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LA  DOROTEA, 


ACCIÓN  EN  PROSA. 


AL  TEATRO. 


DE  DON  FRANCISCO  LÓPEZ  DE  aGUILAR. 

Cavo  nuestra  alma  en  el  canto  y  música  con  tan  suave  afecto  se  deleita,  que  algunos  laiHama^  ^ 
na  armonía ,  inventaron  los  antiguos  poetas  el  modo  de  los  metros  y  los  pies  para  los  númerotí 
áefeto  de  que  con  mas  duUura  pudiesen  inclinar  á  la  virtud  y  buenas  costumbres  los  ánimos  40 
los  hombres ,  áfi  que  se  ooligeicuán  agreste  y  bárbaro  es  quien  este  arte »  que  todoa  losioolujre, 
desestima,  respetado  de  los  antiguos  teólogos,  que  con  él  alabaron  y  engrandecieron^  .annqtte 
engañados,  sus  fingidos  dioses,  hasta  los  nuestros  con  sagrados  himnos  el  verdadero  y  solo.  Pero 
puede  asimismo  el  poeta  usar  de  su  argumento  sin  verso,  discurriendo  por  algunas  decentes  se- 
mejanzas ;  porque  esta  manera  de  pies  y  números  son  en  el  arte  poética  como  la  hermosura  en  la 
juventud  y  las  galas  en  la  disposición  de  los  cuerpos  bien  proporcionados;  que  el  ornamento  de 
la  armenia  está  alli  como  accidente,  y  no  como  real  sustancia :  de  suerte  que  si  alguno  pensase  • 
que  consistía  en  los  números  y  consonancias,  negaría  que  fuese  ciencia  la  poesía.  La  Dorotea  de 
Lope  lo  es,  aunque  escrita  en  prosa;  porque,  siendo  tan  cierta  imitación  de  la  verdad ,  le  pare- 
ció que  no  lo  seria  hablando  las  personas  en  verso  como  las  demás  que  ha  escrito;  si  bien  ha 
puesto  algunos  que  ellas  refieren ,  porque  descanse  quien  leyere  en  ellos  de  la  continuación  de 
la  pr9sa,  y  porque  no  le  falte  á  La  Dorotea  la  variedad,  con  el  deseo  de  que  salga  hermosa,  aun- 
que esto  pocas  veces  se  vea  en  las  griegas,  latinas  y  toscanas.  Consiguió,  á  mi  juicio,  su  intento, 
aventajando  á  muchas  de  las  antiguas  y  modernas  (sea  dicho  con  paz  de  los  apasionados  de  sus 
autores),  como  lo  podrá  ver  quien  la  leyere;  que  el  papel  es  mas  libre  teatro  que  aquel  donde 
tiene  licencia  el  vulgo  de  graduar,  la  amistad  de  aplaudir  y  la  envidia  de  morder.  Pareceránle 
vivos  los  afectos  de  dos  amantes,  la  codicia  y  trazas  de  una  tercera ,  la  hipocresía  de  una  madre 
interesable,  la  pretensión  de  un  rico,  la  fuerza  del  oro,  el  estilo  de  los  criados;  y  para  el  justo 
ejemplo,  la  fatiga  de  todos  en  la  diversidad  de  sus  pensamientos;  porque  conozcan  los  que  aman 
con  el  apetito,  y  no  con  la  razón,  qué  fin  tiene  la  vanidad  de  sus  deleites  y  la  vilísima  ocupación 
de  sos  engaños.  Lo  que  resulta  dellos  dijeron  Icpidísimamente  Plauto  en  su  Mercader  y  Teren- 
do  en  El  Eunuco;  porque  cuantos  escriben  de  amor  enseñan  cómo  se  ha  de  huir,  no  cómo  se  ha 
de  imitar;  porque  este  género  de  voluntad,  como  Bernardo  siente ,  ni  tiene  modo  ni  modestia  ni 
consejo.  Si  algún  defeto  hubiere  en  el  arte ,  por  ofrecerse  precisamente  la  distancia  del  tiempo 
de  una  ausencia,  sea  la  disculpa  la  verdad;  que  mas  quiso  el  poeta  seguirla,  que  estrecharse  á  las 
impertinentes  leyes  de  la  fábula ;  porque  el  asunto  fué  historia,  y  aun  pienso  que  la  causa  de  ha- 
berse con  tanta  propiedad  escrito.  Yo  lo  he  sido  de  que  salga  á  luz,  aficionado  al  argumento  y  al 
estilo :  al  que  le  pareciere  que  me  engaño,  tome  la  pluma,  y  lo  que  habia  de  gastar  en  reprender 
oeupe  en  enseñar  que  sabe  hacer  otra  imitación  mas  perfeta,  otra  verdad  afeitada  de  mas  do- 
naires y  colores  retóricos,  la  erudición  mas  ajustada  á  su  lugar,  lo  festivo  mas  aplausible  y  lo  sen- 
tencioso mas  grave ,  con  tantas  partes  de  filosoña  natural  y  moral ,  que  admira  cómo  haya  podido 
tratarlas  con  tanta  claridad  en  tal  sugeto. 

Lhi.  i 


I  COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CÁtlPIÓ. 

Si  reparare  alguno  en  las  personas  que  se  tocan  de  paso,  sepa  que  los  del  tiempo  en  que  se  es- 
cribió eran  aquellos,  y  los  trajes  con  tanta  diferencia  de  los  de  ahora,  que  hasta  en  mudar  la 
lengua  es  otra  nación  la  nuestra  de  lo  que  solia  ser  la  española.  Aquello  se  usaba  entonces  y  esto 
ahora ;  que  asi  lo  dijo  Horacio,  con  haber  nacido  dos  años  antes  que  fuese  la  conjuración  de  Ca- 
tilina.  Y  mas  antiguas  son  las  comedias  de  Aristófanes,  Terencio  y  Planto,  y  se  leen  con  lo  que 
usaban  entonces  Grecia  y  Roma ;  y  entre  las  nuestras,  mas  cerca  de  nuestros  tiempos,  La  Cel¿8tír 
na  castellana  y  la  Eufrosina  portuguesa.  Demás  que  en  La  Dorotea  no  se  yen  las  personas  vesti- 
das, sino  las  acciones  imitadas.  ' 

También  ha  obligado  á  Lope  ádar  á  la  luz  pública  esta  fábula  el  ver  lalibertadcon  que  los  libreros  \ 
de  Sevilla,  Cádiz  y  otros  lugares  del  Andalucía,  con  la  capa  de  que  se  imprimen  en  Zaragoza  y 
Barcelona,  y  poniendo  los  nombres  de  aquellos  impresores,  sacan  diversos  tomos  en  el  suyo,  po- 
niendo en  ellos  comedias  ^hombres  ignorantes,  que  él  jamás  vio  niimaginó ;  que  es  harta  lástima  y 
poca  conciencia  quitarle  la  opitiion  con  desatinos.  Y  asi ,  suplica  á  los  ingenios  bien  nacidos  y  bien 
hablados,  en  cuyas  lenguas  vive  la  alabanza  y  cuya  pluma  jamás  se  vio  manchada  del  vituperio» 
que  no  crean  á  estos  hombres,  á  quien  la  codicia  obliga  á  tanta  insolencia,  y  solo  lean  á  Dorotea 
por  suya,  sin  reparar  asimismo  en  aquellos  ignorantes  que  trasladan  sátiras  de  sus  costumbres,  no 
perdonando  edades,  noblezas,  religiones,  honras  ni  lugares  altos :  hombres  que  no  saben  de  los 
libros  mas  de  los  títulos,  y  que  al  fin  los  dejan  como  cosa  que  compraron  para  engañar,  y  la  ven- 
den porque  no  la  han  menester ;  aborrecidos  del  mundo,  la  escoria  de  él ,  la  envidia  de  la  virtud, 
émulos  carcomidos  de  la  gloria  de  los  estudios  ajenos;  á  quien  compara  san  Agustin  á  las  lagu- 
nas, en  cuyo  cieno  se  crian  serpientes  y  animales  inmundos;  de  quien  ya  queda  esperando  que 
entretengan  la  risa  de  los  príncipes  soberanos  con  las  lágrimas  de  la  honra ;  aunque  no  es  posible 
que  sus  divinos  entendimientos  crean ,  en  agravio  de  los  estudios  de  la  virtud ,  la  bárbara  lengua 
y  pluma  de  la  ignorante  envidia ;  fiera  á  quien  doran  los  dientes  las  heridas  de  la  ([loriosa  fama 
cuando  piensan  que  los  tiñen  en  la  inocente  sangre. 
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LA  DOROTEA. 


DOBOTEA,  dama. 
iroORA,  M  madre. 
GE8ARDA,  tu  amiga. 
mmaiKíibO,  caballero. 


PERSONAS. 


CELIA,  criada  de  Dorotea. 
FELIPA,  hifa  de  Gerardo. 
CÉSAR,  astrólogo. 
LUDOVICO,  eu  amigo,  y  de 
don  Fernando. 


DONBELA,<ii(f/aii0. 
LAURENCIO,  criado  suyo. 
HARFISA,  dama. 
CLARA,  criada. 
La  Fama. 


Coro  de  Amor. 
Coro  de  Interna. 
Coro  de  Celos. 
Coro  de  Venganza. 
Coro  DE  Ejemplo. 


La  acción  pasa  en  Madrid, 


ACTO  PRIMERO. 


Sita  eDc»a  de  Teodora. 

•CEUA  PaiMERA*. 

1S0D0RA,  GERARDA. 

6ERARDA. 

Q  anor  y  la  obli^cioñ,  no  solo  me 
>ttdaD,  pero  portiadameDle  me  faer- 
BB,  iBugai Teodora,  á  que  os  diga  mi 
■Miaieoto. 

TEODORA. 

íEb  qoé  materia,  Gerarda? 

CERARDA. 

DsDorotea,  vuestra  hija. 

¡  TEODORA. 

!  Roes  taoto  que  ella  yerre  como  que 
^■eloadTiriais. 

GERARDA. 

^  Cono  eso  puede  nuestra  amistad  an- 
%» 7  el  amor  que  la  tengo. 

TEODORA. 

Jm  le  coooce  del  afecto  con  que 
««el  principio  de  nuestra  plática  me 
■ttbeiseocarecido. 

GERARDA. 

J^ijjw  desdicha  de  los  hijos  es  te- 
I  ■vpNres  olvidados  de  su  obligación , 
'  2»  el  grande  amor  que  les  üeoen,  ó 

P^B poco  cuidado  con  que  los  crian.  . 

TEODORA. 

ijiitíese  negar  á  la  naturaleza  el 
■»«ya  sangre,  ni  el  de  la  crianza  á 
gpfos,  desde  la  lengua  balbuciente 
«■n  el  diseorso  de  la  razón  ? 

'  GERARDA. 

«eíe,  coando  el  castigo  importa. 

TEODORA. 

¿b parte  de  la  naturaleza  seria 
Jw  un  hombre  su  espejo  porque  le 
JJI^poesel  inocente  cristal,  lo  que 
Weso  Toelve;  y  en  la  de  la  crianza, 
»V«e  wcede  á  los  animales  y  aves, 
J*  oían  todo  ei  año  para  matarlos 

^         GERARDA. 

¿¿¡¡lio  retrato  al  padre  en  las  cos- 

Tj"», perdónele,  porque  le  parece; 

"JjWí  puede  quebrar  el  espejo,pues 

"«le  retrata; que  cuando  vos  érades 

I  íiJíJÍÍ*  íramitica  está  dWIdida  en  es- 
5¿,,?¡"«Por  Lope :  se  reimprime  en  la 
g^flou  en  qaefaé  publicada  por  él,  aflo 


moza ,  lo  mismo  hadados  con  el  cristal 
que  no  os  hada  buena  cara. 

TEODORA. 

Eso  de  cuando  érades  moza  pndiéra- 
des  haber  excusado;  que  ahora  también 
lo  soy. 

GERARDA. 

Desconfió  de  persuadiros  á  lo  que 
vengo,  porque  si  vos  os  dais  á  entenaer 
que  SOIS  moza,  mejor  perdonaréis  á 
vuestra  hija  sus  defetos;  que  ningún 
juez  sentencia  animosamente  si  es  cul- 
pado en  el  mismo  delito ,  y  en  vuestra 
edad  seria  poca  prudenda  acercarse  á 
morir  y  comenzar  á  vivir. 

TEODORA. 

¿Tanta  edad  os  parece  que  tengo? 

GERARDA. 

En  buena  fe,  que  es  punto  el  de  vues- 
tros años,  que  cualquiera  Jugador  le 
quisiera  mas  que  la  mejor  prunera. 

TEODORA. 

La  tema  deste  mundo  mas  general 
es  quitorse  años  á  si  y  ponerlos  á  los 
otros,  y  es  necedad  inútil,  porque  lo 
mismo  piensa  á  un  tiempo  el  otro  del 
que  se  los  pone,  y  cada  uno  se  los  quita. 

GERARDA. 

Pues  yo  ¿  qué  me  quito  ? 

TEODORA. 

Gerarda,  Gerarda,  si  vos  queréis  ha- 
ceros odiosa  y  que  huyan  de  vos  vues- 
tras amigas,  no  bailaréis  mejor  inven- 
ción que  andar  calificando  las  edades, 
porque  no  hay  secreio  que  mas  se  sienta 
descubrir  que  el  de  los  años ;  y  yo  sé 
9ue  hay  personas  ,tan  curiosas  desto 
impertinencia,  que  por  su  gusto  buscan 
los  libros  del  bautismo  de  los  otros,  y 
encubren  con  laveacioa  la  parroquia 
donde  se  bautizaron :  yo  tengo,  gracias 
á  Dios,  todos  mis  dientes  cabales;  que 
si  no  son  tres,  no  me  falta  ninguno. 

GERARDA. 

Galana  es  mi  comadre,  si  no  tuviera 
aquel  Dios  os  salve. 

TEODORA. 

Hi  brio  suple  cualquier  defeto. 

GERARDA. 

La  casa  quemada,  acudircon  el  agua. 

TEODORA. 

Yo  sé  que  envidian  mis  amigas  la  tez 
de  mi  rostro... 

gRrarda. 

Como  esas  necedades  hará  la  envidia. 

TEODORA. 

Que  como  nunca  me  afeité,  no  me  la 
quebraron  los  aderezos  fuertes,  tan 


opuestos  A  la  verdad,  que  tdehraiaD  f 
quiebran.  ' 

GERARDA. 

Harto  es  que  el  tiempo  no  haya  edit* 
do  sulcos  por  tierra  tan  suya. 

TEODORA. 

Lo  que  no  puedo  negaros  es  que  estoy 
un  poco  mas  fresca  de  lo  que  solía ;  pero 
por  eso  gozaré  de  dos  mocedades. 

GERARDA. 

La  muía  buena,  como  la  viuda,  gorda 
y  andariega. 

TEODORA. 

Las  canas  aun  se  d^'an  entresacar  de 
los  demás  cabellos,  y  yo  siempre  tuve 
lunares;  demás  de  ser  indicio  de  poco 
sentimienlo  no  tener  canas  á  su  debido 
tiempo. 

GERARDA. 

Siempre  fbistes  muy  sentida. 

TEODORA. 

Cuando  estas  sean  canas,  la  luna 
tiene  manchas.  Y  ¿por  qué  no  ha  de  va- 
ler á  las  muieres  lo  que  se  permite  á  los 
hombres?  Y  en  verdad  que  creo  que  no 
sois  vos  tan  niña ;  que,  si  no  me  acuerdo 
mal ,  me  trujistes  de  las  andaderas  en 
casa  de  mis  padres. 

GERARDA. 

i  Nunca  yo  hubiera  dicho  aquello  de 
cuando  érades  moza,  que  tan  fuerte- 
mente me  habéis  castigado!  Si  asi  riñé- 
rades  á  Dorotea,  no  os  murmuraran 
vuestras  vecinas  y  tuviérades  mejor 
opinión  en  la  corle.  Pero  diréisme  vos 
que  quien  tunde  ei  paño,  quito  la  cres- 
U  al  gallo. 

TEODORA. 

Pues  ¿qué  hace  Dorotea,  que  merezca 
mi  indignación? 

GERARDA. 

¿Para  qué  fingís  ignoranda ,  pues  no 
sois  marido  bien  acondicionado?  ¿Pen- 
sáis persuadirme  que  no  lo  sabds,  como 
aquello  de  los  años? 

TEODORA. 

Diréis  que  la  festeja  don  Femando : 
¡  qué  gran  delito !  Y  ¿para  eso,  Gerarda, 
veniades  tan  armada  de  sentendas  y  tan 
prevenida  de  advertimientos? 

GERARDA. 

Hoy  es  dia  de  echad  aqui,  tia.  To, 
amiga,  no  soy  de  aquellas  que  lo  son  de 
la  merienda,  del  presente,  del  juego  y 
del  coche  al  rio,  ni  me  ha  conocido  na- 
die por  sumillera  del  9¡eao  gusto.  ¿Qué 
ropas  ni  basquinas  tengo  por  eso?  Qué' 
moza  be  conducido?  en  qué  sala  he  es- 
tado mirando  los  retratos  o  hablando  con 
los  pajes?  A  lo  que  venia  me  movieron 
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doi  cosas,  d  servido  de  Dios  7  vuestra 
iMnnu 

TEODORA. 

Diréis  que  oo  la  tengo,  porque  aquel 
se&or  extranjero  regalo  á  mi  bija;  eso 
fué  con  mucha  lioora  y  con  palabra  de 
casamiento. 

GBRABDÁ. 

Robles  y  pinos  todos  son  mis  primos. 

TEODORA. 

Fuese  á  su  tierra:  ¡qué  milaero!  Tam- 
bién se  fué  Eneas  de  la  reina  Dido,  y  ei 
rey  don  Rodrigo  forzó  á  la  Cava. 

GERARDA. 

Que  no  me  espanto  deso,  Teodora ; 
que  ya  se  sabe  que  liJ)ro  cerrado  no  saca 
letrado. 

TEODORA. 

T  Siempre  fué  la  cartilla  de  los  maldi- 
cientes la  hipocresía;  no  veréis  memo- 
rial que  no  comience  diciendo  que  es 
por  excusar  la  ofensa  de  Dios ,  y  es  por 
enemistad  ó  celos.  ¡Ay,  Gerarda,  Ge- 
rarda!  parecéis  al  negrillo  de  Lazarillo 
(le  Tórmes,  que  cuando  entraba  su  pa- 
itfe  decía  muy  espantado  :  c  Madre» 
eoco!» 

GERARDA. 

Pues  ¿qué  tengo  yo  para  que  me  pa- 
leican  los  otros  negros  porque  no  me 
veo?  Mi  hija  Felipa  ya  está  casada,  y 
coando  no  fuera  mujer  de  bien ,  como 
k)  es,  ¿corre  eso  por  mi  cuéntalo  por  la 
qe  su  marido? 

TEODORA. 

Quien  al  asnoalaba,  tal  hijolenazca. 

GERARDA. 

Los  padres,  Teodora,  somos  como  las 
aves:  en  sabiendo  volar  el  pájaro,  avú- 
dele  el  aire  y  válgale  el  pico;  pero  Do- 
lolea,  que  no  está  faera  de  vuestras 
lias,  y  que  cada  día  vuelve  á  reconocer 
el  nido,  y  que  bá  cinco  años  que  este 
mozo  la  tiene  perdida,  sin  alma,  sto  re- 
medio, y  tan  pobre  (por  no  darle  dis- 
gasto ó  por  miedo  que  le  ha  cobrado) 
que  ayer  vendió  un  manteo  á  una  amiga 
suya,  y  dice  que  por  devoción  y  promesa 
trae  un  hábito  de  picote,  la  que  solia  ar- 
rastrar Mitanes  y  Ñápeles  en  pasamanos 
y  telas;  ¿para  qué  será  bueno  que  ande 
de  recoleta  por  un  lindo,  que  todo  su 
caudal  son  sus  calcillas  de  obra  y  sus 
cueras  de  ámbar  (esto  de  dia ,  y  de  no- 
che broqueletes  y  espadas ,  y  lodo  vir- 
gen), capita  untada  con  oro,  plumillas, 
banditas,  guitarra,  versos  lascivos  y  |3a- 
peles  desatinados?  Y  ella  muy  desvane- 
dda  de  que  se  canten  por  el  lugar,  á 
Tuellas  de  sus  gracias,  sus  flaquezas. 
iQué  gentil  Petrarca  para  hacdla  Laura! 
Q«é  don  Diego  de  Mendoza  paracelebra- 
Sa Filis!  ¡Ay, Teodora,  Teodora! La  her- 
mosura ¿es  pilar  de  iglesia  ó  solar  de  la 
montaña,  que  se  resiste  al  tiempo,  para 
coyasinjurias  ninguna  cosa  mortal  tiene 
defensa?  ó  ¿es  una  primavera  alegre  de 

Suince  á  veinte  y  cinco,  un  verano  agra- 
able  de  veinte  v cinco  á  treinta  y  cinco, 
un  estio  seco  cíe  treinta  y  cinco  hasta 
cuarenta  V  cinco?  Pues  desde  allí,  ¿para 
qué  será  bueno  el  invierno?  Que  ya  sa- 
béis que  las  mujeres  no  duran  como  los 
hombres. 

TEODORA. 

Has  cincos  habéis  dado  que  on  Juego 
de  bolos. 

GERABDA. 

Pues  sabed  que  todos  son  de  larj^,  y 
<p^  se  pierde  el  juego.  Los  hombres  en 


'  cualquiera  edad  hallan  sus  gustos,  y 
son  buenos  para  los  ofidos  y  para  las 
dignidades  :  tienen  entonces  mas  ha- 
cienda y  son  mas  estimados;  pero  como 
las  mujeres  solo  servimos  de  materia  al 

I  edifido  de  sus  hijos,  en  no  siendo  para 
esto,  ¿qué  oficio  adquirimos  en  la  repú- 
blica? Qué  gobierno  en  la  paz?  Qué 
bastón  en  la  guerra?  Volved,  volved  en 
vos,  Teodora,  no  acabe  este  mozuelo  la 
hermosura  de  Dorotea  manoseándola; 
que  ya  sabéis  con  qué  olor  dejan  las  flo- 
res el  agua  del  vaso  en  que  estuvieron. 
Yo  he  sabido  que  un  caballero  indiano 
bebe  los  vientas  desde  que  la  vio  en  los 
toros  las  fiestas  pasadas ,  que  estaba  en 
un  balcón  vecino  al  suyo,  y  sé  yo  á  quién 
ha  dicho,  que  me  lo  dijo  á  mi,  que  le 
darla  una  cadena  de  mil  escudos  con 
una  Joya,  y  otros  mil  para  su  plato,  y  le 
adornaría  la  casa  de  una  rica  tapicería 
de  Londres,  y  le  daría  mas  dos  esclavas 
mulatas,  conserveras  y  laboreras,  que 
las  puede  tener  el  Rey  en  su  palacio.  Es 
liombre  de  hasta  tremía  y  siete  años, 
poco  mas  ó  menos ;  aue  unas  pocas  de 
canas  que  tiene  son  ae  los  trabajos  de 
la  mar,  que  íoego  se  le  rfuilarán  con  los 
aires  de  la  corte ;  y  yo  vi  el  otro  dia  un 
rétulo  en  una  calle  que  decia :  f  Aqui  se 
vende  el  agua  para  las  canas.»  Tiene 
linda  presencia,  alegre  de  ojos,  dientes 
blancos,  que  lucen  con  el  bigote  ne(po, 
como  sarta  de  perlas  en  terciopelo  liso; 
muy  entendido,  despejado  y  gracioso,  y 
finalmente,  hombre  de  disculpa;  y  no 
medios  cansados,  que  se  llevan  la  flor 
de  la  harina  y  dejan  una  mujer  en  el 
puro  salvado,  que  ya  entendéis  para  lo 
que  será  buena. 

TEODORA. 

Grítá,  niños ,  que  baja  el  vino :  boy  ^ 
cuatro,  mañana  a  cinco.  Si  traiades,Ge- 
rarda,  esa  correduría,  ¿para  qué  era 
menester  tanta  retórica?  ¿Veis  cómo  os 
dije  yo  que  el  memorial  comenzaba  por 
el  servicio  de  Dios  y  acal>aba  en  d  del 
diablo  t 

GERARDA. 

Yo,  amiga,  vuestro  bien  miro,  vues- 
tra honra  y  la  desa  pobre  muchacha, 
que  mañana  se  marchitará  como  rosa , 
y  buscaréis  dineros  para  curarla;  que 
esto  le  dejará  don  Fernandilto,  y  no  ios 
juros  y  regalos  del  indiano.  Para  todo 
acontedmiento ,  Teodora,  hombres, 
hombres,  V  no  rapaces,  que  con  la  saliva 
de  las  mii^eres  les  salee!  bozo.  Con  esto 
me  voy  á  rezar  á  la  Merced;  que  en  ver- 
dad que  no  me  iré  á  casa  sin  encomen- 
dar á  Dios  vuestros  negodos.     ( Vase.) 

SCXNAIL 

DOROTEA  T  TEODORA. 

DOROTEA. 

¡Drava  conversación  has  tenido  con  la 
bendita  Gerarda!  ¿Piensasqueno  lo  he 
oido?  Pues  aunque  me  estaña  tocando, 
mas  tenia  los  oiaos  en  su  plática  que  los 
ojos  en  mi  espejo.  ¿Esto  quieres  tú  oír, 
V  que  se  te  atreva  una  vil  mujer,  por  el 
interés  que  le  han  dado,  á  decirte  en  tu 
cara  que  des  lugar  á  un  bombre  para 
que  yo  le  admita? 

TEODORA. 

Quedo,  señora  dama,  quedo; que  si  á 
mi  me  pierden  el  respeto,  ella  ha  dado 
la  causa. 

HOROTEA. 

|Yo  la  causa !  Grada  tienes.  ¿Cuándo 


tuve  yo  mas  dicha  contigo?  ¡Qué  pml» 
diste  crédito  á  Gerarda!  ¡Qué  presto 
pudo  persuadirte  loque  deseabas!  Rae- 
na  eras  para  juez  :  dichosa  contigo  la 
prímera  informadon,  desdichada  b  se- 
gunda. 

TEODORA. 

¿Puedes  tú  negar  cosa  alguna  dé 
cuanto  ha  dicho,  ni  poner  falta  en  mw 
m^jer  honrada,  que  solo  pretende  el  sen» 
vicio  de  Dios  y  nuestra  honra?  ¿Ddde 
de  ir  ahora  á  que  la  premie  por  ventare 
el  indiano?  Pues  en  verdad  que  fué  É 
rezar  á  la  Merced  por  nosotras,  y  que  eiL 
mujer  que  le  encargan  lo  mismo  enfsr* 
mos,  necesitados  y  presos. 

DOROTEA. 

Enfermos  de  amor,  necesitados  de 
remedio  para  sus  deseos,  y  presos  de  sa 
apetito. 

TEODORA. 

En  esta  mujer  ¡  pones  falta !  ¡Buene 
lengua  se  te  ha  hecho !  j  Qué  cierto 


perder  la  vergüenza  tras  fa  honra !  ¿Qué 
dia  se  fué  á  comer  Gerarda,  sin  haber 
visitado  todas  las  devociones  de  la  cor- 
te? ¿En  qué  jubileo  no  la  hallarán  de- 
vola? ¿Qué  sábado  no  fué  descalza  á  Ato- 
cha? Qué  doncella  no  ha  casado?  Qaé 
casada  no  ha  puesto  en  paz  con  su  oie- 
rido?  Qué  viuda  no  ha  consolado?  Qoá 
niño  no  ha  curado  de  ojo?  Qué  críalo rfl 
no  se  ha  logrado,  si  ella  le  bendice  les 
primeras  mantillas?  Qué  oraciones  m 
sabe?  Qué  remedios  como  los  suyos  pan 
nuestros  achaques?  Qué  yerba  no  cono- 
ce? Qué  opilación  no  quila?  A  qué  per* 
tos  secretos  no  la  llaman?  Finalmeoftei 
para  la  dicha  de  una  casa,  no  es  meaee- 
ter  mas  deque  ella  la  perfume. 

DOROTEA. 

No  te  desvanezcas  en  su  alábanse; 
que  todas  esas  gracias  tienen  divereoí 
sentidos ,  y  si  no  son  ironías»  no  se  hai 
de  entender  literalmente. 

TEODORA. 

La  bachillera  ya  comienza  á  hablej 
en  el  lenguaje  de  su  galnn :  aproveched! 
está  de  parola.  ¿Es  eso  loque  leensefie 
De  ironías  quedará  rica  literalmente 
¿Sacólas  de  los  sonetos?  Pierda  la  i^iio 
rante  la  flor  de  su  juventud  en  esas  bo 
herías;  que  cuando  mas  medrada  selgí 
quedará  celebrada  en  un  libro  de  peeie 
res,  ó  la  cantarán  en  algún  romance,  a 
de  cristianos.  Amarilis;  si  de  moros»  Je 
rifa,  y  el  galán  Zulema. 

DOROTEA. 

¡Notable  batería  hizo  en  el  muro  de  t 
entendimiento  la  fisionomía  lil>eral  «JU 
rico  indiano!  ¡Asi  suelen  ser  ellos,  coen 
te  le  pintó  la  Circe!  Y  ¡qué  bien  süp 
apocar  y  disminuir  las  partes  de  <lo 
Fernando !  Qué  bien  la  pa^jas  en  eldRtc 
el  gusto  que  te  ha  liccho!  Con  esa  infbi 
macion,  ¿quién  no  la  tendrá  por  sante 
sus  devociones  por  verdaderas,y  sus  mi 
dicinas  por  milagros?  Añade  á  las  yei 
bas  que  conoce,  líis  habas  que  ejercite, 
en  vez  de  las  bendiciones,  los  conjarc 
que  salje.  Pues  si  hablas  en  el  inal  d 
ojo,  ten  por  cierto  que  son  mas  los  <|u 
contenta  que  los  que  quita.  Ella  fué  pe 

2oien  conociste  al  Conde :  ronga  falte 
don  Fernando;  que  no  podrá  decir  ca 
verdad  nin^^una  mas  de  que  es  pobrt 
pero  ¿qué  riqueza  como  la  de  su  eotei: 
dhniento,  persona  y  gracias?  '^^ 

TEODORA. 

¡Oh  loca,  desdichada,  perdida,  c«gi 


de  otro  loco!  ¿Qoé  gracias,  gné 
1,  qoé  entendimieuLo  tiene,  8i  le 
pobre?  ¿Caáodo  has  vistoso- 
fcrasajal  pasamanos  de  oro?  Estarás  muy 
desnmecida  con  que  te  llama  la  divina 
Dorotea...  Yo  visiUré  tus  escritorios, 
«le quemaré  los  papeles  eo  que  ido- 
Bftas  7 esas  locuras  en  que  estudias  vo- ' 
oUeeqoe  no  nacieron  contigo;  no  te 
fwdara  señal  de  este  mozo  si  vo  puedo, 
y  («ala  te  le  pudiera  sacar  del  alma ! 
fi¿  me  miras?  ¿Gestos  me  haces?  Por 
el  áf^  de  tu  oadre,  que  si  te  doy  una 
leeba  de  cabellos,  que  no  has  de  haber 
■eeester  rizos;  y  dile á  don  Femando 

Shaga  Tersos  á  este  sugeto,  y  que  me 
leNerona,  sacrilega,  atrevida  á  la 
obeía  del  sol,  T  que  cuantas  hebras  te 
qaHe  se  me  Tuelvao  rayos. 

DOROTEA. 

Baz  burla,  no  importa,  afea  mis  pen- 
naúentos,  infama  mis  costumbres.  ¡Qué 
iMCftes  de  hombres  has  visto  á  nues- 
ka  puerta  por  vanidades  mias?  Qué  ca- 
nda se  ha  quejado  de  la  mala  vida 
qK  le  ha  dado  su  marido  por  mi  causa? 
¿A (pié  fiesta  voy?  ¿De  qué  ventana  me 
ate?  ¿Qué  gaias  me  mormuran  adoo- 
da  voy  á  misa? 

TEODORA. 

¡Eso  que  no  es  nada!  Pues  itrfste  de 
ti!  ¿por  qaiéa  haces  esa  penitencia?  Di 
OTeeresTirtaosa,  porque  ese  mozo  te 
•aBehe^izada,por  daiiegusto,  porque 
ya  debe  de  amenazarte,  que  es  lo  úiti- 
■o  del  trato  áe  semejantes  hombres. 
Pies  desengáñate,  Dorotea ,  que  no  le 
kat  de  verDi  hablar  roas  en  tu  vida.  ¡Tú 
peiife,  yo  sin  honra!  Tú  con  hábito  de 
ptartetodo  on  año,  y  yo  molestada  de 
■18  amigas  todos  los  alas!  Resuélvete; 
que  te  toigo  de  cortar  el  cabello  y  en- 
eemrte  donde  aun  el  sol  tenga  aseo  de 
Mirar  á  ▼erte,ó  has  de  dejar  esa  perdí- 
cioo,  esa  locura,  esa  costumbre,  ese  tra- 
to ÍD&me.  (ÁMeia  de  hi  eabello$  y  la 
fldürse.)  ¿Lloras?  Bien  haces;  pero  no 
fiases  enternecerme;  que  no  oago  yo 
iqii  papel  de  galán  celoso,  sino  de 
MAe  honrada.  {ya»e.) 

SGETTA  IIL 

DOROTEA. 

{Ay  infeliz  de  mi!  ¿Para  qué  viro? 
wa  qué  solicito  conservar  la  mas  triste 
lida  qne  se  ha  dado  á  esclava?  ¿Cuál 
Moger  de  mis  años  la  pasa  con  tantos 
«feRsaltosy  desdichas?  ¿Dónde  me  lle- 
va este  amor  desatinado  mió?  ¿Qué  fin 
■e  promete  tan  desigual  locura  de  lo 
wpodieran  haber  merecido  las  partes 
«qoe  me  ha  dotado  el  cielo?  Cuando 
laya  pasado  lo  mejor  de  mis  años  en 
crielabirínto  amoroso,  ¿qué  tengo  de 
h¿ar  en  mi,  sino  arrepentimiento  para 
lasque  me  qaeflaren,  cuando  á  los  que 
doprecio  les  dé  venganza?  Femando 
iBio,iio  qnerría  que  mi  alma,  que  allá 
s,  te  dijese  lo  que  está  pensando: 
tan  nneva,  que  jamás  pensé  que 
ra  á  mS  pensamiento,  m  puedo 
;  qoe  me  veo  cercada  de  tantos  éne- 
os, qne  no  podré  escapar  la  vida 
á  Boes  perdiendo  el  seso;  pero  si  allá 
le  dijere  esta  novedad  en  tu  agracio, 
OQualta  con  prudencia  ta  entencfimien- 
10, 10  con  ta  amor  tus  años.  Pero  ¿cómo 
s  posible  q[ae  el  primero  movimiento 
4efe  qoe  digo  haya  llegado  á  mi  ima- 
itaKioQ?  (Qaé  puedo  querer  shioqae- 


LA  DOROTEA. 

rerte?  En  qué  puedo  emplear  mis  años 
sino  en  servirte?  Qué  jpuedo  yo  desear 
como  agradarte?  Qué  riqueza  como  oír- 
te? Qué  tiempo  mas  bien  empleado  que 
en  tus  brazos?  ¿Cómo  viviré  yo  sin  ti? 
Menos  falta  me  puede  hacer  la  vida  que 
tus  ojos.  ¿Quién  me  consolará  de  no  ver- 
te, después  de  tantos  años  de  gozarte? 
Ese  apado  tuyo,  ese  brío,  ese  galán 
despejo,  esos  regalos  de  tu  boca,  cuyo 

f>rimero  bozo  nació  en  mi  aliento,  ¿qué 
ndias  los  podrán  suplir?  qué  oro,  qué 
diamantes?  Ñas  ;ay  triste!  que  desta 
amistad  nuestra  esta  ofendido  el  cielo, 
mi  casa,  mi  opinión  y  d^  deudos :  mi 
madre  me  persigue,  las  amigas  me  ri- 
ñen, los  vecinos  me  murmuran,  las 
envidias  me  reprehenden,  mi  necesidad 
ha  llegado  á  lo  último.  Fernando  no 
tiene  masque  para  sus  galas ;  mira  las 
otras  miyeres  con  ellas:  ya  le  parecerán 
mejor;  que  el  adorno  y  la  riqueza  aña- 
den hermosura  y  estimación,  y  la  po- 
breza del  tri^e  descuida  los  ojos  y  ha- 
ce que  una  mujer  cada  dia  parezca  la 
misma,  y  la  diferencia  causa  novedad  y 
despierta  al  deseo.  Esteno  podrá  durar 
para  siempre;  y  como  no  hay  cosa  mas 
pública  que  el  amor,  aunque  jamás  lo 
crean  los  amantes,  será  imposible  li- 
brarle de  algún  fin  desdichado  ó  en  la 
vida  ó  en  la  honra, y  loque  mas  se  del)e 
temer,  en  el  alma.  ¿Para  qué  quiero 
aguardar  á  que  te  canses  y  roe  aborrez- 
cas, á  que  te  agraden  las  galas  de  otras, 
V  este  sayal  que  visto  sea  silicio  de  tus 
brazos  y  penitencia  de  tus  ojos?  No 
quiero  aguardar  al  fin  que  tienen  todos 
los  amores,  pues  es  cierto  q«e  paran 
en  mayor  enemistad  cuanto  fueron  mas 

grandes.  Si  habernos  de  ser  enemigos 
espués,  mas  vale  que  ahora  nos  con- 
certemos con  amistad ;  que  cuando  el 
trato  cesa  sin  agravio ,  bien  se  puede 
conservaren  llaneza  sin  reprehensión  y 
en  voluntad  sin  miedo.— Celia,  Celia, 
dameel  manto,y  di  á  mi  madre  que  voy 
á  misa.— Resuelta  estoy.  ¿Qué  aguardo? 
¡Jesús!  parece  que  tropecé  en  mi  amor. 
[Oh  amor !  note  pongas  delante,  déjame 
ir,  pues  me  d^aste  determinar;  que  en 
las  mujeres  la  resolacicMi  es  difícil,  la 
^ecudon  es  fidL  (Foie.) 


Sala  ea  eiia  de  don  Fernando* 

8GE1IAIT. 

DON  F^RNANPO,  JUUO. 

JULIO. 

Con  poca  grada  te  levantas. 

DON  FERNANDO. 

Mil  desasosiegos  he  tenido  esta  ae- 
che. 

JVLIO. 

¿No  has  dormido? 

BON  FEBNARDO, 

Poco,  y  con  mil  congojas. 

JOUO. 

Del  calor  serian. 

DON  FERNANDO. 

No,  sino  del  primer  sueño. 

JCUO. 

¿Qué  soñabas? 

DON  FERNANDO. 

Una  confusión  de  cosas. 


JULIO. 

¿Qué  sueño  hay  tan  claro,  que  no  sea 
confuso?  Los  que  grave  y  suavemente 
duermen ,  dice  el  filósofo  que  no  sue- 
ñan ;  pues  soñaste  y  con  fatiga,  no  tenias 
quieto  el  ánimo.  Los  que  sueñan,  nopor 
otra  causa  piensan  que  ven  lo  que  8ue-> 
fian,  que  porque  la  inteligencia  está 
constante  y  sosegada;  lo  que  acontece 
al  ligero  sueño,  no  al  qoe  por  mucha 
calor  se  recoge  á  la  parte  interior.  So- 
fiamos  lo  que  habernos  hecho  ó  quere- 
mos hacer,  y  también  de  lo  que  desea- 
mos nacen  tales  imaginadonesy  pensa- 
mientos; por  eso  es  opinión  del  mismo 
que  los  virtuosos  suenan  mejores  cosas 
que  los  malos ,  vidosos  y  de  perven^ 
costumbres. 

DON  FERNANDO. 

Ta  comienzas  á  cansarme  con  tas  ft*. 
losofias.  Déjame,  Julio. 

JULIO. 

Dime  por  tu  vida  d  sueño. 

DON  FERNANDO. 

Ya  te  digo  que  me  dejes,  Julio;  ¿por 
ventura  presumes  interpretarle?  ¡Qué 
gentil  Josefestaba  preso  conmigo  i  '  . 

JULIO. 

Anfitrión  ftié  el  primero  que  interpre- 
tó los  sueños ; y  porqueesto  esdePlmiOv 
él  mismo  dice  que  poniéndose  la  parte 
siniestra  del  camaleón  al  pecho,  sueña 
un  hombre  lo  que  quiere  o  lo  hace  so- 
ñar á  quien  quiere. 

DON  FERNANDO. 

Como  eso  dirá  Piinio. 

JULIO. 

ComelioRufo  soñó  que  perdía  la  vis- 
ta, y  despertando  se  halló  dego.  '  '^ 

DON  FERNANDO. 

¡Maldito  seas,  bachiller  bistórÍco,qae 
asi  me  quieres  dar  pena ,  entendfeátío 
por  conjeturas  la  causa  por  que  la  ten- 
go! Soñaba,  oh  Julio,  que  habia  Uemrdo 
el  mar  hasta  Madrid  desde  las  Indias. 

JULIO. 

Ahorrárase  mucho  porte  desde  SoTh 
lia  á  Madrid.  Di  adelante.  >     - 

DON  FERNANDO. 

Llegaba  furioso  hasta  la  puente. 

JULIO. 

iPobredellléscasl 

DON  FERNANDO. 

En  una  famosa  nave  enramada  de 

{arcias  y  vestida  de  velas  venia  «Rhoar-* 
>re  solo,  que  desde  el  corredor  de  popa 
arrojaba  á  una  barca  barras  de  plata  y 
tejos  de  oro. 

JULIO. 

¡Quién  estuviera  en  la  barca! 

DON  FERNANDO. 

Estaba,  ¡aydemi!... 

JULIO. 

Dilo,  ¿qué  tiemblas? 

DON  FERNANDO. 

Estaba  Dorotea. 

JULIO. 

T¿tomabaeloro? 

DON  FERNANDO. 

Con  las  dos  manos. 

JULIO. 

Hada  mxq  bien,  y  {pluguiera  á  píos 
que  yo  estuviera  con  ella!  qué  aunddN 
miendo  no  tuve  tanta  dicha  en  m!  vida. 
¡Oh!  si  fuera  verdad  eso  que  sóñáSte, 

iqiiésaiienuí  de  mujeres  a  la'msu^'i^e 
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Ibdríd  t  Y  mas  si  arrojaban  oro. 

DON  FERMAHDO. 

¿Salieran  muchas? 

JULIO. 

Mas  gao  al  Prado.  Pero  ¿en  qué  paró 
la  marf  Qoe  estás  mas  triste  que  si  te- 
mieras anegarte  en  eila. 

DOIVrEBNAHDO. 

En  que  al  salir  de  la  barca  Dorotea  y 
Celia  cargada  de  oro,  llegué  yo  á  ha- 
blarla 7  se  pasóde  largo  sin  conocerme. 

JULIO. 

T^deso  estás  triste? 

DOlf  PEBHAIfOO. 

¿Ei  poca  la  causa? 

JULIO. 

Pues  iqoé  querías?  ¿Que  te  diese  del 

OfO? 

doufeeiiando. 
No,  sillo  que  me  hablase. 

julio. 
¿Sofiando  pides  correspondencias? 

DOR  FERNANDO. 

¿Por  qué  no?  Pues,  como  yo  me  quejé 
de  su  desprecio,  también  podia  Doro- 
tea hablarme. 

JULIO. 

■  Quiero  interpretar  el  sueño. 

DON  FERNANDO. 

Habrás  leido  á  Arlemidoro. 

JULIO. 

Como  deseas  dar  á  Dorotea  lo  que  no 
tienes,  del  pensamiento  y  solicitud  ha 
nacido  que  la  soñases  rica. 

DON  FERNANDO. 

Amor  quiera  que  esa  sea  la  interpre- 
tación Intima. 

JUI'IO. 

Dichoso  eres,  pues  la  enriqueces. 

DON  FERNANDO. 

No  creas  en  sueños. 

JULIO. 

No  sé  lo  que  te  responda,  pues  siem- 
pre sueño  que  soy  pobre»  y  despierto 
soy  lo  mismo. 

DON  FERNANDO. 

Con  oro  ¿han  de  vencer  á  Dorotea? 

JULIO. 

Tendrá  disculpa. 

DON  FERNANDO. 

Ofidio  dijo  que  mas  daño  habla  he- 
cho el  oro  que  el  hierro. 

JULIO. 

Estarla  mal  con  el  oro,  cuyas  virtudes 
no  digo  porque  le  temes ;  pero  ¿qué 
muerte  se  ha  dado  con  él,  sino  es  la  de 
Creso,  que  por  su  codicia  se  le  dieron 
derretido?  V  sabemos  gue  hay  oro  po- 
table que  conserva  la  vida  y  al  fin  entra 
en  la  confección  de  Alquérmes. 

DON  FERNANDO. 

Si  yo  tuviera  oro*  no  le  comiera  aun- 
que me  diera  mil  vidas. 

JULIO. 

Pues  ¿qué  le  hicieras? 

DON  FERNANDO. 

Diérale  á  Dorotea. 

JULIO. 

Basta  el  que  le  ha  venido  de  las  In- 
dias; pero  pídele  hoy  algunos  tejos,  y 
haremos  el  potable,  que  es  de  esta  suer- 
te» según  doctrina  de  León  Suavio.  To- 
man en  hoja  ó  en  polvos  una  onza  y  re- 
suélvenla  en  humor,  añadiendo  de  vi- 


nagre destilado  lo  que  basta ;  destilase 
después  á  veces  separado,  hasta  gue  no 
queda  sabor  de  los  dos  Juntos;  echase 
luego  en  cinco  onzas  de  aguardiente ,  y 
conservado  un  mes  y  reposado,  se  toma 
Iioco  apoco. 

DON  FERNANDO. 

No  hay  cosa  de  que  no  quieras  saber 
algo,  y  ae  todo  no  sabes  nada.  ¿Qué  fi- 
lósofo antiguo  ó  moderno  no  ha  dicho 
mal  del  oro? 

JULIO. 

El  oro  es  como  las  mujeres,  oue  to- 
dos dicen  mal  dellas  y  todos  fas  de- 
sean ;  y  al  fin  es  hijo  del  sol ,  retrato  de 
su  resplandor  y  vivifica  naturaleza. 

DON  FERNANDO. 

No  es  por  eso  amarillo. 

JULIO. 

Pues  ¿por  qué? 

DON  FERNANDO. 

Por  el  miedo  que  tiene  de  que  le  bus- 
quen tantos. 

JULIO. 

{Qué  cosa  tan  trivial  y  vieja!  Perdó- 
neme Diógeoes. 

DON  FERNANDO. 

Mas  viejo  es  el  oro. 

JULIO. 

Es  verdad,  y  sus  canas  son  la  plata. 

DON  FERNANDO. 

Ni  la  cama  dorada  alivia  al  enfermo, 
ni  la  buena  fortuna  hace  al  necio  sabio. 

JULIO. 

También  te  puede  perdonar  Sócra- 
tes. 

DON  FERNANDO. 

Dame  aquel  instrumento»  estudiante 
de  pesadumbres. 

JULIO. 

DéUas  y  de  filosofía  estoy  graduado. 

DON  FERNANDO. 

Saltó  la  prima. 

JULIO. 

Seria  de  la  puente,  aunque  no  hay 
rio. 

DON  FERNANDO. 

Yo  la  oi  esta  noche. 

JULIO. 

Desvelado  estabas. 

DON  FERNANDO. 

En  Dorotea. 

JULIO. 

To  pensé  que  en  ir  á  la  mar  á  bus- 
carla. 

DON  FERNANDO. 

El  quedijoquefuera comodidad  hallar 
á  comprar  cartas  y  barbas  hechas,  ¿oor 
qué  no  dijo  instrumentos  templados? 

JULIO. 

Porque  fuera  imposible,  siendo  las 
cuerdas  de  la  materia  que  ves,  porque 
con  la  humedad  bajan  y  con  mucha  ca- 
lor suben.  Finalmente ,  son  como  algu- 
nas mii^eres,  que  siempre  es  menester 
templarlas. 

DON  FERNANDO. 

Por  eso  tiran  de  su  condición  para 
que  alcancen  sd  punto  del  que  las  tem- 
pla. 

JULIO. 

Muchas  quiebran. 

DON  FERNANDO. 

Buscar  las  finas  y  arrojar  las  folsas; 
que  asi  hacen  ios  músicos. 


JULIO. 

Una  curiosidad  hace  á  ese  propósito. 

DON  FERNAKDO. 

¿Cómo? 

JULIO. 

Que  cuando  desatan  la  madeja  U  dan 
con  el  dedo,  teniendo  en  la  boca  el  ca- 
bo de  la  cuerda ;  y  si  hace  dos  sombras 
la  dejan  por  falsa  y  pasan  á  otro  tercia; 
asi  se  ha  de  probar  la  mujer,  y  en  ha- 
ciendo dos  sombras  á  caos  parte,  ma« 
darse  al  tercio  de  otra. 

DON  FERNANDO. 

Yo  he  templado. 

JULIO. 

A  mi  costa,  que  lo  he  oído. 

DON  FERNANDO. 

Oye  un  romance  de  Lope. 

JULIO. 

Ya  te  escucho. 

DON  FERNANDO.  {Coñta.) 

A  mii  Éoledaáe»  voy. 
De  mis  soledades  vengo. 
Porque  para  andar  conmigo 
Me  bastan  mis  pensamientos. 
No  sé  qué  tiene  el  aldea 
Donde  vivo  y  donde  muero, 
•Que  con  venir  de  mi  mismo. 
No  puedo  venir  mas  lejos. 
Ni  estoy  bien  ni  mal  conmigo; 
Mas  dice  mi  entendimiento 
Que  un  hombre  que  todo  es  alma 
Está  cautivo  en  su  cuerpo. 
Entiendo  lo  que  me  basta, 

Y  solamente  no  entiendo 
Cómo  se  sufre  á  si  mismo 
Un  ignorante  soberbio» 

De  cuantas  cosas  me  cansatí 
Fácilmente  me  defiendo; 
Pero  no  puedo  guardarme 
De  los  peligros  de  un  necio. 
Él  dirá  que  yo  lo  soy, 
Pero  con  falso  argumento; 
Que  humildad  y  necedad 
No  caben  en  un  sugeto. 
La  diferenda  conozco, 
Perfpie  en  él  y  en  mi  contemplo 
Su  locura  en  su  arrogancia. 
Mi  humildad  en  mi  desprecio. 
Osibenaturálexa 
Mas  que  supo  en  este  HempOf 
O  tantos  que  nacen  sabios 
Es  porque  lo  dicen  eUos. 
tSolo  sé  que  no  sé  nada,» 
Dijo  un  filósofo,  haciendo 
La  cuenta  con  su  humildad, 
Adonde  lo  mas  es  menos. 
No  mepredo  de  entendido. 
De  desdichado  me  precio; 
Que  los  que  no  son  dichosos 
¿Cómo  pueden  ser  discretos^ 
No  puede  durar  el  mundo. 
Porque  dicen,  y  lo  creo. 
Que  suena  á  vidrio  quebrado 

Y  que  ha  de  romperse  presto» 
Señales  son  del  juicio 

Ver  que  todos  le  perdemos , 
Unos  por  carta  de  mas. 
Otros  por  carta  de  menos. 
Dijeron  que  antiguamente 
Se  fué  la  verdad  al  délo : 
Tal  la  pusieron  los  hombres , 
Que  desde  entonces  no  ha  vuelto» 
En  dos  edades  vivimos 
Los  proprios  y  los  ajenos; 
La  ae  plata  los  extraños 

Y  la  de  cobre  los  nuestros. 
¿A  quién  no  dará  cuidado , 
Si  es  español  verdadero. 
Ver  los  hombres  á  lo  antiguo^ 


fdvüUt  á  lo  moderno? 
Todos  andan  bien  vesüdoi^ 
YptéjaMe  de  iosprecioi^ 
Pe  medio  arriba  romana. 
De  meeUo  abajo  romeros» 
l^  ÍHos  que  comería 
Sn  pan  el  nombre  primero 
En  ei  sudor  de  su  cara, 
P§r  quebrar  su  mandamiento; 
Ttígunos ,  inobedientes 
A  la  verffüenza  y  al  miedo , 
Can  las  prendas  de  su  honor 
Ban  trocado  los  efectos» 
ftrtudg  filosofía 
Peregrinan  como  ciegos. 
El  uno  se  lleva  al  otro  y 
Uorando  van  y  pidiendo, 
Dos  polos  tiene  la  üerra » 
Universal  movimiento , 
la  mejor  vida  el  favor , 
La  mejor  sangre  el  dinero» 
(Hgo  tañer  las  campanas, 
7 no  me  espanto,  aunque  puedo, 
Qae  en  lugar  de  tantas  cruces 
B^  tantos  hombr  esmuertos. 
Mirando  estoy  lossepuleros. 
Cayos  mármoles  eternas 
Estín  diciendo  sin  lengua 
Qae  no  la  fueron  sus  a$teñog, 
;0i  bien  haya  quien  los  Hzo, 
Porque  solamente  en  ellos 
De  los  poderosos  grandes 
Se  vengaron  los  pequeños! 
Eeé  pintan  á  la  envidia: 
Jo  confien  que  la  tengo 
lie  unos  hombres  que  no  saben 
úmén  vive  pared  en  medio, 
&  Hbros  y  sin  papeles, 
&n  tratos,  cuentas  ni  cuentos. 
Cuando  quieren  escribir 
Piden  prestado  el  tintero, 
Sw  ser  pobres  ni  ser  ricos, 
tienen  chimenea  y  huerto; 
So  los  despiertan  cuidados 
Hi  pretensiones  ni  pleitos, 
Bi  murmuraron  del  grande 
gi  ofendieron  alpequeño; 
Uwíea,  como  yo,  firmaron 
ParaMen,  ni  pascuas  dieron. 
Can  eeta  envidia  que  digo, 
fie  que  paso  en  silencio , 
A  mis  soledades  voy. 
De  mis  soledades  vengo, 

JUUO. 

¿Cómo  DO  has  cantado  alguna  ooaa  de 
Dorotea? 

DON  FERRAHIK). 

Por  la  pesadumbre  (jiie  me  ba  dado 
«¡odio  del  oro. 


Lá  DOROTEA. 

BGEHAT. 

DOROTEA,  CELIA ,  DON  FERNANDO, 
JULIO. 


JULIO. 

Paes  ¿por  qoé  no  habla  de  tomarlo? 

DOR  FERNANDO. 

Porque,  como  la  perdiz  conoce  él  hal- 
.JB  q^e  la  ha  de  matar,  conozco  yo  qae 
■eba  de  matar  el  oro. 

JULIO. 

Tienen  oro  y  mujer  correspondencia 
y  simpatía;  ni  hay  requiebro  que  las 
aoade  como  decirles  que  son  como  un 
|Sio  de  oro ;  y  esto,  noporque  son  altas, 
sino  porque  es  el  árbol  mas  grande, 
pira  que  sea  mas  el  oro. 

DON  FERNANDO. 

Paiéceme  que  si^to  chapines. 

JULIO. 

Ese  mido  y  el  de  las  cantimploras  di- 
iqueeselmcjor. 


DOBOTCA.  {En  la  eaUe.) 
Llama  redo ,  si  no  te  duele  la  mano. 

czuk.(EnlaeaUe,) 
Si  ha  rondado  don  Femando,  dormi- 
rá, como  se  usa ,  hadendo  noche  lo  me- 
jor dd  día. 

DON  FERNANDO. 

Mira,  Julio,  qnlén  nos  qoidyra  la 
puerta. 

jm«io. 

Alguno  habrá  rodado  desde  d  cuarto 
de  arriba ,  ó  es  pobre  y  sordo.  ¿Quién 

lestáahi? 

czLik,{Enlacaüe.) 

Abre,  asaeteado. 

lüUO. 

Gdia,  Sefior,  Cdia:  papdlto  tendre- 
mos. 

DON  FERNANDO. 

¿De  esa  manera  lo  dices,  hombre  sin 
alma? 

IDLIO. 

¿Dónde  vas,  oue  has  quebrado  la  gui- 
tarra por  salir  oe  prisa? 

DON  FERNANDO. 

A  recibir  d  arco  embijador  de  los 
dioses,  la  aurora  demi  sol ,  la  primave- 
ra de  mis  afiosy  d  ruisefior  del  dia,  á 
cuya  dulce  toz  despiertan  las  flores ,  y 
como  d  tuviesen  doe ,  abren  las  hojas. 
(Abre  y  vuelve  eon  CeUa.) 

CBUA. 

No  vengo  sola. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  viene  contigo?  que  mehas  tnr- 
bado.  1  Jesús!  {Sale Dorotea,) Les  Do- 
rotea? Bien  mío.  ¡d  manto  sobre  los  ojos! 
Entra,  entra.  ¿Qué  traes,  que  tropiezas? 
¡Ni  Cdia  alegre  ni  tü  descubierUl  Co- 
meta hay  en  d  délo :  el  principe  Amor 
debe  de  estar  enfermo.  lAun  no  hablas? 
Siéntate,  mi  se&ora,  siéntate;  la  esca- 
lera te  ba  desalentado.  —  Un  poco  de 
agaa,Jnlio. 

JULIO. 

¿Traeré  con  ella  otra  cosa? 

DON  FERNANDO. 

Pensé  que  hablas  venido.(TM^ Mió.) 
—Señora,  ¿qné  es  esto?  iPor  qué  me 
matas?  ¿Hante dicho  algo  de  mi?Tu  ma- 
dre me  nabrá  levantado  algún  testimo- 
nio porque  me  ddes.  Pues  i  plegué  al 
cido,  que  si  he  mirado,  visto,  oído  ni 
imaginado  otra  cosa  de  cuantas  él  ba 
hecho,  ftiera  de  tu  hermosura,  que  la 
mar  que  esta  noche  he  soüado,  me  ane- 
gue y  me  sepulte,  y  el  oro  que  te  daban 
te  conquiste  I  „  ^ 

{Vuelve  Mio.i 

JULIO. 

Aqui  está  un  búcaro  y  unas  alcorzas: 

DON  FERNANDO. 

Come,  bebe,  ó  aqui  tienes  mi  cora- 
son  y  mi  sangre.  ¿Qué  tienes?  Desmayó- 
se. —¿Qué  es  esto,  Celia? — Muerto  soy, 
acabósemi  vida.— ¡Ahmi  señora!  Ah  mi 
Doroteal  Ah  última  esperanza  mia!  — 
Amor,  tus  flechas  se  quiebran;  sol ,  tu 
luz  se  eclipsa ;  primavera ,  tus  flores  se 
marchitan;  á  escuras  queda  el  mundo. 

JULIO. 

I    Celia,  encender  quiero  una  hacha. 


CBUA. 

Calla,  picaro;  que  no  estás  alaco* 
media. 

JULIO. 

Tenle  bien  esa  mano;  que  se  araña  d 
rostro. 

DON  FERNANDO. 

lOh  Yénus  de  alabastro!  Oh  aurora 
de  Jazmines ,  que  aun  no  tienes  toda  la 
color  deldia!  Óh  mármol  de  Lucrecia,' 
escultura  de  Hicad  Ángel ! 

JUUO. 

Ahora  yo  juraré  que  es  cast». 

DON  FERNANDO. 

jOh  Andrómeda  del  famoso  Tidand 
—Mira,JuIio,;quéláarimas!  parece  azu- 
cena con  las  perlas  ad  alba.— -Desvíale 
los  cabellos,  Celia;  veámosle  los  ojos» 
pues  se  deja  mirar  el  sol  por  la  nube  do 
tan  mortal  desmayo. 

DOROTEA. 

lAy  Dios!  Ay  muerte! 

DON  FERNANDO. 

Ta  Tolvió  á  concertarse  cuanto  hablas 
dejado  descompuesto;  ya  el  amor  mau, 
ya  el  sol  alumbra ,  ya  la  primavera  se 
esmalta,  y  yo  estoy  vivo,  Pero  ¿cómo  lae 
primeras  palabras  han  ddo  las  dos  co* 
sas  mas  poderosas.  Dios  y  la  muerte? 

DOROTEA. 

Porque  Dios  me  libre  de  mi  misma,  7 
la  muerte  ponga  fin  á  tantas  desvento* 
ras  como  cercan  mi  afli(;ido  corazón  y 
flaco  espíritu;  que  la  muler  mas  ftiene 
al  fin  es  obra  imperfecta  de  la  naturales 
za,  sugeto  del  temor  y  depódio  de  las 
lágrimas. 

DON  FERNANDO. 

Guando  naturaleza,  atendiendo  alo 
mas  perfecto,  por  falu  déla  materia  no 
hizo  lo  que  pretendía,  oue  es  el  hom- 
bre, sacómuchas  excepdones  de  la  co- 
mún flaqueza. 

JULIO. 

Dice  muy  bien  Femando ;  y  asi  Temos 
Artemisias  para  la  memoria,  Carmeotas 
para  las  letras,  Penélopes  para  la  cons- 
tancia, Leenas  para  los  secretos,  Por- 
cias para  las  brasas,  Déborasoara  el 
Sobiemo,  Neeras  para  la  lealtad,  Lau- 
omias  para  el  amor,  Cloellas  para  el 
valor,  y  Semiramis  para  las  armas ,  que 
con  el  pdne  en  los  cabdlos  sdió  á  ga- 
nar Vitorias ,  mejor  que  Alejandro  con 
la  fuerte  celada. 

DON  FERNANDO. 

Y  entre  ellas,  Julio,  atenta  lap^- 
feccion  de  la  hermosura  de  Dorotea,  la 
limpieza  de  su  aseo,  la  gala  de  su  do- 
naire ,  la  excdenda  de  su  entendimien- 
to, en  que  fué  superior  á  todas ;  y  esto 
no  lo  digan  mis  ojos,  no  mi  amor, no 
mi  conocimiento.  Cdle  mi  volunted,  y 
hable  la  envidia ;  que  no  hay  mayor  sa- 
tisfacion  que  remitirle  las  alabanzas. 

DOROTEA. 

lAy,  Femando,  que  no  hay  en  la  des- 
dicha letras,  en  la  fortuna  gobierno, 
aunque  fuese  próspera,  ledtad  en  los 
imposibles,  brasas  en  la  influenda,  va- 
lor con  las  estrellas,  amor  en  las  violen- 
cias, secreto  en  las  tiranías,  constancia 
en  las  envidias ,  y  armas  en  las  traicio- 
nes! 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  esto,  mi  bien?  ¿Porqué me 
sangras  á  pausas?  Dime:  t Femando,, 
muerto  eres;i  irá  Julio  á  que  vengan  por 
mi;  y  no  me  suspendas  d  dolor  en  la 


Tenido,  ea  qae  se  ba  de  remediar 

DOROTEA. 

iQué  quieres  saber  de  mi ,  Femando 
mió ,  mas  de  que  ja  no  soy  tuya  ? 

SON  rERRANDO. 

iCómo?  iHa  venido  alguna  carta  de 
Una? 

DOROTEA. 

No,  sefior  mió. 

DOff  FERRANDO. 

Pues  1  quién  tiene  poder  para  sacarle 
de  mis  Sraaoe? 

DOROTEA. 

EsatitRna,  esa  tigre  que  me  engendró 
(si  yo  puedo  ser  sangre  de  quien  no  te 
•dk)ra ) ;  ese  crocodrílo  gitano,  que  llora 

Smata ;  esa  serpiente,  que  imila  la  vos 
e  los  pastores,  para  que,  llamando  sus 
nombres,  los  devore  vivos;  esa  hipó- 
crita, siempre  las  cuentas  en  la  mano,  y 
ninguna  con  su  vida.  Hoy  roe  ba  re- 
ftido,  hoy  me  ba  infamado,  hoy  me  ha 
dicho  que  me  tienes  perdida,  sio  honra, 
sin  hacienda  y  sin  remedio,  y  que  ma- 
tsiiba  me  dejarás  por  otra.  Respondile ; 
pagáronlo  mis  cabellos...  Ves  aqui  los 
que  estimabas,  los  qae  decias  que 
eran  los  rayos  del  sol ,  de  auien  hizo 
amor  la  eadertí  que  te  prendió  el  alma, 
los  que  ñamaban  red  de  amor  tus  ver- 
sos, esta  color,  que  tá  decías  que  desea- 
bas tener  en  la  narba  antes  qne  te  apun- 
tase el  bozo,  fistos,  en  fin,  mi  í'emando, 
lo  pagaron:  aqui  te  traigo  los  queme 
quitó;  qae  los  que  quedan  ya  no  serán 
tuyos,  de  otro  quiere  que  sean;  á  un 
indiano  me  entr^ :  el  oro  la  ba  venci- 
do, Gerarda  lo  ha  tratado,  entre  las  dos 
se  consultó  mi  muerte.  ¡Oh  cruel  sen- 
tencia !  Supo  que  había  vendido  los  pa- 
samanos del  manteo  de  tela  el  mes  pa- 
sado, y  anlíyer  el  de  primavera  de 
llores :  dice  que  és  para  darte  el  dinero 
que  Juegues,  como  si  tú  jugases,  siendo 
tu  mayor  vicio  libros  de  tantas  lenguas; 
y  que  con  versos  me  engañas ,  y  con  tu 
?oz,  como  sirena,  me  llevas  dulcemente 
al  mar  de  la  vejez  ^  donde  los  desenga- 
ftos  me  sirvan  de  túmulo  v  el  arrepenti- 
miento de  castigo.  ¡  Ay  Dios!  Ay  oe  mi! 
D^ame  deshacer  estos  ojos;  pues  ya  no 
son  tuyos,  no  hay  que  respetarlos, no 
meba  de  gozar  con  ellos  quien  ella  pien- 
sa, porque  verá  en  sus  niñas  tu  retrato, 
que  sabrá  defenderlos.  ¡Ay  Dios!  Ay 
muertel 

IDLIO. 

Volvió  al  estribo. 

DON  FERNANDO. 

Pues  para  ocasión  de  tan  pocalmpor- 
tancÍa,¡tanto  senthnlento.Dorotea!  Vuel- 
ve á  serenar  los  ojos,  suspende  las  per- 
las, que  ya  parecían  arracadas  de  sus 
niñas,  no  marchites  las  rosas  ni  desfi- 
gures la  armonía  de  las  facciones  de  tu 
rostro  con  descompuestos  afectos;  «yie 
te  aseguro,  por  el  amor  que  le  be  tenido, 
que  me  bamas  dcilado  sin  alma. 

DOROTEA. 

¡Tenido,  Femando! 

DON  FERNANDO.. 


COMEDIAS  ESC0GID4S  DE  L0P6  DE  VEGA  CARPIÓ. 

te  han  traído.  Pero  aun  no  ha  eampUdí 
veinte  y  dos  a&os. 
to !  Hestitúyeme  al  corazón  el  alegría  dorotba. 


duda;  que  es  mas  ftierte  de  sufrir  el  te-  ó  que  venia  tu  dueño  de  las  Indias.  Pa- 
mor  que  el  mal  suceso ,  porque,  imagi-  ra  tan  débil  causa,  ¡tan  fuente  sentimien- 
nado,  se  piensa  en  que  ha  de  venir,  y  ' "-  •  «—•-'-  •  i  -i~i* 


de  verte,  que  me  habiaqnitadola  tristeza 
deescucharte. ..  y  vete  en  buen  hora;  que 
aguardo  un  amigo  para  un  negocio,  y  no 
es  justo  que  te  vea;  que  las  damas,  y  tan 
hermosas,  soto  pueden  estar  sin  sospe- 
cha en  casa  de  jueces  y  de  letrados ;  no 
en  aposentos  de  mozos ,  donde  solo  hay 
espadas  de  esgrima,  baúles  de  vestidos 
y  instrumentos  de  música. 

DOROTEA. 

Pienso  que  no  me  has  entendido. 

DON  FERNANDO. 

¿Tan  mal  he  repetido  la  lición,  que 
te  parece  que  no  hice  delta  concepto? 

DOROTEA. 

Pues  ¿cómo ,  si  te  digo  que  se  acaba 
nuestra  aAitstad  ,  tan  fácilmente  te  has 
consolado? 

DON  FERNANDO. 

Como  tft  lo  estuviste  para  decirmelo. 

DOROTEA. 

Yo  vengo  muerta. 

DON  FERNANDO. 

Si  lo  estuvieras  en  tu  casa,  no  hubie- 
ras llegado  á  la  mía. 

DOROTEA. 

Mas  ¿que  piensas  que  te  he  burlado? 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  lo  puedo  pensar,  sí  estas  ve- 
ras vienen  aesde  kis  indias?  Véie,  mi 
bien,  que  es  tarde. 

DOROTEA. 

¿Aun  qirieres  echarme  de  tu  casa? 

DON  FBRNififDO. 

Pues  ¿para  qué  quieres  estar  en  ella, 
si  no  piensasvwveráveriey  como  dices? 

DOROTEA. 

¿Por  qué  no  volveré  á  verla? 

DON  FERNANDO. 

Porqne  te  vas  á  las  Indias,  y  hay  mar 
en  medio. 

DOROTEA. 

El  de  mis  lágrimas. 

DON  fBRNANDO. 

Las  de  las  miueres  son  entmelas  de 
la  risa ;  no  hay  tempestad  en  verano  que 
mas  presto  se  sosiegue* 

DOROTEA. 

Aé  has  hecho  tü  por  mí  en  tantos 
añS&y  que  me  obligue  á  flngír  el  amor 
que  te  he  tenido? 

DON  FERNANDO. 

¿También  tk  dices,  que  te  he  íeMo? 

DOROTEA. 

T  estará  bien  dicho;  qne  no  lo  merece 
quien  no  siente  perderme. 

DON  FERNANDO. 

Engañaste;  que  tü  sola  te  pierdes. 

•   DOROTEA. 

Extraños  sois  los  hombres. 

DON  FERNANDO. 

Antes  muy  propríos;  que  nuestra  pri- 
mera patria  sois  las  mujeres,  y  nunca 
salimos  de  vosotras. 

DOROTEA. 

Vamonos,  Celia;  que  este  caballero 
debe  de  haber  hallado  estos  diasloque 


f 
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Y  yo  ¿tendré  quinientos? 

DON  FERNANDO. 

¿Dígolo  yo  por  eso,  ó  porque  si  Diot 

3uiere,  me  queda  vida  para  vtlenne 
ella?  Que  de  diez  j  siete  llegué  á  tus 
ojos,  y  Julio  y  yo  dejamos  los  estudios, 
mas  olvidados  ue  Alcalá  que  lo  estuvie- 
ron de  Grecia  los  soldados  de  Ülises. 

CELU. 

I  Qué  sequedad  de  hombre!  Dios  me 
libre :  ¿ahora  cuenta  fábulas? 

DOROTEA. 

Déjale,  Celia;  que  no  es  sin  causa. 
Bien  decía  vo  que  andaba  divertido :  ya 
tendrá  dueño;  que  á  no  ser  esta  la  causa, 
no  estuviera  tan  bravo  de  corazón  v  tan 
valiente  de  ojos.  {Yate.) 

JULIO. 

¡Ah  Celia,  Celia! 

CELIA« 

¿Qué  quieres,  Julio? 

JULIO. 

Habíame  tú  á  mi ,  y  no  me  niegues ei 
último  abrazo,  si  no  es  que  te  ha  venido 
alguna  carta  de  las  Indias  con  los  cria- 
dos del  indiano. 

CELIA. 

Déjame  bajar;  que  se  ra  mi  señora 
sola.  (Voit^ 

DON  FERNANDO. 

Cierra  esa  puerta ,  necio,  y  mira  dss^ 
de  esa  ventana  si  vuelve  la  cabeu  Ikh 
rotea. 

JULIO. 

Ni  le  pasa  por  el  pensamiento. 

DON  FERKAIIDO. 

Muerto  soy,  Julio.  Cierra  todas  lasven- 
tanas,  no  entre  luz  á  mis  ojos,  pues'fls 
va  para  siempre  la  que  loi&é  de  mi  al- 
ma. Quita  de  ahi  esa  daga ;  que  el  trato 
es  demonio,  la  costumbre  infierno,  el 
amor  locura ,  y  todos  me  dicen  que  me 
mate  con  ella. 

JULIO. 

Quedo,  Sdior,  detente.  ¿Qué  c^e- 
dad  es  esta? 

DON  FERNANDO. 

Déjame ;  que ,  como  estanque  deteni- 
do, rompe  la  presa  el  alma,  y  quiere  sa- 
lir la  furia  por  los  ojos.  ¡A^  de  mi  vida! 
Ay  de  mis  esperanzas!  Julio,  d^ame;  y 
pqes  á  los  principios  de  este  amor  no 
fuiste  prudente  maestro ,  no  seu  ekem 
molesto  amigo. 

JULIO. 

Por  el  balcón  no  se  bsja  bien  á  la  ca- 
lle; mejor  irás  por  la  puerta. 

DON  FERNANDO. 

Ábrala  elalma  por  el  pechoá  mis  ie»» 
dichas.  ¿Qué  tomaré  para  matarme?  Qué 
veneno  s¿á  mas  breve?  Soibnan esde 
esclavos ;  yo,  que  lo  fui  de  Dorotea,  me 
mataré  con  él  bsOamente :  que  los  vene- 
nos honrosos  son  para  Césares. 

JULIO. 

Leamos  á  Nicandro;  qne  él  Dosdaié 
venenos. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  falsa  risa! 

JULIO. 

¡Qué  fina  locura  I 

DON  FERNANDO. 

Llámame  un  barbero  presto;  sangra- 
Qombree^lMachaquesdeoosasagrias, '  ra  estar  oasado  con  másoroque'elque  reme  de  la  vena  del  coraion,  y  luego  que 


Tenido ytengo;quenoesainorsom-  ^etía Gerarda 

bra,  que  se  desvanece  en  faltando  el  "*"*  ueraroa. 

cuerpo.  Pensé  que  te  desterraba  algún  don  ramiANDO. 

memorial  celoso,  ó  que  se  habla  tu  ma-  Antes  tú  has  hallado  lo  que  Gerarda 

dre  muerto  súbito  del  mal  del  mismo  decía;  que,  si  no  fuera  por  ti ,  yo  pudie-  : 


iBkgt  ido,  me  quitaré  la  Tenda ;  que  si 
el  aoMr  k  k»  principios  pasa  por  aque- 
Bo8  espiritas  sutiles  de  átomo  en  átomo 
á  inficjooar  la  sangre ,  y  en  la  mas  pora 
dae  atiento,  sacándola  saldrá  también 
eonelia;  qne  si  hasta  los  desmayos  del 
áuBO,  es  aforismo  fisico  que  en  casos 
topite,  icnál  se  puede  ofrecer  como 


IVLIO. 

Rome  agrada  el  argumento;  porque 
litBMr  es  lo  mismo  que  la  sangre,  nm- 
§m  mmtiaíie  puede  expugnar  su  se- 
■qante.  que  es  imposible ,  como  el  ca- 
lar al  calor,  el  frío  ai  frió. 

SOTiFKaXAimO. 

Bestia,  eso  es  por  si,  pero  no  por  ac- 
áimlA.  ¡Qaé  gentU  filosofo!  sableado 
qoepor  el  mió  ya  son  contraríos. 

JULIO. 

Loqoe  yo  sé  es  qae  aouel  gran  mé- 
dleo  TriTerio  dijo  en  su  método^  que  la 
koeu  figura  de  la  cabeza  indicaba  el 
mperameeto  del  cerebro ;  nunca  me 
Mreció  que  la  tenias  luen  hecha;  fuera 
ae  9ue  UD  excedente  calor  vicia  las  ope- 
laaooes ,  y  este  ta  amor  desatinado  no 
tedQa  conocer  la  razón  con  la  templan- 
B,  qoe  en  tales  ocasiones  tienen  los 
IflBbres  cnerdos.  Si  no  te  Tales  de  la 
pradencia ,  mortal  le  Juzgo ,  sin  ir  á  tos 

Kúsúoos  de  la  nosomántica  de  Mou- 
;  que  para  esto  yo  sé  mas  que  Mi- 
pécwles,  ¿Qué  andas  en  ese  escrito- 
rio? Qué  bascas?  Qué  rasgas?  D<ya  los 
papeles,  deja  el  retrato :  ¿qué  te  ha  he- 
cho esa  divina  pintura?  Respeta  en  ese 
aai^  los  pinceles  del  famoso  Felipe  de 
IJano;  qae  no  es  justo  que  prives  al  ar- 
te deste  milagro  suyo,  ni  deste  gusto 
ala  envidia  de  la  nabiraleza ,  celosa  de 
(¡MpodieBe,  no  solo  ser  imitada  en  sus 
imeciQnes,  sino  corregida  en  sus  de- 
non  pbruahdo. 
iThe  Dios ,  que  te  matel 
mué. 

■liaBie;  pero  no  has  de  tocar  al  re- 
Me,  que  está  Inocente. 

non  maARao. 

Pues  yo  teogo  de  irme. 

JULIO. 

iAdiade? 

nOlf  FEKRAlfDO. 

A  Sevilla;  porgne  estar  adonde  vea 
■i  suerte,  es  snfrír  tantas  cuantos  Ins- 
imes  tuviere  el  dia. 

iULlO. 

i^  es  HKJer  no  ver  la  causa? 

DOa  rERKAHDO. 

Esioipoaíble,  no  habiendo  tierra  en 

JULIO. 

Ho  me  deMrada  qoe  te  ausentes; 
pero  ¿con  qué  dinero? 

i»OXnRIIA!IIM). 

Marfisa,  á  quien  siempre  he  descre- 
ebdo,  aunque  nos  bebemos  criado  jun- 
ta, y  que  la  dejé  ii^Ufitamente  por  esta 
iaprau,  socorrerá  naestra  necesidad  li- 
teralmente. 

JULIO. 

|Con  qoé  achaque? 

SOR  FEMAUDO* 

Con  algon  engaño. 

JULIO. 

BIcA  dkes :  vamos  á  verla. 


LA  DOROTEA. 

DON  FEUIVAlfOO. 

Guarda ,  esos  papeles  y  eie  retrato, 
pero  de  suene  que  no  le  vea. 
JULIO.  (Aparts,) 

iPobremanceboI  perderá  el  seso;  pero 
¿como  puede  perder  to  que  no  tiene? 

DOIf  FERlfANDO, 

¿Qué  dijiste? 

JULIO. 

Slue  notiene  que  perder  quien  ha  per- 
b  á  Dorotea. 

donfebnaudo. 
{Ay,  Julio,  qué  bien  dices! Pues  ¡si 
vieras  el  eolendimienU)  que  tiene  sobre 
tanta  hermosura! 

JULIO. 

El  enlendimi«n«>no  se  ve,  antes  bien 
se  diferencia  del  sentido  en  qoe  aquel 
es  una  potencia  aprehensiva  de  las  co- 
sas exteriores,  sin  real  suscepción,  sino 
por  sola  recepción  de  las  especies ;  v  el 
entendimiento,  |>or  quien  el  hombre 
aprende,  no  la  misma  cosa  ni  sos  par- 
tes, ó  alffttiía  corporal  calidad  de  ella, 
sino  reciñiendo  dentro  de  si  la  especie 
de  aquello  que  aprende. 

nONFERIfAKDO. 

Bestia  escolástica,  ¿ahora  me  repites 
las  palabras?  Estoy  yo  para  sentir  loque 
digo?  Méteme  por  tu  vida  en  la  ooinion 
con  que  Aristóteles  disentía  de  rlaton 
en  las  especies,  que  pienso  que  se  cria- 
ban con  el  entendimiento.  Lo  que  yo 
quiero  decir,  bien  loentiendes;  que  por 
lo  que  se  habla  ó  se  escribe ,  se  conoce 
el  que  los  hombres  tienen,  y  en  esos 
papeles  se  puede  ver  y  conocer  el  en- 
tendimiento de  Dorotea,  como  en  sus  ri- 
mas el  de  Laura  Terradna  ó  la  mar* 
qnesa  de  Pescara ;  y  por  eso  que  has  di- 
cho, muestra  esos  papeles. 

JULIO. 

¿Ahora  los  descoges?  No  tienes  tt  mu- 
cha gana  de  ir  á  Sevilla. 

DON  FERNANDO. 

Escucha  esto.  (Lee.) « Femando  rolo, 
«¿para  qué  son  buenas  tantas  satisfacio- 
»nes?  Las  que  me  diste  anoche  ftieron 
abastantes;  que  mas  me  desenojaron  tus 
•lágrimas  entonces  que  ahora  tus  paia- 
»bras;  que  no  nay  remnca  para  persna- 
»dir  eoraiones  airados,  como  efeetos 
»tan  humildes;  solo  me  dcga  cuidadosa 
>tn  poca  edad ;  no  sea  que  el  haberte 
•enternecido  naciese  de  tus  anos,  y  no 
•de  tus  senlimientos.  SI  yo  atabe  a  Ale- 
•Jandro  de  airoso  y  gentil  tembre,  no 
•roe  en  comparación  oe  tu  persona ,  sino 
•en  descuido  de  mi  Ignorancia.  Hisis- 
•teoM  la  mano  en  el  rostro:  el  agravto 
•oonsisle  en  ser  por  eelo8,que  por  amor 
•no  importara.  Dirás  tá  que  del  nacie- 
•ron  ellos ,  y  estarános  bien  el  creerlo  á 
•mi  y  al  rostro.  Si  querías  herrarme 
•para  que  supiesen  que  era  esclava  tu- 
•ya,  ¿de  dónde  has  imaginado  que  yo 
•reparo  en  que  todos  lo  sepan?  Pero 
•puedo  asegurarte  que  cuando  del  golpe 
•del  rostro  sonó  el  eco  en  el  alma ,  dijo 
•ella  humilde :  Sufre,  Dorotea;  que  el 
•mismo  que  te  ha  ofendido ,  te  ha  ven- 
•gado,  pues  mayor  que  tu  dolor  será  su 
•sentimiento.  Pero  entre  estas  amorosas 
•humildades,  adviertequeen  las  mi^e- 
•res  debien  noes  burlapara  tomar  ^em* 
»plo;  que  ú  con  esto  nabemos  los  dos 
asabido  á  ¡o  que  llega  lailanes  del  tra- 
»to,  no  hay  que  aguardar  á  segundp  ex- 
aperienda ;  porque,  aunque  dicen  que 
>b  ni^er  es  animal  que  gusta  4^1  c^ 


itigo .  no  todas  son  tan  seguras,  que  no 
•derriben  al  doefio,  y  se  le  vayan  donde 
•no  las  alcance.  Lo  que  ahora  te  pido 
•es  que  vengas  á  ver  el  rostro  que  ofen- 
•diste,  para  saber  cuál  está  mas  encen- 
•dldo,  ó  el  tuyo  con  la  vergüenza  de  !o 
•que  hiciste ,  ó  el  mió  con  las  seí^ales 
•que  me  dejaste.» 

JULIO. 

To  me  acuerdo  de  esa  nochey  de  esas 
locuras  tuyas, 

DOIf  FEBNAIfOO. 

¡Oh ,  quién  la  hubiera  muerto! 

JULIO. 

Sefior,  mira  que  es  tarde  para  hablar 
á  Marfisa. 

DOK  FERNANDO. 

Este  papel  es  de  mi  letra.  Versos  son. . . 
Ya  me  acuerdo;  que  me  los  volvió  para 
aue  se  los  cantase.  Quiero  leerlos. 
(Lee.)  c  Zagala ,  asi  Dios  te  guarde, 
Que  me  digas  si  me  quieres; 
Que  aunque  no  pienso  olvidarte» 
Impórtame  no  perderme. 
A  tus  ojos  me  subiste ; 
En  ellos  vi  cómo  llueven , 
Cuando  quieren,  perlas  vivas» 

Y  rayos  cuando  aborrecen. 
Si  fué  verdad,  tú  lo  sabes: 
filis  desconfianzas  temen 

Qoe,  como  hay  gustos  que  engafian. 
Habrá  lágrimas  que  mienten. 
Los  hechizos  de  tu  llanto 
Divinamente  me  prenden , 
Pues  mis  ojos  de  los  tuyos 
Veneno  de  perlas  beben.' 
Tus  lágrimas  me  aseguran , 
Tus  regalos  me  entreUenen, 
Tus  favores  me  confian 

Y  tus  celos  me  enloquecen. 
Mas  en  medio  destas  cosas. 
Por  cualquiera  enojo  leve. 
Si  quieres ,  ¿cómo  es  posible 
Que  te  vayas  y  me  dejes? 
Tres  dias  há  que  te  (biste 

A  los  prados  y  á  las  fuentes, 
Dejando  las  de  mis  ojos. 
Adonde  pudieras  verte. 

En  qué  mejores  cristales 

uien  ama  mirarse  puede, 

i  espejos  del  alma  vivos 
Fueron  las  lágrimas  siempref 
O  me  quieres,  ó  me  olvidas; 
Si  me  olvidas,  ¿cómo  vuelves? 

Y  si  me  quieres,  zagala , 

ÍCómo  gustas  de  mi  muerte? 
^or  hablar  con  las  serranu 
Acaso  y  sin  detenerme, 
¡Ay  Dios ,  qué  duras  vengancas 
De  culpas  que  no  te  ofenden  I 
Traen  del  baile  á  tu  chova 
Mil  almas  tus  ojos  verdes, 

Y  no  los  riño  celoso 
(Dios  sabe  si  culpa  tienen); 

Y  tú  me  matas  á  mi , 

Que  si  he  pensado  ofenderte , 
Antes  que  mire  otros  ojos. 
Los  míos  llorando  cieguen. 
Zagala  del  alma  mia , 
Vuelve  por  tu  vida  á  verme; 
Mas  ninguna  obligación 
Te  traiga  si  me  aborreces; 
Que  yo  me  sabré  morir 
Desesperado  y  ausente. 
Porque  me  debas  matarme, 
Porque  no  te  canse  el  verme.» 

JULIO. 

Pues  bien,  ¿qué  habernos  de  hacer 
con  repetir  ternuras?  Si  estás  arrepen- 
tido de  partirte,  conmigo  no  hay  para 
qué  hacerte  viUlepte. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARRO. 


OOlfFEHNARDO. 

I  Ay,  Jallo !  qné  bien  dijo  Séneca,  que 
i^fentras  d  áínimo  está  dudoso ,  por 
instantes  se  muda,  impelido  á  diversas 
partes  de  yarios  pensamientos!  ¿Soy  yo 
quien  se  determina  de  no  ver  &  Dorotea? 
Ao  es  posible.  Pero  ¿  cómo  puedo  verla 
con  este  agravio?  Mayor  desdicha  seria 
quedarme  á  verle.  Animo,  corazón  des- 
esperado ;  que  nadie  le  puso  en  tanto 
nal,  que  no  le  pudiese  sufrir. 

JULIO. 

¿Ataré los  papeles? 

DOH  FERNANDO. 

Aguarda ,  veamos  este.  ¿Qué  piensas 
que  dice?  ¿No  te  acuerdas  cuando  fui- 
mos al  arroyo? 

lÜLIO. 

Como  si  ahora  fuera. 

nON  FERNANDO. 

Respóndeme  á  unos  versos  que  le  hi- 
ce al  brío  V  sracia  con  que  anduvo  aquel 
dia ,  que  fue  el  de  mayor  perdición  pa- 
ra mis  ojos. 

IDLIO. 

De  los  versos  me  acuerdo  yo,  y  podría 
decírtelos. 

DON  FERNANDO. 

Dimelos.  Julio;  hagamos  con  toda  so- 
lemnidad las  honras  á  esta  ausencia. 

JULIO. 

tUnas  doradas  chinelas. 
Presas  de  un  blanco  listón. 
Engastaban  unos  pies , 
Que  fueran  manos  de  amor, 
unos  blancos  zapatillos. 
De  quien  dijera  mejor 

Í|ue  eran  guantes  de  sus  pies, 
usta,  aunque  breve  prisión ; 
Descubríendo  medias  blancas 
Poco  espacio,  de  temor 
De  que  no  pudieran  serlo 
Sin  esta  insta  atención ; 
Asiendo  las  blancas  manos 
Un  faldellín  de  color, 
Alfileres  de  marfil , 

Sue  dieron  uñas  al  sol , 
e  enamoraron  un  dia, 
Que  con  esta  misma  acción 
La  bellísima  Amarílis 
Un  arroyuelo  saltó. 
Rivéronse  los  crístales; 
jOjalá  tuvieran  voz , 
Porque  dieran  su  dicha, 
Sin  murmurar  la  ocasión! 
Bien  hayas  tú,  la  serrana. 
Mil  años  te  guarde  Dios ; 

$ue  aun  para  sallar  arroyos 
ienes  brío  y  perfección. 
Tu  gusto  goce  otros  tantos 
El  venturoso  pastor 
A  quien  amorosa  has  dado 
De  tus  brazos  posesión. 
Cuando  sales  en  chinelas. 
Me  ha  dicho  mas  de  una  flor 
Que  las  pisas  sin  quebrarlas: 
Tus  pies  tan  ligeros  son. 
No  suele  pasar  la  aurora 
Por  los  prados  tan  veloz. 
Aunque  en  nod^ar  estampas 
Se  quejan  de  tu  rigor. 
Mas  la  qne  en  ellas  no  dejas. 
Les  dará  mi  corazón, 

Íue,  envidioso  de  las  flores, 
recibirte  salió. 
Afioshá ,  bella  Amarilis, 

Sue  el  alma  á  tus  ojos  áoj, 
as  no  á  tus  pies ,  que  aun  apenas 
Los  vio  mi  imaginación. 
Coando  te  calzas,  sospecho 
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Que  es  dificultad  mayor 
bl  hallar  tus  pies  tus  manos» 

?ue  el  encarecerlos  yo. 
US  zapatillos  un  dia 
Han  de  pensar,  y  es  razón , 
Que  se  te  han  ido  los  pies, 
O  que  son  un  pié  los  aos. 
Solo  me  ha  dado  cuidado 

Quiero  bien,  temiendo  estoy) 

ue  puedan  tener  firmeza 
Pies  que  tan  ligeros  son. 
¡  Ay,  serrana !  quién  pensara 
(Mas  no  digas  que  yo  soy) 

Sue  de  unos  pies  tan  ligeros 
iciera  flechas  de  amor!— • 
Esto  le  dijo  á  Amarilis 
Un  villano  que  la  vio 
Que  saltaba  un  arroyuelo, 
Que  lo  demás  murmuró.» 

DON  FERNANDO. 

Estaba  por  alabarte  la  hermosura ,  la 
gracia ,  el  brío,  el  gusto,  la  alegría,  que 
es  una  de  las  partes  que  constituyen 
una  mujer  hermosa,  que  tuvo  aquel  dia 
Dorotea;  mas  jay,  Julio,  que  es  poner 
imposibles  á  mi  partida  I  Mejor  es  ima- 
ginar que  soy  muerto,  ^  que  mi  alma 
sola  es  la  que  va  á  Sevilla.  Ea ,  Julio, 
buen  ánimo. 

JULIO. 

No  te  he  oido  en  todos  estos  amores 
tan  gracioso  disparate.  ¿Quién  te  ha  di- 
cho que  las  almas  de  los  amantesausen- 
tes  vana  Sevilla? 

DON FERNANDO. 

La  mia  digo,  Julio. 

JULIO. 

Los  que  aman  y  se  ausentan,  suelen 
decir  por  encarecimiento  que  dejan  el 
alma  á  lo  que  aman ,  porque  está  mas 
donde  ama  que  donde  anima ;  que  apar- 
tada del  cuerpo  no  perece  ni  se  saca  de 
la  potencia  de  la  materia ;  y  asi ,  les  pa- 
rece á  los  amantes  que  no  la  llevan,  pues 
que  no  viven ,  y  que  ella  asiste  como  in- 
mortal donde  la  dejan. 

DON  FERNANDO. 

Estoy  por  tenerlo  por  cierto. 

JULH). 

Esa  razón  solo  se  puede  perdonar  á 
un  loco,  y  en  este  propósito  te  quiero 
decir  lo  que  siento  de  alfpnos  melin- 
drosos Catones,  que  en  viendo  en  las 
comedias  un  galán  muy  tierno,  presu- 
men que  el  poeta  imita  sus  costumbres 
mismas :  censura  indigna  de  hombres 
cuerdos ,  que  de  las  cosas  naturales  ha- 
cen milagros ;  porque  alli  solo  se  imita 
un  mozo  desatinado  que  sigue  á  ríenda 
suelta  su  apetito ,  y  mientras  mejor  fue- 
re el  Doeta  que  le  pinta,  mas  vivos  serán 
los  afectos ,  y  mas  verdaderas  las  accio- 
nes. Dijo  Catulo  que  si  sus  escrítos  eran 
lascivos ,  su  vida  era  honesta ;  mas,  res- 
pondiendo á  tu  pensamiento,  que  ima- 
gina bárbaramente  que  deja  a  Dorotea 
el  alma  (aunque  bien  sé  que  no  lo  en- 
tiendes asi,  por  loco  que  te  tiene  la  fuer- 
za desta  pasión  invencible),  digo  que 
sucede  á  los  amantes  lo  que  á  las  bru- 
jas ,  que  piensan  que  van  con  el  cuerpo 
donde  las  llevan  imaginariamente ,  y  asi 
suelen  ellos  ver  las  acciones  de  sus  da- 
mas y  dar  crédito  á  sus  celos. 

DON  FERNANDO. 

Yo  te  confieso ,  Julio ,  que  en  mi  tier- 
no y  amoroso  natural  tiene  esta  pasión 
mas  fuerza. 

JULIO. 

Toda  cansa  de  limitada  virtud  puede 


produdr  efecto  mas  intenso  en  la  mate4 
ría  dispuesta  que  en  la  que  no  lo  está.  1 

DON  FERNANDO.  I 

Y  {qué  hará  donde  la  virtud  es  granJ 
de? 


idaloJ 


JULIO. 

Lo  que  se  ve  en  esta  precipitada 
cura. 

DON  FERRANDO. 

Yo  hago  lo  que  me  manda  mi  homn. 

JUUO. 

I  Qué  amor  tan  iMUirado,  para  ser  tt« 
bre! 

DON  FERRANDO. 

No  toda  la  honra  está  si^eta  á  leyeft 

JULIO. 

La  qne  no  está  sujeta  á  ellas  no  el 
honra. 

DON  FERRANDO. 

Los  hombres  hacen  honra  de  lo 
quieren. 

JULIO. 

Un  hombre  ha  de  querer  lo  qua 
Justo  para  ser  honra. 

DON  FERNANDO. 

Justo  es  huir  de  perderla. 

JULIO. 

No  la  perdieras  si  huyeras  dentro 
Madríd  ae  Dorotea. 

DON  FERNANDO. 

Las  ocasiones  cerca ,  el  peligro 
derto ;  á  la  ausencia  me  remito,  si  ~ 
con  desconfianza. 

JULIO. 

Siguiéndote  cumpliré  con  tu  amista* 
no  con  mi  obligación. 

DON  FERNANDO. 

Yo  vi,  yo  amé,  este  err<Nr  vive  en 
como  dijo  el  Damon  de  Virgilio. 

JULIO. 

La  ndz  de  todas  las  pasiones  es 
amor:  del  nace  la  tristeza,  el  gozo, 
alegría  y  la  desesperadon. 

DON  FERNANDO. 

Esame  lleva,  nosé  si  dejando  el  alma. 

JULIO. 

Amor  tiene  ftdl  la  entnda  y  dificfl 
la  salida. 

DON  FERRANDO. 

Mucho  me  ha  de  costar  el  deshacerme 
de  la  tenacidad  de  la  costumbre. 

JULIO. 

Asi  dijo  un  poeta: 
c  Pintarle  de  colores  como  á  loco* 
Y  no  llamarle  amor,  sino  costumbre.» 

(FtfMtf.) 


8ila  en  easa  de  Htrllsa. 

8CElf  A  VI. 

MARFISA ,  CURA ,  DON  FERNANDO, 
JUUO. 


iGlara!... 
fiefiora«M 


HARnSA. 


CLARA. 


■ARFISA. 


¿A  qué  hora  vino  á  acostarse  don  Fer- 
nando? 

CLARA. 

Senti  la  puerta ,  j  despertóme  mas  él 
cuidado  que  el  rnídoy  y  antes  que  me 


loMeie  á  donnir,  dieron  las  cuatro. 

■ARFISA. 

i  Qué  perdidOD  de  hombre  I 

CXARA. 

Los  afioe  le  discalpan. 

■ARFISA. 

¿Sebes  k)  que  pienso? 

GLA1U. 

Ta  sé  yo  lo  que  siempre  estás  pen- 
laiida 

■ARFISA. 

Que  le  tiene  hechizado  Dorotea. 

CLARA. 

jPeehf  IOS  Damas  dnco  aikM  de  trato? 

■ARFISA. 

Esos  hablan  de  cansarle. 

CLARA. 

S  estoYiera  casado ;  que  aon  no  qnlso 
k  leoffoa  castellana  que  de  casado  á 
cansaoo  hubiese  mas  de  una  letra  de 


■ARFISA. 

lio  es  tan  hermosa  como  dicen. 

CLARA. 

iDónde  la  Tiste? 

■ARFISA. 

Enlt  Merced  nn  día. 

CLARA. 

Ptes  no  tienes  razón ;  qne  es  linda 
moca  9  de  gentil  disposición ,  buen  aire 
y  talle;  los  ojos  son  oeliisbnos»  aunque 
algodesrergonzados. 

■ARFISA. 

Eso  quieren  los  hombres» 

CLARA. 

Hevtras  que  no  los  tienen ;  que  des- 
paés  mas  los  querrían  honestos. 

■ARFISA.  ^ 

Eso  es  donaire;  que  cuando  conquis- 
lai  las  mqjeres  las  querrían  libres,  y 
después  santas. 

CLARA. 

Son  unos  ojos  que  antes  que  los  en- 
fiden  quieren. 

■ARFISA. 

¿For  naturaleza  ^  por  artificio? 

CLARA. 

Lo  uno  y  lo  otro,  como  respondió  el 
convidado  al  paie  que  le  preguntó  si  lo 
quoia  tinto  ó  blanco.  La  boca  es  gra- 
ciosa 9  y  no  le  nesa  de  reirse  aunque  no 
k  den  cansa.  Pica  en  flaca»  pero  no  de 
rastro. 

■ARFISA. 

Es  muy  de  caras  redondas.  ¿Gómele 
ndecoKNT? 

CLARA. 

Triguefiodaro. 

■ARFISA. 

lEl  cabello? 

CLARA. 

Algo  crespo ,  efecto  de  aquel  color. 

■ARFISA. 

Si  fuera  hombre » fuera  atrevida  y  co- 
hsrde* 

CLARA. 

¿Quién  te  loba  dicho? 

■ARFISA. 

Toloheleido. 

CLARA, 

Lo  que  es  el  entendimiento  es  nota- 
ble, la  condición  amorosa,  el  despejo 
desenfodado,  el  hablar  sosTe  con  un 
poco  de  oeoeoy  con  que  guarnece  de  oro 


LA  DOROTEA. 

cuanto  dice,  como  si  no  butara  de  las 
perlas  de  los  dientes. 

■ARFISA. 

I  Maldita  seas,  pinta-mentiras!  ¡Qué 
pesadumbre  me  has  dado!  ¿Qué  mas 
niciera  don  Femando  en  sus  versos  ? 

CLARA. 

Dellos  lo  he  sabido  mu  que  de  mis 
ojos. 

■ARFISA. 

I  Nunca  tengas  dicha !  Aunque  por  ser 
tan  necia»  no  te  alcanzará  esta  maldi- 
ción. 

CLARA. 

Pues  aun  no  te  he  dicho  cómo  canta  y 
danza. 

■ARnSA. 

Ya  se  emienda  la  ignorante,  grosera, 
descortés  y  bachillera,  que  por  hablar 
dice  lo  que  no  sabe.  |  Qué  de  parte  está 
la  tonta  de  su  don  Femando  i 

CLARA. 

Mas  es  tuyo  que  mió. 

■ARFISA. 

],  Cuándo  fué  mió  ?  Pues  con  habernos 
cnado  juntos ,  aun  no  be  merecido  mas 
amor  que  la  llaneza  de  tratamos  sin 
cumplimiento. 

CLARA. 

Él  y  Julio,  su  ayo,  ó  su  perdición,  vie- 
nen muy  aprisa,  y  á  la  puerta  se  queda 
su  amigo  LndoTico. 

{Salen  don  Femando  y  Mh.) 

■ARFISA. 

I  Cómo  vienes  desta  suerte? 

DOlf  FERRANDO. 

No  sé  cómo  te  lo  diga. Ponte,  Clara,! 
la  reja  y  mira  si  viene  alguna  justicia. 
{Vate  Clara.) 

■ARFISA. 

¿Qué  has  hecho?  { Triste  de  mi  I 

DON  FERlfARDO. 

Anoche... 
Di,addante. 

DON  FERlUUfOO. 

Anoche»  entre  la  una  y  las  dos,  estaba 
hablando...  no  sé  cómo  la  nombre. 

■ARFISA. 

To  lo  diré  por  ti  si  se  te  ha  olvidado. 
Hablabas  con  Dorotea. 

DON  FERNANDO. 

Con  ese  demonio,  Marfisa. 

■ARFISA. 

¿Ella  ó  70?Quejantas  el  demoniocon 
minombre,  y  siempre  te  lo  parezco. 

DON  FERNANDO. 

D^ame,  por  Dios  te  lo  suplico;  que 
no  es  tiempo  de  anejas.  Hablaba  en  fin 
con  ella,  contánctole  que  habla  soñado 
mil  disparates  de  la  mar,  de  las  Indias, 
de  los  galeones  y  de  la  plata ;  pasaron 
dos  hombres ,  amo  y  criado ;  deteníanse 
mas  de  lo  que  pueden  dar  licencia  aque- 
llas horas;  desvíeme  de  la  reja,  dijela 
que  cerrase  la  ventana,  y  sentóme  en 
una  piedra  que  sirve  á  los  caballos  y  á 
los  amantes  de  la  calle,  que  todo  es  uno ; 
volvieron  tan  descorteses ,  que  quisie- 
ron reconocerme,  metiendo  los  embozos 
de  sos  capas  en  la  mia ,  mayormente  el 
que  la  traia  con  oro ;  póseme  en  pié  li- 
gero ,  no  de  otra  suerte  que  el  toro  que 
cerca  de  la  vaca  estaba  echado,  cuando 
por  la  senda  que  divide  el  prado  sien- 
te latir  los  perros  del  cazador,  que  en 
confianza  del  plomo  no  le  teme.  c¿Qué 
quieren?»  dije... 


ii 

■ARFISA. 

Eso  no  dijera  el  toro. 

DON  FERNANDO. 

Parece  que  te  burlas. 

■ARnSA. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer,  sabiendo  cuan 
mal  se  juntan  una  comparación  y  un  so- 
bresalto? Pero  eso  te  ha  quedado  dd 
curso  de  los  Versos. 

JDLIO. 

Se&or,  mira  el  peligro. 

DON  FERNANDO. 

Ya  lo  veo ,  Julio. — Marfisa ,  escucha. 
Respondiéronme :  t  Saber  lo  que  hace  en 
aquella  reja.»  «Estaba,  le  dije,  pregun- 
tando si  habia  devenir  á  aquellas  Iraras 
algún  hombre  tan  necio,  que  me  lo  pre- 
guntase.» Puse  el  broquel  al  pecho,  por- 
que es  grande  y  hace  mas  daño  que  pro- 
vecho,  quitanao  la  vista;  y  sacando  las 
espadas,  se  la  puse  al  ano  ae  los  dos  con 
gentil  aire. 

JULIO. 

Y  yo  ¿no  era  nada  entonces? 

■ARFISA. 

No  l^gas  mas  efectos,  por  Dios;  que 
temo  lo  que  queda.  Di  presto ;  que  bien 
puedes,  pues  vienes  vivo. 

DON  FERNANDO. 

Maté  al  uno  y  herí  al  Otro. 

JDLIO. 

Y  yo  ¿  mondaba  nísperos  ? 

DON  FERNANDO. 

No  se  ha  visto  en  el  mundo  valor  co* 
¡no  el  que  tuve. 

JULIO. 

Y  yo  ¿quédeme  en  casaf 

DON  FERNANDO. 

Bien  lo  hizo  Julio.  —  ¿Qué  tienes? 
¿Lloras  por  mi  ó  por  el  muerto  ? 

■ARFISA. 

Lloro  por  entrambos. 

DON  FERNANDO. 

Mira  si  tienes  qué  darme;  que  me  voy 
á  Sevilla  mientras  pasa  esta  furia ;  por- 
que temo  que  han  de  saber  quién  lo  ha 
hechOy  ó  me  conozca  el  que  ha  quedado 
vivo. 

■ARFISA* 

I  Triste  de  mi !  Que  si  no  es  mísjoyue- 
las  no  tengo  otra  cosa  aue  darte ;  pero 
piérdanse ,  pues  te  pierao ,  que  eras  mi 
mejor  joya.  Estas  arracadas  tienen  din 
diamantes... 

DON  FBRH ANDO. 

No  te  las  quites,  Marfisa. 

■ARnSA. 

Quien  no  ha  de  oir  tus  palabras ,  ¿pa- 
ra qué  quiere  galas  en  los  oídos?  Voy 
por  mis  cadenas  y  lo  demás  que  tenga 
algún  valor.  {Vate.) 

JDLIO. 

Gran  ceguedad  es  la  tuya ,  pues  esto 
no  te  obliga. 

DON  FSRNANDO. 

No  puedo  mas;  que  no  hay  ñierzas 
contra  la  influencia  del  cielo  y  el  albe- 
drio  del  alma.  Mas  ¡cómo  lo  ha  creído! 

JULIO. 

Es  uno  de  los  defectos  de  las  mujeres. 

DON  FERNANDO. 

¿Quedaron  las  muías  á  punto? 

JULIO. 

Con  sus  maletas  y  cojines. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  pusiste  en  la  mia? 


i8 


JOLIO. 

Un  vestido  negro  y  alguna  ropa  blan- 
ca en  una  manga  verde  que  me  prestó 
Ladovico. 

DON  FEHIf  AITDO. 

¿Tienes  botas? 

JULIO. 

Una  sola. 

DON  FEBXAin>0. 

De  enero  digo. 

JOLIO. 

De  lo  mismo  la  llevo ;  pero  deslas 
botas  la  sed  son  las  espuelas. 

DON  FERNANDO. 

Por  la  calle  de  Dorotea  habernos  de 
pasar ;  que  quiero  que  vea  con  sus  ojos 
mi  sentimiento;  tú  harás  ruido  para  que 
se  ponga  á  la  ventana. 

JULIO. 

No  será  menester ;  que  en  sintiendo 
qué  mirar,  ella  se  tendrá  el  cuidado. 

DON  FERNANDO. 

¡Válgame  Dios!  ¡Y  loque  ha  pasado 
por  mi  desde  las  nueve  á  las  docel 

JULIO. 

La  comida  me  holgara  yo  que  hubie- 
ra pasado. 

DON  FERNANDO. 

En  Getafe  comeremos. 

JULIO. 

No  saldré  yo  de  Madrid  en  confianza 
de  Getafe. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  te  parece  si  fué  verdadero  el 
sueño? 

JULIO. 

Calla ;  qne  viene. 

( Vuelve  Mar  fita  con  Clara.) 

MARFISA. 

Mis  cofres  he  revuelto,  y  cuánto  he 
hallado  que  sea  oro  llevas  en  este  lienzo. 

DON  FErN ANDO. 

Mi  alma  sale  á  la  fianza ,  y  en  prendas 
de  esia  liberalidad  te  dejo  mi  memoria, 
fcscnhiré  en  llegando,  y  escribiré  en  mi 

que  ^ w«,„. 

ver  á  verle,  lestiffbs  tus  oJo87líira  con 
qué  quieres  que  la  firme. 

MARFISA. 

¿Qué  firma  como  tus  brazos  t 

D0:«  FERNANDO. 

No  llores,  Marfisa  mía;  que  no  aeer- 
taré  á  partirme ;  porque  no  hay  remoras 
para  detener  una  alma  como  las  lágri- 
mas de  lo  que  se  adora. 

MABFISA. 

En  tu  rostro  las  estampo ,  á  eTecfo  de 
que  te  acuerdes  que  las  lloraron  mis 
OJOS  casi  en  los  tuyos,  por  engaíarme 
de  que  eran  tuyas. 

DON  FERNANDO. 

Alguna  mia  se  ha  mezclado  en  ellas, 
V  yo  te  juro  que  las  que  me  has  puesto, 
han  hecho  en  mi  rostro  las  letras  de  tu 
nombre ;  pero  ¿qué  esclavo  trujo  0n  ei 
mando  hierros  de  diamantes  ?  Yo  me 
parto 

«ARFISA. 

Yo  me  quedo  muriendo. 

iVante  don  Femando  y  Marfisa.) 

JOUO. 

]  Ah ,  señora  Clara  I  ¿qué  manda  para 
Bvilla? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  D)B  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

JULIO. 

¿  No  me  das  algo  para  el  c^mii^  % 

CLARA. 

Esta  sortija  de  azabache. 

JULIO. 

Cosa  deprecio,  digo. 

CLARA. 

La  fineza  de  los  amores  es  estimarlas 
cosas  de  poco  precio ;  que  las  que  le  tie- 
nen ,  sin  amor  se  estiman. 

JULIO. 

También  el  amor  se  prueba  en  socor- 
rer la  necesidad  de  lo  que  ama. 

CLARA. 

¿Quién  te  ha  dicho  que  te  amo  yo, 
para  socorrerte? 

JULIO. 

Dame  esa  gargantilla; que  ¡por  vida 
tuya ,  que  estás  mejor  sin  ella  1  Porque 
esa  nieve  no  ha  menestw  mas  adorno 
que  su  hermosura. 

CLARA. 

Resfriaréme  si  me  la  quito. 

JULip. 

Yo  te  daré  una  liga. 

CLARA. 

Pareceré  cabailo  con  banda  al  cuello. 

JULIO. 

i  Qué  traes  en  esta  bolsilla  ? 

CLARA. 

Unos  pedazos  de  búcaro  que  comjB  mi 
señora ;  bien  los  puedes  comer,  que  tie- 
nen ámbar. 

JULIO. 


No  los  gasto  de  Portugal;  mejor  como 
bücaros  de  Garrovillas. 

CLARA. 

Mi  ama  llora;  voy  á  consolarla. 

JULIO. 

No  lo  voy  yo  de  ü ;  pero  algún  dia... 

CLARA. 

Pues  ¿  qué  pensabas  ?  ¿  Qué  era  yo  la 

- -  w r^""^'^*  *  ^^i  luirc  cu  lui  I  ''iCDieca^  de  Marfisa,  que  paga  los  pelos 

razón  la  escritura  deste  recibo,  para  ^®  Dorotea  con  sus  joyas?  Vete,  Julio; 
e  le  cobres  del ,  si  Dios  me  deja  vol-  ^^^  °<>  ^  nobleza  comprar  caro  y  ven- 
p  ^  ,«..1^  »«*.,• — . — .  _  _  •.,_  ¿Qf  barato ,  vestir  locos  y  no  pagar  cria- 

dos, y  dar  una  mujer  á  un  hombre  lo 
que  ha  menester  para  sí  misma;  si  pops 
que  ya  con  lo  que  nos  hurtan  deV traje 
también  quieran  que  les  valga  el  privi- 
legio de  nuestras  condiciones.  Pero  en 
llegando  á  esto,  tómense  nuestros  ali- 
ños, nuestros  rizos,  nuestros  moldes  y 
nuestros  espejos ;  pero  al  pedir  no  to- 
quen, porque  lo  tenemos  e|ecuAonado 
desde  el  principio  del  rau;;ido,  revali- 
dando esa  exención  cuantos  siglos  hasta 
el  presente  han  presidido  al  tiáfipo. 
(Yante.) 


Sala  en  eiia  de  Tsodoia. 

6G^A  VII. 

TEODORA,  GERARDA,  CELIA, 
DOROTEA, 


Sevilla? 


ciiAa^ 


GERARDA. 

Esté  en  buen  hora  la  honra  de  las 
viudas,  el  ejemplo  de  las  madm,  Tá 
maestra  primorosa  de  las  cortesías,  la 
caritativa  huéspeda  de  las  desamliaráí- 
da^,  p)S)guercqn  ppcá  dicha ,  que  |b||éfe* 


Quesalude8^^ngi)ilH»1^.91f;ill(ljfi.  cia  tet  princesa  dé  transilv^mlá. 


TEODORA. 

Notable  vienes ,  Gerarda ,  hablando  á 
lo  moderno  y  á  lo  antiguo.  ¿Cómo  has 
casado  el  Maguer  y  la  Primorata,  esU 
moza  y  aquel  viejo? 

CERARDA. 

Ya ,  Teodora ,  nuestra  lengua  es  una 
calabriada  de  blanco  y  tinto. 

TEODORA. 

Gop  eso  la  hablas  de  tan  buena  gana. 

GERARDA. 

Un  asno  entre  muchas  monas  cócan- 
le  todas. 

TEODORA. 

No  te  enejes,  por  mi  vida.  ¿De  ádaáe 
vienes? 

GERARDA. 

Vengo  de  donde  naci ,  y  voy  adonde 
tengo  de  morir.  En  la  Merced  he  cum- 
plido con  algunas  de  mis  devodonea. 

TEODORA. 

¿Tose  el  padre  prior?  Bueno  será  el 
sermón. 

GERARDA. 

Pues  en  verdad  que  no  vengo  á  predi- 
car, sino  á  tomar  doctrina  de  vuestra 
virtud. 

TEODORA. 

Tal  sea  mi  vida  cual  es  la  perdiz  con 
lima.  Ya,  Gerarda,  no  querría  mas  de 

3ue  saliese  esta  moza  bien  morigerada 
e  mi  educación. 

GERARDA. 

Y  esas  dos  palabritas  ¿de  dónde  ion, 
Teodora?  filen  digo  yo  que  se  liega  U 
habla  como  la  sarna.  - 

TEODORA. 

Comer  á  gusto ,  y  hablar  j  vestir  al 
uso.  ¿Rezaste  por  nosotras,  como  lo 
prometiste? 

GERARDA. 

A  los  cinco  rosarios  me  deparó  m|  di- 
cha... ¿quién  dirás,  Teodora?  Mas  ¿aua 
no  lo  adivinas?  **'^ 

TEODORA. 

¿Era  aquella  beata  mortificada. qo^ 
anda  enseñando  las  cadenillas  de  hierro 
en  las  muñecas? 

GERARDA. 

¡Si  por  cierto!  viene  de  la  huesa  j 
pregunta  por  la  muerta.  No,  sinoaquá 
caballero  indiano,  que  os  dije  esta  ma- 
ñana que  miraba  con  buenos  ojos  á  Do- 
rotea. Allí  estaba  retando  como  un  cor- 
dero. Debe  de  ser  un  bendito ;  qbe  mi- 
rad, amiga,  no  todos  los  hombres  co- 
men la  caza  que  matan  :  amores  hay 
honestos  que  se  causan  naturalmente 
por  no  sé  qué  sinFonia  ó  simpatonia,  oue 
dicen  estos  que  saben  poco  latin  y  mu* 
cho  griego. 

TEODORA. 

vieja  que  baila,  mucho  polvo  Ic^vaiita. 

GERARDA.  '^ 

Por  mi  vida,  que  no  seáis  aguda,  si- 
no discreta.  ¿Es  mejor  la  perdición  da 
Dorotea  por  Femandillo?  A  peso  de  oro 
habiades  vos  de  comprar  un  bombíSn 
de  hecho  y  de  pelo  en  pecho,  que  'ft¡ 
desapasionase  d estos  sonetos  y  des- 
tas  nuevas  décimas  ó  espinelas  qué  Be 
usan ;  perdóneselo  Dios  á  Vicente  Espi- 
nel ,  que  nos  trajo  esta  novedad  y  Tas 
cinco  cuerdas  de  la  guitarra,  con  que 
ya  se  van  olvidando  los  instrumentos 
nobles,  éomo  las  danzas  antiguas,  con 
gestas  acciones  gesticulares  y  móviinieti- 
t^iasdvqs  de  las  chaconas,  en  tanta 


oleim  de  la  lirtnd,  de  la  castidad  y  el 
deeoraso  stleodo  de  las  damas,  j  Ay  de 
tí,  Alemana  y  Pié  de  Gíbao,  qae  tantos 
años  estovistes  honrando  los  saraos! 
:0h  poderosa  fuerza  de  las  novedades ! 
Pero,  volviendo  al  señor  don  Bela,  me 
dijo  que  no  era  sa  intento  enamorar  las 
njas  j  dar  materia  de  nota  á  las  ved- 
nas,  sroo  con  todo  recato  y  decencia  ser- 
vir i  Dorotea ,  y  regalarla  magnifica  y 
eniéndidamenle ;  y  digolo  como  él  lo 
Ajo. 

TEODORA. 

Temas  hay  de  gavilán,  que  está  co- 
cido y  qniere  volar.  Mirad ,  Gcrárda, 
DO  es  buena  razón  de  estado  que  para 
sacará  mi  hija  deste  lodo  la  metiése- 
■os  en  otro.  Confieso  la  necesidad  des- 
ta  casa  y  las  obligaciones  della ;  pero, 
nnone  sean  mayores,  no  es  bueno  rom- 
per h  seda  por  sacar  la  mancha.  Bien 
creo  que  ese  caballero  indiano  fuera  re- 
nedio  de  Dorotea,  pero  es  muy  costoso. 

GCRABDA. 

Tres  cosas  hacen  al  hombre  medrar: 
cieBCia  y  mar  y  casa  real.  Comadre, 
comadre,  estemar  uo  le  navegáis  vos, 
ia  le  pasó  el  indiano ;  deshonor  por  des- 
Mor,  troquemos  el  perdido  por  el  que 
Irae  provecho.  Discrefa  sois,  miraldo 
hien,  y  consallad  esta  noche  I  as  almoha- 
das; que  podría  ser  que  este  caballero 
se  casase  con  Dorotea ,  como  lo  han  he- 
dió otros  muchos  de  mejor  calidad, 
tanque  la  suva  es  grande ,  con  personas 
;  desiguales  y  de  menores  méritos. 


TEODORA. 

Eso  es  cuando  se  bri  ndan  el  amor  y  la 
fbrtnna,  y  hechos  unos  zaques,  levantan 
^eaidos  y  derriban  levantados;  pero  cuan- 
do esto  llcfcase  á  casamiento ;  que  ya  te- 
3s  Teniadera  noticia  de  que  su  es- 
Ricardo  es  muerto  en  Lima  (¡bien 
Lima  que  deshizo  y  rompió  tales 
iones !),  4  cómo  se  ha  de  remolar 
I  para  el  honesto  tálamo  ? 

GERARDA. 

En  Terdad  que  la  dificultad  há  me- 
nester á  Hipócrates.  ¡Miren  qué  cade- 
neta en  el  aire  para  ponerse  antojos!  co- 
no si  los  de  un  novio  fuesen  de  larga 
vista,  donde  la  mentira  hace  el  papel 
del  melindre,  y  la  confianza  el  del  en- 
eano.  En  verdad  que  pienso  que  destas 
desgracias  han  pasado  por  estas  manos 
ana  de  sesenta  v  cinco ,  y  que  ninguno 
hasta  ahora  se  ha  quejado.  No  es  tan 
boba  Dorotea ,  qoe  no  sabrá  llevar  lo 
blanco  de  la  pluma  de  un  palomino  en- 
fre  el  cabello  para  teñir  á  su  tiempo  con 
arte  lo  que  ya  era  imposible  por  natu- 


TEODORA. 

Gerarda ,  no  paséis  adelante ;  que  ella 
«_., — .^_  fnera,y  pienso  que  vienen. 


GERARDA. 

yctjme  por  esotra  puerta.       (V(ue.) 

8CENA  TUL 

TEODOBA,  DOROTEA,  CELIA. 

TEODORA. 

¿De  dónde  vienes  á  las  dos  de  la  tar- 
de, Dorotea?  ¿Qué  templo  hay  ahora 
.aúertot  Qué  devoción  te  excusa  t  Asi 
leharán  las  haciendas  decasa.  Dosme* 
•es  há  que  comenzaste  ese  cañamazo 
para  los  taburetes.  Quien  no  há'mesn- 
ra,  toda  la  villa  es  suya.  Habráse  co- 

ümúcado  mi  enojo  con  «I  caballero  de 


ÍA  DOROTEA. 

la  Ardiente  Espada :  ¡  cuál  me  habrá 
puesto!  ¿Qué  don  Diego  Ordofiez  diría 
tales  retos  sobre  Zamora  la  bien  cerca- 
da? Miren  aili  cómo  viene :  ¡qué encen- 
dida! qué  descompuesta!  ¡PlegueáDios 
que  yo  mienta! 

DOROTEA. 

Esto  es  lo  que  yo  habia  menester. 

CELIA.  {Áp.  d  Dorotea.) 
Ten  paciencia ;  que  importa. 

DOROTEA. 

Mas  me  importa  acabar  de  todo  ponfo 
mis  desdichas  que  tener  paciencia. 

TEODORA. 

¿Qué  estáis  hablando  las  dos?  Haréis 
burla  de  mi  á  coros:  ríñeme  mi  ma- 
dre, y  yo  trómposelas.  Dame  de  comer, 
Bernarda;  que  esta  señora  no  vendrá  en 
ayunas;  que  pasteles  y  fruta  no  habrán 
faltado  á  aquel  pobre  hidalgo;  que  has- 
ta regalos  hechos  bien  alcanza  su  renta. 
— ¿Qué  hace  esa  negra?  ¿Por  qué  no  sale 
de  la  cocina?  Yo  lo  habré  de  hacer  todo: 
que  estas  damas  querrán  recogerse  a 
contemplar  en  algún  soneto.      (Vc*e,) 

CELIA. 

Déjala  ir,  no  la  repliques. 

DOROTEA. 

¿Qué  ruido  es  ése  que  hay  en  la  calle? 

CELIA. 

Unos  caballeros  que  van  de  camino,  y 
en  el  habla  me  parece  que  he  conocido 
á  Julio. 

DOROTEA. 

El  alma  me  has  turbado;  voy  á  verle. 
¡Ay  triste!  Aquel  de  las  plumas  y  la 
cadena  ¿no  es  don  Fernanao? 

CELIA. 

Ahora  vuelve  el  rostro. 

DOROTEA. 

Él  es  sin  duda ,  él  se  va  por  lo  que  le 
dye :  ¿cómo  podré  llamarle? 

CELtA. 

No  es  posible ;  que  va  muy  aprisa. 

DOROTEA. 

¡Qué  coléricos  son  los  celos!  Muerta 
soy;  ¡oh  qué  mal  hice!  Mi  Fernando  se 
va,  no  quiero  vida. 

CELU. 

¿Qué  haces.  Señora?  Qué  has  metido 
en  la  boca?  ¡Jesús!  La  sortija  de  los  dia- 
mantes se  ha  traaado  para  matarse. 
iSeftoral...  Señora!... 

(Vueive  Teodora,) 

TEODORA. 

¿  Qué  quieres ,  Celia  ? 

CELIA. 

Dorotea  se  muere. 

TEODORA.' 

\  Ah  niña !  Ah  mis  ojos!  ¡  Dorotea ,  Do- 
rotea i  ¿Cómo  ha  sido  esta  desgracia? 

CELIA. 

No  lo  será  pequeña  sr^eiñtiere.  ;0h 
mas  firme  que  Porcia  y  con  mas  noble 
muerte !  que  la  de  Roma  se  mató  con 
brasas,  y  con  diamantes  esta. 

CORO  DE  AMOR. 

[Sáfleoi  adónico9,) 

Amorpoderoio  en  délo  y  en  tierra^ 
DuieUima  guerra  de  nuetíroi  sentidos, 
¡Oh,  cuántos  per  didoi  con  vidainquieta 
Tu  imperio  suieta! 
COtt  vanof  deleites  y  heos  empleos, 
'Ardientes  deseos  y  helados  temores, 
ILfégreéilolans  y  dvku  engáñbs 


Usurpas  los  dioi. 
Tirano  violento  de  tiernas  edades. 
El  bien  persuades  y  al  mal  precipitas. 
El  fin  solicitas  del  mivno  á  quien  quie- 
Tan  bárbaro  eres,  (res: 

Huid  sus  engaños,  haced  resistencia 
A  tanta  violencia,  oh  locos  amantes; 
Que  san  semejantes  al  áspid  en  flores 
Sus  vanos  favores. 

Templa  las  flechas  en  agua  de  olvido , 
Amor  bien  nacido  de  iguales  extremos. 
Porque  cantemos  tus  loores  divinos 
En  sá  fleos  himnos. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  don  Déla. 
8GE1VA  PBIMERA. 

GERARDA,  DON  RELA,  LAURENGO. 

DON  RELA.  * 

No  digo  yo  lo  prometido,  poro  todo  el 
croque  el  sol  engendra  en  las  dos  Indias 
me  parece  poco,  y  aunque  se  añadieran 
los  diamantes  de  la  China,  las  perlas 
del  mar  del  Sur  v  los  rubíes  de  Ceilan ; 
y  á  U ,  discreta  Gerarda ,  á  cuyo  enien- 
dimiento  se  debe  esta  viloria,  quiero 
servir  por  ahora  con  estos  escudos. 

GERARDA. 

El  cíelo  te  dé  la  vida  que  tus  libera- 
les manos  merecen  No  sé  qué  se  dice 
de  los  indianos,  ó  iii  eres  excepción  de 
la  generalidad  con  que  se  habla  en  eüos, 
ó  por  algún  miserable  quedaron  con  mal 
nombre,  como  los  calabreses  nobles, 
't)orque  se  dice  aue  aquella  tierra  fué 
la  patria  del  hombre  mas  infame. 

DOÜ  BELA. 

Laurencio... 

LAÜlERCIO. 

Sefior... 

DOV  BELA. 

Dale  á  Gerarda  aquella  tembladera 
de  plata  para  que  haga  chocolate ,  y 
una  de  las  dos  cajas. 

LADREXCIO. 

(Ap.  i  Qué  presto  dejarán  en  cueros 
á  mi  amo  estas  bellacas!  Mas  ¿que  vol- 
vemos á  las  Indias  en  calzas  y  en  ju- 
bón?) Tome,  madre. 

CERARDA. 

La  tembladera  tomo,  las  cajas  guar- 
da ;  que  el  chocolate  que  yo  bebo,  por 
acá  se  hace  en  San  Martin  y  en  Coca. 

LAURENCIO. 

Coca  y  Mona  son  dos  lugares  qoe  caen 
juntos,  como  Manzanares  y  la  Mcm- 
brílla. 

GERARDA. 

¡Qué  delgada  es  esta  tembladera! 

DON  BELA. 

No  se  repara  en  el  peso ,  sino  en  la  ca- 
pacidad. 

GBRARDA. 

Niogima  cosa  de  plata  perdió  por  el 
peso. 

DON  BELA. 

Asi  es  verdad ;  pero  pon  la  vduntad 
dentro  y  será  pesada. 

GERARDA. 

Dársela  quiero  á  Dorotea. 

DON  BELA. 

No  por  Dios ;  Gerarda ;  guo  os  des- 
'tiílUWfte.  — -iHola,  LaUí'onuio!.., 


u 


COltÉDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEG\  GARHO. 


ULORERCIO. 

Señor... 

DON  BELA. 

Dame  aquel  búcaro  dorado,  qne  tiene 
el  Capido  tirando  al  dios  marino. 

LAURENCIO.  (i4p.) 

{No  lo  diffo  yo!  Me  quemen  si  no  an- 
dan los  conjuros. 

GERARDA.  [Ap.) 

Este  picaro  murmura;  menester  he 
contentarle. 

LAURENCIO. 

Este  es  el  búcaro. 

DON  BELA. 

Toma  y  dale  á  Dorotea ;  que  si  pone 
en  él  los  rubíes  de  la  boca,  le  voWerá 
diamante,  digno  de  la  ambrosia  de  los 
dioses ;  y  si  quieres  aleaorizarle  estas 
&[uras,  di  que  el  Cupido  es  ella,  y  yo 
eidios  marino,  pues  vine  por  la  mar  ¿ 
que  me  tirase  las  flechas  de  sus  ojos. 

GERARDA. 

¡  Quó^discrecion !  Qué  gracia  I  Qué 
aplicación  tan  linda !  ¡Oh  entendimien- 
to .dulce  parte  del  alma !  Moriráse  por 
ti  Dorotea ;  que  está  desvanecida  de  dis- 
creta ,  y  no  hay  regalos  que  la  enamo- 
ren como  conceptos,  ni  tesoros  qoe  la 
obliguen  como  estas  aplicaciones.  ¿Qué 
dicen  estas  letras? 

DON  BELA. 

Otntda  vincit  amor  y  que  es  un  hemis- 
tiquio de  un  poeta  latino. 

GERARDA. 

{Jesús,  don  Bela!  Concertados  estáis 
los  dos;  que  es  muerta  por  hemisti- 
quios. 

LAURENCIO. 

Deben  de  ser  en  oro.  {Ap.  ¡Oh  taima- 
da vieja!) 

GERARDA. 

Si  tú  tienes  algo  de  poeta ,  ganarásle 
el  alma ;  porque,  como  las  mujeres  son 
desvanecidas  porque  las  alaben,  esto 
hacen  los  versos  con  tanta  bizarría,  que 
las  vuelven  locas. 

DON  BELA. 

Yo  le  diré  tales  hipérboles  v  energías, 
que  no  me  igualen  cuantos  ahora  escri- 
ben en  España. 

GERARDA. 

Acabóse :  si  ella  te  oye  eso  de  hipér- 
boles y  enercias,  como  suele  un  niño  ir 
los  brazos  abiertos  á  quien  le  regala, 
se  irá  á  los  tuyos;  que  en  oyendo  un  vo- 
cablo exquisito,  le  escribe  en  un  librillo 
de  memoria,  y  que  venga  ó  no  venga, 
le  encaja  en  cuanto  habla.  ¿Cómo  dijiste 
esas  dos  voces? 

DON  BELA. 

Hipérboles  y  energías. 

GERARDA. 

Parecen  frutas  de  las  Indias,  como 
plátanos  y  aguacates.  Ahora  bien ;  voy 
á  darle  este  búcaro,  y  á  comprarle  de 
estos  escudos  algunas  tocas;  que,  como 
la  moza  es  virtuosa  v  su  madre  mise- 
rable, ándase  todo  ei  año  en  cabello,  y 
{qué  cabello !  Cuando  le  peina  y  tiende, 
parece  una  Madalena  en  el  desierto; 
apenas  le  puedo  cog»  con  entrambas 
manos. 

DON  BELA. 

NOy  Gerarda ,  eso  no;  suarda  tus  es- 
eados,  y  llévale  estos  doblones  para  que 
ellt  los  compre. 

GERARDA. 

|0h  generoso  caballero!  Oh  hidalgo 


pecho!  Dame  esas  manos;  que  te  las 
quiero  comer  á  besos. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

Gomo  eso  le  habéis  de  comer  tú  y  la 
doncella.  ¡Hay  tan  grande  invención  co- 
mo la  desta  hechicera! 

GERARDA. 

Compraréle  de  camino  medias  y  za- 
patos. ¿Zapatos  dije?  Zapatillos,y  aun 
no  es  bastante  diminutivo.  Si  la  vieses... 
No  tiene  tres  puntos  de  pié,  con  ser  la 
pantorrilla  bizarra  cosa;  y  esto  efectivo, 
efectivo;  que  no  comprado. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

Los  diablos  tiene  en  el  cuerpo  esta 
hechicera.  Mas  ¿que  le  da  mas  oro? 

DON  BELA. 

No  compres  las  medias,  Gerarda;  que 
yo  se  las  enviaré  hoy,  con  pasamanos  y 
tabi  para  un  manteo. 

gerarda: 

Pues  si  vas  á  la  puerta  de  Guadala- 
jara... 

LAURENCIO.  (Ap.) 

Hala  jara  te  pase. 

GERARDA. 

No  se  le  olvide  la  pobre  vieja ;  que 
traigo  este  monjil  mas  hecho  andrajos 
que  el  sayo  del  hijo  pródigo. 

LAURENCIO.  (Ap,) 

Ese  será  mi  amo. 

DON  BELA. 

Yo  te  sacaré  moi^il  y  manto. 

GERARDA. 

Mas  ¿que  se  te  olvida  algún  manteo 
de  frisa  o  de  palmilla?  AUi  los  hallarás 
colgados;  no  es  menester  aguardar  la 
lista  de  los  sastres:  daca  para  el  angeo, 
no  hay  harta  seda,  y  otras  impertinen- 
cias y  socaliñas. 

DON  BELA. 

¿De  qué  color  eres  amiga? 

GERARDA. 

De  todas  t  Principe;  que  cuando  era 
moza,  me  inclinaba  á  verde;  porque 
quien  se  viste  de  verde,  á  su  rostro  se 
atreve;  pero  ya  jmal  pecado!  no  hay 
color  para  mi  como  el  abrigo ,  y  mas 
cuando  veo  que  se  aderezan  los  tejados, 
que  es  la  mayor  señal  del  invierno.  Y 
espantóme  de  los  poetas,  que  cuando  le 
pintan ,  diciendo  que  ya  braman  los  ai- 
res ,  las  frentes  se  quejan,  las  aves  ha- 
cen defensa  á  los  futuros  hielos,  no  ha- 
yan dicho :  cYa  se  aderezan  los  tejados 
y  se  limpian  los  braseros.! 

LAURENCIO.  (Ap.) 

¡Oh  vieja  fiíturada!  ¡Quede  parola 
metel 

DON  BELA. 

Tendrás  manteo,  Gerarda ,  que  será 
el  tejado  de  tu  invierno. 

GERARDA. 

Dios  te  cubra  de  su  gracia  y  te  abri- 
gue de  su  gloria. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

Debe  de  acabar  el  sermón. 

GERARDA. 

En  los  ojos  te  veo  que  me  le  has  de 
dar  guarnecido... 

LAURENCIO.  (Ap.) 

Y  pedíale  de  frisa. 

GERARDA. 

Que,  aunque  vi^a.  no  me  pesa  de  que 
me  digan  qae  llevo  buenos  om'os,  que 
dan  autoridad  á  la  persona  y  buenaoikl* 


nion  á  la  limpieza.  Un  poeta  dgo  que 
los  pajes  y  lacayos  eran  los  bajos  de  los 
señores,  que  si  van  mal  puestos,  le  des- 
autorizan. No  hay  galán  con  mal  pié  y 
pierna ;  no  hay  cosa  firme  sin  buen  ci- 
miento ;  el  lodo  respeta  las  cosas  nue- 
vas, y  no  se  pega  tanto;  finalmente,  de 
tres  jomadas  que  tiene  la  mujer,  con- 
viene á  saber,  la  cara ,  la  cintura  y  la 
planta,  los  bayos  son  el  acto  tercero.  La 
mayor  gracia  en  ellas  y  en  los  hombres 
es  el  andar  bien  :  quien  no  está  bien 
calzado,  ha  de  andar  mal  por  fuerza ,  y 
apenas  se  ha  mirado  la  cara  del  qne  pa- 
sa, cuando  los  ojos  bajan  á  registrarlos 
pies ,  y  si  no  van  tales ,  no  nav  pavón 
tan  lindo,  que  no  deshaga  la  rueda.  Qué- 
date con  Dios,  y  á  la  tarde  podrás  ver  á 
Dorotea,  que  ya  está  levantada. 

DON  BELA. 

Madre,  ¿qué  fué  aquello  de  la  sortija? 

GERARDA. 

Un  testimonio ,  celos  de  casadas,  en* 
vidía  de  doncellas ,  malas  lenguas  de 
mujeres  libres.  ¡Pobre  déla  hermosura! 
A  nadie  sin  pensión  la  ha  dado  el  cielo. 

DON  BELA. 

No  sé  qué  me  dijeron  de  un  caballero 
que  se  iba,  y  que  quiso  matarse. 

GERARDA. 

¡Matarse!  Para  eso  está  el  tiem^. 
Como  si  no  hubiese  alma ,  y  se  hubie- 
se de  dar  cuenta  á  aquel  justo  Juez  do 
muertos  y  de  vivos. 

DON  BELA. 

¿Por  eso  lloras? 

GERARDA. 

Soy  tan  devota,  que  en  hablando  en  el 
Señor  no  puedo  contener  las  lagriman» 

LAURENCIO.  (Ap.) 

Todo  aquello  es  vino. 

DON  BELA. 

No  llores,  madre. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

Sálese  el  cuero. 

GERARDA. 

Voyme  á  rezar  un  poco;  que  tenoo  no 
sé  qué  devociones;  que  no  me  Bcjan 
doncellas  para  casarse,  ni  enfermos  pn- 
ra  tener  salud. 

LAURENCIO.  (Ap.) 
Hará  milagros. 

DON  BELA. 

Mira  que  estaré  á  las  tres  á  la  puerU 
de  Dorotea. 

GERARDA. 

Y  yo  esperándote.  (Vottf .) 

LAURENCIO. 

Señor,  ¿tienes  juicio?  ¿De  esa  manera 

gastas? 

DON  BELA. 

Necio,  las  entradas  de  amor  son 
tas;  en  ganando  la  plaza,  retiraré  la 
tíUeria. 

LAURENCIO. 

¿Qué  importa ,  si  has  gastado  la  mu* 
nlcion ,  y  no  puedes  cuando  quieras? 

DON  BELA, 

Yo  me  conozco. 

LAURENCIO. 

Y  yo  la  corte. 

DON  RELA. 

Ya  es  tarde  para  persuadirme :  drve  j 
calla,  Laurencio;  que  no  te  tntjepara 
consejero,  sino  para  criado. 

(Vame.) 


Sih  m  easa  de  Teodon. 

SGERA  DL 

DOROTEA,  CEUA. 

CELU. 

¡Qaé  hermosa  te  haca  el  hábito  de 
ooBTaleciente!  Que,  ftiera  de  laoompoes- 
ti  anDODiadetus  facciones,  comoáotraa 
lo  macUeiito  desmaya ,  á  ti  te  adquiere 
pacía  lo  descolorida. 

DOROTCA. 

Pienso  qne  estoy  muy  fea;  que  la  per- 
ieeta  lisoma  siempre  tavo  fundamento 
nbre  defectos. 

CELU. 

Eq  ti  es  imposible;  que  yo  he  oido 
dBdr  qoe  él  délo  no  admite  peregrinas 
iBpresáoiies,  ni  m  rostro  cosa  Indigna 
por  lo  mismo. 

DOaOTSA. 

jOné  docta  te  dejó  el  buen  Julio,  maes- 
tro o  ayo  de  aquel  caballero  ausente! 

CKLU. 

Para  esto  no  he  menester  yo  sus  li- 
bros :  bien  conozco  que  ellos  sabian; 
E»  mas  be  aprendido  yo  de  ti  que  de- 
.que  sabes  mas  que entramboSé 

DOROTEA. 

En  lo  que  mas  presumo  que  no  estoy 
eamo  dices ,  es  en  lo  que  me  encareces; 
qielosenearedmientos  mentirosos  mas 
ion  consuelo  de  las  partes  defectuosas 
que  alabanzas ;  como  cuando  á  una  per- 
icia de  mayor  edad  le  dicen  que  no 
pasadla  por  él;  y  dicen  bien,  porque 
parece  qoe  ya  los  días  le  han  dejado,  y 
qie  él  se  pasa  sin  ellos. 

CELU. 

Ho  le  has  tenido  mejor  en  tu  Tida ,  di 
foque  qoisiefes;  porque,  fuera  del  es- 
capulano  azul  sobre  el  hábito  blanco, 
Bitas,  por  lo  condolido,  con  tan  gara- 
telosa  soañdad .  que  provocas  4  amor  y 
i  lástima;  dos  efectos  que  atraen  la  to- 
laatad  ^tre  la  piedad  y  d  gusto. 

DOROTEA. 

To  me  contento  con  haber  quedado 
«ha.  Dame  un  espejo;  que  lasmcgeres, 
a  viendo  que  nos  alaban,  deseamos  ver 
W  que  alaban,  no  porque  no  locreemos, 
tiao  por  vanagloria  de  gozarlo. 

CELU. 

Estees  él  que  tft  llamas  FellpeLla&o, 
poiqiie  retrata  divinamente;  pregunta* 
ieto,  y  Terás  si  no  te  dice  lo  mismo. 

DOROTEA. 

Q  dice  verdad ,  y  tü  mientes.  Toma, 
lona,  coélaale ;  qne  ni  esta  mañana  ni 
ahora  me  na  engañado,  filen  muestra 
■I  rostro,  como  espejo  de  las  facciones 
del  alma ,  lo  qne  tengo  en  ella ;  que  yo 
loenfennéde  destemplanzas  de  la  san- 
ire  •  sino  de  accidentes  del  espíritu.  ¡A  v 
de  mi !  ¿jue  tan  necia  resolndon  tome, 
eundo,  tan  atrevida  á  mi  amor,  d^e  ta- 
les locuras  á  Femando? 


,  CELU. 

K6  comenoemosesta  plática  por  Dios; 

C  volveremos  á  los  desmayos  pasa- 
,  y  ai  el  primero  mal  te  ha  perdona- 
do ponme  te  halló  robusta ,  no  lo  hará 
¿ñe  10  sucediere,  porque  te  hallará 

DOROTEA. 

iQa6  hari  mi  bien  ahora?  . 

CELU. 

Estará  en  aquellagran  ciudad,  Babl- 


LA  DOROTEA. 

lonia  de  España,  divertido  por  ventura 
en  otro  gasto;  que  quien  tuvo  ánimo  pa- 
ra irse,  le  habrá  tenido  para  mudarse. 
Mal  conoces  la  inconstante  naturaleza 
de  los  hombres. 

DOROTEA. 

De  nosotras  la  tomaron. 

CELIA. 

Primero  fueron  ellos. 

DOROTEA. 

Nosotras  salimos  de  sus  espaldas. 

CELU. 

Con  eso  nos  tienen  en  poco. 

DOROTEA. 

Eso  es  por  dos  cosas  que  no  caen  en 
su  culpa. 

CELU. 

¿Cuáles  son? 

DOROTEA. 

Guardarles  poca  lealtad,  ó  nacer  des- 
dichadas. 

CELU. 

Y  ¿qué  lealtad  nos  guardan  ellos? 

DOROTEA. 

Tú  ¿no  ves  que  son  hombres? 

CELIA. 

¿Qne  son  hombres?  Yo  me  holgara  de 
ver  el  privilegio  de  la  naturaleza,  por 
donde  consta  la  libertad  de  que  usan. 

DOROTEA. 

¿Piensas  tú  que  se  les  dio  de  balde? 

CELIA. 

2 Y  cómo  si  lo  pienso ,  pues  nacen  co- 
mo nosotras! 

DOROTEA. 

¿No  ves  que  está  á  su  cargo  nuestro 
sustento  y  vestido,  y  aue  corre  por  su 
cuenta  nuestro  amparo? 

CELIA. 

Y¿qué  no  padecen  las  mujeres  con  su 
crianza?  ;Eso  que  no  es  nada !  Fuera  de 
los  dolores  que  les  cuestan.  ¡Quien  los 
ve  tan  humildes,  diciendo  taita  y  mama, 
jugando  con  los  pezones  de  los  pechos, 
y  alas  pobres  madres  llamándolos  re* 
ves,  emperadores  y  papas,  y  haciéndo- 
los reir  con  las  cosquillas!  y  después, 
hechos  unos  leones,  con  tan  malas  pala- 
bras ,  con  tan  crueles  obras,  y  lo  que  es 
mas  de  llorar,  ensangrentando  á  veces 
esos  mismos  pechos  que  los  criaron. 

DOROTEA. 

Yo,  Celia,  no  quiero  defendelIos;que 
soy  mujer;  pero,  asi  como  entre  nos- 
otras hay  buenas  y  malas,  hay  también 
entre  ellos  malos  y  buenos.  No  es  loque 

20  siento  ahora  ni  su  bondad  ni  su  ma- 
!Cia;  la  ausencia  de  uno  que  quise  me 
atormenta.  Este  bien  sé  yo  que  era  bue- 
no para  mi. 

CELU. 

Ya  lo  será  para  otra. 

DOROTEA: 

No  me  des  celos ;  aue  rodea  con  ellos 
el  amor  para  el  olvido.  Dime  que  pien- 
sa en  mi,  revolviendo  la  memoria  de 
nuestras  cosas  pasadas,  sin  descanso  de 
noche,  sin  gusto  de  dia;  que  le  enfadan 
los  amigos,  que  le  parecen  las  mujeres 
feas ,  que  va  y  viene  desde  Sevilla  a  Ma- 
drid mas  veces  su  imaginación  que  tie- 
ne el  tiempo  instantes ;  que  con  las  des- 
confianzas despierta  la  voluntad ,  y  el 
olvido  duerme.  Verdad  es  que  vo  no 
tengo  esperanza ,  porque  solicite  con- 
migo estos  engaños,  y  podría  decirlo 
que  Luis  de  Gamoes  con  tanta  gracia, 
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como  otras  muchas  cosas,  en  su  lengua 
portuguesa ,  quejándose  de  amor : 

C^  naott  pode  tiradme  tu  esperanzasi 
Que  mal  me  tirará  o  que  eu  naon  tenho, 

CELIA. 

}  Con  qué  gracia  hablaste  la  lengua 
portuguesa!  ¿ Para  qué  no  la  tendrá  tu 
dcmaire? 

DOROTEA. 

Ella  es  dulcísima,  y  para  los  versos 
la  mas  suave. 

CELIA. 

Por  tu  vida,  que  con  tu  raro  juicio  ar- 
rojes de  ti  este  pensamiento;  y  pues  dices 
que  estás  sin  esperanza ,  que  te  esfuer- 
ces á  estar  sin  memoria ,  o  que  la  ten* 
gas  de  las  ofensas  que  ahora  te  hace 
con  la  ira  ó  con  la  condición  este  sugelo 
de  tu  ii\|asta  tristeza. 

DOROTEA. 

No  lo  creas,  Celia ;  que  los  hombres 
nunca  están  mas  inbáoiles  para  ofen- 
dernos que  cuando  maltratados ;  que  me- 
jor  les  va  de  ánimo  cuando  están  satis- 
fechos de  que  los  queremos. 

CELIA. 

Sí,  en  verdad.  Sevilla  es  para  eso; 
eso  dicen  de  la  hermosura  de  sus  da- 
mas y  aquellas  bocas  desenfadadas,  don- 
de tan  lindos  dientes  brillan,  que,  como 
de  las  Indias  traen  perlasá  Españajpue- 
den  ellas  enviar  perlas  alas  Indias.  Pues 
el  rio  ¡es  bobo  para  no  ser  del  olvido! 
¿No  ves  que  entra  en  él  Guadalete,  aquel 
rio  del  romance  de  la  estrella  de  Venus? 
Que,  preguntándole  vo  á  Julio  qué  rio 
era  este,  que  se  cantaoa  mas  que  nues- 
tro Manzanares,  me  dijo  que  los  anti- 
Sios  pusieron  allí  el  Leteo,  que  eso  es 
ete,  porque  Gvada  es  rio,  nombre 
arábigo,  como  Guadarrama,  Guadal- 
quivir, Guadalajara.  Pues  ¡lo  que  cuen- 
ta de  sus  barcos,  con  los  tendales  de  ra- 
mos denaraniosi  en  que  pasan  áTriana 
y  al  Remedio  I 

DOROTEA. 

Nunca  Dios  te  le  dé,  necia.  ¡Qué  ali- 
vio el  mió ,  cuando  pudiera  decir  mi 
amor  aquellos  famosos  versos : 

cQue  ya  mis  desventuras  han  hallado 
El  término  que  tiene  el  sufrimiento»! 

CELU. 

Ves  ahí  lo  que  te  ha  dejado  don  Fer- 
nando: versos ,  acotaciones  y  vocablos 
nuevos,  destos  que  no  se  precian  de 
hablar  como  los  oti-os. 

DOROTEA. 

¿Qué  mayor  riqueza  para  una  rnijer 
que  verse  eternizada?  Porque  la  hermo- 
sura se  acaba,  y  nadie  que  la  mira  sin 
ella  cree  que  la  tuvo;  y  los  versos  de 
su  alabanza  son  eternos  testigos,  que 
viven  con  su  nombre.  La  Diana  de  Mon- 
temayor  fué  una  dama  natural  de  Va- 
lencia de  Don  Juan,  junto  á  León, y  Ez- 
la,  su  rio,  y  ella  serán  eternos  por  su 
pluma.  Asi  la  Filida  de  Montalvo  yla 
Galatea  de  Cervantes,  la  Camila  de  Gar- 
cilaso,  la  Violante  del  Camoes,  la  Silvia 
de  Bemaldes,  la  Filis  de  Pigueroa,  la 
Leonor  de  Corte-Real.  Amor  no  esmaf- 
garita  para  bestias  :  quiere  entendi- 
mientos sutiles,  aborrece  el  interés,  an- 
da desnudo,  no  es  para  sogetos  bajos ; 
después  de  muerta,  quiso  y  celebró  el 
Petrarca  su  bella  Laura.  Femando  me 

Suiso  en  Madrid  y  roe  querrá  en  Sevi- 
a;  y  si  se  le  olvidare,  yo  le  enviaré  alia 
mi  alma,  que  se  lo  acuerde. 
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CELU. 

Yo»  Señora,  deseo  divertirte:  no  juz- 
gues á  malicia  esta  pintura  breve  del 
nenzo  de  Sevilla ,  puesto  en  plática. 
¿Pensabas  que  era  el  Bétis,como  nues- 
tro Manzanares,  rio  con  mal  de  piedra, 
todo  arenas,  por  quien  dijo  don  Luis  de 
Góngora,  aquel  famoso  cordobés,  que 
un  jumento  le  orinó  el  invierno,  y  otro  se 
le  bebió  ei  verano? 

DOROTEA. 

Manzanares  no  se  precia  de  profundo; 
que  es,  como  ingenio  cortesano,  oropel 
y  ruido;  de  orillas  si  y  de  seguridades : 
no  es  traidor  como  otros  ríos,  que  han 
menester  cada  verano  treinta  ahogados, 
como  aquel  Minotauro  que  secomia  los 
hombres ;  y  mas  vale  una  noche  de  San 
Juan  suya  entreverbenns,  álamosy  mas- 
tranzos, que  los diasquedlcesde barcos 
.  enramados.  Demás  qne,  si  por  el  Bétis 
vienen  barcos  de  plata  á  la  Torre  del  Oro, 
por  Manzanares  vienen  coches  de  per- 
las y  diamantes  en  mil  hermosas  da- 
mas, adonde  para  cuanto  crian  las  In- 
dias. 

CELIA. 

Si ;  pero  ¿cómo  puedes  negar  la  culpa 
que  tiene  en  que,  siendo  ios  veranos 
tan  humilde,  se  deja  entrar  de  mil  gé- 
neros de  hombres  y  mujeres,  hecho  un 
valle  de  Josafat?  Lastimosa  liberUd  de 
la  corte,  no  poco  murmurada  de  los 
que  saben  cuánto  importa  en  las  muje- 
res la  honestidad ,  y  en  los  hombres  el 
recatarla  de  tantos  ojos.  Liuan  de  Bia- 
za, ingenio  ilustre,  habló  en  los  panos 
que  lava ,  cuando  dijo  que  era  Manza- 
nares 

cBico  de  plantas  de  pies, 

Y  de  agaa  menguado  y  pobre.» 

Pero  mas  satírico  fué  el  otro  poeta  que 
dijo  por  el  mismo : 

cQue  no  son  álamos  todos 
Los  que  en  el  agua  se  ven.» 

DOROTEA. 

Déjame ,  Celia ,  vete  á  tu  labor;  que 
mas  me  quiero  estar  sola  que  con  quien 
me  pone  en  las  heridas  cáusticos  para 
matarme. 

SGENAm. 

MARFISA »  CLARA,  DOROTEA , 
CELIA. 

Uknnu.  (A  Clara ,  dentro,) 

Abierta  está  la  puerta  y  el  estrado  en 
frente. 

CLARA.  (Dentro,) 
Esta  es  la  falsa;  que  la  principal  cae 
en  otra  calle  que  corresponde  á  esta, 
aunque  todas  deben  de  ser  falsas. 
(Salen  Marflsa  y  Clara.) 

HARFISA. 

¿Habrá,  señoras  mías,  un  jarro  de 
aguapara  una  mujer  que  viene  del  cam- 
pOy  y  fatigada  de  poca  salud? 

DOROTEA. 

Désela  Diosa  tan  gentil  disposición, 
bizarro  talle,  gallardo  aseo  y  hermosa 
cara.  Entre,  y  siéntese  para  bebería; 
descansará  también,  y  si  es  servida,  en- 
viaré por  una  silla  para  que  vuelva  á  su 
casa. 

■ARFISA. 

{Qué  conformes  palabras  con  la  her- 
mosura del  duefio!  Conformáronse  el 
cuerpo  y  el  alma :  tal  licor  para  tai  vaso. 


CELIA. 

El  agua  estáaqni,  no  sé  si  fresca; 
que  ya  no  enfrian  las  cuevas. 

DOROTEA. 

No  bebáis,  que  os  hará  mal,  sin  comer 
algo.  Trae  una  caja ,  Celia ,  ó  mira  si  ha 
quedado  algún  bizcocho  de  los  que  me 
envió  mí  confesor. 

MARFISA. 

Besóos  las  manos ;  el  agua  quiero 
sola. 

DOROTEA. 

No  bebáis  tanto. 

MARFISA. 

Buena  está,  y  no  pierde  por  el  olor 
del  búcaro. 

DOROTEA. 

Lleváosle,  con  otros  dos  que  son  de  la 
misma  tierra. 

MARFISA. 

¡Tantas  mercedes!  Este  solo  llevo  por 
vuestro.  Toma,  muchacha;  que  es  gran* 
depara  la  manga,  donde  le  llevara  por 
estimarle ,  y  si  fuera  menor,  le  colgara 
al  pecho. 

DOROTEA. 

Mas  habéis  dado  que  recibís,  aunque 
fuera  de  oro. 

MARFISA. 

Cuanto  hay  en  vuestra  casa  loes.  ¡Qué 
aseo,  qué  limpieza!  Un  nácar  parece 
toda  la  casa,  y  vos  la  perla. 

DOROTEA. 

Después  que  estáis  vos  en  ella,  podrá 
parecerlo. 

MARFISA. 

Dejándola  respuesta  á  vuestra  corte- 
sía, ¿qué  contiene  este  hábito? 

DOROTEA. 

Una  promesa. 

MARFISA. 

¿Habéis  estado  indispuesta? 

DOROTEA. 

Y  con  gran  peligro. 

MARFISA. 

No  se  os  parece.  ¿Qué  mal  tuvisteis? 

DOROTEA. 

Un  castigo. 

MARFISA. 

¿Deque? 

DOROTEA. 

De  un  atrevimiento. 

MARFISA. 

Parecen  males  de  amor,  y  en  vos  no 
pueden  ser  otros. 

DOROTEA. 

Dije  lo  que  no  pensaba,  y  pensando 
en  lo  que  dye,  solicité  mi  muerte. 

MARFISA. 

Creo  que  he  oido  que  á  vuestra  puer- 
ta mató  un  don  Fernando  á  otro  caba- 
llero. 

DOROTEA. 

¿Quién  os  dijo  tan  gran  mentira?  Mas 
pienso  que  debió  de  ser  él  mismo. 

MARFISA. 

No  le  conozco;  mas  sí  á  uoadanka  muy 
suya,  á  quien  él  lo  dijo. 

TEODORA. 

¿Dama  muy  suya? 

MARFISA. 

Ella  se  alaba  deso. 

DOROTEA. 

Celia... 


CELIA. 

Sefiora..* 

DOROTEA. 

¿No  escuchas  esto? 

CELIA. 

Habrán  engañado  á  esta  dama. 

MARnSA. 

También  pudo  ser  posible :  perdonal 
mi  desalumbramiento ,  si  este  caballero 
os  importa,  ó  es  acaso  el  dueño  de  rat^ 
tracasa. 

DOROTEA. 

Ni  me  importa  ni  es  el  dueño;  peA 
tengo  una  amiga  á  quien  él  engaíába, 
y  por  ella  me  pesa. 

MARFISA. 

¿Con  qué  la  engañaba? 

DOROTEA. 

Con  amores,  con  caricias,  con  idola* 
trias,  con  papeles  discretos,  con  versos 
amorosos ,  con  amanecer  á  su  puortt, 
con  celos  y  con  lágrimas. 

MARFISA. 

¿Lloran  los  hombres? 

DOROTEA. 

Este  era  tan  lisonjero,  que  decía ^ 
ya  él  no  era  hombre,  porque,  transror- 
mado  en  su  dama,  había  perdido  elser, 
y  podia  tener  con  disculpa  esta  condi- 
ción ,  que  en  las  mujeres  la  tiene ,  ei 
quien  fas  lágrimas  son  piedad ,  hermp- 
sura  y  consuelo,  como  mayorazgo  deltt 
imperfección. 

MARFISA. 

Si  él  las  llorara  por  vos ,  discul|n49 
estaba,  que  sois  un  ángel ,  y  mas  aboOp 
que  el  vestido  blanco  os  sirve  de  alba  j 
el  hábito  azul  de  estola. 

DOROTEA. 

No  era  yo.  cierto;  que  si  lo  fuera,  «di 
hubiera  dado  causa  para  que  se  par* 
tiera. 

MARFISA. 

Luego  ¿no  está  en  Madrid?* 

DOROTEA. 

Fuese  á  Sevilla.  Pero  cierto  que  Bü 
hacen  sospecha  vuestras  pr^^ntas,y^ 
es  que  venis  á  informaros,  ¿para  qÚ 
tomasles  agua?  Que  mejor  era  para  dÜi 
pues  vos  sois  el  juez  deste  torniento. 

MARFISA. 

Ni  vengo  á  darle,  ni  vos  lo  merecéis; 
pasé  acaso ,  y  las  conversaciones  nné* 
vas  traen  mil  despropósitos  y  hacéi 
caer  en  semejantes  yerros;  mas  no  de- 
béis de  maravillaros;  que,  como  es  or- 
dinario en  los  hombres,  en  sacando  «il 
espada  para  ver  los  filos,  sacarlas  todSI 
los  que  están  presentes ;  asi  en  nosotras^ 
en  sacando  una  sus  pensamientos,  Iftl 
demás  desenvainan  los  que  tienen  péf 
mejores.  Aseguraros  puedo  que  eo  lü 
vida  vi  á  don  Femando. 

DOROTEA. 

Pnes,  si  queréis  verle,  podréis  presta 
Dame,  Celia ,  el  escriloriilo  de  los  em- 
bustes. No  os  haga  escrúpulo  el  nom- 
bre; que  en  verdad  que  no  soy  hechi- 
cera; que  le  llamo  asi  por  las  bngatelai 
que  tiene:  vocablo  de  un  señor  italiano, 
que  me  le  ferió  á  un  instrumeolo  qne|o 
tenia  y  que  él  codiciaba. 

MARFISA. 

Debiades  de  ser  vos  el  instrumento: 
porque  el  escritorio  es  el  mejor  que  n 
en  mi  vida ,  y  tengo  dos  muy  bueoos» 


iWilOTEA. 

No  seré  galán  con  vos,  aunque  le  ala- 
reis, porque  le  estimo  en  mucbo. 

■ARFISA. 

iQoé  tiene  esta  naveta? 

BOROTEA. 


■ARFISA. 

¿Podrecer  la  letra? 

DOROTEA. 

Parece  qne  venís  celosa. 

■ARnSA. 

DQelo  pensando  que  era  vuestra,  para 
*er  cómo  escribís;  que  para  todo  teueis 
gracia,  y  si  es  como  habláis,  escribiréis 
altamente. 

BOROTBA. 

Lo  imo  y  lo  otro  bago  mal.  Este  es  el 
letraio. 

MARHSA. 

iTan  01000  es  este  caballero  ? 

DOROTEA. 

ffiíose  cuando  le  apuntaba  el  bozo; 
p  le  tiene,  aunque  poco. 

MARFISA. 


DOROTEA. 

Ko^ lindo,  pero  todo  Junto  es  gentil 


■ARFISA. 

todooad  que  os  pregunte  cómo  le 
loneis  vos,  si  no  es  vuestro. 

DOROTEA. 

Por  la  buena  mano  de  Felipe,  que  to- 
dos edinan  tanto.  I^»4«i«- 

■ARnSA. 

I  feriar,  si  noos importa? 

DOROTEA. 

Si  TOS  deds  que  no  le  habéis  visto, 
jpnaqaé  queréis  su  retrato? 

■ARFISA. 

Por  saber  si  os  importaba. 

DOROTEA. 

.^><»  dije  al  principio  que  este  era  el 
oentorio  de  los  embastes. 

■ARFISA. 

fitsculpa  bastante. 

DOROTEA. 

5b  la  toieis  vos  de  pedírmele. 

■ARFISA. 

Ta  os  dQe  la  causa  por  que  be  codi- 
wo  ser  amiga  vuestra,  y  quisiera  que 
•esde  laego  no  me  encubriéradcs  nada. 

DOROTEA. 

éSoive  qué  trato  queréis  vos  tan  apri- 
n  ans  pensamientos?  Lo  cierto  es  que, 
■■~'-*  mas  lo  encubráis,  seos  ven  los 


■ARFISA. 

.  Sw  agente  de  la  amiga  que  os  dije,  y 
«leilo  so  pleito.  ¿  Habéis  tenido  cartas 
^c^  caballero?  "*-»rias 

DOROTEA. 

•5*  K'^J*  í°^  ^«  solicitador : 
mnad  la  liberUd ;  que,  como  tengo 
Ijcas  fuerzas  y  me  lleváis  cuesta  arn- 
M»  me  voy  cansando. 

■ARFISA. 

dEsdavieordio  aquel? 

DOROTEA. 

Esebvioordio. 

■ARFISA. 

iTambien  tenéis  arpa? 
L-tt. 


U  DOROTEA. 

DOROTEA. 

SI  la  tañéis,  holgaré  de  oíros. 

■ARFISA. 

Nunca  tuve  mas  gracias  qae  el  desear- 
las. Ya  soy  vuestra  amwa;  cuando  estéis 
mas  fuerte  y  de  mejor  humor,  vendré  ¿ 
oíros. 

DOROTEA. 

Vos  me  le  dejáis  tal ,  que  no  acertaré 
á  serviros. 

■ARFISA. 

No  ha  sido  mia  la  culpa,  sino  del  mal 
que  tenéis.  —  Vamos,  Clara ,  y  no  quie- 
bres el  búcaro. 

CLARA.  (i4p.  á  tu  ama.) 
I  Qué  bueno  esUba  don  Femando! 

■ARFISA. 

Tal  es  el  pintor  que  le  hizo.  ¡Quién 
pudiera  tomársele! 

CLARA. 

Perdida  queda.  ¡Quédiscreta  has  an- 
dado! 

■ARFISA. 

Pocas  veces  lo  suelen  ser  los  celos. 
{Yatue  Mar  fita  y  Clara.) 

DOROTEA. 

¿  Qué  te  parece  desta  visiU,  Celia? 

CELIA. 

Que  nos  engafió  al  principio. 

DOROTEA. 

¡Dama  Femando,  y  mas  si  es  esta!  No 
sin  causa  se  le  dio  tan  poco  de  loque  yo 
le  dije. 

CELIA. 

Pues  ¿cómo  se  fué  tan  aprisa? 

DOROTEA. 

Porque  ya  debía  de  tener  pnsveolda 
su  jomada.  ¿Así,  traidor?...— Pues  está 
cierta,  Celia,  que  no  he  tenido  primero 
movimiento  de  rendirme  ni  al  indiano  ni 
á  las  Indias  hasta  este  punto  en  que  he 
oído  de  la  boca  desu  dama  traición  tan 
grande.  ¡Oh  fementido,  oh  falso,  oh 
caballero  indigno  deste  nombre!  ¡Auna 
mijier  de  mis  prendas  Ingrato,  y  que  ha 
d^ado  por tícuanto puede  atraerla  her- 
mosura, la  graciayelentendimientoen 
la  corte!  ¿Esto  merecía  mi  verdad?  Es- 
to mis  brazos  ?  Esto  lo  que  he  padecido 
con  mi  madre  y  deudos,  las  necesida- 
des que  me  han  combatido,  y  que  vencí 
con  honrada  resisíencia?¿Qué  Penélope 
fué  mas  perseguida?  Qué  Lucrecia  mas 
rogada?  Qué  Porcia  mas  firme?  ¡  Por  ü 
me  mataba  yo  con  espada  de  diaman- 
te, que  no  pudiera  labrarse  mi  firmeza 
con  muerto  menos  firme!  ¿Aquel  valiente 
ánimo  pagabas  con  traiciones?  ¿Gustos 
ájenos  ocupaban  tos  brazos,  coando 
mis  ojos  lágrimas  en  las  violencias  de 
una  madre  airaila?  No  mas,  injusUsimo 
amor,  no  mas;  hoy  sale  Fernando  de  mi 
pecho,  como  espíritu ,  á  los  conjuros  de 
esta  mujer.  Bien  se  ve  que  es  ella,  claro 
está;  en  sus  razones  se  conoce,  en  sus 
preguntas  se  confirma.  ¡Qué  confiada 
hablaba!  ¡El  retratóme  pedia!  Mal  hice 
en  no  dársele;  pero  mejor  será  el  del 
alma,  pues  hoy  le  saca  de  ella  la  justicia 
de  mi  verdad  y  el  delito  de  su  mentira; 

anédese  aquí  esobio  para  sacarie  cada 
la  á  la  vergüenza,  dándole  mil  golpes. 

CELIA. 

Temo  que  sean  con  la  boca. 

DOROTEA. 

riííS?'*  ^?  lgn«>^a"i  mis  labios?  Yo, 
Celia?  Plega  á  Dios  que  cuando  tal  ha- 
e>  M  me  paguen  y  junten. 
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Al  naipe. 

DOROTEA. 

Si ,  sí ,  muy  tierna  me  dejan  estos  ce- 
los; no  celos,  que  son  de  lo  que  se  ima- 
mna,  sino  de  lo  que  se  proeba.  Tú  verás 
lo  qoe  pasa:  con  una  agoja  le  tengo  de 
picar  los  ojos. 

CELIA. 

Quejáranse  los  loyos. 

DOROTEA. 

No  le  miraré  entonces. 

CELIA. 

Pues  ¿cómo  verás  dónde  le  picas? 

DOROTEA. 

Un  pintor  tengo  de  llamar,  que  le  p{> 
te  una  soga  al  cuello» 

CELIA. 

¡Pobre  Femando!  Mira  que  los  caba- 
lleros no  llevan  soga;  que  el  suplicio  de 
su  nacimiento  es  el  acero,  por  lo  que 
tiene  de  espada,  que  es  la  proresiondie 
la  nobleza.  Pero  hazme  una  merced. 

DOROTEA. 

¿Qué  quieres? 

CEUA. 

Que  no  le  mates  sin  confesa? le.Dé|ale 
venir  y  pregúntale. 

DOROTEA. 

Dirá  mil  mentiras.  Ea ,  vuélvemeá 
dar  el  escritorio;  que  hoy  soy  Julia  con 


la  cabe^  del  orador  de  Roma. 

CELIA. 

¿Eras  tú  la  que  volvías  por  los  hom- 
bres? Escarbó  el  gallo,  y  descubrió  el 
cuchillo. 

DOROTEA. 

Nunca  pensé  hallarle  en  tan  hermosa 
vaina. 

CELIá. 

Con  celos  todo  parece  me]er;quepof 
eso  los  llamaron  antojos  de  larga  vista. 

DOROTEA. 

Ahora  por  mí  mal  creo  sus  alabanzas. 

CEUA. 

En  verdad,  que  no  es  tan  linda,  y 
para  dama  con  demasiada  Cresoura» 

DOROTEA. 

Si  es  hermosa,  ¿qué  importa  fresca? 

CELIA. 

Ser  gaoapap  de  leche. 

DOROTEA. 

Mas  sientes  de  lo  que  dices. 

CELIA. 

No  lo  bago  por  consolarte:  pues  ya  lo 
estás  de  suerte,  que  quieres  rendir  tu 
rebeldía  á  un  hombre  extraño. 

DOROTEA. 

Ningún  español  lo  es,  aunque  vivaeR 
la  China. 

CELIA. 

A  mi  me  parece  demasiado  hombre 
para  la  delicadeza  de  aquel  tu  ausente. 

DOROTEA. 

La  indignación  facilita  lo  imposible. 

CELIA. 

Delies  de  Imaginar  que  a!  amor  de 
Femando  le  han  crecido  los  bigotes  con 
el  tiempo,  v  nuestro  don  Bela  se  precia 
tanto  de  elfos,  que  los  tme  con  sotacola 
los  unos  á  la  sombra  de  los  otros. 

DOROTEA. 

cierto  que  es  gentil  hombre  don  Belt. 

2 
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COBIEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAfiPIO. 


QBLtA.  Cantan  las  aves  de  flor  en  flor 

Eso  no  lo  oye  don  Fernando  ni  yo  Que  no  hay  mas  gloria  que  amor 

puedo  decírselo.  ^*'  ^^V^''  P^^  9^  ^^'^*- 

DOBOTEA. 

Escríbeselo,  Celia. 


CELIA. 

¿Para  qué?  Pues  de  la  primera  dama 
que  se  le  ofrezca  dirá  lo  mismo. 

DOROTEA. 

¿Tan  presto  ha  de  hallar  dama? 

CELIA. 

En  Toledo  el  abad  &  huevo ,  y  en  Sa- 
lamanca ¿  blanca. 

DOROTEA. 

Yo  tendré  quien  me  lo  diga. 

CELU. 

¿Para  qué,  si  has  de  querer  á  don 

DOROTEA. 

Dios  lo  sabe;  yo  te  dioo  que  vuelvan 
presto,  y  que  Julio  me  diga  cuanto  ha 
pasado  en  mi  ausencia. 

CELIA. 

El  callará  por  mi  lo  que  Fernando  hi- 
ciere contra  ti. 

DOROTEA. 

Tole  sabré  obligar. 

CELIA. 

¿No  has  oido  aquel  refrán  que  se  bi- 
so para  los  malos  jueces?  Pues  enco- 
miéndale á  la  memoria. 

DOROTEA. 

¿Cómo  dice? 

CELU. 

Beba  la  picota  de  lo  puro ;  que  el  ta- 
bernero medirá  seguro. 

DOROTBA. 

Ya  no  se  me  da  nada  de  don  Fer- 
nando. 

CKLU. 

Pareces  loca. 

DOROTEA* 

Al  clavicordio  me  llego  á  divertirme. 

CELU. 

Y  yo  á  escucharte. 

DOROTEA.  (Canta.) 

Al  sonáehs  ar  rayuelos 
Cantan  las  aves  de  flor  en  flor 
Que  no  hay  mas  gloria  que  amor 
mmayor  pena  que  celos. 
Por  estas  selvas  amenas 
Al  $on  de  arroyos  sonoros 
Cantan  las  aves  á  coros 
be  celos  y  amor  las  penas. 
Suenan  del  agua  las  venas, 
instrumento  natural, 

Y  como  el  dulce  cristal 
Va  desatando  los  hielos, 
Al  son,  etc, 

J)e  amor  las  glorias  celebran 
Los  narci0os  y  claveles , 
Las  violetas  y  penseles. 
De  celos,  no  se  requiebran : 
Unas  en  otras  se  quiebran 
Las  ondas  por  las  orillas , 

Y  como  las  arenillas 
Ven  por  cristalinos  velos, 
Al  son ,  etc. 

Arroyos,  murmuradores 
JDe  la  fe  de  amor  perjura, 
por  hilos  de  plata  pura 
Ensartan  perlas  en  flores : 
Todo  es  celos,  todo  amores; 

Y  mientras  que  lloro  yo 
Las  penas  que  amor  me  diá 
Con  sus  celosos  desvelos , 
4/ 1^  de  los  arroyuel9$ 


SCaBBIA  IT. 


GERARDA,  DOROTEA ,  CELIA. 

OBRARDA.  (Dentro.) 
Paz  sea  en  esta  casa ,  et  ómnibus  M^ 
tantibus  in  ea. 

CELIA. 

En  los  latines  conozco  á  Gerarda ;  el 
demonio  es  esta  vieja. 

(Sale  Gerarda.) 

DOROTEA. 

Seas  bien  venida ,  madre.. 

GERARDA. 

Buena  sea  tu  vida,  angelito,  ramillete 
de  flores,  retrato  de  la  limpieza,  estan- 
co del  aseo,  cifra  de  la  hermosura. 

DOROTEA. 

¡Tantos  requiebros !  Tantos ! 

GERARDA. 

Pues  ¿qué  quieres  que  te  diga,  si  no 
he  oido  jamás  tales  palabras  en  tu  bo- 
ca? Que  siempre  me  has  recibido  con 
otra  cara  de  la  que  Dios  te  ha  dado;  y 
¡  qué  cara !  El  te  bendiga :  toma,  toma ; 
que  quisiera  ser  higuera  para  darle  dos 
mil  encada  rama.  ¡Qué  niña  de  los  ojos 
de  amor!  Qué  rapaza  para  quitarle  el  ar- 
co, y  con  la  cuerda  de  la  flecha  darle  dos 
mil  azotes!  Que  como  le  pintan  desnu- 
do, no  fuera  menester  quitalle  los  gre- 
f^üescos.  ¿De  quéteries?  Niiío  es,  no 
e  imagines  hombre  como  unos  bellaco- 
nazos  que  se  van  al  rio,  y  delante  de 
todo  el  mundo  están  en  cueros ,  que  pa- 
recen ristra  de  azotados.  Cuando  yo 
tenia  marido»  nunca  medejaba  ir  á  esas 
fiestas;  desde  allí  quedé  tan  bien  ense- 
ñada :  á  los  hospitales  rae  vov,  y  les  lle- 
vo mi  jarriUo  de  vino  y  mis  bizcochos. 
Verdad  es  que  se  lo  pruebo  en  el  portal, 
porque  no  les  haga  mal  si  es  nuevo. 
Siempre  que  oigo  cantar  aquel  roman- 
ce que  comienza :  <  Dejóme  amor  de  su 
mano,  >  me  acuerdo  del  rio  de  Madrid 
y  de  sos  aventuras  el  mes  de  julio,  en 
cuyos  baños  se  pudiera  echar  un  arbi- 
trio; que  no  le  {Migaran  de  mala  gana  los 
poco  honestos  ojos. 

DOROTEA. 

Madre,  bien  se  puede  ir  á  parte  que 
no  se  vean  hombres ,  ó  pasar  con  tanta 
honestidad  que  no  los  vean  las  mujeres. 

GERARDA. 

¡  Ay,  hija ,  que  no  sé  qué  tenemos  en 
la  imaginación,  que  parece  que  siem- 
pre nos  está  diciendo,  cuando  no  que- 
remos mirar  ¡«Míralo,  míralo!»  Otra  vez 
te  vuelvo  á  dar  higas;  que  por  muchas 
que  te  dé,  mas  hermosura  tienes  donde 
quepan.  ¡Qué bizarra  te  hace  el  hábi- 
to !  En  esa  religión  cualquiera  se  fuera 
fraile :  á  fe  que  no  düera  Cupido ,  si  te 
viera,  lo  que  dijo  á  Venus  cuando  se 
quena  meter  monja  en  Roma  en  el  tem- 
plo de  la  diosa  Vesta  :  <  Cuando  yo  fue- 
re fraile,  madre;  madre,  cuando  yo 
fuere  fraile.» 

DOROTEA. 

Gerarda  mía ,  estoy  muy  triste. 

GERARDA. 

GalU,  bobilla,  desconfiadilla,  que 
estás  abrasando  el  mundo  con  la  nieve 
dése  hábito,  partido  dése  escapula- 
rio azul ,  como  miran  los  astrólogos  el 


cielo  con  la  banda  de  los  signos,  ¿({aé 
piensas  que  te  traigo?  Mira ,  mira  ¡ové 
búcaro  tan  lindo!  Aquf  está  Cupidiflo, 
aquel  de  tu  edad ,  aquel  dulce  mata- 
dorcillo.  Toma,  azótale  por  el  mal  que 
te  ha  hecho :  bien  lo  merece.  Pero  no, 
por  el  siglo  de  mi  confesor;  que  prime- 
ro me  has  de  dar  algo. 

DOROTEA. 

I  Qué  lindo  es! 

CELU. 

A  ver.  Señora. 

DOROTEA. 

Déjale ;  que  le  ensucias ,  Celia 
ro  ¿qué  quieres  que  te  dé,  madre? 

GERARDA. 

No  mas  de  recibirle.  Di :  c  Yo  le 
cibo.» 

DOROTEA. 

¿Es  casamiento? 

GERARDA. 

Pues  á  fe  que  me  dieron  á  mi  una 
tembladera  de  plata ,  que  me  ha  hecho 
temblar  hov  á  la  comida,  porque  haoo: 
tres  cuartillos,  aunque  si  oigo  verdad, ' 
ya  estaban  hechos. 

CELIA. 

Serian  seis, madre. 

GERARDA. 

Contigo  me  entierren,  que  sabes  de 
cuentas.  Pedí  para  ti  medias  y  capa- 
tos  ,  y  están  sacando  un  manteo  de  tatil 
y  unos  pasamanos  escarchados,  qae  no' 
se  los  puso  Cleopatra  tales,  aquella  que! 
molía  perlas  para  brindar  á  Marco  An»! 
tonio ;  en  que  verás  las  necedades  de; 
losantiffuos,  pues  era  mas  á  propósito] 
brindalTe  con  un  torrezno.  J 

CELU. 

Madre,  ¿no  caen  en  Egipto  las  Garro- 
villas? 

GERARDA. 

Anda ,  ignorante ;  que  los  que  salie- 
ron del  suspiraban  por  las  ollas  que  de» 
jaban ,  y  no  hay  olla  sin  tocino. 

CELIA. 

Si  pruebas  con  la  Escritura ,  ¿qaiéa 
puede  contradecirte? 

GERARDA. 

En  mi  tiempo  la  había  en  romance,  y 
estuvo  muy  bien  quitada  y  con  santo 
acuerdo;  porque  somos  muy  bachille- 
ras las  mujeres ,  y  no  hay  pocos  igno- 
rantes hombres. 

DOROTEA. 

Y  ¿cómo  sabes  tú  que  tomaré  ese 
manteo? 

GERARDA. 

Como  has  tomado  ese  búcaro. 

DOROTEA. 

Este  es  niñería ,  y  está  aquí  amor 
presente;  y  siendo  suyo  el  agravio,  no 
me  dice  que  no  le  tome. 

GERARDA.  (Ap.) 

Bueno  va  esto ;  no  me  engañaron  el 
chapín  y  las  tijeras :  diferente  está  Do* 
rotea  de  lo  que  solía. 

DOROTEA. 

¿Qué  dices  entre  dientes? 

GERARDA. 

Queme  dan  envidia  tus  años  y  tos  gra- 
cias. ¡Qué  piedra  imán  tan  atractiva  de 
voluntades  y  de  oro  tienes  en  esos  ojos» 
y  mas  después  que  se  están  riendo  sos 
niñas  de  verse  con  el  manteo!  No  d€j6 
mayorazgo  la  naturaleza  á  las  mujeres 
como  la  hermosura ;  sacarás  á  este  lo* 


laoel  eonion  y  los  escodes.  Las  na- 
lelasde  los  escritorios  tiene  llenas  de- 
fios:á  Ja  fe,  niña,  que  me  dio  no  sé 
aÉiitos;  que  no  te  los  enseño  porque 
ks  dejo  «tardados  para  mi  entierro : 
M  esUrao  con  el  hábito  pardo ;  no  he 
k  locar  i  ellos ,  porqne ,  hija ,  lo  que 
jnporta  es  pensar  en  el  fin  y  temerla 
aierfejqae  nos  ha  de  pedircnenta  es- 
tnáa  aqóel  Señor  que  sabe  basta  los 
posuDíentos.  y  no  hay  cabello  de  que 
tose  la  habernos  de  dar  cuando  en  el 
nBe  de  Jonfet  nos  veamos  todos. 

BOBOTEA. 

¡Quépreito  te  enterneces ! 

GUARDA. 

Soj pecadora,  Dorotea,  y  temo  que 
M  báy  dónde  huir  aquel  tremendo  (lia. 
Ti,  como  eres  moza,  estás  pensando 
a  tos  galas;  que  aunque  dicen  que  el 
Buo  puede  morir  y  el  yiejo  no  puede 
lífir,  wderto  es  ir  con  las  leyes  de  la 
BMmleza;  y  es  ignorante  el  que  se 
posoade  que  puede  Tivir,  siendo  Tiejo, 
ttK<iae  k¿  qpe  mira  mozos ;  que  si  es- 
to foera,  ao  hubiera  él  libado  á  la 
«hdeo  que  está. 

DOBOTEA. 

{(Reteso,  tía,  que  Ce  suena  eo  la 

fleBARBA« 

Ihpapdlio  que  estaba  encima  de  la 
ande  este  caballero  maj^nitico :  pa- 
iiátame  versos ;  y  aunque  es  verdad 

E!  soy  mas  aficionada  á  una  bola  de 
ejosqueá  las  Trescientas  de  Juan 
it]kna,por  si  es  cosa  que  puede  apro- 
Váarte,  i&e  le  puse  en  la  manga :  leé- 
Mie^portUTida. 

MBOTEA.  (Lee.) 
(Beeeta  para  dar  sueño  á  un  marido 

BÜSticO.» 

CEBABDA. 

lüqaeiioes  ese,  rapaza!  Muestra; 
^le  le  trocado.  Este  debe  de  ser 

BOBOTEA.  (Lee.) 
jjirabe  famoso  pai-a  desopilar  una 
P^  dentro  de  nuevemeses,  sin  que 
periíeBdaBensucasa.» 

GEBABDA. 

l^Qcoesese.  Este  pienso  que  es. 

MBOTEA.  {Lee.) 
*OneioD  para  la  noche  de  San  Juan.  > 

GEBABDA. 

^que  lo  haces  adrede. 

DOBOTEA. 

^»  JO  leo  lo  que  tú  me  das;  que 
^  Q  esa  manga  tantos  papeles ,  que 
«Kpoeden  buscar  sin  Cabla. 

GEBABDA. 

gw  estos  dos  me  quedan ;  que  esta 
^la  era  de  una  abuela  mía ,  con  no 

coas  en  latín,  que  debían  de  ser 

Kfodones. 

CELU. 

**Ma  tienes  la  virtud ,  Gerarda. 

GEBABDA. 


U  DOBOTEA. 

«Primeramente  se  acomodari  en  po- 
sada limpia,  y  tendrá  cuidado  de  que 
nadie  la  sepa. 

>Dirá  en  todas  las  conversacionesque 
posa  en  casa  de  un  amigo. 

»No  convidará  á  nadie  por  ningún 
caso. 

»No  tendrá  coche,  por  no  obligarse  á 
prestarle. 

jDará  ración  á  sus  criados. 

•  Haráse  pobre,  contando  siempre 
que  se  le  hundió  su  plata  en  los  galeo- 
nes, ó  que  le  robaron  los  navios  de  la 
reina  de  Inglaterra. 

>Su  plato  una  gallina  para  dos  días, 
y  su  olla ,  m  que  hsjk  para  él  y  dos  pa- 
jes. 

>No  tenga  ama;  que  acechan  mucho 
y  callan  poco. 

>No  haga  estrecha  amistad  con  seño- 
res, porque  no  le  pidan  prestado. 

»Gon  las  damas  sea  liberal  de  pala- 
bras, sin  ponerse  á  peligro  de  gastos 
impertinentes.  No  se  enamore ;  que  en 
la  corle  lo  que  se  alcanza,  nunca  rué  de 
uno  solo,  y  engáñase  el  que  lo  piensa. 

>En  viendo  que  murmuran,  diga  que 
tiene  qué  hacer  y  vayase. 

>Su  traje  sea  honesto  y  limpio,  y  pro- 
cure hablar  poco,  aunque  parezca  im- 
posible. 

>No  se  acueste  sin  haber  dicho  ó  he- 
cho alguna  lisonja  donde  pretende,  que 
es  la  doctrina  cortesana,  ni  se  levante 
sin  haber  pensado  cómo  guardará  lo 
que  tiene. 

>De  noche  ha  de  salir  los  inviernos, 
por  loque  es  perjudicial  á  la  cabeza  el 
sereno  de  Madrid,  con  el  aderezo  de 
orejas  que  llaman  bonete  de  Roma. 

» Y  si  quiere  parecer  señor,  no  pague 
lo  que  debiere,  ó  por  lo  menos  lo  dilate 
tanto,  que  se  muera  de  pesadumbre  el 
que  lo  pide.» 

¿Este  hombre  me  alabas,  Cia?  Lo 
que  había  menester  un  vidriero  era  un 
galo  ooe  le  anduviese  retozando  con 
los  vicírios. 
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tiraban  aceite:  con  que  volviéndose  á 
embarcar,  se  irian  á  su  tierra. 

CELU. 

Buena  estaba  tu  lámpara  cuando  so- 
ñaste aceite. 


GEBABDA. 

Mira ,  Dorotea,  ese  papel  le  ha  dado 
algún  trajinante  cosario  destos  que  an- 
dan á  enseñar  bisónos,  imponer  mos- 
cateles, y  enviar  gacelas  y  relaciones 
por  todo  el  mundo.  Son  los  primeros 
que  saben  á  qué  hora  murió  el  Turco 
en  Conslantinopla,  cuándo  hay  estafeta 
para  el  Cairo,  cómo  sé  dará  un  arbitrio 
para  que  Madrid  sea  tnn  grande  como 
Paris,  juntándole  con  Getafe,  qué  nue- 
vas hay  de  la  China,  y  otras  Imperti- 
nencias á  este  tono. 

CELIA. 

Tía,  ¿nunca  tú  has  dado  algún  arbi- 
U'lo? 


rtffíÜüí®""^*"»»  i^^  roe  falta- 
W4«ateciale  estar  tres  dias  elevada. 

,^    ,.  CELIA. 

i«N,  madre? 

tu.     ^    CEBABlO. 

■i  «no  dormida. 

A,.  CELU. 

¡Wpaia  virtud! 

a,_^  WBOTEA.  (Lee.) 
¿^l/»n  que  ha  de  andar  un  ca- 
■«t>iadianoenlacorte. 


GEBABDA. 

Uno  famoso  para  que  un  soldado  solo 
pudiese  defender  la  entrada  en  la  Flori- 
da ó  en  otro  puerto  indiano,  desde  su 
fortaleza ,  á  los  holandeses. 

CELU. 

¡  Solo  im  soldado !  ¿  Cómo? 

GEBABDA. 

Mira ,  Celia ,  este  había  de  tener  una 
tinaja  de  aceite  y  una  jeringa,  y  en 
viendo  desembarcar  los  holandeses,  y 
que  venían  marchando  por  la  playa ,  no 
había  de  hacer  mas  de  tomar  aceite  y 
disparar  á  los  primeros ;  pues  claro  esta 
que  por  no  verse  manchar  hablan  de 
retirarse,  y  advertir  á  los  otros  de  que 


GEBABDA. 

Lee  esotro  papel ,  Dorotea;  que  Ideo 
se  ve  que  es  ae  versos. 

DOBOTEA.  (Lee,) 
cAsíFabio  cantaba 
Del  Tajo  en  las  orillas, 
Ovéndole  las  aguas 
Llorándole  las  ninfas. 
La  perezosa  tarde 
Qon  sombras  fugitivas 
Bajaba  de  los  montes 
En  brazos  de  si  misma. 
Las  aves  vagarosas 
Callaban  recogidas , 
En  tanto  que  la  noche 
Se  rebelaba  al  dia. 
Las  ruedas  sonorosas 
El  silencio  rompían. 
Haciendo  á  rayos  de  agua 
Esferas  cristalinas. 
Juntando  las  ovejas 
Tuerce  la  honda  y  silba , 
Porque  el  redil  undoso 
Temprano  las  reciba. 
Tendido  yace  Fabio 
En  su  choza  pajiza; 
No  habla ,  que  está  solo ; 
No  duerme ,  que  suspira ; 
No  sosiega,  que  piensa ; 
No  engaña,  que  imagina; 
No  muere,  que  está  muerto 
Entre  memorias  vivas. 
Ya  lloraba  el  aurora, 
Y  abriendo  clavellinas. 
Como  miraban  perlas , 
Pensaban  que  era  risa ; 
Cuando  á  las  solas  peñas, 

8ue  el  eco  repetían , 
antó,  pasando  el  arco 
A  la  sonora  lira: 
— Amar  tu  hermosura , 
Gracia  y  discreción , 
No  quiero.  Amarilis, 
Que  se  llame  amor. 
Méritos  del  alma. 
Justicia  y  razón , 
Quiere  amor  que  sea 
El  amarte  yo. 
No  quieren  mis  ojos 
Querer  por  favor ; 
Bendirme  á  los  tuyos 
Es  obligación. 
No  tengo  esperanza. 
Toda  me  dejó  [ 
Que  en  amar  sm  ella 
Peregrino  soy. 
Del  amor  me  dicen 
Que  es  díGnicion 
Desear  lo  hermoso; 
Pénenme  temor; 
Que  si  tú  lo  eres, 
Escontradicion; 
Que  amor  y  deseo 
Uno  son  los  dos. 
Sí  de  la  belleza 
Los  efetos  son , 
Parece  imposible, 
Pero  al  alma  no. 
Negar  tu  hermosura 
Es  notable  error, 

Y  no  desealla 
Parece  mayor. 
Pero  dice  el  alma 
Que  ella  se  obligó 
A  vencer  deseos 

Y  amar  tu  valor. 
Para  no  perderte^ 


& 


Si  en  tu  gracia  68(07, 
Traigo  tao  rendida 
La  imaginación. 
Afréntase  el  alma 

8ae  amase  mi  amor 
osa  tan  perfecta 
Sin  gran  perfección. 
Poroso,  Amarilis, 
A  mis  penas  hoy. 
Para  mas  fineza , 
Hice  esta  canción : 
Que  no  quiero  favoret 
Para  mts  penas. 
Pues  me  vasta  la  cauta 
Depadeeeílas. 
De  mi  amor  la  esencia 
Amor  solo  es; 
Que  aun  es  interés 
La  correspondencia. 
Con  tal  diferencia, 
Mi  propria  pasión 
Llama  galardón 
Del  penar  las  penas; 
Pues  me  basta,  etc.» 

GERAIUUU 

¿Qué  te  parece? 

nOBOTIA. 

Extremadamente. 

GERARDA. 

Yo  te  prometo  que  no  es  de  los  poetas 
que  andan  en  cuadrilla  nuestro  don 
ijela ;  -ya  puede  andar  aparte. 

DOROTEA. 

Llámale  tuyo,  madre ;  que  no  es  reli- 
gión este  conocimiento,  para  quesean 
todas  las  cosas  comunes. 

GERARDA. 

No  lo  digo  yo  por  eso,  sino  por  enca- 
recer su  ingenio;  que  los  entendimien- 
tos son  como  los  instrumentos ,  que  es 
menester  tocarlos  para  saber  que  con- 
sonancias tienen;  y  si  el  divino  tuyo 
Íiusiese  las  manos  en  este  chapetón  de 
a  corte  (que  asi  llaman  ellos  á  los  mo- 
dernos), yo  te  aseguro  que  él  descu- 
briese el  oro  oculto. 

CELIA. 

Eso  es  lo  que  tú  deseas. 

GERARDA. 

De  su  entendimiento  digo. 

CELU. 

Y  yo  de  sus  cofres. 

DOROTEA. 

Mucho  se  precia  en  estos  tersos  de 
ornante  casto;  pero  todos  los  hombres 
tienen  esta  traza.  Entran  diciendo  que 
quieren  ver;  ven,  y  dicen  que  quieren 
oír;  oyen,  y  dicen  que  quieren  gozar ;  y 
al  fin  los  habernos  de  querer,  si  no  los 
arrojamos  al  principio. 

GERARDA. 

Dorotea,  Dorotea,  mientras  eres  ni- 
fia.toma  como  vieja;  que  cuando  seas 
vieja,  no  te  darán  como  á  niña.  Deja  de 
pensar  en  tus  locuras,  piensa  en  tu 
manteo;  que  ya  me  parece  que  te  veo 
con  él  tan  resplandeciente  como  estaba 
armado  el  señor  don  Juan  de  Austria  en 
la  batalla  naval  entre  aquellos  capita- 
nazos  honradores  de  su  nación. 
'CtLUí,{Ap.á  Dorotea.) 

Eitrafia  es  esta  vieja.  Mira  á  los  des- 
propósitos que  salta. 

GERARDA. 

Entonces  si  que  se  buscaban  las  es- 
padas de  Oíos  negros  para  robustas  ma- 
nos,  y  no  moldes  vergonxosos  para  ca- 
bellos viles» 
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DOROTEA. 

No emiendes  el  mundo ,  madre;  que 


te  harás  malquista ;  que  á  los  españo- 
les no  los  afemina  el  trsje ;  que  el  valor 
de  las  almas  siempre  es  uno.  Pero  di- 
me,  ¿hailástete  tú  en  la  baulla  naval? 

GERARDA. 

No  lo  digáis  á  nadie :  allá  fuimos  tres 
amigas  por  nuestro  gusta 

CELIA. 

¿En  coche  ó  por  el  aire? 

GERARDA. 

Malicias  nunca  faltan. 

CELIA. 

Pues  ¿cómo  fuiste? 

GERARDA. 

Unos  capitanes  nos  llevaron  entonces. 

CELU. 

¿Con  pies  de  gallo? 

GERARDA. 

¿Qué  dices  de  gallo,  Celia? 

CELIA. 

Que  debias  de  ser  polla,  cuando  te 
llevaba  el  gallo. 

GERARDA. 

Y  !qué  tal  polla!  No  habla  eu  Italia 
española  de  mas  lindo  brío. 

CELIA. 

Y  ¿desdei  dónde  viste  la  batalla? ¿Qué 
ventana  alquilaste?  O  andarías,  como 
Santelmo,  de  gavia  en  gavia. 

GERARDA. 

Ese  Santelmo  es  una  estrellica  como 
un  diamante. 

CELIA. 

Tú,  Gerarda,  bien  conocerías  enton- 
ces al  Ocbali  y  á  Barbaroja. 

GERARDA. 

¿Burlaste,  Celia?  D^ate  de  preguntas 
y  mira  quién  llama ;  que  parece  galán, 
en  lo  temeroso  que  bate  la  puerta. 

CELIA. 

¡  Ay  Dios ,  Señora !  El  señor  don  Bela. 

DOROTEA. 

¿Elindiano? 

CELIA. 

El  mismo. 

DOROTEA. 

Pues  ¿quién  le  ha  dado  esa  licencia? 
Di  que  no  estoy  en  casa. 

GERARDA. 

¡  Ay,  niña ,  qué  término  tan  cruel  pa- 
ra un  caballero  de  tales  prendas ! 

DOROTEA. 

Esta  visiu  tú  la  trazaste ,  Gerarda. 

GERARDA. 

¿Qué  preguntas?  ¿Si  (rae  el  manteo? 

Y  '.cómo!  ¡Hombre  es  de  los  que  se  des- 
cuidan! 

DOROTEA. 

No  digo  sino  que  estáis  concertados. 

GERARDA. 

¿Si  son  los  pasamanos  escarchados? 

Y  ¡cómo  si  lo  son!  Un  dedo  de  alto  tie- 
nen de  oro. 

DOROTEA. 

Que  no  te  digo  eso. 

GERARDA. 

¡Ay,  hija,  quo  con  la  edad  estoy  de 
estos  oidos  perdida !  Anoche  me  puse 
en  ellos  unto  de  conejo. 

CEUA. 

Bien  oye  cuando  le  dan  algo. 


6ERAKDA. 

Mira ,  Celia ,  ya  estoy  como  los  pc^ 
ros;  que  cuando  ven  alargar  la  man 
se  llegan,  y  cuando  la  ven  alzar  se  api| 
tan ,  porque  conocen  que  lo  uno  es  pal 
y  lo  otro  es  palo;  pero  no  tengas,  va 
ojos,  en  la  calle  descortesmenle  á  quifl 
ya  llegó  á  tu  puerta;  que  no  te  ha  J 
comer  este  caballero  a  la  primera  vi 
sita. 

DOROTEA. 

TÚ  harás  que  mi  madre  riña  si  I 
halla  aqui  cuando  venga. 

GERARDA. 

Ella  me  ha  dado  licencia.— Entre, se 
ñor  don  Bela,  entre ;  que  no  está  hon 
do.  ¿De  qué  tiene  miedo?  Aqui  est| 
mos  tres  mujeres,  que  entre  *odas  trj 
tenemos  cíenlo  y  veinte  y  cinco  anol 
pero  yo  sola  me  tengo  los  ochenta* 

8GENA  V. 

DON  BELA,  LAURENaO,  GEBABU 
DOROTEA,  CELIA. 


DOTT  RELA. 

No  roe  tire  de  la  capa ,  señora  Gen 
da ;  que  á  quien  trae  su  voluntad  no< 
menester  hacelle  fuerza.— Dios  guan 
tanta  hermosura  para  testigo  de  8U« 
der,  aunque  á  costa  de  cuantas  v» 
mata. 

DOROTEA. 

Llega  una  silla,  Celia. 

DON  DÉLA. 

No  dejéis  el  estrado,  señora  Dorolj 
que  no  soy  tan  gran  señor,  que  meti 
ca  que  salgáis  de  la  tarima  :  tomad 
almohada. 

DOROTEA. 

Cuando  estéis  sentado;  y  perdonad 
no  haber  salido  mas  pasos;  que  me: 
cogido  vuestra  venida  tan  de  súm 
que  no  halla  el  corazón  lugar  dondo 
afirme. 

DON  BELA.  ] 

Mientras  es  vuestro  padecerá  Inqa 
tud  con  la  imaginación  de  emplearse 
quien  le  merezca. 

DOROTEA. 

Siempre  querría  que  fuese  mió. 

DON  BELA. 

Puertas  tiene  el  corazón,  por  doi 
suelen  robarle. 

DOROTEA. 

Si  él  las  tiene  con  guarda,  estasis 
gttro. 

DON  BELA. 

Los  ojos  no  la  tienen. 

DOROTEA. 

Antes  muchas,  como  son  la  honc 
dad ,  el  recato  y  laobligadon  i  la  boi 

DON  BELA. 

Cuando  esas  guardas  vienen  óesü 
corazón  á  los  ojos,  ya  suelen  ellos 
ber  mirado.  Cien  ojos  tenia  aquel  | 
tor  de  Ovidio,  y  todos  se  los  durmió 
su  encantada  música  Mercurio;  y 
eso  agora  los  pavones,  en  cuyas  ploi 
los  puso  Juno,  tienden  la  rueda ,  oi 
solicitando  que  estén  despiertos,  i 
oyendo  cantar,  se  alteran ;  que  piei 
que  vienen  á  matarlos. 

DOnOTEA. 

Con  vos  á  lo  menos  ya  no  impor 
guardar  los  ojos,  si  podéis  robaí 
corazoíics  ¡jor  loi  oídos. 


BONBBLA. 


No  es  mi  entendimieoto capaz  de  tan- 
ta dicha,  que  halle  vuestra  atencioQ 
á  la  música  de  mis  palabras. 


GEBABDA. 

iQoerds  aue  me  ponga  en  medio, 
Miqne  lieire  la  peor  ¡Kirte?  Paz,  seSo- 
m,  T  démoslos  por  entendidos.  —¿Qué 
tnelaniencio,  qae  está  mas  cargado 
qse  sardesco  de  convenio  ? 

nON  BCLA. 

Cb  poco  de  tela  j  unos  pasamanillos. 

GEBABDA. 

Descoge,  descoge,  mnestra,  desém- 
iKaale.  ¡Qaé  atado  estás!  Mas  difícil  es 
át  siear  esta  lela  de  tus  brazos  que  de  la 
teda  del  mercader.  ¡Qué  cosa  tan  ¡in- 
di! ¿Es  Milán  esto?  ¡Bien  hayan  las 
«anos  que  te  labraron  I 

DOBOTEA. 

Fordeito  qae  es  bellísima. 

GEBABDA. 

)PfBt6  la  primavera  un  prado  ni  le 
Íbuó  on  poeta  con  mas  flores? 

DOBOTEA. 

¡Qoébíen  asientan  estas  clavellinas 
de  Bkar  sobre  lo  verde  I 

BOU  BELA* 

Asi  se  casaran  dos  voluntades  como 
«tas  dos  colores. 

DOBOTEA. 

lo  verde  es  esperanza  y  lo  encanado 
cnieldad. 

DOIf  BELA. 

La  crueldad  será  vuestra  color,  y  la 
la  mía ;  pero  ¿quién  las  podrá 
fuar,  siendo  contrarías? 

DOBOTEA. 

Contrarias  sí ,  pero  no  enemigas. 

DOX  BELA. 

I>eeis Iden;  que  una  cosa  es  la  ene- 
íttid  7  otra  Ja  oposición. 

]>OBOTEA. 

Tlese  mas  esta  esperanza ,  que  está 
de  flores,  que  son  mas  que 
de  la  ejecución  del  fruto. 

GEBABDA. 

Ko  has  dicho  cosa  mas  á  propósito. 

DOBOTEA. 

Ro  laa  aprisa ,  Gerarda ;  que  muchos 
alneodros  se  han  perdido  por  haber 
iBtído  teres  sin  tiempo. 

GEBABDA. 

Ediástelo  á  perder,  bija;  mejor  lo 

liite  dicho,  porque  la  producción  de 

Jm  lores  puede  ser  serenidad  del  tiem- 

|o,  y  no  atrevimiento  del  árbol ,  para 

el  castigo  del  ddo. 

D03I  BELA. 

El  hielo  siempre  fué  inclemencia  del 

y  DO  hazaña  del  aire  desnudar  un 

e  almendro ,  que  en  confianza  del 

se  vistió  de  flores ;  mas  vafentia  fue- 

despoiar  un  moral  robusto. 

DOBOTEA. 

Al  oural  llaman  discreto ,  porque  de 
''"  los  árboles  florece  el  último. 

DON  BELA. 

To  le  llamara  desdichado,  pues  foé 
I  poco  bvorecido  del  sol. 

DOROTEA. 

Ko  es  desdicha  asegurar  el  bien  que 
pretende. 

D03  BEU. 

Ko  fi  bien  el  que  llega  tarde;  porque 


LA  DOBOTEA. 

tanta  puede  ser  la  dilación,  que  la  es- 
peranza se  vuelva  desesperaaon. 

DOBOTEA. 

La  esperanza  tanto  tiene  de  mérito 
cuanto  06  paciencia ;  y  es  tan  galante 
efecto  de  amor  el  no  tenerla ,  que  há 
muchos  dias  que  este  nombre  anda 
desterrado  de  los  palacios. 

DON  BEU. 

El  amor  platónico  siempre  le  tuve 
por  quimera  en  agravio  de  la  naturale- 
za ,  porque  se  hubiera  acabado  el  mun- 
do. Mal  amante  llama  Platón  el  que 
ama  el  cuerpo  mas  que  el  alma,  ha- 
ciendo argumento  de  que  ama  cosa  ins- 
table; porque  la  hermosura  falta  y  se 
desflora  por  edad  ó  enfermedad ,  j  es 
fuerza  que  falte  el  amor  ó  se  disminu- 
ya ,  lo  que  no  haría  amando  el  alma. 

GELU.  (Ap.) 
¡A  Platón  encaja  este  majadero!  Él  ha 
oiao  decir  que  Dorotea  es  perdida  por- 
que la  tengan  por  sabia. 

DON  BELA. 

Mas  yo  respondo  que  si  la  hermosura 
del  cuerpo  es  lo  \1sible,  por  quien  lo 
invisible  se  conoce ,  cada  uno  de  estos 
dos  individuos  se  ha  de  gozar  amando, 
el  uno  por  los  brazos  y  el  otro  por  los 
oídos. 

CELIA.  (Ap.) 
Siempre  oi  decir  que  los  indianos  ha- 
blan mucho,  si  bien  todo  es  bueno,  por- 
que aquel  dima  produce  raros  y  sutiles 
ingenios;  pero  ¿qué  tiene  que  ver  aqui 
Platón,  sino  hacer  á  Dorotea  el  plato? 

DON  BELA. 

¿Qué  respondéis  á  estot 

DOBOTEA. 

Estoy  en  eitremo  triste, 

DON  BELA. 

En  Grecia  reinó  un  humor  en  las  don- 
cellas, que  se  mataban  todas  con  sus 
manos :  asi  lo  escribe  Plutarco. 

CELU.  (i4p.) 

Otro  filósofo. 

DON  BELA. 

Para  remediar  esto  el  Senado,  mandó 
que  á  la  que  se  matase  la  sacasen  des- 
nuda á  la  plaza,  y  la  tuviesen  todo  el  día 
en  publico  descubierta ;  con  que  cesó  el 
matarse,  por  el  temor  de  la  vergüenza  de 
ser  de  todos  vistas. 

GEBABDA. 

Medrará  la  pobre  Gerarda  con  esas 
sofisterías. — Mira,  rapaza,  estos  pasa- 
manos ,  de  que  pudiera  el  sol  guarnecer 
los  hábitos  de  sus  planetas. 

DOBOTEA. 

Son  mas  ricos  que  de  buen  gusto. 

GEBABDA. 

Hasta  con  los  pasamanos  eres  ingrata 
por  lo  que  tienen  de  manos ;  hasta  aho- 
ra ¿quién  te  las  pide?  Y  iqué  tales  son 
ellas  para  pedirlas,  para  dc^jarlas  y  para 
encarecerlas!  Gomo  estás  convalecien- 
te, las  traes  sin  adorno.  Por  vida  de 
don  Bela(d  él)^  (]ue  le  prestes  esas  dos 
sortijas  por  un  instante ,  verás  lo  que 
parecen  en  aquella  nieve. 

DOBOTEA. 

Necia  estás,  Gerarda.  |  Jesús!  ¡Qué 
necia  1— Tened ,  Señor,  las  manos. 

DON  BELA. 

No  desfavorezcáis,  os  suplico,  estos 
diamantes,  siquiera  por  lo  que  os  pare- 
cen f  y  pennitidme  que  yo  os  los  ponga* 


£1. 

GEBABDA. 

Acaba ,  muchacha.  ¿Qué  rel^uyes  los 
dedos?  ¡Qué  descortesía!  ¿Tü  naciste 
en  la  corle? 

DON  BELA. 

En  este  no  vienen  bien,  aqui  están 
m<jor .  Dadme  esotra  mano. 

DOBOTEA. 

Basta  que  honréis  la  una. 

DON  BELA. 

Quejaráse  la  otra  si  no  la  igualo,  y  no 
quiero  yo  que  haya  cosa  en  vos  que  se 
queje  de  mi. 

DOBOTEA. 

Ya  las  rindo  á  vuestro  favor;  que  no 
quiero  que  me  riña  Gerarda. 

LADBENCIO.  (Ap.) 

{Bueno  anda  mi  amo!  El  ha  dado  en- 
tre Garibdis  y  Scila :  estas  dos  deben  de 
ser  los  Euripos  de  la  corte.  Esto  es  ad- 
quirir con  trabajo  y  gastar  con  despre- 
cio. 

DON  BELA. 

I  Qué  buenas  están  las  sortijas !  Pare- 
cen estrellas  los  diamantes  en  vuestras 
manos. 

DOBOTEA. 

Decis  muy  bien,  siendo  las  manos 
noche. 

DON  BELA. 

¡Noche,  Señora!  ¿Guando ftaeron  las 
del  aurora  tan  cristalinas?  Yo  os  confie- 
so que  nunca  pensé  ver  estrellas  á  me^ 
diodia  hasta  que  vi  estos  diamantes  en 
vuestras  manos. 

DOBOTEA. 

Ya  es  mucho  tenerlos  en  ellas;  basta 
para  que  las  hayáis  visto  con  adorno. 
Tomao  vuestras  songas. 

DON  BELA. 

{Oh  injusto  agravio!  No  os  Tas  quitéis, 
hermosa  Dorotea ;  que  no  hay  en  el 
mundo  roanos  tan  atrevidas,  después  de 
haber  estado  en  las  vuestras,  ni  querrán 
ellas  sufrirlo ;  que  el  caballo  Bucéfalo 
de  Alejandro  de  nadie  se  dejó  sigetar 
sino  de  solo  su  dueño. 

LAUBENCio.  (A  Celia») 

¡Oh,  si  tuvieran  esa  condición  las  mu- 
jeres! Pero  1  dijera  una  bestia  lo  que 
dijo  mi  amo?  ¿Qué  tiene  que  ver  el  ca- 
ballo de  Alejandro  con  los  diamantes  de 
Dorotea?  Parécese  esto  á  lo  que  dijo 
cierto  escritor,  que  la  carne  era  como  el 
Gid  Rui  Diaz ;  y  en  verdad  que  anda  im- 
preso. 

CELIA. 

Como  esas  cosas  andan  impresas. 

LACBENCIO. 

Y  no  son  de  las  que  peor  se  venden. 

CELU. 

Lo  que  todos  entienden,  lodos  lo 
compran. 

LADBENCIO. 

Quien  no  se  deja  entender  ¿para  qué 
escribe?  Si  es  para  los  que  saben,  no 
han  menester  k>  que  él  sabe. 

GELU. 

Siempre  hay  mas  que  saber  qaelo  que 
un  hoinS)re  sabe. 

LAUBENCIO. 

Tienes  razón ;  y  te  aseguro  que,  como 
las  ciencias  son  infinitas  y  la  vida  es 
breve ,  quien  mas  sabe  no  sabe  nada. 

CELIA. 

Este  to  amo  ¿ha  estudiado? 
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LAORElfOO. 

Lo  que  basta  para  ser  bachiller,  que 
C8  el  peor  linaje  de  cortesanos  para  tra- 
tado ;  porque  si  habla  con  hombres  que 
saben,  conocen  io  que  no  sabe  y  se 
cansan  de  que  piense  que  sal)e :  si  habla 
con  los  que  ignoran,  nuyen  de  él  por- 
que los  tiene  en  poóo  y  presume  mu- 
cho. Y  esto  del  magisterio  es  para  las 
escuelas,  no  para  las  conversaciones. 

CELU. 

¿Eso  conoces ,  y  comes  su  pan  ? 

LAURENCIO. 

También  él  me  come  mi  servicio. 

CELIA. 

Enojadillo  estás  por  loque  presumes 
del  amor  de  Dorotea ;  que  todos  ios  que 
servimos  somos  celosos,  y  mas  cuanto 
mas  privados. 

LACRENCIO. 

Yo  no  lo  soy  de  su  amor,  sino  de  su 
hacienda. 

CELIA. 

Pienso  que  no  ha  menester  tutor,  de- 
más de  ser  indiano. 

•  LAURENCIO. 

10  señor  es  liberalislmo. 

CELIA. 

Ya  habernos  visto  el  arancel  conque 
pensó  vivir  en  la  corte. 

LAURENCIO. 

Como  eso  sabréis  por  la  madre  Cer- 
batana, que  ya  le  ha  quitado  las  sorti- 
j|s,  y  temo  que  las  calzas. 

CELIA. 

Desenfádate,  bobo. 

LAURENCIO. 

Nome  lo  digas  con  la  mano ,  discreta. 

CELIA. 

Luego  ¿no  es  favor? 

LAURENCIO. 

Pan  andar  en  el  rostro  solo  tienen  li- 
cencia las  damas  y  los  barberos. 

CELIA. 

xQué  sabes  t&  si  lo  quiero  yo  ser  tu- 

LAURENCIO. 

SI  yo  no  lo  sé,  ¿cómo  quieres  serlo? 

CELIA. 

¿Tr^tiste  mucha  plata? 

LAURENCIO. 

Si  leíste  el  arancel,  ¿cómo  no  sabes 
que  nos  habemos  de  hacer  pobres? 

DOROTEA. 

Hacedme  placer,  señor  don  Bela,  que 
toméis  las  sortijas. 

DON  BELA. 

No  tomo  lo  que  he  dado ;  que  esto  tie- 
ne malo  el  mar,  entre  otras  condiciones, 
que  vuelve  á  recibir  los  rios  que  salie- 
ron dé!. 

DOROTEA. 

Si  los  anillos  fueron  prisión  antigua- 
mente, presas  estarán  mis  manos  de 
vuestra  liberalidad. 

DOlf  BELA. 

Es  imposible  que  lo  sean  de  quien 
tiene  eo  ellas  mi  libertad ;  pero  mil  ve- 
ces las  beso  por  favor  tan  grande,  que 
parece  que  le  disminuyo  si  no  roe  vuel- 
vo loco.— Muestra  esas  medias,  Lauren- 
cio.— Estos  son  algunos  pares,  porque 
no  me  dijo  la  color  Gerarda  que  pnva 
mas  con  vuestro  gusto. 

DOROTEA. 

Estas  de  nácar  son  excelentes. 


GERARDA. 

Llama  este  color  los  ojos. 

DOROTEA. 

Los  ojos  no ,  sino  el  gusto;  que  de  la 
vista  mejor  objeto  es  lo  verde ,  y  mas  la 
conserva. 

LAURENCIO.    (i4p.) 

¡Qué  bachillería! 

GERARDA. 

Dirán  mejor  con  el  manteo. 

DOROTEA. 

Necia ,  lo  que  no  se  ve  no  se  conforma. 

LAURENCIO.   {Áp.) 

\  Cuál  es  la  ninfa !  Este  si  que  es  arte 
de  amar,  que  no  el  de  Ovidio.  ¡Ay  de 
los  cascos  de  don  Bela ! 

CELIA. 

Estas  blancas  son  muy  lindas. 

GERARDA. 

No  para  damas,  que  las  hacen  piernas 
de  difuntos,  y  desde  Juan  de  las  Calzas-  , 
Blancas  son  contra  la  premática  del  buen 
gusto. 

CELIA. 

SI,  pero  hacen  las  piernas  mas  grue- 
sas. 

GERARDA. 

Para  quien  las  ha  menester,  no  para 
esta  niña ,  que  no  las  compra  ni  se  las 
debe  al  algodón,  sino  á  la  bizarra  natu- 
raleza. 

DOROTEA. 

Estas  moradas  pudiérades  excusar. 

GERARDA. 

Buenas  son  para  un  obispo. 

DOROTEA. 

Y  ¿estas  doradas,  tia? 

CELIA. 

Para  un  soldado  de  la  guarda. 

GERARDA. 

Tómalas  tü,  Laurencio. 

LAURENCIO. 

Ya  no  soy  de  guarda. 

GERARDA. 

Las  moradillas  serán  para  mi,  pues 
que  no  las  quiere  nadie. 

DON  BELA. 

Los  zapatos  no  truje,  que  no  los  ha- 
bia  tan  pequeños,  ni  se  ha  de  calzar  en 
tienda  pié  que  lo  habla  de  estar  del  sol. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

Vé  aquí  el  sol  con  suelas:  ¡qué  hermo- 
so desatino! 

GERARDA. 

No  gastarán  mocho  ámbar  en  las  za- 
patillas, que  en  verdad  que  la  pueden 
calzar  el  pié  con  una  azucena. 

LAURENCIO.  [Ap,) 

¡Cuál  es  la  vieja !  Y  tendrá  la  niña  sus 
trece  puntos  como  cualquiera  hijo  de 
vecino,  aunque  entren  los  gigantes. 

DON  BELA. 

Pues ,  madre,  ¿ has  visto  tú  el  pié  de 
la  señora  Dorotea? 

GERARDA. 

¡Qué  pregunta !  Críela  en  estos  bra- 
zos, nadie  como  yo  es  testigo  de  sus  per- 
fecciones: á  fe  que  aunque  se  pare  colo- 
rada, que  la  he  dado  algunos  azotes  en 
esta  vida.  Pero,  señor  don  Bela ,  ¿y  la 
pobre  vieja?  ¿No  r^a  de  ella  esta  pro- 
visión? No  entran  aquí  los  oficiales  y 
hombres  buenos  ? 

DON  BELA. 

Ya  te  llevaron  á  tu  casa  para  monjil 


añascóte ,  y  el  manteo  ae  compró  hedió 
porque  tú  quisiste. 

CELIA. 

Has  ¿que  se  te  olvidó  lo  guarnecido? 

DON  BELA. 

No  soy  tan  descuidado  con  mis  ami- 
gas :  de  terciopelo  labrado  ti^ie  trea 
guarniciones. 

GERARDA. 

La  color  me  adivinaste :  ¿qué  no  acer- 
tará un  discreto?  Dale  tulas  gracias, 
Dorotica,  pues  que  por  ti  me  abnea  esU 
liberalislmo  principe;  Dios  le  abrigue 
con  su  piadosa  mano.  ¡Qué  gran  obra  de 
misericordia  vestir  al  desnudo! 

LAORENCiO.  {Ap.) 

También  lo  es  dar  consejo  al  que  k 
ha  menester. 

GERARDA. 

¡Qué  buena  cuenta,  qué  cabal,  qiU 
entera  que  darás  el  dia  del  juicio  coan- 
do  se  ponga  en  un  peso  este  moojil  3 
este  manteo!  No  le  perderá  de  mi  doi 
Bela:  desde  ahora  le  prometo  cada  dij 
un  rosario  por  él  y  por  las  ánimas  de  aoi 
difuntos;  que  soy  yo  muy  devota  dd 
purgatorio. 

LAURENCIO.  (Ap,) 

De  las  bolsas. 

DON  BELA. 

Hermosa  Dorotea,  desde  que  entri 
aqui  puse  los  ojos  en  aquel  arpa  ;  d< 
vuestras  muchas  gracias  me  dicen  qu 
es  una  la  voz  y  la  destreza :  no  os  le» 
gais  por  deservida  de  que  os  suplique 
me  favorezcáis  con  dos  versos  de  lo  qm 
vos  tuviéredes  mas  gusto. 

DOROTEA. 

Solo  tengo  de  música  el  no  eicusar 
me,  porque  me  falte  todo. — ^Dame  aque 
Ha  arpa,  Celia.  ¿De  qué  estás  rostri 
tueru? 

GERARDA. 

.  Y  tiene  razón ,  que  no  le  ban  dad< 
medias. 

CELIA. 

¿Nací  yo  en  las  malvas? 

DOROTEA. 

Toma  estas  blancas. 

CELIA. 

La  voluntad ,  no  las  medias,  te 
dezco. 

DON  BELA. 

De  todas  maneras  queréis  honrarme 
¡Qué  bien  parecen  las  manos  en  la 
cuerdas! 

GERARDA. 

Como  los  diamantes,  hacen  diversa 
luces. 

LAURENCIO. 

Nosotros  quedaremos  á  escoras. 

DOROTEA. 

Perdonad  el  afinarla;  que  es  notabl 
el  gobierno  desta  república  de  coerdaí 

DON  BELA. 

Las  dos  órdenes  hacen  mas  fáciles  le 
bemoles. 

DOROTEA. 

Debéis  de  saber  música. 

DON  BELA. 

Afición  la  tengo. 

DOROTEA.  {Canta.) 
Cautivo  el  Abindarráex 
Del  alcaide  de  Antequera  ^ 
Suspiraba  en  la  prisión; 
¡  Cuan  dulcemente  se  queja! 
Don  Rodrigo  le  pregunta 


ItciutiéiutriMteía^ 
porque  él  valor  de  ¡os  homm$ 
tn  US  iesdkhas  se  muestra. 
i; jly.' Mu  el  Abeneerrofje, 
Matíe  Narvaes , «  fUeran 
Musuphrítmi  prisión, 
\uestra  vitorUt  mis  quejas  f 
ignsiarami  fortuna, 
pues  me  i§»  meuos  nobleza, 
Qseisrnestro  esclavo  alcaide, 
SnBeuemoey  Vané  gas. 
Jki  cumplo  veinte  y  dos  años; 
im  msmos  há  que  reina 
(ksmora  en  mis  sentidos, 
Psr  sima  que  los  gobierna, 
Ssáé conmigo  Jarifa; 
Bien  iebeis  de  conocerla , 
Pnfu  íknen  igual  fama 
^halTS  espada  y  su  belleza. 
MUqevánteydosaños, 
Pus  cuando  estaba  en  su  idea» 
Áuererta  antes  de  ser 
messeñé  naturaleza, 
Jíipsr  estrella  la  quise; 
dlufiíerñ  del  délo  ofensa 
Ufsra  amar  su  hermosura 
Turen  menester  estrellas.^ 

DON  BELA. 

¡Excelentes  ocho  Tersos!  ¿Cuyo  es 
aleraffiSDce? 

DOROTEA. 

Oem  caballero  que  está  agora  en  Se- 
lüia. 

dorbcla; 
¿Godo  se  llama? 

DOROTEA* 

Oíd  lo  que  queda. 

(Gura.)  til  criarnos  como  hermanos 
IfiM  m^ble  mi  pena, 
bemperó  nd  esperanza 
Intrehm  mi  paciencia. 
Ikckróse  nuesíro  engaño 
tnuu pequeña  amencia , 
Sí  Kea  (a  tf«  sola  un  hora 
he  en  mis  ojos  eterna. 
Poresrtes  nos  concertamos 
Qulkete  esta  noche  d  verla : 
Stíifslsn para  bodas, 
Qte  no  fuerte  para  guerras. 
CmU  ttegastes ,  Rodrigo , 
^Mtanao  una  letra 
Que  compuse  á  mi  ventura, 
wtámu  desdichas  pudiera, 
ntmíime  cuanto  pude ; 
Ituno  valen  resitíetteias 
hrt  contrarias  fortunas : 
htoo  p ,  Jarifa  espera. 
¡i)sé^en  dicen  que  hay  peligro 
badila  mano  d  la  lengua! 
?aíí  dormir  en  sus  brazos , 
Jttísf  preso  en  Antequera.* 
Oieuio  el  piadoso  alcaide 
Su  kutoria  amorosa  y  tierna , 
hnvoker  i  Jarifa 
UberslUdióUemcia. 
llegó  el  moro ,  y  el  suceso 
be^itdelalba  le  cuenta; 
(^  no  ton  historias  largas  ^ 
^tía  ie  los  brazos  buenas. 

DO:f  BELA. 

¡Dkbosomoro!  pues  aun  hasta  agora 
» es  en  cantar  sos  dichas  esa  toz  celes- 
^iqoe  me  ha  teoido  abstracto  de  mi 
Búmo  todo  este  tiempo. 


LA  DOROTEA. 

siempre  seré  neda ;  el  señor  don  Beto 
ha  visto  mucho  mundo. 

DON  BELA. 

Si ,  pero  en  todo  él  mugaua  cosa  co- 
mo vos. 

DOROTEA. 

Toma ,  Celia ,  el  arpa ;  que  me  obli- 
ga á  mucho  esta  respuesta. 

GERARDA. 

No,  por  tu  vida ,  niña ,  no  lo  dejes  tan 
presto.-— Rogadle,  señor  don  Beia,  que 
vuelva  á  óantar  otra  cosa ;  aue  si  tuvie- 
ra con  qué  obligarla ,  ya  la  nublera  pre- 
miado el  gusto  con  qué  os  ha  favorecido; 
que  no  suele  ser  tan  liberal  desta  gra- 
cia;  pero  ¿qué  no  se  debe  á  vuestra  gen- 
tileza? 

DON  BELA. 

Con  este  maridaje  de  rubi  y  diaman- 
te puedo  servirla. 

GERARDA. 

Arador  de  palma  no  le  saca  loda 
barba. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

\  Qué  astuta  vi^a  1 

DOROTEA.  {Canta.) 
Corría  un  maruo  arrogúelo 
Entre  dos  valles  al  alba , 
Que  sobre  prendas  de  azófar 
Le  prestaban  esmeraldas. 
Las  blancas  y  rojas  flores 
Que  por  las  mdr genes  bañUf 
Dos  veces  eran  Narcisos 
En  el  espejo  del  agua. 
Ya  se  volvta  el  aurora , 

Y  en  los  prados  imitaban 
Celosos  lirios  sus  ojos , 
Jazmines  sus  manos  blancas. 
Las  rosas  en  verdes  lazas 
Vestidas  de  blanco  y  nácar. 
Con  hermosura  deundia 
Daban  envidia  y  venganza. 
Ya  no  bajaiban  las  aves 

Al  agua ,  porque  pensaban , 
Como  daba  el  sol  en  ella , 
Que  eran  pedazos  de  plata. 
En  esta  sazón  Lisardo 
SaHa  de  su  cabana , 
.¿  Quién  pensara  que  d  estar  triste^ 
Donde  todos  se  alegraban  f 
Por  las  mal  enjutas  sendas 
Delante  el  ganado  baja. 
Que  d  un  mismo  tiempo  paciendo , 
Come  hielo  y  bebe  escarcha. 
Por  otra  parte  venia 
De  sus  tristezas  la  causa , 
Hermosa  como  ella  misma, 
Pues  ella  sola  se  iguala. 
Leyendo  viene  una  letra 
Que  d  sus  estrellas  con  alma 
Compuso  Lisardo  un  dia, 
Con  mas  amor  aue  esperanza. 
Viole,  admirado  de  verla, 

Y  de  unas  cintas  moradas. 
Para  matalle  d  lisonjas. 
El  instrumento  desata. 

Y  por  dos  hilos  de  perlas. 
Que  dos  claveles  guardaban , 
Dio  la  voz  al  manso  viento, 

Y  repitió  las  palabras : 
tíáadre,  unos  ojuelos  vi ,    > 
Verdes,  alegres  y  bellos: 
¡Ay,  que  me  muero  por  ellos, 

Y  ellos  se  burlan  de  mil » 


GERARDA.  |  GERARDA. 

iQoé te  parece,  Dorotea,  de  aquello  ¡  A  ti  sola  te  sufriera  villancico  aue 
«i^rocfo?  ¿No  te  dije  yo  que  era  muy  entrara  con  madh«,  porque  en  fln  la  fie- 
^^fxM  nes  y  eres  tan  niña ;  pero  no  á  unos  bar- 

DOROTEA.  bados  cuando  comienzan : 

Tu,  yo  títo  tan  sola  y  recatada ,  que   c  Madre  mía ,  mis  cabellos...» 


Aungue  ya  ncjor  lo  pueden  dedr  loa 
homAres  que  las  mnieres. 

DOROTEA.  (Canta.) 
c  Las  dos  niñas  de  sus  délos 
Han  hecho  tanta  mudanza. 
Que  la  color  de  esperanza 
Se  me  ha  convertido  en  celes: 
Yo  piense ,  madre ,  que  vi 
Mi  vida  y  mi  muerte  en  valles. 
¡Ay,  queme  muero  per  ellea, 
r  ellos  se  burlan  de  mi  h 

DOHBELA. 

¡Qué graciosa  repetición!  ¿Cuyo ea él 
tono? 

6BRARDA. 

De  la  misma  que  lo  canta :  ¿eso  pre» 
guntas? 

DOIT  BELA. 

¡Oh,  qué  mal  pregunté!  Que  no  falta- 
rá habilidad  ninguna  á  quien  el  cielo 
dotó  de  tantas  gracias. 

GERARDA. 

Pues  si  la  viésedes  poner  laa  manos 
en  un  clavicordio,  pensarais  que  andr 
una  araña  de  cristal  por  las  teclas ;  pues 
¡escribir  un  papel  de  letra  asentada  I 
Puede  trasladar  privilegios ;  y  si  es  de 
prisa,  copiar  al  vuelo  sermones. 
DOROTEA.  {Canta.) 
•¿Quién  pensara  que  el  color 
De  tal  suerte  me  engañara? 
Pero  ¿quién  no  lo  pensara 
Como  no  tuviera  amor? 
Madre ,  en  ellos  me  perdi, 

Y  es  fuerza  buscarme  en  ellos. 
¡Ay,  que  me  muero  por  ellos, 

Y  ellos  se  burlan  de  milo 

DOHBELA. 

Es  excelente;  pero  yo  me  atengo  al 
moro. 

DOROTEA. 

¿Por  qué ,  señor  don  Bela? 

DOlf  BELA. 

Porque  esto  de  pastores  todo  es  am>- 
yuelos  y  márgenes,  y  siempre  cantan 
ellos  ó  sus  pastoras :  deseo  ver  un  dia 
un  pastor  que  esté  asentado  en  banco,  y 
no  siempre  en  una  peña  ó  junto  á  una 
fuente. 

GERARHA. 

¡Jesús,  qué  gracia! 

DOHBBLA. 

Sea  verdad  que  Teócrilo  y  TiígAlo, 
uno  griego  y  otro  latino,  escribieron  b«ir 
cólicas. 

GERAanA. 

¿No  telo  dije  yo,  niña?  ¡Mira  qué  sa- 
biduría con  aquel  Ulle!  Entendimiento 
tiene  que  podía  ser  feo. 

DON  BELA. 

El  romance  de  Abindarráez  me  ha- 
béis de  hacer  merced  de  darme;  que 
quiero  ver  vuestra  letra. 

DOROTEA. 

Yo  bdré  lo  que  me  mandáis ,  y  os  ser- 
viré con  volver  á  cantar;  por  ventura  no 
os  parecerá  tan  bien. 

DON  BELi. 

¿Qué  haces,  madre?  ¿Para  qué  me 
andas  en  las  faldriqueras? 

GERARDA. 

Gomo  te  vi  tan  elevado  en  la  voz  de 
Dorotea ,  quise  hacerte  una  borb. 

DON  BELA. 

Bien  pudieras,  porque  he  estado  en 
éitMia  escHCbando  al  mismo  Orfeo. 


u 

Y  échasele  de  ver  en  qae  lleva  tras  si 
las  bestias. 

DONBEUL 

¡Oh,  moro,  mas  dichoso  por  eelebralle 
vuestra  boca  que  por  la  liDeralidad  del 
alcaide  en  dejarle  volver  i  su  Jarifa ! 
Súiil  anduvo  el  poeta  en  decir  que  an- 
tes de  nacer  la  quiso  Akindarráez  en  la 
ideal  faulasia  de  la  naturaleía. 

DOaOTRA. 

Los  poetas  son  hombres  despeñados; 
toda  su  üenda  es  de  imposibles. 

DON  BELA. 

Y  de  sentencias  (pnves  cuando  escri- 
]ien  cosas  serias :  valerme  quiero  de 
aquel  concepto,  y  decir  que  os  quise 
antes  que  tuviese  ser. 

DOROTEA. 

Si  os  Taléis  de  eso  pensaré  que  vues- 
tro amor  es  poesía. 

LAUHB^CCIO.  (Ap.) 

Presto  será  historia,  y  plegué  á  Dios 
que  DO  sea  trágica. 

DOnOTEA. 

111  madre  llama  por  la  puerta  princi- 
pal, salid  por  esta ;  y  tú  quita  de  aquí  to- 
do esto ,  no  lo  vea ;  que  no  tendré  reme- 
dio de  volver  á  veros. 

DON  BELA. 

Y  ¿cuándo  será ,  seííora  mía? 

DOROTEA.  [do. 

Gerarda  os  lodirá ;  que  ahora  no ;  ue- 
{Vamé  don  Beta  y  Laurencio.) 

GERARDA. 

No  tiene  mala  traza  el  indiano. 

CELIA. 

De  dsrte  ta  hacienda. 

DOROTEA. 

En  efecto  be  tomado  lo  que  no  pen- 
saba. 

CERARDA. 

Piensa  en  lo  que  has  de  tomar;  que 
eslo  ya  lo  tienes. 

8CE1IA  VI. 

TEODORA,  DOROTEA,  GERARDA, 
CELIA. 

TEODORA. 

iQaé  hadas,  Dorotea? 

DOROTEA. 

Aqui  estaba  con  Gerarda. 

TEODORA. 

]Coii  Gerarda!  Milagro. 

DOROTEA. 

¿Porqué,  milagro? 

TEODORA. 

Porque  nunca  te  he  visto  muy  deseosa 
de  su  conversación. 

CERARDA. 

Estábale  diciendo  que  en  el  reparti- 
miento de  mis  monjas  de  los-saotos  de 
este  año  me  habia  cabido  santa  Inés,  y 
¿abiame  enternecido  con  su  martirio,  y 
contábale  su  vida.  ¿De  dónde  vienes? 

TEODORA. 

Dever  una  amiga  que  estaba  de  parió. 

GERARDA. 

^Por  qué  no  me  llevaste  contigo?  Pu- 
sierale  la  rosa  de  Jericó  y  mi  nómina  de 
reliquias. 

TEODORA. 

Ya  parió  una  muchacha  como  unas 
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flores ;  pero  no  se  parece  á  su  padre, 

GERARDA. 

Imaginaria  esa  mujer  en  otro;  que  no 
todos  los  sucesos  han  de  ser  culpas. 

TEODORA. 

Un  lunar  tenia  que  se  le  he  visto  yo  á 
un  amigo  de  su  marido. 

CERARDA. 

Ves  ahi  lo  que  yo  digq:  estariasele 
mirando  aquel  dia«y  la  imaginación  hizo 
efecto ;  lan  inocente  está  esa  mvúer  co- 
mo yo  misma ,  que  no  he  dado  paso  boy 
que  DO  sea  en  mis  devociones. 

DOROTEA. 

Madre ,  lleno  traes  de  lodo  el  manteo. 

TEODORA. 

Salpicóme  un  caballero  destos  que 
van  deshollinando  las  ventanas .—Ponle 
al  sol  en  ese  buerto,  Celia. 

DOROTEA. 

Nunca  sales  que  no  te  suceda  algo. 

TEODORA. 

El  otro  dia  cai  en  una  cueva. 

DOROTEA. 

¿Por  qué  sales  sin  báculo? 

TEODORA. 

Porque  tü  eres  el  de  mi  vejez  y  no 
quieres  andar  conmigo. 

DOROTEA. 

Vas  muy  despacio. 

GERARDA. 

Cansada  vienes,  Teodora;  di  que  te 
den  un  traguecito  si  dura  aquello  del 
otro  dia. 

CELIA. 

Pide  el  goloso  para  el  deseoso. 

DOROTEA. 

Madre ,  mejor  es  que  se  quede  á  co- 
mer con  nosotras  Gerarda. 

TEODORA. 

¿  Qué  novedad  es  esta  ? 

GERARDA. 

Dios  te  lo  pague,  niña, y qnedaráse 
mi  puchero  para  la  noche;  que  en  ver- 
daoque  no  le  había  echado  garÍMnzos 
por  ir  de  presto  á  misa. 

TEODORA. 

¡  Ay !  ¿Qué  búcaro  es  este? 

DOROTEA. 

Una  amiga  me  le  ha  feriado  al  man- 
teo que  tú  decías  que  habia  vendido, y 
de  rabia  no  he  querido  enseñártele. 

TEODORA. 

Aunque  te  dije  aquellas  cosas,  bien  sé 
yo  tu  virtud  y  honestidad,  Dorotea.  ¡Qué 
lindo  es  el  búcaro! 

GERARDA. 

Si  hablas  en  su  virtud  desta  niña, 
será  nunca  acabar:  si  fuera  en  el  tiempo 
de  las  fábulas,  ya  fuera  piedra,  como 
Anazarte. 

CELIA. 

Ya  está  aqui  la  comida. 

TEODORA. 

Siéntate,  Gerarda. 

GERARDA, 

De  capellana  os  tengo  de  serrir :  Be» 
neáicUe,.. 

DOROTEA. 

Bominui,., 

GERARDA. 

Nm  et  ea  que  comüuriiomoi^  bene- 
dicatDeusin  corporibuenotíroe. 


TEODORA. 

No  tanta  fruta,  Dorotea;  que  est^ 
muy  convaleciente.  Deja  las  uvas. 

DOROTEA. 

¿Qué  me  han  de  hacer?  Que  ya  estoy 
buena. 

TEODORA. 

Toma  estos  higos,  Gerarda. 

GERARDA. 

Por  ti  tomaré  uno,  que  no  lo  hiciera 
por  el  padre  que  me  engendró ;  pero  es 
menester  que  sepas  que  con  un  nigo  se 
bel)&tres  veces. 

TEODORA. 

¿Quién  lo  escribe? 

GERARDA. 

El  filósofo  Alaéjos :  ¿pensaste qne  f^r^ 
Plutarco?  Abrole  por  medio.— Dame, 
Celia,  la  primera. 

TEODORA. 

¿  Sin  comerle  bebes  ? 

GERARDA. 

Agora  le  echo  un  poco  de  sal.  Danne 
la  s^nda. 

TEODORA. 

Ya  tienes  las  dos  aparte ;  ¿qué  harás 
agora? 

GERARDA. 

Cerrar  el  higo.  Dame  la  tercera. 

CELU. 

Bebe  y  buen  provecho ;  pero  mira  qpie 
es  fuerte. 

GERARDA. 

Mas  fuerte  era  Sansón,  y  le  venció  el 
amor.  ¡Bien  haya  quien  te  crió! 

TEODORA. 

¿El  higo  echas  por  la  ventana,  después 
de  tantas  prevenciones  ? 

GERARDA. 

Pues  ¿él  habia  de  entrar  acá?  No  se 
verá  en  ese  gozo. 

TEODORA. 

Deja  el  tocino,  Dorotea ;  come  tu  po- 
llo ,  que  no  estás  para  eso. 

DOROTEA. 

Todo  lo  tengo  de  dejar.  ¡Pollo,  pollo ! 
ya  me  tienen  mas  cansada  que  castañas 
en  cuaresma. 

GERARDA. 

¡Cuál  está  el  tocínillo!  Dame  á  bebm*, 
Celia ,  que  te  descuidas  de  mi :  y  á  fe 
que  DO  me  lo  debes;  que  cuando  estás 
haciendo  tu  labor,  olvidada  de  mi,  estoy 
yo  estudiando  los  nominativos  de  tu  ra* 
samiento ;  y  la  noche  de  San  Juao  vi 
grandes  cosas  en  un  orinal  de  vidrio ,  y 
a.  fe  que  quien  pasó  á  tales  horas,  que 
no  venia  á  burlar.  Toribio  dijo:  «Mon- 
tañés será  tu  marido.» 

CELIA. 

¿Cosa  qne  sea  destos  que  venden 
agua? 

GERARDA. 

Pues  ¿qué  quenas?  ¿Que  tuviese  so- 
lar, pendón  y  caldera?  Dame  de  beber ; 
que  me  ahogo. 

CELIA. 

¿Tan  presto,  tía? 

GERARDA. 

¿  Esto  es  presto?  Bueno  por  mi  salud. 
Esto  y  nada  lleváoslo  en  la  halda. 

TEODORA. 

Come  desa  gallina ,  muchacha. 

DOROTEA. 

No  puedo  mas^  Señora ;  que  cocida 
me  hace  asco. 


Come,  Dorotea ;  que  can  sin  dien- 
tes hace  i  loe  muertos  ^Tientes. 

AOPOTEA. 

T  iqoáéB  es  la  ck  ^  sin  dientes? 

GER  iRDA. 

Las  gaBhus,  li^a,  qne  crian  Unda 


Csando  la  Tí^a  ^nda  por  refranes, 
boena  está  sa  alma. 

TEOM»!.' 

Tnme  agradas,  Ger«trda ,  (pie  hablas 


GE1IAR0A. 

Ese  irfSo  me  alaba,  que  come  y  ma- 

CVLU.  (Ap.) 
Otro  refrancíta ;  Qné  colorada  está  la 
laadre!  Parece  madroño  y  la  nariz  za- 


€BBA«DA. 

Otmáo  To  me  acaerdo  de  mi  Nnflo 
hodriaez  a  la  mesa...  ¡Qné  decía  él  de 
catts?Qiié  gracias!  Qné  cuentos!  Del 
aprodi  las  oraciones  qne  sé.  Era  un 
haMÜio,  no  hizo  en  su  vida  mal  á  on 
giio;  que  cuando  le  sacaron  á  la  ver- 
gñaáa  fué  por  ser  tan  hombre  de  bien, 
qiemnea  quiso  decir  quien  habla  to- 
ando los  píalos  del  canónigo.  Ahora  pá- 
rese que  le  veo  por  esa  calle  Mayor ; 
¡flecara  llevaba  en  aqnel  pollino!  No 
dqenn  sioo  4(ue  iba  á  casarse.  Y  como 
é  tenia  tan  linda  barba ,  agraciábale 
Bseho  el  desenfado  con  que  picaba 
aqndla  bestia  lerda.  Ya  le  decia  yo  qne 
ao  saliera  sin  acicales. 

TEODORA. 

Gerarda,  no  bebas  mas;  qne  dices 
4aitino«,  T  en  otra  parte  pensaran  qne 
criTerdad  foquedices.  ¿Para qué  lloras? 

GERARDA. 

Porque  toé  crueldad  llevarle  á  ga- 


CBLU. 

Tato  enmienda. 

GERARDA. 

Dios  manda  que  se  digan  las  verda- 
des 

TEODORA. 

Haea  daño  del  prójimo. 

GERARDA. 

iQaé  dafio  es  contar  sus  alabanzas, 
Teodora,  ni  refrescar  la  memoria  del 
te  qne  se  ha  perdido  ? 

CEUA. 

Alo  noios  refrescar  lo  bien  quese 
k  bebido. 

GERARDA. 

La  primera  fez  que  rae  halló  en  aque- 
baineria  del  estudiante,  fué  notable 
sa  padeocia.  Era  Invieroo ,  y  echónos  á 
■iy  á  él  un  Jarro  de  agua  en  la  cama, 
dideadoeon  aquella  bondad  de  que  él 
seprectaba  mucho:  «A  los  bellacos  mo- 
iiUos.» 

TEODORA. 

iKo adTiertes ,  Dorotea ,  la  condición 
ddvino? 

DOROTEA. 

Hale  tos  secretos;  que  esa  es  la  pri- 
mera de  sos  faltas. 

TEODORA. 

;Ofa  infiuse  vido.  Un  opuesto  4  la 
■omcomo  aborreddo  de  la  templanza! 


U  DOROTEA. 

DOROTEA. 

Cuanto  vfaib  entra,  tantos  secretos 
salen. 

TEODORA. 

Desde  que  le  pisaron ,  por  huir  de  los 
pies ,  se  sube  á  la  cabeza. 

CELIA. 

¿Para  qué  me  haces  señas,  tia? 

GERARDA. 

¿Para  qué  me  lo  preguntas,  neda? 
¿Cuánto  va  que  me  levanto ,  pues  no  me 
entiendes? 

CELIA. 

Ha  caldo  un  mosquito.  * 

GERARDA. 

No  hayaÍsmiedoquesede8ca1abre;no 
le  saques ,  Celia ,  que  son  los  espíritus 
deste  licor,  como  los  átomos  del  aire; 
el  vino  los  engendra ,  y  á  nadie  le  pare- 
cieron sus  hijos  feos.  Y  cuando  dieres 
vino  á  tu  señor,  no  le  mires  al  sol. 

CELIA. 

Que  quiera ,  fue  no  quiera,  él  asno 
ha  de  ir  á  la  feria. 

GERARDA. 

Pesa  presto,  Haria,  cuarterón  por 
media  libra. 

CELIA. 

No  cabe  mas  la  taza ,  que  no  es  saca 
de  lana. 

GERARDA. 

La  leche  de  los  viejos  es  el  vino :  no 
sé  si  lo  dice  Cicerón  ó  el  obispo  de  Mon- 
doñeda  ¡Ay  mi  buen  Nuflo  Rodríguez ! 

TEODORA. 

A  la  tema  vuelve. 

GERARDA. 

En  su  vida  reparó  en  mosquito,  todo 
cuanto  venia  colaba,  que  era  una  ben- 
didon.  Llamaba  grosera  a!  agua,  por- 
que criaba  ranas;  y  una  de  las  cosas  con 
que  me  vendó  para  aue  no  la  bebiese, 
cuando  me  casé  con  él,  fué  dedrme  qne 
hablan  de  cantar  en  d  estómago;  y  pú- 
some tanto  miedo,  que  desde  entonces, 
sea  Dios  bendito,  no  la  he  probado.  Pues 
ya ,  para  lo  qne  me  queda .  con  su  ayu- 
da bien  sabré  salir  deste  peligro. 

CELIA. 

Mire  que  se  duerme ,  tia. 

GERARDA. 

Viéneme  el  mal  que  me  suele  reñir ; 
qne  después  de  harto  me  suelo  dwndr. 

CELIA. 

Pues  si  sabe  la  folla ,  deje  la  causa* 

GERARDA. 

Un  cuchillo  mismo  me  parte  el  pan 
y  me  corta  el  dedo. 

CELIA. 

Labrar  y  hacer  albardas,  todo  es  dar 
puntadas. 

GERARDA. 

La  primera  vez  que  yo  me  fui  de  con 
mi  Nuflo,  no  estuve  mas  de  dnco  meses 
fuera  de  su  casa.  Aun  ahora  se  me  acuer- 
da, con  qué  grada  oue  me  dgo ,  cuando 
voivi :  c Aguardaría  la  señora  á  que  fuese 
por  ella.» 

TEODORA. 

Madre  Gerarda ,  come  mas  y  bebe 
menos ;  oue  con  la  sal  de  tus  gracias  te 
brindas  i  ti  misma. 

DOROTEA. 

Ya  me  pesa  de  que  la  hayas  convi- 
dado. 

GERARDA. 

'    ¡Ay  Doroteal  Como  eres  nlfia,  no  bu 


menester  al  vino  ni  sabes  sus  virtades. 

DOROTEA. 

Querrás  ahora  ser  su  coronists. 

*  GERARDA. 

DQome  mi  doctor  que  el  vino  viejo 
que  pasa  de  cuatro  años  es  caliente  y 
seco  en  d  tercero  grado. 

DOROTEA. 

¿Qué  son  grados,  tia? 

GERARDA. 

Hija,  ¿todo  lo  ha  de  saber  quien 
vive  en  este  mundo?  Digo  yo  qae  serán 
mas  ó  menos  cantidades;  finalmente, 
el  vino,  mientras  mas  se  envejece,  mas 
calor  tiene;  al  contrarío  de  nuestra  na- 
turaleza, que  mientras  mas  vive,  mas 
se  va  enfriando;  es  m^or  el  mas  oloro- 
so, mas  poderoso  y  espiritoso,  no  amary 
§0  ni  con  punta  de  vinagre,  porque  ha 
e  ser  agradable  á  todos  los  sentidos,  y 
el  que  danza  en  Is  capa,  tenle  por  mas 
gallardo. 

TEODORA. 

El  pan  con  ojos ,  el  queso  sin  ojos,  el 
vino  que  salte  a  los  ojos. 

GERARDA. 

Este  que  digo,  ayuda  á  la  virtud  ex- 
pnlsiva,  resuelve  ios  malos  humores  y 
quita  las  ventosidades;  es  bueno  para 
los  que  tienen  crudezas  en  las  venas  y 
en  otras  partes. 

TEODORA. 

Ese  vino  no  es  para  gente  mosa,  y  el 
verano  seria  veneno;  el  invierno  será 

Eara  viejos  y  flemáticos.  Este  es  razóna- 
le ;  pero  ha  de  beberse  con  templanza; 
Íiue  de  esa  manera  alegra  d  corazón  y 
ortaleoe  los  espiriius. 

DOROTEA. 

Para  huir  las  ofensas  del  vino,  no  se 
han  de  comer  cosas  dulces  y  apetitivas.. 

GERARDA. 

¡Qué  segura  estoy  de  ese  cuidado  1 

TEODORA. 

Si  hubieras  tomado  antes  dd  mante- 
nimiento siete  almendras  amarais  ó  de 
otras  cosas  astringentes,  no  te  oiendie- 
ra  el  vino. 

GERARDA. 

¡Ay  Teodora !  déjate  de  esas  invencio- 
nes; no  hav  cosa  como  siete  torreznos. 
¡Yo  siete  almendras!  Dáselas  á  los  siete 
infantes  de  Lara ;  que  va  soy  mayor  de 
veinte  y  cinco  años,  y  sé  lo  que  me  cum- 
ple. 

CELIA. 

Perdida  está  la  vieja. 

DOROTEA. 

Tia,  ¿cuál  es  la  mejor  agua  t 

GERARDA. 

Niña,  la  qpt  cae  dd  délo ,  p<Nrqiie  no 
la  bebe  nadie. 

DOROTEA. 

Dicen  que  la  clara  sótil ,  que  nace  al 
oriente  y  corre  por  la  tierra,  no  sobre 
piedras. 

GERARDA. 

Corra  por  donde  quisiere,  no  hava. 
miedo  que.  yo  me  fatigue  por  alcanzaría. 

DOROTEA. 

No  sé  cómo  dicen  que  el  vino  da  bue^ 
na  lengua ,  y  que  algunos,  para  hablar 
con  osadia  a  los  grandes  prindpes,  se 
valen  de  su  favor ;  poraue  yo  veo ,  Ge- 
rarda,  que  no  hablas  claro. 

GERARDA. 

Eso  no  nace  del  vino,  sino  del  sueño. 


20 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CABPIO. 


DOROTEA. 

T  el  soefio  ¿de  quién  nace? 

GERAROA. 

De  estar  confortadas  las  partes  intrin-< 
secas. 

DOROTEA. 

Macho  te  costó  salir  de  esa  palabra. 

6ERARDA. 

iCómo  bi  tanto  que  no  viene  Celia  á 
refrescarme?  Dame  tú  de  beber,  negra ; 
que  esta  moza  me  quiere  mal  porque 
larifien  sos  travesuras. 

CELIA. 

La  negra  está  en  la  cocina. 

«CRAROA. 

Pues  dame  tü  de  beber,  doncella  de 
la  Vera,  ▼  perdona;  que  ya  sé  que  te 
traigo  hecha  pedazos. 

CEUA. 

No  quiero,  Señora. 

6ERARDA. 

Este  tu  hijo  don  Lope ,  ni  es  miel  ni 
es  hiél,  ni  vmagre  ni  arrope. 

CEUA. 

En  los  ojos  tienes  eso  postrero ,  como 
has  llorado. 

GERARDA. 

Cuando  dan  por  los  aladares,  canas 
son,  que  no  lunares.  Dame  sin  que  lo 
vean. 

CELU. 

Nueve  veces  has  bebido. 

GERARDA. 

Escuderos  de  Hernán  Daza ,  nueve 
debajo  de  una  manta. 

CELU. 

No  la  habrás  menester  esta  noche. 

GERARDA. 

No  tiene  mas  frío  nadie  que  la  ropa 
que  trae. 

TEODORA. 

Mira,  Gerarda,  que  te  hará  mal,  y 
que  Celia  y  la  nem  se  están  riendo,  y 
con  ser  tu  amiga  Dorotica,  no  te  la  per- 
dona. 

GERARDA. 

Cuando  et  guardián  juega  i  los  nai- 
pes, ¿qué  harán  los  frailes? 

TEODORA. 

Quítale  esas  aceitunas ,  negra. 

GERARDA. 

Bien  puede;  que  una  hora  habrá  que 
estoy  con  el  hueso  de  una,  pidiendo  una 
consolación. 

TEODORA. 

Alza  esta  mesa,  y  dale ,  niña ,  un  poco 
desa  gnyea  á  Gerarda. 

GERARDA. 

Gnjea  á  Guinea  :  reventado  sea 
mi  cuerpo,  si  en  él  entraré.  No  se  halla- 
rá en  todo  mi  linaje  persona  que  haya 
comido  dulce;  en  mi  vida  fui  á  bautismo, 
por  no  ver  el  mazapán  y  los  almendro- 
nes, cuando  voy  por  las  calles,  me  voy 
arrimando  á  las  tabernas  y  huyendo  de 
las  confiterías,  y  en  viendo  un  hombre 

Sae  come  cascos  de  naranja,  le  miro  si 
ene  ojos  azules.  Pues  ¿pasas?  maldito 
sea  el  corazón  que  las  pasó  ni  al  sol  ni 
Ala  lefia. 

CEUA. 

Ande  aeá  lia,  que  no  está  para  firmar. 

GERARDA. 

Si  como  tiene  orejas ,  tuviera  boca, 
á  muchos  llamara  la  picota. 


CELU. 

Con  buenas  oraciones  se  alza  la  mesa- 

GERARDA. 

No  quite  los  manteles;  daré  gracias, 
pues  eché  la  bendición. 

TEODORA. 

Di;  veamos. 

GERARDA. 

Quod  habemui  comido ,  de  Dominui 
Domini  sea  benedito ,  y  á  micos  y  d  vo- 
Ms  nunca  faltetur,  y  agora  (Ucamus  el 
santificetur. 

DOROTEA. 

No  s»Ie  puede  negar  que  tiene  gracia, 
y  yo  conozco  muchos  presumidos  de 
ciencias  que  saben  menos  latin. 

GERARDA. 

Después  de  comer  siempre  tengo  yo 
mis  devociones.  -—Llévame  al  oratorio , 
Celia. 

CEUA. 

Tía,  mejor  es  á  la  cama.  No  te  cargues 
tanto ,  que  pesas  mucho. 

GERARDA. 

La  puerta  pesada ,  puesta  en  el  qui- 
cio no  pesa  nada. 

CEUA. 

Topaste  en  la  silla.  Por  acá ,  tia. 

TEODORA. 

¡Qué  golpe  que  se  ha  dado!  Llévala 
con  tiento ,  ignorante. 

CELU. 

¿Qué  tiento,  si  no  le  tiene? 
(Vanse.) 

CORO  DE  INTERÉS. 

{DimetrúSffiaMeos.) 

Amoft  tus  fuerzas  riaidas 
Cobardes  son  y  débiles 
Para  sugetos  Ínclitos 
De  conquistar  difíciles, 
Al  interés  espléndido 
Son  las  empresas  fáciles. 
Con  el  oro  dalmático 

Y  los  diamantes  scíticos. 
El  dar,  pródigo  artfñce. 
Constantes  hizo  adúlteras; 
No  todas  son  Euridices, 
Evadnes  y  Penélopes. 

Ya  no  se  mata  Pírame, 
Ni  son  tas  Dafnes  árboles 
Para  la  sacrapúrpura 
De  las  doradas  águilas. 
iQué  Cáucaso ,  üué  Ródape , 
Qué  mármoles  íigústicoSf 
No  vuelve  en  cera  liquida 
Este  metal  ducisonof 
Amor  á  Venus  Cándida, 
Porque  en  los  brazos  hórridos 
La  vio  de  un  feo  sátiro , 
Lloró  con  tiernas  lágrimas. 
Al  fiero  Marte  indómito 

Y  al  claro  Apolo  Deifico, 
Por  un  Fauno  ridiculo 
Trocó  la  diosa  impúdica. 
No  piense  amor  solicito 
Por  las  Vitorias  de  Hércules, 
Que  sus  historias  trágicas 
Ha  de  escribir  en  pórfidos; 
Que  mis  pomas  hespérides 
Han  de  vencer  sus  máquinas 

Y  los  mayores  triunfos 
De  los  romanos  Césares. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  da  doa  Fenaaio. 


DON  FERNANDO ,  JULIO. 

D0!«  FERRANDO. 

Apenas  ¡oh  Julio!  he  llegado, 
do  quisiera  no  haber  venido.  Bien  d^a 
aquel  poeta : 

<¡  Oh  gustos  de  amor  traidores» 
Suefios  ligeros  y  vanos. 
Gozados  siempre  pequeños» 
Y  grandes  imaginados!» 

JOLIO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  agora  te  da  pomf  { 
lEsta  era  la  prisa?  Esto  decir  qve 
liabia  parado  el  tiempo?  Esto  ha 
levantar  antes  que  supiesen  los  paja 
que  amanecía?  Para  esto  promebaa  ^ 
to  dinero  á  los  mozos  del  camino,  _ 
que  te  pusiesen  en  la  corte  el  día'qi 
señalabas? 

OOH  PBRRAIf  DO. 

¿  De  qué  te  admiras,  Julio?  ¿No . . 

que  se  esAiena  mas  el  deseo  cuando 
tiene  mas  cerca  la  causa?  Otrosqne  Tic 
nen  de  ausencias  largas  descansan  ^ 
sus  cuidados  con  ver  el  dueño  de  elli 
pero  ¡infelii  de  mi !  ¿á  québe  venido» 
no  tengo  de  ver  á  Dorotea  ? 

IDLIO. 

¿QuiénteloquiU? 

DON  FERNANDO. 

El  mismo  amor,  que  me  lo  manda. 

JULIO. 

No  pienses  en  lo  que  piensas.' 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  puedo  no  pensar  en  k>  qua 
pienso? 

JULIO. 

Divirtiendo  el  pensamiento. 

DON  FERNANDO. 

Dame  un  libro. 

JULIO. 

¿Latfaio,  francés  6  toscantí? 

DON  FERNANDO. 

Dame  á  Heliodoro  en  nuestra  lengaa. 

JCUO. 

¡Gentil  devocionario  I  Toma. 

DON  FERNANDO. 

Aqui  dice :  {Lee.)  «Teágenes  y  Clari- 
quea  quedaron  solos  en  la  cueva .  jtu. 
gando  por  gran  bien  la  diladon  de  kis 
trabajos  que  esperaban;  porque,  ba- 
ilándose libres,  se  dieron  los  braxos 
amorosamente,  i  ¿Esto  quieres  4iie  ímT 

JULIO.  . 

Yo  no;  qoe  tú  lo  pides. 

DON  FERNANDO. 

Esto  mas  enciende  que  entrettena. 
¡  Ay  de  mi,  Julio!  ¿Qué  hará  la  cruel  Do- 
rotea? 

JULIO. 

Deja  por  Dios  esa  imaginadoo  qoe  te 
atormenta. 

DON  FERNANDO. 

Maestit  el  ijedrez;  Jugaremos  un 
poco. 

JULIO. 

Bien  dices.  Poogo  las  pieaA 


M>!«  FBBÜAHDO. 

¿Estinpaestas? 

JOLIO. 

Pues  ¿DO  lo  Tes?  Comienzfi.  ¿Qaé  has 
becfao? 

DOR  FERNANDO. 

Derríbelas  todas,  por  no  ponerme  á 
peligro  de  perder  la  dama.  Maestra  las 
espadas  negras. 

JÜLH). 

Qoitaréles  éí  polTO  de  nuestra  aa- 


non  FERNANDO. 

De  la  postara  angular;  dice  Carranza 
qoe  salen  todas  las  heridas.  ¿Qué  pos- 
tara tendría  el  amor  cuando  me  dio  las 


JULIO. 

Pr^úntalo  i  Dorotea ,  que  le  d¡6  el 
arco. 

DON  FERNANDO. 

Bien  hiciste  esta  treta;  que  del  fin  del 
tajo  salen  todas  las  estocadas.  ¡Ay,  Do- 
ralea,  que  no  me  bastan  reparos  contra 
bsiOTas! 

JULIO. 

¿Porqué  arrojas  la  espada? 

DON  FERNANDO. 

Forqae  no  diga  Alciato  que  está  en 
manos  del  loco. 

JULIO. 

A  on  gentilhombre,  que  th  conoces, 
se  le  ha  muerto  su  dama ,  yo  quiero  en- 
tretenerte con  unos  aeraos  suyos,  á  ma- 
nera de  edilios  piscatorios. 

DON  FERNANDO. 

To  tengo  dos  del  mismo,  y  los  he  pues- 
to cd  fiunosofl  toaos. 

JULIO. 

Pues  escucha  estos ,  que  no  son  me- 
nos buenos  que  los  que  aíces. 

DON  FERNANDO. 

Oí ,  si  te  acuerdas  de  ellos. 
JULIO.  [Lee.) 

t\kj  soledades  tristes 
De  mi  querida  prenda , 
Donde  me  escuchan  solas 
L»  ondas  y  las  fieras ! 
las  unas  qae  espumosas 
ffiere  en  las  peñas  siembran. 
Porque  parezcan  blandas 
Con  mi  dolor  las  peñas; 
Las  otras  que  bramando, 
Ta  tíemplan  la  fiereza, 

Y  en  sus  entrañas  hallan 
£1  eco  de  mis  quejas. 
«Cómo  sin  alma  vivo 
£d  esta  seca  arena , 

O  cómo  espero  el  dia , 
Si  esti  mi  aurora  muerta? 
O  ¿pediré  llorando 
La  noche  de  su  ausencia , 

ge,  pues  ya  viven  juntas, 
trambas  amanezcan? 
Pero  saldrán  las  suyas , 

Y  DO  saldrá  mi  estrella ; 
Que ,  aunque  de  noche  salen, 
Padece  noche  eterna. 

Alma  Venus,  divina, 
Qne  dia  y  noche  muestras 
La  senda  del  aurora 

Y  del  mayor  planeta, 
For  esta  noche  sola 
Le  da  la  presidencia, 
Poes  sabes  que  te  iguala 
Su  luz  y  su  pureza. 
Cobra  lonesto  luto, 
Barquilla  pobre  y  yerma. 
De  la  proa  ala  popa» 


LA  DOROTEA. 

Tus  Jardas  v  tus  velas. 
No  ya  tendal  te  vistan 
Ni  te  coronen  fiestas , 
Marítimos  hinojos; 
Has  venenosa  adelfa. 
Las  Juncias  y  espadañas 
Que  de  aquestas  riberas, 
Con  sus  dorados  lirios , 
Tejidas  orlas  eran, 

Y  los  laureles  verdes , 
Secos  tarayes  sean ; 
Lo  inútil  de  sus  hojas 
Mis  esperanzas  tengan. 

Y  rómpaste  de  snerte, 
Qne  parezcas  deshecha 
Cabana  despreciada , 
Que  los  pastores  dejan. 
No  ya  por  la  mesana 
Tus  flámulas  parezcan 
Sierpes  de  seda  al  viento. 
De  tafetán  cometas. 

No  de  alegres  colores , 
Sino  de  sombras  negras , 
Las  palas  de  tus  remos 
Las  ondas  encanezcan. 
No  las  desnudas  ninfas. 
Cuando  la  vela  tiendas, 
A  la  embreada  quilla 
Arrimen  las  cabezas. 
Deshechos  huracanes 
Te  saquen  y  te  vuelvan. 
Pues  ya  la  mar  de  España 
Les  concedió  Ucencia. 
Vosotros,  ¡oh  baroueros! 
Que  en  aquestas  aldeas 
Dejais  vuestras  esposas 
Hermosas  y  discretas ; 
Si  obligan  amistades 
A  mis  tristes  endechas. 
En  tanto  que  las  olas 
Por  estas  rocas  trepan ; 
Pues  viven  retiradas 
Las  barcas  y  las  pescas. 
Ayudad  con  suspiros 
Mis  lastimosas  quejas. 
El  que  á  la  mar  saliere. 
Para  que  presto  vuelva , 
Embarqúese  en  mis  ojos, 

Y  le  tendrá  mas  cerca. 
El  que  estuviere  alegre. 
Ni  venga  ni  me  vea ; 
Que  volverá,  de  verme. 
Con  inmortal  tristeza. 
Cortad  ciprés  funesto, 

Y  acompañad  mi  pena 
Con  versos  infelices 
De  miseras  elégias. 

Y  el  que  mejores  rimas 
Hiciere  á  las  exequias 
De  mi  querida  esposa. 
Tal  premio  se  prometa. 
Aqui  tengo  dos  vasos, 
Donde  esculpidas  tenga 
La  desdeñosa  Dafnes 

Y  la  amorosa  Leda : 
Aquella  verde  lauro , 

Y  con  las  plumas  esta 

Del  cisne ,  por  quien  Troya 
Llamó  su  fuego  á  Elena ; 

Y  dos  redes  tan  juntas. 
Que  si  sus  nudos  cuenta. 
Podrá  suspiros  mios, 

Y  yo  del  mar  la  arena. 
Sacarán  las  NavadeSi 
Las  Driadasv  Oreas, 
Aquellas  de  fas  ondas. 
Las  otras  de  las  selvas. 
Las  frentes  que  coronan 
Corales  y  verbenas , 
Para  que  doble  el  llanto 
Tan  mísera  tragedia.— 
cYa  es  muerta,  decid  todos, 
Ya  cubre  poca  tierra 
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La  divina  Amarilis, 
Honor  y  gloria  vuestra; 
Aquella  cuyos  ojos 
Verdes,  de  amor  centellas. 
Músicos  celestiales, 
Orfeos  de  almas  eran ; 
Cuyas  hermosas  niñas 
Tenían,  como  reinas, 
Doseles  de  su  frente 
Con  armas  de  sus  cejas. 
Aquella  caya  boca 
Daba  lición  risueña, 
Al  mar  de  hacer  corales, 
Al  alba  de  hacer  perlas; 
Aquella  que  no  dijo 
Palabras  extranjeras 
De  la  virtud  humilde 
Y  la  verdad  honesta; 
Aquella  cuyas  manos. 
De  vivo  azar  compuestas , 
Eran  nieve  en  blancura , 
Cristal  en  trasparencia ; 
Cuyos  pies  parecían 
Dos  ramos  de  azucenas, 
Si  para  ser  mas  lindas. 
Nacieran  tan  pequeñas; 
La  que  en  la  voz  divina 
Desafió  sirenas , 
Para  quien  nunca  TJlíses 
Pudiera  hallar  cautela; 
La  que  añadió  al  Parnaso 
La  musa  mas  perfecta. 
La  virtud  y  el  ingenio. 
La  gracia  y  la  belleza. 
Matóla  su  hermosura. 
Porque  ya  no  pudiera 
La  envidia  oír  su  fama. 
Ni  ver  su  gentileza.» 
Venid  á  consolarme , 
Si  puede  ser  que  sea ; 
Mas  no  vengáis,  barqueros, 
Que  no  quiero  perderla; 
Que  si  mi  vida  dura , 
Es  solo  porque  sienta 
Mas  muerte  con  la  vida , 
Masvida  que  sin  ella. 
Ya  roto  el  instrumento, 
Los  lazos  y  las  cuerdas , 
Lo  que  la  voz  solía , 
Las  lágrimas  celebran. 
Su  dulce  nombre  llamo; 
Mas  poco  me  aprovecha ; 
Que  el  eco  que  me  burla , 
Con  mis  acentos  suena. 
Mi  propria  voz  me  engaña ; 

Y  como  voy  tras  ella. 
Cuanto  la  sigo  y  llamo, 
Tante  de  mi  se  aleja. 
En  este  dulce  engaño , 
Pensando  que  me  espera , 
Salen  del  alma  sombras 
A  fabricar  ideas. 
Delante  se  me  ponen, 

Y  yo  con  ansia  extrema , 
Lo  que  imagino,  abrazo, 
Por  ver  si  efecto  engendra. 
Pero  en  desdicha  tanta 

Y  en  tanta  diferencia , 
Los  brazos  que  engañaba , 
Desengañados  quedan. 

ÍQué  alegre ,  respondía , 
lividíendo  risueña 
Aquel  clavel  honesto 
En  dos  esferas  medias ! 

Y  yo,  su  esposo  triste , 
Al  desatar  la  lengua. 
Cogía  de  sus  hojas 
La  risa  con  las  perias. 
Mas  ya  no  me  responde 
Mi  dulce,  amada  prenda ; 
Que  en  el  silencio  eterno 
A  nadie  dan  respuesta. 
De  suerte  sus  memorias 
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En  soledad  me  dejan, 
One  busco  sos  estampas 
Por  esta  arena  seca. 

Y  donde  tantas  miro» 

ÍQué  locura  tan  nueva! 
ü&cojo  las  menores, 

Y  digo  oue  son  ellas. 
Ho  hay  árbol  donde  turo 
Alguna  vez  la  siesta. 
Que  no  le  abrace  y  pida 
La  sombra  que  me  niega. 

Y  entre  estas  soledades, 
Con  ansias  tan  estrechas, 
Nomiro  su  retrato, 

Y  muérome  por  verla ; 

§ue  no  pueden  los  ojos 
iifrír  que  muerta  sea 
La  que  tan  lindo  talle 
Pintada  representa. 
Loque  deseo,  buyo; 
Porque  de  ver  me  pesa 
Que  dure  mas  el  arto 
Que  la  naturaleza. 
Sin  esto ,  porcfue  creo 
fComo  me  mira  atenta) 
Que ,  pues  que  no  me  habla» 
No  debe  de  ser  ella. 
Pintóla  Francellse ; 
De  las  paredes  cuelga 
De  mi  cabana  pobre; 
Mas  ¡qué  mayor  riqueza  t 
Si  alguna  vez  acaso 
Levanto  el  rostro  á  verla » 
Las  lágrimas  la  miran, 
Porque  los  oios  ciegan  ¿ 
Has  no  podra  quejarse 
De  que  otra  cosa  vean, 
Aunque  mirase  flores , 
Sin  parecerme  feas. 
Tan  triste  vida  paso. 
Que  iodo  me  atormenta, 
La  muerte  porque  huye, 
La  vida  porque  espera. 
Cuando  barqueros  miro. 
Cuyas  esposas  muertas, 

8ue  tanto  amaron  vivas, 
Ividan  y  se  alegran; 
Huyo  de  hablar  con  ellos. 
Por  no  pensar  que  puedan 
Hacer  en  mi  los  tiempos 
A  su  memoria  ofensa . 
Porque  si  alguna  cosa, 
Aun  suya ,  me  consuela , 
Ya  pienso  que  la  agravio, 
Y  dejo  de  tenerla.» 
Asi  lloraba  Fabio 
Del  mar  en  las  riberas , 
La  vida  de  Amarilis, 
La  muerte  de  su  ausencia. 
Cuando  atajaron  juntas 
Con  desmavada  fuerza. 
El  corazón  las  ansias , 
Las  lágrimas  la  lengua. 
Amor,  que  le  escuchaba. 
Dijo :  «La  edad  es  esta 
De  Piramo  v  Leandro , 
De  Porcia,  )ulia  y  Fedra ; 
Que  no  son  destos  siglos 
Amores  tan  de  veras. 
Que  ni  el  morir  los  cura , 
Ni  el  tiempo  los  remedía,  i 

DON  FERNANDO. 

Con  tanta  acción  has  leido,  Julio,  esos 
Tersos,  que  me  has  traido  las  lágrimas 
á  los  ojos. 

JULIO. 

Debe  de  ser  como  te  halla  flaco  de  la 
voluntad. 

DON  FERNANDO. 

¡Oh,  cuánto  me  asradan  las  cosas 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

«i-io.  I  jante  al  afecto,  y  la  amistad  al  hábito. 

¿Dichoso  paede  ser  quien  pierde  lo  :  jolio 

que  los  versos  dicen? 

don  FERNANDO. 


Holgárame  que  hubieras  leido  en  él 
libro  primero  de  los  Retóricos  la  causa 


I  Pluguiera  á  Dios  que  yo  llorara  á  por  que  los  amantes  en  medio  de  sos 


Dorotea! 

JULIO. 

Parece  tu  deseo  el  de  aquel  tirano 
que ,  partiéndose  á  Roma ,  donde  le  lla- 
maba César,  encargó  á  un  amigo  que 
matase  á  Mariana,  su  esposa,  si  el  César 
le  matase  á  él,  porque  lo  que  tanto  ama- 
ba no  fuese  de  otro ;  y  fué  después  del 
mismo  amigo ,  que  le  descubrió  el  se- 
creto. 

DON  FERNANDO. 

Mejor  estado,  Julio,  es  el  de  eseaman- 
te  que  el  que  yo  tengo.  ¡Oh,  si  pudiéra- 
mos trocar  tristezas!  Que  él  llora  lo  que 
le  falta,  y  yo  lo  que  tiene  otro. 

JULIO. 

No  digas  tal ;  que  no  es  posible. 

DON  FERNANDO. 

Si  ello  es,  como  es,  posible,  ¿para  qué 
lo  dudas? 

JULIO. 

O  quieres  ó  no  quiérese  Dorotea :  si  la 
quieres,  piensa  bien  de  lo  que  quieres; 
SI  no  la  quieres,  no  pienses  tanto  en  co^a 
que  no  quieres. 

DON  FERNANDO. 

Yo  la  quiero  y  la  aborrezco. 

JULIO. 

Es  imposible. 

DON  FERNANDO. 

Aristóteles  escribe  que  la  hermosa 
Hélide  tuvo  amores  con  un  etiope  y  pa- 
rió una  hija  blanca ;  pero  que  el  hijo  de 
la  hija  nació  negro ;  y  así ,  de  la  hermo- 
sura de  Dorotea  nace  mi  amor  blanco, 
pero  deste  mismo  después  mi  aborrecí* 
miento  negro. 

JULIO. 

¿Da  la  razón  el  filósofo? 

DON  FERNANDO. 

No  mas  deque  vuelve  después  de  mu- 
chos géneros  la  semejanza.  Consúltale 
en  el  libro  primero  de  la  Generación  de 
lo»  animales. 

JULIO. 

Pienso  que  te  contradices ;  porque  si 
de  la  hermosura  de  Dorotea  nació  tu 
amor  blanco,  ¿quién  de  los  dos  fué  el 
etiope,  para  que  saliese  negro  el  abor- 
recimiento? 

DON  FERNANDO. 

Los  celos,  Julio;  que  nunca  amor  se 
engendró  sin  ellos. 

JULIO. 

Graciosa  respuesta. 

DON  FERNANDO. 

Si  de  la  posición  del  antecedente  se 
infiere  la  consecuencia,  perfecto  es  el 
silogismo. 

JULIO. 

¿Por  qué  amas  á  Dorotea? 

DON  FERNANDO. 

Porque  es  digna  de  ser  amada. 

JULIO. 

Es  fuerza  que  sea  bien  para  que  se 
ame. 

DON  FERNANDO. 


tristezas  están  alegres. 

DON  FERNANDO. 

¿A  qué  propósito? 

JULIO. 

Dice  que  como  los  enfermos  se  ale- 
gran en  la  furia  de  la  calentura,  pen- 
sando en  que  han  de  beber,  así  los  que 
aman,  cuando  están  ausentes,  cuando 
escriben  y  cuando  desean ,  se  alegran 
imaginando  en  el  efecto  del  bien  que 
esperan. 

DON  FERNANDO. 

Yate  entiendo  .Julio :  quieres  decir 
que  espero  ver  á  Dorotea ;  pues  ¿cómo 
se  ajusta  ese  pensamiento  al  mío,  si  la 
quiero  porque  es  hermosa ,  y  no  la  veo 
porque  la  aborrezco? 

JULIO. 

No  quiero  responderte,  sino  diver- 
tirte. Oye  el  segundo  discurso  del  mis* 
mo  amante : 

cPara  que  no  te  vayas , 
Pobre  barquilla ,  á  pique. 
Lastremos  de  desdichas 
Tu  fundamento  triste. 
Pero  tan  grave  peso 
¿Cómo  podrás  sufrirle? 
Si  fuera  de  esperanzas, 
No  fuera  tan  dincil. 
De  viento  fueron  todas, 
Para  que  no  te  fles 
De  grandes  océanos , 
Que  las  bonanzas  fingen. 
Halagan  las  orillas 
Con  ondas  apacibles , 
Peinando  las  arenas 
Con  circuios  sutiles. 
Serenas  de  semblante, 
Engañan  los  esquifes. 
Jugando  con  los  remos 
Porque  no  los  avisen. 
Pero  en  llegando  al  golfb. 
No  hay  monte  que  se  empine 
Al  cielo  mas  gigante , 
Adonde  tantos  gimen. 
Traidoras  son  tas  aguas; 
Ninguno  se  confie 
De  condición  tan  fácil , 

?ue  á  todos  vientos  sirve, 
an  prosto  ver  el  cielo 
A  las  gavias  permiten , 
Como  que  los  abismos 
Las  rotas  quillas  pisen. 
Ya,  pobre  leño  mió. 
Que  tantos  años  fuiste 
Desprecio  de  las  ondas 
Por  Sellas  y  Caribdis, 
Es  justo  que  descanses, 
Y  en  este  tronco  firme 
Atado  como  loco , 
Del  agujóte  retires. 
No  intentes  nuevas  tablas 
Niel  viento  desafies; 
Que  ruinas  del  tiempo 
Ninguna  emienda  admiten. 
Mientras  te  cuelgo  al  templo» 
Vitorioso  apercibe 
Para  injustos  agravios 
Paciencias  invencibles. 
En  la  deshecha  popa 
Desengañado  escribe : 
Ninfuna  fuerza  humana 


Hay  distancia  de  bien  á  bueno;  que   .„«„»,^,.,v,  •««*,« 
ya  sé  yo  del  filósofo  en  las  Eticas,  don-  i  Al  tiempo  se  resiste. 
#,;'.^r.'i  VTü"  T"  'l'-^u'  r  fi — "   ^f  '"?*?  ^®  los  amigos,  que  lo  que  es  No  te  anuncien  las  aves 
\^A¡  í  *    i    °*y *  hombre  tan  firme  absolutomente  bueno  es  amable  y  ape- ,  TempesUdes  terribles , 
y  tan  dicjioso  I  lecible^  pero  dice  que«l  amor  es  seme-  Ni  el  ver  que  entre  las  ramas 


Aindo  el  yI  ento  silbe. 
No  mires  los  qae  salen , 
Kj  barco  nuevo  envidies, 
Porqoe  le  adornen  jarcias 
T  Telas  le  enlapicen. 
A  G&jnas  diferentes 
La  herrada  proa  inclinen 
Las  poderosas  naves 
De  a»res  Felipes. 
Antánicos  tesoros 
Alegres  soliciten, 
«Diamantes  orientales » 
Zafiros  y  amatistes. 
Las  anuas  de  las  popas 
Con  generosos  tambres 
Los  moDtes  de  agua  espanten, 
La  tierra  opuesta  admiren. 
Y  tu,  de  solo  el  cielo 
CnbierU,  no  porfíes 
A  volver  alas  ondas. 
De  qinien  saliste  libre. 
Hnve  abrasadas  Troyas . 
Siaido  al  furor  de  Aquilea 
Eneas  el  silencio, 
T  la  virtud  Anquises. 
Cuando  tu  dueño  y  mió 
En  esla  orilla  viste 
Saliendo  de  las  aguas 
Salir  á  recibirme , 
Aun  no  mostraba  el  alba 
Sos  Cándidos  perfiles, 
Riendo  en  azucenas. 
Llorando  en  alelíes. 
Cuando  á  buscar  regalos 
Eras  pomposo  cisne 
Por  las  ocultas  sendas 
Del  reino  de  Anfitrile. 
NitemiastormenUs 
M  encantadoras  Circes; 
Que  ya  para  sirenas 
£ra  mi  amor  Ulises. 
T  aun  me  vieron  á  veces 
Sus  cristalinas  sirles 
Dúzano  de  las  perlas, 
T  de  los  peces  lince. 
¿Qué  pesca  no  le  truje 
Cuanao  la  noche  viste 
De  sombras  estos  montes. 
Que  con  mi  amor  compitent 
&  no  en  luciente  plata. 
Vino  en  Ujidas  mimbres; 
Que  donde  vienen  almas 
Son  las  riquezas  viles. 
No  hay  cosa  entre  dos  pechos 
QoB  mas  el  alma  estime 
yne  verdades  discretas 
Eb  apariencias  simples. 
Ya  U  temida  Parca, 
Que  con  igual  pié  mide 
Los  edificios  altos 
Y  las  chozas  humildes  i 
Selarobóálaüerra, 
T  con  eterno  eclipse 
Cabrío  sus  verdes  ojos, 
Ta  de  los  cielos  iris. 
Aquellas  esmeraldas. 
Que  coo  el  sol  dividen 
La  luz  y  la  hermosura , 
fn  otro  délo  asisten: 
AqueíÍPsqne  tuvieron, 
Riyéndose  apacibles , 
La  honestidad  por  alna, 
Que  06  el  despeo  libre* 
Ya  de  su  voz  no  tienen 
Que  dulcemente  Imiten 
Los  arroyos  pasajes , 
Los  raisefiores  tiples. 
No  sé  cuál  foé  de  entrambos, 
Bellísima  Amarilis, 
Ni  qni^n  murió  primero 
Ni  quién  ahora  vive. 
Presumo  que  trocamos 
]Lai  almas  al  partirte; 


LA  DOROTEA* 

Que  pienso  que  es  la  tuya 

Esta  que  en  mi  reside. 

Tendido  en  esta  arena 

Con  lágrimas  repile 

Hi  voz  tu  dulce  nombre. 

Porque  mi  pena  alivie^ 

Las  ondas  me  acompañan  i 

Que  en  los  opuestos  fines 

Con  tristes  ecos  suenan 

Y  lo  que  digo  dicen. 

No  hay  roca  tan  soberbia 

Que  de  verme  y  oirme 

No  se  deshaga  en  agua , 

Se  rompa  v  se  lastime. 

LevanUn  las  cabezas 

Las  focas  y  delfines 

A  las  amargas  voces 

De  mis  acentos  tristes. 

No  os  admiréis,  les  digo, 

Que  llore  y  que  suspire 

Aquel  barquero  pobre 

Que  alegre  conocisles ; 

Aquel  que  coronaban 
Laureles  por  insigne. 
Si  no  miente  la  fama 
Que  á  los  estudios  sigue. 
Ya  por  desdichas  tantas, 
Que  le  humillan  y  oprimen. 
De  lúgubres  cipreses 
La  humilde  frente  ciñe. 
Ya  todo  el  bien  que  tuve 
De  verle  me  despide ; 
Su  muerte  es  esla  vida 
Que  me  gobierna  y  rige. 
Ya  mi  amado  instrumento^ 
Que  hazañas  invencibles 
Cantó  por  admirables. 
Lloró  por  infelices. 
En  estos  verdes  sauces 
Ayer  pedazos  hice ; 
Supiéronlo  bargueros, 
Enojados  me  riñen. 
Cuál  toma  los  fragmentos 

Y  á  uniríos  se  apercibe; 
Pero,  difunto  el  dueño. 
Las  cuerdas  ;  de  qué  sirvent 
Cuál  le  compone  versos ; 
Cuál ,  porque  no  le  pisen. 
Le  cuelga  de  las  ramas, 
Trasformacion  de  Tisbe; 
Mas  yo,  que  no  hallo  engaño 
Que  tu  hermosura  olvide, 
A  cuanto  me  dijeron 
Llorando  satisfice : 
cl>rímero  que  me  alegre 
Será  posible  unirse 
Este  mar  al  de  Italia 

Y  el  Tajo  con  el  Tlber ; 
Con  los  corderos  mansos 
Retozarán  los  tigres, 

Y  faltará  ala  ciencia 
La  envidia  que  la  sigue; 
Que  quiero  yo  que  el  alma 
Llorando  se  destile 
Hasta  que  con  la  suya 
Esla  unidad  duplique; 

8ue  puesto  que  mi  llanto 
asta  morir  porfíe, 
Tan  dulces  pensamientos 
Serán  después  fenices. 
En  bronce  sus  memorias 
Con  eternos  buriles 
Amor,  que  no  con  plomo, 
Blando  papel  imprime. 
¡Ohluz,quemedeiastel 
¿Cuándo  será  posible 
Que  vuelva  á  verle  el  alma 

Y  que  esta  vida  animes? 
Mis  soledades  siente... 
—Mas  iay!  que  donde  vives, 
De  mis  deseos  locos 
Endulce  paz  te  ries.9 


DO!f  FERnAinXl. 

Dame  un  traslado  destas  endechas, 
Julio ;  que  si  faeran  breves,  las  estudia- 
ra para  cantarlas. 

jm.to. 

Las  otras  dos  que  tienes  son  mas  & 
propósito. 

DOIf  FERTTAXDO. 

]Qué  amor !  Qué  fineza!  Qué  verdad! 
Qué  soledad!  No  le  ha  fallado  á  ese 
amante  sino  beberse  las  cenizas  de  su 
Amarilis. 

jnuo. 

En  los  pies  de  los  ídolos  de  la  India 
he  visto  unas  urnas  de  oro ;  y  prejgun- 
lando  lo  que  habla  en  ellas ,  me  dijeron 
que  las  cenizas  de  al^n  indio ,  que  por- 
que las  pusiesen  al  pié  del  ídolo,  se  de- 
jaban quemar  de  sus  ministros.  Paré- 
ceme  que  quisieras  ocupar  una  déoslas 
á  los  piés  de  Dorotea. 

DOÜ  FERIfAIVnO. 

No  lo  creas,  Julio,  sino  advierte  có- 
mo parece  que  se  hicieron  los  versos 
para  descansar  los  que  aman. 

JULIO. 

Y  para  desechar  las  tristezas  y  el  te- 
mor del  ánimo,  como  en  Horacio  habrás 
visto,  donde  dice  que  con  las  musas  no 
temia  el  rigor  de  los  cuidados. 

D0:<  FEnWAXDO. 

Remedio  del  amor  las  llama  Teócri- 
to  en  su  Ciclope;  y  debe  ser  porque 
alivian  sus  tristezas  quejándose,  que 
no  porque  le  curen;  y  son  ejemplo  los 
versos  referidos.  ¡Quién  pudiera  dar 
las  suyas  al  aura!  como  dijo  xXnacreon- 
le.  Pero  ni  el  escribirios  ni  el  cantarlos 
sosegará  las  tempestades  del  mar  de 
mis  pensamientos. 

JULIO, 

Pues  el  huir  no  fué  remedio,  ¿cómo 
lo  será  el  acercarle?  Mejor  lo  pasabas 
en  Sevilla :  yo  pensé  que  te  enamorabas 
ya  de  aquella  de  los  ojos  negros. 

DO!f  FERNANDO. 

¡  Ay,  Julio,  que  son  heridas  que  80 
curan  sobre  falso! 

JULIO. 

No  le  faltaba  hermosura. 

DON  FISRNAHOO^ 

Ni  entendimiento. 

JULIO. 

Pues  ¿qué  le  faltaba? 

DON  FCR^íANOO. 

¿No  has  visto  un  hombre  que  escribe 
mal  y  quiere  que  un  maestro  le  enseñe 
á  escribir  bien ,  que  pasa  mas  trabajo 
en  quitarle  la  primera  forma  que  en  en- 
señarle la  segunda?  Pues  desa  suerte 
no  puede  el  segundo  amor  enseñar 
hasta  que  el  primero  olvide. 

JULIO. 

Quiero  decirte  unos  versos  que  ol  en 
una  comedia,  á  propósito  de  tus  celas, 
de  tus  jornadas  y  deste  indiano  que  te 
atormenta;  que,  según  imagino,  ese 
despertador  desvela  mas  tu  pensamien- 
to que  las  gracias  y  hermosura  de  Do- 
rotea. 

c  Caqia  pájaroamante  en  la  enramada 
Selva  á  su  amor,  que  por  el  verde  suelo 
No  ha  visto  el  cazador,  que  con  desvelo 
Le  está  escuchando,  la  ballesta  armada. 

»Tirale,  yerra,  vuela,  y  la  turbada 
Voz  en  el  pico,  trasformada  en  hielo, 
Vuelve, y  aeramoen  ramo  acortad  vue- 
Por  no  alejarse  de  la  prenda  amada.[iO| 
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COMEblAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAttnO. 


>  Desbi  suerte  el  amor  canta  en  el  ni- 
Has  luego  que  loscelos  que  recela  [do; 
Le  Uran  flechas  de  temor  de  olvido,  [la, 

»Huye,  teme,  sospecha,  inquiere,  ce- 
Y  hasta  que  ?e  que  el  cazador  es  ido, 
^pensamiento  en  pensamiento  vuela.» 

UOIf  FERRAlfOO. 

Julio,  ya  habernos  venido;  no  hay  si- 
no tener  paciencia  y  diTerlirnos  por 
esos  campos. 

JULIO. 

Hetor  fuera  por  esas  conversaciones, 

Í  mirando  otras  cosas  que  tuvieran 
ermosura. 

DOIV  FEMARDO. 

Y  ¿adonde  ha  de  haber  hermosura 
fuera  de  Dorotea? 

JDL10. 

En  todo  aquello  que  tuviere  propor- 
ción ,  oue  eso  es  hermosura ;  porque, 
como  0^0  en  su  Filografia  León  He- 
breo, la  forma  que  m^or  informa  la 
materia  hace  las  partes  del  cuerpo  en- 
tre si  mismas  mas  iguales  con  el  todo, 
tmificando  el  todo  con  las  parles. 

DON  FERRANDO. 

Y  ¿dónde  se  hallará  esa  unión  y  cor- 
respondencia? 

lULIO. 

En  muchas;  que  no  se  abrevió  la 
mano  de  la  naturaleza  en  Dorotea. 

DON  FERNANDO. 

Mil  veces  he  pensado  que  de  lo  que  le 
sobró  de  la  materia  de  que  la  compuso 
hizo  después  las  rosas  y  los  jazmines. 

JULIO. 

A  esa  cuenta,  ¿primero  faé Dorotea 
que  las  rosas? 

DON  FERNANDO. 

No,  Julio;  sino  que  aquello  candido  y 
purpúreo  de  jazmines  y  rosas  estaba  ya 

gstado  con  el  tiempo,  y  renovóse  con 
( sombras  de  los  colores  de  Dorotea. 

JULIO. 

¡Pobre  juicio!  Mejor  será  dejarte  que 
persuadirte. 

DON  FERNANDO. 

Julio ,  trátame  bien  hasta  que  estés 
enamorado. 

JULIO. 

Enviaba  un  villano  un  rocin  de  caza 
que  codiciaba  un  grande,  y  decia  la 
carta :  c  Ahi  llevan  el  rocin ,  mas  flaco 
que  cuando  le  vio  vuestra  señoría,  por- 
que está  enamorado;  y  asi ,  le  suplico 
que  le  trate  como  vuestra  señoría  qui- 
siera que  le  trataran  si  fuera  rocin.» 

DON  FERNANDO. 

Pesado  estás ,  sobre  necio. 

JULIO. 

Yo  te  digo  lo  que  te  importa. 

DON  FERNANDO. 

Y  yo,  con  Ovidio,  que  ninguno  oue 
ama  10  conoce;  y  con  Séneca ,  en  su  Hi- 
pólito, lo  que  tomó  del  Garcilaso  cuan- 
QO  dijo : 

f  Conosco  lo  mejor,  lo  peor  apruebo.» 

[Vante.) 


Sala  en  casa  de  don  Bda. 

8GE1IA  II. 

DON  BELA,  LAURENUO. 

DON  DÉLA. 

Estoy  contento  I  Laurencio ,  de  haber 


conquistado  la  gracia  de  su  madre  de 
Dorotea;  porque  hasta  tenerla,  todo 
era  inquietud  y  desasosiego  de  entram- 
bos, y  era  fuerza  que  fuese  mayor  el 
mió. 

LAURENCIO. 

¿Qué  no  quieres  conquistar,  si  el  ge- 
neral es  de  diamante  y  los  soldados  de 
oro?  Haz  cuenta  que  tú  estabas  en  Ma- 
drid y  que  ellas  fueron  á  las  Indias. 

DON  HELA. 

Cuanto  se  gasta  es  poco ,  respeto  de 
lo  que  merece  Dorotea. 

LAURENCIO. 

Mucho  merece;  pero  mucho  se  gasta. 
Notable  oficio  es  la  hermosura :  á  quien 
le  dio  naturaleza,  no  busque  otro. 

DON  DÉLA. 

No  esofldo,  sino  dignidad. 

LAURENCIO. 

También  las  dignidades  son  oficios. 

DON  BELA. 

Bienes  de  naturaleza  se  llaman ,  á 
diferencia  de  los  de  fortuna. 

LAURENCIO. 

Los  de  tu  fortuna  poco  á  poco  se  van 
á  los  que  le  dio  la  naturaleza  á  Dorotea, 
y  tendrálos  entrambos:  mira  si  son  ofi- 
cio y  si  diao  yo  bien  que  no  han  me- 
nester ir  alas  indias. 

DON  BELA. 

A  los  que  no  la  pueden  gozar,  pésa- 
les que  haya  hermosura. 

LAURENCIO. 

Y  á  los  que  la  gozaron  á  tanta  costa, 
les  pesa  después  de  haberla  gozado. 

DON  BELA. 

Nunca  puede  pesar  tanto  placer. 

LAURENCIO. 

No  hay  placer  que  no  tenga  por  limite 
el  pesar;  que,  con  ser  el  día  la  cosa  mas 
hermosa  y  agradable,  üene  por  fin  la 
noche. 

DON  BELA. 

Nunca  estuve  yo  mas  en  las  Indias 
que  mereciendo  ver  á  Dorotea. 

LAURENCIO. 

Ni  ella  mejor  que  cuando  te  las  va 
quitando;  y  acuéraome  de  haber  leido 
en  la  Historia  de  loi  Jarifet  que  le  di- 
jeron á  aquel  discreto  moro  que  se  ha- 
blan descubierto  algunas  minas  de  oro 
en  los  Montes  Claros,  que  están  de  aque- 
lla parte  de  Marruecos ,  y  mandólas  ce- 
§ar  apriesa  y  que  nadie  sacaseoro,  pena 
e  la  vida :  porque  si  lo  sabian  los  cris- 
tianos, no  las  irían  á  buscar  alas  Indias, 
sino  á  su  tierra. 

DON  BELA. 

Si  alffuna  tengo,  no  me  ha  hecho  da- 
ño el  descubrirla ;  que  Dorotea  no  me 
la  quita  con  armas,  si  con  hermosura. 

LAURENCIO. 

Siempre  fueron  las  mas  fuertes;  pues 
á  los  que  mas  lo  fueron  vencieron  tanto. 
Omfale  rindió  á  Hércules,  Briseida  á 
A({uiles;  pues  en  llecrando  á  sabios, 
Anstóteles  adoraba  á  Hermia,  y  le  com- 
puso himnos,  como  usaban  los  grifos 
á  los  dioses, tanto,  que,  acusado  de  De- 
mofilo  ó  de  Eurímedonte,  se  desterró 
de  Atenas. 

DON  BELA. 

Luego  ¿tendré  disculpa? 

LAURENaO. 

De  amarla  si ;  de  darla  no. 


DON  BELA. 

No  se  puede  amar  sin  dar. 

LAURENCIO. 

Ni  dar  sin  empobrecer. 

DON  BELA. 

¿Porqué  da  Dios  á  los  hombres? 

LAURSNCIO. 

Porque  los  ama. 

DON  BELA. 

Luego  ha  de  dar  quien  ama. 

LAURENCIO. 

Dios  no  puede  empobrecer;  que  si 
fuera  posible ,  dijéramos  que  cuando  no 
tuvo  qué  dar,  se  dio  á  si  mismo. 

DON  BELA. 

Dime,  Laurencio:  Platón  ¿fué  sabio? 

LAURENCIO 

Llamáronle  divino. 

DON  BELA 

Pues  él  dijo  que  'todo  lo  bueno  era 
hermoso ;  luego  consecuencia  es  que 
todo  lo  hermoso  es  bueno,  y  lo  9 ue  es 
bueno,  digno  es  de  ser  amado,  ni  pue- 
de ser  reprehendido  quien  ama  lo  que 
es  bueno. 

LAURENCIO. 

¡Extremados convertibles!  Pero  pat- 
réceme.  Señor,  que  á  tí  y  á  mi  nos  hace 
mucho  daño  eso  poco  que  habernos  es- 
tudiado ;  pero  mira ,  así  Dios  te  guarde* 
de  qué  manera  declaró  Marsilio  Ficino 
el  pintar  los  antiguos  al  dios  Pan  medio 
hombre  y  medio  bestia. 

DON  BELA. 

¿Qué  Alé  la  causa? 

LAURENCIO. 

Como  era  hijo  de  Mercurio ,  signifi- 
caron las  dos  maneras  de  hablar  en  sua 
dos  formas,  cuando  verdadera,  hom- 
bre, y  cuando  falsa,  bestia. 

DON  BELA. 

Por  buen  camino  me  lo  Uam^. 

LAURE?rciO. 

No  digo  tal ,  sino  que  te  aproveclias 
mal  de  la  parte  superior  en  tus  ftr|^- 
mentos. 

DON  BELA. 

No  ha  menester  la  hermosura  de  Do- 
rotea mi  defensa. 

LAURENCIO. 

No,  sino  tu  dinero. 

DON  BELA. 

Frines  fué  una  mujer  de  Beocia  qae« 
acusada  al  magistrado  por  la  hacienda 
que  había  adquirido ,  se  desnudó  de- 
lante de  aquellos  senadores,  que,  viea- 
do  la  perfección  de  su  cuerpo,  la  dieron 
por  libre;  y  dijo  Quintiliano  que  mas 

3ue  la  acción  y  patrocinio  de  lo3  tetra- 
os ,  lo  había  valido  la  hermosura. 

LAURENCIO. 

No  la  miraron  los  jueces  con  las  le- 
;es ,  sino  con  los  deseos :  mejor  «emplo 
es  diera  Octaviano,  que  oyó  á  Cleopa- 

tra  sin  mirarla  al  rostro;  pero,  pues  tú 

estás  contento,  yo  pagado. 

DON  BELA. 

¿No  lo  he  de  estar,  teniendo  ya  de 
mi  parte  á  Teodora ,  madre  de  mi  Do- 
rotea? 

LAURENCIO. 

No  por  cierto ;  porque,  si  antes  tenias 
una  sanguijuela,  ahora  tienes  dos  qoe 
te  chupen  la  sangre;  y  te  figuro  como 
suele  un  toro  en  el  coso,  á  quien  han 
echado  un  alano;  que  con  la  parte  qae 
le  queda  libre  se  va  defendiendo;  pero. 
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ecUndole  oUo,  se  riDÜe,  y  con  igual 
fttjgi  los  Itera  á  eominlK»  colgados  de 
Ju  or^v  cono  arracadas. 

SGENA  m. 

GEIURJ)A,DONBELA,  LAURENCIO. 

CBHARIIA. 

Adonde  bay  TOlonUd,  mejor  es  en- 
tine que  Uamar. 

MNBBLA. 

¡Oh, madre  mía,  y  <iiié  segora  la  tie- 

umERCio.  {Ap,)     , 

Kola  oda. 

DON  BELA. 

iC¿aM>  está  mi  Dorotea?  Lo  primero. 

6BRARDA. 

Hese  ba  levantado,  con  achaques  de 
b  uta  semana. 

MNBCLA. 

Sí  se  la  quieres  quitar,  ponle  una  ca- 
uña  en  los  pechos ;  que  no  lo  digo  yo, 
tíao  Hipócrates. 

CEHARDA. 

¿Ea  eso  se  metió  aquel  de  los  Afo- 
fUMi?  La  vida  nos  diera.  Aun  si  fuera 
in mi,  ya  DO  importara ;  pero  mejor 
bftizoh  naturaleza.  De  eso  estoy  libre, 
gneias  i  Dios ,  y  de  dolor  de  muelas. 

LAmiENGlO. 

¿Coso  te  ban  de  doler ,  si  no  las  tie- 
Bes! 

6EBABDA. 

¿Ctao  DO  riñe  ta  amo?  Porque  no 
es  osado.  Laurencio,  Laurencio,  esto 
qttigoiano  es,  fué  perlas  algún  día,  y 
jQ limas  de  un  soneto  ¿  mis  dientes. 
¿Ptesaste  que  babia  de  ser  como  el 
HOTO  que  hubo  en  la  India,  que  tíyíó 
tncieBlos  anos,  y  de  ciento  en  ciento  le 
Kcian  dientes  y  se  le  mudaba  ei  cabe- 
fcde  blanco  en  negro? 

LAUBKIVCIO. 

Todo  eso  bay  por  acá  también,  sin 
qae  lo  baga  la  naturaleza ;  pero  no  se 

tife  tanto. 

GESARDA. 

IVertadolo  da  todo  la  naturaleza. 

LAÜBEnCIO. 

^poGO  tiempo  lo  fia. 

CERARDA. 

Godüao  fiado,  buen  iuTiemo  y  mal 
^nno.  Las  que  tuvimos  primavera  con 
IMd,  pasaremos  el  otofio  con  trabajo. 

DON  BELA. 

h»  buena  estás,  madre ,  y  bien  te 
pitis. 

GERABDA. 

GaiBpaDa  cascada  nunca  sana.  No  ha- 
V^  inedo  que  yo  sea  como  el  moro. 

LACREKC10. 

te  harto  tienes  de  eso. 

GERARDA. 

Canrai  á  Pedro  con  Hariguela;  si 
niaesél,  ruin  es  ella. 

B02f  BELA. 

ladre,  quiérole  decir  un  secreto pa- 
ncQDllRDar  las  fiícultades  nativas ,  que 
caaalqoiera  parle  afecta  y  mórbida 
fM  vigor  y  fuerza,  aunque  tü  no  la 
msBMDester  para  los  aesmayos  de 
Hhis. 

SERAflU. 

J  iqoé  es  el  secreto?  Que  sois  demo- 
tí»H»mdlanos. 


La  DOROTEA. 

DON  BELA. 

Toma  un  pedazo  de  oro  y  métele  ar- 
diendoenvino,  que  es  poción  milagrosa. 

GERARDA. 

Ya  se  te  ha  pegado  lo  crespo  déla  len- 
gua :  poción,  nativa ,  afecta  y  mórbida, 

DON  BELA. 

¿No  ves  que  son  los  proprios  térmi- 
nos ?  Haz  lo  que  te  digo  del  oro,  y  bébe- 
te el  vino. 

GERARDA. 

Para  comprar  el  vino  me  holgaré  de 
tener  el  oro ;  que  este  licor  saludable  no 
ha  menester  quien  le  ayude;  poderoso 
es  solo. 

lACRENCIO. 

Bien  puedes  hacer  la  experiencia  con 
alguno  de  los  doblones  que  tienes. 

GERARDA. 

Un  ojo  á  la  sartén  y  otro  á  la  gata. 
Eso  que  me  ha  dado  don  Bela ,  herma- 
no ,  está  para  mi  entierro ;  que  no  quie- 
ro ir  al  cimenterio  de  la  parroquia  con 
un  kirieleisón  desentonado  de  un  sa- 
cristán solo ,  que  parece  que  pregona 
algún  borrico  perdido :  mis  cofiradias 
tengo  de  llevar,  y  la  mejor  sepultura  ha 
de  ser  la  mia ;  que  no  quiero  que  me  dé 
el  agua  á  cielo  abierto. 

LAURENCIO. 

¿Aun  muerta  aborreces  el  agua? 

GERARDA. 

No  estoy  muy  bien  con  ella. 

DON  BELA. 

Hay  aversiones  y  contrariedades  na- 
turales, como  hay  simpatías  y  antipatías 
asi  entre  los  animales  como  entre  los 
hombres,  y  aun  entre  los  planetas,  para 
los  aspectos  infortunados  ó  benévolos. 
El  ciervo  y  la  culebra  se  aborrecen,  los 
cisnes  y  las  águilas,  los  toros  y  lobos, 
la  perdiz  y  el  cuervo;  y  entre  los  hom- 
bres ,  aborrecen  los  óue  saben  menos  á 
los  que  saben  mas ;  los  discípulos  que 
I  salen  á  volar,  á  los  maestros  que  los  en- 
I  señaron ;  y  de  la  misma  suerte  hay 
amistades  por  secreta  naturaleza,  de 
que  muchos  filósofos  escriben  la  causa. 

GERARDA. 

Yo  no  sé  para  qué  os  vais  conmigo  á 
las  retóricas  y  habladurías;  que  es  ven- 
der miel  al  colmenero  :  dadme  para  el 
vino,  ya  que  no  me  dais  el  oro. 

DOX  BELA. 

¿  Con  cuánto  te  contentas? 

GERARDA. 

Con  lo  que  el  refrán  dice :  «  Un  cuar- 
tillo presto  es  ido,  una  azumbre  tam- 
bién se  sume,  el  arroba  es  la  que 
ahonda.» 

DON  BELA. 

Dale  ocho  reales. 

GERARDA. 

Ya  se  van  bajando  las  cuerdas  al  ins- 
trumento :  no  me  espanto;  que  de  los 
amores  y  las  cañas  las  entradas.  Pues 
en  verdad  que  pienso  mortidcarme  en 
esto  de  la  sed;  que  el  primero  dia  que 
visitaste  á  Dorotea  comí  con  madre  y 
hija ,  y  si  no  lo  has  por  enojo,  anduve 
tan  liberal  de  la  taza ,  como  de  la  mano 
á  la  boca  hay  tan  pocos  atolladeros,  que 
no  salí  en  dos  días  de  una  cocina ,  aun- 
que yo  pensé  que  estaba  en  el  oratorio. 

LAURENCIO. 

Sofiarias  la  gloria. 

DON  BELA. 

Ahora  bien ;  ¿á  qué  vienes,  GerarcTa? 


¿Es  tuya  esta  visita,  ó  de  Dorotea  por 
paraninfo? 

GERARDA. 

De  Dorotea ;  que  yo  no  vengo  acá  por 
mí  sola,  por  no  cansarte  con  mis  im- 
pertinencias. Esta  memoria  trt^oel  sas- 
tre de  lo  que  es  necesario  sacar  para  el 
hábito  leonado. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

Leones  te  despedacen. 

DORBELA. 

¿Ha  de  haber  oro? 

GERARDA. 

Nohay  baenaolla  con  aguasóla.  Dnos 
galones  no  mas ,  y  en  el  jubón  tren- 
cillas. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

De  azotes  le  merecen  madre,  hya  y 
tercera. 

GERABDA. 

¿Qué  dices  de  su  madre  entre  dien- 
tes ,  Laurencio?  ¿No  es  muy  honrada  y 
virtuosa? 

LAURENCIO. 

No  lo  digo  yo  sino  por  la  libertad  de 
su  casa. 

GERARDA. 

¿Eso  te  admira,  bobo?  ¿No  sabes 
que  no  hay  casa  donde  no  haya  su  chi- 
ticalla? 

DON  BELA. 

Yo  he  leido  este  papel ,  y  se  sacará 
todo  como  Dorotea  lo  manda ;  que  todo 
es  poco  para  servilla. 

GERARDA. 

Este  tu  Laurencio,  mayordomo  im-> 
pertinente ,  anda  siempre  rostrituerto, 
y  debe  de  ser  porque  Celia  no  le  ha 
respondido  como  él  quisiera. 

LAURENCIO. 

lYo  la  he  mirado  con  esos  ojos!  Si,  sí; 
halládose  había  el  enamorado,  tierno  es 
el  mozo.  No  seáis  hornera  si  tenéis  la 
cabeza  de  manteca;  que  también  yo 
sé  refranes.  jCierto  es  que  es  Gelfai  muy 
linda  para  decirle  amores!  Buena  era 
para  alazán  tostado...  y  llena  de  pecas. 

GERARDA. 

Asi  la  quieren  mas  de  cuatro ;  que 
no  hay  olla  tan  fea  que  no  tenga  su  co- 
bertera. Nuestro  yerno ,  si  es  bueno, 
harto  es  luenso.  Pues  nadie  diga  de  es- 
ta a£[ua  no  beberé;  que  suelen  mudarse 
los  tiempos. 

LAURENCIO. 

Mudanza  de  tiempos,  bordón  de  ne* 
cios. 

GERARDA. 

Asi  es  redonda  y  así  es  blanca  la  luna 
de  Salamanca. 

LAURENCIO. 

Gerarda,  Gerarda.  la  mujer  y  el  huer- 
to no  quieren  mas  de  un  dueño;  que  la 
doncella  y  el  azor  las  espaldas  al  sol. 

GERARDA. 

Pues  ¿qué  se  puede  presumir  de  Ce- 
lia y  de  su  recogimiento?  Desde  la  des- 
gracia primera  ya  soy  doncella. 

LAURENCIO. 

Haga  quien  hiciere ,  calle  quien  lo 
viere ,  mal  haya  quien  lo  dijere. 

GERARDA. 

El  dicho  apruebo,  y  el  propósito  no 
entiendo;  oue  el  ^olpe  de  la  sartén, 
aunque  no  duele ,  tizna. 

DON  BELA. 

Yo  he  escrito ,  madre ,  deba^  de  esta 
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lista  estos  renglones.  Mejor  es  que  Do- 
rotea vaya  á  sacar  los  recados,  lleva- 
ránle  el  coche. 

GERABDA. 


¡Qué  astuto  eres!  Por  no  me  dar  algo, 
quieres  que  lo  saque  Dorotea. 

DON  BELA. 

¿Qué  has  de  menestert 

6BBABDA. 

Un  manto. 

DON  BELA. 

Ya  le  escribo. 

LAURENCIO. 

Gota  á  gota  la  mar  se  apoca. 

GERARDA. 

Gavilán  de  Alcaraz ,  miyeres ,  no  tie- 
ne cascabeles.  Laurencio  amigo,  si  quie- 
res que  te  siga  el  can ,  dale  pan. 

LAURENCIO. 

También,  madre,  dicen  que  quien 
te  gobernó,  ese  te  enriqueció ;  y  debes 
advertir  que  ¿  quien  en  un  afio  quiere 
ser  rico,  al  medio  le  ahorcan . 

DON  BELA. 

Ya  -está  puesto  el  manto. 

GERABDA. 

Póngate  el  Rey  en  ese  pecho  un  lagar- 
to colorado. 

LAURENCIO. 

No  se  le  ha  puesto  malo  tu  diligencia. 

GERARDA. 

Voyme  á  visitar  de  camino  ¿  una  don- 
celia  que  tiene  necesidad  de  mi. 

LAOBENCIO. 

No  debe  de  estar  satisfecha  de  que 
loes. 

GERARDA. 

Hermano  Laurencio,  hacer  bien  nun- 
ca se  pierde.  Está  aflisida  la  pobrecita; 
3ue  es  mañana  la  boda,  y  creo  que  se 
escuidó  con  un  psge. 

LAURENCIO. 

¡Qué  de  descuidos  de  esos  hay  en  el 
mundo ! 

GERARDA. 

Es  como  un  oro.  No  seria  mala  para 
ti ,  pues  no  te  agrada  Celia ;  que  á  dos 
días  déla  boda,  bien  puede  salir  de  casa. 

LAURENCIO. 

La  flaca  baila  en  la  boda ;  que  no  la 
gorda. 

GEBARDA. 

Eso  me  debes ,  que  te  he  enseñado  á 
hablar.— Adiós,  clonBela. 
{Vanse*) 


Sala  en  etsa  de  don  Fernando. 

8GE1IA  IV. 

LUDOVICO,  DON  FERNANDO,  JULIO. 

LUDOVICOé 

Ya  pensé  que  os  quedibades  en  Se- 
villa. 

DON  FERNANDO. 

¡Oh,  Ludo^ico!  Cuan  agradables  son 
á  mi  deseo  vuestros  brazos! 


LUDOVICO. 

Nunca  pensé  que  os  hubiéiades  dete- 
nido tanto. 

DON  FERNANDO. 

Dios  sabe  lo  que  me  cuesta  de  ansias, 
deseos  y  desesperaciones. 

LUDOVICO. 

De  esa  suerte  mal  probará  con  vos  la 
ausencia  ser  el  verdadero  Galeno  de  los 
amantes. 

lULIO. 

Tres  meses  há  que  salimos  deMadrid; 
y  sUos  amores  de  don  Fernando  fueran 
en  alguna  comedia,  dado  hablamos  en 
tierra  con  los  preceptos  del  arte,  que  no 
dan  mas  de  veinte  y  cuatro  horas,  y  sa- 
lir del  lugar  es  absurdo  indisculpable. 

DON  FERNANDO. 

Por  eso  es  historia  verdadera  la  mía; 
y  mas  delito  fué  introducir  las  ranas 
Aristófanes,  y  en  sus  Anfitriones  los 
dioses  Planto. 

LUDOVICO. 

Yo  hice  lo  que  me  mandastes  el  día 
que  sucedió  al  que  os  parlistes. 

DON  FERNANDO. 

I  Distes  la  cuchillada  k  Gerarda? 

LUDOVICO. 

No ;  porque  sabia  que  os  hablados  de 
arrepentir  de  haberlo  mandado,  como 
en  el  semblante  mostráis  ahora,  y  por- 
que una  noche  que  la  esperaba  á  que 
pasase  en  casa  de  una  vecina  suya,  de  la 
misma  facultad ,  se  asomó  á  una  venta- 
na y  me  diio :  «Vayase  á  su  casa,  caba- 
llero el  del  rebozo;  que  no  he  de  salir 
de  la  mia  hasta  que  el  sol  me  lo  mande 
y  la  gente  me  defienda.» 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  me  decís,  Ludovioo? 

LUDOVICO. 

Lo  que  me  pasó  con  ella. 

JULIO. 

¿  Ahora  sabes  que  es  hechicera  y  sor- 
tüega? 

LUDOVICO. 

No  hay  delito  por  que  merezca  una 
miger  herirla  el  rostro ,  porque  es  todo 
el  caudal  y  mayorazgo  que  les  dejó  na- 
turaleza. 

JULIO. 

Si  el  vinculo  fuera  firme... 

DON  FERNANDO. 

Mejor  es  que  no  lo  sea ,  porque  tenga 
lugar  nuestra  venganza. 

JULIO. 

No  la  pueden  dar  mayor  á  los  que  hi- 
cieron tiros. 

LUDOVICO. 

Luego  ¿vos  la  tomárades  con  eso  de 
Dorotea? 

DON  FERNANDO. 

Nunca  la  podré  aborrecer  tanto  que 
desee  verla  fea :  tan  dulce  me  será  siem- 

Í\re  la  niemoria  de  su  hermosura.  Ni  su- 
rirá  mi  alma  que  el  tiempo  saque  una 
Dorotea  tan  hermosa  y  me  la  ponga  tan 
fea,  ni  me  persuado  que  los  años  se 
atrevan  á  deslucir  tanto  milagro  de  la 
naturaleza. 

JULIO. 

Muchas  conservan  la  hermosura  lar- 


LUOOViCO.  I      

Permitid  que  dellos  me  traslade  i  los  go  tiempo 

de  Julio.  j  DON  FERNANDO. 

'^''lo-  ^     I     La  reina  de  Rodas  hizo  matará  la  tro- 

Tanto  estimo  los  vuestros  como  los  yana  Helena,  de  celos  de  su  marido,  te- 
qae  de  jais  par  ahonrar  los  mios.  '  niendo  sesenta  años. 


tUDOTTOO. 

Lo  demás  que  me  mandastes  ejecnl^ 
y  pues  no  halléis  recibido  mis  cartas, 
por  haberos  ido  á  Cádiz  y  á  Sanlücar, 
causa  de  que  se  perdiesen ,  sabed,  Fer- 
nando, que  yo  llevé  vuestros  papeles 
(digo,  los  que  me  distes)  á  Dorotea.  Há- 
llela en  la  cama ,  y  no  sin  peligro,  por- 
que se  había  qoendo  matar  con  un  dia- 
mante la  nocheque  os  partíales.  Tomólos 
su  criada  Celia,  habló  poco,  pero  eso  de 
vuestra  determinación  injusta,  y  no  sin 
alguna  lágrima ,  que  por  mas  que  la  e»> 
condia  no  podia  notármela,  porque  le 
sucedía  como  al  sol  cuando  llueve  coa 
él,  que  como  no  se  ve  la  nube,  se  ven  d 
sol  V  el  aj^a.  Despedime,  y  de  alHá^ 
muchos  días  volvi  á  verla,  ya  fuera  de 
algunas  calenturas,  de  cuyos  crecimien- 
tos estaba  flaca.  Nunca  yo  me  espanté 
que  las  pasiones  del  alma  se  comunica- 
sen al  cuerpo;  que  son  muy  vecinos  y 
muv  amigos.  Convaleció  Dorotea,  buho 
muletilla,  tocado  bajo,  punto  de  toct^ 
los  primeros  dias,  y  después  algo  del 
cabello  descubierto,  como  que  era  des- 
cuido; desta  transformación  resalló  qb 
hábito  azul  y  blanco.  Así  yo  la  vi  im 
dia...  No  quería  renovaros  las  llagas. 

DON  FERNANDO. 

¿  No  sabéis  que  se  están  frescas? 

LUDOVICO. 

Mas  hermosa  miyer  no  la  pintó  d  T(- 
ciano,  aunque  entre  Rosa  Solimana,  la 
favorecida  del  Turco. 

DON  FERNANDO. 

¿No  pudiérades  decir  Sofonísba,  Ata«i 
iantaóCIeopatra? 

LUDOVICO. 

Esas  no  las  pintó  el  Tidano. 

DON  FERNANDO. 

Bien  decís;  que  este  retrato  lo  habe- 
rnos todos  visto. 

LUDOVICO. 

Suelen  traer  las  labradoras  en  las  !•• 
jidas  encellas  los  naterones  candidos»  f 
caerse  algunas  hojas  de  rosa  endma  <ki 
los  ramilletes,  que  también  llevan :  a¿ 
habéis  de  imaginar  en  su  rostro  sobfe 
la  nieve  legitima  la  color  bastarda. 

DON  FERNANDO. 

P.irece  que  escribís  versos,  cuva  eos» 
tumbre  os  presta  el  mismo  estilo  po^a 
la  prosa ,  ó  queréis  volverme  loco. 

lüDOVICO. 

Nováis  apriesa  al  gusto;  que presCft 
le  perderéis  con  lo  que  se  sigue. 

DON  FERNANDO. 

Haréisme  grande  favor,  porque  lae  vi 
la  vida  en  aborrecerla. 

LUDOVICO. 

Yo  acudí  algunas  noches  á  ver  si  b%-* 
bia  moros  en  la  costa,  y  vi  algunos  eofe- 
bozados,  como  criados  que  esperabas 
amante  dueño.  No  fué  engaño;  que  ¡oja- 
lá  lofuera!  £n  la  reja  estaba  un  hombre: 
conocióme  Dorotea  y  rióse  mucho ;  dié« 
ronme  pensamientos  de  acuchillarlos,  j 
parecióme  después  que  cerrar  luego  la 
ventana  habia  sido  respeto.  Ultimanieii< 
te,  yo  fui  á  visitarla  ocoo  dias  antes  qa< 
vos  viniésedes  (que  por  estaren  llléscaí 
á  una  novena  hasta  hoy  no  os  he  visto); 
hallé  una  rica  tapicería  y  estrado  nuevo; 

{>edi  agua  para  pasároste  susto ;  y  vi  di- 
érente plata ,  y  dos  mulatas  de  buena 
gracia,  una  coi^una  salvilla  y  otra  coa 
un  paño  de  manos  labrado,  que  con  ex? 
traordinarío  olor  de  pasiiLlas  de  flor^ 


DO  se  habla  eontentado  de  U  Iimpie7jt 
Mb :  bebí  un  áspid  en  an  bácarode  oro. 
Voosé  pregUDlar  nada ,  porqoe  decir  á 
OM  onyerTienoosa  y  moza  qae  de  qué 
tese  las  galas  y  el  adonio  de  su  casa,  es 
Mgarfe  la  hermosura  y  ofenderla  des- 
I  cortesmenle  en  la  honra. 

DO.I  F£R.\AKOO. 

I    (No  €S  preguntó  por  mi  t 

LDOOYICO. 

;    Esta  vez  no  me  dgo  nada. 

'  DON  FERXAXDO. 

Pnes  en  eso  echaréis  de  ver  la  reso- 
tadOB  de  lo  que  no  pregunlasles,  y  des- 
\  cfaiés  el  milagro  de  la  riqueza  que 
I  tistes. 

LODOVICO. 

Hcrnano,  yo  os  tengo  de  decir  la  ver- 
dad. No  sé  qué  dicen  de  un  indiano. 

DON  FER2IAÜD0. 

Acabóse.  ¿  Para  qué  pinló  la  antigüe- 
dad al  amor  con  on  pez  en  la  mano,  y 
«laotrailores? 

LOBOTICO. 

Bonpie  es  Igual  señor  de  mar  y  tierra. 

DOlf  FERRAKIK). 

ÜQQr  fuera  pintarle  con  una  barra  de 
tto. 

LCDOnCO. 

¡Ob,  gran  virtud  la  del  oro! 

DO."!  FERNANDO. 

Pnguáaldo  á  mis  desdichas. 

LCOOVICO. 

Ko.sino  4  Amaldo  Villanovano  en  el 
JBinde  consarar  la  juventud  y  retar- 
darla vqez.  La  renovación  y  conforta- 
'^  desta  piel  aue  nos  viste,  escribe 
se  hace  con  la  bebida  del  oro  purí- 
B  preparado.  No  humedece  ni  dese- 
;  astease  casa  con  el  temperamento 
""•-^  dulcemente.  Con  viene  á  la  com- 
hamana ,  y  lodo  aquello  en  que 
altando,  reduce  á  perenidad  y  tem> 
*";  avada  al  estomago  frío,  hace 
eaíoobarde,  conforma  la  sustan- 
idd  corazón  y  expele  del  toda  impre- 


DON  FERNANDO. 

aspaseis  adelante  en  sos  virtudes; 

""srioa  tiene ,  me  sacará  del  coraxon 
r  vicioso  amor ;  con  qne  podrá  resii- 
«e  lo  qne  me  ha  quitado ,  ai  por  él 

^perdido  i  Dorotea. 

LDOOVICO. 

^Nw  los  antiguos  Un  oculta  la  ma- 
ta de  hacerle  con  perfección ,  que  no 
BfKbayaeo  España  quien  ]e  prepare. 

JULIO. 

luta  que  haya  quien  le  tenga. 

RON  FEBNANDO. 

CjJ^mplo  infalible  se  confirma  la 

Uacía  del  oro,  pues  estando  yo  en 

ftmmia  de  Dorotea,  donde  la  causaba 

laelud,  me  arrojó  del  ese  caballero 

loársele  tomable,  si  no  potable;  que 

Ifa  pólipo  se  escribe  que  desde  el 

"^  pasa  por  el  sedal  á  la  mano  del 

T,  y  desde  ella  al  corazón  y  le 

LüDonco. 
,  Vite  le  habrá  costado. 

j  SON  FER.^ANDO. 

i^  i  0)1  de  mi  sangre  que  á  él  dd 
^iT no  hay  oro  como  la  sangre. 

Im  l«  metales  tienen  espirita  fué 
■*  platónica,  y  de  él  lo  tomó  Viígi- 


tA  DOROTEA. 

I  io  en  el  sexto  de  la  Eneida,  y  lo  refiere 
León  Suavio. 

DO?l  FERNANDO. 

Espf  rílu  del)e  de  tener,  y  aun  espíri- 
tus ;  que  Ules  efectos  hace. 

LUOOVICO. 

Dos  principios  están  constituidos  en 
la  natnraleza  de  las  cosas;  de  los  cuales 
se  engendran  todos  los  géneros  de  me- 
tales, según  Levinio  Lemno,  en  las  ín- 
timas entrañas  de  la  tierra,  que  son  el 
azufre  y  el  azogue ;  aquel  como  padre,  y 
este  haciendo  oficio  de  madre,  produce 
primeramente  el  oro,  luego  la  piau,  me- 
nos noble,  y  después  los  demás  meta- 
les ;  y  asi,  no  debéis  admiraros,  Fernan- 
do ,  que  el  principe  de  ellos  sea  Un  po- 
deroso. 

DON  FERNANDO. 

¡Maldito  sea,  que  tanto  mal  me  ha 
hecho ,  pues  por  él ,  siendo  tan  frío,  se 
engendra  el  oro ,  por  quien  me  abraso ! 
Ya  me  acuerdo  de  su  inquietud  v  incons- 
Uncía ,  y  juntamente  de  su  provecho;  en 
que  es  parecido  á  la  naturaleza  mudable 
y  bulliciosa  de  las  mujeres,  y  en  lo  que 
son  imporUntes  y  necesarias. 

JDLiO. 

Del  azogue  se  ha  visto  que,  sangran- 
do á  un  hombre  que  con  él  le  habian 
curado  del  mal  de  Francia,  salió  por  la 
vena  abieru ,  mezclando  sangre  y  pIau 
en  aquellos  pequeños  globos  que  pare- 
cen perlas. 

DON  FERNANDO. 

{Ay,  Julio,  que  tengo  á  Dorotea  de 
suerte  en  las  médulas  de  los  huesos, 
después  que  adoled  de  su  contacto,  que 
creo  que  si  me  sangrasen  de  la  vena  del 
corazón ,  saldría  como  azogue  por  la  ci- 
sura de  ellal 

iÜLlO. 

Mas  hablas  menester  sangrarte  de  la 
vena  de  la  cabeza ,  para  que  el  viento  y 
Dorotea  saliesen  juntos. 

Yo  pienso  que  esta  rabia  de  Fernan- 
do no  es  amor,  ni  este  contemplar  en 
Dorotea  efecto  suyo ,  sino  que,  como  to- 
cando la  imán  a  la  aguja  de  marear 
siempre  mira  al  norte ,  asi  la  pasada 
volunUd ,  tocada  en  celos  deste  india- 
no, le  fuerza  á  que  con  viva  imaginación 
la  contemple  siempre. 

J|]LIO. 

De  esa  manera  le  habrá  sucedido  lo 
que  suele  con  los  espejos  cóncavos,  que, 
opuestos  al  sol,  por  reflexión  arrojan  fue- 
go, que  abrasa  fácilmente  la  materia 
dispuesU  qne  se  aplica,  como  cuentan 
del  espejo  de  Arquimedes,  con  que 
abrasó  las  naves  enemigas ;  porque,  re- 
ducidos los  rayos  solares  á  un  punto 
solo,  resulUdeellos  esteardieute  efecto. 

LDDO^lCO. 

De  suerte,  Julio,  que  el  sol  es  Doro- 
tea, el  espejo  el  indiano  y  don  Fernando 
la  materia  opuesu. 

JDLIO. 

La  hermosura  de  Dorotea  pasa  por  el 
crísui  de  los  celos  al  amor  de  don  Fer- 
nando ;  que  no  fuera  tan  aniieote  si  no 
pasara  por  ellos. 

Looonco. 
AcierUs ,  Julio,  en  ese  pensamiento ; 
porque  todo  amor,  roducido  á  un  punto 
q^  C«los,abrasará  la  mas  helada  Sdlia. 

DON  FERNANDO. 

I  Ay  de  sai  Iba  me  fué  ausente,  peor 
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presente ;  no  durará  mucho  mi  vida. 

LUÜOVICO. 

Y  ¿en  qué  la  pasáis  después  que  ve- 

DON  FERNANDO. 

De  noche  leo  alguna  hisloria  ó  algún 
poeu ,  acuésteme  con  mucho  miedo  de 
que  no  tengo  de  dormir,  y  sáleme  tan 
cierto ,  que  como  á  cualquiera  reloj  me 
pueden  pregunUr  las  horas ;  y  si  de  can- 
sado de  la  batalla  de  mis  pensamientos, 
como  el  Petrarca  dijo,  me  duermo  un 
t^oco.sueño  Un  prodigiosas  invenciones 
de  sombras,  que  me  valiera  mas  estar 
despierto. 

LUDOVICO. 

Efectos  son  de  la  melancolU. 

DO.X  FER.^A^DO. 

Al  alba  salgo  al  Prado  ó  me  voy  al  rio, 
( onde  senudo  en  su  orilla  estoy  miran- 
do el  agua,  dándole  imaginaciones  que 
lleve,  para  que  nunca  vuelvan. 

LUDOVICO. 

i  Qué  necia  jornada  I 

JULIO. 

Habéis  de  entender,  Lodovlco,  que  es 
esto  con  Unta  tristeza ,  que  muchas  ve- 
ces se  me  queda  casi  muciio  de  estos 
amorosos  deliquios  enire  los  brazos ;  yo 
le  digo  que,  \>uv&é\  sustentó,  que  son 
penas  bien  empleadas,  como  lo  ha  di- 
cho en  un  romance  que  canU ,  que  no  es 

justo  que  se  entristezca.  A  ver  estábamos 
en  el  Soto, y  á  este  propósito  le  escdbl 
un  epigrama  en  un  libro  de  memoria. 

LUDOVICO. 

¿Latino  ó  castellano? 

JULIO. 

No ,  sino  castellano;  qoe  laiino  va  no 
hay  quien  lo  agradezca .  que  es  íiarU 
lástima. 

LUDOVICO. 

No  espor  cierto,  porque  el  poeU,  á  mi 
inicio,  ha  de  escribir  en  su  lengua  natu- 
ral; que  Homero  no  escribió  en  liUin  ni 
Virgilio  en  gríego,  y  cj»da  uno  está  obli- 
gado á  honrar  su  lengua ,  v  a?í  lo  hicie- 
ron el  Camoens  en  Portugal ,  y  en  Italia 
el  l'asso. 

DON  FERNAXDO. 

Sanazaro  escribió  en  lalin  poema  y 
églogas. 

Ludo  VICO. 
También  escribió  la  Arcadia  y  otnn 
obras,  como  el  Bembo,  el  Aríosioy  el 
Petrarca. 

DON  FERNANDO. 

El  Ariosto  ¿escribió  versos  latinos? 

LUDOVICO. 

Muelo  Juslinopolítnnoclu  un  cpitaOo 
suyoal  marqués  de  Pe.^cara,  que  se  opo- 
ne diametralmeute  á  cuantos  hay  es* 
critos. 

DON  FERNANDa 

Di,  Julio,  tu  soneto ;  no  se  nos  olvide. 

JULIO. 

«No  es  flneza  de  amor  entrístccerse, 
Antes  del>en  las  t>enas  desearse ; 
Poroue  quien  es  discreto  en  emplearse, 
lendrá  por  gloría  el  gusto  de  perderse. 

»Amor  en  posesión  no  ha  deeiitender- 
Oue es  honra  del  sugeto  recelarse,  [se: 
Y  puede  en  esperanza  aventurarse 
Lo  que  con  el  silencio  merecerse. 

»Triste  estará  de  su  celoso  estado 
guien  con  amor  indigno  se  entretiene, 
Pucsnohav  seguridad  donde  havculda- 

aDeimaí  empleo  la  tristeza  vieiíie;  ¿do. 
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8ae  cuando  es  el  amor  bien  empleado, 
o  puede  eDtrlstecer  al  que  le  tíene.» 

LDDOTICO. 

Tú  le  acabaste  felizmente;  no  como 
algunos,  que  comieozan  el  soneto  y  van 
bajando  en  estilo  y  pensamiento,  hasta 
que  no  dicen  nada,  i  vos  ¿no  habieis  he- 
cho alguna  cosa  á  esta  ausencia  ? 

IK>N  FERNATIDO. 

Estos  versos : 
c¡Ay  ri^roso  estado , 
Ausencia  fementida , 
Que  dividiendo  el  alma, 
Puedes  dejar  la  vida ! 
i  Cuan  bien  por  tus  efectos 
Te  llaman  muerte  viva. 
Pues  das  vida  al  deseo 
Y  matas  á  la  vista ! 
¡Oh , cuan  piadosa  fueras 
Si  en  aquesta  partida 
La  vida  me  quitaras 
Gomo  el  alma  me  quitas! 
,  Humilde  Manzanares, 
En  tus  verdes  orillas, 
Que  de  olmos  te  coronan , 
De  hiedras  te  entapizan , 
Una  pastora  vive 
De  partes  tan  divinas , 

§ue  es  honra  de  la  corte 
gloria  de  la  villa. 

Sus  alabanzas  cantan 

Las  aguas  fugitivas , 

Las  aves  que  la  escuchan , 
I  Las  flores  que  la  imitan. 

Es  tan  bella ,  que  tiene 

Envidia  de  sí  misma, 

Pudiendo  estar  segura 

Que  el  mismo  sol  la  envidia ; . 

Que  no  la  ve  mas  bella 
:  Por  su  dorada  cinta. 

Ni  cuando  viene  i  España, 
,  Ni  cuando  va  á  las  lomas. 

A  no  quererme,  pienso 
,  Que  ai  tiempo  que  se  mim , 

La  hicieran  sus  espejos 
,  De  su  cristal  Narcisa. 
i  Yo  merecí  quererla , 

¡Dichosa mi  osadía! 

8ue  es  merecer  sus  penav 
aliQcar  mis  dichas. 
Cuando  seguro  estaba 
De  verla  y  de  servirla, 
La  poderosa  fuerza 
De  tanto  bien  me  priva. 
Ajenos  intereses 
Mi  muerte  solicitan , 
Cuando  mis  esperanzas 
Mas  verdes  florecían. 
Asi  la  flor  de  Apolo , 
Al  tiempo  que  aeclina , 
Sepulta  el  rcyo  cerco 
Entre  sus  hojas  mismas ; 
Asi  desmaya  el  ámbar 
La  rubia  clavellina , 
Que  el  animal  que  pace 
Con  pié  grosero  pisa ; 
Asi  del  duro  golpe 
Que  el  álamo  derriba , 
La  parra  que  le  abraza 
Con  frágiles  caricias, 
Desmaya  la  firmeza , 
Y  el  alma  desasida 
Las  rúbricas  desata . 
Los  pámpanos  marcnita. 
A  diierente  cielo 
El  eaerpo  solo  obligan 
Qué  parta  sin  el  alma , 
jAy  Dios,  qué  gran  desdicha! 
Guando  mi  amor  no  fuera 
De  fe  tan  pura  y  limpia» 
Su  sentimiento  solo 


Suitar  que  no  lo  sienta 
uererme  mal  seria , 
Pues  lo  que  della  quiero, 
Lo  mismo  me  lastima. 
¡  Oh,  sierras ,  que  de  nieve 
Tocadasjy  vestidas, 

Y  cuyas  frentes  altas 
Las  nubes  desafian ! 
Guando  mi  amor  os  pase , 
¿Cuáles  serán  vencidas? 
¿Mis  encendidas  llamas 
O  vuestras  nieves  frias? 
Saldré  yo  vitorioso , 

Y  á  la  pastora  mia 
Dirá  mi  voz  turbada 
Que  por  cantar  suspira : 
--Dulces  pensamientos 
Que  vais  conmigo. 
Volveréis  en  el  aire 

De  mis  suspiros. 
Si  me  acompañáis, 
Dejarme  tenéis , 
Porque  volveréis 
Mas  presto  que  vais. 
Aunque  porfiáis 
En  acompañarme, 
iPor  qué  de  matarme 
vi  vis  contentos? 
Dulces  pensamientos,  etc.» 

JULIO. 

Menester  es ,  señor  Ludovico ,  que 
busquéis  algún  entretenimiento  á'don 
Fernando ,  que  por  los  pasos  que  va  fu- 
rioso ,  lleffiírá  presto  á  acabar  con  todo; 
que  esto  debe  de  ser  lo  que  él  desea. 

DON  FEUNAWDO. 

Antes  ni  temo  mayor  mal  hi  deseo  sa- 
lir del  que  tengo. 

«El  esquivo  dolor  no  es  el  que  hace 
La  guerra ,  que  padezco ,  de  mi  daño ; 
Que  el  mal  no  espanta  al  que  le  tiene  en 

[uso.» 

Esto  düo  en  un  soneto  aquel  ilustre 
andaluz  Fernando  de  Herrera ,  y  verda- 
deramente que,  aunque  le  parece  á  Ju- 
lio que  puede  esta  imaginación  mia 
conducirme  á  mas  desesperados  térmi- 
nos, recibe  engaño,  porque  mas  seguro 
estoy  de  no  enloquecer  sin  Dorotea  que 
con  ella. 

LUDOVICO. 

Encareció  su  hermosura. 

JULIO. 

Yo  sé  que  si  la  tuviera  no  la  quisiera 
tanto. 

DON  FERNANDO. 

Aquí  la  privación  es  necio  argumento. 

JULIO. 

Cuando  ella  no  sea ,  los  celos  bastan. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  la  puedo  yo  querer  por  lo  que 
la  aborrezco? 

JULIO. 

No  la  aborreces ,  sino  que  temes  que 
te  aborrezca. 

DON  FERNANDO. 

Bien  sabes  tú  que  he  deseado  su 
muerte. 

JULIO. 

Una  cosa  hallé  leyendo  el  libro  ter« 
cero  de  Jenofonte,  queme  causó  admi- 
ración, no  iéjoft  deste  propósito. 

LUDOVICO. 

.  Pues  que  tú  la  encareces,  será  notable. 

JULIO. 

Dfíole  Armenio  á  Giro  c^oe  no  mata- 
ban los  maridos  á  sus  mujeres  cuando 
las  hallaban  coa  los  adúlteros,  por  la 
culpa  jiiiei  ia.o&BS%,.  sino  poRlinaofai  floi 


que  les  hubiesen  quitado  el  amor  f 
pnéstole  en  otro. 

LUDOVICO. 

¡Extraño  pensamiento!  Y  que,  mirado 
bien,  debe  de  ser  el  primero  movimien- 
to para  malarias,  como  se  ha  visto  eu 
muchos,  que  han  sufrido  la  ofensa  mien- 
tras ellas  no  estaban  enamoradas. 

JULIO. 

Prueba  infalible. 

DON  FERNANDO. 

De  amar  y  de  aborrecer,  pr^ntad  al 
mismo;  porque  me  respondió  Ciro  que 
tenia  dos  ánimos  cuando  juzgaban  por 
imposible  que  dejase  á  Pantea ;  y  veréis 
que  el  uno  era  de  amor  y  el  otro  de 
aborrecimiento. 

JULIO. 

Eso  es  por  lo  que  yo  temo  tu  juicio,  y 
mas  quisiera  que  amaras  ó  aborrecieras 
determinadamente. 

LUDonco. 
Esta  enfermedad  melancólica   por 
amorosa  inclinación  ó  por  la  posesión 

{>erdida  del  bien  que  se  gozaba,  llaman 
os  médicos  eróles;  cúrase  con  baños, 
música,  vino  y  espectáculos. 

JULIO. 

Vino ,  Fernando  no  le  bebe ;  música, 
él  canta  y  le  causa  mayor  tristeza ;  pov- 
que  es  como  el  camaleón ,  que  sobre  la 
color  que  le  ponen,  de  aquella  parece;  si 
en  tristes,  triste ;  si  en  alegres,  alegre. 

LUDOVICO. 

La  razón  da  Pünio ,  y  no  me  agrado, 
porque  dice  que,  por  ser  el  mas  leme- 
roso  de  todos  los  animales  del  mundo, 
pierde  el  color  tan  presto;  debiéndose 
atribuir  á  la  transparencia ,  como  sace* 
de  al  vidrio. 

JULIO. 

Hay  una  }[erba  que  los  latinos  Uaman 
cer/tum  capita, 

LUDOVICO. 

Ese  nombre  le  viniera  bien  al  vulgo* 
¡Desdichado  del  que  pone  la  tabla  de  sus 
estudios  á  su  depravado  juicio  y  igno- 
rante gusto! 

JULIO. 

Tiene  la  yerba  que  digo  la  raíz  her- 
mafrodita,  y  como  cae  la  diferencia  ¿ 
hombre  ó  mujer,  así  hace  el  efecto;  pero 
vaya  esta  mentira  con  las  demás  faba- 
las. 

LUDOVICO. 

El  mismo  autor  afirma  que,  por  tener 
esa  raiz  Safo,  aquella  gran  poetisa ,  qui- 
so tanto  á  Faon  Lesbio,  que  fué  sugeto 
de  una  délas  epístolas  de  Ovidio. 

JULIO. 

SI  Gerardaha  descubierto  esta  yerba, 
que  las  tales  llaman  mandragora,  y  la 
tiene  Dorotea,  ¿qué  espectáculo;  qué 
música ,  qué  vino  como  ella  misma ,  pa- 
ra que  descanse  mi  amado  preso ,  como 
dicela  letrilla  que  ahora  cantan? 

DON  FERNANDO. 

Antes  me  dejaré  morir  mil  veces. 

LUDOVICO. 

Luego  ¿no  pensáis  verlat 

DON  FERNANDO. 

Ese  dia  sea  el  último  de  mi  vida. 

LUDOVICO. 

En  su  Convite  de  amor  dijo  Platón 
que  solamente  se  reian  los  dioses  <le 
los  aipantesperjuros^^ 


JULIO. 

iigmia  Tez  se  rieron  de  la  música  de 
filas,  por  la  fealdad  ooo  que  taiíia. 

Topade  ver  á  Dorotea  mochas  veces 
^éqneTioe,  y  contra  todos  mis  dé- 
jeos, saíieroo  con  Vitoria  mis  desenga- 
ÍB;qoe  siempre  faé  valiente  la  honra. 

LÜDOVICO. 

PBes  (Doiad  alguna  honesta  ocnpa* 

fÍGL 

DOX  FFR5A5D0. 

So  s^  íDcKoado  á  la  caza  dI  Jngaé 

LDDOVICO, 

EscríMd  QD  poema,  pues  sabéis  que 
Kdñatíji  mocho. 


LA  DOROTEA. 

mi  vida  ¿  Dorotea,  y  mnérome  por  que- 
brar el  juramento/ 


SS 


005  FERHAKDO. 

Eme  quitado  amor  el  ingenio. 

LDBOVICO. 

imr  le  ba  dado  á  muchos  que  no  le 

D05  FEB!f AIVDO. 

T  i  los  que  le  tenia n  le  ha  quitado, 
itié  os  parece  que  escr  ijba  ? 

LDDOVICO. 

i  til sogeto  grave,  pues  tantos  capita- 
kB6{dDoIesos  darán  el  asunto.  Poned, 
psajosen  aquel  excelenlísimo  soldado, 
we  de  Alba,  por  la  tierra, ó  el  feli- 
^  marqués  de  Santa  Cruz  por  la 
N este  Toledo  invencible,  y  aquel 
■afano»;  á  aquel  obedeció  la  cam- 
^}  4  este  el  agua;  y  dedicadle  á  al- 


DO.l  FEHRANDO. 

%iBozo  para  tanta  empresa. 

^  LCDOVICO. 

Imolebayaisacabado,  no  lo  seréis; 
pfí  mocbo  intervalo  desde  el  pri- 
viseioá  la  postrera  lima. 

Vm  FIRlfAirDO. 

gipwpdsito  era  para  mis  hombros 
Pfem  sogeio  amoro6o,  como  La 

LCDOVICO. 

gJMpodrá  divertiros,  que  es  lo  que 
w»;  lea  cosa  g^ve. 

WS  FERIVAH DO. 

"•tBiaré  mañana. 

^  LCDOVICO. 

**fré¡slamiiad  del  hecho. 

^^         W5  FEBN A?IDO. 

■**  los  principios  son  difíciles. 

LDOOVIGO. 

JJPweba  los  actos ;  porque  el  fin, 
^i  qnien  todo  se  refiere,  pero 
'«  todo,  s^un  el  filósofo  en  sus 

WW  FERNA!n>0. 

.«i  qae  tengo  dé  proponer  el 
e  pnncipio;  mas  ¿por  qué  me 
>  awendo  caramente  que  para 

.*%nMendecha8tristesqueyo 

"O  me  ba  de  dar  lugar  esta  pasión 

tjne  como  una  cortina  de  nulie 

a  toda  la  luz  de  mi  entendí- 


lULIO. 

¿Ya  se  te  olvida  lo  que  te  dijo  de  la 
nsa  de  los  dioses? 

DOJI  FER?(A!a>0. 

Por  eso  mismo  me  parece  que  no  sal- 
dré con  ello ;  pero  si  con  no  hablarla. 

JULIO. 

Si  laves,  tala  hablarás. 

Don  FERXANDO. 

No  lo  creas. 

JULIO. 

No  haré;  que  ya  lo  tengo  creído. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  se  perderá  en  que  vamos  esta 
noche  á  ver  las  puertas  por  donde  yo 
entraba  á  tanta  gloria?  Esto  no  e^  ver  á 
Dorotea;  que  Dorotea  no  es  puerta. 

JULIO. 

Y  es  fácil  silogismo. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo? 

JULIO. 

^  Toda  puerta  es  de  madera ,  toda  mu- 
jer es  de  carne ;  luego  la  muier  uo  es 
puerta. 

DON  FERNANDO. 

Maldito  seas,  que  en  tanta  tristeza  me 
has  movido  á  risa:  ¡qué  gracioso  silo- 
gismo! 

JULIO. 

A  lo  menos  el  que  el  indiano  hace  con 
Dorotea  está  en  Dari,  y  si  hubiera  en  su 
lógica  Tomari,  allí  estuviera  el  suvo,  ¡n- 
íinéndose  la  conclusión  de  dos  pronun- 
ciados, que  son ,  el  amor  dando  y  el  in- 
terés pidiendo. 

DOT  FERNANDO. 

Ahora  bien,  tomaremos,  por  lo  que 
sucediere,  dos  broqueles  v  dosjacos,  por 
si  fueren  menester  las  liciones  de  Pare- 
des. 

JULIO. 

¡Galán  maestro,  aunque  siempre  trae 
hito! 

DON  FERNANDO. 

Venmos  siquiera  esta  noche  la  cala  de 
aquella  joja. 

JULIO. 

¿Llevaré  el  instrumento? 

DON  FERNANDO. 

Llévale ;  que  si  se  orrecíere  sacar  h 
espada,  poco  importará  perderle. 

JULIO. 

¿Qué  mas  perdido  que  tú? 

DON  FERNANDO. 

Calla,  Julio;  que  algún  ingenio  sa- 
grado d4jo  que  la  lengua  del  amor  es 
bárbara  para  quien  no  le  tiene. 
(Yarue.) 


LDDOVICO. 

[^  mañana ,  y  os  traeré  de  mi 
J^ioon  sogeto  que  escribáis, 
■««Tueslros  versos  seriad- 
■  Wdad  con  Dios,        ( Vase,) 

«W  FERNANDO. 

B^prece,  Julio,  de  mis  fortn- 
"^  a  Uidonco  que  no  veria  en 


Calle. — ÉJs  de  noche* 
SGEIIA  V. 
DON  BELA,  LAURENQO,  FELIPA. 

DON  DÉLA. 

En  entrando  por  esta  calle,  me  pare- 
ce que  por  abnl  estoy  en  alguna  déla 
insigne  Valencia. 

LAURENCIO. 

¿De  qué  suerte? 

DON  BELA. 

Tieoe  diferente  olor  que  las  otr^r. 


LAORENCfO. 

f  Téngolo  por  imnosible,  si  reparases 
en  los  naranjos,  de  donde  sale  azahar 
tan  diferente  á  estas  horas. 

DON  RELA. 

;0h,  Laurencio!  acuérdate  de  Plante 
donde  dijo  que  hasta  los  perros  de  sus 
damas  lisonjeaban  los  amantes. 

LAURENCIO. 

Traes  en  la  imaginación  el  buen  olor 
de  Dorotea,  y  está  mas  viva  cuanto  mas 
te  acercas  á  su  casa ;  que  los  que  aman 
tienen  todoslos  sentidos  en  laimaírina* 
cion. 

DON  REÍA. 

Esta  es  la  reja :  de  dia  me  agrada  esta 
celosía,  y  de  noche  me  enfbda. 

LAURENCIO. 

¿Por  qué  causa? 

DON  RELA. 

Porque  de  dia  impide  que  vean  á  Do- 
rotea, que  es  lo  que  yo  deseo,  y  de  no- 
che no  me  deja  verla  como  yo  querría, 
que  es  á  lo  que  vengo. 

LAURENCIO. 

¡Qué  de  requiebros  habrán  entrado 
por  estos  hierros! 

DON  RELA. 

¿Habrá  con  qué  compararlos? 

LAURENCIO. 

Pues  ¿no? 

DON  BELA. 

¿Con  qué,  Laurencio? 

LAURENCIO. 

Con  las  mismas  necedades  que  le  ha* 
brán  dicho. 

DON  BELA. 

Yo  no,  sino  locuras.  ¿Qué  hará  Do- 
rotea? 

XACRENCIO. 

Estará  pensando  qué  pedirte. 

DON  BEI.A. 

¡  Qué  palabra  uin  de  criado! 

LAURENCIO. 

El  mercader  lo  diga. 

DON  bFXA. 

Yo  le  digo  que  para  lo  que  merece, 
lodo  es  poco. 

LAURENCIO. 

Algún  dia  te  ha  de  parecer  mucho. 

DON  BELA. 

Porlindaque  fueia,no  valíeraunreal, 
si  no  costara. 

LAÜREXCIO. 

Eso  es  verdad ,  porque  los  hombres 
mas  íisislen  por  lo  que  dan,  que  por  las 
gracias  que  sus  damas  llenen. 

DON  BELA. 

¿Por  qué  razón? 

LAURENCIO. 

Porque,  como  los  jugadores,  piensan 
desquitarse  de  lo  que  han  perdido. 

DON  BELA. 

Una  ventana  han  abierto. 

FELIPA.  (Á  la  ventana.) 
¿Es  el  señor  don  Bela? 

DON  DÉLA. 

Yo  soy,  Felipa. 

FELIPA. 

Aun  no  está  recogida  Teodora. 

DON  BELA. 

¿Qué  hace? 

FELIPA. 

Allí  está  con  el  rosario,  dando  mas 
cabezadas  que  reza  cueutaSt 


LAQRtlfCIO. 

Y  ¿son  de  la  jineta  ó  de  la  brida? 

DOIf  BELA. 

¿Y  mi  Dorotea? 

FELIPA. 

Compone  un  romance  que  qniere  en- 
viarte. 

LADBElfCIO. 

¿No  lo  dije  yo ?  ¿Cnanto  va  que  es  el 
romance  para  el  mercader  y  el  estribo 
para  tu  dmero? 

DON  BELA. 

Habla  bs^o,  Ignorante. 

FELIPA. 

jSi  la  vieses  con  qué  gracia  esti  ha- 
ciendo geslillos  á  los  conceptos,  compi- 
tiendo con  el  papel  la  mano  de  la  plu- 
ma, haciéndola  mas  blanca  la  negra 
que  está  sirviéndola! 

DOTf  BELA. 

¿De  tintero,  Felipa? 

LAURENCIO. 

{ Qué  buen  requiebro !  Dile  que  moje 
en  la  negra. 

FELIPA. 

Roldan  anda  suelto ;  quiero  hacer  que 
le  recojan.  Tú  en  tanto  da  una  vuelta, 
y  tendré  avisada  á  Dorotea. 

DON  BELA. 

Dale  este  papel ;  que  también  á  mi  me 
hace  el  amor  poeta. 

FELIPA. 

¿Para  qué  traes  guantes  de  ámbar, 
que  hacen  sospecha  cuando  pasas? 

DON  BELA. 

Tómalos  tú.  porque  no  la  tengan. 
( Quitase  Felipa  de  la  ventana-) 

LADRERCIO. 

Verdadero  ha  salido  mi  pronóstico. 

DON  BELA. 

¿De  qué  suerte? 

LAURENCIO. 

Siempre  dije  que  estas  damas  te  ha- 
blan de  quitar  basta  el  pellejo;  mira  si 
ha  sido  engaño,  pues  ya  te  quitan  los 
guantes,  que  lo  parecen. 

DON  BELA. 

Debes  de  pensar  que  es  el  de  Alejan- 
dro, de  quien  se  escribe  que  el  sudor 
era  puro  ámbar. 

LAURENCIO. 

Fué  lisonja  de  los  escritores. 

DON  BELA. 

Ya  sé  yo  que  en  su  pluma  consiste  la 
fama  de  los  principes,  ó  buena  ó  mala. 

LAURENCIO. 

Cuando  sea  verdad,  gracia  es  la  de 
Alejandro,  que  la  dio  la  naturaleza  á  al- 

{junos  animales;  que  los  micos  orienta- 
es  huelen  á  almizcle,  y  de  los  gatos  se 
saca  el  algalia. 

DON  BELA. 

Dorotea  huele  bien  naturalmente. 

LAURENCIO. 

Por  lo  que  tiene  de  gato,  y  al  fin  lo 
vendrá  á  ser  de  tus  doblones. 

DON  BELA. 

I  Qué  desagradable  nedol 

LAURENCIO. 

Porque  no  sé  decir  lisonjat. 

DON  BELA. 

¿Quieres  ver  el  engaño  en  que  estás? 

LAURENCIO. 

Uas  quisiera  no  ter  el  tuyo, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

DON  BELA. 

Dorotea  ¿es  hermosa? 

LAURENCIO. 

No  puedo  negarlo. 

DON  BELA» 

¿Es  entendida? 

LAURENCIO. 

Por  todo  extremo. 

DON  BELA. 

¿Tiene  gracias  naturales? 

LAURENCIO. 

En  cuanto  dice  y  hace. 

DON  BELA. 

¿Has  visto  que  entre  en  su  east  per- 
sona sospechosa? 

UURENCIO. 

Ninguna. 

DON  BELA. 

¿Muéstrame  amor? 

LAURENQO. 

Tú  lo  sabes. 

DON  BILA. 

¿Es  limpia? 

LAURINCiO. 

¿A  qué  propósito? 

DON  BELA. 

A  la  salud  importa. 

LAURENCIO. 

Todo  lo  confieso. 

DON  BELA. 

¿Merece  ser  querida? 

LAURENCIO. 

Merece. 

DON  BELA. 

Pues  ¿qué  delito  es  el  mió? 

LAURENQO. 

Lo  que  gastas. 

DON  BELA. 

¿Qué  es  lo  que  gasto? 

LAURENCIO. 

Tiempo  y  dineros. 

DON  BELA. 

Todo  es  mió. 

LAURENCIO. 

Los  dineros  sí,  el  tiempo  no. 

DON  BELA. 

Pues  ¿cuyo? 

LAURKNaO. 

De  tus  negocios. 

DON  BELA. 

¿Qué  me  estorba  á  mi  Dorotea? 

LAURENCIO. 

El  acudir  á  tus  pretensiones. 

DON  BELA. 

Antes  me  alivia  del  cansancio  insu- 
frible de  las  respuestas, oyendo  siem- 
pre una  cosa  misma. 

LAURENCIO. 

Suien  pretende  sin  paciencia  ¿para 
pretende? 

DON  BELA. 

¿También  te  cansa  que  pretenda? 

LAURENCIO. 

No  por  cierto;  pero  no  se  encaminan 
bien  los  negocios  con  viciosos  entrete- 
nimientos. 

DON  BELA 

¿Ya  me  predicas? 

LAURENCIO. 

Señor,  Señor,  á  pretensiones  huma- 
Rai|4UigenciMdivInM* 


DON  BELA. 

Yo  hago  las  que  puedo. 

LAURENCIO. 

La  primera  se  te  olvida. 

DON  BELA. 

(Dirás  que  dejar  á  Dorotea? 

LAURENCIO. 

La  razón  lo  dice. 

DON  BELA. 

Habiendo  leal  correspondencia  de  m 
parte,  y  tanto  amor  de  la  mia,  ¿cómoet^ 
posible? 

LAURENCIO. 

Considerando  que  ella  te  dejan  átl' 
si  se  le  ofreciera  m^or  ocasión. 

DON  BELA. 

No  hiciera ;  que  es  mi^er  principal. 

LAURENCIO. 

Si,  pero  es  mujer. 

DON  RILA. 

Las  de  Un  alus  prendas  no  se  eom- 
prenden  con  ese  nombre. 

LAURENCIO. 

¿Qué  prendas? 

DON  BELA. 

Su  nacimiento  noble  y  otras  obUgft- 
ciones. 

LAURENCIO. 

Di  que  es  señora  de  la  casa  de  Doio^ 
tea,  como  ahora  se  usa. 

DON  BELA.  I 

Pues  ¿no  hay  señores  de  casas  y  sola 
res? 

LAURENCIO. 

Muchos ;  pero  algunos  con  desollad 
atrevimiento  se  ponen  ese  titulo  de  lá 
apellidos  que  tienen,  y  como  nadie  su 
á  la  causa,  sálense  con  ello;  que  el  <ni 
es  varón  legitimo  de  su  apellido » del 
honrarse  y  debe  ser  honrado  por  i 
clara  limpieza;  pero  fingir  lugares  fil 
salios  hombres  comunes  sin  dignidi 
ni  oficio  provoca  á  risa  y  á  escándalo. 

DON  BELA. 

Toda  hermosura  es  señon  de  vaei 
líos. 

LAURENCIO. 

Y  mas  si  tiene  tantos  cuantos  la  |NN 
tenden. 

DON  BELA. 

¿Qué  importa  que  pretendan,  si  noa 
canzan? 

LAURENCIO. 

¿Acuerdaste  de  que  la  pretendisttti 

DON  BELA. 

¿Cómo  puedo  olvidarme? 

LAURENCIO. 

¿Qué  medios  pusiste? 

DON  BELA. 

Oro  y  Gerarda. 

LAURENCIO. 

¿Hate  favorecido? 

DON  BELA. 

¿Eso  pregunus? 

LAURENCIO. 

Y  si  Otro  b  pretendiese ,  ¿no  harll 
mismo? 

DON  BELA. 

No,  porque  estoy  yo  de  por  medio 

LAURENCIO. 

También  lo  estaba  el  que  tü  vencí 

DON  BELA. 

Las  leyes  dicen  que  la  posesión : 
proprieoad  son  cosas  diversasysepi 
das. 


I 


Piesiqoépropriedad  es  la  tap  en 
toqoe poíees  con  mala  fe? 

Toié  ooe  lodo  el  oro  del  mirodo  no 
a  ja  poderoso ,  Lanrencio » para  con- 
puariDorolea. 

uuaERao. 
Kobablo  eo  lo  qae  tü  mereces  y  ella 
aMa;pen>el  oro  siempre  fué  oro  y 
Cauda  siempre  será  Gerarda. 

DOfI  BKLA. 

Ooüía  d' oro  mas  oro,  contra  Gerar- 

411600. 

LAvaincio. 
Soei  remedio  el  qae  trae  mas  dafk>. 

DO»  BILÍ. 

iQié  dallo? 

UüaKRCIO. 

Paser  las  manos  en  ooa  mt^er  mise- 

DOITBELA. 

hir  lo  menos  qaitara  una  embustera 
idunndoi 

LAUREKaO. 

T  ¿qué  importara  doQde  qnedan  tan- 
fKCiTfa  plama  y  lengua  andan  quitan- 
dií  todos  con  cartas  fingidas  y  con  pa- 
ite feasla  honra  que  ellos  no  tienen? 

BÓMBELA. 

hréeeme  que  Tienes  esta  noche  de 
«lapa:  Toéivete,  Laurencio;  que 
ciÉiiaipeftioente. 

udbe:(cio. 
Ro  podré  obedecerte ;  que  no  es  Justo 
fttie  desoló. 

BORBILA. 

■  (iKiiikis  de  estar  conmigo,  calla. 

uoBmcio. 
•IM  Idee  en  hablar  como  amigo,  ha- 
iadsde  eallar  como  criado. 


IbUtaeioB  de  Dorotea. 

SCEHA  1^ 

DOROTEA,  FELIPA. 

MBOTCA. 

iCmqBién  hablabas,  Felipa? 

FELIFA. 

CndsefiofdonBela. 

BOaOTEA. 

iFiése? 

FFXITA. 

J^qneestaba  Teodora  cuidadosa, 
*»do,  mirando  y  gruñendo. 

BOBOTEA. 

i^Biiqaélediiistef 

PELIFA. 

Qiecstabaseserlbiéndole  un  román* 
■ijnnnooraba  LaureDCio. 

BOBOTEA* 

(Manranraba? 

RUTA. 

y>eseriaa|gana  prosa  dedicada  átus 


tmA^  BOBOTEA. 

«MSI  OS  habéis  engallado. 

iCélDO? 
^f  BOaOTBA. 

«imposible  que  lo  adlTinea. 


U  DOROTEA. 

I  PELIFA. 

¿Cosa  que  fuese  alguna  carta? 

DOROTEA. 

No  be  podido  sufrir  mas  tiempo  la 
esperanza  de  que  Femando  se  acordaria 
demt 

FELIPA. 

Ni  yo  lo  creyera  del  grande  amor  que 
te  tuTO  y  que  tú  le  mereciste. 

DOBOTEA. 

¡Fuertes  son  los  hombres  I 

FELIPA. 

Con  el  agravio,  mucho. 

DOBOTEA. 

Yo  no  le  hice  agravio. 

FELIPA. 

Dijistele  que  queriai  agraviarie. 

DOBOTEA. 

Presente,  no  lo  hiciera. 

FELIPA. 

¿Qué  puedes  escribirle  que  tenga 
á  propósito  en  tan  pacifica  posesión  de 
DonBela? 

DOBOTEA. 

-    Llega  esa  lúa  y  escucha. 

FFLIPA. 

Celosa  está  Celia  de  mi  privanza. 

DOROTEA. 

Todo  lo  ha  menester  para  que  no  se 
entone  y  desvanezca ;  que  es  discreción 
de  losseSoresdescuidarse  algunos  días 
de  los  criados  que  quieren  bien,  para 
que  teman  que  pueden  olvidarlos ;  que 
tratarlos  siempre  ooo  igualdad  no  es 
servirse  de  ellos,  sino  servirlos. 

FELIPA. 

Bien  haces  en  haríamos  comoftteren 
las  ocasiones  de  hallemos  menester; 
que  salir  siempre  uno  es  fullería  de  la 
condición  y  desprecio  de  la  voluntad. 

DOROTEA. 

Escucha  imas  necedades  tiernas. 

FELIPA. 

En  siendo  tiernas,  no  pueden  ser  ne- 
cedades. 

DOROTEA.  {Lee.) 

f  ¿Quién  dijera,  Femando mlo,  la  no- 
che antes  del  día  que  te  partiste,  que  4 
losdosnossucediera  tan  gran  desdicha, 
que  ¿  mi  me  obligaran  á  darte  causa,  y 
tú  la  tuvieras  para  partirte?  Graeles 
ñiimos  entrambos,  perotümas  conmi- 

§0,  comoqoienteniamas  valory  enten* 
imiento.  es  la  condición  de  las  muje- 
res tan  temerosa,  y  imprimeseen  su  co- 
bardía tan  fácilmente  la  mas  mínima 
amenaza,  que  ella  tuvo  la  culpa  de  mi 
atrevimiento.  Dirásque¿cómonopudo 
mi  amor  aconsejarme  que  nos  estaba 
m^or  á  loados  morir  que  dividimos, y 
que  mi  madre  no  podia  ser  tan  riguroso 
juez  como  yo  lo  fui  de  mi  misma?  Aquí 
no  sé  qué  disculpa  darte,  mas  de  que 
parece  que  me  ouitó  con  los  cabellos  el 
entendimiento.  Todafnilágrimasbasta 
tu  casa,  tan  desatinada  y  ciega»  que  eo* 
tre  cuantas  C06asimag{né,ninguna  fué 
tu  ansenda ;  que  si  pensara  que  tenias 
amor,  que  le  dejara  libre  para  elegir 
mas  el  remedio  de  la  desdicha  que  el 
rigor  de  la  venganza,  antes  volviera  A 
dar  á  mi  madre  ios  cabellos  que  me 
quedaban,  que  ir  á  llevarte  los  que  me 
habla  quitado.  Pensaba  por  el  camino 
que  hallarla  consuelo  en  tu  sentimien- 
to, y  hallé mayorcrueldad  en  tusmanoe 
que  en  las  suyas,  pues  ella  me  castiga- 
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ba  per  ti,  y  tá  á  mf  por  ella.  Itespondis- 
teme  con  tanta  severidad  y  aspereza, 
que  le  fué  forzoso  al  alma  esforzar  mi 
natural  flaqueza ,  para  no  perder  su  hon- 
ra; que  no  hay  cosa  que  mas  se  la  quite 
que  los  desprecios  de  lo  que  ama.  Esto 
no  puedes  negar;  que  estuvieron  pre- 
sentes Julio  y  Celia,  mas  admirados  de 
tu  respuesta  quede  la  novedad  del  su- 
ceso que  yo  te  referia.  ¿Quécorazon  de 
fiera  con  tan  animosa  determinación 
en  un  instanteejecutara,  con  cinco  años 
de  amor,  tan  gran  castigo?  Los  antiguos 
que  escribieron  ingratitudes  de  hom- 
bres, ¿qué  memoria  dejaran  de  tu  cruel- 
dad SI  meras  de  aquel  tiempo?  Lo  mas 
que  me  dijiste  para  consolarmis  lágri- 
mas, fué  hacerme  cargo  de  que  por  mi 
no  estabas  casado,  sin  acordarte  que 
ahora  denes  veinte  y  dos  años;  mira, 
crael,  si  te  queda  bastante  tiempo  para 
casarte,  y  si  por  lo  mismo  me  estás  en 
obligación,  pues  los  cinco  años  de  nues- 
tro conocimiento  te  hequitadodearre- 
pentirte.  Secásteme  con  tu  sequedad 
las  lágrimas,  con  tu  aspereza  el  cora- 
zón y  con  tus  palabras  la  voluntad ;  que 
lasrespuestasiojustas  enfurecen  labu- 
mildad,  oscurecen  el  eniendimienlo  y 
alteran  con  tempestades  de  ira  la  sere- 
nidad del  alma.  Finalmente,  la  tuviste 
para  partirte;  pues  no  es  esa  la  mayor 
crueldad  si  la  comparo  á  tres  meses  de 
olvido,  donde  te  habrá  parecido  que  se- 
ria bajeza  darme  á  entender  que  te 
acordabas  de  mi  con  escribirme.  ¿Qué 
hubieras  perdido  de  quien  eres  por  sa- 
ber de  un  cuerpo  á  quien  llevaste  el  al- 
ma ,  dejándome  en  estado  que  aquella 
noche,  como  no  tuve  espada  para  matar- 
me, la  hice  de  una  sortea  queme  diste, 
porque  lo  fuese  el  veneno  de  su  diaman- 
te? Pero  no  quiso  ejecutar  mi  muerte, 
respetando  el  corazón  en  que  estabas; 
que,  como  siempre  fué  de  cera  para  tu 

Susto,  no  se  preció  de  rendir  cosa  tan 
ébil,  á  imitación  del  rajo.  |0h  qué 
bien  me  has  animado  para  sufrir  tan 
desesperada  ausencia  sm  ofensa  tuya! 
I  Oh  como  me  has  entretenido  con  la 
esperanza  de  verte,  para  no  dar  en  las 
ocasiones  de  olvidarte!  Pero  bien  has 
hecho,  porque  desengañándome  do  tu 
amor  no  me  atormente  el  mío.  Note  ha- 
go car^o  de  los  trabajos  que  he  pasado 
por  estimarte,  en  la  salud,  en  la  opi- 
nión y  en  la  hacienda ;  de  las  necesida- 
des si,  hasta  ponerme  en  ocasión  de 
parecerte  mal  por  no  tener  qué  vestir- 
me. Mas¿para  qué  te  hago  cargo  destas 
cosas, cuando  has  de  ponerme  en  oca- 
sión de  parecerte  mal,  pensar  que  te 
aparté  de  mi  paratenerlas?  Y  por  ven- 
tura en  oeasion  que  si  esta  llega  A  tus 
manos,  se  la  comunicarás  con  risa  á 
quien  se  estará  burlando  de  mis  lágri- 
mas, gloriosa  de  que  te  ha  desenamo- 
rado de  mi ;  y  mentiréis  entrambos, 
porque  ni  tú  lo  estarás,  ni  ella  me  ha 
vencido;  y  esto,  no  por  arn^ancia,sino 
porque  esfádi  consecuencia  que  tuno 
me  puedes  haber  olvidado  á  mi ,  pues 
yo  no  te  he  olvidado  á  ti ;  que  confor- 
me á  loqué  los  hombres  sentis,  decis  y 
escribís  denosotras,conmas  facilidad 
os  olvidamos.  Y  pues  que  yo,  con  tantas 
razones  para  aborrecerle  y  con  ser  mu- 
jer, te  quiero  todavía, claro  está  quo 
quien  es  hombre  me  tendrá  el  mismo 
amor  ahora  que  solía  tenerme;  fuera 
de  tener  mas  que  olvidar  los  hombres 
en  las  moderes  que  nosotras  en  ellos» 
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»ponpie  siempre  son  mayores  nuestras 
»periecciones  y  gracias,  acompañadas 
ide  aquella  blandura  natural,  cariño  y 
> dulzura  que  mueve  vuestra  inclina- 
>cioD  á  nuestro  deseo.  No  te  digo  aueme 
«respondas  ni  que  te  acuerdes  de  mi; 
•queesto  no  se  liace  rogando,  sino  sin- 
«tiendo;  sino  solo  te  suplico  que  no  te 
«quejes  de  mi  en  tus  versos ,  porque  si 
«me  quitaron  alguna  opinión aiaiiándo- 
«me,  no  me  acaben  de  destruir  ofen- 
«diéndome.  —¿a  misma,» 

FELIPA. 

No  bas  dicbo  cosa  en  la  carta  como 
la  firma. 

DOROTEA. 

¿Qué  te  parece? 

FELIPA. 

De  tu  amor  y  de  tu  entendimiento. 

DOROTEA. 

£1  ono  suple  lo  que  al  otro  falta. 
{Sale  Celia.) 

CELIA. 

SI  has  leído,  llegaré  á  hablarte. 

DOROTEA. 

Con  menos  ceño,  Celia ;  que  yo  no 
tengo  causa  para  guardarme  de  ti.  Esta 
es  una  carta. 

CELU. 

Querría  preguntarte  para  quién  es, 
por  ser  yo  la  estafeta. 

DOROTEA. 

Llévateel  enojo  á  Sevilla,  por  parecer- 
te  á  don  Fernando. 

CELIA. 

No,  Señora ;  mas  impórtame  saber  si 
le  escribes ;  que  puede  ser  que  te  hayas 
cansado  sin  causa. 

DOROTEA. 

¡Ay  Dios,  Celia!  ¿Es  muerto  aquel 
loco,  ó  se  ha  pasado  a  las  Indias? 

CELIA. 

No,  Señora,  ni  Dios  lo  quiera;  mas 
porque  pienso  que  está  en  Madrid. 

DOROTEA. 

¿Qué  dices,  necia? 

CELU. 

Que  le  han  visto  Bernarda  y  la  negra 
bajar  rebozado  por  nuestra  calle,  y  á  su 
merílisimo  ayo  y  consejero  Julio.  Dije- 
ron meló  en  secreto,  quise  certificarme, 
y  es  sin  duda. 

FELIPA. 

¿De  qué  te  alteras?  ¿Adonde  vas? 
Detente;  que  anda  don  Belaporla  calle. 
Déjame  á  mi;  que  si  fuere  necesario,  yo 
sabré  hablarle. 

DOROTEA. 

Detenme,  amor;  gue  pues  Fernando 
se  viene,  mejor  es  fingir  descuido  que 
mostrar  cuidado. 


Calle. 
8GE1IA  Vn. 

DON  FERNANDO,  JULIO. 

DON  FERNARDO. 

Escura  noche. 

JULIO. 

A  propósito  de  tu  intento. 

DOIf  FERNANDO. 

Deseo  que  me  ayude  su  obscuridad. 

JULIO. 

Virgilio  dijo  que  arrojaba  Caco  de  la 


boca  una  fumífera  noche :  ¿qué  dijera 
de  esta  calle? 

DOIf  FERNANDO. 

A  mi  me  parece  el  rocío  idalio  que 
dijo  Pontano,  la  mirra  del  Oróntes  y  to- 
das las  yerbas  aromáticas,  sabeas,  ara- 
bias, armenias  y  pancayas. 

JULIO. 

El  polvo  de  )a  oveja  alcohol  es  para 
el  lobo ;  pero  dijo  don  Luis  de  Gongo- 
ra  de  las  calles  de  Madrid,  que  eran  lo- 
dos con  perejil  y  yerba  buena. 

DON  FERNA?(DO. 

Mejor  durmiera  yo  en  esta  que  en  los 
jardines  de  Chipre^  6  entre  las  rosas  del 
monte  Pangeo,  hibleas  ó  elisias  flores, 

JULIO. 

Ebrios  de  amorilamóFliostrato  en  la 
imagen  de  Ariadna  á  los  que,  amando 
con  exceso,  no  tienen  modo  ni  limite  en 
el  amor. 

DON  FERNANDO. 

Dime,  Julio :  en  la  juventud  ¿no  es  la 
sangre  mas  sutil,  clara,  cálida  y  dulce? 

JULIO. 

El  discreto  filósofo  considera  el  senr 
tido  de  la  proposición,  para  prevenir  lo 
que  ha  de  responder,  conceder  ó  n^ar. 
Apostaré  que  quieres  decir  que,  resuel- 
tas con  la  edad  aquellas  parles  sutiles, 
se  hace  mas  crasa  y  densa,  y  procedien-' 
do  los  años  se  muda  en  sequedad  y  frial- 
dad. Pues  no  te  llevo  diez  años ;  que  si 
te  reprehendo,  no  es  como  viejo,  sino 
como  amigo. 

DON  FERNANDO. 

Parece  que  respondes  antes  que  te 
pregunten. 

JULIO. 

Yo  no  me  canso  de  que  ames,  sino  de 
que  no  descanses. 

DON  FERNATWN). 

Como  el  sol,  corazón  del  mundo,  con 
su  circular  movimiento  forma  la  luz,  y 
ella  se  difunde  á  las  cosas  inferiores, 
asi  mi  corazón,  con  perpetuo  movimien- 
to agitando  la  sangre,  tales  espíritus 
derrama  á  todo  el  sujeto,  que  salen  co- 
mo centellas  á  los  ojos ,  como  suspiros 
á  la  boca  y  amorosos  conceptos  á  la 
lengua. 

JULIO. 

Conozco  que  tienes  en  las  venas  in- 
fusa la  sangre  delicadísima  de  Dorote.i, 
como  en  el  Marsilio  Platónico  Lisias  la 
de  Pedro;  pero  todos  los  antiguos  filó- 
sofos dijeron  que  la  ley  no  era  otra  cosa 
que  una  razón  derivacla  de  la  deidad  de 
los  dioses,  que  manda  las  cosas  hones- 
tas y  prohibe  las  contrarias. 

DON  FERNANDO. 

¿Amo  yo  por  ventura  el  mármol  del 
otro  joven,  que  le  coronaba  de  rosas,  y  le 
quiso  comprar  al  magistrado  de  Atáias, 

?'  porque  no  se  le  vendió  se  murió  con 
astimosas  ansias?  Amo  yo  la  pintura 
de  Elena  como  el  legado  de  Cayo  César, 
ó  una  mi^er  con  alma  y  tantas  gracias, 
que  fué  cuidado  y  particular  estudio  de 
la  naturaleza  su  hermosa  fábrica? 

JULIO. 

Ahora  bien,  estos  son  males  que  solo 
él  tiempo  tienen  por  Avieena. 

DON  FERNANDO. 

¿Por  fuerza  hablado  ser  moro?  ¿^o 
hallaste  otro  médico? 

JULIO. 

No,  porque  ¿quién  puede  corar  un 
loco  sino  un  l)árbaro? 


DONFEMIANpO. 

¡  Ay  paredes !  Ay  puertas!  Ay  r^as 
la  cárcel  hermosa  de  mi  libertad  i  ^ 
ro  besaros  mil  veces. 

JULIO. 

¿Los  hierros  besas? 

DOX  FERNANDO. 

Aquí  solía  poner  la  mano  Doi 
cuando  sus  yerros  eran  eslaboDes  de  l 
cadena,  y  su  mano  argolla  de  cristal 
los  ceiua. 

JULIO. 

Ya  los  puede  hacer  de  oro,  según  do 
dicen. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  DO  podrá  el  oro,  como  maleri 
prestantísima  del  elemento  terrestre? 

JULIO. 

Todos  los  cuerpos  elementares,  dq 
Paracelso  oue  se  resolvían  eu  so  ele 
mentó :  el  hombre  en  tierra;  y  asand 
filosóficamente  déla  fábula  de  las  nia 
fas,  las  resolvió  en  el  agua,  y  no  sé  qu 
se  aijo  de  Melusinas,que  las  dio  al  aire 

DON  FERNANDO. 

Eso  Julio  ¿á  qué  propósito? 

JULIO. 

A  que  se  dejó  al  reino  de  amor. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  es  su  reino? 

JULIO. 

El  elemento  del  fuego. 

DON  FERNANDO. 

Dejóle  ¡  ay  de  mi !  para  la  salamandi 
de  mi  corazón. 

JULIO. 

Eliano  y  Plinio  dicen  que  on  anims 
llamado  ptrigono  se  engendra  del  foegí 

DON  FERNANDO. 

Ese  soy,  Julio,  que  vivo  ymneno  ten 
piando  eon  mis  lágrimas  este  TiYoardc 
que  me  consume. 

JULIO. 

Allá  dqo  el  poeto  Hesiodo  que  tenia 
larga  vida  las  náyades :  debe  de  serlo  s 
tu  espíritu ;  y  la  anfibia  esun  animal  qu 
vive  la  mitad  en  la  tierra  y  la  mitad  c 
el  agua. 

DON  FERNANDO. 

Todas  esas  fábulas  son  moralidad^ 
de  mis  penas*. 

JULIO. 

Verdaderas  quieren  que  seaip*  y  di 
testigos ,  pues  Draconeto  Bonifacio  vi 
tritones  y  Teodoro  Gaza  nereidas, y  f 
estas  navegaciones  y  descubrimieaU 
delaslndias  vieron  unos  pilotos  un  vic; 
desnudo  en  unos  riscos;  y  llegando 
preguntarle  qué  tierra  era  aanella,  si 
bitamente  se  arrojó  desde  la  peña 
mar,  y  entré  esferas  de  espuma  se  x 
bulló  en  ondas. 

DON  FERNANDO. 

Mejor  se  dice  inmergirse» 

JULIO. 

También  dice  el  castellanonnit^r^ 
jar  se, "s  aunque  es  significativo,  es  á 
pero. 

DON  FERNANDO. 

iQuéneciamentemeentretienes!  ¿Qi 
hará  ahora  Dorotea? 

JULIO. 

Estará  con  dos  velas  á  tu  retrato,  h 
cíendooradon  porquesu  due&o  vueh 

DON  FERNANDO. 

{Oh  enemigo  mío!  ¿No  bastaba 


borlif^BO  también  con  donBela?  ¿Pleti- 
RS  qoe  so  enüendo  el  eqniTOCo? 

XÜLIO. 

De  Díogona  manera  fué  con  malicia  lo 
éelasreus;  qnefaera  demasiada  su  ti- 
tea, y  eo  esto  debes  creer  que  me  su- 
cedió comoá  los  poetas,  que  dicen  mu- 
dos veces  por  el  consonante  lo  que  no 
peo^nm  por  el  ingenio,  y  mas  cuando 
Boiegos,  qoees  lo  que  llaman  donados 
delnnaso. 

DO?r  FERRANDO. 

¡Qué  mal  empleada  mujer  1 

JULIO. 

Antes  dicen  qne  bien ,  porque  el  in- 
fiaiio,sinoesmuy  mozo,  es  muy  enten- 
ado; y  en  los  diálogos  del  Guazo ba- 
Dirisqae  las  mujeres  ignorantes  aman 
deoerpo  fias  discretas  el  alma;  y  el 
Ariostoenun  canto  de  su  Orlando  las 
«ooseja  qne  quieran  hombres  de  edad, 
COBO  DO  sean  trvppo  maturi. 

DON  FERNANDO. 

jAy  de  mis  veinte  y  dos  anos  y  de  mis 
leiBte  y  dos  mil  tormentos !  ¿  Cuándo  se 
kn  de  acabar  ellos  ó  esta  miserable 

JULIO. 

(Ahora  sales  con  eso? 

V    DON  FERTf  ANDO* 

;0h  mi  bien  f  Oh  mi  primero  amor !  Oh 
ni  esperanza !  Oh  mi  señora !  Oh  mi  Do- 
nKea!  (Cómo  pudiste  ser  tan  cruel  oon- 
nigo?  Cómo  me  dijiste  tales  palabras, 
qiefaé forzosa  obligación  de  mi  honra 
perderte  para  siempre  ? 

JULIO. 

Señor,  deja  por  Dios  esos  desatinos; 
tonaelioslmmento  y  canta,  siquiera 
poqoe  diviertas  tanta  tristeza ;  que  yo 
peosoqoe  sabe  aue  estás  aquí,  y  por 
catara  echarás  de  ver  si  ha  quedado 
t^  cealella  en  las  cenizas  ce  aquel 
(aegOjpara  que  el  fénix  amor  salga  á  se- 
fiBda  Tida ,  como  le  pinta  Laclando, 
«tísííte  de  los  bosques  y  venerable  sa- 
codGle  de  la  Inz,  después  que  ha  hecho 
n sepulcro  ó  nido  sobre  las  lágrimas 
^  airra,  el  espirante  amomo,  acanto  y 
Qsa« 

DON  FERNARDO. 

Por  mas  que  haces,  no  puedes  diver- 
■nae.  Sepa  6  no  sepa  Dorotea  que  es- 
^v^\,  yo  le  quiero  decir  mis  locaras 
natas  cnerdas ;  y  cuando  no  me  es- 
>dtt,oolmporta ;  que  el  alma  se  delei- 
ta om  la  música  naturalmente. 

JULIO. 

Adío  dijo  el  filósofo. 

SOR  FERRAHDO. 

J^JM  nio!  sal  á  oirme,  asaque  me 
^"ves,  pues  eres  el  mismo  fuego. 

JULIO. 

l'«cDeipo8eelesle8ealientaD,no  por- 
^sn  cálidos,  sino  en  cuanto  son  de 
*w  movimiento  y  imninosos. 

DON  FEBHAITDO. 

Jy  ¿otaio  saldrás  ¿  ckemt,^  áonque 
■^  allá  mi  alma  que  te  lo  advierta, 
<>beQes  también  la  de  don  Bela,  que 

wtedqe? 

JULIO. 

^IKicIble  es  que  un  sogeto  tenga  mas 
l^a  forma :  si  el  amor  de  Dorotea 
¡^  el  alma  de  don  Bela,  ¿dónde  ha 
«estarlattiva? 

« 

DON  FERNANDO. 

^;mtoá  Dorotea. 


LA  DOROTEA. 

jm.10. 

También  es  imposible  estar  la  forma 
sin  la  materia. 

DON  FERNARDO. 

¿Quién  te  lo  düo? 

JULIO. 

Averróes  cuando  menos. 

DON  FERNARDOi 

Pues  tú  y  Averrdes  os  fd  noramala; 
que  me  tenéis  quebrada  la  cabesa. 

JDLIO. 

Canta,  canta ,  pues  has  templado;  no 
venga  quien  lo  estorbe. 

DON  FERNANDO. 

Pobre  barguilla  miaf 
Entre  peñaicos  rota , 
Sin  velas  deivelada, 

Y  éntrelas  olas  sola : 
¿Adonde  vas  perdida  ? 
Adonde ,  di,  te  engolfas? 
Que  no  hay  deseos  áuerdos 
Con  esperanzas  Uxm. 
Como  las  altas  naves. 

Te  í^a'rtas  animosa 
De  la  vecina  tierra  ^ 

Y  al  fiero  mar  te  arrojas. 
Igual  en  las  fortunas. 
Mayor  en  las  congojas , 
Pequeña  en  las  defensas. 
Incitas  d  las  ondas» 
Advierte  que  te  llevan 

A  dar  entre  las  rocas 
De  la  soberbia  envidia. 
Naufragio  de  las  honras. 
Cuando  por  tas  riberas 
Andabas  costa  á  costa. 
Nunca  del  mar  temiste 
Las  iras  procelosas, 
Segura  navegabas; 
Que  por  la  tierra  propria 
Nunca  el  peligro  es  mucho 
Adonde  el  agua  es  poca. 
Verdad  es  que  en  ¡a  patria 
No  es  la  virtud  dichosa. 
Ni  se  estimó  la  perla 
Hasta  dejar  la  concha. 
Dirás  que  muchas  barcas 
Con  el  favor  en  popa, 
Salienao  desdichadas. 
Volvieron  venturosas. 
No  mires  los  ejemplos 
De  las  que  van  y  tornan; 
Que  á  muchas  ha  perdido 
La  dicha  de  las  otras. 
Para  los  altos  mares 
No  llevas  cautelosa. 
Ni  velas  de  mentiras 
Ni  remos  de  lisonjas. 
¿Quién  te  engasó ,  barquilla  f 
vuelve ,  vuelve  la  proa; 
Que  presumir  de  nave 
Fortunas  ocasiona. 
¿Qué  jarcias  te  entretejen? 
Qué  ricas  banderolas 
Azote  son  del  viento 

Y  de  las  aguas  sombra? 
¿En  qué  gavia  descubres. 
Del  árboíalta  copa, 
La  tierra  en  perfectiva, 
Del  mar  incultas  orlas? 
En  qué  celajes  fundas 
Que  es  bien  echar  la  sonda. 
Cuando,  perdido  el  rumbo. 
Erraste  la  derrota  ? 
Si  te  sepulta  arena , 
¿Qué  sirve  fama  Heroica? 
Que  nunca  desdichados 
Sus  pensamientos  logran, 
¿Qué  importa  que  te  ciñan 
Ramas  verdes  ó  reías, 


SD 

Que  en  selvas  de  eoraXee 
Salado  césped  brota? 
Laureles  de  la  orilla 
Solamente  coronan 
Navios  de  alto  bordo. 
Que  jarcias  de  oro  adornan» 
No  quieras  que  yo  sea 
Por  tu  soberbia  pompa 
Faetonte  de  barqueros. 
Que  los  laureles  lloran. 
Pasaron  ya  los  tiempos, 
Cuando  lamiendo  rosas 
El  céfiro  bullia 

Y  suspiraba  aromas. 
Ya  fieros  huracanes 
Tan  arrogantes  soplan. 
Que,  salpicando  estrellai. 
Del  sol  la  frente  mojan. 
Ya  los  valientes  rayos 

De  la  Vulcana  forja , 
En  vez  de  torres  altas. 
Abrasan  pobres  chozas. 
Contenta  con  tus  redes, 
A  la  playa  arenosa 
Mojado  me  sacabas ; 
Pero  vivo  ¿qué  importa? 
Cuando  de  rojo  nácar 
Se  afeitaba  la  aurora; 
Mas  peces  te  llenaban 
Que  ella  lloraba  aljófar, 
Al  bello  sol  que  adoro, 
Enjuta  ya  la  ropa, 
Nos  daba  una  eabaffa 
La  cama  de  sus  hojas. 
Esposo  me  llamaba. 
Yo  la  llamaba  esposa. 
Parándose  de  envidia 
La  celestial  antorcha. 
Sin  pleito,  sin  disgusto,  . 
La  muerte  nos  divorcia : 
¡Ay  de  la  pobre  barca 
Que  en  lágrimas  se  ahoga! 
Quiedad  sobre  la  arena, 
Inütiles  escotas; 

Se  no  ha  menester  velas 
ien  á  su  bien  no  toma. 
Si  con  eternas  plantas 
Las  fijas  luces  doras, 
¡Oh  dueño  de  mi  baroa! 

Y  en  dulce  paz  reposee. 
Merezca  que  le  pidas 

Al  Bien  que  eterno  gozas. 
Que  adonde  estás  me  lleve. 
Mas  pura  y  mas  hermosa. 
Mi  honesto  amor  te  obligue; 
d««  no  es  digna  Vitoria 
Para  quejas  humanas 
Ser  las  deidades  sordas. 
Mas  ¡ay,  que  no  me  escnskast 
Pero  la  vida  es  corta  : 
Viviendo,  todp  falta; 
Muriendo,  todo  sobra. 

JÜUO. 

Paréceme,  Señor,  aue  han  abierto  un 
poco  la  ventana;  sombra  hace  la  luz.  ¿Si 
está  alU  Dorotea? 

DON  reRNANDO. 

Necio ,  ¿cómo  puede  ser  que  el  sol  no 
hiciera  sombra  con  otra  luz,  sino  me- 
diante el  cuerpo  opuesto? 

JULIO. 

Dará  en  Gella ,  y  ella  formará  la  som- 
bra. 

DON  FERNANDO. 

Creo  que  he  cantado  mal ,  porque  me 
tembtalialavoE. 

JULIO. 

Antes  no  te  be  oido  en  mi  vida  con  tan 
excelentes  pasos  y  cromáticos ;  divina- 
mente pasabas  eo  las  octavaa  de  la  tos 
«1  frísete. 
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DON  nSRlVAIVDO. 

Debcs'de  consolarme;  que  mal  puede 
tener  la  voz  segura  quien  lieiie  el  cora- 
zón temblando.  Cantaré  olracosa,  ya 
que  voy  perdiendo  el  miedo. 

JULIO. 

A  lo  menos  porque  te  escncban. 

OOX  FERNANDO. 

¿Qué  me  queréis,  ategrlaSp 
St  me  venis  á  alegrar. 
Pues  solo  podéis  durar 
Hasta  saber  que  sois  miasf 
¿  Ve  qué  sirve  persuadirme 
Que  tenga  gusto  y  placer ^ 
Pues  ya  no  puedo  tener 
De  donde  pueda  venirme? 

ÍPara  qué  quiero  alegrías 
después  de  tanto  pesar ^ 
Pues  solo  podéis  durar 
Hasta  saber  que  sois  miasf 
Quien  alegra  sus  tristezas ^ 
Arguye  poco  valor; 
Que  son  tristezas  de  amor 
Zas  mas  honradas  finezas, 
JNi  yo  me  quiero,  alegrías  f 
De  vuestro  gusto  fiar. 
Pues  solo,  etc. 
Entretuviera  las  penas 
De  mi  cansado  vivir. 
Si  pudiérades  venir 
Diciendo  que  sois  ajenas. 
Decid  que  sois,  alegrías^ 
De  quien  podáis  alegrar^ 
Pues  solo,  etc. 
Un  tiempo  alegre  me  vi. 
Que  á  ser  triste  me  enseñó , 
Porque  tan  poco  duré. 
Que  apenas  le  conoci. 
lometas  sois ,  alegrías; 
Yo  donde  vais  d  parar. 
Pues  solo,  etc. 

JUMO. 

No  hacen  señal  ni  de  hablarte  ni  de 
llamarte ;  solo  pasan  sombras  de  una 

[larle  ¿  otra  por  lo  que  se  ve  abierto  de 
a  ventana. 

DON  FCRNAIfDO. 

Deben  de  ser  mis  dichas ,  que  en  esta 
casa  siempre  fueron  sombras.  Vamonos, 
ittUo. 

SGEiiA  vm. 

FELIPA,  FERNANDO,  JULIO, 
DOHOTEA. 

FELIPA.  {A  la  ventana.) 
[Ah ,  caballero! 

JULIO. 

Vuelve ,  que  te  llaman. 

DO.X  FERNARDO. 

La  TOS  desconozco. 

JULIO. 

Ya  todo  será  diferente. 

DOK  FERKAIfOO. 

Y  todo  será  en  daQo  mió. 

JULIO. 

Como  hay  nuevo  corregidor,  habrán 
mudado  las  varas. 

DO.X  FERRANDO. 

¿Quién  me  llama ,  y  qué  es  lo  que 
me  manda? 

FELIPA. 

Una  dama,  que  se  ha  alegrado  mucho 
de  oiros,  os  suplica  que  cantéis  otra  vez 
aquello  de  la  pobre  barquilla. 

DOX  FERNArSDO. 

No  qqerrá  el  dueño,  porque  no  ha  te^ 
nido  tanto  peligro  en  alta  mar  como  lle- 


gando al  puerto ;  pero  cantaré,  por  ser- 
viros, el  estado  en  que  se  halla ,  que  no 
es  muy  dichoso,  ponqué  debi  á  esla  casa 
e^  que  tuve  alegre ;  que  aqui  vivia  una 
dama ,  tan  dulce  sugelo  de  mis  pensa- 
mientos, cuanto  ahora  triste. 

FELIPA. 

Y  vive  afora,  porque  nació  en  ella  y 
no  ha  tenido -otra. 

DOÜ  FERRANDO. 

Dijéronme  que  se  habia  pasado  á  las 
Indias. 

JULIO. 

¡Qué  bien  dicho,  aunque  no  para  en 
la  calle! 

FELIPA. 

¡A  las  Indias!  Pues  ¿á  qué  efecto? 

DON  FERNANDO. 

Como  eso  muda  el  tiempo  y  puede  el 
oro. 

FELIPA. 

Los  cuerpos  muda  la  fuerza  y  violen- 
cia de  la  fortuna,  no  las  almas. 

DON  FERNANDO. 

Es  imposible  que  sin  el  alma  se  mude 
el  cuerpo. 

FELIPA. 

Estáis  engañado;  porque  donde  no  va 
la  voluntad  va  el  cuerpo  selo,  como  quien 
lleva  luz  en  una  linterna ,  que  alumbra 
la  calle  y  escurece  la  persona. 

JULIO. 

No  he  oido  cosa  tan  aguda. 

DON  FERNANDO. 

Esa  razón  me  ha  muerto. 

FELIPA. 

Pues  yo,  ¿qué  os  he  dicho? 

DON  FERNANDO. 

La  lus  que  pasa  por  la  linterna  es 
por  medio  de  la  puerta,  que  es  hecha  de 
materia  tan  indigna,  c|ue  por  ella  se  sig- 
nifica el  mayor  agravio  de  la  honra. 

JULIO.  (Ap.) 

¡Qué  bien  dijo  U  madera  de  que  se 
hacen  linternas  y  tinteros! 

DON  FERNANDO. 

Pero  quiero  hacer  lo  que  me  mandáis; 
que  me  ha  deslumhrado  mucho  la  lin- 
terna ,  porciue  no  hav  cosa  que  ofenda 
mas  los  ojos,  si  es  descortéis  el  que  la 
lleva. 

Gigante  cristalino, 
Al  cielo  se  oponia 
El  mar  con  blancas  torres 
De  espumas  fugitivas. 
Cuando  de  un  tronco  inútil 
Cuyas  ramas  solian 
Hacer  dosel  d  un  prado. 
Que  fué  de  un  rayo  envidia. 
Tenia  Fabio  atada 
Su  misera  barquilla. 
Los  remos  en  la  arena. 
La  red  al  sol  tendida. 
Ya  no  repara  en  nada; 
Que  quien  de  sise  olvida, 
Grandes  memorias  tiene. 
Que  á  tanto  mal  le  obligan. 
Baja  fortuna  corre , 
Poco  la  vida  estima 
Quien  todo  lo  desprecia 
Y  á  todo  se  retira. 
Que  despreciarlo  todo 
Es  humildad  altiva , 
Acción  desesperada: 
Que  no  filosofía. 
Mas  tanto  pueden  tristezas 
De  pasadas  alegrías. 
Que  obligan,  st  por  fian. 


A  no  estimar  la  muerte  ni  la  vida. 
Las  atrevidas  ondas 
Que  á  conquistar  subían 
Por  escalas  de  vidro 
Las  almenas  divinas. 
Abrieron  una  nave 
Desde  el  tope  d  la  quilla. 
Sembrando  por  las  aguas 
Velas ,  jaretas  y  vidas, 

Y  dijo :  «5i  estuvieras 
Atada  á  las  orillas. 
Como  mi  barca  pobre. 
Vivieras  largos  dios.  * 
¡Dichoso  yo,  que  puedo 
Gozar  pobreza  rica. 

Sin  que  del  puerto  amado 
Me  aparte  la  codicia! 
La  soledad  me  mata 
De  un  bien  que  yo  tenia. 
No  los  palacios  altos 
Ni  el  oro  de  las  Indias, 
Cuando  anegarse  veo 
Las  naves  y  las  dichas , 
Consuelo  en  las  ajenas 
Lapenadelasmtas, 
Mas  tanto  pueden,  etc. 
Memorias  solamente 
Mi  muerte  solicitan. 
Que  las  memorias  hacen 
Mayores  las  desdichas. 
Para  regalo  tuyo. 
Amarilis  divina. 
Cuando  el  aurora  rayos. 
Redes  al  mar  tendía. 
Sacaba  yo  corales. 
Que,  como  se  corrían 
De  verse  con  tus  labios. 
Mas  finos  parecían. 
A  tus  hermosas  manos 
Llevar  también  solia 
Los  peces  y  las  perlas 
En  una  concha  misma. 
De  mi  cabana  humilde 
Las  paredes  suspiran , 
Adonde  yo  gozaba 
Tu  dulce  compañía. 

Y  en  tantos  desconsuelos 
Quiere  el  amor  que  sirvan 
En  esperanzas  muertas 
Estas  memorias  vivas. 
Mas  tanto,  etc. 

DOROTEA.  (Ap.  d  Felipa,  desde  dentro.) 
¡Ay  Felipa!  ¿Quién  será  esta  «lamat 
Que  me  abraso  de  celos. 

FELIPA. 

Bfira  que  puede  oirte. 

DOROTEA. 

Temblando  me  está  el  corazón ;  estoy 
por  llamarle. 

FELIPA. 

Tu  madre  ha  conocido  la  vos^esü 
mirando,  aunque  Qn^e  desatencioD ,  it 
inquietud  de  tus  acciones  y  el  desaso- 
siego de  tus  movimientos. 

DOROTEA. 

¡  Ay,  Felipa ,  que  somos  Femando  jyo 
como  la  voz  y  el  eco !  El  canta ,  y  yo  re- 
pito los  últimos  acentos. 

FEUPA. 

Creo  que  andas  porque  te  vea. 

DOROTEA. 

¿Puede  ignorar  su  alma  que  la  mia  la 
escucha? 

FELIPA. 

La  prima,  que  te  le  quebró,  ha  puee* 
to,  y  á  cantar  vuelve. 

DON  FERNANDO. 

Tan  vivo  estd  en  mi  alma  ■< 

De  tu  partida  el  día. 
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Inaés  muerte  habernos, 
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Cm  ser  que,  fugitiva^ 

hftu  fue  me  Itamas , 

ffve  ¿  partir  me  animas. 

llutatío  pueden  desdichas, 

Qu  íMpeUt  o  porfían , 

kmetímar  la  muerte  ni  la  vida, 

FKLIPA. 

ToM  prometo,  caballero,  qne  el  poe- 
ta de  esas  endechas  escribe  de  lo  mas 

DO:i  FCRTCANM). 

Antes  de  lo  mas  peinado. 

FBLVA. 

UtuUd  abon  los  naefos  términos  á 

hleogoa. 

DON  nCRRAlOX». 

TefÜmoDios. 

FELIPA. 

to  parece  lo  realzado. 

DOX  rBRlUKM). 

Sseeolendiese. 

FELIPA. 

O  se  escribe  verso  ó  prosa. 

D0!f  FEKf  AHDO. 

Senleoda  y  belleza  bien  poeden  estar 
Has;  que  son  como  discreción  y  her- 

lanra. 

FELIPA. 

To  Boqniero  aigüir  con  tos;  qae  seria 
«Mortesia  y  atrevimiento. 

TonoosheTisto  en  esta  casa; pero 
Bepersiiado  qae  cuanto  hay  en  ella  es 
wáidimieoto. 

FELIPA. 

F^Toeceís  al  daefio;  pero  decidme 

DON  FERNAIf  00. 

^oftpK  son  tantos  Irs  cpie  agni  le  han 
9^0,  que  le  tendrán  hasta  las  esela- 
wqse  le  hubieren  hallado. 

PELIPA. 

I'oieré  á  lo  menos  el  vaestro,  pues  le 
coMstao  grande. 

IK)X  FERITAlfDO. 

Nobabla  aqni  mi  entendimiento,  sino 
*i  desdicha,  y  todos  los  desdichados 
i^diseretoB. 

FELIPA. 

Tobe  fisto  necios  desdichados. 

/  DOX  FEKIf  A(ñM>. 

^  Serin  dos  Teces  nedos. 

FELIPA. 

Coo  las  gracias  qne  ?os  mostráis  aqni, 

>"«{Qe  00  06  Teo  bien  el  talle,  por  la 

_  [jawa  de  la  noche ,  tengo  por  imposi- 

Boquea  lómenos  en qd^ cosa d^eis 

''^ter  dichoso» 


LA  DOROTEA. 

DOlf  FBB!f  AKDO. 

¿En  qué ,  por  vida  vaeslrat 

FELIPA. 

En  ser  querido. 

DOIf  FERIf ANDO. 

Guando  fuera  ansi  que  yo  turiera 
algunas  gracias,  ¿qué  cosa  mas  contra 
mipara ser  correspondido? 

FELIPA. 

Pues  los  méritos,  ¿no  son  el  funda- 
mento del  amort 

DON  FESNATIDO. 

Gomo  quisiere  la  fortuna. 

FELIPA. 

La  fortuna  ¿no  compite  con  la  natu- 
raleza? 

D07I  PERNAITDO. 

No,  porque  siempre  la  derriba. 

FELIPA. 

¿Qué  llamáis  fortuna 

DON  FERNANDO. 

Riqueía. 

FELIPA. 

Méritos  conquistan. 

DON  FERNANDO. 

Si ,  pero  no  conservan. 

FELIPA. 

Quien  deja  lo  que  tiene  por  su  gusto, 
quéjese  de  si  mismo. 

DON  FERNANDO. 

Asi  lo  hago  yo,  que  por  eso  canto  co- 
sas tristes;  pero  yo  os  prometo  que  no 
pude  dejar  de  dejarlo.  Pero  laué  me 
importa,  si  lo  que  dejé  no  me  deja? 

FELIPA. 

Si  otra  noche  venís  por  aquí,  no  trai- 
gáis lamentaciones. 

DON  FERNANDO. 

Acabadlo  vos  con  mi  tristeza;  que 
por  hacerla  mayor,  he  buscado  entre  los 
versos  que  sé  de  memoria  los  quemejor 
se  aplican  á  las  que  tengo. 

FELIPA. 

Paréceme  qne  ese  pescador  lamenta- 
ba alffuna  prenda  muerta :  ¿por  dónde 
se  aplica  á  sentimiento  vuestro,  pues  la 
tenéis  viva? 

DON  FERNANDO. 

Porque  tomismo  es  tenerla  ausente, 
aunque  se  diferencian  en  que  los  au- 
sentes pueden  ofender  y  los  muertos  no; 
y  este  pescador  lloraba  la  mas  hermosa 
mi^er  que  tuvo  la  ribera  donde  nació, 
mas  firme,  mas  constante  y  de  mas  lim- 
pia fe  y  costumbres. 

FELIPA. 

Parece  aprobación  de  libro. 

JDLIO. 

Tres  hombres  rebozados  te  han  es- 
cuchado en  la  esquina  con  alguna  in- 
quietud ,  y  pienso  que ,  pues  suenan  los 
broqueles,  tocan  á  pesadumbre. 

DON  FERNANDO. 

Pues  dame  el  mió,  y  arrima  esta  gui- 
tarra á  esa  reja. 

SGENAIX 

DON  BELA,  DON  FERNANDO,  JULIO, 
FELIPA,  LAURENaO,  DOROTEA. 

DON  BELA. 

Este  debe  de  ser  el  sevillano  de  quien 
siempre  nos  cueota  Dorotea  tantas  gra- 
das. 
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LAüRENaO. 

Si  las  demás  lo  son  como  la  vos,  será 
perfecto  en  todas. 

DON  BELA. 

Dame ,  por  tu  vida ,  mas  celos  de  los 
que  tengo. 

LAURENCIO. 

Esto  no  es  para  darte  celos,  sino  para 
quitártelos. 

DON  BELA. 

Si  los  celos  nacen  de  las  gracias  aje- 
nas, ¿cómo  se  han  de  quitar  encarecién- 
dolas? 

LAURENCIO. 

Sabiendo  un  hombre  dejar  el  campo 
libre  al  que  las  tiene,  pues  le  dan  XxngsT 
para  que  las  ejecute. 

DON  BELA. 

¡Hermosa  cobardiaíReconocerle  quie- 
ro ;  porque,  si  la  cara  y  el  talle  desdicen 
de  la  voz ,  ese  es  el  mejor  camino  para 
perder  los  celos. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  lo  que  miran?  ¿No  pueden 
pasar  sin  reconocer?  ¡Que  gentil  cor- 
tesía! 

DON  BELA. 

No  vengo  á  ser  cortés ,  sino  i  echarlo 
de  esa  puerta. 

DON  FERNANDO. 

Si  trae  esa  determinación,  á  baea 
tiempo  viene. 

FBLirA. 

{Ay,  Sefiora ,  qne  se  matan ! 

DOROTEA. 

Don  Bela  y  don  Fernando  son. 

FELIPA. 

Y  Julio  y  Laurencio. 

DOROTEA. 

Saca  una  luz  á  esa  ventana ;  qne  él 
corazón  se  me  sale  del  pecho  por  ayu- 
dar á  Femando. 

FELIPA. 

¡Oh  qué  mal  dicho! 

DOROTEA. 

¡Oh  qué  bien  hecho!  Ayudadle,  co- 
razón animoso,  ó  no  digaisque  sois  mió. 

GORO  DE  CELOS. 

{WcolosdUtFofot.) 

¡Oh  celos ^  rey  tirano! 

Oh  bastardos  de  amor!  Oh  amor  villano! 

Oh  guerra  del  sentido! 

Oh  engaño  á  la  verdad ,  puerta  al  ol- 

Oh  poderosa  ira ,  [vido! 

Que  en  sombra  amor  por  accidentes  mj- 

Con  miedo  del  agravio,  [ra. 

Furia  del  nedo  y  necedad  del  sabio, 

Qttf  con  tu  proprio  daño 

Presumes  engendrar  el  desengaño; 

Cuerpo  que  el  aire  finge. 

Enigma  que  propone  fiera  esfinge, 

Substancia  y  diferencia , 

Que  resultas  del  acto  y  la  potenria , 

De  amor  que  desconfía. 

Fuego  abrasado  y  calentura  ftia! 

Por  U  la  bella  Elena 

Suspensa  puso  fin  á  tanta  pena. 

Antiope  por  Dirce 

Y  en  las  ondas  del  mar  Sdlapor  Ciroe, 

Por  Céfalo  gallardo. 

La  esposa  aue  mató  sangriento  dardo^ 

Por  quien  la  blanca  aurora 

Tierno  maná  sobre  las  flores  llora. 

Tu  imagen  formidable 

Sin  causa  enmiltragediasfké culpable. 

Ho  pases  de  recelos  ; 

Que  si  llegas  defensa  no  eres  celas. 
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ACTO  CUARTO. 


El  Prado  de  San  Jerónimo. 

8GENA   PRIMERA.      . 

MARFÍSA,  CLARA,  FELIPA,  DORO- 
TEA, DON  FERNANDO,  JULIO. 

HARFISA. 

I  Qué  solo  está  el  Prado! 

CLARA. 

¿Cómo  no  quieres  que  lo  esté,  si  ape- 
nas le  acompaña  el  día? 

HARFISA. 

¡Qué  bien  pintara  esta  maíiana  Fer- 
nando! 

CLARA. 

Mejor  supo  despintar  el  oro  de  tus  jo- 
yas. 

HARFISA. 

El  oro  se  halla  en  la  fortuna,  y  el  buen 
ingenio  en  la  naturaleza. 

CLARA. 

Ganado  habernos  la  palmatoria  en  es- 
ta escuela  de  las  damas  que  toman  el 
acero. 

HARFISA. 

Allí  vienen  dos  pisando  de  valentía. 

CLABA. 

Como  ú  hubiera  galanes  que  las  mi- 
raran. 

HARFISA. 

Cuando  la  bizarria  es  natural ,  no  ha 
menester  cuidado. 

CLARA. 

Hacia  nosotras  vienen. 
(Salen  Dorotea  y  Felipa,) 

HARFISA. 

Señora  Dorotea ,  ¿tomáis  acero  ó  ve- 
nís á  florecer  el  camiK)? 

FELIPA. 

Parece  que  lo  sacáis  las  dos  en  de- 
safio. 

DOROTEA. 

Ya  le  tendréis  florido,  pues  venistes 
primero.  No  os  be  pagado  la  visita  de 
aquel  dia,  porque  no  supe  vuestra  casa, 
y  porque  no  roe  obligastes  con  decirme 
que  veniades  á  visitarme,  sino  que  fué 
acaso  y  por  accidente  el  verme. 

HARFISA. 

Buena  estáis  ya  del  todo,  Diosos  ben- 
diga. ¡Qué  cara!  Qué  colores!  Qué  ná- 
car! 

DOROTEA. 

No  08  pago  con  la  misma  lisonja, por- 
que se  ve  en  vos  con  verdad  lo  que  en 
mi  por  favor;  que  yo  como  me  acosté 
anoche,  vengo  esta  mañana. 

HARFISA. 

Por  eso  dicen  unos  versos : 
«Para  amar,  es  la  cosa  mas  segura 
Buen  trato,  breve  edad ,  limpia  hermo- 

[sura.» 

Y  en  otros  que  escribieron  á  una  da- 
ma que  consultaba  astro! ogos  para  sa- 
ber si  la  quería  á  quien  ella  amaba: 

«  Toma  un  espejo  al  apuntar  del  dia ; 
Y  si  no  has  menester  jazmín  ni  rosa, 
No  quieras  mas  segura  astrología.» 

DOROTEA. 

En  verdad  que  no  fmde  tomarte,  por- 
que DO  hábil  m  para  verle. 


HARFISA. 

Vos  sois  espejo  de  vos  misma. 

DOROTEA. 

Y  vos  del  mismo  sol ,  que  sale  mas 
apriesa  por  ver  en  vuestra  cara  si  ama- 
nece mas  aliñado  en  España  que  en  las 
Indias. 

HARFISA. 

Vos  lo  sabréis  mejor,  que  amanecéis 
en  entrambas. 

DOROTEA. 

Mucho  sabéis  de  mi:  debe  de  decíros- 
lo don  Fernando. 

HARFISA. 

¿Cómo  lo  puede  saber  ese  caballero, 
que  há  tanto  que  está  en  Sevilla? 

DOROTEA. 

¿  Fingis  ignorancia  ?  Días  há  que  está 
en  Madrid,  y  no  pocos  días. 

HARFISA. 

No  hay  que  fiar  en  amistades  celosas : 
no  me  lo  ha  dicho  aqnella  amiga  que  le 

auiere  bien;  que  debe  de  guardarse 
emí. 

DOROTEA. 

Ahora  creo  que  no  sois  vos ,  pues  no 
lo  sabéis. 

HARHSA. 

Debéis  de  engañarme ,  pensando  que 
puedo  yo  daros  nuevas  dél ;  con  que 
vengo  á  estar  engañada  entre  dos  ce- 
losas. 

DOROTEA. 

Yo  no  le  he  visto ;  pero  le  he  oido  ha- 
blar y  cantar  en  mi  calle,  y  aun  acuchi- 
llar unos  hombres ,  de  los  cuales  el  uno 
está  herido ,  aunque  ya  sin  peligro. 

HARFISA. 

Habráos  engañado;  que  sabe  fingir 
una  muerte  con  gran  donaire. 

DOROTEA. 

Yo  me  holgara  queno  íliera  tan  cierto. 

HARFISA. 

Y  yo  de  acompañaros;  pero  voy  á  Ato- 
cha, y  temo  al  sol  si  vuelvo  tarde. 

DOROTEA. 

Encomendadme  á  ella. 

( Vanse  Mar  fita  y  Clara.) 

FELIPA. 

Bizarra  es  esta  dama,  Dorotea,  aun- 
aue  pica  un  poco  en  gruesa ,  que  no  la 
hace  tan  gentil  como  lo  fuera  con  me- 
nos bulto. 

DOROTEA. 

Las  manos  son  bellísimas ,  y  las  sacó 
del  guante,  como  si  me  hubiera  yo  de 
enamorar  de  ellas. 

FELTPA. 

Es  falta  de  buenas  manos  y  buenos 
dientes  enseñarse  á  todos ,  y  la  de  los 
dientes  mayor;  porque  hacen  gestos 
para  que  se  los  vean ,  no  sin  fealdad  y 
nota  de  liviandad. 

DOROTEA. 

Alababa  Octavio  á  doña  Inés  las  ma- 
nos de  una  dama,  que  las  llevnba  asi- 
das á  la  cortina  del  coche,  como  vesti- 
do en  tienda,  que  solo  le  faltaba  decir : 
¿quién  quiere  manos?  Yella,  celosa,  sacó 
las  suyas  del  guante,  y  dándole  un  bo- 
fetón ,  le  dijo :  t  ¿Eran  como  estas?  » 

FELIPA. 

¡Ay,  Dorotea !  Cúbrete,  que  yo  no  im- 
porta ,  pues  DO  me  coMce  don  Feman- 
do ;  que  él  v  Julio  eob  sin  duda  los  que 
entran  por  la  Carrera. 


DOROTEA. 

Asentémonos  cerca  de  esta  foienlB; 
que  me  he  turbado :  fuera  de  que,  sen- 
tada ,  seré  menos  conocida. 

FEUPA. 

Toma  esta  alcorza ,  y  sí  quieres  agua, 
aquí  tengo  un  búcaro  de  los  que  llaman 
de  la  Maya. 

DOROTEA. 

Por  encarecimiento  solía  decir  Fer- 
nando que  debía  de  ser  esta  tierra  del 
Paraíso,  donde  fué  la  fábrica  del  primer 
hombre. 

FELIPA. 

Él  llega ;  cúbrele  bien. 
(Cúbrese  Dorotea,  y  salen  donFemtOh 
do  y  Julio.) 

DOROTEA. 

Sin  mirarnos  pasó  de  largo. 

.    FELIPA. 

iQué  extraña  melancolía! 

DOROTF.A. 

Yo  pensé  que  iba  siguiendo  agüella 
dama;  pero  va  la  Carrera  arriba. Lláma- 
le, pues  DO  te  conoce:  veamos  quéoos 
dice;  que  yo  no  hablaré  palabra. 

FELIPA. 

\  Ah,  caballero !  Ah,  gentilhombre ! 

JULIO. 

Mira  que  te  llaman  aquellas  mi^eres. 

DON  FER  NACIDO. 

Déjalas ,  necio ;  que  no  es  ese  el  re- 
medio de  mis  trisieEas. 

FELIPA. 

No  seáis  descortés ,  caballero. 
JULIO.  (.4  don  Fernando.) 

De  mañana  salen  á  buscar  la  vida... 
Aunque  no  parece  ropa  desocupada. 
Llega  á  ver  lo  que  te  quieren. 

DO?r  FERNANDO. 

¿No  sabes  que  no  hablo  con  miúeretf 

JOl.TO. 

No  sanarás  del  mal  que  tienes;  y  si  no, 
pregúntalo  al  Petrarca  en  el  Triunfo  de 
amor,  si  no  le  acuerdas  del  rey  Asuero. 
—(A  Felipü.)Díce  mi  amo  que  nohabU 
con  mcgeres. 

FELIPA. 

¿Mas  que  si  voy  por  él,  que  le  quilo  la 
capa,  y  le  bago  sentar  aqui,  aouqae  le 

pese? 

lULPO. 

Señor,  aquella  dama  está  determi- 
nada á  llevarte  allí  por  fuerza ;  advierte 
que  las  mujeres  siguen  á  quien  las  hu- 
ye, y  se  vendrá  tras  ti  no  mas  de  porque 
no  la  quieres. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es.  Señora,  toque  me  mandáis? 
Y  agradecedme  que  sois  la  primera  mu- 
jer con  quien  he  hablado  naasbá  de  cua- 
tro meses. 

FELIPA. 

¿  Por  qué,  rey  mío?  ¿  Qué  le  habemofl 

hecho? 

DON  FERNANDO.  (A  Felipa,) 

Los  agravios  y  traiciones  de  una  bao 
sido  causa  para  aborrecerlas  todas. 

FELIPA. 

¡Oh  qué  historia  tan  linda  me  prome- 
to !  Sentaos  junto  á  las  dos,  y  haréis  dcM 
cosas  justas;  que  descansareis  vos  y  nos 
entretendréis  a  nosotras. 

DON  FER^A^DO. 

¿  Por  qué  no  habla  esa  danaa  f 


FCLim. 

Forqne  está  mal  con  los  hombres,  co- 
do tos  con  las  mujeres. 

WXü  FEBXCARDO. 

Si  ella  los  aiMrrece  Unto  como  yo  i 
días,  bien  se  podrá  bacer  de  los  dos  un 
menopara  acabar  el  mondo.  Ya  estoy 

Kotado. 

FELIPA. 

(Cómo  Tenis  al  campo  tan  de  mafia- 
u,  paes  no  venís  á  ver  zapatillos  y  pta- 

DO^  FEK?(A!«DO. 

Kbdnermo  en  toda  la  noche,  peleando 
OBD  el  mas  necio  amor  y  mas  desenga- 
iado  que  ha  tenido  la  porfía  sin  la  es- 
penoxa  desde  que  hay  locos  desta  tema 
es  d  mondo. 

FELIPA. 

Ta  qoe  nos  habds  hecho  merced  de 
KnUros,  j  estamos  ciertas ,  pues  abor- 
recea mujeres,  que  no  nos  airéis  amo- 
íes»  entreteneos  á  vos  mismo  con  referir 
hlifetoria  de  que  os  quejáis;  que  los  en- 
fernos  de  vuestro  mal  darán  dineros 
porqae los  escuchen. 

JULIO. 

¡Cuál  ^  la  hermana  compafiera !  Pe- 
ro, Señora ,  esa  que  lo  es  suya  ¿es  mu- 
^óptedra?  Porque  la  pondremos  en  la 
wDie.Siéntome  junto  a  ellacomoqulen 
se  arrima  á  un  poste.  í  Pesia  tal ,  y  qué 
boea  olor  que  tiene !  No  es  de  mala  cas- 
ta lo  roiljzo  del  brazo.  Aun  no  me  ha 
^bo:c¿Quién  está  ahí?» 

FELIPA. 

Guardaos  no  os  ío  diga  con  el  cuchillo 
tiettaehe ;  pero  dad  silencio,  auetose 
fMo amo,  y  es  señal  que  quiere  co- 
la obra. 


DOH  FBBIfANDO. 

To,seík)fas ,  la  que  habla  y  la  que  no 
nbia,  nad  de  padres  nobles  en  este  lu- 
pf,  i  quien  dejaron  los  suyos  poca  ren- 
ta: ni  educación  no  fué  como  de  prin- 
cipe; m)  con  todo  eso  quisierou  que 
íprwdiese  jirtndes  y  letras :  enviáron- 
K  a  Alcalá  de  dies  años  con  el  que  está 
P<eseote,que  tendría  entonces  veinte, 
pn  queme  sirriese  de  ayo  y  de  amigo, 
pno  k)  ha  hecho  con  singular  amor  y 


JVLIO. 

iQaié&  como  tú  le  merece? 

non  FERIf  ARDO. 

,  hn  con  tu  doctrina,  Julio,  tengo  por 
cúnate  al  Quiroo  de  AquUes;  pues  por 
hqnetoca  á  la  verdadera  amistad,  ¡asi 
utta  yo  Alejandro  como  tú  Efestioni 

JDLIO. 

(lo  qoiero  responderle  por  no  inter- 
vnpiret  hilo  de  tu  amorosa  historia. 

DO?f  FERNANDO. 

De  la  edad  que  digo,  ya  sabia  yo  !a 
pmáiica  y  no  ignoraba  la  retórica ; 
tecubrí  razonable  ingenio,  prontitud  y 
«cuidad  para  cualquiera  ciencia ;  pero 
Pfa  lo  que  mayor  le  tenia  era  para  ver- 
ws* ;  de  suerte  que  los  cartapacios  de 
«s  lición^  me  servían  de  borradores 
pwa  mis  pensamientos,  y  muchas  veces 

J  .^  íBposible  desconocer  qoe  Lopc  habla 
HBtn&i  alsmo.  No  sin  razoa  don  Prancis- 
?>5Pei  de  Aguilar  dijo  en  el  prólogo  de 
«r»lM;  .El  asonto  foó  historia,  y  aun 
jwtso  qoe  la  eansa  de  haberse  con  tanta 
jyíeáaá  CHrito.-  Bn  el  acto  anterior,  es- 
^  i. ,  paso  Lome  estas  tennioaales  pala- 
■MM  boca  de  doa  Femando:  «Por  eso  e« 
Biiuria  terdadtra  )a  mla»> 


LA  DOROTEA. 

las  escribía  en  versos  latinos  ó  castella-  ' 
nos.  Comencé  á  juntar  libros  de  todas 
letras  y  lenguas;  que  después  de  los 
principios  de  la  griega  y  ejercicio  gran- 
de de  la  latina ,  supe  bien  laloscana,  y 
de  la  francesa  tuve  noticia. 

JULIO. 

Parece  que  informas  esta  dama  para 
algún  oficio. 

FELIPA. 

No  me  tengáis  por  tan  ignorante ,  que 
no  escuche  con  tanto  gusto  la  materia 
de  las  letras  como  las  de  los  amores ; 
que  las  mujeres,  cuando  no  esperamos 
interés ,  cualquiera  cosa  nos  entretiene. 

DON  FERNANDO. 

Murieron  mis  padres,  y  un  solicitador 
de  su  hacienda  cobró  la  que  pudo  y  pa- 
sóse á  las  Indias, dejándome  pobre;  que 
siempre  fui  desdichado  en  las  indias; 
pues  como  otros  traen  deltas  hacienda, 
me  llevaron  allá  la  mia. 

JULIO. 

Parece  que  se  ríe  esta  dama  de  que 
dijeses  que  eras  desdichado  en  Indias. 

DON  FERNANDO. 

No  puede  ella  entender  por  lo  que  yo 
lo  digo. 

FELIPA. 

Tenéis  razón ;  que  el  reírme  procedió 
del  donaire  con  aue  lo  dijo,  que  no  de 
la  causa  por  que  lo  siente. 

DON  FERNANDO. 

Y  ¡cómo  si  lo  siento!  ¡Pluguiera  al 
cielo  oue  nunca  se  hubieran  descubier- 
to, ni  Colon  hubiera  nacido  en  el  mundo! 

FELIPA. 

iTan  poco  ánimo  tenéis,  que  pereque 
os  llevaron  vuestra  hacienda  no  qnisié- 
rades  que  España  se  hubiera  hecho  con 
ellas  tan  rica  y  poderosa,  y  nuestra  fe 
se  hubiera  dilatado  tanto? 

DON  FERNANDO. 

Muy  lejos  vals  de  mi  pensamiento :  no 
me  aamiro,siendo  imposible  penetrarle. 

FELIPA. 

Volved  á  engarzar  la  cadena  de  mues- 
tro cuento ;  no  se  08  pierdan  algunos 
eslabones. 

DON  FERNANDO. 

Volví  á  la  corte,  y  á  su  casa  de  una  se- 
ñora, deuda  mia ,  rica  y  liberal,  que  tu- 
vo gusto  de  favorecerme. 

FELIPA. 

Tuvo  muy  buen  gusto. 

DON  FERNANDO. 

Tenia  una  bija  de  quince  años  cuan- 
do yo  tenia  diez  y  siete,  y  una  sobrina 
de  poco  menos  que  los  mios :  con  cual- 
quiera de  las  dos  pudiera  estar  casado ; 
pero  guardábame  mi  desdicha  para  di- 
ferente fortuna.  Las  galas  y  la  ociosidad, 
cuchillo  de  la  virtud  y  noche  del  enten- 
dimiento, me  divirtieron  luego  de  mis 
primeros  estudios,  siendo  no  pequeña 
causa  poner  los  ojos  en  Harfisa :  así  se 
llamaba  la  sobrina  de  esta  sefiora,  y  ella 
Lisarda.  Este  amor  aumentaba  el  trato, 
como  siempre ;  mas  en  medio  de  esta 
voluntad,que  por  mi  cortesía  y  poca  ma- 
licia no  dió  fuego,  la  casaron  con  un 
hombre  mayor  y  letrado,  aunque  no  el 
mayor  letrado,  pero  muy  rico.  El  dia 
que  el  referido  jurisconsulto  la  llevó  á 
su  casa  hice  la  salva  á  su  boca,  porque 
no  le  mata.se  el  veneno  que  llevaba  en 
ella  con  el  disgOtto  de  la  violencia ,  y 
lloramos  los  dos  detrás  de  ima  puerta, 
mezclando  las  palabras  con  l^s  lágci- 


mas;  tanto,  que  apenas  supiera  quien 
nos  mirara  cuáles  eran  las  Ugrimat  6 
las  palabras. 

FELIPA. 

Gran  llorador  debéis  de  ser. 

DON  FEBNANDO. 

Tengo  los  ojos  niños  7  portuguesa  el 
alma ;  pero  creed  que  quien  no  nace 
tierno  de  corazón,  bien  puede  ser  poela, 
pero  no  será  dulce. 

FELIPA. 

¡Qué  presto  os  vais  á  la  profesión! 

DON  FERNANDO. 

Amor  tiene  la  culpa. 

FELIPA. 

¿Porqué? 

DON  FERNANDO. 

Porque  amar  y  hacer  versos  lodo  «s 
uno ;  que  los  mejores  poetas  que  haC^ 
nido  el  mundo,  al  amor  se  los  debe. 

JULIO. 

Eso  es  cierto ;  y  que  ningrní  hombre 
amó,  que,  ó  bien  6  mal,  no  los  hiciese. 

FELIPA. 

¿En  qué  paró  la  señora  novia? 

DON  FERNANDO. 

En  qué  el  negro  esposo  se  olvidó  de 
la  edaa  y  se  acordó  de  la  hermosura,  y 
ayudando  su  Oaqueza  con  artificio,  per- 
dió la  vida  en  la  empresa  como  buen 
caballero. 

FELIPA. 

La  vida  del  puerco ,  corta  y  gorda. 

DON  FERNANDO. 

Volvieron  á  Marfisa  á  casa,  v  no  el  do- 
te, porque  sin  él  la  quiso;  que  nay  muer- 
tes que  se  quieren  de  balde  mas  que 
vidas  por  dineros. 

FELIPA.  " 

Bravas  fiestas  hariades  á  su  venida! 

neN  FERNANDO. 

Ningunas,  cierto;  que  el  dia  de  s« 
boda  me  trujo  un  grande  amigo  un  re- 
cado de  una  dama  desta  corte.  No  sé 
cómo  la  nombre ;  que  me  cubre  un  hior 
lo  toda  la  sangre.  Finalmente  se  llama... 

FELIPA. 

No  os  quedéis  en  finalmente. 

DON  FERNANDO. 

Leona,  Tigre,  Serpiente,  Áspid,  Si- 
rena ,  Eurípo ,  Circe,  Medea,  Pena,  Glo- 
ria ,  Cielo ,  bifierno  y  Dorotea. 

FELIPA. 

¡  Con  qué  de  injuriosos  nombres  des- 
embarca esa  pobre  mujer  del  mar  de 
vuestra  ira! 

DON  FERNANDO. 

No  los  he  dicho  todos ;  pero  si,  que  ya 
dije  Dorotea. 

FELVA. 

Los  hombres  querrían  las  mnieres 
como  vasallos  de  Aragón,  á  bien  y  a  mal 
tratar. 

DON  FERNANDO. 

Peor  lo  hacen  ellas ,  pues  nanea  nos 
tratan  bien. 

JULIO. 

Esa  pendencia ,  señores ,  comenzó  en 
las  calendas  de  la  edad  de  plata ;  solo 
me  admira  que,  no  habiendo  en  el  mtti- 
do  tercera  cÉferenda  de  hombres  y  úiur 
jeres ,  nunca  estemos  en  paz. 

DON 'FERNANDO. 

Esa  discordia  nace  de  quererlas. 

FELIPA. 

No ,  sino  de  querer  tantas. 


u 
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DOürSIlIfARM» 

También  hay  tantos. 

icuo. 
Bien  dicho. 

FELIPA. 

A  TOS,  claro  está  qae  os  lo  ha  de  pare- 
cer, por  hombre ,  por  ayo  y  por  amigo. 

DOIf  FERNANDO. 

Si  íbera  menos  aficionado  i  la  defen- 
sa de  las  mt^eres  Julio,  no  estuviera  yo 
perdido. 

PELIFA. 

Luego  ¿nunca  os  riSe? 

DON  FERNANDO. 

Si  TO  tuTiera  lo  dócil  de  Aldbiades, 
topado  habla  con  Sócrates. 

FELIPA. 

D^ad  historias  y  venid  á  la  vuestra. 
¿Qué  recado  os  trujo  aquel  amigo  ? 

DON  FERNANDO. 

Que  fuese  á  ver  á  Dorotea ,  porque  en 
ciertas  conversaciones  en  que  los  dos 
nos  hablamos  hallado  le  había  caidoen 
ffracia  ó  mi  persona  ó  mi  donaire,  ó  todo 
junto ;  y  fué  gracia  con  que  he  caído  en 
estas  desgracias,  que  fallan  estrellas  al 
cielo  para  conferirías. 

FELIPA. 

¿Puistes  en  efecto  á  verla  el  mismo 
dia  de  la  l>oda  de  Marfisa? 

DON  FERNANDO. 

P6seme  lo  mejor  que  tuve  y  lo  mas 

Elan  que  supe ,  y  fui  á  verla  con  todas 
I  circunstancias  de  pretendiente,  me- 
sura, olor  y  aseo. 

FELIPA. 

Habría  calzas  largas,  cuera  de  ámbar 
▼  su  poquito  de  cadena ,  ensayando  la 
habla  para  lo  tierno  y  los  ojos  para  lo 
elevado. 

JULIO. 

Pues  asi  es  la  que  habla ,  ¿cuál  debe 
de  ser  la  que  calía? 

FELIPA. 

Ta  os  digo  que  no  la  toquéis ;  que  no 
está  madura  y  os  dará  dentera. 

JULIO. 

Las  mujeres  nunca  son  mejores  que 
por  madurar. 

FELIPA. 

Gusto  tenéis  de  ayo...  que  estuve  por 
decir  de  pedagogo. 

JDLIO. 

¿Latín  sabéis? 

FELIPA. 

Tengo  un  hermano  estudiante,  y  da- 
me, cuando  corta  latió,  estos  retales. 
Deddme,  por  vida  vuestra,  ¿qué  tal  será 
lua  mujer  cuando  huele  al  nido? 

jouo. 

Peor  es  á  corral  de  ovejas,  y  no  me 
podéis  negar  que  son  mejores  dos  de  á 
veinte  que  una  de  cuarenta. 

DON  FERNANDO. 

Este  dia  de  la  boda  de  Marfisa  ftiiga- 
lán ,  como  dije ;  tanto ,  que  se  trocaron 
los  efectos ,  porque  yo  pareda  el  despo- 
sado y  el  novio  el  suegro. 

JULIO. 

Solo  os  diferenciariades  en  que  todos 
los  desposados  se  hacen  la  barba ,  por- 
que vos  no  la  tendriades.  Pero  ¡  qué 
gentil  sentimiento  de  la  dama  que  se 
casaba!  ¡  Ay  hombres!  ¡Que  presto  se  le 
cniugaron  las  lágrimas  y  se  le  olvidó  la 
salva  de  la  bocn  á  la  sombra  de  la 
puerta! 


DON  FERNANDO. 

Pues  ¿qué  queríades?  \  Qué  gentil  ne- 
cedad fuera  matarme  yo  cuando  ella  es- 
taba en  brazos  de  su  marido! 

FELIPA. 

Tenedla  lástima ;  que  es  milagro  del 
cielo  haber  conformidad  en  edades  des- 
iguales ,  de  que  han  nacido  muchas  ve- 
ces tristes  sucesos. 

DON  FER?fAXDO. 

Para  tristes  sucesos  no  es  menester  la 
desigualdad  de  las  edades,  sino  de  las 
condiciones. 

FELIPA* 

En  fin  vistes  esa  Dorotea:  ¿era  muy 
hermosa? 

DON  FERNANDO. 

Eso  quisiera  que  no  me  pr^guntára- 
des,  porque  parece  que  la  naturaleza 
destiló  todas  las  flores,  todas  las  yer- 
bas aromáticas,  todos  los  rubíes,  cora- 
les ,  perlas ,  jacintos  y  diamantes ,  para 
confeccionar  esta  bebida  de  los  ojos  y 
este  veneno  de  los  oídos. 

JULIO. 

Debia  de  ser  entonces  boticaria  la  na- 
turaleza ;  no  te  faltó  sino  mezclar  ahi 
esos  simples  con  ^1  tártaro. 

DON  FERNANDO. 

No  sé  qué  estrella  tan  propicia  á  los 
amantes  reinaba  entonces,  que  apenas 
nos  vimos  y  hablamos,  cuando  queda- 
mos rendidos  el  uno  al  otro. 

FELIPA. 

¿Y  Marfisa? 

DON  FERNANDO. 

Era  amor  venial ,  y  fué  menester  poca 
diligencia,  y  menos  para  Dorotea,  pues 
yo  pudiera  decir  loque  el  excelente  poe- 
ta Vicente  Espinel  dijo  por  la  facilidad 
de  la  hermosa  Hero : 

«De  Hero  murmuráis,  yo  lo  sé  cierto, 
Que  fué  muy  blanda  en  el  primer  con- 
FELIPA.  [cierto.» 

¡Qué  falta  en  los  hombres!  ¡Malha- 

SiD  las  mujeres  porque  no  los  hacen  ra- 
íar!  Pero  deciame,¿tan  hermosa  es 
esa  Dorotea? 

DON  FERNANDO. 

Esto  es  cuanto  al  paramento  visible ; 
que  el  talle ,  el  brio ,  la  limpieza ,  la  ha- 
bla, la  voz,  el  Ingenio,  el  danzar,  el 
cantar,  el  tañer  diversos  instrumentos, 
me  cuesta  dos  mil  versos :  y  es  tan  ami- 
ga de  todo  género  de  habilidades ,  que 
me  permitía  apartar  de  su  lado  para  to- 
mar lición  de  danzar,  de  esgrimir  y  de 
las  matemáticas ,  y  otras  curiosas  cien- 
cias; que  en  entrambos  era  vlrtud,estan- 
do  tan  ciegos.  Estaba  en  esta  sazón  au- 
sente el  esposo  desta  dama ,  donde  no 
se  tenia  esperanza  de  su  Mielta;  en  cuyo 
medio  la  había  conquistado  un  príncipe 
extranjero ,  á  quien  ella  entretenía  fio- 
derosas  esperanzas  con  remisas  dilacio- 
nes, y  ardientes  deseos  con  favores  ti- 
bios, que  hallé  en  la  posesión  deste 
pensamiento,  cuando  nos  vimos  Dorotea 
y  yo  tan  conformes  de  estrellas,  que  pa- 
rece que  toda  nuestra  vida  nos  nabia- 
mos  tratado  y  conocido.  Con  este  gran 
señor  que  os  digo,  me  sucedieron  gran- 
des aventuras,  no  por  soberbia  de  mi 
condición;  que  bien  sabia  que  el  que  se 
opone  al  poderoso  con  flacas  fuerzas,  es 
fuerza  que  alguna  vez  caiea  en  sus  ma- 
nos. Y  así,  una  noche  que  llamé  con  mas 
amor  que  discreción  a  su  puerta  de  Do- 
rotea, salió  él  proprio  á  abrirme,  sin 


que  ella  ni  su  madre  pudiesen  con  me- 
gos detenerle ;  y  como  habla  conocido 
mi  voz,  traía  la  daga  en  la  mano,  y  tirán- 
dome una  puñalada  de  las  que  llaman 
de  resolución , por  encoger  el  cuerpo  ó 
por  mi  buena  fortuna  me  clavó  por  las 
cuchilladas  de  una  cuera  blanca ,  que 
traía  suelta,  en  la  misma  puerta  que  me 
abría ,  cerrándola  de  golpe :  y  esto  no  os 
parezca  imposible;  porque,  como  vo 
pensaba  que  era  criada  la  que  me  abna, 
luí  á  entrar  con  el  deseo  donde  los  celos 
me  esperaban  con  la  traición ;  y  habien- 
do de  bagar  un  paso,  porque  la  sala  de 
aquella  ()uerta  no  estaba  ieual  con  la 
calle,  bsúé  el  cuerpo  y  quedó  la  cuera 
en  el  aire. 

FELIPA. 

Turbada  os  escucho  .imaginando  en 
tal  ocasión  esa  vuestra  Dorotea  qué  no- 
che pasaría  si  os  imaginaba  herido  de 
tan  tuerte  determinación. 

DON  FERNANDO. 

Yo  no  pude  avisarla ;  y  así,  parthno0 
entre  los  oos  la  pena. 

FELIPA. 

¿Cómosalistes  del  peligro  de  compO' 
tidor  tan  poderoso?  Que  me  tenéis  sus- 
pensa. 

DON  FER?rANDO. 

Tengo  por  cierto  que  me  hubiera  qui- 
tado la  vida,  porque  yo  había  perdido 
el  temor  á  su  poder  y  a  mí  muerte ,  si  el 
Rey  entonces  no  le  enviara  con  un  cargo 
conforme  á  su  grandeza  j  á  mi  dicha ; 
que  no  pudiera  trazar  mi  imaginación 
tan  eficaz  remedio ;  pero  fué  gracia,  que 
hizo  grandes  diligencias  para  llevarme 
por  secretario  suyo,  no  porque  me  ba- 
hía menester  ni  mi  edad  era  suficiente, 
sino  por  apartarme  de  Dorotea,  que  an- 
tes que  saliese  el  alba  habla  enviado  una 
criada  suya  á  saber  de  mi  vida ,  que  ee- 
lebramos  los  dos, siendo  los  abrazos  pa^ 
rabiones  de  la  felicidad  desle  suceso, en 
el  primer  hurto  que  se  pudo  hacer  á  los 
desvelados  celos  de  tan  ooderoso  aman- 
te, tomando  venganza  del  en  amorosas 
ofensas  con  el  aumento  quelacen  á  dos 
conformes  voluntades  las  resistencias  y 
privaciones.  Ausentóse  finalmente,  y 
quedé  señor  pacifico  de  tan  rica  pose- 
sión, que  me  parecía  que  Creso,  que  se 
llamó  entre  los  mortales  felicísimo,  era 
pobre  para  conmigo,  y  que  el  resplan- 
deciente ejército  de  Antioco  Magno  con 
los  arneses  y  celadas  de  plata  y  oro  era 
menos  lustroso  que  mis  galas  y  menoa 
soberbio  que  mis  pensamientos.  Pero 
con  toda  esta  riqueza,  en  breves  días  aie 
comenzaron  á  afligir  y  atormentar  coi- 
dados  de  verme  pobre,  y  que  no  estaba 
seguro,  por  serlo,  de  alguna  ofensa  me- 
recida de  mi  necesidad,  no  de  mi  calpa, 
y  que  no  se  podía  conservar  nuestra 
amistad  dentro  de  las  esferas  de  la  acti- 
vidad de  amor.  En  estos  miedos,  y  entre 
tanta  copia  de  competidores  y  deudos» 
no  habiendo  yo  nacido  con  aquel  linaje^ 
de  sufrimiento  que  está,  según  diceii.1 
los  que  le  han  leído,  en  el  capitulo  pri-f* 
mero  del  libro  de  la  infamia,  que  ccnü 
poca  distinción  comprende  la  opinión 
de  los  galanes  y  la  honra  de  los  mari- 
dos ,  entendió  Dorotea  este  pensamieo- 
to;  que  fácilmente  se  asoma  al  rostro  en 
la  tristeza  de  los  amantes,  donde  pare-» 
ce  que  quieren  que  les  pregunten  lo  quet 
no  quieren  (]ue  sepan ;^  me  asesuró  auo 
seria  tan  mía ,  que  quitándose  las  |[alas 
y  las  joyas  con  la  plata  de  su  servicio» 
me  las  envió  en  dos  cofres. 


miPA. 
Bizalia  fué  por  cierto  da  miger  de 
Talor. 

D03I FER5AIID0. 

CoD  esto  doró  nuestra  amistad  cinco 
i3os,eD  los  caales  quedó  casi  desnuda, 
iprendiendo  labor,  que  no  sabia ,  para 
nsteoUr  las  cosas  mas  domésticas. 

FELIPA. 

¡Oh  síngalar  fineza  en  tanta  hermo- 
nn,  en  tai  edad  y  en  la  corte  I 

DO?i  FEBRANDO. 

To h  confieso,  j  que  me  yí  mil  veces 
coo  tal  Terg&enza  y  lástima,  que  no  pu- 
ieodo  cubrir  aquellas  hermosas  manos 
cao  diamantes,  las  bañaba  en  lágrimas, 
qoedia  tenia  por  mejores  piedras  para 
sorifas  que  las  que  habiA  vendido  y 
defifíeciido. 

FELIPA. 

Y  ¡ffüé  badán  vuestros  competidores 

cuonocSi 

DOlf  FEBRAKDO. 

Ho  reparaban  tanto  en  Dorotea ,  por- 
ooe  donde  las  galas  no  llaman  los  ojos 
de  tos  hombres,  parece  que  está  cobar- 
de la  hermosura.  Finalmente  la  vi  de 
nerle,  qoe  cuando  considero  su  nece- 
lidad  la  disculpo ;  mas  cuando  mi  amo- 
roia  perdición ,  me  vuelvo  loco« 

FELIPA. 

Piies¿qaéb!zo? 

DO?!  FERNANDO. 

DSome  tm  dia  con  resolución  que  se 
icababa  nnestra  amistad,  porque  su  ma- 
dre y  deudos  la  afrentaban,  y  que  los 
dos  éramos  ya  fábula  de  la  corte,  te- 
Bioido  yo  no  noca  culpa ,  que  con  mis 
Tersos  pnblicaJMi  lo  que  sin  ellos  no  lo 
tea  tanto. 

JVLTO. 

Elo  es  cierto ;  y  crean  las  damas  que 
liéDdolo  de  poetas,  serán  celebradas, 
pero  no  secretas. 

FELIPA. 

TvM^quéhicistes  en  tan  súbita  mu- 
daza? 

DOlf  FEMANDO. 

Fbgi  en  mi  casa  que  babia  la  noche 
ames  muerto  un  hombre  (y  decia  ver- 
dad si  era  yo  el  muerto),  y  que  era  fuer- 
B  ausentarme  ó  caer  en  manos  de  la 
Fsficia :  dióme  Marfisa  el  oro  que  tenia 
jlas  perlas  de  sos  lágrimas,  y  con  él  me 
piÜáSevUla. 

FELIPA* 

ifiran  resolución! 

DO:i  FERNANDO. 

De  hombre  de  bien. 

FELIPA. 

t¿e6molopasastes? 

DON  FERNANDO. 

Tristemente :  á  cada  legua  que  anda- 
ba me  voWia ;  pero  puaiendo  mas  la 
tora  que  el  amor,  que  la  cosa  mas 
fuerte  siempre  fué  la  honra  (perdone 
aqael  antiguo  problema  del  vino,  la  ver- 
dad y  la  mujer),  proseguía  mi  camino, 
basta  que  cayendo  y  levantando  llegué 
iSenlU. 

FELIPA. 

/lli  presto  se  olvidaria  Madrid  y  la 
dicha  Dorotea  con  la  hermosa  variedad 
del  trato,  damas,  caballeros,  extranje- 
¡Mi  naves  de  las  Indias,  río,  barcos  y 


DON  FERNANDO. 

T  ¡cómo  si  90  olvidó!  luego  en  Ue- 


LA  DOROteX. 

'  gando  fué  ese  milagro :  el  río  me  pare- 
cía el  Leteo,  las  barcas  almas,  las  da- 
mas sus  ministros,  las  naves  montes  fla- 
mígeros, como  el  Etna  de  Sicilia;  su 
trato  la  confusión  de  sus  voces ;  final- 
mente, la  mas  bella  v  populosa  ciudad 
un  infierno  soñado.  No  pensé  amanecer 
vivo  aquella  noche ,  port]ue  la  felicidad 
y  la  desesperación  son  los  últimos  tér- 
minos de  tos  amantes;  y  habiendo  per- 
dido el  primero,  era  fuerza  que  diese  en 
el  segundo.  Partime  á  ver  el  mar,  que 
esto  solo  fué  deseo  mió  entonces,  des- 
pués de  mi  muerte ;  vile  en  Sanlúcar, 
y  dijele  lo  que  babia  oido  á  un  poeta : 

t  Debérmele  quisiera 
Por  volverle  a  llorar,  si  yo  pudiera , 
Porque  para  mi  fuego  no  presuma 
«Que  el  golfo  es  mas  que  la  menor  espu- 

[ma.i 
De  alli  ñii  á  Cádiz ,  donde  tenia  un  deu- 
do, dignidad  de  aquella  iglesia,  y  como 
me  pareció  que  no  podia  huir  mas  que 
hasta  donde  se  acaba  la  tierra ,  que  dio 
sugeto  al  heroico  blasón  de  Carlos  V, 
hice  algunos  tersos,  de  los  cuales  estos 
tengo  en  la  memoria : 
«Si  vas  conmigo ,  Amarilis, 
j  l^ara  qué  se  llama  ausencia 
Querer  apartar  los  ojos 
De  dónde  el  alma  se  queda? 
jOh ,  qué  discreta  ignorancia! 
Oh ,  qué  necia  diligencia , 
Huir  del  arco,  llevando 
Atravesada  la  flecha! 
;.  De  qué  sirve  á  mis  desdichas 
Mudar  de  cielo  y  de  tierra , 
Si  en  la  tierra  está  la  envidia, 
Y  en  el  cielo  mis  estrellas  ? 
Ni  la  muerte  ni  la  vida 
Vienen  bien  á  mi  tristeza : 
La  vida  porque  me  mata , 
La  muerte  porque  me  alegra» 
O  ya  de  sentir  no  siento, 
O  no  son  penas  mis  penas, 
O  naturaleza  hizo 
Peñas  hombres  y  hombres  peñas» 
No  tengo ,  si  no  me  miro , 
Ejemplo  que  me  parezca, 
Porque ,  si  no  fuera  yo. 
Ninguno  me  pareciera.! 

FELIPA. 

Holgárame  de  tener  entendimiento 
para  alabar  vuestros  versos ;  solo  os  di- 
ré, por  no  ofender  vuestra  modestia, 
que  son  castos,  limpios  y  libres  de  la 
congoja  que  algunos  causan. 

J0L10. 

Bien  le  habéis  conocido,  y  habefsle 
hecho  particular  lisonja  en  respetar  su 
modestia;  porque  hallaréis  hombres 
desta  profesión  que  se  alaban  á  si  mis- 
mos tan  neciamente,  que  no  dan  lugar  á 
que  los  otros  los  alaben.  Estos  pasan  por 
locos ;  pero  otros  veréis  que  si  les  leye- 
se Virgilio  sus  versos,  no  saben  abrir  la 
boca  para  alabárselos ,  que  es  un  linaje 
de  descortesía  que ,  si  no  toca  en  arro- 
gancia ,  descubre  envidia. 

DON  FERRANDO. 

Con  lo  que  allá  descansaba  descanso 
ahora ;  porque  no  tenia  mas  alivio  que 
escribir  mis  pensamientos,  como  ahora 
le  siento  en  repetirlos. 

FELIPA. 

Pues  no  os  acobarde  mi  ignorancia 

Eara  entenderlos  ni  mi  ánimo  para  cele- 
rarlos;  que  esta  dama  cubierta  los  ha- 
ce y  los  entiende. 

DON  FERNANDO. 

Poet  á  ella  le  suplico  que,  ya  que  no 
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merezco  que  me  hable,  merezca  que  me 
escuche. 

JULIO. 

Bajó  la.  cabeza :  si  todas  fueran  aii, 
concedieran  y  no  cansaran. 

DON  FERNANDO. 

cGuidados,  ¿qué  me  queréis! 
Tened  un  poco  la  rienda ; 
Que  no  podréis  derribar 
Lo  menos  de  mi  firmeza. 
Entre  el  amor  y  vosotros 
Hay  notable  diferencia ; 

gue  el  amor  tiene  por  gloría 
o  que  vosotros  por  nena. 
Pensaréis  que  me  obligáis 
En  hacer  que  no  la  tensa : 
¿Quién  os  engaña,  cuidados, 
Si  descanso  en  padecerla  Y 
Para  cuidados  os  quiero; 
Que  no  puede  ser  que  os  quiera 
Para  descansos  quien  ama. 
Para  descuidos  quien  cela. 
Cuando  contemplo.  Amarilis, 
En  tu  divina  belleza. 
Tanto  gusto  de  los  males. 
Que  de  los  bienes  me  pesa. 
Los  desdenes  de  tus  ojos 
Agradezco  por  fineza: 
¡Que  nueva  invención  de  amor. 
Que  los  disgustos  se  deban! 
A  tal  extremo  he  llegado , 
Que  estimo  que  me  aborrezcas. 
Por  ver  si  puede  mi  amor 
Satisfacerse  de  penas. 

Y  con  pensar  que  te  obligo. 
Aun  no  quiero  que  lo  sepas; 
Porque  el  verdadero  amante 
Solo  de  su  amor  se  premia. 
Pero  mira  ¡qué  desdicha ! 
Que  tal  vez  en  esta  ausencia 
No  me  alivia  tu  hermosura , 
Por  imaginar  mi  ofensa.» 

FELIPA. 

Por  vuestros  versos  be  craido  que  oe 
acordáis  de  Dorotea. 

DON  FERNANDO. 

¡Oh ,  quisiera  el  cielo  que  no  ftaera 
tanto!  En  el  lugar  que  digo ,  Señora, 
estuve  algunos  aias  (mejor  dijera  estu* 
ve  muchos  años),  uno  de  los  cuales,  soli* 
citado  de  mi  profunda  imaginación,  me 
subi  por  aquellos  riscos,  llevándole  ma* 
yor  al  hombro  que  entre  las  eternas  pe- 
nas pintan  á  Sisifo;  y  creo  que,  si  no 
fuera  por  Julio,  me  hubiera  precipitado 
de  ellos :  obedecí  su  imperio,  y  en  un 
libro  de  memoria  escribí  estos  versos, 
I  trasladando  de  los  efectos  de  la  mía  sos 
pensamientos: 

cEn  una  peña  sentado. 

Que  el  mar  con  soberbia  furia 

(iOn vertir  pensalMi  en  agua, 

Y  la  descubrió  masdnra, 
Fabio  miraba  en  lasólas 
Cómo  la  playa  las  hurta , 
A  las  que  vienen  la  plata , 

Y  á  las  que  se  van  la  espuma. 
Contemplando  está  las  penas 
De  amor  y  de  olvido  juntas; 
El  olrido  en  las  que  mueren, 

Y  el  amor  en  las  que  duran* 
Verdades  de  largo  amor 

No  hay  olvido  oue  las  cubra, 
Ni  diligencias  numanas 
A  desdeñosas  injurias. 
En  vano  ruegos  humildes 
Las  deidades  importunan; 
Porque  se  rien  los  cielos 
De  los  amantes  que  juran; 
Desea  amor  olvidar, 

Y  no  quiere  que  se  cumptei 


i6 


Porque  nanea  está  mus  firme 
Que  pensando  que  se  muda. 
Mas  daña  á  quien  solieita 
Cuidado  k  quien  se  descuida  ^ 
Cuando  la  ventura  es  poca» 
Ser  la  diligencia  mucha. 
Naturaleza  se  alabe 
Oe  discretas  iiermosuras; 
Pero  cuando  son  tiranas. 
No  se  alabe  de  ninguna. 
Tomó  Fabio  su  instrumento, 
Y  dyo  á  las  peñas  mudas 
Sus  locuras  en  sus  cuerdas. 
Porque  pareciesen  suyas. » 

FELIPA. 

¿Qué  dijo? 

DON  FEHIUNDO. 

No  lo  escribí ;  pero  quiero  deciros  un 
desatino  que  hice. 

FELIPA. 

¿Cómo? 

DON  FERIf  ANDO. 

Saqué  el  retrato  desta  dama,  que  en- 
vuelto en  un  tafelan  traia  en  un  naipe; 
con  que  pude  decir  mejor  qne  los  juga- 
dores desdichados,  queperdi  mi  hacien- 
da ai  naipe. 

FEUPA. 

Pues  ¿cómo  habéis  dicho  que  érades 
pobre  y  que  ella  perdió  la  suya? 

DON  FEnNANDO. 

¿Qué  tienen  que  Ter  la  libertad,  la 
vida  y  el  alma  con  el  oro? 

JVLTO. 

Pues  no  solo  traia  esa  prenda  este  ca- 
ballero; pero,  entre  otras  devociones, 
una  zapatilla  de  ámbar  sobre  el  cora- 
zón, como  madeja  de  seda  carmesí  pa- 
ra alegrarle. 

OOrr  FERNAI^DO. 

Julio,  ¿para  qué  dices  de  ámbarslen- 
do  del  pié  de  Dorotea?  Excusado  pudie- 
ra estar  lo  que  ya  estaba  «ntendido. 

JULIO. 

Dirás  que  es  redundancia  ó  amplifi- 
cación, como  figura  retórica ;  pero  to- 
davía ayudaría  el  ámbar  á  confortar  el 
corazón,  y  era  donaire  que  le  dejaba  en 
la  camisa  al  lado  izquierdo  señalada  la 
suela,  y  llamábale  yo  el  comendador 
Zapata;  que,  según  los  puntos,  pienso 
que  pudiera  ser  trece  de  su  orden. 

FELIPA. 

Diréislo  porque  seria  pequeSa. 

JULIO, 

Bien  cubría  todo  el  corazón. 

FELIPA. 

¿Tan  gran  corazón  tiene  este  caballe- 
rof 

JVLiO. 

No,  porque  es  muy  valiente,  y  los  que 
10  son  tienen  el  corazón  pequeño,  como 
se  ve  en  los  leones,  que  le  tienen  menor 
que  los  demás  animales» 

FELIPA. 

Mal  hacia  si  le  traia  por  remedio  pa- 
ra sosegar  el  corazón ,  porque  los  pies 
están  ensenados  á  andar,  y  fas  zapatillas 
con  ellos ,  y  se  le  traerla  mas  inquieto. 

D0IfFERI>fA!<(D0. 

No  lo  había  menester  mi  corazón ; 
poraue  solo  en  él  se  halló  con  verdad  el 
movimiento  perpetuo.Finalmente  deter- 
miné de  quitarme  la  ocasión  de  tantas 
penas,  porque  ya  no  me  servia  de  con- 
suelo, smo  de  desesperación ;  y  sacando 
la  daga... 

FELIPA. 

I  lesos !  ¿MftUstes  á  Dorotea? 
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DON  FERNANDO.  DON  FCUNANM. 

Cavé  la  poca  tierra  que  en  el  espado      De  qne  es  mujer, 
de  dos  peñas  estaba  ociosa,  y  enterréel  felh^a 

retrato ,  habiendo  hecho  primero  estos 


versos 

cAquf,  donde  jamás  tu  rostro  hermo- 
Planla  mortal ,  divina  Dorotea ,        [so 
Toque  atrevida ,  tu  sepulcro  sea , 
Sin  colunas  de  pórfido  lustroso. 
^  >E1  fénix  yace  en  inmortal  reposo; 
No  vuelva  á  renacer  ni  el  sol  le  vea , 
Construyéndole,  en  vez  de  urna  sabea. 
Mis  lágrimas  pirámide  oloroso. 

>Mas  ¿qué  importa ,  si  amor  inmorta- 
El  único  milagro  que  deshace ,  [liza 
Y  á  mas  eterno  sol  la  pluma  enriza? 

«Remedio  inútil  entre  peñas  yace , 
Si  del  alma  que  abrasa  en  la  ceniza 
Infante  fénix  del  difunto  nace.» 

julio. 
En  tiempo  de  Claudio,  si  no  miente 
Plinio,  trujeron  á  Roma  un  fénix,  y  di- 
cen que  era  de  la  grandeza  y  propor- 
ción de  una  águila;  el  cuello  dorado  y 
resplandeciente,  el  cuerpo  purpúreo, 
la  cola  cerúlea ,  distinta  de  rosadas  plu- 
mas ,  ó  que  en  ellas  estaban  formadas 
rosas,  como  en  la  cola  del  pavón  los  ojos, 
y  coronado  de  diversos  rayos  de  otras 
mas  sutiles  de  varios  cambiantes  y  tor- 
nasoles. Mas  quisiera  vo  ahora  pregun- 
tar á  Plinio :  si  no  había  mas  de  aquella 
fénix  en  el  mundo,  ¿de  qué  se  engen- 
draron las  que  le  sucedieron? 

DON  FEBRANDO. 

Julio,  yo  no  sé  mas  de  que  Tiven  seis- 
cientos años,  V  que  para  la  roia  son  po- 
cos. ¡Aydemí!  No  sé  cómo  pude  volver 
á  Cádiz  después  que  hice  tan  grande, 
aunque  amorosa,  loeara.  ¡Obsi  fuera 
mi  sepultura  el  mar,  como  de  Dorotea 
lo  fué  la  tierra! 

FELIPA. 

Mucho  me  admiro  de  que  sintáis  tan- 
to la  pena  de  dejar  un  retrato,  habiendo 
tenido  ánimo  para  dejar  el  dueño. 

DON  FERNANDO. 

Al  dueño  no  le  dejé  yo,  que  le  troje 
conmigo. 

FELIPA. 

Si  le  trojérades  con  tos,  hubiérades 
hecho  diligencia  para  saber  del ,  y  en 
toda  vuestra  relación  no  hay  tal  memo- 
ria. 

DON  FERNANDO. 

Mochas  veces  tuve  ese  pensamiento. 

FELIPA. 

¿Por  qué  no  le  ejecutastes? 

DON  FERNANDO. 

Por  no  darle  mas  venganza. 

FELIPA. 

Quien  ama  no  la  da  amando. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿cómo? 

FELIPA. 

Aborrecienda 

DON  FERNANDO. 

Pues  eso  pretendía  yo  que  Dorotea 

Eeosase  de  lui,  lo  que  no  hiciera  escri- 
iéndola. 

FELIPA. 

Pues  ¿no  es  mejor  que  piense  que  la 
queréis? 

DON  FERNANDO, 

No,  porque  me  ha  olvidado. 

FELIPA. 

¿De  qué  lo  sabéis? 


Esa  DO  es  palabra  de  hombre  discre- 
to; que  no  todas  las  mujeres  son  muda- 
bles ni  todos  los  hombres  son  firmes. 


DON  FERNANDO. 

Yo  solo  tengo  firmeza  para  abonar 
los  hombres. 

FELIPA. 

Y  Dorotea  para  que  en  fe  de  su  leal- 
tad ninguna  pierda  el  crédito. 

DON  FERNANDO. 

Eso  ¿cómo  lo  puede  saber  quien  oo 
la  conoce? 

FELIPA. 

Por  las  señas  que  me  habéis  dado, 
tengo  por  cierto  que  es  la  misma  óv 

3uien  me  contó  una  amiga  que  la  noche 
el  dia  que  se  partió  un  caballero,  por 
quien  os  tengo,  quiso  matarse  desespe- 
radamente, deque  estuvo  muchos  días 
con  gran  peligro. 

JULIO. 

Señor,  bien  puedes  creerlo;  que  no 
era  Dorotea  de  mármol  para  no  sentir 
la  crueldad  con  que  te  partiste.  Acuér- 
date de  lo  mucho  que  le  cuestas  de  al- 
ma ,  vida  y  honra ;  que  esto  que  se  eje^ 
cuta  con  amor,  no  se  pierde  con  enten- 
dimiento; que  entre  los  que  le  tienen  y 
aquellos  á  quien  falta  hay  esa  diferen- 
cia, que  los  unos  quieren  por  razón  y 
los  otros  por  costumbre. 

DON  FERNANDO. 

Bien  dices ,  Julio.  Yo  erré  con  pocos 
años;  yo  pudiera  ser  causa  de  la  muerte 
de  Dorotea,  yo  privara  á  la  naturaleza 
de  su  mayor  milagro  y  al  mundo  de  su 
hermosura.  Suplíooos,*Señora  mia,  que 
me  perdonéis;  ()ue  se  me  ha  cubierto  el 
corazón  y  los  ojos  de  agua. 

JDLIO. 

¡Hay  tal  desdicha  de  hombre!  .. 
nedle,  Señora;  que  se  hará  pedazos. 

FELIPA. 

¡Pobre  mancebo!  ¿Dale  otras  veces 
este  mal? 

DOROTEA. 

No  lo  puedo  sufrir,  Felipa. 

FELIPA. 

Pofis  descúbrete,  Dorotea. 

DOROTEA. 

¡Ay,  mi  bien!  Ay,  mi  Femando!  Av, 
mi  primero  amor!  ¡  Nunca  yo  hubiera 
nacido,  para  ser  causa  de  tantas  desdi* 
chas!  ¡Oh,  tirana  madre!  Oh,  bárbara 
mujer !  Que  tú  me  forzaste ,  tú  me  en- 
gañaste, tú  me  has  dado  la  muerte.  No 
me  gozarás;  yo  me  quitaré  la  vida ,  yo 
me  volveré  loca. 

FELIPA. 

,  Quedo,  que  ya  lo  estás,  Dorotea ;  de- 
ja el  cabello,  d€ja  las  manos.  ¿Para eso 
callabas  tanto?  ¡  Oh .  amor,  terrible  mal 
entre  discretos!  Mira  que  ya  vuelve 
Fernando  con  la  bebida  de  tus  amoro* 
sas  lágrimas. 

DOROTEA. 

¿De  qoé  sirve  engañarme,  Felipa? 
Mi  bien  es  muerto. 

JULIO. 

I  Qué  naturaleza  de  amor  tan  propria! 
Tengo  para  mi  que  el  amor  y  elteoior 
nacieron  de  un  parto. 

DOROTEA. 

Ponle  la  cabeza  en  mi  regazo;  aeré 


kmt  qne  con  bramidos  le  infanda  * 

FELIPA. 

Mnleelpolso,  Julio. 

JUUO. 

ü  modanza  de  los  accidentes  siem- 
¡K  filé  presagio  de  grandes  males. 

FELIPA. 

Tienes  razón  en  lo  primero,  porque 
eicoloryaespáJido  y  ya  esroio*  y  ya 
lie&e  la  mano  fría  y  ya  calieole. 

JULIO. 

De  ona  cansa  bien  pueden  proceder 
des  efectos  contrarios :  ejemplo  el  sol, 
qae  roo  no  mismo  calor  anas  cosas 
abiauia  y  otras  endurece. 

FELIPA. 

Tneesle  búcaro  de  agua. 

DOaOTEA. 

¿hnqaé,  Felipa,  donde  estim  mis 


La  DonotEA. 

DON  FERNANDO. 

En  mi  fué  amor  dejarte. 

DOROTEA. 

No  fué  sino  cobardía. 

DON  FERNAXDO. 

¿A  qué  había  de  esperar  con  tal  des- 
engauo? 

DOROTEA. 

A  que  intentaran  quitarme  de  tus 
ojos. 

DON  FERNANDO. 

¿Para  qué,  Dorotea? 

DOROTEA. 

P^ra  matar  á  quien  lo  intentara. 

DON  FERNANDO. 

Ho  sabia  yo  tu  gusto. 

DOROTEA. 

Con  él  y  sin  él  era  honra ;  que  amor 
bastaba. 

DON  FERNANDO. 

Tarde  me  aconsejas. 

DOROTEA. 

El  amor  y  la  honra  no  quieren  coft* 
sejo. 

DON  FERNANDO. 

En  no  competir  con  ei  oro  pienso  que 
fui  cuerdo. 

DOnOTEA. 

Las  espadas  son  de  acero»  y  «I  amor 
es  loco. 

DOR  FERNANDO. 

_  Contra  OTO  no  hay  acero,  porque  yo 

Was !«  hojasde  fas  Indias  ^'lavada  no  había  de  matar  á  quien  le  tomaban 

Bnjbien  en  tres  aguas ,  de  amor,  de  dorotea. 

Baevi  amistad  y  de  confianza  segura,  Si  no  hubiera  quien  le  diera,  no  hu- 

JMwa  con  arrepentiai lento  de  lo  pasa-  hiera  quien  le  tomara. 

riS*^  '*^^  ^t  perdonar  injarias,  ,>on  Fernando. 

¡NttSttinadrc.Tolyerá  en  si,  según   *'"  '^^^^  'í''®  *®  '^'®*^- 

"^  •      •  -  -  -  ♦  -^o     .  DOROTEA. 

Los  amantes  finos  son  como  tudes- 
cos ,  qne  de  donde  ponen  ei  pié  nadie 


n 


DOROTEA. 

Yo  fui  forzada. 


JULIO. 

Espintome,  siendo  este  desmayo  de 
,  qoe  DO  Tvelva  con  ellas. 

FELIPA. 

iOné  haremos,  que  va  muy  adelante 


JULIO. 

fioeetarle  quiero  un  remedio. 

FELIPA. 

¿Cdmo? 

JULIO. 

fin^'^la  yerba  Dorotea,  y  quitadas 


!  moa  de  confirmar  voluntadesv  en  el 
vopiiiBerode  amistades  sol»recelo8. 


DOROTEA.  j      ««lia 

¡Phgtóera  á  amor  que  esa  receta  fue-        ^ 
BKgon!  qoe  yo  la  ejecutara  con  tan- 
01  Tetas  como  tú  la  dices  de  burlas. 

JULIO. 

Pjes  mira  si  comienzan  los  efectos 
¡Me  edipse,  que  ya  dio  el  alma  la 
m  k  don  Fernando  para  abrir  los 


DON  FERNANDO. 

Y  las  finas  damas  son  como  los  cata- 
lanes ,  que  perderán  mil  vidas  por  guar- 
dar sus  fueros. 


DOnOTSA. 

,  i^nes ,  mi  bien?  Habla ,  ó  no  me  ha- 
I  «*  coa  vida ,  si  te  detienes. 

DON  FERNANDO. 

Tiioestoy, Dorotea ;  que,  como  estuvo 
ata  mano  mi  muerte»  pudo  también 

anida. 

JULIO. 

A^  la  dan  en  los  pechos  á  los  gusa- 
Mide  seda  bs  damas  de  Valencia. 

DOROTEA« 

¡  ^^Bando  yo  te  hubiera  hecho  cuantos 
[j^vios  has  imaginado  (que  sobre  ha- 
¡éfte  irisado,  ninguno  pudo  serlo),  con 
asastoqne  me  has  dado,  era  mayoría 
I^CagaDzaqaelaofensa. 

DON  FERNANDO. 

I  Yo  no  he  deseado  tenerla  de  ti. 

DOROTEA. 

^  JO  ofenderte. 

DON  FERNANDO. 

loiae  foi  porque  tü  quisiste 

DOROTEA. 

^pornoquear^nDew 


DOROTEA. 

Lei  en  un  libro  de  fábulas  que  lucha- 
ban Hércules  y  Anteo,  que  era  liijo  de 
la  tierra ,  y  que  con  sus  grandes  fuerzas 
Hércules  le  alzaba  en  alto;  pero  que 
cuando  volvia  á  poner  el  pié  en  ella ,  co- 
braba mayores  fuerzas  cuando  mas 
rendido. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  quieres  decir  en  eso? 

DOROTEA. 

Qne  luchando  amor  y  interés ,  que  es 
invencible  gigante,  si  estuvieras  pre- 
sente ,  todas  las  veces  qne  pusiera  en 
ti  los  ojos  cobrara  nuevas  fuerzas  para 
defenderme;  pero  si  te  fuiste  y  me  de- 
jaste en  los  brazos  de  Hércules  sin  que- 
rer avudarme  con  asistirme ,  ¿quién  ha 
tenido  la  culpa? 

DON  FERNANDO. 

Esto  tenéis  bueno  las  mujeres ,  que 
no  os  contentáis  con  agraviamos,  sino 
que  nos  dais  la*  culpa  de  los  mismos 
agravios  que  nos  hacéis. 

DOROTEA. 

Hi  amor  no  te  ha  ofendido. 

DON  FERNANDO. 

Obras  son  amorei. 


DON  FERIfANDO. 

No  era  rey  don  Bela. 

DOROTEA. 

Fuerzas  hay  sin  reyes, 

DON  FERNANüOw 

¿Dirásque  tu  madre? 

DOROTEA. 

Pues  ¿qué  mayores? 

DON  FERNANDO. 

¡Gentil  obediencia! 

DOROTEA. 

Tú  sabes  que  comenzó  la  fuerza  por 
mis  cabellos  y  que  todos  fuistes  contra 
mí :  ella  con  injurias,  Gerarda  con  he* 
chizos ,  tú  con  dejarme,  y  un  caballero 
discreto  con  persuadirme. 

DON  FERNANDO. 

¿Discreto*  Dorotea?— Vamonos,  Ju- 
lio; que  DOS  diri  sus  gracias. 

JULIO. 

No  te  levantes  furioso ;  qtie  no  te  ha 
dado  causa. 

DON  FERNANDO. 

Yo  sé  qne  es  don  Bela  un  necio. 

FELIPA. 

Todo  lo  has  echado  ü  perder.  ¿Porque 
le  dijiste  que  era  discreto^ 

DOROTEA. 

Por  disculpar  mi  -yerro  con  lo  qne  le 
podia  dar  menos  celos ,  que  yo  no  alabé 
su  talle. 

FELIPA. 

Ea ,  señor  don  FemanUo,  que  algo 
bueno  ha  de  tener  don  Bela. 

DON  FERNANDO. 

Tenga  plata ,  tenga  oro ,  tenga  dia- 
mantes, sea  bien  nacido;  pero  no  soa 
entendido  ni  de  buen  talle. 

DOROTEA. 

Digo  (pie  es  un  necio  y  de  la  masüsa 
persona  que  hay  en  el  mundo. 

DON  FERTIANDO. 

No  tanto,  Dorotea;  que  parece  cum- 
plimiento. 

JULIO. 

Gente  viene  al  Prado:  mejor  es  que 
nos  vamos  juntos;  que  en  nuestra  casa 
podéis  hablar  sin  que  osjuzguen,  y  ave- 
riguar estas  quejas  sin  testigos. 

DOROTEA. 

Si  Femando  me  da  la  manoyolré  coa 
él ;  si  no,  ten  por  sin  remedio  qne  tengo 
de  dar  mil  voces  y  hacer  mil  locuras 
en  este  Prado. 

JÜLIO. 

Ea,  reyes  míos,  que  en  el  pniéo  t 
por  abril  solo  tienen  licmicfia  los  roei- 
nes. 

DOTf  TERNAKDO. 

¿Que  tú  me  escuchabas ,  Dorotea? 

JULIO. 

¡Con  qué  bostezo  tan  moscatel  des- 
piertas del  enojo ! 

DOROTEA. 

En  el  alma  me  imprimías  tus  razo- 
nes. f,Qíié  dudas  de  darme  la  mano? 
Dámela ,  y  te  perdonaré  un  bofetón  de 
un  caballero  mozo  tan  bizarro  en  la 
plaza  como  valiente  con  los  toros;  que 
no  fué  el  de  Teáf^enes  á  Clariquea  sin 
conocerla :  agravio  que  tú  lloraste  mu- 
cho tiempo,  y  que  la  misma  noche  me 
dabas  tu  daga  para  que  yo  me  vengaso , 
deja  agiesoia  de  tan  iiyusto  doUiO* 


4» 
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JULIO* 
¡Qaé  disparates  bacen  y  dicen  los 
que  aman !  Cierto  estoy  que  la  dio  por- 

3ue  él  lo  estaba  de  que  no  se  la  babias 
e cortar;  que  con  amor  tan  imitador 
de  Mucio  Scévola ¿quién  fuera  persona? 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  te  podrá  negar  quien  te  debe  la 
Tida? 

FELIPA. 

Id  vosotros  delante ;  que  ya  nos  miran. 

JULIO. 

¿Eres  tü  el  que  no  habías  de  hablar  i 
Dorotea? 

DON  FERNANDO. 

¿No  fes  que  tengo  mi  horóscopo  en 
cuadrado  y  en  oposición  de  Venus ,  y 

^e  boy  la  miré  á  ella  en  el  Tauro  y  en 
Libra? 

JULIO. 

iQué  cierto  es  culpar  los  hombres  4  la 
InílueDCia ,  como  si  las  estrellas  hicie- 
ran fuerza,  siendo  la  resistencia  efecto 
de  la  virtud  de  nuestro  albedrio,  como 
lo  hicieron  el  divino  Platón  y  Escipion 
elAfiricano! 

DON  FERRANDO. 

Ni  yo  soy  divino  ni  romano :  pero  no 
sé  lo  que  hicieran,  uno  filósofo  y  otro 
ciq^itan,  si  vieran  á  Dorotea. 
IVanu.) 


8tla  en  casa  de  Ladovieo. 

8GERAIL 

LUDOVICO,  CÉSAR. 

CiSAR. 

No  Tendrá  esta  mafiana  á  nuestra  jun- 
ta don  Femando. 

LDDOVICO. 

Ddl)e  de  andar  con  los  pensamientos 
de  su  poema;  que  desvela  mucho  la  di- 
Ocultad  de  un  priocipio. 

CÍSAR. 

No  sea  el  poema  Dorotea. 

LUDOVICO. 

El  ha  puesto  la  honra  en  no  rendirse. 
Vostradme  el  soneto  que  le  traiades. 

CéSAR. 

Es  en  la  nueva  lengua. 

LDDOVICO. 

No  importa :  yo  sé  un  poco  de  griego. 

CÉSAR. 

Algunos  grandes  ingenios  adornan  y 
visten  la  lengua  castellana,  hablando  y 
escribiendo,  orando  y  enseñando,  de 
nuevas  Arases  y  figuras  retóricas  que  la 
embellecen  y  esmaltan  con  admirable 
propriedad,  á  quien  como  á  maestros  (y 
mas  á  alguno  que  yo  conozco)  se  debe 
toda  veneración,  porque  la  han  honra- 
do, acrecentado,  ilustrado  y  enrique- 
cido con  hermosos  y  no  vulgares  térmi- 
nos, cuya  riqueza,  aumento  y  hermo- 
sura reconoce  el  aplauso  de  los  bien 
entendidos ;  pero  la  mala  imitación  de 
otros,  por  quererse  atrever  con  desor- 
denada ambición  á  lo  gue  no  les  es  lU 
cito,  pare  monstros  disformes  y  ridico* 
los.  £1  soneto  es  burlesco,  y  dice : 

cPululando  de  culto,  Claudio  amigo, 
Wnotaurista  soy  desde  mañana» 
Derelinquo  la  frasi  castellana. 
Vayan  las  SolUúdinet  eonmii^o,  [obligo 

»Por  precursora,  desde  hor  mas  me 


A  la  aurora  llamar  Bautista  ó  Juana , 
Chamelote  la  mar,  la  ronca  rana 
Mosca  del  agua,  y  sarna  de  oro  al  trigo. 

«Mal  afecto  de  mi,  con  odio  y  murrio, 
Cáligas  diré  ya ;  que  no  griguescos , 
Comeen  el  tiempo  del  pastor  Bandurrio. 

«Estos  versos  ¿son  turcos  ó  tudescos? 
Tú,  lector  Garíbay,  si  eres  bamburrio, 
Aplaúdelos;  que  son  cultídiablescos.i 

LUDOVICO. 

¿Queréis  que  le  comentemos  mien- 
tras viene  Fernando? 

CÉSAR. 

A  mi  me  parece  que  él  argumento 
deste  soneto  ( Dios  Taya  conmigo)  es 
emprender  esta  nueva  rellsion  poética 
algún  ingenio  arrepentido  de  su  misma 
patria ;  mas  no  querria  que  nos  dijesen 

3ue  parecemos  a  los  trastejadores ,  que 
esde  el  tejado  ageoo  van  echando  á  la 
calle  cuanto  hallan :  allá  va  una  pelota, 
alia  vá  una  bola ,  allá  unas  calzas  viejas 
ó  algún  cadáver  gato,  á  quien  dieron  la 
muerte  los  perdigones,  y  las  tejas  sepul- 
tura. 

LüDOVICO. 

Asi  son  muchos,  que  cnanto  hallan 
en  Eitobeo,  la  Poliantea  y  Conrado  Gu- 
ñero  y  otros  libretos  de  lugares  comu- 
nes, todo  lo  echan  abajo,  venga  ó  no 
venga  á  propósito. 

CÉSAB. 

Sin  pasión  digo  que  muchos  dellos  no 
son  dignos  de  alabanza,  aunque  yo  lo 
quiero  ser  de  este  soneto,  porque  como 
la  invención  es  la  parte  principal  del 
poeta ,  si  no  el  todo ,  y  invención  y  imi- 
tación sean  también  una  misma  cosa, 
ni  lo  uno  ni  lo  otro  se  halla  en  el  que 
comenta ;  antes  parecen  á  los  horcones 
de  los  árboles ,  que  aunque  están  arri- 
mados á  las  ramas,  no  tienen  hojas  ni 
fruto,  sino  solo  sirven 4le  puntales  á  la 
fertilidad  ajena ,  y  como  si  no  lo  viése- 
mos, nos  están  diciendo :  cEsta  es  pera, 
este  es  durazno  y  este  es  membrillo; » 
como  el  otro  pintor,  que  puso  á  un  león 
trasquilado :  cEste  es  león  rapante.^ 

LÜDOVICO. 

Los  que  comentan  y  declaran  á  los 
poetas  griegos  y  latinos  merecen  ala- 
banza y  premio,  asi  por  las  canas  de 
la  antigüedad ,  que  los  ha  hecho  inac- 
cesibles, como  porque  se  muestra  me- 
jor la  erudición  de  autores  y  de  varías 
lenguas.  Deseo  quien  escriba  sobre  Gar- 
cilaso;  que  hasta  ahora  no  le  tenemos. 

CÉSAR. 

Grandes  poetas  son  los  de  esta  edad ; 
pero  mas  querrán  ellos  imprimir  sus 
obras  que  ilustrar  las  ajenas :  Diego  de 
Mendoza,  Vicente  Espinel ,  Marco  An- 
tonio de  la  Vega ,  Pedro  Lainez ,  el  doc- 
tor Garay,  Femando  de  Herrera,  los 
dos  Lupercios,don  Luis  de  Góngora, 
Luis  Calvez  Mental vo,  el  marques  de 
Auñon ,  el  de  Montes-Claros,  el  duque 
de  Francavila ,  el  canónigo  Tarraga ,  el 
marqués  de  Pefiafiel ,  que  tanta  gracia 
tuvo  para  los  versos  castellanos,  como 
se  ve  en  aquellas  endechas : 

f  En  tiempo  de  agravios 
De  qué  sirven  quejas? 
e  pues  no  hay  orejas» 
¿fara  qué  son  labios?  > 

Francisco  de  Figuéroa  y  Femando  de 
Herrera ,  que  entrambos  han  merecido 
nombres  ae divinos ;  Pedro  Padilla,  el 
doctor Campuzano,  López  Maldonado, 
Miguel  de  Cervantes,  el  jurado  ivuuk 
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Rufo,  el  doctor  Soto ,  don  Alonso  de  Er- 
cilla .  Liñan  de  Biaza ,  don  Luis  de  Var- 
gas Manrique,  don  Francisco  de  la  Cue- 
va y  el  licenciado  Berrio,  y  este  Loped» 
Vega ,  que  comienza  ahora. 

LODOVICO. 

¿Esos  son  todos  los  que  hay  ahora  en' 
España? 

césah. 
Destos  tengo  noticia,  y  de  Bautista 
Vivar,  monstro  de  naturaleza  en  d<  _ 
Tersos  de  improviso  con  admirable  inw 
pulso  de  las  musas ,  y  aquel  furor  poé 
tico  que  en  su  Platón  divide  MarsUi 
Ficino  en  cuatro  partes. 


¿Cómo? 


LDDOVICO. 


CÉSAR. 


El  primero  es  el  poético,  el  segnn< 
el  misterioso,  el  tercero  el  vaticinio , 
el  cuarto  el  amatorio:  de  lu  musas 
la  poesía,  el  misterio  de  Dionisio ,  el 
tícinio  de  Apolo  y  el  amor  de  Véi 
Cómo  esto  suceda  hallaréis  en  el 
mo  discurso. 

LUDOVICO. 

Paréceme  que  destos  poetas  sebaí 
de  venir  á  engendrar  tantos,  que  en  soU 
una  calle  de  Madrid  haya  mas  qup 

2ue  ahora  decis  que  escriben  en  tod^ 
Ispafia. 

CÉSAR. 

Tal  nos  podremos  prometer  de  la  fisi 
tilidad  de  sus  ingenios. 

LUDOVICO. 

¿Qué  han  impreso  hasta  ahora? 

CÉSAR. 

ÁuMriadat^  Araucana»  ^    Calatet 
fYitdfff  y  varias  AtfiMEf.  Don  Francia 
de  la  Cueva,  y  Berrio,  jurisconsuU 
gravisimoB,  de  quien  pudiéramos  ' 
lo  que  de  Diño  y  Alcialo ,  inlérprel 
consultísimos  de  fas  leyes  y  poetas  di 
cisimos,  escribieron  comedias  que 
representaron  con  general  aplauso. 

LUDOVICO. 

¿  En  qué  ha  parado  el  examen  de 
comedias? 

CÉSAR.  ri 

Su  majestad,  que  Dios  guarde, 
descargo  de  su  real  conciencia,  hizo  qi 
ventilasen  su  decencia  ó  indecencia,^ 
han  salido  por  úlümoescratinio  indifi 
rentes,  siguiendo  á  los  doctores 
dos  que  las  dan  por  licitas,  porque  ñdi 
lante  no  las  calumnien  y  impognei 
aunque  se  debe  advertir  que  sea 
todas  las  condiciones  que  tocan  á  ni 
tra  santa  lé  y  buenas  costumbres. 

LUDOVICO. 

Para  eso  las  censura  un  secretaria 
las  apraeba  el  real  Consejo.— Vol  vieni 
á  nuestro  soneto,  de  que  nos  habeini 
divertido,  decid  algo  de  este  nomí 
culto;  que  yo  no  entiendo  su  elÍmol< 
gia. 

CÉSAR. 

Con  deciros  que  lo  fué  Garcilaso^ 
queda  entendido. 

LUDOVICO. 

Garcilaso  ¿fué  culto? 

gésah. 

Aquel  poeta  es  culto ,  que  cuUtvaí  de 
suerte  su  poema ,  que  no  deja  cosa  ás- 
pera ni  escura ,  como  un  labrador  mi 
campo;  que  eso  es  cultura,  aunque  ellos 
dirán  que  lo  toman  por  onameoto. 


Lal^Mgaiida  de  las  ¿osas  que  no  | 
se  tieneii  por  escritas ,  dice  qoe  kob 
ifoalcs  lo  no  entendido  j  io  que  no  toé 
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G¿SÁB. 

A  mi  ne  parece  qae  al  tiombre  eulto 
de  baher  etimología  aue  mejor 
le  veaga  qoe  la  limpieza  y  el  uespejo  de 
b  seuieocia  libre  déla  escuridad ;  que 
■oes  ornamento  de  la  oración  la  ooo- 
ftnion  de  los  términos  mal  colocados,  y 
la  Urlttta  frasi  traída  de  los  cabellos 
con  metáfora  sobi*e  metáfora. 

LUOOTICO. 

Viciosa  es  U  oración  en  buena  lógica, 
qae  se  saca  por  términos  escaros  y  im- 
prapríQs,  y  que  mas  escoreoe  que  de- 
dara  la  natoraleía  de  la  cosa  detinida ; 
y  fl  las  cine  entre  si  tienen  esencial  cor- 
respondencia no  se  pueden  difinir  la 
ana  sin  la  otra  ^  ¿qoé  relación  bará  vtf- 
knpalúma  á  las  naves  fiara  diOnirlas 
ó  describirlas  por  este  término,  pues 
qne  io  mismo  raerá  velero  cendcalo  4 
on  galeón » 6  velera  cigúe&aávna  fra- 
ftfa? 

iQoé  bien  llamó  Virgilio  ¿  la  saeta 
twttfor  hierro! 

LODOVICO. 

Era  Virgilio. 

CéSAB. 

Pnes  con  todo  eso,  cuando  dijo  liqui- 
Í9  f*eifú  por  puro  ó  lucido ,  dlJo  Macro- 
bio que  babia  sido  atrevimiento,  jf  le 
ifiscnlpa  con  qne  primero  lo  babia  dicho 
Locredo. 

u^aovico. 

Áralo,  traducido  por  Germinfco  Gé- 
sir,  llamó  á  las  lluvias  del  délo  linfas 
titauB^  j  el  gran  poeta  alegres  á  las  es- 
p^  fértiles. 

¡Qné  traslación  tan  proprld!  Que  es 
eomu  decir  que  el  agua  se  va  riendo. 

Lcnovico. 

Los  términos  qne  difinen  mal  la  elí- 
■ologiade  los  nombres,  son  de  todo 
pomo  bárbaros ,  como  el  qne  llamó  pe- 
mitres  á  los  benradores,  trasladando 
te  yema  áe  las  costumbres  al  berrar 
hsMcnlaa 

CÉSAR. 

Ca  estodlante  comía  moras,yrespoa- 
dí6  al  que  le  preguntaba  qué  bada : 
tüauloco  sarracenas;»  trasladando  la 
á  la  nadon  dd  África. 


umovico. 

Ke  se  entienden  aqui  los  que  dice  Pi- 
eoMiranidiilano,  aquel  milagro  floren- 
Ha,  eonM>  lo  son  iodos  los  ingenios  de 
afaeBa  pabia,  en  so  HepieplOtqotí  dis* 
ÜñcaB  la  fiiosofia  con  el  ornamento  de 
fas  psiabras  4  porque  en  los  que  yo  digo 
fblta  toda  la  razón  de  lo  bueno^  que  con- 
ñteen  el  modo,  en  la  espede  y  en.  el 


cásAa. 
La  demostradon ,  como  dice  el  filó" 
sofo ,  es  de  las  cosas  vodaderas ;  por- 
qae  de  las  falsas  se  piieae  loíérir  lo  Al- 
an y  lo  verdadero ;  pero  de  las  verdade: 
raa  solo  aquello  que  es  veroadero.  * 

LODOVKk). 

Cesar,  la  prueba  se  ba  de  hacer  por 
toa  eosas  mas  Oonoddas;  que  de  otra 
acrle  seria  confusión,  y  no  prueba;  por- 
que ba  de  manifestar  el  entendimiento; 
y  Bo  confundir  el  enteodimlento. 


LA  DOROTEA. 

ciftsAa.  { 

Pareoea  [Proposiciones  bi|>otéticas , ! 
ue  pueden  ser  y  no  ser,  con  cierta  con- 
icion  que  las  denuncia. 

LUOOVtCO. 

Mejor  dJjérades  enigmas;  que  si  Pla- 
tón envolvió  só  filosofTa  en  esctiros  tér- 
minos, los  poetas,  psira  declarar  sus 
conceptos,  deben  usar  los  mas  fáciles,  y 
para  esto  pensaba  yo  que  se  horraban 
los  primeros  delineamientos,  que  es  lo 
que  llaman  lima. 

CÉSAR. 

No  les  parece  que  se  puede  levantar 
la  lengua  stai  frásis  bárbaras,  y  és  enga- 
ño ó  fulta  de  ingenio ,  pues  lo  vemos  en 
otros. 

LOOOVICO. 

Dirán  ellos  que  tienen  de  su  opinión 
muclios  hombres  deuülicos,  y  qoe  el 
problema  dialéctico  es  proposición  que 
se  propone  por  entrambas  partes  de  la 
coulradicion. 

CÉSAR. 

Destb  quisiera  yo  que  trataran  en 
sus  juntas  los  que  en  este  lugar  se  lla- 
man ingenios ,  como  lo  bacen  en  Italia 
en  aquellas  floridísimas  academias ;  pe- 
ro juntarse  á  murmurar  los  irnos  de  los 
otros  debe  de  traer  gusto ;  pero  parece 
envidia,  y  en  mucbos ignoranda. 

LUDOVICO. 

AIH  ninguno  enseña  y  todos  hablan, 
por  lo  que  fUera  bueno  poner  en  una  ta- 
itlilla:  c  Aqui  se  juntan  los  ingenios ;» 
como :  c  £su  es  casa  de  posadas. » 

CÉSAK. 

¿Nobabeis  visto  aquel  Instrumoato 
con  qne  los  libreros  cortan  loa  libros 
que  encuadernan}  Puea  ese  se  llama 
ingenio  j  y  debe  de  ser  por  estos  que 
también  cortan  papel ;  pero  es  la  dieha 
de  lo  escrito ,  que  no  pasan  de  las  már- 
genes. 

LUOOVICO. 

Dicen  algunos  que  basta  la  lógica  na- 
tural para  argüir  y  responder ;  y  que  asi 
también  para  los  versos  la  naturaleza 
sula ,  sin  estar  á  los  preceptos  del  arte. 

GitSAR. 

El  arte  poética  es  parte  de  la  filosofía 
racional,  y  por  eso  se  cuenta  entre  las 
liberales;  pero  aunque  es  verdad  que 
tiene  principio  de  la  naturaleza ,  ¿qué 
bárbaro  no  sabe  que  el  arte  la  perfi- 
ciona?  Verdad  es  que  sin  letras  habe- 
rnos visto  ingenios,  pero  dentro  de  las 
esferas  de  su  actividad ;  porque  en  sa- 
liendo de  aquel  |)equei&o  ámnito,  dOode 
dan  vueltas,  es. fuerza  que  se  pierdan  y 
quo  deliren.  Pero  ya  que  esta  digresión 
ha  sido  ineicusable ,  volvamos  á  los 

LObOVlCO. 

ff Pululando  de  coito,  Claudio  amigo.» 

CÉSaIi. 

Golumda  nos  dirá  lo  aue  e%  pulular, 
por  ser  proprio  de  loa  árboles. 

LUDOTIGO; 

Asf  las  musaa  os  Cavoirezcan ,  César, 
que  no  bablemos  de  veras,  pues  el  so- 
nólo es  de  tNoias.  Dejad  á  Columday 
loe  lugaraa  oónmasa»  ¡maldilos  dloo 
teabtqneya  no  tengo  cábela  para  si»* 
fHilos. 

CáSAR. 

Sea  coaioquisíéredes;  pero  si  seofre- 
ce  alganacosa  seria  ó  dentiflcaybabd»- 
medo  perdonar;  y  aben  digo  qae  ^ 
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luiar  (ie  culto  es  eemo  ser  catecúmeno 
desta  secta ,  y  que  es  bispaaismo  muy 
frecuentado  de  todos,  como  por  ejem- 
plo :  zabullóme  de  pato,  anda  de  re- 
bozo ,  vive  de  milagro,  viste  de  verde, 
habla  de  enfermo,  sale  de  juicio,  y  otras 
cosas  á  este  propósito,  porque  uo  digáis 
que  os  quiero  cansar  con  el  tal  Goluoie- 
la.  Pei-o  mirad  ¡qué  divhiisima  trasla- 
ción de  pulular  hizo  el  EcleuástUoi  Ha- 
blando de  Caleb  y  de  aquellos  jueces 
israelitas,  dice  que  sus  huesos  pulula- 
ban en  los  sepulcros,  como  que  de  etloé 
nadan  siempre  nuevas  memorias  y  de£^ 
cendeodas. 

SGEOMUÍ. 

JULIO,  LUDOVICO,  CÉSAH. . 

JOLIO. 

Estén  en  buen  hora  Niso  y  Enríalo, 
Pilados  y  Oréstea,  Damon  y  Pitias ,  Sd- 
pion  y  Lelio. 

LÜDOVlCO. 

i  (Ni  ,  Julio  amigo ,  seas  bien  venido  I 
¿Dónde  sin  don  Fernando? 

JtLIO. 

Sueda  en  casa  en  una  ocupadon  no- 
e.  Envióme  á  que  os  dijese  que  ven- 
dría lo  mas  presto  que  le  fuese  posible. 

CÉSAR. 

Yo  aseguro  que  le  ban  ocupado  la$ 
musas. 

JOLIO. 

KOtSinolatbusa. 

CÉSARé 

¿Cómo  es  posible? 

JOLIO. 

Asi  lo  fuera  dedrlo. 

CÉSAR. 

La  musa  que  él  invocaba  anda  ftiéra 
del  Parnaso  ooa  otros  pensamientos. . 

JULIO. 

Preguntábale  Vlr^lio  á  la  suya  que 
¿por  qné  causa  babia  venido  Eneas  de 
Troya  á  Italia?  fiue  esla  figura  en  la  re- 
tórica es  como  apostrofe  ó  aotipóibra. 

CÉSAR. 

Respondes  á  tu  propósito,  y  no  al  mío. 

JULIO. 

Tft  quisieras  Saber  quién  és  la  musaj 

}ryo  digo  queso  lo  prontos  á  ella;  que^ 
uera  de  ser  necesario  el  secreto,  sería 
larga  de  contar  la  historia. 

LUDOVICO. 

Pues  haz  una  brácUilogia  como  aquel 
verso : 

«Abrasa  á  París  alnór, 

Roba  á  Helena ,  el  griego  se  arma,  a  - 

JULIO. 

Pues  digo  en  esa  Imitadoo : 

c Ausentóse  Fernando, 

Juró ,  mintió ,  volvió ,  rogó  llorando.i 

LUDOVICO.  , 

Tú  lo  has  dicho  con  tu  ingenio. 

.    JULIO. 

A  lo  menos  es  inducción  por  qnieado 
los  particulares  se  puedo,  hacer  progre- 
so á  los  imiversales. 

cÉaaa. 
Juiit»,  00  vMOM  mal  templado  iMva 
lo  que  tralañoa, auaqua  á  tinuneate 
olvidó  la  ooiia  de  aquellos  boeadse»" 
tedios. 

JOMO. 

iBa  qué  pasábadés  d  Uoaipa? 
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troofioo. 
MtéiitniB venia  Fernando,  intentába- 
mos entender  un  sonetO;*    " 

JULIO. 

¿Entenderle? 

césAR. 
^De  qué  te  admiras?. 

JOLIO. 

7 Tales  ingenios! 

LÜDOMCO. 

Toma  y  lee  para  ti » y  luego  nos  ayu- 
darás á  comentarle. 

JULIO. 

Sin  arrogancia  leo. 

CiSAft. 

Extremado  ingenio  tiene  Julio ;  él  y  su 
amo  son  perpetuos  estudiantes. 

LUDOVICO. 

Noséc^mo^uede  Femando  amar  y 
estudiar  i  un  tiempo.  ^ 

CÉSAR. 

Parece  esa  duda  al  problema  del  fi- 
l^iofo :  ¿Gomóse  engendran  los  berma- 
froditos? 

LUOOVICO. 

OWdio  lo  intentó  con  la  Cábula  4el 
trueco  de  Salmacis. 

CÉSAR. 

El  orador  romano  dUo  en  sus  Tuscu- 
kmat  que  ninguna  de  las  perturbacio- 
nes del  ánimo  era  mas  vehemente  que  el 
furor  de  amor;  pues  ¿cómo  puede  apli- 
earse  el  ánimo  turbado  á  los  estudios, 
que  requieren  estado  tan  padflco? 

JOLIO. 

Yo  he  leído  y  considerado  esta  bizar- 
ra macarronea :  ¡mal  afio  para  Merlin 
Cocayo! 

CáSAR* 

Aonquellegábamos  al  segundo  verso, 
¿qué  te  parece  del  prinaero? 

ÍUI40, 

Que  babla  oon  un  amigo  suyo. 

LUDOVICO. 

En  ratón  de  comentarle ,  no  se  excu- 
saban en  ia  palabra  (miúo  Luciano  y 
Tullo.         ^  ^    ^  J 

J9U0. 

Si  algo  me  tocare  k.  mi,  no  lo  pienso 
probar  con  la  ilustre  cáfila  de  la  a^i- 
g&edad,  sino  con  poetas  exquisitos,  oot 
mo  lo^  autores  modernos,  que  piensan 
que  es  erudición  ensartar  nombres  sin 
leerlos  libros. 

C£SAR. 

¿Cómo  dice  el  segundo  verso? 

JDLIO. 

«IQyioUarisU  soy  desde  macana.» 

Bien  se  va  dw^mente  que  se  liurfa- 
Im,  si  confiesa  que  esta  poesía  es  labl- 
rintOj  pues  él  se  hace  miuotauro. 

JtJLIO. 

Mal  compuesto  para  de  toro  y  hom- 
bre. 

itmovieo. 

Esta  itOK  lo  es  de  Minos  y  Táah>;'asi 
se  llamaba  tí  hQode  Pasifiie,á  quien  le^ 
vantó  Ovidio  que  seenamoró  de  un  toro; 
que  entre  las  fábata  y  apólogos  de  los 
poetas toingoaa  amvi4lHBto  á  lu qu- 
ieres eomoesáa  IflitUIMad  9  el  oab»*- 
Uo  de  fiMtiiraisiB;  porqve^lciaitt  de  la 
hermosa  Leda  y  la  lluvia  de  oroits  la 
imposible  Dánae  ya  Itieron  hombres; 
si  bien  |»e9.i4Q0Wii^40MeiK«j4e.qn^rer 


decir  que  el  poder,  la  fuerza,  el  interés 
y  la  ocasión  vencieron  á  muchas. 
mésAR. 
Valientemente  la  pintó  Atisonio. 

JCLIO. 

En  fin,  dice  que  desde  mafiana  será 
minotauro. 

CdSAR. 

Dellabírinto  de  los  cultos. 

LODOVJCO. 

Ayúdele  el  hilo  de  oro,  tQp  celebrado 
del  epigrama  de  Estigelio. 

CÍSAR. 

El  minotauro  traían  los  romanos  en 
sus  banderas  por  símbolo  del  secreto. 

JULIO. 

Y  aqui  también  pudieran;  que  para 
muchos  lo  es  este  género  de  lengua. 

CtfSAR. 

De  la  mañana  ¿no  diremos  algo?  Que  los 
comentos  no  perdonarán  cosa  tan  clara. 

LUDOVICO. 

Pifies  dedd.que  es  la  sucesora  déla 
noche,  jQonio  eUa  la  máscara  del  dia;  y 
si  la  quÍGa*eis  muy  rústica ,  trasladad  el 
Mureto  ae  Virgilio. 

lULIO. 

¡Qué fuera  estaba  de  pintarla  Rebo- 
tín de  Marsella  cuando  dijo  en  sus  es- 
trambotes : 

cLoprhnero  que  hago  con  la  aurora, 
Ya  lo  he  dicho  quítáoilole  dos  letras»! 

LUDOVICO. 

¿Dónde  hallasle  ese  poeta,  JuKo? 
ituo. 

Ko  os  metáis  en  averiguarlo,  porque 
sabed  qué  oaliftean  mucho  á  los  que  es- 
criben, autores  extraordinarios. 

LUDOVICO. 

Y  aunque  sean  clásicos,  faera  m^or 
que  dijeran  ellos  lo  que  dijeron  los  au- 
tores. 

Nb tuviera  tanta  autoridad;  que  mu- 
chascosas  se  respetan  por  antiguas,  que 
no  Igualan  con  las  que  ahora  vemos. 

JULIO. 

Esa  desdicha  noTa  padecen  las  muje- 
res; que  mas  Ids  respetan  motas. 

LUOOVICO. 

Dicen  que  se  enfadaba  MIcael  AngeU 
aquel  escultor  romano  que  d^^ó  igual 
memoria  con  sus  estatuas  que  con  sus 
originales  tiene  la  misma  naturaleza... 

lULIO. 

¿De  qué  se  enfadaba? 

LUDOVICO. 

De  que  anduviesen  celebrando  los  es- 
tatúanos antiguos  Fidias ,  Enfranores  y 
Policletos,^  queél  no  tuviese  el  nombre 
que  merecía,  porque  no  era  de  aquel  los 
tiempos,  haciéndoles  ventaja  conocida; 
y  para  burlarse  de  la  envidia,  que  es  la 
q^e  siempre  sigue  á  los  viy^.., 

JDUO.      ■ 

Y  á  veces  á  los  muertos. 

tOOOVIOQ.     . 

Hizo  una  famosa  estatua ,  v  aeabadf 
con  soma  perfeocioii  y  estudio,  quilAle 
nn  pié,  y  cutHvóladonche  en  «na  vIUr 
de  un  oísdeual  (asi  ilauMxk^lá  I06  lar** 
diñes)  que  á  la  sazón  se  edificaba^  wh 
liáronla  á  pocos  días  les  ministros  de  la 
ftbriea,yae«diaido  al  espeo^cnloMda 
Roma » unos  dedao  que  era  deMeüor, 
el  qm  hizo  el  it^  Cairitáriy^  y.  k 


Diana  Efesla,  y  atfos,qiie  de  Mirón,  d 

que  hizo  la  Minerva  y  elSAtiro,  de  qoien 
JUiyeml  se  acuerda  ,v  algunos  que  de 
Telécles  y  Teodoro;  fiualnente  los  es- 
cultores dedan  que  ninguno  se  pedia 
atrever  á  hacerle  el  pié  que  le  faltaba, 
en  todo  el  mundo.  EntonoesMicaelhito 
traer  el  pié,  y  poniéndole  á  la  estadía» 
les  dgo :  c  Honanos,  yo  la  hiee.a 

PBllO. 

Ahora  viene 
cDereliocuo  la  frasl  castellanaa. 

C¿SAR. 

Derelinqfio  es  mas  que  linqtiB^  por- 
que es  d^ar  de  todo  punto. 

JULIO. 

Asi  es  verdad,  V  por  eso  dgo  coa  pre- 
priedad  grande  Cosme  PcjaraCe,  poeta 
manchego,  eo  su  Zarambania  : 
<En  viendo  que  el  estioestá  propineoo,. 
Por  mi  salud  las  damas  derelijieuo.» 

Y  porque  tan  gran  mudanza  no  aep<H' 
dia  bacer  sin  gran£ivor,remHUelcoar« 
teto  diciendo : 

tY^m  las  SoUtádineM  ccomigo.» 

CliSAR. 

Digo  yo  que  estuvieratt  allí  m^'or  las 
SoMadu, 

LUDOVICO. 

Eso  no,  porque  las  voces  esdrtjulas 
son  hinchazón  del  verso. 

JULIO. 

No,  shio  lobanillo. 

LUDOVICO. 

Fuera  de  ser  mas  culto,  está  mas 
crespo. 

JUUO. 

Ei  poeta  Bartolino  deCordellata  ^ 
bamuc|)o estos  esdrújulos;  y  asJ,dyo 
su  Merendona : 
c  No  quiero  más  ventura 
Que  tener  la  bucólica  segura.» 

Pero  mejor  Carrasco  en  las  Cadem-- 
das: 

c  Y  tiene  una  carátula,  [la . » 

Que  ñola  haréis  mejor  con  una  espata- 

CÉSAR. 

El  segundo  cuarteto  ¿  cómo  dlcet 

JOLIO.  [m , 

^Porprecur8ora,desdebQy4BasoieooIí-  i 
A  la  aurora  llamar  Bautista  ó  Juana.» 

Y  es  bellísima  flgahi«  tomando  desda  : 
el  rio  Jordán  la  metáfocí,  y  si  luere  ' 
menester»  desde  el  río  Maraiíoo. 

LUOOVICO. 

Hame  hecho  Julio  reír  y  aeetdttril^'  I 
una  comedia  de  San  Cristóbal,  donde  ^ 
describiendo  una  proeesíoa  él  poebí,  ' 
biso  uno  de  los  gigantes  al  Sanio,  f  la.l 
tarasca  al  demonio,  €iv4>s.dos  ver^ov. 
paralelos  de  una  estancia,  decían : 
c  Y  con  estos  aceros  . 
Tragaré  querubines  por  sombrevoe.» 

CÉSAR. 

¡  Valiente  bipérbofte! 

LUDOVICO. 

Pero  mirad  qué  cultería  esta  del  mi»» 
ma  poeta: 
«  Qpe  ya  sangre  coral,  ya  cartie  nieve.* 

o  mh'ad  esta  por  el  mismo  estile : 
iDcfa  sangre  cristal,  vidro  embdeoo.» 

CÉsiwR.  • 

Piosigue,  Julio,  para  acabar  el  oamr^ 
telo. 

JULIO. 

cCbamelote  la  mar,  la  ronca  rana 
Mosca  deiagua,y  sama  de  oro  al  trigo.» 


cisii. 

Luoonco. 

Iisalídsaaebaychaiiieloie  de  flor^ 
yáaneMe  de  aguas. 

iMdMteTlslo. 


LQDOVICd. 

Nes  dbed  Qoe  la  tierra  es  entre  eal- 
INftadoteaefloreSyyla  mar  chame- 
JUt^^goas. 

JULIO. 

Hv  Obi»  mal  dídio,  si  la  ?oz  cbame- 
«loAKrauo  áspera. 

CÉSAB. 

i^a  verdad,  porque  muchas  cosas 
•n  COROS  agradan  perla  hermosura 
¡iteijce^como  üamando  al  ruiseñor 

¡í!ff¿r!'í.^®P<>^**  «»i»»a  ra- 
li K  tama  de  ñamar  la  cítara  rtt¿«e- 
«f^b ;  pero  la  bajeza  del  sonido 
-Tf  «8  Toc€s  no  sufre  que  se  diga 
lo  mismo :  de  suerte  que  la  ber^ 
idedtaray  pluma  hace  que  no 
'npm  n  la  oonTenienda. 

JüUO. 

M  tuviera  lo  uno  y  lo  otro? 

LCDOTICO. 

JJBipoÉBto,  poseyendo  la  forma 
P"o«  «I  conecto  mejor  materia  en 

PlÍ?*  ^°"  P*"^  **  perfección  de 
p5"*wi«  es  opinión  de  León  He- 

iouo. 

JÜJ^oneias  claro  esU  que  son  per- 

■•«i»;  eomo  dijo  un  poeta :  cQue 

«»M»s  obligan  alo  qoeun  hombre 

BMj»lo  mismo  umbien  se  ha  de 

™erde  los  consonantes,  que  aun  de 

«w  que  se  engendran,  unas  son 

■«BigeDda  y  otras  por  necesidad, 

'^Jjwe  el  fildsoro;y  Qoiniiliano 

'Hitapamislon  füerzadel  veno. 

^^      Lononco. 

¿wcosadebe  disculpar  al  buen 
«piense , borre ,  a dvierta ,  elija  y 
22?Jo  que  escribe ;  que  rimas 
gw*  ^.  «•'«yf  Qoe  es  inquirir 
■TT  cw  dillgenda :  así  le  uso  Ci- 
«Esiacio. 

«Caerte  que  no  es  aiahan^a  no 

twlome  rcfflKmdia  en  osa  comedia 
»a  80  príncipe  que  le  pregunta- 
JJJWg^t  y  veréis  oon  qué  faK 

¡fMlnftoescribíendOt 
fcJS'5?*'^  borrando : 
pwwnado  eaeogiendo.» 

I  CáSAR. 

S?íí?^^^**  de  Suetonlo  Tran- 
kfK,oablando  de  que  Iferon  era 
iique  mndios  creían  que  eran 
•wjersos  T  que  los  vendía  por 
I  we  que  después  de  muerto  ha- 
[«  cartapacios  borrados  y  los 
iíí?oitosj  con  que  se  ceriifi- 
^je  eran  suyos:  luego  en  lo 
^Menioeelo  que  se  piensa ;  que 
■JjMMa  no  borra:  y  aW,  el  que 
^rS?*  *®">«penwsio;qttede 
25!""^  loB  versos  ítíhmr  ; 
*^4|o  el  otro  poeta: 


áCasfiÍMo 
^deestMlri 


^k^deestM 


VMM 


La  dobotéA. 

Lonotico. 
he  ese  poeta  aunTíven  sus  obras :  taé 
secretario  del  Emi)erador,  y  no  indigno 
de  fama  entre  los  antiguos,  aunque  ma- 
yor la  mereció  otro  del  mismo  oficio, 
3ue  fué  Gonzalo  Pérez ,  excelente  tra- 
octor  de  Homero,  como  Gregorio  Ser* 
nandez  de  Virgilio.  Estos  eran  hombres 
de  veras,  que  no  aguardaron  á  que  los 
pasase  á  su  lengua  Italia;  que  prime- 
ro que  los  viésemos  en  ella,  rae  su  ver- 
sión del  griego  y  del  latino. 

JOLIO. 

Tocado  habéis  im  punto  que  no  ha 
causado  poca  risa  entre  los  hombres  de 
buenas  letras,  digo  humanas,  que  abo^ 
ra  llaman  pulidas,  si  biennosélacausa» 

CtSAA. 

¿Qué  punto,  Julio? 

LUDO  vico. 

Algunas  Versiones  del  latino,  franeéis 
y  griego,  que,  sacándolas  del  toscano, 
nos  las  venden  por  legitimas. 

CJÍSAB. 

Tan  malo  es  eso  como  vender  por 
proprios  los  estudios  ajenos,  y  los  li- 
bros que  hurtaron  á  quien  los  escribió. 
Pero  volviendo  al  rimar  ó  hallar, que  es 
lo  mismo  que  inventar,  y  de  quien  agora 
en  Italia  y  en  España  se  llaman  rimas 
las  obras  sueltas,  la  misma  voz  mani- 
fiesta lo  que  se  debe  pensar;  y  asi  llamó 
Cicerón  a  aquella  fuerza  oculta  de  In- 
vestigar invención  y  penumient» :  mi- 
rad ai  es  menester  cuidado,  que  aun 
para  la  oración  suelta  no  quiso  Aristó- 
teles que  se  frecuentasen  el  yambo  y  el 
troqueo,  y  le  cita  él  mlnao. 

LQOOVIOO. 

La  causa  de  que  los  poetas  escribien- 
do prosa  mezclen  en  ella  versos  medidosi 
es  el  uso  de  escribirlos  $  de  (fue  seeníh- 
dan  loados  filósofbs,yeon  mucha  razón* 
pero  el  que  ftaere  poeta  natural  no  po^ 
drá  remediar  este  defeto^  sino  es  con 
mucho  cuidado. 

JOUO. 

Lascivamente  tn^o  el  rimar  el  tioeU 
Simaco.  Pero  ¿cómo  osolVidais  del  mar, 
áquien  nuestro  sQnetollama«A«m«/0i^? 
dtuk. 

Aunque  esa  voz  ftiera  dulce»  era  la 
tnslactOD  durísima. 

LODOVICÓ. 

Ifirandnlano  d^o  que  la  inaleria  es- 
taba en  unaeama  del  maf,  en  esta  es- 
fera de  las  cosas  generablesy  corrup- 
tibles. 

JÜUO. 

81;  pero  no  d^o  éí  habla  ie  ser  de 
grana  ó  de  chamelote. 

LUDOVICO. 

Salomón  aplicó  divinamente  i  las  ge- 
neraciones qiie  van  j  vienen ,  el  flujo  y 
reflujo  de  las  ondas. 

JOLIO. 

Yo  aseguro  que  no  las  hizo  de  pafio 
de  rey  ni  de  picote  de  Córdoba, 
eiua. 

Desagradaron  á  Antonio  EspeHa  en 
su  AtfltfrtM  las  cosas  duramente  traídas 
desde  lejos,  y  en  una  palabra  difinió 
Quintiliano  la  metáfora»  kermoéa  y  ela» 


Si 

CÉSAR. 

¿Cómo  lailán»? 

JOLIOi 

Hoiea  del  agua. 

GiSAS. 

¿Porqué  causa  de  convenlenclaf 

LDDOVlCO. 

Porque  es  Importuna. 

CáSAB. 

Luego  iln  carro  de  bucees,  la  tolva 
ue  un  molino,  un  órgano  ouandole  tem< 
plan,  y  una  pulga  cuando porfia,  ¿aeran 
moscas? 

LODOVIOO. 

Por  eso  puso  roneá,  porque  por  sd 
atitbttto  se  conociese  su  importunidad; 
pero  no  advirtió  cómo  Virgilio  llamó  á 
los  dms  roncosi  y  le  disculpa  Ambro- 
sio CaleomO)  dándola  culpa  al  estrépito 
de  las  alas. 

JOUO. 

Ioverboj»tt7^,yaquelababeisnom- 
brado,  quisiera  deciros  una  canción  que 
hizo  el  maestro  Burguiilos  6  cieru  pul- 
ga. 

CÉSAB. 

Dila  por  tu  vida ,  Julio,  para  que  nos 
descanses  de  este  inexorable  soneto^ 
pues  ya  no  vendrá  Femando. 

JCUO. 

cEspirittt  lascivo, 
De  Tos  reinos  de  amor  libre  tirano. 
Sutil  átomo  vivo» 

En  picar  y  color,  mostaza  en  grano ; 
Para  en  alguna  parte; 
Que  mal  podré,  saltando,  retratarte» 

»Pnes  la  noche  defiende 
Tu  vida  á  tantos  dedos  alguaciles. 
No  huyaa,  dulce  duende ; 

8ue  én  tus  heridas  á  traición  sutiles, 
omo  los  celos  eres. 
Que  pióas  v  te  vas  por  donde  quieres. 

>En  la  tórrida  zona 
Los  bárbaros  respetan  la  hermosura^ 
Que  aun  la  muerte  perdona ; 

Y  tú,  crQel,  inexorable  y  dura. 

Mas  turca  que  Araurátes ,  [tes. 

Campos  de  aljófar  siembras  de  grana- 

>:0h  punto  indivisible 
De  (a  circunferencia  de  U^  düefio^ 
Arador  invisible « 
Homidda  Ürenélica  del  snefiOj 

?ue  como  delincuente 
e  pasas  á  AraffOn  tan  fácilmente  i 
»1  Qué  gravedad  no  encuentras?  [ra 
Que  hermosura  no  asustas?  Qué  clausu* 
Sacrilega  no  entras?  [ra 

8ué  estrado,  qué  valor»  qué  compostu- 
osaltas  al  sarpulles, 

Y  cuando  mas  te  aaarran  te  escabullea? 
vCorrido  un  elefante. 


r«;  ¿qaé  hará  lo  que  no  llene  conve^ 
^'  icfa, "  ---    - 


niencta,  de  me  acosa  á  Licofronte,  Gór- 
glas  V  Alddamántes  en  los  epítetos  y 
adiieafos?  ^ 

OM  la  f«Mr  fM«  4bI  léUmo  versa 


Dijo  á  una  pulga:  ^Obgran  naturaleza! 
¡  MI  envidia  no  ta espante! 
1  Para  qué  quiero  yo  tanta  grandeza , 
si  duermo  en  la  campaña,  [na? 

Yeau  ea  laHolaada,  qneeaazarseba^ 
aDe  yerba  me  sustento, 

Y  tú  de  la  mas  pura  saogre  humaua : 
B*  tierna»  eo  agua,  en  viento 
Vive  todo  animal ,  t&  en  oro  y  grauBf 
De  donde  miras  sola 
Cuanto  elreuada  la  lenestre  feola^v 

aVerdaddfiolaflera^ 
Pues  umMa  vió  Gokm»  ú  séoompárai 
En  una  y  otra  esfera» 

Y  auuque  por  nuevos  clioias  navegan^ 
AtantahiarogzaíÜa 

Como  suele  mirar  tu  íluitasia. 

•SI  la  pluma  describe  [seát 

Tu  camload,  ¿cuálhombrtí  auoqtierey 


i  nulos  paUdos  ¥lTe, 

Ni  en  taoUs  galerías  sépase»? 

Pero  en  cfeto  eres 

Hala  justicia,  de  torcida  mucres. 

vHazana  fué  de  Alddes 
Flechalle  las  arpias  á  Fineo ; 
Tú,  pulga,  qtie  resides 
En  la  mesa  mayor  de  mi  deseo, 
Mira  que  do  te  InclÍDCS 
Donde  te  maten  flechas  de  jazmines. 

íPcro,  pimlcr.ta  viva , 
Que  naces  en  ios  reinos  orientales; 
Tenaza  fugitiva, 

Que  tienes  los  candiles  por  fiscales ; 
Avispa,  que  sin  pena 
Vagas  ociosa  entre  la  miel  ajena ; 

«¿Qué  venganzas  iguales 
Como  hallarte  en  el  burlo,  y  retorcerte 
En  yemas  de  cristales , 
Porque  parezcas  en  la  dulce  muerte 
A  los  enamorados, 
Que  mueren jretorcidos  y  estribados? 

»No  andes  por  las  ramas 
Poniendo  e  n  nieve  candida  lunares. 
Si  bien  pulsa  te  llamas 
Por<[ue sueles  morir  entro  pulgares» 
A  uiiquc  te  puso  un  día 
Hernando  del  Pulgar  su  valentía. 

» ¡  Qué  necios  andu  vieron 
En  sus  transformaciones  fabulosas 

Los  dioses  que  se  bicieron 

Cisnes,  toros,  ca¡)al1os ,  fuentes,  rosas! 

Pues  si  en  ti  se  volvieran, 

¿Qué  linces  Argos  sus  enga&os  vieran? 
BFilisesti  emijada 

Porque  eres ,  pulsa ,  cazador  sin  miedo 

De  la  legua  vedada : 

Guárdale,  pulsa,  delpuBtl  de  un  dedo; 

Mas  ;ojaIá  yo  fuera 

Quien  entre  puertas  de  marfil  muriera! 
iPulga,  á  los  dos  nos  falta, 

A  ti  mi  bumauo  ser,  y  i  mi  tu  dicha; 

Pica,  repica,  salta, 

Y  si  morir  tuvieres  por  desdi(!ha, 

Troquemos  el  empleo, 

Yo  seré  pulga  y  tú  serás  deseo. 
»Mas  ya  que  el  diente  aplicas. 

Purpúreo  estamparás  circulo  breve; 

Seremos  si  la  picas, 

Saltando  por  el  arco  de  su  nieve. 

Aunque  á  mis  ojos  fuego,  fgo.» 

Tú  el  perro, yo  el  que  paga,  amor  eicie- 

LVDOVICO. 

lOné-cosa  tan  proprla  de  su  condi- 

CiSAR. 

Nuncael  maestroBurguilloshizoelec- 
don  para  4us  musas  de  mas  elevados 
acuntos. 

LUOOVICO. 

Si  aqui'  le  tuviéramos,  él  nos  sacara 
de  muchas  dudas  en  la  tremenda  esfln-* 
ge  de  este  soneto. 

CtfSAl. 

¿En  qvéle  dejamos? 

JOUO. 

.En  quel^irgilio  llamó  i  los  cisnes 

rencaSf  y  os  prometo  que  me  holgué  en 

extremo,  porque  estoy  cansado  desta 

dulzan  y  suavidad  ooo  qae  dicen  q«e 

•^cantan. 

LUDOVICO. 

De  ahtie  viene  esto  de  eanorü  y  so* 
.Mf«,  tan  ordiuuries  atribtlos  suyes, 
.  como  lo  TcréiA  en  Prop^ieio  y  otros. 

IVLIO. 

T  de  tobarlas  «vesi  que  por  eso  dQo 
el  poelí  FilondangoMocnseo... 

LUDOVICO» 

Prodigioso  poeta.      . 
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j  |}uo.  Pestináquls,  en  su  comento  á  la  CslU- 


En  su  Lucifer eida,  aunque  tomado 
del  griego  Calipodw,,, 

CÉSAR. 

¡Qué  bien  se  burla! 

iOLIO. 

f  Cántenme  buhos,  no  sonoras  aves, 
Eiideciías  tristes, no  canciones  graves.» 

LtlDOVICO. 

Lo  único,  lo  aplaudido,  lo  grande, 
aunque  yerre  sin  disculpa,  se  ha  de  ve- 
nerar por  acierto. 

C¿SAR. 

La  vo^  de  las  ranas,  6  los  villanos  de 
Licia  í|Uíí  ti*ansf(»rmó  Latona,  llamó 
loncíj  Ovidio,  y  las  pintó  gallardamen- 
te, pero  no  las  llamó  moscas. 

SVUQ. 

Apudamenlcdijo  Zanaborio  Caracola 
en  un  soneto  á  una  dama  gruesa  de 
ro?lro  y  flaca  de  piernas. 
•  Tirsi,  como  yo  soy  grosero  amante. 
Mas  te  quisiera  rana  míe  gigante  » 

Luego  dice,  sama  ae  oro  al  ti'igo. 

CéSAR. 

Eso  ¿quién  puede  entenderlo? 

ji:lio> 
Anteaos  fácil;  poraue,conH)la  sarna 
tiene  granos,  asi  el  trigo,y  añadióles  <f^ 
oro;  que  las  comparaciones  no  se  en- 
tienden in  omnimodam  rutiofiem;  pero 
debiólo  de  lomar  el  poeta  deste  sone- 
to déla  Sarneida  que  est^ribió  Trau- 
con  Geirundio  en  el  libro  intilalado  Pu- 
pilaje : 

n  ;Quó  dulce  almíbar  masco , 
'  Cuando  lleno  de  cólera  me  rasco ! 
Porque  parece,  aunquedespuéslolloro, 
Que.  ensarto  por  las  uñas  granos  de  oro.» 

LOOOVICO, 

La  metáfora  ha  de  ser  segnn  la  pro- 
porción, como  el  vestido. 

CáSAR. 

De  Górgias  se  rió  Aristóteles  porque 


da  de  Gusarapo  Magurnio : 

c  Li  cara  traigo  murria 

De  sufrir  tu  celosa  cancamurria.» 

Y  en  la  comedia  llamada  La  bella  2^, 
ragatona : 

c  Ninguna  cosa  tanto  me  desmurria 
Como  mirar  dama  zas  defiuftirria.» 

Porque  estas  rr  son  muy  signl8citl« 
vas  y  sonoras  en  nuestra  lengua,  y  éi 
excelente  boato,  como  sarria  fOngu^ 
ria,  tirria  y  otras  semejantes.  Y  íeM$ 
me  ha  hecho  acordar  de  un  papel  de 
una  dama ,  cuyo  príndpio  podre  deci- 
ros: 

t  Estoy  con  tan  inusitado  tedio,  qut 

{carece  que  me  cxtrangulan  el  corwi 
os  anhélitos  de  en  recer  de  vuestro  tnll* 
bilisimo  consorcio  y  primoroso  gaM.i 

LÜDOVICO. 

Competir  podía  seguramente  eon  ] 
que  decia  un  preceptor  de  gramállr 
un  pupilo  que  azotaba :  c  Numera,  pl 
ro,  flagelos;  que  si  me  provocas  á ' 
cundia,reiterando  las  lineas  en  el  p6 
telas  haré  solfa  de  antífonas,  a 
esmaltes  de  púrpura  las  cáligas. » 

JOUO. 

Ahi  viene  bien  el  verso  que  se  sigsij 
tCáligas  diré  ya;  ene  no  griguescM " 

Los  griguiescos  se  llamaron  asi 
grex  gregiíy\3L  lana  del  ganado:  sí 
es  que  vinieron  de  Greda :  son  Dál 
descansado,  aunque  las  calzas  son 
Jores  para  las  armas,  y  tengo  paiaj 
que  lascalzas  esraftolasnoeranlas 
se  llamaron  edligai,  sino  todo  ga 
demedias,  como  las  tratan  de  aceto 
soldados  romanos,  y  las  llaman  losr 
ceses  ehanue  de  guerre, 

CI¿SAR.  1 

Cicerón  en  la  epístola  quinta  ásoM 
go  Ático  muestra  no  agradarse  dellli| 

UJDOVICO.  4 

Los  cultos  deste  tiempo  sabrán  4 
cho  de  calzas,  porque  toao  es  cali 


llamó  verdes  cosas  k  las  semillas;  ¿qué  ;  irellas,  calzar  flores,  nubes,  oocÑl« 
hiciera  si  hubiera  visto  lo  que  ahora   ]es,  y  aun ponelle  chapines  á  la  la«k 


pasa? 

tuñovico. 

C^rMllamó  Virgilio  al  trigo  por  me- 
tonimia. 

CáSAR* 

Desos  tropos  le^  á  Quintiliano,  aon« 
que  Cipriano  los  reduce  á  once. 

JDUO. 

El  primer  verso  de  los  tercetos  dice : 
f  Mal  afecto  de  mi ,  con  tedio  y  murrio.» 

LDDOVICO. 


mo  si  fueran  á  proposito  paraandari 
cando  á  Endimion  por  el  monte ' 

JULIO.  ^         ^ 

Extremadamoitedijo  MacaríodeH 
dolaga,  habiéndole  burUdo  ^^É 
días  y  zapatos  á  su  dama,  que  Mg 
dose  en  d  rio,  pudo  desde  unas  sfOi 

!i 


flTan  medias  las  medias  eras, 

?ue  las  medias  calzas  son, 
tuvieran  mas  razón 
Si  fundas  de  flauUs  ftieru 
....  De  los  zapatos  no  siento 

Dice  que  estíi  mal  consigo  mismo,  por  ^^^^^  ¿ ¡^^  ^^  primor: 
no  haber  seguidosiempreesta  novedad, '  porD¡os  que  tengo  temor 
porque  vivir  con  las  costumbres  pasa-  ;  q     j    ^^^^  aposento.» 
das  y  hablar  con  las  palabras  présenles   ^  "^ 


le  pareció  consto  saludable.  Tedio  va 
sabéis  que  es  fastidio,  de  qnien  dijo 
aquel  sagrado  vate  Betlehanita ,  que 
dormitaba  su  alma  por  el  gran  tedio,  y 
casi  lo  mismo  el  varón  de  Hus,  grande 
entre  losprincipes  orientales;  y  Cicerón, 

3ue  hay  hombres  á  quien  no  causa  te- 
lo su  grande  infamia.  Murrio  es  una 
vos  castellana  no  poco  sipificativa ,  si 
bien  no  usada;  es  finalmente  una  ma- 
nera de  tristeza  que  obliga  á  traer  á  uu 
hombre  siempre  descontento  el  rostro, 
como  sidijésemos  de  los  enamorados  ó 
maridos,  que  por  no  declarar  sus  celos 
andan  murrios. 

Eso^sUMORdo  4d  poeta  Magaleade 


LDDOVICO. 

Prosigue  el  soneto. 

JCLIO.  [<Ii 

cComo  eil'd  tiempo  del  pastor 

CASAR. 

Ese  pastor  no  he  ddo  ni  h 
haber  pasado  algunospoetasgnt 
tinos,  franceses  y  toscaaos.  i 

iVLIO.  ¿i 

Bandurrio  es  muy  antimio  :  m 

Erimer  inventor  de  las  banduri 
oy  se  llaman  de  su  nombre ;  es  i 
monto  peqtieio,  que  á  gatf»  <w¿' 
lo  100 ,  ^  sabiéndosele  «l¿^f£ 
narices,  Up^  un  ómoo.  Fué  r- 
rio  llamado  rúsllooiiilso,  r* 
biéBdoidoB&vMito  tadama, 


■w*" 


iKCtnpos Elisios;  j  habiendo  llegado 
enesH  tocan  una  noche  ü  las  debe- 
as  GammsaSt  Junto  á  Córdoba,  se  le 
•bUmó  que  unas  yeguas  blancjs  eran 
1»  aunáis;  sac6  sa  bandurria,  y  espantó 
de  manera  los  ganados,  qnc  los  yegüe- 
ns  ignorantes,  como  si  fueran  las  Baca- 
nales de  Tracia ,  le  mataron  á  palos;  y 
Msqw  no  se  lamentó  á  la  traza  de  Or- 
feo  con  el  gentil  epigrama  de  Pansto 
fialtfo,  DO  faltó  qaien  le  hizo  este  epi- 

Pmil  EL  PASO. 
LÜDOTICO. 

Oeienedle  ros;  que  estoy  (an  podrido 
dtierqae  en  todos  los  epiíaflos  na  de 
mirar  et  caminante,  qne  be  jurado  no 
leer  ai  oir  alguno  que  ie  leiíga. 

JCLIO. 

TeKísmixcha  razón :  porque,  fuera  de 
•ercosa  tan  tríTíal  yoralnaria,e8  fuerte 
CMo  qne  qitiera  oii  poeta  qnc  se  delén- 

fi  na  catmnaote  qne  ta  á  sus  negqnos, 
leer  lo  que  á  él  se  le  antoijó  escribir, 
é  en  alabanza  6  en  tí  tu  periodo  aquel 
diteilo.  Si  va  á  cabaUo,  ¿cómo  se  ha 
de  apear,  6  qalén  le  ha  de  tener  la 
nda?  Y  si  la  sepattara  está  en  iglesia, 
dato  está  que  no  se  ha  hecho  el  epila- 
lapara  loe  que  van  e¿  coche.  Si  el  tal 
lie  Ta  á  pié,  ¿para  qué  se  ha  de 
i  lo  que  nole  importa,  para  He- 
carde  á  la  posada? 
ci^SAn. 
Bioy  lo  dejos  antlG^nos  «séale  la  tierra 
levetme  tiene  tamnien  cansado; pues 
^Ü&váo  no  se  le  puede  dar  nada  de 
L  Míe  echen  encima  un  monte  ó  un  ne- 
m,  qne  es  la  cosa  mas  pesada. 

LVDOVICO. 

AiddQoaqnel  filósofo  que  se  manado 
orierrarenei  campo,  dicféodotesusdis- 
i^ebIos  que  le  comeríais  las  ares  :  i 
«lien  repHoó  qaeiepasiescneo  la  mano 
oléenlo;  j  ellos  entonces  á  él,  que  si 


CiSAR. 

iQué  poco  se  acordó  del  camlnnnte 
■d  Taliefile,  que  puso  en  su  sepuflu- 
_:tAqal  yace  Tasco  Fernandez,  que 
^teca  tim>miedo!«Y  respoñdióelgran 
P  te|Be  de  Alta  A  quien  se  lo  contaba : 
I  «Eaeliombre  nanea  llegó  á  despabilar 
¡  m^elaeoB  las  nanos.» 

I  LUDOTICO. 

iSolil  sentencia  pan  dar  ¿  entender 
OM  Dmiea  se  babia  puesto  en  las  oca- 
SMadotenedel 

JULIO. 

E!  poeta  Serpentonio  Prpculdubio 
iiio «a  epitafio á  Bonami,  nn  criado  de 
flB  Bajeslad ,  monstruo  hermoso  de  la 
Mlm  iU  1 1 ,  jwí  II  eo  la  mayor  pequenez 
fwpaede  alcanzar  el  pensamientOf  era 
pMlrclInimn,  como  la  nuez  de  aquel 
sritor  raro  en  que  puso  toda  la  lUor 
de  Somero. 

c¿tAa. 
Di,  Jallo»  el  epitafio, 
muo. 

d  paso  caminante 
lo  qne  no  has  de  yer, 
)  si  tienes  oué  hacer, 
pasar  adelante. 
siTerk)  te  place, 
pequeboyaceaqid 


LA  DOnOTEA. 

El  átomo  Bonami, 
Que  no  se  sabe  si  yace» 

Pero  sin  detener  los  caminantes ,  al 
sepulcro  de  una  dama  muy  alta  y  muy 
flaca  dijo  el  maestro  Burguilios : 

Dofta  Madama  Boania 
Tan  alta  y  flaca  rivia. 
Que  mandó  su  señoría 
Enterrarse  en  una  lanza. 

Y  aun  hubo  diflcultad» 
Porque  lo  alto  faltó, 

Y  de  lo  ancho  sobró 
La  mitad  de  la  mitad. 

Lononco. 
Esto  basta  nara  digresión.  Tamos  al 
▼erso  duodécimo. 

eisA». 
iCómodke? 

imio. 
f  Estos  Tersos  ^  son  turcos  6  lúdeseos  T» 

LUDOTICO. 

Pregunta  el  autor,  haciendo  un  apos- 
trofe á  si  mismo-,  íbI  están  en  lengua 
turca  ó  tudesca. 

letio. 

De  los  turcas  no  teneisque  decir  roas 
de  que  eslá  Hena  dellos  Constanlinopla. 

¡NoTcd^d  extrafia !  Perdóneselo  Dios 
á  ¿onstantino. 

LUDOTICO. 

Leed  al  Jorio. 

ciskn. 

Leedle  tos  ;  que  Tos  éspRoles  no  le 
debemos  nada,  sino  son  deudas  las  in- 
jurias. 

LODOTICO. 

Ese  escribía  por  diuero.9,.y  los  tomó 
del  torco. 

iüLIO. 

Los  tudescos,  ya  sabéis  que  Tiren  en 
aquellas  partes  de  Alemania  que  tos 
fuérades  Serrfdo;  que  á  fé  que  aqaí  al- 
gún escritor  trujen  ñiera  de  propósito 
m  eleccioB  de  los  emperadores  por  in- 
cidencia. El  soneto  fínalmente  acaba : 

cTü,  lector  Garíbay,  si  eresBamburrio, 
Apláttdelos;  que  son  cultídiablescosji 

Oarihay  se  toma  aqni  por  i^teafno, 
como  Romaptv  komaniit  y  Céretpm  el 
trigo. 

JUMO. 

CuHUHñbUieas  es  vn  eempnesto  de 

diablo  y  culto. 

UIDOTICO. 

Di  que  es  identidad.  Pero  Fernando 
Tiene. 

8CCi«Anr.  . 

DON  FERNANDO.— LÜDOVICO, 
CÉSAR,  JULIO; 


'  non  FEBN AICDOi 

Nadie  me  culpe;  que  mas  fácil  me 
fuera  dejar  la  vida  que  U  ocasión  que 
me  ha  ocupado. 

LODOTICO. 

lüequé  es  tanta  jalegrla,  quepare- 
cebotroY 

¿Qué  os  puede  haber  sucedido ,  que 
de  un  Herádito  Tenis  hecho  un  Demó- 
crito? 

DOIt  Fen!CA!(D0. 

No  es  para  dicho  aprisa :  Vitorias  son 


¡  de  amor,  milagros  son  de  la  firmeza, 

{portentos  de  la  roluntad .  prodigios  de 
as  estrellas,  mudanzas  de  la  fortuna, 
'  condiciones  de  los  tiempos,  efetos  de 
la  paciencia,  ritorias  del  sufrimiento, 
y  dichas  de  un  desdichado,  que  suelen 
venir  juntas.  Entrad  conmigo  en  mi  es- 
tadio; que  no  será  mal  principio  do. 
poema  leeros  mi  suceso. 

céSAa. 
¿Qué  tiene  este  hombre,  Jallo  t 

Julio. 
Lo  mismo  que  antes,  mejorado  do 
mayor  locura :  él  os  lo  dirá  todo,  aunquo 
por  los  ojos  y  lu  acciones  ya  os  na  dicho 
la  causa. 

LUDOTICO. 

Yo  he  leído  en  Aristóteles  que  una 
mujer  llamada  Policrata,  de  im  sübito 
contento  perdió  la  Tida. 
eésAM, 

Lo  mismo  sucedió  á  Filipides,  aquel 
gran  escritor  de  comedias,  qae  llama 
varón  nol^iUsimafiüidoa  Bitnrioense,. 
habiendo  Teacido  en  un  cenámoi  do 
poetas,  como  refiere  Aulo  Gelio. 

LODOVICO. 

Y  Sócrates  el  trágico,  á  quien  llama 
Cicerón  divino,  tuvo  la  misma  maerle» 

DOÜ  FERKA.TDO. 

El  mismo  Cicerón  dice,  en  el  libro 

auinlo  de  sos  Tuiculanat,  que  tItIÓ 
emócrílo  Gelasino,  riéndose  siemprof. 
ciento  T  nuere  afios:  luego  no  á  todoé- 
mató  el  contento. 

njLia. 

Sin  dnda  que  quieres  ser  cono  Juao^ 
de  los  Tiempos,  que  tItIó  tresdenlos  y 
1  sesenoi  y  an  afios ,  eorao  refiere  Oagai- 
;  00,  poes  nació  reinando  Garlo*MagÍM, . 
y  murió  eo  el  cetro  de  Lodovíoo  el. 

BM»0* 

DONPSaXAKDO. 

Todo  lo  puede  hacer  una  felicidad  na> 
esperada. 

JVfclO) 

De  es^  Juan  de  los  Tiempos  debió  de 
tener  principio  en  Esoafla  la -fábula  de* 
Juan  de  Espera- en-Dios  y  sus  cinco 
blancas^ 

LOaOTlCO» 

Sosiégale V  looo«  y  di,  si  paedei»io 
que  te  ha  sucedido.     . 

DOJI  PBRlUltaO. 

¿No  alaban  la  religión  de  PompHfo^ 
la  constancia  de  Régulo,  la  fortaleza  de 
Catón»  la  iusticia  de  Aristides,  la  sabi- 
duría de  Sócrates»  la  piedad  deSdpinn, 
la  clemencia  de  Lelio,  ia  perseTerancía 
de  Fabfo,  el  brío  de  Bómulo,  la  equidad 
de  Seleuco,  la  continencia  de  Gurcio,  la 
modestia  de  Camilo,  la  humanidad  da 
PftrO,  tu  fortuna  de  Alejandro,  la  ca- 
ndad de  Muelo ,  la  audacia  de  Bnito. 
la  elocuencia  de  Tullo,  la  magnificencia 
deAncoMareio.  el  aviso  de  Tarquioo 
y  la  prudencia  deSerrio?  Pues  afiadan^ 
fas  historias  á  estos  títulos  el  contento 
do  don  Femando. 


JULIO. 
I  Notable  sarta  de  romanos  y  griegos !  * 

DOR'FaRIfAKDO. 

¿Nollamaron  á  SdpkiaelAfrkúno, 
porque  Tenció  aquella  patte  orondo? 

LOSOVICO. 

Por  ló  mismo  Wim^ron  germánicot, 
ó  britútticoi  á  los  Césares. 


u 
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OOIf  FERNANDO. 

Pues  ¿cómo  ae  llamará  quien  ha  ven- 
cido los  desdenes  de  Dorotea? 

LUDOTICO. 

Fernando  el  Doroteánieo, 

DON  FEBNANDCI. 

pnes  ese  es  mf  nombre ,  mi  dicha  y 
mi  historia.  Sentaos,  y  sabréis  cnán  se- 
cretos caminos  tiene  la  fortuna,  y  cnánta 
obligación  tengo  de  escribir  en  su  ala- 
banza. 

Lunovicp. 

No  lo  hagáis ;  que  dyo  Tulioque  ata- 
bar  la  fortuna  era  necedad,. y  Tíiupe- 
^^Uj^rbia, 

(Yanse.) 

^ato  en  caaa  de  Teodora. 

ÉKsmA  V. 

QERARDA, TEODORA. 

TEODOtA. 

'  No  ha(  Tueltoesa  muchacha  desde  esta 
mtiRana,(|uefné  con  vuestra  büa  Felipa 
á  pasear  el  acero,  y  temo  ({ue  le  ha  su- 
cedido aítguna  cosa. 

svaAKDA.^ 

T«  tiene  edod  para  no  perderse, no 
tenoalspena;  que  niña  es  Harina,  cuan- 
do u  llevan  por  el  diente  i  Misa. 

T90D0RA. 

fio  sé  qnó  BM  da  el  eoraion,  después 
que  esltk  aqui  Femandlllo;  que,  fuera  de 
IMei^  hendo  á  den  Bela  y  sus  criados, 
de  que  temo  que  nos  resulte  afgiin  tra- 
bajo, no  sé  qué  t^nxsmt  qw  sufrir  sus 
i)iiu«]c^a. 

Yac^  düe  lo  que  sentía  y  \o  que  ba- 
biadea  de  hacer;  pero  no  des  coos^ 
ávi^o,  tii  tspfti^im^am^rro  prtoio. 
¿Para  qué  la  degais  salir  con  cuaaioi 
quiere? 

TEODORA. 

Por  no  enojarme  de  una  vez. 

GBRARtá* 

NI  l»q  yus  ni  tan  ^us,  ni  U  panen 
lort^  ni  tu  vino  en  bo^. 
teomuv 
Celia  me  ha  traido  engafiada. 

cunAwa. 
flipbrmimxiii'ni  vumó  ganego. 

TEODOUA. 

Ella  está  rioa  <le  lisoi^as  de  sq  ama)  y 
qaoedfidMdedoB  fijela. 

GEIARDA. 

El  rocín  en  mayo  vuélvese  caballo. 

TEODORA. 

Si  feraandino  vuelve,  perdidas  sor 
90  s. 

QERARDA* 

Consolaos  dése  miedo  con  que  vf  con 
ella  Felipa. 

TEODOM. 

Cuando  los  Pedros  estáo^  á  u^ ,  inal 
para  Alvaro  de  Lmi^. 

^IRARDA. 

Pnes  ¿en  qué  opinión  taneit  á  FelipaY 

TEODORA. 

fie«iBigaftdemujerydemoEa. :  . 

«IRAROA. 

Amiga  loes  vuestrat  muier  cuRda,  y 
moKReaeDimdida. 

TEODORA. 

¿  A  auién  (fuereis  (^ue  so  parezca  un 
huevo? 


GERARDA. 

Diréis  que  á  otro. 

TEODORA, 

No,  sino  d  alba. 

GERARDA. 

¿Tan  mala  opinión  tenéis  de  mi9 

TEODORA. 

No  es  Opinión,  sino  cierta  ciencia. 

GERARDA, 

Comadre,  sabed  que  al  rey  don  Juan 
de  Portugal  le  trujo  una  labradora,que 
le  pedia  que  le  perdonase  una  muerte 

3ue  su  marido  hibia  hecho,  una  canti- 
ad  de  natas,  estando  alli  la  Reina, 
que  sentada  con  él  ¿  la  mesa,  eotoüó  mu- 
chas. Echóse  á  sus  pies  la  labradora, 
Eidieudo  la  vida  d%Ru  marido  á  entram- 
os :  el  Rey  perdonaba,  la  Reina  no  que- 
ría ;á  quien  él  dijo,  viéndola  tan  airada : 
c  Paso,  Seí^ora;  ^ne  habéis  comido  mu«« 
chas  natas.» 

TEODORA. 

Ya  os  entiendo,  Gerarda.  Callad,  que 
vienen. 

SGBlüi  VI. 

DOROTEA,FELIPA.-GERARDA, 
TEODORA. 

DOROTEA. 

¿Mu  que  me  preguntas  do  dónde 
vengo? 

TEODORA. 

¿Para  qué,  viniendo  tan  colorada? 

DOROTEA. 

Mal  si  estoy  colorada ,  mal  si  estoy 
descolorida  ;  ¿con  qué  tengo  de  con- 
tentarte? 

TEODORA. 

Con  venir  ala  una. 

FEI^lTA. 

;  Oh  qué  sermón  habemos  ddo !    • 

TEODORA. 

Predicaría  el  padre  don  Femando. 

FELIPA. 

No  eo  bueiii  fé ,  sino  un  descalzo  fa-? 
moso. 

TEODORA. 

¿Qué  mas  demUo  queeseoaballaro? 

DOROTI^. 

¡Ohmadrel  si  le  bubieRasolda,i>o 
pudieras  detener  las  lagrimas. 

TEODORA. 

Como  esas  he  llorado  yo  por  su  pa- 
temátfacl  da  «se  iBendiio  predioidor. 

GERARDA. 

Por  el  cabo  de  la  cuchara  sube  el 
gato  á  la  oNa. 

DOROTEA. 

¡T¿  también,  Gerarda  1  ¿No  te  parece 
que  vengo  de  donde  dlgof 

'GERARDA. 

Ida  y  venida  por  en  casa  de  mi  tia. 

DOROTEA. 


ItOROTCA. 

.  Dobla, Celia, ese manto;qQeettán^ 
pavana  las  dos  señoras. 

GERARDA. 

Pues  en  verdad  que  no  me  be  den-j 
yunado,  sino  es  de  mis  devociones. 

DOROTEA. 

I  Gerarda,  Gerarda !  A  carne  de 
diente  de  perro. 

GERARDA. 

No  tienes  razón ;  que  harto  be  prvh'i 
curado  sosegar  á  tu  madre. 

DOROTEA, 

Mi  madre  no  se  cansa  de  levanlarvie 
testimonios ;  por  mi  no  me  pesa,  sino 
por  tu  hya  Felipa,  que  es  una  sanU. 

TEODORA* 

Rerzas  v  nabos  para  en  uno  son  e»- 
trambos.  Negra,  pon  aqui  la  meift^ 

DOROTEA. 

No  quiero  comer, 

TEODORA. 

¿Para  qué,  si  has  comido? 

DOROTEA, 

El  veneno  que  me  has  dado. 

TEODORA. 

Ufias  de  gato,  hábito  de  beato.  Ras 
pucheros  por  vida  mia. 

FELIPA.  (i4p.  á  Dorotea,) 

Calla,  Dorotea;  no  levantemos aignaa 
polvareda ,  que  no  se  vea  don  BelCran. 

DOROTEA.  • 

Hoy,  Felipa,  ni  pienso  llorar  oÍ  reñln 
que,  aunque  los  extremos  del  placer 
suelen  ser  los  príneipiosdel  pesar,  liaré 
agravio  á  mi  alma,  si  con  la  memoHa  da 
tanto  bien  estoy  triste  en  mi  vida. 

FEUPA. 

Nadie  se  acuerda  de  la  mocedad  qoa 
pasó,  sino  de  la  vejez  que  pasa. 

TEODORA.  (A|iu  d  Gerarda,) 

No  me  Rgrada  esta  nueva  coinpafila. 

GERARDA. 

Tocóse  Marlguela,  y  dejóse  el  ci(d0*. 
grillo  de  fuera. 

TEODORA. 

Plegué  4  Pioff,  Gerar<j(a,  qiae  aea 
agua  /Impía. 

GERARDA. 

Obispo  por  oh^po,  séahn  don  IKk 
mingo. 

TEODORA. 

Las  malas  t^enshicierQa  á  má  iift* 
dre  tuerto. 

GERARDA. 

Sí  Dorotea  tiene  buen  natural,  Felipa 
no  será  parte  para  estragar  sus  rrrtina 
bres.. 

TEODORA. 

¿Qué  tienen  que  hacer  las  bragaa  <pqia 
el  alcabala  de  las  habas  % 


DOROVBA.  (Ap^ 

\ Qué  proprías  virtudes  de  los  años .    jOht, fielieisima  rn^jer,  oon  qué  ák¿hM 
lyores,  la  malicia  y  la  envidia!.  :  televantaste  hoyl  Ya  tusdeseoase  onata 

GERARDA.  plioTon,.  ya  viste  el  sugeto  de  tus  anslaa, 

Yo  con  Felipa  hablo,  que  no  contigo,.  ^1  cenUra  de  tus  pensamientos,  olerCa  4it 
Dorotea :  Felipa  es  mi  hya,  y  la  co»  de  ff*«lf  ?**?»  ^*®^  2®  ^"®if  eatiiiaa, 
la  yegua  no  hace  mal  al  potra  1  Yo  yi  lagrimas  en  remando  eoatMle 

mas.  desconfiaba  de  au  memoria ;  serü 


DOROTJU 


?S?5.1?  "."S J??®^^^»  *'«^*  ^«^  ^  quiero Indiasni  cantear mis^IaSTlanS 


aunque 

le  quiebra  el  diente. 

GERARDA. 

¿Métoase  yo  contigo? 


quiero  indias  nt  eauüvar  mis  aüoa;  ¿qa^ 

oro,  qué  diamantes  como  mi  gustOT  ¿Qi 

i  mi^er  felicisima !  Yo  no  me  hallé  ea  l^ 

mocedades  de  mi  madre;  viuda  es,  j  jic 


LA  DOROTEA. 


to  fta  de  parecer  bien.  La  drader  del 
úíga  i^n  qittén  se  afeHtV 

TE0i»0ftA. 

iQaé  mnrmiirau  estas  damas? 

«CIIARDA. 

Mon&uren  Ia  míe  qoisiereD;  que  solo 
focáeo  poner  falta  en  niieatioa  aftos, 
desdo  lo  que  nos  sobra. 

noiWBA.  {Ap.  á  Gerardo,} 

Tueslra  Felipa  dtatroye  á  Dorotea. 

6EBA«DA. 

Qalm  tfeoe  hijo  raron  no  dé  toces 
alladroD. 


»^ 


sejos!  ¿Qoé  seraion  ove  donde  no  Ilor^  itmaDece,  y  es(ov  cierto  qne  no  le  sucede 
Esta  cuaresma  ajano  al  traspaso,  que  lo  oiímh».  jGrañfonnnadelas  mujeres, 
la  tuve  por  muerta.  Un  rosario  ba  beclto  qoe  ai  primero  desaire  de  sus  galanes! 
de  nndos  de  cordel,  para  cuando  Ja  éft-  balllm  quien  las  sirva,  ruegue,  divierta, 

regale  y  enriquezca!  lAyde  loshom- 


Ssláaw  ai  sol ;  dye  mal  y  ol  peor. 
CERAana. 

ftirotea  es  discreta .  Felipa  es  boba ; 
¿csái  puede  engaüar  a  cuál  f 

TEOnOBA. 

¡De sermón  dicen  que  vienen! 

exKAavA. 
Las  irocbas  y  las  mentiras,  ctunlo 
■sygies  taalo  mejores. 

TEODOKA. 

TeaM»,  Gerarda,  temo  que  no  se  baya 
laeiio  Doreiea  á  la  amistad  dé  don  Per- 
;  qne  este  mozo  tiene  gracias  de 
^  yelladesvaneciraientos  de  linda. 

CERARDA. 

Anillo  en  dedo  bonra  sin  provecbo. 
hrasi  T08  teméis  la  r4dconciIia€ion  de 
estos  dos  amantes,  yo  que  llegue  á  no- 
ticia de  don  I3ela,  con  que  nos  amenaza 
á  todas  &lal  ruina. 

TEODORA. 

Qsílósele'el  suelo  al  cesto»  y  perdi- 
■asdparaitesco» 

«ERARRA. 

esa  no  lo  dudéis;  qne'Oo  es 

^a»  sofirirá  tan  necio  agrá  tío; 

y  ae&orio  no  qnierea  con»- 


TEODORA. 

¡AyGernFdal  ¡Dorotea  contenta,  sin 
lealrde  Ir  pnerta  de  Goadaíajara  con 
iMné  joyas»  7  A  ia  naa !  Voeltq  sellan 
á  encnademnr  las  voluntades  paae<|as ; 
snertasoy. 

GERARSA. 

Bonerin  de  cerca,  muclM»  vine  y 

Koera.  Examioalda,  Teodora;  que 
eíais  salir  con  cuanto  nuiere;  y  si 
vuelve  A  lo  aue  soUa ,  perdióse  vuestra 
rematóse  vuestra  hacienda ;  que 
y  dineros  bacen  los  bQos 


TVmORA. 

IwllRTes  en  la  cinta,  y  el  perro  en 
¿Qué  meJmporlA  á  mi  refiir 
I,  «anda  con  ella  Felipa? 

CERARnA. 

Itnte  boen  nombre,  Isabel  «y  ea^ 
has  bien.  ¡Ay  Teodora,  Teodo- 
ntFeüpa  no  la  pierde,  sino  el  amor  que 
i  don  Femando. 

TEODORA. 

á  palacio,  fui  bestia,  y  vine 
-.    Vos  me  entendéis,  Gerarda  : 
■ilpii  litueFemandilto»  y  vuestra  b^a 


GERARDA. 

podéis  decir  desta  moza,  que 
sa  vftrtntf  y  reoagimfeoto?  Lo 
ksQcedió  aate^de  casarse  ba  su- 
A  nmcbas ,  y  para  eso  estaba  yo 
nmndo ;  que  en  verdad  que  no  lo 
dé  ver  sn  marido ,  aunque  no  era. 
¡Moca  es  por  cierto  cte  malos  con^ 


tierren,  que  llWarA  ñe^^  agui  á  Roma ; 
por  cierto  que  la  nocbe  del  desposorio 
no  la  podíamos  conducir  al  tálamo  entre 
seis  vecinas:  mirad  vos¡quévergtkenza! 
Asi  la  tuviera  Dorotea. 

TEODORA. 

Lo  roas  fácil  es  negar  y  lo  mas  dincü 
defender;  lomado  me  babeis  lo  fácil  y 
dejádome  lo  diOdl.  .    ' 

GERARDA* 

Gallady  que  escucban. 

{Vanu.)         '     ,1 

Cana. 
8CENA  va. 

MABFISA,  CLARA. 

HARPISA. 

Pues  no  pierdo  el  Juicio,  no  le  tengo. 

CLARA. 

La  traldon  es  de  suerte,  que  no  roe 
permite  consolarte;  antes  bien  quisiera 
afiadir  sentimientos  A  los  que  tienes: 
acción  mas  desesperada  que  justa. 

MARPISA. 

¡Don  Femando  en  Hadiid ,  Clara ,  y 
tantos  días  sin  vermel  ¿Quién  duda  que 
le  tendrá  ocupado  y  divertido  aquella 
famosa  Circe,  donae  ba  comido  soeib 
su  entendimiento?  No  be  de  quitarme 
desta  puerta,  aunque  me  lo  mande  la 
nocbe,  por  mas  que  me  afrenten  la  ve- 
cindad V  el  día.  Aquel  gentilhombre 
aue  bable,  es  uno  de  los  amigos  de  don 
Fei*nando;.  que  el  servir  á  Ltsena.su 
vecina  de  Dorotea,  fos  bizo  iguales, 
como  en  el  amor,  en  la  confianza.  Pre- 
guntóme cómo  ine  iba  oon  él  después 
que  babia  venido  de  Sevilla;  yo  le  res- 
pondí que  don  Fernando  no  nabia  ve- 
nido; y  él  entonces,  como  en  la  corte  se 
usa,  me  refirió  la  causa  porque  se  babia 

fartido,  que  eran  los  ceíos  de  un  caba- 
iero  Indiano,  no  mal  admitido  de  su 
casa,  aunque  eün  poeo gusto  de  Doro- 
tea; que  no  habla  moerio  á  nadie;  en 
que  conocí  que  fué  InvencioQ  para  sa- 
carme lo  que  sabes  ^ue  le  di  para  que 
se  fuese;  que  en  mi  vida  compré  lan 
barato  el  gusto  de  apartalle  dé  aquella 
nbifa»  por  cujia  ausencia  alguna  pro- 
mesa la  obliga  á  un  hábito,  casto  por 
ironia;  solo  el  escapulario  azul  será 
verdadero,  por  lo  celoso.  lio  sé  qué  pre- 
tendió en  esta  conversación  Fabricio 
(este  es  su  nombre) ;  pero  ¿para  qué  lo 
audofLó  que  todos  ios  hombres»  que 
cuanto  ven  codician :  debió  de  querer 
apartarme  del  amor  de  Fenmodo-,  por- 
que me  díó^esta  carta  qandesdeél  eámí- 
no  le  MaMs  escrito,  con  unos:  versos  <|ne 
Asa  partida  compuso^  qne  lododiea  asi. 

CLARA. 

Servirt  de  entretener  la  p^a  de  es- 
perarle. 

MARPISA.  (Léé.y 

«Yo  voy  2  amigo  Fabrido.  sin  s^hna  por- 
que ladcyé,  y  sin  vida  porque  ni^  quiere 
dejar,  y  tan  acompañado  de  pensantíen* 
los,  que,  como  venenos  dfferenles^e^m- 
pitiendo  unos  con  oires ,  me  sustentan 
Vivo.  No  be  dormido,  auMqtte  lo  bede^ 
seado;  principios  son  de  loeo,  y  queyn 

no  soy  p^rte  á  resléiirios.  Nás  vamos  i  sé&otnAmarfliJ^rDorotinsMMadedo- 
ItHlo  y  yoeii  Dorbiea,  que  en  el  eamino;  ofr ;  que  A  ti ,  como  A  HsHtet ,  te*  leeó» 
no'  haMsiTOS  en  ecfa  \fom  desde  4110 '  siéai^esé  nombre; 


bres!  para  quien  no  hay  mas  remedio 
que  no  esperarle.  Bsetf  versos  os  dirán 
mas  de  oh  ^e  lo  que  yo  sabia  enando 
los  hice;  si  bayquienloscRMetnome 
pesará  que  los  oiga  Dorotea.» 

¿Adonde  vait,  pensamientü, 

Qmpumlotténffañadoit  , 
^ue  no  puede  bien  huir 

uien  lleva  hierros  de  esclava. 

i  04  han  de  volver  por  ellos , 
l.  De  ifiUsendrd  alejara? 
Que  es  dar  ocasión  aéduaHo 
Para  majíoreeuQraiinesu 
Mirdradeslo  primero; , 
'^e  fui  pensamiento  vano 

iierer libraren  un  dia 

a  pristan  de  laníos  años. 
Si  es  imposible  vivir  ^ 
Mirad  que  fué  necio  enpaño 
Ir  kuvenáú  de  latida.    , 
Pues  ia  úefais  en  sus  trazos.  • 
Si  en  lágrimas  os  fiasies , 
Presumid  que  no  fké  üanto , 
Stna  etoriUr  en  el  agua 
¡Ja  fe  del-aasor  pasado. 
Si  pensáis  hallar  remedio 
Donde  te  han  perdido  tantos, 
O  sois  cuerdo ,  pensamiento » 
O  somos  locos  entrambos. 
Lleváis  con  vos  la  memoria 
De  tantos  bienes  pasados^ 

Y  ¿queréis  que  se  os  olvide 
Lo  mismo  que  vais  pensando  f 
Si  yo  fuera  mas  discreto , 
r  iTm  menos  arrojado , 
No  estuviéramos  agora 
Yo  confuso  y  vos  vianda, 
JHréh  que  puedo  polver. 
Pues  que  no  há  tanto  que  falte^ 
Sin  ver  que  con  tai  flaqueza 
Ifeffnr  bengoMMa  le  darnos^ 

Y  mas  quiero  yo  morir 
Que  no  verme  despreciado. 
Pues  mwsea  amor  al  rendw 
Trató  bien ,  aunque  es  hidalgo^ 
El  ver  que  rendido  vuelve 

Elquesoie^iideairadOr 
Cuando  no  htele ,  asegurtk^ 
Que  es  en  amor  grave  daño. 
Amor,  pensamiento ,  es  m^do^ 
runa  vez  asegundo. 
Bien  puede  ser  que  se  quiera. 
Mas  no  que  se  quiera  tanto. 
Puies  andar  con  invencionea 
No  me  parece  acertado; 
'.  Que  no  se  llama  eauteim 
Üsfue  saben  los  contrarios. 
NunmdooQS me  fiara, 
PnespioMe  habéis  engajado , 
Sim  ver,  ia  qtie  puede  amor 
Favorecido  del  trato. 
Si  no  pensáis^  pensamiento  9 
Otro  remedio  mas  sano, 
tos  dos  nos  hofiMs  perdido, 
YAmarüii  se  ha  vengado. 

jBLARA. 

fil  está  WRybta  escrito;  i  asi  miar 
irimUéteimpleadol 

■ASnSA. 

¡Qué  eortesanoestilot 

GLARA. 

Y  ¡  qué  deseonéycORUgn!  Pero  dtai*, 
sefiora:  ¿de  euándo  acaso  llama  esta 


MI 


MARrilA 

^Ay,  €lara!  PoreDganarnos  á  eotram- 


bas;  qae  los  poetas  tienen  versos  4  dos 
1  Qces,  pomo  los  cantores  villandoos,  que 
con  poco  qae  les  nindeq ,  si^en  i  mn* 
rl^as  fiestas. 

CUKA. 

Gnarda  la  carta;  que  41  y  lolio,  su 
postillón  t  tienen  hablando. 

8GENA  VUI, 

DON  FERNANDO,  JÜLtO.-MARFlSA» 
CLARA. 

^         JOUO. 

} Mujeres  tapadas  á  nuesira.paerta ! 

DON^emcáHDa. 
Será  algún  recadó  de  Dorotea. 

JDLIO. 

Habrá  refiido  su  madre  la  tardanza; 
que  después  que  lias  venido,  andará  el 
palomar  alborotado. 

po;^  f  EAfiAKno. 
¿Mandan  ru^sas  mercedes  alguhacosa. 
de  su  servicio?  Si  quieren  descansar, 
pasa  es  de  hombre  moso. 

■ARFISkA. 

Y  tan  mozo,  que  aun  no  ha  Dmdo  la 
vergüenza  á  componer  el  desenfado  de 
la  cara. 

005  PEBIfAXDQ. 

I  Jesús!  Marfisa,  mi  bien,  mi  sefíora, 
]itL  á  mi  puerta!  ¿Cómo  habla  yo  de 
fiallarle?  Que  apenas  nos  quitamos  las 
espuelas,  cuando  fuimos  á  verte.  ^¿No 
es  verdad ,  Julio? 

Para  esa  obligacioo  ¿eran  menestev 
testigos? 

.   CXiAEA. 

No  por  cierto;  que  i  cara  (lenes  16  de 
jurar  falso!. 

JULIO. 

Pues ,  Clara ,  ¡  4  tu  querido  y  deseado 
Julio!... 

CLARA. 

Pues ,  Ju!Ío,  ;¿  tu  aborrecida  y  olvl^ 
dada  Clara  !... 

VAIlIriSA. 

Ocho  dias  há  que  estás  en  Madrid,  no 
sé  si  diga  ochenta. 

DON  FBBNAIipO. 

¡Qué  disparate!  Lo  que  há  qae  vine, 
he  andado  puyendo  de  la  ]i\sticia 

Julio. 

Y  siempre  por  los  arrabales  xe^- 
^itos. 

HAansA. 

¿Comienza  ya  la  sombra  de  tas  nal- 

dades,  el  aforro  de  tus  iosoteDCiaa ,  el 

mercurio  de  tus  embajadas,  laeapt  de 

tus  traiciones,  á  echarnos  bernardinas? 

.     JILIO. 

Eso  merezco  yo  por  los  oonsejqs  satu- 
rables que  le  he  dado ,  para  que  se  te 
(nuestro  agradecido,  y.eí banervenido 
todo  el  camino  hablando  á  don  Feman- 
do en  tu  hermosura;  entendimiento  y 
gracfa;  fákilo,'  que  um  noche  le Ube 
componer  unosverkM  alwtialeÉto  dé 
(u  partida. 

¿AansA. 
Infame,  esos  vei'sos^ra  Dorotea,  su 
Undisímadama^ae  escribieron;  la  del 
hábito  candido  y  el  escapulario  celes^ 
la  del  indiano  neo,  per  quien,  le  tía  dp- 
^do  como  merece.  Esa  si  ea  (ligua  des- 
eos encarec¡miento$ii  por  flimerpqr  lei|l, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAnPlO. 

*  por  di^iinleresada !  Para  sos  celos  di  yo   MarÜsa  te  Taya  quitando  el  de  Dontea* 

Con  verla  rendida  se  me  ha  qaitadlk 


mí  oro.  como  verdadera  y  necia,  como 
mi^er  de  bien,  que  se  crió  contigo,  mar- 
tirio  de  mi  inocencia.  ¡Oh  mujeres  hon- 
radas! qué  poco  merecéis  el  amor  de  ta- 
les hombres!  A  estos  ^o  les  obliga  la 
virtud  ni  el  recogimiento,  sino  los  tiros, 
los  aeravios,  |qs  celos,  las  competen- 
cias, las  temas  y  los  desprecios;  esto  los 
enamora ,  v  asi  tienen  los  fines ,  los  su- 
cesos, las  desgracias  y  el  m^tar  los  hom- 
bres ,  como  aquel  por  quien  tQ  ftiste  á 
Sevilla ,  Dios  le  perdone.  ¡  Qué  ^tocada 
le  diste!  Valiente  eres  de  palabra.  ¡Mal 
hayan  mis  pensamientos',  mis  firmezas, 
y  cuanto  he  padecido  |ior  ti  con  mis  tios 
y  con  mis!.... 

JOUO. 

No  le  dejaron  acabar  las  lágrimas. 
¿Qué  la  miras?  Por  qué  no  hablas?  Por- 
qué no  la  consuelas?  También  llora  Cla- 
ra, y  yo  estoy  consultando  los  pucheros, 
.si  me  estarán  bien  con  tantas  barbas. 

DOKFEaKANDO^ 

Marfisa ,  yo  veo  claramente  la  razón 
que  lieneSt  Corrido,  coñfusq  y  arcepen- 
udo  me  pusiera  á  tus  ptés,  y  te  diera  esta 
:laga  para  que  me  pasaras  mil  veces  el 
pecho,  si  no  estuviéramos  en  la  calle. 
Entra,  mi  solo  bipn;  quebas  de  ser  mi 
verdadero  s^mor  á  pesar  de  mis  mal  em- 
pleadas locuras,  éi  no  he  de  tener  honra 
ni  ser  hijo  de  mis  padres.  Entra. 

MARFISA. 

No  lo  verán  Cus  qjos,  no  mas  burlas. 
Muchas  lágrimas  me  cuestas,  Fernán* 
do,  muchos  trabajos,  dulce  enemigo 
mió :  va  no  puede  mi  sufrimiento  hallar 
disculpa  á  tantas  sinrazones;  solo  te  su- 
plico por  nuestra  crianza  y  por  aquella 
ternura  con  que  nos  prometimos  la  fe, 
que  tan  mal  han  logrado  mis  desdichas 
y  tus  mal  empleadas  imaginaciones, 
que  sj  hallares  nuevas  de  aquella  pren- 
da tuyaiCxpiS^ito  del  furor  de  mis  pa- 
rientes, me.dés  aviso  y  licencia  para  po- 
der cobralle. 

non  FERlf  ANDQ. 

Espera ,  Señora ,  espera ;  por  Ip  me- 
nos no  te  vayas  llorando. 

MABFISA. 

Suéltame;  que  daré  voces. 

JCLIO. 

Adiós ,  Clara. 

claka. 

Julio ,  poco  tenéis  de  César:  no  seré 
yo  vuestra  Roma ,  aunque  no  soy  agui- 
leña. 

{Vanse  tat  dúi,) 

DON  FERRANDO. 

¿Qué  te  parece  desta  desdicha t 
jm.10. 

Que  tengo  lástima  al  desprecio  que 
has  hecha  de  tantos  méritos.  Conozco  el 
amo»  que  Dorotea  te  ha  tenido  y  dice 
que  te  tlene;pero  en  fia  es  de  otro,  y  no 
siendo  marido  (que  sei  debe  sufrír  por 
fuerza) ,  as  grai^ae  infamia  j^ae^r  papel 
de  segundo  galán,  y  guardar  el  r^peto 
á  quien  no  se  debe. 

907^  F.CBNAMDO. 

Julio,  hago  testigo  al  cielo  ,á  cuanto 
ha  criado,  a  ti,  á  mi  honra,  á  este  poco 
entendimiento  mío,  de  solicitar  con  to- 
dO0  la  venganza  de  Dorotea ,  queal  fio 
vino  á  despedirme,  y  pagar  á  l^arfisa  tan 
justa  deuda. 

JlLIO. 


JOLIO. 

Templado  basta. 

DONFEUIARDO. 

QuiUdo  digo,  Julio. 

JCLIO. 

Pareeeráte  á  ti  con  la  salisfaeioii  de 
los  bftzos;  pero  es  Imposible  que  tan 
grande  amor  haya  muerto  á  rnaaos  d«l 
mismo  deseo  que  b^hia  deaomeiiurle. 

DON  FERNANDO. 

No  me  pareció  q«e  en  Dorotea  la  qae 
yo  imaginaba  ausente ,  no  tan  bemoea, 
no  tan  graciosa,  notan  entendida;  y  co- 
mo quien,  para  que  una  cosa  se  limpie, 
la  baña  en  agua ,  asi  lo  quedé  yo  en  siu 
lágrimas,  demisdeseos.Lo que  me  abra- 
saba era  pensar  que  estaba  enamorada 
de  don  Bela;  lo  que  me  quitaba  el  jni- 
cio  era  imaginar  la  conformidad  de  sos 
votmitades;  pero  en  viendo  que  estaba 
forzada,  violentada,  afligida,  que  le 
afeaba ,  que  le  ponía  defetos,  que  mal- 
decía  á  su  madre,  que  infamaba  4  Ge- 
rarda,  que  quería  mal  á  Celia«|r  que  me 
llamaba  su  verdad,  supeusanuento,  8^ 
dueño  y  su  amor  primero^  asi  se  me 
quitó  del  alma  aquel  grave  peso  goe  me 
oprimía,  que  vian  otras  cosas  mis  Cjiot, 
y  escuchaban  otras  palabras  mis  oídos: 
de  suerte  que  cuando  llegó  la  hora  de 
partirse ,  no  solo  no  me  pesó,  pero  ya  lo. 
deseaba. 

JDLIO. 

Harás  que  me  vuelva  loco, y  que  diga 
oue  la  filosofía  de  amor  no  esta  eoten- 
dida  en  el  mundo,  pues  tantos  añoro- 
sos  afectos,  desmayos,  Sfusias»  locaras, 
descaperaoiooes,  celos,  deseos  y  liipri- 
mas  han  tenido  templansa  en  so  miimo 
centro;  la  que  pac eoe  impasible. 

DON  FERNANDO. 

Si  entre  los  remedios  del  amor  pone 
Ovidio  la  consideración  de  las  trútío^ 
nes  de  lo  que  se  ama ,  y  Iqs  dallos  que 
resaltan ,  y  yo  los  miro ,  ¿de  qué  te  ad« 
mirást 

JULIO. 

Ya  no  me  admiro ;  pero  deseo  que  no 
te  engañes ;  que-amor  contento  bnye,  y 
receloso  vuelve. 

DON'FCMNANDO. 

Yo  sé  que  he  topado  la  rosa  de  Apa- 
leyo. 

'  JOLtO. 

¿Dónde? 

DON  ferHando.  , 

En  Marfisa. 

JULIO. 

Esa  merece  amor  por  firme  y  por  so- 
la ;  que  no  puede  nadie  amar  con  ver- 
dad nt  tratar  con  honra ,  sastltnyende 
ausencias;  qpQÓe  galán  á  galán  es  el  su- 
frimiento miedo  ,  y  el  respeto  infamia. 

DON  FERNANDO. 

Por  lo  menos  diré  ahora  lo  que  Gata« 
lo  á  Lesbia : 

<De  amor  y  aborrecimiento 
Tan  igual  veneno  tomo , 
Que  SI  me  preguntan  cómo, 
No  sé  mas  d§  qUe  lo  siento.» 

CORO  DB  VEIfGANZA» 


Amor  de  ser  atnaáo  aUUfecho, 
Pues»  Sefior«  no  sea  de  súbito;  que  Cuando  agraviado  imagini  veiim^rme, 
yo  te  ám  la  traza  con  que  el  amor  de   Templado  el  fuego,if  el  furor  dednmeha 


¡éUtr^^tirierte,  pudo  htlarit,     ' 
fkuuttny  aprnié,  no  vuelva  y  úiga 
Se  fui  wieatíaeijena  ¡a  mudanza, 
ha  cMñio  ¡nentaque  rendido  oonga, 
UttnM»  intenta  la  venganza. 
(Wa  Mliio  vuelve  á  ter  amado , 
:Cmí»  ficilmente  lo  que  quiso  olvida, 
fiMeni9queama  hutía  quedar  venga- 
CMftlmpui^gvolunlad  fingida!  [dOy 
Jngifmen  Qffraviáju$So$  recelos, 
íuxs  mire  el  abna  por  los  labios; 
fusmiftsdes  son  dulces  sobre  celos, 
Prnúemprefingidat  sobre  agravios. 

ACTO  QUINTO. 

$ila  n  casa  de  ^n  Beht 
SGENAnUllERA. 

DON  BELA,  LAURENCIO. 

MRIBKLA. 

lünqné  quiere  ese  criado  del  Con- 
de, boreoeío. 

LAOatüCIO. 

TicDe  i)or  el  caballo  míe  le  mtndttste 
pnhi  cagas  deseas  nestM;  «pie  Ue- 
Kpttstoseo  él  los  ojos  pera  salir  lu- 

DOIf  HELA. 

¿Porqué  no  le  dijisleqae  esUba  cU- 

UQREXCIO. 

Tase  lo  dije,  y  que  te  pesaba  en  es- 

DOÜ  BELA* 

Perdido  estoy  de  triste;  no  sé  qaé 
tengo  Míos  dias,  qne  no  puedo  alegrar- 

M. 

UQREÜCIO. 

Dehtrisieza  de  Dorotea  nace  la  (aya. 

D05  BELA. 

Piense  que  la  enlenieclera  el  haber- 
le herido  por  Btt  causa,  y  desde  entoii- 
ttspieosoqne  me  aborrece. 

LAUREKCIO. 

Sí  este  amor  se  acabase ,  muchos- te 

áexsgaiarian. 

DOK  ULA. 

P«8  lA  ¿sospechas  «lgo> 

lACItCIICIO. 

KolosédederlOu 

Después  qne  te  pasé  de  criado  íl  ami- 
99,1»  perdido  la  condición  de  los  que 
unta,  que  parlan  cuanto  saben ;  pero, 
pwja  eres  anHgo«  como  tienes  Itcen- 
dide  leprdiendenne,  tenia  ele  desen- 
liarme. 

LACRESCIO. 

Kxanina  la  tristeza  de  Dorotea,  qne 
díate  dirá  la  cansa;  porque  $1  hay  al^ 
PB  pelj^ ,  debe  de  ser  con  gran  se- 
^;  SI  Mea  há  dias  que  ni  ann  som- 
m  de  uspecha  entra  en  su  casa* 

D05  BELA. 

Pnes  desa  manera  ¿qué  me  queréis, 
l^Kteas^Qoé  me  afligís,  celos?  Lau- 
nacioes  mi  criado  y  mi  amigo,  y  por  la 
^  parte  no  paria,  y  por  la  otra  no  des- 
Jt^ :  luego  Dorotea  no  tiene  culpa 
H  BUS  iQsp£bas.— Dame  aquellos  pa- 
Nec  que  con  la  memoria  de  los  estu- 
yqe  mis  primeros  años  he  becho  un 
^M^ma  cata  noche ,  y  quexTía  sacarle 


LA  DOROTEA. 

LAUnEXCIO. 

Estos  sontos  papeles.  Mucho  has  bor- 
rado, 

nOK  BELA. 

Yo  oonooi  un  poeta  de  maravilloao 
natural,  y  Iwrraba  tanto,  que  solo  él  en- 
tendía sus  escritos ,  y  era  imposible  co* 
piarlos ;  y  riele,  Laurencio,  depoeta  que 
no  borra.  El  epigrama  dice : 
cMiré,  Señora,  la  ideal  belleza, 
Guiándome  el  amor  por  Tagarosaa 
Sendas  de  nueve  cielos; 

Y  absorto  en  su  grandeza, 
I^s  ejemplares  formas  de  las  cosas 
Bajé  á  mirar  en  los  ht^manos  velos; 

Y  en  la  vuestra  sensible 
Contemplé  la  divina  inteligible; 

Y  viendo  que  conforma 
Tanto  el  retrato  á  su  primera  forma. 
Amé  vnestra  hermosura, 
Imagen  de  su  luz  divina  y  pura , 
RaciendOj,  cuandq  os  veo. 
Que  pueda  la  razón  mas  que  el  deseo; 
Que  si  por  ella  sola  me  gobierno , 
Amor,  que  todo  es  alma,  será  eterno. 

LAORBNCIO, 

Está  muy  bi^  escrito ;  pero  yo  te  con- 
fieflo  que  no  le  entiendo ,  y  aun  lo  dudo 
del  sutil  ingenio  de  Dorotea. 

nO^  BELA. 

Mira,  Laurencio,  lo  que  ha  de  enten- 
der Dorotea  de  mi  pluma  son  tas  libran- 
zas de  los  mercaderes  para  sus  galas: 
esto,  basta  que  yo  lo  entienda, 

LAUBEKCIO. 

Yyoquerria. 

nOX  DÉLA. 

Así  como  la  divina  belleza ,  que  con 
eterna  é  incomprehensible  luz  resplan- 
dece en  aquel  soberano  Artífice ,  espar- 
ce sus  rayos,  que,  descendiendo  por  to- 
dos los  cuerpos ,  ilustra  las  mentes  an- 
gélicas, hermosea  el  alma  del  universo, 
V  finalmente  desciende  á  la  materia  de 
los  cuerpos,  donde  se  resuelven  con  sua- 
ve armonía  los  cielos,  resplandece  el 
sol ,  centellean  las  estrellas,  ccmsérvase 
puro  el  fuego  9  a  légrase  el  aire  sereno» 
gozan  su  perpetuo  curso  las  instables 
corrientes  de  las  aguas,  la  tierra  se  ado^ 
na  de  diversas  fU>res,árboles  y  plantas, 
y  úllimapsente  el  hombre  se  adimira  en 
los  rayos  de  esta  divina  belleza ,  que  en 
la  hermosura  de  las  mujeres  sobre  to- 
das las  inferiores  criaturas  resplandece; 
asi  el  amor  enseña  de  grado  en  prado 
(cuantoes  capaz  nnestroentcndimiento, 
aspirando  á  tan  alta  contemplación)  á 
formar  una  idea  particular,  que  ama  sin 
divertir  el  pensamiento  fuera  de  los  lí- 
mites de  la  razón. 

|,ACHEXCIO, 

¿Qué  tienes  por  idea? 

DON  BELA. 

La  noticia  templar  de  las  coaas^ . 

LAUREKCIO* 

De  manera  que  tí^  uiedaa  á  entender 
que  amas  á  Dorotea t^n  platónicamente, 
que  de  la  belleza  ideal  suftfema  has  sa- 
cado la  contemplación  de  su  hermosura. 

PON  BJi^LA. 

Querria  á  lo  menos  quererla  con  este 
propósito;  que  no  sé  si  he  leido  en  el 
iilófiofo»  que  amor  puede  ser  de  entram- 
bas maneras ;  y  quererla  con  sola  el  al- 
ma es  el  mas  verdadero,  y  para  ella  lo 
mas  seguro. 

LAUnESClO. 

(ío  sé  qué  traes  de  ocho  dias  á  esta 
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parte,  que  no  pareces  el  que  solias.  ¡T 6 
deroto!  Tü  contrito!  Tü  meláncolloo! 
Si  es  divino  impulso  (quiéralo  el  cielo, 
daré  de  albricias  cuanto  meba  Tuiido  el 
ir  y  venir  en  casa  de  Dorotea ;  si  es  me- 
lancolía forzosa ,  guárdate  de  dar  en 
hipocondriaco,  que  perderás  el  seso  y 
los  amigos. 

DOX  DÉLA. 

¡Ay,  Laurencio !  ¿Quién  hay  que  ten- 
ga entendimiento,  que  no  conozca  qne 
es  mortal?  Traen  consigo  los  deleites 
por  sombra  la  conciencia ,  como  suelen 
oecir  los  que  han  muerto  algún  hombre 
á  sangre  fría,  que  le  traen  siempre 
á  cuestas.  Dorotea  es  hermosa  única- 
men  te,  entendida,  y  con  tantas  gracias, 
que  si  el  hilo  de  oro  de  la  razón  no  me 
saca  de  este  laberinto ,  creo  que  habe- 
mos  de  decir  al  fin  de  la  vida,  como 
aquel  rey  de  la  Gran  Bretaña :  c  Todo 
loperdimoe.i 

LADRBRCIO. 

No  te  entristezcas ,  por  Dios ;  que  no 
estás  en  mal  estado  deenmendarte,  pues 
lo  conoces.  A  buen  tiempo  viene  Gerar- 
da :  ella  te  desenfadará  con  sus  vejeces 
y  aun  con  sus  astnciaa. 

9CE1IA  U. 

GERARDA.-DON  BELA, 
LAURENCIO.  * 


GEIUBBA. 

Donde  no  está  el  Rey,  no  le  bailan, 

DON  BELA. 

¿Hasme  buscado,  madre? 

Y  ¡cómo!  Díganlo  todos  esos  criados 
que  no  salen  contigo :  al  despensero  le 
quité  ayer  un  dolor  de  muelas,  que  ra- 
biaba como  un  perro  por  la  canícula. 

LAUREKCIO. 

Pensé  que  las  muelas. 

«EBARBA. 

¿Qué  dices,  Laurencio?  Aun  no  be  en- 
trado, y  ¡ya  me  persigneal  ¿Saco  yo 
muelas  por  ventura?  . 

LAQBBNClOl 

No,  tía;  pero  dicen  algunas  Ignomtes 
que  aprovechan  para  sus  mesliraf. 

6ERABDA. 

Ese,  don  Vasco,  rapáosla  del  casco; 
que  en  verdad ,  en  verdad,  qne  nunca 
crei  que  podian  hacer  dichosos  las  al- 
halas  de  nombres  tan  desdichados,  que 
predican  en  la  horca,  echando  la  ben-« 
dldon  al  pueblo  con  los  talones. 

LAURENCIO. 

Mira,  madre,  cuando  mas  piensas 

aue  yo  me  burlo ,  mas  alabo  tus  habiil' 
ades ;  y  td  también  me  dices  á  mí  las 
mias  cuando  sacamos  galas á  Dorotea, 
levantándome  oue  me  aprovecho,  y  que 
voy  horro  con  ei  mercader. 

CERAROA. 

Está  el  mono  en  la  pared,  dice  de  to- 
dos y  todos  del.  Hijo  Laurencio,  con 
un  lobo  no  se  mata  otro.  ¿Cómo  calla 
donBela,  viendo  tratar  mis  tocas  honra- 
das con  este  desafuero?  Estoy  por  deeir 
de  tí ,  aue  en  casa  del  rain  la  mujer  es 
alguacil;. 

non  BELA. 

Madre,  luego  Horas ;  no  be  risto  ojos 
tan  tiernos.  Dale  cuatro  reales,  Lat- 
^en<^o^ 
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COHEDÍAS  ESCOGIDAS  ÜE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


CCRAHM. 

Mocho  os  aoiero,  Pedro;  no  os  digo 
lo  medio.  No  oay  aquí  para  la  olla;  qae 
boy  come  nna  amiga  conmigo. 

DOlf  BELA. 

¿Es  moza? 

6ERARDA. 

Entre  las  dos  tenemos  tres  dientes  y 
ciento  y  cuarenta  y  cinco  años.  ¿Pensa- 
i>as  hacer  algnn  peso  falso  á  Dorotea? 
Dios  me  ubre  de  tas  maí^as ;  siempre  la 
matas  á  celos.  Pnes  ¡  el  bellaco  de  Lau- 
rencio, míe  te  encobre;  y  siempre  la  an- 
da engañando! 

LAUnEIlCIO. 

¡Yo,  tía!  ;Qaién  te  lo  ba  dicho,  si  don 
Déla ,  mi  señor,  es  tan  retirado,  yyotan 
encogido? 

GEBARDA. 

Entre  pupa  y  bun^on  Dios  escoja  lo 
mejor,  loao  se  sabe,  comadre.  Pero, 
volviendo  á  mi  convidada ,  h¿  aqui  la 
olla.  Una  libra  de  camero,  catorce  raa- 
ravedis.  Media  de  vaca,  seis:  son  veinte. 
De  tocino  un  cuarto,  otro  de  carbón,  de 
pereiil  y  cebollas  dos  maravedís,  y  coa* 
tro  de  aceitunas,  es  un  real  cabal  Pues 
tres  reales  devino  entre  dos  mqjeresde 
bien  es  muy  poca  manífatura :  no  bay 
para  dos  sorbos.  Añade,  asi  Dios  le  aña- 
da los  dias  de  tu  vida. 

•     LAURENCIO. 

¡Tres  reales  de  vino,  valiendo  á  doce 
maravedís  la  azumbre! 

GBRARDA. 

Hermano  Laurencio,  en  año  caro» 
harnero  espeso  y  cedazo  daro. 
non  BELA. 
Dale  otros  cuatro  reales. 

GERARDA. 

Déla  vaca  flaca,  la  lengua  y  la  pata. 

DON  BELA. 

Madre,  ¿dónde  aprendiste  tantos  re- 
franes? 

GERARSA. 

HQo,  estos  son  todos  los  libros  del 
mundo  en  ouinta  esencia,  compúaok» 
el  usoy  confinnólos  la  ezperiencia. 

DON  RELA. 

Cierto  que  muchos  dellos  son  tan 
Terdftderos  y  sentenciOfios,que  enseñan 
mas  en  aquel  modo  lacónico  que  mu- 
chos libros  de  filósofos  antiguos  en  di- 
latados discursos.  Perodime,  Gerarda, 
¿ft  qué  venias? 

GERARDA. 

Dice  Dorotea  que  no  quiere  ventana 
para  los  toros ,  poroue  e&lA  de  mala  ga- 
na ,  como  dicen  en  Valencia»  y  porque 
ella  no  se  quiere  holgar  cuando  se  bueU 
gan  todos. 

LAURENCIO. 

Buen  remedo. 

GERARDA. 

¿Cómo? 

UURENCIO, 

Correlle  un  toro  en  su  aposenta. 

GERARDA.       . 

_ (Oh  qué  gracia!  Dios  te  baxdiga« 
Toma.  ^ 

LAURENCIO. 

4N0  te  agrada  el  arbitrio? 

GERARDA. 

Dijo  mayo  i  abril :  Aunque  f8  pese, 
mehedereir. 

DON  BELA. 

BslurtristeDopoteaynoirálos  toros... 
Algo  tiene  en  el  campo  que  le  duele. 


GERARDA. 

¿Qué hí\ de  leirr  sino  los  celos  que 
le  das,  Mfralo-todo?  ¿Piensas  que  no 
te  vio  mirar  á  las  escultoras  en  la  Mer- 
ced? ¡Por  cierto  que  son  muy  lindas!  No 
diera  yo  por  ellas  para  mi  traer,  si  fuera 

Sersona  de  calzas  atacadas,  nna  cinta 
e  seda:afeitadillas,  bacbillerillas,  bai- 
ladorcillas... 

BO.X  ncLA. 
¿Aquellas  se  afeitan ,  madre? 

GERAHDA. 

No,  sino  el  alba.  Mngunn  lo  deja  en 
el  arca:  las  blancas  para  serlo  mas;  que 
las  negras  ya  eslá  dicho. 

DON  DÉLA. 

Yerran  mucbo ,  porque  mas  vale  ser 
moza  mucho  tiempo  que  hermosa  poco; 
efecto  del  solimán ,  que  les  qnita  tos 
dientes  y  les  arruga  la  tez  del  rostro ; 
sino  que  el  afeite  es  como  el  tiempo,  que, 
como  Guita  cada  dia  tan  poco,  no  se 
siente.  Y  á  la  cuenta  también  se  lo  pon- 
drá Dorotea. 

GERARDA. 

No  bay  regla  sin  exoepcíon ,  don  Be- 
la  ;  que  no  se  entiende  que  general- 
mente se  te  ponen  todas,  y  no  es  el  afei- 
te cosa  que  se  puede  encubrir;  que  si  se 
acuesta  una  mujer  y  amanece  otra,  ¿có- 
mo lo  puede  ignorar  el  que  i»  tiene  al 
lado?  Pero  volviendo  á  las  ninfas  que 
mirabas,  4  qué  mujeres  para  competir 
con  el  reposo  de  Doi-oteal  ^Con  aquella 
gravedad  patricia ,  que  parece  un  clarí- 
simo veneciano ;  aquella  honra  del  es- 
trado, aquella  honestidad  por  la  calle, 
aouella  devoción  en  la  iglesia,  aquella 
linertad  en  el  campo ,  y  ¿  su  tiempo 
nabos  en  adviento !  Si  la  vieras  ahora 
de  sirena  con  el  arpa ,  trayendo  aque- 
llos dedos  de  cuerda  en  cnerda,  que  pa- 
rece que  se  reian  como  que  les  hacia 
cosquillas;  los  cabellos  sueltos ,  que  á 
veces  sobre  el  arpa,  envidiosos  de  las 
cuerdas,  querían  serlo,  porque  los  to- 
case también  ¿  ellos ;  y  aun  pienso  que 
las  cnerdas  decían ,  en  lo  que  sonaban, 
que  les  dejasen  hacer  su  oficio,  pues 
ellas  no  los  iban  á  estorlnr  cuando  se 
locaba  Dorotea. 

DON  BELA. 

Madre ,  muy  poética  vienes  esta  ma- 
ñana. 

GERARDA. 

Pues  eo  verdad  que  na  me  he  áesr 
ayunado,  sino  es  de  mis  devociones, 
porgue  fui  á  consolar  una  moza  que  ha 
parido  y  no  sabe  á  quién  darlo:  pedía- 
me consejo,  y  de  cuatro  le  dije  que  al 
mas  bobo. 

DON  BELA. 

{En  buenos  pasos  andas  i 

GERARDA. 

Hijo,  dar  consejo  al  que  le  ha  menes- 
ter es  obra  de  misericordia. 

DON  BELA. 

¿Qué  cantaba  Dorotea? 

GERARDA. 

c  Velador  que  el  castillo  vebs , 
Vélale  bien ,  y  mira  por  ti : 
Que  velando  en  él  me  perdi.» 

I  Qué  te  parece  cómo  alude  á  tu  nom- 
bre? Pues  ella  ba  hecho  las  coplas,  mira 
lo  gue  canta .  mira  lo  que  entiende,  mi- 
ra 10  que  le  d^ies. 

DON  BELA. 

Dale  otros  cuatro  reales. 

GERARDA. 

¡Ay,  amigo!  sois  galán  viejo.  El  mo- 


zoyel gallo nn  alio :  todos  sois  Utera- 
les  i  los  prinGfpios;  despoés  qoenlt 
comer  sobre  taija. 

*  DON  OBLA. 

Oerarda ,  Gerarda ,  si  hablamos  de 
veras,  no  soy  tan  simple  que  no  me  han 
reportado  la  mala  correspondencia  de 
Dorctea. 

GERARDA. 

¿Hale  traído  Laurencio  esoschlsmesf 
¡Pobre  Dorotea!  todo  el  dia  atada  á  U 
labor  para  hacerle  camisas,..  Ella  se  lo 
merece. 

DON  BELA. 

Perdona;  oue  no  lo  digo  porque  le  . 
temezcas.— Dale  otros  cuatro  reales. 

GERARDA. 

Ya  son  doce :  ¡qué  lindo  número!  Soy 
yo  devotísima  de  los  doce  a()óstoIes. 

LAQRBIICR). 

Pensé  que  de  los  doce  pares. 

GERARDA. 

Llégamelos  á  los  veinte  y  cuatro,  asi 
k)  seas  de  Sevilla;  que  tengo  emp^úda 
una  saya  en  diez  y  seis  reales. 

DON  BELA. 

DAselofl ,  Laurencio ,  si  me  dice  qniéo 
délos  galaiieft<|ue  pasean  á  Dorotea,  ee 
el  masTavorecido. 

GERARDA. 

Tú,  bobillo. 

DORBELA. 

¿En  qué  lo  ves,  madre? 

GERARDA. 

En  que  ese  eir  de  la  boda,  que  duer- 
me oon  la  novia. 

OOX  BELA. 

Advierte  que  no  le  digas  nada  á  Do-: 
rotea. 

GERARDA. 

Pue&dame  otros  seis  reales. 

DON  BELA. 

Dáselos,  y  adiós ;  que  me  voy  á  misa. 

(Vote.) 

LAURENCIO.  j 

Veinte  y  seis  llevas,  madre. 

GERARDA. 

Pues  algo  has  de  hacer  tú:  riégame- 
los á  treinta ,  y  te  daré  dfez  y  siete  afiod 
sin  afeite ,  sin  pedir,  sin  malicia,  y  000 
una  cara  como  «na  rnaatana  de  Nijen. 

LAtmBRCie. 
Bien  dices,  tia;  oae  la  mmler  be  de 
ser  como  la  muleú, la  boca  sangrineCa. 

GERARDA. 

Tú  veiéB  que  yo  soy  agradecida. 

LAURENCIO. 

T  ¿cómo  sabes  (^  ha  de  querer  eii 
moza  que  dices? 

GERARDA. 

Porque  es  de  las  que  tengo  en  adiai- 
nistracion ,  y  ¿po  reparas  en  que  me  ha 
menester? 

LAURENCIO. 

Y  ¿es  sin' duda  de  diez  y  siete  afiosT 

GERARDA. 

Extraño  eres :  ¿tengo  de  traerte  fe  del 
bautismo?  Todas  son  de  la  edad  qee 
parecen; que  á  fe  oue  andan  por  ahi 
mujeres  en  zapatos,  naciendo  melindree 
con  el  manto,  que  bá  mas  de  cuareate 
que  dijeron  taita;  pero  aquel  drculó  «l^ 
una  toca  bien  puesta,  encubridora  de 
ladrones  pliegues ,  y  los  cabellos  de  la 
que  tuvo  tabardillo,  pollera  en  arco  y 
lo  resplandeciente  del  Gran  Turco ,  las 
hacen  niñas  y  pasan  plaza  deaoveelad 


á  ÜHna  del  desenfido  y  cd  gracia  de  la 
tadHlleHa. 

LACBENCIO. 

Dame  pena  que  sea  casada  esa  moza. 

GBRARBA. 

Pues  no  eres  tú  el  qaa  pierde,  sino  su 
marido. 

LAOIIBHCIO. 

Si  dura  U  amistad,  forzoso  es  el  peli* 
gra. 

GSBARDA. 

la  casada  j  la  ensalada,  dos  boca- 
ios  y  d^la. 

LAimsiccio. 
T¿si  me  enamoro? 

GERAJIBA. 

Andará  bwriar  los  ratos  que  se  oca-^ 
pared  dneño  fuera  de  casa. 

LAonsno. 

n  telar  es  con  IMa«  si  colgasen 
porkliieCiiia. 

CCIABDA. 

Hambres  lan  mirados  no  Jneguen  ¿ 
los  dados, 

LAOSERCIO. 

Siempre  ture  respeto  al  matrimonio. 

Paiéeeane  de  perlas,  y  mas  si  te  bas 
^  casar,  porque  mnclxis  que  ban  ofi^n- 
dído  casaaoa ,  lo  pagan  cuando  lo  son. 

LADRBKCiO. 

Sí  el  míe  mau  con  bierro  wmbfti 
hiaiD,ei  que  mata  con  la  madera  que 
tttei,  bien  puede  temer  lo  mismo.  Qui- 
sien  yo  un  entretenimiento  á  medio 
haff.  Ubre  de  polvo  y  paja  y  de  toda  fu- 


GERAani. 
ftreoes  hábito,  que  inibrmts  de  lim- 

lahrcrcio. 
Hiíea  lo  catálom)  y  mira  á  cuintas 
B^sestá  alguna  desocupada  de  ríes- 

Bkomflde  de  rostro,  novicia  de  sem- 
le,  y  sobre  bisofi^  de  pedir,  diestra 
«gnardar  decoro, 

GSRAIOA, 

taséqne  solo  eras  indiano  ee  el  dar, 
I  bmbien  lo  eras  en  el  pedir  ^ 

LAtraracK). 

¡fvtqaé  piflüsas  qpe  los  indianos  son 


GCaAMA, 

f^Joqneleacoesta. 

LAVRBHCia 

Ib  por  derto;  sino  porque  son  $St 


GUARDA. 

Abon  Ideo ,  yo  quiero  contentarte, 

LAURENCIO. 

reemrrido  el  mamusl  de  tus 


GCRARDA. 

2a  la  Casa  del  Campo  bay  una  fuente 
«^  de  las  aguas,  á  cuyos  lados  es* 
«dos  Bicbos  y  dos  ninfas  en  ellos  de 
WramlblaBeo ;  vamos  allá  esta  Urde,  y 
CMifaisla  que  te  agradare. 

LAimiJIGiO. 

S  aa  le  bublera  dado  los  cuatro  rea- 
«,10  te  lea  diera. 


Saso 


GIRAaiM. 

te  pesa,  tómalos. 

LAoumcio. 

&ai( 


LA  DOROTEA. 

GERARpA. 

Pues  ¿qué  pensabas ,  escuderazo? 

LAURENCIO. 

i0b,vi€ja  desollada! 

GERAROA, 

Coando  se  acaben  estos  amQrcs ,  sa- 
bremos quién  lo  qneda. 

LAURENCIO, 

Sí;  pero  estás  é  peligro. 

GERAROA. 

¿Deque,  AIS  cjos? 

LAt'REircia 
De  obispar,  mí  alma. 

GERARUA. 

81  eso  fuera  peligra,  no  lo  prelaedie- 
ran  tantos. 

LAQREITCIO. 

Hazte  boba ,  Séneca  de  Segnvla. 

GBRARAA. 

Laurencio,  poce  4  peco;  que  también 
bay  de  aM  oficio  entre  vosotros. 

LAURENCIO. 

£1  que  sirve  no  es  tercer^,  sinocriado. 

GERARDA. 

Yo  conosco  alguno  que  tiene  recetas 
de  remendar  doncellas  de  la  Vera ,  con 
otros  embustes,  destilaciones  y  yerbas. 

LADRENGIQ. 

Habrásle  tú  enseiUdo.. 

GERARDA. 

Hombre  compuesto  de  laeavo  y  ma* 
yordomo ,  respeta  mis  tocas ,  o  si  no. . . 

LADRENC10. 

Gerarda ,  ya  soy  duro  para  cbupado. 

\  GERARDA. 

Picaro,  con  torrexnos  me  unto;  que 
soy  de  las  montabas  de  Burgos. 

LAVREIfCIO* 

Ahi  es  donde  andan  ellas. 

GSRARRA. 

Y  vos  en  l98  de  Jndea ,  mal  nacido. 

I^ADRBNCIO. 

Vieja  centésima ,  mira  qne  soy  tata- 
ranieto de  un  embajador  de  Persia. 

GERARDA. 

Pues  poneos  el  turbante  de  vuestro 
abuelo. 

upRBncio, 
Con  letras  de  oro  teiago  un  privilegio 
rodado. 

GERARDA. 

Ya  sé  yo  que  si  norodara,no  le  al- 
canzárades. 

LAORENaO. 

Yo  no  soy  de  los  que  se  ponen  nom* 
bresque  no  tienen. 

GERARDA. 

En  siendo  un  bombre  bijo  de  padre 
eztranjero ,  se  gradúa  de  caballera,  y  lo 
sustenta  basta  que  le  descubre  por  quien 
9S  la  inf$mis  de  las  costum^es.. 

De  Ul  lengua  tales  palabras.  Estoy- m 

GERARDA. 

Quedo;  que  tengo  un  conocido  poeta 
de  mal  bacer,queen  granizando  conso- 
nantes, no  teme  vivos  ni  perdona  muer- 
tos. 

LAURENCIO. 

Y  yo  una  conocida  de  tanta  babilidad, 
que  te  dará  lo  empatado,  aunque  te  di- 
gan doscientos  á  fas  espaldas. 

GERARDA. 

No  llegues  á  mis  dias. 
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¡  LAUSErCGIO. 

I     Aunque  los  ecbes  en  la  calle,  nadie 
llegará  á  ellos. 

GERARDA. 

Bien  sé  por  qué  me  aborreces. 

LAURBXCIO. 

¿Porqué? 

GERARDA. 

Porque  los  criados  como  tú  son  como 
los  perros ,  que  muerden  á  los  pobres, 
porque  piensan  que  les  vienen  a  quitar 
10  qne  les  loca  á  ellos.  A  fe  que  no  te  me 
atrevías  lü  cuando  me  había  menester 
don  Déla. 

LAURENCIO. 

Tarobicn  quiero  que  sepas  que  los 
terceros  son  como  los  ocbos  y  nueves, 
(]ue  vienen  atados  y  iguales  en  ta  bara-* 
ja ,  y  en  queriendo  Jugar,  los  echan  en 
la  calle. 

GERARDA. 

Ya  lo  sé  JO ,  Laurencio ,  y  que  sieuH 
pre  son  tantas  las  ingratitudes  después 
del  recibir  como  fueron  las  reverencias 
antes  del  alcanzar  y  las  sumisiones  al 
pretender. 

(Fonstf.) 

Sala  en  ctsa  de  éon  Feriundo. 

8C£lf  A  ni. 

CÉSAR,  DON  FERNANDO,  JUUO.  ' 
CJiSAR.  (Ap.) 

Templando  está  su  instrumento  don 
Fernando :  desde  aquí,  porque  no  le 
deje,  quiero  escuchar  lo  que  canta. 

DON  FERNANDO.  (SlA  Séf  á  CéSOf.) 

Malas  primas. 

JULIO. 

No  bay  cuerda  buena, 

DONrSRRANPOw 

Ifira  lo  que  dices,  que  qo  es  cuerdi 
la  que  es  mala. 

JULIO. 

¿Desto  sacas  alegorías  t 

DOX  FERNANDO, 

Dorotea  fué  la  causa. 

JULIO. 

¿Ya  es  mala  Dorotea? 

DON  FERNANDO. 

Tú  lo  sabes. 

lULIO. 

Hasta  que  no  digas  mal  de  Dorotea, 
no  tengo  de  creer  que  la  has  olvidado. 

DON  FERNANDO. 

Pues  (HgQ  que  es  iu^  ángel. 

J^LIOU 

Tampoco. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿cómo  ha  de  ser? 

JULIO. 

No  decir  bien  ai  mal  de  Dorotea;  que 
el  que  ha  olvidado  lo  que  amaba,  no  di- 
ce onal  ni  bien  de  lo  que  olvida :  bien, 
porque  ya  no  ama ,  y  mal,  porque  no  so 
venga. 

DON  FERNANDO. 

Pues  vengarse  ¿es  amor? 

JULIO. 

No,  sino  desesperación  amorosa,  y 
acuérdate  de  lo  que  de  Medea  escribe 
Ovidio,  que  habiéndose  casado  Jason 
con  otra,  se  la  mató  con  dos  b^os  y  puso 
fneigoá  sus  casas. 

DON  FERNANDO.  {CattUf.) 

Si  tumera$ ,  éUemia, 
La  oondichn  como  el  talle  ^ 
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Fuera  reina  de  tu  aldea , 
Tumerai  vatallM  grmtdei. 
Opuesta  al  sol  de  tus  ojos 
La  ¡una  de  tu  donaire , 
La  tierra  de  tu  aspereta 
Forma  eclipses,  somlfras  hace, 
i  Eres  té  la  Iden  preñada , 
Aunv^  es  mejor  que  te  llamen 
La  pie  cuanto  miraprende, 

Y  tienes  celos  del  aire? 
Si  no  puede  tu  belleza 
De  ti  misma  asegurarte, 

I  Qué  liard  mi  amor.  Amarilis, 
Que  para  tus  celos  baste? 
El  día ,  aldeana  bella , 
Que  bajas  del  monte  al  valle , 
jQui  envidias  no  te  aseguran 
Tu  hermosura  y  mis  verdades?^ 
Las  zagalas  que  te  miran , 
Apenas  dicen  que  saben 
Adonde  pones  los  pies; 
Tan  breves  estampas  hacen. 
Todas  envidian  tu  brio , 

Y  en  tus  galas ,  siempre  iguatest 
Aprenden  cuidados  todas 

De  los  descuidos  que  traes. 
Pareces  la  primavera. 
Que  las  flores  y  las  aves 
Todas  dispiertan  d  verte , 

Y  al  sol  de  tus  ojos  salen. 
Mal  hayan  los  arroyuelos; 
Si  cuando  por  ellos  pases,  - 
No  murmuraren  alegres. 
Que  tengas  celos  de  nadie. 
Siendo  ansí,  ¿por  qué  te  ofendes 
Bn  presumir  que  me  agrade 
Quien  tiene  envidia  de  ti, 

Y  u  precia  de  mirarte  ? 
No  gastes  mal  tantas  perlas. 
No  llores  mas,  no  me  mates; 
Que  pienso  que  tus  estrellas 
Se  están  dividiendo  en  partes. 
Baste  el  enojo,  Amarilis, 
Salpor  tu  vida  á  escucharme; 

Se  días  niñas  de  tus  ojos 
iero  cantar,  porque  callen. 
•No  Uoreis  ojuelos^ 
Parque  no  es  razón 
Que  llore  de  celos 
Quien  mata  de  amor, » 
Quien  puede  matar 
No  intente  morir. 
Si  hace  con  reir 
lias  que  con  llorar. 
Si  queréis  vengar 
Los  que  muerto  habéis, 
4  Por  qué  no  tenéis 
De  mi  compasión? 
•No  lloréis,  etc.* 

ciskn. 

No  dejéis  el  iostromento ,  Fernaado, 
por  mi  TJda. 

DOKFCftXAXDO. 

Ya  les  1)31)1311  dado  licencia  los  versos 
i  las  cuerdas  para  que  descansasen. 

CiSAlt. 

Está  (an  bien  cantado  como  escrito. 

DOÜ  FERXAXDO. 

No  son  jueces  los  gustos  en  las  babi- 
lidades  de  los  amigos. 

CÉSAR. 

Haced  cucnla  que  no  lo  soy  para  las 
fueslras. 

DOrC  FERTf  AKDO. 

Arte  divino  es  la  música. 

CÉSAR. 

Danle  por  Inventor  á  Bfercurlo,}'  oíros 
t  Aristógeno ;  pero  lo  cierto  es  que  lo 
fué  amor,  porque  la  arroonfa  es  con- 
cento, el  concento  es  concordia  del  son 


grave  j  del  agudo ,  y  ta  concordia  fué 
instituida  de  amor,  porque  con  aquella 
reciproca  benevolencia  se  sigue  el  efec- 
to de  la  música ,  que  es  el  deleite.  Esta 
unión  amorosa  Uamó  Marsillo  Ficiiio 
ministra  suya :  asi  la  bella  Lamia  enlo- 
queció de  amor  al  gran  Demetrio. 

DOIf  FERRAiroO. 

¿Qué  OS  habéis  hecho  estos  diasT 

CÉSAR. 

He  estado  ausente  y  cuidadoso  de 
vuestros  sucesos.  ¿Cómo  os  va  de  las 
fortunas  de  Dorotea  ?  Que  en  este  tiem- 
po que  he  faltado  de  la  corte,  deben  de 
haber  sido  para  los  dos  notables,  si  no 
me  han  engañado  las  estrellas. 

DONFERNATTDO. 

Luego  ¿renitis  i*uestras  coigeturas  ¿ 
los  planetas?  Nunca  me  ha  persuadido 
esta  ciencia  á  stt  crédito^ 

CÉSAR. 

Por  lómenos  es  mas  I^cil  saberlo  de 
vuestra  boca. 

Ya  no  hay  amor  de  Dorotea. 

CÉSAR. 

Antes  roe  persuadiré  que  no  hay  mo- 
vimiento en  aquellos  dos  luminosos  pre- 
sidentes del  día  y  de  la  noche;  jwrquc 
vos  y  Dorotea  tenéis  la  Luna  en  la  duo- 
décima parte  délos  Peces,  en  dignidad 
de  Venus ;  como  por  lo  oeotranOf  si  su- 
cediese Venus  al  tardo  y  fr^do  Satur- 
no, y  le  tuviesen  dos  en  un  mismo  grado. 

DON  FERNANDO. 

Pues  debe  de  haber  sucedido,  y  vos 
no  lo  habéis  mirado  bien.  Para  la  inte- 
ligencia de  lo  cual  os  suplico  no  os  ten- 
gáis por  deservido  de  estarme  atento; 
por  ventura  daréis  por  bien  empleado 
el  silencio.  Por  vuestra  curiosidad  y 
estudio  en  todas  materias,  veréis  los  ad- 
mirables eí^os  de  las  condiciones  de 
nuestra  naturaleza,  y  por  qué  caminos 
tan  extraños  tiene  imperio  sobre  nues- 
tra mayor  firmesa  la  inconstancia. 

CÉSAR. 

No  solo  tendré  gusto  de  estar  atento, 
pero  os  rendiré  por  el  l^vor  infinitas 
gracias. 

DON  FERXAXDO. 

Adrierte,  Julio,  que  para  todos  los 
amigos  estoy  fuera  de  casa, excepto  Lu- 
dovico. 

JÜLtO. 

Mejor  es  que  tú  salgas  á  la  ventana,  v 
se  lo  digas,  como  el  otro  filósofo.  Pero 
llamen  y  vuélvanse;  que  respondery  no 
estar  yo  contigo,  dará  sospecha  de  que 
te  has  negado. 

DON  FERNANDO. 

Ya  supistcs,  señor  César,  antes  de 
vuestra  partida  á  la  Montaña ,  lo  que  os 
referí  á  vos  y  i  Ludovico ,  quemeliabia 
sucedido  en  el  Prado  una  mañana  del 
abril  pasado  con  Dorotea. 

JULIO. 

Con  ese  tiemnovuelvesá errar  las  le- 
yes déla  trageaia. 

DON  FERNANDO. 

Perdóneme  la  fábula^  pues  por  su 
gusto  en  esta  ocasión  se  casó  con  la  his- 
toria. 

CÉSAR. 

Bien  me  acuerdo  del  regocijo  con  que 
veniades  de  tan  alegre  triunfo,  como  si 
en  el  carro  de  amor  fuéradesvos  el  cón- 


sul ,  y  loA  desdenes  fingidos  de  Doroln 
los  despojos  de  la  Vitoria. 

DON  FERNANDO. 

¡Oh  amor!  SI  en  alguna  ocasión  bas 
parecido  niño,  como  te  pintan,  esU» 
aventaja  á  todas  con  exceso  Jamas  oído. 
Apenas ,  César ,  conocí  que  Dorotea  me 
tenia  el  mismo  amor  que  antes  que  me 
partiese  i  Sevilla ,  cuando  comeoaó  mi 
espíritu  4  sosegarse,  mi  corazón  á sq>- 
páiderse ,  y  todas  las  acciones  de  hoai- 
nre  cuerdo  y  prudente  volvieroa  i  la 
patria  del  entendimiento,  de  donde  las 
nabia  desterrado  la  inquietud  de  ima- 
ginarme aborrecido ;  porque  estallan  de 
la  manera  que  suelen  los  hierros  de  so 
reloj  deshecho ,  ooe,  volviendo  á  pooer 
cada  nn»en  SQ  lufpsr,  obra  acertada- 
mente an  armonía. 

CÉSAR. 

^Eslrafla  ooMUcton  de  amor!  iQoe 
quiera  mal  tratado ,  y  con  la  asgoridad 
olvide! 

DON  FERNANDO. 

Al  paso  finalmente  que  Dorotea  as 
iba  descubrieudo  su  pecho ,  iba  to  lo- 
sando el  mío ;  y  como  se  abrasaban 
misbrazos  de  aquellos  antiguos  deseoí, 
yo  me  helaba  en  los  suyos. 

CÉSAR. 

De  dos  maneras  dice  Marsillo  Fidno, 
sobre  Platón,  que  se  cura  amor,  aoa 
por  naturaleza  y  otra  por  diligencia:  ia 
quedes  por  naturaTeza,8e  hace  f)or  der* 
tos  intervalos  de  tiempo,  lo  que  convie- 
ne también  k  todas  las  enfermedad^; 
la  qne  por  diligencia,  consiste  en  la  di* 
veraion  del  enteadimieolo  6  en  otras 
ocupaciones  ó  en  otros  sugetos.  Lairh 
quietud  de  los  amantesianto  persevera 
cuanto  dura  aquella  infección  de  lasio- 
gre,  que,  como  por  fascinación  metida 
en  lasenlraüas^ permanece  oprimiendo 
el  corazón  con  aquel  grave  cuidado; 
porque  délpasa  á  las  venas,  de  las  re- 
ñas  a  los  miembros,  y  basta  que  del  to> 
do  se  templa,  es  imposible  que  cese  la 
inquietud  en  queviven.  Todoesloqnie- 
re  espacio  de  tiempo,  y  en  los  bombei 
melancólicos  mayor  que  en  los  jovia- 
les y  alegres,  y  mas  si  tienen  i  Sa* 
tumo  cou  Marte  reirógado,  ó  al  M 
opuesto. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  presto  os  vais  á  la  proUenl 

CÉSAR. 

Quien  tuviere.en  su  nadmienti»  á  Té- 
nus  en  la  casa  de  Saturno ,  ó  mirare  b 
Luna  vehementlsúnamente^tardesaBS- 
rá  de  la  enfermedad  de  amor. 

JULIO. 

Holgárame  de  saber  cómo  se  htea 
esa  sangría ,  aunque  no  estoy  enamora- 
do de  Celia. 

CÉSAR. 

Lee  todo  aquel  capítulo ,  iulTo ,  qps 
es  de  lo  mas  curioso  que  vi  en  mi  vida, 

Íverásentre  aquellos  consejos  cómose 
an  de  pensar  los  defectos  délo  qoeae 
ama ,  cómo  se  ha  de  guardar  de  qae  se 
acerquen  mucho  hs  luces  de  los  ojos, 
cómo  se  hadeaplicar  el  ánimo  ¿  mucbos 
y  graves  negocios ,  cómo  se  ha  de  pro- 
curar dismiao  ir  la  sangre,  cómo  se  lia 
de  usar  del  vino  para  que  se  crie  la»^ 
va  y  nuevos  espínlus,  cómo  se  ha  de 
hacer  ejercicio  basta  llegar  á  sudar  pa* 
ra  abrir  los  poro^;  y  sobre  todo,  loque 
los  médicos  aconsejan  para  presidiodel 
corazón  y  alimento  del  celéoro;  qnelo^ 


dolo  dijo  Lacrecio  en  cuatro  versos. 

1)05  FERNANDO. 

Yo  no  quise  esperar  á  la  naturalesai 
pordescoofianza  de  la  cosluoibre;  y  asi, 
me  puse  eo  maoos  de  la  dÜigeDCía. 
ct&An. 

fie  qué  snertet 

DOÜ  PBRNAIVDO. 

Vn  día ,  César,  estaba  mi  honra  con* 
siderando  la  bajeza  de  mi  pensamiento 
en  hablar  y  querer  á  Dorotea ,  como  los 
kinbres  tilet,  que,  por  aprovecharse 
det  iDlerés  de  las  mujeres,  sufren  la  po- 
KSioa  de  los  otros,  ocupando  aquel 
ií«mpo  que  les  dejan,  y  guardándose  de 
(fof  00  los  coQOzcan ;  y  fué  tanto  el  cor- 
rioieoto,  qae  me  pareció  que  todos  me 
mirabao  y  que  lóaosme  tenían  en  poco, 
mno  acouiece  al  qae  ha  hecho  algún 
delito  secretamente ,  que  siempre  ima- 
gÍBaqoe  bsiblan  del ,  aunque  sea  dife- 
re&tcia  materia;  y  afrentado  de  mi  mis- 
mo (que  ei  que  es  hombre  de  bien  no 
ha  menester  que  le  digan  lo  que  hace 
Bsl  para  qae  le  salgan  colores  cuando 
esté  mas  solo),  determiné  dos  cosas : 
lomar  Teoganza  de  la  libertad  de  Doró- 
la, y  eoranne  en  salnd,  para  que  no 
■e  hallase  el  mal  dcsapercebido;  todo 
lo  cual  cjecate  fácilmente. 

CÉSAR. 

iFftcilmente  cosa  Can  difícil! 

voy  FERXATVOO. 

Criémonos  juntos  Marfísa  y  yo,  como 
otras  veces  habéis  oido ;  y  anuque  es 
verdad  que  fué  el  primer  sugeto  de  mi 
amor  en  la  primavera  de  mis  años,  su 
malogrado  casamiento  y  la  hermosura 
de  CoTOtea  me  olvidaron  á  un  tiempode 
sos  méritos,  como  si  jamás  la  hubieran 
vislo  mis  ojos. 

C¿SAR. 

¡Qué  inconstancia  I 

DO.^f  FERKAMM). 

Sea  Tcrdad  que,  volviendo  á  nuestra 
casa  por  la  intempestiva  muerte  de  su 
sarioo,  toItíó  á  mirarme,  pero  sin  eüic- 
lA  alguno  de  los  que  presumía  el  amor 
pando ,  porque  un  sugeto  es  imposible 

ri  Xeugik  mas  de  una  forma ,  y  uo  pue- 
obrar  acdoo  alguna  faltando  la  po- 


CéSAR. 

Todo  k)  creo  de  la  bizarría  y  gracia 
de  Dorotea. 

*  MW  ferhanoo* 
Eatrefenla  yo  á  Harflsa;  pero  tana-* 
MDte,porqae  laego  conoció  mi  enga- 
te, si  oieo  lo  toleraba  cuerda ,  por  no 
dme  á  entender  que  la  desestimaba: 
ét  soene  qae  entre  los  dos  vivía  el 
"  'por  cuenta  de  la  llaneza  y  de  la 


céSAii. 
iQaé  prudente  miiyer!  ó  no  estaba  ce- 


nos  FERXAXDO. 

Yo,  César,  después  de  lo  referido, 
ano  él  arte  se  hace  de  muchas  expe- 
taeiis,y  U  tenia  tan  grande  por  cinco 
CBSOs  en  la  oniteEsldad  de  amor,  pere- 
Itíno  eUndliBle,  hice  resoludoo  de 
Mar 4  Hmfisa  Sin  dcíar  &  Dorotea,  has- 
la  qne  con  el  tratoy  el  favor  de  mi  buen 
éneo  convaleciese  de  todo  punto. 

CiSAR. 

¡Exirafia  Industria  para  mitigar  et 
iBirv  repartiendo  el  gusto! 


LA  D0R0TF..4. 

DON  FER^A!(DO. 

Conocía  Dorotea  menos  vivos  mis 
afectos,  y  con  serena  templanza  aque- 
llas ansias  de  verla  por  insianteSb 

CÉSAR. 

Nacidas  por  ventura  de  aquella  larga 
fábula  que  en  su  Convite  de  amor  Pla- 
tón escribe;  pues,  divididos  los  que  pri- 
mero fuerou  uuüs,  ahora  buscan  sus 
mitades. 

DOK  PERXAKDO. 

Como  Dorotea  no  penetraba  la  cansa, 
dornnan  los  celos,  en^aHados  del  agra- 
vio que  resultaba  en  mi  honor  de  la  amis- 
tad injusta  de  don  Bela;  y  no  se  enga- 
ñaba en  parla,  pues  era  la  ocasión  por 
que  yo  intentaba  aborrecerla,  con  las 
prevenciones  de  tos  remedios,  fundados 
en  la  asistencia  á  la  hermosura  y  enten- 
dimiento dellaríisa,que,  aunque  no  era 
con  las  gracias  de  Dorotea,  tenia  mas 
de  señora  y  de  recatada.  Bien  quisiera 
Dorotea  quererme  solo ;  pero  ya  no  po* 
dia  ser,  ni  el  interés  la  dejaba. 

lULIO. 

Y  mas  con  (os  dos  alanos  de  Gerarda 
y  Felipa;  que  las  mujeres  mas  jorran 
por  los  consejos  de  las  amigas,  que  por 
sus  proprlas  flaquezas. 

DOX  FERNANDO. 

De  Teodora,  su  madre,  no  quieroque- 
jarme,  pues  solo  fué  culpada  en  la  oer- 
misioii;  pero  las  otras  en  la  solicituu. 

JULIO. 

Es  Gerarda,  sino  lo  sabéis,  la  quinta 
esencia  de  la  astifcia,  el  término  déla 
invención,  y  la  mayor  maestra  del  con- 
cierto que  ba  tenido  el  imposible  gusto 
de  la  vejez  después  de  la  lasciva  moce- 
dad. Felipa  es  su  hija,  pollo  desta  le* 
choza,  cuyos  actos  y  quodlibetos  la  pro- 
meten el  mismo  grado» 

DON  FEnlCANDO. 

A  espaldas  de  esta  gente  que  refiere 
Julio,  me  via  Dorotea ,  fláudose  de  Ce- 
tía,  moza  de  buena  intención,  y  qae  to- 
maba con  suavidad  humana,  y  no  con 
grifo  desalumbramiento. 

JULIO. 

Harto  comedida  era  de  lo  que  no  le 
daban. 

nON  FERNANDO. 

Parecióle  ¿  Dorotea  ayudar  á  mis  ga- 
las por  modo  de  sufragio,  y  alcancé  ba- 
jamente una  cadena  y  algunos  escudos 
naturales  de  M^ico ,  como  si  ya  fuéra- 
mos i  la  parte  del  desollamiento  india- 
no, ó  por  lo  menos ,  borros. 

JULIO. 

Medio  lomó,  que  ba  vencido  maridos, 
cuanto  mas  galanes;  no  diré  yo  jueces, 
que  mentiría. 

DOÜ  FBRÜAmO. 

Conx)  el  vemos  tenia  iotercadencias, 
era  forzoso  escribhrnos,  y  que  ftaese 
sin  advertimiento  de  don  Déla,  á  quien 
yo  había  herido  una  noche  que  tuvo  ce- 
los de  mi  voz,  como  yo  de  sus  manos,  y 
se  quiso ;icreditar  de  la  espada  con  Do- 
rotea, tan  enemiga  de  ella,  que  solía 
cantar  al  arpa : 

Dadivoso  le  quiero  yo. 
Que  valiente  no; 

Para  lo  cual  (que  en  fin  era  necesario 
para  conservar  nuestra  amistad  y  ex- 
cusar los  efectos  de  la  venganza  de  su 
herida)  yo  llegaba  ¿  su  puerta  en  hábito 
de  pobre  á  las  diez  horas  todas  las  no- 
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ches.  Salía  Cells  Ha  criada  que  os  he  re- 
ferido) 4  darme  limosna;  y  en  el  pan  ó  el 
dinero  trata  el  papel ,  que  me  aaba ,  y 
le  llevaba  el  qaeyo  traía.  Era  esto  con 
beneplácito  de  Teodora ;  tanto ,  que  me 
llamaban  el  pobre  de  casa :  y  teman  ra- 
zón, que  don  Bela  era  rico ;  que  asi  es- 
taba repartido  aquel  encantamiento. 

césAR. 
¡Oh.  si  hubiérades  empleado  ese  cui- 
dado en  aquel  amor  de  la  divina  belleza 
que  en  nuestra  mente  asiste»  por  cuya 
gracia  seguimos  tos  olicios  de  la  piedad 
y  los  esludios  de  la  ülosoDa  y  justicial 

D0?(  FERNANDO. 

;0oé  metido  estáis  en  el  amor  socrá- 
tico! Ya  de  los  platónicos  me  cupo  el  in- 
timo ;  pero  si  cuanto  vive  ama ,  y  lo  que 
mas  parece  que  repugna ,  es  por  amor 
naturalmente. y  no  por  odio^iqaéos  ad- 
miráis desta  fuerza  que  el  mismo  filó- 
sofo llamó  demonio?  Amor  es  nudo  per- 
petuo y  cópula  del  mundo,  inmoble  sus- 
tento ie  sus  partes  y  firme  fundamento 
de  su  máquina.  b:i  fuego  no  huyedel  agua 
por  odio  que  la  tiene ,  antes  por  amor 
proprio,  rehusando  que  no  le  mate  con 
su  frialdad ;  ni  ella  le  apaga  porque  le 
aborrece,  sino  que  por  acrecentarse á  si» 
solicita  convertirle  eusu  materia  misma* 

lOLIO. 

Dejad  por  Dios  paradojas  y  Imnerli- 
nencias;  que  ya  sabe  don  Femando  que 
el  tnctonoes'parto  del  amor  ni  afecto 
del  amante,  sino  un  deseo  de  la  hermo- 
sura y  una  senil  perturbación  del  hom- 
bre. 

C¿SAR. 

Prosigue  el  suceso,  y  perdona  el  ha- 
berte divertido. 

DON  FERNANDO. 

Hacer  yo  el  disfraz  del  pobre,  y  no  Ja- 
lio,  debe  de  ser  ya  objeción  que  tácita- 
mente me  pone  vuestro  entendimienlo; 
)ero  respondo  que  muchas  veces  podía 
lablarla ,  echándome  en  el  suelo  aeba- 
0  de  la  reja  de  su  ventana ,  que  confi- 
naba con  la  tierra  lo  que  podía  ocupar 
tendido  en  ella  un  hombre ;  y  asi  lo  es- 
taba yo,  fingiéndome  dormido.  Salla 
Dorotea,  y  ocupando  en  pié  toda  la  reja, 
me  hablaba ,  levantando  yo  el  rostro  al 
resplandor  de  su  hermosura. 

JULIO. 

Asi  pintan  al  enemigo  coman  á  los  pies 
del  ángel. 

DON  FERNANDO. 

En  este  sitio  me  hallaba  don  Bela  al- 
gunas noches,  y  sin  hacer  caso  de  mi, 
llamaba  seguro  v entraba  confiado.  ¡Mi- 
rad á  lo  que  me  había  traído  mi  fortuna, 
que  en  una  casa  donde  había  sido  señor 
absoluto  cinco  años ,  apenas  me  conce- 
dían lugar  para  reclinar  el  cuerpo  las 
piedras  de  la  calle ,  donde  me  servia  ds 
dosel  la  reja! 

C¿SAR. 

jQué  Vitoria  de  Dorotea,  teneros  áioi 
pies  mas  humilde,  mas  pobre  y  mas  afli'> 
gido  que  el  Tamorlan  á  Bayacelol 

JULIO. 

Y  hi  Jaula  seria  la  reja ,  pues  tenia 
Dorotea  los  idés  sobre  ella. 

OOlf  FERNANDO. 

Era  esto  con  tanto  peligro  de  la  vida 

Lde  otros  sucesos,  que  pasando  por  alU 
justicia  una  de  aquellas  noches,  me 
hicieron  levantar  y  llevaron  á  la  cárcel» 
por  mas  que  Dorotea  afirmaba  que  era 
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OD  pobre  qae  en  aquella  casa  Ta  vorecian , 
acreditauüo  lo  mismo  Teodora  y  Ce- 
Ka,  Felipa  y  las  esclavas,  que  salieron  k 
las  voces,  filas  los  crueles  ministros  (que 
pocos  d^ao  de  serlo,  porque  desde  que 
las  telas  de  las  arafias  cosen  las  moscas 
viles,  dejándose  romper  de  los  animales 
mayores,  algunos  de  los  que  digo,  que 
no  lodos,  ejercitan  el  imperio  en  mise- 
rables, y  se  humillan  y  nnden  á  los  pon- 
derosos; y  asi,  no  hubo  remedio  de  dar- 
les crédito,  porque  no  les  dieron  oro)  á 
titulo  en  efeto  de  ladrón  me  llevaron 
basta  la  calle  de  Toledo;  porque,  quitan» 
dome  un  sombrero  vi^o  y  un  paño  con 

3 ve  parecía  pobre,  descubrí  el  cabello 
e  que  era  rico,  por  mas  que  lo  negaba 
el  hábito;  mas,  como  se  uivirliesen  en 
imo  alojería,  y  doscorchetes  quedasen  á 
la  puerta ,  al  tiempo  que  ellos  quisieron 
beber,  encomendé  á  mis  pies  el  peligro 
j  al  beneficio  de  mi  aliento  la  reputación. 

CÉSAR. 

¡Fuerte  suceso  para  un  hombre  cono- 
dao  y  que  deseaoa  guardarse  de  don 
Belal 

DON  FBBNAKOO. 

Aliento  y  pies  lo  hicieron  tan  valero- 
samente, que,  oonno  el  perro  deGanimé- 
des,  se  quedaron  losesbirros  mirando  el 
iguila.  Pero,  volviendo  desta  digresión  á 
la  historia  (que  ninguna  deja  de  tener  sus 
episodios,  ni  se  ofende  la  buena  retórica 
como  no  sean  largos^,  sabed,  César,  que 
Marfisa  tuvo  gusto  oe  hacerme  una  ca- 
misa, que  fué  como  aquella  de  la  her- 
mosa Úeyanira  con  la  sangre  del  cen- 
tauro, aunque  falló  en  mi  suceso  la  imi- 
tación de  Alcides. 

CÉSAR.  * . 

Pues  ¿4  qué  propósito? 

DON  FERNANDO. 

Para  que  saliese  galán  de  randas  ama- 
rillas ó  amacigadas,  uso  nuevo,  como  ha- 
béis visto.  Esto  me  previno  con  unpapel 
que  decía  asi : 

c  Si  no  temes  que  te  pida  cuenta  la  se- 
kfiora  Dorotea  de  la  novedad  de  una  ca* 
»misa  que  te  estoy  acabando,  dame  11- 
»cencia.  Femando,  que  te  la  envié;  que 
•bien  merezco  que  me  des  esle  gustopor 
>la  san^prequemehan  sacado  las  agiqas, 
•divertida  en  que  te  la  has  de  poner;  pe- 
»ro,  si  ha  de  ser  para  descomponer  vues- 
»tra  paz,  dejaréla  comenzada;  que  no 
yqoiero  ser  causa  de  que  riña  contigo, 
senvidiosa  de  las  diligenciasque  has  de 
«hacer  para  desenojarhi.» 

Replicaba  p  áestos  celos  y  á  esta  no- 
vedad de  traje  por  modestia ;  que ,  aun- 
que me  visto  bien,  no  querría  que  fuese 
con  ñola ,  puesto  que  todo  tiene  discul- 
pa en  los  pocos  años;  mas  no  para  la  en- 
vidia,  que  tan  bien  muerde  un  vestido 
como  un  entendimiento :  á  cuya  desdi- 
cha están  infelizmente  sujetos  ios  hom- 
bres que  tienen  alguna  gracia ,  si  los 
acompaña  buena  persona,  porque  no 
puede  sufrir  este  enemigo  de  si  mismo 
que  los  que  tienen  ingenio  tengan  buen 
talle,  ni  los  que  tienen  buen  talle  ten- 
gan ingenio. 

CÉSAR. 

Eso  es  certislmo ,  y  que  los  querrían 
desproporcionados  y  mal  hechos,  como 
si  la  naturaleza  de  las  aknas  obrase 
ooD  perfección  por  instrumentos  imper- 
fectos. 

JULIO. 

Harán  argumento  deque  la  armonía, 
eomo  dice  el  filósofo»  se  compone  de 
aontrarios. 
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DON  FERNANDO. 

El  mismo  afirma  que  conocer  la  natu- 
raleza del  alma ,  la  substancia  y  los  acci- 
dentes es  muv  difícil :  y  asi ,  no  sabre- 
mos con  certidumbre  la  condición  de  sus 
operaciones. 

CÉSAR. 

Si  donde  llama  perfección  del  alma 
la  filosofía,  nos  dijera  cómo  había  de 
ser  el  cuerpo,  supiéramos  en  cuáles 
obraba  con  mas  virtud,  porque  la  unida 
es  mas  fuerte* 

DON  FERNANDO. 

No  se  habla  de  la  cantidad^  sino  de  la 
propoi'cion. 

CÉSAR. 

Proseguid  vuestro  suceso» 

DON  FERNANDO. 

En  la  porfía  de  no  íaaM  el  presente, 
venció  Marfisa;  y  acallada  la  camisa  por 
sus  manos  I  cuya  labor  competía  con  la 
hermosura ,  enviómela  eon  una  esclava 
y  con  un  papel ,  que,  habiéndole  leído  y 
respondido,  puse  en  la  faltriquera  con 
descuido,  i  Oo ,  cuánto  cuidado  quieren 
papeles! 

CÉSAR. 

En  ellos  suele  consistir  la  perdición 
de  los  hombres. 

JULIO. 

Por  eso  diceeladagíocastellano:  f  Mé- 
dicos errados,  papeles  mal  guardados 
y  mojeresatrendas  quitan  las  vidas.» 

DON  FERNANDO. 

Llegó  la  nocbe  de  aquel  dia ;  y  escri- 
biendo á  Dorotea,  puse  el  papel  en  el 
mismo  lugar  que  estaba  el  de  Marfisa, 
y  al  darlea  Celia  se  trocaron  de  suerte, 
que  le  di  el  de  Marfisa  y  me  volví  con 
el  de  Dorotea. 

CÉSAR. 

Perdonadme;  que  fué  extraña  igno- 
rancia llevarlos  jtutos. 

DON  FERNANDO. 

Nunca  yo  me  he  puesto  en  el  ntmero 
dek»  que  saben. 

JULIO. 

Eso  es  decir  que  sabes;  porque*  si  no 
supieras^  creyeras  que  sabiast 

CÉSAR. 

Los  días  pasados  vi  un  libro  en  el  es- 
tudio de  un  amigo,  que  se  llamaba  Ver- 
dades  ttveriguad¿$;  abríle,  y  decia  la 
segunda  hoja : 

cCatáloffo  de  los  que  no  saben. 

Muchos. 
Memoria  de  los  que  saben. 
Pocos». 
Y  á  esta  traza  lacónica  diversas  venta- 
des. 

DON  FERNANDO. 

Aunque  confieso  el  yerro ,  agradezco 
á  mi  fortuna  el  haber  errado;  porque, 
como  el  corazón  es  lo  primero  que  vive 
y  lo  último  que  muere,  asi  en  el  amor  lo 
primero  es  el  deseo  y  lo  último  la  ven«> 
ganza. 

CÉSAR. 

Pensé  que  queriades  dedr  con  el  dis- 
creto Boscan : 
«  Justa  fué  mi  perdición. 
De  mis  males  soy  contento.» 

DON  FERNANDO, 

Ahora  veréis,  César,  sifué  acertar  por 
yerro.  No  bien  me  acostaba  para  esperar 
la  mañana ,  en  que  Dorotea  .por  el  que 
me  dieron  suyo  cuando  di  á  Celia  el  pa- 
pel de  Marfisa,  prometía  verme,  cuando 


los  golpes  de  la  Ventana  y  Julio  me  ad-i 
virtieron  de  que  estaban  alli  Feliipa  yj 
Celia.  Pensé  que  se  me  habla  pasado  laj 
noche  en  esta  imaginación ,  y  me  Te»lt1 
Dorotea  al  concierto ;  lo  que  iné  tan  al 
contrarío ,  que  entrando  las  dos  ane  di- 
go, me  enseñaron  el  papel  de  1 
y  me  diierou  qué  no  baoia  sido  eo 
descuido  sino  desprecio,  añadiendo  i 
das  las  injurias  que  las  enseñó  la  in  y ! 
las  permitió  mí  modestia. 

JULHK    • 

|0h ,  9i  nos  hubiera  hedió  la  natora- ! 
leza  como  á  las  cigarras ,  que  no  cautaa ' 
jamás  las  hembras! 

DOlf  FERNANDO. 

(Quién  lo  dice? 

iULIO. 

Aristóteles  por  lo  menos. 

CÉSAR. 

T  ¿québaMamos  de  hacer  los  hom- 
bres, si  solos  nosotros  habláramos,  y  i 
siempre  callaran  ellas? 

JULIO. 

Entenderlas  por  señas. 

CÉSAR. 

Peor  fuera  eso;  porque,  enojadas,  nos  í 
sacaran  los  ojos. 

DON  FERNANDO. 

Yo  disculpaba,  César,  el  descuido» 
pero  no  el  delito;  mas,  no  pudiendo  sa^ 
tisfacerlas,  me  bailé  consolado,  y  di 
gracias  á  mí  fortuna  que  por  tan  extra-* 
no  camino  me  había  dado  venganza  de 
DiMrotea. 

CÉSAR. 

Pues  ¿qué  teniades  por  venganza? 

lULIO. 

Parece  esta  pregunta  al  problenaa  de 
Aristóteles,  que  ¿por  qué  los  hoaabres 
nonadaneon  cola  Y  y  responde  que  por' 
que  son  anímales  que  se  asientan. 

CÉSAR. 

¿Quién  dirá  que  es  respuesta  de  Aris« 
tóceles? 

DONFCRUANDO. 

Fueron  y  vinieron  papeles  de  ona  pai'- 
te  á  otra ,  y  llegó  á  extremo  lo  abrasado 
de  Dorotea,  que  se  contentaba  para  las 
paces  con  que  le  diese  la  camisa  ó  la 
rasgase  á  sos  ojos.  Esta  satisfacion  me 
pareció  indigna  de  mi  obligación  á  mu- 
jer tan  principal  como  Marfisa,  y  no  ha- 
biendo remedio  deotrasoerte  para  con- 
firmar las  paces,  de  que  á  mi  ya  se  me 

daba  menos ¡Oh  tiempo!  Oh  amor 

venoado !  Oh  mudanzas  de  fortuna !  Oh 
condición  natural!  Donde  viene  tan  biea 
lo  que  dijo  en  aquel  soneto  el  ilustre 
portuguéSi  Luís  de  Camoes : 

[tades^ 
« Mudanse  os  tempes,  mudanse  as  von* 
Mudase  o  ser,  mudase  a  confianza  ; 
Todo  mundo  he  composto  da  mudanza. 
Tomando  seroprc  novas  qualidades.» 

Páseme ,  en  fin ,  la  camisa  en  el  mas 
festivo  dia  que  tiene  el  año.  No  podia 
determinar  Dorotea,  desde  ona  ventana 
donde  estaba,  la  color  de  las  randas;  y 
con  súbita  pasión  de  celos,  bajó  á  la 
calle,  y  entre  la  confusión  de  la  gente, 
que  iba  mirándolas  telas  y  imágenesde 
que  estaba  adornada .  llegó  adonde  yo 
ioa  con  otros  amigos,siguieodoA  Marfisa 
yolvidaadoá  Dorotea,  noferiros  el  colo- 
quio fueracan6aros.Habló  con  ceUxs>  rea* 
pondi  sin  amor ;  fuese  corrida  ▼  quedó 
vengado,  y  mas  cuando  vi  lasií^|rkiii- 
Uas ,  ya  no  perlas ,  que  pedían  favor  á 
las  |)esta&as  para  que  no  las  dqiaaen 


CKT  al  rosero,  yt  oo  Jamines,  ya  no 

dueles. 

CÍSAR. 

Holo  creyera  menos  que  de  Tueslra 
teca.  Y  ¿ooniioaais  el  amor  de  Marflsa? 

MKC  FEaXAltBO. 

Coa  el  maror  qoe  iwedo  le  agradezco 
later  sido  el  templo  de  mi  remedio,  la 
{■afea  de  mi  salud  y  el  ülümo  asilo  de 
vs  desgracias. 

CiSAR. 

iBs  posible  que  no  hay  en  vos  rell* 
ftías  del  amor  de  Dorotea? 

DOa  FERNANDO. 

ID  apenas  las  señales  qae  suelen  qtie- 
éc  de  las  heridas» 

CÉSAR. 

tardta  no  os  engañe  el  gnsto  de  la 
Ra|paza,y  te  mal  curada  herida  rever- 
feEa;que  si  Tolveis,  no  ha  de  haber  es- 
tagD  qae  no  haga  en  vos.  Seréis  su  Tro* 
p,  seiéis  Kaniancia ,  seréis  Sagunto ; 
aa  ka  de  guedar  en  el  edificio  de  vuea- 
ta  nda  piedra  sobre  piedra, 

DO:i  FERNAKDO. 

To  me  guardaré  de  eso ;  ni  creo  que 
db  focra  tan  cruel  cuando  yo  pudiera 
PiV  i  aalado  Can  bnmilde. 

CÉSAR. 

I  Sobona  cosa dyoEurípidesquecreia 


DOS  FSRKAROO. 

Ticaálera,€ésar? 

CÉSAR. 

QieQna  vez  ronertas  no  podían  vol- 
^áresodlar. 

DOS  FERXAITOO. 

ladeará  Dorotea  sus  Indias,  ni  yo  la 
'  servir  con  ellas;  qoe  ya  sabéis 
lAiioófancs  las  llama  género  avari- 

CÉSAR. 

I  le  pongáis  faltas;  qoe  pensaré  que 

DON  FERIUXaO. 

neis  raaoo ,  y  mas  por  el  dicho  vol- 
que las  iras  de  los  amantes  son  re- 
del  amor ;  pero  yo  os  ase- 
peligro. 

CÉSAR. 

jKo  ha  hecho  Dorotea  mas  diligencia? 

DOSr  FKRXAZIDO. 

,11  céreo  de  Pompilio. 

CÉSAR. 


D05  FERIVAHRO. 

papel  con  mas  tinieblas  que  los 

de  Licorronle ,  para  qne  le  leje- 
ao  le  entendiese ,  como  la  poesía 

fiempos ,  que  los  que  la  escriben 
los  qoe  menos  la  entícodeo.  Pero 
nna  merced ,  asi  tengáis  mas 

con  Felisarda,  qoe  yo  he  tenido 
iikirQiea. 

CÉSAR. 

soy  smigo  vuestro  hasta  las  aras. 
iqne  06  sirvo? 

BQCf  FER.XATtDO. 

i  nna  figura  para  que  veamos  qué 
estos  sucesos. 

CÉSAR* 

no  se  pueden  hacer, 

I  prohibirlas ;  pero  yo  ten- 

igara  de  vuestro  nací- 

»r>Qlo neCyiaha  Juzgarla.  A  mi 

vejr,y lino  viniere  i  la  lardea  • 

í  mañana,  porque  lengoque 


LA  DOROtEA. 

llevar  un  epigrama  que  he  escrito  á  los 
felicísimos  casamientos  de  la  excelentí- 
sima señora  doña  Vitoria  Colona  y  el 
conde  de  Melgar,  hijo  del  gran  almirante 
de  Castilla  don  Luis  Enriques  de  Ca- 
brera, que,  como  sabéis,  entró  ayer  en 
esta  corte,  donde  fué  recibida  con  tanto 
aplauso,  que  no  se  ha  visto  eii  Madrid 
mas  alegre  día  ni  mas  lucido  de  galas. 
Era  el  Prado  un  jardiu  de  caballeitis  y 
damas,  donde  fué  notable  la  bizarria  del 
duque  de  Pastraua,  prtnci|)e  de  Asculi 
y  conde  de  Castañeda;  y  entre  las  seño* 
ras.la  marquesado  Auñuo,  doña  Antonia 
de  Bolaños  y  doña  Isabel  Manrique. 

•On  FERNANDO. 

Habéis  nombrado  las  tres  Gracias,  hi«- 
Jas  de  Júpiter  y  compañeras  de  Venus ; 
y  si  se  hiibiera  de  añadir  la  cuarta ,  co- 
mo lo  hicieron  Homero  y  Esiacio,  poned 
á  Marflsa  en  lugar  de  Pasitea.  Estas  son 
las  tres  diosas  de  la  competencia  de  Pa- 
ria. 

CÉSAR. 

A  MarÜsa  daremos  también  el  premio; 
qne  va  no  me  parece  que  gustaréis  de 
que  le  tenga  Dorotea. 

DON  FERNANDO. 

Yo  os  aseguro  que  no  faltó  ese  día  del 
Prado;  que ,  fuera  de  la  primera  jerar- 
quía de  las  damas,  no  ceaeria  ventaja  ¿ 
Lucrecia  romana  ni  á  la  troyana  He- 
lena. 

CÉSAR. 

AUi  anduvo,  á  lo  que  yo  sospechOf  de- 
seosa de  daros  celos  con  nuevas  galas. 

DONFERNAHOO. 

Ya  es  tarde,  César.  Pero,  volviendo  i 
la  seRora  doña  Vitoria,  ¿por  dónde  os 
ha  tocado  celebrarla? 

CÉSAR. 

D^ando  aparte  su  generosa  grandeza, 
qne  como  sol  hermoso  reverbera  en  el 
espejo  de  toda  Italia,  el  ilustrisimo  car- 
denal Ascanio  Colona,  su  hermano, 
estudiando  en  Alcalá,  favorecía  los  in- 
genios y  estimaba  mi  ignorancia. 

DON  FERNANDO. 

Campo  dilatado  se  os  ofrecía,  si  hu- 
biérades  de  tratar  de  las  grandezas  de 
su  ezcelentisimo  padre  Mareo  Antonio 
Colona,  y  de  la  señora  doña  Juana  do 
Aragón,  su  madre;  cu^o  valor  tanto  se 
ha  mostrado  en  los  enojos  del  Pooiiüce, 
de  donde  resultaron  por  su  defensa  los 
de  nuestro  Mey  Católico,  y  ver  Roma  en 
sus  muros  las  banderas  del  duque  de 
Ali>a ,  paciíicas  en  el  sagrado  res|)eto,  y 
viloriosas  sin  ejecución  en  la  fuerza 
del  agravio.  Dedd  el  epigrama. 

C¿SAB. 

iLa  siempre  excelsa,  grave  y  gran  co- 
Sobre  cuya  cervix  tan  fírmeeshivo  [Inna, 
La  gloría  de  los  Césares,  que  tuvo 
En  siete  montes  ^u  primera  cuna ; 

iContra  la  envidia  opuesta  á  la  fortuna, 
Que  su  rueda  magnánima  detuvo, 
Coando  del  sol  la  linea  de  oro  anduvo, 
Hizo  de  todas  sus  Vitorias  una. 

•Esta ,  que  fué  de  la  ciudad  sagrada 
Gloria  y  honor,  para  mayor  memoria 
A  la  casa  de  Enriques  se  traslada ; 

>Que ,  sustentando  en  sucesiva  gloria 
Los  arcos  de  su  m.iquina  dorada , 
Será  coluna  de  inmortal  Vitoria.» 

Y  voyme  porque  no  me  digáis  lo  que 
os  parece.  {Vase.) 

JULIO. 

Ya  que  se  fué  César,  ¿para  qué  quie- 
res andar  en  pronósticos?  Que  si  bien 
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'  esta  ciencia  Aié  tan  esUmada  de  ios  aa- 
I  tiguos,  otrosmuehos  iadeapreciaron  por 
,  teoieraria ,  como  lo  es  todo  lo  qne  trata 
de  Aituros  contingentes. 

DO?l  FERNANDO. 

La  fe  que  el  ^'ulgo  ignorante  pone  en 
ella,  como  si  fuese  hablaudo  con  el  In^ 
gel  del  Apocalipsi,  piensa  qne  no  pao* 
de  faltar  lo  que  por  la  mayor  parte  su- 
cede tan  al  contrario  de  lo  que  los  hom- 
bres piensan ;  y  asi  lo  verás  en  Conielio 
Tácito,  que  llama  á  los  adivinos  enga- 
ñadores y  inüeles,  de  quien  son  iooume- 
Ribies  los  ejemplos,  como  indignos  de 
crédito  sus  sentidos  equívocos ;  si  bien 
Séneca,  hablando  de  los  años  de  Clau- 
dio, no  los  desprecia,  comoprolijamenle 
Favorino  en  Celio.  O  cosas  adversas  6 
próspera^,  dicen  los  astrólogos ;  si  pros- 
peras y  salen  falsas,  ¿qué  mayor  desdi- 
cha que  estarlas  esperando?  Si  adversas, 
y  mienten ,  ¿que  mayor  miseria  que  es- 
tarlas mirando?  Porque  si  son  ambiguas 
y  dudosas,  valiéndose  desla  invención 
para  interpretarlas  después  de  los  suco* 
sos ,  es  como  no  haberlas  dicho. 

JULIO. 

Cuanto  me  vas  diciendo,  v  otras  inflni» 
tasauloridades,  he\isto  en  LevinioLen»' 
no,  libro  De  verdadera  p  faisa  aetroi^ 

gia ;  y  siendo  asi  que  conoces  que  es  fá- 
ttla ,  ¿por  qué  la  preguntas? 

DON  FERNANDO. 

Por  ir  con  el  infinito  número  de  los 
que  desean  saber,  vicio  ó  virluil  de 
nuestra  naturaleza. 

JCLIO. 

Por  las  ciencias  lo  d|jo  el  filósofo,  que 
no  por  las  fábulas. 

DON  FERNANDO. 

Si  te  digo  qoe  no  lo  creo,  ¿qné  mas 
quieres? 

JULIO. 

Qoe  no  quieras  loque  no  crees;  que 
en  razón  de  lo  que  tú  mismo  propones, 
me  holgaré  que  leas  lo  que  siente  Cloe- 
ron  en  el  libro  11  de  AdiviHacioñt  acer- 
ca de  la  obscuridad  con  que  estos  hom- 
iNres  predicen  los  flituros  contingentes, 
para  acomodarlos  después  con  artificio 
á  lo  que  dijeron  con  ignorancia :  y  por 
eso  también  diria  de  la  sibila  Virgilio 
que  dejó  sus  versos  escondidos  en  una 
cueva. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  tienen  que  ver,  Julio,  con  los 
astrólogos  los  que  Ambrosio  llama  fa- 
náticos ó  pitones,  de  quien  A  miaño  Mar- 
celino dijo  que  el  sol ,  alma  del  mundo, 
difundía  en  las  suyas  aquellas  centellas 
vehementes  con  que  pronosticaban?  Yo 
solo  creo  la  Verdad  Ctvina,  á  quien  siem- 
pre fueron  desagradables. 

JULIO. 

Eso  es  prudencia,  y  lo  demás  engafio; 
que  ya  no  es  el  ticm|K>de  la  sibila  que 
respondía  en  Délfus,  como  Diodoro  es- 
cribe ;  de  quien  el  poeta  Homero  hurló 
para  sus  libros  tantos  versos. 

( Yafue.) 

Sala  en  rasa  de  Teodora. 

8GEIVA  IV. 

GEBAB0A,  DOaOTEA. 

GERARDA. 

¿Tienes  juicio  >  Dorotea?  ¿Qué  es  es^ 
to?  ¡Tú  llorando  todo  el  dia !  Tú  f  nqnfe* 
ta  toda  la  uocbe !  ¿Qué  novedad  te  obf i* 
ga?  Qué  suceso  tan  triste  marchita  po* 
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deros<)Uflord6mjutentü«lylaálegHa  dorotfa. 

de  tu  conversación,  que  lo  era  de  la  Salid,  salid,  verüai  I  ero  traslado  dol 

casa  y  de  tas  amigas?  |Tü  descom-  hombre  mas  traidor  que  tiene  el  mun- 

puesta  I  Tú  los  eabcilos  desordenados !  do ;  salid ,  que  quiero  hacer  Justicia  da 
Túpor  laTariacara! 

DOROTEA. 

Déjame ,  tia ;  que  no  hay  agua  de  ros- 
tro como  las  lágrimas. 

CERARDA.  lucran  mavores?  lüué  me  miráis  con 

l2!}?l?^^^f'  '^^ '  ^^^^  ^^  ^^  aquella  falsa  risa  que  os  puso  Felipe  en 

"""*'"''  esos  ojos?  Qué  decís?  ¿Porqué  no  ha- 
bláis? Por  qué  no  respondéis?  Que  quien 


vos,  como  el  toro,  tjue  se  ycii^d  en  la  ca 
pa  cuando  se  le  huye  el  hombre.  ¿Sois 
vos  el  que  meengaiiasles  con  los  tiernos  i 
anos  que  aquí  leiiCis,  no  presumiendo ; 
voQuese  mudara  vuestro  dueño  cuando 


sucesos  humanos. 

DOROTEA. 

Esos  SOQ  los  pecados. 

GBRARDA. 

Es  verdad ;  pero  lúen  sé  yo  que  no 
lloras  por  penitencia ,  sino  por  no  ha- 
berla hecho. 

DOROTEA. 

Y  eso  ¿no  es  arrepentimiento? 

GERARDA. 

Bien  sé  yo  de  qué  le  tienes. 

DOROTEA. 

¿Deque,  Gerarda? 

GERARDAi 


sabe  mirar,  bien  puede  responder.  Con 
estos  ojos  miráis  á  Marlisa,  y  con  esta 
boca  me  engañáis  á  mi:  ¡qué  mucho 
que  ella  os  quiera  y  que  padezca  yo! 
Aquí  dice :  «Esclavo  de  Dorotea.»  Escla- 
vo no,fu«ilivo  si.  ¿Oué  leo?  Quémi^ 
1*0?  Qué  dilato  la  venganza  justa  des- 
tos  engaños  ^  destas  iraicioues,  desUs 
crueldades,  destos  dulces  venenos  de 
mis  sentidos?  ¿Adonde  estaba  mi  en* 
teodiniiento  cuando  me  ilé  de  diez  y 
siete  años?  ¿Para  qué  criaba  yo  un  ús- 
pid  en  mi  pecho?  Para  que  cuando 


sura 

gracias 

traido  á  tiempo  que 

DOROTEA. 

No  fueran  ellas  mal  empleadas  si  fue- 
ran bien  agradecidas. 

GERARDA. 


á  los  de  Marfísa  de  lisonja,  entre  los  re- 
quiebros de  sus  amores  y  la  btirla  de 
mis  verdades;  ¡A  este  llevé  yo  los  cabe- 
llos que  por  su  causa  me  quitó  mi  ma- 
dre! ¡Ob,  madre,  qué  bien  hacías!  Tú 


¡Por  cierto  que  se  acabaron  en  él  los   aquellos  y  yo  estos,  no  (luedarán  en  mi 


hombres!  Si,  si:  manca  le  quedó  la  ma- 
no á  la  naturaleza.  ¿Hizole  con  modelo? 
costóle  estudio?  \  Gentil  Narciso!  Hürá- 


frente  porque  te  agradai'on,  ¡lorque 
decías  que  nunca  cosa  ponía  en  paz  tus 
deseos  como  verlos  revueltos;  y  II a- 


rasle  tü  con  mis  ojos.  ¿Qué  tenia  bueuo?   mándeme  tu  aurora,  al  salir  la  del  cielo, 
DOROTEA  '  ^^^  amorosos  requiebros,  como  ios  pa* 

Luegaino  es  don  Fernando  genül  Í«Í»?2.?,l!!,Sfr±  ^ilítVrií 
Lombre? 


GERARDA. 

No  por  cierto,  niña,  mirado  á  partes; 
sino  que  ¿  vosotras  la  invención  os  en- 

f^afia,el  embeleco  y  la  elevación ,  las 
agrimillas  mt^erítes,  los  suspiros  á 
medio  puchero,  como  muchacho  aca- 
bado de  azotar,  que  ha  perdido  la  habla. 

DOROTEA. 

Mientras  un  hombre  no  tiene  bozo,  no 
le  están  mal  las  lágrimas ;  que  los  hom- 
bres no  lloran  descompuestos,  sino  con 
dulce  embaste. 

GERARDA. 


basa  imitación  de  sus  voces,  los  buenos 
dias.  ¡Triste  de  mi !  ¿Cómo  pienso  en 
esto?  Por  ventura  ¿imagina  aae  su  re- 
trato será  la  espada  de  Eneas  para  la 
reina  Dido?  ¿Quién  flié  tan  necio  en  el 
mundo  que  fc  entretuvo  con  la  co{>a  en 
que  le  dieron  veneno?  ¿Este  hablaba 
clesta  suerte?  Este  con  tales  humildades 
ganó  dichoso  el  imperio  de  una  volun- 
tad tan  libre?  ¡  Ay,  infeliz  de  mi!  Que 
solo  parezco  hermosa  en  ser  desdicha- 
da ,  como  Marfisa  parece  que  no  lo  es  en 
ser  dichosa.  Mas  ¿para  qué  llamo  yo  di- 
chosa á  quien  tan  presto  mudará  de  for- 
tuna la  inconstante  naturaleza  de  los 


DOROTEA. 

Lasalmas  ni  son  mujeres  ni  hombres. 
Y  ¿por  qué  lloró  Jacob  cuando  vio  á  Uu- 
quel? 


De  cualquiera  manera  es  de  mujeres,   hombres?  Porque  si  ahora  esta  Vitoria 

la  provoca  á  risa .  desde  los  acentos  de- 
lla  la  convido  á  las  mismas  lágrimas. 
¡Oh  quién  pudiera,  como  roro|)er  este 
retrato,  bacer  en  el  del  alma  el  mismo 
GFRARDA  castígo!  ¡  icsus !  ¡  qué  fucrto  Sd  haccl 

Ksft«  «¡ñ^    ua  .niiilraa  «A  k.n  Ha  Pucs,  perro,¿túleresistes?Perono;  quo 
£:ÍÍ'h1S±*  ™l*^^^,1'".iíJ  «"«  flaqueaa  e.  la  que  n«  tiene  fJem 

para  romperle ,  porque  lo  intento  con 
las  manos  de  amor,  y  amor  es  niño.  Des- 
ta  vez  le  rompo:  quiero  volver  los  cjos 
á  otra  parte. Ilomi^ile.  ¡Vitoria!  tomis- 
mo haré  con  su  ejemi>io  del  que  tengo 
en  el  alma.— Celia,  Celia... 


saber  de  historias  ni  de  lágrimas,  sino 
de  hacer  vainillas. 

DOROTEA. 

Nunca  be  visto  las  que  tü  haces. 

GERAROA. 

¿En  qué  andas?  ¿Qué  sacas  de  ese 
escritorio?  Parece  retrato.  ¿Mas  que  sé 
de  quién  es?  Muestra ,  muestra. 

DOROTEA. 

Luego  le  verás,  Gerarda ;  vé  agora , 
por  tu  vida,  y  consuela  á  mi  madre,  que 
eUk  llorando  de  verme  triste,  y  eotre- 
teola  mientras  escribo  dos  palabras. 

GERARDA. 

Voy  á  obedecerte;  que  á  lo  que  yo 
Imagino,  entrambas  nabeis  menester 
CQBSuekK 


8CENA  V. 

CELIA.— DOROTEA. 

CELIA. 

Señora ,  Señora... 

DOROTEA. 

¡Vitoria,  Vitoria!  Rompi  ti  retrato 


( Yoi4.)  i  de  don  Fernando. 


CELiA. 

Mataste  el  moro  de  Carlos  V,  ebamb 
tenia  entre  los  píes  aquel  hidalgo  sevt* 
llano. 

DOROTEA. 

tucgo  ¿te  parece  poco? 

CELIA. 

Romper  un  naipe  ¿es  mucho?  !Í¡it| 
qué  valiente  Céspedes,  que  rompía  Jnac 
tus  cuatro  barajas! 

DOROTEA. 

L ucgó  ¿  no  es  mas  un  hombre  ? 

CELIA. 

Tirar  puedes  la  barra  con  doo  M* 
nimo  de  Ayanza  ó  con  el  valiente  <Ím 
Félix  Arias. 

DOROTEA^ 

Pues  yo  he  pensado  qde  HérculéSM 
hizo  mas  desauija  raudo  el  leoo  NoÉ 
á  toda  aquella  tierra  formidolosoTl 
Sansón  en  romper  las  cuerdas  con  fdj 
estaba  atado,  ó  en  derribar  á  braso»! 
aquel  famof;o  templo  las  dóricas  coM 
ñas,  que  entre  basas  de  pórfldo  já^ 
teles  de  bronce  pensaban  competir  od 
la  eternidad  de  los  celestes  polos. 

Celia. 
De  una  puñada ,  he  liHdo  yOqaeM 
ribo  Mílon  un  toro. 

DOROTEA. 

Mas  hice  yo  en  romper  este  naipe.  J 
león  deLisímaco  saqué  la  iengua;inM 
ta  me  han  de  hallar  el  corazón  de  Ail 
tomen  es. 

CELIA. 

¿Dónde  has  leído  tantas  historias?  Bl 
tas  medras  nos  dejará  don  Keruando. 

DOttOTSA. 

¿  Qué  miras  ?  Qué  tanteas? 

CELIA. 

Aun  se  pueden  Juntar  estas  mitad4 

DOhOTEA. 

Para  juntarlas,  mejor  fuera  no  habfl 
las  apartado. 

CELIA. 

¿Pafa  qué  rasgas  esos  papeles? 

DOROTEA. 

Bien  dices.  Trae  una  vela. 

CEUA. 

Encenderé  ima  bigí.!. 

{VauywéM 

DOROTEA. 

j  Ob  falsos  papeles  { oh  mentiras  Í 
cretas ,  oh  engaños  disfrazados,  oh | 
labras  venenosas,  áspides  en  flM 
cédulas  falsasi  donde  no  había  crén 
estelionatos  de  amor,  que  obli^Jü^ 
la  voluntad  que  uo  teniades!¿Por<| 
me  engañastüs?  Por  que  mo  adorme^ 
tes?  Por  qué  fuistes  los  terceros  de] 
perdición?  Aquí  me  pagaréis  lo  quftl 
l)eis  mentido,  lo  que  me  habéis  ttá 
nado,  quedando  hechas  cenizas  p^ 
que  no  quede  memoria  de  mífueÉj 
reliquia  de  vuestro  engaño.  Lie^fATi 
lia ,  la  bujía. 

CEI.IA. 

Pontos  presto.  ¿Para  qué loS  ffiln 

DOROrEA. 

(he  este  solo. 

(L^«.)ffTu  papel  me  ba  dadoCdia, 
»que  me  culpas  y  me  dlflcuiíftas :  eúl|i 
»me  de  no  verte  t  y  disdtf  pasme  coi 
«aspereza  de  la  noche.  Yo  ftU,  Doral 
»é  verte;  que  para  mi  amoraao  fiugl 
»hay  en  loi  Alpes  nieve;  taütéatr 
«aquella  piedra  que  otras  veces;  M 
1  yCeUa  á  la  ventana,  y  cuando  pensé  q 


abria,  ééth  átdnt  que  no  me  ba« 
ittite:  tula  era  la  nieveqm  me  cubría. 
fCoD  lodo  eso,  esperé  dodoso ,  mas  por 
ipadecer  por  ti  qae  porque  esperase 
>f«e  folYeria ;  j  porque  creas  que  esto 
•es  verdad ,  mira  el  coadro  alio  de  tu 
•fentana,  en  que  hallarás  tu  nombre; 
•qgeeoBun  yeso,  que  quité  de  la  pared 
•can  la  daga,  pode  escribirle.  Notable 
ifeéei  frío;  mi  amor  y  él  compitieron ; 
iperoTeadó  mi  amor,  y  esperé  tanto, 
iqie  porque  do  me  perdieses,  no  pensé 
HBonime.  VoItí  á  casa,  donde  roe  rifió 
«Mío,  que  estaba  durmiendo  al  fuego, 
M»o  SI  él  trujera  la  nieve  y  yo  fuera 
aé  dormido.  Para  que  volviese  en  mi , 
libaron  mochos  remedios  necesaríos,  y 
tú  BO  fuera  por  no  hal>erte  visto,  tuvie- 
ra por  BMáor  halierte  obligado.  Roldan 
aotavo conmigo  toda  la  noche,  págale 
AicaÜad  eo  ai|;an  regalo,  aunque  me 
•ntósaeompania  ocuparme  harta  par- 
de  la  capa.  ¡  Oh,  si  me  vieras  mejor 
^sudo  pintarme  en  los  versos,  pas- 
roliíerto  de  nieve  con  el  ganado  de 
ilpoisamientos  y  el  perro  al  lado!  > 

¿Ello  pasaba  este  hombre  por  mi? 

CELU. 

fia  leeletes ,  por  Dios;  que  estoy  de 


DOaOTKA. 

Oh  ai  taviérades  vida  para  que  sin- 
el  Justo  efecto  de  mi  vengan- 
9!  Lkn,  4:elia,  la  bqjia ; teadrásla 
tt  y  yo  E»  iré  quemando. 

CBLU. 

es  papel  de  nieve,  vaya  al 


nOftOTSA. 

Taya ;  pero  escucha. 

CBLU. 

S  le  paras  á  leerlos,  á  la  Dodia  no  ha- 
Mbos  quemado  la  quinta  parte. 

DOBOTIA. 

Koserá  mas  deste  principio. 

CELU. 

iCémodice? 

M)a0TEA.{i>f.) 

fjQué  gallarda  saliste  hoy,  divina  Do- 
■niea,á  matar  bombre$jmi:ueres;  unos 
láa  amor  y  otros  de  enndia!  Y  para  que 
■JÉihicje  muerte  para  mi,  disteme  celos, 

F  tales  celos,  que  me  pesó  de  verte  tan 

Hnaosa.* 

TayaalAiego. 

citu. 
Ib|a.  i  Otro  lees  ?  ¿Cuándo  acabaré- 


I 


OOBOTKA. 

Rad  en  hombres! 

CELIA. 

lo  mismo  dicen  ellos,  y  los  unos  y  los 
tienen  razón.  Pero  ¿qué  fin  te  pro- 
de  amor,  que  no  le  tiene  en  el 
iento,  donde  la  posesión  acaba 
él  d  con  la  vida? 

DOBOTSA. 

Etfe  parece  soneto. . 

CBLU. 

Quémsle  por  eso  solo. 
MmotBA. 
lal  «tas  con  los  poetas. 

CBLU. 

'^pfí  los  de  infame  lengua  y  phima ; 
ios  bien  nacidos  y  doctos. 

DOBOTCA.  {Lee,) 

iQueiosas,  Dorotea,  están  las  flores, 


LA  DOROTEA. 

Que  las  colores  las  habéis  hurtado ; 

Y  la  frígida  nieve  se  ha  quejado 

De  que  mayores  son  vuestros  rígores. 

«Quejoso  está  el  amor,  que  los  amores 
Se  han  remitido  á  vuestro  ^ho  helado, 

Y  el  sol,  que  en  vuestros  ojos  abrasado, 
Desprecia  los  laureles  vencedores. 

«Quejosa  está  de  vos  naturaleza 
Por  vuestra  oondidoo  áspera  y  dura. 
Que  para  humana  os  dio  tanta  belleza. 

»0  menos  perfección  ó  mas  blandura; 
Que,  á  presumir  de  vos  tanta  dureza, 
¿Cómo  os  pudiera  dar  tanta  hermosura?» 

CELIA. 

¡Qué  bien  escrito  y  quéclaro!  Pero  esto 
poeta  no  era  bueno  para  mujer. 

DOROTKA. 

¿Por  qué? 

CELIA. 

Porque  tenia  mucha  facilidad.  Pero 
¿cómo,(iueriéndo]e  tanto»  sequejabade 
tu  condición? 

DOBOTBA. 

Estaba  enojado  entonces. 

CELIA. 

Y.enojado  ¡te  alababa  y  encarecía!  Ese 
si  qiie  es  poeta,  y  no  unos  satíricos  ig- 
norantes V  fantásticos,  que  á  los  mismos 
que  los  alaban  deshonoran. 

DOROTEA. 

Los  honrados,  Celia ,  son  espejos  de 
los  infames,  y  como  en  su  cristal  se  ven 
tan  feos ,  manchan  con  aliento  sucio 
la  claridad  que  los  ofende.  Pero  oye 
aqueste. 

CBUA. 

Despacio  lo  has  tomado.  ¡Oh  aman- 
tes locos !  aun  en  la  misma  pena  se  de- 
leitan. 

DOBOTBA.  (Lee.) 

«Plegué  á  Dios,  mi  bien,  que  si  co- 
nozco esa  mi^er  que  dices...» 

CELIA. 

¿CeUtos? 

DOBOTBA. 

No  me  quejaba  yo  de  balde.  Vaya  al 
fuego. 

CELIA. 

Vaya. 

DOBOTBA. 

Este  solo,  este  solo. 

CELU. 

Mas  parece  que  te  quemas  tü  que  los 
papeles. 

DOROTEA.  (Lee.) 

c  Amaneció  el  alba,  y  no  á  mis  ojos,  y 
dyele  yo  que  para  qué  salla.» 

CBLU. 

No  leas  esas  beberías,  por  tu  vida; 
que  también  hay  amores  rancios  como 
pemiles. 

DOBOTBA. 

Vaya  al  fuego. 

GBLU. 

Vaya;  pero  mira  que  se  acabala  bujia. 
DOBOTBA.  (Lee,) 

c  Hoy  dice  Felipe  de  Liafio  que  irá  á 
retratarte,  y  yo  le  digo  que  ¿dónde  ha  de 
hallar  colores?  No  hay  para  qué  avisar- 
te que  estés  hermosa;  que  á  todas  horas 
esta  eso  negociado;  pésame  que  este 
pintor  sea  tan  gentil  hombre, que  os  re- 
tratéis el  uno  al  otro.» 

¡Ay,  Celia!  esto  me  parecía  bien  en- 
tonces. I  Qué  extrañas  necedades!  Vaya 
alftiego. 


C5 

CEUA. 

Vaya ;  peroestá  cierta,  Señora,que  no 
hay  cosa  que  mas  necia  parezca  que  un 
papel  de  amores  fuera  de  la  ocasión  ó 
acabado  el  Juego.  Has  asi  Dios  te  guar- 
de, que  los  queuiemos  Juntos ;  que  ten- 
go que  almidonar  tres  ó  cuatro  abani- 
nos  de  cadeneta,  y  me  reñirá  tu  madre. 

(Vaie.) 

8GENA  VI. 

GKRARDA.— DOROTEA. 

GBRABOA. 

¡Agua,  agua!  Jesús!  ¿qué  incendio 
esest»? 

DOROTEA. 

¡Td  pides  agua,  tia!  ¿Qué  novedad 
«sesuf 

OEBAROA. 

^Papeles!  Juráralo  yo,  muchacha. 

DOBOTBA. 

Árdese  Troya. 

6EBAB0A. 
iPuego,  fbego!  dan  voces,  ¡fuego!  sue- 
1  solo  Páris  dice :  Abrase  á  Elena,  [na, 

DOROTEA. 

¿  Es  candon  nueva? 

«BBABDA. 

Esto  cantan  ahora  los  músicos  del 
duque  de  Alba. 

DOBOTBA. 

Árdeáf  mentiras^  arded; 
Qite  yo  no  oí  puedo  valer. 

GBBABDA. 

Ta  entiendo  lo  que  castigas. 

DOBOTBA. 

Aquí  dio  fin  la  historia. 

OBBARDA. 

Contra  peón  hecho  dama  no  párapie- 
sa  en  la  tabla. 

DOROTEA. 

Pues  que  rompi  el  retrato,  ¿qué  mu- 
cho que  quemase  los  papeles? 

OBBABDA. 

Coscorrón  de  la  hornera  no  tiene  pe- 
na. ¿Cuánto  va  que  te  arrepientes? 

DOBOTBA. 

Estoy  ya  muy  consolada. 

GBBABDA. 

Colorada,  mas  no  de  suyo,  que  de  la 
costanilla  lo  tn^o. 

DOBOTEA. 

Tia,  contigoyo  no  he  menester  in  ven- 
ciones, que  iraera  muy  ocioso  desaire. 
Confieso  que  me  muero;  pero  ¿qué  ten- 

80  de  hacer,  si  un  traidor  me  na  enga- 
ado,  y  me  hablaba  y  enamoraba  con 
falsedad,  hasta  hallar  ocasión  para  ven- 
garse de  mi  por  lo  que  sabes  de  don 
Bela? 

GEBARDA. 

Cojo,  y  DO  de  espina ,  calvo,  y  no  de 
tifia,  ciego,  y  no  de  nube,  no  hay  mal- 
dad que  no  encubre.  Pero  ¿qué  puedes 
echar  menos, siendo  tan  pobredon  Fer- 
nando? 

DOROTEA. 

Su  talle,  su  entendimiento),  sus  cari- 
cias, sus  amores;  que  de  todos  estos  ac- 
tos se  hace  al  alma  un  hábito  tan  estre- 
dio.  que  es  imposible  quitarlet  sin  rom- 
perle. 

GBBABDA. 

¡Qué  de  bachilierias  que  te  ha  ense- 
fiado!  Pero  si  te  hallas,  hga.  en elestado 
que  dices,  intenta  tu  remedio  y  m  ven- 
ganza. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


DOIOTEA. 

Yo  ¿cómo  puedo? 

CERARDA. 

¿Qaé  me  darás,  y  le  haré  venir  á  ta 
casa  como  im  cordero? 

DOROTEA. 

Gerarda,  si  es  por  mal  eamino,  Dios 
me  libre  de  que  tal  intente.  Fuera  de 

3ae  yo  no  sé  qué  mujer  de  juicio  se  Tale 
e  iiechicerias ;  que  es  afrenta  grande 
que  lo  que  no  pudieron  los  méritos  lo 
puedan  las  violencias. 

GBRARDA. 

Hija  Dorotea,  hágase  el  milagro»  y-. 
ecétera. 

DOROTEA. 

Arda  eso  ecétera  en  el  infierno;  y  ya 
te  digo,  tía;,  si  quieres  entenderlo,  que, 
fuera  de  la  ofensa  de  Dios,  que  esto  es 
en  primer  lugar,  no  me  quiero  tener  eo 
tan  poco  que  afrente  con  esas  b^jefas 
mi  cara,  mi  entendimiento,  mis  gracias 
y  mis  pocos  afios;  vde  los  dos  remedios, 
mefor  fuera  rogaile  que  forzalle :  ai 
balto  cosa  que  se  le  pueda  decir  á  una 
mi^er  mas  afrentosa  que  llamarla  he- 
chicera. 

«EEARDA. 

Ifirtqaeleoigo. 

DOROTEA. 

Pafls,tia,¿éreslot6? 

GERARDA* 

Por  curiosidad  supe  algo;  pero  va  ni 
por  el  pensamiento :  y  te  puedo  jurar 
oon  verdad  que  há  mas  de  seis  dias  que 
no  be  tomado  las  babas  en  la  mano. 

DOROTEA. 

Nolo  basas,  Gerarda;  escarmienta  en 
6l  castigo  de  alguna  que  l&eonoees. 

GERARDA. 

Mira,  niña,  bien  se  puede  atraer  la  vo- 
luntad oon  yerbas  y  piedras  natural- 
mente. 

DOnOTBA. 

¡Av,  tia!  ¡qué  grande  engafk)  querer 
que  la  virtud  de  las  cosas  que  tienen 
cuerpo  se  imprima  en  las  potencias  del 
alma!  Con  eso  engafian  los  que  os  en- 
señan á  las  mujeres  ignorantes  para  sus 
intereses  y  mentiras,  y  para  tanta  des- 
ventura de  los  hombres. 

GERARDA. 

¡Ay,ni&a,  nilia!  no  harás  casa  con  azu- 
1^ ;  ándate  á  amor  por  amor  y  á  pelo 
por  pdo,  y  al  cabo,  al  cabo  morir  fea 
y  nacer  hermosa.  Mas  vale  rostro  ber- 
mejo» que  corazón  negro.  No  te  man- 
ques en  el  establo;  que  mejor  es  d^'ar 
í  los  enemigos  que  pedir  á  los  ami- 

Sos.  Don  Bela  está  celoso ;  no  sé  qué  le 
an  dicho,  y  él  lo  ha  visto  en  tu  triste- 
za;  si  él  te  deja,  y  Femandillo  se  está 
•con  su  Marflsa,  ¿qué  has  de  hacer,  ma- 
no sobre  mano,  como  mujer  de  escrí- 
hano?  Cuando  yo  era  moza  lei  en  Gar- 
dlaso  aquello  de:  «En  tanto  que  de 
rosa  y  azucena. . . »  ¿Piensas  que  el  tiem- 
po duerme  <»ando  nosotros?  Pues  en- 
gáfiaste4nifia;qvetrescosa8  no  durmie- 
ron eternamente. 

DOROVEA. 

¿Cuáles,  Gerarda? 


Los  diu,  los  eenaos  y  k»  agravits. 

DOROTEA. 

Calla ,  madre;  que  viene  Laurendo 
con  algún  recado  de  don  Bela. 


GERARDA. 

Malo  MedelUn,  bueno  Medellin,  hele 
aquí  viene  Lázaro  Martin. 

DOROTEA. 

Traeráme  algún  papel  de  desafk). 

8CE1VA  VU. 

LAUREMaO.^DOROTEA,GBRARDA. 

LAURENCIO. 

iQué  humo  es  este?  \  Qué  gentil  pas- 
tilla I  ¡Esto  en  vuestra  casa,  señora  Do- 
rotea, donde  dice  mi  amo  que  se  retrató 
el  paraíso,  los  olores  de  la  India  Orien- 
tal, donde  nacen  el  clavo  y  la  canela,  y 
espira  mas  fino  el  ámbar  que  en  los  ma- 
res de  la  Florida! 

GERARDA. 

Hermano  Laurencio,  habernos  que- 
mado una  poca  de  tela  vi^a  para  saca- 
He  la  plata. 

LAüRElfCIO. 

Creo,  Gerardsr,  quebas  leído  la  Alqui- 
mia del  Trevisano;  pero,  si  te  digo  la 
verdad,  yo  pensé  que  chamuscabas  al- 
gún vasallo  del  h^o  pródigo:  que  para 
lo  que  bebes,  esa  es  tu  Alquimia. 

GERARDA. 

Laurencio ,  Laurencio ,  mas  vale  dar 
buen|trueno  que  dinero  á  mase  Pedro. 
Den  gracias  á  Dios  los  hombres,  que  no 
nacieron  con  nuestros  achaques. 

LAURENCIO. 

También  tenemos  algunos. 

GERARDA. 

¿Los  hombres?  ¿Cuáles? 

LAURENCIO. 

Sufrir  los  vuestros  cuando  estáis  con 
ellos.  ¿Hay  cosa  mas  cruel  que  veros 
desmayadas,  haciendo  mas  ruido  con 
la  garganta  que  un  |)avo  cuando  se  eri- 
za, el  ver  la  confusión  de  las  criadas, 
la  solicitud  de  las  vecinas,  las  plumas 
de  perdiz  quemadas  y  el  andar  buscan- 
do ruda,  y  mas  si  es  á  media  noche? 

GERARDA. 

Y  eso  ¿de  qué  nace,  bellacos,  inso- 
lentes y  arrogantes,  sino  de  las  pesa- 
dumbres que  nos  dais  cuando  venís  de 
la  casa  del  juego  y  de  la  otra ,  el  som- 
brero hasta  las  narices,  como  celada 
borgoñona;  y  luego,  sobre  si  está  bien 
guisado  ó  mal  guisado,  ediar  la  mesa 
en  el  suelo,  tomar  á  tomar  la  capa  y 
volverse  á  la  querencia  ?  Pero  no  ave- 
rigüemos culpas  :  dinos  ahora  á  lo  que 
vienes,  y  si  está  tu  amo  todavía  enoja- 
dito.  ¡Qué  gran  ofensa,  hablar  Dorotíca 
una  palabra  con  un  conocido !  No,  sino 
dar  ocasión  á  que  la  tengan  por  descor- 
tés, le  digan  una  libertado  le  bagan  una 
sátira. 

UURENCIO. 

Mi  amono  está  enejado,  sino  queanüla 
con  pesadumbre. 

DOROTEA. 

Y  ¿de  qué  es  la  pesadumbie? 

LAURENCIO. 

Habla  prometido  á  ciertos  seflores  á 
Pié  de  Hierro  para  el  juego  de  cafias  de 
mañana,  y  hale  clavado  el  bwmdor ;  y 
como  se  ha  disculpado,  le  han 'esalto 
un  papel  tan  atrevido,  que  está  per- 
diendo el  seso.  Este  te  traigo,  y  tango 
que  hablarte. 

DOROTEA. 

Muestra ;  que  oon  difiealtnd  seremos 
amigos. 


GERARDA. 

Paz  de  gall^ ,  tenia  por  agftao. 
{Vatuf.) 


Sala  en  casa  de  don  Fersiada. 
8CEBU  vin. 
DON  FERNANDO,  CÉSAR,  lUUa 

DON  FERNANDO. 

¿Tan  infaustas  cosas  pronostica  cu 
figura, que  no  queréis  declrmelasT 

CÉSAR. 

Tan  infaustas. 

iuuo. 
Bien  sabe  don  Fernando  que  noli] 
de  creerlas.  | 

DON  FERNANDO.  ¡ 

Miradlo  en  aquel  lugar  de  lerenfÉKi 
c  No  seáis  como  los  gentiles,  ni  apr«a*j 
dais  sus  caminos,  ni  temáis  las  smim^ 
del  cielo;  porque  las  leyes  de  los  ^m\ 
blos  son  vanidades.  >  ¡ 

JULIO. 

Lo  mismo  dice  Isaías  por  los  que  fe 
daban  á  la  curiosa  observación  de  ln 
estrellas  :  c  Sálvente  los  adivinos  dd 
cíelo ,  que  contemplan  tas  estrellaspia 
anunciarlas  cosas  futuras,  porqnevii 
como  si  fueran  aristas,  los  hacoanaUl 
el  fuego.»  'j 

CitSAR. 

Bien  lo  veo,  Julio;  bien  conozco  j  á 
que  la  misma  Verdad  dyo  que  no    ' 
semos  solícitos  en  inquirir  la  c^~' 
don  de  las  cosas  futuras;  y  os 
que  siempre  me  desagradaron  y , 
ciaron  temerarias  las  predlceioaes'dil 
que  Dios  inescrutable  tiene  pi 
en  stt  mente  eta'na.  Esto  estudié esi 
tlernaedad  deldoctisimoportngiiéaí 
Bautista  de  Labana,  y  solo  tal  vez  ji 
por  curiosidad,  y  no  de  otra  suerte, 
pun  nacimiento ;  pero  no  respondo  í 
mterrogaciones  por  ningún  cato, 
hombre  no  se  hizo  por  las  esttellaiil 
el  libre  albedrfo  les  paede  estar  90¡C 

DON  FERNANDO.  i| 

La  astrología  y  tales  ciencias,  ift 
Agustino  que  eran  mas  para  ejerdMl 
los  ingenios  que  para  iluininar  las  wm 
tes  de  los  hombres  á  la  verdadera  M^ 
bíduria. 

JUUO. 

Su  detestación  hallaréis  en  él  i 
en  el  tomo  primero,  y  en  el  ootafo^ 
tra  los  vanos  astrólogos  una  faii 

CiSAR. 

Pues  con  ese  advertimiento  diré,  l 
sola  curiosidad,  lo  que  en  este  juicio  i 
parece,  d^ando  en  su  lugar  todo  lor 
toca  al  divino  respeto.  Vos,  don  Fe 
do,  seréis  notablemente  perseg 
Dorotea  y  de  su  madre  en  la 
donde  os  han  de  tener  preso ;  el  fli  < 
prisión  os  promete  dekierro  del 
poco  antes  de  lo  cual  serviréis  una 
celia,  que  se  ha  de  inclinar  á  vuestra! 
ma  y  persona,  con  quien  oscasaréísc 
poco  justo  de  vuestros  deudosy  los] 
yos.  Esta  acompañará  vuestros  < '  ^ 
ros  y  euidadoseongran  l6altad,y ) 
para  toda  adversidad  constante; 
á  siete  años  deste  suceso,  y  con 
si  vo  sentimiento  vuestro  daréis  la ' 
á  la  corte,  viuda  ya  Dorotea,  que  os  i 
licitará  por  marido;  pero  no  saldrtí 
ello,  porque  podrá  mtf  qiue  s«  " 


tboon, 7  que  sus  udotm  y  ca- 
lidas mestn  Tenganza. 

DOW  miUNOO. 

¡Extiafios  detatínof! 

CfSAB. 

fot  Imds  monr  desdichada  li  parte 
iela  feroma  en  loa  amores:  nbea  que 
«  esperan  inmensoe  tral>^06  por  m 
cnsa.  Guardaos  dealguna  qoe  os  ha  de 
dv  hecfaUos;  si  bien  saldréis  de  todo 
coo  oíackmes  á  Dios,  en  otro  estado  áé 
qoe  ahora  tenéis. 

]H>!f  mxiAHfiO. 

Cuando  eao  llegase  i  ser,  siendo  eo- 
■oes  tao  dudoso,  me  valdré  dése  re* 
wdio,  ponfiie  es  el  verdadero,  y  vanos 
lisdelos  hombres,  en  quien  no  se  ha 
detener  eoofiansa ;  porqoe,segunla  Ve^ 
éá  DiviMí,  Di  ann  en  ios  principes  se 
kdebaUnrsalvd. 

GtfSAB. 

Ihio  03  ha  deestimar  j  favorecer  mn- 
áo,  cavo  amor  conservaréis  hasta  el  fin 
de  Tsestni  vida ,  que  aqui  parece  laina. 

DOlf  FEBNAIf  DO. 

¡Qoé  vida  eon  trabaos  faé  breve! 

JULIO. 

nib  de  la  ciencia  especulativa  es  la 
ivdsd,  j  de  la  práctica  la  obra. 

DOS  fxrkaudo. 

Ad  lo  enseña  el  filósofo  en  su  J<«l8//. 


JSUO. 

Céfar  dice  loqoe  contiene  el  jniciode 
»al|Hra,7  don  Femando  pondrá  en 

4MBMI  coa  sn  aibedrio  el  remedio  de 
incrael  pronóstico. 

DON  FEBIf ARDO. 

Meenna  ley  qne  cuando  la  verdad  y 
m  fiDdon  concurren  juntas  (y  aunque  no 
|ld|en},  se  ha  de  guardar  á  la  verdad 
■decoro  qoe  de  derecho  divino  y  hu- 
wmo  se  le  debe;  y  otra  dice  que  es  im- 
pUe  Que  sea  infinito  el  efecto  donde 
•Ha  la  causa.  Bien  creo  que  lUe  ha- 
iriiMiiendldo. 

C^SAB. 

Te  es  responderé  lo  que  en  otra  parte 


ooH  PcaiiAiiao. 
iCáoio? 

CiSAl. 

Üm  aquello  que  tácitamente  puede 
f»  enteodido  ae  tiene  por  declarado. 
liaéqne  tenéis  verdadero  ánimo  de  po- 
''ns  en  salvo  de  todos  los  pensamien- 
te  Dorotea,  eon  que  me  satisfacéis 
«eoesando  la  cansa  cesará  el  efecto ; 
Mfo  en  k»  Füieot  dQo  Aristóteles  que 
na  es  lepriBMro  en  la  intención  v  lo 
WBoen  la^ecQcioD.  ¡Plegaá  l>ios,rer- 
tadOk  qne  os  portéis  de  suerte  que  se 
ghpsr  vencidas  vuestras  estrellas  de 
bmnd  de  vuestro  aibedrio,  contra  el 
nngnna  cosa  es  Alerte  sino  él  mis- 

qnenobayrelóricadeplanelaseon- 
n  virtud  invencible,  freno  poderoso 
Bshivasiones  molestas  del  apetito, 
efectos  vencieron  con  ella  tantos 
bs.  Pero  si  este  sagrado  se  llama 
mora  ]iarllsa,y  la  virtud  desta  de- 
to  ocasión  á  Dorotea  para  deses- 
es celos,  nunca  os  tendré  por  se- 
t  qne,  aunque  no  lo  advirtiera  In- 
\esisfidible  que  ningún  «simal, 


LA  DOROTEA. 

pensamientos  en  d<jar  por  algún  tiempo 
la  patria;  y  asi,  pienso  trocar  las  letras 
por  las  armas  en  esta  jornada  que  nues- 
tro rey  intenta  á  Inglaterra.  Pero,  ya  que 
os  acordastes  de  JMarfisa,  ¿cómo  no  me 
dedsalgoen  el  juiciodeste  pronóstico? 

CdSAB. 

Admiróme  de  que  preguntéis  curioso 
aquello  á  que  no  habéis  de  dar  crédito, 
desengai&ado. 

DON  miuimo. 

Ya  vamos  advertidos  de  que  todo 
cuanto  podéis  hallar  en  las  estrellas,  se 
remite  a  la  primera  causa  de  lascausas; 
que  lo  que  es  primero,  ninguna  cosa 
puede  tener  delante  de  si,  como  dice  el 
proemiode  los  Diffetíot,  Hablad  de  Mar- 
Usa,  reservando,  como  nos  manda  la 
verdadera  ley  que  profesamos,  á  la  di- 
vina Sabiduría  lo  futuro,  y  ¿  la  Omnipo- 
tencia la  disposición. 

OÍSAR. 

Con  ese  advenimiento  digo,  Fernan- 
do, que  Marfisa  se  casará  con  un  hom- 
bre de  letras  segunda  vez ,  que  con  un 
honroso  ofieio  saldrá  Aiera  de  estos  rei- 
nos ;  enviudará  presto,  y  casáadose  con 
un  soldadode  nuestra  patria» será  muy 
desdichada. 

DON  PBB.1AIIB0. 

¿De  qué  forma? 

CdSAB. 

Que  la  ha  de  matar  de  celos  de  im 
amigo  suyo. 

DO^  FEBltAlTDO. 

i  Qué  trágico  estáis  y  qué  sangriento! 
qué  rigurosamente  habéis  puesto  los 
aspectosde  estecuadrángulof  ¿Ninguno 
impide  tales  sucesos?  ^mguno  s^e  mira 
benévolo  de  trinoT  No  os  preguntaré 
mas  en  mi  vida.  ¡Jesús!  qué  tristeza  me 
habéis  causado  I  ¡Marfisa  muerta  y  fue- 
ra de  la  patria!  . 

CáSAB. 

Ahora  veréis  que  el  humano  deseo 
abraza  mejor  la  lisonja  mealirosa  que 
la  verdad  segura ;  no  porque  esto  lo  sea, 

Kero  porque  si  yo  os  dijera  que  Vos  ha- 
iades  de  heredar  den  mil  ducados,  y 
Márflsa  un  titulo,  aunque  lo  tuviérades 
por  mentira,  me  lo  agradeciérades. 

JULIO. 

Conocf  yo  un  caballero,  hombre  ya 
de  mochos  años,  que,  saliendo  un  día 
galán  á  su  parecer,  porque  ftié  de  los 
qoe  deseaban  encubrirlos ,  preguntó  á 
un  pajecillo  que  tenia,  si  le  parecía  iba 
bien  puesto.  £1  tal  pi^je,  como  se  usa,  y 
porque  el  pan  délos  señores  cria  lison- 
jas en  los  criados,  como  lombrices  enlos 
niños,  le  d^o :  «Prometo  á  vuestra  mer- 
ced que  va  tan  gallardo,  que  parece  de 
veinte  v  dos  años. »  A  quien  respondió 
el  caballero : « Juanica  bieu  sé  que  mien- 
tes; pero  por  vida  delKey,que  meüael- 
go  de  oírtelo  decir.» 

CÉSAB. 

Dice  Julio  muy1>ien,  y  bien  hayan  los 
gitanos  que  no  han  dicho  á  hombre  mal 
suceso;  tt>dos  han  de  ser  ricos,  todos 
bien  queridos  de  sus  damas,  todos  ven- 
turosos, á  todos  ha  de  venir  derta  can- 
tidad de  plata  de  las  Indias,  y  todos  han 
de  vivir  infinitos  años. 

JOUO. 
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amia ;  ydespués  dedeeir  que  habrá  mu- 
cnas  enfermedades  y  pendondas  por 
mujeres,  como  sí  fuese  novedad  lo  uno 
V  lo  otro,  y  que  setk  buen  año  de  lente- 
jas y  de  cafias  de  azúcar,  y  que  ha  de 
morir  un  turco,  donde  hay  infinito  nu- 
mero, ponen  muy  descansados :  c  Dios 
sobre  todo ;»  que  si  en  lo  demás  dije- 
sen la  verdad  que  en  esto,  era  cargo  de 
conciencia  que  no  valiese  un  pconostioo 
mil  ducados. 

DOÜ  rERXANDO. 

No  puedo  volver  en  mi^  con  saber  que 
esto  es  incierto,  de  la  tragedia  que  Oé* 
sar  promete á  Marfisa:  asi  es  el  corazón 
cobarde,  cuando  ama,  y  la  duda  pode- 
rosa para  temer  la  desdicha.  4  Yo  pro* 
so!  ^odesteiTado!  ¡Marfisa muerta  1 

CIÍSAR. 

Dejad,  Femando,  esas  nedas  imagina* 
Clones,  y  vamos  á  oir  misa,  donde  pidáis 
á  Dios  su  divino  auxilio  para  reformar 
vuestros  pasos,  con  que  os  libraréis  da 
todo; y  agradecadle  el  entendimiento 
que  00  ha  dado  con  amarle,  y  temerle; 
que  la  corona  de  la  sabiduría  es  el  te- 
mor de  Dios.  Volved  los  ojos  á  tantos 
amigos  muertos,  y  muchos  de  vuestros 
años;  y  para  que  no  volváis  á  Dorotea» 
no  os  enlacéis  con  Marfisa ;  que  no  sale 
del  peligro  el  que  entra  en  mayor  peli- 
gro; y  para  qne  sepáis  lo  que  la  una  y ' 
la  otra  pretended  de  vos,  leed  con  aten- 
cton  el  capitiilo  séptóno  de  los  Prmter^ 
béoi* 

(Faosf.) 

Sala  en  casi  de  Teodora. 

sasNAix. 

DOROTEA,  CEUA. 

DOKOTEA. 

Dame  aquel  ar[fa,  Celia. 


iaoqne  sea  ¿sta  mas  de  fe  7^1   .  añadid  á  esa  la  gracia  de  los  astró- 

nmeSfíSkí  f^<««»  <*•  almanaques,  que  juzgan  los 

wV«;  tenporalesporlosdíasrqueendídendo 

DON  rEaNANDO.  qn^  hs  de  llover,  baoe  sol ,  y  en  promé- 

sé  que  consiste  iM^pn  de  asís  tiendo  serenidad,  hay  uo  diluvio  de 


CELU. 

De  buen  humor  te  levantas:  no  quer- 
ría que  te  sucediese  lo  que  al  tiempo; 
que  arreboles  de  la  mañana,  á  la  noche 
son  de  agua. 

DOROTCA. 

Segurísima  estoy  de  que  por  culpa 
mia  se  mude  el  tiempo.  Mi  amor  tíar6 
en  celos,  mis  cek»  en  furia,  mi  ftina  en 
locura,  mi  locura  en  rablal,  mi  rabia  en 
deseos  de  venganza ,  mi  vengansa  én 
lágrimas,  y  mis  fágrimas  en  arrojarpor 
los  oíos  el  veneno  del  osrazon.  QoéHese 
aquel  ingrato  con  su  Marfisa;  que  si  don 
Bela  quisiere  favorecern^,  pues  ya  es 
cierta  la  nueva  de  que  CalidodíO ,  mi 
marido,  es  muerto  en  Lima,,  trocaré  es- 
tas galas  á  un  hábito,  y  daré  ton  pru- 
dencia esto  que  los  hombres  Itamau 
gracias  al  Autor  deltas,  que  ni  puede 
engañar  ni  faltar,  ni  dejar  de  agrade- 
cer; que,  volviendo  los  ojos  á  lo  pasado, 
iqué  tengo  yo,Celia,  de  la  amistad  de 
Fernando,  sino  el  arrepentimiento  de 
mi  ignorancia ,  aquellos  papeles,  cuyas 
letras  quemadas,  blancas  entre  lo  negro 
del  papel ,  me  ponían  miedo,  y  habar 
echado  cinco  anos  por  la  ventana  de  mi 
apetito  en  la  calle  de  mí  deshonra?  La 
hermosura  no  vuelve,  la  edad  sieftipfe 
pasa;  posada  es  nuestra  vida,  correo  d 
tiempo,  flor  la  juventud,  el  nacerdeuda; 
el  dueño  pide,  la  enfermedad  jecuta, 
la  muerte  cobra. 

CSUA. 

Dicen  que  los  sucesos  adversos  ion 
muchas  veces  causa  de  la  enmienda  de 
las  costumbres;  en  que  se  ve  lueir  la 
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proTideneit  del  cielo,  y  cuánto  desea  sn 
divino  Autor  la  reducción  de'  nuestros  ' 
pasos  á  su  servicio.  |  Ay,  Señora !  qué 

Írande  es  el  engaño  de  la  hermosura ! 
las  mujeres  se  han  perdido  por  los 
oídos  que  por  los  ojos;  mas  dafio  les  ha 
hecho  siempre  el  oír  alabanzas  que  el 
mirar  gentilezas.  {Dichosa  la  que,  como 
tü  agora,  en  el  principio  de  su  vida  pre- 
viene los  cuidados  de  su  muerte!  Ya  me 
parecd  que  te  veo  toca  sobre  toca,  guar- 
necida esa  cara  del  resplandor  de  tus 
virtudes,  tan  lejos  del  mundo  como  has 
estado  dentro. 

DOROTEA. 

Notables  sois  las  que  servis:  todo  lo 
aprobáis.  ¡Qué  hechas  tenéis  las  lison- 

Ías  para  todo ,  aplicando  el  ánimo  indi- 
érente  á  lo  bueno  ó  á  lo  mato  que  se  os 
propone!  ¡ Extraño  caso,  que  también 
hay  lisonjas  á  lo  divino  1  Si  te  dijera  que 
fuéramos  á  inquietar  á  Femando,  ya  te 
hubieras  bajado  el  enfaldo,  puesto  el 
manto  en  los  hombros,  y  con  zapatos  de 
huir  y  alcanzar,  puesto  en  la  calle  la 
obediencia. 

CELIA. 

Si  quieres  que  vamos,  ¿para  qué  me 
lo  dices  con  invenciones? 

DOROTEA. 

íYo,  Celia  I  ¡  plegué  á  Dios  !..•• 

CELIA. 

Mo  pliegues  ni  jures  si  quieres  que 
te  crea;  que  há  una  hora  que  estás  mar- 
tillando esas  dav^as,  templando,  mas 
que  las  cuerdas  del  arpa ,  las  locaras 
del  pensamiento. 

DOROTEA. 

He  quitado  dos  6  tres,  porque  falsea- 
baB  en  los  bemoles. 

CELIA. 

Esos  debian  de  ser  ios  pensamientos 
de  don  Femando. 

DOROTEA. 

Bien  dices,  Celia;  que  la  ciencia  de  la 
música,  como  me  decia  mi  maestro  En- 
rique, DO  está  en  la  facilidad  de  los  de- 
dos ni  en  la  voz  entonada ,  sino  en  el 
alma ,  que  es  lo  que  llaman  teórica, 
i^o  dime,  ;qué  hace  mi  madre  t 

CBLU. 

Allá  está  tratando  con  Felipa  de  ven- 
der estas  esclavas;  quedice  que  son  bue- 
nas y  extremadas;  pero  que  para  tu 
«mudio  toldo. 


DOROTEA. 

V^qaé  le  aconseja  Felipat 

CELIA. 

Que  no  lo  haga,  que  se  enojará  don 
Déla. 

DOROTEA. 

Ya  he  templado. 

CKUA. 

4}aet6  lo  estés  deseo. 

DOROTEA.  (Canta.) 

t  Si  todo  lo  acaba  el  tiempo., 
4  Cómo  dura  mi  tormento  ?• 

Si  tantat  dificultada 
Como  mi  amor  ha  tenido^ 
ífo  solicitan  olvido 
A  la  fe  de  mis  verdades  ; 
Si  penas  y  si  soledades , 
Ba  burlado  miporfia^ 
Siioda  esperanza  mia 
Nace  monte  y  muere  viento, 
c  ¿  Cómo  dura  mi  tormento  h 

Mlspenas  y  mi  valor 
Hacen  honra  el  porfiar 
Quién  antes  se  ka  de  aeobar^ 


O  mi  tormento  6  mi  amor. 
Piden  al  tiempo  favor, 
Yélf  qite  todo  lo  consume. 
Se  espanta  cuando  presume 
De  inmortal  mi  pensamiento: 
€¿Cómo  dura  mi  tormento  h 

Puesto  que  tan  mal  me  trata. 
Estimo  tanto  mi  mal. 
Que  apelo  al  alma  inmortal. 
Si  mi  tormento  me  mata ; 
Que  fuera  á  mi  pena  ingrata 
Si  menos  gloria  me  fuera. 
Ni  quisiera^  st  quisiera 
Saber  de  mi  pensamiento 
ff  ¿  Cómo  dura  mi  tormento  t 

Para  el  mal  que  estoy  sufriendo, 
íQué  podrá  el  tiempo  pasando. 
Si  cuando  pasa  volando. 
Mi  amor  le  va  deteniendo? 
Pues  si  viviendo  ó  muriendo 
Doy  ocasión  á  mi  mal 
Para  que  viva  inmortal. 
En  vano  saber  intento 
c  Cómo  dura  mi  tormento.Tt 

GSUA. 

Aqui  si  que  entraba  como  nacido 
aquello  de  los  libros  de  los  pastores, 

2ue  se  paró  el  aire,  que  abrieron  las 
ores  los  pimpollos  de  las  hojas,  y  que 
se  desató  el  nitcar  de  la  verde  cárcel  de 
los  botones,  aromatizando  el  aire ;  que 
callaron  los  sonoros  cristales  de  los  ar- 
rojos, que  aprendieron  las  filomenas  de 
las  selvas  dulces  pasos.  Pero,  Señora, 
nunca  te  he  oido  estos  versos  ni  este 
tono.  ¿Uuién  los  hizo? 

DOROTEA. 

Los  versos,  Celia,  yo,  y  el  tono  aquel 
excelente  músico  Juan  de  Palomares, 
competidor  insigne  del  famoso  Juan 
Blas  de  Castro,  que  dividieron  éntrelos 
dos  la  lira ,  arbitro  Apolo. 

CELIA. 

¿Tú  hiciste  estos  versos? 

DOROTEA. 

Pues  ¿no  vés  cómo  bablan  en  nombre 
de  mi\jer? 

.  CELIA. 

Ahora  creo  que  amor  toé  el  primero 
inventor  de  la  poesía. 

DOROTEA. 

La  ira  y  el  amor  son  nuestras  dos  pa- 
siones principales;  pues  dime,  Celia, 
si  dijeron  los  antiguos  que  la  ira  los  ha- 
cia,  ¿por  qué  no  serán  mas  fáciles  al' 
amor,  que  se  queja  de  lo  que  padece  en 
dulcísimas  consonancias? 

8GENAX 

GERARDA.^DOROTEA ,  CELIA. 


¡Tá  cantando,  tft  alegre,  tü  vestida  de 
gala,  Dorotea!  tíi  tocada  con  cintas  ver- 
des! tü  cadena  y  joyas!  iQué  novedad  es 
esta!  Qué  te  ha  sucedido?  Qué  te  has 
hallado,  niña?  ^Qné  diferente  que  estás 
de  lo  que  estos  días  1  Lucido  se  te  ha  el 
regalo.  Bien  haya  pan  que  presta  y 
moza  que  le  come. 

DOROTEA. 

Tia ,  no  son  todos  los  tiempos  unos : 
de  los  nublados  sale  el  sol,  y  oe  las  tor- 
mentas la  bonanza. 

ttRARDA. 

¿Tienes  alson  papel  humilde  de  don 
femando?  xQuiere  venir  á  verte?  ¿Date 
satisfacion  de  los  agravios  de  Harfisa? 
¿Hay  décimas  coQcepliles,  soneto  rele- 


vante, 6  romance  brílIadorcoD  savf- 
Ilancico  á  la  postre ,  ó  lamentable  es- 
tribillo, como  aquello  de  Filis  me  ka 
muerto?  Que  te  dará  mucha  honra. 

DOROTEA. 

De  roa  traes  el  gusto,  madre  Gerkr- 
da.  Siénute,  siéntate,  y  dime  de  dónde 
vienes. 

CBRARnA. 

Sácasroe  del  propósito.  Yo,  h^a  de 
mis  ojos,  me  levanté  buena ,  di  gradas 
al  Señor  de  la  salud  y  de  haber  nadde 
en  tierra  de  cristianos.  Mira  tú  si  yo 
fuera  ahora  Jarifa  Rodríguez  6  Daraia 
González,  mujer  de  Zulema  Pérez  ó  de 
Zacatín  Hernández ,  ¿qué  fuera  de  mi? 
Pues  era  cierto  que  me  habla  de  llevar 
esta  desdicha  al  inflerao  envnella  ea 
una  almalafa.  Luego  me  puse  el  manto 
y  fui  á  misa;  no  la  he  perdido  diaooa 
salud ,  desde  que  tengo  uso  de  razón. 
Puime  desde  alli  en  casa  de  la  Harinat 
que  es  buena  mujer,  de  rodo  y  meando^ 
por  ahorrar  de  poner  la  olla  :  hállela 
que  estaba  sembrando  unas  valerian 
para  unas  amigas ,  atando  en  la  miz 
hilo  de  oro  con  unas  perlas. 

DOROTEA. 

¡Qué  extrafios  embelecos  y  oeeedap 
des  T 

GERARDA. 

Lavóse  las  manos,  hizo  unos  torrea- 
nulos  de  á  cuatro  en  libra,  y  en  verdad 
que  comenzó  el  almuerzo  á  las  siete  •  y 

aoe  vengo  ahora,  porque  tenia  ana  mh 
lia  de  tres  azumbres,  y  como  no  habla 
agna  en  casa,  fué  menester  toda. 

DOROTEA. 

¿Toda,  toda? 

GERARDA. 

Has  estn^ada  la  dejamos  que  cnert 
que  aprietan  con  sogas  para  sacallefl 
trementina;  y  aun,  si  no  me  acuerda 
mal,  enviamos  en  frente  por  otro  tr^ 
guillo,  que  llaman  de  refacción,  ponnH 
siempre  la  Marina  vive  cerca,  no  di 
quien  mire,  sino  de  quien  mida ;  qol 
nunca  en  las  tabernas  hay  ventanas.  ] 
cuantos  salen  de  alli  salen  sin  ojos,  bit 

Iele  que  le  guardase  un  gato  negro  q<l 
la  parido  la  Moronda;  que  no  hay  « 
Madrid  animal  de  Unto  precio:  aM 
vale  que  si  fuera  de  algalia. 

DOROTEA. 

No  me  traigas  esas  cosas»  tf*;  ^ 
hacen  sospechosas  las  casas  con  gal) 
negros,  y  son  muy  sucios. 

GERARDA.  1 

iQuémelindrosiU  eres,  rapadUml  $ 
verdad  qne  hay  mil  amigas  que  espovl 
banelpartodelagau.  i 

DOROTEA. 

Contarlanlelasfinlus. 

GERARDA. 

Ahora  bien ,  volvamos  á  coger  d  há 
de  nuestro  cuento;  que  nos  habeai 
detenido  mas  que  los  tejedores  en  dnd 
el  nudo.  Cuéntame  lo  que  hay  de  Tm 
nando ;  dime  todo  lo  que  pasa ;  que  |^ 
ventura  me  debes  algunas  palabras  i 
tu  favor.  ¡Qué!  ime  miras  y  ie  riel 
Bueno,  bueno  :  deja  el  arpa,  J  C  ^ 
parte  de  tu  alegría;  que, como  ra 
contenta,  mas  que  se  ahorque  don 
que  mas  vale  acefia  parada  qne  r 
molinero ;  y  yo  apostaré  que  dice  ami 
bobillo,  poUigallo,  quiérelo  todo :  «il 
él  alabado  d<gé  el  conocido ,  y  vimo  m 
repetitído^ 


iPiensaSv  tb,  ncanne  con  lovendOD 
tofK  tengo  en  el  pensamieolo? 

CEBAlinA. 


LA  DOROTEA. 

Del  andar  en  coche  j  parecer  lefiora.  (leste  suce$o ;  no  podo  ñor  eata  cauta 

Y  de  no  enamoraraejpor  ningnn  acón-  servir  é  la  fiesta ;  escriméronle  qae  lo 

tecimiento,  porque  todo  Ta  perdido ;  sin  bahfa  bécbo  de  indastria,  por  no  ^rea 


6EBAKDA.  I  Dortanda. 

Ro,  h|¡a ,  sino  aconsejarte  que  vivas  ^* 


otros  machos  capHttlos  de  mayor  Un- 


j  te  goces ;  qne  la  ma jor  diacrecíon  es 
pooer  la  capa  como  viniere  el  viento. 
Quiere  lo  que  quisieres,  y  no  repares  en 


noaoTCA. 


BOBOTCA. 


Qoere  lo  que  ^V^J^iZ^^^^^T  me  pongo  cosas  alegres  por  huir  de  mi 
otereses ;  que  mi  hija  hermosa  ^  el  lü-   juj^y^,'^  «^     "^ 

ísá  Toro  y  el  martes  á  Zamora.  |"™*-  cmiM. 

Pues  no  se  dirá  portíqüs  laDnjery 
la  camuesa  por  sv  mal  se  afeitan. 

DOKOTEA. 

]  Ay  Gerarda !  si  hablamos  de  veras, 

iqné  viene  á  ser  esta  vida,  rinonn  breve 

I  camino  para  la  mnertet  81  don  Befa 


tarle,  en  desprecio  de  quien  le  nabU 

pedido  y  con  infamia  de  so  palabra* 

^.^ .  ^.  que  es  It  mayor  de  todas  entre  espa&o- 

Tepro«etoq«e«eh*h_ed5r«lrde  ¡^VÍ^nSíffS'ái'.SS!! 

con  el  temor  el  agravio,  erró  el  consejo; 
porque,  no  contentándose  |a  ira  de  la 


No  le  desveles,  tia ;  que  no  he  tenido 
fué  de  Femando,  ni  le  quiero.  Vete 
odDIos  y  d^ame:  qne  esta  alegría  ex- 
Mrior  es  el  oro  de  las  pildoras  y  el 
moabrillo  de  loe  jarabes. 

CEBAaSA. 


satisfadon  de  la  inocencia;  Vinieron  k 
nuestra  cu9  dos  hermanos  y  le  llama- 
ron con  un  pije.  Bajó  al  patio  don  Dda 
con  sola  una  ropa  de  levantar  que  tenia 
poesía,  y  sin  otra  defensa  de  su  per- 
sona BMS  que  la  verdad  del  caso,  i  Oh 
cttinto  yerra  quien  se  fia  de  la  sober- 
bia de  la  ira  en  confianza  de  la  razoo ! 


.  ^^ pera  no  saber  lo  que  pasa ; 

jm  pobre  para  sufrir  loque  pasare; 
qae  por  eso  se  vende  la  vaca ,  popque 
IMS  quieren  la  pierna  y  otros  la  felda. 
iwaoTEA. 
Pan  eso,  Gerarda,  es  menester  na- 
09  á  propósito. 

CetASDA. 

Qne  todo  se  aprende,  hija ;  y  no  hay 
cea  que  nos  sea  mas  fádl  que  engaliar 
á  los  nombres:  de  que  tienen  ellos  la 
calpa;  porque,  como  nos  han  privado  el 
oíadío  de  las  ciencias,  en  que  pudié- 
tamos  divertir  nuestros  ingenios  suti- 
les, mío  estudiamos  una ,  que  es  la  de 
cnpBarlos ;  y  como  no  hay  mas  de  un 
Kliro,  todas  le  sabemos  de  memoria. 

DOROTEA. 

Nunca  yo  le  be  visto. 

OKRARBA. 

Poes  es  ezcdenle  leüira  y  de  famosos 
capitaloa. 

noaoTEA. 
Dtane  los  títulos  siquiera. 

GCRABDA. 

De  fiDgIr  amor  al  rico  7  no  disgustar 
Dedwnayarse  4  so  tiempo  y  llorar 


en 

^ ,  estos 

ritos  cortados,  y  (ñus  coíoresy guarni- 
ciones de  oro,  en  sayal  pardo.  iQuiéo 
hay  que  sepa  si  ha  de  anochecer  la  ma- 
ñana que  se  levanU?  Toda  la  vida  es  un 
dia :  ayer  fuiste  moza,  y  hoy  no  te  atre- 
ves á  tomar  el  espejo,  por  no  ser  la 
primera  que  te  aborrezcas;  mas  Justo 
es  agradecer  los  desengaños  que  la  her- 
mosura. Todo  llega,  todo  cansa,  todo 
se  acaba. 

GERARDA. 

tAy,hVa  Dorotea!  conmigo  bablas, 
que  no  sé  si  amaneceré  viva. Xas  lágri- 
mas me  has  traído  del  corazón  á  los 
ojos.  Conozco,  aunque  tarde,  mis  enga- 
ños; Dios  te  ha  puesto  las  palabras  en  la 
boca. 


ffo  porque  no  es  justo,  mas  i¡or  la  te^ 
meraria  violencia  de  la  condicioohtt- 


BGENAXL 

LAUniSNaO.-DOROTEA,  OBAARDA, 
CELIA. 


De  pedir,  alabando  lo  que  no  se  pide. 

De  alabar  feosy  de  desvanecer  lindos. 

De  presentar  poco  para  sacar  mucho. 

De  dar  celos  al  Ubre,  y  al  colérico  sar 
tislMloaes. 

De  tener  dos  puertas  á  diferentes 
calles. 

De  ta  eibortadon  á  las  criadas  en  el 
secreto  de  los  agravios. 

De  cocuMr  defectosy  descubrir  per- 


De  instruir  una  tta  para  que  estorbe 
entrando. 

De  hacer quenosabe  nada  una  madre, 
y  lagtr  temerla. 

De  negar  ofensas  y  levantar  que  se 
las  hacen. 

De  tener  amigos  poderosos  y  agradar 
maldideotes. 

De  nrodar  él  nombre  y  huir  poetas. 

De  entretener  la  esperanza  con  los 
printípios. 

De  dilatar  los  postres  basta  que  nadie 
wt  alabe  de  la  costa. 

De  dotrinar  mulatas  y  gastar  olores. 

De  mirar  dormido  y  reír  con  donaire. 

De  estudiar  vocablos  y  aprender  bai- 

Deenc^ar  cuentos  y  hacerse  de  los 


LAOlRUeíO. 

No  sé  cómo  tendré  ojos  paca  mirarte 
en  tan  lastimosa  tragedia,  ánimo  par» 
hablarte  en  tan  miserable  suceso ,  ni 
aliento  para  dedrle,  Dorotea,  la  mayor 
desgracia  que  ha  sucedido  á  hombre  de 
cuantos  ha  tenido  desdichados  d  mun- 
do, desde  que  la  resolución  soberbia 
de  la  ira  ejecutó  las  armas  en  la  Ino- 
cenda,  el  poder  en  la  humildad,  y  que- 
dó la  injusta  venganza  introducida  en 
la  honra. 

DOROTEA. 

j  Ay  Dios!  Laurencio,  si  no  te  viera 
las  lágrimas  en  los  ojos,  que  traes  mas 
sangrientos  que  la  mas  fina  purpura,  no 
pumera  persuadirme  á  que  no  me  en- 
gañaban tus  palabras;  pero  ¿qué pala- 
bras con  lágnmas  no  fueron  verdaderas 
en  los  hombres?  QuiU  el  lienzo  del 
rostro,  esliierza  el  aliento;  que  en  tanto 
que  nos  hablas,  Gerarda  y  yo  llorare- 
mos por  ti. 

GERARDA. 

Y  \  cómo  si  lloraremos!  Habla,  hijo; 
que  tienes  nuestras  vidas  colgadas  en 
el  hilo  del  agua  de  tus  lágrimas. 

LAUREKCIO. 

¡Ay, Dorotea !Ay,  Gerarda!  Acábese 
mi  vida  en  acabando  de  referiros  la 
causa  de  que  soy  trágico  y  desdichado 
nuncio,  mas  lloroso  y  con  mas  razón 
de  dolor  que  en  el  Hipólito  de  Séneca. 
Ya  os  habla  dicho  que  mi  señor  don 
Déla  había  prometido  á  dertos  señores 
graves  á  Pie  de  Hierro,  mas  desdichado 


mana.  A  pocas  palabras  finalmente  que 
le  dijeron...  Ko  sé  cómo  ahora  pasen 
adelante  las  mias,  si  no  desocupa  el 
camino  A  la  lengua  para  formarlas  el 
confúsotKH>d  de  los  sollozos  y  el  es* 
peso  diluvio  de  las  lápimas.  Pero  ¿qué 
me  detengo  mirando  vuestro  sentí* 
I  miento? 

DOROTEA. 

Habla,  Laurencio;  que  m^  malas. 

LAOBBKCIO^ 

Sacaron  las  espadas,  y  entre  los  dos 
le  han  muerto. 

DOROTEA. 

¡Jesús!  qué  crueles  hombres! 

GERARDA. 

I  Ay,  Laurencio  I  bien  pudieras  excu- 
sar tan  encareddo  estilo  de  contar  una 
desgracia;  que  bastaban  las  palabras 
sin  las  lágrimas,  y  los  sentimientos  sin 
los  sollozos.  Tenia  esa  mano;  que  le  ha 
dado  mal  decorazon.Tenla,  que  se  hará 
pedazos,  mientras  voy  por  agua. (l^au.) 

LAVRENCIO. 

81  con  agua  ba  de  volver,  ¿qué  floar 
vivaque  la  que  demls  ojos  cae  sobre  los 
suyos?  i  Ab,  señora  Dorotea  I 


SCENAXn. 

TEODOBA,FELIPA.— DOROTBA,d<#- 
mayada;  CELIA,  LAURENCIO, LA 
FAMA. 

TEODORA. 

iQué  voces  son  aquellas ,  Felipa ,  y 
qué  ruido?  ¿Quién  ha  caldo  en  la  cue- 
va? 

FELIPA. 

I  Ay,  Señora !  en  la  voz  es  ral  madre, 
que  iba  por  agua  para  Dorotea ,  que  se 
lia  desmayado. 

TEODORA. 

iNo  habia  de  donde  mas  cerca  pu- 
diera traerla?  lOué  buena  dillgenda 
para  un  desmayo! 

FELIPA. 

Baja,  Cells;  que  me  ha  Mtado  el 
ánimo. 

CELU. 

Tampoco  yo  le  tengo.— ¡Oh  miserable 
espectáculo!  Gerarda  es  muerU ;  mas 
¿quién  dgera  que  buscando  agua? 

FELIPA. 

¿Donaires,  Celia  ?  Pues  no  se  los  de- 
bías. 

CFLIA. 

Dios  sabe  que  lo  siento.  Reposa  en 


WMbilODTOVOCaUvovUmplewcui-   caballo  que  el  de  Seyano:  davóleel   paz,  cniedrática  de  ««{or.  Séneca  del 
iWMMioprovocRuvoyumpwwivTu  ,  j^^^^^^^^i  ^^^  ^^^  el  primero  yerro  concierto,  consejera  del i»edjr, consui- 
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tora  del  dar,  y  la  que  mejor  ha  enten- 
dido en  el  miando  la  práctica  de  lius 
numeres  7  el  desuello  de  los  hombres. 

fBUFA.  .    . 

;Qué  vas  diciendo  por  la  eseaiert, 
m^}er  sin  almaf  En  otra  cantes  laqpe 
en  esta  resas.  { Aj,  dttioe  nadra  mn! 

CBLU. 

Antes  et^  telada. 

FKUPA. 

¡  Cómo  han  quedado  aquellas  honra- 
das tocas! 

CSLU. 

Las  tocas  sanas :  { asi  lo  «stufiera  la 
cabeza!  Peropuédeste  consolar,  oue 
murió  cayendo,  como  aquellos  á  quien 
leranta  la  fortuna. 

reupA. 

Sentenciada  te  veu.  ¡  Ahora  senten- 
cias I 

CELIA. 

Nunca  cid,  como  ahora,  la  santidad 
de  Gerarda :  el  Jarro  en  que  iba  por  el 
agua,  no  se  ha  quebrado. 

TEODORA. 

Tan  afligida  me  teo,  que  no  acierto 
i  preguntarte^  Laurencio,  la  causa  des- 
te  desmayo.  —  4  Miña,  ailU ! 


COMEDIAS  ESCOr.fDAf^  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

tuvieron  don  Bela,  Marflsa  y  Gerarda: 
lo  que  resta  ftteron  trabaos  de  dos 


DOROTEA. 

¡Ay  Dio^,  qué  desdicha! 


CELIA. 

;tA  qué  mujer  llamaran  ñifla,  queso 
volviera  del  otro  mundo? 

DOROTEA. 

Madre,  ¿ano  quiere?  Mire  ese  afli* 
gido  moza  líorapdD,  y  sabrá  que  su  se- 
ñor don  Bela  es  muerto. 

CELIA. 

Yque-Gerarda  le  fué  á  buscar,  para 
saber  si  le  dejaba  algún  dinero. 

TEODORA. 

{Tuseflor  muerto,  Laurencio!  ¿Aquel 
Alejaqdro  Indiano,  aquel  caballero  da- 
divoso, aqu4  galán  lucido,  aquel  en- 
tendí disimo  cortesano? 

LAUaSNCIO. 

Ese  mismo,  Teodora,  para  que  veas 
qué  se  puede  fiar  de  esto  one  llaman 
vida;  pues  ninguno,  como  oQo  na  sa- 
bio, la  imagino  tan  breve,  que  pensase 
morir  el  día  que  lo  estaba  ímac^nando. 

No  hay  cosa  mas  incierta  que  saber 
el  lugar  donde  nos  ha  de  oallar  la 
muerte,  ni  mas  discreta  que  esperarla 
en  todos. 

LA  FAHA. 

Senado,  esta  es  la  Dorotea,  este  fin 


Fernando.  No  quiso  el  poeta  fliltar  á^ 
verdad,  porque  lo  fué  la  historia.  Si  ha 
cumplido  con  el  nombre,  advertid  d 
ejemplo  á  cuyo  efecto  se  ha  escrito,} 
dadle  aplansq, 

CORO  DEL  EJEMPLO. 

{Alcmmtiat  euripUcM,) 

Btte  fin  4  ha  deneloi^ 
Loca  juventud,  mie&nta. 
Porque  emer  enffenéra  eeia, 
Cetoi  envidia  pvengama; 

£ti  marchitan  loe  cíeiei 
a  ma$  florida  esperanza. 
Cuanto  el  ejemplo  es  mayor  ^ 
Provoca  á  mas  eeearmiento; 
Todo  deleite  es  dolor ^ 

Y  todo  placer  tormento ; 
Que  el  mas  verdadero  amor 
Se  vuelve  aborrecimiento. 

Cuando  del  amor  lascivo 
El  trágico  fin  contemplo^ 
No  solo  al  deleite  escribo^ 
Pero  sentencioso  tempio 
La  doctrina  en  lo  festivo, 

Y  ene!  engaño  el  ejemplo» 


Cíe.  1'  TWtf. 

Todo  lo  que  contleoe  la  Dorotea,  se  sujeta  á  la  corrección  de  la  Santa  Católica  Romana  Iglesia  y  á  la  cen- 
sura de  loi  mayores,  desde  la  primera  bosta  lu  última  letra. 

FasT  LoFK  Fklíi  de  Vbga  Gaipio. 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 


AL^BMARO,  palo». 
BELARDO,  iu  criado. 
RICAREDO»  pffM#  tltyo. 
ALBERIGO ,  9iel9. 


ACTO  PRIMERO. 


BabUtcíoB  4e  AlleiMfo. 
■ 

eSCEllA  PBIMEBA. 

ALDEIARO,  eos  wi  wetUdo  de  iortija; 
BELABDO. 

ALDBBABO. 

Adamubrme  eorntcnn ; 
(k,  segon  me  tlmso  y  ardo, 
Mpoips  dada,  Belanio, 
(m  i  nil  alaamidns  Yona. 
Qiíiiiie  eita  ropa  luego; 

Seio  ha  menester  veeUdo 
id  desde  d  alma  al  seoUdo 
lodo  nyos  de  fuego, 
liraiToi  camiaos  vaD 
Ih  bÜ  locos  pensaodientoSi 
IN  abracados  j  contentos 
bteria  alas  llamas  dao. 
(Nu  presto.  ¿Qaé  me  miras? 

BELABOO. 

lio  el  homo  y  no  le  veo. 

ALOCMARO. 

kejsias,T{llaDo,creo 
ii  Teroides  por  mentiras. 

BKLABOO. 

^tsDloAiego,  Sefior, 
uacDando  agm  ¿  arder. 
iSahone  se  poede  hacer  t 

ALDBSABO. 

btegolavislUeamor, 
b  la  esfera  elemeotar 
iaaeslra  ?isu  inTisible, 
¡BBde  yegar  no  es  posible, 
tasque  sabieiulo  amar. 


Te»  hasta  épenwMltaw. 

AUMnaao. 
][iiaoTes(|tte  eshix  secreta, 
^eBalgonoses  cometa, 
iCBoiros  estrella  Arme? 

BELAano. 

iCteot 

ALasBAao. 
Que  eomM»  se  acaba  r 
1  a  otros  dora  ea  eterno. 


1^  Tienes. 


tYBiastieno 
t  ca  Leria  rebelde  estaba, 
liego  en  <|ae  me  consamo, 
Wtt  Ble  mata  en  secreto, 
w  en  su  exterior  efeto 
iAi  «Mido,  aumento  y  bumo. 
ittealoi  (^y  qne  Informan 


PERSONAS. 

FLORfiLA,  dama, 
FELICIANA,  tuharmma, 
TEBANO,  fé/ffiB. 
VANDAUNO,  gal9n. 


LaoóéUnípMmm^Tudela. 


í 


í 


il}UO,w  criado. 
CORNEJO,  cooadero. 
LISENA ,  criada, 
ANDRONIO,  criado. 


Con  otra  lai  y  reflejos 
Del  alma,  que,  aunque  está  lejos, 
Como  espejos  del  sol  forman ; 
Sonido  en  la  tos,  que  cuenta 
Sos  queias;  y  aumento  en  agua 
De  los  ojos,  porque  es  firagua 
Que  si  se  mata,  se  aumenta ; 

Y  el  humo,  que  no  se  via. 
En  los  suspiros  le  vierto. 

BELARDO. 

Digna  es  de  saber,  por  cierto. 

Tan  nueva  filosofía : 
Pero  estás  muj  adelante 
Para  primera  lición. 

ALmmAao. 
Es  ciencia  Inftisa,  y  pasión 
A  milagro  semejante. 
Hov  en  la  sortija  y  fiesta 
VI  a  Florela  coa  su  hermana, 
Como  suele  la  mafiana 
De  varías  nubes  compuesta ; 

Y  entre  ano  y  otro  arrebol, 
Blanco,  azul  y  carmes!. 
La  estrella  de  Venus  vi... 
Mas  ¿qué  digo?  El  mismo  sol» 

BEuano# 
Aunque  tu  amor  me  perdone, 
.Como  el  alba  ser  podía , 
Que  oi  cantar  que  salla 
Al  tiempo  que  el  sol  se  pone. 

ALBEMAEO. 

No  ves  que  son  los  luceros 
e  la  mañana  y  la  tarde? 

BELARDO. 

;  Cuál  dellos  te  abrasa  y  arde 
Con  rayos  de  amor  tan  fieros? 

ALBEHABO. 

No  te  digo  que  Florela 
~e  ha  roñado  el  coraxon? 

BELARDO. 

Aunque  es  loca  tu  pasión, 
Ser  posible  me  consuela ; 
Que  la  otra  hermana  boy  se  casa. 
Por  quien  la  fiesta  se  ha  hecho. 

ALBEMARO. 

El  alma,  el«eaiido,  el  pecbo, 
Amor  por  Florela  abrasa. 
Mas  dime,  ¿dónde  quedó 
Ricaredo? 

BELARDO. 

Vesle  aquí. 

C8CENAU. 

RICARDO ,  con  tma  máscara  en  la  ma* 
»«,  Matp  ei9H€laidéMda,'^ík' 
caos. 

mCAREOO. 

i  Buen  abyado  llafo  en  ti ! 


I 


ALDEHARO. 

Y  en  ti  buen  padrino  yo. 

RICAREDO. 

Perdite,  por  Dios,  de  vista 
Entre  caballos  y  gente. 

ALDSBARO. 

Yo  me  perdi  Juntamente 
De  vista  por  otra  vista. 

RICAREDO. 

Pues  I  por  quó  no  me  buscabas. 
Si  de  la  fiesta  aalías? 

ALDEBARO. 

Porque  cuando  te  perdías. 
Mas  perdido  me  dqabas. 
¿Qué  hubo? 

RICAREDO. 

Fué  largo  cuento. 

ALDEHARO. 

¿Cómo? 

RICARSOO. 

Premioe  y  invención... 

ALDEBARO. 

De  (taera 

aiCAREDO. 

Los  mas  lo  son. 

ALDEBARO. 

¿Quién  eran? 

aiG^RBDO, 

Escucha  atenta 
Luego,  famoso  Aidemaro, 
Que  diste  el  precio  á  Florela, 
Hermana  de  Felidana , 

Y  del  firmamenio  estráia; 
Aquella  Florela  en  flor, 

8ue  en  la  primavera  bella 
e  sus  años,  hace  al  mondo 
Rico  del  fruto  que  espera ; 
Un  tropel  de  aventureros 
A  entrar  por  orden  comiensa. 
Hurtando  á  las  aves  plumas, 

Y  al  pensamiento  libreas. 
El  hijo  del  Condestable 
Bizarro  á  las  fiestas  entra 
En  un  overo  andaluz, 
Larga  cola  j  clines  crespas. 
Sobre  un  húngaro  pajizo 
Claveles  de  nácar  siembra, 
Con  unas  muertes  de  plata 
Que  los  claveles  enredan. 
Las  letras  que  arroja  al  vulgo, 
Ansi  declaran  su  pena  : 

flTal  fruto  da  la  esperanza. 
Que  de  tal  campo  se  espera.» 
Presentóse  á  los  jueces ; 

Y  dando  vuelta  á  la  tela, 
Se  conciertan  los  padrinos 

Y  corre  un  hilo  de  perlas. 
Bien  pasa  el  mantenedor ; 
Pero  con  mayor  destreza 
Sale  de  Lerin  el  conde, 
Lindo  bridón,  Ifinza  y  fuerza. 
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Saca  el  brazo  al  reqnerílla, 

Y  ansí  la  panta  derecha, 

Sne  ai  poner  la  lanza  en  ea¡^f 
alió  la  sortija  en  ella.    . 
Pasaron  las  otras  dos 
O  tocadas  ó  tan  cerca, 
Que  ya  le  daban  el  predo ; 
Pero  faltóle  una  espuela ; 
Que  á  la  fuerza  del  picar, 
En  medio  de  la  carrera 
Gayó  á  los  pies  del  caballo, 
Rota  una  blanca  correa. 
Dio  el  precio  el  mantenedor 
A  una  dama  aragonesa, 

Y  sosegóse  el  aplauso ; 

Y  entrando  gente  á  las  fiestas. 
Eran  dos  santas  t! ndas , 
Blancas  tocas,  sayas  negras. 
Con  dos  ramos  que  sallan 

De  en  medio  de  las  cabezas. 
La  letra  que  traen  dice, 
y  la  que  el  padrino  muestra : 
«Verae  esta  de  dentro  el  alma , 
Aunque  la  corteza  seca.» 
Entro  un  galán  peregrino 
Con  su  túnica  de  jerga , 

Y  en  un  sombrero  francés 
Imágenes  y  Teñeras. 
Diez  lacayos  peregrinos 
Por  padrinos,  dan  por  letra : 
c  A  ofrecer  Toy  ¿  un  milagro 
Estas  rompidas  cadenas.» 
Luego  entraron  dos  pastores, 

Y  estos  por  padrinos  llevan 
Al  amor  flechando  el  arco 
Á  una  pastora  de  piedra. 

c  De  alif  Tuelven  á  nosotros. 
Dice  la  letra,  sus  flechas,» 
Que  por  el  pecho  traían 
Con  un  artificio  puestas. 
Un  alférez  de  Pamplona 
Entró  sobre  una  alta  peña. 
Vestido  de  Yerde  todo, 
Ropilla  y  calza  tudesca. 
Asido  á  un  laurel  venia, 
Con  una  letra  discreta  : 
<  De  aquí  tengo  de  caer. 
Si  esta  espeluza  se  quiebra.» 
Entró  luego  un  arriero. 
Que  en  un  macho  de  su  recua 
Traía  el  amor  por  carga 
Con  sus  alas,  arco  y  venda. 
La  letra  deste  deda : 
cTanto  aquesta  carga  pesa, 
Que  vengo  á  correr  aquí. 
Por  ver  si  puedo  perdella.» 
Corrieron  todos,  en  fin ; 

Y  por  remate  de  fiesta 

Seis  moros  entran,  gallardos, 
De  morado,  á  la  jineta: 
Lanzas  de  juegos  de  cañas. 
Con  encamadas  banderas, 
Como  sí  fueran  de  mimbres, 
Juntan,  levantan  y  juegan. 
Corrieron  de  en  dos  en  dos. 
Dieron  sus  letras  y  empresas, 

Y  mudándose  á  la  briaa, 
Al  mantenedor  esperan. 
Corrieron  bien,  y  entre  todos. 
En  gala,  destreza  y  ftierza 
Se  señaló  Vandalino, 

Como  galán  de  Floróla. 

De  la  letra  dieron  premio 

Al  alférez  de  la  P««a; 

Que  asi  dicen  que  era  el  nombre 

De  su  dama  y  de  su  empresa. 

Al  byo  del  Condestable 

De  galán  con  razón  premian, 

Y  de  mejor  hombre  de  armas 
El  mantenedor  le  lleva. 
Con  esto  queda  el  palenque 
Solo,  y  las  ventanas  quedan « 


Sin  Florela  y  Feliciana, 
Llorando  del  sol.  la  ausencia. 

Hubiera  holgado  de  verio. 

RICABEDO. 

Pudieras,  aunque  vestido. 

ALDEHABO. 

Mal  pude,  estando  perdido, 
No  procurar  conocerlo. 
Salí  por  ver  si  en  ausencia 
De  ese  sol  me  resfriaba ; 
Pero  hallé  que  me  abrasaba 
Con  mas  rigor  que  en  presencia. 

RiCABsno. 
¿Qué  sol? 

ALDCMARO. 

Ese  que  lü  nombras. 

AICAESDO. 

¿Florela? 

ALDBMARO. 

Florela  pues. 

RICABEDO. 

Luego  ¿para  tí  lo  es? 

ALDEMABO. 

Y  entre  mil  noches  y  sombras. 

BICARBOO. 

¿Haste  enamorado? 

ALDEMABO. 

Si. 

mcABBoa 
¿Agora? 

ALDEMABO. 

En  este  momento. 

BICARBOO. 

Y  ¿es  mucho? 

ALDEMABO. 

Un  gran  pensamiento , 
Que  ha  de  dar  cabo  de  mí. 

BICABEDO. 

Ahora  bien,  Belardo,  ensilla , 

Y  volvamos  áLerin; 
Quizá  su  amor  tendrá  fin. 

BELABDO. 

Y  no  será  maravilla; 

Que  de  años  suele  olvidarse. 
¿Tengo  de  quedar  yo  aquí 
Con  los  caballos? 

RICABEDO. 

Til  sí, 

Y  Andronio  puede  quedarse. 
Que  bien  será  menester, 

Y  al  regalo  tengo  miedo. 

ALDEMABO. 

Ensíllale  áRIcaredo 
Aquel  cuartago  de  ayer, 

Y  vayase  noraouena; 

Que  yo  aquí  me  he  de  quedar. 

RICAREDO; 

¿Es  eso  gana  de  hablar? 

ALDBMARO. 

No,  sino  de  andar  en  pena. 

BICABEDO. 

No  demos  en  disparates, 
Sino  vamonos  de  aquí. 

ALDEMABO. 

¿He  de  resolverme? 

BICABEDO. 

Sí. 

ALDEMABO. 

Pues  no  saldré  aunque  me  mates. 

RICAREDO. 

¿Qué  harás? 

.ALDEMARO. 

Servirá  Florela; 


Que  aquí  me  ha  de  hacer  amor 
Mas  vecino  y  morador. 
Que  sí  naciera  en  Tudela. 

RICABEDO. 

¿No  ves  que  eres  pobre  hidalgo. 
Señor  de  un  pobre  solar? 

ALDEMABO. 

No  me  quiero  yo  casar. 

BICABEDO. 

¿No?  ¿Pues  qué? 

ALDEMABO. 

Serviria  en  algo* 

RICAREDO. 

¿Cómo  vivirás  aquí. 

Si  apenas  en  Leiin puedes? 

ALDEMARO. 

Amor  suele  hacer  mercedes, 

Y  es  buen  señor  para  mí. 

RICAREDO. 

Veníate  ayer  de  la  guerra 
Con  un  arcabuz  quebrado 

Y  un  calzón  acuchillado, 

Y  no  al  uso  desta  tierra , 
Una  pluma  y  una  espada, 
Cubierto  el  oro  de  orín. 
Una  viento  y  otra,  en  fio, 

?ue  taé  de  oro,  y  ya  no  es  nada; 
viniendo  á  aquesta  fiesta 
Con  caballos  emprestados, 
¿Quieres  sustentar  cuidados 
De  una  dama  como  esta  ? 
Volvámonos  áLerin; 
Que  vienes  mal  ensenado 
De  Flándes ,  al  regalado 
Convite,  paseo  y  festín. 

ALDEMARO. 

E"  e  DOS  volvamos?  Ya  digo 
no  saldré  de  Tudela 
taque  goce á  Florela. 

RICABEDO. 

¿Quién  es  su  padre? 

ALDEMARO. 

Alberígo, 
Caballero  rico  y  noble. 

RICABEDO. 

Y  ¿cómo  la  gozarás? 

ALDEMARO. 

El  ingenio  puede  mas 
Que  no  la  riqueza,  al  doble. 
Industria  me  ha  de  ayudar. 

RICAREDO. 

¿Qué  industria? 

ALDEMARO. 

Sabrásia  agora. 

RICAREDO. 

Si  hablando  el  mal  se  mejora, 
Habla  y  no  eeses  de  hablar. 

ALDEMARO. 

Cuando  en  Ñapóles  estuve» 
Aprendí  á  danzar. 

BICABEDO. 

Pues  bien... 

ALDEMABO. 

Fué  con  extremo,  y  tan  bien 
Que,  aunque  español,  fama  tuve. 

RICABEDO. 

¿Qué  tiene  aqneso  que  ver?... 

ALDEMABO. 

Poder  en  su  casa  entrar 
Para  ensefiar  á  danzar. 

RICABEDO. 

Demonio  debes  de  ser. 

ALDEMARO. 

No  siendo  aquí  conocido, 
¿Qué  dificultas? 


IICAIkEDO. 

One  des 
_         /riesoes, 
A  ser  meóos  bien  nacido; 
flKsieseoíkáocjerciUs, 
Ta|iwni68  de  tD  nobleza. 

AUMAIO. 

AMesüIsgeBtfleía 
La  mayor  noUea  quitas. 
:Qb¿  pinna,  aguja  ó  pincel 
¡feTeslomarenlamanoY 

RiCAasno. 

(jM  es  olido  escaso  llano. 

ALDEmAKO. 

Kan  tiene  qne  ler  con  él. 
¿Sabed Rey,  sabe  la  dama 
ratar^Testirócoser, 
Sibeoortarótejer 
Oonatoofieio  se  llama? 

BiCAasno. 

Ib  io  sabe. 

ALDCBAIO. 

Pues  advierte 
DmUmIoi saben  danzar: 
uego  Bo  se  ba  de  llamar 
Qiiei  lo  enseña,  de  esa  suerte, 
loque  ban  de  saber  por  fuerza 
dantos  nacen,  no  es  ofido 
fimeeáttico  ejercicio. 

ucAm»o. 
Amor  tn  discalpa  esftiena ; 
Tfiefi estás  obstinado, 
Í9qáaú  coBtisdedrie, 
Inñe  es  querer  persuadirte 
Mear  en  despoblado. 
Tea,  íDleotarás  tu  ofensa ; 
1^  Ib  amigo  j  primo  so j* 

AIAEMAma 

iforaslqnetedoy 

»  braios  en  recompensa. 

BtLARnO. 

iQoé  baré  de  aquestos  caballos? 

ALnnuBO. 
Tea;  qie  apenas  sé  de  ni. 

BCLAEDO. 

Sao  han  de  danzar  acnii, 
Mrls  conmigo  enmllos. 

ALDBKARO. 

ta  con  alas  mas  pesadas 
Hi  de  danzar  mi  esperanza. 

BKLAinO. 

Hes^plegne  i  Dios  que  esta  drnza 
loTCttia  á  serlo  de  espadas! 


Sala  ea  casa  de  Alberlf  o. 

ESCENA  m. 

nUOANA,  PLORELA,  TfiBANO. 

PCLICiAlCA. 

ftiT  tieno  me  requebráis; 
Bos¿  si  ansi  lo  sentís. 

TESAXO. 

SesodeTerasdecis, 
Adiertid  qne  me  agraviáis ; 
Qae  despoeado  de  a jer, 
I  de  boy  casado,  mo  es  Justo 
Qae  pongáis  duda  en  mi  gusto, 
fies  vos  no  la  pmede  baber. 
;  (Mea  oyere  qne  no  siento, 
!  viriqaenobeoonoddo 
[  Q  mocho  bien  que  he  tenido, 
i  VOrlalia  de  entendimiento; 
Y (leito testigo  es  Dios, 


EL  MAESTRO  DE  DANZAH. 

Mi  alma  y  único  bien , 
Oue  no  os  conocéis  tan  bien 
Gomo  yo  os  conozco  á  tos; 
porque  en  mi  os  podréis  mirar. 
Libre  de  veros  con  mengua ; 
Que  soy  espejo  con  lengua 
A  quien  podas  preguntar. 
Preguntad  si  estáis  hermosa , 
Si  tenéis  gracia  y  donaire. 
Brío,  gentileza  y  aire. 
Si  estáis  de  mi  sospechosa ; 
Que  veréis  como  os  responde 
El  espejo  del  sentido. 

FLORELA. 

Tierno  estás  para  marido ; 
Eso  á  galán  corresponde. 
Ya  me  tiene  Feliciana 
De  vuestro  amor  envidiosa. 

FELICIARA . 

Y  á  mi  de  que  estés  hermosa 
Por  tan  gran  extremo,  hermana. 
Cuyas  bodas  querrá  Dios 
Que  las  veamos  muy  presto. 

FLORÉLA. 

Mil  deseos  me  habéis  puesto, 
De  veros  querer  los  dos ; 
Mas  por  agora  bien  basta 
Lo  qne  á  mi  padre  le  cuestas. 

FEUCIANA. 

¡  Qué  palabras  tan  honestas ! 
Presume  agora  de  casta. 
Ea,  que  bien  lo  deseas. 

ESCENA  IV 

ALDERIGO.— Dichos. 


ALBER1G0. 

;  Bien  baheis  entretenido 
Los  que  á  veros  ban  venido! 

TEftANO. 

Que  me  ban  enftidado  creas. 

ALDERIGO. 

Como  no  hubo  quien  danzase, 
Cesaron  los  instrumentos. 

TEDARO. 

Cuando  no  partan  contentos, 
Basta  que  yo  lo  quedase. 
¡Extraña  ley  de  las  bodas. 
Bien  lüeradeiusta  ley. 
Que  la  del  villano  y  rey 
Por  fuerza  se  bailan  todas! 
tfuérese  va  el  desposado 
Sulo  por  irse  á  acostar,    * 
¡Y  quiere  el  otro  bailar. 
Muy  necio  y  regocijado ! 
ílaila  y  danza  allá  en  tu  casa 
Hasta  que  el  inelo  se  hunda. 

ALBERinO. 

De  la  costumbre  redunda , 
l'or  quien  todo  el  mundo  pasa ; 
Que,  como  es  acto  festivo, 
lNo  se  puede  celebrar 
Sin  bailar  y  sin  danzar. 

TEBAlfO. 

Gusto  de  verlo  recibo;. 
Pero  no  se  ba  de  estorbar 
De  mayor  gusto  el  efeto. 

PEUGIAIIA. 

Como  es  Tebano  discreto. 
Quiere  á  las  dos  disculpar. 
Que  por  tu  recogimiento 
No  lo  habemos  aprendido. 

ALBERIGO. 

Falta  de  maestro  ba  sido, 

Y  sobra  de  encogimiento. 
Roy  he  visto  que  era  justo, 

Y  harto  arrepentido  estoy; 
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Que  os  Jnro,  á  fe  de  quien  soy, 
Que  roe  diera  exlra&o  gusto; 
Queá  las  demás  damas  vi 
Con  el  brio  y  la  destreza 
Acreditar  su  belleza , 

Y  hacerla  mayor  ansi. 

TEBANO. 

Verdad  esqiie  es  el  danzar 
El  alma  de  la  hermosura. 
Que  mas  que  el  rostro  procura 
Persuadir  y  enamorar. 
Que  aquel  ágil  movimiento 
Muestra  con  mayor  afeto 
Un  sentimiento  secreto 
Que  nos  muestra  sentimiento.  * 

FELICIANA. 

Tiene  Tebano  razón. 
Porgue  hace  hermosa  la  fea, 

Y  á  la  hermosa,  que  lo  sea 
Con  mucha  mas  perfección. 
[Buenas  estamos  las  dos. 
Muy  feas,  y  sin  sabello! 

FLOiELA. 

No  es  tarde  para  apreodello, 
Mi  señor,  si  queréis  vos. 

ALBERIGO. 

A  tus  bodas,  mi  Floróla, 
No  les  pondrán  esa  falta. 
Por  lo  menos,  bsya  y  alta 
Aprenderás* 

FLORELA. 

Danzaréla, 
Ylo  demarque  quisieres;  ; 

Porque,  sm  conversación , 
Son  las  que  no  danzan...  son 
Retratos,  y  no  mujeres; 

Y  ansi,  cuando  en  estas  fiestas 
No  salen  luego  á  danzar. 
Colgadas  hablan  de  estar. 
Que  no  en  el  estrado  puestas. 

FELtCIANA. 

De  mi  te  sé  yo  decir 

Que  estoy  corrida  en  extremo. 

FLORELA. 

Aquí  los  que  danzan  temo. 

Y  que  me  han  de  hacer  salir; 

Y  ansí  roe  transformo  en  esto. 
Que  me  han  salido  colores. 

ALBERIGO. 

Y  ¿qué  Impona  que  lo  ignores. 
Silo  has  de  saber  tan  prestoT 

ESCENA  ▼.    . 

CORNEJO, d  ¡ó  escudero  graeioio.— 
Dichos. 


CORFTEJO. 

Si  acaso  queréis  cenar. 
Ya  está  todo  apercebido. 

TBBAHO. 

Toda  la  gente  ¿se  ba  ido? 

CORNEJO. 

Poca  debe  de  quedar. 
Ya  el  conde  Albanio  se  ftié. 

ALBERIGO. 

¿Cuándo  se  piensa  partürt 

COR  REJO. 

Mafiana  entreoí  decir. 

TERAIfO. 

Bien  corrió. 

FELICURA. 

GaUartlo,áfe. 

ALBERI60. 

Perdió  precio. 

FLORELA. 

Por  la  espuela ; 
Pero  el  de  hombre  de  armas  tuvo. 
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COMBJO. 

Basta  qoe  en  tu  dicha  estuTo. 

ALBEUGO. 

¿Cómo? 

OOIUCUO. 

DióaeleáFlorala. 

ALBBBIGO. 

¿Quién  queda  en  la  sala  ? 
coazfEJO. 

Pocos, 

Y  esos  ya  se  bnbleralD  ido ; 
Pero  dicen  qae  ha  venido 
Un  emppnedor  de  locos. 

ALBERIGO. 

¿Cómo  emponedor? 

GOBR&IO. 

Maestro 
Destos  que  dan  en  danzar , 
Que  hasta  alli  puede  llegar 
En  galán  airoso  y  diestro. 

ALBnilSO. 

¿De  dónde  dicen  que  vino? 

COBIfUO. 

De  Aragón. 

ALBEBIGO. 

¿A  qué? 

COBIfBJO. 

A  estas  fiestas. 

TBBANO. 

A  no  estar  las  mesas  puestas  , 
Te  pidiera  un  desatino. 

ALBBBI60. 

¿Querráslever? 

TEBABO. 

Si  te  agrada. 

OOREIEJO. 

Haz  las  locuras  que  sueles.— 
Que  se  enojan  los  manteles 

Y  se  enfría  la  ensalada. 
Cenad,  y  veréisle  luego. 

FELICIANA  • 

Por  mi  vida  que  ha  de  entrar. 

G0&2tEI0. 

¿Querrás  agora  danzar 

Con  mucho  espacio  y  sosiego? 

¡  Oh,  Heve  el  diablo  el  borracho ! 

iVase,) 

PLOBELA. 

Llamalde  presto. 

TBBANO. 

Ya  fué. 

FBLICUNA. 

Parece  que  le  envié 

Con  mi  vergüenza  vn  despacho. 

FLOBELA. 

A  lo  menos  con  la  mia, 
De  que  tan  cortida  estoy.. 

ESCENA  VI. 

ALDEMARO,  BELARDO,  CORNEJO.— 
ALBERIGO,  FEUCIAKA,  ritORE- 
lAy  TEBANO. 

ALDEUABO.  {ACoruejo.) 
¿Soben  ya,  amigo,  quién  soy? 

COBIIEJO; 

Y  que  la  cena  se^rtftia. 

ALOEMABO*  (Áiwuñorei,) 
Si  para  serviros  valgo, 
A  serviros  he  venido. 

tcbaho. 
iGfttani 


FLOBELA. 

¿Bizarro! 

FELICIANA. 

¡Escogido! 

ALBEBIGO. 

Y  presencia  de  hombre  hidalgo. 

FLOBELA. 

Extremado,  aunque  péquefio. 

FELICIANA. 

¡Qué  diestro  debe  de  ser ! 

ALDEÜABO,  (Ap,) 

ÍHe  de  hablar,  he  de  saber 
\n  presencia  de  mi  dueSo? 

ALBEBIGO. 

¿De  dónde  sois? 

ALDEHABO. 

De  Aragón. 

ALBEBIGO. 

¿De  qué  lugar? 

ALDEIIA1I0. 

Del  que  goza 
Mayor  fama. 

ALBEBIGO. 

Es  Zaragoza. 

ALDEHABO. 

De  alli  mis  abuelos  son. 

ALBEBIGO. 

Y  ¿dónde  habéis  residido? 

ALDEHABO. 

En  Italia,  adonde  fui 
Muy  niño,  V  esto  aprendí. 
Que  por  oncio  he  tenido , 
Bien  que  ¿  todos  diferente, 

Y  de  muchos  desisual. 
Porque  i  gente  prmcipal 
Doy  yo  lición  solamente. 

TEBANO. 

Muy  bien  se  le  echa  de  ver. 

FLOBELA. 

Cierto  que  parece  noble. 

ALDEHABO.   (Ap.) 

Y  VOS  i  mi  hermosa  al  doble, 

Y  mas  ángel  que  mqjer. 

FELICIANA. 

¿Qué  danzas  sabéis? 

ALDEHABO. 

Muy  muchas. 
Sé  una  francesa  nizarda 

Y  sé  unal)uena  gallarda, 

(Ap,  Menos  que  t6  que  me  escuchas.) 

tELlGlANA. 

¡Nizarda !  ¿Qué  danza  es  esa? 

ALDEHABO. 

Del  instrumento  estOT  fiadto. 
Cabriola,  abrazo  y  salU). 

FILICIAIU. 

¿Cómo  abrazo? 

ALDEHABO. 

A  la  flraneesa. 
Md.  ¡y  cuál  os  le  diera  yo 
A  la  española,  mi  bien ! ) 

FLOBELA. 

Y  esa  gallarda  ¿es  también 
Francesa? 

ALDEHABO. 

Señora,  no. 
Es  Navarra  y  de  Tudela ; 
Que  asi  la  suelo  llamar, 

i4p.Y  aun  estuve  por  nombrar 

uees  la  gallarda  Florela.) 

FLOBELA. 

¿De  aquí  es? 

ALDEHABO. 

Digo  que  SÍ, 


CARPIÓ. 

Y  yo  soy  de  aqui  también, 
(Ap.  Aunque  el  temor  de  un  desden 
Me  tiene  fuera  de  mi. ) 
Traigo  una  buena  pavana, 
Que  en  mudanzas  y  tañido 
Nueva  y  diferente  ha  sido. 

PLOBEU. 

¿De  dónde  es? 

ALDEHABO. 

Napolitana. 
Danzo  también  un  ftaríoso» 
Cuando  me  dan  ocasión, 
(Ap.  Y  mas  si  los  celos  son 
El  instrumento  forzoso.) 

ALBEBIGO. 

Valenciana  es  esa  danza. 

ALDEHABO. 

Verdad,  danzase  en  Valencia. 
Pero  es  danza  sin  padeaeia... 
(Ap.  Cuando  falla  la  esperanza.) 

C0B?IEJ0. 

Porque  le  faltaba  á  Orlando, 
Le  llamaron  el  Furioso. 

TEBANO. 

¿Leisleslo? 

COBNBJO. 

Y  que  celoso 
La  fué  desnudo  buscando... 

TEBA?«0. 

¿A  quién? 

COBNEJO. 


¿Aq«ién?ÁMaffi6a; 
il< 


t 


Que  estaba  loco  por  eila. 

TEBANO. 

Era  Angélica  la  Bella. 

rtíACíkTfA. 

Dejalde :  es  cosa  de  risa. 

COBNEJO. 

¡Angélica!  No,  señor; 
Que  esa  á  Leandro  esperaba, 
Guando  por  el  mar  buscaba 
Templanza  á  su  fiero  ardor... 
—Aunque  pienso  qneesta  fué, 
Semiramls...  ó  Lucrecia, 
La  que  se  mató  enVenecia. 

TEBANO. 

vjBien  sabe  la  historia  á  fe! 

FELICIANA. 

¿  Danzáis  torneo? 

ALDEHABO. 

Y  sortija. 
(Ap.  Y  aun  en  la  defaojy.  por  mi  mal. 
Mas  premio  tan  celestial 
Bien  es  que  me  anime  y  rya.) 

FLOBELA. 

Esc  habernos  de  aprender. 

ALDEHABO. 

Y  ese  os  quiepo  yo  enseñar. 
Porque  en  solo  el  tornear 
Consiste  el  mayor  placer. 
Una  alemana  es  muy  buena, 

Y  un  pié  de  jibao  sin  falta, 

Y  una  alta,.porque  es  muy  alta..* 

FLOBELA. 

¿Quién? 

ALDEHABO. 

La  ocasiOQ  de  mi  peni.  •• 
De  quien  weaa,  iba  á  dedr; 

gue  el  taíUr  llamar  ««Mir 
n  Italia. 

COftlIBIO. 

Y  al  cenar. 
Tener  qué,  y  saber  pedir. 

TEBANO. 

Eso  del  pié  de  Jibao 


Iieitremido. 

Aunifio. 
¿A  qué  fia? 

TOABO. 

lüBÚmúin  festín, 
jnno. 

liiJilekaceTeiiliJa. 

AUnuio. 

b^osensefiaré. 

AaBqoeDOBiifremife 

r  con  luja-) 
ha7iiiil,7Ciilretodoiv 

■erisea,  7  mil  tocados. 

nUGIAlU. 

alaeertea? 

ALDUAaO. 

Extramados, 

Ib  iam  de  Yirk»  modos. 

GOBRBJO. 

qpe  ya  vaeNe  gente, 
*  qne  habéis  cenado. 

ALBfaiOO. 

sesis  bieo  llegado, 
on  y  tuto  os  contente ; 
eos»  en  ella  os  halléis, 
«penri  del  partido. 

ALMIARO. 

biof  qoedeis  bieo  servido 
vpiardon  me  daréis. 


pittos. 


ALWBlOa 


FKUCU^A. 

I         Tamos,  Fk>rda. 

1  FLOKBLA. 

hUaBiDoáTebaoo. 

I  FE^ICIA^A. 

pidcmbaessamano. 

I  OQIIIIUO. 

N.Gs  hacha. 


Anda. 

I  COUOBJO. 

I  IVaeréla. 

MUriO^H^,  tíu  damoi,  Tebanó  y 
L  Cornejo.) 

ESCaSNA  VII. 
ALOEMARO,  BELARDO. 

ALSCHAno. 

>^foc¿,  sentí, 
.Ufé,lleKQé; 

ihablironme,flié 
qttgoeéTqae?!. 
.i^aéte  aeiienes, 
tMcas  no  me  has  pedido? 

.  BBLAnOO. 

iQé Indias  has  venido, 
pécsBbio  enHadrid  tienes? 

AlMiAmO. 

^^ttta  esta  gloria  solat 
BCLAano. 
»de  dansar, 
kaihridas  me  puedes  dar, 
^«ua  abrióla? 
linóes  tanto  el  bien 
^tmta  fiesta  merezca. 

i  ALOBMAnO. 

No  DO  te  lo  parezca, 

FMqoecalpatedén; 

r*^soo4osbwnanos 


IL  HABSTRO  D£  DANUR. 

La  inmensidad  del  placer 
Que  ha  puesto  amor  en  mis  manos. 
!  Oh  ventarosa  pasión, 
Qne  al  primer  dolor  alcanza 
Un  género  de  esperanza 

?ue  parece  posesión! 
a  estoy  en  casa,  Belardo, 
Ya  sirTo,  ya  vivo  aqui : 
4N0  es  alto  piiocipio? 

BSbAEaO* 

•      Si; 
Pero  al  fin,  Señor,  aguardo; 

8ue  la  bienaveatoransa 
unca  se  sabe  hasta  el  fift. 


ESCENA  VOtL 

VANDALII>(0,  embozado,  1  JULIO ,  sin 
reparar  en  — ALDEHARO  t  B£- 
LARÜO. 

JDUO. 

Jnnlo  al  huerto,  en  el  patín, 
Qne  mas  fresco  viento  alcanza. 

TAnnAUM). 
¿Que  alli  las  mesas  pusierovt 

IVLIO. 

Alli  cenan  y  alli  esttn. 

ALDiHAao.  (Ap.  á  Balar  do.) 
; Qué  gente  es  esta? 

BBLAaOO. 

Sérftn 
Los  que  i  las  fiesus  vinieron; 

ALDKUAM). 

¡  Galán  es  el  embozado ! 
¡Bravo  brío  y  talle!  \  Oh  délos! 

BELABnO. 

¿Ya  tocan  al  arma  celos? 

ALDCHABO. 

Soy  de  amor  nuevo  soldado, 

Y  como  nuevo  en  amor, 

Y  á  quien  tanto  honor  obHga, 
Cualquiera  sombra  enemiga 
Me  aflige  y  causa  tenaor. 

JOUO. 

Gente,  Seitor,  está  aqui. 

VAfmALOIO. 

¿Podremos  saber  quién  pasa? 

ALMIlAaO. 

Criados  somos  de  casa. 

«      VARPALINO. 

¿Criado  vost 

ALomuao. 
Se&or,  si. 

VAHOAUNO. 

¿Quién? 

AlAMABO» 

Un  nuevo  recibido, 

8uehoyhalle|pdoailttgar. 
oy  maestro  de  dansar. 

VAHDALIflO. 

Vos  seáis  muy  bien  venido; 
ue  habeiflaido  ^deseado, 
o  efeto,  ¿en  casa  estáis? 

ALMHIARO. 

Pars  que  de  mi  os  sirváis, 
Soy  desta  casa  criado. 

VAROALINO. 

Yoos  serviré  con  los  ojos 
Por  solo  que  en  ella  os  viera. 
Cuando  otra  ocasión  no  hubiera. 

ALOE! ARO.  (Ap.) 

Ya  son  ciertos  mis  enojos. 
O  yo  soy  mal  adivino, 
O  tiene  en  casi^  afición. 
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VAHAALOIO. 

¿De  dónde  sois? 

ALDEHAaO. 

De  Aragón. 
vahmuno. 
Para  mi  bien,  Julio,  vino. 
Este  será  mi  remecíio. 

ALDBUAHO.  (Ap,) 

Y  este  será  mi  dolor. 

▼Am>ALIllO. 

Ya  de  mi  amor  y  temor 
Está  la  esperanza  en  medio. 

Aianuao. 
Ya,  Señor,  que  habéis  sabido 
Quién  soy,  suplicóos  digáis 
Quién  sois  vos,  porque  seáis 
De  mi  persona  servido; 

Y  si  SOIS  deudo  de  casa. 
Será  justa  obligación. 

VANAALMO. 

Deudo  soy  por  afición, 

One  hasta  la  sangre  me  abrasa ; 

Y  pues  que  su  fuego  vivo 

Con  mi  sangre  se  na  mezclado, 
Parentesco  nemos  firmado : 
Sangre  doy,  fttego  recibo. 

ALDEVAHO. 

Siendo  de  amor,  es  sin  duda 

?ue  la  mas  pura  q«e  tiene 
uelta  en  espíritus  viene. 
Que  la  sangre  en  fuego  muda. 
Pero  si  amáis,  cerca  ^estáis 
De  parentesco  seguro. 

VAllnALDIO. 

Eso,  maestro,  procuro* 
Eh  mi  pensamiento  habláis. 
Discreto  me  parecéis : 
Veni  acá.  llegaos  aquí. 
Si  queréis  saber  de  mi 
Lo  que  del  alma  sabéis. 
Bien  parecéis  cortesano, 

Y  que  el  mundo  habéis  corrido: 

8 mero  hablar  oomo  el  herido 
on  el  diestro  cinjano. 

Y  no  tengáis  i  leewa 
Que  os  descubra  mi  dolor. 
Porque  la  llaga  de  amor 
Hablando  en  ella  se  cura. 

No  á  vos,  que  asi  me  entendéis 
Pero  á  las  piedras  querría 
Decir  esta  pena  mía* 

AuauAao. 
Hablar  seguro  podéis ; 
Que  os  certifico.  Señor, 

8ue  siento  vuestra  latika 
omo  la  propia,  y  me  obliga 
No  menos  celoso  amor. 
Habla  muy  bien  el  soldado 
Con  el  soldado  también, 

Y  no  menos  habla  bien 
Con  el  pasante  el  letrado. 
El  esclavo  y  el  cautivo. 
El  navegante,  el  piloto 
Hablan  bien,  cumpliendo  el  veto 
De  Argel  y  del  mar  esquivo. 

El  que  ha  tenido  algún  mal, 
Al  que  el  mismo  tuvo  ó  tiene, 
A  hablar  con  mas  gusto  riene,  . 

Y  al  fin  igual  can  igual. 
Amo  si  amáis,  lloro  y  muero 
Si  vos  lloráis  y  moris. 
Siento  lo  que  vos  sentís, 

Y  lo  que  esperáis  espero. 
Deci  el  estado  en  que  estáis. 
Como  á  quien  le  pesa  del. 

VARaALlAO. 

Í Quién  dada,  penando  en  él? 
las  bien  es  que  me  digáis 
Vuestro  nombre. 
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ALDMARO. 

Yo  me  llamo 
Alberto. 

TAHDAtlXO. 

Pues,  maestro  Alberto, 
Desde  este  punto  os  advierto 
Que  á  Florela  adoro  y  amo. 

ALDEVARO. 

1  Ansí,  á  Florela?  ¿No  es 
La  dama  que  boy  se  casó? 

▼AKDALnCO. 

Que  DO,  Alberto. 

ALbEMARO. 

¿Cómo  DoT 
(Ap.  Yo  os  pondré  el  laso  i  los  pies.) 

TANDAUNO. 

La  casada  es  Feliciana. 

ALDEXARO. 

¿Ansi,  Feliciana?  Erréla. 
¿Que  á  estotra  llaman  Florela, 
Yes  de  Feliciana  hermana? 

Y  nun  con  eso  viene  bien 
Quereros  casar  con  ella. 

TAHOAUXO. 

1  Quién  pudiese  mereoella, . 

Y  ser  su  esclavo  también ! 

ALDEXARO. 

Ansi  que  ¿eso  pretendéis? 
¿Cómo  os  llamáis? 

YARDALmO. 

Vandalino. 

ALDEHARO. 

Sois  muy  noble  y  sois  muy  dlno 
Del  ángel  que  pretendéis. 

VANDALinO. 

Si  no  es  saber  bien  querer 
Subir,  Alberto,  ¿  su  cielo. 
Esa  es  mi  fe,  temo  el  suelo 
Si  me  dejase  caer. 
¿Vístela  esta  tarde? 

ALREMARO. 

Si. 

▼ARDAUIIO. 

¿No  estaba  hermosa? 

ALDEMARO. 

De  suerte. 
Que  de  los  hombres  la  muerte 
Transformada  en  ángel  vi. 
Era  adelfa  venenosa, 
Era  acíbar  con  veneno. 
Era  en  la  mar  sol  sereno, 

Y  una  sirena  engafiosa. 

VAriDALIüO. 

Alberto,  un  precio  la  di 
Por  diosa  de  la  hermosura ; 
Si  soy  Páris  en  ventura, 
Ya  en  premiarla  Páris  fui. 
Déme  Dios,  pues  so  lo  ruega 
Un  alma  tan  amorosa^ 
Por  premio  la  misma  diosa ; 
Que  no  quiero  reina  griega. 

ALDEMARO. 

Pues  agora  ¿vuestro  intento?... 

VAllDALUfO. 

Servirla. 

ALREHARO. 

¿No  roas? 

VAHDALINO. 

¿No  sobra 
Poner  un  hombre  por  obra 
Tan  altivo  pensamiento? 

ALDEXARO. 

Luego  antes  que  la  pidáis 
Por  mt^er,  ¿queréis  si'rvillat 

VANDALINO. 

Quiero  obligalla  y  reodilla. 


ALDEXARO. 

Vuestro  pleito  aseguráis; 
Que  sabiendo  aue  es  su  gusto. 
No  dudo  que  al  vuestro  cuadre 
Cuando  la  pidáis  al  padre, 

Y  que  corresponda  es  justo. 
Yerra  el  homore  que  se  casa 
En  duda  de  ser  querido, 

Y  de  quien  no  es  conocido 
Quiere  que  mande  su  casa . 

Mas  ¿qué  habéis  hecho  ó  hacéis? 
¿Conóceos? 

VARRALIItO. 

Mi  pena  sabe. 


ALDEXARO. 


¿De  qué? 


VARDALIIVO. 

De  un  mirar  stüave. 

ALDEXARO. 

Luego  ¿habláis  cuando  la  veis? 

VANDALINO. 

Los  ojos,  que  son  parleros 
De  los  secretos  del  alma. 
Con  una  suspensa  calma 
Le  dicen  mis  males  fieros. 

ALDEXARO. 

Luego  ¿no  ha  habido  papel , 
Ni  hablar  de  noche? 

VARDALmO. 

Asi  asi. 

ALPEXARO. 

¿Qué  es  asi? 

VA9DALIR0. 

Que  hoy  la  escribí, 

Y  dije  mi  pena  en  el. 

ALDEXARO. 

¿Hoy?  ¿Cómo? 

VARDALtNO. 

dañé  un  estuche, 

Y  donde  van  las  tijeras, 
Heti  un  papel... 

ALDEXARO.  (Ap.) 

¿Que  esto  quieras. 
Amor,  que  penando  escuche? 

VANDALIRO. 

Y  ansi  en  la  lanza  le  di. 

ALDEXARO. 

(Ap.  En  igual  extremo  siento 
invención  y  atrevimiento.) 

Y  ¿  esperáis  respuesta  ? 

VANDALINO. 

Si; 

guc  no  tne  ha  mirado  mal 
n  la  sortija  esta  urde. 

ALDEXARO.  (Ap.) 

Pues  aqui  el  alma  no  arde. 
Perezca  lo  que  es  mortal. 
Bien  parece  incorruptible 

Y  hecha  á  imagen  de  los  Cielos» 
Pues  el  fuego  destos  celos 

No  la  acaba ,  ni  es  posible. 

VARDA^IKO. 

También  hoy,  Alberto,  en  misa. 
Entre  otras  damas  bizarras. 
Tomando  el  preste  las  arras. 
He  volvió  á  mirar  con  risa. 
Como  quien  dice : :  Ojalá 
Queá  los  dos  también  sirvieran! 

ALDEXARO.  {Ap.) 

Y  que  la  muerte  me  dieran 
Que  á  Craso  infamando  está  ; 
No  por  codicia  del  oro, 

Mas  por  envidia  del  bien. 
Ojos,  no  lloréis  por  quien 
Injustas  lágrimas  lloro. 
Florela  está  enamorada^ 


;  Vandalino  está  escogido; 

!  Tarde^amor,  hemos  venido; 

I  Tomada  está  la  posada. 
No  estaba  el  oro  en  la  mina 
Aguardando  mi  azadón, 
La  libre  garza  el  alcen, 
Ni  á  un  pastor  piedra  tan  fina, 
Ni  al  mas  humilde  del  suelo 
Cielo  tan  alto  y  divino; 

Sae  ya  son  de  Vandalino 
ro,  garza,  piedra  y  délo. 

RELAROO. 

SeRor,  ya  se  alzan  las  metas. 
Mira  ^¡  hemos  de  cenar. 

ALDEXARO. 

Tú  lo  puedes  procurar^ 
Que  son  tus  bajas  impresu; 
Yd^amesoloaqui. 

VAXIIALINO. 

Alberto,  ¿de  qué  estás  triste? 

ALDEXARO. 

Desto  que  aqui  me  d^iste, 
Pensando  qué  haré  por  tí. 
¿Seria  bueno  traer 
De  ese  papel  la  respuesta? 

VANDALINO. 

•fiemo,  la  respuesta !  Desta 
Podrás  mi  gloria  entender. 
{Saca  una  carta.) 
Si  el  mundo  que  el  Macedón 
Ganó  por  llamarse  Magno, 
Tuviera  agora  en  la  mano. 
Te  diera  en  esta  ocasión. 
ITaz  eso,  y  desta  que  doy 
Me  trae  respuesta. 

ALDEXi\RO. 

Ellos  salen. 
(Ap.  Si  aqui  celos  no  me  valen 
Cuanto  el  amor,  muerto  soy.) 

(Vanse.) 
ESCENA  IX. 


PELIQANA,  FLORELA,  LISERA 

FELICIANA. 

Fuese  en  efelo  á  acostar 
Nuestro  gaian,  de  hoy  casado. 

FLORELA. 

o  es  cansancio ,  ó  es  cuidado. 

FELICIANA. 

Quiso  á  mi  padre  imitar. 

FLORELA. 

Y  ¿DO  te  pidió  cons^'o , 
ó  por  lo  menos,  licencia? 

FELtCtAIIA.  j 


..j 


i 


1 

I 
i 

i 


1  Piensas  tú  que  hay  dfferenda 
De  un  hombre  casado  á  un  viíjof 

FLORELA. 

Es  muy  nueto  para  ser 
Tan  viejo  como  le  pintas. 

FELICIANA. 

Dame,  Lisena ,  esas  cintas. 

FLORELA. 

¿Cinus?  ¿Qué  quieres  hacer?      , 

FELICIANA. 

De  la  pesadumbre  y  gente,         \ 

Sí  no  es  del  tocado  ;y  rizo. 

Me  deshago  y  martirizo , 

Y  quiéreme  atar  la  frente.  j 

LISENA. 

Ves  aquilas  cintas. 

FELICIAKA.  • 

Muestra. 
Muy  largas  han  de  quedar. 
Tráeme  con  ({Ué  las  CQrtí^.         j 


XoesÜs  en  larcas  diestra. 

FELICIANA. 

EsDoeho  pan  lazada. 

FUMIELA. 

Aui  Dios  me  guarde,  amén » 
tee  Bo  me  acordaba  bien. 
Oesto^donDida  ó  tarbada ; 
(ned  estuche  traigo  aqni 
{leVaodatiDOineaió. 

nucuRA. 
bvlqveél  mismo  le  aló, 
TfMlabló  al  padrino  Ti. 
te  las  tijeras. 

FLOBKLA, 

¡Ay! 

FCUCUNA. 

jfbste  corlado  con  ellas? 

FLORELA. 

Is;  pero  eo  su  logar  ddlai 
lelit  cortado  lo  qae  haj. 

rzLlGIAÜA. 

ÜBébajt 

FLORKLA. 

Salte  allá  ,Lisena. 
lisbua. 
ib  00  te  fias  de  mi? 

FLOREía. 

luMenpnede  estar  aqni ; 
tK  esto  ni  es  colpa  ni  es  pena. 

rELICIARA. 

ibpipett 

Poes  ¿no  le  Tes? 

FCLIGUHA. 

Iwa  iafenekm  de  esciihir ! 

FLOnCLA. 

8,|kffODoiaadTerlir         ' 
Moatrefimiento  es. 
iBedeleeUeórasgalle? 

FELICIAITA. 

iPmcomnigo  ioTencion? 
ifieadiste  la  lición. 

FLOBELA. 

jhosas  qae  debo  de  amalle? 

PEL1CUNA. 

^fiéosAOt  y  pienso  Terdad. 

FLORELA. 

I^ff  IHos  me  guarde ,  amétt¿ 

fjoicuika. 
Ím^  ído  le  qnieres  bien? 

.  FLORCLA. 

M^  pon  tengo  libertad. 

FCLICXARA. 

^;  que  prineiptos  son. 
lAisi  amara  jo  á  Tebano, 
^haj  le  di  el  alma  y  ia  mano, 
U7tt lino  de  León! 
píBla  es  mejor  que  te  cases 
joaquieBamas  desde  agora? 
>  ñas  qae  el  hombre  te  adora , 
I  mes  razón  que  le  abrases. 

FLORELA. 

{(né  te  han  dado  por  bartar 
aofttíoá  Celestina? 

FKLICUITA. 

^;Flarela,loadiTina. 
raerá  esur  por  casar. 

.  FLORELA. 

¡obables  delnte  desU, 
I»  as  per  extremo  cUsmoM. 

FBLIGUKA. 

gesla  desdicha  Ibnosa 
TliTeniadmaniñeata. 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

A  Tebano,  qne  no  amé , 

¿Qué  amor  tendré,  de  hoy  casada? 

FLORELA. 

No  mas  de  estar  obligada 
Al  yugo  con  firme  fe. 
Casamiento  por  concierto 
Todos  dicen  qne  es  mejor, 
Porqne  en  siendo  por  amor. 
Dicen  qne  el  dolor  es  cierto. 

FELICIANA. 

Es  mentira  conocida, 
De  qne  por  mi  mal  te  aviso; 
Que  lo  que  una  vez  se  quiso, 
Agrada  toda  la  vida. 

Y  al  fin  es  cumplir  un  gusto. 
Que  solo  el  verle  llegar 
Hará  que  cualquier  pesar 
Se  tenga  después  por  gusto. 

FLORELA. 

Confieso  que  boy  agradezco 
A  Vandalfno  el  amor; 
Mas  paréceme  m^r 
Otro  á  quien  peor  parezco, 

Y  aun  creo  qne  dedr  puedo 
Que  ni  bien  ni  mal. 

riLICIAlU. 

¿Por  qué? 

FIBRILA. 

No  sé  si  lo  diga  á  fe. 

FBLICXAIU. 

¿Qué  es  la  causa? 

FLORELA. 

Tengo  miedo. 
Pero  esto  no  te  lo  digo 
Porque  es  amor  ni  ha  de  ser ; 
Que  es  solo  ún  buen  parecer. 

FELICIANA. 

¿Enigmas  hablas  conmigo? 

FLORELA. 

Que  me  parece  mejor 
Que  VaiúíaUno,  be  querido 
Decir ;  pero  no  he  sabido. 

FEUCIARA. 

¿Que  esto  ño  es  tener  amor? 
¿Quién  es?  Acaba  de  hablar. 

FLORELA. 

¡Oh,  qué  risa  se  me  ofrecel 

FELICIANA. 

Y  ¿quién  mejor  te  parece? 

FLORELA. 

El  maestro  de  danur. 

FELICIANA. 

¿Quién? 

FLORELA. 

Aqueste  aragonés 
Que  vino  agora. 

FELICIANA. 

¿Estás  loca? 

FLOREU. 

No  erró  el  alma ,  habló  la  boca. 
Castigo  es  bien  que  me  déf . 

FEUGIANA. 

No  digas  ya  desatinos. 
Sino  responde  al  papel. 

FLORELi^ 

Leeré  lo  qne  dice  en  él. 

FELUUANA. 

VeaflUM^ 

FLORELA. 

(Lee,)  c ojos  divinos...» 
¿Que  tengo  divinos  ojos? 

FELICIANA. 

Di  adelante. 

FLORELA. 

(Lee.)  cSieatobasido 
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•Atrevimiento,  jo  os  pido 
>Que  no  venenéis  los  enojos ; 
»Sino  mirad  con  piedad 
>E1  alma  pura  y  sencilla.! 

FELICIANA. 

Quien  ama  ¡cómo  se  humilla! 

FLORELA. 

Eso  es  si  dice  verdad. 

FELICIANA. 

Todo  aquesto  me  perdi 
Por  no  casar  por  amores. 

FLORELA. 

Excusarás  los  dolores 
De  la  qne  se  casa  ansi. 

FELICIANA. 

Ya  te  tengo  respondido 
Que  no  hay  contento  perfeto 
Sin  deseo,  cuyo  efeto 
Larga  esperanza  ha  tenido. 
De  golpe,  natiene  gusto 
Ningún  bien  ni  sentimiento, 

Y  mas  el  de  casamiento , 

Y  este,  qne  fué  con  disgusto... 
—Di  mas. 

FLORELA. 

(Lee,)  cY  merezca  yo 
»Que  aquesta  noche  me  habléis ; 
iQue  en  la  reja  qne  sibeis , 
•Anoche  me  amaneció.» 
Aunque  adorando  secreta 
De  mi  sol  la  luz  y  ardor. 
Cierto  que  es  buen  amador, 
Pero  maldito  poeta. 

FBLIGUNA. 

Habíale,  por  vida  mia. 

FLORELA. 

¿Das  tú  licencia? 

FELICIANA. 

Siáfe: 
Que  como  ansi  me  casé , 
Ser  dama  agora  querria. 
Fuera  de  que  lo  merece 
Su  talle. 

FLORELA. 

A  pensar  me  das 
Que  te  agrada. 

FELICIANA. 

¿puesto  estás? 
(Ap.  M^or  que  á  ti  me  parece. 
Con  él  me  pensé  casar, 
Si  este  avariento  quisiera. 

Y  aun  agora...)  Si  pudiera. 
Quisiera.... 

FLORELA. 

¿Qué? 

FELICUNA. 

Solo  hablar. 

FLORELA. 

Yo  te  le  cargo  por  cierto. 
Ten  este  papel ,  y  haz  cuenU 
Que  es  tuyo. 

FELICUNA. 

Ansi  me  contenta, 

Y  aun  quiero  hacer  un  concierco. 

FLORELA. 

¿Yes? 

FEUCIANA. 

Irálar^aábablalle 
Contuuombre. 

FLORELA. 

Eso  es  engafia.* 
Hu  ¿qué  hnporu? 

FELICIANA. 

Poco  dafto. 

FLORELA. 

Vé  pues;  que  andará  en  la  call«L 
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RLICIANA. 

Tu  Toi  fingiré. 

FLOBELA. 

Yo  quiero 
Verte  hablar. 

rCLIClANA. 

Paes  vén  conmigo. 
wioKehA.lA  Lüena.) 
Ve  7  mira  si  ese  enemigo 
Duerme. 

USCNA. 

Voy. 

FELlGIAIfA. 

Arriba  espero. 
iVanu) 


Calle. 

ESCENA  X. 
VANDALINO,  lüLIO. 

VARDALIKO. 

Rebózate  muy  bieo. 

JULIO. 

VoHo  en  extremo. 

VANDÁLICO. 

iQué  hora  será? 

lOUO. 

Va  el  carro  y  la  bocina 
Sefialan  media  noche. 

Y  yo  me  quemo 
Por  otro  norte  y  otra  lux  divina. 
¿Qué  te  parece  Alberto? 

JULIO. 

Que  le  temo, 
Si  no  es  lo  que  ordinario  se  adivina. 

vahoalixo. 
¿Cómo? 

JOLIO. 

Que  bablandomucho,  tanbienijsble. 
Aunque  es  la  tuya  condición  notable. 
¡Pesar  de  mi!¿lan  presto  á  un  extranjero 
Se  dice  el  propio  mal  ? 

VAJfDAUffO. 

Ansí  descanso 
Deste  martirio  doloroso  y  fiero, 
Que  es  á  mi  vivo  lUego  viento  i 

IDLIO. 

iSi  habrá  visto  el  papel? 

VANOALIHO. 

Respuesta  espero. 
Aunque  ya,  Julio,  de  esperar  me  canso, 
Porque  un  incierto  bien  miimalesdeja. 

JOLIO. 

Llégate  mas ;  que  siento  abrir  la  rej^. 
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manso. 


ESCENA  ZL 

ALDEMARO  T  DELARDO ,  sin  ver  d— 
VANDÁLICO  T  JULIO. 

ALMHftltO. 

Desde  mañana  dormiré  en  su  casa ,. 

Y  dijeramejor,  velaré^én  eila; 

Que  mal  podrá  dormir  el  que  seabrasa. 

BELARDO. 

Plorela,  pr  mi  fe,  SeÉor,  es  bella  : 
Justo  dolor  tu  herido  pecho  pasa. 
¡Bendito  el  punto  que  veniste  á  vetlt ! 
¡Oh ,  cómo  amor  es  cosa  de  los  cielos, 
SI  DO  tuvieta  esu  pensión  de  celos ! 

ALDBJiABO. 

iMifamebaoerámf;  qtteyotejoto 


Que  presto  saín  del  celoso  inOemo , 
Si  salgo  con  la  industria  que  procuro; 
Que  es  temporal ,  y  no  tormento  eterno. 

BELABIK).  {Ap.  átu  amú.) 

O  veo  mal ,  ó  hay  gente  Junto  al  muro. 

ALDEHABO. 

iSi  ftiese  acaso  aquel  Adonis  tierno? 

BELABBO. 

El  mismo. 

ALDEMABO. 

Escucha  un  poco,  ponte  en  vela. 

ESCENA  xa. 

PELIGÍAIf  A ,  é  una  ven/ana. —ALDE- 
MARO Y  BlfLARDO  á  un  lado,  VAN- 
DALINO  T  JUUO  al  útfo.  AJ  fin^ 
LISENA. 


Habíanle. 


Ce. 


BELABDO. 
FBLKBAirA. 


tARBALIMO. 

¿Quiénes? 

rELKIAÜA. 

Yo  soy.  Ploréis. 

BELABDO.  ( Ap.  d  AldefMTO.) 

Florela,  dijo :  mira  si  responde. 

fSLfCUlfA. 

Vandalino,  yo  soy. 

VAÑBALIKO. 

¡Oh  estrella  mia! 
¿Cómo  la  noche  vuestra  luz  esconde, 
Pudiendo  vos  hacer  afrenta  al  dia? 

FELICIANA. 

¿Amaisme  mucho? 

VAHrOALIHO. 

Vos  estáis  adonde 
Os  lo  dirán  ipejor  que  yo  podkia : 
Dígaoslo  el  alma ,  á  flilta  de  la  boca , 
Uuda  de  veros ,  y  de  amaros  loca. 
Fui  atrevido.  Señora,  en  escribiros; 
Que  no  lo  nade  ser  paraadoraros; 
Que  al  poder  merecer  veros  y  oíros 
Se  sigue  luego  Jusumente  amaros. 
Por  lo  que  les  debéis  á  mis  suspiros, 
Ojos  dulces,  suaves,  bellos,  daros , 
Que  no  me  desterréis ,  por  atrevido, 
De  vuestro  tíefo  hermoso  á  vnestttoof- 

[vido. 

FBLICIAIfA. 

Debo  amarte ,  v  lo  cumplo  Justamente ; 
Y  á  noestorballomi  enemiga  ^relkl.,. 
—Y  agora  el  alboroto  desta  gente.  — ' 
Vieras  toda  mi  alma...  ó  parte  della... 
Pero  si  acaso  hay  ocasión  decente 
Ya  que  mi  amor  por  muchos  atropeUa, 
Procuraré  escribirte,  porque  hablarte, 
Ni  puedo,  ni  tendré  segura  parte. 
Si  puedes  escribirme,  digo,  darme 
Algún  papel,  seráme  gran  consuelo. 

ALDEMARO.  (i4p*  d Belatdó.) 
Entraba  sgora  bien  desesperarme. 

BBtARDO. 

Calla,  perdido. 

«LDEHABO. 

Reventar  recelo. 

VARDALlIfO. 

Quieres,  Florela  hermosa,  lev^ntátme 
JO  menos  alto  que  del  suelo  al  cielo? 
iQuereis  llegarmeal  sol  de  vuestrosojos, 
Siendo  de  mariposa mH  despojos? 
¿Conocéis  un  BMestro  que  ha  venido 
Para  enseñaros  á  danzar,  Se&ont 

FBLICIAirA. 

Ya  mi  padre  le^a  casa  y  partido. 


Ú 


ALOEMABO.(Mp.) 

Partido  dice,  y  parte  el  alma  agora. 

VANDÁLICO. 

Pues  ese  ya  mi  secretario  ha  sido 

Y  de  este  pecho  que  á  Floréis  adora. 

Y  se  ha  ofroddo  á  procurar  mi  gasts.^ 

FELICIAIIA. 

Con  él  me  escribiréis. 

ALDESABO.  {Ap.) 

Callar  es  Jttst¿ 
¡Triste  de  nuil  ^^ 

FELICIANA. 

Pues  yo  me  voy  con  eita¿ 
Adiós. 

VAITDALinO. 

Alheñóos  hablará  mañam. 

AI.DEHARO.  (Ap.) 

¿Maüana  dice?  Morhré  marpretto.  *« 

FELICIANA. 

La  letra  de  hoy  me  enviad. 

VAMDALI2I0. 

De  buena 

FEUCIABA. 

Bizarro  entrastes,  y  galán dispi 

Mucho  os  alaba  y  quiere  Peliciasa. 

VANOALlIfO. 

Dalde  mil  besamanos  de  mi  parte. 

FELICIANA.  (Ap.) 

Por  engañarme,  engaño. 

{Acércase  lUena  d  la  vchUm.) 

LISEXA. 

Entra  á  acosUrtá 
{Quitatti0  de  h  vetUana  las  du.) 

SflcaeNA  xm. 

VANDALINO,  JUUO,  ALDEMARO^ 
BELARDO. 

VAIfDALlIVO. 

Julio,  ¿qué  es  esto?  Julio  demi  Tida.; 

JULIO. 

¿Qué  hay? 

VARDALIHO. 

Julio  mío,  dame  aqaesosbra 

JULIO. 

Ya  el  ronco  gallo  al  labrador  con 
Y  estoy  de  trasnochar  hecho  peda. 
Pues  has  cobrado  la  salud  perdida. 
Descansen,  si  es  razim,  mistristes ^ 
A  quien  esta  rodela  muele  tanto,  [ 
Que  otro  Sisifo  soy,  y  ella  otro 

VANDALllfO. 

Pues  ¿no  me  he  de  alegrar  aqní 

lOLIO. 

En  casa  habrá  lugar. 
vAXDALino.  {Reparando  enAldi 
¿Quién  va?  ¿Quién  p 

ALDEMABO. 

¿Quién  lo  pregunta? 

VArCDALlRO. 

Yo. 

AUMWABO. 

¿Quiénes? 

▼ARDALmO. 

Yo,dJj 
ALbtaABo. 
¿De  cuando  acá  por  esta  calloy  casa? 

VANDAUM». 

¿Impórtaos  eso  á  vos? 

ALOEffABO. 

Pues  ¿no,  eneniiil 
Si  el  corasen  de  celos  se  me  abrasa? 


Aiee!o8  inien« 

Puo;  qa«  es  Alberto. 

TARDALOIO.  , 

(Alberiof 

AUUABO. 

Si,  por  Dios. 
rAmAUNO. 

¿Alberto? 

ALOZIARO. 

Cierto. 

TAXBALnCO. 

¿DóDiie  ibas? 

ALDCHJkBO. 

Adormir. 

TAHOALtüO. 

¿Qué  faétn  intento? 

ALBCIABO. 

Mwte  lolameote  con  un  fiero, 

,  htq»  te  coDOCi .  7  estoy  contento 

Iteqne  eres QD  Tállente  caballero. 

TteMe  qoe  dedr  un  largo  cuento, 
lenorela  qd  papel  mañana  espero. 

ALDKMARO. 

Deapii  i  ta  casa  me  dirás  la  historia. 

TAHIkALIllO. 

Todinsrela. 

ALDNAEO» 

¡Bien,  por  DiosI 
vAünALiiro. 

¡VHoria! 


ACTO  SEGUNDO, 

Sila  ea  cua  de  Alberigo. 

ESCENA  PRIMERA. 
««MARO,  FLORELA,  BELARDO. 

ALmAtO. 

¿K^iro  en  el  partido, 
vaqueosmo. 

.  Qafsféra 

l^eaioto  pedis  os  diera. 

ALDBMABO. 

«■uiK>preeiael  que  pido. 

FLOaXLA. 

ÜMpedU? 

ALDKMAnO. 

No  es  interés. 

^  FLOSEUL 

inesqQé? 

ALDCMABO. 

Solatolontad. 
^  PLoacu. 

PpadrtosiiaTáamlsUd, 
PJtxnsenriié  después. 

^  ALt»EaA1IO. 

¡^cspennu  me  anima , 
^meioed  me  habéis  de  hacer, 

pxpie  está  por  entendí 
gientidodestaenlma; 
pi^iéesperaina  me  queda. 
"9>eesto;  desesperado? 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

AtOBUABO. 

De  no  haber  llegado 
A  tiempo  que  serrir  pueda. 

FLORELA. 

Pues  i  no  me  habéis  de  enseñar? 

ALDEHASO. 

Aunque  anduve  muy  ligero. 
Otro  ha  venido  primero 
A  enseñaros  á  danzar. . 
pLoaeíA. 
¿Otro?  No  be  sabido  tal. 

ALOEHASO. 

Pues  anoche  le  vi  yo. 

•    PLOaiLA. 

¿Anoche? 

ALDEUARO. 

Anoche  danzó, 
Por  SU  bien  y  por  mi  mal. 

Y  mirad  si  tendré  queja 
De  aquesta  mudanza  sola , 
Pues  con  una  cabriola 
Alcanzó  un  si  de  una  reja ; 

Y  es  este  si  del  partido 
Que  hoy  espera  en  un  papel , 
Que,  si  vos  firmáis  en  él , 
Yo  quedo  ioco  y  perdida 

FLOtBLA. 

¡Yo  papel! 

ALDEHAIO. 

Vos,  y  reapue^a 
Del  que  en  la  sortija  os  dieron. 

FLORELA. 

Los  ojos  que  tanto  vieron ... 
Algún  interés  les  cuesta. 
¿Sois  noble? 

ALnCHARO. 

Soy  el  que  veis. 

FLORELA. 

¿Que  no  sois  mas?  « 

ALDBUARO. 

No,  por  Dios. 

FLORELA. 

Pues  ¿cómo  supistes  vos 
Todo  Toque  dicoo  habéis? 

ALDEtfARO. 

Vilo  ayer,  y  anoche  vi , 
Señora,  lo  que  pasó; 

?ue  Vandalino  os  habló 
se  ha  descubierto  á  mi. 
Si  le  queréis  responder, 
Aqui  tenéis  ocasión. 

FLORELA. 

(Ap.  ¡  Qué  notable  confusión ! 

¿Qué  puedo  decir  ó  hacer? 
a  locura  de  mi  hermana 
Hace  este  engaño  por  mi.) 
¿Respuesta  esperaba? 

ALDEHARO. 

Si. 

FLOREU. 

Pues... hablaré  á  Feliciana... 
Que  ha  de  notar  el  papel. 

ALDEMARO. 

En  fin,  ¿le  amáis? 

FLORELA. 

No  sé  agora. 

ALDEMARO. 

Pues  yo  ¿no  he  visto.  Señora. 
Que  anoche  hablastes  con  él? 

FLORELA. 

No  hablemos  agora  en  esla, 
Que  es  cuento  largo. 

AbOBHARO. 

No  creas 
Que  de  mi  ofendida  seas. 
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FLORELA. 

Nunca,  AlbeKo,  me  hables  desto, 
Porque  á  mi  me  importa  poco, 

Y  el  por  qué  sabrás  después. 

ALDEMARO. 

Soy  noble,  aunque  ansi  me  ves» 

Y  cuerdo  en  traje  de  loco. 
Fia,  Señora,  de  mi. 

FLOREU. 

Si  es  que  me  has  de  dar  llcioD« 
Alberto,  comienza  el  son , 

Y  dejemos  esto  ansf . 

ALDEMARO. 

Basta ,  señora  Florela: 
Yo  moriré  y  callaré. 

FLOREU. 

¡  T¿  morir!  ¿  Por  quién?  Por  qué? 

ALDEMARO.  {A  Belatdo^) 
¡Hola !  dame  esa  vihuela ; 
Que  esta  plática  bien  basta 
Para  lo  que  se  ha  de  hacer. 

BEURDO. 

Quebróse  la  prima  ayer. 

ALDBMARO. 

Un  loco  mil  cuerdas  g«ta. 

■elaudo. 
Pon  este  tercio  que  cuelga. 

ALDEMARO. 

Ten. 

BELARDO. 

Pruébale. 

ALDEMARO. 

Ya  lo  esU.— 
¡Qué  falsa  cnerda! 

FLOBBU. 

Será 
Porque  de  serlo  se  huelga,-- 
No  he  visto  yo  tañedor 
Con  tantos  sentidos  Juntos. 

ALDEMARO. 

Es  muy  diferente  en  puntos 
Un  instrumento  de  amor. 
Por  falsa  que  es ,  la  acomodo ; 
Porque,  á  la  necesidad, 
Esla  mentira  verdad. 

FLORELA. 

Y  el  músico  es  falso  todo. 

ALDEMARO. 

¿Falso?  Ansi  pluguiera  Dios 
Que  la  que  danza  lo  fuera. 

FLORELA. 

¡Buena  consonancia  luciera» 
A  ser  iguales  los  dos! 

ALDEMARO. 

El  amor  todo  lo  iguala. 
Bien  falsa  debéis  de  ser; 
Mas  la  falsa  en  el  tañer 
No  hace  consonancia  mala. 
Hace  cuenta  que  mi  fe 
Es  instrumento  divino, 

Y  que  amor  á  tañer  vino 
Luego  que  á  su  mano  ftié. 
Cinco  órdenes  veis  aqui, 

Y  todas  desordenadas; 

Ene  mal  estarán  templadas 
iendo  vos  la  falsa  en  mi. 
Son  las  cuerdas  los  sentidos, 
Que  cinco  sin  orden  son , 

Y  es  el  iazo  el  corazón 

Que  los  prende  y  trae  perdidos. 
La  tapa  imagino  el  pecho 
En  que  esta  amonia  se  queja ; 
De  la  puente  hasta  la  ceia. 
Camino  del  alma  estrecho ; 

ue  por  trastes,  como  escalas, 

án  los  suspiros  y  vienen 
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A  las  clavijas,  que  ifcnen 
Las  cuerdas  buenas  6  malas : 
De  las  cuales  es  la  prima 
El  ver,  que  fué  la  primera ; 
Que  no  amara,  si  no  viera 
El  premio  que  el  alma  estima. 
El  oír  fué  la  segunda. 
Que  se  templa  con  el  ver, 
Que  es  la  prima ,  y  suele  ser 
En  lo  que  el  amor  se  fuada. 

Y  pues  llaman  buen  olor 

A  la  opinión ,  nombre  y  fama , 

Este  sentido  se  llama 

La  tercera  del  amor. 

La  cuarta ,  que  es  el  tocar, 

Por  ser  cuerda  mas  grosera , 

Se  requinta  con  tercera , 

Que  es  el  temor  del  ll^r. 

Y  si  es  el  bordón  la  quinU, 
Que  del  tocar  gusto  saca. 
Con  sobresalto  se  aplaca , 
Que  le  sirve  de  requinta. 
Tocó  este  instrumento  amor, 

Y  sonaba  por  los  cielos ; 
Pero  tocaron  los  celos , 

Y  destemplóle  el  dolor. 

FLOaCLA. 

Habéis  hecho  en  un  momento 
Tan  alta  filosofía. 
Que  labrastes  de  ataujia  • 
Alberto,  vuestro  instrumento. 
¡Qué  cuerdas  tan  delicadas, 

Y  qué  dedos  tan  sutiles ! 

ALDEHARO. 

Por  mas  quelas  aniquiles, 
Las  tiene  el  amor  templadas. 
Danza;  que  mejor  lo  hicieras 
Si  tañera  Vandalíno. 

FLOREIA. 

Ni  el  mismo  Apolo  divino. 
Sino  es  que  tú  el  mismo  ftaeras. 

ALDEMARO. 

Luego  ¿ya  mi  amor  te  obliga? 

FLORELA. 

Pues  ¿tiénesme  algún  amort 

ALDIHARO. 

Por  mi  se  dirá  m^for : 
c  La  guiurra  te  lo  diga. » 

FLORELA. 

Pues  ¡  qué!  ¿no  es  tu  profesión 
El  ganar  tu  vida  ansí  f 

ALDEIARO. 

Solaesuvezlauñi 
Para  hacer  A  nadie  el  son ; 
Que  el  verte,  dulce  enemioa , 
Me  obliga  á  perderme  al  doble. 

FLORELA. 

Alberto ,  ¿eres  hombre  noble  ? 

ALDEMARO. 

La  guitarra  te  lo  diga. 
Soy  caballero,  Sefiora; 

Y  para  perderme  ansí , 
Desde  ítalía  vine  aquí; 
Que  vengo  de  Italia  agora. 
A  la  fama  desUa  fiesus , 
De  Lerín  vine  á  correr. 
Donde  me  abrasaste  ayer, 

Y  toda  el  alma  me  cuestas. 
Dite  en  premio  aqueste  espcyo. 
Que  te  ha  servido  de  aviso, 
Como  la  fuente  A  Narciso, 
Aunque  con  mejor  consejo. 
Para  entrar  aqui  he  tenido 

La  industria  que  viste  ayer; 
Que  un  soldado  había  de  hacer 
Un  hecho  tan  atrevido. 
Ya  estoy,  Florela ,  en  tu  mano. 
Puesto  que  A  tus  pies  me  inclino» 

Y  aéque  por  YanatUao 


Es  mi  pensamiento  vano. 
¿Qué  piensas  hacer  de  mi? 

FLORBU. 

Castigar  tu  atrevimiento 
Fuera  necio  pensamiento. 
Pues  que  yo  la  causa  fui. 
Tú  eres  noble;  y  si  te  digo 
Verdad,  me  agradas ,  y  baste 
Que  entrada  en  mi  pecho  hallaste, 

Y  que  A  pagarte  me  obligo. 
Que  si  por  soldado  has  hecho 
Lo  que  nadie  pudo  hacer. 

Yo  sé  que  hallaste  mujer 
De  tanto  valor  y  pecho. 
Siffue  tu  intento  adelante, 

Y  ae  mi  buena  opinión 
Te  dará  satisfacion 
Otro  engaño  semejante. 
No  te  aflija  Vandalino ; 

Que  hay  en  eso  cierto  enredop 
Que,  SI  decillo  no  puedo, 
Remedialla  determino. 
Has  I  ay !  mi  padre  es  aquel. 
Toca  y  enséname. 

ALDEMARO. 

Toco; 
Mas  ¿qué  ha  de  acertar  un  loco 
Delante  de  vos  y  del? 
¿Qué  quieres? 

FLORELA. 

Pavana  toca. 

ALDEMARO. 

Yava. 

FLORELA. 

Mira  que  es  gallarda. 

ALDEMARO. 

Como  lo  es  la  que  me  aguarda , 
El  mismo  son  me  provoca. 

FLOAELA. 

No  te  burles. 

ALDEMARO. 

¿Cómo  puedo? 
Ponte  en  el  puesto. 

FLORELA. 

¿Estoy  bien? 


ESCENA  n. 

ALBERIGO,  FELICIANA,  TEBANO. 
—Dichos. 

TERARO.  (4  Feliciana.^ 

Aprenderé  yo  también , 

Mi  bien ,  por  quitarte  el  miedo. 

ALRERIGO. 

Ya  está  danzando  Florela. 

FELICIANA. 

Mas  ya  quiere  comenzar. 

ALDEMARO. 

Con  reverencia  ha  de  entrar., 

FLORELA. 

¿Bastaansi? 

ALDEMARO. 

Mas  baja. 

FLORELA. 

Haréla. 

ALDEMARO. 

Enderece  el  cuerpo  mas. 

FLORELA. 

¿Voy  bien? 

ALDEMARO. 

Y  ese  rostro  un  poco. 

FLORELA. 

Tocad,  y  despacio. 


ALDEMARO. 


1 
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Toco. 
Entrar,  y  pasos  atrás. 
—Deje  eso  agora ,  que  son 
Principios  mal  enseñados; 
Que  ha  de  perder  los  cuidados 
De  la  primera  lición. 
Todo  lo  que  ha  de  sabef 
Es  lo  que  le  he  enseñar : 
Lo  pasado  ha  de  olvidar, 

Y  lo  presente  aprender. 
Has  quisiera  yo  enseñalla 
Desde  el  principio,  Señora , 
Lo  que  yo  sé,  que  no  agora 
De  lo  que  sabe  olvidalla. 
Has  ya  palabra  me  lia  dado 
Que  no  lo  danzarA  mas. 

FLORELA. 

:  Qué  poco  s^fo  estAs 
we  de  tu  lición  me  agrado! 
Todo  aquello  que  aprendí, 
Te  he  de  decir  cómo  fué. 

ALDEMARO. 

Y  yo  despacio  os  diré 
Lo  que  aprenderéis  de  mf. 
La  señora  Feliciana 
¿Qué  sabe? 

FEL1CU:(A. 

Ninguna  cosa. 

TEBATTO. 

Ponte,  por  tu  vida,  hermosa , 

Y  vuelve  la  nieve  en  grana. 

FfiLICIAXA« 

Pues  ¿no  es  vergüenza  decir 
Que  no  sé  nada? 

FLORELA. 

Si  sabe; 
Que  en  una  danza  bien  grave 
Me  mete,  y  quiere  fingir. 

TEBAXO. 

Pues  ¿qué  quiere  hacer?  j 

ALDEMARO. 

¿Si  empieza j 
A  trazar  algún  sarao?  \ 

FLORELA. 

Aprende  el  pié  de  Jibao 

A  costa  de  tu  cabeza.  1 

TERANO. 

No  pueden  tan  bellot  pies  i 

Hacer  que  A  su  son  me  duela. 

FBUCUMA. 

Buta ;  que  burla  Florela, 

Como  ya  tan  diestra  es.  i 

FLORELA. 

Anoche  danzaba  ella , 

Y  mi  maestro  pensó 

Que  era  quien  danzaba  yo. 

TBRARO.  ' 

Paei¿vlBO  alguno  á  tafielIaT 

FLORELA. 

Vino ,  y  hallóse  engañado;  •  ^ 

Que  pensó  que  me  taftia. 

ALDEMARO.  y 

Mi  engañada  fantasía ,  i 

Señora ,  habéis  sosegado ;  ^ 

Que  pensé  que  erados,  cierto,  . 

La  que  A  tal  hora  danzaba.  \ 

FLORELA. 

Durmiendo  entonces  estaba ;  ; 

Que  solo  me  enseña  Alberto.  ^ 

ALDEMARO. 

Con  este  favor ,  Señora , 

Es  mi  pena  incierta  ;  vana. 

SI  otro  enseña  á  Feliciana, 
1  Que  dance  muy  en  baeu  hovM ; 
\Qne  yo  A  vos  pienso  enseñaros. 


\ 
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feL  HAESTRO  DE  DANZAÍl. 
Reipueau  digo  que  aguarde. 

Yo  la  vmgo  de  esoibic. 

Toma  esta  papel ,  y  di 

fioe  le  has  escrito  j  le  lleve. 

A  mucho  In  amor  se  atrere. 

reLicuM. 
Plorela ,  bai  esto  por  mi ; 
Que  pnes  esUi  por  caur, 
A  ü  te  estart  mejor. 
Que  DO  pierdes  el  boaor 
Uue  JO  puedo  aveatarar. 
Porque  al  fin  con  este  enredo. 
Gozar  segara  Imagino 
Del  amor  deVandalioo. 


Si  él  eutieude  que  joaojf 

FELICIANA. 

Después,  palabra  te  do;, 
Que  desengañado  esté. 


ibdon  es  es  la 
Liando  ?> 
trmario.) 


SeOon... 


Date 

A  ese  hidalgo  ese  papel... 
ÍAp.  d  it.  Que  cuanto  lleías  en  él 
be  ajena  menoría  sale.) 
V  parle  luego,  seguro 
DeqoenohaA  de  perder  nada. 


Mi  esperanta  bien  fondada 
Ue  dari  el  bieo  que  procuro , 
Que  no  tengo  JO  recelo 
lie  perder  el  galardón , 
Vaqueeaüendolaocasloa 
De  vuestro  seguro  celo. 
Voy  &  hablara  Vanda lino, 
Queestebieaesperaausente, 
Como  el  enreraio  la  rúente 
Y  la  patria  el  peregrino. 
Ved  qué  queréis  que  le  diga. 


Oile  que  responda  luego. 

FLORELA.  (A  Aláemare.) 
Que  me  responda  te  ruego. 

ALDEKABO. 

Eso,  la  raiQu  le  obliga. 
Yo  vo;.  Adiós, 

Fi-OBILA. 

Vé  con  £1, 

ALDEUARO. 

Betardo,  ramos  tleaqul, 

BEL  ARDO. 

jOÚQde  vas  fuera  detl! 


Adarvo;  este  papel, 
V  tengo  que  t«  decir 
Uil  cosas. 


EStlENAlT. 

FELICIANA,  FLOBELA. 

FLOREU. 

Enfin,  t  que  lebas  de  engaSarl 

FELICUIU. 

'  Esto  ;  mat  bede  Ungir. 


iQné  le  escribes! 

FELICIAIU, 

Dispárales 
De  ima  mqjer  mnj  perdida. 

Vo  DO  te  diré  en  mi  vida 
Que  lo  dejes  ú  lo  trates. 
Hlra,  por  Dios ,  por  mi  honor, 
V  en  lo  demis  haz  tn  gusto. 

FELICIAI». 

Va  entiendo  vo  tn  disgusto. 
Todo  procede  de  amor. 

PUMtIU. 

¿De  amorT 


r LÓMELA. 

lC6moóporquIénI 

FELICIANA. 

A  Albeito  miras. 

FLOIELA. 

tYoiAlbertol 

FELI  CIARA. 

TÚ  i  Alberto,  j  tengo  por  derlo... 
iQuét  '"'"^ 

rELlCTAKA. 

Qne  i  Alberto  quieres  bien. 

jYo  i  Dn  hombre  b^ot  { No  sabes 
Uae  desprecio  i  Vandalino, 
A  quien  t<i ,  como  i  divino, 
Itiodes  paisamienlos  graves  t 

FELICUHA. 

Dime  la  Terdad. 

FLOHELA. 

Verdad 
Estaes9oTa,7loconlrar[D 
Mentira,  T  si  es  necesario, 
Iloj  haré  una  libertad. 

FELICIA  HA. 
PLOSELA. 

Qne  i  mi  padre  diré 
Qofl  de  casa  le  despida. 

FELICUTU. 

Ya  esl07  derla. 

VLOnELA. 

Y  yo  corrida 
De  tn  crédito  7  mire. 

FELICIANA. 

No  te  enojes:  vén  conmigo 
Al  Judio ;  que  quiero  hablarle. 

Ninguna  ocasión  es  parts 
Para  eaojaniie  contigo. 

(VOOM.) 


Babltaelon  do  TlvéaUne, 

ESCENA  V. 
TANDALINO,  JDUO. 

JDLUK 

Soilegaiuipoco. 

tAHDAUHOw 

No  puedo 
Huta  ver  esta  respuesta. 
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VANDALmO. 


¡  Cómo  tarda  Alberto,  ó  tarda 
Mi  Floreia ! 

JULIO. 

Quizá  agaarda 
Ocasión  mas  conYinieDte. 

TAKDALINO. 

¿Si  de  escribir  se  arrepiente t 
Que  el  honor  mucho  acobarda. 

JULIO. 

No  te  estés  desvaneciendo. 

VAIlDALUfO. 

Paes¿cómo  podré  esperar 
El  tiempo  que  ha  de  tardar 
El  bien  que  espero  muriendo? 

JDUO. 

Esgrimamos. 

TASCDALIIfO. 

¡Bien  me  alegras! 
Deja  las  espadas  negras» 

8ue  ya  por  vanas  recelo , 
uando  esiov  poniendo  al  cielo 
Sobre  un  Olimpo  mil  Flegras. 

JOLIO. 

¿  Ya  te  metes  en  poesías  ? 

VAirDALIIfO. 

Y  ¿no  es  tratallas  m^or. 
Si  las  mas  hablan  de  amor 
Con  altas  filosofías? 

JULIO. 

Si  eso  quieres,  bien  podrás, 
Ya  que  tan  perdido  estás, 
Con  un  libro  entretenerte. 

VÁNDALINO. 

¿Es  de  amor? 

iuuo. 
6i. 

VANDALIIfO. 

Aun  desa  suerte 
Algún  consuelo  me  das. 
1  Quién  es?  que  yo  te  aseguro 
Que  no  vence  á  mi  deseo. 

JULIO. 

Traeréte  á  León  Hebreo. 

VANDÁLICO. 

Dale  á  Dios ,  que  es  muy  escuro. 

JULIO. 

Mario  ¿es  bueno? 

YANDALinO. 

Ese  es  mejor ; 
Mas  para  tratar  de  amor. 
Bien  dice  Ovidio,  aunque  dure, 
Lentetcunttempore  curte. 

JULIO. 

¿Ya  hablas  latín,  señor? 

VANDAL1?(0. 

¡  Oh ,  Alberto!  que  amor  pagado, 
Con  el  tiempo  no  se  mengua. 

JULIO. 

Deten  un  poco  esa  lengua. 

VAITOALINO. 

Detenme,  Julio,  el  cuidado, 
Que  asi  mi  lengua  apresura. 
Mientras  este  tiempo  dura. 
Como  al  enfermo  sediento 
El  fogoso  crecimiento 
De  la  ardiente  calentura. 

JULIO. 

Ya  el  médico  á  verte  viene. 

ESCENA  VL 

ALDEMARO,  BELARDO.— DiCBOS. 

ALDEMAnO. 

¿  Tiene  alguna  ocupación? 


VAIVOALINO. 

Viene  el  que  mi  corazón 
Agora  en  sus  manos  tiene , 
Viene  el  que  vida  me  ha  dado.  * 
No  estoy,  Alberto,  ocupado. 
Sino  esperándote  á  ti ; 
Que  aun  el  alma  no  está  aqui 
Para  causarme  cuidado. 
;LQué  me  traes?  Qué  me  dices 
De  mi  bien?  ¿Cómo  quedó? 

ALDEMARO. 

De  lo  que  conmigo  habló. 
Hay  muy  bien  que  solenices 

VANDALIKO. 

¿Cómo  en  hablar  te  detienes  ? 

ALDEMARO. 

Dijome  de  ti  mil  bienes. 
Tu  nobleza  y  condición 
Alabó ,  tu  discreción 

Y  ese  buen  talle  que  tienes ; 
Pero  no  te  ha  escrito. 

VAHDALIIIO. 

¿No? 
Pues  ¿cómo? 

ALRBIIARO. 

Porque  su  hermana... 

VARDALtlIO. 

¿Cuál  hermana? 

ALDEMARO. 

Feliciana 
La  entretuvo  y  ocupó. 

VAXDALraO. 

¿Esa  es  hermana?  Es  demonio, 

Y  baste  por  testimonio 

Que  mi  gloria  me  ha  quitado. 

ALDEMARO. 

Todo  está  agora  turbado 
Con  el  nuevo  matrimonio. 

VAIfDALIRO. 

¡  Oh  fiera  hermana  de  Alecto, 

Y  no  de  aquel  ángel  sacro, 
A  quien ,  como  á  simulacro, 
No  se  humillar  es  defecto ! 
Dame,  Julio,  espada  y  capa; 
Que  quiero  ver  si  se  escapa. 

ALDEMARO. 

Ahora  bien»  sierpe  cruel, 
Al  encanto  de  un  papel 
Los  oidos  cierra  y  tapa. 
Este  escribió  de  su  mano. 

TAKDALINO. 

Déjame  echar  á  tus  plantas, 

Y  dame  esas  manos  santas. 

JULIO. 

¿Santas?  Calla,  mal  cristiano. 

VANDALIHO. 

Como  provisión  real. 

En  la  parte  principal 

Del  cuerpo,  que  son  los  ojos. 

Pongo  estos  ricos  despojos 

De  aquel  ángel  celestial. 

Mientras  leo,  Julio  amigo. 

Trae  á  Alberto  en  qué  se  siente. 

ALDEMARO. 

iQué!  Bien  estoy. 

TAIfDALlIfO. 

¡Oh  alma,  siente 
El  bien  que  tienes  contigo ! 
(Lee  entre  ii.) 
BELARDo.  (Ap,  á  iu  omo,) 

Mientras  lee,  te  querría 
Preguntar  un  disparate. 

ALDEMARO. 

Di  ()resto,  y  penlonaráte 
Tu  Inocencia  la  osadía. 


BELARDO. 

¿Cómo  este  papel  le  escribe. 
Si  es  que  por  ti  muere  y  vive, 
AVandalinoFlorela? 

ALDEMARO. 

¿Que  no  entiendes  la  cautela 

Y  el  engaño  que  recibe? 

BELARDO. 

¿Qué  engaño? 

ALDEMARO. 

Que  este  papel 
Es  de  mano  de  su  hermana. 

BELABDO. 

Pues  ¿qué  le  va  á  Feliciana?... 

ALDEMARO. 

¡Bueno!  Piérdese  por  él. 

BELARDO. 

Y  ¿  da  á  entender  que  Pl órela 
Es  quien  por  él  se  desvela? 

ALDEMARO. 

Con  esa  máscara  quiere 
Gozar  del ;  que  por  él  muere. 

BELARDO. 

B-Qué  temeraria  cautela! 
e  manera  que  este  loco 
Piensa  que  á  Florela  habló. 

ALDEMARO. 

Deste  engaño  pienso  yo 
Sacar  provecho,  y  no  poco. 

VARDALIKO. 

Para  tan  alto  favor 

No  hay  en  mi  pecho  valor. 

Basta,  que  Florela  es  mia. 

ALDEMARO. 

Otro  decirlo  podría. 

VANDALIIfO. 

¡Cómo  otro! 

ALDEMARO. 

Y  mucho  mejor; 
Que  la  he  visto  hablar  en  ti. 

TAKDALINO. 

Pensé  que  otro  mejor  dueño. 

ALDEMARO. 

Eso,  VandalíDo,  es  sueño. 
Diceme  que  adora  á  mi, 

Y  he  entendido  su  cuidado. 

VANDALIIfO. 

Esta  noche  me  ha  mandado 
Que  entre  á  hablarla  en  el  jardín. 

ALDEMARO. 

Tendrán  tus  deseos  fin. 

TAKDALINO. 

Mas  crecerá  mi  cuidado ; 
Que  no  soy  tan  atrevido, 
Ya  que  tan  dichoso  sea, 

ALDEMARO. 

Mas  diosa  fué  Melibea, 

Y  Calisto  mas  perdido, 

Y  un  Jardin  les  enseñó 
A  perder  el  miedo. 

TANDALIKO. 

Yo 
Bien  creo  de  ella  contenta 
Que.  como  el  papel  no  mienta. 
No  dirá  á  mis  ruegos  no. 

ALDEMARO. 

Pues  ¿qué  dice? 

TANDALIKO. 

Que  la  dé. 
Como  en  este  lo  confirma, 
De  ser  su  esposo  una  firma, 

Y  esta  noche  mano  y  fe. 

Y  pues  que  se  lia  contentado 
Con  solo  un  papel  iinnado. 
Vén ,  y  escribiréle  luego ; 


( 


-I 


I 


iilbHla  la  noch6  llego, 
'  i  ser  desesperado, 
iris  de  camino 
ieseiidiIlos,AU)erto; 
iKCDiDDle  el  concierto, 
I  doblaaos  determino. 

ALDBHARO. 

BD  siglo. 

TA51MLDÍ0. 

|0b  iardin, 
le^noxasfio! 

ALDKMABO. 

I?  YiDa,j  vendimiada 

TAHIlALnfO. 

sol;  Ten,  Boehe  amada; 
iKigurdaonserafiíL 
{Yaue.) 


Caht. 
ESCENA  VU 

MCABEDO,  ANDRONIO. 

UCAREDO. 

ihce  esas  bravezas  Pomarioo  ? 

á.'IDItO.'YIO. 

qnetmje  108  caballos, 
Aldemaro  se  aaedó  eo  Tudela , 
i^góndo  todo  U)  qne  pasa ; 

ijtoremedias,  no  lodades 

(■eUnnse  partirá  mañana. 
ncAttno. 
»,  no  me  espanto;  que  le  cnesta 
(nbajoaqaeste  jó?ea  iooo, 
I  es  pidie,  y  padre  que  no  tiene 

g08  en  quien  poner  los  suyos. 

Womfl  penas  este  mozo:  . 

?^'V  ^^^  *  '^^^>  alférez; 
nandes  después  con  el  gran  Du- 

iid  Condestable  desta  tierra?"^' 
de  la  ausencia  que  tú  sabes, 
..  ,**J«  ba  gozado  cuatro  dias , 
laiBdela,  y  quédase  en  Tudela, 
"BíOD  porqué  sequedó  solo. 

Ksepasderaizelcaso, 

onpalabra  que  éJ  adora 

»» abija  de  Aibcrigo; 
W  poder  hablarla,  ba  dado 
■gjy  tañer,  por  cuva  industria 

a  008  bermanas  de  maestro, 
p™  después  que  te  partiste ; 
JiJpwe  la  forzosa  pena 
"**"joiDada  del  camino ; 
"  imagiuo  de  qué  modo 
todo. 

AXDHOIVIO. 

E,  ¡Extraño  efeto  I 

le  amor  sujeto  á  Ul  bajeza? 
aiCAREDO. 
»  belleza  desta  dama 
le  inflama,  el  alma  vence. 

I  AKMORIO. 

N»  avergüence  dése  traje, 
Fisolmajetalafrenu? 

L  ,  ««SABEOO. 

•"«le  cuenta. 

^       ¿No  pudieras 

fieras  reprimilie? 

'í'*^íeslsiilIe?AmorleengaíSa. 

AKDROXIO. 

,¿J«*a»«a8s.Ricaredo,  [ra; 
tadidoelmiedoáloqueesbbn- 


ÉL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

Que  desta  gran  deshonra  que  boy  alean- 

fza 
na  de  tomar  vénganla  e)  padre  airado.  * 

RlGAREao. 

Está  muy  obstínado ;  es  imposible. 

A!CDR0?nO. 

Pues  medio  convenible  nos  importa ; 
Que  la  Jomada  es  corta ,  y  ser  podria 
Que  si  la  sangre  fria  le  calienu 
Al  viejo,  aqoesu  afrenta  le  maUse. 

aiCABBDO. 

No  sé  dónde  le  hallase,  ó  oon  quéaeha- 
De  su  casa  le  saque  de  Atberigo.   [que 

ARDBONIO. 

A  llamarle  me  obligo. 

BICAAEDO. 

Este  es  que  viene. 

ESCENA  Vm. 
ALDEMARO,  BEL  ARDO. -^  Dichos. 

ALUEMARO. 

Mira  si  cuerdas  tiene  ese  instrumento. 

BELAROO. 

Habla,  Sefior,  oon  tiento. 

BICABBDO. 

V  j  .   i.^  ^^^  maestro, 

i  Ya  del  oficio  vuestro  andáis  cargado? 

ALOEHABo.  {DesenUtt4iéndo$e.) 
Sal)es  que  tu  criado  soy,  Andionio. 
ANDRomo. 

tEs  este  el  testimonio  de  esos  grandes 
»ue  tmjiste  de  Flándes?  Es  aquesta 
La  historia  maniflesta  de  tus  hechos, 
O  quedan  va  deshechos  oon  tu  nombre? 
iQuécosa  digna  de  hombre  de  Navarra, 
Andar  con  laguítarrapor  la  calle,  [das! 
Y  un  hombre  de  tu  talle,  ingenio  y  pren- 

ALDEMARO.  [brCVe, 

Cuanto  aqui  me  encomiendas  haré  en 
Sin  que  otro  precio  lleve,  que  el  masjus- 

^    .   ..       ^      AlfDROWO.  [10. 

¿Qué  dices?  '' 

ALDEKARO. 

Que  á  tu  gustotneacomodo. 
oomo  ensenarte  espero  en  cuatro  dias, 
Con  seis  liciones  mias ,  6  dos  solas 
Harás  las  cabriolas  hasta  el  techo. 

ARDRoitio.  [tiendes? 
¿Que  ya  sordo  te  has  hecho?  ¿No  me  en- 
Que  á  tus  padres  ofendes,  y  á  tus  deu- 

/\      1      ..  [dos. 

Que  á  nadie  pagan  feudos  ni  tributos. 
Por  nobles  estatutos  que  ha  tenido 
.Su  solar  conocido  en  esta  tierra. 

«    .    ,  ,      ALDEMARO.  [sa; 

Todo  lo  entiendo,  y  yerra  quien  lo  pnn- 
V2ue  el  danzar  no  es  ofensa,  y  amor  me- 

fnos* 
Que  están  los  libros  llenos,  lashisterias! 
De  las  grandes  Vitorias  de  su  mano. 

BELARDO. 

Yo  OS  enseñaré,  hermano,dos  mudanzas 
an  dos  o  cuatro  danzas  escogidas. 

ARDROftlO. 

Bien  es  que  aquesto  impidas,  Rlcaredo. 

,A-x        I  hlCAREDO.  [l0CO.~ 

íS'ÍÍJP'í'tí-  ^^"80  miedo,  que  está 
¿Podréle  hablaron  poco? Di,  Aldemaro. 
Mira  que  sé  muy  claro  aue  has  fingido 
Que  pierdesel  sentido.  Óyeme,  escucha. 

ALDEMARO. 

No  es  la  mudanza  mucha  cuando  es  bue- 
Y  se  traba  y  ordena  con  donaire,  [na, 
Lntra  este  pié  con  aire  6  dos  carreras, 


Tras  estas,  bien  ligeras,  se  deshaceu, 

Y  luego  en  las  que  hacen,  el  derecho 
Se  pone,  v  esto  hecho,  se  da  un  salto 
Con  media  vuelta  en  alto  y  campanela, 

Y  luego  desharéla  deste  modo. 

ricaredo. 
¡  Cómo!  \  A  tu  primo,  y  todo  I 

BELARDO.  (A  <tf  0010.) 

...  Aquesta  gente 

No  entiende  ftcilmente  tus  liciones. 
D^ate  de  razones,  vén  á  casa. 

BiCAREDO.  [niegas! 

¡Cómo!  ¿que  aquesto  pasa?  j  A  mi  me 

ALDEMARO. 

Haré  lo  que  me  ruegas ,  como  amigo. 
Aquí  en  cas  de  Alberigo  es  mi  posada. 

RICAREDO. 

Si  cortara  mi  espada  en  sangre  mía, 
Te  diera... 

BELARDO. 

Vamos. 

ALDEMARO. 

Guia. 

BELARDO. 

Adiós,  seOores. 
iVante  Aldemaro  y  Delqrdú.) 

ESCENA  IX 

RICAREDO,  ANDRONIO. 

RICAREDO. 

Corrido  quedo. 

AKDRONIO. 

Y  yo,  porque  esto  es  burla. 

RICAREDO. 

No  es  posiblcpor  Dios ;  gran  mal  es  este. 
Ya  se  perdió  lo  mas,  perdió  el  juicio. 
Andronio,  ¿qué  he  de  hacer? 

AlfDROXIO. 

¿Que  ansi  te  ciegas? 

RICAREDO.  [loco. 

Lúea)  ¿no  be  de  creer  que  un  hombre  es 
Que  á  su  primo  responde  desta  suerte? 

ATfDROrCIO. 

¿No  ves  que  lo  ha  fingido  por  librarse? 

RICAREDO. 

Eso  quiero  saber ;  jy  vive  el  cielo,  [nos. 
Que,  aunque  sepa  matalle  con  mis  ma« 
A  Lerin  esta  noche  be  de  volverle ! 

AlVDROmO. 

:  Oh ,  maldígate  Dios ,  amor  tirano  I 
Pues  el  que  viene  á  da  r  en  tu  Argel  preso. 
Pierde  la  libertad  y  pierde  el  seso. 

(Yanse.) 


Sala  en  casa  de  Alberigo, 

ESCENA  X. 
FLORELA,  LISENA. 

FLORSLA. 

¿Eso  tiene  concertado? 

LISEÍTA. 

Verle  qufere  en  el  jardín. 
Donde  vendrá  disfrazado. 

FLOREU. 

¿Y  gozará  della  al  fin 
Para  darle  á  su  cuidado? 

LISENA. 

Ese  pienso  que  es  su  intento. 

FLORELA. 

¡Qué  villano  pensamiento 
Para  una  mt^er  tan  noble! 


8i 

LlSKIU. 

Y  el  eDpfio  crece  al  doble 
Sa  lascivo  atrevimiento. 

FLOBEU. 

¿Ansi  que  será  gozada 

De  Vandalino  en  mi  nombre» 

Y  quedaré  deshonrada? 

LISEHl. 

¿Quién  dada  qne  piensa  el  hombre 
Que  eres  tü  la  enamorada? 

FLOBBLA. 

¡Cobraré  yo  buena  fama, 
di  en  el  lugar  se  derrama 
Que  me  goza  Vandalino  I 
Dime,  ¿y  la  respuesta  vino, 
O  aguarda  k  Alberto  la  dama? 

LISEIIA. 

No  ha  venido;  que  le  aguarda. 

FLORELA. 

8ue  no  me  puedo  casar, 
1  él  la  goza,  me  acobarda. 

LISERA. 

Tu  honra  quiere  culpar: 
Con  esto  la  suya  guarda. 

FLORELA. 

Pues  no  creas  que  le  goce : 
Mal  mi  hermana  me  conoce. 
¿Guando  se  verá  con  él? 

LISElfA. 

Pienso  que  dice  el  papel 
Entre  las  once  y  las  doce. 

FLORELA. 

Vete  adentro  y  disimula, 

Y  ílíame  el  galardón. 

LISBNA. 

Solo  tu  amor  me  estimula. 

FLORELA. 

Eso  y  mi  buena  opinión 
Me  congoja  y  atribula. 

(Yase  Usena.) 

ESCENA  ZL 

FLORELA. 

[la  vida 
No  es  muerto  aquel  que  muere,  si  en 
Dejó  buena  opinión;  solo  es  el  muerto 
El  que  viviendo  mata  el  desconcierto 
De  la  deshonra  al  apetito  asida. 

Noes  esclavo  el  que  corta  la  extendida 
Plaza  delmarconremoal  golfo  ó  puer- 

Ni  es  triste  el  solitario  en  el  desierto. 
Ni  el  labrador  que  busca  la  comida. 

Que  el  muerto ,  esclavo»  solo  y  el  vi- 

l^llano, 
Es  vivo,  es  libre,  alegre,  y  rey,  si  tiene 
Esto  que  llaman  honra  los  mortales; 

Que  si  lefalta,muertoó  vivo,  es  llano 
Que  es  muerto,  esclavo,  triste  y  vil , pues 

[viene 
A  darpor  breve  bien  tan  largos  males. 

ESCENA  Xn. 
ALDEMilRO. —FLORELA, 

ALDEMARO. 

Si  de  hallarte  sola  aqui 
He  recibido  contento, 
A  tu  mismo  pensamiento 
Se  lo  pregunta,  y  no  á  mi. 
Llevé,  Florela,  el  papel, 

Y  traigo  aquesta  respuesta. 

FLORELA. 

Estoy  muy  triste  y  dispuesta 
A  tomar  venganza  en  el ; 

Y  ansi,  le  hago  pedazos. 

^Rómpelo  y  tira  los  pedazos. ) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPÍO. 


ALDEMARO. 

¿Cómo? 

FLORELA. 

Ya  habrás  entendido 
Que  mi  hermana  ha  pretendido 
Verse  esta  noche  en  sus  brazos. 

ALDEMARO. 

Ansi  es  verdad. 

FLORELA. 

Pues  ¿es  bien 
Que  se  piense  que  soy  yo? 

ALDEMARO. 

Yo  imaginaba  que  no, 

Y  era  la  verdad  también ; 
Porque,  después  de  gozada, 
El  desengaño  vendría. 

FLORELA. 

No  es  bien  que  la  honra  mia 
Esté  con  nadie  engañada; 

Y  si  tü,  como  ya  dueño. 
No  vuelves  por  su  opinión. 
Lloraré  tu  condición, 

Y  tendré  tu  amor  por  sueño. 

ALDEMARO. 

Señora,  yo  soy  hidalgo, 

Y  Aldemaro  de  Lerin, 
De  cuyo  solar  en  fin. 
Como  Fénix,  vivo  y  salgo. 
Es  mi  padre  Pomarino, 
Alcaide  del  Condestable, 
Pobre  y  en  valor  notable, 

Y  de  vuestra  sangre  diño. 
Defenderé  vuestro  honor 
Por  lo  que  le  toca  al  mió. 
Contra  el  mundo  en  desafio. 

FLORELA. 

Ya  conozco  tu  valor; 

Y  pues  i  tu  cuenta  está. 
Tratemos  de  defendelle. 

ALDEMARO. 

Un  engaño  pienso  hacelle. 

FLORELA. 

Dile. 

ALDEMARO. 

Escacha. 

FLORELA. 

Dile  ya. 

ALDEMARO. 

Su  letra  quiero  imitar, 

Y  otra  respuesta  escribir, 
En  que  le  pienso  decir 
Que  tiene  temor  de  entrar; 
Porque  este  papel  decía 

gue,  estando  del  huerto  junto, 
n  siendo  las  doce  en  punto, 
Cerca  y  pared  saltaría. 

FLORELA. 

Bien  dices:  vete  i  escribir. 


Adiós. 


ALDEMARO. 


(VaM.) 


FLORELA. 

En  casos  de  honor, 
Ser  á  la  sangre  traidor  ' 

Es  á  la  sangre  acudir. 
Yo  estorbaré  su  intención» 
Si  salgo  con  esta  traza. 

ESCENA  Xm. 

ALBERIGO ,  TEBANO.— FLORELA. 

TEBAflO. 

Iremos  mafiana  á  caca. 
Si  tienes  tanta  aiicion. 

ALBERIGO. 

Está  el  campo  de  manera 
Que  obliga  a  no  salir  del. 


FLORELA. 

¿Qué  hay,  Señor,  de  nuevo  en  él? 

TEBARO. 

Una  hermosa  primavera, 
Aunque  para  la  presente 
No  tenga  comparación, 

FLORELA. 

Galán  sois  de  corazón, 
Estando  mi  hermana  ausente; 
Pero  yo  os  la  iré  á  llamar 
Y  díreiselo  mejor.  ( Vi 


ESCENA  ZIV. 

ALBERIGO,  TEBAMO. 

TESARO. 

(Ap.  No  hay  sin  celos  cierto  amor; 
Pues  me  dan,  debo  de  amar. 
¿No  es  bueno  que  aquestos  rolos 
Papeles  por  estos  suelos. 
Me  dan  al  alma  mil  celos, 

Y  al  pecho  mil  alborotos? 
No  porque  es  justo  pensar 
Que  á  mi  esposa  se  han  escrito; 
Pero  amor  tan  infinito 
Celos  comienza  á  engendrar. 
Porque,  como  el  amor  es 
Ligera  imaginación. 
Forma  una  vana  ilusión 
Que  es  viento  y  sombra  después. 
¿Cómo  podré  yo  cogellos 
Sin  que  mi  suegro  lo  entienda, 
Porciue  después  no  se  ofenda 
La  imaginación  con  ellos? 
Ahora  bien,  válgame  amor.) 
¿  Sabéis,  Señor,  qué  he  notado     mí 
Mientras  por  el  campo  he  andado! 

ALBERIGO. 

¿Qué  habéis  notado,  Señor? 

TEBARO. 

Mirando  el  sereno  cielo. 
Guando  ya  el  sol  se  ponia, 
Vi  que  una  estrella  salla 
De  un  rojo  y  sangriento  velo, 

Y  presumo  que  es  cometa. 

ALBEBIGO. 

¿Qué  seSas  tiene? 

Eso  miro. 
(¡Hfigese  á  una  vmUúM.] 
Su  naturaleza  admiro 

Y  mi  ignorancia  secreta; 

8ue  diz  que  son  los  efectos 
omo  la  forma. 

ALBKRIGO. 

Es  verdad. 
Conforme  á  la  calidad 
De  sus  contrarios  aspectos. 
Tres  en  la  filosofía 
Cuentan,  aunque  Plinio  nueve, 

Y  los  de  Arabia,  á  quien  debe 
Tanto  honor  la  astrología. 

(Mientras  el  viejo  discurre  mil 
délo,  va  Tebano  cogiendo  los\ 
les  disimuladamente  del 

TBBARO. 

Y  ¿qué  tres  números  sont 

ALBERIGO. 

La  comata  v  la  barbata; 
Con  la  que  llaman  caudata. 

TEBANO.  {Ap.) 

Bien  acude  á  mi  intención. 

ALBERIGO. 

La  comata  es  la  que  tiene 
Rayos  como  cabellera ; 
La  barbata,  considera 
Que  forma  de  barba  tieao* 


EL  HAESTRO  DE  DANZAS. 

Pocorqaaciitiida  se  «ntlenda. 
Debo  defender  mi  hODDr; 
Qne  Hj  preoda  de  la  amor. 

ÁLDEURO. 

iTttiitlblal 

noBEU. 
Yo  íoy  lu  preoda. 

ALMaARO. 

No  bu  iprendida,  i  fe  mia , 
Ual  i  bacer  esta  mnilanu. 

rLOHKU. 

AfldonAine  la  danza, 

Y  apcendila  eo  aolo  dd  dia. 
u,otmuto. 

Lleno  atoj  át  mil  deseos, 

Y  todos  d«  ta  bermosDra. 

Y  DO  plenies  por  Teolnra 

Que  lOD,  por  lo  bennoso,  feoa ; 
Qn«  caatameDle  rae  loDaman 
A  aer  tuyo  basU  la  maerle; 

Y  deseos  deau  caerte 
Jasu  esperanta  te  llamao. 
Esta  ten  gojtuiainenie 

De  merecer... 

DI  adelante. 

ALDEHIKO. 

Oae  me  larbe  no  te  espante; 
"leamo  bien  ;  hablo  altamente. 
^ro  cuando  le  pidiera, 

Y  aqneaias  altnras  baje 
A  mas  humilde  lenguaje, 

Tni  braios,  iqné  teonndiaraT 

Bien  ó  mij,  ji  lo  dtjisle. 

«LOrVASO. 

SI  le  ofendí,  ja  lo  pago 
COQ  el  amoroso  estrago 
Que  en  mis  entraBas  hiciste, 

Y  mas  coQ  no  merecellos. 

Pues  lian  presio  brsios  míos ! 

«LDRauo. 
Caiitn  mis  desrartM 

Y  enoifa  (us  o|os  bellos. 

Hal  dije,  en  m  ofensa  habU : 
Al  sol  el  carro  pedí, 
Glginieal  délo  subí. 
Perneo  al  suelo  bajt. 
Ya  de  rodillas  estoj, 

Y  no  me  alzaré  del  aaelo 
Sin  tD  perdón,  claro  cielo. 

iIzale,7ateledoj; 
Has  para  alzarte  no  mas. 

jtLnEHAKO.  (Abratándola.) 
iBlen  le  eogaBé! 

rioHEU. 


Agora  en  mi  pecho  esUs. 

ESCENA  Xm. 

FEUCIÁNA.— Diuos. 


iBíen  por  mi  fe!  ^ Asi  le  abrazas? 
Tuumií.  (Ap.  á  Aldmaro.) 
Visto  DOS  han. 


Ha;  bin  tomas  la  lición. 


iQné  es  aquesto  f 

FLoan-A. 

¡Ob,Peltdanal 
ÁLDiaiao. 
¡  Oh,  li  antes  reñido  hoMeras, 
Qd¿  danza  ensayar  me  vlem ! 

FELICUNa. 

iQné  danzabas? 


La  eerdsna. 


Para  mqjeres  ¿es  bnenaT 

ALnEUjtno. 

Para  máscara,  escc^ida^ 
V  esta  de  agora  Onglda 
Está  de  remedios  llena. 

FELICIA  u, 

i  Por  qué  diees  de  remedfot 
{Respondieron  ai  papel! 

ALOnAHO. 

Reapnesta  te  traigo  del. 
lEsIsi^aT 


De  pli^ojr  medio. 

FELICIAHA. 

iHaala  IsidoT 

Vosl; 
Has  DO  he  dicho  nada  i  Alberto, 
Porque  os  un  gran  desconcierto 
Todo  cnanto  escribe  aqui. 

feliciaua. 
Huestra  i  rer. 

Sin  duda  es  loco, 
O  lo  estaba  en  este  punto. 


(Áp.  á  Fhrela.  No  bayas  pena.) 
También  esta  vuelta  es  buena 
Cuaodo  los  braxos  enlazaa. 


Amor  Tloenra  junto, 
lAj  del  alma  1 

FEUCIAHA. 

Aguarda  ao  poco. 
(Lee.)  f  Agradecido  estoy  i  la  merced 
que  me  haces,  mas  no  al  atrevimiento 
icon  qae  me  das  en  nn  día  lo  qneen  mil 
aíioBme  pareciera  milagro;  j  paeste 
quiero  para  mi  mujer,  y  no  para  mi 
amiga,  no  me  aguardes  en  el  huerto, 
isino  i  tu  r^a,  donde,  como  la  nochepa- 
isada.le  hablaré.  Nuestro  SeQor,  etc.* 

lEsto  te  han  escrito  i  U 
Con  aquese  dessmorT 

FELICIAHA. 

Esiome  ha  escrilo  un  traidor 
Luego  qne  el  alma  le  di. 

El  es  lindo  majadero. 
EaUíTJdate  bables  mas. 
Espera,  ;adúadete  lasl 
ruiciAiu. 
Bablalle  en  la  re(a  quiero ; 
Que  ya  andará  por  la  calle.        (^M'-) 
ESCENA  XVUL 
ALDEHABO,  PLORELA. 

FLOUU. 

BraiuAdova. 
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ALOEIAIIO. 

TaloTeo. 

nOBELA. 

Qae  le  maltrate  deseo. 

ALDEVARO. 

No  bayals  miedo  que  le  halle; 
Que  él  en  el  huerto  ha  de  entrar. 

FLORELA. 

I  Cómo  le  echaré  de  allif 

ALDEMAaa 

Habíale  tú,  y  fia  de  mi 
Que  yo  le  sepa  espantar. 

PLORCLA. 

¿Cómo? 

ALDEHARO. 

Guando  hablando  estés. 
Con  Belardo  y  tu  escudero 
Entrar  de  repente  quiero. 

FLORELA. 

¿Si  acomete? 

ALDEMARO. 

¿Cómo  á  tresf 

FLORELA. 

Pues  COD  eso,  á  hablarle  Toy. 

ALOEMARO. 

T  yo  é  armarme  antes  que  acuda. 
;  Soy  tuyo? 

FLORELA. 

Pues  ¿quién  lo  duda? 

ALDEMARO. 

¿Serás  mía! 

FLORELA. 

Tuya  soy. 

(VoiMtf.) 


JsrdiB. 

ESCENA  IDOL 

TEBANO,  de  noche. 

Hlraado  queda  e)  viejo  la  cometa 
£n  un  balcón  del  corredor  atento 
Con  sus  antojos  de  cristales  ciaros ; 

Y  yo  con  los  escuros  de  mis  celos 
Vengo  á  mirar  el  cuerno  de  la  luna, 

Si  acasocrece  ó  meogua  en  mi  sospecha. 
Bien  pintaba  el  amor  un  hombre  docto 
Con  una  manchezuela  en  medio  el  pe- 

Y  una  letra  sobre  ella  que  decia  :  [cho 
c  Paltó  la  i  para  que  fuesen  cielos^  • 

Y  sin  ella  el  amor,  llamóse  celos. 

ESCENA  XX. 
VANDALINO,  íí«  «ocAí.— TEBANO. 

VANDAL  INO. 

Por  la  pared  del  huerto  venturoso, 
O  á  lo  menos  que  tiene  mi  ventura , 
He  descendido  hasta  la  hermosa  fuente 
Donde  me  aguarda  mi  Florela  hermosa. 
Flores,  reverdeced,  espirad  ámbar, 
Siha  puesteen  vos  sus  plantas  la  flor  mia, 
Mas  bella  que  la  misma  primavera. 

TCDAIfO.  (i4p.) 
lAb  cielo!  no  son  vanas  mis  sospechas. 
Ya  el  pez  acude  al  cebo. 

VARDALIRO. 

Verdes  árboles. 
Agora  á  dicha  sois  callados  huéspedes 
De  mil  pintados  y  dormidos  náiaros; 
¿Qué  nuevas  roe  traéis  de  mi  Florela? 

VERANO.  (Ap.) 

Florela  dyo:  alégrense  mis  cfos-. 


Mas  no,  si  no  los  engafian  mis  oídos. 
Quiero  aguardar.  Mas  ya  las  hojas  sue- 
Sín  dudaos  de  mujer  este  ruido,  [nan. 

ESCENA  XXI. 

FLORELA.- VANDALÍNO ;  TEBANO, 
observánMúi, 

FLORELA. 

¿EflVandalino? 

va:cdalino. 
Soy  el  que  te  adora. 

FLORELA. 

¿Cómo  has  tenido  tanto  atrevimiento? 

VA7I0ALIN0. 

Í Atrevimiento !  Tú  ¿no  me  escribiste 
|ue  te  viniese  á  ver  en  este  punto  ? 

FLORELA. 

Hante  engañado,  y  no  era  letra  mia ; 

Y  no  soy  yo  mujer  que  libremente  [bre. 
Puede  entregar  su  voluntad  á  un  hom- 

VANDALÍNO. 

¿Qué  dices?  ¿No  me  hablaste  anoche? 

FLORELA. 

¡Anoche! 
Mira  no  fuese  algún  engaño. 

VANDALÍNO. 

¿Cómo? 

FLORELA. 

Que  alguna  dueña  delasquebay'encasa 
Por  algún  interés  te  desvanezca. 

VERANO.  {Ap,) 

¡Oh  celos,  duro  azote  de  los  cielos  1 
¿Por  qué  de  Feliciana  me  ofendistes? 

VANDALÍNO. 

¿Es  esto,  mi  Señora,  por  probarme? 

FLORELA. 

Í Probarte  ?  Mal  conoces  tú  mi  acero. 
Ssoesmi  pecho,  y  mis  ternezas  már- 
Si  no  mirara  que  el  amor  te  ciega,  [mol. 
Hiciera  que  te  hicieran  mil  pedazos. 

{ReUrase,) 

TEBANO.  (Ap.)  [ma? 

¿Que  aun  hasta  mi  cufiada  eshonradisi- 

VANOALINO. 

¡Maldiga  el  cielolBrmas  y  papeles, 
Criadas,  familiares,  puertas,  rejas. 
Suspiros  tristes,  amorosas  quejas, 
Arboles,  plantas,  fuentes  y  verjeles, 

Mis  esperanzas  y  servicios  fieles, 
De  cayo  justo  galardón  te  alejas! 
Solo  bendiga  aqui  donde  me  dejas. 
Ramas,  paredes,  dagas  y  cordeles. 

¡Maldiga  mi  locura  por  tu  engaño, 

Y  maldiga  esta  hora  y  el  momento 
Con  que  se  acaba  de  servirte  un  año! 

Maldiga  mi  maldito  atrevimiento, 

Y  bendiga  tu  santo  desengaño ; 
Por  quien  agora  moriré  contento. 

(Vate.) 

FLORELA. 

Él  es  ido  en  efeto,  y  va  de  suerte 

8ae  no  se  ha  de  acordar  de  lo  pasado, 
uiérome  entrar,  pues  que  mi  Alberto 

(Vase),  [tarda. 

ESCENA  XXII. 

TEBANO. 

¿Hase  visto  mas  alto  desengaño ?  [sa? 
¿Tiene  honra  el  mundo  como  en  esta  ca- 
Aqui  aprendan  doncellas  virtuosas, 

Y  las  casadas  por  dechado  tengan... 
-"Gente  suena  :  escondedme,  amigos 

[árboles. 


ESCENA 


ALDEMARO,  BELARDO,  CORNEJQj 
armado  á  lo  gracioso.  —  TEBANq 
oculto. 

CORNEJO. 

¿Que  ladrones  decis  que  anocbe 

ALDEIARO. 

Dieo  que  el  alboroto  de  la  boda       [Ij 
Dio  causa  á  quese entrasen porelhuai 

RPXARDO. 

Con  eso  faltan  cosas  de  importancia. , 
Cornejo,  haced  buen  ánimo,  y  á  dte 

CORNEJO.  [n 

Por  Dios  que  triago  un  miedo  penetnf 
Que  no  me  deja  hueso  sin  teoibliquieb 

RELAROO. 

¿No  venís  vos  armado? 

CORNEJO.  J 

Pues  ¿qué  impoif 
Que  hay  ladrón  destos  que  entxa  eu 

Con  un  montante  y  cuatro  arcab 
ALDEMARO.  {Reparando  en  Ti 
Aqui  está  uno. 

BELARDO. 

Aqui. 

ALDEMARO. 

Dale,  Bel 

BELARDO. 

Buen  palo  truje.—  Dale. 

{Apalean  á  TebanoJ} 

TEBANO. 

Paso,  paso,  por  Dios. 

CORNEJO. 

I  Santa  Uartel 

Yo  soy  muerto  sin  duda. 

ALDEMARO.  (A  Tebofio.) 
01  quién 

TEBANO. 

Tebano  soy,  borrachos. 

ALDEMARO. 

Pues  p 
Que  por  ladrón  pasaste  agora  p 

TEBANO. 

La  plaza  fuera  mucho  en  hora  hm 
Pero  la  paga  ha  sido  de  contado 

BELARDO. 

Comcgo,  no  temáis. 

CORNEJO. 

¿Quién  es  ese 

BELARDO. 

Tebano  el  desposado. 
cort?iEJO. 

¡Oh,  señor  __ 
¿Qué  te  parece  destos  brazos  deD 

¿No  vengo  bueno  á  caza  de  ladrón 

TEBANO. 

La  casa  se  alborota:  haya  silencio. 
Y  cada  cual  se  vaya  por  su  pane. 
(Ap.¿  Que  estos  palos  me  cuesta  un 

Mas  yo  me  huelgo  de  que  pare  en  pal 

BEURDO. 

Venid,  Cornejo,  haremos  media  n 

CORNEJO. 

Para  otra  noche  traigo  una  esco: 

ALDEMARO.  (Ap.) 

¡Ah  Florela  divina,  y  cuánto 

CORNEJO. 

¿Habrá  pemil? 


i 


del  délo, 
ija  el  indo! 


IRO. 


EBA. 

UNO. 


EL  MAESTRO  DE  DANZAB. 
BeBor  VindallDO,  tntl, 
Porque  ai  mauis  i  Alberto 
O  le  decía  loque  pas>, 

Se  deshonra  naesira  casa 

Y  le  descubre  el  coocierlo. 
H^oT  es  disimular, 

y  dar  traía  en  vuealro  gnito. 

T4RDALIII0. 

Por  quererlo  yoñ  es  ]ntto. 
rtLiciuijt. 
Yo  le  sabré  casiigxr 
Coo  dar  órdeD  que  no  qaede 
Solo  un  dia  en  nuestra  casa, 
Porque  entender  lo  que  pasa 
Hi  padre,  al  contraria,  puede. 

TíNDALIHO. 

Paescomo  toi  le  echéis  della, 
No  qnl ero  yo  mas  lengania. 

RLICUNA. 

Yo  le  ordenaré  uq>  danza , 
One  no  acierte  paso  en  ella. 
Salga  el  danzador  Tfllano 

?ne  tan  mala*  Tuellai  llene, 
i  lo  que  t  voa  os  coaviene 
P<mdre  JO  misma  la  mano; 
(iue  quiero  seros  tercera 
Por  el  ensiode  mi  bennana. 

TANDUmO. 

ele  menos  bien,  Feliciana, 
vuestro  norabre  se  espera  T 
Siendo  dichosa,  dais  dicha 
Al  hombre  mas  desdlcbado 
De  cuantos  Dios  ba  criado. 
Pues  soj  la  misma  desdicha. 

¡Quién  pensara  que  el  papel 
iquel  vil  Itno  trocara. 
Que  mf  letra  hlseara 
YmedisñimaraenélT 
Has  ya  es  hecho :  Ted.  sebora . 
Cómo  baré  yo  que  Fl órela 
De  mlsagravios  H  duda, 

Y  Tueln  en  su  gracia  agora . 


Que  esta  noche  lo 

1  porque  entendáis  que  es  derto, 
Yo  os  traeré  papel  aquí, 
En  que  ella  conflrme  el  si 
Deste  amoroso  concierto. 
DIri  que  es  mesira  mujer, 
Quedando  i  serlo  obligada. 

TANDALIMO. 

Por  la  tlniebla  pasada 
Nuevo  sol  comienzo  a  ver. 

Hereica  yo  vuestras  manos. 

FILTClATIt. 

Bueno,  j  mis  brazos  también: 
Qae  es  muy  justo  ()ue  se  os  den , 
Que  en  On  ya  somos  hermanos. 
^on  cuiMo  gatio  los  doy  t 

TANDA  Lino. 

Ya  que  08  vals,  :qné  diré  aquí 
Si  Alguien  me  viere? 


Qne  Rofi... 


iQaién  diré  que  soyT 
;No  veis  que  soy  conocido? 

rEUCIAIlA. 

Dedd  qne  buscáis  t  Alberto; 

"le  tenel*  hecho  concierto 

I  recorrer  lo  aprendido. 

VAirDALinO. 

Sla ;  yo  lo  Boglró. 


Poea  por  la  cédula  voy. 

ESCENA  IL 

VANDAUNO. 
De  eilremo  en  extremo  doy; 
Qne  nunca  al  medio  llegué. 
Dichoso  en  eilremo  ful 
En  el  concierto  del  buerto. 
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De  desdichado  rn 
Agora  vuelvo  también 
A  ser  dichoso  en  eitremo, 

V  i  tantos  extremos  temo. 
Porque  esti  en  el  medio  el  bien. 
Pero,  como  llegue  al  medio 
Destaviriud  queme  anima. 

En  poco  el  dolor  estima 
La  esperanTi  del  remedio. 
Tebano  es  este  sin  duda, 
Que  en  ña  me  vino  1  encontrar. 

ESCENA  in. 

TEDAKO.— VANDALINO. 
TcaAHO.  (Deiaró.) 

Hiriielbavo  ensillar, 

Y  el  freno  de  ayer  iemuda; 

Sue  va  con  poco  sosiego 
Ib  lastima  la  boca.  (S 

V*.DALMO.(íp.) 

¡A  cu&nto  el  amor  provoca  I 
Necioy  demudadoaliego. 

TESADO.  (Ap.) 
iQué  quiere  aquí  Vandalinol 

VAN0AL1N0. 

Golrdeos  Dios. 


Y  que  i  propósito  vi 

A  buscar!  Alberto  eniré: 

Tened  por  bien  que  le  bable. 


¡Jesús  i  ¿Tanta  cortesía! 
Para  serviros  es  corta. 

TAnDALIXO. 

Cuando  no  salga  no  imparta, 
Y  esa  obligación  es  mía. 
Pero  Alberto  viene  aquí. 

ESCENA  IT. 

ALDKMARO.— Dkbos. 

VAIUALINO. 

¡Oh  amigo  Alberio! 

ALDIWAIO. 

j  Ob  selior! 
Yo  soy  niestro  semdor. 


VANDAtinO. 

Ayer.cntndo  en  mi  posada 
He  mostraste  una  lición, 
Vi  que  la  vuelta  1  traicum 
Era  mudauía  engajada. 
Después,  probando  en  no  buerto 
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A  haeer  la  lición,  bailé 
Que  DO  estaba  firme  el  pié 
De  aquella  gallarda,  Alberto. 

Y  deshecha  la  mndanza , 
Ya  qne  del  huerto  salí, 
Esta  mañana  entendí 

Que  Tiene  errada  la  danza ; 
Que,  mi  lidon  contrahecha, 

Y  muy  diferente  dada. 
De  tu  ciencia  mal  pensada 
Averigüé  la  sospecha. 
Mirarás  de  aquí  adelante 
Cómo  enseñas,  porque  entienda 
Que  hay  en  tu  lición  enmienda. 

ALDEHARO. 

Descuido  fué :  no  te'espante, 

Y  de  mi  buena  opinión 
No  formes  esas  quimeras ; 
Que  de  burlas  ni  de  veras 
Jamás  di  errada  lición. 
La  tuya  lo  pudo  ser, 
Porque  fué  de  mano  en  mano. 

TANDALINO. 

Si  eso  es  asi,  Alberto  hermano, 
Vénme  por  tu  vida  á  ver. 
Porque  entienda  cómo  ha  sido. 

ALDEHARO. 

Yo  os  dejaré  satisfecho 

De  mi  ciencia  y  de  mi  pecho. 

TEBAIVO. 

Yo  lo  tengo  ansi  entendido; 
Que  Alberto  es  hombre  de  bien, 

Y  vuestro  íávor  merece. 

TANDALmO. 

A  nd  ansí  me  lo  parece. 

ESGENA  V. 

FELIOANA.— DiGBOt. 

FELICIANA.  (Ap.) 

ÍQne  Tebano  entró  tambient 
ligo  que  soy  desdichada. 
¿Cómo  le  daré  el  papel? 

TEBAIfO. 

Tenelde  por  muy  fiel ; 

Que  es  hijo  de  gente  honrada» 

Y  muy  soldado,  por  Dios. 

ALDEHARO. 

Mi  señora  viene  aqui. 

FELICUIIA. 

A  veros  partir  salí. 

Y  á  veros.  Señor,  á  vos ; 

8ue  á  vuestras  hermanas  debo 
na  muy  Justa  visita. 

VANDALINO. 

Ya  dése  cuidado  os  quita 
El  oue  de  serviros  llevo. 
Toda  mi  casa  tened 
Por  vuestra. 

FELICIANA. 

Y  esta.  Señor, 
Por  este  nuevo  favor 
Recibe  de  vos  merced. 

{fieja  caer  un  papel  al  deietHdo  en  el 
suelo,  y  luego  álzalo,) 

tEs  este  papel  acaso 
^nestrof 

VANDALINO. 

Aqui  se  me  cayó...— 
Dejad...  Manos  tengo  yo. 

FEUCIANA. 

ilesos  1  Tomad.  {Mulé.) 

VANOALmO. 

iBravocasoI 
Ho  era  de  poca  importandt. 


FELICIANA. 

¿Es  de  alguna  dama  hermosaT 

VAIfnALUfO. 

De  la  que  ha  de  ser  mi  esposa. 

ALDEMARO.   {Ap,) 

Y  han  de  ser  pueblos  en  Francia. 

VANDALINO. 

Si  salis  fuera,  iré  yo. 

Mi  señora,  á  acompañaros. 

TEBAXO. 

Yo  á  serviros  y  á  dejaros 
En  vuestra  casa. 

VANDALINO. 

Eso  no. 
Vamonos  á  pasear 

Y  á  ver  damas,  con  licencia 
De  vuestra  esposa. 

FELICIANA. 

En  mi  ausencia , 
A  vos  no  os  la  quiero  dar. 

TEBANO. 

Ensillen  otro  caballo. 

VANDALINO. 

Caballo  tengo  i  la  puerta. 

TEBANO. 

Pues  vamos. 

TAITDAUNO. 

Quedad  muy  cierta 
Que  sabré  bien  emplealio. 

FELICIANA. 

Llevándole  vos.  Señor, 
Yo  sé  que  irá  bien  seguro. 

VANDALmO. 

Ponelle  en  el  alma  os  Juro. 
(Ap.  ¡Oh  papel!) 

( Yame  Vandalino  y  Tebano.) 

ESCENA  VL 

ALDEMARO,  FELIOANA. 

ALDEMARO.  (Ap,) 

2  Oh  injusto  amor! 

tQué  sin  razón  me  das  celos, 
(ajando  entre  mil  mudanzas 
Mis  seguras  esperanzas 
De  dos  bellísimos  cielos! 

FELICIANA* 

Alberto..* 

ALDEMARO. 

Señora  mia... 

FELICIANA. 

Vé  y  llámame  al  escudero. 

ALDEMARO. 

¿Dónde  esperas? 

FELICIANA. 

Aqui^ero... 

{wase  Aldemaro.) 

Y  espero  que  pase  el  día. 
Pasa,  importuno :  i,  qué  tardas 
Con  tu  sol  muy  claro  y  puro? 

Y  cubra  el  silencio  obscuro 
La  tierra  de  nubes  pardas; 
Porque  esta  noche  na  de  ser 
El  fin  de  mis  males  cierto. 

ESCENA  TIL 
CORNEJO.-FELICUNA. 

CORNEJO. 

Agora  me  dijo  Alberto 
Que  me  hablas  menester. 

FELICIANA. 

Y^dóndeqoeda? 


CORNEJO. 

En  la  sala. 


FELICUNA. 

Pues  Comerlo  ¿en  qué  entendía? 

CORNEJO. 

ün  remendillo  ponia 
A  una  vieja  martingala. 

FEUCUNA. 

Porque  es  hombre  de  secreto 
Le  quiero  encomendar  uno; 
Mas  no  ha  de  saber  ninguno 
Cómo,  cuándo,  ni  á  que  cíelo. 

CORNEJO. 

í  Jesús !  ¿  En  mi  pones  duda, 
Que  soy  Cornejo  derecho? 

FEUCUNA. 

Yo  conozco  tu  J)uen  pecho. 

CORNEJO. 

¿Dudas  (|ue  á  quien  soy  acuda? 
Mas  antiguóos  mi  linaje 
Que  Matusalén,  por  Dios. 

FELICIANA. 

Hoy  hemos  de  hacer  los  dos 
Que  Alberto  la  furia  abaje; 
Que  ha  entrado  muy  necio  en  casi. 

CORNEJO. 

Es  villano  de  Aragón : 
Nació  ayer  en  un  rincón, 

Y  es  mas  antiguo  Ganasa. 
A  mi  me  enseñaba  aver 

A  danzar  un  estrambote, 

Y  hago  voto  á  Lanzarote 
Que  apenas  le  sabe  hacer. 

FELICIANA. 

Estas  Joyas  que  aqui  yan 
Llevarás  á  su  aposento. 

cornejo: 

Las  Joyas  ¿para  qué  intento? 

FELICIANA. 

{Ap,  Estas  el  engaño  harán.) 
Debajo  del  almohada 
De  su  cama  las  pondrás, 

Y  deja  hacer  lo  demás. 
Como  que  no  entiendes  nada. 

OORNEJO. 

Por  la  muía  del  pesebre. 
Que  os  calo  el  engaño  ya. 

FELICIANA. 

Vé  con  Dios. 

CORNEJO. 

Canto  será 
En  que  los  ojos  se  quiebre. 


1 


(Van) 


FELICIANA. 

Del  engaño  que  me  hizo. 
La  Justa  venganza  llega ; 

8ue  la  mujer  no  sosiega 
uando  no  la  satisfizo. 
El  saldrá  de  casa ,  y  creo 
Que  del  lugar  será  poco. 

ESGENA  Vm. 

ALDEMARO  t  FLORELA,  sin  m  á-* 
FELICIANA. 

ALDEMARO. 

Estoy,  mi  Floróla,  loco 
Deste  imposible  deseo... 
Digo,  imposible,  insufrible; 

gue  mientras  que  se  dilata» 
omo  imposible  me  mata* 

FLORBLA. 

En  mi  amor  todo  es  posiUe. 
Yo  seré  tuya  á  pesar 
De  mil  imposibles  vanot. 

ALDEMARO.  {CanUdondú  d#  Umé») 
Dame  tos  oMiios. 


¿Mis  manos? 

FCUCURA. 


¡lliFlorela! 


ALDBMARO. 

Asi  has  de  entrar. 
YaiannnoleDie&as 
ForTerráeoza  ó  calidad, 
1¿  pierdes  autoridad 
81  aasir  de  sa  lienzo  llegas ; 
One,  asidos  de  nn  pañizuelo, 
Üopaieeemalladanza. 

FLORKLA. 

¿y allncer  de  la  mndanza? 

ALDKHARO. 

SkayToeltafSoéllale. 

FLOSfU. 

Harélo. 

FELICUIfA.  {Ap,) 

iQoe  siempre  aqueste  me  engafie, 
1  busque  alguna  invención? 

ALDEVARO. 

iEoiesdiste  la  lición? 

FLORELA. 

h  te  espantes  qne  la  extrafie. 

feliciaua. 
^la  Docbe  y  todo  el  día 
fioea  te  canse  el  danzar? 

FLORELA. 

iídm  me  puede  cansar 
loqoe  es  incfinacion  mia  ? 

FEL1CU5A. 

iOie  ea  fin  es  inclinación? 

FLORELA. 

IndiaicioQyalbedrío; 

|k  osando  del  como  mió* 

leoge  i  quien  danza  afición ; 

lusa  Alberto,  qne  enseña 

lliBslicioaessüaTes, 

€n  que  rinde  las  mas  grabes 

Issesteneoe  una  pefia. 

ALREMARO. 

On  Diseara  en  tn  nombre 
Ibbos  de  hacer. 

FLORCLA. 

Es  mny  baena. 

FELICIANA. 

ijormiflcara  te  ordena... 

ALDEIARO. 


FEUCIANA. 

Una  mnjer  y  nn  hombre. 

ALOBHARO. 


FELICIAIIA. 
A  ti. 

ALREIARO. 

iCómo? 

FEUaAIVA. 

Burlaba: 
Ihs  ¿cono  es  esa  que  dices? 

ALDEMARO. 

^feqoelasolenices, 
fi,  como  yo  pienso,  alaba. 
i«e  de  hacer  entre  tres. 

FELICIAUA. 

*«»>4johedeentraralU? 


Iqoleies. 


ALPBIIARO. 
FILIGIAIIA. 

Sihaié. 

ALREVARa 

Yan. 


EL  MAESTBO  DE  DANZAR. 

FELICUIfA. 

Di:  jarnos  cómo  es. 

ALDEMARO. 

Aqni  traigo  el  instrumento. 
Entraos  las  dos,  y  saldréis 
Cuando  os  llame,  y  entraréis 
Al  compás  del  son  que  invento. 

FLORÓLA. 

¿Que  en  fin  nos  hemos  de  entrar? 

ALDEMARO. 

SI,  porque  habéis  de  entender 
Que  en  esta  sala  ha  de  ser, 

Y  que  vengo  á  comenzar. 

FLORELA. 

Vamos,  Feliciana. 

PEUCURA. 

Entremos* 

ALDEMARO. 

SI  OS  entráis,  comenzaré. 
(Vanse  liudot.) 

ESCENA  IX. 

ALDEBIARO. 

¡Cielos!  ¿qué  mudanza  haré 
Metido  entre  dos  extremos? 
El  uno  en  extremo  adoro, 

Y  otro  en  extremo  aborrezco ; 
Cuanto  á  la  virtud  parezco, 
Tanto  la  virtud  isnoro. 
Quiero  empezar  a  tañer, 

Y  la  morisca  será. 
¡Válgame Dios!  ¿Quién  saldrá? 
Pero  Floróla  ha  de  ser. 
(A/^OS^gaFlorela. 

ESCENA  X. 

FLORELA. —ALDEMARO. 

FLORELA. 

Ya  vengo. 
¿Qué  he  de  hacer? 

ALDEMARO. 

Darme  tus  brazos; 
e  son  los  mejores  lazos 
ue  para  esta  danza  tengo. 

FLOREU. 

Por  mucho  que  aquesta  sabe, 
La  engañas  á  vista  de  ojos. 

ALDEMARO. 

¡Oh,  qué  gloria  de  mis  ojos, 

Y  cuando  pena,  suave  I 
¿Qué  remedio  han  de  tener 
Mis  atrevidas  pasiones? 

FLORELA. 

Mudando  en  obras  razones, 
Esa  mudanza  he  de  hacer ; 

§ue  te  quiero  mas  que  á  mi, 
es  poco  encarecimiento. 

ALDEMARO.  (Alzondo  la  voi,) 
Da  otro  paso...  Vé  con  tiento... 
Floretas...  Atrás...  Ansí. 
Bien  vas. 

FLORELA. 

Y  ¿cómo  si  voy, 
Pues  voy  á  nn  fin  tan  dichoso? 

ALDEMARO. 

Alza  el  cuerpo  con  reposo. 
Por  diestra  en  todo  le  doy. 
Contenencia...  Un  voladico... 
Media  vuelta...  ¡Oh  qué  bien! 

FLORELA. 

Groo 

?ue  aprendo  bien  tn  deseo 
á  tus  liciones  me  aplico. 
Bien  piensa  agora  esta  necia 
Que  estoy  danzando  contigo. 


Ou 
Qu 
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ALDEMARO. 

Que  me  des  tus  brazos  digo. 
Prendas  que  mi  alma  precia  <. 

ESCENA  XI. 

FELiaANA.— Dichos. 

FELiaAifA.  (Dentro.) 
¿Saldré? 

ALDEMARO. 

Notan  presto :  espera. 
(Sale  Feliciana.) 

FELICIANA. 

¡  Buenos,  por  mi  vida,  estáis! 
¿Sin  instrumento  danzáis? 
Si  os  esperara,  ¿qué  hiciera? 

ALDEMARO. 

Ya  te  quería  llamar, 

Y  aunque  danzamos  sin  son. 
Para  decir  la  lición 

V.\  tañer  suele  estorbar. 
Advierte  lo  que  has  de  hacer. 

ESCENA  Xn. 

CORNEJO.— Dichos, 

GORIIEIO. 

Señor  ha  venido  ya. 

FELICIAITA. 

¿Cuál? 

CORNEJO. 

Tu  esposo. 

FELICIANA. 

No  podrá 
Agora  esta  danza  ser. 
¿Qué  hacia? 

CORNEJO. 

Con  mi  señor 
Se  sentaba  ya  á  cenar, 

Y  os  enviaba  á  llamar. 

FLORELA. 

¿Dónde  está? 

CORNEJO. 

En  el  corredor. 
También  está  ahi  un  criado 
De  Leonora,  tu  cuñada. 

FBUCUNA. 

¿Qué  pide? 

CORNEJO. 

P'.de  prestada 
Cadena,  cí.ca  y  tocado ; 
Que  ha  de  ir  mañana  á  una  fiesta. 

FELICIANA. 

Vé  á  Lisena  que  lo  dé 
Con  esta  llave. 

CORNEJO. 

Yo  iré. 

FEUCUNA. 

Cuantas  joyas  hay  le  presu. 
(Yase  Corneo,) 

ESCENA  Xm 

FELiaANA,  FLORELA,  ALDEMARO. 

FLORELA. 

Cansado  vendrá  Tebano 
De  escuchar  á  Vandaimo. 

FELICIANA. 

¡Qué  gracioso  desatino! 

FLORELA. 

No  es  otra  cosa  en  mi  mano. 

4  Esto  que  se  ha  dicho  de  dinia,  ha  lido 
fingido,  sin  danzar. 
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FBLlCUIfA. 

¿De  manera  qne  te  enfada 
Sa  talle  y  entendimiento  ? 

PLORBLA. 

Sin  macho  encarecimiento. 

I^ELICIARA. 

DI  lo  demás. 

FLOBELA. 

1^0  me  agrada. 

FELlCUIfA. 

Malgasto  tienes. 

FLORELA. 

Perdido. 

PELICIAITA. 

Paes  no  lo  digas  burlando. 


ESCENA  xnr. 

LIS£NA ,  CORNEJO.  -  Dichos. 

LiSEiiA.  {DcfUro,) 
xQaé  tengo  de  andar  buscando, 
£1  escritorio  rompido? 

CORNEJO.  (Dentro.) 
Míralo,  JJsena,  bien. 

(Salen  lUena  y  Cornejo,) 

FELICIANA. 

¿Qné  es  eso? 

LISENA. 

¿Has  tú  por  ventura 
itompido  la  cerradora 

Y  el  escritorio  también? 

FELICUNA. 

¿Cómo  rompido? 

LISENA. 

Que  está 
Rota. 

FELICIANA. 

¿Cómo? 

LISENA. 

Agora  entro... 

FELICIANA. 

¿I^as  Joyas?... 

LISENA. 

/^     ^.  ^  No  hay  nada  dentro; 
Que  tu  lo  has  sacado  ya. 

FELICIANA. 

¿Yo,  perra?  ¿Qué  dices? 

LISENA. 

^  Digo 

Que  está  Yació  y  quebrado. 

FELICIANA. 

Pues  alto,  á  mi  me  han  robado. 
£ntn  adentro,  Alberto  amigo. 

ALDEMARO. 

¿Hay  un  gran  bellaquería? 
Bien  digo  yo  que  en  el  huerto 
Anda  un  ladrón. 

FEUCIANA. 

Entra,  Alberto. 

ALDEHARO. 

KoIloret,Se&oramia; 

Oue  las  haré  parecer, 

O  la  Uerra  se  ha  de  hundir.       (Van.) 

FELICIANA.  (Ap,) 

iQaé  bien  lo  supe  Ungir ! 

.  CORNEJO. 

El  laa  debe  de  tener. 

( y  ame,) 
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Jardín. 

ESCENA  XV. 

VANDALINO  t  JULIO ,  de  noche. 

TANDALINO. 

Dame,  Julio,  esa  rodela, 

Y  Tolveráste  á  salir. 

JULIO. 

¿Cuándo  me  mandas  reñir? 

TANDALINO. 

Cuando  quisiere  Florela; 
Que  hasta  que  de  aquí  se  vaya, 
No  pienso  salir  de  aquí. 

JOLIO. 

Luego  ¿no  vendré  por  ti? 

▼AN0ALINO. 

¿Tanto  el  temor  te  desmaya ? 
Detrás  de  aquestas  paredes, 

Y  adonde  puedas  oír. 
Por  lo  que  puede  venir. 
Estarte  durmiendo  puedes. 

JULIO. 

Mejor  será  estar  en  vela 
Con  la  piedra,  como  grulla, 
Porque  si  acudiere  trulla. 
Poco  importa  la  rodela; 

Y  en  efeto,  siendo  dos, 
M^or  le  defenderás. 

VANDALINO. 

Julio,  como  amigo  harás. 

JULIO. 

Tu  criado  soy. 

VANDALINO. 

Adiós. 

JOLIO. 

Recuéstate  en  esa  malva. 

VANDALINO. 

Bien  te  puedes  ya  salir. 

JULIO.  (Ap.) 

Y  aun  me  pienso  ir  á  dormir 
Hasta  que  esclsu'ezca  el  alba. 
Goce  á  su  dama  Florela, 
Mientras  gozo  de  la  cama ; 
Que  otra  pobreta  me  llama. 
Recado  de  pieza  y  suela. 


ESCENA  XVI. 

VANDALmO. 


Cuando  enlamar  el  bel  lo  sol  se  ascon- 

Y  queda  el  aire  escurecidoen  tomo, 

Y  aquel  planeta  que  es  del  cielo  adorno, 
Al  rayo  de  oro  plata  corresponde ; 

Yo,  á  quien  con  tanto  engaño  amor 

.  „  .  [responde, 

A  nuevo  llanto  suspirando  torno 

Y  estas  flores  de  lágrimas  adorno. 
Que  ames  del  alba,  no  imaginan  dónde. 

g  Hallo  á  la  noche  en  el  llorar  reposo- 
ueamor  me  enseña  á  desfogar  llorando 
so  que  de  vergüenza  callo  el  dia. 
De  mí  ten^o  piedad,  imaginando 
Mi  estado  miserable  y  doloroso. 
Si  aquí  me  falta  la  enemiga  mía. 

ESCENA  XVSL 

ALDEMARO,  TEBANO,  ALBERIGO 
CORNEJO  Y  BELARDO,  puestot  en 
armas.  FLORELA  t  FELICIANA  — 
VANDALINO. 


TEBANO. 

¿Será  posible  entrar  por  las  paredes? 

ALBERIGO. 

Irse  derecho  al  escritorio  es  cosa 
Que  da  sospecha  á  imaginar  que  sea 
Ladrón  de  casa  y  familiar  amigo 
El  aero  autor  de  aqueste  insalto  Infame. 

CORNEJO. 

¿Será  bueno  llamar  á  la  justicia? 

VANDALINO.  (Ap.) 

Perdido  soy,  huir  es  imposible. 
Si  salto  la  pared,  han  de  seguirme. 
Mas  vale  que  me  esconda  entreestosir- 

BELARDO.  [boles. 

Aqui,  Señor,  aquí  siento  ruido. 

ALDEMARO. 

Bien  dice.  Aquí,  SefTl^r. 

ALBERIGO. 

Tenelde,  mnert. 

VANDALINO. 

Paso.  Ninguno  llegue,  6  vive  el  cielo 
Que  le  atraviese  con  aquesta  espada; 
Que  yo  no  soy  ladrón. 

ALBERIGO. 

¿Puesquiént 

VANDALINO. 

Un  hombre. 

TEBANO. 

Diga  quién  es,  ó...  Dame  una  escopeta. 

'  VANDALmO. 

No  hayque  encubrir  quién  soy.SojTiD- 
TEBANO.  [dalioo. 

¡Vandalino!  ¿Qué  es  esto? 

ALBERIGO. 

_  ^  ¿Y  es  buen  término 

Entrar  en  casa  de  los  hombres  nobles 
Con  esta  libertad? 

VANDALINO. 

Si  la  he  tenido, 
Amor,Sefior,  ha  sido  y  es  la  causa. 

TEBANO. 

¡Amor!  ¿De  quién? 

VANDALINO. 

Sosiégúese  Tdlnno ; 

/«  »  V   Qpe  si  yerros  de  amor  perdón  merecen. 
(Vaee.)  \  Florela  es  mi  mujer. 

ALBERIGO. 

¡Florela!  Hija, 
¿Es  este  por  ventura  el  honor  mió, 
Puesto  en  las  manos  de  tu  honesto  cré- 

[dllo? 

FLORELA.  (Ap.  ént  hermana.) 
¿Qué  quieres  que  responda ,  Feliciana? 

FELICIANA.  (Ap.  á  Florela.) 
¿Qué  puedes  responder  en  este  punto, 
Que  aquí  me  va  la  honra  con  la  vida? 
Dile  á  todo  que  sí. 

FLORELA.  (Ap.) 

¡Maldito  engafio! 

VANDALINO. 

Fuera  deso,  yo  tengo  aquesta  cédula 
Escrita  de  su  letra  y  con  su  Arma. 

ALBERIGO. 

Mostrad.  ¡Extraño  caso! 

ALDEMARO.  (Ap.) 

_,        -.    _,  ¡Santo  cielo! 

¿bu  que  ha  de  parar  esto?  ¿Por  ventara 
Consentirá  Florela  en  este  engaño , 
Por  el  peligro  de  su  hermana  loca? 
¿Quién  duda  que  consiente,  y  que  yo 

[triste, 


[de, 


ALDEMARO  !  Sí  ^  ^^?^ ""«  ^^^  ^^  Florela? 

DiRooue  Dor  el  hnAi»fnhi»K**..  .«.*-« j    i  P*oc"?nao  mi  malllegue áeste punto 
SSora  aíSbfn  rf«  ÍIuíííol"  ^^^^"^^  1 1^^  ^^^^  »<l«esto  e^ada,  y  tienen 
ai  agora  acaban  de  faltar  las  joyas.       |  Ya  or  para  matarme  aquestas  quios: 


-   <• 


De  OB  soldado  de  amor  galardón  jnsto. 

ALBEBIGO. 

Aqní  oooBesa  y  dice  qne  es  su  esposa ; 
T  aunque  d  honor  me  obligue  á  la  Yen- 

[ganzat, 
Por  ser  mí  casa  ilustre  j  cooocioa , 
Poesía  por  tos  en  la  presente  infamia , 
TdTleodo  por  mi  honor,  y  conociendo 
Qm  de  mi  sangre  sois  igual  y  digno, 
Oaldeesa  mano  y  quedará  por  vuestra. 

rLOAEUL 

Sefior,  espera* 

ALBCIIIGO. 

,    ¿Qué  be  de  esperar,  loca, 
¡pamia  y  vituperio  de  mi  casa? 
Diielamano. 

florclí; 

La  palabra  basta; 
{/Qeqiderohablarte  jo  despacio  en  esto. 

ALBEBIGO. 

gapoTTOa,  crea  Vandalino 

^eon  mutono  saldrá  de  aquesta  casa 

leooide  qne  se  case  con  Florela. 

ALDEIARO. 

Jo%)qne  me  pongas  mil  prisiones, 
nirqae  casarme  es  solo  mi  deseo. 

TBBAHO. 

haáiñDo  es  honrado,  y  yo  le  flo. 

ALDCBABO.   (Ap.) 

iQyé  bueno  quedo!  ¡Ab  triste  engaño 

[mío! 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

LISEtfA. 

Debajo  del  almohada 
De  su  cama  las  hallé. 

TEBAXO. 

Pues  ¿cómo  lo  has  de  negar? 

BELARDO.    {Ap) 

Quiero  partirme  ¡  ay  de  mil 
■  Y  de  lo  que  pasa  aqui 
'  A  Ricaredo  avisar. 


(Vase.) 


ESCENA  XIX. 


USENA,  ea»  tet/cyw.—DiGBOG. 

LISERA. 

AHirldas,  Señora  mía. 

PELICIAXA. 

iOb  Lisena !  ¿De  qué  son? 

LISERA. 

uba  parecido  el  ladrón 
VK  el  oro  hurtado  tenia. 

ALBEBIGO. 

lAdÓnde? 

USERA. 

Dentro  de  casa. 

¿TttiqDí  las  joyas? 

ALBEBIGO. 

Muestra. 
Lisera. 

tedlscn]pa  nuestra » 
dedr  lo  que  pasa. 

ALBEBIGO. 

Wjtodo;  que  imagino 
^es  mi  pensamiento  cierto. 

^  LISERA. 

«Mnm  ha  sido  Alberto. 

ALBERABO. 

jv^  notable  desatino! 
iHoé  dices,  loca?         * 

LISERA. 

|L,  ¿Qné  digo? 

y«eres  ladrón  muy  notorio, 
«rompiste  el  escritorio. 

ALBEBIGO. 

{|ib danzador  enemigo! 

6u  b?*'  en  son  de  danzante. 

ALIiniABO. 

t^^.^^Spy  bien  nacido, 
¿«miv^dahecometído 
«aaaldadsem^ante. 
gWtte  bien;  que  podré 
"'Bwnnaclon  honrada. 


ALBERIGO,  ALDEMARO,  FELICIANA, 
FLORELA,  VANDALINO,  TEBANO, 
CX)RNEJO,  LISENA. 

COBREJO. 

El  mozo,  Señor,  se  ha  ido« 

i  ALBEBIGO. 

I  ¿No  le  asieras ,  majadero? 

I  TEBA?(0. 

'  ¿Qué  indicio  mas  verdadero 
Ue  que  este  el  ladrón  ha  sido? 

FLOBELA. 

No  es  posible,  mi  Señor, 
Que  Alberto  hiciese  tal  cosa. 

ALBEBIGO. 

¡Muéstrate  muy  piadosa 
Agora  con  un  traidor! 
'iVive  Dios  que  ha  de  morir 
En  una  boreal 

ALDEHABO.  (Ap.) 

Yo  be  hallado 
Muy  buen  puerto  á  mi  cuidado. 

ALBEBIGO. 

¿Que  al  otro  dejastes  ir? 

COBREJO. 

Si  no  me  mandaste  asille. 

ALBERIGO. 

¿No  basta  ver  lo  que  pasa? 

FELICURA. 

Por  ser  criado  de  casa , 
Basta ,  Señor,  despedille. 

ALBEBIGO. 

iDespedille!  ¡Bien  lo  entiendes! 
Al  otro  he  de  hacer  buscar. 

COBREJO. 

¿Quién  se  habla  de  llegar 
A  hacer  lo  que  tú  pretendes? 
Que  traia  el  ladroncillo 
Una  dagaza  de  ganchos. 
Con  unos  filos  mas  anchos 
Que  una  espada  del  perrillo. 

ALBEBIGO. 

¿Estas  eran  las  lisonjas? 

COBREJO. 

La  guarnición...  ¡no  era  nada! 
Mas  fuerte  y  mas  enrejada 
Que  un  locutorio  de  monjas. 

ALBEBIGO. 

¿Esues  la  danza?  ¿Esta  es?...— 
¡Oh  ladrones  inhumanos! 

COBREJO. 

M^or  danzaban  de  manos , 
Aunque  eran  diestros  de  pies. 

ALBEBIGO. 

Suelta ,  traidor,  esa  espada ; 
Que  por  lo  que  á  hidalgo  debo, 
A  la  cárcel  no  te  llevo. 

ALBERABO.    (Ap.) 

¿Qué haré,  Florela  casada? 

ALBEBIGO. 

Asilde,  y  en  el  mas  fuerte 
Aposento  le  encerrad, 
Yanacadenaleech«id 


Mientras  procuro  su  muerte. 

FLOBELA.  (Ap.) 

¿Que  no  se  defiende  en  nada , 
Viendo  el  peligro  tan  cierto? 
¡Cielos!  ¿Es  ladrón  Alberto? 

ALBBMABO.  (Ap.) 

¿Qué  haré,  Florela  casada? 

ALBEBIGO. 

Llevalde  luego  de  aquí ; 
Que  yo  haré  en  dos  horas  solas 
Que  haga  dos  mil  cabriolas 
En  una  horca. 

FLOBELA.  (Ap.) 
¡Ay  de  mi! 
Pues  que  asi  dejó  la  espada, 
¿Qué  mas  cierta  confesión? 

COBREJO. 

Andad ,  danzante  ladrón. 

albemabo.  (Ap.) 
¿Qué  haré,  Florela  casada? 
(LUvttte  Cornejo  áAldemaro,  y  Miguen- 
le  Feliciana  y  Lisena.) 

ESCENA  XX 

ALBERIGO,  FLORELA.  VAND ALI- 
ÑO, TEBANO. 

ALBEBIGO. 

¡Conque  fingido  semblante 
Al  huerto  á  buscar  venía 
Lo  que  él  mismo  hurtado  habla 
Con  máscara  de  danzante! 

TEBARO. 

Suspenso  estov  y  admirado 
De  que  en  tal  bajeza  se  baile 
Un  hombre  de  tan  buen  talle, 

Y  en  algún  tiempo  soldado. 
Pero  pues  ha  parecido, 

Se  le  agradezca  al  ladrón 
Que  por  su  misma  ocasión 
Aquesta  noche  has  cogido ; 
El  cual ,  con  licencia  tuya, 
Llevaré  con  mi  fianza. 

ALBERIGO. 

Esa  es,  Tebano,  otra  danza , 

Y  es  razón  que  se  concluya. 
Vamos. 

TARDALinO. 

En  esta  ocasión 
Que  no  puedo  huir  os  fio. 

TEBARO. 

Vén  pues. 

FLOBELA.  (Ap.) 

¡Ay  Alberto  mió! 
¿  Posible  es  que  eres  ladrón  ?     (YoMe.) 


Callo. 
ESCaCNA  XXI. 

RICAREDO,  ANDROMO,  BELARDO. 

B1CABEB0. 

¿Que  las  joyas  hallaron  en  su  camat 

BELABDO. 

Y  queda  por  ladrón  preso  t  rendido ; 
Pero  es  tanto  el  amor  y  la  locura. 
Que  apenas  hace  cuenta  de  la  infamia. 

BicAREoo.  [fuera, 

¿Qué  hombre  en  este  punto,que  hombre 
No  metiera  á  la  espada  mano? 

BELARBO. 

¡Bueno! 
Asi  se  acuerda  el  otro  de  la  espada , 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 
Mngnjboitn;  Qne  disimulo  con  paieroo^ho;    [la,  I  taudilim. 


iTobarUdu, 
iinor  del  hurto, 
TO pobre. 


Ella  pensb  casar  con  Vacdalü». 

«I.BERIGO. 

Pan  fué  gran  deutino ; 

QaeBi  rae  lo  dijera. 

Tan  bien  couoá  Tebano  se  la  diera. 


rcel  pública, 
scar  remedio; 
iTÍda  j  honra: 

iiola  desprecia; 
I  la  estime  en  po- 
[co, 
1  amigo  jpnn». 
Dfhedelibnlle, 
¿la  «ida. 

k  la  padre. 


103  coD  secreío. 


Di  el  cons 
Que  Tale  de  mujer  mas  que  de 

rLOREtA. 

TñbasdeÍlamarle,;comoengranBC- 
Decirte  que  en  efelo  Icrelo, 

Quieres  que  sea  su  esposa ; 
Pero  que  ha;  de  por  medio  cierta  cosa. 


íCnJilesl 

FLORELl. 

Llega  et  oiüo. 

UBCBIGO. 

Di ,  Teamos. 
{Rabio  Florela  bujo  i  tu  paire.) 

ESCENA  XXm. 


**nD*LiFO.  [Ap.)  [mos; 

irca,  dulce  amor,  del  puerto  esu- 

Va  puedes  amainar  las  blancas  reías ; 
Que  UD  tiempo  desplánelas 
Contra  tu  goiro  vario , 
Yacon  vientoeofator.j  ja  contrario. 
t^L'ba  el  ferro  j  el  áncora  en  la  plaja ; 
Que  no  haj  mar  que  DO  tenga  fin  Traja. 
LleKüé.Ti  el  sol,  vencí  su  rajo  ardiente, 
""  time jasistenta, 
,__  veocaralcara 
Hi  hidalgo  sufrimiento  t  sn  Ini  clara. 
Agnila  so;,  pnes  sin  trabajo  veo 
EF resplandor  del  fin  de  mi  deseo. 

jLLiEaico.  (A  Flerela.) 
Tete;  qae  ;a  lo  entiendo. 

Y  ¿no  («  agradaT 

ALBEIICO. 

Et  Industria  extremada. 

{Vate  Fhrela.) 


ALBERIGO,  TAMDALINO. 


(.4ji.Del  odio  es  bija  siempre  la  camela. 

Es  coolrabecba.    IQ"*  *•'*»  1"*  '*  *"  trSMdo  ij  ¡  Oh  Van- 

[clij,  T«NnAiino.  [d  auno  I 

sie  amor  sospe-   Dame  esos  pies,  sf  so;  deesos  pies  dlno. 

sti  engañado?  alberjco. 

Alia.  El  honor,  que  aumenta  los  linajes, 
'  Sin  prúlogos  ni  am bajes 
;  Ue  fuerza  que  le  diga 
,  :  Una  verdad,  i  que  [juíen  SOjme  obliga; 

Ibllr  la  ofensa      F'"^"*  después ,  si  i  U  noücia  llega , 
npaiariaT  Nopaguc un vi»o tonoeuD  nlüociega. 

a  casariei  FloreTa,  aunque  Dios  sabe  si  lo  siento, 

'  „. , ,„    Con  íícil  movimiento 

Hjaeignoronle,   De  muchacha  liviana, 

Luane.    Por  ventura  envidiosa  de  sn  hermana, 
Pelldana  Casarse  desecreio  pretendía 

I,  Contra  la  voluntad  paterna  mia¡ 

«dio,  Y  oodigo  coa  vos,  que«to  sufriera... 


Con  aqueste  danzante 
Quiso  casar. 

TANbttino. 
tHa;casosemeIant«t 

«LBCnlGO. 

Tpara  qne  entendáis  bien  loqneptn, 
Con  esta  industria  le  ha  metido  en  cist, 
Qne  es  noble  y  caballero;  aunque  eiii 

8ueya  secrnitradlce  [dice 

este  primero  intento, 
y  quiere  hacer  con  vos  el  casamlnlo. 

TlIniALINO. 

¡Palabras  caben  en  In  amor tinn 
¡Cúmo,  SeBor,  coa  un  ladrcm  me  i 

Qne  DO  es  ladrón. 

INjesjcómo,  sleghoniaita, 
Lasloyasleban  bailado? 

ALBSniGO. 

PlorelaselaspDso, 
Porqne,  como  muchacha,  se  dispuso 
A  partirse  con  él.  Si  asi  os  agrada, 
Esta  noche  oslado;. 

VAMPAUIIO. 

Por  cierto,  ¡bonnda! 
La  moler  quehadescrmnierdenn-' 
Ralo  de  ser  al  doble,  [ 

Y  a  solo  su  marido 
Ra  de  liaber  con  amor  correspondido; 
Que  la  miüer  qne  i  oiroamA  prtaMín, 
jamis  le  tiene  casto;  verdadero. 
Favores  ;  regalos  que  le  ha  becbo. 
Desde  aqni  los  sospecho ; 
Lospapelesjcartas, 

Qne  denec:  de  ser  harlos;ellas  hartas; 

Y  por  dicha  también  algnn  abrazo. 
Carta  deespera  mientras  11^  el  plato.. 
La  que  ha  de  ser  de  Vandalioo  esposii 

Y  suceder  dicboaa 
Amisangrejnobleu, 

Ha  de  tener  igual  alma  ;  belleía : 

Y  en  esto  me  resuelvo ,  j  asradeico 
El  deseogaio,  que  pagar  ofrezco. 
Itasgaré  este  papel , ;  eternamente, 
Ausente  d  presente. 

Aunque  amor  me  desvela . 

He  acordaré  de  tos  ni  de  Florela ; 

Qne  A  un  simple  amor,  tan  grandesdes- 

[engaAus  ' 
Agravios  ho  qne  dorarán  mil  abo. 


ALDERIGO. 

jQné  bien  salió  la  industria!  Blenae  bi 
:Oh,bija,encnínloestrecbo  rbecbo. 
Has  puesto  á  un  padre  honrado! 


_ —   n  padre 

Has  nnélgome  que  esto;  de  ti  avisado; 
Que  con  ral  reprehensión  ;In  vergoenia, 
Haremos  cuenta  qne  el  amor  conúeDia. 

ESCENA  XXVI. 

RICAREDO,  ANDROmO  t  BELAROO, 
eoit  taya  y  mátcarat;  TEBANO.d^ 
trát,  con  la  etpaáa  dttnuáa;  FELI- 
CIANA, defím'Aidaíe.— ALBEaiGl). 
nuFW. 

Aquí  medréis  los  tres. 

TELUUIU. 

Toiéos ,  por  Dios ,  Sefior. 
BiCAasiio. 
DaDOi  á  Albeno,  inldor. 


ALBERIGa 

¿Qué  68  esto? 

TEBAKO. 

Paes^noIoTes? 
Por  el  ladran  que  prendimos 
Ykoeo  otros  semejantes. 

BICAREDO. 

No  somos  sino  danzantes, 
Qae  por  Alberto  Teñimos. 
Dadnos  i  nuestro  maestro. 
Que  está  preso  sin  razón. 

ALBERIGO. 

Paso;  que  7a  no  es  ladrón. 

TBBAHO. 

Pnes¡  quién  es? 

ALBCRIGO. 

Ta  deudo  7  nuestro. 

ESCENA  XXVn. 

CORNEJO.— Dichos. 

COBITEJO. 

Acode  presto,  Señor; 

ge  al  ladrón  Florela  quita 
cadena. 

MCABEDO. 

En  eso  imita 
Oeimjer  noble  el  valor. 

TEBAÜO. 

liberes  qne  yo  vaya  allá, 
loo  Je  deje  salir? 

ESCENA  ZXVm. 

ALDEMARO,  FLORELA.— Dichos. 

ALDEXARO. 

tesqui  podremos  ir... 


ÉL  MAESTRO  DE  DANZAtl 

—Tomada  la  puerta  está. 
¡Que  no  tuviera  una  espadal 

ALBERIGO. 

Ta  no  la  habrás  menester; 
Que  hoy  su  fin  ha  de  tener 
La  máscara  disfrazada. 
Ya  sé  que  eres  Aldemaro, 
De  los  nobles  de  Lerin ; 

Y  aunoue  pobre,  eres,  en  fin, 
En  antigua  sangre  claro. 
Ck)oozco  tu  parentela 

Y  aquesta  invención  de  fama, 
Que  ya  se  esparce  y  derrama 
Por  hecho  insigne  en  Tudela. 
De  aqui  se  fué  Vandalino, 
Sabiendo  tu  casamiento, 

Que  quiero,  esfuerzo  y  consiento. 

ALDEHARO. 

Yo  sov  vuestro  esclavo  indino. 
Viéndome  pobre,  intenté» 
Cuando  vine  á  la  sortija, 
Conquistar  á  vuestra  hija  J 
Con  sola  nobleza  y  fe. 
Suplicóos  me  deis  perdón. 

ALBERIGO. 

De  todo  estáis  perdonado. 

TEBAIfO. 

¡  Buena  joya  habéis  hurtado  I 

ALDEHARO. 

Soy  un  dichoso  ladrón. 
Sepamos  quién  son  los  tres. 

RICAREDO. 

Tres  danzantes  desta  boda. 
Que,  pues  tan  bien  se  acomoda , 
Luego  necesaria  es. 

{Quitau  la  máieara,) 

ALDEHARO. 

¡Ricaredo! 


^3 


tUCARBDO. 

Primo  mió. 
Esto  hice  por  librarte ; 
Que  me  tocaba  gran  parte. 

ALDEHARO. 

Que  tendrás  perdón  confio. 
(Descúbrense  Andronio  y  Belardo.) 

ANDRONIO. 

Andronio  soy. 

BELARDO. 

Yo  Belardo. 

ALDEHARO. 

iQué  criados  tan  fíeles! 

BELABDO. 

Tú  has  danzado  como  sueles ; 
Pero  yo,  ¿qué  premio  aguardo? 

ALBERIGO. 

Yo  quiero  darle  á  Lisena , 
Y  con  quinientos  ducados ; 
Que  á  criados  tan  honrados 
Sola  aquesta  paga  es  buena. 

BELABDO. 

Yo  os  beso  tos  pies ,  Señor ; 
Que  grande  favor  ha  sido 
Para  no  haberle  servido. 

FELICIANA.  (4p.) 

¡Muera  amor !  ¡Viva  mi  honor  I 
Salga  Vandalino ,  en  fin , 
De  mi  alma  y  corazón. 

ALBEBIGO. 

Lo  que  ha  pasado  es  razón 
Que  escribáis  luego  á  Lerin. 

ANDRONIO. 

Las  nuevas  be  de  llevar. 

ALBERIGO. 

Aqui  acabó  su  mudanza. 
Su  amor,  su  enredo,  su  danza 
El  Maeitro  de  danzar. 


KOTA.— Se  ha  Impreso  el  dlálofo  de  esU  comedia  teniendo  ft  la  Tiste  el  origlDal  de  ella»  escrito  de  la  mano  propia  del  autor.  Poses 
(lüJOTif  7 nos  la  ha  franqueado  generosamente,  el  Sr.  D.  Cipriano  Alberto  de  la  Barrera.  Al  pió  de  los  versos  que  acaban  de  leerse, 
^ad  aatdgrafo  la  siguiente  quintilla,  deltajo  el  afio  de  la  fecha,  7  después  la  firma  de  Lo». 

Hice  esta  comedia  en  Alba 
Para  Melchor  de  Villalba, 

Y  porque  es  Terdad,  flrmélo, 
El  mes  que  es  mayor  el  hielo 

Y  el  afio  que  Dios  nos  saín, 

1594. 


L  oPB  DE  Vega  Carpió. 
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U  HERMOSURA  ABORRECIDA. 


PERSONAS. 


DON  SAiVCHO. 
DOÑA  JUANA. 
U  REINA  DOÑA  fSABEL. 
aaEY  DON  FERNANDO. 
6ABCILAS0DELAVEGA. 
EL  MAESTRE  DE  SAN- 
TUGO. 

ttOSCALATRAVA. 
TELLO,  wldado. 
lEa^íAROO. 


DON  LOPE. 

GUZMAN. 

DON  LIJJS  DE  NARVAEZ. 

VARGAS,  montero. 

URBANO,  criado 

RICARDO. 

ÜN  PORTERO. 

ARNALDO,  viejo. 

UNA  MUJER. 

UN  SOLDADO. 


UN  VIEJO. 

MATEO, 

CRISPIN, 

FLORA, 

COSTANZA, 

BARTOLO, 

ENIO, 

BELARDO. 

EL  BENEFICIADO. 

EL  BARBERO 


viUanoi. 


EL  REGIDOR. 

EL  CHANCILLER. 

MAURÍCIO. 

FABRICIO. 

FÉLIX. 

Mdsicos. 

Gaballcros. 

Soldados. 

AcOMPAÑAHIEirrO. 

Crudos. — Goaboia. 


La  seeicnpasa  en  las  inmediadoneM  de  Granada,  en  Pamplona,  en  Barcelona  y  otroe  parajes. 


ACTO  PRIMERO. 


kapaBeBto  de  los  Reyes  Católicos  sobre 
Granada. 


ESCENA  PRIMERA. 

WN  SANCHO ,  de  camino;  DOÑA 
JUANA,  deteniéndole. 

w¡Sik  juana. 
Bonebas  de  dejar. 

DON  SARCBO. 

^^  Advierte 

pe  eres  lá  quien  do  me  dejas. 

do3a  juana. 
WBfl  toces. 

DON  SANCHO. 

u^  Tas  quejas 

inn  cansa  de  tu  muerte. 

D05ÍA  JUANA. 

'nebastraido basta  aquí: 
^ queme  quieres  dejar? 

DON  SANCHO. 

do;  que  á  bascar 
^ugoobieuparatí. 

DO^A  JUANA. 

!P*n  mi  buscar  bien 

1  tí  solo  está  cifrado, 

BJnseslásárailado 

►mj  mayor  bien  que  me  den. 

DON  SANCnO. 

'pnde  necesidad 
íMobligadoábairdetL 

D05fA  JUANA. 

[balearte,  á  mi 
mi  Toluotad. 

DON  SANCHO. 

I^ÜfYineá  ser  soldado, 
'"■^.Uüpobremevi. 

DOf  A  JUANA. 

¡■•y  tanto  sin  tí, 
■snesegaido  y  buscado. 
[J)  soy  tu  mujer, 
rjj^ffece  mejor? 
powe  de  oro,  ó  de  honor? 

DON  SANCHO. 

¡te  responder 
^goa  esta  da(^. 


DOÑA  JUANA. 

Pues  si  tan  pobre  íne  dejas, 

¿Qué  te  espantas  que  en  mis  quejas 

Estos  disparates  haga? 

DON  SANCHO. 

Mujer  que  desde  Navarra 
Hasla  Granada  ha  Tenido» 

Y  con  tan  pobre  marido 
Viene  tan  loca  y  bizarra. 
Siendo,  aunque  hidalga,  mujer 
De  humildes  padres,  sospecho 
Que  responde  lo  que  ha  hecbo, 
O  dice  lo  que  ha  de  bacer. 
¡Vive  Dios ,  que  estoy  por  darte 
Lo  que  tu  infamia  merece  I 

DOSÍA  JUANA. 

¡Buen  premio  tu  amor  me  ofrece 
De  seguirte  y  de  buscarte! 
Yo  soy  quien  soy,  y  por  mi 
No  estás  pobre ;  mas  bien  sé 
Que  el  aborrecerme  fué 
Causa  de  dejarme  ansí. 
Gastaste  mi  rica  hacienda 
En  tus  vicios ,  juego  y  damas, 

Y  ¡  agora ,  don  Sancho,  infamas 
Que  por  seguirte  me  venda ! 

Si  yo  quien  tú  dices  fuera , 
En  Navarra  me  quedara, 
Donde  mi  vida  empleara 
En  quien  amor  me  tuviera. 
Pero  bien  se  echa  de  ver 
Lo  que  por  dejarme  intentas, 
Pues  ya  llegan  tus  afrentas 
A  llamarme  vil  mujer. 
Siempre  me  has  aborrecido, 
Siempre  olvidado^  dejado, 

Y  agora  piensas,  soldado. 
Remediar  lo  que  has  perdido. 
Vuelve;  que  yo  tengo  aquí 
Una  joya  que  vender. 

Con  que  te  podrás  volver. 

DON  SANCHO. 

¡Yo  contigo! 

D05ÍA  JUANA. 

Mi  bien ,  si. 
Si  guerra  quieres  tener 

Y  gustas  de  pelear, 

¿Qué  guerra  puedes  buscar 
Como  la  propia  mujer? 

DON  SANCHO. 

No  eres  guerra ,  infierno  eres. 

do5Ia  joana. 
Luego  dan  en  ser  soldados 
Todos  los  hombres  casados 


Que  aborrecen  sos  mqjeies. 

DON  SANCHO. 

Paes  si  lo  sabes,  yo  soy 
Uno  dellos. 

D05ÍA  JUANA. 

Tente,  espera. 

DON SANCHO. 

!  Antes  á  las  manos  muera 
,  De  un  moro;  que  á  morir  voy. 


I 


{Vase,) 


E8GE1IAIL 

DOÑA  JUANA. 


I 


Espera ,  ingrato,  y  mira  lo  que  debes 
A  quien  te  ha  dado  el  alma  quedespre- 
.  [cías. 

¡Oh !  cómo somoslasmujeres necias , 

Y  en  resolvernos  al  peligro  breves! 
éQué  ejércitos,  qué  mar,  qué  heladas 

[nieves. 
Si  precias  el  honor,  si  el  amor  precias» 
Hierro  y  fuego  de  Porcias  y  Lucrecias* 
Defenderán,que  mi  constancia  pruebes? 

Si  me  aborreces,  ¿quién  habrá  que 

fcrea 
Que  al  paso  que  tu  ingrato  desden  cre-> 
Crezca  mi  amor,  sin  que  focura  sea?  [ce. 

Mucho  á  la  muerte  la  mujer  parece; 
Que  huye  de  quien  la  busca  y  la  desea, 

Y  se  cansa  en  buscar  quien  la  aborrece* 

ESCaSNA  lis. 

LA  REINA  DOÍÍA  ISABEL,  GARCt- 
LASO  DE  LA  VEGA,  Soldados.-^ 
DOÑA  JUANA. 

REINA. 

De  mujer  fueron  las  voces. 
Si  es  fuerza  de  algún  soldado» 
¡Por  vida  del  Rey!... 

DOffA  JUANA.  (Ap.) 

Yo  be  dado 
En  mi  muerte. 

GARCiLASo.  (A  doña  Juana.) 
¿No  conoces 
Que  está  aqui  su  mjg'estad 
be  la  Reina  mi  señora? 

DO^A  JUANA. 

No  pudiera  el  cielo  agora, 
En  tanta  necesidad, 
Darme  consuelo  mayor. 


Levanta ,  amiga ,  del  suelo. 

DOÍ^A  juau A. 

Temo  qiie  se  enoje  el  cielo, 
Qu^  te  dio  tanto  valor. 

REINA. 

Levanta ,  y  quién  eres  di , 
En  este  traje. 

DOffA  JUANA. 

No  sé, 
Mi  Señora,  si  podré 
Decir  quién  soy  y  quién  ftii. 

REINA. 

Bien  podrás;  que  tu  belleía 

Y  tu  dolor  harto  obligan 
A  escucbarle. 

DOÑA  JUANA. 

Cuando  digan 
Mis  desdichas  su  firmeza , 
De  veras  lastimarán 
Tus  generosos  oidos. 

REINA. 

Di ;  que  todos  mis  sentidos 
Atentos  contigo  están. 

DOffA  JUANA. 

Naci  de  padres  hidalgos , 
Aunque  en  calidad  humildes , 
jOh  cristiana  y  sacra  Astrea , 
Que  laurel  y  espada  ciñes! 
En  un  iuffar  de  Navarra 
Que  ios  dos  reinos  divide: 
Humildes  en  calidad. 
Como  lo  son  los  que  viven 
De  las  haciendas  del  campo 
Teniendo  quien  las  cultive, 
Pero,  como  digo,  hidalgos. 
De  pecho  exentos  y  libres. 
Es  mi  nombre  doña  Juana 
De  Navarra ,  aunque  de  Enrlquez 
Algo  tuve  por  mi  madre. 
Porque  á  escucharme  te  inclines. 
Tuve  en  tierna  edad  belleza, 
Por  todo  aquel  reino,  insigne, 
Cuya  fama  me  ofrecía 
Mücasamientos  felices. 
A  mis  padres,  entre  algunos 
Menos  ilustres,  me  pide 
Un  don  Sancho  de  Guevara , 
Sangre  de  aquel  one  dio  origen 
A  los  Ladrones,  de  quien 
Tantas  hazañas  se  escriben. 
i£ra  don  Sancho  sesundo 
De  su  casa ;  al  fin  eligen 
A  don  Sancho,  á  cuyas  manos 
Para  mis  desdichas  vine. 
No  pasaron  cuatro  meses 
Cuando  comenzó  á  sentirse 
El  curso  desenfrenado 
;De  sus  años  juveniles. 
CasCó  la  suya  v  mi  hacienda, 
'Porque  ni  pntfe  ni  quise 

g Temiendo  que  me  dejase) 
ogarle  ni  resistirle. 
Comenzóme  á  aborrecer... 
¿Aborrecer?  ¡Qué  mal  diJe! 
Que  lo  que  nunca  se  amo , 
No  pueae  ser  que  se  olvide. 
Llamábanme  entonces  todos , 
Viendo  su  rigor  terrible. 
La  hermoÉura  aborrecida 

Y  la  desdichada  firme. 
Como  le  desvanecían 
Tantas Medeas  y  Circes, 
Sus  palabas  y  sus  obras 
Trataron  de  perseguirme. 
Si  á  verle  alzaba  los  ojos, 
No  hay  víbora,  que  la  pise 
Pié  de  labrador  en  yerba , 
Que  tanto  la  lengua  vibre. 
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Si  me  llegaba  de  noche 
Por  las  espaldas  á  asirle. 
Aunque  estuviese  dormido, 
Bramaba  por  desasirse. 
Si  le  hacia  algún  regalo 
ÍSi  regalos  hay  que  obliguen 
A  un  hombre  cuando  aborrece), 
No  podía  reducirle 
A  que  solo  le  mirase. 
Cuanto  mas  á  que  le  estime. 
Camisa  le  di  una  vez , 
Que  acabando  de  vestirse , 
Se  la  volvió  á  desnudar 
Porque  supo  que  la  hice. 
Su  mejor  edad  y  hacienda 
El  juego  y  mujeres  viles 
Finalmente  consumieron , 
Como  al  principio  te  dije; 

Y  para  que  en  mis  exequias 
Cantase  amor  como  cisne, 
Cuando  de  la  dulce  vida 
Tiernamente  se  despide; 
Una  mañana  que  el  alba , 
En  vez  de  rosa  y  jazmines, 
Furiosamente  arrojaba 
Truenos  y  rayos  horribles. 
Salió  *  como  quien  de  Ar^el , 
Temiendo  el  dueño  (¡ue  sirve, 
Huye  con  ansias  v  miedos 

De  que  otra  vez  le  cautive. 
Lo  que  mis  ojos  hicieron , 
Pienso  que  aun  aqui  lo  dicen... 
—¡Cuántas  veces  envidié 
Las  almas  de  los  gentiles !  *  — 
Él  se  procuró  esconder; 
Pero,  como  amores  lince, 
Lueso  sope  el  blanco  honroso 
Donde  sus  pasos  dirige. 
A  la  Granada,  que  presto 
Tu  gran  Fernando  conquiste, 

Y  de  sus  granos  de  nácar 
Su  escudo  real  matice , 
Viene  Sancho  á  ser  soldado ; 
Que  pretende  ser  Aquíles 
Con  los  moros  quien  ha  sido 
Con  los.crístianos  Ulises. 
Seguile,  alcáncele,  hállele, 

Y  hoy ,  cuando  el  alba  se  rie. 
Llore  á  sus  pies,  que  pudieran 
Las  mismas  piedras  oírme; 
Pero  sacando  la  daga , 

A  matarme  se  apercibe; 
Y I  ojalá ,  pues  no  hay  distancia 
Besde  matarme  á  morirme! 
Fuese,  jurando  arrojarse 
Entre  los  que  el  muro  embisten  ', 
Por  morir  j  por  librarse 
De  una  mnjer  que  le  sigue. 
En  esta  sazón  roe  hallaste: 
No  tengo  mas  que  decirte 
Deque  sola  tü  pudieras 
Ser  sol  de  mi  noche  tñste. 
Esta,  Señora,  es  la  historia 

Y  la  conquista  imposible. 
De  la  aborrecida  amante 

Y  la  desdichada  firme. 

REINA. 

Bien  creerás  que  me  has  movido, 
Doña  Juana ,  a  compasión. 

*  t  s  Dice  aqnf  dofia  Jaana  que  don  San- 
cho Molió,  y  no  expresa  de  dónde ;  dice  qae 
envidia  iat  almas  de  los  aeniOes.  y  tampo- 
co manifiesta  por  qoé ;  dice  en  fin  que  don 
Sincho  Juró  arrojarse  entre  los  que  embestían 
los  muros  de  Granada ,  y  las  palabras  últimas 
de  don  Sancho  en  la  escena  1.'  son  estas : 
Antee  á  las  manos  muera  de  un  moro ;  que  á 
morir  voy.  Sospechamos,  en  vista  de  estas 
faltas  de  coherencia  6  claridad ,  qae  Lopí 
escribió  mas  extensa  esta  relación  t  la  pri* 
mera  escena»  y  qae  han  sido  después  carce- 
I  Dadas. 


DOHa  JÜARA. 

Efectos,  Señora ,  son 
De  tu  generoso  oido. 

BEINA. 

El  Rey  asalta  una  torre, 
Y  yo  estoy  con  gran  cuidado. 
Si  sabes  queme  has  hallado. 
Sabes  que  amor  te  socorre. 
A  mi  me  es  fuerza  volver 
Donde  mi  Femando  está. 
Si  está  tu  marido  allá. 
Será  fácil  de  saber. 
Quedarás  en  mi  servicio 
Mientras  eres  mas  dichosa. 

DOSÍA  JUANA» 

De  tu  mano  generosa 
Será  ilustre  beneficio 
Amparar  mi  soledad. 

BETXA. 

Sigúeme,  y  no  tengas  pena. 

DOÑA  JUAMA. 

Tu  sol  divino  serena 
El  mar  de  mi  tempestad. 
¡Plegué  á  los  cielos  que  veas 
Esta  ciudad  á  tus  pies. 
Que  sé,  gran  Señora ,  qne  es 
La  cosa  que  mas  deseas ! 

{VanM.) 

ESCENA  IT. 

EL  REY  DON  FERNANDO,  EL  MJ 
TRE  DE  SANTIAGO,  EL  MAESTI 
DE  GALATRAYA,  DON  SANGRO 
SOLDADOS ,  con  cspadüs  desnudas. 

•  nET. 
Habeislo  hecho  todos  como  buenos; 
No  menos  prometía  la  nobleza 
De  quien  tantarvirtud  tuvo  principio. 
Pero  acercadme  presto  aquel  soldado 
Que  á  un  tiempo  limpia  el  rostro  y 

[ac 
De  aquel  sudor  y  de  la  roja  sangre. 

SANTIAGO.  (A  dúttSancluf.) 
¡Hola,  soldado! 

D07C  SAXCHO. 

Gran  señor,  ¿qué  mandas^ 

SANTIAGO. 

Su  majestad  te  llama. 

DON  SATiCVO. 

Invicto  príncif 
¿En  qué  te  sirvo?  ¿Por  ventura 
Que  reconozca  el  muro?  ¿Qué  me 

En  que  pueda  mostrar  mi  buen  dest 

REY. 

No  quiero  agora  mas  de  conocerte. 
Porque  te  he  visto  con  valor  notable 
Entre  los  moros  del  presente  asalto; 
Tanto,  que  si  igualara  con  tu  ánimo 
Mi' fortuna ,  este  día  fuera  el  61  tinao 
Que  esta  Granada  fuerte  conquistara 
Gomo  el  primero  que  su  muro  enin 

DOK  SANCHO. 

Femando  insigne,  á  quien  darán  los 
Deste  bárbaro  imperio  la  corona      [I 
Porque  te  deba  España  su  limpieza. 
Yo  soy  un  caballero  de  Navarra 
Que  he  venido  á  servirte  por  mi  gast 
Sin  otro  sueldo  ni  ocasión :  mi  noml 
Es  el  mismo  que  tuvo  el  padre  mío. 
Don  Sancbo  de  Guevara  me  apellido, 
Sangre  de  los  Ladrones,  á  quien  úi 
España  ilustre  las  abarcas  de  oro 
Gon  que  ha  pisado  la  cerviz  al  moro. 

nET, 
Mucho  huelgo  de  haberte  conocido. 


dUoMoi, 
tnformado. 

estecoDSnniB 


leu  gusto , 
ilosquefieneo 
no  el  tojo 
e  prosigo. 


ti  HERUOSURA  ABOÜRBUDA. 
Le  pueda  premiar  j  booRirT 
mate  ittm  Satiehf  á  doKs  Juana  can  ti 
ietú  leñai  de  que  catlt.j 

Mi  {[eDlil hombre  te  bice. 

Su  penoDi  to  merece. 

Poco,  SeHor,  oa  oTrece 

Rulen  su  patrit  j  nombre  os  dice. 
odriserqueenooisloii 
Os  teugais  por  bieo  torvido. 

BIT. 

CarUi,  Sefion,  be  tenido 
De  los  aobles  de  Aragón, 
VuD  negocio  de  imporUodJi 
Qae  comunlcucouTOs. 


Venid,  Sefk>r*,  á  mi  tienda. 

Hll  alioi  el  cielo  os  guird& 

(FaiM  U>í  Regei,  lot  maetlru,  »l 


ESCENA  VI. 

DON  SANCHO.  OOSa  JUANA. 

lÁp.  Baiu ,  que  ti  miedo oobirde 
TUTO  con  Tilor  la  riendi. ) 
Üoñ»  Jnana...  Ce...  iQné  dlgoT 
Eicncha. 

BOK*  lotxi. 
{Por  qué  raiob 
Quieres  que  en  esta  ocasión 
Caite  lu  nombre,  eriemigu? 
i  De  qué  sirve  hacerme  seHi 
Que  quién  eras  ilodijesel 
¡Es  posible  que  Le  pcseT 
Es  posible  que  me  enseña* 
C«niDORd»aborrecetle, 

V  que  este  mi  toco  amor 
No  saque  déla  rigor 
Dcasioaet  de  tu  muertet 

;  Qué  quieres  IRon  hacer! 

Í Encubrir,  don  Sancho,  quieres 
lue  tú  mi  marido  eret, 
VqueTOBOj  tumoJerT 
La  Reina  me  ball6  veudda 
Del  dolor :  dije  turbada 
Que  vine  Iverta  i  finuda , 
Salándote  aborrecida. 
iQu  ¿  puedo  agora  decir, 
bl  be  de  negar  conocerte T 

Que  le  Ta  U  ridd,  advierte, 
Kn  que  me  dejes  vivir. 
Guirdate  que  i  nadie  diga* 
Quien  soj,7 1  loareipcsineRos; 
Que  pnesio  que  son  Un  buenos 

Y  á  junumos  los  obligas , 
Han  de  bacer  oo  graüle  ettor. 
Pues  la  vida  he  de  quitarte; 
"  le  ja  solo  el  cielo  es  parte 


&', 


Sirve! 

Que  Mrvo  al  Bav,  y  algún  día 

-  itaMwiteóUoiu 

llinlleA  tu  llanto. 

Pero  por  agwa,  fliera 
Dedr  que  «oj  la  marido 
Darme  ocatlmi  que  e)  tentldo 
De  pura  dolor  perdiera. 
Yo  lé  la  ctOM ,  j  ja  digo 


Que  algún  diaUnbris; 
Advierte  pneeqae  do  hov  mas 
No  bablet  de  tnl  ni  conmigo ; 
Qae  llegari  la  ocasión 
Que,  de  este  enojo  olvidado. 
Vuelva  i  ponerme  eo  cuidado 
Tu  amor  j  mi  obligación. 

íEs  posible  que  yo  sea 
Tan  de  piedra  i  tusmaldadesT 
iQne  calle  me  persuades? 
jQne  no  te  bable  j  le  veal 

STJilgame  el  cielo!  ¡Qné  es  esloT 
oé  vlüu  podrí  durar? 
pon  Sívcao. 
Va  e«  larde  para  llorar. 
Repara  en  queesioj  dispuesto 
Para  quitarle  h  vida. 

uoSx  iD*:4h 
Tnt  anenaiaa  do  temo, 
SiDoanurle  en  el  ettremo 
Que  me  alentó  rtorrecitl*  I 

Ke  si  no  me  roioiura 
a  ó — "—- ' 


Ya,  Saikcbo,  de  Ui  rigoí 
inata  vengan»  lomara. 
Vete;  qae  JO  callaré. 

MR  SINCÜO. 

Pnes  mas  hai  de  bacer  por  mt 

iOJaU  cupiese  en  ti 
Qna  JO  la  muerte  me  dé! 

BOR  sAivcao. 
-  -.  pero  quiero  que  digaa 
A  la  Reina  qae  bas  sabido 
Qoa  jaea  muerto  ta  marido. 

•0.1a  iiixiu. 

Ílo  ecbu  de  ver  qae  me  oblf  gu 
dar  Tocci  COBO  loca? 

.  Vive  el  (Helo,  si  do  coenlas 
Qoeiejmneno!... 

DoSi  jbui. 

Puea^qnéinleotat, 

Xé  ocasión  te  provoca ! 
peosamlBDtoteba  dadol 
..  pieosasquetche  ofendido, 
lUtame,  porque  un  marido 
Va  loesü  silo  ha  pensado. 

Don  SANCHO. 

No  teugo  tal  pensamiento; 
Pera  conviéueme  i  mi 
Digas  que  nle  hallaste  anuí 
Huerto,  j  muerto  el  seniimlento. 

mSa  jdaka. 
Después  de  lo  qua  has  perdido , 
iQné  te  queda  que  perder 
elseaoT 

Esto  bu  de  baoet, 
Esto  porta  amor  te  pido. 
doIIajiiaiu. 


Muertotn 

soff*  Joan*. 
Vaque  en  eso  tooiwdeMe, 
Pnes  JO,  ni  bien,  ao  apeteico 
Oiroi  biráeB  j  tesoros, 
esptraml, 

todeaborrecemie, 

tina  merced  baa  de  bacerme 
Antes  de  tamoerte. 
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MSI  SAIfCBO. 

Di. 

doíIa  juawa. 
Que  86  despidan  mis  brazos 
De  los  tuyos,  amor  mío. 

Don  8AI1CH0. 

Pfdesme  nn  gran  desvario. 
iQué  importan  tibios  abrazos 
Entre  pechos  disconformes? 
¿Cómo  note  persuades 
Qae  brazos  y  voluntades 
Conviene  que  estén  conformes? 

toSk  JOANA. 

Dame  este  gusto  no  mas. 

DON  SANCHO. 

Ea ,  que  es  cosa  indecente, 

Y  anua  por  el  campo  gente. 
Queda  adiós. 

do9a  juana. 
En  fin ,  ¿te  vas? 

MMI  SAlfCWh 

Gomo  no  te  quieres  ir, 
Ser4me  fuerza  el  dejarte. 

D05ÍX  JüA^A. 

Yo  quiero,  Sancho,  agradarte, 

Solicitando  morir. 

El  ciclo  quede  contigo,   * 

Aunque  temo  que  te  obligue 

Tu  rigor  ¿  que  castigue 

£1  que  has  usado  conmigo.        ( VoiP) 

ESCENA  Vil. 

DO.X  SANCHO. 

A  amor  le  dan  diversos  atributos 
Los  que  le  siguen ,  aman  6  desaman : 
Dolor  alegre  su  accidente  UámaÉ , 

Y  dulce  campo  con  amargos  frutes. 
Sabrosa  posesión  con  mil  tributos. 

Quien  cogen  viento ,  y  lágrimas  derra- 

[man; 
Otros  por  desleal  su  trato  infaman, 
Las  pocas  Porcias  y  los  muchos  Brutos. 
Losque  amando  se  quejan  de  olvida- 
Idos, 
Bárbaro  alarbe ,  sin  respeto  alguno, 
A  cuyo  Argel  la  libertad  entregan ;  [dos 
Maislosqueaborrecíeron siendo  ama- 
Llamaron  al  amor  pobre  Importuno, 
-Que  áquien  mas  iosdeq>ldemaslerue- 

[gan. 

ESCENA  Vni. 

JSLREY,  EL  MAESTRE  DE  SANTIA- 
GO, 6ARGILAS0.— DON  SANCHO. 

'En  el  ahna  me  ha  pesado. 

QAtlCfLASO. 

EstoactfMM^edeelr. 

BIT. 

Bien  pueden  Uamar  vlvif , 
Laso,  un  moHr  tan  honrada. 
Qnerránle  enterrar  aqui. 

6ABC1US0. 

A  Madrid  le  llevarán; 
Que  el  comendador  Lujan 
Era  natural  de  alU. 

RET. 

2  A  quién ,  Maestre,  os  parece 
Nombremos  «n  su  rogar  ? 

tAlITIAGO. 

Bien  sé  á  quién  puedes  nombrar, 
Que  el  cargo  y  la  cruz  merece , 
Porque  tu  alteza  le  ampara , 
Y  él  nos  obliga  á  tos  dos. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


REV. 

Pensando  estaba  por  Dios 
En  don  Sancho  de  Guevara. 

GARCILASO. 

Se&or,  don  Sancho  está  aqui : 
Hazle  de  esa  cruz  merced. 

BET. 

Que  le  quiero  bien  creed. 

SANTIAGO. 

Don  Sancho,  llegaos  allí : 
Besad  los  pies  á  su  alteza. 

DON SANCHO. 

Si  os  sirvo,  invicto  Señor, 
Los  pies  de  vuestro  valor 
Levantarán  mi  bsjeza. 

REY. 

Levanu ,  Sancho,^  del  suelo. 
Al  comendador  LuJan 
Me  han  muerto  en  Rivialmazan ; 
Ya  goza  Lujan  el  cielo. 
Tallugar  nadie  podia , 
Sancho,  ocuparle  mejor 
Que  tu  valor. 

DON  SAKGBO. 

Mi  valor 
Es  la  buena  suerte  mia. 
¿paisme,  Señor,  la  Jineta , 
O  la cruz? 

REY. 

Todo;  que  todo 
Se  emplea  en  ti  de  tal  modo. 
Que  está  la  envidia  sujeta. 
Ponte  la  en»  y  recoge 
Sus  soldados. 

non  SANCHO. 

Si  me  pones 
En  tantas  obligaciones. 
Cuando  mil  moros  desóo|e. 
Cuando  mil  torres  asalte , 
Cuando  mil  Granadas  entre, 

Y  en  mil  celadas  que  encuentre 
Nunca  Vitoria  me  falte. 

No  lo  tendré  por  valor, 
Sino  por  amparo  tuyo. 

RET. 

De  tu  humildad ,  Sancho,  arguyo 
Tu  pensamientos  mejor. 
Honra  á  Lujan ,  y  conoce 
Tus  soldados. 

DON  SANCHO. 

Capitán 
Bien  diferente  les  dan. 
Su  virtud  del  cielo  goce; 

Y  á  ti  te  guarde  7  te  dé 
Esta  ciudad  que  desets. 

GARCILASO. 

Ve  presto  porque  le  veas. 

DON  SANCBO. 

¿Dónde  queda? 

GARCILASO. 

En  SanU  Fe. 
(Toean  dentro  e<i^.) 

REY. 

Caja  han  tocado.  Maestre, 
Id  á  ver  lo  que  es. 

SANTIAGO. 

Yo  voy. 

GARCILASO. 

Y  yo  también. 
(Yante  el  méestre de  ¿an'ioffo,  Gar- 

eUaee  y  den  Sanche.) 

ESCENA  IX. 
EL  REY. 

Solo  estoy. 


Agora  es  tiempo  que  muestre 
A  esta  campana,  a  estas  fiíentes, 
Que  entre  las  armas,  amor 
Puede  mostrar  su  rigor 

Y  aumentar  sus  acddeotes. 
Cuando  pintan  al  dios  Marte 
Con  Venus,  y  que  amor  juega 
Con  las  armas,  y  despliega 
Al  suelo  el  rojo  estandarte. 
Quisieron  significar 

Que  amor  las  armas  sujeta, 

?ue  se  enciende  por  cometa, 
en  rayo  suele  parar. 
Yo  vi  la  sin  par  belleza 
pesta  navarra  nnqer, 
Donde  mostró  su  poder 
La  rica  naturaleza. 
Confieso  que  le  rendi 
Las  armas  y  las  banderas. 
Que  en  naciones  extranjeru 
Tiemblan  dellas  y  de  mi ; 
Pero  aunque  no  suele  amor 
Las  resistencias  sufrir 

ÍQue  en  viéndose  resistir 
[ace  su  fuerza  mayor). 
Yo  con  alguna  prudencia 
Re^lucion  he  tomado 
De  andar  siempre  con  cuidado 

Y  hacer  al  amor  violencia. 

?ue  fuera  de  que  á  los  cielos 
anto  debo  el  ser  fiel. 
La  condición  de  Isabel 
No  sttflre  burlas  de  celos. 
Suspenda  pues  el  amor 
Entre  las  armas  la  furia ; 
Que  no  se  ha  de  hacer  Injuria 
A  la  obligación  mayor. 

E8GE1IA  X 

DOfiA  JUANA.— EL  REY. 

DoilA  JUANA.  (Sin  ver  al  Bey.) 
No  sé,  amor,  si  amor  te  nombre, 
Viendo  en  Un  extraño  caso 
Que  crezca  mi  amor,  al  paso 
Que  crece  el  desden  de  nn  hombre. 

Y  no  solo  su  desden 
Me  es  forzoso  resistir. 
Que  ya  me  nuinda  sufrir 
Sus  invenciones  también. 
Llorad,  ojos  desdichadoe^ 
La  desventura  en  que  os  veis, 
Hasta  que  ciegos  quedéis 

O  por  lo  menos  cansados; 
Que  ciegos  estáis  mejor. 
Pues  me  mandan  que  no  vea 
Lo  mismo  que  ver  desea 
Un  alma  llena  de  amor. 
Pero  quiero  reportarme; 
Que  tt  Rey  roe  puede  entender. 

RET. 

(Ap.  EsU  es  aquélla  mi^er 
De  quien  me  importa  g[aardanne. 
Irme  será  bien.  Mas,  bien 
xQué  me  puede  resultar 
De  huirla?  Mucho ;  que  hablar 
Enciende  el  amor  también. 
Pero  si  resuelto  estoy. 
Mejor  es  perderle  el  miedo. 
Cuantas  veces  voy,  me  quedo, 

Y  cuantas  me  quedo,  voy.) 
¿De  qué  lloras,  doña  Juana? 

DONA  JUANA. 

Tengo,  Señor,  ocasión , 
Tales  las  desdichas  son 
De  mi  fortuna  inhumana. 
Hoy  be  sabido  por  cierto 

8ue  en  aquella  escaramuza, 
el  de  Cakatrava  y  Muza, 
A  mi  marido  me  han  muerto. 
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' 


Ta  grande  pena  de  amor; 
Pero  el  morir  €00  valor 
Coosoela  mncbo  el  morir, 
lo^  el  pésame,  y  te  ofrezco 
Kamparo. 

MÍIa  IVAlf a. 

Beso  tas  plés. 

lET. 

Bmm  es  eso;  pero  es 
Lo  neooB  que  jo  merezco. 

esczuaxi. 

LA  REfNA.-*-DiCHO0. 

RKmA. 

iOiékiceíSiSefiort 

UT. 

¡Oh  SeSora! 
AdobJnanaledaba 

B  pésame,  qae  lloraba 
Sb  BuldD,  muerto  ason. 
i»proleprometia« 
boBiimoos  pido  á  vos. 
TpMeosDios. 

(Vate  el  Rey.) 

MCfA. 

Gairdeoa  Dios. 

EscaBHA  xn. 

LA  REIKA ,  DONA  JUANA. 

BEUfA. 

iQeéaesto? 

BOff A lUAHA. 

Desdidba  mia. 
«siUdo  por  may  cierto 
«ehaBoiaerio  A  mi  añado aspoeo. 

¡^Me,  que  es  forzoso 
nr  padre  ó  merido  miierto ; 
iioaades  mas  por  aquí. 

IH)§A  JUANA'. 

laaiiaro  pongo  en  tus  manos.  (Vate,) 


LA  REmA. 

jiana  mis  recelos  Taños, 
gMusqné,  Uegné  y  vi. 
■^  tengo  A  la  gente» 
eoQ  poca  calidad 
«deoonliberlail 
ilospeiares  que  siente, 
■odestía  de  mi  estado 
pneeDobtigadoo 
XHledr  mi  pasión, 
lomear  mi  cDídado. 
po^  A  Míen  üenM  viene 
"Ote  de  stt  marido 
ini|er;  ni  bay  olvido 
taatoel  amor  condene 
darle  dne&o,  v  laego 
^Ortadesnsojos; 
ttloA  dos  mil  enojos 
CBttdaraente  sosiego ; 
M  be  visto  en  paz  ni  en  guerra 
Mae  al  Rey  agradase, 
«Hgo  DO  la  enviase 
n  marido  A  su  tierra. 
jesbeHaylibreya; 
«7  b  adra  :d  remedio 
P<Mene  tierra  en  media 
*o  »l  caso  ¿quién  serAT 

<>wIIerosiMMiradoa 
^ofreceiL 


LA  HERMOSURA  ABORREaDA. 

ESCIENA  XIV. 

DOff  SANCHO,  sin  ver  d— LA  REINA. 

DON  SANCHO. 

¡  Oh  cuAn  bien 
Junto  A  los  reyes  se  veo 
Fuerzas  que  tienen  los  bados! 
€omo  no  puedf)jllevar 
La  nalma,  aunque  de  alta  admire. 
Su  iruto,  si  no  es  que  mire 
Palma  que  le  ayude  A  dar; 
Como  la  parra  no  puede 
Sin  arrimo  meiiorarse» 
NI  el  lúpulo  levantarse» 
Si  no  es  que  eloerdel  le  enrede; 
Como  sin  agua  no  medra 
El  trigo,  ó  se  ha  de  aeoar, 
Ni  se  puede  sustentar 
Sin  las  paredes  la  hiedra; 
Como  pierde  el  campo  el  brio 
Si  abrñ  no  le  reverdece ; 
Como  la  perla  no  crece 
Si  no  la  cubre  el  rodo; 
Como  no  puede  volar 
Sin  alas  y  pluma  el  ave; 
Como  sin  velas  la  nave 
No  puede  romper  la  mar; 
Parece  en  el  mundo  ley 
Que  aunque  tenga  suerte  honrada, 
No  puede  un  hombre  aer  nada 
Si  no  le  levanta  un  rey. 
:0h  cuAntoen  aquestos  dos 
Se  miraron  estas  leyes ; 
Que  en  hacer  nombres  los  reyes 
Se  parecen  mucho  A  Dios ! 
Al  lado  del  gran  Femando 
Hoy  comienzo  A  tener  ser... 

aaiiu. 
¡Hola! 

De9i6Aifcaa.(Aj».) 
Cegóme  el  placer.  » 
'  incniA. 
¿Qué  vienes,  Guevara,  hablandot 

'   DON  SANCHO. 

Vengo  A  besarte  los  pies, 
Por  mil  mercedes.  Señora, 
Que  me  hace  de  hora  en  hora 
El  Rey,  mi  señor. 

amiA. 

Bien  es 
Que  tus  servicios  estime. 

DOIV  SANCHO. 

La  cruz,  y  la  compañía 
De  Liú^  o>®  ^i^* 

asiivA. 
Querría 

§ne  tanto  A  servir  te  anime 
1  favor,  cuanto  mayor 
Se  debe  A  méritos  tantos. 

aON  SANCHO. 

Ya  pido  k  loa  cielos  santos 
Vida  que  pague  el  favor. 

RBUIA. 

¿  Eres,  Guevara,  casado  Y 

DON  SANdnO. 

Mp.  ¡Ay  de  mi !  que  mi  mujer 
Algo  le  debe  de  haber 
De  mis  secretos  contado. 
No  me  conviene  negar.) 
Casado,  Señora,  soy. 

HEINA. 

¿Adonde? 

lONSANCOO. 

íAp.  Perdido  voy. 
Hoy  la  tengo  de  matar.) 
Señora,  en  Mavarra. 


mnA. 

iAnsIT 
¿Con  quiént 

votiSAVcaoi 

.     ,     (4P*  1  ^7  <^^oO  ¿Qu^  M  esto? 
Acode,  Señora,  presto; 

Que  tocan  al  arma  allí, 

Y  no  estA  el  Rey,  mi  señor. 
En  el  campp  nren  ta  tienes. 

BEIKA. 

Antes  Fireoe  i^atienda 

pe  nuestra  gente  el  rumor. 

Recoge  la  tuya  y  ven. 

Si  por  dicha  el  moro  sale.         (Ves#.) 

BSCDSHA  X¥. 
hM  SANCPO. 

I  Oh  cuAntola  industria  vale! 
Mil  cosas  remedia  bien. 
Pero  ¿de  qué  me  ha  servido 
Escapar  desta  ocasión. 
Si  mí  engaño  y  sinrazón 
Tiene  la  Relaa  entendlde? 
¿Cómo  me  podré  librar 
De  su  enojo  y  su  castigo, 

Y  de  que  vuelva  conmigo 
Mujer  que  me  ha  de  matar? 


¡Qué  poco  miedo  me  tuvo ! 

ÍYive  Dios,  que  me  ha  qnit; 
SI  llegar  A  un  altoesUdo! 


[Qué  fádl  mi  dicha  estuvo 
fin  los  principios  del  bien ! 
EngAñase  el  que  se  fia 
Deisol  hasta  el  fin  del dfa; 
Que  puede  llover  también. 

ESCaSNA  XVI. 

DON  LOPE,  GUZMAN,  TELLO^  áe 
mal  IfOfitíh ;  LEONARDO ,  y  olivaos 
^DON  SANQHO. 


laMiAaao. 
Dnéneapitan  perdlmaa. 

DON  LüPB. 

No  hallaremos 
Otro  mjan  como  él  en  todo  el  mundo. 

GDSHAH. 

¡Siempre  las  cosas  buenas  doran  poco. 

TILLO. 

Díganlo  mi  dinero  y  mis  vestidos. 
LaoHAaao.(  iU».  á  kn  a»Mad#f  í) 
Hablemosqaedo;9ieestAaquid<)nSan- 

nOHSAHGBO.  [dio. 

¿ÜiirmttrabandeiBivaesaaaMroedea? 

LVONARae. 

Ninguno  puede  de  tu  sangre  y  Animo; 
Que  eres  Guevara  en  ella,  y  enél  César. 
Def  capitán  hablamos  que  perdittoa, 
Porque  las  alabansaa  y  tas  honras 
AnadieTieneftbienoomo  A  ÍMaui«M« 

TBLLO. 

Yo  soy  tan  anamlfpoqiie  me  idadmi, .  > 
Que  por  eso  mejpiardo  de  morirme. 

fi^sAHcao. 
¿ftiMn  «8  este  saldado? 

><uaiiA>. 

No  le  tienes 
En  esta  compañía  de  mas  briPP»  - 

.  Tauo»  [brei 

Vaesmoeroed  conoxea  ATelto,un  hom- 
Qne  no  tuvo  diaeroseR  sn  vida. 
Verdad  es  que  naf^pafisJpMri); .,     :  . 
Mas,  viendo  que  fKcaoncio  trabauoso, 
Troqofft  U|f WH^  ^  ^^  ^e  ves  oe&ida. 
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COMBDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 
;  Y  vivas  mas  que  un  rollo  de  una  aldea. 


No  vienen  mal  las  plumas  y  la  espada,  ¡ 
Porque  dicen  que  César  escribía 
Toda  la  nocbetoqae  obraba  el  dia. 

TCLLO. 

Y  ¿i  qué  sazón  dormia  el  stíior  César? 

DOIC  SAKCHO. 

Nolobevistoen8Qbi8toria.8eñorTeno; 
Pero  bolgaréme  de  saber  la  vuestra ; 
Que  parecéis  persona  en  quien  fortuna 
Ha  becbo  sua  mudanzas  y  floretas. 

TELLO* 

Requiere  soledad  y  tiempo  al^re. 

DON  SAHCHO. 

¿Cuál  será  para  vos  alegre  tiempo? 

TELLO. 

Aquel  en  que  tuviere  algún  dinero; 
Pero  si  esto  aguardamos,  estad  cierto 
Que  es  aguardar  la  vida  perdurable. 

non  SANCHO. 
Los  dos  bemos  de  ser  grandes  amigos. 

TEIXO. 

Y  yo  morir  por  vos  y  á  vuestro  lado. 

DON  LOFB. 

Es  Tello  muy  bonrado. 

TILLO. 

Soy  bonrado. 
Yo  vivo,  Capitán^  naturalmente. 
De  una  ves  me  vistió  naturaleza 
Como  á  los  animales  y  á  las  aves. 
Yo  no  be  visto  león,  tigre  ni  lobo 
Con  calzas  atacadas  en  mi  vida,  [nígo, 
iQué  muía,  aunque lofiíesede un  cañó- 
se puso  verdugado  ni  alzacuello? 
Solamente  las  monas  y  los  bombres 
Se  ponen  invenciones  de  vestidos. 
Por  mi  cuenta,  los  Indios  es  la  gente 
Que  vive  con  mayor  descanso  y  gusto: 
Cubren  aquello  solo  oue  es  forzoso, 

Y  lo  demás  como  lo  viste  el  délo. 
¿Qué  es  ver  un  bombre  mártir  de  osas 

[calzas, 
En  un  plato  debolanda  la  cabeza; 

Y  un  pié  de  una  midieren  cinco  óuntos, 
A  quien  naturtleca  dio  catorce  7 
Cuntes  parecen  ya  de  cuchilladas ; 
Que  cada  uno  los  que  puede  encubre. 
Si  por  vesr  ido  bien  me  ñas  de  hacerhon- 
En  tu  vida  podrás  favorecerme,      [ra, 

D0R«AlfCR0. 

Tello,  nunca  yo  miro  en  él  soldado 
Las  galas,  sino  el  ánimo  v  las  obras. 
Estelfflportaqaetenga,  y  ouenaespada. 

TiLto.  [eso, 

[Buena  espada!  En  llegando  á  lo  que  es 
ho  me  la  gane  el  mismo  Cid  Ruy  0jas. 

(Sacamm  eipiuUlUMúhota,) 
Este  es  tizona,  porque  tizna  pecbo&, 

Y  esta  es  oeUda,  porque  cuela  vidas. 
Con  erte  he  becbo  oosas  nunca  oídas. 

MBISAIICSO. 

Vestflda  bien,  que  está  desadornada. 

TILLO. 

^  Démevvese  merced  algún  dinero. 

noNSANcno. 
^Repartan  entre  todos  esa  bolsa; 

Se  cada  escudo  y  cada  real  qmMera 
e  mil  dadades  y  mil,reinos  ftaera. 

tEORAROO. 

¡Vfetoréleaplunl 

nOR  LOK. 

Víctor  mil  veeas^ 

MRSARGWk 

Tello»  viBldneá  ver. 

IMgo  queseé, 


( Yante  ios  soldadot.) 

ESCENA  ZVU. 

EL  REY.— DON  SANCHO. 

RBT. 

Don  Sancbo... 

DOR  SARCIO. 

Sefior... 

miT. 

iQuébaces? 

DOR  SARCBO. 

Trazaba,  con  tu  licencia. 
De  hacer  una  breve  ausencia. 
Si  della  le  satisfaces. 

RKV. 

¿Ausencia  en  esta  ocasión? 

DOR  SANCHO. 

Con  la  nueva  eoropañia 
Intento  una  correría 
Por  ver  para  lo  que  son ; 
Que  los  quiero  conocer. 

Y  que  me  conozcan  quiero. 

RKT. 

Hoy  te  quiero  consejero, 
Si  capitán  quise  ayer. 
Escucha,  y  estnna  en  mucho 
Darle  de  mis  oosas  parte. 

DON  SANCHO. 

Los  pies  me  deja  besarte. 
Ya  con  el  alma  te  escucho. 

RET. 

La  Reina  ha  tenido  celos 
Desta  mujer  vizcaína. 
Que  trajeron  peregrina 
A  nuestro  campo  los  cielos. 
Que  me  agrada  es  verdad  dará; 
Mas  no  que  be  dado  ocasión 
Para  sus  celo^  que  son 
Donde  su  sospecha  paiy. 
Tiene  la  Reina  un  remedio. 
Siempre  que  me  ve  en  los  ojos 
Algunos  tiernos  antojos, 

gue  es  ponerme  tierra  en  medio, 
sta,  don  Sancbo,  easudencia; 
Porque  luego  me  la  casa, 

Y  con  esto  el  amor  pasa 
A  los  olvidos  de  ausencia. 
Querría  esta  vez  hacer 

Que  este  pesar  no  me  hiciese, 
Trazando  que  se  escondiese 
Por  tu  mano  esta  mujer ; 
Que  me  han  venido  á  decir 
Que  á  un  hidalgo  sevillano 
La  ha  mandado  dar  la  mano 
Sin  pedería  resistir; 
Aunque  ella  dicen  que  llora 

Y  hace  extremos  de  dolor. 

DON  SARCBO. 

:¡Ca8arlal  ¡Extraño rigor! 
(Ap.  Todo  se  descotNre  agora.) 
Señor,  ¿cómo  puede  ser 
Esconderla  de  sus  qjoa. 
Sin  darle  muchos  enojos? 

RIT. 

Desla  suerte  se  ha  de  hacer. 
Yo  haré  que  vaya  á  la  fuente 
De  Dioadamar,  Guevara, 
Hoy  doña  Juana :  repara 
Kn  que  tú  y  la  mejor  gente 
De  tuoompañia  os  vistáis 
De  moros,  y  la  robéis, 

Y  en  la  tienda  la  tendréis 
Todo  el  tiempo  que  queráis. 
Donde  yo  la  podré  ver. 
Mientras  la  Reiwi>  «laañada, 
Pensare  que  está  en  Granada. 


DONSARCHO.  {Ap.) 

íTriste!  ¿qué  tengo  de  hader? 
Por  mi  mal  quise  encubrirme. 


RRT. 

¿Parécete  bien  ansí? 

DOR  SARCHO. 

Ap.  ¿Qué  be  de  hseer?  ¡  Triste  de  nd!) 

igo  que  voy  á  vestirme ; 
Que  es  una  rara  Invención,  ' 
Para  que  tengas  ít  gusl(^. . 

RST. 

De  tí  le  fio.  {Vue) 

eON  SANCHO. 

Y  es  justo. 

ESCENA  XVIIL 

DON  SANCHO. 

¿Quién  vió  mayor  confusión? 
¿A  quién  suceder  pudiera 
Tanta  desdicha  en  un  hora? 
Faltóme  la  industria  agora; 
Pero  ¿en  qué  ingenio  la  bubiera? 
Masicómo  podré  llevar 
A  mi  tienda  á  mi  mujer. 
Si  alli  el  Rey  la  quiere  ver? 
¿Cómo  lo  puedo  estorbar? 
Pues  estorbarlo  es  forzoso. 
Mal  hice  en  no  declararme. 

ESCENA  XIX. 

LA  REINA,  DON  LtlS  DE  NARVAEZ. 
—DON  SANCHO. 


DON  LUIS. 

Puesto  que  ba  sido  obligarme. 
En  tu  pecho  generoso 
Es  vlrlud  tan  natural, 
Gran  señora,  el  bacer  bien, 
Que  aun  favoreces  á  quien, 
Como  yo,  le  sirve  mal. 

RBI.'fA. 

Ya,  don  Luis,  á  tu  apellido 
Se  debe  todo  favor; 

Íue  el  Narvaes  es  valor 
oe  le  tiene  mereddo. 
Yo  te  caso  con  mi^r 
Que  al  de  tu  sangre  es  Igual. 

DON  LDIS. 

Rastaba  para  ser  tal 
Tener  de  tu  mano  el  ser. 

REINA. 

Ve  á  llamar  á  doña  Juana ; 
Que  os  quiero  casar  aquí. 

DONLOIS. 

Voy. 

RBINA. 


■ 


•  a 

•I 


Que  la  llamo  la  di.  .  j 

[Vaseéanüdf4 


íái 


L 


LA  REINA,  DON  SANGRO. 

REINA. 

Ap.  Asi  mi  temor  se  ailaoa. 
U>n  esto  queda  deshecho. ) 
Guevara,  ¿aqui  estás? 

DOR  SANCHO. 

Quedé 
Tan  triste,  que  no  pensé 
Hallar  el  alma  en  el  pecbo. 
Pero  ¿con  cuál^asion 
Vuestra  altesa  me  decía 
Sbera  casado? 

REINA. 

Queria 


PBMriiendbUgMioii 
Seqoetomtnsesttdo; 
PnoooiMresoM 
Pwqnedetnbocaoi 

fieem,  don  Sancho,  casado. 
iíi,hedadolaioiÚer 
duque  i  ti  honrarte  pensaba 
il  de  Namez,  que  andaba 
Mbcokladowayer. 

005  SAHCHO. 

Bnlote  de  Ifarraes  merece 
Ka  el  honor  one  le  has  dado, 
taa  ¿eoQ  <iQiéo  le  has  casado? 

aciRA. 
GoBqnleDtan  bien  le  parece 
Al  B^.qae  á  buscarme  obUga 
BRBedioporaqal. 

MMfSARCaO. 

¿EslideNatarra? 

aeciA. 
SS. 

MXI SARGBO. 

(ip.  Ta  Dosé,  délos,  qoé  diga.) 
¡Adofiaioana  has  casado! 

aci2fA. 
ifoninamariaTan. 

DONSAKCBO. 

ftta  los  celos  te  dan. 
asma. 
talos oek»  me  bao  dadow 

tos  SAffCHO. 

Ka  Inris;  qne  el  Rey  podría 
TaeeriaooDSD  valor. 


ESCENA  XZI. 

DON  LUIS.--D1CROS. 

DOÜ  LUIS.' 

ta,  ne  el  R^  m!  aefior 
ámdanar  la  emriji, 
itaeoDimescadero. 


jDReyUPinqoéf 

aOR  LUIS. 

Esto  dicen « 
amiA.  (Ap.) 
Xri  los  celos  se  desdicen, 
mha  sido  verdadero. 

IM>3I8AX€B0. 

idirieres,  Sejkva,  qae  vm 

ideieDerial 

VEINA. 

Camiim. 

MR  SARCaO.  (-A/K> 

«Nido  soy.  (Van.) 

EgCElVAXZa. 

LA  REINA,  DON  LUIS. 


TBáKeu? 


MRLins. 
¿Qué  Imagtoa 


RnüA. 
Qae  antes  qne  haya 
^püm  para  mas  mal... 
W-  Mas  ¿OQé  digo  ?  Qne  es  perder 
^  celos  destamnjer 
Pindestianalnral. 
¡ttotampoeoesrazoD 
ppor  mi  colpa  saeeda 
J*  ff»  reaiediar  no  pueda 
2'cGlafadapMíon.][ 


LA  HERMOSURA  ABORRECIDA. 

DORLUIS. 

¿  Dónde  vasT 

BBIIU. 

A  Dinadamar. 

WH  LDIS.  (Ap.) 
Los  cielos 
Me  falten  si  no  son  celos. 

aETRA. 

iQué  dices? 

non  LUIS. 
Que  triste  estás. 

REINA.  (Ap.) 

Para  sospechas  no  hay  ley. 
Toda  la  pmdencia  acaba. 

MN  LUIS.  (Ap.) 
Jararé  qae  la  casaba 
Para  librarla  del  Rey. 
(Vame.} 


FaoBte  de  Diatéamar. 

ESCENA  3BIII. 

DOÑA  JUANA.— VARGAS. 

doSajoara. 
La  fuente  es  aotable,  Vargas. 

fAROAS. 

Muy  gentil  sangre  nos  oaesta 
Ganar  las  aguas  que  vierte . 

DOfÍA  lÜARA. 

¡Qué  ciarás,  dulces  y  frescas  f 
Aqui  pudiera  Narciso, 
Si  en  sns  espejos  se  viera, 
Volverse  loco  otra  vez. 

VARGAS. 

Guarda  que  no  le  suceda 
Lo  que  de  ac[uese  mancebo 
Fábulas  y  historias  cuentan. 

doSa  juana. 
iPara  qué  me  manda  el  R^i 
Si  sabds,  venir  á  verla? 

VAR0A8. 

Yo,  si  la  verdad  te  digo^ . 
No  tengo  buenas  aospedias* 

DOÜA  JUANA. 

Pues  ¿qué  me  puede  querer? 

ESCENA  ZUV.. 

DON  SANCHO,  LEONARDO  p  otros 
soLOADOS,  veiUdos  de  moros.  —  Dichos» 

DON  SANCROv 

No  se  escapará  la  presa 
Por  diligencia  esta  vez: 

-LEO!rAni>o.(Ap.)' 

Buena  fué  la  diligencia. 

VARGAS, 

Perdidos  somos. 

.    MJlAJUANA« 

¿finges  esto? 

VAaOAS.. 

Celada  de:moros  puesta 
Entre  estos  árboles  verdes. 

neflA  lUARA. 
¡Moros,  VargasI  Yo  soy  muerta. 

PON  SANCHO. 

Dáosái^sfon. 

ROSÍA  JUANA. 

iAydemil 


ÍOI 


ESCENA  3cnr. 


LA  REINA,  DON  LUIS.-DiCHOS. 
Detpuéi,  EL  REY. 

DON  LUIR. 

SeRora,  mira  gue  llegas 
A  tiempo  que  la  cautivan. 

REINA. 

¿Moros? 

RWLCli. 

Y  está  sin  defensa. 

RUNA. 

Pues  defiéndela,  Narvaez. 

DONLmt. 

Con  mil  vidas  que  tuviera. 
(SaleelBep,) 

RRT.  (Ap.) 

Con  sospechas  desús  celos 
Vengo  siguiendo  á  la  Reinn. 

DON  LUIS. 

Soltad  la  presa,  villanos. 

RON  SANCHO. 

;QoÍén  erestft  que  lo  intentas? 

RON  LUIS. 

Don  Luis  de  Narvaez  soy. 

DON  SANCHO. 

Granada  e!  nombre  respeta.     . , 

RcnA. 
La  Reina  está  aqui. 

RBV. 

Y  el  Rey, 

REINA. 

S^ior... 

REY. 

Señora... 

DOI<  SANCHO.  (Ap.)> 

Aqui  cesa 
Mi  cautela,  ó  por  lámenos 
Viene  á  quedar  descubierta^ 

;A  qué  habeís4tenidoaqQÍ? 

REIRÁ. 

A  doBa  JuaRaxnMerR 
Gasav  con  don  Luis,  y  supe 

ne  la  mandó  vuestra  alteza , 
ue  fuese  á  Dinadamar ; 
upe  que  habla  en  la  Vega 
Moros,  y  á  librarla  vine. 

RET. 

Yo  que  venistes  por  ella. 
Y  porque  no  sucediese 
Lo  que  suceder  pudiera. 
Vine,  como  veis,  dí^ndo,  > 
Cien  hidalgas  aqui  cerca. 

REINA. 

Yo  os4o  agradezco. 

REY. 

Yrvos 
DoRa  laana  lo  agradezca. 

REINA.. 

Moro... 

DOR  SANCHO. 

Sefiora... 


¿Quién  eres? 

DON  SANCHO. 

Quien  tú  qoisiereftq«e*sea. 

REmA. 

Ejsto¿  no^CuevRfa? 

DON  SANCHO.  ' 

El  mismo; 
fi[ue  para  que  vuestra  alteza 
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No  caMM  á  doiDi  Auoi, 
Me  fesU  deiU  manera. 

UlllA. 

Pues  i  no  eres  casado  tú  f 

MUSAIIGilO. 

Si. 

RBIlffA. 

Pues  ¿qué  quinces? 

SOR  SANCHO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


fine  sepas 
isado. 


Qoe  estoy  con  ella  casai 
aniu. 
1 T6  estás  casado  con  e\\^ ! 

fiioif  SANCHO. 

Ella  lo  diga. 

Mff  A  JUANA. 

Ansies, 
Y  él  me  mandó  que  fingiera. 
Para  que  no  le  obUganB 
Qne  me  volvien  A  stt  Heim, 
Qoe  era  muerto  en  esleasalio. 

inr. 

No  ha  j  premio  qne  no  meresca 
Quien  per  servirme  dejaba 
Dama  de  tan  altas  prendas. 
Honraldos,  Reina,  á  los  dos. 

BsmA. 

Pláceme,  mas  ho  en  la  guerra ; 
Que  no  quiero  yo  apartar 
Los  que  na  juntada  la  Iglesia. 
Navarra  está  sin  virey: 
Ya  aue  por  mi  diligencia 
No  fué  reina  dofia  Juana, 
Vuelva  á  Navarra  víreina. 

llKT. 

Virey  eres  de  Navarra , 

Don  Sanclio :  á  partli'  te  apresta. 

No  est^  en  la  Vega  un  hora. 

1K>N  SANCHO. 

Luego  me  voy  de  la  IHege. 

DOÍÍA  iVANA. 

Bien  puedes  con  este  oficio 
Volverme  á  tu  gracia. 

HMfSANCHb. 

'  Fuera 
Ingratitud.  Ven  oonmig#. 

mAa  joana. 
Haz  que  tu  mano  merezca. 

dOñ  sancho. 
Soldados,  adiós. 

LBOIAI^. 

Adiós. 

noflÍAIIIANA.  (i4p.) 

¿|by  tal  dicha? 

nON  SANCHO.  (Ap.) 

Mas  quisiera 
Ser  tía  ella  un  hombre  pobre. 
Que  rey  del  mundo  con  ella. 


ACTO  SEGUNDO, 

SaU  ea  el  pilado  Aék  Vlrey,  en  Pamplona. 

E8GERA  nUHEBA. 

ARNALDO,  UN  PORTERO. 

KttTIHO» 

Ea  pues,  no  repliquéis. 
Tened  respeto  á  mis  canas. 

POSTERO. 

Si  8QQ  canas,  oe  sean  vanas 


ií 


I  Para  que  ocasión  me  deis. 
Cuanto  mas  que  ya  en  el  mundo 
No  hay  cosa  mas  despreciada. 

AHUALDO. 

Pues  yo  en  eUa  por  honrada 
Todos  mis  respetos  fundo. 

POBTERO. 

tCómo  puede  ser  honor  •• 

O  que  se  intenta  encubrir? 

AENALOOi. 

Yo  no  he  venido  á  argüir. 
Sino  á  que  die  hagáis  favor. 

PORTERO. 

No  os  puedo  ddar  entrar ; 
Que  lo  ha  mandado  el  VIréy. 

ARNALDO. 

Ejecutad  vos  la  ley 
Como  se  ha  de  Secutar, 
Que  es  con  hacer  excepción. 

PORTERO. 

Anda,  que  sois  importuno. 

Soy  pobre. 

poanao. 
Yo  he  visto  alguno 
Humilde. 

AINALIM). 

Pocos  lo  son; 
Mas  yo  no  he  visto  ponero 
En  mi  vida  bien  erwdo.. 

PORTERO. 

Hace  lo  que  le  hau  mandado. 
Señor  hidalgo  escudero. 

Cómo  puede  ser  bien  quisto 

Ado  de  no  dar  gustot 
Porque  haciendo  lo  que  es  Justo, 
Con  los  necios  me  enemisto. 
Al  que  en  su  casa  estuviera 

Y  por  la  sjena  no  entrara , 
Ni  el  portero  lé  cansara 
Ni  su  condidon  sufriera. 

ARNALDO. 

El  portero  del  lufiemo, 
La  antigüedad  le  pint6 
Como  perro. 

PORTERO. 

Aon  bien  que  yo 
No  estoy  enim  fuego  elenMK 
Portero  soy  del  wej 
De  Navarra.  ^ 

ARNALRO. 

Yelpalado 
¿Es  gloria? 

PORTERO. 

Hablemos  despadow 

ARNALDO. 

SisuTOinntadesley, 

Y  él  es  rey,  al  délo  apdo. 

PORTERO. 

Pan  que  honréis  con  razón 
A  los  que  porteros  son. 
Mirad  al  que  lo  es  del  délo. 

AKNALDO. 

Sivosftaéradesansi, 
D^árais  entrar  los  buenos. 

POHTHRO. 

No  lo  sds  vos  á  lo  menos. 
Pues  que  tan  soberbio  «i  vf ; 

gue  la  soberbia  no  entró 
n  el  ddo  desde  él  dia 
8ue  dd  trono  que  tenia 
asta  el  infierno  bsjó. 

Y  ya  me  cansáis  de  suerte» 
Que  si  replicáis  palabra, 
Haré  que  la  püeHa  es  abra 
El  portero  di  la  aouerte. 


ARüAbBO. 

Dejadme  estar  en  la  sala. 

Ni  aun  aqoi  quiero  que  estéis. 
iCosa,  viejo,  que  haléis 
La  escalena  noramala? 


esgehaii. 

DON  SANCHO,  CRUDOS. 


DON  SANGRO. 


¿Qué  es  esto? 


?"i 


PORTERO. 

Un  necio  escudero, 
e  porfia  que  ha  de  entrar 
á  mi  señora  ha  de  hablar. 

DO?r  SANCHO. 

¿Sabds  que  está  aqui  el  portero 

Para  solo  detener 

A  quien  sin  ücenda  llega? 

ARNALDO. 

Cuando  el  dueño  no  la  niega , 
Agravio  suelen  hacer. 

DON  SANCnO' 

xQuién  es  el  daeño  de  quien 
La  tenéis? 

ARNALDO. 

Esmiseiíoft 
U  Virdna. 

DON  SANCHO. 

Enerad  agora. 
I  Hola!  la  puerta  le  den. 
Mas  venid  acá,  buen  hombre. 
¿Quién  sois,  ó  qué  la  queréis? 

ARNALDO. 

Ya  no  me  conoceréis. 
Aunque  os  dijese  mí  nombre. 
Pariente  soy,  ^ran  Seiíor, 
De  vuestra  niujer. 

DON  SANCHO;  (ilp.) 

.{Ahddo! 

ARNAUtO. 

Hallo  en  su  rostro  oonaudoi 

Y  en  su  1  imosna  favor ; 

Que  después  que  vino  aquí,  j 

Deste  bien  quiere  que  goce.  ^ 

DON  SANGRO.  ^ 

Y  día  por  deudo  os  conoce,     - 
an  pobre? 

ARNALDO.  ,^ 

Hlselioir,9l; 
Que  no  hay  11  naje  en  el  mimdo. 
Por  mas  alto  y  eminente , 
Sin  algún  pobre  pariente. 

DON  SANCUO.  (4}l.)  > 

iQb¿  mal  mi  esperanza  fondo  Ú 

Sobre  tanta  vil  bajeza !  Ij 
Aun  en  esto  do&a  Juana 

Me  es  contraria.  ' 

ARNALDO.  ^ 

Et  ser  lan  llana 
Hace  mayor  su  nobleaa. 
Bien  sabéis  que  es  bien  nadda, 
Pero  de  pobi*es  parientes.  ,  r¿ 

DON  SANCHO.  ^ 

(Ap.  ¿Qué,  aun  hay  mas  ioconvenieotsi;! 
Con  que  mi  esperanza  impida?)  v 
Andad,  buen  viejo,  y  no  enirds 
En  palacio  eternamente, 
NI  digáis  que  sois  pariente 
De  la  Yireina;  qne  haréis 
Qne  os  castigue. 

ARNALDO. 

A  IKoa  remito 

La  verdad. 


^ 


¡Taoubstjeza! 

ARZULDO. 

A  destientD  por  pobrexa? 
bdebede  ser  delito. 

Oü  Ki  «cnis  en  Pamploiia 

íiToestn  Tidt. 

AUlALBOb. 

No  haré; 

(■eUeopocoTÍTiré. 
^deodOigeotU  persona!    {Vate.) 

EgCERA  m. 

ORA  MUJER  Y  UN  SOLDADO*  00» 
MWfM/«i.  -  DON  SANCHO ,  £L 
roRTERO,  cauDOt. 

■cjEa. 

hplieoiToeseDoria 
(k  ne  naade  despachar. 

MMiaARCHO. 

Hokalttbklo  hasta  aqpl  logar ; 
MwijSeDon,  otro  ola. 
{YMtelámmer.) 

SOLÜJIDO. 

Olnsfeees  he  cansado 
fas  nanos  con  papdes ; 
Cflidqar  de  ser  cniri«s 
Selimrtn  de  este  enftdo. 
ifBrndadelRey!... 

DONSAHCHO. 

Teneos. 

SOLDADO. 

(le  he  de  pasarme  al  de  Francia. 

DOaSAKGOO. 

iMo  seréis  de  importancia. 

SOLDABO. 

te  NrlQssj  torneos 
ledbeaim  español 
¡Mcouieraqaeva, 
nrqie  donde  el  sol  le  da 
SiiednasvilcaraooL 

DON  SANCHO. 

B5Qe  sale  de  sotierra 
nwn  bien  el  corazón ; 
Wlagnerra  es  religión 
'hade morir  en  la  guerra. 

SOLDADO. 

fa  ^  los  que  tienen  cruces^ 
I leinbnn  las  de  plata. 

DON  SANCHO. 

^depagaros  se  trata. 

SOLDADO. 

2¡tt  bajan  los  andaluces 
iKKeobran  de  los  moros 
(«ando  DO  les  paga  el  Re  j. 

DON  SAlfCHO. 

Jíwsallá;qneelVirey 
KiÜá  trajo  estos  tesoros. 
{Yau  el  soldado.) 

ESCENA  IV. 

^  VSJO,  y  deijmii,  MATEO  t  CRIS- 
Wl-DON  SANCHO,  EL  PORTE- 
RO, eauios. 

VIKJO. 

Jifierhijo  y  preso,  en  fin , 
Avportunaros  me  atrero. 

«  DOH  8AIICBO. 

■■«y  loco  ese  mancebo. 
wsJbtesir  CrlQ»'»  Mil  tiiiM  caites.) 

.,  «ATSO. 

UeN  sin  miedo,  Crispía. 


LA  HERMOSURA  ABORRECIDA. 

CBISPIN. 

Par  Dios,  que  noe  ba  cogido 
Entre  paertas  el  Vbrey. 
«ATsa 
Habralde  ignal  con  el  Rey. 

VOETEtO. 

¡Hola !  con  menos  rikfdo. 

MATCO. 

Dénos  los  pies  sn  esquinencia. 

DON  SANCHO. 

iQué  es  lo  que  queréis  ? 

«ATIO. 

Stíbmtf 
Mandadnos  baoer  favor, 
One  ¿  los  dos  nos  den  lice&da 
para  entrar  á  presentar 
A  Tuestra  mujer  diez  tmcbas; 
Que  aunque  hayáis  comido  muchas, 
Estas  me  atrevo  ¿jurar 
Que  no  lasliabeis  comido. 

DON  SANCHO. 

¡Qué  inocencia! 

canvni. 

S<m  tan  grandes. 
Que  no  las  hay  de  aqui  &  Fundes 
De  tamafio  mas  eumprido. 

VATEO. 

Trucha  Tiene  en  la  chistera 
Que  pudiera  ser  salmón. 

'don  SANCHO. 

¿Tenéis  pleito  6  pretensión? 

CRISPIN. 

Si  el  concejo  lo  supiera. 
Algún  pleito  procurara , 
O  yo  hiciera  algnn  delito. 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿qué  queréis? 


Han  escrito 

gue  sois  Sancho  de  Guevara , 
1  que  casó  ton  loanica , 
La  bija  de  don  Vicente, 
El  rico  y  nuestro  pariente; 
Díóme  un  buey  y  una  borrica 
Su  padre,  que  Dios  perdone. 
El  ala  que  me  casé; 
Y  yo  como  me  acordé. 
Aunque  el  oficio  la  entone , 
Pardiez,  la  traigo  un  presente. 
Porque  sepa  lo  que  estimo 
Que  me  conozca  por  primo. 

DON  SANCHO. 

¡Hola!  Echad  de  aqui  esa  gente. 

¡Hay  locura  tan  extraña ! 

(i4p.  ¡  Oh  cuánta  Verdad  encierra 

?ne  nadie  es  nada  en  su  tierra , 
el  nada  es  algo  eifla  extraña !) 

POETIEO. 

Ea,  despejad  la  sala. 

HATSO. 

:  Ah  Señor!  Mire  que  soy 
Su  primo. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Corrido  estoy. 

POBTBBO. 

Salid  all&  noramala. 

CRISMN. 

Para  él  vienen  también  truchas. 

PORTHBO. 

Salgan,  noramala,  fuera. 

HATEO. 

Tome  las  cuatro  siquiera ; 
Mire  que  traemos  mucbas. 

DON  SANCHO. 

¿Cosa  que  08  haga  azotar? 


i09 

CatSMN. 

¿P(w  traer  truchas? 

roareao. 

Salid  presto.^ 

DON  SANCHO. 

Axotaldoe. 

■ATIO. 

¡Guardad  cesto! 
Nunca  mas  vuelvo  á  pescar. 

DON  SANCHO.  (Al^) 

¡Ay  bonra!  ]qné  extrañas  leyes 
Has  puesto  en  un  pecho  honrado ! 

«ATEO. 

Sin  duda  que  es  gran  pecado 
Traer  tmáiu  á  vireyes. 

CE1SPIN. 

Mbre  que  son  salmonadas. 

DON  flANCBO. 

¿Qué  baceis  ooBoaas  espadu? 

reimao. 
Huid,  bombres,  no  i^ardeis. 

VATÍEO. 

Huye,  Crispii:  ¿no  lo  escachas? 

0HI89IN. 

Yo  llevo  lindo  despacho. 

non  SANCHO. 

¡AyDioi! 

■ATEO. 

¿Han  vidoei  bomebo. 
Cómo  no^piiso  las  tracbas? 

(Vofite  h$  vUtoMi  hupe^ide  y  el  víe/p.) 

DON  SANCHO. 

A  doña  luana  Hamad. 

rOETEEO. 

Ella,  Señor,  Tiene  á  verte. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Hoy  pienso  darla  la  muerte. 
Geio,  el  rigor  perdonad. 

BSCEHA  V. 

DOflA  JUANA.— DON  SANCHO,  EL 
PORTERO,  CBUDOS. 

DOffA  JUANA. 

Como  no  me  entráis  á  Tcr, 
A  teros  quiero  salir. 

DON  SANCHO. 

Ap.  iVive  Dios  que  ba  de  mork 

^an  deshonrosa  mujer! ) 
Salios  todoeaUi, 
Y  tíif  Femando,  está  alerta. 
Que  nadie  llegue  á  la  puerta. 

rOETEEO. 

Nadie,  Señor,  llegará. 
( Vaiue  el  portero  y  loe  eriadee.) 


B8GBIIA  VI. 

DON  SANCHO,  DOÑA  lUANA, 

doíIa  joana. 

tPara  qué  es  la  prevención 
\e  la  pneru  y  de  la  gente? 
¿Tienes  algún  accidente? 

t Cánsate  la  ocupación? 
lOS  negocios  del  gobierno 
Son  las  canap  de  los  años ; 
Porque  entre  dnlcee  engaños 
■Envuelven  cuidado  eterno. 
¡Bienaventurado  el  rey 
Que  tiene  ministro  samo! 

I  Falta  un  verso. 


T 


? 


MU  fARCHO. 

i  de  Degodos  me  agravlQ 

*or  él  cargo  de  viroT. 
Ni  me  da  pena  el  caidtdo; 
Tú  sola  pena  me  das. 

DOflAJOAIIA. 

|YOy  mi  Señor! 

DON SANCHO. 

Pnes  ¿quién  mas 
En  este  dichoso  esudo  ? 
Ya,  doña  iotna,  no  paedo 
SníHr  los  deados  que  tienes  s 
P<vqQe  en  él  lugar  que  estoy. 
Me  humillan  notablemente. 

tEs  posible  que  tenias 
eudos  tan  pobres? 

DO.^AlUAIfA. 

Pareces 
Hombre  que  salió  del  mar. 
Que  mirando  sus  crecientes 
Dice:  ¿Es  posible  que  yo 
Pasé  por  golfo  tan  ftotet 
Cuando  eramos  los  dos  pobres» 
l*Co  repartiste  en  parientes; 
Pero,  cuando  sojpioa  ricos, 
Gente.  baj9  te  parecen. 
Bien  sabes  tú  que  mi  nadre 
fiada  en  nobleza  te  debe : 
El  tener  parientes  pdt»res 
En  toda  sangre  aoontecsi 

DON  SANCHO. 

Si;  pero  bien  sabes  tft 
Que  en  oficios  prtabMnles 
Deslustran  mucho  los  deudos 
Pobres,  y  mas  si  pretende 
El  dueño  mayor  lugar. 

D05ÍA  JUANA. 

Al  pensamiento  me  ofteces 
Una  fábula  de  Isopo. 

DON  SANCHO. 

;GoD  fábulas  me  entretienes? 

DOSÍA  JUANA. 

Bebía  un  cordero  humilde 
De  un  arroyo  en  la  corriente 
Por  lo  bajo,  y  en  lo  alto 
Un  lobo  voraz  y  aleve; 
Y  como  matar  quería 
£1  corderino  inocente, 
«Mira  que  me  enturbias  (dQo) 
El  agua ;  tan  recio  bebes.;». 
El  cordero  respondió : 
«Lobo  amigo,  pleito  quieres. 
Si  estoy  en  bajo,  y  tú  en  alto. 
Tú  la  enturbias,  tú  me  ofendes.! 
¿Qué  tienen  que  ver  mis  deudos. 
Que  el  agua  en  lo  bajo  beben , 
Contigo  que  estás  en  alto, 
Si  no  es  que  pleito  pretendes? 

B05  SANCHO. 

De  suerte  que  soy  el  lobo. 
Entre  mil  rirtudes,  tiene 
Esta  de  honrarme  tu  lengua. 
Pues  mal  tu  cansa  defiendes ; 
Que  aunque  mas  por  lo  sutil 
De  ser  discreta  te  precies, 
No  me  has  de  satisfacer, 
Ni  tú  lo  estás;  que  bien  sientes 
Que  para  mis  pretensiones 
Tus  deudos  pobres  detienen 
El  curso  de  mi  ventura. 
Porque  no  querrán  los  Reyes 
Levantarme  á  mas  lugar. 

nO^ÍA  JUANA. 

Pues  bien,  ¿á  qué  te  resuelves? 
¿Puedo  yo  remediar  esto? 

MN  SANCHO. 

No  quiero  que  lo  remedies, 
Que  son  muchos»  doña  Juana, 
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Sino  que  á  Dios  te  encomiendes. 
Porque  no  le  puede  haber 
Mas  eficaz  que  tu  muerte. 
Para  que  los  Reyes  me  honren 

Y  me  casen  altamente. 
Dias  há  que  lo  he  pensado. 
No  repliques;  que  no  puedes 
Excusar  tu  muerte. 

DOÜA  JOANA. 

Mira 
Que  tu  mismo  daño  emprendes ; 
Que  no  será  tan  secreta 
Mi  muerte,  que  no  te  cueste 
La  vida  luego  que  sepan 
Los  Reyes  que  fui  inocente. 
Yo  te  daré  mejor  modo. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo?  Dirás  que  destierro 
tus  deudos. 

noflA  JUANA. 

No  digo  tal. 
Sino  que  en  su  paz  los  dejes. 
Finge  que  me  has  enviado 
A  Vizcaya,  y  vuelva  en  breve 
Quien  diga  que  muerta  soy; 
Porque  yo  secretamente 
Con  poJtnre  traje  me  iré 
A  esas  sierras,  cuyas  nieves 
Me  sepulten  mientras  viva. 
Pues  la  tierra  no  ine  quiere. 

DON  SANCHO^ 

Rn  escapando  de  aqui. 
Te  quejarás  á  ios  Reyes. 

dosIa  juana. 
Yo  te  doy  licencia  entonces 
Que  en  el  mismo  honor  me  afrentes. 
Di  que  te  fui  desleal: 
Bien  habrá  con  quien  lo  pruebes; 

Y  lo  escrito,  aunque  sea  falso... 
Por  eso  Juzgan  los  jueces. 
Pues  testigos,  á  hombre  rico 
No  hau  faltado  eternamente , 
Ni  para  pobre  desdichas, 

Ni  para  desdichas  muerte. 

DON  SANCHO. 

Ahora  bien,  tú  sabes  bien 
Que  mi  atma  te  aborrece; 
Si  lo  sabes,  ¿qué  me  buscas? 
Si  me- buscas,  ¿qué  roe  quieres? 
Yo  no  querría  matarte; 
One  no  es  justo  qne  ensangriente 
Ln  hombre  tan  valeroso 
La  espada  en  mnjer  tan  débil. 
Si  ves  que  resuello  estoy. 
Vete,  doña  Juana,  vete, 
Adonde  en  secreto  goces 
La  vida  que  Dios  te  diere. 
Guárdate  de  descubrirte. 
Porque  si  á  mis  manos  vienes, 
En  n^ii  vidas  tienes  poca. 

po^A  jua:(a. 
Dien  mis  fjemplos  te  puedan 
Asegurar  del  valor 
Que  me  esfuerza  y  forialece. 
Kn  Granada  ¿  no  les  dije 
Que  ya  e^as  muerto  á  los  Reyes, 
Ponqué  tú  me  lo  mandaste. 
Sufriendo  hasta  ver  qne  vieses 
Que  me  casaban  con  otro? 
Luego  razón  es  que  pienses 
Que  agora  sabré  mejor 
Que  entonces  obeijíecerte. 

pONtANCHO. 

Esatedebopamaa^ 

Que  es  el  ser  tan  obediente. 

D05'A  JUANA. 

Del  amor  ¿no  dices  nada? 

DON  SA5CH0. 

Eso  de  amor  do  lo  cuentes. 


Toma,  Juana,  un  pobre  tr^e; 
Desnuda  el  rico  que  tienes; 

Y  por  el  Jardín ,  de  noche 
Vete  donde  mas  quisieres , 
Con  condición  que  ninguno 
Te  conozca. 

DOSfA  JUANA. 

Sancho,  advierte 
Que  hoy  me  muero  para  tí. 

DON  SANCBO. 

Pues  ¿qué  quieres  si  te  mueres? 

D0SÍA4DANA. 

Que  siquiera  con  tus  brazos 
bsta  gaiganta  consueles. 

DON  SANCHO. 

No  te  fies  de  mi  enojo ; 
Que  podrá  ser  qne  te  aprieten 
De  forma,  qne  pidas  brazos 

Y  se  te  vuelvan  cordeles. 

DOffA  JUANA. 

iOJalá! 

DON  SANCUO, 

Déjate  deso. 

DOifA  JUANA. 

¿  Qué  tnje  quieres  que  llefef  . 

DON  SANCHO. 

Porque  vayas  mas  oculta. 
El  mas  poore  que  pudieres. 

DOilA  JUANA. 

¡De  vireina  de  Navarra , 
Vengo  á  morir  pobremente! 
Ejemplo  soy  de  fortunan.  — 
Adiós,  cubiertas  puedes 
Pe  telas  de  oro  v  brocados 

Y  de  Iwrdados  doseles ; 
Góceos  don  Sancho  con  otra. 

DON  SANCHO. 

¡  Qué  necia  y  prolfja  eres ! 

doíIa  juana. 

Como  soy  aborrecida. 
Parezco  necia ;  y  advierte 
Que  hablaba  con  estas  piedras, 
Para  ver  si  te  enterneces; 
Pero  eres  piedra  mas  dura, 

Y  yo  eslaoon  que  no  enciende. 

DON  SANCHO. 

Acaba. 

DOffA  JUANA. 

Ya  voy,  mi  bien ; 
Que  esto  es  detenerme  á  verte^ 
Adiós,  mi  don  Sancho  amado. 

DON  SANCHO. 

No  con  eso  me  enterneces. 


I 


Campo.  Us  otno  eoo  gradas 

E8GEIIA  ITB. 

FLORA  T  COSTANZA,  e^npanüñ 
BARTOLO,  ENIO,  villanos,  mú9^ 

vcsicos.  i 
Lq  mqfUma  de  San  Juaa^  moxiu^ 

Vdmanoi  é  coger  ronu.  \ 

uno  solo.  i 

Pue$  que  tan  clara  amanece.»,  h 

TODOS.  i, 

Vamot  á  coger  rosas. 

UNO.  I 

Y  todo  el  campo  florece. . .  i 

TODOS. 

Vamot  i  coger  rosas. 


LA  BERHOSURA  ABORBECIDA. 

Eianil. 
mo. 
Luego  bien  dice  CmUhu. 

Ptrdiei,  Eqío,  qu«  es  T«i]ad. 

COSTiUlk. 

_  res  i  !■  ciudad, 
V  i  U  TOluttdMl  alonu 


Ptrdiei.  Cotlaon,  no  >é 
Qné  cotoT  es. 

CMTUIU. 

Kaiwjtda. 

ENIO. 

Color  j  nombre  me  Mrada 
HtsiUadréladetnfgT 

GOITANU. 

Si  lo  (nei,  bla  podrís, 
Tiendrilajodett. 

■mo. 
iQuiereí  muT 


tQné  bi  de  uv! 

OroqDiilen; 
Pero  terciopelo  basta, 
tino. 
V  idirinqoenosegtital 


¡Heparar  en  ei  aiorro 
Doode  lo  deinti  esiá  I 


Yo  te  li  vi  en  los  corales. 
Nd  la  pidiera  i  ser  butn». 


lHibl6  el  Regidor  con  tobT 

M  DOS  jQDtaréoios. 
{Ha  de  biber  d  uu  con  ddMM  f 


Compánfcala  el  escribano, 
Qoe  siempre  ine  en  li  raun 
Los  dichos  J  sobredlcbos. 


ESCENA  IX. 


Dfoe  gvard  e  al  se5or  Doctor. 


EL  ALCALDE,  EL  BENEFICTADO.- 


A  la  fe,  Beneficiado, 
Mobajfleautln  tamboril. 
mnnatoo. 
Calladiqne  ya  Tiene  Gil, 
Qae  fui  nía  maüina  al  prado. 


No  me  lo  diréis  i  mL 
[Qoíbaena  mujer  perdll 
■EuaM. 
Sancbo,  si  queréis  llorar, 
los  mocho  es  bora  mala 
Al  rollo  que  esti  en  las  eras. 

BARaBRO. 

Naoca  babeis  de  hablar  de  leras. 
Pareceos  k  tos  t^ue  es  gala 


iNoMparecerineesrauía  Í 

bl  dolor  que  seaiBcoT  t 

a«.iNDO. 
Resocitlrala  Dloa, 
AaoqDe  roaa  me  contéis  Mía, 
Que  yo  acabara  con  ella 
One  no  llorara  portes. 
De  buena  ema  os  casara 
l'j>n  mi  hermana ;  mas  no  quiero, 
(jue  en  eftlo  sois  barbero. 


Porque  soy  hombre  de  tena, 
V  me  diera  mucha  pena 
Tener  el  barbero  al  lado. 
■ttnriCTADO. 
ilngar^moi  un  renloj  T 

M6IK». 

iQalénlqoKDf 

BCLAaM. 

El  Doctor  se» 
Con  el  Barbero. 

No  crea 
Que  en  tal  propósito  estoy ; 
Que  el  Regidor  }uega  mucho. 

Pardiez  en  rano  teméis ; 
Ganaréla  cuanto  jnguels. 
UBBtao. 
Cuno  por  buris  os  escucho. 
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Se  tiene  por  blafoa  pelar  los  iKmbres. 
Luego  i  la  noble  dicen :  cFácil  eres*, 
Y  desde  boba  á  necia,  dos  mil  nombres. 

S'^Aber  con  opinión ,  Mauricio,  qnieres 
njer  entre  mujeres?  No  te  asombres; 
Que  la  que  pesca  con  mayor  guadafia, 
Esa  tienen  en  mas. 

MADR1CI0. 

¡Gnardalacafial 

PABKtCIO. 

Aqui  títo  una  moza  recatada. 

Que  guarda  á  ciertopenhente  el  rostro. 

non  SANCHO. 
¿ViTo  con  él  honrada? 

FABEICIO. 

Y  muy  honrada. 

non  SAHCHO. 

Pues  á  su  puerta  y  su  balcón  mepostro. 

MtfSHSOS.* 

Yo  conozco  una  fea  bien  hablada , 
A  escuras  ángel ,  y  con  Inoesjnostro. 

DON  SANCHO. 

Ezoomunion  parece  que  recelas, 
Pues  no  es  m^fer  hasumatar  candelas. 

TKLLO. 

Una  Tlnda  he  tlsto  yo  esta  tarde; 
Mas  no  dará  licencia  al  mismo  Apolo. 

nONSANCflO. 

Rompámosla  la  puerta. 

TELLO. 

Dios  me  guarde» 

nON  SANCHO. 

Dime  la  casa,  y  llamaré  yo  solo. . 

TEIXO. 

Bien  dices;  que  si  vas  con  este  alarde, 
Primero  te  abrirá  su  quicio  el  polo. 

DON  SANCHO. 

Ve  delante. 

TELLO. 

Ifo  vayas  sin  sosiego, 

DON  SANCHO. 

Si  tengo  de  calhr,  méWome  luego. 
[Yante,) 
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Si  tuTíeras  tina  ó  sama, 
O  enfermedad  oonodda... 

COSTAHZA. 

Esta  me  toca  en  la  vida, 
Y  asi  el  alma  me  descama. 

BELARDO. 

Pues  ¿qué  es  esur  opilada? 

COSTANZA. 

Es  un  cierto  no  se  qué, 
Que  se  ve  y  que  no  se  ve. 

BEURDO. 

Pues  pon,  y  no  pongas ,  nada. 

CeSTANlA. 

Siento  yo  mucho  dolor. 

BBLABDO. 

Por  IHoi  que  yo  no  le  siento. 

COSTANZA. 

Es  mal  del  entendimiento. 

BBLABDO. 

Pues,  hya,  parece  amor. 

*      COSTANZA. 


CARPia 


ESGEIfA  XVn. 


¡Amor!  ¡Jesús!  Dios  me  guarde. 
No  me  le  nombréis. 


SaU  en  easa  de  Belardo. 

ESCENA  XV. 

BELARDO,  COSTANZA. 

BELARDO. 

¿Qné  tienes?  Duelos  (edén. 

COSTANZA. 

¡Mirad  qué  traza  de  padre! 
A  fe,  que  á  vivir  mi  madre. 
Que  me  tratara  mas  bien. 

BELARDO. 

Pues  ¿cómo  puedo  tratarte 
Si  no  le  entiendo,  Costanza  t 

COSTANZA. 

Mas  pienso  que  se  os  alcanza. 

BBLABDO. 

¿Qué  puedo  mas  que  curarte? 

COSTANZA. 

)Bien  me  curáis  pormife! 

BBLABDO. 

¿Qué  tienes? 

COSTANZA. 

Opilaciones. 

BELABDO. 

Si  tuvieras  sabafiones 
Enianianoóenelpiét 


BBLABDO. 

No  haré; 
Pero  si  es  amor,  á  fe 
Que  nunca  en  saberse  Urde. 

COSTANZA. 

Yo  me  querria  sangrar; 

BKABDO. 

Fsojnráraloyo» 

Y  mas  si  el  Bart>ero  os  diét 
La  causa. 

COSTANZA. 

¿Iránle  á  llamar? 

BELARDO, . 

Yo  propio. 

COSTANZA. 

Vame  la  vida 
En  que  me  pique  y  me  saque 
Tanta  sangre,  que  me  aplaque 
Todo  este  mal  por  la  herida ; 
Que  de  abundancia,  sospecho 
Que  todo  mi  dafio  ha  sido. 

BBLABDO. 

Caracoles  habéis  comido, 

Y  mal  os  han  hecho; 
Henesteros  habéis  sangrar 
De  la  vena  del  pecho. 

COSTANZA. 

Id,  que  me  siento  morir. 

BELARDO. 

Voy ;  que  sé  bien  que  en  mi^er 

Para  mas  daño  ha  de  ser 

El  quererla  resistir.  (V«e.) 

ESCENA  XVL 
COSTANZA. 

Hermoso  sangrador,  dulce  barbero, 
Venido  por  mi  mal  á  ser  bien  mió ; 
La  sangre  «ne  me  alteras  te  confio, 
Y  de  tu  henda  mi  remedio  espero. 

Decirte  quiere  que  jpor  ti  me>  muero 
Mejor  que  con  las  quejas  que  te  envió; 
Aunque  tengas  mi  mar  por  desvario , 
I*or  lo  menos  sabrás  lo  que  te  quiero. 

Si  la  sangre  contigo  me  enemista , 
Los  sabios  dicen  que  el  amor  se  causa 
Desangreqoeentra  en  ravosporla  vista. 

Si  qnteresque  se  temple  y  ponga  pau- 

[sa, 
Sángrame  tú;  que  como  amor  resista, 
Qesarán  los  efetos  coo  la  cauu. 


DOSA  juana.— COSTANZA. 

D0flAIDANA.(DfftfrO 

Dias  ha  que  sé  la  casa. 
No  tiene  que  me  prevenga, 

(Sale  en  hábito  áe  barhert  éim 

con  w  cinta  y  etíwHu.) 
jOh  hermosa!  Guárdela  Dios. 
Diga:  ¿dónde  está  la  enferma? 

COSTANZA. 

¿Por  la  enferma  me  pregunta? 

DO^A  JUANA. 

¿No  he  de  preguntar  por  ella? 
¿He  de  sangrar  al  primero 
Que  me  topare  á  la  puerta? 

COSTANZA. 

Si  él  fuera  buen  cirujano, 
Si  él  buen  cirqjano  mera. 
Conociera  que  era  yo 
La  enferma. 

DOffA  JDANA. 

*       ¡  Oh  qué  linda  enremí!  j 
lEIla  es  la  enferma  que  diee,         < 

Y  con  boca  tan  eisue&a. 
Que  se  comerá  una  hogaza, 

Y  tendrá  esta  casa  á  cuestas? 
¿En  qué  quiere  que  adivine. 
Por  las  referidas  señas 

Y  otras  tales,  que  ella  es  i 
La  enferma?                              ' 

COSTARÍA. 

iOhquélindaflenat   | 
Tome  ese  pulso,  y  verá 
De  qué  lado  estoy  enferma; 
Que  á  fe  que  tengo  hartos  males 
Si  decírselos  supiera. 

D05ÍAI0ANA.  I 

Si  enfermó  de  socarrona,  * 

Que  la  sangre  una  ballesta. 
Si  es  mal  que  tiene  secreto, 
¿A  qué  astrólogo  locaentaf 
Este  pulso  está  muy  bueno. 


Miento^ 


COSTANZA. 


DO^A  JOANA« 

Seis  letras  son  ésas. 
Que  á  ser  igual  la  salud, 
Le  diera  con  la  lanceta. 

COSTANZA. 

Mírele  bien. 

D05ÍA  JUANA. 

Ya  le  miro. 
(Ap.  AquestulatercadeDcias 
Soaina  bellaqueria.) 

C0STAN7JI. 

;  Ay  Jesús!  cómo  roe  aprieU ! 

DOffA  JUANA. 

Mal  me  haga  Dios  si  tal  bago^ 

Y  ¡  qué  de  vicio  se  queja ! 

COSTANZA.  (Ap.) 

El  puede  ser  buen  barbero, 
Pero  mal  entiende  tretas. 

DOffA  JUANA. 

{Ap,  Esta  moza  se  derrite, 

Y  procura  que  la  entienda; 
Pues  sepa  que  el  oficial, 
Aunque  diestro  le  parezca, 
No  tiene  carta  de  examen, 

Y  que  ha  de  quedar  muy  fea.) 
Ahora  bien,  este  su  mal 

¿A  qué  términos  le  llega? 
Porque  si  son  de  sangría. 
Haré  que  el  maestro  venga; 
Que  yo  en  cosas  de  peligro,. 


In  DO  curo  con  liceocia. 

I  COSTJJIU. 

Ibdrigoi... 

Senon  mia..» 

OOSTAHIA. 

IririgDdemialttuu.. 

DOfA  JOAlfA. 

Reina... 

G0STA2fKA. 

piÉigonio... 

MffA  lOASA. 

iQuéqnieraf 

C08TANSA. 

|i  Be  emienda. 

M5a  iUANA. 

¿Qoe  1 1  entienda  T 
pnedo,  si  ninguna 
leganarlaálraviesa? 

COSTAXZA« 

16  lo  fiíens,  Rodrigo... 

MffA  JÜAKA. 

ka,  láeqaé  me  slrTíera? 

COSTARZA. 

bieoí  dame  nn  abraao. 

I  DO^A  JUAHA. 

í«iio.ias(i!joa,  llega. 

OOITARZA. 

n bérbero  desbarbado! 

SOSa  JUA!f  a. 

^yeofenaa  desenferma ! 

ESGSHAXVni. 

BELAROO.— Dichos. 

BBLARDO. 

>fcqae pan  sangrarla, 
ibpoaeisnal  la  Tendal 

DOffA  JUANA. 

I  merced  mande  luego 
,  r  diez  onzas  de  esirellas, 
libras  de  humo  de  estopas 
]  de  pelos  de  piedra; 

»& la  barriga 
km  pedazo  de  estera 
i(p»  no  la  lastime, 
kcéoierin  las  muelas.  (Vate,) 


\     BEURDO^COSTANZA. 

I  BBuano. 

¡Netesto,Costanza? 

C06TA?ÍZA. 

Yo... 
[  iKLAano. 

pibaenaaquesUreceU? 

i  GOSTAIIZA. 

M^  que  es  mocba  costa, 
Pe^SXlonibacienda. 
N>i  padre,  lo  que  diceo, 
poniere  que  nae  muera ; 
Mbarbero  es  hombre  sabio» 
m  que  si  no  llega 

KrbarUmedíciiia, 
rédd  todo  buena.  (Vase.) 

BKLAaOO. 

MKile  se  han  perauadido» 
pítti  bien  que  lo  crea ; 
li^  tengo  de  bailar 
Pi  de  piedra  festréilaa! 
niCQ^eru  ganóte 


LA  HERMOSURA  ABORRECIDA. 

De  cosa  de  vara  y  media ; 
Que  yo  le  daré  salud 
En  saltando  la  cortesa. 


m 


ACTO  TERCERO. 


Salón  de  nn  palaeio  en  Barechina. 

ESCENA  PBIMEBA. 

ARNALDO,  URBANO. 

AaiTALDO. 

A  los  forasteros  causa 
Mayor  congoja  y  dolor. 

QRBAXO. 

Sentirán  que  su  rigor 
Pone  á  sus  negocios  pausa; 
Que  la  Reina,  con  la  pena, 
EstA  retirada. 

ARHALnO. 

El  cielo 
La  dé  en  tanto  mal  consuelo. 
Y  ¿es  tanto  como  se  suena  t 

oatAiro. 
Tengo  por  cierto  que  es  mas ; 
Mas  va  de  bien  en  mejor, 
Por  un  famoso  doctor 
Navarro. 

ARIULBO. 

XNo  me  dirás. 
Pues  que  tú  también  lo  eres. 
Cómo  el  caso  sucedió? 

8ue  con  ser  que  aquí  pasó, 
ay  diversos  pareceres. 

ORBAXO. 

Por  Ta  patria,  y  porque  siento 
Tu  buen  deseo,  me  animo. 

ARNALDO. 

Mucho  la  verdad  estimo. 


Oye  atento. 


URBANO. 
ARNALM. 

Estoy  atento. 


OaBAMO. 

Viernes  siete  de  diciembre. 
Bien  digno  de  nombre  eterno. 
Año  de  noventa  y  dos 
Sobre  mil  y  cuatrocientos, 
Los  dos  Católicos  Reyes 
A  sus  nobles  planbs  vieron 
La  gran  ciudad  de  Granada, 
Fin  del  africano  imperio. 
Dejando  al  santo  arxobispo. 
Que  fué  su  padre  primero, 
Fernando  de  Talavera, 
Para  su  amparo  y  gobierno, 
A  esta  famosa  ciudad 
De  Barcelona  partieron 
Con  ánimo  de  nacer  corles; 
Aunque  en  su  ausencia,  bien  presto 
Los  moros  se  rebelaron, 

Y  al  Albaicin  se  subieron 
Con  las  armas  escondidas, 

Y  haciendo  muchas  de  nuevo 
De  tas  asadas  y  r^ as. 

Que  en  gran  cuidadojpuaieron 
A  España ;  mas  fray  Femando, 
De  sus  armas  puesto  en  medio. 
Milagrosamente  biso 
Que  Tas  armas  suspendieron, 

Y  humildemente  besaron 
Los  samdos  omamenlos. 
Don  tamo  de  Mendosa, 
Geoeraide  todoei  reino, 


Que  era  alcaide  de  su  Alhambra, 
Hizo  un  hecho  en  este  tiempo, 
Digno  de  su  sangre  y  casa ; 
Que  viendo  el  prometimieato 
Que  el  Arxobispo  les  hizo, 
Para  asegurar  su  miedo 
De  alcanzarlos  el  perdón» 
Por  sosegarlos  de  nuevo, 
A  la  Condesa  y  sus  hijos 
Les  dio  en  rehenes. 

ARKALDOv 

Confieso 
Que  fué  valerosa  hazaña 
De  su  generoso  pecho. 

DMARO. 

Estando  pues  los  dos  Reyes 
En  Barcelona,  contentos 
De  ver  á  Granada  en  pax, 

Y  amados  por  todo  extremo. 
Saliendo  Femando  un  dia 
Con  grande  acompañamiento. 
Un  hombre  desatinado. 

Que  yo  por  loco  le  tengo. 
Metiendo  mano  á  la  espada 
Con  furioso  atrevimiento» 
Dio  una  cuchillada  al  Rey, 
Que  le  cortó  casi  el  cuello; 

Y  á  no  ser  por  un  collar. 
Cuyas  piezas  resistieron 
El  golpe,  diera  sin  duda 
Con  la  cabeza  en  el  suelo. 
Porque  por  alguna  parte 
Entro  mas  de  cuatro  dedos. 
Mas  quiso  Dios  que  salvase 
Las  cuerdas  y  todo  el  grueso 
De  la  nuca ,  de  manera 

Que  dio  lugar  al  remedio. 
Las  diligencias.  Aroaldo, 
Que  en  esta  herida  se  hicieron, 
Gomo  los  Reyes  son  santos. 
No  fueron  de  humanos  medios ; 
Que  se  acudió  á  los  divinos 
Con  gran  devoción  primero. 
Vieras  toda  la  ciudad 
En  un  confuso  silencio 
Hasta  que  rompió  en  el  llanto 
La  suspensión  de  los  pechos. 
Ni  oficiales  trabajaban. 
Ni  á  las  cosas  del  sustento 
Habla  quien  acudiese. 
El  trato  estaba  suspenso; 
Toda  la  gente  acudía 
A  iglesias  y  monasteriot. 
Pidiendo  piedad  á  Dios, 
Niños,  mujeres  y  vidos. 
El,  finalmente,  movido 
A  lástima  de  su  pueblo, 
Dio  al  Resalad. 

ARRAUN). 

Denle  grtelaa 
Las  virtudes  de  los  deloa. 

URBANO. 

La  cura  de  aquesta  herida 
Atribuyen,  después  dellos, 
A  un  doctor  de  nuestra  tierra, 
A  un  eirajano,  mancebo 
De  ündo  talle  y  persona ; 
Tanto,  queá  no  haberse  puesto 
Con  la  generosa  Reina 
En  pretensiones  del  premio. 
Fuera  tenido  por  ángel. 

ARRALPO. 

¿Qué  nombre  t 

VERANO. 

Rodrigo:  pienso 
Que  es  natoral  de  Pamplona. 

AENALOO. 

Noticia  de  todos  tengo ; 
Mas  no  hay  tal  dolor  B(MÍrigo. 


lio 

miBAüO. 

Si  desde  niSo  peoniefto 
Fué  i  estudiar  á  Salamanet, 
No  es  macho  no  conocello. 
Pero  quiérote  advertir 
Qae  por  la  cura  qne  ha  hecho 
PriTa  con  los  Reyes  tanto, 
Que  si  le  dices  tn  intento, 
Lo  que  contra  el  Virey  pides 
Hará  qae  despachen  laego. 

AKRALM. 

Si  el  navano  es  de  Pampl<Nia, 
A  sos  padres  ó  á  sas  deudos 
Conoceremos  sin  dada. 
mBAno. 
Basta  para  enteniecdio 
La  patria,  y  lo  qae  les  pides 
A  los  Reyes,  poraae  creo 
Que  ¿  hacer  tenido  salad, 
Bastaba  todo  el  suceso. 
Pero  ventora  has  tenido, 
Qae  este  gallardo  mancebo 
Es  el  dolor  que  te  digo. 

AHirALDO. 

¡  Ay  cielos !  ¡Qné  es  lo  que  veo! 

ESCENA  n. 

DOÑA  JUANA,  CM  herreruelo,  gorra, 
vaquero  negro  y  guantee  ée  médico, 
FÉLIX.— Dichos. 

fílix. 
Todos  han  parado  en  mal 
Cuantos  ftieron  en  tu  daSo. 

«OfÍA  JUANA. 

Félix,  yo  entendí  el  engafio. 

FáLIX. 

No  he  visto  castigo  igual. 

D05fA  JOAICA. 

Gané  de  aquel  labrador. 
Barbero  de  aquella  aldea, 
O  que  por  ventura  sea 
O  por  mi  propio  valor, 
De  suerte  la  volantad , 
Los  años  que  le  serví, 
(Y  también  porque  le  di 
Hacienda  en  gran  cantidad ; 

8ue,  como  sanes,  cumba 
e  suerte,  que  todo  el  mundo 
Como  á  Hipócrates  segundo 
De  mil  partes  me  buscaba); 
Que  me  hizo  su  heredero ; 
Pero  sus  deudos  villanos, 
Envidiosos  y  tiranos. 
Juntos  con  intento  Oero, 
He  procuraron  matnr ; 
Mas  dejándoles  la  hacienda, 
Escapé  la  mejor  prenda, 
Ymesalidelluffar. 
Vine  á  tiempo  á  Barcelona 
Que  hallé  al  Rey  con  esta  herida. 
Que,  después  de  Dios,  la  vida 
Me  debe. 

ABNALDO. 

Urbano, perdona ; 

§ue  quiero  llegarle  á  hablar, 
a  no  porqfte  me  haga  bien. 
Mas  porque  quiero  Uunbien 
Mis  aesdichas  consolar 
Con  ver  en  él  un  retrato 
De  mi  difunta  sobrina. 

DBBAlffO. 

Eso  él  dolor  lo  imagina. 

•  AnifALDO. 

No  soy  i  su  amor  ingrato. 

UMARO. 

Ifflgociat  y  feniM  á  eootaf 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Lo  que  con  él  te  sucede, 
Porque  si  quiere,  bien  puede 
Dartecon  el  Rfsy  higar.  (Vase.) 

ESCENA  m. 
DOSA  juana,  ARNALDO,  FÉLIX. 

ARNALDO. 

Prospere  el  cielo  tus  felices  años. 

D05ÍA  iOANA. 

T  k  vos  os  guarde,  |)adre,  y  dé  consuelo. 

ARKALDO.  [ños. 

Harto,  Seifor,  me  importa  en  tantos  da- 
He  sabido.  Señor,  que  os  tn^o  el  cieJo 
A  dar  al  Rey  salud,  causa  bastante 
Para  estimaros  el  mejor  del  suelo. 
Yo,  en  fin,  en  estas  cortes  negociante... 
(Ap.  ¡  Ay  Dios !  i  Cuánto  parece  á  mi  so- 

[brinal 
Su  rostro  es  en  extremo  semejante.) 
Viendo  que  vos  por  la  virtud  envina 
Que  os  dio  tal  grada,  habéis  al  Rey  y  á 

[España 
Puesto  en  obligación  tan  peregrina... 
{Ap.  ¡Oh  cuánto  el  bien  imaginado  en- 


Fgaña!) 
iplc 


Sabiendo  que  nacíales  en  Pamplona, 

Y  que  ver  su  nkioa  tan  extraña 
Ha  de  obligar,  Señor,  vuestra  persona, 
Quiero  valerme  del  amparo  vuestro. 
Pues  quelapatriayla  piedad  meabona. 

DOffA  IQAHA.  (Al'-)  [tro 

¡Cielos !  Con  qué  temor  el  rostro  mués- 
A  un  deudo  tan  cercano !  Mas  no  importa; 
Ya  corre  la  fortuna  en  favor  nuestro. 

DRBAIfO. 

¿Quién  fueron  vuestros  padres! 

M»ffA  JUANA. 

Fué  muy  corta 
En  eso  mi  ventura :  si  os  parece. 
Pues  que  mi  humilde  casa  me  reporta, 

Y  el  Rey,  por  ser  quien  es,  me  favorece. 
Decid  ¿qué  pretendéis? 

URBANO. 

{Ap.  La  misma  cara 
De  la  difunta  al  pensamiento  ofrece. ) 
Los  Reyes  á  don  Sancho  de  Guevara... 

DOÑA  lUANA.  (Ap.) 

Mi  muerte  debe  de  pedir  mi  tÍo, 

Y  está  conmigo  hablando,  cosa  rara. 

ARNAtnO. 

Por  sus  servicios  y  gallardo  brío 
En  la  conquista  de  Granada  hicieron 
De  Navarra  Virey. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

¡Ay  Sancho  mió! 

ARNALDO. 

Él  en  efeto  y  su  mujer  vinieron 
A  su  gobierno;  pero  apenas,  büo, 
En  Pamplona  dos  meses  estuvieron. 
Cuando  don  Sancho  que  en  muerta,  di- 
Su  mal  lograda  esposa,  y  aquel  día  [jo, 
Trocó  su  patria  en  luto  el  regocijo. 
Mas  como  toda  la  ciudad  sabia 
Que  por  sus  vicios  yaití  ves  don  Sancho 
A  su  santa  miyer  aborrecia, 

Y  que  para  vivir  á  lo  mas  ancho 
Procuraba  matvla,..  ¡Oh  cuánto  en  ve- 

[ros 
El  lazo  estrecho  al  corason  ensancho!... 
Bien  conoció  que  á  sus  criados  fieros 
Matarla  hizo,  y  que  fingió  que  un  rio 
La  sepultó. 

DOÜA  JUANA. 

¿Qné  indicios  verdaderos?... 

ARNALRO. 

El  cuerpo  no  pareoe. 

DOÑA  JUANA. 

Es  desvario 


Buscar  el  cuerpo. 

ARNALOO.  ^ 

Yo,siamorm6ilNi 
(Que  soy  en  fin  de  doña  Juaoa  Uo),  - 
Tras  tanto  tiempo  vengo  k  Baroeíoot 
No  á  pedir  mi  sobrina  solamente, 
Pero  todo  el  remedio  de  Pamplon;  i 
Porque  ha  llegado  á  ser  tan  iDsolenís 
Que  no  queda  doncella  ni  casada 
Que  no  se  qu^e,  hasU  la  noble  gcilj 
Vengo  á  páJír  al  Rev  vara  6  esfiada 
Contra  el  tirano  de  Navarra,  y  quicM 
Hijo,  queampams  hoytnpatriaaiDil 

Wlñk  JUANA. 

¿Que  es  un  vicioso,  padre,  uo  caballa 

Tan  noble?  ] 

ARNALDO. 

Tanto,  que  hace  viitnoM 
A  Diodeciano,  Tigelino  y  Mero.    J 

DOiSÜL  JUANA.  *Í 

Pues  yo  hablaré  á  los  Reyes  gnenM 
Y  pediré  de  tanto  mal  castigo. 

F¿LIX. 

La  Reina  es  esta. 

noSÍA  JUANA.  (Ap.) 

¡AycielosrigDnÉ 
¿Qnetodaesta  crueldad  usáis  coqéI 


ESCENA  nr. 


LA  REINA,  EL  REY,  ACOHrAffAiniil| 

—•Dichos.  I 


JIKT. 

Notable  es  el  alegría 

Que  ha  mostrado  Barcelona 

keina. 
La  vista  de  tu  persona 
Es  lo  que  el  sol  en  el  dia. 
Sin  él  nan  estado  en  tanto 
Que  no  has  tenido  salud ; 
Pero  ya  con  tu  virtud 
Cesó  la  nube  del  llanto. 

RCT. 

Bien  debe  á  mi  voluntad 
Barcelona  ese  deseo. 

n05FA  JUANA. 

¡Gradas  al  cielo  que  veo 
Bueno  á  vuestra  majestad ! 
Digo,  bueno  de  salud; 

8ue  de  bueno,  es  el  mas  bueno, 
omo  quien  está  tan  lleno 
De  generosa  virtud. 

RET. 

Merced  del  cielo,  Rodr%o, 

Y  de  tus  manos  famosas. 

doSa  juana. 
Como  con  tan  generosas. 
Usó  Dios  piedad  contigo. 
De  parte  de  toda  España 
Quiero  darte  él  parabién. 

Rsr. 

Y  á  tf  es  razón  que  te  den 
El  galardón  de  esta  hazaña. 
Esto  hará  España,  si  yo 

De  algún  provecho  le  fuere, 

Y  yo  si  la  Reina  quiere. 

RCDCA. 

De  suelte  nos  obligó, 
Rodrigo,  tu  ingenio  raro. 
Que  es  poco  darte  á  Casulla. 

ooíIa  juana. 

Vos,  única  maravilla 

Del  mundo,  y  de  España  amparo, 

Pagáis  con  solo  dejar 

Que  os  sirvan;  mas  pues  queréis 

Honrarme,  ocasión  tenéis, 

Ocasión,  tiempo  y  lugar. 


REI^A. 

|lhle,Bodr^,  7  advierte 
^   mlpoderuBDeélya, 

j  Ubre  mi  bien  está 

tnocasioD  de  la  muerte. 

DOfiA  ICA2IA* 

ble  tan  Tiejo,  Principes  famosos, 
tiesdeitesaceso,  muchos  dias 
lita  pedido  remedia's  el  reino 
Hifam,  oprimido  de  un  tirano, 

por  so  mvu'er  merced  bidstes 
wmbre  de  Yirey,  mal  empleado, 
abéis  como  dicen  que  la  ha  muerto, 
abéis  como  fuerza  las  doncellas» 
abéis  como  in&ma  las  casadas» 
abéis  soseitrañas  insolencias ; 
aunque  es  verdad  que  no  ha  sido 

[culpado 
icqoetoca  i  la  real  hacienda, 
qoe 06 digo  están  digno  deremedio^ 
MloieecDa  de  rer  en  tantas  lágrimas 
ilora  áesas  plantas  todo  un  reino, 
s  aueeoTÍeis  qnien  lo  remedie, 
ó»  la  imonnacion  secreta  ;  pública 
!btp  i  dofiSanchoá  niestnoortepre- 

BBT.  [so. 

)qae  de  merced  á  los  dos  pides, 
lierced  que  nos  haces.  Yaya  luc^o 
leoosqero  nuestro  á  remeoiallo. 

D^  te  parece  á  (i,  pues  loa  conoces, 
'rigo,  digno  de  este  oficio  y  caigo, 
f  ^  coa  rectitnd  se  informe,  j  prenda 
liinao  doo  Sancho  de  Guevara? 

MfiA  JUANA. 

f  seíkres  Rejes ,  entra  agora 
Ipremjoyla  merced  de  mi  servicio. 

i  mi  juez  en  lo  que  toca 
iteeer  la  iofonnadon  y  traer  el  preso; 
pe  ooqniero  otra  premio  sino  hacerle 
i  ni  patria  Navarra  este  servicio. 

ncT. 

iiogenioes  tal,  que  puede  confiarse 
1  esu  empresa^  si  la  Ileina  quiere. 
"nlaioformacioQ  y  prisioo  sohras. 


ipaia  la  sentencia,  si  tuviera 
t  i^es  7  los  anos  que  era  justo. 
la  Rodrigo  pues,  parta  congente 
IcniíioQtan  grave,  convenfente. 

RBT. 

1^  escribiremos,  que  en  llegando 
^Ja  todo  el  favor  que  les  pidiere, 
"^1  soldados ,  gente  y  otras  cosas 
i  «te  intento  necesarias. 

SOSa  J0A2U. 

I . ,  Guarde 

lodo  meseras  vidas. 

KET. 

Parte  al  punto 

las  cartas  se  despachan. 

doSa  juaica. 

.  Pienso 

ottta  Tez  me  deberá  Navarra , 

^  loobre,  el  bien  mayor  que  hacerla 

AB.^LDo.  [puedo. 

han  de  hacer  á  vuestro  nom- 

aosíA  iOAN  A.  [bre. 

Pri>ioD,amigo,os  nombro  alcal- 

AWIALDO.  [^^ 

^  plés;  que  no  erraréis  en  eso. 

BOAa  lüAXA.  (Ap.) 

^"Bdo  llame  extraff o  mi  suceso. 


LA  HERMOSURA  ADORHECIDA. 

ESCENA  ▼. 
LOS  REYES,  AGoarAftAHiEiiTo. 

EErCA. 

La  virtud  de  Rodrigo  me  aficiona. 

BET. 

Es  su  patria  Navarra,  v  yo  pensaba 
Que  fuese  natural  de  BaiceioBa. 

•EUIA. 

Cuando  pensé  que  para  si  trataba 

El  oíldo  mejor  desta  corona. 

De  su  tierra  el  remedio  procuraba. 

RBT. 

Notable  cura  ba  hecho. 

REIKA. 

Milagrosa. 

BEY. 

¿Qué  dice  el  que  me  hirió  T 

EEIITA. 

Ninguna  cosa 
Mas  de  lo  que  hasta  aqui  dicho  tenia , 
Ni  ha  descubierto  con  tormento  tanto 
Cómplice  en  su  maldad;  solo  decia 
Que  Dios  se  lo  mandó  por  su  ángel  santo; 

§ue  él  era  el  rey,  y  que  reinar  queria. 
lo  que  mas,Sei^or,  me  causa  espanto 
Es  el  ver  que  noqufera  confesarse,  [se. 
Sabiendo  queel  morir  no  ha  deezcusar- 

RET. 

Sabe  Dios  que  quisiera  que  viviera. 
Si  al  escarmiento  no  importara  tanto. 
Porque  ese  es  loco. 

REINA. 

Yo  también  quisiera, 
Y  del  tormento  le  be  quitado  cuanto 
Con  ruegos  he  pod  i  do. 

RET. 

Que  no  muera 
Sin  confesar,  le  diga  su  ángel  santo, 
Mejor  que  no  matarme  le  diría. 

Por  vuestra  vida  ofrezco  á  Dios  la  mia. 


Sala  en  «aia  de  Bebinlo. 

ESCENA  VI. 

COSTANZA ,  FLORA. 

FLORA. 

No  llores,  pues  no  hay  remedio; 
Que  llorar  por  lo  imposible 
Es,  Costanza,  el  mas  terrible 

Y  mas  engañado  medio; 

Y  el  que  es  mas  discreto  y  sabio 
Es  consolarse. 

COSTAIfZA. 

No  puedo ; 

§ue  tengo  á  mi  honra  miedo, 
del  consuelo  me  agravio. 

FLORA. 

Cuéntame  todo  el  suceso 
Del  modo  que  te  pasó. 

COSTAlfZA. 

Bien  descansara,  si  yo 
'i  aviera  seguro  el  seso ; 
Pero  temo  que  la  historia 
A  perdelle  me  ocasione.  — 
Pero  el  seso  me  perdone, 

Y  descanse  la  memoria, 
tbameyoalprado 
Mafiana  en  domingo, 
Después  de  la  misa 


Que  el  cura  nos  dijo. 
Mi  cabello  suelto. 
Solo  dividido 
De  un  listón  de  nácar 
Que  me  dio  mi  primo. 
¡  Ay!  ¡Cuan  mejor  fuera 
Llevarle  cogido ! 

?ue  cabellos  sueltos 
ocan  á  ser  vistos. 
Sayuelo  de  grana 
Llevaba  vestido, 

Y  en  pestafias  verdes, 
Blancos  molinillos; 
La  basquina  azul 

Y  encarnados  vivos. 
Delantal  labrado 
Con  hilo  amarillo; 
Las  chinelas  nuevas, 

Y  en  el  pié  polido 
Botin  limonado 
Tirante  á  membrillo. 
Tanto,  que  las  flores 
Cuanto  mas  las  piso. 
Se  holgaban  de  verle 
Por  dos  mil  resquicios; 
Camisa  de  pechos. 

No  labrada  de  hilo. 
Mas  de  seda  nem. 
Con  mil  cupidilTos. 
Iba  por  las  fuentes 
Queorando  los  vidrios, 

Y  diciendo  amores 
A  los  altos  pinos; 
Que,  como  tú  sabes. 
Muero  por  Rodrigo, 
Barbero  sin  barbas. 
De  gallardo  brío. 
Há  mas  de  seis  años 
Que  su  amor  conquisto ; 
Pero  es  ablandar 

Un  peñasco  frió. 
Mis  amoros  tiernos. 
Con  sabrosos  picoa 
Iban  ayudando 
Dulces  pajariUos; 
Cuando  de  unas  matas 
De  verde  lentisco 
Sjdló  un  caballero 
Como  ellas  vestido. 
Cazador  en  traje. 
Venablo  y  cuchillo. 
Aunque  en  saltearme 
Sátiro  lascivo.— 
cBien  vengáis  Serrana,» 
Alegro  me  dijo ; 
cEnseñadme  os  ruego. 
Porque  voy  perdido.» 
Para  mi  lugar 
Le  mostré  el  camino.— 
Con  palabras  nobles... 
Pero  ¿qué  te  digo? 
Que  contarle  todas 
Las  que  nos  dijimos. 
Era  comenzar 
Proceso  infinito. 
Saben  unas  flores. 
Saben  unos  lirios 

Y  unos  orientales 
Azules  jacintos 

Que  al  pasar  huyendo 
Un  arroyo  limpio... 
—No  hayas  miedo,  amiga, 
No  hayas  miedo,  digo, 
Que  por  él  tornase. 
Aunque  su  bullicio 
Me  tirase  perlas 
De  cristal  rompido.— 
Caí  sm  querer 
Entro  aquellos  mirtos ; 
Flores  son  de  Venus, 
Aman  sus  delitos. 
En  su  ftierza  estaba 
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£1  pastor  de  Anrriso, 
Caando  en  busca  suya 
Mucha  gente  vino. 
Llimanle  excelencia ; 
Yo  entonces  resisto 
Algo  de  mi  llanto, 

Y  de  ver  me  admiro 
Que  el  virey  don  Sancho 
Con  tan  mal  estilo 

Se  pusiese  á  fuerzas 
Con  mi  honor  perdido. 
Ladrón  de  Guevara 
Harto  bien  le  vhio. 
Pues  fueron  sus  obras 
Como  su  apellido. 
Fuese  por  el  monte 
Con  voces  y  silbos , 

Y  quedé  yo  dando 
Lastimosos  gritos. 
Mas  vuelta  a  la  aldea. 
Con  dos  mil  suspiros 
Le  pido  á  mi  padre 
Que  me  dé  marido. 
El  por  darme  gusto» 
Como  alcalde  v  rico, 
Al  barbero  habla , 
Que  era  gusto  mío; 

Y  estando  heredado 
(Mi  dicha  lo  quiso), 
Sin  otra  ocasión. 
Se  fué  fugitivo. 

De  suerte  que  estoy 
En  mil  desvarios, 
Sin  saber  que  muero^ 
Sin  saber  que  vivo. 
Ves  aqui  la  historia 
Que  á  mis  enemigos 
Ha  dado  venganza 
Para  muchos  siglos 

FLOBA. 

Con  razón  tienes  pesar 
De  tan  extrafio  suceso. 

COSTANZA. 

Temo,  Flora,  te  confieso. 
Que  me  tengo  de  matar. 

FLORA. 

¿Quieres  que  yo  te  aconseje 
LO  que  has  de  hacer? 

COSTAMZA. 

Si  querría. 

FLORA. 

ftodrigo  se  fué  aquel  día : 
Haz  que  tu  padre  se  queje 
De  Rodrigo  en  la  ciudad. 
Diciendo  que  te  forzó. 

COSTARZA. 

¿Ylevantaréleyo 
A  Bodrigo  tal  maldad  1 

FLORA. 

ÍQué  imporu,  si  de  tn  parte 
lI  Virey  has  de  tener? 
Que  en  casarte  ha  de  querer 
Lo  que  te  debe  pagarte. 
Con  esto  le  hará  buscar, 

Y  que  por  lo  menos  vuelva. 

COSTANZA. 

Aon  no  sé  si  me  resuelva. 

FLORA. 

iQuién  te  puede  remediar 
Como  quien  te  hizo  el  daño? 

COSTANZA. 

Y¿cómo.  Flora,  diré 
A  mi  padre  que  este  fué 
Quien  me  forzó,  si  es  engafio? 

FLORA. 

Costanza,  á  los  atrevidos 
La  forOina  favorece. 

COSTANZA. 

Bneo  remedio  me  parece; 
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Pero  pierdo  los  sentidos 
En  pensar  que  he  de  sufrir 
De  mi  padre  los  enojos. 

FLORA. 

No  te  pongas  en  sus  ojos 
Si  temes  que  ha  de  gruñir^ 
Sinodéjameconél. 

COSTANZA. 

El  viene  á  linda  ocasión. 

Yo  fio  en  tu  discreción 

Mas  que  en  mi  dicha  ni  eu  él.     (Va$e.) 

1S8GE1ÍA  Vtt. 
BELARDO.-^FLORA. 

BXLARDo.  (Dentro.) 
Agradezcan  que  no  hago 
A  su  costa  diligencia... 

FLORA. 

iCoa  quién»  tío,  es  la  pendencia? 

BBLARM). 

Que  JO  no  me  satisfago 
De  disculpas  ni  invenciones. 

FLORA. 

¿No  veis  que  hablándoos  estoy? 

BELARDO. 

Calla,  sobrina ;  que  voy 
A  prender  unos  ladrones. 

FLORA. 

¿Ladrones? 

BELARDO« 

Si ,  los  parientes 
De  Sancho  el  barbero. 

FLORA. 

¿El  muerto? 

BBLABDO. 

El  mismo. 

FLOBA. 

¿Porqué? 

BBLABDO. 

Esmnyderlo 
Que  envidiosos  é  imoacientes 
De  que  heredase  Rodrigo, 
Le  han  muerto,  pues  no  parece. 

FLOBA. 

De  que  nadie  lo  merece 
Yo  soy  constante  testigo. 

BBLABDO. 

¡  Tú !  Pues  ¿qué  sabes  de  aquesto? 

FLOBA. 

Sé  que  Rodrigo  se  huyó 
Porque  una  moza  forzó , 
Y  que  es  ladrón  manifiesto. 

BBUBDO. 

¿Qué  dices? 

FLOBA. 

Lo  que  has  oido. 
bbLaroo. 
¡Moza,  Rodrigo! 

FLORA. 

¿No  es  hombre? 

BBLABDO. 

¿No  podré  saber  su  nombre? 

FLORA. 

Eres  parte. 

BBLABDO< 

¿Parte  he  sido? 

FLOBA. 

Parte,  y  aun  pienso  que  el  todo. 

BBLABDO. 

¿Eres  t6? 

FLOBA. 

Mas  se  te  entiende. 


BEunoó. 
¿Más  que  en  tí  el  honor  me  ofendo 
Ese  traidor?  ¿De  qué  modo? 

FLORA. 

Los  peores  sordos  son 
Los  que  no  quieren  oír. 

BELARDO. 

Mucho  me  das  á  sentir. 

PLORA. 

Que  lo  sientas  es  razón. 

BBLARDO. 

¿Es  Costanza? 

FLOBA. 

Aquí  te  hiciera 
Llorar,  ti  oyeras  su  historia. 

BELARDO. 

jOh !  i  Que  tenga  santa  gloria 
Su  madre!  ¡Si  esto  supiera!..: 

I  FLOBA* 

Hiciera  muchas  locuras. 

BBLABDO. 

Antes  le  diera  alegría 
De  ver  oue  la  pareda 
En  iguales  travesaras. 

FLORA. 

Callad  en  mal  hora,  tio. 

BBLABDO. 

Rnélgome  por  mil  razones 
De  que  sus  opilaciones 
No  procediesen  de  frió. 
Dormir  descansado  quiero; 
Que  es  necedad  pretender 
Que  se  guarde  una  mujer 
De  las  manos  de  un  barbero. 

Y  ella  también  estará 
Descansada  del  dolor. 

FLOBA. 

Voi  tenéis  gentil  bwMir. 

BELABDO. 

Pues  ¿cómo  puedo  hacer  ya 
Que  aquesto  deje  de  ser? 

FLOBA. 

Fácilmente  os  consoláis. 
¿No  es  mejor  que  le  prendáis? 

BELARDO. 

¿Cómo  le  puedo  prender? 

FLORA. 

Con  las  roanos  y  la  vara. 

BELARDO. 

Pues  ¿adonde está? 

FLORA. 

EnPamplooa 
En  cas  de  cierta  persona 
Que  le  conoce  y  le  ampara. 

BELARDO. 

Pues  ¿podréle  yo  sacar? 

FLORA. 

Pedid  favor  al  Virey; 

Que  aunque  le  pese,  no  hay  ley 

Que  le  defienda  el  casar. 

BELARDO. 

El  Virey  tiene  tal  fama; 
Que  esas  cosas  no  castiga. 

FLORA. 

Llore  Costanza,  y  prosiga 
El  pleito. 

BELARDO. 

A  Costanza  llama, 

Y  vamos  tres  enemigos. 
¿Qué  testigos  ha  de  naber? 

FLOBA. 

En  secretos  de  mi^er 
Nunca  se  apuran  testlgoii. 


BCLARDO. 

Tienes  nzon,  te  con íieso. 
fnpms  el  pleito  agora, 
fMgne  esos  secretos.  Plora, 
fetsúi  enlrearDe  y  baeso. 
IVofue.) 


Sih  ea  cm  de  don  Sancho  en  Panplona. 

ESCENA  Vm. 
DON  SANCHO,  TELLO. 

¡  DOK  SAN  CBO. 

k||iéd¡ees?¿BstáseDtir 

[  TELLO. 

■rionenos  esta  Tez. 

■oqoekeTistoeljüex, 

iqMnenecoDtnti. 

M.f  SAÜCRO. 

pun  ni!  ¿Por  qué  razón? 

TELLO. 

qocjKk)  i  los  Reyes 
iis^griTiosyleyes 
bscortes  de  Angón. 

M>:f  8A!«CBO. 

algno  del  Consejo? 

TELLO. 

Sefior,  no  es  letrado. 

DOM  SAüCHO. 

¿qnifet 

TELLO. 

Parece  soldado. 

BOJ!  SANCHO. 

tY¿e$mozoó  >i<jo? 

TELLO. 

.  BQio  y  de  moT  buen  Ulle. 
;o|HtaD  general, 
^  que  4  negocio  igiial 
de  guerra  se  baile. 

DOR  SATVCHO. 

lisie  el  nombre? 

TELLO. 

SI: 

don  Femando. 

SOR  SÁRCBO. 

n!  Pnes  ¿cómo  ó  caindo 
><>^  contra  mi? 

TELLO. 

lUiiio  de  Santiago 
t>Bd)ien  en  el  pecho. 

DON  SAlfCHO. 

'iPoresolebanhecbo 

TELLO. 

Tan  grande  estrago 
P"5?oen  vidas  ajenas, 
L^  bas  dado  ocasión 
^kieer  información. 

DOl  SA2ICH0. 

I  tiempo  me  condenas, 
^aynoaisenelmal 
í  sois  desta  manera; 
» os  salís  afaera 
>  j>eli^  igual. 
uejostfficas! 

ESCENA  nc. 

US  CAILVLLERO.  —  Dicios. 

CUALLKBO. 

^^^  f  Señor,  deste  nodot 
oeicaatodo 
ksypicaa. 

L-Q. 


LA  HERMOSURA  ABORRECIDA. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo? 

CABALLERO. 

Un  caballero  ba  dado 
Una  real  provisión 
A  la  dudad,  y  en  razón 
Della,  esta  gente  le  ban  dado. 

90H  SANCHO. 

Puesiqoé!  ¿Qniéreme  prender? 

CABALLEHO. 

Yo  no  sé  lo  que  pretende. 

DON  8AXCR0. 

ÍQne  ninguno  me  defiende? 
[ai  quisto  átho  de  ser. 

!  ESCENA  X. 

! 

!  DOÑA  JUANA ,  muy  gállaréa,  de  ea- 
pitan,  con  hábito  de  SanUago ;  guab- 
BiA ,  con  alabar  da  t ;  soldados.  — 
Dichos. 

do5Sa  jcaxa. 
No  se  allMrotc  ninguno. 

DO?i  SA^CHO. 

Si  bafsta  aqni  pudiste  entrar, 
¿Quién  se  pn^e  alborotar? 
YO  no  tengo  amigo  al^nino ; 
■Que  si  yo  amigos  tuviera. 
Primero  que  aqui  llegaras, 
Marieran  treinta  Guevnras, 
Si  al^"  uno  con  sangre  bubiera. 

DOi^A  JUAIfA. 

Los  Goevaras  son  ladrones, 

Y  tienen  al  Rey  gran  miedo. 
Lo  que  aserrarte  puedo 
Es  (fe  qae  tu  se  le  pones ; 
Que  qnien  Jamás  le  ha  tenido 
A  los  moros  de  Aragón, 

Si  fuera  igual  la  ocasión, 
A  nadie  bubiera  temido. 

Y  JO  no  vengo  á  prender. 
Que  solo  vengo  á  informar. 

DON  SANCHO. 

{Ap.  Paréceme  que  oigo  bablar 
Mi  aborrecida  mujer.) 
Para  bacer  informaciones 
¿Se entra  aqui  con  atrevida 
Fuerza? 

DO^A  JUANA. 

Por  guardar  mi  vida 
Adonde  baj  tantos  ladrones. 

^   DON  SANCHO. 

Veamos  la  provisión. 

D05fA  JUANA. 

A  la  ciudad  la  enseñé ; 
Que  k  useñoría  ¿por  qué 
Le  be  de  bacer  información? 

DON  SANCHO. 

Yo  soy  el  segundo  al  Rey, 

Y  á  nu  se  me  ba  de  mostrar. 

D05ÍA  JUANA. 

Y  el  Rev  os  puede  mandar. 
Que  osbizo,  señor,  Yirey. 

DON  SANCHO. 

i  Qué  me  manda  el  Rey  á  mi  ? 

DOÑA  JUANA. 

Que  calléis  y  obedezcáis. 

DON  SANCHO. 

Eso  es  lo  que  no  mostráis. 

DO^A  JUANA. 

Importa  ocultarlo  asi. 

DON  SANCHO. 

Yo ,  sin  ver  la  provisión , 
Preténdeme  defender. 
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DO^A  JUANA. 

SI  yo  no  OB  quiero  oft'uder, 
Vanas  las  defensas  son. 

DON  SANCHO. 

¿  Ilay  rosa  ma?  parecida 
A  la  mujer  que  perdí? 

doSa  juana.  {Ap,) 
Va  se  le  acuerda  que  fui 
La  hermosura  aborrecida. 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

¿Qne  aun  este,  por  parecido 
A  doña  Juana,  escogiese 
£1  Rey,  para  que  yo  fuese 
De  su  inóAgen  ofendido? 
¿Hay  cosa  con  mas  razón 
Alx)rrecidademí? 
¿Que  nuo  le  pareciese  aqui 
Diñen  bnce  la  información? 
Ñu  solo  á  mi  doña  Juana 
Me  bace  mal,  mas  todo  aquello 
Que  la  parece,  pues  dello 
Recibo  pena  inhumana. 
Intentar  tengo  su  muerte. 

D05fA  JUANA. 

Don  Sancho,  el  Reino,  cansado 
De  ver  que  hayáis  gobernado 
Desta  suerte... 

DON  sancho. 

¿De  qué  suerte? 

doíVa  juana. 

La  información  lo  dir6. 
¡Plega  á  Dios  que  buena  sea! 
Que  nadie  mas  lo  desea. 

DON  SANCHO. 

Bien.  ¿De  qné  cansado  está? 

D05ÍA  JUANA. 

No  lo  sé;  yo  lo  sabré: 

Pero  sé  óue  al  Rey  informan, 

Y  que  toaos  se  conforman 
En  que  otro  Virey  les  dé. 

El  me  ba  mandado  informalle. 
Saliendo  de  Barcelona, 
No  ofendjjr  vuestra  persona. 
Sino  escribir  lo  que  halle. 
Tanto  le  han  dicho  de  vos, 
Que  á  la  ciudad  ba  mandado 
Que  me  guarde  con  cuidado. 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

No  le  encañaron,  por  Dios ; 
Que  porio  que  representa, 
Me  espanto  que  no  le  quito 
La  vida. 

DONA  JUANA. 

Lo  que  os  permito. 
Aunque  corra  por  mi  cuenta. 
Es  que  andéis  con  libertad ; 
Que  yo  creo  que  os  levantan 
Le  que  dicen. 

TJOIS  SANC30. 

No  me  espantan 
Envidias  de  la  ciudad. 
Yo  sé  la  envidia  quién  es, 

Y  que  en  viendo  un  hombre  en  tfto. 
Pan  ver  si  alcanza  el  salto. 
Morderle  intenun  los  pies. 

005fA  JUANA. 

Asi  os  habrá  sucedido. 
Uu  bando  he  mandado  ecbtr 
I\}rqoe  se  venga  i  quejar 
De  vos  cualquiera  oiendiüo. 
Yo  no  lo  estoy :  bien  podéis 
Fiarme,  que  sin  pasión 
Iluré  vuestra  iiirorniacion. 

DON  SANCaa 

Como  caballero  haréis» 

Y  sabrélo  agradecer. 

OOÍ^A  JUANA. 

Perded,  don  Sancho,  la  pena. 

8 


DON  SAIfCHO.  (i4p.) 

No  puede  hacer  cosa  buena 
Quien  parece  á  mi  mujer. 
(Yante.) 


rilado  en  Barcelona. 

ESCENA  XL 

LOS   REYES. 

RET. 

Otra  Téz  roe  suplican  los  navarros 
Que,  pues  estoy  tan  cerca,  los  visite. 

REINA. 

Pienso  que  lo  merecen  tantos  ruegos ; 
y  la  necesidad  del  reino  es  grande. 

Pensaba  detenerme  en  Zaragoza; 
Mas  ñor  darles  consuelo,  sera  justo 
Que  los  dos  á  Navarra  nos  partamos 
A  poner  mas^uidado  en  las  fronteras; 
Que  con  las  falsas  nuevas  de  mi  muerte 
Tienen  necesidad  de  verme  vivo. 

BEINA. 

Xas  cosas  de  don  Sancho  bastan  solas. 

RET. 

Bien  le  sabrá  apremiar  nuestro  Rodrigo. 

REINA. 

¿Sabéis  como  le  hice  ¿  la  partida 
ve  un  hábito  merced  ? 

RBT. 

Bien  lo  merece, 

Y  08  juroque  he  de  hacérsele  encomien- 
Pues  es  tan  bien  nacido  comodicen.  [da, 

REINA. 

¿Qué  habéis  sabido  de  Granada? 

RET. 

Quedan 
Perdonados  los  moros  rebelados, 

Y  á  don  Iñigo  López  de  Mendoza 
Susbyos  y  mujer  restituidos. 

REINA. 

Gradas  al  cielo  por  tan  altos  bienes 
Gomo  del  recebimos  cada  dia ! 

RBT. 

La  partida  aprestemos  á  Pamplona. 

REINA. 

Mocho  la  ha  de  alegrar  vuestra  persona. 
{Yante.) 


Sala  en  cua  da  don  Saacho  en  Panplona. 

EflcasRA  xn. 

DORA  JUANA ,  ARNALDO.  Goardu. 

ARNALOO. 

¿Nada  quieres  escribir? 
Bien  harás  la  inforiDacioo. 
doSa  juana. 
Amaldo,  en  esta  ocasión 
He  conviene  solo  oir. 

ARNALBO. 

Si  lo  que  oyes  no  escribes, 
^Quó  mostrarás  á  los  Reyes? 
O  estatuyes  nuevas  leyes» 
O  á  su  perdón  te  apercibes. 
Cuanto  don  Sancho  merece 
Ser  del  reino  aborrecido^ 
Tanto  de  ti  mas  querido 
En  esta  ocasión  parece. 
O  Teñíste  por  juez» 
O  veníate  por  amigo. 
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1>0.^A  JDANA. 

Testigos  vengo  á  buscar; 
Pero  no  me  han  de  eogafiar 
Con  mentiras  esta  vez. 
Como  va  le  ves  caído. 
Juras  10  que  del  no  sabes. 
Mirad  j  qué  cargos  tan  graves! 
Que  un  nombre  mozo  lo  ha  sido. 
¿Ha  hecho  traición  al  Rey? 
¿Vendió  en  Navarra  la  entrada? 

TEU.O. 

No,  Señor. 

noff  A  JUANA. 

Pues  todo  es  nada. 
Ya  sé  que  es  hombreel  Virey.-** 
Amaldo,  no  te  alborotes. 
Sin  que  tu  boca  se  abra 
A  replicarme  palabra, 
.     Den  á  este  hombre  cien  azotes. 
DON  SANCHO ,  que  sale  sm  que  le  arnaldo. 

vean;  TELLO,  por  otro  lado,-^ 
Dichos. 


DOiSÍA  juana. 
No  hallo  sin  pasión  testigo. 

ARNALDO. 

Oye  despacio  una  vez. 

DOÑA  juana. 
Ya  me  siento. Llamen  gente. 

ARNALDO.    - 

t  Ah ,  Tello ,  te  tengo  aqui ! 

OOflAJOANA. 

¿Es el  preso? 

ARNALDO. 

Señor,  si. 

DOÍÍA  JUANA. 

Ese  en  cuanto  dice  miente. 
ESCENA  Xm. 


DON  SANCHO.  {Ap.) 

(Ocultándote  detrát  de  una  cortina.) 

Desde  aqui  i)¡enso  escondido 
Ver  hacer  mi  información. 

ARNALDO. 

Este  es  Tello. 

TELLO. 

¿Qué  ocasión 
A  prenderme  te  ha  movido? 

DOÑA  JUANA. 

Haberme  dicho  de  ti 

Que  sabes  muy  bien  la  vida 

De  don  Sancho. 

TELLO. 

Es  tan  perdida. 
Que  por  su  causa  lo  fm. 
Cuanto  á  los  Reyes  dijeron 
Es  Terdad,  y  aun  mucho  mas. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

¡Buen  criado! 

DOÑA  JUANA. 

Y  ¿mentirás 
Lo  que  á  los  Reyes  mintieron? 

DON  SANCHO.  (Áfi*) 

¡Buen  juez  t 

TELLO. 

¿Cómo  mentir? 
El  romano  mas  culpado 
Eternamente  ha  Uegado        ^ 
A  su  lascivo  vivir. 
¡Oh  qué  bien  te  lo  dijeran 
Mil  doncellas  y  casadas , 
Forzadas  y  deshonradas, 
Si  por  su  honor  se  atrevieran! 
¡  Ay  si  hablara  este  retrete, 
ó  mil  casas  que  ha  rompido! 

DOÑA  JUANA. 

Y  eso  ¿hubiera  sucedido, 
A  no  ser  tú  el  alcahuete? 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

¡Oh  caballero  famoso! 
Soldado  en  fin. 

TELLO. 

Si  me  tratas 
Desta  suerte,  y  con  ingratas 
Palabras  me  haces  moroso. 
No  averiguarás  verdad. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  vengo  bien  informado 

De  aue  eres  quien  ha  infamado 

Al  Virey  y  á  la  ciudad. 

TELLO. 

Tú  no  pareces  jiiez. 


No  te  quiero  replicar; 
Que  te  comienzo  á  temer. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

¡Hay  mas  amistad  quehacer! 
Hay  mas  piadoso  juzgar! 
Por  Dios  que  estoy  por  salir. 
¡Oh  quién  se  echara  á  sus  pies! 

TBLLO. 

¡Señor!... 

DOÑA  JUANA. 

No  quiero  que  des 
La  disculpa  del  servir. 
Castigue  el  Rey  al  Virey, 
Si  DO  fué  cauto  ni  casto. 
Para  alcahuetes  yo  basto. 

TELLO. 

Qucjaréme  á  Dios  y  al  Rey. 

DOÑA  JUANA. 

Azotado  irás  mejor. 

(Llevante  á  Tello) 

ESCENA  xnr. 


RICARDO. -DOÑA  JUANA,  ARNAU 
DO,  GUARDIA ;  DON  SANCHO,  MifiM.| 


ARNALDO. 

Aquí  viene  otro  testigo. 

RICARDO. 

Bien  tengo  que  hablar  contigo. 

DOÑA  JUANA. 

¿  Eres  hombre  de  valor  ? 

RICARDO. 

Hidalgo  soy. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  ¿qué  sabes? 

RICARDO. 

Mil  veces  acompañé 
A  don  Sancho. 

DOÑA  JUANA. 

¿Y  dónde  fué? 

RICARDO. 

A  inquietar  mujeres  graves. 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  hacia? 

RICARDO. 

Músicas  daba. 

DOÑA  JUANA. 

¿Cantabas  tú? 

RICARDO. 

Sí,  Señor, 
Y  aun  las  terceras  cantaba,   . 
Cuando  haoerio  le  importaba. 

DOÑA JUANA. 

¿Qué  VOZ  cantabas? 


I 

• 
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BIGARDO. 

Tenor. 

hOfÍA  JUANA. 

No  le  moefa  aqui  interés. 
iTomó  don  Sancho  la  hacienda 
Oealgnna? 

WNf  SAKTCHO.  (Ap.) 

¡fine  este  me  venda! 

lUCABDO. 

Afllsseladiódespaés. 

IK)3tAJ0AlU. 

Poes  (ttréeeme  mas  mal, 
PQrbMD  qoe  dorarlo  quieras, 
Deqoeeantahas  terceras, 
QMDolavoxBatnral. 
Si  i  oíAe  hacienda  tomó, 
AotesbSQyalfiidaita, 
il  Reino  ¿eo  qué  le  agraviabt? 
illejieoqaéie  ofendió? 

W»  SAStiBO.  {Ap.) 

¡Hijiespoesta  tan  honrada ! 

niCABBO. 

:te  ¡t6  respondes  ad 
Aqsiensirreaiaeyyáti! 

BO^A  IOA2fA. 

TcRcn  Toz  no  me  a^pnada ; 
1  Jpoiqiie  llore  en  terceras, 
Ueieelwdiigoel  compás 
€■060  azotes  detrás 
TiRsiños  de  galeras. 

RICABOO. 

iMflt!... 

DO^A  JÜA!f  A. 

NobayqtieTeplícar. 

I  el  pan  que  habéis  comido, 
tnisfabo! 

BICABDO. 

Qne  Oigáis  pMo. 
{Uéwenie.) 

BOR  SANCHO.  (i4p.) 

bi  piadoso  Jugar! 

AtüAUMl 

vieoeniTilenton, 
ontaoie  de  don  Sancho. 

BOÍIa  JUAIU. 

álolaiigoyanebo; 
estopara  todo  s(m. 

ESCENA  XV. 

-doNa  juana,  ARNAL- 

;  DON  SANCHO,  0cii//^. 

■Amuao. 

doqnemellaniates 
>qpe  verdad  te  jure 
''ff  al  Rey  procure, 
(oosisqae  tanto  alabas» 
IÜ5?'»'»  recorrí, 
"^hien  que  contarte. 

BOÑA  JUANA. 

íalVir^? 

MAUMCIO. 

^  En  parte 

Vhr^yserTl. 

doKajuaha. 
^oficio? 

■A0R1GI0. 

Salir  de  noche* 
>n!kij,á8ulado. 

BOflA  JUANA. 
HAUB1CI0. 

A  hablar  con  un  temdo 
'^>WBdeuiiooche. 


?¡ 


LA  HERMOSURA  ABORRECIDA. 

DO^ÍAJOANA. 

^Eran  damas? 

■AUBICIO. 

Recogidas, 
I  desús  padres  guardadas. 

DOÑA  JUANA. 

SI  estuvieran  acostadas 

Y  en  su  aposento  dormidas, 
Don  Sancho  no  las  hablara. 

MAURICIO. 

No,  Señor. 

DOSÍA  JOANA. 

Si  ellas  querían 

Y  á  los  terrados  sallan , 
¿No  es  su  culpa? 

KAURICIO. 

Cosa  es  clara. 

DOñÍA  JUANA. 

¿Mató  don  Sancho  algún  hombre? 

MAURICIO. 

No,  Sefior. 

1K>5Fa  JUANA. 

Pues  bien,  ¿qué  exceso 
Puede  haber  si  no  hay  suceso, 
'^ue  por  delito  se  nombre? 
ú.  á  lo  menos,  si  saliera. 
Padre  ó  hermano  mataras. 

MAURICIO. 

¿En  eso  solo  reparas? 

I  todo  un  mundo  que  fuera. 

OOSÍA  JUANA. 

Amaldo... 

ARNALDO. 

Señor... 

OOftA  JUANA. 

Aqui 
Son  menester  den  azotes. 

MAURICIO. 

¿Son  motes? 

DOffA  JUANA. 

Que  quitan  motes. 

MAURICIO. 

Pues  ¡  cien  azotes  á  mi ! 

DOÑA  JUANA. 

Llevalde. 

( Llevante  4  Mauricio  y  vate  la 
guardia.) 

ARNALDO. 

Tus  pensamientos 
Me  encantan. 

DOffA  JUANA. 

Es  homicida. 

ARNALM6.  (Ap.) 

NoTiJñezenraivida 

Que  tan  bien  juegue  á  los  cientos. 

ESCENA  XVL 

DON  SANCHO,  taliendo  de  donde  et- 
taita  etCúüdido.—BOÑX  JUANA,  AR* 
NALDO. 


DON  SANCHO. 

Ya  no  lo  puedo  sufrir. 
Dadme,  capitán,  los  brazos. 

DOÑA  JUANA. 

¿Quién  es? 

DON  SANCHO. 

Tan  justos  abrazos 
Me  han  obligado  á  salir. 
Escuché  lo  que  habéis  hecho, 

Y  viendo  tanta  afición. 
No  me  cupo  el  corazón. 

Que  á  dárosle  rompe  el  pecho. 
Tanto  amor  os  he  cobrado. 
Que  á  una  mi^^r  que  os  parece, 

Y  que  mi  alma  aborrecci 
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.  Hoy  la  hubiera  perdonado. 
!  i  De  dónde  sois  ?  ¿  En  qué  parle 
Me  vistes  y  yo  os  serví? 

DOÑA  JOA.^A. 

Aquí  en  Navarra  nací. 
Desde  aquí,  siguiendo  el  arte 
De  la  milicia,  en  Granada 
Merecí  cargos  del  Rey. 

ESCENA  XVII. 

tJN  CABALLERO. -Dichos. 

CABALLERO. 

Apercibe,  j^ran  Virey, 
Todo  el  reino  por  posada; 
Oue  los  Reyes  de  Casulla 
Solos  á  lu  puerta  eslán. 

DOX  SA.\CHO. 

¿Qué  dices? 

CABALLERO. 

Que  tardarán 
En  subir  loque  en  abrilla. 
Tan  aprisa  han  caminado, 
Oue  dejando  atrás  la  gente, 
Solos  y  secretamente 
A  la  ciudad  han  llegado. 

DON  SA.^CHO. 

No  los  podré  recibir. 

CARALLBRO. 

¿Cómo ,  si  en  lu  casa  están  ? 

DON  SANCHO. 

Con  mas  oi;asion  vendrán 
Que  te  deben  de  4ecir. 
Reyes  y  solos  y  aquí 
Y  con  mala  información , 
Desdichas,  Guevara ,  son : 
Ellos  vendrán  contra  mí. 


BSCENA  XVUI. 

LOS  REYES,  agompañamknto.-Digiios. 

doña  JUANA.  (Llega  arrogante  d  lospiét 
j  de  tut  majetíades). 

Denme  vuestras  majestades 
Los  pies. 

tlEY. 

A  ventura  tengo 
Haberte  visto,  Rodrigo, 
En  esta  casa  el  primero. 

BEINA. 

Bien  ha  sido  menester. 
Con  la  información  que  tengo^ 
Que  te  pusieses  delante. 
Aunque  juez,  del  que  es  reo. 

DON  SANCUO. 

Yo  como  reo»  Señora, 
Mirando  estoy  d^de  lejos 
Vuestros  rostros  con  vergüenza, 
Pero  contento  de  veros; 
Que  si  no  puede  morir 
El  que  viere  alguno  dellos. 
Habiendo  visto  á  los  dos 
No  tengo  á  la  muerte  miedo. 

REINA. 

¿Qué  hacías,  Rodrigo? 

DOÑA  JUANA. 

„     .  Estaba 

Testigos,  Señora,  oyendo 
Contra  don  Sancho. 

BSL1A. 

Y  ¿qué  dicen? 

DOÑA  JUANA. 

Mil  mentiras,  te  prometOi 
Unos  que  salió  de  noche 
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Y  que  decía  requiebros, 

Y  otros  que  músicas  daba 
Con  instrumentos  diversos. 

RET. 

Diferente  información 
De  Zaragoza  traemos. 

DO^A  JUANA. 

Por  los  caminos  la  fama 
RecUse  notable  aumento. 

ESCENA  XIX. 


BELARDO,  GOSTANZA. -Dichos. 

BELARBO. 

Agora  es  tiempo  de  entrar; 
($e  los  Rejes,  y  tan  buenos. 
No  niegan  jamás  el  rostro. 

RBT. 

¡Hola  I  mrad  qué  es  aquello. 

BEURDO. 

SeSor,  oíd,  pues  sois  Rey, 
A  un  pobre  vasallo  vuestro. 

BBT. 

Hablad,  buen  hombre;  yo  escucho. 

COSTARZA. 

Vos,  Reina,  que  guarde  el  cielo, 
IJna  mujer  pobre  oid. 

i  BEUIA. 

¿Qué  quieres? 

cosTABBA.  [Señalañdoád4>ña  Juana,) 
Este  mancebo.- 

BBLABBO. 

Este  mancebo,  Sefior... 

BBUfA. 

Hable  el  uno. 

BET. 

Hablad,  buen  fi^. 

BBLABDO. 

Este,  que  habéis  enviado 
Con  el  hábito  en  los  pechos 
Y  el  careo  de  averiguar 
Las  queijas  de  todo  un  reino , 
Sabed  que  os  tiene  engañados; 

Sue  nunca  ha  tirado  sneldo 
n  vnesas  guerras,  Señores, 
Porque  es  un  pobre  barbero 

gae  en  muesa  aldea  curaba, 
1  cual  con  poco  respeto 
De  la  Justicia  y  de  vos, 
La  que  veis  que  sola  tengo. 
Me  ha  deshonrado  en  Navarra 
CoD  florido  casamiento. 


GOHEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

ARBALDO. 

Pues  es  ya  tiempo  de  hablar , 

¡Triste!  ¿De  qué  estoy  suspenso? 

Sepan  vuestras  majestades 

Que  ser  hombre  humilde  es  cierto. 

Pues  sobornado  de  Sancho 

Por  algún  notable  precio. 

Por  falsos  castiga  á  lodos 

Los  testigos  qac  traemos. 

Pero  cuando  Sancho  sea 

El  que  dice,  y  algo  menos, 

¿Cómo  no  le  pide  cuenta 

De  que  á  su  mujer  ha  muerto? 

Dé  cuenta  de  doña  Juana, 

Dé  un  testigo,  muestre  el  cuerpo : 

No  hablo  sin  ocasión  ; 

Que  soy  su  cercano  deudo. 

Rodrigo,  ¿con  quién  probaste. 

Si  eras  villano  grosero. 

Ser  noble  para  esa  cruz? 

Y  ya  que  supiste  hacerlo, 

É Cómo  por  sobornos  viles 
¡sta  información  no  has  hecho  ? 
¿No  te  parece  delito 
Que  á  su  mujCT  haya  muerto? 

D05fAJOANA. 


Señor ,  nara  que  conozcas 
Que  envidiosos  caballeros 
Pusieron  lengua  en  don  Sancho, 

Y  que  yo  en  nada  te  miento; 
Gomo  estos  villanos  dicen 
Que  con  fe  de  casamiento 

Les  he  quitado  la  honra .  < 

Y  es  mentira  en  dicho  y  hecho ; 
Asi  los  que  de  don  Sancho 
Dicen,  porque  ayer  le  vieron 
Ser  su  Igual  y  hoy  le  ven  Rey.. . 

ABNALDO. 

Pues  ¿con  qué  lo  pruebas? 

BOÜA  JO  ABA. 

Quiero  * 

§ue  t6  mismo  lo  confieses, 
cuantos  me  estáis  oyendo. 

BET. 

¿G6mo? 

boHa  juana. 

Porque  soy  miger. 
Que  en  el  hábito  que  tengo. 
Por  temor  de  mi  marido, 
Vivi  en  su  aldea  aquel  tiempo. 

REINA. 

¡Extraño  caso!  Rodrigo, 
¿T(l  eres  mujer? 

í  Parece  (pie  falta  algo. 
1    a  Svplido. 


CARPIÓ. 

DOÍfA  JUANA. 

Esto  es  cierto. 

BEIBA. 

Y  ¿dónde  está  tu  marido? 

DOÍIa  JUANA. 

Por  este  delito  feo  > 
No  se  atreve  á  descubrir; 
Pero  si  por  él  merezco 
El  perdón,  diré  quién  es. 

BEINA. 

Mil  perdones  le  concedo. 

DOSa JUANA. 

Llega,  don  Sancho. 

DON  SANCHO. 

¿Quédicest 

nO^A  JUANA* 

Que  soy  do9a  Juana. 

DON  SANCHO. 

{Cldos! 
¿Tanto  favor? 

BBT. 

{GasoeEtrafk)! 

BELABBO. 

¡Hija!  ¡Gosunza!  ¿Qnéesesto? 

COSTANZA. 

De  vergüenza  estoy  corrida. 

BIT. 

¡Dofia  Juana!... 

BElNA. 

Ya  no  es  tiempo 
De  preguntar,  mas  de  dar 
A  tantas  hazañas  premio. 

BET. 

Confirmo  el  cargo  al  Virey, 

Y  la  encomienda  le  ofrezco 
Que  á  su  mi^er  prometí. 

DON  SANCBO. 

Y  yo  ser  esclavo  vuestro. 

BEnfA. 

Abrazad  mqjer  tan  rara. 

DON  SANCHO. 

Adorarla  te  prometo; 
Prometiéndole  al  S^ado, 
Para  después  de  algún  tíempo, 
Darle  la  segunda  parte 
De  tan  extraño  suceso. 


s  No  ha  dicho  dofia  Joana  rail  ei  el  Ari^ 
to  de  (u  esposo.  O  hay  qac  leer  jw,f¡2 
ieüt»,  6  ante»  falUn  ¥eriws.  qae  esw  m 
creíble,  porque  umblen  falún  en  otxasF» 
tea  de  la  comedia. 
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LA  LLAVE  DE  LA  HONRA. 


EL  REY  DE  ÑAPÓLES. 
EL  DUQUE  DE  HILAN. 
ROBERTO. 
USARDO. 
LUGINDO. 


ACTO  PRIMERO- 


Salti  üi  palaeio  real  d»  Ñapóles. 
ESCENA  PRIMERA. 

« 

EL  BEY  DE  ÑAPÓLES,  ROBERTO. 

BET. 

¡Ife  qué  estis  triste? 

ROBERTO. 

No  creo 

Seoegan  i  vuestra  altexa 
caosa  de  mi  tristeza» 
CoDocieodosa  deseo; 
PerodesDcrteme  veo, 
Qucoo  obli^rme  ansí, 
9o  poedo  decirle  aqai 
,  Mudeloqneeomiseve, 
PvesjopropioDoJasé 
hracootirmelaámi. 

RET. 

Hiylrísteus  naturales 
Qae  proceden  del  homor ; 
Us  del  odio  y  el  amor 
SoD  pasiones  principales : 
Desias  dos  tienes  seiíales. 
Bine  si  amas  ó  aborreces ; 
jkKsi  venganza  apeteces , 
IvuniarA  la  venganza ; 
t lia  amor,  ¿qué  esperanza 
Teaiega  lo  que  mereces? 
IGam^r  sabes :  no  es  razón 
flve  lo  ^e  sientes  me  encubras, 
Asiesbien  que  me  descabras 
Ucansa  de  tu  pasión. 
Jenos  ios  caidados  son 
^HpQes  de  comunicados , 
Ano  DO  siendo  remediados : 
Agravio  formo  de  ti ; 
Qoe(|aieroyoparaml 
li  mitad  de  tus  cuidados. 

ROBERTO. 

¡^nil  veces  tus  pies 
¡or  tal  merced  y  favor; 
¡h»  ToelTo  i  decir,  Señor, 
^latiisteuqueves 
Es  lo  mismo  que  no  es, 
1  es  mas  de  lo  que  parece : 
^  lana  mengua  y  crece, 
n  es  aborrecer  ni  amar ; 
Soeva  es  placer,  ya  es  pesar, 
JJffle  alegra,  ya  entristece. 
JKio  amanecer  contento, 
¿sinalmaalGndeldía; 
«me  resisto,  porGa 
UciQMdemilorffl^to. 


PERSONAS. 

ELENA. 

BELISA. 

INÉS. 

MARÍN. 

CEUO. 


FABRIQO. 
FLORENCIO. 
UN  ALCAIDE. 
Alababdbrob. 
Davai.— Crudos. 


Laaceianpaia  en  Ndpóle$¡f  emMüm. 


Dejo  andar  el  pensamiento 
Tan  ocioso  y  desigual, 
Oue  ya  vivo  y  ya  mortal. 
Tales  laberiutos  finge. 
Que  no  fué  en  Tébas  la  Esfinge 
Mas  oscura  que  mi  mal. 
Solamente  he  sospechado 

gue  es  causa  de  mi  tristeza 
i  haberme  vuestra  Alteza 
De  la  tierra  levantado; 
Porque  verme  en  tal  estado 
Me  habrá  puesto  en  confusión; 
Que  la  humana  oondlcion 
Suele  hacer  tantas  mudanzas, 

gue  todas  sus  esperanzas 
ngafios  del  alma  son. 
Desde  el  principio,  alentado. 
Corre  el  numano favor; 

Y  si  declina  al  rigor, 
Deciende  precipitado : 
Al  estado  que  he  llegado. 
Parece  que  determina, 
Sefior,  mi  fatal  ruina ; 
Que  es  sentencia  soberana 
Que  toda  violencia  humana 
Al  mismo  paso  declina. 
Sube  el  cristal  de  una  fuente 
De  la  tierra  en  que  nació. 
Donde  el  arte  levantó 

Con  violencia  su  corriente; 
Ríese  el  aire,  que  siente 
Que  ha  de  bajar  dividido ; 

Y  él  baja  cuanto  ba  subido ; 
Que  aquella  diminución. 
No  perlas,  lacrimas  son 
Que  llora  denaber  caido. 
Asi  yo.  Señor,  temiendo 
Que  con  violencia  subí. 
Como  tan  alto  me  vi. 
Pienso  que  al  sucio  declendo. 
No  temo  yo,  porque  ofendo 
Tu  heroico  valor.  Señor ; 
Pero  suele  el  disfavor 
Consistir  en  la  desdicha 

Del  que  ha  subido  sin  dicha, 
Que  es  la  desdicha  mayor. 

RET. 

Roberto,  mientras  yo  fuere 
R^  de  Ñapóles,  no  creas 
Que  en  mi  desgracia  te  veas. 
Por  mas  qneelsoelo  se  altere ; 
Que  mientras  no  interviniere 
Traición  (que  no  puede  ser), 
Para  que  puedas  caer 
De  mi  gracia  á  mi  rigor. 
Ni  hay  en  la  envidia  valor. 
Ni  en  las  estrellas  poder. 
Grandezas  de  reyes  son 
Hacer  hombres  por  querelles; 
Mas  sin  causa  deshacellos 
Mudables  eftctos  son. 


En  la  real  condición 

No  ha  de  haber  desigualdad ; 

gue  si  en  cualquiera  amistad 
s  la  mudanza  bajeza. 
Desde  que  nace,  ¿  firmeza 
Se  obliga  la  majestad. 

ESCENA  II. 

LUaNDO.— ROBERTO. 

LDCIRDO. 

Cuidadoso  ha  estado  el  Rey 
De  tu  salud. 

ROBERTO. 

No  he  querido 
Dechrlt  causa. 

LOCIIfRO. 

No  ha  sido 
Entre  amigos  Justa  ley. 

ROBERTO. 

No  es  amigo  el  que  es  sefior. 

LDCirCDO. 

Antes  él  mayor  amigo. 

ROBERTO. 

Conozco  que  anda  conmigo 
Liberal  de  su  Osivor ; 
Mas  siempre  debe  el  criado. 
Si  es  el  criado  discreto. 
Dejar  algo  por  respeto 
En  su  amistad  reservado. 
Mi  enfermedad  es  amor: 
No  es  insto  qué  á  su  grandeza 
Descubra  tanta  flaqueza, 
Lucindo,  en  fe  del  favor ; 
Que  descubrir  lo  que  es  victo 
Al  señor,  no  es  discreción ; 
Que  el  vicio...  dar  ocasioa 
De  aborrecer  es  su  oGcio. 

Y  porque  de  intento  mudes. 
Los  que  quisieren  subir. 
Los  vicios  han  de  encubrir 

Y  dilatar  las  virtudes. 

Si  este  amor  que  tengo  yo 
No  fuera,  Lucindo,  injusto, 
Decírsele  fuera  Justo 
Cuando  la  ocasión  me  dio; 
Mas  queriendo  una  mujer 
Casada  v  tan  principal, 
;No  ha  de  parecerle  mal? 

LüCi^roo. 
En  fin,  ¿qué  piensas  hacer. 
Si  ha  llegado  su  desden 
A  quitarte  la  salud? 
Déiab,  y  será  virtud, 

Y  dirásio  al  Rey,  si  es  bien 
Que  las  virtudes  entienda. 

ROBERTO. 

Dejárame  persuadir 


{Yate.) 


un 
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Si  yo  pensara  vivir. 
Después  que  dejarla  emprenda. 
Antes  hoy  tengo  pensado 
Un  remedio,  que  ba  de  ser 
El  último  que  ha  de  haber 
Para  darle  á  mi  cuidad^. 


Lccmno. 


¿Cómo,  Señor? 

ROBERTO. 

Ausentar 
A  Lísardo,  su  marido; 
Que  si  ausencia  no  es  olvido. 
Es  camino  de  olvidar; 
Fuera  de  darme  ocasión 
Para  mayor  libertad. 

LÜCIRDO. 

Con  menos  dificultad 
Seguirás  tu  pretensión; 

Y  podría  ser  que  ausente 
1^0  le  pareciese  ofensa. 

ROBERTO. 

Por  lo  menos,  la  defensa 
Mo  será  como  presente. 
Amor  los  pechos  enfría 
Cuando  se  alargan  los  plazos ; 
Que  de  la  noche  los  brazos 
Dan  memoria  á  todo  el  dia. 

Y  mis  servicios  también, 
Hallando  mayor  lugar. 
Bien  la  podran  obligar 
Para  que  me  trate  bien. 

LOCIIIDO. 

¿De  qué  suerte  lo  has  trazado? 

ROBERTO. 

Ven  conmigo ;  que  si  amor 
Me  ayuda,  de  su  rigor 
Presto  me  veré  vengado. 
{Yante.) 


Sala  de  casa  de  Lisardo. 

ESCENA  m. 

ELENA,  MAHIN. 

ELCRA. 

¿Dónde  queda  tu  SeÜor? 

HARRf. 

En  parte.  Señora,  queda 
Tan  segura,  que  no  pueda 
Recelarse  del  tu  amor. 

ELEKA. 

En  ninguna  puede  estar 
Como  en  mis  ojos  no  sea: 
Asi  el  alma  le  desea 
Que  me  pueda  asegurar. 
¿Qué  hacia,  por  vida  mia? 

MARÍN. 

Una  joya  te  compraba. 
Que  parece  que  le  daba 
Rayos  al  sol,  luz  al  dia. 

ELERA. 

¿Era  para  él  cuello? 

VARIX. 

Si. 

ELENA. 

Pues  todas  son  embarazos. 
^  Qué  joya  como  sus  brazos, 
i  de  valor,  para  mi? 

MARÍN. 

Está  bien  dicho,  Señora ; 
Mas  ¿cómo  podrá  saber 
Mejor  cualquier  mujer 
Que  su  marido  la  adora? 
No  está  el  amor  en  amores ; 
Que  suele  ser  natural 
Sn  muchos. 


^ 


ELENA. 

Amor  igual 
No  tiene  muestras  mayores. 

MARÍN. 

Luego  ¿en  obras  no  hay  valor. 
Si  amor  es  obras? 

ELENA. 

Marin, 
Yo  sigo  diverso  fin. 
Bien  sé  que  es  obras  amor; 
Mas  como  puede  un  casado 
Regalar  á  su  mujer, 

Y  en  otra  parte  poner 

La  verdad  de  su  cuidado , 
Pienso  yo  que  no  hay  valor 
En  joyas  como  en  tos  pechos 
Igualmente  satisfechos 
De  un  puro  y  honesto  amor. 

MARÍN. 

No  sé ;  contáronme  un  dia 
Que  una  mujer  principal 
Dio  en  querer,  aunque  hizo  mal, 
(Jo  criado  que  tenia ; 

Y  pedíale  el  zapato. 

La  media,  el  chapín,  la  liga ; 

Y  diciéndoleuna  amiga 

Que  aquello  era  humilde  trato, 
No  lo  habiendo  menester 

Y  siendo  pobre  el  galán , 
Respondió  con  ademan : 
•¿Cómo  me  puede  querer 
Este,  sin  costarle  nada 
De  lo  que  me  puede  dar? 
Que  en  lo  que  suele  costar 
Es  una  cosa  estimada. » 
Yo  en  fin,  el  dia  que  llevo 
A  mi  qué  sé  yo  una  toca. 
Pienso  que  la  vuelvo  loca 

Y  que  la  obligo  de  nuevo. 
Esta  es  la  muestra  mavor. 
Porque  no  hay  amor  sin  dar : 

Y  así  te  quiero  contar 
Ocho  preceptos  de  amor. 
Tratar  verdad  sin  recelos. 
Dar,  regalar,  asistir. 
No  alabarse,  ni  fingir. 
Ni  pedirlos  ni  dar  celos.* 

ESCENA  IV. 

LISARDO.— Dichos. 


LISARDO. 

Desvelado,  Elena  mia. 
En  servirte  y  agradarte. 
Quise  una  joya  comprarle 
Que  cierto  hidalgo  vendía. 
Vila,  como  muchas  veo ; 
Pero  luego  que  la  vi. 
La  aplicaron  para  ti 
Los  ojos  de  mi  deseo. 
No  habia  diamanteen  ella 
Que  con  su  luz  no  dijese 
Que  con  ella  te  sirviese; 

Y  asi,  te  sirvo  con  ella. 
Diamantes  son ;  no  es  rigor 
Que  muestren  sus  asperezas ; 
Que  es  servirte  con  nrmezas 
Asegurarte  el  amor. 

— Parece  que  estás  sin  gusto. 
Mírala,  por  vida  roía. 

ELENA. 

Gusto,  Lisardo,  tenia ; 
Pero  hasme  dadk)  disgusto. 
Yo  tengo  joyas,  mi  bien. 
¿De  qué  ha  servido  gastar 
Lo  que  te  puede  costar, 

Y  que  has  menester  también? 
Que  para  adorarte  yo 

No  he  menester  mas  prisiones 


Que  aquAas  obligaciones 
Con  que  mi  verdad  nació. 
Ya  tengo  dicho  á  Marin 
Que  son  mis  joyas  tus  brazos. 

LISARÜO. 

Nuevas  prendas,  nuevos  lazos, 
Nuevos  amores,  en  fin , 
Y  nuevas  obligadoiies; 
Pero  está  cierta,  Sef^ora, 
Que  no  ha  engendrado  el  aurora 
En  sus  doradas  regiones 
Tantas  perlas  de  su  llanto. 
Abriendo  nácares  linos , 
Ni  el  sol  con  rayos  divinos 
El  metal  que  estiman  tanto, 
Tantos  moles  Ceilan, 
Tantos  diamantes  la  China, 
Como  á  tu  beldad  divina 
Siempre  mis  deseos  dan . 
Es  mi  hacienda  moderada» 
Un  pobre  hidalgo  nad; 
Mas  para  servirte  á  ti 
Aun  lo  imposible  me  agrada. 
Mas  que  mis  fuerzas  podrán 
Hará  mi  amor  atrevido. 
Porque  siempre  el  buen  marido 
Ha  de  parecer  galán. 

E8CE1IA  V. 

LUCINDO,  BELISA.— DiCBOS. 


Lvciyno.  (Dentro,) 
Decilde  que  estoy  aquí. 

(SaUBelUa.) 

BELISA. 

De  su  parte  de  Roberto 
Te  busca  un  hombre. 

LISARDO. 

Estoy  cierto 
De  que  no  me  busca  á  mi. 

BELISA. 

A  ti  dice. 

LISARDO. 

¡AunpobrehidalgOi 
Belisa,  el  mayor  señor ! 

MELISA. 

TÚ  mereces  su  favor. 

LISARDO. 

Yo  ¿puedo  servirle  en  algot 
Di  que  entre. 

{Sale  Ludndo.) 

LUCINDO. 

Aquí  estoy. 

LISARDO. 

Pues  bien, 
¿Qué  me  quiere  á  mí  Roberto? 

LUCINDO, 

Honraros,  de  que  estoy  cierto; 
Que  es  justo  ^ue  prenuo  os  déo 
be  los  servicios  que  han  heclio 
Al  reino  vuestros  pasados. 

LISARDO. 

Con  el  tiempo  están  borrados, 
Y  aun  de  mí  mismo  sospecho. 
En  fio.  ¿qué  quiere  mandarme? 

I4X:1NI»0. 

Elosllama,nolosé. 

LISARDO. 

A  ver  lo  qaf  manda  iré, 
No  por  codicia  de  honnirme. 
Mas  solo  para  servil  le. 
( Vaiue  UsardOt  Lucwdo  y  Marin,) 


ESCENA  VL 

ELENA,  BELISA. 

ELKIfA. 

l&jBeKsa.'qné  temor! 

BSLISA. 

llfinilittTeodoD  de  amor 
(nmiQleotar  persuadille. 

{Qdéole  pudiera  avisar  1 

ELVHA. 

lilTeoes  lo  he  pretendido; 

hto  Bvnca  roe  be  atrevido 

¡darie  Unto  pesar. 

lOb  enel  Roberto !  ¡  Ay  Dios! 

|QQéseri,Beiisaiiiia, 

SMalgona  alevosía, 

loqne  bao  de  tratar  ios  dos? 

BKUSA. 

Atenas;  que  ta  Lisardo 
SaMii  de  cualquier  traicioa. 

KLBIIA. 

Tañe  dice  el  corazón 
{ualgooa  desdicha  aguardo. 

(Yame.) 


SaloB  de  palacio. 

ESCENA  VIL 

1£ARD0,  LUCINDO,  ROBERTO. 

LCCINDO. 

ii|iÍNapera  Roberto. 

LISAkDO. 

K  Sefier,  voestra  ezcelepcl» 
linaM  4  Lisardo. 

BOBBBTO. 

(Ap.¡Ay  délos  t 
lite  es  el  dueño  de  Elena.) 
Mbieo  venido»  Lisardo. 
MooasiUa. 

LISARDO. 

Toviera 

i<lidiaqne  en  roi  hamildad 
■liara  Toestra  grandeza, 
te  deseo,  valor 
nmerriros;  ñas  ^vedaii 
w  I^os  de  mi  deseo,       (Siénitmie,) 
^neo  Señor,  las  ftierzas 

■i  biiniildad»  como  están 

llores  délas  estrellas. 
i^Te&ido  á  obedeceros ; 

aprestaros  obediencia 

I9  de  mi  obligación. 

BOBERTO. 

^ardo,  las  prendas  vuestras, 

wros  méritos  j  partes, 

unenidQsque  en  la  guerra 

Jci  la  pu  vuestros  pasados 

gilaa  armas  y  las  letras 

¡woná  esta  corona 

^dado  tan  buenas  nueva» 

¡[|kj  (que  en  esto  no  quiero 
MnujQe  pudiera » me  deban 
oficio) ,  que  ¿premiaros 
%oesu>sa  Alteza. 

USARDO. 

Íoiloi  plés ;  que  bien  sé 
B  sanca  ^mereciera 
i|Mnoria,  i  no  ser  vos 
[^9úen  iu  Alteza  se  acnerd» 
^la  caballero  tan  pobre, 
'^  los  frutos  de  una  aldea 
[finúerjfiu  familia 
^  ¡^«Qkamente  sustentan. 
Vtei  premio  de  los  servícioi 
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Sea  de  los  reyes  deuda. 
La  misma  razón  lo  dice ; 
Pero  como  tantos  sean 
Los  que  los  sirven,  no  puedan 
Bastar  oficios  ni  rentas ; 

Y  entra  alli  la  buena  dicha 
O  la  intercesión,  que  llega 
A  darmemoria  á  su  olvido. 
Asi  las  sagradas  letras. 
Que  el  rey  Asnero  tenia 

Ün  llbroy  Señor,  nos  cuentan , 
Donde  por  todos  los  aftos, 
De  cualquier  suerte  qve  dieran 
Los  servicios,  se  escribían; 
Que  con  esta  diligenda 
Todos  después  se  premiaban : 
Que  muchos  sin  premio  quepan 
Por  no  haber  quien  &  los  reyes 
Se  los  acuerden  y  lean. 
iQué  diferente  sois  vos 
be  los  oue  solo  se  acuerdan 
De  si  mismos,  pues  me  hacds 
Tanta  merced  como  espera 
Mi  pobre  casa  olvidada. 
De  antiffuos  blasones  llena ! 

Suela  fortuna,  Se&or, 
omo  la  naturaleza. 
De  las  cosas  que  corrompe , 
Otras  que  levanta  engendra. 

ROBERTa 

Mucho  me  huelgo  de  oíros. 
Porque  á  lo  que  el  Rey  intenta,. 
Dará  vuestro  entendimiento 
Satisfacion  verdadera. 
Es  el  caso  (estad  atento) 
Que  el  Senado  de  Venecia, 
Hasta  atreverse  á  las  armas, 
Sobre  unas  villas  pleitea. 
Por  excusar  los  enojos 
Que  resultan  de  la  guerra, 
Al  gran  duqde  de  Milán 
Se  remite  la  sentencia. 
Para  este  despacho  al  Rey 
Os  propuse,  porque  sea 
Principio  para  premiaros, 

Y  ha  de  ser  desta  manera. 
Yo  os  daré  cierta  instrucción 
Por  donde  claro  se  vea 

Lo  que  le  habéis  de  informar. 

De  suerte  que  el  Duque  entienda 

Que  este  es  pleito  sin  letrados; 

Que  teme  el  Rey  que  se  pierda 

Por  lo  sutil  veneciano, 

O  se  ponga  en  contingencia. 

Esto  es  en  suma.  Tomad 

PosUs.  {Levéntame.) 

LISARDO. 

Al  punto  que  tenga 
Las  cartas. 

ROBERTO. 

Tres  mil  ducados 
Me  manda  daros ;  quisiera 
Que  fueran  trecientos  mil. 
No  porque  el  premio  comiens* 
En  cosa  Un  vil,  Lisardo ; 
Que  solo  el  caminóos  premia.— 
Lucindo... 

LUCINDO. 

Señor... 

ROBERTO. 

Despacha 
A  Lisardo. 

LUCIRDO. 

Venid. 

USAROO. 

Queda 
Mí  vida  en  obligación 
De  ser  para  siempre  vuestra.  , 

( Vottie  Uiardo  y  Lutíndo.) 
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ROBERTO. 


jOh  amor!  Tú  me  ptisiste 
En  esta  empresa  mve. 
Desden  dulce  y  suave 
Me  tiene  aleare  y  triste; 
Mejora  mi  tristeza 
Si  lo  merece»  amor,  tanta  firmest*. 
El  muro  y  torre  amada 
De  Troya  quito  á  Elena , 
Porque  tenga  mí  pena 
Ensurigorentrada» 
Porque  tales  ausencias- 
Suelen  facilitar  las  diligencias. 
Y  cuando  no  haya  sido 
Remedio  suficiente, 
Por  lo  menos,  ausente 
Lisardo  su  marido 
Con  este  raro  enredo, 
Con  menos  celos  de  las  noches  cfuedo. 
Que  no  es  poca  alegría 
Apartar  de  sus  brazos 
Aquellos  dulces  lazos, 
Aunque  sin  dicha  mia. 
Pues  consolado  quedo 
Que  nadie  goza  loque  yo  no  puedo. 


Sala  ea  easa  de  Lisardo. 

ESCENA  IX. 

ELENA,  MARÍN. 

RLCRA. 

iLisardoáMilao! 

MARUV. 

4N0  ves 
Estas  espuelas,  que  son 
El  romance  y  narración. 
Si  los  versos  llaman  pies? 

ELENA. 

i  Hay  sem^ante  desdichat 

MARÍN. 

¿Qué  desdicha? 

ELENA. 

La  que  pasa 
PormL 

■ARW. 

¿Cómo,  si  esta  casa 
No  ha  tenido  mayor  dicha  ? 
Llámale  el  Rey,  y  le  escoge 
Entre  tantos ;  y  ¿es  razón 
Que  su  ausencia,  en  ocasión 
De  su  remedio,  te  enoje? 
Hónrale  el  señor  Roberto, 
Alma  del  R^,  y  le  ha  dado 
Silla,  y  le  tuvo  á  su  lado. 
De  tantas  fortunas  puerto 

Y  puerta  para  medrar 

Y  subir  donde  merece ; 

Y  ¿tus  ojos  enternece 
Lo  que  los  debe  alegrar? 
Pensé  que  albricias  me  dieras 
Deste  suceso.  Señora, 

Y  {lloras,  como  si  agora 
De  ayer  desposada  fueras! 
Anímale  á  la  jomada, 
Muestra  valor ;  que  el  amor 
No  ha  de  quitar  el  valor 

A  que  naaste  obligada. 

ELERA. 

¡  Ay,  Marin,  que  yo  me  entiendo! 

IIARI?!. 


]Qoé!  ¿Celos? 


-BLEMA. 

No  sé. 
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MABllf. 

Pues  ¿cuándo 
Hombre  se  ba  visto  adorando 

Y  al  mismo  tíempo  ofeudiaodo? 
Esos  son  bestias,  no  son 
Hombres. 

ELENA. 

Sacede  en  presencia ; 
Pero  iquiéo  tendrá  de  ausencia 
Debiaa  satisfacion? 

HAEIII. 

Tú  sola,  Fénix  del  mui»do 
En  belleza,  y  él.  Señora, 
Eii  amarte,  pues  agora 
No  le  conozco  segundo. 

Y  si  es  predicarme  á  mi. 
Advierte  que  aunque  él  quisiera, 
Mas  contrario  en  mi  tuviera 
Que  en  Milán  tuviera  en  ti, 
Si  alU  te  bailaras. 

ESCENA  X 

LISARDO,  BELISA,  INÉS.— Dicios. 

LISARDO. 

Inés, 
Pon  la  ropa  blanca  á  punto. 

mis. 
Ya,  Sefior,  toda  la  Junto. 

BBUSA. 

¡Antes,  Lisardo,  en  los  pies 
Las  espuelas  que  los  brazos 
£n  el  cuello  de  mi  hermana! 

LISARDO. 

Marín  el  camino  allana 
A  ios  postreros  abrazos ; 
Que  delante  le  envié 
Para  que  pudiese  Elena 
Hablarme  con  menos  pena. 

ELEIfA. 

Nunca,  Lisardo,  pensé 
De  U  tan  grande  crueldad. 

LISARDO. 

Ni  yo  que  no  agradederas 

gue  con  Roberto  me  vieras, 
lena,  en  taola  amistad. 

ele:ya. 
¡Pluguiera  á  Dios  que  Roberto 
Jamás  lo  hubiera  pensado ! 

LlIAROOb 

¿Mi  remedio  te  ha  cansado 
Si  está  en  él  seguro  y  cierto? 

ELENA. 

¿Seguro  y  cierto? 

LISARDO. 

¿Pues no? 
ik  quién  puedo  yo  deber 
Mas  bien  que  él  me  quiere  bacer? 
Tres  mil  ducados  me  dio. 
Mi  bien,  para  esta  Jomada. 
Pues,  cuaodo  vuelva,  yo  espero 
De  tan  noble  caballero 
Satisfacion  mas  honrada. 
Al  Rey  le  ha  dicho  quien  soy, 

Y  de  todos  mis  pasados 
Los  servicios  olvidados: 
En  obligación  le  estoy. 
Seré  su  cautivo,  Elena, 
Mientras  Dios  me  diere  vida. 
Mucho  importa  mi  partida, 

Y  ya  el  de  las  postas  suena. 
Aunque  el  alma  me  traspasa, 

?nédale,  mi  bien,  con  Dios; 
tü  y  Belisa,  las  dos. 
Polos  desta  humilde  casa. 
Por  ella  y  por  los  criados 
Mirad,  porque  el  daeito  aaaente 
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I  Es  lo  mismo  que  presente 
Donde  están  vuestros  cuidados. 
No  llores ;  que  me  darás 
Mal  agüero  en  mi  pSrtida. 

ELENA. 

En  fin,  ¡  me  dejas  sin  vida, 
Y  con  el  alma  te  vas ! 

LISARDO. 

Si  las  habernos  trocado. 
No  quedas  sin  alma,  Elena. 
Mas  va  conozco  tu  pena 
Por  la  pena  que  me  has  dado. 
Dame  tus  brazos,  y  adiós. 

ELB.VA. 

Apenas  acierto  á  hablarte. 

LISARDO. 

El  que  queda  ó  el  que  parte. 
iCuál  siente  mas  de  los  dos? 
Ea,  Belisa,  los  brazos. 

BELISA. 

Mi  obli^cion  te  dirá 
Mi  sentimiento. 

LISARDO. 

Ya  está 
La  vuelta  esperando  abrazos. 

{Vatue  LUardo,  Elena  y  Belúa.) 

ESCENA  XI. 

MARÍN,  INÉS. 


MARÍN. 

Sefiora  Inés,  ya  llegó 
Esto  que  llaman  partir. 
Quien  llamó  al  partir  morir. 
Su  nombre  propio  le  dio. 
iAy,ay,ay! 

INÉS. 

¡Maldito  seas! 
Que  bien  sé  que  flnges. 

■ARIN. 

Voy 
Sin  alma. 

INéS. 

Bien  cierta  estoy 
De  que  engañarme  deseas. 

MARÍN. 

Toma  esta  llave,  y  advierte 
Que  dejo,  sin  lo  que  callo. 
Las  raciones  del  caballo 
En  aquella  arca  mas  fuerte. 
Alli  quedan  galas  mías, 
Y  camisas  que  entre  tanto 
Puedes  lavar. 

INÉS. 

Con  mi  llanto 
Todas  las  noches  y  dias. 
Adiós,  mi  dulce  respeto. 

MARÍN.  {Viendo  volver á  Elena 
y  Belisa.) 
Adiós ;  que  querrá  tu  ama 
Con  soledad  de  lo  que  ama. 
Componer  algún  soneto. 

(VaMe.) 

ESCENA  XII. 

ELENA ,  BELISA. 

BELISA. 

No  me  atrovo  á  consolarte. 
Ni  aun  á  decirlo  que  siento 
Desta  ausencia. 

ELENA. 

El  pensamiento. 
La  traición,  la  industria,  el  arte 
Está  claro  y  descubierto. 
¿Que  quiere  ¡oh  falsa  amistad! 


CARPIÓ. 

Probar  mi  fidelidad, 
Lisardo  ausente,  Roberto? 
Es  lenguaje  de  los  hombres. 
Que  las  mujeres  ausentes 
Por  los  placeres  presentes 
No  se  acuerdan  de  sus  nombres* 

Y  es  muy  fa  Iso  este  lenguaje ;    * 
Pues  cuando  ejemplos  no  hubiera, 
No  hay  fuerza  que  de  la  esfera 
De  mi  honestidad  me  baje. 

AlU,  ludente  planeta. 
Pienso  conservar  mi  honor. 
Pues  cuanto  él  fuero  traidor. 
Seré  yo  honrada  y  discreta.  ^ 
Cierra  puertas  y  ventanas ; 

gue  el  poco  recogimiento 
s  el  mayor  argumento 
De  las  mujeres  livianas. 
Ya  Roberto  estará  cierto 
De  que  me  visita  á  mi ; 

Y  el  sol  no  ha  de  entrar  aquí. 
Aunque  piensa  entrar  Robexto. 

BELISA. 

No  te  aconsejo  que  seas 
Tan  áspera  con  un  hombre 
Poderoso,  si  tu  nombre 

Y  fama  guardar  deseas; 
Que  fuera  de  que^'la  ira 
Puede  en  aquesta  ocasión 
Hacerte  fuerza ,  es  razón 
Temer  alguna  mentira. 
Procede,  sí  amor  le  enciendo. 
Con  blandura  á  su  porRa; 
Que  obliga  la  cortesía 
Cuanto  la  aspereza  ofende. 

ELENA. 

Yo  i^uardaré  mis  sentidos, 
Belisa,  de  ver  y  hablar. 
Porque  no  se  ba  de  fiar 
El  honor  de  los  oidos. 
( Vaftte.) 


Calle. 
ESCENA  XIII. 

ROBERTO,  LUCINOO,  FABRIGIO. 
CELIO.  \ 

I 

ROBERTO. 

Ya  vengo,  como  quien  tiene 
Seguro  el  campo,  á  su  calle. 

Lucmoo. 
Pues  no  vengas  muchas  veces.  \ 

ROBERTO. 

¿Por  qué,  si  el  amor  me  trae? 

LUGINDO. 

Porque  eres,  si  no  lo  adviertes, 
Para  público  muy  grande, 
Y  son  en  los  (|ue  gobiernan 
Mayores  las  liviandades. 

ROBERTO. 

¿  Qué  importa  que  yo  gobierne 
1  todo  este  rol  do  mande. 
Si  amor  me  gobierna  á  ini  ? 

LDCINDO. 

iPorqué  no  ba  de  ser  bastante 
Un  poderoso  discreto 
Para  saber  gobernarse? 

ROBERTO. 

Las  mujeres  del  Senado 

De  Roma,  con  ser  tan  grave» 

De  ser  señoras  del  mundo  ! 

Se  atrevieron  á  alabarse. 

Hacían  este  argumento.  I 

Roma  de  sus  cuatro  partes  i 

Es  señora ;  á  Roma  rigen  { 

Sus  senadores  y  padres ;  { 

Nosotras  á  ellos:  luego 


Ei  b  consecoeDcia  fácil , 

OnegobeniaiBOscl  mundo. 

Lo  mismo  amor  dice  y  hace, 
i  Gobierna  este  reíoo  Alfonso , 
ilDÓJido  (que  el  cielo  guarde), 
\\c i  Alfonso,  7  á  mi  el  amor : 

LiKgo  00  podfáo  culparme. 

LCCIMK). 

¡Ab,  S^fior,  que  importa  mucho 
fbemineotes  lagares 
I  Estar  limpios  los  espejos 
jb^ed  poeblo  ba  de  mirarse! 

ROBERTO. 

Ta  es  tarde  para  consejos. 
Bieddine :  ¿cómo  no  sale 
i  II  sol  de  Elena  i  estas  rejas? 

FABRICIO. 

[hese  Lisirdo  esta  tarde, 
[Tei  lentimiento,  por  dicba, 
[Ulia  obligado  á  retirarse. 

ROBERTO. 

I  ¡SeiÚinieDto !  :Yive  Diob , 
[loe  esoj  por  desesperarme ! 

!  sin  feria,  es  imposible 

ide  so  puerta  me  aparte. 

I  ad,  Celio :  ¿  qué  haremos 
[hnqne  salga? 

CELIO. 

Esta  tarde, 
r,  parece  imposible; 
ipaedesretÍRirtev 
ÍFabridoy  josacar 
^espadas; que  la  calle 
I  ba  de  alborotar  con  voces , 
f dh,  aunque  triste,  asomarse ; 
i  en  todas  las  miyeres 
f  dos  deseos  notables: 
la&odeTer.yelotro 
I  saber  novedades. 

ROBERTO. 

|Ah  Celio!  Tú  eres  discreto. 

I  DO  me  acompañe, 
ÍM  ha  de  quitar  mi  gusto. 

Lccnno. 
\  nial  las  verdades  sabea ! 

ROBERTO. 
CÍO... 

FARRICIO. 

Señor... 

ROBERTO. 

¿Qué  esperas? 

FARRiaO. 

líNens  que  la  espada  saque? 

ROBERTO. 

iBeeio. 

n9KKio.  {Avoca.) 
,^  ¡Oh  traidor! 

^nied  dele  que  ta  mate !       (Riñen.) 

.    ,  CELIO. 

jAiiBtttarme! 

ROBERTO. 

Lucindo, 

ipax. 

LCC19I0O. 

Ténganse.  (Éntrame  riñendo,) 

ESCENA  xnr. 

ROBERTO. 

Kadíe 
filas  rejas.  ¿Qué  es  esto? 
W  Qbie  c[ue  no  abre 
^c  lada  siquiera 

asotana?  ¿En  qué  parte 
íL»' anaciste.  Elena? 
sol,  y  eres  áspid. 


LA  LLAVE  DE  LA  HONRA. 

No  ha  quedado,  en  cuantas  casas 
Miro,  cfuien  pueda  ezcusuirse 
De  salir  al  alboroto 
Que  tantas  espada»  hacen ; 
Y  tú  sola  no  has  querido. 
Pero  no  quiero  culparte; 
Que  tienes  tu  sol  ausente; 
A  mi  si,  por  ausentarle. 
Pues  no  amaneces  aurora 
Hasta  que  se  acerque  á  darte 
La  luz,  que  lo  es  de  tus  ojos. 
Venga  pues,  venga  á  matarme. 

£SGENA  XV. 

LUCLNDO,  FABRICIO,  CELIO. 
—ROBERTO. 

LOCINDO. 

Es  tanti  la  confusión, 
Que  no  nos  han  conocido. 

FABRICIO. 

iCómo,  Se5or,  ha  lucido 
La  invención? 

ROBERTO. 

No  hay  invención 
Poderosa  con  Elena. 

CELIO. 

¿No  salió? 

ROBERTO. 

¿Cómo  salir? 
Con  él  se  debió  de  ir. 
Ni  el  viento  en  las  rejas  suena. 

FABRICIO. 

Pues,  por  Dios,  que  no  ha  quedado 
Dama  en  la  calle  sin  ver 
La  cuestión. 

RORERTO. 

o  no  es  miifjer, 
O  los  ojos  le  ha  llevado 
Laviolencit ^ 

LOCIROO. 

NoesrazoD...*.* 
Advierte  coo  discreción 

Sne  es  justo  considerar 
oe  está  su  marido  ausente. 

ROBERTO. 

¡Oh  nunca  yo  le  ausentara, 
Si  me  ha  de  esconder  la  cara 
Hasta  tenerle  presente ! 

LUCINBO. 

¿No  ha  de  volver  presto? 

ROBERTO. 

No, 
Porque  al  Duque  le  escribí 
Que  le  detuviese  allí : 
De  suerte  que  tengo  yo 
De  vivir  sin  ver  á  Elena ; 
O  si  le  mando  venir, 
Brazos  y  celos  sufrir. 
Que  viene  á  ser  mayor  pena. 

LOCIlfOO. 

Vana  será  tu  porfía. 

ROBERTO. 

Vamos;  que  por  eso  fué 
La  noche  oscura :  yo  haré 
Lo  que  no  me  d^a  el  dia. 

( Vame.) 


Salón  del  palaeio  del  Doqae  de  Milán. 

ESCENA  XVL 
LISARDO  T  MARÍN,  de  camino. 

LiSARDO. 

Dicen  que  agora  saldrá. 
'*  *.  Faltan  dos  hemisiiquioi. 


i2l 

■ARHV. 

Confoso  vengo,  y  deseo 
Saber  si  esto  es  emb^'ada 

Y  te  toca  el  darte  asiento. 

LISAROO. 

Si  te  digo  la  veidad. 

Por  Dios,  Marin,  que  no  entiendo 

La  instrucción;  que  solamente 

Vengo  á  conocer  que  es  pleito. 

Pero  lo  que  fuere  sea. 

Sirva  yo  al  Rey  v  á  Roberto, 

Y  nunca  en  tienda  la  causa. 

MARÍN. 

Hay  unos  criados  necios. 

Que  sin  saber  el  recado 

Que  apenas  ha  dicho  el  dueño , 

Parten  á  la  ejecudon, 

A  quien  mucho  parecemos. 

No  sabiendo  á  qué  venimos , 

Y  viniendo  tan  ligeros. 
Dijo  un  rey  á  un  secretario 

gue  escribiese  á  cierto  reino 
e  hiciesen  cien  alabardas. 
Los  reyes  nunca  hablan  recio; 

Y  por  no  le  preguntar. 
Escribió  al  reino  que  luego 
Le  enviasen  cien  albardas. 
Despacháronselas  presto ; 

Y  estando  el  re^  á  un  balcón 
Con  el  secretario  mesmo. 
Vio  venir  las  cien  albardas; 

Y  diciéndole  c¿qué  es  esto?» 
Le  respondió  que  traían 

Lo  que  él  mandó,  á  quien  discreto 
Replicó  el  Rey  :  Repartamos 
Desta  manera  las  ciento : 
Las  cincuenta  para  mi 

?ue  firmo  lo  que  no  leo, 
las  otras  para  vos. 
Pues  mas  ligero  que  cnerdo 
Hacéis  lo  que  no  entendéis,  a 

LISARDO. 

Y  yo  entiendo,  por  lo  menos. 
Que  quieres  que  repartamos 
Entre  los  dos  el  suceso. 

Ya  estoy  en  Milán,  ya  aguardo 
Al  Duque,  solo  deseo 
Que  sea  breve  el  despacho; 
Que  me  matan  los  que  tengo 
De  mi  casa  y  de  mi  Elena, 
A  quien  tanto  quiero  y  debo. 
¡Qué  mujer,  Marin! 

MARÍN. 

La  hacienda 
Viene  de  padres  ó  deudos ; 
Pero  la  buena  mujer 
Viene  de  mano  del  cielo. 

LISARDO. 

Larga  la  mostró  conmigo 

En  la  que  me  dio,  pues  creo 

Que,  aunque  hay  muchas  buenas,  pueda 

Ser  entre  todas  ejemplo. 

ESCENA  XVII. 

EL  DUQUE  DE  MH^N ,  FLORENCIO. 
—  Dicuos. 

DDQDE. 

í,üe  Roberto,  aquel  privado 
Del  rey  de  Ñapóles? 

FLORENCIO. 

Pienso 
Que  es  el  que  ya  llega  á  hablarte. 

MARÍN. 

El  Duque,  Señor. 

LISARDO. 

Yo  llego.— 
Déme  los  pies  vuestra  alteza. 


Í2S 

Con  lo6  brazos»  caballero, 
Beciboyo  á  las  personas 
De  vuestros  merecimientos. 

LISARDO. 

De  Roberto  es  esta  carta , 
Ella  os  dirá  á  lo  que  vengo. 

DDQDE. 

No  es  del  Rey;  pero  es  lo  mismo» 

Poes  decís  que  es  de  Roberto. 

(Leaap.)  «Aunque  yo  no  he  servido  ¿ 

«vuestra  Alteza  masque  con  los  deseos, 

>me  atrevo  á  suplicarle,  en  confianza  de 

>su  valor  y  entendimiento»  entretenga 

>el  portador  desta  el  tiempo  que  fuere 

iservido.ff 

(Ap.  No  leo  mas,  ni  es  raion. 

¿Hay  tan  loco  atrevimiento? 

i  A  mi,  que  entretenga  un  bombre» 

Aun  no  habiendo  de  por  medio 

Parentesco  ni  amistad» 

Trato  ni  conocimiento?) 

Florencio... 

FLOBENCIO. 

Señor... 

DUQOS. 

Escucha. 
FLORENCIO.  (Api,  al  Ihiqui.) 
¿Qué  te  escriben? 

DVQOE. 

Este  necio 
Quiere  que  entretenga  este  bombre. 
La  causa  verála  un  ciego. 

FLORENCIO. 

¿Quién  duda  que  es  por  miijer ? 

DOQUE. 

Y  mujer  propia,  es  lo  cierto. 
Pues  no  se  le  ba  de  lograr 
El  pensamiento»  Florencio ; 
Que  este  inocente  no  es  justo 

gue  padezca  detrimento 
n  su  honor  por  causa  mia.  (ALisarth.) 
¿Vuestro  nombre,  caballero? 

LISARDO* 

LisardOyS^or. 

BÜQDE. 

^      ,  ¿Sabéis 

A  qué  venis? 

LISARDO. 

A  aquel  pleito 
De  Venecia  con  Alfonso 
Mí  rey,  para  que  deis  luego» 
Como  arbitro  de  los  dos » 
A  quien  tuviere  derecho 
Mas  Justo  lo  que  le  toca , 
Pues  á  vos  se  remitieron. 

DUQDB. 

Yo  lo  tengo  ^mirado. 

No  hay  que  informarme  de  nuevo: 

Ni  en  Hilan,  sefíor  Lisardo» 

Sin  ocasión  deteneros. 

Yo  escribiré  luego  al  punto. 

LISARDO. 

Mil  veces  los  pies  os  beso 
Por  la  brevedad,  Señor; 
Que  aunque  á  servir  al  Rey  vengo, 
Pienso  que  mejor  le  sirvo 
Mientras  que  mas  pronto  vuelvo. 

DUQUE. 

Amor  debe  de  obUgaros. 

LISARDO. 

Amorá  mi  casa  tengo. 

^  DOQCE. 

¿Sois  casado? 

LISARDO. 

Si,  Señor. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


!  DUQUE. 

¿Há  mucho? 

LISA|IDO. 

_  Aunqu e  há  mucho  tiempo» 

Estoy  mas  enamorado» 

Y  con  mayores  deseos 
Que  cuando  galán  serví 
A  quien  apenas  merezco. 

DUQUE. 

Un  marido  enamorado 
Los  altos  merecimientos 
De  su  mujer  da  á  entender. 

LISARDO. 

Son  de  suerte»  que  no  puedo 
Encarecer  sus  virtudes. 

DUQUE. 

Envidia,  Lisardo,  os  tengo. 
Lleva Ide  aqueste  diamante» 

Y  decilde  que  le  ruego 
Que  os  ame  como  es  razón. 

LISARDO. 

Pondré  la  boca  en  el  suelo 
Adonde  ponéis  los  pies. 

DUQUE. 

Bien  podréis  luego  volveros. 
[Vanse  el  Duque  y  Florencia.) 

ESCENA  XVni. 

LISARDO,  MARÍN. 

LISARDO. 

¿Qué  te  parece,  Marín? 

MARÍN. 

No  hay  diamante  de  roas  precio 
Que  el  haberte  despachado. 

LISARDO. 

¡Qué  gran  señor ! 

MARÍN. 

Es  discreto. 
¿En  qué  topa  el  ser  tan  sabios? 

LISARDO. 

En  los  avos  y  maestros» 
Si  bien  aicen  qae  lo  causan 
Los  sutiles  alimentos. 

MARÍN. 

¿Luego  pollas  y  perdices 
Hacen  los  claros  ingenios? 
i  Ay  de  los  pobres,  a  estar 
A  la  cocina  sujetos ! 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  en  el  pálido  del  Rey  deNápoIef. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY^  ROBERTO»  LUCINDO. 

RET. 

Parece  que  cada  día 
Tiene  aumento  tu  tristeza. 

RORERTO. 

Volvióse  naturaleza, 
Sefior»  la  tristeza  mia. 

RET. 

Culpa  al  principio  tuviste. 

ROSERTO. 

No  la  pude  resistir, 
Y  hojr  dejara  de  vivir 
Si  dejase  de  estar  triste. 


RET 

¿No  sabe  la  medicina 
Remedio  para  tu  mal? 

ROBERTO. 

Para  enfermedad  mortal 
Ha  de  ser  mano  divina. 

RET. 

Mira  en  tu  imaginación 
Con  qué  podrás  alegrarte. 

ROBERTO. 

Pues  que  tu  favor  no  es  parte» 
Vanos  los  remedios  son. 
Si  fuera  ambición  mi  mal 
De  cosa  que  no  supiera 
Decirle,  ó  que  no  quisiera» 
Por  indigna  y  desigual: 
Viendo  el  agravio  que  bacía 
A  la  merced  que  me  has  hecho» 
Claro  te  mostrara  el  pecho. 

RET. 

Mi  amor  no  le  merecía. 

ROBERTO. 

Si  dos  títulos  me  has  dado» 
Y  ¿  mis  deudos»  gran  Sefior» 
Has  hecho  tanto  favor» 
¿Qué  puedo  haber  deseado? 


% 


I  En  qué  ocasión  no  prefieres 
Lo  que  no  merezco  yo? 

RET. 

El  Almirante  murió 

Sin  hgos:  desde  hoy  lo  eres. 

ROBERTO. 

Mil  veces  beso  tus  pies. 

RET. 

Deseo  tu  bien»  Roberto. 

ROBERTO. 

Y  ¡  cómo»  Sefior»  si  es  clertof 

RET. 

Pésame  que  triste  estés.  ( Vsie. 

EscaBNA  n. 

ROBERTO,  LUCINDO. 

LUCIIIDO.  I 

Podré  darte  el  parabién» 
Porque  en  estado  te  veo»  I 

Que  fuera  de  tu  deseo  ' 

No  hay  bien  que  parezca  bien.         i 

Y  tantas  mercedes  tienes 
De  su  Alteza  cada  día» 
Que  ya  necedad  sería 
Cansarte  con  parabienes. 

ROBERTO.  I 

No  hay  bien»  Ludndo»  no  hay  bien 
En  tanto  rigor  de  Elena, 
Que  no  me  cause  mas  peua . 

LDCINOO.  I 

Pues  no  te  doy  parabién.  \ 

ROBBBTO.  I 

¿Cuál  áspid  pudo  formar 

Naturaleza  tan  llera» 

Que  rendido  no  se  hubiera 

A  tanta  fuerza  de  amar? 
,  ¿Cuál  ti^e  no  se  ablandara 

A  las  diligencias  mías? 
i  Pienso  que  las  nieves  frías 
j  De  los  Alpes  abrasara. 
!  j^al  desden»  Ul  resistencia» 
i  Tal  fe,  tal  recogimiento» 

Tal  verdad»  tal  pensamiento. 

Una  mujer  en  ausencia! 

¿Qué  montes  de  oro  no  han  sido 

Terceros  de  su  favor? 

LUCIXDO. 

Debe  de  ser  grande  amor 
El  que  tiene  a  su  marido. 


ROBEIITO. 

SBlwnordebedeser; 

amor,  por  graode  que  fuera, 
sé  que  logar  me  diera, 
10  ser  propia  majer. 
'  noche  de  aquesta  ausencia 

poertanoDieballó 
aorara.qne  se  admiró 
fcrmilocapacieDCia? 

deseos,  qué  suspiros, 

7  amorosas  quejas 

tan  eotrado  por  sqs  rejas 

ttrÍDólites  tiros? 

silvano ba  sido  parle, 

ilaEleoa,  i  rendirte. 

ESCENA  m. 

CELIO.— Dichos. 

CELIO. 

SeSor,  es  decirte 
qne  do  ba  de  agradarle. 

BOBEHTO. 

TCBÍdoLisardo? 

CELIO. 

hinetta  queda. 

ftOBCRTQ. 

E;Ah  cielos! 
íbuen  remedio  á  mis  celos! 
Boefae  tan  triste  aguardo!  — 
nopoede  ser  tan  presto. 

CELIO. 

piede,pBeseoUra7a. 

ESGENA  IV. 

US&EDO,  MARÍN.— Dichos. 

LISARDO. 

iBpiésio  esclavo  está. 

EOBBIITO. 

J^Geacioo  me  has  puesto. 
iBtt  tan  presto,  Lisardo? 

LISABOO. 

|B|ndnrme,  S^or» 
anoUblefaTor 
.  principe  gallarclo. 
siambiená  ocasión 
estaba  ya  sentenciado 
.;  que  á  mi  cuidado 
is  obligación, 
es  esta. 

BOBERTO. 

Mostrad. 
¡Qué  poco  al  Duque  be  debido! 
leBiretenerun  marido 
perder  calidad. 

<P)  t No  sé  de qu^  acciones,  ni  en 
uengnerra,  sacó"  vuestra  señoría 
'Tooa  á  propósito  para  entretener 
■Caballero. cuya  persona  y  enlendi- 
«oson  indignos  de  tanto  agravio; 
yoretíbo...» 
pasar  de  agui. 
>>qBe  un  yerro  de  amor 
'^oagravioá  su  honor, 
^enei^rlefui 

tantos  hubiera, 
:J»  otra  discreción 

mi  afición, 
laatnralesa  fiera 

00  tiene  á  quien  ama 
..DBlQoiérole  hablar, 
'wdicbaesfonar, 
niBmerte  se  llama.) 
'fny  agradecido, 
^:alDnoiieenefelo. 
de  discreto 


LA  LLAVE  DE  LA  iJOISRA. 

Juez  animoso  ha  sido. 
No  habrá  quejas  esta  vez ; 

8ue  juez  que  no  despacha, 
o  ha  menester  otra  tacha 
Para  no  ser  buen  Juez. 
Sin  resolución  no  hay  ciencia. 
Porque  un  breve  desengaño 
Quita  la  mitad  de  daño 
De  la  contraria  sentencia. 
Yo  por  las  nuevas  os  doy 
De  albricias  seis  mil  ducados... 

I^ISARDO. 

Señor... 

ROBERTO. 

Tan  bien  empleados. 
Que  pienso  que  corto  soy; 
\  estoes  mientras  su  Alteza 
Os  hace  merced. 

LISARDO. 

¿De  quién 
Pudiera  esperar  mas  bien, 
Qne  de  esa  heroica  nobleza. 
Que  con  tanto  exceso  pasa 
Mis  méritos? 

ROBERTO. 

Justo  es. 
Descansad. 

LISARDO. 

Beso  tus  pies. 

ROBERTO. 

¿Habéis  visto  vuestra  casa? 

LISARDO, 

jYo  mi  casa !  No,  Señor; 
Porque  primero  que  os  viera , 
Agravio  notable  hiciera 
A  nacerme  vos  tanto  honor. 

ROBERTO. 

Id  con  Dios. 

USARDO. 

Mientras  viviere» 
Seré  esclavo  de  esos  pies. 

ROBERTO. 

Yo  OS  avisaré  después. 
Cuando  lugar  se  ofreciere , 
Para  que  habléis  á  su  Alteza. 

LISARDO. 

¡Tanta  merced! 

ROBERTO. 

Esperad. 
¿Qué  hombre  es  el  Duque? 

LISARDO. 

En  verdad, 
Que  entendimiento  v  grandeza 
Compiten  con  su  vuor. 

ROBERTO. 

¿Hizoos  muchas  honras? 

LISARDO. 

Creo 
Que  obligó  vuestro  deseo 
En  hacerme  tanto  honor. 
Informóse  de  mi  estado, 
Y  á  todo  respondí  yo. 
Este  diamante  me  dio , 
Sabiendo  que  era  casado, 
Para  que  diese  á  mi  esposa 
En  su  nombre. 

*  ROBERTO. 

¡Gran  señor! 
Debéisle  amistad  y  amor. 

LISAUO. 

Es  mi  obligación  fonoea. 

ROBERTO. 

Iden  buen  hora. 

LISARDO. 

Los  cielos 
Os  guarden. 

( Vanie  LUardo,  Marin  y  Celio.) 
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ESCENA  V. 
ROBERTO,  LUCINDO. 


ROBERTO. 

¡Bueno  he  quedado! 
I  Oh  qué  bien  que  ha  despachado^ 
Lucindo,  el  Duque  mis  celos ! 

LOaifDO. 

¿Qué  te  escribe? 

ROBERTO. 

Que  no  es  hombre 
Con  quien  usarse  podía 
Tal  termino. 

LCCUfDO. 

Hipocresía. 
¿Quién  hay  que  de  amor  se  asombre? 

ROBERTO. 

No  le  ofenderá  el  amor ; 
Juzgará  á  poco  respeto 
El  remedio. 

*   Lucmoo. 

No  es  discreto; 
Que  no  se  aventura  honor 
En  ayudar  un  amante. 

ROBERTO. 

Descortés  término  ha  sido. 
Pensé  ganar,  y  he  perdido. 

LCailDO. 

¿Para  qué  le  dio  el  diamante? 

ROBERTO. 

No  sin  sospecha  seria . 
Pero  di,  ¿qué  puedo  hacer , 
Si  aquesta  noche  ha  de  ser 
De  mi  vida  el  postrer  dia? 
Quien  quiere  mi^er  casada, 
¿No  sabe  lo  que  sucede 
En  sus  noches?  ¿Con  qué  puede 
Pasar  su  pena  engañadfa? 
Pues  ya  es  tan  cierta  mi  pena. 
No  tengo  que  adivinar. 
Esta  noche  me  han  de  hallar 
Muerto  en  las  puertas  de  Elena. 
(Yanu.) 


Sala  en  casa  de  Liurdo. 


ESCENA  VI. 

ELENA,  BELISA. 

ELENA. 

No  escribir,  ¿qué  puede  ser? 

BELISA. 

Yo  presumo  que  es  venir. 

ELBtlA. 

Ayúdame  k  resistir; 
Que  soy,  Bel  isa,  miyer. 
No  porque  teme  el  valor. 
Que  á  mas  peligros  se  esfuerza. 
Mas  porque  temo  la  fuerza 
Y  la  opinión  de  mi  honor: 
Que  al  paso  que  va  Robeno, 
Temo  que  abrase  esta  casa. 

BELISA. 

No  te  espantes,  si  él  se  abrasa.. 

ESCENA  VU. 

INÉS.— Dichas*. 

I5ÉS. 


¡Albricias! 


ELEKA. 

¡Mi  bien  es  cierto!; 


iifés. 
¡Señora!... 

CLE^A. 

No  díffas  mas. 
Ya  sé  que  Lisarao  viene. 

inés. 
Lo  que  ta  amor  te  preriene, 
Eso  imaginando  estás. 
Yo  be  visto  solo  á  Marín. 

BCLISA. 

Cartas  debe  de  traer. 

ELEIIA. 

Quimera  fué  mi  placer. 
¡Qué  presto  que  tuvo  fin ! 

ESCENA  VIII. 

MARlN.-DiCHAS. 

MARIlf. 

¿Podré  merecer  la  suela  ^ 
De  un  cbapin,  dulce  Señora? 

ELENA. 

Mientras  viene  el  sol,  la  aurora 
Aves  y  flores  consuela. 

MARllf. 

Aurora  entre  luz  y  día 
He  sido  de  mí  señor; 
Pero  traigo  el  resplandor 
Que  ya  tan  cerca  te  envia. 

ELENA. 

¿Cómo  está? 

MARÍN. 

Como  ha  dé  estar. 

ELENA. 

Las  cartas... 

MAMN. 

¿Qué  cartas? 

ELENA. 

Di» 

¿No  me  escribe?  Pues  á  ti, 

¿Por  qué  te  puede  enviar? 

MARÍN. 

No  me  envía ;  que  yo  he  sido 
Tan  hachiller  de  venir, 
Que  me  quiso  resistir, 

Y  le  he  dejado  y  corrido. 
El  te  dirá  lo  demás. 

ESCENA  IX. 

LISARDO. -Dichos. 

LISARDO. 

¡Señora  mía! 

ELENA. 

¡Mi  bien! 

LISARDO. 

¿Buena  estás? 

ELENA. 

Y  lo  he  de  estar; 
Que  porque  no4engas  pena, 
Quiero  estar  siempre  tan  buena , 
Que  nunca  tengas  pesar. 
¿Cómo  has  tardado? 

LISARDO. 

Llegar 

Y  voWer,  ¿tardar  ba  sido? 

ELENA. 

Mi!  años  roe  han  parecido. 

LISARDO. 

Mas  tiempo  te  pareciera , 
Si  el  Duque  ya  no  tuviera 
Este  pleito  remitido; 
El  cual  fué  tan  gentil  hombre 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE 

Y  tan  galán,  que  me  díó 

Este  diamante,  que  yo 

Te  presentase  en  su  nombre. 

ELENA. 

Dios  le  guarde. 

LISARDO. 

No  te  asombre; 
Que  en  los  ojos  se  me  vía 
La  hermosura  que  tenia. 
La  que  retratada  en  ellos 
Pddo  ausente  merécenos. 
Pues  su  firmeza  excedía. 
Dijome  que  te  dijese 
Que  fuese  tu  amor  ansi. 

ELENA. 

Antes  fué  para  que  en  mí 
Ningún  diamante  lo  fuese. 

LISARDO. 

Mi  Belisa,  no  te  pese 
De  que  tomase  licencia 
De  hacerte  mavor  mi  ausencia. 
Estos  son  mis  brazos. 

RELISA. 

Y  estos 
De  mis  amores  honestos 
La  justa  correspondencia. 

MARÍN. 

¡Inés! 

INÉS. 

¡Marin! 

HARI.X. 

_  ,  ¿Como  está 

Toda  esta  casa? 


VEGA  CARPIÓ. 


¿Elena? 


INÉS. 

Muy  buena. 

MARÍN. 


INÉS. 

Mejor  que  Elena. 

MARÍN. 

¿Belisa? 

INÉS. 

Buena  está  ya. 

MARÍN. 

¿Cómo  al  caballo  le  va , 
Ausente  de  su  lacayo? 

INÉfl. 

Boca  abajo  vive  el  bayo. 

MARÍN. 

¿  Y  el  papagayo? 

mis. 

No  habló 
Mas  palabra. 

MARÍN. 

Pienso  yo 
Que  tú  has  sido  el  papagayo. 
¿Quién  duda  que  en  la  ventana, 
«¿Quién  pasa,  quién  pasa?*  habría, 
Yque  algún  paje  diria : 
«Cómo  estás,  lorita  hermana?! 
¿La  mona? 

INÉS. 

Tiene  cuartana. 
¿Hay  mas  por  quién  pregunUr? 

■ARIN. 

PortL 

INÉS. 

iGradoaoii^r! 

MAROf. 

A  la  postre  te  he  d^ado, 
Porque  pueda  sin  cuidado 
En  tus  amores  hablar. 

LISARDO. 

Ya,  Elena  mia,  es  razón 
Darte  de  otras  cosas  cuenta. 
Que  á  nuestro  estado  convienen» 


Y  que  es  justo  qae  las  sepM. 
La  fortuna,  lo  primero, 
Es  tan  mudable  y  ligera, 
Que  unos  levanta,  otros  hi^a:. 
Esto  es  lo  que  llaman  rueda. 
Son  los  discursos  del  mondo 
Una  noria  de  una  huerta : 
Suben  y  bajan  los  vasos , 
Unos  vierte,  otros  en  llena. 
Ajer  estaba  yo  pobre, 
Si  bien  contenta  pobreza 
No  es  pobreza ;  pero  en  fio. 
Era  pobreza  contenta. 
Hoy  la  fortuna  levanta 
Mi 'humildad  de  tal  manera, 
Que  lo  que  Roberto  priva 
Con  el  Rey,  hermosa  Elena, 
Eso  con  Roberto  yo. 
No  hay  palabras  con  que  pueda 
Referirte  el  alegría 
Que  recibió  de  mi  vuelta. 
Los  abrazos,  las  preguntas 
Muestran  bien  que  las  estrellas 
Son  quien  amor  y  amistad 
De  dos  personas  conciertan. 
Seis  mil  ducados  me  ba  dado, 

Y  cuando  viere  á  su  Alteza, 
Me  promete  un  grande  oficio. 
Con  esto  es  bien  que  yo  tenga 
Desde  hoy  diferente  casa ; 
Que  la  poca  ó  mucha  hacienda 
La  familia  y  el  adorno 
Disminuye  ó  acrecienta.     . 
Quiero  comprar  lo  primero, 
Pues  en  ti  también  se  emplea, 
Un  coche;  que  las  mujeres 
Van  mas  honradas  y  honestas 
Dentro  de  un  coche  que  á  pié; 
Que  tü  no  serás  de  aquellas 
Que  dan  mano  en  la  cortina, 

8ue  para  ese  efecto  afeitan, 
laro  está  que  no  has  de  hablar 
Con  los  que  también  requiebran 
Desde  sus  coches  las  damas ; 
Que  es  una  cosa  muy  fea. 
Finalmente,  quiero  yo 
Que  el  señor  Roberto  entienda 
Que  soy  hombre  que  profeso 
Agradecida  nobleza. 
¿No  te  alegras  deste  eoche? 

ELENA. 

Ninguna  cosa  me  alegra 
Fuera  de  ti,  ni  por  mi 
Quiero  que  gastes  tu  hacienda. 
¡Jesús !  ¿Coche?  Por  tu  vida. 
Que  aun  el  nombre  me  marea. 
¿Qué  dirán  los  que  supieren 
Que  ya  tenemos  soberbia? 
No  hay  oosa  que  mas  despierte 
A  la  envidia  y  á  las  lenguas. 
Que  ver  que  sube  de  un  salto 
La  humildad  á  la  grandeza. 
Después  tendremos  logar, 
Si  nos  diere  alguna  renu. 

MARÍN. 

¿Coche  no  (ju  ¡eres.  Señora? 
Eres  la  mujer  primera 
Desde  la  primer  mi^er, 

Y  aun  pienso  que  anduvo  Eva, 
Pues  Adán  fue  labrador» 
Dentro  de  alguna  carreta. 

El  primer  coche  del  mundo 
Fué  el  trillo,  para  que  sepas 
Que  de  andar  encima  del 
Le  añadieron  las  dos  ruedas. 
¿Qué  dama  en  Ñápeles  hay , 
Por  poco  valor  que  tenga. 
Que  no  ande  en  coche,  que  es  etosa 
De  haber  tantas  diferencias? 
Hay  ciñas  enjugadores. 
Que  solamente  les  quedan 


;  aróos  por  notomfas; 
aofoaquí  ana  deuda 
inninrierno  se  sirvió 
loocbeeolacfaimenea, 
ireodidosediófoego 
10  soldadesca  inglesa, 
rcocbesdetalbecfanra, 
^derta  moza  gallega 
"i  por  los  estribos 
.  í  ana  espuerta  de  tierra, 
[ttcfaes  que  tiran  dragos, 
kyoocbesooD  tales  bestias, 
^piKce  que  el  cochero 
^do  paradlas. 
klBiaite... 

LISARDO. 

N'o  prosigas, 
leqnieres,  Dosea; 
í,Eíefia,á  descansar, 
!  la  casa  queda; 
Ipoes  tú  no  sientes  bien 
mostremos  grandexa, 
í  te  ialta  locura, 
I  sobra  inocencia. 

{Vase  can  Marín.) 

ESCENA  X 

ELENA,  BEL!SA,INÉS. 

BKLISA. 

íbasbecbo? 

ELE5A. 

¡Yo!  ¿Pues  no  ves 
lo  le  dije  que  en 
bbaaenda? 

BCLISA. 

Dijiste 

despertar  las  leugoas. 


i!  a  los  maridos 
se  ba  de  hablar  por  sefias ; 

bombres  tan  cuidadosos 
pensamiento  penetran, 
qiepenalebasdado. 

ILVRA. 

ttmiedoquesea 
iiirtadjvalor. 

BCUSA. 

íbaberle  dado  pena. 

ESCaENA  XL 

LÜCINDO.— Dichas, 

LDCrifDO. 

descansa  Lisardo... 

BELISA. 

seha  entrado,  Elena. 

LUCniDO. 

la  ocasión  no  es  buena... 

BLBMA.  (Ap.) 

lisfflbto  7  me  acobardo. 

LOCniDO. 

22^  qaiero  dalle 
*W*rto,  mi  se&or. 

BELISA.  {Ap.) 

efecto  de  amor! 

tUBllA. 
wi  tiempo  de  hablalle; 
t  n  fenido  muy  cansado. 

^  LOCIÜDO. 

Nooi  hablar? 

ELE5A. 

¿Qué  querelsf 

^  LUCIXDO. 

^««UMeqoetenda, 


LA  LLAVE  DE  LA  HONRA. 

.  Señora,  le  díó  cuidado 
\  Al  Almirante,  por  ser 
¡  Joya,  aunque  no  de  galán, 
¡  Del  gran  duque  de  Hilan ; 
¡  Y  porque  le  quiere  ver. 

En  esta  caja  os  envia 

Prendas  de  tanto  valor, 

Que  de  cualquiera,  el  menor 

Diamante  al  sol  desafia. 

ELK5A. 

Y  ¿quién  es  el  Almirante? 

LUCIKBO. 

¿No  sabéis  que  lo  es  Roberto? 

ELENA. 

De  sus  cosas,  estad  cierto 
Que  estoy  y  estaré  ignorante. 

LCCINDO. 

Valen  veinte  mil  ducados. 

ELENA. 

No  hablaba  en  joyas,  que  hablé 
De  sus  títulos. 

LDCINDO. 

Yo  sé 
Que  pagáis  mal  sus  cuidados. 
Hame  aicho  que  os  dijese 
Que  un  titulóos  hará  dar. 

ELENA. 

Ni  un  reino  pienso  estimar» 
Si  de  su  mano  viniese. 

LUCINDO. 

¡Ah !  cómo  habéis  de  volver 
en  odio  extraño  su  amor ! 

ELENA. 

Quien  teme  solo  su  honor, 
No  tiene  mas  que  temer. 
Huélgome  que  hayáis  venido 
Para  que  sepáis  los  dos 

?ue  no  temo  mas  de  á  Dios, 
después  á  mi  marido. 
(Yante.) 


SaloB  éel  palaeio  rtal. 

ESCENA  XU. 

EL  REY ,  ROBERTO. 

■ET. 

Entre  todos  los  principes  que  tiene 
Agora  Italia,  pienso  que  ninguno, 
Roberto,  como  el  Duque  me  conviene. 

BOBERTO. 

Pues  yo  pensaba  proponerle  alguno. 
Sin  esto,  dicen  que  el  de  Mantua  viene 
En  esta  pretensión  tan  importujio. 
Que  á  todos  se  aveataja  en  el  deseo. 

REY. 

Lejos  de  mi  propósito  le  veo; 
Inclinóme  i  Milán,  y  lo  he  tratado 
Con  la  Princesa  ya. 

BOBEBTO. 

Dicen  que  es  hombre 
No  mncbo  del  ingenio  acreditado, 
Si  bien  tiene  opmion  de  gentilhombre. 

BET. 

Pues  algún  enemigo  te  ba  engañado ; 
Que  tiene  el  Duque  diferente  nombre, 
Y  le  alaba  la  fama  de  discreto. 

nOBEBTO. 

Nunca  be  tenido  del  tan  buen  coneeto. 

BEY. 

¿En  qué  lo  has  conocido? 

ROBERTO. 

En  que  no  puede 
Qoieo  ftaere  desoorlét  ser  entendido, 


Pues  solicita  que  malquisto  quede 
Con  quien  pudo  quedar  agradecido. 

•  REY. 

De  la  verdad  los  términos  excede. 
¿Quién  te  ha  engañado? 

BOBERTO. 

¿Cómo,  si  yo  be  sido? 
Pues  habiéndole  escrito,  no  me  ha  boo- 

[rado 
Como  merece  la  que  tú  me  bas  dado. 

REY. 

¿En  qué  materia? 

BOBEBTO. 

En  amistad  le  he  escrito. 

BEY. 

Pues  no  sea  parte,  no ,  por  vida  mía 
Para  quei'erle  mal,  porque  es  delito 
Fácil  de  remediar  la  cortesía. 
Escríbele  por  mi  que  solicito  [dí.i 

Darle  á  mi  hermana,  y  que  proponga  el 
En  que  donde  él  quisiere  lo  tratemos. 

BOBEBTO. 

Yo  presumo  que  juntas  dos  extremos. 
Si  a  mi  el  de  Maulua,  bien  que  á  causa 

[tuya, 
DeSaboya,  Ferrara  y  de  Florencia, 
Y  el  Pontiíice  mismo,  con  ser  su^a 
La  divina  y  humana  preeminencia. 
Me  escriben  y  honran,  ¿no  es  razón  que 


[arguya 
encu? 


Con  mucha  vanidad  poca  prudencia? 

REY. 

Culpa  i  su  secretario;  note  enijes. 

ROBEBTO. 

Siento,  Señor,  que  tal  sujeto  escoges. 

BEY. 

No  me  repliques  mas ;  que  ser  Ota  vio 
Descortés  para  ti,  si  es  que  lo  ha  sido. 
Ha  sido  presunción,  pero  no  agravio. 

BOBERTO. 

Que  me  perdones,  gran  Señor,  te  pido: 

REY. 

No  pongas  culpaáun  princii)e  tan  sabio 
De  lo  que  tus  principios  la  han  tenido. 
Ni  repiiq  ues  dos  veces  á  los  reyes ; 
Que  en  cosas  justas  son  injustas  leyes. 

(Voie.) 

ESCENA  mi. 

LUCINDO.— ROBERTO. 

LOCINDO. 

Con  disgusto  vengo  á  hablarte. 

ROBERTO. 

No  será  mayor  que  el  mió. 

LOCINDO. 

Yo  pienso  oue  es  desvario 
Cansar  á  Elena  y  cansarte. 

ROBEBTO. 

¡  Oh ,  nunca  yo  visto  hubiera 
A  Elena !  pues  causa  ha  dado 
A  que  el  Rey  se  haya  enojado ; 
Que  ha  sido  la  vez  primera 
Que  me  ha  mostrado  rigor« 

Lucifino. 

¿Cómo? 

BOBERTO. 

Casa  ii  la  Princesa 
Con  hombre  que  á  mi  me  pesa, 
Pornue  no  le  tengo  amor. 
Repliqué  mucho  a  su  intento; 
Que  es  el  duque  de  Milán 
Con  quien  concertando  están 
Este  necio  casamiento. 
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LUCÜVOO. 

Ya  sé  que  el  haberle  escrito, 
Para  que  lugar  te  diese, 

?ue  á  Lisardo  entretuviese, 
no  lo  hacer  fué  el  delito. 
Pero  DO  es  razón,  Señor, 
Para  que  deje  de  ser 
Nuestra  Princesa  mujer 
De  un  hombre  de  tal  valor. 

Y  de  su  enojo  te  avisa ; 
Que  en  las  dichas  de  palacio 
Suele  entrar  el  bien  despacio, 

Y  suele  salir  aprisa. 

ROBEBTO. 

De  las  palabras  me  espanto. 
En  mis  principios  habló 
Por  honrar  al  de  Milán. 

LUCIRDO. 

Tierra  fueron  los  de  Adán, 
Que  á  todos  nos  igualó. 

BOBERTO. 

¿Qué  hay  de  Elena? 

LUCUIDO. 

No  ha  querido 
Las  jojras,  y  con  rason, 
Pues  tú  le  has  dado  ocasión 
Para  no  vencer  su  olvido. 
Si  tú  le  cargas  de  hacienda 
A  Lisardo,  ;qué  ha  de  hacer 
Esta  mujer? 

nOBCRTO. 

Ser  mujer 
Que  de  mi  amor  se  defienda. 
Todo  me  sucede  mal. 
Ya  se  muda  la  fortuna. 
Porque  no  hay  próspera  alguna 
Que  conserve  estado  igual. 
Verdad  es  que  lo  enojado 
Del  Rey  cesará  muy  presto ; 
Que  su  condición  en  esto 
Larga  esperanza  me  ha  dado. 
Eso  de  necesidad 
De  Elena  no  puede  ser. 

UGIBBO. 

Para  todo  suele  haber 
Algún  remedio. 

BOBERTO. 

Es  verdad ; 
Pero  para  que  ya  sea 
Pobre  Elena,  no  lo  sé. 

LUCIIIDO. 

Yo  sí. 

ROBERTO. 

¿Pues  cómo? 

LUCUIDO. 

Yo  haré 
Que  su  castidad  se  vea. 
Déjame  ¿  mi  negociar. 

ROBERTO. 

Parle ;  que  en  tu  ingenio  fio. .. 
—Mas  vuelve;  que  es  desvario 
Lo  que  quieres  intentar. 
Porque  si  es  robar  su  hacienda 
De  Lisardo,  la  invención, 
¿No  queda  mi  obligación 
Empeñada  en  mayor  prenda? 
Pues  si  él  me  lo  ha  de  decir, 
Y  yo  lo  he  de  remediar. 
Mas  ricos  vendrán  á  estar. 

LUCINDO. 

Pues  di,  ¿  qué  has  de  hacer? 

ROBERTO. 

^  Morir.— 

Pero  ¿sabes  qué  he  pensado? 

Que  para  empresas  de  amor 

Es  el  remedio  m^'or 

La  deslealtad  de  un  criado. 

Llámame  á  Marín  aqui. 
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Loanno. 
Voy  á  obedecerte. 

ROBERTO. 

Creo 
Que  ha  de  templar  mi  deseo. 

LOCnCDO. 

En  el  corredor  le  vi 
Aguardando  á  su  señor. 

ROBERTO. 

Pues  venga  Lucindo  luego; 
Que  no  puede  hallar  sosiego 
Amor  sin  tratar  de  amor. 

( VoMe  Luándo 
Yo  busco  imposibles  medios; 
Pero  no  hay  mal  tan  cruel, 
Que  no  se  descanse  déi 
Solicitando  remedios. 

ESCOEaiA  ZIV. 

MARIN.—ROBERTO. 

MARlir. 

Dijéroome  que  Vusia 
Me  llama. 

ROBERTO. 

Yo  te  he  llamado. 
Corrido  por  olvidado 
De  lo  que  el  Rey  te  debia. 
Fuiste  á  Milán  con  Lisardo , 
Y  no  me  acordé  de  ti. 
Fuera  deso,  ayer  te  vi 
Pisar  airoso  y  gallardo 
Del  natío,  Harin  amigo. 
Las  losas,  y  me  a^dó 
Tu  talle,  y  aun  dije  yo 
A  los  que  estaban  conmigo : 
•No  le  estuviera  muy  mal 
Una  bandera  á  aquel  hombre.» 

MARÍN. 

Señor,  muchos  tienen  nombre 
Porque  tienen  dicha  Igual; 
Que  á  fe  que  otro  hubiera  sido 
Al  R^  de  meaoft  provecho. 

ROBERTO. 

Bien  se  ve  en  tu  noble  pecho 
Que  eres  hombre  bien  nacido. 

KARDf. 

[Pesia  tal !  Llegando  ahi. 
Mi  madre  me  lo  d^ia; 
Que  al  tiempo  que  me  paria, 
Con  tanta  furia  sali, 
üue  la  comadre  al  ruido 
Con  las  manos  acudió , 
Y  dijo  2  t¡Oh  qué  bien  nació!» 
Mira  si  soy  bien  nacido. 
Que  crédito  se  ha  de  dar 
Después,  Señor,  de  los  padres, 
A  las  señoras  comadres , 
Porque  suelen  obispar. 


¿Estás  pobre? 


ROBERTO. 


MARUf. 

Si,  Señor, 
Porque  esto  de  andar  á  caza 
De  una  ración,  amenaza 
Gran  pobreza  y  poco  honor. 

ROBERTO. 

¿No  trata  bien  los  criados 
Lisardo? 

MARIfV. 

Un  pobre  escudero 
Con  humos  ae  caballero 
Tuvo  hasta  ahora  cuidados. 
Ya  que  le  has  favorecido. 
Crecerán  los  alimentos; 
Que  aun  por  defios  pens^W^op^ 
El  y  mi  ama  han  reñido. 


ROBEBTO. 

Eso  deseo  sal)er. 
¿Cómopormivida? 

VARIN. 

^    .  Él  quiere 

Coche,  y  ella  no;  que  muere 
Por  no  salir,  y  es  mujer. 

ROBERTO. 

¡Cosa  extraña! 

'  Esto  porfía; 

Y  hay  mujer  que ,  sí  pudiera , 
Por  saya  se  le  pusiera 
Por  traerle  lodo  el  día. 

ROBERTO. 

¿Quiere  mucho  á  su  marido? 

HARI.f. 

Eso  es  locura,  por  Dios. 

ROBERTO. 

¿Y  él  á  ella? 

MARIX. 

Fué  en  los  dos 
Amor  de  Un  parto  nacido. 

ROBEBTO. 

La  noche  que  vino,  en  8n, 

¿  Mucho  en  la  jomada  hablaron? 

MARIX. 

Antes  no,  que  se  acostaron 
Luego. 

BOBERTO. 

Es  ella  un  serafín. 
¿Levantóse  de  mañana? 

MARIR. 

Antes  no  se  levantó; 
Que  en  la  cama  se  quedó 
A  buscar  otra  mañana. 

ROBERTO. 

(Ap.  ¡Cielos!  qué  ha  de  ser  de  mi!) 
¿Bay  mucha  familia  allá? 

HARI.f. 

Su  hermana ,  doncella  ya 
Para  responder  que  si, 
Si  alffo  le  pr^funta  el  cura ; 
Una  Inés,  de  un  corazón 
Herida  de  conelusiOB, 

8ue  mata  cuando  asQgpHM ; 
na  mena,  un  papagayo. 
Dos  esclavos  y  un  rocín. 
Deudo  de  cierto  Marín, 
Que  es  secretario  y  lacayo. 

ROBERTO. 

¿Que  vos  queréis  bien? 

HARIN. 

Señor, 
En  la  mocedad  es  gala; 
Que  en  llegando  á  martingala. 
Corre  diferente  humor. 

ROBEBTO. 

¿Quédiríadesdemí, 
Si  yo  quisiese  también? 

MABIX. 

Que  si  lo  merecen  (bien 
Claro  está  (fue  será  asi). 
Que  queráis  firme  y  constante. 
¿Es  buena  la  prenda  ?  es  buena? 
{Paséate  con  él.) 

ROBERTO. 

Tan  hermosa  como  Elena, 
Por  vida  del  Almirante. 

MARÍN. 

¿Cosa  que  la  misma  fuese? 

ROBERTO. 

¡  Ay  Marín!  ¿quién  puede  ser? 

MARÍN. 

Vos  queréis  una  mujer. 


(¡le  es  foRoso  que  me  fese. 

loinTo. 
^  qué,  si  tá  me  has  de  dar 
ioMio  pin  qae  paedi 

idrivia? 

IHMII. 

Nuca  se  queda 

Si  gurda. 

toanro. 

Enviaré  aflamar 
IfKsli  noche  i  Lisardo ; 
IcBíre  lanío  podré  ir, 
attne quieres  abrir. 

MABIN. 

Mo,  SeSor,  me  acobardo. 

EOfiRTO. 

Iiesiqnién  lo  podrá  saber? 

HARUI. 

Ibié,  por  Dios,  si  rae  atreva. 

BOBERTO. 

hr  lo  menos,  en  la  prueba, 
M  pnedes,  Vario,  perder? 
loteMdedar  mil  escados 
llehedebacercapilao. 

■Aftllf. 

arilesoidosbarán 
todesoo&losmados. 
iLisardo;qaeyo 
b  puerta  aguardaré. 

BOBERTO. 

i^eseofe 
nestra  amistad. 

«ABnf. 

¿Pnesno? 

ROBERTO. 

odie  Be  be  descubierto ; 
tád  secreto  no  guardas, 
ficaios  de  alabardas 
de  mi  geute  muerto. 

■ABUf. 

teobrirte,  Señor! 
Bomrro. 
(sofoysatisfeciio. 

MAMN. 

merced  me  bashecbo.  (Vm«.) 


LDCmDO.— ROBERTO. 

LDcnso, 
UcAbo  te  vade  amor? 


'  qae  aqueste  me  abriese. 
Lucmoo. 
i^Bidiee? 

BOBSRTO. 

Que  lo  hari. 

LOCIXDO. 

tddae&o  en  casa  está, 
ajusto  que  te  viese? 

ROBERTO. 

>  enviarle  á  llamar 
¡cierto  pensamiento; 
lotando  en  mi  aposento, 
'>óFabricío  han  de  entrar 
■JJ  Vie  d  Rej  me  llama, 
wdlréqiie  me  agioarde ; 
,    'tanto,  aunque  sea  tarde, 
iiierqojen  bm  desama. 
[YanteO 


i 


LA  LL.\VE  DE  LA  HONRA. 
Sala  en  casa  da  Llsardo. 

ESCENA  XVL 

LISARDO,  ELENA. 

elegía. 
Pues  ]  tú  tristezas  conmigo  I 
¡Tú,  mi  bien! 

LISARDO. 

Que  no  lo  estoy. 
Hago  i  la  fe  que  te  doy 

Y  al  alma  misma  testigo. 
Que  después  que  sov  amigo 
De  Robólo,  ando  elevado, 
Elena,  en  mayor  cuidado. 
No  adniire  tu  conOanza ; 
Que  esto  puede  la  mudanza 
De  la  vida  y  del  estado. 

ELEIfA. 

Según  eso,  mejor  fuera 
Aquella  pobreza  igual. 
A  un  hombre  tan  principal 
Ninguna  mudanza  altera. 

LISABBO. 

Elena,  mudar  de  esfera 
Algo  de  mudanza  tiene; 
Mas  ni  el  bien  ni  el  mal,  si  viene, 
Me  mudarán  de  adorarte. 
Escucha  pues. 

ELENA. 

A  escucharte 
Toda  el  alona  ee  previene. 

LISABDO. 

Antes  la  tierra  vestirá  de  estrellas 
Los  prados,  que  de  yerbas  y  colores^ 
Los  campos  de  la  luna  varias  flores. 
Sin  que  tenga  ei  verano  imperio  en  el  las; 

Antes  las  aves  con  sus  plumas  bellas 
Entre  las  aguas  cantarán  amores; 

Y  los  peces,  del  mar  habitadores. 
De  la  reffion  del  fuego  las  oentellas; 

Antes  las  fieras  de  las  verdes  selvas 
Entre  los  hombres  hallarán  sosiego; 
Que,  puesto  que  á  Olvidarme  te  resuel- 

Yo  deje  de  adorarte  loco  y  ciego,  [vas, 
Elena  de  mis  ojos,  aunque  vuelvas 
Mi  alma  Troya  y  mis  sentidos  fuego. 

ele:«a. 

Pues  primero,  mi  bien,  los  elementos 
A  su  materia  volverán  confusa,  [fusa, 
La  tierra  en  agua,  el  agua  en  tierra  in- 

Y  en  calma  eterna  vivirán  los  vientos; 
Primero  bsüarán  de  sus  asientos 

Los  orbes  de  la  máquina  difusa; 
Primero  no  dará  la  culpa  excusa, 

Y  la  envidia  en  seguir  entendimientos; 
Primero  al  que  cautivo  en  su  cadena 

En  la  esperanza  su  rescate  apoya, 
Memoria  de  la  patria  llanto  y  pena. 
Que  pierda  vo  la  mas  preciosa  joya , 

Y  aunque  me  llaman  en  Italia  Elena, 
Me  engafie  Páris  y  me  lleve  á  Troya. 

{Yoie.) 

ESCENA  XVII. 

MARIN.--LISARDO. 

HARIir. 

Huélgome  que  se  haya  ido 
Mi  señora ;  que  aguardaba. 
Para  hablarte,  que  se  fuese. 

USARDO. 

Pues  ¡  tú  de  Elena  te  guardas! 

MARUf. 

No  teqgo  de  qué.  Señor; 
Pero  crióme  en  su  casa, 
Duelio  de  mi  padre»  el  suyo; 
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Y  respetando  su  cara. 
No  quiero  delante  delta 

Pedirte  licencia...  {Llora.] 

LISARnO. 

i  Extraña 
Novedad!  ¡Llorar  un  hombre! 

MARÍN. 

Grande  amor  ó  gran  desgracia. 

LISARDO. 

Y  ¿para  qué  es  la  licencia? 

HARIN. 

Yoyme  á  España. 

LISARDO. 

¿Cómo  á  España? 

■ARIN. 

¿Que  hay  España  no  has  oido, 

Y  que  confína  con  Francia? 
Que  hay  Cataluña  no  sabes. 
Valencia,  Aran)n,  Navarra, 
Dos  Castillas*  Portugal, 
Andalucía,  Vizcaya, 
Galicia,  fin  de  la  tierra , 

Y  unasásperas  montañas? 

LISARDO. 

Si  pienso;  mas  ¿á  qué  efecto 
Haces  jornada  tan  larga? 

tURIR. 

Desgracias  son  de  los  hombres. 
Pues  que  yo  te  dejo,  basta 
Para  saber  que  lo  es  mía. 

LISARDO. 

No  dejaré  que  te  vagras 
Sin  que  me  dip;as  primero 
De  tu  desgracia  la  causa. 
Fuera  de  que  yo  no  quiero 
Que  Elena  quede  enojada 
Conmigo  por  tu  ocasión  ; 

Y  es,  Inarin,  injusta  paga 
De  su  amor,  no  despedirte, 

Y  aun  traición  á  sus  entrañas ; 

gue  mas  que  por  ama  tuya, 
s  ama,  porque  te  ama. 

VARI^r. 

Señor,  la  desgracia  es  tal. 
Que  será  fuerza  no  hablarla. 

LISARDO» 

Marin,  no  tiene  remedio. 

BARLV. 

No  me  importunes,  no  hagas 
Cosa  que  después  te  pese. 

LISARDO. 

Mientras  que  mas  lo  dilatas. 
Mayor  deseo  me  pones. 
En  vano  mas  fuerza  aguardas. 
Mira  que  no  es  de  discretos 
Dejar  razón  comenzada. 

MARIlf. 

Señor,  antes  que  mi  boca 
Para  tu  ofensa  se  abra. 
Si  puede  llamarse  ofensa 
La  defensa  de  tu  casa. 
La  palabra  me  has  de  dar 
De  que  no  hablarás  palabra. 

LISARDO. 

Yo  la  doy  con  juramento 
Sobre  la  cruz  de  la  espada. 

Y  habla  presto ;  que  me  tienes 
Casi  en  los  labios  el  alma. 

■ARIN. 

Pues  sabe  que  me  ha  llamado 
Roberto,  y  que  cuanto  trata 
Contigo,  es  nacerte  ofensa 
En  la  vida  y  en  la  fama. 
Presumo  que  mi  señora 
No  quiere  por  esta  causa 
Coche,  en  que  rueda  el  honor 
Hasta  que  en  la  ifif^uia  paia ,    . 
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Porque  á  veces  sos  cortiots 
A  nuestros  ojos  trasladan 
Lo  que  piensan  que  de  noche 
Encubren  las  de  la  cama. 
Dijome  que  te  quería 
Llamar  con  palabras  falsas. 
Para  que  le  entretn?iesen 
Mientras  él  viene  i  tu  casa; 
Que  yo  le  abriese  la  puerta, 
Porque  con  violencia  agnarda 
Quitarte  el  honor... 

LISARDO. 

¡Qué  dices! 

MARIlf. 

Y  della  lomar  venganza. 
Prometióme,  si  decia 
El  secreto  desta  iofiímia, 
Quitar  la  vida. 

I.TSARDO. 

¡Aydemi! 
Que  á  mi  me  ha  quitado  el  alma. 

■ARIX. 

Mira  si  es  justo  partirme 
De  Ñipóles  V  de  Italia , 

Y  aun  irme  raerá  del  mundo. 
Cnanto  mas  volverme  á  España. 

LISARDO. 

Sin  sentido  me  has  dejado, 
Puesto  que  yo  sospechaba 
De  los  disgustos  que  Elena 
Recibió  de  mi  privanza, 
Que  no  eran  sin  ocasión. 
íAy,  hermosura,  madrastra 
De  la  honra  de  los  hombres. 
Veneno  en  taza  dorada, 
Codicia  de  los  senlidos, 
De  las  virtudes  contraría , 
Bien  dudoso,  mal  seguro. 
Cifra  de  desdichas  tantas ! 
Culpar  á  naturaleza 
Es  error,  pues  se  retrata 
En  ti  la  beldad  divina, 
i  Oh  breve  hermosura  humana! 
Pues  á  Elena,  ¿cómo  puedo, 
Si  su  lealtad  es  mas  clara 
Que  el  sol !  ¡  Oh  traidor  Roberto! 
¿Asi  los  nobles  se  tratan? 
¿Asi  pensaste  engañar 
Mi  honor  con  riquezas  vanas? 
¿Qué  haré?  que  eres  poderoso. 

■ARm. 
Señor,  por  la  misma  causa 
Ralla  remedio  la  industria 
Donde  la  fuerza  no  basta. 
No  des  á  entender  tu  pena, 

Y  pues  tienes  confianza 
De  la  virtud  de  tu  esposa, 

Y  sabes  que  no  te  agravia ; 
Aunque  me  mate  Roberto, 
Quiero  ayudarte  á  guardarla. 
Si  tü  con  prudencia  adviertes 
La  defensa  y  la  venganza . 

LISARDO. 

Cuanto  ¿  defender  mi  honor, 
Seguro  estoy  que  no  valga 
Todo  el  poder  del  tirano. 
Que  con  mterés  le  asalta. 
Soy  hombre :— es  miger  Elena. 
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■ARIlf. 

Si,  pero  roider  tan  casta, 

Que  si  aquella  infamó  i  Grecia, 

Esta  sera  honor  de  Italia. 

LISARDO. 

Confianzas  matan  hombres. 

■ARUf. 

l^rtndes  venoen  desgracias. 

USARDO. 

Celos  DO  tgnTítn  vii«iid«k 


MARI?r. 

Si  no  agravian,  ¿por  qué  matan ? 

LISARDO. 

¿Puedo  d^ar  de  tenerlos? 

■ARlIf. 

Quien  ama  prendas  tan  altas, 
¿Por  qué  los  ha  de  tener? 

LISARDO. 

Porque  siguen  á  quien  ama 
Como  al  sol  la  sombra. 

■ARlIf. 

Advierte 
Lo  que  has  de  hacer  si  te  llama, 

Y  d^a  imaginaciones. 

LISARDO. 

;Hay  cosa  mas  desdichada 
Que  llegar  un  hombre  i  ver 
Esta  desdicha  en  su  casa? 
¿Que  hallasen,  Marín,  los  hombres 
Una  invención  tan  extraña 
Como  esta  que  llaman  honra , 

Y  que  toda  esté  fundada 
En  cosa  que  es  imposible 
Guardarla  si  no  se  guarda? 
¡Vive  Dios ,  que  fué  crueldad ! 

MARIÜ. 

Antes  fué  ley  necesaria. 
Porque  estimasen  los  hombres, 
Que  no  saben  estimarlas. 
La  virtud  de  las  mujeres. 

LISARDO. 

Ahora  bien,  la  noche  baja, 

Y  este  ha  de  enviar  por  mi. 
Entra ;  que  aunque  á  verle  vaya. 
En  dejándome  en  la  suya. 
Daré  la  vuelta  á  mi  casa. 

HARlir. 

Pues  ¿téngoleyo  de  abrir? 

LISARDO. 

Dirásie  por  la  ventana 
Que  tiene  la  llave  Elena. 

MARÍN. 

Y  diré  verdad  muy  clara ; 
Que  ¡a  llave  de  la  honra 
Sola  la  miger  la  guarda. 


ACTO  TERCERO. 

B8GE1IA  PRIMERA. 

ELENA,  BELISA. 

ELENA. 

No  me  atrevo  aunque  me  obligas. 

BELISA. 

En  la  ocasión  que  te  hallas. 
Tanto  yerras  cuanto  callas. 

ELENA. 

Pues  ¿qué  es  mejor? 

BELIU. 

Que  lo  digas, 
Porque  Lisardo  advertido 
Remedio  pueda  poner. 

ELENA. 

Mucho  yerra  la  mi^er, 
Belisa,  que  á  su  marido 
Le  dice  quién  Ja  requiebra , 
Pues  le  pone  en  contusión , 
Y  con  neda  presunción 
Su  resistencia  celebra : 
Que  fuera  de  que  le  dio 
La  pena  de  la  defensa, 
Sospechoso  de  la  ofensa, 
Peoisirá  si  es  cierta  ódo. 


RELISA. 

Y  si  á  saber  de  otra  parte 
Que  le  ha  querido  viniese, 
¿No  es  mas  cierto  que  pudiese 
De  que  le  ofendes  culparte? 
Lo  que  si  primero  humera 
Sabido  de  tí,  es  muy  cierto 

?ue  hallara  culpa  en  Roberto, 
en  ti  lealtad  verdadera. 

ELENA. 

No,  Belisal;  lo  mejor 
Es  que  sepa  de  otra  parle 
Que  ha  sido  invencible  Marte 
A  sus  asaltos  mi  honor. 
Nunca  Aié  cosa  acertada 
El  prevenir  al  marido, 
Porque  no  piense  que  ha  sido 
Prevención  de  estar  culpada. 
Anoche  salió  Lisardo, 

Y  luego  vino  Roberto, 

De  que  estaba  ausente  cierto. 
Con  Fabricioy  con  Leonardo. 
Llamó,  y  respondió  Harin, 

Y  díjole  que  le  abriese; 
Pero  como  él  entendiese 
De  su  pensamiento  el  fin. 
Respondió  que  estaba  alli 
Mi  hermano,  y  él  aguardó 
Tanto  tiempo,  que  llegó 
Lisardo.  Al  balcón  salí, 

Y  sobre  entrar  ó  no  entrar 
Concertaron  de  maialle. 
Porque  la  noche  y  la  calle 
Daban  secreto  y  lugar. 

Él  por  morir  con  la  palma 
De  su  honor  (aunque  sospecho 
Que  le  pasaran  el  pecho, 

Y  me  sacaran  el  alma , 

Si  hay  sangre  de  amor  en  ellas), 
Metió  mano  contra  cuatro 
En  aquel  solo  teatro 
Que  alumbraban  las  estrellas. 
Gran  tragedia  para  mi. 
Que  era  el  principal  papel. 
Pues  ya  en  el  acto  cruel 
Sombras  de  mi  muerte  vi; 
Si  Marín,  que  al  fin  le  oyó. 
No  saliera  tan  valiente. 
Como  Roberto  insolente 

Y  cobarde,  pues  le  hiríó. 
Cuando  tü  te  alborotaste, 
Ya  Lisardo  descansaba 
En  su  aposento,  y  estaba 
Con  el  gusto  que  le  hallaste. 
Para  no  darlo  ü  entender. 
Aunque  todo  fué  fingido. 
El  ha  callado,  y  yo  he  sido 
Mas  diamante  que  mi^er ; 

?ue  con  verle  suspirar 
oda  la  noche  4  mi  lado. 
No  he  dormido  y  he  callado ; 
Que  es  mucho  callar  y  amar. 
El  hable,  pues  es  razón; 
Que  si  dijere  sus  celos. 
Mi  verdad,  mi  honor,  los  cielos 
Volverán  por  mi  opinión ; 

8ue  mientras  no  dice  nada , 
o  pienso  dar  á  entender 
Que  di  causa  para  ser 
De  nadie  solicitada. 

ESGBIIAII. 

LISARDO,  MARÍN. --D1C8AS. 

LISARDO.  ( Ap,  á  MariM.) 
En  esto  me  determino. 

HARDi.  {Ap.  á  iu  amo,) 

Y  neme  parece  mal. 

LISARDO. 

(Ap.  No  puedo  en  desdicha  Igual  ^ 


■ 


Haflarmasfidleainfoo.) 
Elena,  biea  me  dedts 
doe  i  la  enridia  despertaba 
u  bomildad,  caanao  llegaba 
k  gnndeza  en  pocos  días; 
listinetaatose  desmande 
Ib  sido  iDjasla  aspereza, 
hesitan  poca  riqueza 
Sgu  desdicha  tan  grande. 
Por  poco  me  hubieran  muerto 
Aaocfaf  onatro  embozados. 
Fioso  (]ae  sod  los  criados 
Dd  almirante  Roberto, 
Qoeviéadome  tan  acepto  * 
Asmeóor^banqneriao 
latine ;  pero  no  ha  sido 
Si  inidon  de  algún  efeto. 
Yo  salí,  gradas  á  Dios, 
CoDrida. 

lUBIN. 

Di  que  salimos 
;  Coi  honra,  y  di  one  reñimos 
.Cobo  dos  Cides  los  dos. 

LISAKBO. 

CoiQíeoloqaetedebo, 
TqaoTi  Dios  que  algún  dia... 

■AKIll. 

ili,Seior;  la  deuda  es  mía, 
faobligarroe  de  nuevo. 
Bliidasnoeranalli, 
Cuido  todas  las  tuviera, 
piilor,  si  las  perdiera 
^motoraiaportL 

USARDO. 

noebe  DO  he  dormido^ 
porqnenoson, 
faaj  imaginación, 
sueño  ni  olvida 
te,  resolví, 
de  tantos  cuidados, 
itf  envidia  i  criados 
Boboto  contra  mi. 

De  ha  dado  valdrá 
mi  dncados,  Elena, 
i  mi  me  cuestan  de  pena 
mil  ocasiones  ya. 
iBoberto  me  honrara! 
fo  le  conociera! 
esta  merced  me  hiciera ! 
i  Milán  me  enviara! 
70  lo  remediaré 
nie  este  mismo  dia 
Ulia,  Elena  roia, 
"seguro  esté, 
na  nave  se  parte, 

lo  el  flete  queda, 
porque  partinie  pueda , 
«esclavos  reparte 
^<|Be  i  tos  cofres  7  ropa 
bk;  que  nuestra  hacienda 
w»  al  mar  se  encomienda, 
Iflama  con  viento  en  popa, 
^fae  aguardar,  esto  es 
"*•««,  y  forzosa; 
>u  mano  poderosa 
a  remedio  á  los  pies* 

ELC!fA« 

»l««ovolnnlad 

'eldiaqnenad; 
(•«Baciparati, 
«m  Alé  mi  verdad. 
9^  de  Qoa  casada 
^2?S*<* y  obediencia: 
"«r  de  tu  patria  ausaKia, 
■^  mió,  te  agrada, 

lia  gasto  estoy, 

Dome  ausento  digo» 

*"  yo  voy  contigo,  . 

¿y  fy^lw  $eiu  6  Aucto  para  que  sea 
Ir; 


ÍA  luye  Dfi  LA  HONRA; 

En  mi  propia  patria  voy. 
I^os  criados  de  Roberto 
Yo  sé  que  no  vencerán 
Tu  honor  y  opinión,  que  estin 
En  lugar  sef;uro  y  cierto. 
Kn  vano  su  intento  ba  sido , 
De  que  es  buen  testigo  Dios. 

LISAROO. 

Rsel  partimos  los  dos, 
Elena,  el  mejor  partido. 
Ea,  Belisa,  aperciJM 
También  tu  ropa. 

UELISA. 

Señor, 
A  la  sombra  de  tu  honor 
El  que  yo  profeso  vive. 
Tú  eres  dueño  de  las  dos. 
Bien  haces;  en  irte  aciertas. 

■ASIIV. 

Rikido  siento  en  las  puertas. 
Gran  gente  sul>é,  por  Dios. 

EflCEFfA  III. 

ROBERTO,  LUCÍNDO,  ALASAnDEBOs. 
— Dichos. 

LÜCIKOO. 

No  llegue  vuestra  excelencia» 
Que  bastamos  sus  criados. 

BOBERTO. 

No  me  d^an  los  cuidados 
De  tan  exti'aüa  insolencia... — 
{Ap,  Porque  no  hay  autoridad 
Donde  se  atraviesa  amor.) 

LISARDO. 

¡Vos  en  mi  casa.  Señor, 
Con  tanta  riguridad ! 

ROBERTO. 

Infame  y  vil  caballero , 
¿Merece  el  haberte  honrado 
El  galardón  que  me  has  dado? 
Llevalde  preso :  ¿qué  espero  ? 

LISARDO. 

j  A  mi.  Señor !  ¿En  qué  fbi 
Ingrato  al  bien  que  me  has  hecho? 

ROBERTO. 

¿  Aun  piensa  tu  falso  pecho 
Que  puede  engañarme  aqui? 

LISARDO. 

¡Yo  te  he  ofendido  I 

ROBERTO. 

¿Es  servicio 
Matarme  á  Cello,  traidor? 

LISARDO. 

Anoche  llegué.  Señor, 
Si  no  be  perdido  el  juicio, 
A  mi  casa,  4  cuya  puerta 
Cuatro  emi)ozaclos  hallé. 
Quise  entrar ;  pero  no  entré. 
Por  su  traición  descubierta, 
Bti  persona  defendí. 

ROBERTO. 

Eso  no  está  averiguado. 

LUCIIfOO. 

¿Ha  de  ir  también  el  criado? 

HARI4V.  . 
Yo  ¿por  qué? 

ROBERTO. 

Dejaldeaqui; 
Que  en  defender  su  señor 
Su  obligación  lia  cumplido. 

LISARDO. 

Elena,  solo  te  pido 
La  defensa  de  mi  honor. 
No  repares  en  mi  vida ; 
I  Que  como  el  honor  se  guarde, 


No  es  bien  que  amor  te  acobarde, 
Porque  honrada  no  es  perdida. 
Viva  mi  noble  opinión 
En  tu  constante  verdad. 
Defiende  tu  honestidad. 
No  te  espante  mi  prisión. 
Porque  es  mas  segura  cosa 
Ir,  SI  hay  tirano  galán, 
Alacircel,queáMilan 
Quien  tiene  mujer  hermosa. 

ROBERTO. 

Allá  lo  verás  el  dia 
Que  te  corten  la  cabeza. 

{LUvmue  hi  alabardera  á  LUard^: 
agüenle  Beliea  y  Marín,) 

ESCENA  IV. 
ROBERTO,  ELENA. 

ROBERTO. 

Esto  quiere  tu  aspereza. 
Esto  tu  ingrata  porfía. 
¿Es  posible  que  hayas  dado 
En  obligarme á  locuras? 

ELENA. 

Cnanto  intentas  y  procuras, 
Roberto,  es  vano  cuidado. 
Yo  te  confieso  el  amor 
De  Lisardo  mi  marido ; 
Mas  nunca  tan  grande  ha  sido 
Como  el  que  tengo  á  mi  honor. 
Por  el  cual  su  vida  quiero 
Perder,  que  es  mas  que  la  mia. 

ROBERTO. 

Yo  venceré  tu  porfía. 

ELEXA. 

Y  yo  moriré  primero. 

ROBERTO» 

Estás  agora  enojada. 

ELEXA. 

Nunca  estuve  mas  en  mL 

LUCÍNDO. 

¿Eres  mármol? 

ELE5A. 

Soy  quien  fui, 
A  ser  quien  soy  obligada. 

ROBERTO. 

Vamos ;  que  cuando  le  veas 
Morir,  me  remediarás. 

ELENA. 

Si  con  ese  engaño  vas, 
Ni  lo  pienses  ni  lo  creas. 

ROBERTO. 

¿Que  de  verme  no  te  asombres 
Sin  superior  en  el  suelo? 

ELENA. 

Por  eso  bay  Dios  en  el  cjelo 
Contra  el  poder  de  los  hombres. 
(Yante.) 


Cárcel. 
ESCENA  V. 

USARDO. 

Prisión  Injusta,  de  quien 
Salir  en  hombros  deseo. 
Pues,  con  ser  quien  es  la  vida, 
Aun  es  lo  menos  que  temo; 
Puesto  que  habrán  ocupado 
Tus  calabozos  y  hierros 
Muchas  culpas,  muchos  hombres 
Por  diferentes  sucesos ; 
Yo  sé  que  no  has  visto  en  ti 
Quien  tenga  lo  que  yo  ten^» 
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Poes  la  TÍJind  y  hermosura 
En  este  lagar  me  han  puesto. 
Enamoróse  un  tirano. 
Resistieron  su  deseo. 
Dice  que  be  muerto  á  quien  hoy 
ViTO  en  su  palacio  yieron: 
Bien  conozco  en  el  peligro 
Que  está  mi  honor;  pero  pienso 

gue  le  sabri  defender, 
lena,  to  casto  pecho. 
Machas  esperanzas  hacen 
A  mis  desdichas  consuelo ; 
Mucho  ta  virtud  me  anima ; 
Amor  me  dice  qne  puedo. 
Mas  i  ay  del  preso 

One  entre  memorias  tristes  pierde  el  se- 
DiYinas  y  humanas  letras  [so ! 

Muestran  en  claros  ejemplos 
Triunfos  de  la  castidad 
Contra  tiranos  soberbios. 
Muchas  mujeres  ilustres. 
En  carros  de  oro  diversos, 
Verdes  laureles  coronan 
Por  ffloríosos  vencimientos. 
Mucnos  lascivos  despojos. 
Muchas  coronas  y  cetros 
Pisaron  ruedas  triunfantes , 
Dieron  ¿  la  £ama  versos, 
Dieron  á  la  historia  plumas, 

Y  honor  á  las  patrias  dieron 
En  Grecia,  Italia  y  Espafia 
Contra  el  olvido  y  el  tiempo. 
Yo  conozco,  Elena  roia, 

Lo  que  4  tus  virtudes  debo; 
Yo  sé  ta  amor,  y  tú  el  mió ; 
Pero  no  me  deja  el  miedo. 
Ya  estoy  mirando  á  Lúcrela, 
Ya  sucediendo  contemplo 
Tu  nombre  al  iltfstre  suyo 

Y  á  sus  heroicos  trofeos. 

Mas  ¡  ay  del  preso  [seso ! 

Quo  entre  memorias  tristes  pierde  el 


ESCENA  VI. 

MARIN.-LISARDO. 

■ARIlf. 

En  fin,  me  han  dejado  verte. 
Que  no  fué  poco  favor. 

LISJLBDO. 

¡Marinl... 

MAiim. 
¿Cómo  estás,  Seftor? 

LISAROO. 

Entre  la  vida  j  la  muerte. 
¿Cómo  está  Elena? 

■AROI. 

No  sé 
Si  vivirá  mucho  Elena; 
Los  efectos  de  la  pena 
De  tu  prisión  te  diré. 
Tiene  tu  casa  una  torre 
Fuerte,  aunque  antigua,  y  alli 
Se  ha  encerrado,  porque  ansi 
Su  casto  pecho  socorre. 
Quiere  que  con  un  cordel 
Un  limitado  sustento 
Suba  á  un  obscuro  aposento, 

Y  acabar  la  vida  en  él. 
Dijome  desde  las  rejas : 
cMientras  que  llega  mi  fin, 
DileáLisardo,  Marín. 

De  la  suerte  que  me  dejas : 
Que  por  de  dentro  he  cenado, 

Y  que  la  llave  le  envió. 
Para  que  esté  el  honor  mío 
De  su  voluntad  guardado. 
Dile  que  alcaide  ha  de  »er 


Desla  torre  desde  alli ; 
Que  aunqae  me  fio  de  mí. 
Pensará  que  soy  mujer. 
Finalmente,  esté  en  sa  mano 
La  llave  de  mi  lealtad. 
Para  que  mi  honestidad 
Conquiste,  Roberto,  en  vano. 
Calan,  á  la  sazón 
Que  estas  razones  decía. 
De  an  sol  qne  ilustraba  el  dia 
Por  nubes  de  confusión. 
Unas  lágrimas  tan  bellas, 
Que  como  bsjar  las  vi 
Desde  arriba,  presmnl 
Que  lloraba  el  eielo  estrellas. 
Naturaleza  se  corre 
De  tener  menos  poder. 
Pues  pienso  (mehan  de  nacer 
Perlas  al  pié  de  la  torre. 
La  llave  al  fin  me  arrojó. 
Toma,  Señor,  y  está  cierto 
Que  no  subirá  Roberto 
Por  el  lugar  que  ba^ó. 
Toma,  V  guarda  sa  tesoro, 
Confiado  aunque  te  ultrajan; 
Que  donde  lágrimas  bijan , 
No  subirán  fuerzas  de  oro. 

I.ISAHDO. 

Con  sentimiento  tan  Justo 
Que  el  alma  á  salir  provoca. 
He  escuchado  las  razones, 
Marin,  de  mi  noble  espesa. 

Y  aunque  me  consuela  el  *vitr 

8ue  la  inexpugnable  reta 
e  su  castfdad-defienda 
El  honor,  que  á  los  dos  loca , 
No  es  remedio  en  tanto  daño, 
Porque  no  está  la  Vitoria 
En  la  torre ;  que  el  poder 
Buscará  con  que  la  rompa. 
Dile  á  mi  esposa,  Marín, 

gue  acetar  no  es  justa  cosa 
sta  llave  qoe  me  envía, 

Y  á  sus  manos  se  la  torna. 
Que  ella  misma  sea  auailcaide. 
Que  ella  se  deflenda  sola, 
Porque  la  buena  mt^er 

Es  la  llave  de  la  honra. 
Que  le  ruego  que  descienda 

Y  que  gobierne  animosa 
Su  casa  como  solia, 

Y  nuestras  cosas  disponga 
Con  libertad,  al  remedio 
Que  pueden  tener  ahora , 
Hablando  al  Rey,  si  es  posible 
Que  nuestras  desdichas  oiga. 
Que  si  ella,  Marin,  se  encierra, 
¿Quién  ha  de  haber  que  proponga 
Al  Rey  este  injusto  agravio? 
Paes  si  llorando  le  informa. 
¿Quién  duda  que  mi  justicia 
Halle  en  su  grandeza  heroica 
Piedad,  y  qne  la  inocencia 

De  su  honestidad  conozca? 
Que  nunca  á  los  jastos  reyes 
Amor  de  privanza  estorba , 
Porque  como  á  Dios  imitan. 
Con  la  verdad  se  conforman. 
Esto  le  dirás,  y  mira 
Que  es  en  las  castas  matronas 
!£1  mayor  encerramiento 
Acudir  á  lo  que  importa. 
Tü  la  acompaña,  Marin, 
Pues  de  mis  desdichas  todas 
Eres  tesUgo  y  consuelo. 

VARin. 

Pues  ¿qué  haré  yo  si  tú  lloras? 

USARDO. 

No  te  espantes.  — Parte  presto 
Para  qne  remedio  ponga 
Elena  á  nuestcadesdlpna. 


(V«í.¡ 


HAMH. 

gaiera  la  mano  piadosa 
el  cielo  poner  remedio. 

LisAaao. 
Entre  las  furiosas  olas 
Del  mar  de  la  tiranía, 
Con  humildes  poderosa , 
Corre  mi  barquilla  pobre 
Donde  los  vientos  la  arrojan. 
Romperáse,  si  los  cielos 
No  ponen  en  paz  las  ondas. 
¿Qué  haré? 

E8CEIIA  VU. 


EL  ALCAIDE  DE  LA  CilRCCL.- 
LISARDO. 

ALCAIM. 

Lisardo... 

LISAIDO. 

¿Quiénes? 

AliCAIBB. 

Haced  cuenta  que  la  sombra 
De  vuestra  muerte. 

LISAIDO. 

¿Hay  sealenciif 

ALCAIDE. 

Y  sentencia  rigurosa. 

Con  seis  testigos  se  prueba 
De  Celio  la  muerte. 

LISARDO. 

¡Oh  loca 
Vanidad  de  un  poder  necio! 
Vive  Celio,  y  tú  furiosa 
Pruebas  que  está  muerto  Celio, 
Para  que  después  te  corras , 
De  ti  misma  arrepentida! 

ALCAIDK. 

Ver  vuestra  paciencia  sobra 
Para  ver  vuestra  inoceocia. 
Pero  escuchad  una  oosa. 
Que  ha  de  ser  vuestro  remedio. 
Con  la  princesa  Leonora 
Casa  el  duque  de  Milaiv, 

Y  hoy  ha  venido  á  las  bodas. 
Escribilde  con  Elena ; 

Que  esta  ocasión  es  forzosa 
Para  que  le  pida  al  Rey 
Vuestra  vida. 

LISAKDO. 

Aliento  cobn 
Mi  esperanza:  escribir  ouiero; 
Que  una  emboada  traiciona 
Me  dio  á  ooqocer  al  Duqae, 
Adonde  ful  por  la  posta 
Con  cartas  del  Almkaate. 

ALCAIPB. 

Pues  eso  basta. 

LTSARDO. 

No  es  poca       , 
La  causa,  paea  él  la  sabe. 

.     ALCAiqV. 

Si  el  Duque,  Lisardo,  toma 
A  su  cargo  el  remediaros. 
Hoy  la  sentencia  revoca. 

LISAKDO.  , 

Si  á  mis  humildes  palabras 
Responden  su  s  %ltas  obra^, 
Para  mi  fué  su  venida, 
Alcaide,  enhora  dichosa. 

(Vanu.) 


i 


U  LLAVE  DE  LA  HOKIU. 
ESOMA  tX. 


Puei  llega, 
Si  t  nadie  al  babUrk  niegi. 
MAiui.  (Al  Dtifue.) 
Por  las  bodts  de  Leonora 
Diceaqoeooba  dabiberpresn 
Quenotngalibertid. 
LMpiéi,  gran  SeRor,  me  dad. 
Hnmltde  mi  estampa  beso. 

iQu\éa  soisT 

De  aquel  caballero, 
One  Roberto  os  envió. 
So;  criada. 

jPuedoTO 
Sernrle  en  algo? 


iPresoí 

Es  notable  rigor 
De  nn  poderoso  lirano. 
AqniTieaesDiaujer. 

SeBor,  la  dama  esti  aqtti 
De  Roberto,  y  aaDque  i  tni 
He  Tiene  k  hablar,  ba  de  ser 
Delante  de  vos,  si  acaso 
NooaieneUpor  deserrido. 

Antes,  por  TFr  lo  qneba  sido, 
IJuiero  saber  lodo  el  caso. 

Llegad,  S«fiora,jf  hablad. 
Su  ntajesud  da  licencia. 

LajDtlicla  T  la  inocencia 
De  nn  caballero  escuchad. 
RejdeMpoles,  Alfonso. 
Digno  por  Insclaros  hechos 
De  lisieiiUai  partidas. 
Corona  del  sacro  imperio ; 
Y  vos,  onn  principe  OUvio, 
Qne  dd  feliz  casamienio 
D«  Leonora  habéis  de  dar 
R«e«  t  diversos  reinos ; 
Asi  de  remotos  Indios 
Os  traigan  oro  j  trofeos 
Vuestras  naves  T  soldados, 
Qne  oigáis  mi  desdicha  atentos. 
Vosoj  Elena  de  Laaria, 
Hujer  de  Listrdo  Aurelio, 
Hijo  de  padres  tan  nobles, 
Qne  i  sos  huaitas  debieron 
Los  prlDdpea  de  Aragón 
Ver  dilatado  su  cetro 
DeEspíOailabeltaUatía, 
UeMpolastPalerma. 
Perdióse,  como  acontece. 
De  la  memoria  del  tiempo 
Sn  casa,  j  huedó  pobre 


El  honor  de  sos  abuelos. 
Casóse  conmiso,  i  qviwi 
Hiró  con  ojos  honestos 
Estimando  la  virtud 
Por  dote  major  del  délo. 
Vivimos  los  dos  seis  a&as, 
Sin  que  esu  pai  y  contento 
Deshiciese  enojo  alguno 
Por  condiciono  por  cetoe; 
Pero  en  medio  desia  pai. 
Un  dia  me  tió  Roberto, 
El  primero  de  mi  mal, 

Y  de  mi  bien  el  postrero. 
Fui  pan  desdicha  mía 
De  mil  tristens  sujeto. 
Nacidas  de  mi  virñd, 

Y  de  sns  locos  deseos. 
Parecióle  qne  ausentando 
A  Lisardo  ( i  nul  consejo  I ) 
Fuera  su  violencia  mas, 
Ymi  resisteoeia menos; 
Pero  no  fueron  posibles 
Sus  promesas  j  sus  ruegos 
Para  que  puerta  ó  ventana 
Se  abriese  1  interesee  necios. 
Contar  jo  sus  diligencias. 
Fuerzas,  traiciones  j  enredos 
Era  dar  nú  mero  Justo 

A  los  itomos  del  viento. 
Fingió  qne  i  mi  esposo  dabas, 

0  por  los  servicios  hechos, 
OporlIevariHilan 
Cartas  de  un  pldto  supuesto, 
Mncbos  dineros  j  Jojras ; 

Y  ennJojUT  dineros 
Psn  veiKer  lo  Imposible 
D«  mis  castos  pensamiento*. 

1  Qué  ventana  de  mi  casa , 
Oué  reja  6  puerta  estnvieroa 
De  sos  escales  segaras 

Y  traidores  Instrumentos? 
Pero  no  hay  hierro,  Selior, 

8ue  mas  defienda  de  hacerlos 
orno  estar  la  castidad , 
Reja  de  diamante,  en  medio. 
Toda  Kipoles  lo  sabe. 
Tú  solo  no ;  qne  no  fueron 
Las  verdades  tan  dichosas. 
Adonde  «1  amor  es  ciego. 
Murmuran  el  que  le  tienes ; 
Pero  son  pinos  excelsos 
Los  rejes,  que  por  su  altura 
No  escuchan  los  arrojuelos. 
[I  Iti  mámente,  Seftor, 
Le  llamó  una  noche,  haciendo 
Que  le  engañen  sus  criados; 
Pero  avisándole  desto 
El  que  ha  venido  conmifo, 
Cuva  lealtad  j  silencio 
Mereciera  honor  de  esistnas 
Rntre  latinos  y  griegos ; 
Volvió  i  sn  casa,  j  hslló 
Que  la  estaba  derendicado 
Mi  honor  con  las  fuertes  armas 
De  mi  pen^miento  honesto. 
Parecióle  qoe  ya  estaba 
Su  loco  amor  descubierto, 

Y  de  instar  i  Lisirdo 
Resolvió  su  atreTlmieolo: 
Mas  con  favorde  quien  digo, 

Y  lo  primero  del  cielo. 
Que  la  Inocencia  den  ende. 
Fué  vano  sn  loco  intento. 
Uas  luego,  el  slguientedia, 
Vino  con  ¡a  guarda,  haciendo 
La  mas  eitraüa  invención 
Qne  cupo  en  tirano  pecho. 
Prendió  i  Lisardo  mi  esposo 
Diciendo  qne  i  Celio  ha  muerto; 

Y  anda  en  la  cindaü,  Señor, 
Vlvoysin  vergOenia,  Cello. 

I  fkn  esto  le  ha  seoiendida 


A  mnerte,  probando  el  hecho 
Con  testigos,  qoe  no  faltan 
Donde  sobran  los  dineros; 
Ooe  esto  de  falsos  testigos. 
Hasta  qne  están  descubiertos. 
Son  mohatras  déla  envidia 
Para  destruicion  del  dneño : 
Todo  á  efecto  de  que  pueda 
Conmigo  el  amor  V  el  miedo 
De  mi  marido  acaoar 
Lo  que  no  el  poder  y  el  mego. 
Hoy  se  la  han  notificado, 

Y  está  el  pobre  caballero 
Previniendo  á  Dios  el  alma 

Y  para  el  cuchillo  el  cuello. 
Como  ha  venido  el  gran  Duque 
Para  ser  cuííado  vuestro 

Y  de  Leonora  marido, 
Parecióle,  Rey  supremo» 
Pedirle  en  esta  ocasión 
(Pues  tiene  conocimiento 
De  esta  maldad )  interponga. 
Si  no  para  su  remedio. 
Para  averiguar  la  muerte 
De  Celio,  pues  vive  Celio , 
Su  autoríaad,  confiado 

De  su  valor,  prefiriendo 
El  gusto  del  Rey  en  todo; 
Que  si  al  honor  de  Roberto 
Importa  morir  Lisardo, 
Morirá  por  no  ofenderos; 
Pero  si  el  hacer  justicia 
Dio  tanta  gloria  á  Seleuco, 
A  Torcato,  á  Bruto,  á  Fabio, 
Oue  sus  jpropios  hijos  dieron 
Al  cuchillo,  rev  Alfonso, 
Mejor  podéis  a  su  ejemplo 
Dar  la  vida  de  un  criado, 

0  permitir  á  lo  menos 
Oue  la  verdad  se  descubra 
En  honra  de  un  pecho  honesto; 
One  la  fama  agradecida 
Hará  vuestro  nombre  eterno, 
Si  en  la  Justicia  los  reyes 

Son  imágenes  del  cielo. 

KET. 

Antes,  Otavio,  que  habléis 

(Pues  para  tal  sinrazón 

Es  ociosa  intercesión 

La  que  por  Lisardo  haréis) , 

Vayan  lu^o  por  Lisardo, 

Yvenga Lisardo  aquí.  {Vate Florencio.) 

ELENA. 

1  Cuan  justamente  de  ti 
Justicia  y  remedio  aguardo! 

DOQDE. 

Crea  vuestra  oujesud 
Que  cuantas  hazañas  graves 
Le  han  dado  en  campos  y  naves 
Opinión  y  autoridad, 
Moguna  con  mas  razón 

8tte  hacer  agora  justicia, 
astigando  la  malicia 
Contra  su  misma  afición. 
Si  bien  ya  me  da  á  entender 

8ne  la  temóla  el  desengaiío 
e  un  hombre  humilde  y  extrafio, 
Boy  César  y  nada  ayer. 

KET. 

Cuando  con  el  mismo  amor 
Que  le  he  tenido  le  amara, 
En  una  maldad  tan  clara 
Mostrara  el  mismo  rigor. 
Yo  estoy  ya  desengañado; 
Y  cuanclo  no  lo  estuviera. 
La  misma  Justicia  hiciera. 
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E8GE1IAX 

LISARDO,  FLORENCIO. —EL  REY, 
EL  DUQUE,  ELENA,  MARÍN. 

FLOEENaO. 

Aquí  está  el  preso. 

LISABDO. 

Y  postrado, 
Señor  invicto,  á  esos  pies. 

BET. 

Lisardo,  obligado  estoy 

A  hacer  por  vos  desde  hoy 

Lo  que  os  debo  y  justo  es. 

Mejor  fuera  que'Roberto 

Me  acordara  obligaciones 

A  tantos  fuertes  varones 

Que  en  nuestro  servicio  han  muerto. 

Que  no  intentar  infamaros. 

No  siendo  Elena  quien  es , 

Con  su  violencia,  y  después 

Querer  la  vida  quitaros. 

Mi  capitán  de  la  guarda 

Os  hago,  para  que  vais 

A  prenderle,  y  le  traigáis 

Donde  mi  enojo  le  aguarda. 

LISARDO. 

Con  lágrimas  os  responde 
Bii  humildad,  mudo  mi  labio. 

DDQDE. 

La  venganza  deste  agravio 

A  tu  grandeza  responde. 

( Vame  el  Rey ,  el  Duque  y  Florencio,) 

ESCENA  XI. 
LISARDO,  ELENA,  MARÍN. 

'LISARDO. 

i  Elena  mía!... 

ELERA. 

¡Señor!... 

■ARlIf. 

No  hay,  Señor,  sino  ir  volando 
A  prender  este  hombre. 

LISARDO. 

Cuando 
Fuiste  llave  de  mi  honor 
Tuve  mi  remedio  cierto. 

HARUf. 

¿Oye?  A  la  noche  hablarán. 
Vamos,  señor  capitán , 
Y  prendamos  á  Roberto. 

{Yante.) 


HahitaeioB  de  Roberta. 

ESCENA  Xn. 

ROBERTO,  CELIO,  FABRICIOi 
LUCINDO. 

ROBERTO. 

A  risa  me  has  provocado, 
Y  por  otra  parte  á  pena. 

LDCinOO. 

Yo  pienso.  Señor,  qne  Elena 
Remediará  tu  cuidado. 
Porque  viendo  á  su  marido 
El  cuchillo  á  la  aarganta. 
No  será  su  crueldad  tanta. 

ROBERTO. 

Donaire  notable  ha  sido 
Sentenciarle  por  la  muerte 
De  Celio,  y  que  Celio  esté 
Con  nosotros. 


CEUO. 

Bien  se  ve 
Que  te  borlas. 

ROBERTO. 

Celio,  advierte 
Qne  si  no  se  mueve  Elena, 
La  he  de  dar  este  disgusto. 

FABRICIO. 

Yo  no  sé  si  es  Justo  ó  injusto; 
Pero  ya  Lisardo  9rdeDa 
Su  alma  y  su  testamento. 

ROBERTO. 

En  peligro  semejante  ' 

No  será  Elena  diamante; 
Mudará  de  pensamiento. 

LUCIIfDO. 

Yo  no  veo  entrar  persona , 
Que  no  imagine  que  es  ella. 

ROBEBTO. 

Llorando  estará  mas  l>ella. 

CELIO. 

Mi  muerte,  Señor,  perdona; 
Que  me  pesa  de  andar  muerto. 

BOBERTO. 

En  viniéndome  á  rogar 
Elena,  se  ha  de  tratar 
Del  perdón  y  del  concierto. 

ESCENA  Xin. 

LISARDO,  MARÍN,  alabarderos. 
Dichos. 

HARUf. 

Aqui  está  Roberto. 

lisardo. 

Entrad. 
Lucmoo. 
¿  Qué  es  esto,  Señor,  que  veo? 
¡Lisardo  libre! 

ROBERTO. 

¿Qué  dices? 
Si,  por  vida  de  Roberto. 

LISARDO. 

Date,  Roberto,  á  prisión. 

ROBERTO. 

¡Yo  preso!  Guardas ,  ¿qué  es  eitoT 

UNO  DE  LA  GUARDA. 

Señor,  esto  manda  el  Rey. 

ROBERTO. 

¿El  Rey  á  mi? 

LISARDO. 

Date  preso. 
Quítale,  Marín ,  la  espada. 

ROBERTO. 

:  Hay  mayor  atrevimiento ! 
Hombre,  ¿no  sabes  quien  soy? 

«ARIX. 

Déme  la  espada;  acabemos. 

ROBERTO. 

Guardas,  tomalda  vosotros, 
Pues  aquí  no  hay  caballero 
A  quien  yo  la  pueda  dar. 

LISARDO. 

Roberto,  yo  soy  tan  bueno 
Como  los  que  buenos  son« 
Y  mejor  que  tú. 

ROBERTO. 

No  puedo 
Creer  que  pasa  por  mi 
Tal  suceso;  es  sombra,  es  suefio. 
¡Criados!... 

MARIlf. 

Ya  los  criados 
▲1  uso  del  mondo  huyeroiL 


j 


BOBBUTO. 

iRolay  hombre  aqui? 

MARÍN. 

¿Para  quét 

USAUO. 

Ueradle. 

BOBEITO. 

¡Eitrafiosocao! 
(Vame.) 


•  t 


Salón  del  real  ^do. 


Omoitpreudiendú  a/RET,  al  DU- 
QUE 9  éU príneesa LEONOR ;  ba- 
bas, ELENA ,  BELISA. 

BUQDB. 

CUDtu  bonras  recibiere 
Beoa,  quiero  que  todas, 
FriBcesa  bermosa.ine  oblígaen. 

PllNCBSA. 


unnderberóica, 
IcRee  por  su  Tírtad 
floe  la  celebre  la  historia 
De  las  Drajeres  ilastres. 

BBT. 

Las  romaiMS,  espaoolas 
T  griegas,  laurel  le  rinden. 

ELBICA. 

If  en  eoDOico  que  os  proTOca 
;  HüBoceDCía  y  ser  el  dia 
Ae  foestras  lelices  bodas. 
B  délo  de  onien  confio, 
Instrfeima  Leonora , 
Os  dé  por  bien  desloa  robos 
Larga  socesioD  dichosa; 
Oseimes  hoj  janta  i  Milán 
le  Bttpoles  la  corona, 
hieee  que  darle  gniere 
loque  ba  faltado  basta  agora. 
_  Al  ni  tendréis  una  esclsTa, 

Ke  esta  merced  reconoxca 
qoetaTieredevida. 

PMlfCBSA. 

Mqniera  mercedes  poca 
Im  darle  premio  Josto 
áana  aodon  tan  Tirtoosa* 


LA  LUYE  DE  LA  HONRA. 

SSCElf  A  XV. 

AlABABaBBosM»  ROBERTO;  MARÍN, 
,         USARDO.— Dichos. 

LISABDO. 

Aqpi,  SeiSor,  tienes  preso 
A  Roberto. 

BBT. 

Aun  ver  me  enoja 
Lo  que  algún  tiempo  estimaba. 

BOBERTO. 

La  inconstancia  de  las  cosas 
Del  mmido  tendrá  en  mi  ejemplo 
Una  ftbula  notoria 
De  sus  f&ciles  promesas. 
De  sus  esperanzas  locas, 

Y  de  one  numildes  principios 
A  ser  lo  que  fueron  tornan. 

1  He  sido  JO  por  ventora 
Desleal?  ¿Tanto  te  asombra 
Que  un  Justo  amor  me  enloquezca 
Por  una  mujer  hermosa? 
iSoy  el  primero  del  mundo 
Que  los  Ídolos  adora. 
Donde  tantos  capitanes 

Y  tantos  sabios  se  postran 
Al  poder  de  un  ciego  rev? 

ÉHe  sido  ingrato  á  tus  obras? 
[6  manchado  tus  grandezas 
Con  traiciones  alevosas? 
iNo  está  presente  la  culpa 
Que  mis  delitos  abona? 
¡ue  puesto  que  es  mi  fiscal, 
juiero  que  agora  interponga 
íu  piedad  como  abogado. 

BBT. 

Si  ella  por  tu  causa  aboga , 
Has  cuenta  que  mi  justicia 
Esa  apelación  te  otorga. 
Yo  no  digo  que  no  tenga 
Amor  fuerza  poderosa; 
Pero  para  amar  se  entiende. 
No  para  intentar  deshonras. 
No  para  quitar  las  vidas. 
Pero  no  quiero  (¡ue  pongas 
Culpa  á  amor  ni  á  la  fortuna, 
Que  los  que  levanta  arroja 
Del  lugar  donde  los  sube. 
Sino  que  de  tí  disponga 
Lisaroo :  él  te  dé  sentencia, 
O  piadosa  ó  rigurosa. 
El  es  tu  juez,  Roberto. 

BOBBBTO. 

1>t  jües  queso  apasiona 


Por  una  délas  dos  parles, 

Y  que  es  nulidad  notoria 
Ser  también  parte  y  juez, 
i  Cómo  podrá  ser  piadosa 
La  sentencia  desta  causa, 

Y  mas  si  la  vara  toma 
En  la  mano  del  agravio? 

LISABDO. 

Roberto,  ley  es  forzosa 

?ue  la  pena  que  me  diste, 
mas  si  honor  me  provoca. 
Esa  misma  te  dé  á  tí. 

BOBEBTO. 

Merezco  muerte  afrentosa ; 
Mas  juez  que  de  la  parte 
En  público  se  enamora 
Como  tú  lo  estás  de  Elena, 
Si  bien  puedes,  que  es  tu  esposa, 
¿Cómo  puede  ser  juez? 

BET. 

Roberto,  justicia  sobra. 
Hoy  has  de  morir. 

BOBEBTO. 

Apelo 
En  ejecución  tan  corta 
AElena.muieralfin, 
Cuyas  virtudes  adorna 
La  piedad. 

ELEBA. 

Noteengafiaste, 
Pues  Elena  te  perdona. 

BOBEBTO. 

Beso  mil  veces  tus  pies, 
Nueva  Marda,  Julia  y  Porcia. 

BET. 

¡Piadosa  hazaña! 

DDQins: 

Por  ella. 
Mientras  mas  la  galardona 
El  Rey  mi  sebor,  le  doy 
Cuatro  villas,  y  son  pocas, 
En  mi  estado. 

BET. 

YyoáLisardo 
Por  su  casa  generosa 
Los  títulos  de  Roberto. 

LISABDO. 

¡Dichosa,  Elena,  la  hora 

En  que  la  mano  te  di. 

Pues  prueba  el  fin  desta  historia 

8ue  el  tener  buena  mi^er 
t  ¡a  llave  ie  ¡a  honra  I 
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EL  VILLANO  EN  Sü  RINCÓN. 


PERSONAS. 


USARDA,  UM'giora. 

BOJSA. 
COSTANZA. 
(¡(¡q:í.  caballero* 
FL^AEDO. 


MARÍN « lacayo, 
EL  REY  DE  FRANCIA. 
LA  INFANTA,  su  hermana. 
EL  ALMIRANTE. 
JUAN,  labrador. 


UNO,  I 
O,       I 

^\N0,    L 
o,        1 


PELICUNO, 
FILETO, 

BRrNO,         )  labrador  e$. 
\    SALVi 
TIRSO. 


ON  ALCAIDE. 

AOOMPjJANmiTO. 

Villákos. 

Mancos. 

GmAoos.— Ermascarados. 


La  eoeena  os  en  París  y  en  un  pueblo  á  des  leguas. 


ACTO  PRIMERO. 


Ctlte  eB  Parii. 

EMBIU  PBimSBA. 

IMDAt  BELISA ,  en  hábito  de  da- 
wiMrús,  OTON/FINARDO  t  MA- 

m 

BiLUA.  (A  Usarda.) 

ikstogoiUs? 

LISAIIDA. 

Deslo  gasto. 

BCLISA. 

oMaUeiociioacioii! 
OTOR.  (á  Finarde.) 
pienso  que  son. 

FHIAIBO. 

te  resolte  disgnslo; 
eoel  hábito  parecen 
Qobleypriocipal. 

OTOIf. 

ybabli es  celestial: 
s  matan  y  enloquecen, 
si  el  ánimo  faltara, 
'  ocisioD  no  se  perdlef  aT 

usAtDA.  [Á  Beñsa.) 
me  pareciera» 
.—joya  tomara: 
Jooayorparami 
ciiNieDtaUe  del  hombre. 

BEUSA. 

>1  fe  qne  es  gentil  hombre. 
nüAioo.  {A  Otón.) 
á  hablarla? 

OTOK. 

Si. 

LBARAA. 

tqoéestilo  tan  galán 
'^joyas me  compró! 

BBLiSA.  (A  Usarda.) 

tlnjo,  porque  yo 
^Liarda,  queTan  . 
'  nuestras  pisada!. 

USAKOA. 

^B(  ha  dado  temor. 


lUeano 


taray  aprisa  amor 
(as  pieodas  empe&adaf. 


[^qoaaiiemehadido» 
OB  ha  de  poder, 
i^teaásaber 


La  calidad  de  mi  estado ; 
,  Mas podrélo  remediar 
,  Con  darle  una  prenda  70 

Que  valga  mas. 

WUSA. 

Eso  no. 

OTO.X. 

Quiero,  Fioardo,  llegar.  — 

A  mucha  descorlesia. 

Hermosa  dama,  tendréis,  (.4  Litarda 

Y  apostaré  que  estaréis 
Descontenta  de  la  mia, 
Porque  sirviendo  no  os  vengo , 

Y  que  una  vez  vuelvo  á  hablaros. 

LISAaOA. 

Yo  me  holgara  d^  obligaros , 
Por  el  peligro  que  tengo, 
Sefior,  A  que  me  dcdeis , 
Cierto  de  que  en  el  lugar 
Donde  hoy  me  vistes  llegar, 
Muchas  veces  roe  veréis ; 

Y  para  saClsfacion 

De  que  no  os  digo  mentira 

I  Porque  no  sabe  auien  mira 
.as  mas  vec0s  la  lotenoion). 
Esta  soriUa  tomad. 

OTOII. 

Por  prenda  vuestra  la  aceto, 

Y  no  seguiros  prometo. 
Si  no  es  con  la  voluntad. 

No  08  espante  el  ver  que  siga. 
Pues  el  alma  me  lleváis, 
Ni  el  ver,  pues  ya  me  dejais , 
Que  esto  tan  aprisa  os  diga; 
Que  sabe  el  délo  que  es  fuerza, 

Y  que  no  he  podido  mas. 

LISABDA.     ' 

El  noble  que  ama,  Jamás 
Hizo  A  lo  que  quiso  fuerat. 
Esto  espero  yo  de  vos. 
Pues  vuestra  nobleza  es  llana ; 
Que  aqui  me  veréis  mañana.— 

Y  quedaos  con  Dios. 

OTOIC. 

Adiós. 

L16Aa»A. 

Yo  08  juro  trae,  al  os  amdo, 
Que  de  vos  10  voy  tamEten* 

Y  que  procediendo  bien , 
Os  doy  amor  por  cuidado. 

OTOJf. 

Yo  DO  pasaré  de  aquí. 
Satisfecho  que  os  veré. 

LTSAHDA. 

Pues  yo  de  aqui  pasaré, 
Si  TOi  me  obligáis  ansí. 

OTOIf. 

Digo  qo«  Ytii  fQ  Heo  honu 


LHAnOA. 

Satisfecha  voy  de  vos. 

OTÓN. 

Id  con  Dios. 

LtSABDA. 

Quedad  con  Dios. 
(Vofif  ^  ellas,) 

>  ESGBIIA  U. 

OTÓN,  FINARDO»  MARÍN. 


riüAnm». 
¿Qué  tenemos? 

OTOff. 

QueesseRora 
De  gran  calidad,  sin  duda. 

Pi:(ARDO. 

Lindamente  os  ha  engafiado. 

OTOIf. 

Yo  me  doy  por  bien  pagado. 
Aunque  eternamente  acuda 
Donde  dice  que  vendrá. 

nifARDO. 

¿Qué  te  parece,  Marin, 
Deste  tu  seQor? 

■Aam. 

Que  en  fin 
Tras  sus  aott^os  se  va. 
¿Qué  bestia  le  hubiera  dado 
Tantas  Joyas  á  mujer 
Sin  coche,  sUla,  ó  traer 
Solo  on  escudero  al  lado? 

OTOir. 

No  la  pensaba  seguir... 

La  palabra  me  tomó... 

—Pero  perdonad ;  que  yo 

Os  tengo  de  ver  mentir, 

Y  me  habéis  de  confesar 

Que  soy  mas  cuerdo,  aunque  poco. 

— Parte,  por  gusto  de  un  loco, 

Marín,  hasta  verla  entrar 

En  la  casa  donde  vive. 

¿Qué  miras?  Vela  siguiendo. 

MARÍN. 

Voy  tras  ella,  p&tqae  entiando 
Que  ya  Finardo  aperciba 
La  vaya  que  te  ba  de  dar. 

OTOIf. 

No  haré,  por  vida  de  Otón ; 
Que  yo  sé  que  es  ocasión 
Para  podella  envidiar. 

(Vaee  Marki.) 


ISO 
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ESCENA  in. 

OTÓN,  FINARDO. 


FINARDO. 

Fingís  estar  engañado, 
Porque  no  os  tenga  por  necio. 

OTOlf. 

Para  mi  no  tiene  precio, 
Finardo,  un  término  honrado. 

FllfABDO. 

B'^érmino  honrado  es  tomar 
as  de  trecientos  escudos 
Dejoyasdeoro! 

0T0?(. 

A  los  mudos 
Haréis  porfiando  hablar. 
Mo  os  lo  pensaba  decir. 
¿Conocéis  piedras? 

FI.'VAIIDO. 

Muy  bien. 

OTOlf. 

Í Puede  ser  que  á  un  hombre  den 
^a  que  puede  competir 
Con  una  estrella  del  cielo. 
Mujeres  de  poco  honor? 

FIRAKDO. 

Esta  tiene  gran  valor. 

OTOif. 

Que  son  sefioras  recelo. 

FIRARDO. 

Piedra  es  esta  que  me  admira. 

OTOX. 

Cs  un  gentil  diamante. 

Fi:«ARDO. 

Pero  la  luz  no  os  espante, 
Porque  mil  veces  se  mira 
Tan  bien  labrado  un  cristal. 
Que  aun  engaña  á  quien  lo  entiende. 

OTÓN. 

Ya  vuestro  temor  me  ofende. 
Todo  lojuzgalsá  mal. 

FUIARDO. 

Hay  seis  ó  siete  maneras 

De  mujeres  pescadoras. 

Que  andan,  Otón,  á  estas  horas 

Por  estas  verdes  riberas. 

Una  sale  con  rigor 

Que  no  se  ha  de  destapar. 

Porque  en  viéndola,  no  hay  dar 

Una  blanca  de  valor. 

Esta,  fiada  en  el  pico, 

Dos  melindres  y  un  enfado, 

Y  algo  de  un  ojo  rasgado 
Que  encubre  nariz  y  hocico , 
Pesca  de  solo  su  anzuelo 
Camarones,  pececillos, 
Guantes,  tocas  y  abanillos 
Del  boquirubio  mozuelo. 
Otra  sale  con  su  manto 
Como  barba  hasta  la  cinta; 
Que,  por  lo  casto  se  pinta 
De  lo  que  aborrece  tanto. 
Pesca  un  barbo  boquiabierto, 
Destos  que  andan  á  casarse, 

8ue  piensan  que  han  de  toparse 
on  un  tesoro  encubierto: 
Lleva  arracadas  y  cruces. 
Otra  sale  ¿  lo  l>izarro. 
Tercia  el  manto  con  desgarro, 

Y  anda  el  rostro  entre  dos  luces. 
Esta  viene  mas  fiada 

En  la  cara  bien  compuesta, 
Descubierta  á  i  a  respuesta» 

Y  cuando  pide  tapada. 
Pesca  un  delfin  á  caballo, 

8ue  se  apea  á  no  lo  ser. 
oerdo  digo,  al  mercader, 


Que  sabe  bien  castigailo,  • 

Y  quédalo  por  la  pena. 
Otra  veréis,  cuyo  fin 

Es  dar  un  nuevo  chapín , 
Que  aquella  mañana  estrena. 
Acuden  á  la  virilla 
De  plata  resplandeciente 
Mil  peces  de  toda  gente : 

Y  ella  salta,  danza  y  brilla : 
Pesca  medias  y  otras  cosas; 
Dice  que  vive,  á  diez  hombres. 
En  calles  de  treinta  nombres. 
Otras  hay  mas  cautelosas, 
Destas  de  coche  prestado: 
Pescan  un  señor  seguro. 
Llevan  diamante,  oro  puro, 
Que  se  cobra  ejecutado. 
Halla  á  la  noche  bujías. 
Pastilla,  esclavina  y  salva; 

Y  vase  i  acostar  al  alba. 
Después  de  seis  gracias  f^ias 

Y  un  poquito  de  almohada. 
Otras  hay  que  andan  al  vuelo : 
No  ponen  cebo  al  anzuelo 

Ni  van  reparando  en  nada, 
Porque  son  red  barredera 
De  los  altos  y  los  bajos. 
Estas  pescan  renacuajos. 
Mariscando  la  ribera. 
Porque  llevan  avellanas. 
Duraznos,  melocotones , 
Huevos,  sardinas,  melones. 
Besugos,  peras,  manzanas, 

Y  zarandajas  ansí. 
Destas  ya  habréis  escogido 
Loque  vuestra  dama  ha  sido; 
Que  yo  lo  sé  para  mi. 

oTOir. 
Paréceme  discreción 
De  apretante  cortesano. 
¡Que  enfadoso  estáis! 
FiRARno. 

EsllaiUH 
Didéndoos  verdad,10ton. 

ESCENA  IV. 

MARÍN.— Dichos. 

■ABUI. 

Ea,  albridai. 

OTÓN. 

¿Cómo  ansi? 

MARÍN. 

¡Linda  cosa! 

OTÓN. 

¿De  qué  modo? 

MARÍN. 

¡  Oh  bien  emi^eado  todo 
Cuanto  se  lleva  de  aquí! 

OTÓN. 

¿Es  acaso  gran  señora  ? 

MARÍN. 

No,  pero  muy  gran  bellaca , 
Pues  con  invenciones  saca, 

Y  se  va  riyendo  agora. 

FINARDO. 

Riyendo  se  va  un  arroyo, 
Sus  guijas  parecen  dientes. 

OTÓN. 

¿Hacéis  burla? 

FINARDO. 

No  le  cuentes 
Si  era  fregona  de  apoyo, 
O  damisela  de  aquellas 
De  guadameco  en  invierno, 
Sino  ríñele  lo  tierno 
Con  que  se  muere  por  ellas» 


Y  el  crédito  que  les  da 

A  sus  vidrios  engastados. 

MARÍN. 

Pienso  dejaros  helados , 
Si  08  lo  cuento. 

OTÓN. 

Acaba  ya. 

MARÍN. 

Seguí  este  diablo  ó  majer 
Casi  hasta  el  fin  de  París; 
Que  pensé  que  á  San  Dionis 
iba  por  dicha  4  comer. 
Llegó  la  tal  i  un  mesón , 
Entró  en  él,  V  á  un  aposento 
Se  fué  derecha  al  momento... 
Forjo  una  linda  invención, 

Y  entro  al  descuido  á  saber 
De  cierto  español  correo. 
Miro  al  aposento,  y  veo 
Desnudarse  labiiiger, 

Y  vestirse  poco  á  poco 
De  labradora,  y  después 
Salir  con  ella  otros  tres. 

FINARDO. 

¡Para  engañar  á  otro  loco! 

MARÍN. 

No ,  por  Dios ;  mas  un  villano 
Un  carro  sacó  al  instante, 

Y  ella  poniendo  delante 
Del  rostro  con  blanca  mano 
Un  velo  sutil,  subió, 

Y  en  una  alfombra  sentada. 
La  primavera  esmaltada 
Por  abril  me  pareció. 
Bien  puede  ser  que  si  vieras 
En  el  traje  la  mujer. 

Que  tuvieras  mas  que  hacer, 
Porque  basta  el  lugar  le  fuerai. 
Iba  un  villanillo  ¿  pié, 

Y  pregúntele  quién  era, 

Y  dy  o  desta  manera : 
c¿Qué  lo  pregunta?  Él  ¿nove 
Que  es  hija  de  mi  señor, 
Juan  Labrador?-- Es  gallarda. 
Dije.  ¿Dónde  vive?  Aguarda.* 

Y  respondióme :  «En  Relflor, 
Ese  lugar  del  camino 

Del  bosque  en  que  caza  el  Rey.» 

nNAROO. 

Villana  es  á  toda  ley. 
Que  en  traje  de  dama  vino 
A  burlar  en  la  ciudad 
Un  moscatel  como  vos. 

OTON. 

¡Joan  Labrador! 

MARÍN. 

Si,  por  Dioi. 

OTÓN. 

¡Qué extraña  temeridad ! 
Pues  ¿cómo  una  labradora 
Este  diamante  me  dio? 

FINARDO. 

Porque,  si  es  vidrio,  os  burló- 

OTON. 

Eso  sabremos  agora. 
Camina  á  la  platería. 

MARÍN. 

Sea  dama  ó  labradora, 
No  es  tan  hermosa  la  aurora 
Cuando  abre  la  puerta  al  dia. 

FINARnO. 

¿Que  es  tan  hermosa,  Marín? 

MAROr. 

No  hay  cosa  que  mas  lo  sea. 
Haz  cuenta  que  en  una  aldea 
So  ha  humanado  un  serafia. 
{Yante,) 


EL  VILLANO  ES  SU  RINCÓN. 
I   De  qoe  M  te  qnede  %nit 


át  Puit. 

riLKTO. 

Enlre  personu  mu  j  Bratei 
putos  jpaflos  se  fuelven. 

0, BRUNO, 

Lospimpanos,  demuiera 

Unos  en  oiro»  asidos. 

Con  ctsTeUiais  tejido*, 
Qoe  njín  ofendo  i  nien ; 

1. 

SaeJuDtuhoJMTBom 
Parece,  si  estío  louoos. 

yioscLTelMlatMres.      ' 

■>, 

FaiTO. 

VoT,  I  !■  pondré  desaerw, 
Queainersepnedallenr. 

Aqaf  le  quiero  igDird ir. 

AimoneDioTaelToiTeita. 

JUAN. 

;  Gneiu,  Inmenso  cielo , 

A  ta  bondad  divina ! 

No  tinto  por  los  bienes  que  me  bsi  dado, 

Pnes  todo  iqneste  saelo 

y  esta  alerra  reciña 

Cubren  mis  trlBOS,  Tlüas  ;  ganado, 

NI  por  haber  colmado 

De  casi  blanco  aceite 

Destas  olivas  b^as, 

A  treiota  j  mas  tina]» , 

Donde  mdao  los  quesos  por  deleite, 

8ÍD  otra*  de  hencElr  Taitas 

De  oüTas  mas  ancianas  jr  mas  altas; 

No  porquemls  cotmeDüs, 

De  nidos  peqneSuelos 

De  tantas  aTedlIas  idomadaí. 

De  blanca  miel  rellenas, 

8tie  ai  reírse  los  cielos 
ooTleiten  destas  flores  matizadas ; 
NI  porque  estén  cargadas 
De  montes  de  oro  en  trigo 
Las  eras  que  I  las  trotea 


Y  JO  tu  m*Tordoiiio, 

8ue  mientras  mas  adquiero,  menos  c» 
o  porqae  los  lagares  [mo; 

Con  las  aiiile*  nvaí 
Rebosen  por  ios  bordes  1  la  tierra, 
NI  porque  tantos  pares 
De  bien  iabradu  cubas 
Puedan  baslarl  lo  que  Oto  bre  mcierra ; 
Noporque  aquella  aierra 
Cubra  el  ganada  mió, 
Ouealli  parecen  peBas, 
Ni  i)orque  con  mis  señas, 
Rebiendo  de  manera  agota  el  rio, 
One  en  el  tiempo  que  belw, 
A  pié  enjuto  el  pastor  pasar  se  atreve ; 
La*  Rnda*  mas  colmadas 
Te  doj  porque  me  baa  dado 
Contento  enelestadoquemebaspnesto. 
Pareico  uu  bombre  opuesto 
Al  cortesano  triste 
Por  honras  j  ambiciones, 
Que  de  tantas  pasiones 
El  coraion  j  el  pensamiento  viste. 
Porque  JO  sb  cuidado, 
De  bonor.con  mis  iBoalea  vivo  honrado. 
Nad  en  aquesta  aldea. 
Dos  leguas  de  la  corte , 

Y  DO  he  Tjslo  la  corte  eo  sesenta  aSos, 
NiplegalDioslavea, 

Yem  sulloi  UlaB,  1« «aw,  tns. 


Aunque  el  Tivir  me  Importe 
Por  casos  de  foriuoa  tan  ei — 
Estos  mismos  castaBos, 
Que  nacieron  conmigo. 
No  he  pasado  en  mi  vida ; 
Porque  si  la  comida 

Y  la  casa,  del  bombre  dulce  abrigo. 
Adonde  nace  tiene, 

Sltté  busca?  adunde  va  ni  adonde  TieiMl 
lome  del  soldado, 
Que  como  si  tuviese 
Hil  piernas rmilbraioijValperdeUoi; 

Y  el  otro  desdichado. 
Que  como  si  no  háblese 
Bastante  tierra,  asiendo  los  cabellos 
A  la  fortuna,  jdellos 

Colgado  el  pensamíeoto, 
Las  libres  mares  ara, 

Y  aunen  el  mar  DO  para. 

Que  presume  también  beber  el  viento; 
¡Ajrbiosl  ¡Qué gran  locura, 
Bnicar  el  binnlve  incierta  sepuliuiat 

BBCEIIA  m. 

raLICIAMO.-JÜAH. 

rElICIAIlD. 

Ansí  Dios  te  dé  placer, 
Padre  rofo  y  mi  señor. 
Que  me  bagas  uo  Eavor. 

Hachos  te  quisiera  hacer. 

FELICUNO. 

Pues  veo  por  tu  vida  i  ver 
Al  Rej,  que  moj  cerca  pasa 
Del  umbral  de  nuestra  casa; 
Que  va  i  caur  i  la  monte. 
Tu  capa  v  sombrero  ponte, 
Que  el  sol  en  vendimia  abrasa. 
Ven  1  ver  las  damas  bellas 
QueacompaBan  i  so  faermana. 
Que  sale  como  Diana 
Entre  planetas  j  estrellas. 
Con  ella  compiten  ellas, 
y  ella  con  el  sol  divino. 
Ven,  porque  todo  el  camino 
Se  cubre  de  mas  señores 

?ue  tienen  los  campos  florea 
(Tula  aquel  verde  pino. 
Veo  1  ver  cuín  envidioso 
Estl  el  sol  de  los  caballos. 
Porque  quisiera  roballos 
Para  SQ  carro  famoso. 
Veris  tanto  paje  hermoso. 
Que  el  pecho  tierno  atraTJesa 
Con  banda  blanca  francesa. 
Opuesta  al  rojo  español, 
Ircomoravosdelsol 
Por  esa  arboleda  espesa. 
Ea,  padre,  que  esu  vez 
No  has  de  ser  tan  aldeano. 
Da  por  tu  vida  de  mano 
A  tanta  selratiquez. 
Alegraba  luvejei, 
Hinca  la  rodilla  en  tierra 
AI  itej,  gue  con  tanta  guerra 
Te  mantiene  en  paz. 

NomU; 
Que  pesadumbre  di 


i  Qué  es  ver  al  Rej  ?  lEstás  loeof 
~  De  qué  le  importa  al  villano 
^er  al  seBor  soberano, 
Joe  todo  lo  tiene  en  poco? 
Los  últimos  pasos  loco 
De  mi  vida,  j  no  le  vi 
Desde  el  dia  en  qne  nad; 
Pues  ^tengodeverieja, 
Cnanoo  acíbiadosaestiT 
His  quiero  morinDe  ansí. 
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Yo  he  sido  r^,  Feliciano, 
En  mi  peqtieno  rincón; 
Revés  los  que  viven  son 
Del  trabajo  de  su  mano; 
Rey  es  quien  con  pecho  sano 
Descansa  sin  ver  al  Rey, 
Obedeciendo  sa  ley 
Como  al  que  es  Dios  en  la  tierra. 
Pues  que  del  poder  qne  encierra 
Sé  que  es  su  mismo  virey. 
Yo  adoro  al  Rey;  mas  si  yo 
Naci  en  un  monte  ¿á  qué  efecto 
Veré  ai  Rey,  hombre  perfecto, 
Que  Dios  singular  crió? 
El  cura  nos  predicó 
Que  dos  ángeles  tenia 
Que  le  guardan  noche  j  dia, 

Y  que  esta  fué  su  opinión, 
Sin  la  mucha  guarnición 
De  sa  armada  infantería. 
Yo  propuse,  Feliciano, 
De  no  ver  al  Rey  jamás, 
Pues  de  ia  tierra  en  que  estás 
Yo  tengo  el  cetro  en  la  mano. 
Si  el  Rey,  al  pobre  villano 
Que  ves,  prestados  pidiese 
Cien  mil  escudos,  y  hubiese 
Grande,  que  asi  ios  prestase 
(¿Qué  es  prestase?  presentase). 
Que  en  un  cordel  me  pusiese. 
Daré  al  Rey  toda  mi  hacienda, 
Hasta  la  oveja  y  el  buey; 

Mas  yo  no  he  de  ver  al  Rey, 
Mientras  desto  no  se  ofenda. 
¿Hame  de  dar  encomienda 
rli  plaza  de  consejero? 
Servirle  y  no  verle  quiero. 
Porque  al  sol  no  le  miramos, 

Y  con  él  nos  alumbramos. 
Pues  tal  al  Rey  considero. 
No  se  deja  el  sol  mirar. 

Que  es  su  rostro  un  fuego  eterno ; 

Rey  del  campo  que  gobierno 

Me  soléis  todos  llamar; 

Ei  ave  que  hago  matar, 

Sábele  allá  de  otro  modo, 

Ni  el  vino  oloroso  es  todo, 

Porque  le  falta  haber  sido 

El  mismo  quien  le  ha  cogido. 

Para  que  le  sepa  mas ; 

Que  en  las  viñas  donde  está.s. 

Lo  que  he  sembrado  he  behído. 

Los  coches  pienso  que  son 

Estos  que  vienen  sonando. 

Ya  me  escondo,  imaginando 

Su  trápala  y  confusión. 

jAy ,  mi  divino  rincón , 

Donde  soy  rey  de  mis  pajas? 

¡Dura  ambición !  ¿que  trabajas 

Haciendo  al  aire  edificios, 

Pues  los  mas  altos  oQcíos 

No  llevao  mas  de  mortajas?      (Vass.) 

ESCENA  VIU. 

FELICIANO. 

ÍQué  bárbaro  produjeron 
«as  montañas  del  Caucase? 
¿Qué  AbaríBO,  qué  Circaso 
Sus  ocultos  montes  vieron? 
¿A  qué  león  leche  dieron 
Las  albanesas  leonas. 
Ni  en  todas  las  cinco  xonas 
Vio  el  sol  por  fuegos  ó  hielos. 
Corriendo  sus  paralelos, 
Sus  circuios  y  coronas, 
Con  semejante  rigor? 
¡Hay  tan  grande  villanii I 
De  ver  al  Rey  se  desvía, 
Y  al  que  es  supremo  tefiort 
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ESCENA  ve. 

LISARDA  T  BELISA ,  en  hábito  de  la- 
^rflrf¿>rtfí.-  FELICIANO. 

LISARDA.  {Ap.conBíliia.) 
¡De  qué  famosa  labor 
Iba  bordada  la  saya! ' 

BELISA. 

No  presumo  yo  que  haya 
En  el  Sur  perlas  mas  l)ellas. 

LISABDA. 

Allá  envian  á  cogellas 
A  la  mas  remota  playa. 

BSLISA. 

Hermosa  la  Infanta  iba. 

LISARDA. 

Cuando  no  fuera  quien  es. 
Su  hermosura  era  interés 
Que  en  mas  alto  reino  estriba. 

BELISA. 

Pensé  que  era,  asi  yo  viva. 
Uno  de  aquellos  señores. 
El  que  allá  te  dijo  amores, 
Cuando  fuiste  disfrazada. 

US ARDA. 

Pues  no  estuviste  engajada ; 
Yo  lo  estuve  en  sus  favores. 

BELISA. 

Mira  que  está  aqui  tu  hermano. 

LISARDA. 

Feliciano... 

FELICIANO. 

MiLisarda... 

LISARDA. 

¿Viste  la  corte  gallarda? 

FELICIANO. 

Vi  nuestro  Rey  soberano. 

LISARDA. 

¿Y  no  viste,  Feliciano, 
Tantas  damas,  tal  belleza? 

FELICIAIIO. 

Admírame  su  grandeza 
De  suerte,  que  á  toda  furia 
Vine  á  llamar  quien  injuria 
La  misma  naturaleza. 
Rogué  á  mi  padre  que  fuese 
A  ver  al  Rey. 

LISARDA. 

Necedad. 
iTan  extraña  novedad 
Querías  que  por  tí  hiciese? 
Antes  que  Juan  se  moviese 
De  su  umbral  á  ver  al  Roy, 
Rompería  el  aire  un  buey, 
Porque  desde  que  nació 
El  no  ver  al  Rey  juró, 
Después  de  guardar  su  ley. 

FELICIANO. 

Es  posible  que  nacimos 
este  monstruo? 

LISARDA. 

No  lo  sé. 

FELICIANO. 

Si  es  nuestro  padre,  ¿  por  qué 
Tan  diferentes  salimos? 
Yo  muero  por  ver  la  corte 
Y  andar  en  honrado  traje ; 
Cánsame  este  villanaje, 
Aunque  á  darle  gusto  importe. 
Cuando  me  puedo  escapar, 
Voy  á  París  con  vestido 
Tan  cortesano  y  pulido. 
Que  el  Rey  me  puede  mirar. 
Escucho  sus  caballeros. 
Su  grcoden  me  alborou ; 


i." 


I  Al  juego  de  la  pelota 
>  Voy  á  apostar  mis  dineros , 
Ya  que  no  puedo  Jugar 

ÍA  lo  menos  no  me  atreve^, 
^orque  sé  bien  que  si  pruebo, 
Conmigo  se  ha  efe  enojar. 
Si  en  las  justas  y  torneos 
Puedo  disfrazado  entrar, 
Allá  procuro  lleoar, 

Y  si  no,  con  los  deseos. 
No  sé  cómo  me  engendró. 

LISARDA. 

Pues  ¿qué  te  diré  de  mi? 
Jamás  ala  corte  fui. 
Que  allá  pareciese  yo. 
Mi  ropa,  basquina  j  manto, 
Guante  y  dorado  chapín 
Puede  mirailo  el  Deifin. 

-fflLlGUUIO. 

De  su  rudeza  me  espattd. 
Yo  voy  ala  iglesia,  hermana. 
Porque  oí  decir  queotria 
Misa  ei  Rey  en  ella. 

LISARDA. 

flaria 
Nuestra  aldea  cortesana. 

Y  aun  allí  podría  ser 

Que  nuestro  padre  le  viese. 
Aunque  verle  no  quisiese. 
Pues  nunca  le  quiere  ver. 

FELfCIANÜ. 

No  hayas  miedo,  porque  está 
Desde  que  al  Rey  ha  sentido, 
O  encerrado  ó  eseondidói 

LISAKDA. 

Pues  ¿á  misa  no  saldrá? 

FELICIANO. 

Perderála  por  no  ver 

La  corte,  el  Rey  nf  las  damas. 

LISARDA. 

Y  ¿bárbaro  no  le  llamas? 

FELICIANO. 

Ni  aun  hombro  mereció  ser. 
Voyme,  porque  para  mi 
Nunca  amanece  tal  dia. 

ESCENA  X, 

LISARDA,  BEfifSA. 

LiaíiaDA. 
X  Qué  dirás,  Belisa  raia. 
De  lo  que  ha  pasada  aiqu^? 

BBUSa. 

Diffo  qne  como  la  gente 
Del  lugar  toda  entrará 
A  ver  el  Rey,  si  allá  está, 
Puedes  muy  honestamente 
Verle,  y  ver  si  está  con  él 
Elquelasjoyastedió. 

LISARDA. 

Digo  que  le  he  visto  yo, 
Belisa,  y  muy  cerca  déL 

BELISA. 

¡Cosa  que  fuese  seSor 
De  importancia  t 

LISAIUM. 

No  qui$ietá 

8ue  tan  grande  sefior  fúétt 
omo  imposible  mi  amor. 
Pero  vamos  á  saber 
Lo  que  hizo  la  forUina ; 
Que  quien  naci4  sin  atnaiaa, 

ÍDe  qué  la  puede  temer? 
las  tenga  este  desengafio 
Mi  padro  Juan  Labraaor ; 
Que  no  lo  ha  dfe  ser  mi  smor, 
Sio  hacer  á  mi  1100^  dsfio. 
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saciad;  mi  Belte» 
I  Uttndor  por  duefio: 
ifflinestuoessoeño, 
icondidonesrisa. 
iteofodecasar 
riifnisloypormf  maDO 
in  hombre  GorteuDO, 
I  a  mi  propio  logar. 

bujsa. 

tnelIeTaráscoDlIgo? 

USARDA. 

I  te  llevaré. 
I  corte  me  crié; 
lesiilo  7  lejas  bendigo. 

BCLIU. 

jd^aelaldea. 

LKAKM. 

,  B  hablase  a<nielseBor! 

BILISA. 

ittiiBposibletuamor, 

ioUtulonosea. 

USA1IDA. 

le  mí  padre  dar 
Itoedenmildttctdos. 

BILISA. 

itaeen  ducados; 
lAiqaete  has  de  casar. 

{Yante.) 


inleriorde  la  i|lesla  4e  on  pueblo. 

BSGEIf  A  XI. 

DE  FRANCIA,  LA  INFANTA» 
URDO,  OTÓN»  M AION,  acompa- 
re. 

BIT. 

íiile  preguntado? 

OTOÜ. 

Ya  se  liste; 
(Bomépocadicha,  porque  es  tarde. 

IKFAHTA. 

I  me  contenta,  aunque ea  anü- 
itítires  tienen  para  aldea  [gua, 
mnamentos  que  la  corle. 

OTOIf. 

2^  en  ella  Tire  ao  hombre  rico, 
imbe  de  tener  este  cuidado. 

BIT. 

^i^es  esta  escrita,  quesostiene 

ipüir? 

IXEAIITA. 

Será  alguna  roemoHa. 
I A  leerse  pone  Toestra  al  tesa  ? 

EtCERA  Xll. 

),BRü(to,  SALVANO.-DiCBos. 

mito. 

^  Bruno,  no  le  sientan. 
Bveiio. 
UftMrayomaaqnedo  sobro  huevoflí? 

lALTARO. 

^«  el  Bey? 

fflLITO» 

Aquel  mancebo  roio. 

SatTAÜO. 

IHoa!  Los  re3fes  iUeaen  bar- 

RLiTO.  [bas? 

»pleMis  tftquesoito^réjreH? 

SALTANO. 

ittnDjirdiü  pintado  al  César» 
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A  Tito,  á  Vespasiano  y  á  Trajano ; 
Pero  estaban  rapados  como  fraiies. 

BBÜNO. 

Esos  eran  coléricos,  que  apenas 
Sufrían  sus  bigotes,  y  de  enfado 
Se  dej^Onn  rapar  barba  7  cabeza. 

INFANTA. 

¿De  qué  se  esti  rlyendo  vuestra  altezaf 

BIT. 

No  quieres  que  me  ria,  si  be  leído 
íB  cosa  mas  notable  en  esta  piedra 
Que  está  ea  el  mundo  escrita,  ni  se  ha 

INFANTA.  [Oido? 

Pues  no  se  espante  deso  vuestra  alteza; 
Que  en  los  sepulcros  hay  notnblescosaa. 

OTÓN. 

Estando  yo  en  EspaBa  y  en  Italia, 
He  visto  algunos  de  memoria  dignos. 

RET. 

Plutarco  hace  mención,  y  por  testigo 
Pone  á  Herodoto,  del  sepulcro  insigne^ 
Que  en  la  puerta  mayor  de  Babilonia 
Hizo  la  granSemiramis  de  Niño, 
Convidando  á  tomar  de  sus  dineros 
Al  Rev,  que  dallos  fuese  codicioso. 
Abrióle  Dário,  rey  de  Persia,  y  dentro 
Halló  sola  una  piedra  que  decia  : 
«Si  no  fueras  avaro  y  ambicioso, 
No  vieras  las  cenizas  de  los  muertos,  a 

OTÓN. 

De  Reródes  cuenta  la  codicia  misma 
.Fosefo ,  historiador  de  tanto  cré(fílo. 
Abrió,  pensando  hallar  ricos  tesoros, 
Del  gran  David  y  Salomón  las  urnas. 

INFANTA. 

Notables  fueron  eñ  aniignos  tiempos 
De  la  bárbara  Egipto  los  pirámideé. 

OTÓN. 

EnLusitania,  en  una  piedra  había 
Escritas  estas  letras :  «Gnndlsatro 
Yace  debajo  aquesta  losa  f^Ia ; 
Boca  abajo  mandó  que  le  enterrasen. 
Porque  da  tan  apriesa  vuelta  el  mundo, 

?ue  quedará  muy  presto  boca  arriba, 
asi  quiso  excusarse  del  trabajo.» 
aiT. 
¡Noublel 

INFANTA. 

No  soba  visto  semejante. 

BIT. 

Este  merece  letras  en  diamante. 

INFANTA. 

¿Cómo  dicen,  Seior? 

BIT. 

De  aquesta  suerte. .. 
—Aunque  le  falta  el  afio  de  la  ihuerte : 
c  Yace  aquí  Juan  Labrador, 
Que  nunca  sirvió  i  sedor, 
Ni  vio  la  corte  ni  al  Rey» 
Ni  temió  ni  dio  temor; 
Ni  tuvo  necesidad, 
Ni  estuvo  herido  ni  preso, 
Ni  en  muchos  años  ue  edad 
Vio  en  su  casa  mal  suceso. 
Envidia  ni  enfermedad.» 

INFANTA. 

¿No  dice  cuándo  murió  ? 

BEY. 

No  escribe  el  año  ni  el  mea. 

mFANTA. 

Por  ventura  es  vivo. 

BIT. 

Yo 
Diera  un  notable  interéa 
Porque  viviera. 


m 

INFANTA. 

Yo  no. 

B1ÍT. 

Yo  si,  para  conocer 

Un  hombre  tan  peregrino. 

OTÓN. 

Presto  lo  podrás  saber. 

ESCENA  Xm. 

LISARDA ,  BEUSA. — DiCROS. 

LISABBA. 

A  misa  dicen  que  viao^ 

BBLISA. 

Mas  ¿si  acertases  á  ver 
Aquel  tudeq^sesiego? 

LISABDA. 

No  dudes  de  que  aqui  está. 

BBLISÁ. 

Si  k)  está,  verásie  luego. 

tlSABBA. 

No  lo  dudo  «porque  habrá 
La  luz  de  su  mismo  fuego. 

OTÓN. 

Aqui  hay  muchos  labradores 
De  los  que  vienen  á  verte ; 
Si  es  tu  gusto,  no  lo  ignores. 

BIT. 

De  lo  que  le  tengo  advierte 
A  alguno  de  los  moeres. 

OTÓN. 

Hola,  amigos ,  el  Rey  hablaros  quiere. 
¿  Cuál  es  oÍb  todos  de  mejor  juicio? 

BBtNO.  [ra, 

Yohápocoqueeraelmas  discreto;  ago- 
No  sé  en  lo  que  ha  topado,  no  soy  tanto. 

FILKTO. 

Aqui  Salvano  sabe  mas  que  Bruno, 

Y  yo  suelo  saber  mas  oue  Salvano, 
Porque  sé  delasmisastequees^tífr/e^ 

Y  canto  por  la  noche  el  Tm/#  rufrp; 
Pero  pienso,  Señor,  que  me  turbase... 

OT(HI. 

Í Cómo  turbar?  Novéis  cuan  apacible, 
•uán  humano  es  el  Rey?  Que  los  leones 
Son  graves  con  los  graves  animales, 

Y  humildes  con  los  tiernos  corderinos. 
No  temáis  porque  el  Rey  hablaros  quie- 

FtLETO.  [*■•• 

Yo  voy  en  se  grandeu  confiado. 

OTÓN. 

Aqui  viene.  Señor,  el  mas  discreto 
De  aquestos  labradores  y  vf  flanes. 

FILETO. 

Hefbtandocon  perdón,  yo  soy  discreto. 

BIT. 

¿Sois  muy  discreto  vos? 

FILETO. 

Notablemente; 
He  Jugado  I  la  cbuea  y  á  los  botos ; 
Yo  pinto  con  almagre  ricos  mayos 
La  noche  de  San  Juan  y  de  San  Pedro, 

Y  pongo  Juana,  Antona^Món^a,  tfüér. 

BET. 

¿Quién  es  Joan  Labrador  aqoit 

Es  mi  amo; 
Que  por  darme  á  comer  ansi  le  Uamo, 

BET. 

¿Que  vive? 

riLiTO* 

ai,8eftetf. 
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ftBT. 


Pnes  ¿eómo  tiene 
Puesta  su  piedra  aqui  de  sepultara? 

FILBTO. 

Porque  dice  que  es  loco  el  que  edifica 
Gasa  para  la  ?ida  de  cien  anos , 
Aunque  muy  pocos  pasan  de  sesenta, 
Y  no  lo  bace  para  tantos  cuantos 
Ha  de  estar  en  la  casa  de  la  muerte. 

B£T. 

i  Es  muy  sabio? 

FILETO. 

Después  de  mi,  no  bay  bombre 
Que  sepa  tanto  en  toda  aquesta  aldea. 

RBT. 

Ansí  falta  en  las  letras  mes  y  aBo. 

riLETO. 

POndrinsele  en  muriendo.* 

RST. 

¿Tiene  bijos? 

FILETO. 

Dos  tiene  agora,  un  macbo  y  una  macba, 
Mas  bella  que  una  rosa  alejandrina 
Guando  rompeel  boton,y  por  su  extremo 
Desplega  algunas  bojas  y  otras  coge. 

BET. 

¿Es  rico? 

FILETO. 

Es  espantosa  su  riqueza. 
Tiene  de  su  labor  mas  de  cien  bombres, 
Ocbenta  bueyes  y  cincuenta  muías. 

BET. 

¿Qué  Tiste? 

FlLETO. 

Paño  tosco. 

BET. 

¿En  qué  come? 

FaETO. 

En  barro  muy  grosero. 

BBT. 

¿Por  qué  causa? 

FAETO. 

Porque  es  el  mas  bumilde  de  los  bom- 

BBT.  [bres. 

¿Tiene  mncbo  dinero? 

FILETO. 

Gomo  paja. 

BET. 

¿Gomo  trae  SUS  bijos? 

FU.ETO. 

Enstttwje, 
A  faonor  y  devoción  de  su  linaje. 

BET. 

¿EsBTariento? 

FILETO. 

No,  porque  k  los  pobres 
Reparte  la  mas  parte  de  su  hacienda. 

BET. 

¿Porqué  dicequeal  Rey  jamásba  visto? 

FILETO. 

Porqueél  dice,y  locreo,  queesbonrado, 
Quees  Rey  en  su  rincón,  y  que  sus  padres 
No  le  vieron  umpoco,  y  le  sirvieron. 
Amaron,  respetaron  y  temieron, 

Y  que  él  le  teme  y  ama  y  le  respeta, 

Y  no  le  quiere  ver,  sino  serville , 
Amalle,  obedecelley  respetalle, 

Y  á  su  tiempo  dineros  emprestalle. 

BBT. 

Si  le  envió  á  llamar,  ¿  no  querrá  verme? 

FILETO. 

Está  escondido  agora ;  que  las  veces 
Que  pasas  á  cazar  por  esta  aldea,  [vea. 
Se  esconde,  que  no  hay  hombre  que  le 


BET. 

¡Que  viva  un  bombre  aqui  tan  poderoso! 
i  Dichoso  el  que  da  leyes  á  su  casa, 

Y  en  sus  umbrales  tan  contento  pasa ! 

FILETO. 

Si  quieres  ver,  Sefior,  una  serrana. 
Hermosa  como  el  sol,  que  es  bga  suya, 
Haz  que  se  acerque  la  de  la  patena. 
Que  se  precia  de  ser  muy  cortesana. 

BET. 

Llámala,  Otón. 

OTÓN.  (AUtarda,) 

Aqui  os  llegad,  Señora. 

LISÁBDA. 

¿Qué  manda  su  reverenda? 

HARiR .  {Ap,  á  su  amo.) 
Señor,  ¿no  es  esta  la  dama 
De  Paris? 

OTOIf. 

El  Rey  la  llama. 
Ten  silencio. 

MABIN. 

Y  tú  paciencia. 

BET. 

¿Sois  bija  deste  buen  viejo. 
Que  llaman  Juan  Labrador? 

LISARDA. 

Yo  soy  su  bija.  Señor, 

Y  aunque  tosca,  fui  su  espejo. 

BET. 

Hermana,  por  vida  mia, 
Que  en  la  moza  reparéis. 

INFAIITA. 

Muy  buena  traza  tenéis. 

LISARDA. 

Donde  está  tu  infantería , 
¿Qué  traza  puedo  tener? 

INFANTA. 

i  Infantería !  ¡Oh  qué  grada ! 

LISABOA. 

¿  Guál  fuera  major  desgracia. 
Si  igualdad  pudiera  haber? 
¿Decir  vos  que  yo  tenia 
Traza  sin  ser  edificio, 
O  yo,  pues  es  vuestro  oficio. 
Llamaros  infantería? 
El  llamar  á  un  rejaltexat 
Que  lo  llaman  á  una  torre. 
Aunque  es  lenguaje  que  corre. 
No  es  propiedad  ni  pureza. 
Si  á  señor  es  seiioria^ 

Y  al  excelente  le  dan 
Excelencia,  bien  dirán 
A  una  inianu  infantería, 

BET. 

No  me  parece  muv  lerda, 

Y  el  talle  es  todo  donaire. 

LtSABDA. 

Gomo  nos  da  tanto  el  aire, 

No  es  mucho  que  el  don  se  pierda. 

BET. 

Y  ¿cómo  os  llamáis? 

LISABDA. 

Lisarda, 
Gon  perdón  de  sus  mercedes. 

FiNABDo.  (Ap.  á  otan,) 
Bien  desengañarte  puedes ; 
Que  la  otra  era  gallarda, 

Y  esta  es  tosca  por  extremo. 

OTON. 

Pienso  que  finge,  Finardo. 

BET. 

El  talle  es,  por  Dios,  gallardo. 

INFANTA. 

Que  08  lleva  los  ojos  temo. 
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Vamos,  hermano,  de  aqui. 

BET. 

Vamos ;  que  Juan  Labrador 
Ha  de  servir  á  señor, 
Y  ver  rey  y  todo  en  mi. 
(Vantetoidcs  y  el  ocompúMmiMki 

ESCENA  XIV.  j 

OTON,  USARDA,  FINARDO, 
SA,  MARÍN,  FILETO,  BRUNO,  i 
VANO. 


OTON.  (A  Litaria.) 
¿Queréis  oir  dos  palabras? 

LISABAA. 

Gomo  no  pasen  de  dos, 

Y  otras  dos  daré  en  respuesta. 

OTON. 

Í Extremada  condidon! 
*uessea,M^^launa, 
Será  la  otra  pUén  toyf 

LISABOA. 

Escuchadme  las  dos  mias, 
Hidalgo,  que  os  guarde  Diot. 
Launa  es  la  reverencia, 

Y  la  otra  será,  no, 

OTON. 

Replico  que  babeis  mentido. 

LISARDA. 

Replico  que  mentis  vos. 

OTON. 

Que  en  Paris  os  vi,  respondo, 

Y  que  esa  mano  me  dio 
Este  diamante. 

USABDA.  [Ap,éél) 

Es  verdad; 
Pero  no  será  razón 
Que  os  bable  entre  tanta  gcott , 
Porque  son  de  la  labor 
De  la  hacienda  de  mi  padre, 

Y  perderé  mi  opinión. 
Fuera  deso,  yo  soy  bija 
Ya  lo  veis,  de  un  labrador, 

Y  vos  seréis  duque  ó  conde. 

OTON. 

Soy  mariscal,  soy  Otón, 
De  la  cámara  del  Rey ; 
Pero  nos  iguala  amor. 

LISABDA. 

Un  olmo  tiene  esta  aldea, 
Adonde  de  nocbe,  al  son 
De  umboril  y  guitarras. 
Las  mozas  de  Miraflor 
Bailan  por  aquestos  días: 
AUi  hablaremos  los  dos, 
Gomo  vengáis  disfrazado. 

OTON. 

Haréisme  on  grande  üivor. 

BELISA. 

Mira  que  te  están  miramlo. 

USABDA. 

i  Ay  Belisa!  que  ya  voy. 

OTON. 

El  corazón  me  lleváis. 

LISABDA. 

Y  aquí  os  dejo  el  corazón. 

BBUNO. 

Luego  aqui  estos  palaciegos 
Habrán  las  mozas  de  amor. 

FIUTO. 

Son  diablos,  con  sus  ru enes 
Derribarán  a  Sansón.» 
Señora,  vamos  de  aquf. 
Porque  tenemos  temor ; 


¡síTieDeFdidaiio, 
iier  que  baja eaestioQ. 

USÜUIA. 

;  que  ya  Tamos. 
!  Uuria,  BeUn,  FUeto,  Bruno 

fSúiWMO.) 

JB8GE1IAXV. 
OTOK,  FfKARDO,  MARÍN. 

■ABIR. 

tpflite  caer  se  dejó. 

FIHABDO. 

IdisCRU! 

■ARm. 
¡Qaébellaeal 

nSAMO. 

tbiUeelKeylamiró: 

),  7  ella  gallarda, 
idc escardillo  ni  hoi 
I  desta  doncella. 

OTÓN. 

láttcajaeoqaeamor 
«mas  flecbas  que  tira. 

■ARin. 
ÍDála  oomparacionl 
ibabieiiao  de  ser  niere 
I  qneagoi  guardó, 
is  de  amor  son  faego, 
I  i  ser  carbón. 

OTÓN. 

|li  qae  abrasan,  me  agradan. . . 
tdRey  DO  me  agradó; 
)iéqaé  le  decía. 

nilAHlK). 

laie&di. 

OToir. 
PnesyonOb 

FnUHDO. 

ffie  había  de  bacer 
tillan  Labrador 
ley,  seoor  sirviese. 
oroH. 

aporque  pienso  yo 
iseierdiflaiUoso. 

FnUBBO. 

i^de  tanto  Talor, 
mnbian  sos  flores  de  oro, 
dioico  feroz! 

OTÓN* 

[ial,Finardo,  conoces, 
^  te  socedlo, 
r  de  soche  mojado, 
[littUconelsol, 
¡»do  por  on  monta, 
t^jos  te  llamó 
1(9»  de  los  pastores 
|wi  perros  el  son, 
1  qae  de  Toces  ronco 
laigonsTos, 
eea  pobre  cabafia 
pcseporgoardasol 
^baSidwenbnmo, 
'^n  el  Tiento  veloz, 
^  de  Mear  las  migas 
MfidoBateroo, 
[¡antelesenmesa, 
^m  pao  de  flor. 
Pffadoenelsneto 
^wB»  pardo  vellón, 
Mo  de  mastines, 
Faiiiiiaodo al  pastor, 
■tseeitiina  y  se  ensandit 
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ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  el  palacio  real  de  Paris. 

ESCENA  PRIIHEHA. 

EL  REY,  FINARDO. 

IST. 

Desasosiego  me  cuesta. 

rmABDo. 
Para  desasosegarle , 
¿Puede  en  el  mundo  ser  parte 
Cosa  á  tu  grandeza  opuesta) 

KET. 

Este  villano  lo  ha  sido. 

FINARDO. 

¿El  villano  ó  la  villana? 

RET. 

Un  ¿ngel  en  forma  humana, 
Fioardo,  me  ha  parecido. 
Pero  no  creas  que  fuera 

guien  me  desasosegara, 
uando  el  cielo  la  pintara 
Con  el  pincel  que  pudiera; 
Que  en  negocio  que  el  honor 
Pasa  de  las  justas  leyes. 
Aun  nos  valemos  los  reyes 
De  nuestro  propio  valor. 
Su  padre  me  dio  cuidado ; 

?ueen  verle  vivir  ansí, 
an  olvidado  de  mi, 
Confieso  que  me  ha  picado . 

k*  Que  con  tal  descanso  viva 
¡n  su  rincón  un  villano. 
Que  á  su  señor  soberano 
Ver  para  siempre  se  priva! 
Que  trate  con  tal  desprecio 
La  majestad  sola  una. 
Sin  correrse  la  fortuna 
De  que  la  desprecie  un  necio  1 
Que  tanto  descanso  tenga 
Un  hombre  particular. 
Que  pase  por  su  lugar , 

Y  que  á  mirarme  no  venga! 

8ue  le  haya  dado  la  suerte 
n  rincón  tan  venturoso, 

Y  que  esté  en  él  poderoso. 
Desde  la  vida  á  la  muerte! 
Que  le  sirvan  sus  criados, 

Y  que  obedezcan  su  ley, 

Y  que  él  se  imagine  rey 
Sin  ver  los  reyes  sagrados  1 
Que  la  púrpura  real 

No  cause  veneración 
A  un  villano  en  su  ríncoo 
Que  viste  pardo  sayal  I 

?oe  tenga  el  alma  segura , 
el  cuerpo  en  tanto  descanso! 
Pero  ¿para  qué  me  canso? 
Digo  que  es  envidia  pura, 

Y  que  le  tengo  de  ver. 

FIÜABDO. 

Ansí  cuentan  el  suceso 
De  Solón  y  del  rey  Creso. 

BIT. 

Muy  diferente  ha  de  ser; 

Que  el  filósofo  juzgó 

De  otra  suerte  al  rey  de  Lidia; 

Y  yo  tengo  á  un  hombre  envidia, 
Por  ver  que  me  despreció. 

FIMARDO. 

Tres  calidades  de  bienes 

Aristóteles  escribe, 

Que  tiene  el  hombre  que  vive; 

Y  todas.  Señor,  las  tienes» 
De  fortuna  la  primeniy 


Ul 


En  que  lo  menos  sefdnda ; 
Del  cuerpo  fué  la  segunda , 
Del  ánimo  la  tercera. 
Bienes  de  fortuna  son 
De  riquezas  mullilud, 
Del  cuerpo  son  la  salud 

Y  la  buena  complexión. 
Los  del  ánimo  la  ciencia 

Y  la  virtud :  estos  fueron 

A  quien  todos  siempre  dierofi 
Divina  correspondencia. 

Y  si  hay  en  la  tierra  alguna. 
Por  felicidad  la  entienden : 
Que  estos  bienes  no  dependen 
Del  tiempo  ni  la  fortuna. 
Estando  lodos  en  ti, 
¿Cómo  envidias  á  un  villano, 
Tt  con  el  cetro  en  la  mano, 

Y  él  con  el  arado  alli? 

REV. 

Dame  pena  el  verle  opuesto 

A  mi  propia  majestad. 

Viendo  la  felicidad 

En  que  su  dicha  le  ha  puesto. 

Deseaba  vez  alguna 

Augusto  de  Scipion 

La  fuerza,  el  ser  de  Catón, 

Y  de  César  la  fortuna; 

Y  era  un  grande  emperador: 

Y  en  un  villano  ¡aun  no  veo 
Que  tensa  un  justo  deseo 
De  ver  al  Rey  su  señor ! 
Mil  el  mundo  peregrinan 
Por  ver  alguna  ciudad 
Que  tenga  en  si  majestad; 
Mares  y  montes  caminan. 

Y  este  se  esconde  en  su  casa 
Cuando  paso  por  su  puerta... 
—Pues,  vive  el  cielo,  que,  abierta, 
Ha  de  saber  que  el  Rey  pasa. 

FINARDO. 

¿Eso  te  da  pesadumbre? 
¡Un  villano  en  su  rincón! 

REY. 

Y  ¿no  sé  espanta  un  león 

De  un  gallo  y  de  cualquier  lumbre? 
El  animoso  caballo. 
Del  floro,  un  ave  tan  vil, 
¿No  se  espanta? 

FnfARno. 
¿Que  el  gentil 
León  se  espanta  del  gallo? 

RET. 

Y  de  un  carro ;  tanto  sienta 
De  las  ruedas  el  rumor : 

Y  asi  yo  de  un  labrador , 
Que  es  un  carro  finalmente. 

FINARDO. 

Qué  tienes  imasinado 
ara  que  el  hombre  le  vea  ? 

REY. 

Porque  ver  no  me  desea , 
Me  ha  de  ver,  mal  de  su  grado. 
Pongan  en  que  al  monte  salga; 
Que  yo  buscaré  invención 
Para  que  su  condición 
Contra  reyes  no  le  valga. 

FINARDO. 

Pues  ¿tú  Quieres  ir  allá? 
Venga  acá  Juan  Labrador 
A  ver  al  Rey  su  señor; 
Que  él  es  bien  que  venga  acá. 

REY. 

Déjale  con  su  opinión ; 
Que  si  al  Rey  con  su  poder 
No  quiere  ver,  yo  iré  á  ver 
Al  villano  en  su  rincón. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPfi  M  VBGA  CARPIÓ. 


Ctapo. 

E8GEHA  >II. 

BELISA ,  COSTANZA ,  LISABDA. 

COSTAKU. 

Solo  está  el  olmo  á  la  fe. 

BKLISA. 

La  palmaCoria  ganamos. 

LIS  ARDA. 

A  may  bueo  tiempo  Ik^gjuvos. 

COfiTAIIZA. 

¿Quieres  lú  qoe  solo  esléf 

LISÁltDA. 

Si,  porque  hablemos  uo  rato. 

COSTANA. 

¿Mas  qué  son  cosas  de  amor? 
Que  te  be  visto  en  el  humor 
Que  te  ofende  algún  ingrato. 

LISARDA. 

Por  Tida  tuya,  CosUnza , 
Pues  eres  tan  entendida 
(Mira  que  juro  tu  vida}, 
1  Tuvieras  tú  confianza 
En  palabras  de  algún  hombre , 
Destos  hidalgos  de  allá? 

COtTARZA. 

¿De  la  corte? 

LlSABDA. 

Si;  que  ya 
Tengo  en  el  alma  ese  nombre. 

costa:(xa. 
La  que  pudiera  tener 
De  amigo  reconcUiadOy 
De  juez  apasionado, 

Y  de  fírma  de  mujer. 

La  que  tuviera,  sembrando. 
De  un  campo  estéril  y  enjuto, 
O  del  imposible  fruto 
Del  olmo  que  estás  mirando. 
La  que  tuviera  de  un  loco , 
O  de  un  celoso  traidor; 
La  que  de  un  hombre  hablador. 
Que  siempre  son  para  poco ; 
La  que  de  un  hombre  ignorante 
Que  presume  de  saber ; 
La  que  de  abriJ  ain  llover. 
La  que  del  mar  inconstante ; 
La  que  tuviera  en  la  torre 
Que  se  funda  sobre  arena» 

Y  en  quien  no  siente  la  ijena, 

Y  de  su  falta  se  corre ; 

La  de  amigo  en  alto  estado , 
Si  fuimos  pobres  los  dos, 
Esa  me  diera,  por  Dios, 
Cortesano  enamorado. 

LISABDA. 

¿Qué es,  Costanza,  cosí  cosa, 

8ue  llaman  en  corte  entma , 
n  alto,  que  un  bajo  estima 
Sin  fuerza  mas  poderosa, 

Y  un  bijo  que  al  alto  aspira? 

COSTANZA. 

Una  música  formada 
Dedos  voces. 

LISARDA. 

Bien  me  agrada. 

COSTARZA. 

Aunque  alto  y  bajo  estén,  mira 
Que  aunque  son  tan  desiguales 
Como  la  noche  y  el  dia. 
Aquella  unión  y  armenia 
Los  hace  en  su  acento  iguales ; 
Que  el  alto  en  un  punto  suena 
Con  el  balo  siempre  igual , 
Porque  si  sonaran  msQ, 
CaosBran  notable  pena. 


LISARDA. 

Música  me  persuades 
Que  el  amor  debe  de  ser. 

COSTAHZA. 

El  amor  tiene  poder 
De  concertar  voluntades. 

LISABD^. 

No  hay  músico  ni  maestro 
Como  amor,  de  alítos  y  hujos ; 
Pero  canta  contrabaios. 
En  que  siempre  estámas  diestro. 

UILISA. 

Al  olmo  vienen  zAgalee, 
No  habléis  cosa  de  sofpecb^. 

LISARBA.  (j4p.) 
Cerrarte,  amor,  ¿quéaprov«clMf 
Por  cualquier  dedo  te  sales. 

E80BIU4U. 

FILETO ,  FELICIANO. —Dichas. 

riLlOIARO. 

Costanza  está  aquí,  Füeto. 

FILBTO. 

Ella  me  düo  que  había 


í 


De  venir  al  baile. 

FELICIANO. 

Cria 
Humor  gracioso  y  discreto. 

FILETO. 

Pienso  que  la  guieres  bien, 

Y  que  no  te  mir^  mal ; 
Pero  es  pobre,  y  desigual 
De  tus  méritos  también. 

FELICIANO. 

Mal  dices ;  que  la  virtud 
Es  de  mas  valor  que  el  oro. 

FILETO. 

Cual  le  ffuardan  el  decoro, 
Tenga  elmundo la  salud. 

FELICIANO. 

Mi  padre  no  tiene  Igual 
En  riquezas,  porque  ha  sido 
Un  hombre  á  quien  ha  subido 
La  fortuna  á  gran  caudal. 
¿No  has  visto  un  enamorado, 
Que  comienza  á  enriquecer 
Alguna  pobre  mujer 
Que  estaba  en  humilde  estado 
Que  dando  en  hacer  por  ella. 
Tanto  se  viene  á  empefiar. 
Que  en  no  teniendo  que  dar, 
Se  viene  á  casar  con  ella  ? 
Pues  de  esa  manera  fué 
Con  mi  padre  la  fortuna, 
Pues  no  sé  yo  cosa  alguna 
Que  no  le  haya  dado  y  dé. 
Pienso  que  por  levaatalle 
Se  ha  empobrecido  por  él, 

Y  ha  de  casarse  con  él. 
Porque  no  tiene  que  dalle. 

FILETO. 

En  el  olmo  se  han  sentado ; 
La  noche  es  un  poco  obscura. 
Porque  no  está  muy  soguea 
La  luna  de  algún  nublado. 
Llega,  hablarás  á  Costnnza 
Antes  que  venga  la  p;ente, 

Y  algún  villano  se  siente 
Donde  el  mismo  sol  no  alcanza. 

FELicuNO.  (A  Cattanza^) 
i  Habrá  «n  poco  de  lugar 
Para  quien  todo  le  diera 
En  el  alma  á  quien  quisiera 
Esta  posesión  tomar? 

COSTANZA.  (A  LUarda.) 
¿No  respondes  á  tu  hermano? 


LISARDA. 

¿Para  qué,  si  habla  eooligo? 

COSTANZA. 

Pues  yo  que  se  siente  digo. 

FSLIOUNO. 

¿Hacia  qué  mano? 

COSTANZA. 

A  esta  mano; 
Que  dicen  que  el  corazón 
Mas  á  esta  parte  se  inclina. 

FELICIANO. 

Aqui,  Costanza,  adi?ina, 
Tu  propia  mi  pretensión. 
Haz  el  corazón  acá; 
Que  tengo  el  mió  perdido 
Porque  se  hablen  al  oido, 

Y  no  lo  entiendan  allá. 

COSTANZA. 

Y  será  bien  menester; 

Que  viene  giran  gente  al  oloio. 

I^SGENA  IV 


SNA  IV.         { 

ÍO,  TIRSO.  Tiujj 


BRUNO , SALVANO 
■tísicos 


BRONO. 

Habrá  zagales  en  cofmo. 

&ALVAN0. 

Pues  habrá  en  colmo  el  placer. 
¿Traes  tu  vihuela  abi? 

TIRSO. 

Aqui  traigo  mi  vihuela. 

BRUNO. 

Suena  un  poco,  asi  te  duela 
Menos  el  amor  que  á  mi. 

TIRSO. 

¿Hay  para  todos  B.s¡eDlo? 

BELISA. 

Antes  estaréis  mejor 
En  pié,  por  baeer  favor 
\  los  pies  y  al  iafiimuiemo. 

BRUNO. 

Salga  Lisarda  á  bailar. 

U«ABÍkA. 

¿Sola?  No  tenéis  razón. 

BBBNO.  i 

Yo  bailaré  una  canción. 
Con  que  la  quiero  sacar. 


i 


ESOeifA  V. 

OTÓN,  MARÍN. -DK«* 

OTÓN.  {Áp.dm^rítéú.) 
Este  ¿no  es  el  olmo? 

HARIN. 

El  mismo. 

4>T0N. 

Pues  ¿cómo  hablarla ^^odfé? 

MARÍN. 

Si  no  se  aparca,  no  sé. 

OTON. 

¿Podo  haber  confuso  aVisno 

Ni  laberinto  de  amor 

Como  entre  dos  desiguales?      i 

BRUNO.  (A  Utüfd*')    i 
Danzaré,  pnesque  no  sales.— 
VayadegalB'ydeflor.  ^ 

( Tocan  y  cantan  la  méiicot,  f\ 
$Mo  Bnmo.)        ] 
MÚSICOS.  (CanfBN.) 
A  caza  va  el  caballero 
Por  ice  moniet  é$  Parih 


BL  VILLANO  EN  SU  lUNCON. 
Yo  DO  pnedo  serviros  sin  casarme; 
y  si  TOS  DO  queréis  caur  conmigo. 
;  A  qoé  pnedo.  Seoor,  aventurarme? 

Üi  padrees  labrador,  pero  es  honrado; 
Nooaj  señaren  París  de  tanta  hacienda; 
De  mi  dote  es  tni  bonor  calificado. 
Yo  no  Goj  en  lenguaje  labradora : 
Qne  fiajo  cuando  quiero  lo  que  liablo, 

V  me  declaro  como  veis  ahora. 

Sé  escribir,  sé  daniar.sf  cuantas  cosas 
UnanoUeni^jer  en  corle  aprende, 

V  Ungo  estas  entrañas  amorosas... 
'-Peroquedaos  con  Dios;  queesgranlo- 

[eura 
Pentiadir  impoiibtes  i  los  hombres. 

iC 

Teiwoe,  do  os  TaIs;qoe  por  el  alto  cielo 
Que  habéis  de  ser  mujer... 
tisxnM. 

Señor,  d^adme 

OTOH. 

Del  miriseal  Olon,  y  cumplirélo. 

V  iqné  seguro  deso  podéis  darmeT 

UnpipeldemiBaDo. 

Y  i  por  papeles 
Qnereis  qoe  ;o  me  atrera  i  aventnrar- 
OTOT.  [me! 

10  tienen  valor? 

Elquesemira 
Ed  lis  Teletasque  los  aires  mudan. 
NohajTerdadenamor.todoesnwntira. 

íT  si  TO*  la  notáis  con  penas  tales , 
UaemecoudeoeelcieloipeaaeieniaT 
MStnoA. 

K-'b  amor,  tn^njuntadoT  de  desiguales! 
ro  porque  esta  penie  no  prestima 
(Que  en  fin  como  villira  es  maliciosaj 
De  nnestroamor  la  referida  «unía, 
Tomad  aquesta  llave,  y  en  la  huerta 
De  mi  casa  hallarais  por  las  espaldas 
Entre  cuatro  ci preses  una  puerta ; 
Entrad  con  ellB.yaHuardadme  un  poco, 
De  anos  mirtos  cubierto  con  lo  espeso. 

OTOK. 

Sospecho  que  queréis  volverme  loco. 


En  un  coche; 
Pero  d^íle  IÍJ05  desla  aldea. 

Id  donde  digo,  qne  nos  van  sintiendo. 
[Apáríaie  Luaria.) 


¿Es  buen  suceso  lodo! 


OTOS. 

Pas6  de  aqneste  modo. 
iVmut  Otan  y  Marin.) 


L1SARDA,C0STANZA,6ELISA,  FE- 
LICIANO. FILETO.  ORtNO.  SAL- 
VAHO,  TiaSO,  vu.Linos.  aiiicos. 


Dice  muj  bien;  quetianpo  habré  debii- 
[le. 

FELICURO. 

Hi  padre  ;  el  Alcaldeal  olmo  Tienen. 

COSTMU. 

No  es  poca  novedad. 

FELtCUnO. 

Antes  es  mucha. 

esceha  vu. 

juan  labrador ,  el  alcalde.  — 


íHabri  lugar  también  para  loa  viqjosT 

COSTAHU. 

El  que  le  tiene  eu  untas  voluntades 
liieu  te  podrá  sentar  donde  quisiere. 


GOSTXM*. 

Saben  los  cielos 
iK  tu  vida  que  la  mía. 

LIUBDA.  (Ap.  ú  a.) 

Esto  mehneieü  suegro,  Feliciana. 


Qnequiei 


¡Pluguiera  Dios^  que  pasari  el  verano. 


Comienza  pues  icaur 
Las  motas  j  los  mancebos. 

FiLtro. 
A  Coelania  ;  Feliciano 
Pongo  en  el  lugar  primero. 

SALTA NO. 

No  lo  oiga  el  viejo  j  se  enoje. 

¿Píillale  mas  que  dinero 

A  CosiantaT  Pues  ¿qué  importa, 

Si  sobra  tanto  a  su  suegro! 


Pardleí  que  en  todo  el  lagar 
Ko  le  topo  casamiento- 
Si  ello  se  diera  por  gracias. 
Todos  sabéis  las  que  tengo 
Entirar,salíar,correr, 
Ven  danxas,  bailes^' juegos; 
y  cierto  quelien  mirado 
Aunqnesu  padre  es  mi  dueño. 
Que  nose  perdiera  nada 
En  darla  ji  un  faomlire  discreto. 

BDuno. 
Siempre  \i>  oigo  decir 
Que  eres  discreto. 
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COMEDIAS  feSGOGtDAS  Dfi  LOPE  DE  VEGA  CARtVO. 


riLETO. 

Profeso 
En  aquesta  necedad 
La  necedad  deste  tíempo. 
No  bay  hombre  ignorante,  Bmno, 
Qne  se  confiese  por  necio. 
Verás  competir  los  buhos 
Con  los  aleones  ligeros. 
Las  monas  con  las  personas, 
Con  las  ágailas  los  cuervos, 

Y  unos  pAres  sacristanes 
Con  los  músicos  maestros. 
Mas  dejando  disparates 

De  que  el  mundo  está  tan  lleno, 
¿A  quién  damos  á  Lisarda? 

BHDIVO. 

Dásela  á  algún  palaciego. 

FILETO. 

^alos  afios!  Si  mi  amo 
Oyera  que  tratáis  deso, 
Nadie  quedara  en  su  casa. 

BBTINO. 

Pues  dásela  á  un  monesterio, 

Y  casemos  áBelisa. 

SALTANO. 

Esa,  ya  reis  que  la  quiero. 

BRüIfO. 

¿Cómo  quiero,  siendo  yo 
Quien  tantos  favores  tengo? 

SALVANO. 

Pues  cuéntense  los  favores, 

Y  pierda  el  que  tiene  menos. 

FILETO. 

Yo  quiero  ser  el  juez. 

SALVAKO. 

Vaya. 

BRÜIfO. 

Comienzo  el  primero. 
A  mi  me  dio  por  diciembre, 
Estando  al  sol  en  el  cerro. 
Seis  bellotas  de  su  mano, 

Y  me  dijo :  cToma,  puerco.  > 

FILETO. 

Terrible  es  este  favor. 

SALTANO. 

A  mi  una  noche  al  humero. 
Porque  abrí  mucho  la  boca, 


Me  dio  en  aquestas  costillas 
Cuatro  palos  con  un  bieldo. 

FILETO. 

¡Ese  si  que  fué  favor. 
Que  le  sintieron  los  huesos! 

SALTAIfO. 

Mejor  le  diré  yo  agora. 
Toda  una  noche  de  enero 
Estuve  al  hielo  á  su  puerta, 

Y  al  amanecer,  abriendo 

La  ventana,  me  echó  encima, 
Viéndome  con  tanto  hielo, 
Una  artesa  de  lejía. 

FILETO. 

iMuy  caliente? 

SALTARO. 

Estaba  ardiendo. 

BRDlfO. 

Todo  es  risa  ese  favor. 
Yendo  al  soto  por  febrero 
Belisa  con  su  borrica. 
Parió  del  pueblo  tan  lejos,, 
Que  topándome  alli  junto, 
Me  mandó  alegre  que  luego 
Tomase  el  pollino  en  brazos 

Y  se  le  llevase  al  pueblo. 
Dos  leguas  y  mas  le  truje, 

*  Falta  00  verso. 


Diciéndole  mil  requiebros, 
Como  si  hablara  con  ella, 

Y  aun  él  me  dio  algunos  besos. 

FOLETO. 

Ea,  que  ninguno  gana : 
A  los  dos  os  doy  por  buenos. 
Caso  á  Amarilis  con  Lauso, 
Que  ella  es  coja,  y  él  es  tuerto, 

Y  se  irá  lo  uno  por  lo  otro ; 
Caso  á  Tirsa  con  Laurencio, 
Porque  ella  es  loca,  y  él  vano. 

BROKO. 

Dios  les  dé  paz. 

FILETO. 

Duda  tengo. 
Caso  á  Dorena  y  Antón. 

BRDRO. 

Es  vieja. 

FtLBTO. 

Es  rica,  y  con  eso 
Pasará  Antón  mocedades. 

BBDNO. 

Ni  oiría  ni  verla  puedo.— 
Han  inventado  los  diablos 
Acá  en  Francia  un  uso  nuevo, 
De  andar  la  mujer  sin  toca... 

FILETO. 

No  debe  de  haber  espejos . 
Las  niñas  pasen,  son  ninas; 
Pero  unos  sátiros  viejos. 
Que  descubren  mas  orejas 
Caidas  que  burro  enfermo ; 

Y  otras  que  van  por  las  calles 
Bf  ostranao  tanto  pescuezo, 

Y  las  cuerdas  cuando  hablan 
Parecen  fuelles  de  herrero ; 

Y  otras  con  mil  costurones 
De  solimán  mal  cubierto ; 

Y  otras  que  el  pescuezo  muestran 
Como  cortezas  de  queso, 
¿Por  qué  han  de  dejar  las  tocas? 

BBDIIO. 

Por  parecer  niñas. 

FILETO. 

{Bueno! 
Como  se  cuentan  los  años 
Por  el  discurso  del  tiempo, 
Ya  se  han  de  contar  en  Francia 
Por  arrugas  de  pescuezos. 
La  honestidad  de  la  dama 
Está  en  las  tocas  y  velos : 
Alli  si  que  juega  el  aire 
Bullicioso  y  lisonjero. 
Yo  sé  que  han  dicho  en  París 
Que  al  Parlamento  han  propuesto 
Contra  pes<^ezos  de  viejas 
Mil  querellas  los  cabellos. 
Ya  no  hay  cabello  con  toca. 

BRÜKO. 

No  te  pudras,  majadero. 

FILETO. 

Si  quiero ;  que  no  soy  bestia, 
Supuesto  que  lo  parezco. 

JUAN. 

Por  cierto,  mi  Costanza,  que  quisiera, 
Mirando  tu  humildad  y  tu  hermosura, 
Que  este  muchacho  el  reydel  mundofue- 
Yo  admiro  tu  belleza  y  tu  cordura,  [ra. 
Ya  sabes  que  el  dinero  no  me  altera. 
No  gracias  al  trabajo  y  á  la  ventura, 
Sino  al  cielo  no  mas ,  que  con  su  mano 
Colma  tanto  el  rincón  deste  villano. 
Pláceme  de  tratar  el  casamiento 

Y  de  dotarte  en  treinta  mil  ducados. 

COSTANZA. 

Tierra  soy  de  tus  pies. 

JUAir. 

VadTeá  tu  asiento 


Si  noesquedel  asiento  estáis  eittidqi, 

LISARDA. 

Ya  es  hora  de  cenar,  y  este  contesto  ' 
Será  bi&k  que  resulte  en  loicritdoi. 

JOAIf. 

Vamos  agora  á  casa. 

ALCALBE. 

Feliciano, 
Besa  i  Señor  por  ul  merced  la  Qtto. 

FELICIANO. 

No  sé.  Señor,  con  qué  palabras  digí  . 
Tu  gran  valor  y  entendimiento  rara,  i 

JÜAH.  I 

EldeCostanzayta  humildad  neobiw 
Mi  voluntad  en  publico  dedaio.    ^ 

BBÜRO.  1 

¿El  casamiento? 

FILETO. 

Si. 

8ALVA50. 

Todo  se  diga. 
¡Cómo!  Esto  ¿fué  verdad  ? 

JUAH. 

Nunca 
En  pocas  cosas :  digo  que  se  haga 
Fiesta  que  á  todo  el  pueblo  satina^ 
Dos  toros  quiero  que  corráis 
¡Hola,  Bruno! 

BBUNO. 

Señor... 

JDAlf. 

Buscados 
Fieros  como  leones. 

FILETO. 

FiesU  es  llana. 

BRUNO. 

Yo  los  trairé  que  despedacen  morotr^ 

SALTANO. 

Pardiez  que  ha  de  salir  mi  p 
Y  que  no  na  de  quedar  sangre  en 


ALCALDE. 

Haga  mañana  fiesus  nuestra  aldea; 

BELISA.  ] 

Que  sea  para  bien.  t 

TODOS. 

Para  bien  sea.    j 
(Vanse.) 


\ 


Calle  eo  el  poeblo  doade  vive  Jaaa  LaMi 

ESCENA  Vm.         I 

EL  REY. 

No  pienso  que  he  negociado 
Poco  en  el  dejar  la  gente 
Cenando  al  son  de  la  fuente. 
Que  cerca  divide  el  prado. 
¡Que  me  hava  puesto  en  cuidado 
Un  grosero  labrador! 
Pero  no  se  sigue  error 
De  ejecutar  este  gusto. 
Para  que  vea  que  es  justo 
Ver  rey  y  servir  señor. 
Hubiera  pocas  historias 
Si  pensamientos  no  hubiera, 
Con  que  la  fama  tuviera 
Rn  su  tiempo  estas  memorias. 
No  todas  añaden  glorias 
A  un  principe;  que  bay  algunas 
Que  porque  son  importunas 
Al  gusto  del  poderoso, 
No  quiere  estar  envidioso 
De  las  ajenas  fortunas. 
Yo  Twé,  ioao  Labrador, 


/ 


J 


w%^. 


icio  (a  pensamiento; 

áe  tus  venloras  sienlo 

ios  de  mi  valor. 

ESCENA  IX. 

TOíARDO.  — EL  REY. 

FI5ABD0. 

lemandas,  Se^.  ^ 
lei  caballo  mañana? 

REY. 

de  oro,  azul  y  grana 
lelcielOfFinardo, 
leste  bosque  te  aguardo, 
idinsámibermana. 

FOIABOO. 

\  (¡¡Kea  el  monte  quedas , 
matar  un  jabalí. 

RET. 

íieogoelpaestoladi, 
■a<as  las  veredas: 
iTíerte  bien  que  no  excedas 
10  de  lo  tratado. 

FINARDO. 

ilolleio  eo  cuidado.  [Vate.) 

RET. 

(letengodeTer 

De  na  jor  poder 

Ib  corona  el  arado. 

[diferente  resudo 

¡profesión  real, 

,»iTer este  sayal, 

I  majestad  olvido.  ( Vase.) 


Saltea  casa  deiaao  Labrador. 
ESCENA  X. 

BEY,  FILETO ,  JUAN  LABRADOR. 

m.(DeHtrú.) 

Idecasa! 

FILETO. 

¿Quién  vocea? 
REY.  (Dentro,) 
^eaqoi  Juan  Labrador? 

FnLVTO. 

PlipregBiiUn,Seftor. 

JUAM. 

I  qoieres  que  ahora  sea? 

FILETO. 

leijaestienelporUL 

JOAÜ. 

i  Heve  alguna  cosa; 
laada mucha  gente  ociosa 
^1  Tire  de  hacer  mal. 

{Sale  el  Rey.) 

RET. 

(lelos  que  decis, 
^  os  parezca  extranjefv, 
!  soy  un  caballero 
>  nobles  de  París. 

en  esa  montaña; 
jioisrico  y  sois  noble; 
ucaballo  aun  roble, 
lU  obscuridad  extraña, 
Taldeavengoipié, 
Id  Cura  me  ha  Informado*.. 

JOAN. 

1 00  08  ha  engañado. 

posada  os  daré, 
iH>  allá  en  vuestra  casa 
'platos  y  con  vanidad, 
^cor  mucha  voluntad, 


EL  ViLLAiNO  EN  SU  ftlNCOiN. 

Al  modo  que  acá  se  nasa. 
¿Qué  nombre  tenéis? 

RET. 

D¡oní^« 

JUAN. 

¿Quéoflcio  ó  qué  dignidad? 

REY. 

Alcaide  de  la  ciudad 

Y  los  muros  de  Paris. 

JUAN. 

Nunca  tal  oficio  oL 

REY. 

Es  merced  que  el  Rev  me  ha  hecho. 
Por  heridas  que  en  el  pecho , 
Sirviéndole,  recibí. 

IDAN. 

Habéis  hecho  cosa  dina 
De  un  hidalgo  como  vos. 
Sentaos,  mientras  que  á  los  dos 
Nos  dan  de  cenar.  Camina, 
Fileto,  á  mis  hijos  llama. 

(Vate  Fileto.) 

ESCENA  XI. 

EL  REY,  JUAN  LABRADOR. 

JUAlf. 

Tomad  esa  silla,  os  ruego. 

REY. 

Sentaos  vos ;  que  tiempo  hay  luego. 

JUAN. 

i  Qué  cortesano  de  fama! 
Sentaos;  que  en  mi  casa  estoy, 

Y  DO  me  habéis  de  mandar ; 
Yo  si  que  os  mando  sentar. 
Que  en  ella  esta  silla  os  doy. 

Y  advertid  que  habéis  de  hacer. 
Mientras  en  mi  casa  estáis. 

Lo  que  os  mandare. 

REY. 

Mostráis 
j  Un  hidalgo  proceder. 

I  JDAN. 

Hidalffo  no ;  que  me  precio 
De  villano  en  mi  rincón ; 
Pero  en  él  será  razón 
Que  no  me  tengáis  por  necio. 

REY. 

Si  á  Paris  vais  algún  dia. 
Buen  amigo,  os  doy  palabra 
Que  el  alma  y  la  puerta  os  abra 
En  amor  y  hacienda  mia. 
Por  veros  tan  liberal. 

IDAN. 

i  A  Paris! 

REY. 

Pues  ¿  qué  decis? 
iNo  iréis  tal  vez  á  Paris 
A  ver  la  casa  real? 
Mal  mi  gusto  persuadís. 

JOAN. 

¡Yo  á  Paris! 

REY. 

¿No  puede  ser? 

JUAN. 

De  ningún  modo,  por  Dios. 
Si  allá  os  he  de  ver  á  vos. 
En  mi  vida  os  pienso  ver. 

REY. 

Pues  ¿qué  os  enfada  de  allá? 

JUAN. 

No  haber  salido  de  aqui 
Desde  el  día  en  que  nací, 

Y  que  aqui  mi  hacienda  está. 
Dos  camas  tengo,  una  en  casa, 

Y  otra  en  la  iglesia :  estas  son 


En  vida  y  muerte  el  rincón 
Donde  una  y  otra  se  pasa. 

REY. 

Secun  eso,  en  vuestra  vida 
Debéis  de  haber  visto  al  Rey. 

JOAN. 

Nadie  ha  guardado  su  lev, 
Ni  es  de  alguno  ol)edec¡da 
Como  del  que  estáis  mirando; 
Peroenmividalevi. 

REY. 

Pues  yo  sé  que  por  aqui 
Pasa  mil  veces  cazando. 

JUAN. 

Todas  esas  me  he  escondido, 
Por  no  ver  el  mas  honrado 
De  los  hombres  en  cuidado, 

§ue  nunca  le  cubre  olvido, 
o  tengo  en  este  rincón 
No  sé  qué  de  rey  también ; 
Blas  duermo  y  cómo  mas  bien. 

REY. 

Pienso  que  tenéis  razón. 

JOAN. 

Soy  mas  rico,  lo  primero, 
Porque  de  tiempo  lo  soy; 
Que  solo  si  (luiero  estoy» 

Y  acompañado,  si  quiero. 
Soy  rey  de  mi  voluntad. 
No  me  la  ocupan  negocios, 

Y  ser  muv  rico  de  ocios 
EssumaTelicidad. 

REY.  (Ap.) 
¡  Oh  filósofo  villano ! 
Mucho  mas  te  envidio  agora. 

JOAN. 

Yo  me  levanto  á  la  aurora. 
Si  me  da  gusto,  en  verano, 

Y  á  misa  a  la  iglesia  voy. 
Donde  me  la  dice  el  cura; 

Y  aunque  no  me  la  procura. 
Cierta  limosna  le  doy. 

Con  que  comen  aquel  dia 
Los  pobres  deste  lugar. 
Vuélvome  luego  á  almorzar. 

REY. 

¿Qué  almorzáis? 

JOAN. 

Es  niñería. 
Dos  torreznillos  asados, 

Y  aun  en  medio  algún  pichón, 

Y  tal  vez  viene  un  capón. 
Si  hay  hijos  ya  levantados , 
Trato  de  mi  granjeria 
Hasta  las  once ;  aespués 
Comemos  juntos  los  tres. 

REY. 

Conozco  la  envidia  mia. 

JUAN. 

Aqui  sale  algún  pavillo 
Que  se  crió  de  migajas 
De  la  mesa,  entre  las  pajas 
De  ese  corral  como  un  grillo. 

REY. 

A  la  fortuna  los  pone 
Quien  de  esa  manera  vive. 

JOAN. 

Tras  aquesto  se  apercibe 
(El  Rey,  Señor,  me  perdone) 
Una  ofia,  que  no  puede 
Comella  con  mas  sazón ; 
Que  en  esto  nuestro  ríncon 
A  su  gran  palacio  excede. 

REY. 

¿Qué  tiene? 

JOAN. 

Vaca  y  camero 
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Y  una  gallio^. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


BBT. 

Y^nojoasT 


JUAN. 

De  an  periui  (inorgue  jamás 
Dejan  de  sacar  primero 
£sio)Terdura  y  chorizo. 
Lo  sazonado  os  alabo. 
En  fin,  de  comer  acabo 
De  al^ná  caja  que  hizo 
:  Mi  hija,  y  conforme  al  tiempo , 
Fruta,  buen  queso  y  olivas. 
No  hay  ceremonias  altiTas , 
Truhanes  ni  pasatiempo. 
Sino  algún  nmo  que  alegra 
Con  sus  gracias  naturales ; 
Que  las  qué  hay  en  hombres  tales 
Son  como  gracias  de  suegra. 
Este  escojo  en  el  lugar, 

Y  cuando  grande,  le  doy. 
Conforme  informado  estoy. 
Para  que  Taya  á  estudiar, 
O  siga  su  inclinación 

De  oficial  ó  cortesano. 

BBT.  (Ap.) 
No  be  visto  melor  villano 
Para  estarse  en  su  rincón. 

JViJI. 

Después  que  ca«  la  siesta. 
Tomo  una  yegua,  que  al  viento 
Vencerá  por  w  elemento. 
Dos  perros  y  una  ÍMiUesjL^ ; 

Y  dando  vuelta  á  mis  viñas. 
Trigos,  huertajB  y  here^^ades 

( Porque  estas  son  mis  ciudades), 
Corro  y  mato  en  sus  campiñas 
Un  par  de  liebres,  y  á  veces 
De  perdices :  otras  toy 
A  un  rio  en  que  diestro  estoy, 

Y  traigo  famosos  peces. 
Ceno  poco,  y  ansí  á  vos 
Poco  os  daré  de  cenar, 
Con  que  ma  voy  á  acostar 
Dando  mil  gracias  á  Dios. 

RET. 

Envidia  os  puedo  tener 
Con  una  vida  tan  alta ; 
Mas  solo  os  hallo  una  falta 
En  el  sentido  del  ver. 
Los  ojos  ¿no  han  de  mirar? 
¿No  se  hicieron  para  eso? 

JOAN. 

Que  no  les  niego,  os  confieso. 
Cosa  que  les  pueda  dar. 

RET. 

¿Qué  importa?  ¿Cuál  hermosura 
Puede  á  una  corte  isualarse? 
¿En  qué  mapa  puede  hallarse 
Mas  variedad  de  pintura? 
Rey  tienen  los  animales, 

Y  obedecen  al  león; 

Las  aves,  porque  es  razón, 
A  las  águilas  caudales. 
Las  abejas  tienen  rey, 

Y  el  cordeto  sus  vasallos, 
Iios  niños  irey  de  los  gallos ; 
Que  no  tener  rey  ni  ley 

Es  de  alarbes  inhumanos. 

JUAN. 

Nadie  como  yo  le  adora. 
Ni  desde  su  casa  ahora 
Besa  sus  pies  y  sus  manos 
Con  mayor  veneración. 

RET. 

Sin  verle,  no  puede  ser 
Que  se  pueda  echar  de  ver. 

JUAIf. 

Yo  soy  rey  de  mi  rincón; 
Pero  si  el  Rey  lae  pidiera 


'  Estos  hijos  y  esta  casa, 
Haced  cuenta  que  se  pasa 
Adonde  el  Rey  estuviera. 
Pruebe  el  Bey  mi  voluntad, 
Y  verá  qué  tiene  en  mi ; 
Que  bien  sé  yo  que  nací 
Para  servirle. 

RET. 

En  verdad , 
Si  necesidad  tuviese, 
¿Prestaréisle  algún  dinero? 

JOAN. 

Cuanto  tengo,  aunque  primero 
Tres  mil  afrentas  me  hiciese; 
Que  del  Señor  soberano 
Es  todo  lo  que  tenemos, 
Porque  á  nuestro  Rey  debemos 
La  defensa  de  su  mano. 
El  nos  guarda  y  tiene  en  paz. 

RET. 

Pues  ¿  por  qué  dais  en  no  ver 
A  quien  noble  os  puede  hacer? 

JDAIT. 

No  soy  de  su  bien  capaz, 
Ni  pienso  yo  que  en  mi  vida 
Puede  haber  felicidad 
Como  es  esta  soledad. 

ESCENA  XU. 

FILETO. -Dichos. 

FILETO. 

La  cena  está  apercebida. 

JUAX. 

Metan  la  mesa,  y  dirás 
A  Lisarda  y  á  Belisa 
Que  echen  sábanas  aprisa 
Donde  sabéis,  y  no  mas; 

(VaseFUeia.) 
Que,  por  la  bondad  de  Dios, 
Habrá  bien  donde  durmáis. 

RET. 

En  alto  descanso  efitáis. 

JUAN. 

Tal  le  pedid  para  vos. 

ESCENA  na. 

FILETO  T  viLLAKOS ,  guf  sacan  ¡a  mesa 
y  traen  platos  cubiertas. -^Ua^ip^y 

MÚSICOS. 

Fitrro. 
La  mesa  tienes  aquf. 

JUAN. 

A  ella  os  podéis  llegar. 

RET. 

Aqui  me  quiero  alentar. 

IDAIf. 

No  estáis  bien,  hidalgo,  ahi; 
Poneos  á  la  cabeeera. 

RET. 

Eso  no. 

JUAN. 

En  Bri  casa  est«y, 
Obedecedme;  que  soy 
El  dueño. 

RET. 

Mas  justo  fuera 
Que  yo  estuviera  á  lo^  pies. 

JUA». 

Haced  lo  que  os  he  mandado ; 
Que  del  dueño  quo  es  honrado, 
Siempre  el  que  es  huésped  lo  es ; 
Y  por  ruin  aue  el  huésped  sea, 
Siempre  el  dueño  le  ha  de  dar 
Por  honra  el  mejor  logar. 


CARPIÓ. 

RET.  (Ap.) 

¿Habrá  quien  aquesto  crea? 

JUAH. 

Mientras  comemos,  podréis 
Cantarle  alguna  candon. 

RET. 

(Ap.  ¡Buen  villano  y  buen  rincón!) 
¿Música  también  tenéis? 

iUAIf. 

Es  rústica.  Comenzad. 

ESCENA  ZIV. 

LISARDA,  COSTANZA,  BELISA, 
FELIQANO.— Dichos. 

RET. 

¿Quién  son  aquestas  señoras? 

JUAN. 

No  señoras,  labradoi^fis 
Desta  aldea  las  llamad. 
Esta  es  mi  hija,  y  aquélla 
Mi  sobrina,  y  ha  de  ser 
De  ese  mochacho  mujer. 

RET. 

Cualquiera  en  extremo  es  bella. 

IDAN. 

Cenad ;  que  no  es  cortesía 

Ni  el  alabar  ni  el  mirar 

Lo  que  el  dueño  no  ha  de  dar. 

RET. 

Por  servirlas  lo  decía. 

joAir. 
Servid  vuestra  boca  agora 
De  lo  que  á  la  mesa  está ; 
Que  en  vuestra  casa  no  habrá 
Por  dicha  mejor  señora. 

LISARDA.  (Ap.  é  Feliciano.) 
Notablemente  parece, 
Feliciano,  este  mancebo, 
Al  Rey. 

PEUCIAfIQ. 

Un  milagro  nuevo 
De  naturaleza  ofrece. 
Pero  engáñase  la  vista, 
Mirando  con  religión 
Al  Rey. 

OOeVAIOA. 

Y  tiene  razón; 
Que  ¿hay  luz  que  al  mirar  raaisla 
En  la  presencia  de  iin  rey? 

RET. 

Beber,  buen  huésped,  quisiera. 

JOAK. 

Pedidlo ;  que  yo  bebiera. 
Si  sed  tuviera. 

LISARDA. 

Ves  ley 
Que  á  huésped  tan  principal 
Le  lleve  de  beber  yo. 

BRUNO. 

¿Cantaremos? 

RET. 

¿Por  qué  no? 
Que  este  es  convite  real. 

MÚSICOS. 

/  Cffdn  bienaventurado 

Aquel  puede  llamarsfjustamenf^. 

Que  sin  tener  cuidado 

Déla  malicia  y  lengua  de  la  gente 

A  la  virtud  contraria^ 

La  suya  pasa  en  vida  solitaria  f 

Caliéntase  el  enero 

Al  rededor  de  sus  hijuelos  iodaa^ 

A  un  roble  ardiendo  entero^ 

Y  alli  contando  de  dAoerwo  moúas 


;/f  e2írn¡era  gmrra, 

trme  seguro  g  gota  de  tu  tierra, 

MAX. 

Ib  mesa;  que  es  Urde 
erra  el  huésped  dormir. 
idqadmededr, 

I  as  aM>iiieiiio  se  agnarde, 
ittadoD. 

«ET.  [Áp.) 

I  Coé  labrador! 

JVAN. 

Has  os  quiero  ofrecer, 
(qoe  me  dais  de  eomcfr, 
iwceeriOySeoor. 

BST. 

!oncíon. 

iOAtf. 

Coniprebende 
(de  lo  qae  TOS  {tensáis, 
laqoeá acostaros  vate; 
|«  larde  y  el  saeño  ofende. 
'udconDios;  qae  al  aurora 
'    )  06  despertaré, 
f  Wfli,  menos  el  Rey ,  Linrda  y 
Beiiia.) 

C8GEHAXV. 
S.  REY,  USARDA ,  BBLfSA. 

^YadfiésQfeseftié,) 

'  .)Uiipocoai;wuniad,S€fiora. 

LISAMOA. 

I»  descalzara. 
'ieDsais,pormivida. 

ECT. 

'^fl^i^qnepída 

»«e  descalcéis? 

Ser¿. 

BEMSA. 

l5?«.iDeqnedaró 
^aiuaqQl. 

aiY. 

(«os  Tais,  para  mi 
^«merced. 

BSIISA. 

Síbaré.         {Yate,) 

MaOVA  XTL 

BL  «B¥,  LI&AADA. 

KCT. 

usaaoA. 
U  nano  «a  pillo. 

UMIOA. 
B£T. 

Unaooqniero. 

LISAKDA. 

*»«.  cabañero, 

lí*os  de  saber 
deadirkiar. 

'**>qBiei!o  mirar. 


lesoa  babibdeTer. 

KEY. 
<i«»«Nl?08? 

ito^         lASAROA. 

'raikttoonesaoQ» 


EL  VILLAffO  CN  SU  AINGQN. 

Se  casan  y  pides  minos! 
Pacllitos  son,  por  Qios. 
Y  es  que  deben  pensar. 
Como  acá  somos  villanas, 
Que  nos  ban  de  d^r  Hanas 
Con  solo  nombrar  casar. 
Acuéstese  su  merced, 
Santigüese  muy  atento 
Contra  cualquier  pensamieolo. 

IIBT. 

Oid,  esperad»  ¡tttted. 

LfBMllM. 

Suelte;  aue  el  dftiilo  me  Heve 
SI  no  le  dé  un  moHeoa. 
¡A  villana  ed  su  nnceA 
Desa  manera  seeireve ! 
Arre  tlMMi  treinm  erres. 

tET. 

No  hay  quien  sin  rincón  esté. 

Oye,  escaeha. ..  (VoMlicsf^^iáL  )Ta  seiué. 

Pues  si  te  vas,  noiDo  cierres. 

(Cierra  Ueardé  ¡aimerJaper  deiUré.) 

Aquesta  ¿es  casa  encantada? 

¿Qué  es  esto,  Dios?  ¿Uánde  estamos? 

¿Qué  filosofía  es  esa? 

¿En  qué  laberinto  be  dardo? 

¿Cómo  me  be  metídonciuf  ? 

¡Hola, gente!  ¿Con<|uién  baMot 

Que  es  esu  la  cadM  fri^arso. 

EscfiNA  Xm. 

COSTAMZA.^^^LHEV. 

COSTAt<(ZA. 

¿Qué  dais  voces?  ¿Mandáis  algo? 
¿Es  esta  mi  cama? 

CÓSTAItZA. 

Si, 
Muy  bien,  podéis  acostaros. 

hby. 
Pues  entretenedme  un  poco ; 
Que  soy  hombre  de  re|¡aU>. 

COSTANCA. 

Entreténgale  una  fien 

De  las  que  andan  por  eé  ampo. 

Escucha. 

COBtAírtA. 

¿Qué  be  de  escuchar? 
¡Valga  el  diablo  el  cortesano !    ( Vase.) 

RET. 

¡Bueno  me|M>nen  por  Djo^S 
Extrañas  burlas  me  paso. 
Quiero  acostame  «^e  temo 
Oue  entren  tambicn  los  villanos. 
Mas  ¿si  meiiouette  y  es  esta 
De  alguno  que  esl¿  en  el  campo, 
Y  viene  k  costara»  á  «^¡nuras? 

EBwiiA  Vfm. 

BELISA.— EL  REY. 

BELfSA. 

¿Qué  manda»  jielorlud«lg«» 
Que  da  voces  á  tal  hora? 

Anr. 

Hálleme  aqui  tan  extraño. 
Que  no  sé  adonde  «encueste. 

íelisa. 
Pues¿qnéOáfiilU? 

nnr. 
Algún  criado. 

■BUBA. 

Debéis  de  ser  wellodroee. 
Por  ventura  lieneis  a9co? 
Pues  allá  iM>liabfáoQlcboiie9 


til 

Ni  tan  limpios  ni  tan  blincoa. 
Ecbese  su  poiquería. 
¡Valga  el  diable  él  oortesanol 

ItT. 

Descalzadmemos. 

BBLISA. 

lt)Q^  lindo! 
Duerml  |#i  áóebe  t»lcad#. 

REY. 

Tomar  quiero  su  consejo.^ 

Paréoeme,  y  no  mn  eufáfio. 

Que  detrás  destas  cortinas 

Tose  un  luiiiilira  Pf¡es  iqtié  agiardo? 

Sacaré  la  espada. 


OTÓN ,  taUendo  de  h  alcéH." 
EL  BEY. 

Ofon. 

"Senie» 
Tente. 

RET. 

:Oton!  ¡Extraño  caso! 
¡  Otón  detrás  de  la  cama! 

OTÓN. 

Oye  la  causa. 

HET. 

¿Qué  tardo 
En  dártela  muerte? 

iriT)!f. 
lÜácucha, 
Sefior ;  que  no  esloy  culpado. 

Pues  ¿cómo  has  tenido  aqui? 

óto«í. 

¿Quién  hubiera  imaginado» 
¡Oh  famoso  Ludovico, 
Rey  de  los  lirios  dorados ! 
Que  aqui  estasNicbeitafBiíens? 

nvr. 
Aqueste  villano  sabio 
Me  ha  traiéo  4  oüoocerle 
En  hábito  disfrazado* 
Ser  cazador  he  fingido, . 
Desta  manen  poi)saBdo 
Oír  de  su  misma  boca 
Tan  notables  deseagaSos. 

OTÓN. 

Pues  á  mí  me  trujo  amor. 

acT< 
¿Aqui  estás  enamorado? 

OTO^. 

Si°i)  Belior. 

RIT. 

¿fisdetisarda? 

OTÓN. 

Por  su  hermosura  me  atorase. 
Habléla  jujMQ  A  a<ni#i  olmo 
Acraesta  noche  baSíaMao, 
Diomeuna  llave,  y  entré » 
Para  hablar  de  espacio  enUrambosi 
En  la  huerta  de  3h  casa. 
Pero  comolúJtiai  llegado 

Y  anda  todo  de  revueltat 
Fué  esconderme  necesario, 

Y  yo  me  he  metido  aqui*' 
Por  no  hallar  otro  sagrado* 


¿Que  á  Lisarda  ^nleees  bien? 

OVM. 

¿Parécete  gran  milagro, 
Siéndolo  tu  i^epenio  y  rostro? 

nav. 

Entra,  hablarémaa  de  espacio 
Sobre  ta  intenciop  «■  tito. 


/"■ 


Í4» 

Y  tu  sabrás  qué  milagro 
Me  trujo  adonde  he  venido 
A  ver,  siendo  rey  tan  alto, 
El  villano  en  su  rwcon. 
Pues  no  ve  al  Rey  el  villai)o. 


'( 


ACTO  TERCERO. 


•  I 


TJn  oliYin        -  '   : 

ESCENA  PRlMEmA. 

FILETO,  BRUNO  T  SAL  VANO,  con  unas 
varas. 


'\i 


•  I  >j.  *... . 


■  f  •  »  |^ 


PILCTO. 

Hogaño  hay  linda  bellota. 

BBUKO. 

Lindos  puercos  ha  de  haber. 

SALVARO. 

La  que  ya  pensáis  comer 
Parece  que  os  alborota. 

FILETO. 

A  lo  menos,  la  aceituna 
Que  habernos  de  varear, 
No  deja  que  desear. 

BRUNO. 

Mo  he  visto  mejor  ninguna. 

SALVAIIO. 

Comenzad  i  sacudir; 

Que  ¿  fe  que  tenéis  que  hacer. 

FÍLBTO. 

Llegue  quien  ha  de  coger. 

BRUNO. 

Uucho  tardan  en  venir. 

FIULTO.    - 

Por  el  repecbo  del  prado  > 
Nuesama  y  sus  priman  vienen. 

BRUNO. ' 

¡Verá  el  relíente  que  tienen! 

FItKTO. 

¿Cantan? 

SALVAVO. 

a. 

BRUTEO. 

I  Lindo  cuidado! 

C8GB1IA II. 

LISARDA,  COSTANZA  t  BELISÁ  ,  cok 
varas;  villanos,  músicos. — Dicii^s* 

MÚSICOS.  {Cantan^ 
¡Ap  fortuna! 
Cógeme  esta  aceituna. 
Aceituna  lisonjera,  <  ' 

Verde  y  tierna  por  defuera, 

Y  por  de  dentro  madera. 
Fruta  dura  y  importuna. 
¡Ayfortunal  ;  '      • 
Cógeme  esta  aceituna. 
Fruta  en  madurar  tan  larga, 
Que  sin  adérete  amarga; 

Y  aunque  se  coja  una  carga. 
Se  ha  de  comérsela  una. 
¡Ay  fortuna! 
Cógeme  e^ta  aceituna. 

FJLBTO.      ■ 

¿Es  para  hoy  el  venir? 

SALVAIO. 

¡Qué  bien  se  hará  el  varear  ^ ' 
Con  cantar  y  con.bailar ! 

UfiARHA. 

Comencemos  á  rañir^ 


COMEDIAS  ESCOf.n>AS  DB  LOPE  DE  VEGA 

'  ;Porvidadeloslechonesl 

SALVAHO. 

Mas  nos  valiera  callar. 

BRUNO- 

Hoy  es  dia  de  cantar, . 

Y  lio  de  malas  ruzone8>    '.  / 
Mi  instrumento  traigo  oqui, 
Y á todas^kyudaré.      "'  '  \^ 

LISARBA. 

También  yo  de  burla ^01^. ..i 

COfiTANlA- 

Todos  lo  entienden  ansa* 

Esténse  las  aceitunas 

Por  un  rato  entre  sus  bqj«9f  . 

Y  templemos  las  congojas    . 

De  algún  disgtt9(o  importunas;  -..  • 
Ansi  Dios  os  dé  placer. 

BELISA. 

Bieo  dice»  pues  naiüe  aguarda. 

COSTAHZA. 

¿De  qué  estás  triste»  Lisarda? 

USAIIOA. 

No  veo  y  quisiera  ver. 

COSTANZA. 

Ya  te  entiendo;  pero  advierte 
Que  el  bien  que  no  ha  de  venir 


«••. 


i  it 


Es  discreción  divertir. 

lilSARDA. 

Antes  el  mal  se  divierte. 
Yaya,  Tirso,  unA  canción, 
Y  bailaremos  las  tres. 

BRONO. 

Vaya,  pues  habrá  después 
Para  la  vara  ocasión « 

MÚSICOS. 

Deja  las  avellanicas,,  moro. 
Que  yo  me  ¿as  vareara, . 
Tres  y  cuatro  en  un  pimpollo. 
Que  yo  me  las  vdretíré. 
Al  agua  de  Dinadámat,   , 
Que  yo  me  las  varearé. 
Allí  estaha  una  éfistinna, 
Que  yo  me  las  varearé. 
Cogiendo  estaba  avetkaias. 
Que  yo  me  las  varearé. 
El  moro  llegó  d  ayudarla. 
Que  yo  me  las  varearé. 
Y  respondióle  enojada. 
Que  yo. 

Deja  las  avellanicas,  moro. 
Que  yo. 

Tres  y  cuatro  en  un  pimpollo, 
Que  yo. 

Era  el  drM  tdn  famoso, 
Que  yo. 

8ue  las  ramas  eran  de  ore'; 
ueyo. 
De  plata  tenia  él  tronco. 
Que  yo. 

Hojas  que  le  cubren  todo. 
Que  yo. 

Eran  de  rubíes  rojos. 
Que  yo. 

Puso  el  moreenéllos  ojos; 
Que  yo. 

Quinera  gozarle  solo. 
Que  yo. 

Mas  dijole  con  enojo. 
Que  yo. 

Deja  las  avellanicas  maro ^ 
Que  yo. 

Tres  y  cuatro  en  un  pimpollo. 
Que  yo..i 

I  SALVAHO. 

!  Quedo ;  que  lie  tido  venir 
;  Por  en  somo  de  la  cuesta 
Gente,  á  k>de  corte  apuesta; 


CARPID. 

'  pn.no. 
Ríen  os  podéis  encubrir; 
Que  á  lu  fe  que  es  gente  honrada. 

USARBA. 

Ponte,  Coslanza,  el  reboto; 

Qu«  yo  me  muero  de  gozo, 

{Ap.  á  ella.  Y  tengo  el  alraatQriMdi.y 

{Pénense  los  rebozos  las  tresi)  ■ 

BRUNO. 

Haya  un  poquito  de  grita. 

salvano. 
Vflya  en  la  corte  se  llama. 


ESCENA  Itl. 

OTÓN,  M.\Rirí.-Dicioi. 

MARÍN. 

Aqui  hay  villanas  de  fama. 

OTON. 

Alguna,  Marín,  me  quita 
ElaUuayialJberlad. 

BRUNO. 

¿Adonde  van  los  jodies? 

MARÍN. 

A  bufijcavos,  deudos  míos. 
Para  haceros  amistad. 

FlMCtO. 

Por  donde  quiera  que  ftiereí, 
Te  alcance  la  «laldieioA 
De  Gorrón  y  Sobiron 
Con  agujas  y  alfileres. 
Dente  de  palos  á  ti, 

Y  otros  laníos  á  tu,mo7.o. 

OTOTi.  {A  Usardt.) 
¡  Ah  reina,  la  del  rebozo! 
lisaroa. 
¡  Oh  qué  lindo!  ¡Heinaá  olí 

SRflNO. 

Mala  pascua  te  dé  Dios» 

Y  luego  tan  mal  San  Juan, 
Que  te  falte  vino  y  pan, 

Y  tengas  catarro  y  los. 
Dolor  de  muelas  te  dé. 
Que  no  te  deje  dormir. 

OTOK.  (A  Lisaria.) 
i  Cómo  queréis  encubrir 
Sol  que  por  cristal  se  ve? 

LISARDA. 

Id,  Señor,  vuestro  camino, 

Y  dejadnos  varear. 

OTON. 

Pues  yo  ¿no  os  sabré  ajvdaT! 

LISARDA. 

¿Ayudarí  jQué  desatino! 
Tenéis  muy  blandas  lasmanoi. 

OTOR. 

¿Habéislas  tocado  vos? 

SALVANO. 

Que  vos  venga,  plegué  á  Wos, 
Muermo,  adivas  y  tolanos. 
Mala  pedrada  vos  den, 
Echen-os  sendas  ayudas, 

Y  vais  á  cenar  con  Judas, 
Por  saeculorum  umen. 

MARÍN.  (A  Belita.) 
¿Quiere  una  palaUra  oirt 

BEUSA. 

Pues  ¡él  á  mi,  majadero! 

MARÍN. 

¿No  soy  yo  de  carne  y  caeíat 

BBMSA. 

De  cuero  puede  dedr. 


cosTAKZA.  {Ap.  d  SU  prima.) 
ky,Li5árda!  Feliciano. 

LISARDA. 

fipadrevieuecouél. 

COSTASU^ 

loieroy. 

LISARDA.  , 

¿Qué  temes  del? 

COSTANZA. 

íDioy  celoso  tu  hermano.       (Vase.) 

ESCENA  IV. 

JAN  LABRADOR  ,  FELICIANO.  — 
OTÓN,  MARÍN,  FILETO ,  BRUNO, 
SALVANO,  LISARDA»  BELISA,  vi- 

laxos,  MÚSICOS. 

rCLIClAlfO. 

I  hombre  esül  con  nuestra  gente. 

JCAN. 

Y  hombre 
I BO poco  Talor  en  la  presencia. 

LisAROA.  (A  su  jn^re.) 
rtf  pregunta  aqueste  gentilhombre. 
iükv.  [A  Ohn.) 
jais  alguna  cosa  en  qae  os  sirva- 

[mos? 

OTOW. 

ttorhian  labrador,  tos  sois  personaí 
í merecéis  del  Ke.T  aquesta  caria, 
^osla  traiga  el  mariscal  de.Fff a^cia. 

I  Rey  i  rol  t  ]U>s  piós.  Señor,  le  beso, 
1  TOS  las  manos,  y  ¡ojalá  |«s-niia$ 
.  iera  fueran  dignas  de  tocalía ! 
^presumir  mis  padres  que  aififuii  ^ia 
'i  hijo  su  Rey  le  escribiriar, 
1  tomarla  en  estas  rmlas  manos 
!  ensenaran  á  guantes  cortesanos, 
iigoia  en  mi  cabeza.  Tú,  que  iíeñé»  • 
vista,  la  lee,  Feliciano. 

PEUCUflO. 

icaria  dice^. 

BEL1SA.  .      . 

¿Qaé  será  aquesto? 

'FlUETO. 

»i  quiere  algún  lechona ' 

SALVADO. 

¿No  eres  mas  cesto? 
te.)  •  El  akaiile  de  Paris  meha  (ticito: 
neccnando  coa  vos  upa  noche  le  cu- 
ites que  me  preslaríadcs,  si  tuviese 
Kesi(iad,cieu  mil  cscudp^;  vo  laten-; 
í,  pariente:  hacedme  servició  qne  el' 
arisca]  los  traiga.  Dios  os  guarde,» 

4L'A7f.  ''  ■ 

irienle  dice  el  Rey?  ^ 

FELICIANO. 

¿D«quéteespa,masT 
lien  pide  siempre  eÍ9ga5acou  lisonjas. 

JÜAIÍ. 

>quei1ije  esa  noche,  que  la  bácki'nda 
E  daría  y  los  hijos ,  cumplirélo. 
id  por  el  dinero. 

•  OTO'*. 

Estad  5Pguro 
noloperderóis. 

Jl'AN. 

Yo  no  procuro^ 
iforsatis(:)C¡on  que  su  servicio^  (ño. 
lue  el  suyo  es  mandar ,  st^iyír  m]  oÜ- 
{Vante  Juau  ü  O  ton.) 

FILETÜ.  .     ,       i       . 

I  ellos  voy. 

LISARDA. 

Y  yo  también,  BrliSD. 


EL  VILLANO  EN  SU  RINCÓN. 

B  ELISA. 

El  ánimo  de]  viejo  me  ha  e»spantado. 

SALVAKO. 

¿Quéosi)arece  deaquestoqueba  pasado? 

riLBTO. 

Qne^l  villano  qneito  hace  caballero 
Merece  que  le  quiten  su  dinero. 

{Vmue,)  ' 


iSala  an  el  palacio  real  d«  Parli . 

ESCENA  V, 

EL  REY,  FINARDO. 

BEY. 

Yo  quise  ser  el  tercero 
De  los  amores  de  Otón ; 
Oue  tierno  en  esta  ocasión , 
Finardo,  le  considero. 
Mas  te  juro  que  ep  mi  vida 
Pensé  turbarme,  de  ver 
Cosa  que  pudiese  ser 
De  improviso  sucedida , 
Como  al  tiempo  que  salió 
De  las  cortinas  y  dijo  : 
«Detente,»  Otón. 

FliXARDO. 

El  prolijo 
Discurso  á  mi  me  contó, 
Con  que  vino  á  merecer 
La  discreta  labradora. 
Que  quiere  en^añai;^ora.;       < 
A  titulo  de  mujer. ' 

RET..- 

No  hará ;  que  es  al  mariscal 
Hombre  bien  iulcnclonado,. 

Y  el  labrador  tan  honrado, 
Que  en  nada  le  e^  desiguaL 

FINARDO.  . 

Mucho,  Señor,  b^abido. 
De  las  costumbres  de  0!on ; 
Pero  amando,  no  hay  ruzun. 

AET. 

Daréme  por  ofendida  .. 
De  lo  que  á  Juan  Labrador 
Se  le  siguiere  de-agravio, . 
Mas  yo  sé  que  Otan  eflAflbfo,^ 

Y  mirará  por  su  honor^ ... 

FINARA. 

No  hay  cosa  mas  inconstante 
Que  el  hombre.  • 


lio 


.  .1  'I  •  ). 


•  líVf:  '■' 
Dices  verdad, 
Porgue  en  esa  ta  cf edacL 
A  ninguno  es  semejante. 
Achuinal»  á  ffilemon,  '• 
Filósofo  de  gran  nombre, 
Ver  tan  diferente «1  hombre, 
Y  era  con  mucha  razón. 
Decía  que  en  su  fiereza 
Los  animales  vi  vi  an;    ^ 
Pero  que  solo  tenlaa 
Una  igual  naturaleza. ' 
Todos  los  leones  son 
Fuertes,  y  todas  itiedrosas 
Las  liebres,  y  las  raposas 
De  una  astuta  condicieii ; 
Todas  las  águilas  tienen 
Una  magnanimidad»   . 
Todos  los  perros  lealtad. 
Siempre  con  su  dueñp  vienen. 
Todas  las  palomas  son 
Mansas,  los  lobos  voraces; 
Pero  en  los  hombres,  capaces 
i  De  la  divina  razón,  ' 
\  Verás  variedad  de  suerte, 


íi. 


0"c  uno  es  cobarde,  otro  fiero, 
lino  limpio,  otro  grostMO, 
Uno  falso  y  otro  fnerle , 
Uno  altivo'^  otro  sujeto. 
Uno  presto  y  otro  lardo, 
Uno  lumiilde,  otro  í<aÍIardo, 
Uno  necio,  otro  discrclo. 
Uno  en  extremo  leal, 

Y  otro  en  extremo  traidor, 
Uno^Ompuesto  y  señor, 

Y  otro  libre  y  desigual. 
Otón  mire  bien  por  sí, 
Gnmplíende  su  obligación; 
Que  me  quejaré  de  Olon , 
De  otra  manera. 

FI?(ARD0. 

Te  oí 
Aborrecer  al  villano 

Y  hablar  de  su  pertinacia : 

¿  Por  dónde  vino  á  tu  gracia  ? 

REY. 

Porque  toqué  con  la  mano 
El  oro  dü  su  valor, 
Guando  en  su  rincón  le  vi ; 
Que  ya  por  él  y  por  mi 
Pudiera  decir  mejor 
Lo  que  de  Alejandro  Griego 
YDiógenes:  elüia 
Que  le  vio ,  cuando  tenia 
Casa  estrecha,  sol  por  fuego, 
Dijo'que  holgara  de  ser 
Díógenes,  si  no  fuera 
Alejandro;  y  yo  pudiera 
Esto. mismo  responder, 

Y  ton  ocasión  mayor, 
Ponme,  á  no  ser  rey  de  Francia, 
Tuviera,  por  mas  ganancia 

Que  fuera  Juan  Labrador. 


:i 


ESCENA  VI. 

OTÓN.— Dícnos. 

OTÓN. 

Ya,  gran  Seftor,  en  Miraflor  he  dado 
La  carta  al  labrador. 

REY. 

*  ¿Qu^iis'i'espontlítli)? 

OTOIf . 

Que  te  di]o  verdad  aquel  alcaide 
De  París  (yo  no  sé  qué  alcaide  sea), 

Y  que  allí  queda  á  tu  servicio  todo. 
Hasta  sus  mismos  hijos. 

REY. 

¿Dio  el  dinero? 
OTOir. 
£d  fomosas  coronas  de  oro  puro; 
y,  sin  este  dinero,  te  presenta 
Doce  acémilas  tales,  que  te  juro 
Que  dan  admiración  a  quien  las  mira-. 
Dióme  aparte  un  cordero  que  te  d¡«s(\ 
Vivo  y  coa  un  cuchillo  á  la  garganta, 

Y  trújele.  Señor,  por  darle  gusto, 

BEY. 

¡  Cordero  vivo  con  cuchillo  atado ! 

OTOK. 

Desta  manera  el  corderino  viene^ 

RET. 

Pues  no  es  sin  causa,  algún  sentidotiem». 
Masmira,  Olon, que  quiero  que  al  \\\*^- 
Le  Heves  &sM  carta  al  mismo,      [tutite 

OTÓN, 

¿Agón? 

RET» 

Agora  pues.    .   . 

OTÓN. 

¿EserUaU  tenias? 


{{SO  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

BBT.  [ba.   La  majer  DO  síD  Ceoer  ( 

Pues  lela  doy,  bien  ves  que  escriiaesu-  j  Ií®j?}?,^^??j??ít??\?5?.í* 

OTÓN. 


¿Importa  dilígenda? 

RET. 

Importa  mncho^ 
Y  yo  sé,  Otón,  que  con  tu  gusto  vuelves. 

OTON. 

Yo  confieso ,  Señor,  que  voycoaguslo» 
Porque  tenerle  de  servirte  gusto. 


Camina,  y  mira  cómo  vat  y  ^nes ; 
Que  aunque  llevasplaoep,peligro  tienes. 

OTOIf. 

i  Peligro  yo,  Señor! 

BEY. 

Búrleme  agora* 

0T02I.  (i4|l.)j 

Celos  son  de  mi  hermosa  labradora. 
(Vame  Otón  y  Fiaarda.y 

ESCENA  Vn. 

EEY. 

La  vida  humana,  Sócrates  decía. 
Cuando  estaba  en  negocios  ocupada. 
Que  era  unarroyoen  tempestaa  airada, 
Que  turbio  y  momentáneo  discurría. 

Y  que  la  vida  del  que  en  paz  vivía 
Era  como  una  fuente  sosegada. 
Que  sonora,  apacible  y  adornada 
De  varias  flores,  sin  cesar  corría. 

¡  Oh  vida  de  los  hombres  diferente , 
Cuya  felicidad  estima  el  bueno. 
Cuando  la  libertad  del  alma  siente! 

Negocios  á  la  vista  son  veneno : 
¡Dichoso  aquel  que  vive  como  fuente, 
Manso,  tranquilo,  y  de  turbarse  ajeno! 


Sala  ea  casa  de  Joan  Labrador. 

ESCENA  VIO. 
JUAN  LABRADOR,  FELICIANO. 

MAN.* 

Hijo,  en  haberte  ci^sado 

Con  mi  Gostanza»  annqne.h9rmi3a» 

Más  por  ser  tan  virüOiosa, 

Borré  del  abna  un  cuidado. 

Las  fiestas  bfce  á  tus  bodas. 

Que  algún  principe  envidió. 

Porque  para  serio  yo. 

Me  sobntivlfiB  cosas  todas. 

Si  me  falta  la  nobleaap 

Que  eal*,.Mi8l  tenga  sahid^ 

Que  la  he  puesto  en  la  virtud 

Harto  mas  que  enla.riqueíai 

jGracías  al  tíeS»  por  lodo ! 

Yo  quisiera. desoansftv^ 

Si  verdad  te  <ligo,  y  dan 

A  mis  ottídadoaun  modo ; 

De  los  cuales  la  mitad. 

Es  ver  sin  dueño  i  tu  becn^^uiar, 

Y  pasando  la  mañana 

De  su  mas  florida  edad. 

Asi,  piensa  (y  Dios  te  güárdl)i 

Un  marido,  si  tú  quieres : 

Mira  que  ya  laamujereS' 

No  quieren  casarse  tarde. 

Antiguamente,  me  acuer<H 

Cuando  mi  abuelo  vivía, 

gue  el  tiempo  que  allí  corría 
ra  mas  prudente  y  cuerdo. 
Casábase  en  nuestra  aldea 
Un  hombre  de  treinta  y  siete 
Años,  edad  que  promete 
Que  sabio  y  prudentct  aea ; 


De  veinte  el  hombre  lo  esta, 

Y  de  doce  la  mujer. 

T  está  a^ny  en  la  raaon : 
Que  nuestra  natu«alesa 
Ha  v«aido  á  tal  flaqueza. 

KbUMRO.  (Ap.) 
Cansados  los  viejo»  son. 
Luego  nos  dan  con  su  edad. 
Cuanto  ha  pasado  a» mejor. 

Elige  aTgnn  labrador 
A  quien  tengaf  voluntad, 

Y  casemos  á  Lísarda ; 
Que  siempxe^mal  ba  sufrido 
De  sus  padres  el  olvido 
Mujer  hermosa  y  gallarda. 

rELIClANO. 

Yo,  Señor,  tan  a|ip;sí.veo. 
Sus  pensamientos  V  galas. 
Que  no  me  atrevo  a  Us  alas 
De  su  atrevido  deseo. 
No  hallo  en  esta  comarca 
Digno  labrador  de  ser 
Marido  desta  muler^ 
Ni  en  cuanto  la  sierra  abarca. 
Uno  está  haciendo  carbón. 
Otro  guarda  su  ganado. 
Otro  con  el  corvo  arado 
Rompe  al  barbecho  el  terrón. 
Aquel  es  rudo  y  grosera, 
El  otro  rústico  y  vi!. 
Para  moza  tan  gentil 
Mejor  fuera  un  caballero. 
Hacienda  tienes,  repara 
En  que  Lisarda... 

juAtr. 

Detente; 
Si  no  quieres  que  me  cuente 
Por  muerto, Ja  lengua  para. 
!  Yo  señor !  Yo  caballero  !* 
Yo  ilustre  yerno? 

m^fetAifO; 
¿Pues  no? 
¿Para  qué  el  cielo  le  dió 
Tal  cantidad  de  dinera? 
Carece  de  entendiaúento 
(Perdóname,  padre^  ahora), 
Quien  en  algo  no  meior% 
Su  primero.Miclniieiilo. 
Mas  vesla.  Señor,  ahí; 
Ella  te  dirá  su  gáalQw.  : 


Mejor  dirás  mi  disgusto. 
Si  tiene  el  que  miraei»  ti. 

ESCENA  iX. 

LISARDA,  BRUNO,  PlLBIX>i—DiQM6. 

Digo  que  le  pediré 

Que  os  honre  en  esto  á  los  dOS. 

BROXO. 

Pidiéndolo  tú,  por  Dios 
Que  no  lo  niegue. 

USABDA. 

No  sé. 
Lisarda... 

VISAR  DA. 

Padre  y  señor. 
Basta,  que  aquestos  pastares 
Quieren  las  fiestas  mayores. 
Cuanto  es  la  ocasión  mayor. 

JUAn. 
¿Cómo  anal? 


LISAIUM. 

Porque  han  sabido 
Que  tienes  un  nieto  ya. 

JUAlf. 

¿Burlaste? 

ciSAnnA. 
Cieno  será, 
Si  Costanza  no  ha  mentido. 

JUAN. 

¿QQé  e^  lo  que  dice  Costanza? 

LISARDA. 

Que  está  preñada,  á  la  fti 

JOAX. 

Si  foere  cierto,  daré 
Albricias  de  la  esperanza ; 
Has  para  fiesta?,  bien  puedbn 
Hacerlas  al  pensamiento 
Que  me  da  tu  casamíenlo. 
Si  los  tuyos  me  conceden 
Que  pueda  yo  disponer 
De  tu- esquiva  condición. 

macMHAx. 

MARÍN,  y  luege,  OTÓN.— Dicbos. 

HARIll. 

De  parte  del  Rey,  Otm» 
Te  vuelve  otra  vez  á  ver. 

¡OtoD  otra  vez! 

FELICIANO. 

^Qué  quiere 
Otra  vez  el  Rey  de  ti? 

LISAROA. 

Conftisa  estoy. 

JOAlf. 

Yo  sin  mi^ 
Mas  veogalo  que  liniere. 
.  iSalB9tm.)t 

¿Quién  duda  que  os  espasteni 
YotracarudelRey? 

JOAN* 

Tantos  favores 
No  me  pueden  di^^r  de  dareayaoto 
Léela,  Feliciano ,,  por  tu.  vida. 

OTOIf. 

Seilf»  Lisarda,  bien  hallada. 

LISARDA. 

El  cielo 

Trailla  con  bien  á  vuestra  seSoria. 

BMDNO. 

¡Hola,  Fileto !  El  Rey  se  ha  regostado 
A  los  escudos  de  nuestro  amo. 

FILETO. 

Que  quiere  empobrecerle  de 

FEMCIANO. 

La  carta  dice  ansí. 

BRUNO. 

Yesones  Jas 

FELICIANO. 

(LM.)<Doyme  be  acordado  que 
«alcaide  de  París  me  düo  que,  ai  fnr 
snecesario,  me  serviríades  con  vuest 
•hijos;  ahora  son  á  mi  servicio  y  gw 
•aosi  os  mando  que  lue^o  al  punto 
»Ios  enviéis  con  Qton.  Dios  os  guar 
•pariente.  Yo  el  Rey.» 

lUAN. 

¡Mis  hijos  pide! 

OTÓN. 

Vuestros  byos  pide. 


¿Pva  la  corte? 


OTOlf. 

S^IMnia  corte. 
na. 


EL  tnXANO  EN  SU  RINCÓN. 

FItITO. 

No  sé  si  acierto,  lo  qne  pienso  adTierte. 
Cumplimientos  extrafios ,  ceremonias, 
Reverendas,  los  cuerpos  espetados, 
Mucha  parola,  mormurar,  donaires, 


¿Oaláiesaquestealcaideqoeámicasa  Risafalsa,  noliacer  por  nadie  nada, 
II- .  j-_j..u .. •-_       Notable  prometer,  verdad  ni ñgtma, 

Negar  la  edad  y  el  beneficio  hecho. 


tnopormi  desdiete  aquella  noche, 
líe  de  mi  tantas  cosas  le  ba  contado? 


FBLICUNO. 

hdre,  DO  os  aflijáis. 

imir. 

Loque  es  dinero 
HD^adiera  alligiraie;  mas  ¡los  hijos ! 

USAIWA. 

11  Rerdeoeestef  gusto,  el  valor  tuyo 
loesmeDqoepieraaraqíiiáis  loque  vale. 

J8A?t. 

¡Eso  ú !  yo  aseffuror  qoo^vosotrM 
m  teopis  tai  placer  ni  mejor  di«. 
Complido  se  han  aqoi  vuestros  deseos. 
filio  an  rey  me  pudiera  mandar  esto, 
¡sola  mi  desdieha  darie  cmmu 
ndeclina conmigo  he Ibnima , 
mqoeDiDgmio  puedie  ser  llamade 
^qaemaere  bieniTentorado. 
Bey  obedeieamoB;  que  por  dieba 
'  mieondicioivme  pone  miedo, 
nopaedo  esperar  de  iaogran  prín- 

qoe  so  real  nombre  promete. 

OTOil. 

seguro,  Juan,  que  por  bien  snvo, 
•agradecimiento  del  dinero, 
eaija  á  llamar. 

ÍÍSXIf. 

Pensarlo  quiero, 
id,  SeSor:  con  ellos  en  buen  hora; 
i  la  iglesia  mte  voy.  (Voie.) 


Deber...  y  otras  cosas  mas  sutiles, 
Que  te  diré  después  por  encamino. 

BRDÜO. 

Notable  cortesano  te  imagino. 
{Vmse.) 


Sala  en  d  palacio  résl  de  París. 

B8CÉ1VAXII, 

EL  REY,  EL  ALMIRANTE. 

BBT. 

Desta  manera,  sospecho 
Que  irá  mi  hermana  mejor. 

ALunAivni. 
Beso  tus  manos,  Sefior; 
Por  la  merced  que  me  has  hecho. 

asv. 

Ya  que  me  determiné 
A  casarla,  no  podia 
Darla  mejor  compañía. 

ALUHAlfTA. 

Yo,  Señor,  la  llevaré 
Con  mis  parientes  y  amigos, 
Y  con  todo  mi  cuidado. 

BBT. 

No  quise  que  mi  euilado, 
Con  guerras»  con  enemigoe, 
De  su  tierra  se  alejase. 

I  ALnBAMTB. 

in...   ^-.  Ha  sido  justo  decreto 

ÍRDA,  OTÓN,  PELiaANO,  MA-  De  un  Principe  taoperfeto. 
BIN,  nLETO»  BRUNO.  rey. 

Por  esto,  y  por  excusar 
onm.  Un  gasto  tan  excesivo, 

i  Qué  sentimiento  ¡  alíirawte. 

PELiciAifo.  Por  mil  ratones  es  bien. 

>os  admiréis ;  que  es  padre.  )  ret. 

LttAaDA.  ¡  Que  llegue  hasta  el  mar  también 

Más  le  tiene   Gente  oe  su  guarda  escribo, 
'  ^f^roos  en  la  corte,  que  por  adedo.   Porque  mas  seguros  vais. 

(tVO!V.  I  AUimANtE. 

>  «s  vamos  sin  verle.  Ya  la  Infanta,  mi  señora , 

iwewNO;  Yiene  á  verte. 


,  Por  la  iglesia, 

ittpirece,  pasemos. 

biaumA. 

..  TéSmttyjustbJ^ 

i  viéndonos  tendf&'menos  di^ustdL 

ra^To. 

i  laegor  que  también  yo  quiero 
w  cortesano  con  Lisarrda. 

BB1JK0. 

^Nosoaómipanarte. 

FUL£T0. 

Por  lo  menos, 
aréaos  &  ver  al  viejo  padre, 
ioUdesdicha  que  imagina. 

BBURO. 

i:  ¡jukns  tü^ser  cortesano? 

nLETO. 

Ubay  cosa  mas  fácil? 

BBUnO. 


RCT. 

Y  viene  ahora 
A  saber  que  la  lleváis. 

EfiCEmAXin. 

LA  rNPANTA.-DiGW)S. 


niFAÜTA. 

¿En  qué  entiende  vuestra  alteza? 

i  BET. 

Hermana,  eo  vuestra  jomada. 

i  INFANTA. 

¿Acércase? 

BCT. 

Ya  es  llegada. 
Pero  no  tengáis  trtsleaa, 
Pues  va  mi  primo  con  vos ; 
Y  yo,  cuanto  pueda,  bré. 

IIIVAIIVA» 


¿De  qué  suerte  ?  ¿  No  queréis  que  tríate  esté? 


m 

BKT. 

Imagino  que  los  dos 

Nos  veremos  muchas  veces. 

«PATITA. 

Lueao  que  salea  de  aqtrf, 
Os  olvidaréis  aenrf. 

BBT. 

Hago  &  los  cielos  jñeces, 
Y  al  amor  que  me  debéis, 
Que  no  es  posible,  Señora, 
Que  falteisdeF  alma  ui^  hora 
Donde  tai  lugar  tenéis. 
Mirad  que  aunque  soy  hermano. 
Soy  vuestro  galán  también. 

ntFAlfTA. 

No  puedo  responder  bien 
Sino  es  besándoos  la  mano. 

E8GB1IAXIV. 

FINARDO,  y  itf^itf,  OTÓN,  LISARDA, 
FELICIANO^  RELISA,  RRUNO  v 
FILETO.- Diosos. 

FIIfABltO. 

Otón,  Señor,  ha  llegado. 

nrr. 
Venga  norabuena  Otón'. 

{VaFimrdoáapítar^ptalenFelicianOr 
LtBardop  sus  criados,) 

OTOir. 
Estos  los  dos  hijos  son 
De  aquel  labrador  honrado. 

UKT. 

EXhs  seaa  Men  venidos. 

FILETO. 

Los  pies,  SéHof  ,'te  besatiios, 
Yá  tu  grandeza*  Regamos 
Humildemente  atrevidos. 

LlSAlRDA. 

Déme  vuestira  alteza  á  mí, 
Puesto  que  indigna,  los  pies. 

INFANTA. 

Dios  os  guarde.  Hermosa  es. 
Ya  me  acuerdo  que  la  vf 
Una  mañana  en  su  aldea. 

nev. 
Hermana,  hácedmé  placer 
De  honrarla. 

füFAWrA'. 

¿Qué  puedo  hacer 
Que  vuestro  tevicio  sea? 

BBT. 

Dalde  muy  cerca  de  vos 
El  lugar  que, yos  queráis^ 
Segura  que  le  empleáis 
En  buena  sangre,  por  Dios. 

oroiv.  ^Ap.) 
No  en  balde  el  Rey  batRVcadb 
Que  veng^  Lisairda  aquf. 
Siempre  sus  celoá  temf; 
Mis  favores  le  ban  picado. 
¡  Ab,  cielo,  cnán  mejor  fUera 
Que  en  el  camino  á  su  hermano 
Me  declarara,  y  la  mano 
De  ser  su  esposo  le  diera! 
Pero  también  era-eiror 
Sin  la  licencia  del  Rey4 
Mas  ¿cuándo  amor  tuvo  ley? 
Porque  con  ley  no  es  amor. 

BBT. 

Hago  alcaide  de  París 
A  Feliciano. 

FELMUaifO. 

No  sé 
Cómo,  Sefior,  Regaré 


Í5J 

Adonde  ros  me  subís ; 
Qaelas  plumas  de  misafas 
No  me  levantan  del  suelo. 

RET. 

Con  la  humildad  de  (u  celo 
Al  mayor  mérito  igualas. 

OTOlf.  (Ap.) 
¡Cómo  se  le  echa  de  ver 
AI  Rej  el  fin  de  su  intento  I 
Claro  está  su  pensamiento, 
El  mismo  le  da  á  entender 
Por  la  lengua  y  por  los  ojos. 

BET. 

Finardo... 

Fl.fARDO. 

Sefior... 

RET. 

Advierte. 
OTÓN.  (Ap.) 
El  traerla  fué  mi  muerte. 
Yo  merezco  mis  enojos. 

RET.  (Ap,  á  Finardo.) 
Ve,  Finardo,  á  Miraflor, 

Y  con  toda  diligencia 

Haz  que  venga  á  mi  presencia 
Su  padre,  Juan  Labrador; 

Y  no  te  veneas  sin  él, 
Aunque  le  fuerces. 

fi:tardo. 
Yo  voy. 

RET. 

Mira  que  aguardando  estoy. 
Porque  he  de  tratar  con  él 
Ciertas  cosas  de  importancia. 

(Vate  Finardo.) 
OTOH.  (Ap.) 
El  Rey  ha  hablado  en  secreto 
Con  Finardo:  no  es  efeto 
he  los  gobiernos  de  Francia. 
El  es  ido  y  con  gran  prisa : 
Á  Quién  duda  que  á  prevenir 
Mi  desdicha ,  que  ¿  salir 
Con  tanta  (lierza  me  avisa? 

RET. 

Vamos,  hermana,  y  haremos 
Que  muden  traje  los  dos. 
(Vame  el  Rey\  la  Infanta  y  el  Almi- 
rante, U^arda,  Feliciano  y  Belisa.) 

ESCENA  XV. 
OTÓN,  FILETO,  BRUNO. 

OTOK. 

ÍAp,  Un  ciego  verá,  por  Dios, 
)el  Re^r  los  lóeos  extremos. 
{Oh  traidor,  oh  falso  amigo! 
¡Oh  Finardo,  queme  vendes, 
Pues  cuando  mi  mal  entiendes 
Eres  finffido  conmigo !) 
Buenos  nombres,  ¿sois  los  dos 
Criados  de  Feliciano? 

BRUNO. 

Habíale  tú,  cortesano. 

FILETO. 

¿Diréle  merced,  ó  vos? 

BRUNO. 

Señoría,  mentecato. 

FILETO. 

SeSor,  de  la  aldea  venimos 
Donde  á  su  padre  servimos, 
Ya  en  su  casa,  ya  en  ei  hato. 
Bruno  se  llama  este  mozo, 

Y  yo  Fileto  me  llamo. 

OTÓN. 

Mucho  por  el  dueño  os  amo, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Mucho  de  veros  me  gozo. 
Pienso  que  podréis  hablar 
Con  libertad  á  Lisarda ; 
Que  ni  criado  ni  guarda 
Os  ha  de  impedir  entrar. 
Hacedme,  amigos,  placer 
De  decirle  como  á  Otón 
Le  mata  la  sinrazón 

?ue  el  Rey  le  pretende  hacer; 
decilde  que  le  pido 
Mire  que  es  injusta  ley 
Por  dudoso  galán  Rey, 
Dejar  seguro  marido.  ( Vate,) 

ESCENA  XVI. 

FILETO,  BRUNO. 

BRUNO. 

¿Qué  te  parece? 

FILETO. 

¡Mal  afio 
Para  quien  quedase  acá! 

BRONO. 

¡Par  diez,  que  Lisarda  está 
Metida  en  famoso  engaño ! 

FILETO. 

Luego  que  vine  á  este  mundo 
De  la  corte,  eché  de  ver, 
Bruno,  que  habla  de  ser 
Alcahuete  ó  vagamundo. 
í.  Has  vido  lo  que  este  necio 
Manda  decir  á  Lisarda? 

ESCENA  XVn. 

FELICIANO ,  muy  galán. — Dicnos. 

FILETO. 

No  medra  quien  se  acobarda. 
Ni  tiene  el  ánimo  precio, 
pichoso  el  que  alcanza  á  ver 
Del  sol  del  Rey  solo  un  rayo ! 

BRDXO. 

Cata  á  muesamo  hecho  un  mayo. 

FILETO. 

Luego  ¿es  él? 

BRONO. 

¿Quién  pnedt  ser? 

FILETO. 

¡Esto  tan  presto  se  medra ! 
A  fe  que  estás  gentil  hombre. 

FELICUNO. 

Como  sin  el  sol  ei  hombre 

No  es  hombre,  es  estatua,  es  piedra, 

Asi  aquel  oue  nunca  vio 

La  cara  al  Rey.— Tomad  esto 

(Dales  dinero,) 
Y  los  dos  os  vestid  presto 
Ansi  á  la  traza  que  yo , 
Aunque  no  tan  ricamente, 
Para  que  aquí  me  sirváis;  i 

Porque  en  aqueste  que  andáis, 
No  es  hábito  conveniente. 

BRUNO. 

Pues  ¿de  qué  te  sir viremos? 

FELICIANO. 

De  lacayos,  que  tenéis 
Buenos  cuerpos,  y  otros  seis 
Para  pajes  buscaremos; 
Que  pajes  he  de  tener 
Para  alcaide  de  Parts. 
Ea:  ¿cómo  no  partís? 

FiLBTO. 

Con  temor  de  no  saber 
Si  sabremos  el  oficio. 

FELICIANO. 

Pues  ¿tiene  dificultad 


Ir  delante,  en  la  dudad, 
Del  caballo? 

BRUNO. 

¡Hermoso  viciol 

FELICUNO. 

Pasad  delante  de  mi. 

FILETO. 

¿Los  dos?  Pues  ponte  detiás. 

FELICUNO. 

Id  caminando. 

BRUNO. 

¿No  es  mas? 

FELICUNO. 

No  es  mas. 

BRUNO. 

Paes  ya  lo  aprendí 

FILETO. 

Agora  acabo  de  ver 
Que  hay  acá  mas  de  un  oficio. 
Que  es  vicioso  su  eijercicJo, 
Y  viste  y  come  á  placer. 
Si  no  hobieran  ios  señores, 
Los  clérigos  y  soldados 
Menester  tantos  criados. 
Hubiera  mas  labradores. 
Vase  un  cochero  sentado, 
Que  lodo  lo  ffoza  y  ve: 
íMal  año,  si  fuere  á  pié 
ton  la  reja  de  un  arado! 

ESCENA  XVni. 
LISARDA ,  muy  gallarda. -^l^icufí^ 


I 


i 


i 


■ 

I 


LISARDA. 

A  tomar  tu  parecer 

Del  nuevo  traje  he  venido. 

FELICIANO. 

Nunca  mejor  le  has  tenido, 
Porque  tienes  nuevo  ser. 
Dame  esos  brazos,  Lisarda, 
Porque  has  doblado  mi  amor 
Con  verte  en  el  justo  booor 
De  tu  condición  gallarda. 

LISARBA. 

Mas  i  si  mi  padre  me  viera? 

FELICIANO. 

Pienso  que  perdiera  el  seso. 

FILETO. 

Parabién  del  buen  suceso. 
Ama  y  señora,  te  diera, 
A  saber  la  cortesía 
Con  que  te  habenios  de  hablar. 

LISARDA. 

Estos  ¿bao  de  ir  al  lugar? 

FELICIANO. 

No  tan  presto,  hermana  mia. 
Porque  en  mi  servicio  quedan. 
Y  quédate  adiós ;  que  voy 
A  vestirlos,  porque  hoy 
Por  Paris  honrarme  puedan. 

LISARDA. 

Dios  te  guarde. 

BRUNO. 

Oficio  honrado. 
Par  diez,  hemos  detener. 

FILETO. 

Que  ya  no  queremos  ver 
El  azadón  ni  el  arado. 

(Vame  los  dos  criados.) 

ESCENA  XCK. 


LISARDA.  J 

[bieadl^ 
De  grado  en  grado  amor  roe  va  s* 
Que  también  el  amor  tiene  su  escala» 


jeyt  mi  bajeza  á  Otoo  igaala, 
agnndeza  cooquisur  pretendo. 

jrtana,  á  tus  piedades  me  encomien- 

flefoen  la  derecha  mano  el  ala  [do. 
qne  he  llendo  á  Ter  del  sol  la  sala» 

„  la  región  del  aire  discurriendo ; 

9o me  permitas  homillar  al  suelo; 

lata  cielo ta  mano  me  llevare, 
cristal  al  sol,  no  débil  hielo. 


(Doesdichatolar  hasta  lúdelo,  [re; 
icbvo  firme  que  tu  rueda  pare. 


E§GE1IA 
EL  REY.— LISARDA. 

BET. 

i,Li»rda,est¿s 
icsenoeroTestido. 

USABDA. 

r,  CODO  nnbe  he  sido 

de  con  toa  rayos  das; 
icoaioel  sol  las  colon, 

doalgona  se  avecina. 

Icón  ta  luz  divina 
i  Hbe  se  doma  y  dora. 

RET. 

s  me  debéis  amor 
¡aoaoocheqneos  vi. 

LISAEAA. 

íes  disfraz,  conocí 
>  supremo  valor. 

BET. 

>  i  vuestro  padre  mucho. 

C8GE1IA  XXI. 

OTÓN,  iw  ier  víala.— Dicbos. 

OTOÍf. 

(¡qué  me  queda  por  ver  ? 

REY. 

f  i  m  OS  pienso  querer. 
OTÓN.  (Ap,) 

iqaésafriffiienlo  escucho ! 

»lt  desigualdad 
)me  DTomete  mas  furia, 
ínloLisarda  injuria 
kfe  de  mi  voluntad; 
Kd  Rey  ¿por  qué  ob1i|i;acfoii 
I  ha  de  procurar  su  gusto  ? 

acT. 
!  bacerte  mercedes  gusto, 
1  por  la  discreción 

»porel  valor  grande 
Be  en  sa  pecho  he  conocido. 

LIS  ARDA. 

(SDshijos  le  ha  ofrecido, 
¡Poé  paede  haber  que  le  mande 
lalteza^qoenohaga? 

OTÓN. 

¿Qué  invención  podré  fingir 
I  que  les  pueda  impedir, 
GfiealRey  le  satisfaga?) 
ISoor,  mire  vuestra  alteza 
[VK  es  hora  ya  de  comer. 

RET. 

[fj^Oloo,  si  debe  de  ser. 
[J^iiiega  de  otra  pieza, 
fiNe  coa  esa  perderás. 

OTON. 

^i^es  ya  que  comas  razón? 

RCT. 

McqoedilcÜlon, 
Ittpaciewcia,  y  ganarás. 

OTÓN. 

í^q«¿  la  debo  tener? 


EL  VILLANO  EN  SU  HINCÓN. 
¿No  te  sirvo  en  lo  que  puedo  ?  ^ 

RET. 

Nunca  al  poder  tengas  miedo, 
Guando  es  discreto  el  poder. 

OTÓN. 

Come,  Señor,  por  tu  vida. 

RET. 

Aguardo  un  huésped,  Otón. 

OTON. 

¿Tú  huésped? 

RET. 

Y  de  un  rincón ; 
Que  este  nunca  se  me  olvida. 

OTÓN. 

Parecequeyademi 
Nofiasloquesolias. 

RET. 

Menos  tú  de  mi  confias. 
Pues  que  te  guardas  ansí. 

OTÓN. 

Sefior,  no  entiendo  el  estilo 
Con  que  boy  me  tratas. 

RET. 

No  importa. 
Mucho  amor  con  celos,  corta  : 
Embótale  un  poco  el  filo. 
{Vase  Lisarda.) 

ESCElf  A  XXII. 

FINARDO ;  y  luego ,  JUAN  LABRA< 
DOR.— Dichos. 
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RBT. 


FINARDO. 

Ya  está  Joan  Labrador  en  tu  palacio. 
(Sale  Juan  Labrador.) 

RET. 

Sea  Juan  Labrador  muy  bien  venido. 

JUAN. 

Para  servirte  aun  me  parece  esf^clo. 
Invicto  Rey,  la  prisa  que  he  traído. 
( Vase  Otón,) 

REY. 

Mucho  de  tus  intentos  me  desmeló , 
Aunque  estoy  á  tu  estilo  acradecido. 
¿Porqué  no  quieres  verme?  Soy  yo  Aera? 

JUAN. 

Porque  morir  en  mi  rincón  quisiera. 

BET. 

Tú  no  sabes  lo  que  es  antipatía, 
¿Porqué  secreta  estréllame  aborreces? 

JUAN. 

¡Aborrecerte  yo!  ¿Cómo  podría. 
Que  ser  amado,  príncipe,  mereces? 
Colmando  el  cielo  en  la  aldebuela  mia 
De  sus  bienes  mi  casa  (antas  veces. 
Me  pareció  que  solamente  el  verte 
Pudiera  ser  ta  causa  de  mi  muerte. 
No  me  engañé,  pues  en  tu  rostro  veo 
Que  eres  tú  aquel  que  yn  cenó  conmigo, 

Y  desde  entonces  tanto  mal  poseo, 
Que  parece  del  cielo  este  castigo. 
Por  solo  verte  ( lo  que  apenas  creo). 
Dejando  mi  rincón,  tus  salas  sigo, 
Llenas  de  tus  pinturas  y  brocados 

Y  de  la  multitud  de  tus  criados. 
Acft  tengo  mis  hijos,  que  lo  siento 
Tanto  como  el  hallarme  yo  en  persona 
En  medio  de  tan  áspero  tormento; 

Y  si  te  enojo,  gran  Señor,  perdona. 

RET. 

Hola,  dad  á  mi  huésped  un  asiento; 
Que  haber  nacido  rústico  le  abona. 
Juau,  asentaos. 

JOAN. 

Señor,  ¿que  yo  me  asiente? 


Sentaos,  puesquiero  yo;  sentaos,  parlen- 

[te. 

JUAN. 

Siéntese  vuestra  alteza. 

R£T. 

Sois  un  necio. 
¿No  veisque  me  mandáis  vos  eu  mi  casa? 

JUAX. 

Si  en  la  mia  yo  os  hice  ese  desprecio. 
No  os  conocí. 

FINARM).  (Ap,) 

¿  Qué  es  esto  que  aquí  pasa? 

REY. 

Muchodequeámiladoestelsmeprecfo. 

JUAN. 

A  mi.  Señor,  con  Su  calor  me  abrasa 
El  rostro  la  vergüenza. 

RET. 

Mucho  os  quiero. 
De  hoy  mas  habéis  de  ser  mi  compañero. 

JUAN. 

Señor,  si  allá  os  hubiera  conocido, 
Ceuárades  mejor. 

RET. 

Yo  me  fula  veros, 
Pues  nunca  á  verme  vos.habeis  venido. 

JUAN. 

Fui  villano  en  rincón,  no  en  ofenderos. 

RET. 

Del  empréstito  estoy  agradecido. 

JUAN. 

Sefior,yo  no  he  empre^^tadoesos  dineros; 
Loque  era  vuestro  dije  que  os  volvía, 
Porque  de  vos  prestada  lo  tenia, 

Y  ansi  réditos  fueron  el  presente. 

RET. 

¿Qué  cordero  fué  aquel  y  qué  cochillo? 

JUAN. 

Deciros  que  á  so  rey  está  obediente 
De  aquella  suerte  el  labrador  sencillo. 
Corlar  podéis  cuando  qoerais. 

REY. 

Pariente, 
Muy  filósofo  sois. 

JUAN. 

Nosédectllo; 
Pero  sentirlo  sé. 

RET. 

Vos  me  pintastes 
De  lo  que  sois  señor,  y  me  admiraslaa; 
Cid  loque  soy  yo.  Yo  soy  agora. 
Desde  Arles  á  Calés  señor  de  Francia, 

Y  desde  la  Rochela  hasU  la  Tona : 
La  Bretaña,  Gascuña  y  Normandla, 
Leoguadoc,  la  Provenza,  el  Delfiuado, 
Hasta  que  loca  en  la  Saboya  el  Ródano, 
Está  debajo  de  mi  justo  imperio ; 
Entre  la  Sona  y  Mame  la  Borgoña, 

Y  á  la  parte  de  Flándes,  Picardía. 
Tengo  muy  ricos  principes  vasallos, 

Y  tengo  un  grueso  ejército,  y  mi  renta 
Pasa  de  vuestra  haaenda  muchas  veces. 
Tengo  castillos,  naves,  oro,  plata, 
Diamantes,  perlas,  recreaciones,cazas. 
Jardines  y  otras  cosas  que  se  extienden 
Al  mar  Occidental,  desde  Germania. 

Y  siendo  ansí,  que  solos  mis  consejos 
Tienen  mas  gente  que  tenéis  pastores, 

Y  mas  vasallos  en  el  burgo  solo 
Que  vos  tenéis  cabezas  de  ganados. 
No  tuve  condición  esquiva  enveros, 

Y  á  visitaros  fui  y  á  conoceros. 

JUAN. 

Señor,  mi  error  conozco,  digno hesldo 
De  la  muerte ;  quitad  á  aquel  cordero 


£1  cuchillo  del  caeUo,  al  mío  os  pido 
Que  trasladéis,  el  nerecidaacen». 

RET. 

No  soy  Diómedes :  yoDonca  convido 
Para  matar;  que  regalaros aoiero. 
¡Hola!  venga  la  mesa. 

{Vase  Fínardo,) 

iDAN.  (Ap.) 

£1  fin  sospecho 
Qae  ha  de  venir  á  ser  pasarme  el  pecho* 

{Criados tacan  la  mesaconMorecad^,} 

A  mi  heraiana  lUrnady  música  venga ; 
Que  bien  puede  tenella  mientras  come 
Uo.  re;  en  su  rincón.  £1  huésped  teng» 
Este  logar,  la  cabecera  tome; 

No  eslontoqueesepttesto  meeonvénga;- 
Que  no  habrá  sol  que  mi  ignorancia  do- 

RET.  [me. 

La  cabecera  es  justo  que  posea, 
Juan  Labrador,  por  ruin  que  el  huésped 

[sea. 

ESCENA 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Tres  ERMAscMiMes  «mpm|m,  trapén- 
do  en  plaioiy  qae  ponen  sobre  la  me- 
sa, el  uno  un  cetro,  el  otro  una  es- 
pada, y  el  úUlmo  un  espejo^^^^tems. 


FELICIANO.  LISARDA,  FILETO,  y 
BRUNO  d^  lacayos  graciosos;  des^ 
pues,  LA  INFANTA  v  EL  ÁLlflRAN- 
TE^REY^  JUAN  LADRADOR,.CBU- 

DOS. 

FELICUNO. 

¡  Mi  padre  con  el  Rey  está  comiendo ! 

BRUNO. 

Asi  1»  dicen. 

Ftt.ET0. 

iNole  ves  sentado? 

FELICURO. 

Lisarda,  ¿q«ié  es  aquesto? 

USAROA. 

^      ^^    ,  E^dyflemieiid& 

Que  el  fin  demuestras  vidas  sea  llegado. 

(Salen  la  infanta  y  el  Almirante  y  mú- 
sicos.) 

IXFANTA. 

Si  tal  huésped  estáis  favoreciendo, 
¿Por  qué'priiBero  no  me  habéis  llamado? 

RET. 

Vednos,  Ana,  comer,  por  vida  mia. 

JOAN. 

Beber,  Señor;  si  vos  mandáis,  qQ^eyria. 

RET. 

Bebed  si  tenéis  gana,  cual  díüstes.— 
Pautada 

JÜAR. 

Bonra  notable  me  hacéis  siempie. 
■dstoos.  (Comen.)' 
Cuánbienú»0iÉmrado 
Un  hombre  paede  ser  entre  la  gente. 
No  puede  svr^eontado 
Hasta  que  tenga  fin  gloriosamente; 
Que  hasta  la  noche  obscura 
Es  dia,  y  védo'líaétatia^nMerte  áum. 


JÜA!f. 

¿Qué  es  esto,  invicto  Señor? 

RET. 

Son  tres  platos  que  me  han  puesto. 
De  que  tu  podrás  coml@r. 

Antes  ya  comer  no  pu^do. 

RET. 

No  temas,  Juan  Labrador; 
j  Que  nunca  temen  los  buenos. 

( Yanse  los  tres  enmascarados.) 
Este  primero  que  ves^ 
I  Tiene  el  cetro  de  mi  reino : 
I  Esta  es  la  insignia  que  dan 
;  AI  Rey,  para  que  á  su  imperto 
Esté  sujeto  el  vasallo. 

iDAir. 
Siempre  yo  estuve  sujeto. 

RET. 

Este  espejo  es  el  segundo, 
j  Porque  es  el  rey  el  espejo 
'  En  que  el  reino  se  eompone 

Para  salir  bien  compuesto. 

VastHoquenosemira' 

En  el  rey,  esté  muy  cierto 
,  Que  sin  concierto  ha  vivido, 

Y  que  vive  descompuesto. 

Mira  ai  rey,.  Juan  Labrador; 

Que  no  hay  rincón  tan  peqíieüo 

Adonde  no  alcance  el  sof. 
!  Rey  es  el  soL 

JÜAW. 

AI  sol  tiemblo. 

RET. 

No  tem  as ;  qtfe  á  este  convite 
No  he  de  colgaf  def  cabellb, 
Como  el  tirano  en  Sicilia, 
El  riguroso  mstrumento ; 
Que  esta  espada  viene  aquf 
Por  la  justicia  que  puedo 
Hjecutar  en  los  malos, 
Pero  no  para  tu  cuello. 

ftilsicos.  {Cantan.) 
Como  se  alegra  el  suelo 
Cuando  sale  de  rayos  matizado 
El  soten  rojo  velo, 
Asi,  viendo  á  su  rey,  está  obligado 
El  vasallo  obediente. 
Adorando  loe  rayos  de  su  frente, 

PÍLETO. 

Tamañito,  Bruno,  estoy.       {Ap,  á  él) 

BRUNO. 

Yo  pienso  que  ya- no  tengo 
Tripas,  que  se  me  han  bajado 
Hasu  las  plantas,  Fiicto. 

PILETO. 

El  diablo  nos  trujo  acá. 
Las  máscaras  vuelven. 


(Vuehen  ios  tres  ennuucanist 
otros  tres  platos.) 
áUtúfo. 

Que  nos  han  de  abrir  á  atoles. 

FILETO. 

Mas  temoy  Bruno,  el  pescveío. 

RET. 

Hii^  esos  platos  que  traen. 

JDAIf. 

A  descubrir  no  me  atrevo 
Mi  muerte. 

RET. 

Fues  oye,  Joan. 
Este  papel  del  primero 
Es  un  titulo  que  doy. 
Con  cuanta  graadeza  puedo, 
De  caballerea  tu  Mió: 
Goce  deste  privilegia 
El  segundo  es  para  el  dote 
De  tu  hija,  en  que  te  vuelvo 
Sobre  los  cien  mil  ducados, 
En  diez  villas  otros  ciento. 
Y  porque  ver  no  has  querido 
En  sesenta  años  de  tiempo 
A  tu  Rey,  para  tí  trae 
^  Una  cédula  el  tercero 
De  mayordomo  dfel  Rey; 
Que  me  has  de  ver,  por  lo  menos, 
Lo  que  tuvieres  de  vida. 

tÚlN. 

Los  pies  y  manos  te  beso. 

RET. 

Quitad  la  mesa,y  mi  Ijermana 
Diga  á  cuál  vasallo  nueslro 
Le  quiere  dar  á  Lísarda. 

U^ARTiU 

Eso,  Señor,  digan  ellos. 
Pues  el.  dote  y  la  hermosura 
Y  tu  gracia  es  tanto*  prenoto. 

OTOfr. 
Antes  que  ningdAno  Hable, 
A  ser  su  espose  me^cezoo. 

Oton,juráraloyo, 
Desde  los  pasados  cefos. 
Ana,  primero  que  os  vais, 
Deste  alegre  casamiento 
Seremos  los  dos  padrinos. 

IlfFARTA. 

ÍLo  que  á  mi  me  toca  aceto. 
Daos  las  manos. 
RET. 

Feliciano 
¿No  está  casado? 

l^iFAlTTA. 

„  Yo  quiero 

Honrar  mucho  á  su  mujer. 

RET. 

Aqui,  Senado  discreto. 
El  Villano  en  su  rincón 
Acaba  por  gasto  vuestro, 
Besánd(9os  los  pies,  Beiaido, 
Por  la  merced  del  silencio. 
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U  PORTUGUESA  Y  DICHA  DEL  FORASTERO. 


PERSONAS. 


DON  JUAN  DE  SILVA. 
EL  COND&  LEOMARfiO. 
OCTAVfa 
GEUX.dama, 
FABU,  crtaia* 


I  RISELO. 
liN  CRIADO. 
DON  F£LIX. 

BEVTÍMi  Jaeapo. 
UBIO,  criado. 


LISARDA .  dama, 
\  DON  PEDRO  DE  ARAGOiN, 
viejo, 
INÉ&r  criaOa. 
FIBEO,  eriath. 


»  ESTAGIO,  ^A;ttd^(r. 
BERNAL ,  cochero. 
Criados. 

EsCUDEROg. 


i*«M 


£.0  f^e^jia  ¿JkM  MsiMlii  «II  Imra^^M. 


MMMP«i 


ACTO  PRIMERO. 


Sab  es  osa  de  4oD  Joto,  en  Madrid. 

ESCENA  PRinCBA. 

KHíJUAN  DB  StLVA,  El  CQIfDE  LEO- 
NARDO, OCXA.VIO. 

fiOSCIDAK. 

I  ni  bennaDt  responde. 

«OIIINI. 

qoiéfljoyf 

POfflVAH. 

Kensoyo 

ilosibe. 

COIIOB. 

T^nspoodió 

(oasoerte? 

DORJCmH. 

Setor  Conde, 
ividmicaddeiinyer 
itnyoasnn»  ase  sagiulo : 
i}Qsu>ó  DO  sea  justo, 
bsogiQstobadeser. 
fCdiadiónadhiienlo 
liDdíadePortiMni; 
Ibárbaroittlanl 

BíósDpensainfeiito, 

iTÍDoniftaáEsfia&at 
[eiia  corte  se  crió, 
Mié  mi  padre  nmri^' 
i|iramoile  afgana  hazaifla, 
"íeoQ  bastante  liadenda', 
ópcrlabeonosw, 
dt  procura 
eel  mismo  soi  la  pretendaf. 
[fKS(iiie,  siendo  su  hermano, 
restan  vana  j  loca  os  digo* 
^qaeraismajoRUstigo. 

conf»B« 
.  tésagnsloeavABO» 
( Mo  de  SB  beraaosuf  a, 
>  Aian,<|Uü.Qe  so  ioterés ;, 
Kini  calidad  no  08' 
*<|Qe  SQ  interés  procara ; 
loe  la  mayor  rtqneza 
'Oí,  y  era  razón, 
[A  madia  discrecioii 

'sabeUezai- 

lleiardelMnd 

á  Ñipóles*. 

MV'iOAllb 

Fuera 

,  como  yo  pudiera : 
ina 'Diento  advertid; 


Yparasatisracion 
De  que  no  ha  sido  ew  mi  mano, 
No  me  ba  de  llamar  so-  heraiaao 
Quien  pierde  tal  ocasión. 
Mas  ya  os  digo  que  esto  ba  sido 
Loco  desvanecimientOw 
Pues  no  ba  sido  casamiento 
Jamás  de  Celia  admitido, 
Ni  hay  órden-pora  estimar 
Muchos  que  raera<  razen . 

ccrfDB. 
Rs  mu j  justa  pretensión. 
No  quiero  yo  porflar, 
Sino  solo  suplicaros 
Que-sMlieogaia  por  muy  Tuestro. 

DONJOiMr. 

De  la  Toluntid  que  oe  muestro. 
Podéis,  Condo,  asegurares, 
Si  se  ofrece  en  qae  serriro6«. 
(Yom  ei  Qmáe,) 


DON  JÜA!f ,  OCTAVIO: 

OfftkVtíf. 

Corrido  el  napolitano, 
Dejó  de  ser  cortesano* 
.Encausaros,  persvadi^ 
Y  daros  mas  relación 
De  su  valon 

I  Bien  p<tdiera 

Celia,  cuando  lo  admitiera, 
Discolparso  premmefoni 
¡  Caso  extraño!  ¡Qioino  fuese , 
iComo  pensé  qito  serU, 
El  llamarse  señoría 
Ocasión  que  le  admitiese! 
"Que  por  la  misma  razón 
De  su  desTanednriMo- 
Era  aqueste  casamiento  • 
Xa  mas  honrada  ooaaioa. 
Mas  siendo  napoIitaAO^ 
Digo  yo  que  ooqnerna 
Apetecer  señoría 
Traducida  en  castoHaaa 
No  sé  qué  tengo  de  hacer, 
No  hay  sugeto  en  que  empleóla. 
Pues  casarme  hasta  casalla. 
Ya  veis  que  no  puede  ser. 

<  OCtATlO. 

Gran  dote  y  grande  hermosura 
Tantos  pretendientes  Nace ; 
Que  el  no  resolverse  nace 
De  estar  de  los  dosaegora. 
Bien  piensa  Laweaoia<ser 
Vuestra  mi4or* 


DOeflOAN. 

Si  lo  fuera. 
Si  Celia  pensar  quisiera 
En  ser  de  alguno  mujer; 
Mas  mientras  no  se  casare. 
No  hay  que  disponer  de  mi* 

ESCENA  m. 

CBUA,  PABIA. 


, Fuese  ya? 


OKUA. 
PABU. 

Señora,  Sí. 


CELU. 

Mientras  mi  beniiano pensare 
Que  por  su  gusto  ha  de  ser 
El  estado  que  ba  de  damae, 
Será  cansarse  y  cansarme. 

CABU. 

Bien  puedes  agradecer 
El  novio  que  hoy  te  traía. 

CCLU. 

¡  Ay.  Pabia,  que  ya  le  vi! 
Y  solo  mi  gusto  en  mí 
Es  la  mayor  señoría. 

FJkfilA. 

Tengo  por  cuerdami^or 
La  (¡ue  muy  despacio  mira 
Qué  estado  toma ;  y  me  admira 
El  ligero  proceder 
De  muchas,  que  sin  mirar 
Mas  de  que  marido  sea^ 
A  quien  menos  his  desea 
Dan  este  nombre  y  lugar,. 
De  que  resulla  después 
Tanto  disgusto. 

CELU. 

Yo  creo 
Que  tieDttcalpa«el  deseo 
Que  en  mucbaa  tani&cil  vfeo. 
No  sé  si  es  prudencia  en  mi 
O  presunción  portuguesa. 
Aunque  presumo  que  cesa 
De  haberme  crladd  aquí; 
Pues  ya  se  me  acuerda  apenas 
La  patria,  y  Madrid  lo  es  mía. 
Mas  no  pienso  que  podría. 
Si  viese  estas  plazas  llenas 

ÍComo  de  frutas  lo  están) 
)c  maridos  á  vender, 
Comprar  uno. 

PABIA. 

¿A  qué  mujer 
Un  casamientodM» 
Quesola  perturbe  el  seso? 
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CELIA. 

Mi  bteiendt,  Pabia,  ba  caucado 
Pensar  despacio  mi  estado. 
Este  temor  te  confieso; 
Qae  no  pienso  que  por  mi 
Andan  estos  pretensores 
Fingiendo  celos  y  amores. 

FABIA. 

La  mayor  riqueza  en  ti 
Es,  Señora,  tu  belleza. 

CELIA. 

No  debes  de  saber,  Pabia, 
Cuánto  á  la  virtud  agravia 
Tal  vez  la  naturaleza. 
La  doncella  mas  bermosa, 

Y  de  mas  virtud,  sin  dote, 
No  bayas  miedo  que  alixtrote 
La  juventud  codiciosa. 

Pues,  por  Dios,  que  be  de  ser  yo 
Esta  vez  quien  ba  de  dar 
En  escoger  y  en  dejar. 

FABIA. 

¿Que  nadie  te  agrada? 

CBLIA. 

No; 
Porque  como  yo  pensara 
Lo  que  los  hombres,  también 
Lo  mirara  menos  bien, 

Y  después  mal  lo  mirara. 
¡Ay,  divina  libertad 

De  un  bombre !  Sj  se  casó, 
No  por  eso  se  obligó 
A  sola  una  voluntad» 
Para  una  triste  mujer 
Son  las  muertes,  las  espadas; 
Ellas  son  las  obligadas    . 
A  no  queridas  querer. 
Pues  si  por  dar  alma  y  oro 
Me  espera  Argel  tan  tirano, 
Déjeme  mi  necio  hermano 
Buscar  á  mi  gusto  el  moro. 

FABIA. 

Bien  dices;  pero  no  es  bien 
Que  de  todos  digas  mal. 

CELIA. 

Pabia,  yo  no  digo  tal. 

FABIA. 

Dicen  ya  que  tu  desden 
Se  ba  vuelto  descortesía ; 
Pues  por  quitarte  el  sombrero 
El  mas  galán  caliallero, 
Le  das  con  la  celosía. 
Déjate  servir  y  ver; 
Que  nadie  quiere  obligarte 
A  quererle  por  mirarle. 
Ni  hayas  de  ser  su  mujer. 
Toda  una  corte  de  España 

ÍNo  tiene  un  hombre  á  quien  mires 
>on  mas  gusto? 

CELIA. 

No  te  admires 
De  verme  necia  y  extraña. 
Con  tanta  hacienda;  que  quiero 
Emplearla  en  buena  parte. 

FABIA. 

Si  tu  gusto  ba  de  casarte, 
Que  serás  dichosa  espero. 


ESCENA  IV. 

BISELO,  UN  CBIADO.— Dicuia. 


BISELO. 

¿No  está  en  casa? 

CRIADO. 

Con  Octavio 
Dicen  que  salió. 


(Vate.) 


CELIA. 

¡Oh  Bíselo  1 
¿Bnscalsá  don  Juan? 

aiSELO. 

El  cielo 
Guarde,  para  eterno  agravio 
De  la  envidia,  esa  hermosura. 

CELU. 

Ya  no  bay  veros. 

aiSELO. 

El  temor, 
Celia,  de  vuestro  rigor 
Vanas  defensas  procura ; 
Mas,  en  fin,  la  de  no  ver 
Obliga  á  no  desear. 

CELIA. 

guien  ama  no  ha  de  excusar 
1  sufrir  ni  el  padecer. 

BISELO. 

Padecer  por  vos.  Señora , 
Era  justo  pensamiento. 
Si  hubiera  agradecimiento. 

CELIA. 

Mucho  el  amor  se  desdora 
Con  pedir  saiisfacion. 

BISELO. 

Pues  ¿qué  ha  de  hacer  el  que  quiere? 

CELIA. 

Morir. 

BISELO. 

¡Qué  crueldad! 

GELLL 

Quien  muere 
No  quiera  mas  galardón. 

RISILO. 

Muriendo  por  vos,  es  justo; 
Pero  siendo  tan  esquiva, 
Dadme  licencia  que  viva . 
Aunque  muerto  en  vuestro  gusto ; 
Que  es  fuerte  caso,  si  alguno 
Las  edades  mdinsth)  esperan. 
Querer  que  todos  os  quieran , 

Y  no  querer  á  ninguno. 

CELIA. 

Pues  os  habéis  retírado. 
Otra  será  la  ocasión ; 
Que  nunca  los  hombres  son 
Tan  firmes  en  un  cuidado. 
Por  mi  vida,  ¿adonde  amáis? 
¿  Cómo  os  va?  ¿  Qué  pi  etend<M»? 

RISELO.    - 

Donaire,  Celia,  tenéis. 
Hasta  en  las  burlas  ipatais. 
\  Yo  querer !  Guárdeme  el  cielo. 

CELU. 

Pues  ¿en  qué  os  entretenéis? 

BISELO. 

Los  dias  ya  lo  sabéis. 

CELU. 

¿  Qué?  por  vida  de  Biselo. 

BISELO. 

Alguna  conversación. 
Juego  ó  Prado  ó  la  comedia, 
Que  de  dos  horas  y  media 
Es  notable  suspensión. 

CELU. 

¿De  noche? 

BISELO. 

Aquesu  pasada 
A  ver  unas  damas  fui. 

CELU. 

Y  ¿miento  yo? 

BISELO. 

No  por  mi; 
Que  era  de  un  galán  posada, 


A.  quien  tengo  oUigaciou ; 
Pero  fué  tan  desdidiado, 
Que  halló  otro  galán  sentado 
En  baja  conversación^ 

CELU. 

¿Qué  es  baja? 

BISELO. 

Las  almohadas; 
Pero  quiéreosle  pintar 
Porque  las  pueda  excusar 
De  estar  tan  bien  empleadas. 
El  era  un  mozo  en  eoad, 
Que  dicen  que  tiene  e\  medio, 
Y  él  imedio  también.  Señora, 
En  la  proporción  del  cuerpo. 
El  rostro  modesto  y  grave, 
Limnio  sin  cuidado  el  pelo. 
Que  hurtar  galas  á  mujeres 
Hace  los  hermosos  feos. 
Un  calzón  de  espolín  de  oro, 
Verde  mar,  harto  bien  hecha, 
Con  bolooes  de  diamantes. 


¿Muy  finos? 


CELU. 


BISELO. 

No  los  entiendo, 
Porque  he  tenido  muy  pocos, 

Y  porque  hay  pocos  que  dellos 
Sepan  la  verdad ;  mas  sé 
Que  tocándose  en  el  cíelo 

La  naturaleza  un  día. 

Se  le  quebró  el  grande  esp^o, 

Y  que  todos  los  pedazos 
Que  por  el  suelo  cayeron , 
Son  agora  los  diamantes 
Que  tienen  en  tanto  precio. 

CELIA. 

Curiosa  imaginacioQ. 

BISELO. 

Medias  y  ligas,  no  pienso 
Que  es  piularlas  de  importaDda; 
Pero  bien  las  merecieron 
Gentiles  piernas  y  pies. 

CELU. 

¿  Mas  que  traia  coleto,         ' 
'Pues  hablas  del  calzón  solo? 

BISELO. 

Ámbar  y  oro  no  quisieron 
Dar  lugar  al  cordobán. 
Como  suele  en  mücbos  necios 
Estar  con  oro  y  con  ámbar 
Cubierto  el  eotendimieato. 
Esto  sobre  tela  rica 
Del  jubón ;  el  ferceru^b^ 
De  los  que  inventó  la  envidia 
De  vuestros  ticos  manteos, 
Con  catorce  guarniciones. 
En  las  plumas  del  sombrero 
Una  rosa  de  «diamuntcs. 

CELIA. 

¿Eran  también  del  espejo 
De  la  gran  nataraleza? 

BlSEtO.  ' 

No  sé,  por  Dios;  mas  sospecho 

8ue  los  llamaron  brillantes 
ueslros  poetas  modernos.  ' 
Espada,  daga  y  cadena. 

'     CELIA. 

No  mas  que  saber  deseo 
^i  ese  cuerpo  ^lá  con  alma. 

BISELO. 

Cada  parte  de  su  cuerpo 
Mas  de  mil  almas  tenia; 
Que  era  gracioso- y  discctto. 

CELIA. 

^Quién  es  en  este  lugar 
Tan  divino  caballero? 


; 


IISCLO. 

i  En  esle  lagnr  no  es  nadie; 
[Qiietieoe  el  suyo  mas  lejos. 

CELIA. 

[raba..  {Ap.  á  ella.) 

FABU. 

Señora... 

CCUA. 

SíD  duda 
Qoe  es  aquesta  el  forastero 
Q«e  D08  contó  Feliciana. 

FABU. 

lüaon  él  pudiera  nn  serto 
Puecer  tan  bien  i  lodos. 

BISELO. 

LoDoy  fisto  siempre  es  menas. 

CELU.  (Ap.  é  Fabia,) 
:Ca»exlraño!  ¡Que  no  voy 
A  visitar,  donde  lueffo 
Mforasleio  no  hablen! 
Paes  en  la  corte,  no  creo 
Qoe  se  echan  de  ver  los  hombres. 
Porque  es  un  mar  tan  soberbio 
Qoe  mil  principes  anega. 
Si  Toyá  misa,  allí  tengo 
MI  DucTas  de  su  persona, 
Tnio.  qoe  casi  couHeso 
Deseo  de  verle,  Fabia* 

9ABU. 

Kibgro  de  tos  desprecios. 

BISELO. 

Perdona,  si  te  he  cansado 
CoD  lao  neda  relación, 
Psesiedisatisfiacion 
fie  ta  gusto  y  mi  coidado ; 
T  mira  cuindo  tendré 
Pan  parecer  licencia, 
Eq  presencia,  si  en  ausencia 
Piensas  que  me  falta  fe. 

CELU. 

Goando  quisieres,  Risclo. 
locho  le  quiere  don  Juan. 

BISELO. 

iQaébien  con  su  amor  tendrin 
ns  esperanzas  consuelo ! 

ebgehav. 

celia,  fabia. 

CELIA. 

Estado  j  gusto  me  ha  dado 
La  relación. 

FABIA. 

No  sé  yo 
Cómo,  SeSora,  te  dio 
Aan  tiempo  gasto  y  enfado. 

CELIA. 

Mdo,  porque  este  necio 
Me  venga  ahora  á  alabar 
Lo  que  podría  cansar 
Eo  ñii  amor  y  en  él  desprecio; 

Y  gosto,  porque  me  ha  dado 
Deseo  de  verle  ya: 

Y  así  verás  que  me  da 

Aon  tiempo  gn  sto  y  enfado. 

ESCENA  VI. 
ON  JUAN,  OCTAVIO.— Dichas. 


DON  JGAN. 

Ha  hopuedeen  el  mundo  la  hermosura. 

OCTAVIO. 

Br  «e  tirano  la  llamaron. 

OOTiJUAN. 

Quiero 
■^<    kr.  Octavio,  que  es  mayor  ventura 
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LA  rORTL'GlJESA  Y  DICHA  DEL  FORASTEUO. 

El  oro,  en  que  dolar  á  Celia  espero.      , 
¿Yes  esta  juventud  que  la  procura  ? 
Pues  mas  tienen  los  ojos  al  dinero. 

i  OCTAVIO. 

Advierte  que  está  aquí. 
wy  iUArr. 

Celia... 

CELIA. 

¿Quó  vienes 
TraUndo  con  Octavio? 

DO:t  JUA?(. 

¿Celos  tienes? 

CELIA. 

Tenerlos  de  tu  amor  pudiera  el  mió. 
¿Qué  has  hecho  esta  mañana? 

DON  lOAB. 
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De  tantos  nonos... 

CELIA. 

Ya  (le  ti  me  rio. 

DON  JUAX. 

Consultaba  los  álamos  del  Prado, 
Ya  admirando  surtir  del  centro  frió 
Roto  cristal  en  perlas  dilaUdo , 
Ya  viéndole  volver  haciendo  esferas 
Para  excederlas  márgenes  primeras. 
Cuando  veo  subir  nii  mozo  airoso, 
Tan  bien  [Hie&lo  á  caballo... 

CELIA. 

Ya  te  aguardo. 
Pintándole  á  caballo  en  un  famoso 
Bayo  andaluí,  si  no  alazán,  saliardo. 

non  JUA!V. 
¿E  o  qué  opbiion  me  tienes? 


CELIA. 

¿El  forastero? 

D0?f  JOAN. 

El  forastero  pues. 

CELU. 

Prosigue,  y  viste 
Con  novedad  caballo  y  caballero ; 
Que  tü,  cuando  te  agrada  alguna  cosa. 
Vano  presumes  de  poeta  en  prosa. 

OOB  JUAN. 

Deja  las  bnrlas,  con  que  siempre  tienes 
Armado  el  arco  del  desprecio  injusto. 
Con  mil  flechas  de  bárbaros  desdenes; 
Que  ya  para  pintarle  estoy  sin  gusto. 

CELIA.    . 

Pues  ¿qnierestú,  si  enamorado  vieBes, 
Con  enfado   Y  yo  estoy  de  otra  cosa  con  disgusto, 
vwu  ciuau     ^^  contigo,  don  Juan,  no  me  entreten- 

ocTAVio.  [ga? 

Dejad  el  forastero,  vaya  ó  venga. 

BOB  JUAN. 

No  le  quiero  dejar,  que  me  he  corrido. 
iTráigole  acaso  yo  porque  me  agrada  ? 
Digo  pues,  enojado,  que  vestido 
Al  uso  de  Madrid,  la  bien  formada 


Persona  con  gracioso  movimiento 
Le  dio  al  caballo,  y  el  caballo  al  viento. 
La  carrera  veloz  juzgando  poca 
El  fuerte  overo,  de  arrogancia  lleno, 
El  breve  mar  de  la  fopfosa  boca 
Bañó  de  espuma  la  ribera  al  freno. 
Bien  pensé  yo  que  las  arenas  toca 
El  pie  veloz,  imitador  del  trueno; 
Pero  no  que  pudieran  verle  apenas, 


*'"^'         n      »  Si  fueran  tantos  ojos  como  arenas- 

Deceíoso.  pasóconairemasqoehallóenelPrado, 

DOB  iOAB.  Porque  llevó  tras  si  lodo  el  que  habia. 

Pues  si  sabes  que  á  todo  me  acobardo,  pues  el  olmo  mas  alio  y  acopado 

Cuando  te  encareciere  alguna  cosa  nas  de  piedra  que  de  hojas  pareda. 

Has  de  pensar  que  es  por  extremo  ber-  £|  overo  andaluz,  que  ya  parado, 

CELIA.  [mosa.  Sobre  los  pies  apenas  se  movía. 

Mas  queqnleres  decir  qae  un  forastero  Parece  qne  decia  con  bufido 


{Vast.) 


ue  anda  en  este  lugar,  k  la  carrera 
Subió  en  ese  castaño  ó  ese  overo. 
Por  dar  envidia  á  la  del  sol  ligera? 

DON  JOAN. 

¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

CELIA. 

Luego  ¿es  esto? 

DON  JUAN. 


Espumoso :  cYo  soy  el  qneha  corrido.» 
Llegué  contento,  y  dije  al  caballero 
Lo  que  supe  mejor,  y  á  su  posada 
Le  acompañé,  y  hablando  del  overo. 
Me  le  ofreció  coo  voluntad  pagada. 
En  fin,  me  hizo  apear,  entré  primero. 
Supe  quién  era,  y  que  su  casa  honrada 
Tenia  en  Zaragoza,  con  blasones 
Del  timbre  de  los  nobles  Aragonés. 


Hoy  quiero,  Hablamos  en  espadas,  trujo  un  paje 
Siendo  en  mi  condición  la  vez  pnmera.  Dos  negras,  que  tomamos  los  dos  lue^o; 
Alabarte  sus  partes,  admirado  i  y  aunque  de  punto  mi  arrogancia  baje. 

Que  de  su  nombre  te  hayan  informado.   Y  me  oirás  ^e  de  afición  me  ciego, 

ocTATio.         [advierte  I  Solo  permitiré  que  le  aventaje 
Aunque  es  un  mar  Madrid,  también  se   Don  Luis  Pacheco,  ya  se  funde  el  juego 


Cualquiera  novedad  algunos  dias. 

DON  JUAN. 

Si  le  has  visto,  no  quiero  entretenerte 
En  los  pinceles  de  aficiones  mias. 

CELIA. 

No  le  he  visto,  por  Dios. 

DON  JUAX. 

Pues  désa  suerte, 
Si  de  mi  gusto  lo  que  sabes  Has, 
Bien  te  podré  decir  que  ningún  hombre 
He  visto  mas  galán  y  geutíl  hombre. 
En  un  overo,  como  tú  dijiste... 

CELIA . 

¿Hay  cosa  igual?  Luego  ¿acerté  elove- 
DON  JOAN.  [ro? 

Siempre  te  burlas. 

CELIA. 

Tú  la  culpa  fuiste. 

DON  JOAN. 

Salió,  Celia,  galán.,. 


En  práctica  ó  teórica,  pues  puede 
Decir  que  al  arte  en  la  destreza  excede. 
Vinieron  unas  damas...  que  ha  rendido 
Su  talle  en  el  lugar  tantas ,  que  intento 
Contarle  los  insianles  que  ha  tenido, 
Al  tiempo ,  en  tantos  años,  si  las  cuen- 

rto... 

Sacaron  ciertas  rifas:  yo  he  perdido, 

Y  con  haber  perdido  estoy  contento 
Solo  en  pensar  que  me  ha  ganado  un 

[hombre 
Tan  discreto,  galán  y  gentil  hombre. 
Yo  si  él  vive  en  Madrid,  seré  su  amigo, 
A  fe  de  portugués,  con  mucho  gusto, 

Y  no  para  tratar  bodas  contieo ; 
Que  ya  conozco  que  te  doy  disgusto : 
Mi  voluntad  le  casará  conmigo 

En  amistad  con  lazo  eterno  y  justo. 
Esta  es  la  historia,  Celia,  del  overo 
En  que  bajaba  al  Prado  el  forastero. 

{Vate,) 

I  t   Faltan  dos  versos  i  esta  octav 
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E80BNA  VII. 

CELIA,  OCTAVIO,  FABÍA. 

CELIA. 

¡Bueii^oojo! 

OCTAVIO. 

Cooracoo. 

CEUA. 

¿Fuisle  tú  con  él,  Octavio? 

OCTATIO» 

¿Cátodo  cesari  el  agravio 
De  tu  esquiva  condición? 

?ne7ofai,Celía,  conél, 
ann  no  es  encarecimiento 
Loque^ice. 

CBLIA. 

Ta  su  intento 
Conozco. 

OCTAVIO. 

¿Qué  entiendes  dél? 

CCLIA. 

One  viéndome  tan  extrafia 
Que  ¿  ninguno  testos  quiero. 
Ya  se  mete  á  ser  tercero, 

Y  con  palabras  me  engaña. 
¿  Dónde  vive  el  forastero? 

OCTAVIO. 

Vive  en  la  calle  del  Prado 
Donde  liay  un  balcón  dorado, 

Y  debajo  aquel  letrero 
Que  dice  Ca«0... 

CELIA* 

¿De  quién? 

OCTAVIO. 


COMEDIAS  ESCOGiDAS  DE  LOPE  DB  VEGA 


De  pinadas. 


Casa? 


CELU. 

Pues  ¿no  tiene 


OCTAVIO. 

Si  i  la  corte  viene 
Solo  á  ver,  ¿  quieres  que  esté» 
Para  un  nes  ó  dos,  mejor 
Quie  donde  bay  cconodidad  ? 

CELU. 

¿Un  mes? 

OCTAVIO. 

NoloséenTerdad; 
lias  pienso  que  tiene  amor 
Allá  en  su  tierra,  y  queaqui 
No  tiene  que  pretender; 
Que  solo  ha  venido  á  ver. 

CELIA,  (ip.) 
Pues  boy  ba  de  verme  k  mi. 

OCTAVIO. 

iOué  dices? 

CELIA. 

Que  si  supiste 
Gomo  es  su  nombre. 

OCTAVIO. 

$  Recelo 

ue  era  don  Félix.  El  cielo 
e  guarde. 

E8GEIIA  VIH. 

CEUA,  FABIA. 

FABU. 

¡  Oh  q«é  mal  hiciste! 

CELIA. 

Haz  poner  el  coche  luego. 

FABIA. 

¿Pauraqué? 

CBLU; 

Ya  lo  sabrás. 


(Vate.) 


Tktiík. 

Yerras,  si  es  que  á  verle  vas. 

CELIA. 

Ni  lo  afirmo  ni  lo  niego. 
Curiosidad,  que  en  mujer 
Tiene  la  fuerza  que  sabes. 
Ha  obligado  á  mochas  graves, 
No  digo  á  amor,  sino  á  ver. 

FABIA. 

Cuando  disculpas  se  dan; 
Ya  es  principio. 

CELU. 

No  lo  creas, 
NI  qt»  amar  hombre  me  veas 
Destos  que  vienen  y  van. 
Aqui  hay  hartos  4Ba6ailero8. 

FABU. 

Ya  sé  que  son  generosos ; 
Mas  suelen  ser  mas  dichosos... 

CELIA. 

¿Quién,  Pabia? 

rABU. 

tos  forasteros. 

CELU. 

Pues  ¿qué  razón  puede  haber? 

FABU. 

Pienso  que  es  porque  se  van ; 
Que  los  que  en  Madrid  están 
biempre  se  pueden  querer. 

I  CELIA. 

Miadosprecios  pagar  quiero 
Con  ser  curiosa  este  día. 

FAHA. 

Guárdate,  Señora  mk. 
Del  gavilán  forastero. 
(Vanse.) 


UabitaeioD  de  don  f  élix,  en  Madrid. 

E8GE1IA  IX 

D0MFJSLIX,rfeí?<i/tfji,Ar4Ww¿w;aEL- 
TBAN. 


OONFáLEL 

¿Están  todos  prevenidos? 

^ELTRAN. 

Bien  puedes  partir  si  quieres; 
Que  no  es  poco  que  lo  estén. 

namwiioL, 
¿Sientan  ptftirset 

BEUVAK. 

e.      .  .  No  sienten 

Sino  el  rigor  con  que  mandas 
Que  á  la  partida  se  apresten. 
Estando  can  descuidados, 
non  FiLtz. 
No  será  mucho  que  piense 
Que  eres  quien  lo  siente  mas. 
Porque  este  lugar  contiene 
Todo  cuanto  tú  deseas: 
Juego,  amigos  y  mi^jeres. 

BELTRAir. 

En  verdad  que  no  te  hallabas 
Tan  mal,  que  no  me  dijeses 
Mas  de  una  vez  su  alabanza, 
Y  que  donde  viven  reyes  * 
Alli  han  de  vivir  los  hombres. 

nO?(  FÉLIX, 

No  pocos  pienso  que  mueren. 
A  todos  la  corte  agrado. 
Pues  de  varias  partes  vienen 
Apoblarsuconftision 
Con  intentos  diferentes. 


CARPIÓ. 

Con  esto  se  labran  casas. 
Como  que  un  arca  preríenen 
A  los  diluvios  del  mundo. 

BELTRATT. 

Asi  á  muchos  les  parece 
Que  se  han  de  aoatiar  los  montes. 
Pues  no  es  posible  que  lleguen, 
Con  los  pinos  quesecorun. 
Mas  que  á  seis  anos  d  siete. 

BoirnÉLix. 
Lucida  cosa  es  Madrid. 
Como  en  su  oeniaa  el  Fénix, 
El  se  renueva  en  stts  casas. 

bELTRAV. 

Si;  pero  no  se  le  niegue 
A  Zaragoza,  tu  patria, 
una  grandeza  eminente 
De  ciudad  Uuj»tre  y  noble. 

BOHFÉUX. 

Conozco  que  la  eagrandeoen 
Muros,  edificios,  rio, 
TemjplOB,  armas,  letras,  leyes. 
Linajes  7  antigftedades; 
Pero  no  sé  que  se  tiene 
Este  lugar,  este  mar. 
Donde  cantando  suspNsnden 
Tantas  sirenas  las  «mas. 

KLTRAll. 

Por  cierto  que  era  excelente 
Su  manera  de  vivir, 
A  no  ser  vida  tan  breve. 
Apenas  por  la  maüana 
Los  carros  que  llevar  suelen 
Las  reliquias  de  Ja  aocbe 
Perfuman  el  aire  alegres, 
Cuando  á  dos  vu^tas  que  dais. 
Ya  vuelve  el  sol  á  ponerse, 

Y  toda  su  confusión 
En  mudo  silencio  vuelve. 
Pues  ver  mil  coches  de  dia. 
Del  Prado  armados  bajeles. 
Mil  oficios,  mil  ociosos 
Pleitos,  voces,  mercaderes. 
Todo  á  las  diez  reoogldo. 
Es  cosa  Me  me  onioqueoe. 
No  sé  adonde  hay,  para  tantot. 
Ni  camas  donde  se  acuesten. 
Ni  brazos  que  los  recojan. 
Todos,  en  efecto,  duermen 

Y  malven  á  levantarse. 

DO:f  F¿LIX. 

Gallardamente  parece 
Esa  vanidad,  Beltran. 
Yo  te  digo  que  quien  puede 
Vivirla  nació  dicbesow 

BKLTBAH. 

No  me  espanto  une  le  muestres 
Amor,  á  tu  edad  conforme; 
De  mi  si,  que  no  le  al<je 
De  sus  peligros,  primero 
Que  entre  sus  ondas  te  anegues. 
Acá  vinieron  tres  damas 
A  buscarte. 

nO?l  FÉLIX. 

¿QoémequiereRt 

BBÍ.TBAII. 

Saber  sitíenos  dineros. 

DO."!  FÉLIX. 

¿Sienten  mi  partida? 

BBLTRAir. 

^  Sienten 

Que  no  tienes  que  las  dar. 

DO?r  FÉLIX. 

I  Bravamente  se  defienden 

Del  tiempo  en  Madrid  las  daamal 

BELTRAlf. 

Las  galas  las  favorecen. 
Visten  bien,  h^lan  mejor. 
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foooneliiHires  7  afeites 
ijríeneDalJordan. 

wmrtui. 

1 69  n.  ¿Cómo  DO  vienen 
;  hombres  ?  Que  no  hay  cosa 
I  ma,  Bellran,  desespere 
í  detener  al  qoe  parte. 

BBLTBAIf. 

r  i  ler  qaiéo  los  detiene.       ( Vate,) 

ESCaENAX 

DON  FÉLIX. 

HeinosiTariedad,  centro  de  EspaSa, 
I  (M  isl  qse  ia  gobierna  V  dora, 
\  taou  tierra  y  mar  legisladora , 
Bob  sus  pies  eo  oro  y  perla  baña ; 
Dulce  Teneoo  qa^lf^  4sdad  engaña, 
[dOcadente  junta  con  la  aurora, 
Slo  sieDto  de  TOS  partirme  agora, 
.  I  pveoe  que  Toy  atierra  extraña. 
[hmÁ  la  razoQ  os  considera 
Iluta  coofusioD  llena  de  engaños. 
Irá  por  dicba  que  d^aros  quiera. 
YoTaeKoá  prevenir  mayores  daños; 
Haoen  bien  qoe  Toestro  Argel  tnvie- 
^'~)eltíeinpodemi8verde8ifios.[ra 

ESCERAZL 

BELTRAN.— DOHVCifX. 

BELTRA9. 

I  qoécaento  tan  gracioso ! 

nos  F^LIX. 

esa  gente,  BeltiTan? 

BELTBilf. 

1..  DO  sequé  diga...  están 
Uraje  bizarro,  airoso, 
pío  T  con  notable  olor, 
>  paella  pregontancjo 

DORViLIX. 

iPormi! 

BSLTBAIf. 

^ .  y  en  llegando, 

fcnas  talle,  Señor, 
!^6  muerta  de  Ter 

(le  panes. 

non  P^LIX. 

¿MnerU? 

BBLTRAK. 
Si. 

BOU  tílol. 

BELTBAll. 

Y  pienso  que  asi 
[PMiis  entretener, 
i  los  muleros  vienen. 

BOU  VtUI, 

fVKCBtreD. 

BELTBAR. 

Yase  han  entrado. 

ucBHA  xn. 

1  FáBIA,¿MiflMiil!M.— Dichos. 

><[rÉLix.(Ap.dB0/lraii.) 

■■^HUazo! 

BELTBAR. 

.  Extremado* 

[«>prDios,quésetieMn 
^w.  'vesdBliadrid. 

^    FABu.  (ip.  d  Ce/ta.) 
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CSLIA. 

Estoy  turbada. 

FABIA. 

¿Agrádate  el  tombre? 

CELU. 

Agrada. 

nON  F^LIX. 

Mis  señoras,  advertid 
ue  sin  razón  os  tapáis 
e  un  bombre  que  ya  se  parte. 

FABIA. 

Si  no  piensas  destapóte. 
Vamonos. 

non  FÉLIX. 

xPorqvé  calláis? 
HEb  éeseoimanza  vuestra, 
O  provocar  mi  osadía? 

CELIA. 

No  nace  la  cobardía 

Que  mi  encoeimiento  os  muestra , 

Desas  sospecoas ;  que  creo 

8ue  supiéramos  los  dos, 
abiar  yo,  responder  vos. 

D0!f  TÉLíl. 

Pues  hablemos. 

CEtM. 

fio;q«eofl¥«> 
Muy  de  camino,  que  na  sido 
(Puesto  que  en  mi  vida  os  vi) 
cosa,  aunque  tan  nueva  en  mí. 
Que  en  el  aJiMlaJie  senado. 

nos  PÉLU. 

Sin  haberme  vlslo,  ¡«estáis 
CoosentMmpl 


Kos^ 
Si  os  vi  cuando  imaginé 
Que  sois  tan  bueno  iqne  os  vais. 
Siempre  se  «stá  lo  queofeBde, 
Siempre  se  fe  Ao  que  agrada. 

noNF^ix. 
Quien  gusta  de  hablar  tapada, 
Matar  a  traición  pretende. 
Corred  ln  negra  eertína 
Al  sol ;  que  es  <ao6a  tirana 
Que  una  débil  sombra  humana 
Cubra  una  luí  tan  divina. 
La  estrella  que  resplandece 
Por  ese  n^e,  me  ebraea ; 
Que  como  sus  sombras  pasa , 
Parece  sel  que  ameoece. 
No  penséis  que  es  lisonjeo; 
Que  sin  verps  {sasoeKlniAo! 
Con  que  os  he  visto  me  eagaüo, 

Y  como  viau  os  deseo. 
No  sé  yo  quién  deseara 
Cosa  que  visto  no  bnbieiyi ; 
Pero  vos  sois  de  midiera 
Que  imaginaros  bastara. 
Trasl  acense  por  aquí 

Del  alma  dulces  engaños, 

Linda  cara  y  pocos  años. 

¿No  es  así?  Decid  que  sí. 

Si  ser  vuestras  partes  bellas 

Por  una  estrella  recelo, 

No  es  mucho,  antes  bien,  que  el  cielo 

Se  aceche  por  las  estrellas. 

Un  arco  solo  mostráis, 

ludidos  de  un  solo  aoior: 

Sacad  los  dos;  que  es  mejor 

Que  dos  amores  tengáis. 

Que  dos  se  pagan  en  (In, 

Y  uno  solo  causa  pena. 

Por  mi  vida  que  eres  buena: 
Descúbrete,  serafin. 

Y  si  vienes  por  tu  gusto. 
Mira  en  esta  voluntad 

Lo  que  en  tanu  brevedad 


Te  pareciere  mas  justo. 

Yo  me  voy :  mira  qué  quieres. 

Habla,  ó  mándame  callar. 

CELIA. 

Conmigo  no  habéis  de  hablar 
Como  con  otras  mujeres ; 
Que  lo  soy  muy  principal, 

Y  sois  el  hombre  primero. 
No  quiero  decir  que  quiero, 
Pero  que  no-quiero  mal. 
¿Por  qué  os  vais? 

iOff  FÉLIX. 

PorqaeflMihtma 
Un  padrea  qae  desatina 
Porque  quiere  A  «00  sebrlna 
Suya,  rica  y  bella  dama« 
A  que  no  me  aplico  bien. 
Solo  por  ser  casamiento. 
Me  escribe  este  sentimiento» 

Y  no  ha  querido  también 
Enviarme  qué  gastar. 

Con  que  me  voy  mas  aprisa; 
Que  me  ha  dejado  en  camisa 
Este  bendito  lugar. 
Entré  con  dos  mil  ducados, 

Sue  he  gastado  en  solo  un  mee»* 
as  liberal  V  cortés 
Que  fueron  bien  empleados. 
Mirad  como  cuenta  os  doy 
Sin  saber  quién  eois. 

CBLU. 

Yo  os  quiero 
Pedir,  como  á  cabattero 
De  quien  satisfecha  estoy. 
Que  08  quedéis  aqui  por  aü. 

¿Cómo  puedo  obedeceros 
Ya,  con  tan  pocos  dineros. 
Que  ellos  me  sacan  de  aquí? 

CEUA. 

Concertemos  ocho  días. ' 
¿Cuánto  por  elles  queréis? 

BOMFiLn. 

Presumo  que  burla  haceie 
Destas  necedades  mías. 

CEUA. 

Esta  joya  es  de  valor 
De  seis  mil  reales.  Tomad. 
non  FÉLIX. 

Vuestra  liberalidad 
Hoy  vuelve  por  el  honor 
De  todo  aqueste  lu^ar. 
Donde  se  suele  decir 
Que  eslá  de  asiento  el  pedir, 

Y  en  relaciones  el  dar. 

No  la  tomo,  aunque  bien  creo 
Que  de  veras  la  otreceis. 

CBLU. 

Suplicóos  que  la  toméis, 

Y  no  agraviéis  mi  desee. 

DON  FÉLIX. 

Con  ella  quiero  quedarme 
Por  serviros.  Descubrid 
El  rostro. 

CELIA. 

Eso  no.  Advertid 

Sue  podéis  verme  y  hablarme 
sta  noche  en  un  jardín 
De  mi  casa,  con  secreto. 

non  FÉLIX. 
Que  os  sirvo  en  esto  os  prometo. 
Pues  por  vos  me  quedo  en  fin. 
Sin  saber  á  qué  me  quedo. 
Ni  quién  sois. 

CELIA. 

Aquí  vendrán 
Por  vos. 
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DON  FÉLIX. 

Sigúelas,  Beltran. 

CELIA. 

Eso  no. 

DO?l  FÉLIX. 

Pues  ¿cómo  puedo 
Estar  seguro  ae  vos? 

CELIA. 

Di^o  que  por  vos  vendrán. 
Adiós,  don  Félix  galán. 

DON  FÉLIX. 

Ilennosa  tapada,  adiós. 

BELTRAif .  (A  Fabia,) 
Descubra  vuesa  merced 
TaDtico  la  Taz. 

FABIA. 

Allá 
Esta  noche  me  verá, 
Y  entonces  le  baré  merced. 

(Vanse  las  dos.) 


E8GE1IAXIIL 

DON  FÉLIX,  BELTRAN. 

DON  FÉLIX. 

Despide  esagente  luego. 

BELTRAN. 

¡Qué  graciosa  necedad ! 
Luego  ¿esto  ha  de  ser  verdad  ? 

DON  FÉLIX. 

¿No  hay,  Beltran,  secreto  fuego? 
No  bay  minas?  No  hay  basiliscos? 

BILTRAN. 

¿Luego  me  das  á  entender 
Qne  quieres  esta  mujer? 

DON  FÉLIX. 

Si  los  roas  ásperos  riscos. 
Si  el  mar  mas  fiero  y  cruel 
Pasar  por  ella  pensara. 

BELTRAN. 

¡Cómo  se  to  ve  en  la  cara 
Que  eres  lindo  moscatel ! 

DON  FÉLIX. 

ÍGuál  hombre  mozo,  Bellran , 
10  probara  esta  aventura? 

BELTRAN. 

A  cosa  que  no  es  segura 
Nunca  los  discretos  van. 
¡Plegué  á  Dios  que  no  haya  allá 
Quien  nos  pague  de  cootado 
Haber  en  su  casa  entrado! 

DON  FÉLIX. 

Ya  lo  dye. 

BELTRAN. 

Bien  está. 

DON  FÉLIX. 

Despide  luego  esa  gente. 

BELTRAN. 

Siempre  mira  el  que  es  discreto 
El  fin  de  cualquiera  efeto 
Antes  que  el  principio  intente. 
Si  esta  mujer  es  doncella, 
¿Qué  bien  se  puede  seguir 
De  verla?  ó  qué  has  de  decir 
Sí  te  cogiesen  con  ella? 
Si  es,  como  pienso,  casada? 
¡A  qué  peligro  te  pones! 
Si  es  viuda,  ¡qué  ocasiones 
De  un  galán  y  de  una  espada  I 
Que  como  en  efeto  cria 
La  soledad  mal  humor, 
Hállanse  mucho  mejor 
Con  alguna  compañía. 
Pues  ser  libre,  no  lo  creo. 
Porque  como  libre  ftiera, 
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Se  descubriera,  y  viniera 
A  ejecutar  su  deseo ; 

Y  ¿qué  te  puede  importar, 
De  botas  y  plumas  llenos. 
Una  mujer  mas  ó  menos ^ 

DON  FÉLIX. 

Beltran,  servir  y  callar. 

BELTRAN. 

Yo  digo  que  es  justa  cosa, 

Y  la  obediencia  virtud; 
Pero  tenga  yo  salud 
Como  es  necedad  famosa. 

(Yanse,) 


Sala  en  easa  de  don  Joan.  Está  á  oscura». 

ESCENA  XIV. 
CELIA,  FABIA. 

CELIA. 

¿Fué  el  escudero? 

FABIA. 

Va  fué, 

Y  aungue  es  tanta  su  inocencia, 
No  le  faltó  su  malicia, 
Admirado  de  que  quieras 
Hablar  un  hombre  de  noche; 
Mas  dijele  que  Floróla 
Habia  de  estar  acá, 

Y  que  era  su  amada  prenda 

Y  cosas  de  matrimonio. 

CELU. 

Sabe  el  cielo  que  me  tiembla 
El  corazón  de  pensar 
El  peligro  que  me  espera, 
Si  no  me  sucede  bien. 

FABIA. 

jAh,  Señora,  qué  flaqueza 
Tan  grande  para  venganza 
De  los  hombres  que  desprecias ! 
Vuelve  eo  ti. 

CELIA. 

Pienso  que  estoy 
Arrepentida.  ¡Oh  soberbia 
Presunción !  ¡á  qué  has  traido 
Mi  ignorancia  y  mi  vergüenza ! 
iQue  locura  fué  la  mía  ? 
flié  vi  en  un  hombre,  que  apenas 
Puedo  decir  que  le  vi? 
Qué  conformidad  de  estrellas 
Pudo  ser  la  de  los  dos. 
Que  él  sin  verme  aquí  se  queda, 

Y  yo  de  verle  una  vez 

Me  parto  á  buscar  mi  afireota? 
¿Cómo  podremos  hacer,' 
rabia,  para  que  no  venga? 

FABIA. 

Decirle  que  te  han  sentido, 

Y  que  se  vaya  á  su  tierra. 
Porque  le  quieren  matar. 

CELIA. 

Bien  dices,  porque  se  vuelva. 
Pero  haz  cuenta  que  ya  es  ido. 
2  No  es  lástima  que  este  sea 
De  otra  mqjer  en  el  mundo. 
Ni  que  otros  brazos  le  tengan? 
1  Has  visto  mas  lindo  talle. 
Mas  blandura  y  dulce  lengua 
En  cuantos  hombres  has  visto, 
Mas  bizarría  y  limpieza , 
Mas  gracia,  mas  aire  y  brío? 

FABIA. 

No  sé,  Celia,  cómo  pueda 
Pensar  que  eres  tú  la  misma. 
Que  arrogante  de  tus  prendas 
Tales  crueldades  has  hecho. 


CELIA. 

¿Qué  es  esto? 

FABIA. 

Será  que  llegan. 

CELIA. 

No  sé  qué  tengo  de  hacer; 
Que  el  arrojarme  resuelta 
Fué  solo  saber  que  se  iba. 
Tanto  puede  la  tristeza 
De  un  imposible  en  mojer. 

FABIA. 

Yo  le  diré  que  se  vuelva. 

« 

ESCENA  XV. 


1 


•i 

i 


I 


DON  FÉLIX,  BELTRAN,  de  nkktA 
Dichas. 

donfíliz. 

En  dejándome  el  criado. 
Perdí  el  tiento. 

BELTBA5. 

Las  tinieblas 
Con  miserere  y  azotes 
Suele  celebrar  la  iglesia. 

DON  FÉLIX. 

Yo  no  sé  por  dónde  voy. 
Esta  ¿es  sala  ó  cuadra? 

DELTBAR. 

Espera. 
Por  aquí  siento... 

DOX  FÉLIX. 

¿Qué  sientes? 

BELTRAN. 

Gente  gue  á  los  dos  se  acerca. 
¡Oh  si  ruera  la  criada ! 

CELU.  (Ap,  á  Faina,) 
Habíale,  no  te  detengas. 

FABIA. 

¿Es  don  Félix? 

nOIf  FÉLIX. 

Sí,  mi  bien. 

FABIA. 

No  soy  yo  quien  os  desea, 
Sino  quien  viene  á  deciros 
Que  os  volváis  porque  no  os  vean; 
Que  está  nuestra  casa  en  arma. 

DOX  FÉLIX. 

Gentil  necedad  es  esa. 
Habiéndome  detenido 
Vuestro  dueño  ó  vuestra  doeiía.      . 
¿No  podré  hablarla?  ' 

FABIA. 

No  sé.  ^ 

Señora,  á  hablarle  te  llega ;  (.4  Cm 
Que  se  ha  enojado  de  ver 
Lo  que  le  di  por  respuesta. 

CELIA. 

iNo  ves  que  tiene  razón? 
Déjamele  hablar  siquiera; 
Que  algo  se  ha  de  hacer  por  él-  — 
Don  Félix... 

DOH  FÉLIX. 

Hermosa  estrella 
De  la  noche  en  que  me  veo, 
¿Qué  resolución  es  esta? 

CELIA. 

Con  lo  poco  que  haláis  visto, 
Veréis  qué  honor  se  profesa 
En  esta  casa,  y  quién  soy. 

DOIf  FÉLIX. 

No  sé  quien  sois;  roas  pudiera 
Saberlo  deste  recato. 
Cuando  no  de  su  grandeza. 

CELIA. 

La  novedad  se  ha  sentido. 
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St  ao  M  vaíi,  mi  muerte  es  cierta. 

wm  riux. 
ftt%  eso  liieisteis  qae  hiciese 
m  eosa  Uo  mal  faeclia 
Omo  dgar  mi  jomada  t 

CCLU. 

hesbten,  ¡an  día  os  altera, 
file  perdéis  por  ana  dama ! 
jDegaéginnte,  qné  faerza, 
iH  doocdías  me  librasteis? 
iQné  guante  de  la  leooera 
libéis  sacado  por  mi? 
filé  moro  moerlo  en  la  guerra? 
i  boy  perdisteis  la  jomada , 
liáua  podréis  hacerla. 

aox  Fiiux. 
N»iBepesa  de  perder 
U  jmda,  annque  me  fuera 
lívida;  de  que  digáis 
mañaoa  me  pesa, 
poes  soy  desdichado, 
pcrlomenoslosea 
qae  no  me  déís  la  mano. 

70  merecerla 
el  día  que  he  perdido. 

CELIA. 

ié...  Tomad;  que  me  tiembla 
vos  el  alma. 

{üaie  una  mano.) 

IKMI  rtfLii. 

^Es  posible, 
bermosa  (aunque  no  pueda 
blanca,  qoe  do  os  Teo) , 

vnestrodaefio  me  deja 

'  contanucraeidad? 
ni  boca  os  enternezca. 

(BiiaUlamaM,) 

CELU. 

'iBesástesla? 

No. 
Ii  id  misma  se  besa, 
estraidora  á  mi  boca. 

ESCENA  XVL 
DONJUAN.-DiCHOS. 

E     SON  JUAN.  (Dentro.) 
iosearídad  es  aquesta? 
■ !  iNo  hay  aqui  una  luz? 
GEUA. 
Irilte! 

WiTIfÉLíl. 

Quien  fuere  sea. 
aSaea  la  espada.) 

CELIA. 

<^Qeis,Se&or,  la  espada. 

aon  FÉLIX. 

*ailoi,  será  fuerza, 
■^  narido  6  padre* 

EELTRAR. 

taolodije? 

rABu.  (A  Ceüa.) 
.  ¿Qué  esperas? 

•obajremedio,8ÍDoes 
ea  la  aposentóle  meta. 

CEUA. 

dfitrisdemicama. 
no^  PÉLiz. 
«BMjorque  me  defienda? 

CELIA. 

"to:  esto  es  mi  honor. 

DON  fAliz. 
J  «  Toesiro  honor,  yo  muera. 

MU 


BCLTRAir. 

Y  ¿  mi  ¿  adonde  han  de  UeTarme? 

FABU. 

Venid  conmigo  k  la  celda 
De  un  cierto  galán  líardesco. 

aCLTRAlt. 

¿No  hay  bodega? 

PABU. 

No  hay  bodega. 
(Vante  loi  dos  tras  FaPia.) 

E8Qfi9iA  XVn. 


Í8l 

'  non  ritiT, 

'  De  mí  suceso  escribo 

i  La  tabla  por  milagro. 

{  BBLTIlAIf. 

í  Ya  no  pensaba  verte, 
Y  cuando  me  llamaron,  donde  estaba  ' 
Escondido,  á  mi  muerte 
Dispuse  el  corazón  queme  animaba, 
La  tuya  presumiendo. 

DON  FéUZ. 

Lo  que  he  pensado  yo  te  iré  diciendo, 
Que  son  cosas  notables. 
Postas  á  Zaragoza  tomo  luego. 


"f}Lr^.^^^^a'j''^''}í  Cmlnapnes.  '^'"'' 


JUAN  detrds  con  broquel  y  capa  de 
noche-^-^CELlA, 

LIMO. 

No  ha  sido  nuestro  descuido. 

CELIA. 

Don  Juan,  norabuena  vengas. 
Ya  salla  yo  á  tus  voces. 

nON  JOA^. 

¡  Sin  luz  una  casa,  Celia ! 

CELU. 

Yo  te  joro  que  mañana 
Estos  necios  y  estas  necias 
Sepan  cómo  han  de  servir. 

DONiüAir. 

Yo  sabré  refiirlos ;  entra ; 
Qne  traigo  que  te  contar. 
De  otro  novio  que  nos  ruega 
Con  mas  de  cien  mil  ducados. 
Hombre  de  oficio  y  nobleza, 
Y  no  mal  talle. 

CELIA. 

¿Los  años? 
W)^  JOAir. 
Él  treinta  y  nueve  confiesa. 

CELU. 

Afiádele  diez. 

DON  JüAlf. 

Tendrá 
Punto  menos  de  cincuenta. 

( Vase  y  tíguele  Libio.) 

£8GENA  xnn. 

FABIA.--CELIA. 

CELIA. 

Fabia,  en  grae  peligro  está. 

PABIA. 

Dios  sabe  lo  que  roe  pesa ; 
Mas  bien  le  pyedes  echar. 

CELIA* 

No  sé,  del  alma  quisiera. 


ACTO  SEGUNDO. 

CaUe  eo  Madrid. 

ESCENA  PEIMERA. 

DON  FÉLIX,  BELTRAN. 

BON  FÉLIX. 

Detente,  blanca  aurora , 
Mientras  que  salgo  desta  casa  vi ?o. 

BELTBAK. 

Ya  parece  qoe  dora 
¡Su  plata  el  sol. 


BON  FÉLIX. 

No  hables, 
Beltran^  palabra  hasta  Aragón,  te  ruego. 

BELTRAN. 

Pues  ¡  dejas  esta  dama ! 

BOMPéLlZ. 

Huyendo  voy  de  lastimar  su  fama. 

BBLTBAPr. 

¿Quién  es? 

DON  FÉLIT. 

No  lohe  sabido. 
Ni  se&as  de  su  rostro  puedo  darte. 

BELTRA.X. 

Oscura  dicha  ha  sido. 

Postas,  Señor,  y  á  Zaragoza  parte . 

DOX  FáLIS. 

jAy  no  vista  bel}e7.a! 
La  que  habéis  de  tener  me  da  tristeza.' 
(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  don  laao,  ea  Madrid. 

ESCENA  IL 

DON  JOAN,  OCTAVIO. 

DOlf  JUAIf. 

Mucho  habéis  madrugado. 

OCTAVIO. 

No  mucho,  pues  qne  vos  estáis  vestido. 

Pero  tuve  caí  (Ja  do, 

Y  sospeché  que  fuérades  partido. 

DOM  JOAN. 

Dos  leguas  son,  no  importa. 

OCTAVIO. 

No  hay  con  ardiente  sol  Jomada  corta. 

BON  iOAN. 

Mal  gusto,  Octavio,  fuera. 
Casándose  dos  principes  de  EspaCa» 
No  ver  el  Pardo»  esfera 

§ue  el  sol  Felipe  de  sus  rayos  baSi, 
mas  qoe  allá  tenemos 
Donde  una  noche  ó  dos  nos  alojemos. 


/ 


I 


E8C3CNA  m. 
CELIA.--D1CHOS. 

DON  JUArf. 

Mi  hermana  levantada 

Tan  de  mañana !  Celia  mía,  ¿()ué  es  esto? 

CELU. 

El  saber  tu  jornada 

El  sueñoy  la  salud  me  ha  descompuesto. 

DON  JOAIf. 

No  es  ausencia  dos  dias. 

CEUA. 

¿MayorauBencIaen  tantr^Morquerias?* 

ii 
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DON  lUAIf. 

Ta  cuidado  he  sentido , 

Y  aun  4  saberle  quise  levantarme. 

CELIA. 

Llanar  i  Pabia  ba  sido 

Cansa  de  despertarle  y  desTelarme. 

DOIf  JUAN. 

Tampoco  yo  dormía. 

Como  inquietud  adonde  estis  sentía. 

Octavio  ▼  yo  nos  vamos : 

Mira  que  mandas. 

CELIA. 

Que  te  guarde  el  cielo. 

DON JDAX. 

Lo  que  anoche  tratamos 
Causa  debe  de  ser  de  tu  desvelo. 
Pues,  aunque  un  siglo  aguarde» 
Ho  ser4  sin  tu  gusto. 

CELIA. 

Dios  te  guarde. 
Vmue  los  dot  caballeros.) 

ESCENA  IV. 

CELIA. 

iK  quién  ha  sucedido 

Ladesdiclia  que  á  mi?  Mas  nomeespan- 

Justo  castigo  ha  sido.  [lo : 

Pero  ¿por  qué  razón  me  aflijo  tanto , 

Félix,  si  á  amarme  vienes , 

Que  es  ofender  los  méritos  que  tienes? 

No  quiero  yo  mas  diclia 

8 ue  tenerte  por  dueño,  señor  mío; 
ue  llamarla  desdicha 
Fué  de  mi  honor  disculpa  y  desvario; 
Que  no  se  llama  culpa 
La  que  ese  talle  y  discreción  disculpa. 
Más  quiero  yo  quererte 
Que  el  remedio  mayor  para  mi  estado. 
Bien  se  ve  que  mi  suerte 
A  tus  bra^s  llevó  mi  honor  forzado ; 
Pues  yo  te  despedía, 

Y  ella  en  mi  propia  cama  te  escondía. 
Amor  trujo  á  mi  hermano 

Para  que  te  pusiese  en  mi  aposentó. 

Vengado  se  ha  el  tirano 

De  mi  loco  arrogante  pensamiento ; 

Mas  si  yo  te  merezco 

Gozar,  mi  bien,  el  daño  te  agradezco. 

Tarda  Fabia,  que  ha  ido 

A  saber  cómo  estás...  Pero  oo  tarda: 

I  a  siento  que  ha  venido. 

ESCENA  V. 

PABIA.-CELÍA. 

CELIA. 

4Quétr!steza  es  aquesta?  Espera,  aguar- 
¿No  hablas?  ¿Qué  has  hallado?      [da. 

FABIA. 

Antes,  Celia ,  no  hallé...  sino  cuidado. 

CELIA. 

¿Qué  dices  que  no  hallaste? 

FABIA. 

iDe  qué  sirve  que  en  tanta  desventura 
Tiempo  y  palabras  gaste? 

CELIA. 

¿Estaba  á  otra  mujer  con  mas  ventura 

Aguardando  por  dicha 

Aquel  hermoso  autor  de  mi  desdicha? 

FABIA. 

Señora,  á  su  posnda 

Llegué  con  tu  papel,  y  me  dijeron.» 

'  CCIIA. 

Ya  estoy  toda  tuilaJu. 


FABU. 

Que  Beltran  y  don  FéUi  se  partian 
A  Zaragoza. 

CSLIA. 

I  Ay  triste! 

FABIA. 

Esto  es  sin  duda. 

CELIA. 

Por  mi  muerta  Aliste. 

FABIA. 

En  postas,  por  mas  prisa, 
Dicen  que  van. 

CELU. 

El  bien  en  postas  vuela. 
Por  mas  que  nos  avisa 
Vuestra  maldad,  traición»  artey  cautela, 
:Ay  hombres  desleales! 
No  nos  pueden  mover  ejemplos  tales* 
¿Qué  haré? 

FABIA. 

Temo  tu  vida. 

1  CELIA. 

;  Ya  no  la  temas;  que,  temer  no  es  justo 

[  En  vida  tan  perdida 

'  Ni  deshonra,  ni  muerte,  ni  disgusto. 

Cierta  será  lamia. 

¡Mal  baya  la  mujer  que  en  hombres  fia ! 

¿  Gsto  ba  sido  nobleza? 

Traidor  don  Félix,  ¡  tu  Aragón  naciste ! 

FABIA. 

Reprime  la  tristeza; 
Que  está  Riselo  aquí. 

CELIA. 

Pues  vete  ¡ay  triste! 
Que  hablar  quiero  á  Riselo. 

FABIA. 

Tu  juicio  y  tu  vida  guarde  el  cielo. 

(Vau.) 
ESCENA  VI. 

RISELO. -CELIA. 

BISELO. 

Viendo  pasar  de  camino 
A  tu  hermano  con  Octavio, 
Mi  amor  perdido  y  no  sabio 
A  verle  y  cansarte  vino. 
Perdona  mi  alrevimieoto. 

CELIA. 

í  Ay,  Riselo,  á  qué  ocasioo 
Te  trujo  en  tanta  pasión 
Mi  cuidado  y  pensamiento t 
¿  Dónde  le  dijo  que  iba? 

BISELO. 

AI  casamiento,  ó  me  engafitp 
De  los  principes  de  España: 
Del  sol,  que  mil  siglos  viv|i. 
Con  la  luna,  que  ha  de  dar 
De  su  luz  tales  estrellas. 
Que  pueda  la  menor  dolías 
Nuestro  hemisferio  alumbrar. 

CRLTA. 

¿Podré  fiarme  de'u? 

BISELO. 

Siempre  me  has  desestimado. 

CELIA. 

Pues  sabe  que  te  ha  engañado. 

BISELO. 

¡  Don  Joan  engañado  á  mil 

CELIA. 

Don  Juan  es  ido  á  Aragón. 

BISELO. 

¿A  qué  va  i  Aragón  don  Juan? 

CELIA. 

Mts  desdichas  te  dirán 


La  ocasión  por  que  lo  son. 
Anoche  mató  á  mi  puerta 
Un  hombre  don  Juan  por  mi : 
No  porque  ocasioo  le  di. 
Que  de  todo  estaba  incierta, 

Y  tú  de  experiencia  sahes 
Mi  desden. 

BISELO. 

¡Válgame  el  cielo  I 

CELIA. 

Esto  ha  nasado,  Riselo; 
Porque  de  cosas  tan  graves 
Solo  á  ti  se  puede  dar 
Parte,  y  valerse  de  ti. 

BISELO. 

Para  servirte  naci. 
Segura  puedes  estar 
Que  no  hay  hacienda  ni  Vida 
Que  no  aventure. 

CELIA. 

AI  partir, 
Me  comenzó  á  persuadir, 
Por  verme  tan  afligida. 
Que  me  partiese  á  Aragón, 
Donde  estarla  segura. 
Excusando  por  ventura 
Alguna  injusta  prisión; 

Y  porque  vivir  sin  él, 
Muerto  mi  padre,  en  la  corte 
Era  caminar  sin  norte 

Y  con  fortuna  cruel. 
Querría  partirme  luego; 
M3S  sin  decir  queme  voy. 
Majer  soy,  sin  due&o  esioy: 
Que  me  acompañes  te  ruego; 
Que  el  premio,  si  puede  ser. 
Yo  seré,  siendo,  Riselo, 

Tu  mujer,  pues  quiere  el  délo 
Que  venga  á  ser  tu  mujer. 

BISELO. 

Es  tan  justa  obligación 
El  servirle,  Celia  hermosa, 
Que  como  cosa  forzosa 
No  pide  satisfacion ; 

Y  cuando  alguna  pidiera* 

i  Qué  mayor  que  acompañarte? 
Porque  el  verte  y  el  hablarte 
La  mayor  del  mundo  fuera. 
¿Cuándo  quieres  partir? 

CELIA. 

Luego. 

BISELO. 

¿Cómo? 

CELIA. 

Disfrazada  iré ; 
Que  desta  suerte  podré 
Caminar  con  mas  sosiego. 
Sé  la  lengua  portuguesB, 

8ue  en  elOriente  aprendí, 
onde  sabes  que  naci... 

BISELO. 

De  que  me  adviertas  me  pesa; 
Que  no  pudiera  mc.er 
El  sol  sino  en  el  Oriente , 
Cuya  luz  y  rayo  ardiente 
Me  pudo  el  alma  encender* 

CELIA. 

En  forma  de  portuguesa 
No  darán  señas  de  mi. 
Entra,  que  fío  de  ti 
Esta  bien  nacida  empresa. 
Sacaréjoyasyplala 
La  que  fuere  menester. 

BISELO. 

En  fin  ¿serás  mi  mujer? 

CELIA. 

Siempre  el  tiempo  verdad  trat): 
El  te  dirá  la  verdad. 


'i 


j 


■BKLO. 

Me  b  diré  mejor. 

CCLU.  (Ap,) 
Diseolpid,  honra  y  amor, 
Tan  ei^  temeridad, 
Ro  pieose  de  tanta  dicbi 
AliMife  el  forastero; 
Que  le  mataré  primero, 
I  lerimajor  desdicha. 
{Yiuue.) 


Sdi  ei  ost  de  don  Pedro,  en  Zaragoza. 

ESCENA  Vn. 
USABDA,  DON  PEDRO. 

DOlf  PEDBO. 

Defi,  sobrina,  la  tristeza  y  mira 
Doeoo  poede  tardar  Féiix,  si  acaso 
Rose  perdió  la  carta,  en  que  le  escribo 
we  Tenga  á  ser  testigo  del  recibo ; 
toen  de  que  en  la  corte  ▼  sio  dinero, 
iCdoopaede  rivir  un  caballero? 
|sel  dioero  el  alma  de  la  corte, 
M  día  rifen  los  qne  no  le  tienen, 
Inu  aquellos  que  de  faera  vienen. 
'  nierissa  mujer,  Félii  te  adora. 

U8AIDA« 

Kttnqneesnna  Circe  encantadora 
U  ndj  de  la  corle,  y  ya  lo  creo, 
nesdOD  Feliz,  ingrato  k  mí  deseo, 
«B  octtioo  en  ella  se  entretiene. 

WK»  FEDBO. 

nn  DO  escribe,  no  dndes  deque  viene. 

LISABDA. 

¿tei  debe  de  esur  bien  descuidado, 
tiriffos  y  de  damas  regalado, 
lodos  son  sirenas  del  oído, 

<|ne  debe  de  estar  entretenido. 
^«noMo  á  mi  primo :  no  me  digas     ¡ 
??*  *  Zaragoza ;  que  es  la  cosa 
debe  de  tener  mas  olridada.  ! 

nOIf  PCBRO.  I 

t.»  quiero  yo,  sobrina  amada,       ' 
ípieqsaquete  engaño  y  entretengo. 
>  Pnp»  le  enviaré,  si  boy  no  viene. 

USARDA. 

Meres  tú  que  consolada  espere, 
■llanto  favor. 

DORPEMIO. 

Espera  nn  poco; 
J*  JO  sé  qneamor,  6  cuerdo,  6  loco, 
■TOBttsiiene  de  esperar  contento, 
I  itaie  de  menos  seotimiento. 

(Vase.) 


U  POaTüGüÉSA  Y  DICHA  DEL  FORASTEBO. 


ESCENA  tZ. 

BELTRAN.— LISABDA* 

BELTBAir. 

Detente  un  poco,  por  Dios, 
Mientras  albricias  te  pido. 

USABDA. 

Seas,  Beltnm,  bien  venido 

BBLTBAH. 

¿Qué  miras?  ¿Si  somos  dosT 

LISABBA. 

Como  niño,  basco  en  vano 
Por  quien  el  alma  suspira, 
Qne  el  espdo  en  que  se  mira 
Tienta  detras  con  la  mano. 
¿No  viene  mi  bien? 

BSLTRAIf. 

Ya  viene . 
Qne  yo  he  querido  ganar 
Las  albricias,  por  hurtar 
Las  esperanzas  que  tiene. 

USARDA. 

í  No  me  puedo  persuadir 
A  que  no  viene  mi  bien. 

BELTRAN. 

Digo  qne  viene  también. 

USARDA. 

Pues  iréleá  recibir. 

BELTRAN. 

¿De  qué  tal  sospecha  tieoc.*;  í 
Ya  viene,  A  fe  de  español. 

USARDA. 

De  que  se  queda  mi  sol, 
Y  tú  como  sombra  vienes, 
La  noche  sucede  al  dia. 

BELTRAN. 

Este  mismo  le  verás. 

ESCENA  X. 

DONFÉUX.— Dicsioi. 


EKERA  Vm. 

USABDA. 

J^ desde  el  principio  de  mi  vida, 
P*i  tas  altos  méritos,  guiada 

K?^*  *°*  *I^®  ®>  •lo>a  enamorada 
^gfj'c*  prisión  llevó  rendida, 
¿««í^el  sol  me  amaneció,  vestida 
"jnrerde  esperanza  dilatada, 

"JO,  testa  bajar  la  noche  helada, 
ifc  Ü?5^  * '«•' «^^«•etenida. 

[«.contuansencia.todomeacobarda: 
fjnn  remedio  de  tus  manos  viene 

pwy  no  tenerla  me  conviene; 

"««wer  d  mal  qne  ya  se  tiene. 


DOKF^LU. 

¡Ay  prima !  que  sufrir  mas 
Parece  descortesía.         {Ábráz 

LISABDA. 

Despacio  me  has  de  abrazar; 
Que  también  mata  el  placer,    . 
Si  el  lugar  que  ha  de  tener 
Tiene  ocupado  el  pesar; 

Y  aunque  el  amor  siempre  loco 

§uiere  á  tus  brazos  llevarme, 
a  viene  el  alma  á  avisarme 
Qne  me  vaya  poco  á  poco. 

DON  F^LIX. 

Yo  por  lo  menos  no  puedo 
Sufrir  tanto,  y  en  mis  brazos 
Con6rmo  esperados  lazos 
Contra  la  opinión  del  mundo ; 

Y  aun  pienso  qne  este  contento 
A  tu  rostro  me  obligara. 
Si  el  respeto  no  templara 
La  ftier/a  al  entendimiento. 

USARDA. 

¡Qué  olor  traes  de  Madrid! 
No  sé  cómo  te  abracé. 

A  esa  gente  que  dejé 

Lo  que  os  he  dicho  advertid. 

LISABDA. 

¿No  respondes?  Mal  indido. 

DON  F^LIX. 

Estoy,  prima,  con  cuidada 


'  BILTBAN. 

Las  postas  se  han  despachado. 
Ir  y  venir  es  su  oficio. 

DON  FELIZ. 

¿Qaé  tengo  qne  responder» 

Si  ya  celosa  te  veo 

En  agravio  del  deseo 

Con  qne  te  he  venido  á  ver? 

Ver  la  corte  un  caballero 

Esfuerza  en  cualquiera  parte 

De  España,  aprendiendo  el  arlo 

De  serlo  el  mas  verdadero. 

Esto  en  un  mes  aprendí. 

Esto  he  visto  y  esto  sé : 

Vi  so  estilo,  aunque  no  fué 

Gran  novedad  para  mi ; 

Y  pienso  que  en  mis  acciones 

Se  verá  si  es  de  importancia. 

LISARDA. 

Por  lómenos,  la  elegancia 
De  tus  discretas  razones. 
Gasur  en  Madrid  nn  hombio 
En  un  mes  dos  mil  ducados 
Son  indicios  extremados 
Que  aprendió  el  arte  y  el  nombre. 
¡Bravos  maestros  tuviste! 
Alguno  seria  mujer. 
Presto  se  ha  echado  de  ver 
Lo  que  en  la  corte  aprendiste; 
Que  bien  se  pagan  también. 

DOIT  FÉLIX. 

No  fheron  mal  empleados : 
Con  amigos  y  criados 
Se  luce  en  la  corte  bien. 

Y  heme  admirado  de  ti, 
Quetpor  culpa  se  me  dé ; 
Porque  mientras  mas  gasté. 
Mas  presto  A  verte  volví; 
Porque  mientras  mas  durara 
El  dinero,  claro  está 
Qne  mas  estuviera  all¿, 

Y  mas  en  volver  tardara. 

LISARDA. 

¡Qué  linda  traza  de  amores! 
Qué  bien  tu  ausencia  me  pintas 
Con  razones,  tan  distintas 
De  regalados  favores ! 
De  suerte  que  ¡en  el  dinero 
Estuvo  el  volverme  á  veri 
anu,)  Si  aquesto  fuiste  á  aprender. 
Tú  vienes  gran  caballero. 

DON  FÉLIX* 

Si  yo  te  abrazo  y  te  doy 
Nuevas,  Lisarda,  de  m^ 

Y  tü,  desdeiíosa  aqui. 
No  ves  que  muriendo  esto?» 
¿Qué  tengo  de  hacer?  i  Llorar  f 

t Dormir  en  la  calle?  ¿Hacer 
lOcuras? 

LISABBA. 

Como  á  mujer 
Me  comienzas  á  tratar ; 
Que  basta  haberio  tratado 
Para  haberme  aborrecidOt 
Pues  es  antes  de  haber  sido 
Como  si  hubiera  pasado. 

DON  FÉLIX. 

Si  tales  muestras  rae  das, 
Eso  di  que  es  ser  mujer, 

Y  que  ocasión  puede  ser 
Para  no  serlo  jamás. 
Una  lista  quiero  darte 
Del  dinero  que  gasté. 
Porque  sepas  como  fué, 
A  quién  le  di  y  en  qué  parte. 

LISARDA. 

No,  primo:  esas  bizarrías 
Cosas  de  la  corte  son. 
No  pido  tanta  razón 
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A  prendas  qne  no  son  mías, 
Ni  08  quiero  yo  dar  ac^uf 
Por  recién  venido  enojos. 
{Yase  llorando,) 

ESCENA  XI. 

DON  FÉLIX,  DELIRAN. 


BELTRAir. 

Las  manos  lleva  en  los  ojos. 
¿Cómo  la  dejas  ansí? 

De?f  FÉLIX. 

Pnes  ¿qné  la  tengo  de  hacerY 

ÍNo  ves  que  ya  me  ha  tratado 
:omo  si  hubiera  lleudado 
A  ser  mi  propia  mujer? 
•.Oh  Madrid!  ¡Qué  libertad! 
Qué  ffusto!  Aqui  nunca  fui 
Mas  de  un  hombre  que  oacf 
En  esta  insigne  ciudad ; 
Allá,  con  ser  forastero. 
Fui  mirado  y  admirado. 
Más  que  he  querido  he  gozado. 

BKLTRAX. 

Traslado  ft  nuestro  dinero. 
¡  Pesiatal !  Con  ios  dos  mil, 
¿Qué  no  pensabas  hacer? 

DON  FÉLIX. 

lY  quién  te  ha  dado  á  entender 
Que  allá  no  es  precio  muy  vil? 

BELTRAX. 

No  lo  creas;  qne  también 
Falta  por  allá  dinero. 
Dime  lü  que  un  forastero 
Ohlign  á  queierie  bien. 
Porque  no  se  ha  de  alabar 

Y  se  ha  de  partir  mañana; 
Que  esta  es  la  razón  mas  llana 
De  lo  que  puede  g07^r. 

Y  fuera  de  aquella  triste 
Que  aquella  noche  burlaste, 
Dime  tú,  ¿en  Ma  Jrid  qué  hallaste» 
O  qué  sin  pagar  oumisle? 

DON  FÉLIX. 

Muchos  se  me  atícionaron. 
Desa  lo  estuviera  YO, 

Y  el  peligro  me  ausentó 
Dclla. 

ESCENA  Xn. 
INÉS,  FINEO  T  CRUDOS,— Dichos* 

CVÉS. 

¿Decis que  llegaron? 

FIKBO. 

Aquí  están. 

IXÉS. 

tSeñor!... 

FliVEO. 

¡SeSor!... 

DON  FÉLIX. 

Todos  sean  bien  hallados. 
¿Cómo  estáis? 

IlfÉS. 

Por  tus  criados  f 
Viéndote,  responde  amor. 
Danos  los  brazos,  Beltran. 

BELTRAN. 

Vengo  ya  gran  cortesano. 
iDeunmesT 

FINEO. 

Es  negocio  llana 
Asi  vuelven  los  que  van. 
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C«ÉS. 

¿Qué  traes  de  allá? 

BELTRiin. 

No  sé... 
interés,  poca  verdad, 

Y  en  hablar  mas  libertad. 

INÉS. 

¡Medrado  Tienes  á  fe! 
¿Eso  se  vende  en  Castilla  ? 

BXLTRAN. 

¿Noves  que  me  estoy  burlando, 

Y  mas  de  la  Corte  hablando, 

Y  de  aquella  insigne  villa? 

INÉS. 

A  la  fe,  quien  va  de  acá, 
Beltran,  mal  acostumbrado. 
No  traerá  mas  que  ha  llevado. 

BCLTlUlf. 

¿Tan  malo  fui? 

INÉS. 

Claro  está. 

FINBO. 

Seüor  viene. 


ESGEIIA  Xm. 
DON  PEDRO.— Dichos. 

DON  PEDRO. 

En  fin,  yo  be  sido 
El  postrero  que  ha  gozado 
Tus  brazos. 

DON  FÉLIX. 

Aun  no  he  llegado... 

DON  PEDRO. 

Mejor  dirás  no  he  partido, 
Según  te  hallabas  allá. 
¿Qué  has  hecho  á  tu  prima,  di , 
Que  está  llorando? 

DON  FÉLIX. 

De  mi 
Qu^osa  ó  celosa  está. 

DON  PEDRO. 

¿Tü  no  ves  qne  es  todo  amor? 
¿Cuándo  te  quieres  casar? 

DON  FÉLIX. 

Dame  un  poco  de  lugar 
Para  prevenir,  Señor, 
Las  cosas  qne  he  menester. 

DON  PEDRO. 

Respuesta  doncella  ha  sido. 
Pues  tú,  para  ser  marido, 
¿Qué  prevención  has  de  hacer? 

DON  FÉLIX. 

Galas  no  puedo  excusar, 
Casa  y  libreas. 

DON  PEDRO. 

Yo  quiero 
Salir  á  todo. 

DON  FÉLIX. 

Primero 
Querría  desenojar 
A  Lisarda. 

DON  PEDRO. 

Y  es  íazon. 
Ven  conmigo. 

DON  FÉLIX. 

Si  me  pide 
Celos,  la  boda  despide, 
Porque  muy  cansados  son. 
( Vanse  todos,  menos  Inés  y  Beltran. 

ESCENA  XIV. 

INÉS,  BELTRAN. 

mÉs. 
jAh  señor  Beltran  t 


i 


CARPIÓ. 

BXLTRAlf. 

¿Qué  manda? 

INÉS. 

¡Qué  espetado  me  recibe  t 

BELTRAN. 

Asi  por  allá  se  vive. 
Asi  se  negocia  y  anda. 

INÉS. 

No  trae  rizos  de  nllá 
i  vocablos  exquisitos? 

BELTRAN. 

Esos  son  cuatro  mocitos, 
Queá  cinco  no  llegan,  ya ; 
Pero  en  el  mundo  no  creo 
Que  baya  mas  valor  quealli. 
¡Qué  graves  personas  vi 
En  cuanto  pide  el  deseo! 
Qué  entendimientos  tan  clsrosl 
Qué  amistades!  qué  lealtades! 

IKÉS. 

¡Lealtades  en  amistades! 
Kjran  cosa!  milagros  raros! 
Ese  bien  basta  que  tenga. 

DELTRAN. 

Aunque  no  falta  castigo. 
Quien  escoge  infame  amigo 
Tómese  el  mal  que  le  venga.— 
Dejando  pueblos  en  Francia, 
iTienes  ahi  cualque  ropa? 
Porque  es  llegar  viento  eu  popa. 

INÉS. 

Habrá  notable  fragrancia. 
Veráste  en  agua  de  azar. 
Que  ya  está  puesta  á  cocer; 
Que  todo  es  bien  menester 
Viniendo  de  ese  lugar. 

BELTRAN. 

Pagaréte  en  cien  mil  cosas. 

INÉS. 

Los  ausentes  sois  ingratos. 

dfxtran. 
Ven,  y  daréte  zapatos. 
Cintas  y  tocas  famosas. 

{y ame,) 


Sala  en  casa  de  don  laan,  en  MM» 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN,  OCTAVIO. 

DON  JOAN. 

¿Por  qué  te  volviste? 

OCTAVIO. 

Fué 
Forzoso  el  volverme  luego. 

DON  JDAN. 

Perdiste,  Octavio,  de  ver 
Los  reales  casamientos 
De  los  principes  de  España. 

OCTAVIO. 

De  mis  negocios  me  quejo. 
Que  no  me  dieron  lugar. 

DON  JUAN. 

Recibióme  bien  don  Diego, 
Y  pude  esperar  dos  días. 
Si  bien  en  lodos  no  tengo 
Nuevas  de  mi  casa.  Octavio. 

OCTAVIO. 

Ya  mi  descuido  confieso; 
Que  no  he  visitado  á  Celia. 

DON  JOAN. 

No  gastéis  en  cumplimientos 
Conmigo,  Octavio,  palabras. 


) 
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OCTAVIÓ.  ' 

¿HoboafgQB  DneYo  suceso? 

DON  JCAX. 

Por  DO  mover,  como  era  jasto,  &  Espafia 

Con  esle  regocijo, 

AlpríDCipesubijo 

(Qnefaé  de  so  modestia  heroica  hazaña) 

Cisó  Felipe,  Octavio,  donde  sabes, 

HoTendoal  monte  las  siniestras  aves. 

No'de  Toz  infeliz  se  oyó  ninguna. 

Salió  VénQsbermosay 

Bafiada  en  para  rosa, 

Llevando  de  la  mano  á  la  fortuna; 

Amor  i  la  esperanza  y  al  deseo. 

Vestido  de  francés  el  Himeneo. 

ñátttse  priesa  á  derribar  el  dia 

Desodorado  coche 

La  ventorosa  noche, 

Ooe  escarecer  al  mismo  sol  quería. 

Porque  con  Isabel  imaginaba 

Que  se  paraba  el  sol  que  la  envidiaba. 

Píourle  los  vestidos  no  me  atrevo, 

Que  hadan  esfera  el  Pardo  ^. 

ío  Felipe  gallardo 

Seriócifrado  el  resplandor  de  Febo; 

T  isa  hermosura  es  bien  ooe  le  anticipe, 

Pnes  se  deja  mirar  la  de  Felipe. 

La  divina  Isabel ,  no  solo  rama, 

Mas  todo  el  lirio  de  oro 

De  aqael  francés  tesoro 

Que  gastó  los  diamantes  á  la  fama. 

Bordada  de  sos  mismas  luces  bellas, 

Fsé  campo  celestial  de  sos  estrellas. 

Las  damas  qoe  quisiera  referirte 

Suspenden  mi  memoria , 

Kipuedoá  tanta  gloria 

CoD  relación  tan  rústica  subirte; 

Ove  podía  su  sol,  por  atrevidos, 

Vi  lengaa  castigar  y  tos  oidos. 

Aili  se  descogió  la  primavera, 

Alii  todas  las  flores 

Realiaron  sus  colores. 

Si  no  son  laces  de  la  octava  esfera ; 

Y  como  el  Pardo  fbé  cielo  en  el  suelo. 
Bobo  mas  sol  estandopardo  el  cielo. 
Corrida  Venus  que  lo  fuesen  todas, 
Eoridíosa  asistía, 

Tel  niño  amor  bacía 

Varios  conciertos  de  felices  bodas, 

T  «i  los  casados,  por  mavores  palmas, 

Casábales  los  ojos  y  las  almas. 

Aodaban  por  el  aire  cupidillos» 

Jagando  con  espadas 

Ed  uiietas  doradas 

Pintadas  de  leones  y  castillos, 

Y  las  del  otro  bando  en  real  decoro... 

« 

Tendido  en  sus  arenas  Manzanares, 
Esforzó  sos  corrientes, 

Y  con  varios  presentes, 
Himnos,  epitalamios  y  cantares. 
Sos  ninfas  celebraron  este  dia , 

Y  el  monte  en  dulces  ecos  respondía. 
Isa  casa  de  luces  y  cristales, 

Eolre  hrdines  puesta ,  , 

Erad  Pardo,  floresta 

Dedioses  y  de  estrellas  celestiales. 

IKdendo  c  De  Isabel  mil  aiíos  goces i 

U  paz  y  la  esperanza ;  en  tales  voces 

Bajó  la  noche.  Octavio,  finalmente, 

Bonde  tavo  el  deseo 

Con  lazos  de  Himeneo 

lio  bien  qoe  se  esperabacomo  ausente. 

^legne  al  cielo  que  España  presto  vea 

El  doloe fruto  que  á  los  dos  desea! 


OCTAVIO. 

No  me  pudieras  decir 
Cosa  de  mayor  contento, 
non  JOAN. 
¿Q^é  es  esto,  Ocuvio?  A  mi  casa 
Después  de  esta  ausencia  llego, 
¡Y  no  me  recibe  nadie! 
Hola, criados!  ¿qué  es  esto? 
Decid  que  aqoi  estoy  4  Celia. 

ESCENA  XVI. 

FANA,  LUaO  T  ESTACIO  muytriHei. 
—Dichos. 

DON  JUAN. 

¡Cielos !  ¿qué  es  esto  que  veo, 
Pues  salis  y  no  me  habíais? 
¿Qué  novedad,  qué  suceso. 
Con  descoloridos  rostros 
En  mi  presencia  os  ha  puesto? 
¿Está  mi  hermana  indispuesta? 
¿Quién  en  mi  casa  se  ha  muerto? 
Hablad,  ¿qué  me  ha  sucedido? 
¿Por  que  me  tenéis  suspenso? 

PABIA. 

Señor,  Celia,  mi  seitora. 
No  está  en  casa. 

poüjuan. 
¿Cómo  es  esto? 

lucio. 
Ni  en  Madrid  está,  Se&or. 

Win  jdah. 
¡Ni  en  Madrid !  ¿Qué  es  esto,  cielos! 
Con  esta  daga  os  haré 
Que  digáis  la  verdad,  perros. 

BSTACiO. 

Sefior,  no  sabemos  mas 
De  que  aqui  vino  Bíselo, 
y  que  los  dos  en  un  coche 
Salieron  con  gran  silencio, 
Y  que  le  hicieron  volver. 

DON  JÜAIf . 

Llamadme  luego  al  cochero. 

lucio. 
Aqoi  viene. 

ESCENA  XtfIL 

BERNAL.— Dichos. 


00!f  JOAII. 

Pue8,BernaU 
{Esta  lealtad  te  merezco! 

BERNAL. 

Si  me  dice  mi  sefiora 

Qoe  vaya  á  Atocha,  ¿yo puedo 

Adivinar  lo  que  intenta? 

nOTt  JUA!f . 

Paei¿fbéá  Atocha? 

BEBIfAL. 

Fué;  BlU  luego 
Que  en  la  reja  se  apearon. 
Que  me  volviese  dgeron. 
Porque  habían  de  volver 
Con  las  bijas  de  don  Pedro; 
Y  tomándola  la  mano 
Biselo,  se  entraron  dentro. 

DOIflUAIf. 

Cerca  sin  duda  tenían 

Con  lo  qoe  los  dos  se  fueron. 

¡Traidor,  Biselo,  tüá  mí! 


OCTAVIO. 

fio  acietto 
A  daros  en  tanto  mal 
Consuelo  alguno. 

DON  JÜAIV. 

Consuelo, 
¿Adonde  le  puede  haber. 
Si  no  es  en  partir  tras  ellos. 
En  las  postas  de  mi  honor, 

Y  de  mi  agravio  en  el  viento? 

BERXAL. 

Sefior ,  Decio  me  contó 
Que  con  el  coche  viniendo 
A  Madrid,  en  un  caballo 
Conoció  al  traidor  Biselo, 
Camino  de  Zaragoza, 

Y  una  dama,  que  so^echo 
Que  seria  mí  señora. 

Un  blanco  rebozo  nuesto 
Con  un  sombrero  ae  plumas. 

DON  JOAN. 

Ellos  son ;  Octavio,  hoy  quiero 
Hacer  prueba  de  tu  amor. 

OCTAVIO. 

No  te  dejaré,  si  entiendo 
Perder  mil  veces  la  vida. 

DON  JUAN. 

Salid  todos  de  aquí  presto; 
Perros;  que  quiero  poner 
A  la  casa  infame  fuego. 
Donde  para  mi  deshonra 
Se  hicieron  estos  conciertos. 
{Vñnse  las  criadot,) 

OCTAVIO. 

Don  Juan,  no  es  tiempo  de  vocat; 
De  solo  remedio  es  tiempo. 

DON  JUAN. 

t Celia  ingrata!  Al  fin  mujer. 
Advierta  el  hombre  discreto 
Que  de  su  sombra  se  fia. 
Que  ara  el  mar  y  siembra  el  viento. 
(Yúme.) 


*  La  Miocest  Isabel,  hija  de  Enrique  IV.  i  V  tú,  ingrata,  ¿cómo  has  hecho 

Eik!i  .?"^**'  **''"  !i"  solemne  entrada  en  Desprecio  de  todo  el  mundo, 

■Mnd  eoQo  esposa  de  Felipe  IV,  entonces  {jr^T  *<«•««  #•!  HttamiM^m? 

¡riiclpe.  el  dia  Í9  de  DOTiemüre  de  1615.  Se  £»■?  <*"  ®"  ttl  desprecio? 

«tato  aotes  en  el  Pardo  unos  días.  Yo  te  casara  con  ei, 

*  FaUa  VM  veno.  Aunque  era  pobre. 


Calle  en  Zarafosa. 

ESCENA  XVIU. 

BISELO,  de  camino;  CELIA,  áéporhh 
guesa. 

BISELO. 

Solamente  una  mujer 
Engañara  á  un  hombre  así» 
Para  que  se  viese  en  mi 
Lo  qoe  mas  podéis  hacer. 

8oe  de  qoerer  á  creer  • 

ay  diferencia  tan  poca. 
Que  luego  á  querer  provoca; 
Pero  tenéis  condición. 
Que  aun  no  sabe  el  corazón 
Las  mentiras  de  la  boca. 
A  Zaragoza  he  venido. 
De  mi  amor  tan  eosaSado, 
Cuanto  estuve  conuado 
De  qoe  no  hubieras  mentido. 
Traidor  á  don  Joan  he  sido ; 
Poes  no  está  don  Joan  aqui, 
Del  crédito  qoe  te  di 
Tan  arrepentido  estoy, 
Qoe  no  te  d^o  y  me  voy, 
Porqoe  ya  le  obligo  así. 
Estás  en  un  reino  extraño, 
Adonde  te  has  de  perder ; 
Qoe  siendo  sola  y  mojer, 
xQoé  mas  claro  deseosafio? 
Ya  no  poede  ser  el  daño 
De  lo  que  ha  sido  mayor. 
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8oe  no  tai  tmigo  traidor» 
ocio,  si,  decir  podrán ; 

Y  aunqne  me  mate  don  imn» 
Qoiero  defender  sa  bonor. 

CBLU. 

RiselOt  para  tener 
Un  hombre  de  sa  afición 
¿ajusta  aatisflicíont 
Hay  poco  que  agradecer. 
Amar  es  obedecer, 

Y  padecer  y  sufrir ; 
Esto  se  llama  servir, 
Esto  amar,  esto  obligar; 
Que  amor  no  se  ha  de  quejar , 
Aunque  se  riese  morir. 
Advertida  la  razón 
Porque  vine  i  esta  clndad, 
M  la  mia  es  libertad, 

M  la  tuya  fué  traición. 
Cumple  con  la  obligación 

8ue  tienes  de  caballero, 
orno  en  m  noblesa  asnero; 
?ue  cuando  sepas  mi  historia, 
e  dará  mi  amor  memoria 
De  amigo  el  mas  verdadero. 
La  casa  que  ves  aqui 
Es  en  aquesta  ciudad 
De  notable  calidad, 
Su  blasón  lo  dice  asi. 
De  lo  que  has  de  hacer  por  mi. 
No  te  arrepientas,  Biselo; 
Que  fuera  de  que  tu  celo 
Presto  se  ha  de  conocer, 
Celia  será  tu  mujer. 
Si  quieren  don  luán  y  el  délo. 

MSBLO. 

Í Vuelves  de  nuevo  á  engaftaríner 
lucho  fias  de  mi  amor; 
Mas  yo  quiero  por  tu  honor 
A  pmerme  tvenioranne. 

CELIA. 

Finge,  Biselo,  matarme 
En  este  portal,  y  en  viendo 
Que  desciende  gente,  huyendo 
A  la  posada  te  irás ; 
Que  después,  de  mi  sabrás 
Lo  que  fuere  sucediendo. 

RISBLO. 

Locura  es  no  obedecerte. 
Saco  la  daga. 

CELIA. 

Yo  agora 
lie  quejaré. 

MSELO.  (Avoeei.) 
\  Aqui,  traidora» 
Aqui  te  daré  la  muerte! 

CELIA. 

¡Jesús!  nome  de  Jesús! 
i  Que  me  mau  este  viilaS! 

U8EL0. 

Muere,  Infame. 

CELIA. 

¡Compaixad! 

MSELO. 

Ya  vienen. 

CELU. 

Pues  huye  tú. 
(ÉniroHiéencasade  don  Pedro.) 


Antesala  en  can  de  don  Pedro. 

ESGEMAXIX. 

DON  PEDBO  T  FINEO;  de^mei,  CELIA 
T  BISELO. 

no!f  PEDRO.  (Dentro.) 
iBoIa»  criados  I 


HNEo  (DetUro,) 
Señor... 

non  PEDRO. 

Que  matan  una  mujer. 
ISals  Celia  huyendo,  y  Rkéh  perH- 
guiéndola, ) 

CELIA. 

¡Aquí  d*  el  Reí! 

RISBLO. 

¿Hay  que  hacer 
Otncosa? 

CELIA. 

Huir. 

RISEIO. 

lOh  amorl        (Vau.) 

EBcesuk  xz. 

DON  PEDBO,  LISABDA,  BELTRAN, 
FINEO  T  CRUDOS,  con  espadas  deenu- 
do*.— CEUA. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  aquesto? 

CBUA. 

¡Aquld*elRei! 

LISARDA. 

Una  mqjer  es,  Señor. 

FRIBO. 

¡Oh  cómo  corre  el  traidor! 

LISARDA. 

¿Estáis  heridaf 

CELU. 

NaSsei. 
Olbai  por  o  derradeiro. 

RELTRAN. 

Que  It  miren  por  detrás. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  eres  y  adonde  vas? 

CELU. 

¡Jesús!  Contar-vos-o  queiro. 

LISARDA. 

¡Qué  linda  cara  y  persona ! 

00?l  PEDRO. 

Guando  mujer  no  obligara , 
Lisarda,  la  buena  cara 
Cualquiera  desgracia  abona. 

CEUA. 

Já  que  vim  a  Tossas  maos 
Por  ventura,  senbor  velho, 
E  de  vos,  fermosa  dama. 
Depende  boje  o  bem  que  espero, 
Despois  de  tad  varios  casos, 
Tantos  acontecimentos. 
Que  naQ  sei  se  vivo  ou  morro, 
Taes  saudades  padezo ; 
Sabei  que  eu  sou  portugoeza : 
De  Coimbra  sou ;  nem  creio 
Queodizeminhafalla, 
nínha  ventura  ao  menos. 
Na5  sel  fallar  castelhano, 
Perdoai-me ;  que  bem  vijo 

gue  nao  serei  entendida 
Dtre  tantos  desooncertos. 
Eu  vivia  em  minha  térra; 
O  meu  pai,  que  vos  prometo 
Que  era  homem  multo  grave 
Por  fidalgo  e  crisud  velho, 
Foi-se  á  pelejar  com  mouros: 
Morreo,  e  Ocou  entre  ellos. 
Chorai,  olhos,  cborai  tanto, 

gue  descanséis  minho  peito. 
n  triste,  ique  fiz  entao? 
Cuidar  da  fazenda  presto, 
E  vivir  com  mais  recato 
Dos  homens ,  de  engaños  cheios. 


'  Menina  sem  pai  nem  mal, 

O  amor,  amor,  que  a  feito 

Maiores  males  no  mundo 
¡  Que  tudos  quatro  elementos, 
¡  Fez  que  este  horneo  que  d*  aqui 

Fugindo  se  vaí  táo  cedo, 

Goni  dotts  mil  feiliceirías 

Ven^^esse  meus  pensamenlos. 

A  vontade  já  rendida, 

Tudo  foi  ao  mar  correndo : 

Siso,  razáo,  honra  e  vida, 

Que  nad  só  eotendimento. 

Deu-me  á  entender  que  em  Italia 

Vivir  seguros  podemos 

Dos  parentes  de  meu  pai. 

Mullo  honrados  cavatlelros ; 

Que  colheseas  mínhas  joyas, 

E  que  em  chegando  á  ouiro  itino, 

Gommigo  se  casarla. 

Na$  o  fez  o  cao  judeo ; 

8ue  hoje  em  aquesta  ciudad, 
u  fosse  arrepáidimenlo 
Que  semprecomsigo  traz 
Aguillo  que  foi  mal  feito, 
Minhas  joyas  me  pidin 
Para  deixar-me  (ique  intento 
De  homen  fidalgo!),  e  sacou 
Da  bainba  o  cobarde  ferro. 
Eu  que  o  vi,  espalbando  vozes 
E  queiiumes  aos  ceos , 
Porque  as  pedras  que  me  ouviran 
Ajudassem  meus  desejos. 
Fot  socorrida  de  tudos 
Os  que  escutais  meu  tormento; 
Que  señad  ficara  moría: 
E  de  joelhos  vos  pe^o 
Amparéis  uma  muiher, 
Pois  já  remedio  nad  tenho 
Se  nao  chorar  e  morrer , 
Pidindo  I  ai !  a  morte  á  Deus. 

DOS!  PEDRO. 

¡Extraña  lástima! 

LISARDA* 

Extraña, 

Y  que  á  grande  compasión 
Me  ha  movido  el  corazón. 

DON  PEDRO. 

T6,  Lisarda,  la  acompaña, 
Tti  la  ampara,  tú  la  anima, 
No  se  pierda;  que  es  piedad 
Justa  en  tanta  soledad 

gue  hasta  las  piedras  lastima, 
a,  Inés,  ea,  Fineo, 
Todos  la  habéis  de  alegrar. 
Deliran,  aqui  has  de  mostrar 
Tu  buen  humor.  {Veu ) 

E8GE1IA  XXL 

LISARDA,  CEUA,  BELTRAN,  FINEO, 

CRUDOS. 
RELTRAN. 

¿Qué  deseo 
So  tiene  ya  granjeado?— 
Estad  cierta  que  seréis 
Tan  regalada,  que  estéis 
Sin  género  de  cuidado, 

Y  que  si  el  hombre  parece 
Sofo  un  dia  en  la  ciudad. 
Tendrá  de  tan  gran  maldad 
El  castigo  que  merece. 

LISARDA. 

ÍCómo  es,  portuguesa  amiga, 
ül  nombre? 

CELIA. 

Minha  senhora, 
Constanza.  (Áp.  Que  es  bien  que  agora 
Constante  en  todo  me  diga.) 

LISARDA. 

Venid  conmigo,  Constanza. 
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CELIA* 

¿Sois  casida? 

LISARDA. 

Aan  no  lo  estoy; 
PW)7a  tan  cerca  estoy, 
Qaeei  posesión  la  esperanza. 

CELU. 

j3()í9lllba  do  senbor  velhof 

LISAmiA. 

EidoD  Pedro,  mi  se&or» 

llilio. 

CSUA. 

Tossoialor 
Teri  o  velho  por  espelbo. 

LISARDA. 

Cnnbljoeslá  tratado 
n  casamiento. 

CELIA. 

(Ap.¡AydemiI) 
iMesttCeUo? 

USABDA. 

No  y  si. 

CBliU. 

(4-  A  ver  ni  maerte  be  llegado.) 
(buBometem  tosso  eapcvoY 

LUABDA. 

Da  Félix. 

CELIA. 

iV&Ia-me  Densf 
¿E»5  os  méritos  seas 
NSBospara  se-lo  tossoT 

LISARDA. 

¡roto,  amiga,  le  Tcrás. 
"eoeanmlgo. 

CELIA.  (Ap.) 
.  En  él  veré 

JEnoerte.  ¡Triste! ¿qué haré? 
Inírmefaltanoinas. 

[Ynte  tod^f  menos  BeUran,) 


BELTRAN. 

|¡tl«TistoeDtodami?ida 
«I  Mía  m^jer.  ¡Qué  caral 
Sfca  Troja  se  abrasara, 
K  foera  Espafia  perdida 
¡orla celebrada  Elena 
¿PflrlabeUaFlorinda, 
■JKrancosa  tan  linda, 
loeuntas gracias  Mena. 
1%  portaguesa  del  cíelo! 
¡Bpdo  me  ha  el  dios  Machio 
¡>*d  medio  celemín, 
J^'«  de  Inés  recelo; 
gímese  medaá  mí? 
w.  si  quieren  umbien, 
iM»»danperros?Paesbien... 

ESCENA  XXni 

DONPÉUX.-BELTRAN. 

D02f  FÉLIX. 

íOkBellran!  ¿Qué  haces  aquí? 

^  BCLTRAir. 

•r'wedido una  cosa, 
jw  no  hay  encaredmieoto 
Maqacpacda  exagerarla. 

^  nONF^IX. 

««áeUsarda,  son  celos, 
««flemí  padre,  son  voces. 

gl  WiDco  has  dado  muy  lejos. 
P«teporttHiD  hombre 
*«TJiiaiíoaireTiinienio 


Quiso  matar,  por  robarla 
Ciertas  joyas  y  dineros, 
A  una  portuguesa  bella. 
Como  un  án^el ;  j  acudiendo 
Tu  padre,  Lisarda  y  todos, 
El  se  huyó,  y  ella  sm  miedo 
Les  ha  contado  su  historia, 
Que  es  un  gracioso  suceso, 

Y  la  han  recibido  en  casa. 

DON  FitLIX. 

Justa  piedad. 

BXLTBAN. 

Yo  me  huelgo, 
Porque  después  que  naci. 
No  vi  unos  ojos  tan  bellos. 
Tal  gracia,  donaire  y  brío. 

DOIf  FÍLIX. 

Puesto  me  has,  Beltran,  deseo 
De  ver  esa  portu^esa 
Con  tanto  encarecin^iento. 

BELTIlATr. 

Pues  no  le  tengas;  que  ya 
En  el  corazón  la  tengo, 

Y  la  acoto  para  mi. 

noif  réijx. 
Ve  por  tu  vida  allá  adentro, 

Y  haz  que  con  algún  achaque 
La  pueda  ver. 

BELTBAIf. 

Iré.  i  Cierto 
Que  BO  me  la  quitarás  ?  (Voie.) 

DON  FÉLIX. 

I  Yo,  Beltran !  ¿  No  eres  maa  necio? 

ESCENA  XXIV. 

DON  FÉLIX. 

Memorias  deMadrid,  puesnopudístes 
Conservarme  en  éí  bien  que  me  qui- 

rtastes, 
iQué  me  queréis,  pues  solo  me  aejastes 
La  pena  del  cuidado  que  me  distes  ? 

Paso  los  días  y  las  noches  tristes 
Con  tanta  soledad,  que  si  culpastes 
Mi  breve  ausencia,  yademi  os  vengastes 
En  que  conmigo  á  mi  pesar  venistes. 

Yo  vengo  de  Madrid  enamorado. 
Pensando  que  Aragón  me  diera  puerto 
De  un  gusto  oculto  y  de  un  hablar  tor- 

[bado. 

No  sé  lo  que  gocé ;  perosé  cierto 
Que  si  es  mayor  el  bien  imaginado, 
Mas  me  pudo  matar  que  descubierto. 

ESCENA  XXV. 

CELIA.— DON  FÉLIX. 

CELIA.  (Ap,) 

iQué  mujer  se  ha  visto,  amor. 
En  el  trance  que  me  veo? 
Este  es  don  Félix :  ¿qué  aguardo? 
Ya  estoy  en  el  mar :  ¿quéleino? 
Aqui  solo  hay  cielo  y  agua : 
O  morir  ó  ver  el  puerto ; 
Que  quien  se  embarcó,  ya  supo 
A  qué  peligro  se  ha  puesto. 

DOlf  FÉLIX. 

(Ap,  ¿Si  es  esta  aquella  mujer? 
Claro  está.  jNotable  aseo 
En  tal  traje!  La  hermosura 
Donde  quiera  tiene  imperia) 
¿Sois  vos  á  quien  os  quería 
Matar  un  hombre?  Por  cierto 
Que  él  lo  mereció  mejor. 
Pues  no  lo  estaba  de  veros. 
Llegaos  mas.  ¿De  qué  os  temeIsT 
Uegáosmas. 


CELU. 

Senbor,  naO  temo; 

?ue  ejpa  perdendo  o  bem  maibrf 
üdos  os  males  sao  menos. 

DON  FÉLIX. 

¡Oh  qué  donairel  ¿Sabéis 
Quién  soy  yo? 

CELIA. 

¡  Prouvera  á  Deuf 
Que  naS  o  houvesse  sabido  I 

DON  FÉLIX. 

¿Por  qué  razón  t 

CELIA. 

Porque  venho 
Desde  minha  térra  aqui..« 

DOlf  FÉLIX. 

Alzad  los  ojos  del  suelo. 

CELIA. 

Ta9  mal  com  elles  estou, 
Que  em  o  chao  qoereria  ve-lot, 

DON  FÉLIX. 

Harto  mejor  estuvieran 
Por  estrellas  en  el  cielo. 

CELIA. 

¡Requebrínhos!  jObquéboml 
Eu  lenbo  laó  mal  conceito 
Dos  homens,  que  ouvir  fallar 
De  amores,  me  dai  tormento. 

DON  FÉLIX. 

Como  ese  hombre  os  engalló, 
Pensáis  que  todos  tenemos 
Una  misma  condición. 

CELIA. 

¿Isso  nao  cuidáis  que  é  certot 
Tudos  sois  um  somonte, 
Um  tudos,  e  aslm  eu  creio 
Que  ora  fallando  comvosco 
Fallo  a  esse  de  quem  mequeizow 

DON  FÉLIX. 

Yo  no  os  hubiera  ofendido, 
Si  á  tanto  merecimiento 
Me  trujera  mi  ventura. 

CELIA. 

O  mesmo  haverieis  feito. 

DON  FÉLIX. 

Alíora  bien,  dejaos  servir, 
Y  veréis  cuan  verdadero 
Me  halláis  y  cuan  diferente 
Del  que  os  hizo  tal  desprecio; 
Que  os  juro  que  be  visto  en  vos 
Tanta  belleza,  que  creo 
Que  tomáis  en  mi  venganza 
De  los  delitos  ajenos. 

CELIA. 

¿Al helos  sa5  os  delitos? 
rica!  em  hora:  nao  queiro 
Que  me  volváis  á  matar. 

DON  FÉLIX. 

Aunque  no  queráis,  soy  vuestro. 
Dadme  una  mano. 

CELIA. 

¿Urna  ma9? 
Que  vos  cortara  prometo 
La  vossa,  a  ter  uma  faca. 

DON  FÉLIX. 

¡Bravo  rigor!  ¿qué  os  han  hecho 
Mis  manos  para  corlarlas? 

CELIA. 

Tirai-lá. 

DON  FÉLIX. 

Yo  iré  siguiendo    . 
Vuestra  luz. 

CELIA. 

lAquíd*elRetl 

DON  FÉLIX. 

Li  portuguesa  me  ha  muerto. 
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ACTO  TERCERO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CABPIO 
PreganU  y  no  te  apasiones ; 


Calle  en  Zaragoxa. 

ESCENA  PaiMEHA. 

DONJUÁN  DE  SILVA, OCTAVIO. 

OCTATIO. 

Bien  parece  esta  ciudad 
De  Augusto  César  grandeza. 

DOX  JOAN. 

S!  Tendera  mi  tristeza 

Con  su  pompa  y  majestad. 

Fuera  mas  notable  indicio 

De  va  valor,  y  mas  cierto, 

Cnanto  es  mas  dar  alma  i  un  muerto 

Que  labrar  un  edlGcio. 

]  Ay,  Zaragoza !  Si  en  ti 

Hallase  puerto  á  mi  bonor. 

Como  le  tuvo  el  traidor 

Que  Tiene  huyendo  de  mi, 

Daría  eterna  alabanza 

A  los  fueros  de  Aragón ; 

Que  tomar  satisfócion 

No  se  ha  de  llamar  Tenganza. 

OCTATIO. 

Í Acuerdaste  por  ventura 
le  aquel  galán  forastero, 
El  que  corriendo  el  overo, 
Que  en  bronce  ó  en  plata  pura 
Esculpirse  mereció. 
Te  agradó  de  tal  manera? 

DO»  JOAN. 

Bien  me  acuerdo. 

OCTAVIO. 

Pues  ¿no  era 
Dcsta  ciudad? 

DONJUÁN. 

Pienso  yo 

Sue  Zaragoza  decía; 
las  del  nombre  me  acuerdo. 
iQué  galán,  qué  noble  y  cuerdo! 
Y  ¡  qué  ilustre  parecia ! 

OCTAVIO. 

Pues  don  Félix  de  Aragón 
Nos  dfjo  que  se  llamaba. 

DON  JOAN. 

No  poco  nos  importaba 
Su  amparo  en  esta  ocasión. 
Bien  arrepentido  estor 
De  no  haberle  dado,  OctaTio, 
Mi  casa. 

OCTATIO. 

Para  este  agravio» 
De  que  yo  testigo  soy, 
¿No  basta  ser  caballero? 

DON  JOAN. 

¡Quién  le  hubiera  aposentado, 
Para  tenerle  obligado ! 

OCTATIO. 

gue  hará  lo  que  es  Justo  espero, 
1  te  vales  déJ,  don  Juan. 

DON  JOAN. 

Preguntaremos  por  él. 

OCTAVIO. 

i  se  pierde,  en  tan  cruel 
%rtuna? 

DON  JOAN. 

Aqui  nos  dirán. 
Por  ser  armas  de  Aragonés 
Las  desta  famosa  casa, 
Dónde  vive. 

OCTAVIO. 

<)entepa8t. 


iQuó 
Fortí 


Pregunta  y  no  te  apasiones ; 
Que  el  cielo  te  ha  de  ayudar. 


ESCENA  n. 

EscoDEROs,  LISARDA  con  manto,  INÉS 
T  BELTRAN  detrás ,  con  una  alnuh 
Anda.— Dichos. 

DON  JOAN. 

Esta  dama  ilustre  y  bella 
Presumo  que  viene  á  ella 

OCTAVIO. 

Y  te  comienza  á  mirar. 

DON  JUAN. 

No  es  culpa  la  cortesía. 

LISARDA. 

¿Mandáis  algo,  caballero? 

DON  JOAN. 

Mi  seRora,  á  un  escudero 
Vuestro  prenotar  querría 
Por  don  Félix  de  Aragón. 

USADDA. 

Esta  es  su  casa,  aqui  vive. 

DON  JOAN. 

Ya  toda  el  alma  apercibe 
Indicios  de  obligación. 

LISA1U»A.  ' 

No  sov  su  mvjer,  que  soy 
Su  prima. 

DON  JOAN. 

De  cualquier  moJ  o, 
Me  toca  ser  vuestro  todo ; 
Que  tan  obligado  estoy. 

LISARDA. 

Beltran,  ¿dónde  está  mi  prímoY 

BKLTRAN. 

Allá  en  la  Seo  quedó. 

USARDA. 

ÍQuereisqueledigayo 
Jgunacosa? 

DON  JOAN. 

Lo  estimo 
Como  es  razón. 

LISARDA. 

iQué  diré? 

DON  JOAN. 

Que  vino  á  buscarle  agora 
Don  Juan  de  Silva,  Señora. 

LISARDA. 

De  todo  le  advertiré. 
Guárdeos  el  cielo. 

DON  JOAN. 

Yávos 
Os  haga  tan  venturosa 
Como  sois  cortés  y  hermosa. 
{Yante  LUarda  y  su  gente  ^  y  queda 
Beltran») 

ESCENA  in. 

DON  JUAN ,  OCTAVIO,  BELTBAN. 

BELTRAN. 

¿No  me  conoce? 

DON  JOAN. 

Por  Dios, 
Que  pienso  que  os  vi  en  Castilla. 

BELTRAN. 

Allá  fui  con  mi  sefior. 
¡Linda  tierra ! 

DONJUÁN. 

La  mejor 
Dd  mundo. 


OCTAVIO. 

La  ilustre  villa 
De  Madrid  es  paraíso. 

BELTRAN. 

Merced  del  sol  que  le  da. 
Con  que  son  las  flores  ya 
Gala,  hermosura  y  aviso. 
Voy  á  dejar  la  almohada, 

Y  á  buscar  á  mi  señor. 

DON  JDAN« 

¡Brava  prima! 

BELTRAN. 

La  mejor 
De  Arqgon.  si  está  templada. 

DON  JOAN. 

¿Vivecon  don  Félix? 

DKLTRAN. 

Si; 
Que  están  ya  medio  casados, 
Porque  hay  gentiles  dncados 
Que  el  viejo  le  tiene  aqui. 
Mas  cánsase  en  porfiar. 
Don  Félix  no  la  apetece. 

DON  JOAN* 

Pues  á  fe  que  lo  merece. 

BKLTRAN. 

Sangre  no  es  buena  de  amar; 
Que  es  querer  una  saogHi. 
Rióme  de  los  casados 
Que  veo  siempre  emprimados, 
Prinuf  miOt  prima  mta... 

Y  luego  tios  los  suegros. 
O  lo  hacen  de  avisados, 
Por  no  parecer  casados, 
O  son  de  casta  de  nesros. 
¡Oh  bien  haya  un  labrador. 
Pues  palabra  no  ha  de  haber 
Sin  mujer!  hola,  mujer ! 
Mujer! 

OCTAVIO. 

No  le  falta  humor. 

BELTRAN. 

Desde  la  boda  están  fijos 
En  marido  y  en  mujer, 

Y  asi  se  viene  á  saber 
Que  fueron  suyos  los  hUos. 

ESGEKA  Vf, 

DON  JUAN,  OCTAVIO. 

DON  JOAN. 

SI  no  fuera  mi  tristeza 
Tan  cruel.  Octavio  amigo* 
Mucho  acabara  conmigo 
Desta  mujer  la  belleza ; 
Pero  ¿cómo  la  aspereza 
De  mi  mal  dará  lugar 
Para  ver  ni  para  hablar? 
Que  asentar  no  puede  ser 
La  guarnición  del  placer 
En  la  tela  del  pesar. 
No  he  visto  cosa  en  mi  vida 
Que  por  los  ojos  se  entrase 
Al  alma,  ni  la  obligase 
Tan  presto  á  querer  rendida ; 
Mas  como  aquel  homicida 
De  mi  honor  la  tiene  llena 
De  venganzas,  él  ordena 
Que  no  quepa  en  mi  memoria 
Cosa  que  parezca  gloria, 
Ni  pueda  faltarme  pena. 
Vamos  á  ver  si  por  dicha 
Le  hallamos  por  la  ciudad. 
Porque  será  novedad 
Que  ayude  el  cielo  su  dicha. 

OCTAVIO. 

Dicha  será  tu  desdicha. 
Cobrar  lo  perdido  sobra. 
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^aé  importa  poDerlo  en  obraT 
t¡^  cuando  dicha  haya  sido 
Qoe  »e  cobre  lo  perdido, 
hvau  la  opinioD  se  cobra. 
(Yante,) 


Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  V. 

CELU,  DON  FÉLIX. 

SON  FÉLIX. 

\  dlme,  ¿en  qué  te  ofendí, 

I  fan  qae  de  mi  te  quejes? 

CELIA. 

I  Ta  te  digo  qne  me  dejes ; 
\  Qie  saben  qoe  estás  aquí. 

]»0!f  FÍLIZ. 

Í^  Cómo  hablas  nuestra  lengua 
^  ao  bien  eo  tan  pocos  días? 
gelu. 
en  las  desdichas  mías 

i  temeraria  mengua 

|Marme  ingenio. 

MU  fiSlix. 

Constanza, 
ileatiofo. 

CELIA. 

Ta  te  entiendo. 

D0:f  FÉLIX. 

\  adTÍerte  que  me  ofendo 
i  la  desprecio  y  venganza. 

CELIA. 

¿qué  enlpa  tengo  yo? 

DOll  FÉLIX. 

I  mas  de  haber  parecido 
mujer  que  he  querido. 

CELU. 

lies  colpa? 

DOR  FÉLIX. 

Laego¿no? 

CELU. 

iqaé  puedo  pareoella? 

DOlf  FÉLIX. 

id  habla;  que  en  la  cara , 
lio  sé. 

CELIA. 

iQuién  tal  pensara? 
I  jlHiy  mas  de  enronquecella? 
qvkio  bartarme  de  nie?e. 

non  FÉLIX. 

!i  nieve  ¿qué  ha  de  hacer? 

CELIA. 

esleís  TOS  la  mujer, 
en  tiempo  tan  breve 
ya  me  habéis  contado, 
pqomisme  agora  á  mi 
qee  la  parezco! 

DOflFÉUX. 

Si; 
•ealtá  Tine  hechizado, 
i^ichadeaqpelfafor 
früide  la  imaginé, 
oáobscunslagooé, 
iine  muerto  de  amor. 
o  ciego  que  escuchando 
ir  [ido  de  una  fiesta, 
)l  que  estará  compuesta 
"  dentro  imaginando 
íi  '  mismo  sentimiento; 
^dl  i:  lEstoesoroyplatay» 
«  colore!  dilau 


La  vista  al  entendimiento ; 
Qoe  si  entonces  la  cobrase, 
A  lo  que  no  tió  diría 
«Esto  fué  lo  quejo  via», 

Y  su  opinión  conurmase; 
Asi  yo,  que  ciego  vi 

De  noche  tanta  ventura, 
Imaginé  la  hermosura 

§ue  ahora  descubro  en  ti ; 
digo:  c Estos  son  los  ojos 
Que  entonces  imaginé, 
bsta  aquella  boca  fué, 

Y  estos  los  demás  despojos.  • 
Tanto,  que  aunque  estás  aquí , 
Allá  debiste  de  estar. 

Pues  no  pude  imaginar 
Mas  gloria  que  miro  en  ti. 

CELIA. 

¿De  suerte  que  yo  he  de  ser 

Lo  que  vos  imagináis? 

Pues  en  verdad  que  os  cansáis ; 

Que  no  me  habéis  de  coger. 

Cuando  por  Madrid  pasaba, 

Estaba  todo  alterado 

De  que  un  hombre  había  gozado 

Una  mujer  que  le  amaba, 

Y  que  por  irse  el  cruel, 
Se  habla  muerto. 

DON  FÉLIX. 

{Áp.  ¡Ay  Dios!  ¿si  ful 
El  que  la  ocasión  le  di?) 
¿Era  honrada? 

CELIA. 

Y  mejor  que  él, 

Y  aun  decían  que  señora, 

Y  que  su  hermano  tenia 
Un  hábito. 

non  FÉLIX.  (Ap.) 

Ella  seria. 

CELU. 

¿Lloráis? 

non  FÉLIX. 

La  memoria  llora. 
Vete...  Pero  no,  detente. 
Mal  consejo  me  engañó. 
Consuélame. 

CELIA. 

¿También  yo? 
Tos  lo  sentís  tiernamente. 

nOIf  FÉLIX. 

Sí,  dame  esos  brazos  luego. 

CELU. 

¡Qué  lindas  impertinencias ! 
¿Estas  son  las  penitencias 
Que  hacéis  los  hombres?  ¡Oh  fuego! 
Fiaos,  señoras  miú^res- 

DON  FÉLIX. 

Si  es  mnertai  ¿  qué  puedo  haeei? 

CELIA. 

Morir. 

noif  pÉLa. 

¿Morir? 

CBLLk. 

O  perder 
El  seso. 

non  FÉLIX. 

Si  haré,  si  quieres; 
Pero  por  ti,  vida  mia. 

ESCENA  ¥1. 

LISARDA.— Dichos. 

USARDA. 

¡Harto  bien  I 

CELU.  (Habla  pftufuéM  dUinmUmOo.) 

Tiral-vos-li. 
Olbai,  senhora,  que  fa 


Com  aquesta  zomLarla. 

LISAROA. 

Snedo,  quedo,  ya  es  en  vano; 
oe  no  quiero  que  me  des 
Disculpas  en  portugués 
Y  celos  en  castellano. 
Pues  que  le  sabes  hablar, 
Habíale  siempre. 

CELIA. 

NaSsei. 
Se  uma  couslnba  fallei, 
laso  nad  era  fallar. 

LISARDA. 

¿Cousinha  es  tener  aqni 
A  Félix  conversación? 

D02C  FÉLIX. 

Notable  es  tu  condición, 
Mayormente  contra  mi. 

LISARDA. 

No  importa,  yo  quitaré 
La  causa. 

DON  FÉLIX. 

SI  la  quitares. 
Yo  te  haré  tantos  pesares. 
Que  en  los  ojos  te  ios  dé. 

CELIA. 

Ea,  nad  brigueis  por  roim. 

non  FÉLIX. 
¿T6  me  riñes? 

LISARDA. 

Yo  te  riño. 

CELIA. 

E  Lisarda  um  angelinho, 
Eu  moller,  que  vim  asim. 
Dai-ca  as  maOs;  que  sabe  Dcus 
Quanto  o  siento. 

D0%  FÉLIX. 

Por  tomar 
Tu  mano,  la  quiero  dar. 

LISARDA. 

Suelta. 

CELIA. 

Na9  mais,  olhos  nici.s; 
Qae  naS  é  la  culpa  sua. 
Faze-ihe  mimos,  senhora. 

LISARDA. 

¡Para  eso  estoy  agora! 

CELU. 

¡Jesús !  que  mulher  taS  orna ! 

LISARDA, 

Yo  le  diré  lo  que  pasa 
A  mi  tio. 

DON  FÉLIX. 

Bien  harás.— 
Tente,  espera,  ¿dónde  vas? 

CELU. 

Aasfazendasdecasa. 

Lembranzas  d'aquelle  bem 

Que  me  da  tantas  saudades, 

Faz  que  vossas  amistades 

Tiernas  lagrimas  me  dem.       (Voié.) 

ESCENA  VII. 

DON  FÉL1.X,  USARDA. 

DON  F¿L!X. 

Lisarda,  mejor  seria, 
Pues  que  te  soy  importuno. 
Hacer  elección  de  alguno 
De  los  muchos  que  a  porfía 
Te  sirven  en  Zaragoza, 
Yo  llevo  mal  tu  rigor. 

LISARDA. 

¿Qué  extranjero  embajador 
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Tantas  libertades  gota 
Como  un  hombre  que  no  qu!era? 
Vete  con  Dios;  que  yo  soy 
Ifujer,  que  pondré  desde  hoy 
El  remedio  que  pudiere. 

DON  FÉLIX. 

Los  celos,  anticipados 
Al  casamiento,  no  son 
Indicios  de  condición 
Pacifica  entre  casados. 
Sufrirlos,  no  me  lo  mandes. 
Cuando  mi  padre  me  dé 
Pesadumbre,  yo  sabré 
Pasarme  i  Italia  ó  i  Fiindes. 


(Voie.) 


LISABDÁ. 


lOué  aguarda  ya  mi  locura 
Entre  tantos  desengaños? 

ESCENA  VIII. 

BELTRAN.— LISARDA. 

BILTRAR. 

¿Qué  has  hecho  á  don  Félix? 

LISARDA. 

4Y0? 
BELTUAIf. 

£1  va  tan  desesperado. 
Que  no  quiso  responderme. 

LISARDA. 

Tendrá  por  notable  agravio 
Que  no  le  dejen  gozar 
De  Constanza. 

BELTRAlf. 

Yo  me  espanto 
Qoe  creas... 

LISARDA. 

¿Qué  be  de  creer 
Sino  lo  qne  estoy  mirando? 

BELTRAN. 

iQoleres  que  te  dé  un  consejo? 

LISARDA. 

Ya  le  tengo  imaginado. 
Saldrá  Constanza  de  aquí» 
Silo  estorba  el  mundo. 

BELTRAN. 

Paso; 
One  mas  fácilmente  puedes 
Poner  remedio  á  tu  daño. 

LISARDA. 

iCómo? 

BELTRAlf. 

Yo  pierdo  ei  juicio 
Por  Constanza,  y  he  pensado 
Que  casándola  conmigo, 
No  hay  mas  fuerte  desengaño. 
Yo  la  pondré  donde  FéUx 
No  pueda  verla. 

LISARDA. 

Si  trato 
El  casamiento  y  lo  sabe... 

BELTRAlf. 

Tratarlo  y  ejecutarlo. 

LISARDA. 

¿Hablaréla? 

DELTRAir. 

Bien  podrás. 

LISARDA. 

Yo  la  daré  mil  ducados. 
Pero  has  de  guardarla  dét. 

DELTRAN. 

Tú  verás  cómo  la  guardo. 
Ni  el  sol  ha  de  entrar  á  verla, 

LISARDA. 

Virad  que  hay  sienes  tan  malos, 
Que  entra  el  sol  a  sus  cabezas. 


BELTRAR. 

Debe  de  ser  en  verano. 
Has  yo  tengo  un  guarda  sol 
A  prueba  dfel  sol  de  hogaño, 
Que  ni  el  oro  ni  el  poder 
Se  atreverán  á  pasarlo. 
{Yanse.) 


Habitación  de  don  Joan,  en  Zirafou. 

ESCENA  IX. 

DON  FÉUX,  DON  JUAN. 

noif  viin. 
Agravio  me  habéis  hecho. 

D0!f  JUAN. 

En  vnestra  casa 
Os  be  buscado :  así  mi  amor  estima 
Vuestro  valor. 

DON  P¿LIX. 

Que  se  mostrase  escasa 
Fué  no  saber  quién  sois. 

DOIf  JDAN. 

i  Qué  hermosa  prima 
Tenéis  en  ella! 

DON  riux. 

Esta  ciudad  abrasa, 

Y  solo  para  mi  parece  entma , 
Porque  como  á  casarme  no  me  animo, 
A  veces  soy  marido,  á  veces  primo. 

A  mi  casa  venid,  honradla  agora. 

DON  JUAN. 

Si  os  hubiera  servido  con  la  mia... 

DON  F¿LIX. 

Agravio  es  ese  de  auien  tanto  adora 
Ci  valor,  la  amistaa  y  cortesía. 

DON  JUAN. 

No  viene  para  Gestas  el  que  llora 
Casos  de  nottor,  y  traigo  compañía. 

DON  FÉLIX. 

Veros  en  Aragón  me  ha  dado  pena. 

DON  JUAN. 

¡Que  esté  la  honra  en  voluntad  ajena! 
¡  Ah  cielo  1  Ah  ley  del  mundo,  que  igno- 

[rante 
Puso  el  honor  en  la  mujer  I  To  vengo 
Buscando  una  mujer. 

DON  FltLIX. 

Causa  bastante 

Para  perder  el  seso. 

DON  JUAN. 

No  lo  tengo. 
Pórfido  corazón,  alma  diamante 
Kn  este  pecho  misero  substeafOi 
Pues  me  dura  la  vida. 

DON  F¿LIX. 

Mucho  alcanza 
Con  vivir  la  paciencia  y  la  esperanza. 

DON  JUAN. 

;Que  deje  una  mujer  para  casarse 
Títulos,  caballeros,  gente  noble, 

Y  que  venga  en  un  bárbaro  á  emplearse 
Cou  mas  distancia  que  de  un  pino  á  un 

[roblé! 
Va^dequiénpuedennhombreconnarse, 
Si  toda  la  amistad  es  trato  doble? 
¡Oh  terrible  pensión  de  la  hermosura! 
¡Que  aun  del  amigo  no  hade  estar  segu- 
irá! 
Entra  el  amigo  enüna  casa,  y  mira^ 
No  el  caballo,  la  Joya  ni  la  espada. 
No  la  pintura  que  la  vista  admira, 
Ni  la  cama  riquísima  bordada ; 
Que  oüra  la  mujer :  luego  suspira; 


í¡ 


Esta  quiere  tener,  esta  le  agrada, 

Y  sin  respeto  de  que  es  pro^da  ^eai, 
Quiere  hacer  mala  la  que  natiebae&i. 
i  Miseria  extraña !  ¡  Bárbaro  apetito! 
En  fin,  mi  amigo  la  llevó  robada, 

Y  dicen  que  á  Aragón:  aquí  permito 
Licencia  á  mí  defensa ea  vuesiraespidi» 

DON  FJÍLIX. 

Si  el  agresor  de  tan  cruel  delito 
Está  en  esta  ciudad,  por  la  sagrada 
Imagen  del  Pirámide  qne  adoro, 

?ue  ha  de  morir  como  en  la  plau  elto» 
a  conocéis  araftoneses :  creo      [n^ 
Que  me  podéis  fiar  estas  verdades. 

DON  JUAN. 

No  le  disteis  lugar  á  mi  deseo 
De  proseguir  las  hechas  amistades. 

DON  FÉLIX. 

Fué  causa  de  venirme  un  nedo    , 
Aun  no  puedo  decir  de  voluntades, 
Por  la  posta  á  Aragón,  cuyo  soceio 
Traigo  en  el  alma  á  mi  pesar  impreso^ 
Las  botas  puestas,  una  hermosa  daiN| 
(Que  tápana  no  be  visto  mojar  fea) 
Partir  me  impide  y  á  su  casa  llanUt 
Porque  de  noche  quiere  que  la  Tea. 
Cual  pajarillo  va  de  rama  en  rama 
Al  blanco  cebo  que  picar  desea, 
Métenme  á  escuras ,  y  atrevido  y  ciegl. 
De  cuadraencuadraásu  aposento  Im' 
Habíame  arrepentida  ¡  extraño  casoít 

Y  que  me  vaya  dice  yo  sio  velia. 
Su  mano  beso,  y  al  mover  el  paso, 
A  voces  oigo  preguntar  por  ella. 
Turbanse  todos,  yo  delante  paso; 
Saco  la  espada  por  morir  con  ella; 
Pero,  por  mas  secreto,  á  su  apoiepll^ 
Una  criada  rae  conduce  á  tiento.  ' 
Apenas  yo  detrás  estaba  puesto 
De  las  cortinas  de  una  cama,caaiiH 
Entra  con  el  la  un  hombre.  AqulproMr 
Que  fué  milagro  el  esperar  caltande. 
tSiéntate,  dice,  y  no  te  enoies  diMft 

Y  asi  sentados  en  la  cama,  babjam 
Que  era  testigo,  fobriqué  en  mi  idM» 
De  io  que  no  es  razón  que  nadie  ve^ 
Enfin,yomeengañé;queuncar^ 
De  un  hombre  fíoo  y  viejo  le  p  . 
Ella  le  niega,  él  d^a  el  aposento, 

Y  á  acostarse  en  el  suyo  se  dispone. 
Vienen  criadas :  con  igual  contesto 
Con  ellas  se  destoca  y  descompone, 
Sin  que  pudiese  yo  de  ningún  mojo 
Ver  una  parte,  aunque  esperabael 
Acuéstase  en  efeto,  sacan  luego 
Solicitas  criadas  las  bojias ; 
Yo,  viéndola  ya  aola,  A  habl«4alle|» 
Mas  ella  impide  las  ratones nm  " 
Con  lágrimas  intenta  mi  sosiego, 
Que  pudieran  mover  las  piedras  f 
Pido  licencia,  y  dice  que  no  hay  i  . 
Hasta  que  el  curso  de  la  noche  a» 
Yo  entonces  se  la  pido  de  que  par 
Con  una  mano  sola  entretáiénne 

Y  que  el  hablar  siquiera  meeoDC< 
En  fin,  la  mano  vino  á  concedern» 
El  pájaro  en  la  lisa  mas  se  eniw 

Y  oe  suerte,  don  Juan,  vinel  pwj 
Que  sin  saber  quién  era,  ó  serpodiii 
Su  mando  Juraba  que  seria. 
¡Oh  terrible  ocasión!  Nadie  S6 
En  confianza  de  so  iioiior,  en  el 
Que  no  hay  cosa  qne  tamodesooa 

Las  mayores  virtudes  atropeUa 
Mas  ya  para  qne  Febo  se  oompt 
Le  daba  espejo  la  primera  estralai 
Cuando  á  fuerza  de  Untos  Jnrar^ 
Se  cansó  de  sufrir  sus  pensaois 
Apenas  que  salí,  siéndome  goia 
Una  criada,  coando,  en  posus,  salfa 

Yo  de  Madrid ,  y  del  Oriame  «ft  <U% 


)aedt] 


^ 


LA  PORTUGUESA  Y  DICHA  DEL  FORASTERO. 

(0no  KO»  d6  Artf^  ne  YiiTgo.  biselo. 

^se  dicha  en  qne  perder  podía.      No  es  sino  yo,  que  no  tengo 

Gana  de  morir  agón 

Por  lo  qae  apenas  entiendo; 

Que  antea  pienso  que  he  servido 

A  donjuán. 


io  la  casa  de  hombre  tan  hidalgo ; 
I CD  lo  poco  que  vi  con  luz  prestada, 
I  «loy  aquí  segnro  de  su  espada. 

1021  JOAir. 

iSocaso  por  Dios! 
[fc  masera  sospeoso' 
'    ás  tenido,  que  estoy 
'  de  pena  el  seso, 
I  él  peligro  en  que  os  visteis. 

DoirpiLiz« 
!!  ese  caballero 
i«  \a  hecho  tanto  agravio, 
Isdias  tiene?  Que  creo 
laqii  he  visto  un  caateUtno, 

.airospv  mancebo, 
iHmlladrid  mochas  veces. 

MaJUAlf. 

iMiss;  que  no  puedo 
'  ffluyoKsyo. 

MSr  FÉLIX. 
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non  lüAN. 

Si  me  detengo. 
Traidor  Riselo,  en  matarte, 
Es  porque  humilde  te  veo. 
¿Donde  tienes  á  mi  hermana? 

aiSELO. 

¿Qoieras  escucharme? 

Wm  JUAN. 

Quiero. 

BISELO. 

Ella  meenvióá  llamar, 

Y  dijo  que  tü  hablas  muerto 
Un  hombre,  y  que  la  partida 
Al  Pardo  era  fimimiento, 
Porque  te  ibas  aAragon ; 

Y  le  dijiste  partiendo 


'¿IStt'iSiS!^'***^   rr«.^   (ín«  luego  füeso  tras  ü 
.«Hda  y  milagros.  {rau.)   Zoa  joyas  y  con  dineros; 

lniMÜaifemedlo. 


UCMNAX. 

DONJUÁN. 

ii|Me8tá!Desdldias, 

Queréis?  Qué  es  aquesto? 

I  habrá  sucedido 

iiiBeiirafio?¡AycieIosI 

i««tíheraiana,yyoful 

^tt^eo  su  aposento, 

iiofafesucama, 

ñamante  el  deseo. 
>aBffloré?Situve 
'«BBdoAii  can  necio 
m  talle  y  brío? 
I  el  hombre  discreto 
>ncias  de  nadie, 
^peligro  Un  cierto. 
iQBosiestelagoxa,         -, 
tüvteonRisdo, 

t  ja  sin  honor? 
^M  qaeréis,  pensamlencos? 
BtaaiaccBAiaíoiiel  alma  tenso, 
^Mpesder la  vida,  ^erdo  d  seso. 


Que  laacompauase  yo, 
Ser  mi  mujer  prometiendo. 
En  teniendo  libertad. 
Creilo,  y  con  ella  vengo. 
Donde  como  portuguesa. 
Haciendo  dos  mil  enredos. 
Se  entró  (y  me  dejó  burlado) 
En  casa  de  un  caballero. 
Por  quien  debió  de  venir. 

nos  JVAR. 

Quedo.  Dime  el  nombre  presto. 


fAUa,  BISELO.— DON  JUAN. 

BISELO. 

[kedidtoque  soy  hombre  . 
^9ie  he  dicho  suslento. 

OeVAVIDl. 

puesteen  paz« 
^isenlosteaos; 
,¿P»?.Woslievira 
JJBidetovamuorlo, 
^oiaviera  en  Madrid. 

tISBLO. 

'poco. 

smiJiiAii. 
iQué  es  aquesto? 

t)GTAVIO. 

'  «Míe  ves? 
liroapOoasleveo, 
^iia en» del  Coso 
'CM  un  sargento, 
f  i  tta  Biisno  tiempo  saco 

'con él.  No  pude 

|J«»oqnfiiwi 

'leoneses. 


Un  don  Félix  de  Aragón. 

BON  JUAii.  (A  Oútaviü.) 
Todo  enanio  dice  es  cierto. 
Don  Félix  se  va  de  aquí, 
Y  sin  saber  que  me  ha  hecho 
Esta  afrenta,  roe  ha  eontuio 
Lo  que  sepulto  «n  sileoeio 
Hasta  que  tOBM  vengansa. 

OCTAVIO. 

I  Don  Félix!... 

DON  lOAll. 

¿Cómo  podremos 
Matarle  en  su  misma  casa? 

OCTAVIO. 

Don  Joan,  cuando  me  resuelvo 
A  lo  que  importa  á  mi  honor, 
Nunca  pienso  en  lo  que  pienso. 
Vamos  é  matarle. 

BON  lüAN. 

Vamos. 

BISELO. 

Vida  y  espada  os  ofrezco. 

BOH  iOAIf . 

To  voy  á  vcAgar  ni  hoiKMr. 

OCTAVIO. 

Toinamlsud. 

BlSBLO. 

Yo  mis  celos. 

(VOAM.) 


gala  ea  casa  de  den  Pedro. 


LISARDA,  CELIA. 

USABBA. 

Está  atenta*  que  te  ünpoftBv 
A  lo  que  te  voy  dldendoi 


CELIA. 

J¿  VOS  oleo  e  vos  iotendo. 

LISARBA. 

Sov  en  las  palabras  corta. 
Beltran  te  quiere  v  te  pide 
Por  mujer;  yo  quiero  darte 
Mil  ducados  de  mi  parte. 

CELIA. 

:  Al!  quanto  se  descomide 
La  fortuna  com  meu  mal  1 

LISABBA. 

¿De  qué  suerte? 

CELIA. 

¿Eu  sou  Biulher 
Qoe  Beltran  baja-de  ter  t 

USABBA. 

xNo  seré  Beltran  tu  iauai» 
Siendo  muy  hidalgo  f 

CELU. 

iQuemt 
Ora,  eu  queiro  falla-vos 
Verdade,  e  desenganar-vos 
De  minho  valor  tambem. 
Eu  sou  por  minha  ventura 
Pilha  de  Vasco  Coulifio, 
Marques  da  Fror,  e  pal  mlnho^ 
De  que  vos  tanto  as^ra 
A  riqueza  dos  diamantes 
Que  me  furuba  aquello  home. 

USABBA. 

¡Qué  dices  I 

CELIA. 

Esseémennoine. 
Olhal  se  8a5  seoDelbantes 
Os  marqueses  e  os  villaOs. 
Vou-me  i  chorar  minha  sorle, 
E  a  pedir  que  venha  a  morte, 
A  acabar  tantas  paixaQs. 

USABBA. 

Oye,  escucha. 

CELIA. 

Perdoai-me; 
Que  en  von  com  estes  enelhes 
A  faaer  fbotes  meus  olhos. 
Matal-me,  penas,  matai<-me.     (Veas.) 


E8GE3IAXIII. 

LISARDA. 

Yasevancadadla 

Aumenundo  mis  males  y  mis  celos; 

Sue  la  fortuna  mia 
a  dado  en  dame  penas  por  consuelos* 
Pues  donde  alguno  Intento, 
Todo  resalta  en  mi  mayor  tormento. 
Sin  duda  Félix  sabe 
La  calidad  desta  mu^ier.  ¿Qué  espero? 

ESCENA  nV. 

DON  PEDR0.-*L1SARDA. 

BO:tBlBBO. 

Yo  haré  que  no  se  alabe 

Don  Félix,  por  la  fe  de  caballero. 

De  la  burla  que  intenta. 

¡Asi  de  un  padre  la  palabra  aCrefltat 

iQué  es  esto  que  ha  pasado 

Contigo  aqueste  loco? 

LISABBA. 

Noqulsfera 
Que  en  esto  hubieras  dado ; 
Pues  casarme  pudieras  donde  ftaera 
Estimada,  Bies  Justo, 
Quien  es  tu  sangro. 


^ 
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00?r  PEDRO. 

¿Qué  mayor  disgusto? 
Dlcenme  que  te  dijo 
Muchas  ^alas  palabras. 

LISARDA. 

Pues  ¿qué  importa? 

DO?r  PEDRO. 

No  es  don  Félix  mi  iiijo : 

Y  tú  verás... 

LISARDA. 

La  cólera  reporta, 
T  la  hermosura  culpa. 
Que  desta  portuguesa  le  disculpa. 
Aquí  la  hablaba  agora 
Para  casaiiacon  Beltran. 

DON  PEDRO. 

Y  ¿quiere? 

LISARDA. 

Desespérase  y  llora » 
Diciendo  queya  no  hay  mas  maloquees- 
£n  fin  se  ha  declarado,  Ip^re. 

Con  que  miscelos  pone  en  mas  cuidado. 

DON  PEDRO. 

;C6mo? 

LISARDA. 

Dice  que  es  hija 
Del  marqués  de  la  Flor. 

DON  PEDRO. 

¡Válgame  el  délo! 

LISARDA. 

De  ver  tanta  sortija 

Y  tanta  joya  como  trae,  recelo 
Que  es  todo  verdad  pura. 

DOM  PEDRO. 

Mejor  lo  dice  el  talle  y  la  hermosura. 

Hoy  tomaré  venganza 

De  mi  hijo,  cruel.  Aquí  la  envia. 

LISARDA. 

Yo  Toy  con  esperanza 

Que  te  ha  de  lastimar  la  pena  mía. 

Ya  sabes  lo  que  pasa. 

Coo  solo  ecbaria,  quietarás  to  casa. 

(V«e.) 

ESCENA  XV. 

DON  PEDRO. 

Cierto  que  la  belleza, 

La  gravedad  y  el  claro  entendimiento 

Eran  de  su  nobleza 

Y  de  su  calidad  cierto  argumento. 
Mas  ^ qué  falta  á  su  prima , 

Que  inobediente  Félix  desestima? 

Lo  que  estaba  tratado 

Fué  causa  de  perder  mil  ocasiones, 

Sin  lo  que  me  ha  costado 

Tamo  solicitar  dispensaciones. 

Mas  tengo  confianza 

Que  ie  ha  dts  dar  castigo  mi  venganza. 


ESGERAXTL 

CELU.-DON  PEDRO. 

CELIA.  (Para  a^) 
Donde  vine  á  ver  rol  gloría, 
Bailé  tan  pesado  infierno, 
Que  ya  no  me  queda  en  él 
bsperanza  de  remedio. 
Solo  un  bien  he  negociado. 
Esto  á  mi  fortuna  neto. 
Que  es  quererme  Féüx  bien, 
bin  saber  nuestro  suceso. 
Mas  ¡  los  celos  de  Lisardal  .»• 
Pero  dejemos  los  celos* 
Dga  Pe4ro  está  aqoi. 


DON  PEDRO. 

Constanza, 
Bien  venida. 

CKUA.  (Finge  portuffuéi.) 

Senhor  mea... 

DON  PEDRO. 

Menos  reverencias  ya. 

CELIA. 

I  Vos  me  tiráis  o  chapeo! 
¡Jesosl^Qaeéístof 

DON  PEDRO. 

He  sabido 
Tu  fidalgo  nacimiento; 
Mi  hija  roe  lo  ha  contado, 
Y  aun  me  ha  puesto  en  un  deseo 
Justo  del  remedio  tuyo. 

CELIA. 

Fallai,  que  bem  vos  intendo. 

DON  PEDRO. 

Yo  tengo  necesidad 
En  mi  casa  de  gobierno. 
Mi  hijo  no  me  obedece. 
Mi  hacienda  va  destruyendo. 
Estoy  en  edad  bastante... 
Si  es  verdad  f  como  lo  creo. 
Que  eres  tan  noble  señora. 
Con  que  los  dos  nos  casemos 
Queda  todo  remediado. 

CELIA. 

(Ap.  Tantos  acontecimientos 
Ya  me  vienen  asacar 
Del  alma  lomas  secreto.) 
De  que  eu  fora  ditosa 
Claro  está ;  mas  vos  e  en 
Na5  podemos  nos  casar. 
Porque  ha  certo  parentesco. 


i  Parentesco! 


DON  PEDIO. 


CELU. 


Cu  vi,  senhor. 
Uma  noite,  que  em  silencio 
Tuda  a  casa  estaba,  entrou 
(Foi  amor,  na5  o  condemno) 
Por  ama  janella  á  cama. 
Apenas  bulindo  o  vento. 
Donde  dormindo  me  achoa, 
O  vosso  Qiho. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 

CELU. 

NaS  valeram  prégazaOs, 
Nad  lagrimas  qae  choreo. 
Tuda  a  noite  pelejamos. 
Era  mais  forte^  venteo! 
O  campo  flcou  por  elle ; 
Mas  foi  como  juramento 
Que  eu  seria  mulher  sna. 

DON  PEDRO. 

¿Hay  mas  extraño  suceso? 
iPor  qué  no  te  defendí  ste, 
O  morir? 

CELIA. 

}Ai,  senhor  mea! 
Que  o  homen  em  tales  faieadis 
Pelejara  com  os  demos, 
Fara  mimos  aos  diabos. 

DON  PEDRO. 

Ahora  bien,  vo  soy  mas  cuerdo 
De  lo  que  te  he  parecido. 
Tratando  este  casamiento. 
Si  es  verdad  que  eres  tan  noble. 
Yo  intentaré  tu  remedio ; 
Pero  para  que  mejor 
Venga  don  Félix  en  ello, 

Y  que  yo  pueda  vendarme 
De  la  burla  qne  me  na  hecho» 
Finge  que  eres  mi  mqjer, 

Y  quédense  los  conciertoi 


Hasta  llegar  la  oeasion. 

CELIA. 

Tudo  farei,  slnhor  mea. 
Con  desejo  de  agradar-voi; 

Sue  a  verdade  de  meu  preito, 
eos  a  sabe,  e  outro  nad. 

DON  PEDRO. 

Pues  discreción  y  silencio.      (1 

ESCENA  XVn. 

CELIA. 

No  va  soeediendo  mal. 
Ayudadme  agora,  cielos; 
Que  en  tanto  amor  son  loi  oelM 
un  infierno  celestial. 
íQué  bien  al  viejo  engaié  I 
Mas  ¡ay  Dios!  ¿qué  hará  ni  hi 
Buscando  por  dicha  en  vano 
El  honor  que  le  quité? 
¿Qué  se  habrá  dicho  de  ni? 

ESCERA  XVm. 
BELTRAN.-CEUA 

BELTRAN.  (Ap*) 

Aquí  está  Constanza,  creo 
Que  sabe  ya  mi  deseo. 

CELU.  {Ap.) 

Mi  pretensor  viene  aqoi. 

BELTRAN. 

¿Hate  dicho  mi  señora, 
Constanza,  mi  pensamiento 
A  cuenta  del  casamiento? 
iPodemos  tomar  agora 
Coalqoe  abrazo? 

CELIA. 

Tem-te,BiD. 
(Dale  un  boftítn.) 

BELTRAN. 

¿A mi  bofetón,  mi^er? 

CELU. 

¡Molherea! 

BELTRAN. 

Tío  has  de  ser. 

CE1.1A. 

Fallai  eom  siso,  TillaO; 
Que  eu  soa  mulher  do  senhfli* 

BBLTBAR. 

¿Elmoio? 

CBLU. 

Na5. 

MLTRAV; 

¿Quién? 

CBLU. 

Ovalho. 
(Éniroié  yr CN.) 

ESGElfA  ZCL 

BELTRAN. 

La  hermosura  puede  haeello. 
¡Qué  seso  de  hombre  mayor! 
Pero  ¿qué  puede  tener 
Mujer  que  enamora  á  todos. 
Sin  amor,  de  varios  modos? 
Pues  causa  debe  de  haber. 
¿Hermosura?  Claro  está 
Que  enamora  la  hermosura; 
Pero  lo  que  el  aeio  apara 
Por  otro  camino  va. 
¡Bien  haya  un  gallardo  briol 


La  portuguesa  y  dicha  del  forastero. 


m 


E8GCBU  ZX. 

005  FÉLIX. -BELTRAN. 

Mil  FÉLIX. 

,  ¿Dónde  me  Ue?  as,  desoo, 
jue  perdido  te  veo? 
[  del  pensamiento  mío! 

Jceamorportogaés! 

I  tierno  dkesqae  eres, 
ii  oíanlos  amas  prefieres 

iotas  naciones  ves, 
me  olvidas  á  mi? 

itralascoQjrigor 

i amor, al  amor?) 
I,  Bellran,  ¿qa¿  baces  aqtti? 

•KLTIUIC. 

I  podré  dedrte  el  mas  exlrafto 
iqoe  se  ha  tísIo  dí  se  ha  oído? 
I  ne  dará  para  tan  tito  eugafto 
I  Teloi  y  ¿pirita  atrevido? 
I  filen  embajador,  no  de  ta  daHo» 
idelreydel  alma  y  del  sentido? 
I  qnées  amor,  y  ¿quién  padiera 
!  d  mal,  sin  qoe  el  dolor  sintiera?  | 
I  Pedro  de  Aragón,  don  Pedro  digo , 
1  qae  le  engendró,  Félix,  ta  padre, 
t,  to  padre  dije?  Ta  enemigo, 
i  dado  madre,  si  madrastra  es  ma- 
nowFÍLix.  [drc, 

I  (Bees? 

BELTRAfr. 

Lo  que  vi,  yo  soy  testigo. 

M>8f  FÉLIX. 

ieonqoieres  tú  qoemasmecoadre! 
Iii  él  le  casa ,  moriri  mas  presto; 
ie  es  mal  dicho,  me  resaeWo  en 

BELTBAIV.  [esto. 

»CQBqtilén,qae  estás  tanatrevido? 

IKMC  FÉLIX. 

>,Bcltran. 

BILTRAN. 

Paes  es  la  portogaesa. 

DON  FÉLIX. 
BBLTRAN. 

¿Qué  te  admiras? 

MMI  FÉLIX« 

Pues  ¿qué  ha  sido 
I,  en  msafios,  de  tan  loca  empre- 

BILTRAN.  [•*' 

f  eosa  qae  mas  haya  persuadido 
abermosara?Diceqaees  marquesa 
fhirtQgal. 

DOTt  FÉLIX. 

¡Ay,  loco  padre  mío  I 
I  fiwra  injusto  en  mi  tu  desvario. 
Kseesa  mujer  qoien  has  pensado, 
libera  para  mi  mejor  sugeto? 
)M  seré  yo  Un  desdichado, 
Ideosa  tan  mal  hecha  tenga  efeto. 
"   illa  he  venido  aficionado : 
fiécQ4l  hombre  noble,  cuál  discreto 

I  corte  no  vi?e ;  mas,  paciencia; 
170  me  vengaré  con  iai^a  ausencia* 
'  Beltran,  al  punto  de  camino. 

BELTRAIf. 

iBoqnieres  saber  en  lo  que  para  ? 

D0?I  FÉLIX. 

i^ié  puede  parar  un  desatino? 

BELTRAIf. 

fRBiedios  mas  fáciles  buscara. 

DO»  FÉLIX. 

. íH donaire  portugués  divino 
I  redro  mi  señor;  mas  no  en  mi  cara ; 
>  00  quiero  vo  ver  madre  enojosa 
I  qae  pensé  ilamar  querida  esposa. 


Constanza  bella,  cuya  boca  vierte 
Perlas  del  mar  de  amor,  perlas  tan  bellas 
A  la  margen  de  rosa,  aue  por  saerte 
Hoy  goza,  quien  será  ae  nieve  en  ellas, 
A  Castilla  me  voy  para  no  verte; 
Que  lo  que  no  condenan  las  estrellas, 
En  vano  piensa  el  pensamiento  huma- 
Que  deje  de  salir  incierto  y  vano.   [00, 
Adiós,  oermosos  portugueses  ojos. 
Que  mal  gozados  lloraréis  mi  ausencia. 

BELTRAN. 

¿De  esa  manera  sientes  tus  enojos? 

DON  FÉLIX. 

Pruebo,  y  no  puedo  hacerles  resistencia. 
Dulce  Vitoria  en  bárbaros  despojos 
Con  desigual  injusta  competencia 
Le  dan  á  tu  hermosura  mis  desdichas. 

BELTR4N. 

Vuelve  á  Madrid ;  que  allí  te  ruegan  di- 

[chas. 

ESCENA  XXI. 

DON  PEDRO,  US  ARDA,  INÉS  v  CELIA, 
con  vestido  eattellano,  muy  bizarra, 

— DlCBOS. 

DON  PEDRO. 

Aunque  tu  mucha  hermosura 
Es  de  ti  misma  ornamento. 
El  vestido  castellano 
No  ha  sido  de  poco  efecto. 
Un  ángel  me  has  parecido. 

CELIA. 

Os  anjos  fincan  a  os  ceos. 

LlSARDA. 

Tú,  mi  señora,  también 
Parece  que  bajas  dellos. 

DOM  PEDRO. 

Aqui  está  Félix,  sobrina. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  Muerto  soy,  Beltran)  ¿Qué  es  esto? 

CELIA.  (Ap.) 

Aqui  está  el  ingrato  mió. 
¿Cómo  tengo  sufrimiento? 

DOH  PEDRO. 

Félix... 

DON  FÉLIX. 

Se&or... 

DON  PEDRO. 

¿Has  sabido 
Que  me  he  casado? 

DON  FÉLIX. 

No  creo 
Que  quepa  tal  liviandad 
En  tan  cuerdoentendimiento; 
Pero  porque  en  la  ciudad 
No  me  molesten  tus  deudos, 
Para  partirme  á  Madrid 
He  da  licencia  y  dineros, 
Y  goza  de  mi  señora 
Muchos  anos. 

DON  PEDRO. 

Aun  hay  tiempo 
Para  disponer  de  ti  ;^ 
Que  has  de  cumplir  el  concierto. 
Yo  te  doy  justo  castigo 
De  la  burla  que  me  has  hecho; 
Que  tales  desobediencias 
No  me  han  de  obligar  á  menos. 
Llega  y  bésala  la  mano. 

DON  FÉLIX. 

De  buena  pna,  por  cierto ; 
Que  no  quiero  yo  que  digas 
Que  en  esto  no  te  obedezco. 
Dadme  vuestra  blanca  mano. 

DON  PEDRO. 

Lo  blanco  excusa. 
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DONFÉLUE. 

Yo  OS  beso 
Por  ver  si  con  esta  nieve 
Pudiese  templar  mi  fuego. 

CELIA.  ,     , 

Eu,  meu  filho,  tos  bem-digo,. 
(Échale  la  bendición.) 
E  por  vossa  mái  me  tenbo 
De  boje  para  diante. 

DON  FÉLIX. 

Ap.  Cielos,  ¡  cómo  soy  tan  necio 
''ue  no  tomo  deste  agravio 
Joy  la  venganza  que  puedo  I 
Sepa  esta  ciudad  y  sepan 
Nuestros  amigos  y  deudos 
Que  si  un  viejo  fué  tan  loco. 
Yo  tan  mozo  soy  tan  cuerdo.) 
Dame  la  muño,  Lisarda. 
Casarme  contigo  quiero. 
Ya  soy  tu  marido. 

LISARDA. 

Yyo 
Quien  por  mi  amor  te  merezco. 
CELIA.  (Habla  castellano*) 

Eso  no,  suelta  la  mano, 
Traidor  don  Félix. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es  esto  r 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿tü  de  esa  suerte  hablas? 

CELIA. 

Hablar  y  quejarme  puedo. 
Hasta  aquí  pudo  tener 
Mi  loco  amor  sufrimiento. 

DON  FÉLIX. 

Yo,  Constanza,  ¿qué  te  debo? 

CELIA. 

La  vida,  el  honor  y  el  alma. 

DON  PEDRO. 

Alguna  desdicha  temo. 


ESCENA  XXII. 

DON  JUAN  T  OCTAVIO ,  dentro.  — 
Dichos. 

DON  JOAN.  (Dentro,) 
Aunque  me  cueste  mil  vidas. .. 

OCTAVIO.  (Dentro.) 
Entra  sin  temor. 

DON  JOAN.  (Dentro.) 
Ya  entro. 

ESCENA  XXIII. 

DON  JUAN,  OCTAVIO  y  BISELO,  em- 
puñadas las  espadas  y  terciadas  las 
capoi.— Dichos. 

DON  PEDRO. 

¡En  mi  casa  este  ruido! 
;  Hay  mayor  atrevimiento! 

DON  JUAN. 

Don  Félix,  ¿no  me  conoces? 

DON  FÉLIX. 

Don  Juan  do  Silva,  ¿qué  es  esto? 

DON  JOAN. 

Tú  lo  sabes ;  que  en  Madrid 
En-casa  de  un  caballero 
Como  yo,  entraste  una  noche 
Con  tan  loco  atrevimiento 
Para  quitarme  el  honor. 

4  Falta  un  verso,  á  lo  menos,  qne  pudiera 
ser:  Pagad  lo  qae  me  debéis* 


DO!fP¿LIX. 

I YoU Qué  dices? 

DOlf  iOAIf . 

Paes  ¿en  esto 
Pnede  btber  dada,  si  16 
Me  lo  bu  dicho? 

DON  rátn. 

Yo  confleso 
jDhíe  te  conté  que  esa  noche 
TuTe aquella  dicha,  y  creo 
Dae  era  en  casa  principal ; 
Pero  no  faé  conociendo 
Quién  era. 

DON  JUAN. 

Dame  á  mi  bennana, 

?ie  esto  ha  de  ser  lo  primero; 
le  luego  verás,  don  Félix, 
quién  este  agravio  has  hecho 
DON  fina. 
Si  yo  vi  mas  i  tu  hermana, 
El  délo  permita... 

BISELO. 

Quedo; 
Que  yo  la  truje  á  tu  casa. 

DON  fílix. 

¿Tú  á  mi  casa? 

DON  PBDBO. 

Caballeros, 
To  estoy  confuso  de  ver 
Tan  espantosos  sucesos. 
La  razón  con  que  venís 
En  esta  molestia  ha  puesto 
La  que  tengo  de  quejarme. 
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Tú,  don  Félix,  dales  luega 
Lo  que  piden. 

DON  péux. 

Señor... 

iISBLO. 

No 
Hay  que  replicar  en  esto ; 
Que  todos  os  acordáis 

Íue  en.ese  portal,  ungiendo 
uerer  matarla  una  tarde, 
Traza  de  su  raro  ingenio. 
La  defendisteis  de  mi. 

DON  PEDBO. 

Esa  dama,  yo  no  niego 
Que  la  tenemos  aqui ; 
Pero  es  portuguesa,  y  pienso 
Que  no  será  quien  buscáis. 

DON  JUAN. 

Antes  sf,  porque  la  dieron 
Las  Indias  de  Portugal 
Eu  lengua  y  nacimiento. 

DON  PEDBO. 

Habla,  Constanza. 

CKLU.< 

No  soy 
CoQstanu. 

DON  JOAN. 

Ni  Celia  quiero 
Queseas. 

donpílix. 
Tened  la  daga. 
Yo  soy  su  m  árido,  haciendo 
Cuanto  4  escuras  prometí 
Verdad  á  la  lusdd  Cielo. 


VEGA  CARPIÓ. 


DON  PEDIO. 

Si;  pero  estas  amistades 
Se  han  de  confirmar  primero, 
Con  que  habéis  de  ser  cufiado 
De  dos  maneras. 

DON  JOAN. 

Ya  entiendo, 
Y  me  tendré  por  dichoso. 
Si  cobrando  mi  honor,  U^ 
A  merecer  de  Usarda 
La  mano. 

USABDA. 

Si  yo  merezco 
La  vuestra,  pondré  en  pts 
Esta  casa  y  mis  deseos. 

DONPBDBOl 

El  dote  de  mi  sobrina, 
Seftor  don  Juan,  que  os  ofresoo^ 
Escincnenta  mil  ducados. 

DON  JOAN. 

El  de  Celia  llega  á  cienlo. 

BBLTBAN. 

Y  qué  ledaná  Deliran 
r  ttu  aiío  de  requiebros? 

LISABDA. 

Mil  ducados  con  Inés. 

DON  rtui. 
lNa9faUais? 

CELIA. 

iAi,feiticeiro! 

Do.tpátnt. 
Aqui  se  acaba.  Senado, 
La  áitíM  Mforü$Ur0. 


n 


\ 


I 


\ 


mmim/mm 


I^IHMMH 


«•i 


MAS  PUEDEN  CELOS  QUE  AMOR. 


PERSONAS. 


OCTAVÍA. 

MARCELO. 

NüSO. 

EL  CONDE  DE  HIBADEO. 


EL  DUQUE  DE  ALANSON. 

LEONOR. 

EL  PRÍNCIPE  DE  FRANCIA. 

FABRICIO. 


FINEA. 

MENDOZA. 

Guiados. 

AcompaíIahiiivto. 


La  uccm  a  en  Navarra  y  Paria* 


ACTO  PRIMERO. 


fi  RiTirra,  eroudo  por  nn  camiBO, 
i  vista  de  ana  aldea. 

EiCEHA  PRIMERA.' 
OCTAVIA,  MARCELO. 


■ARCCLO. 

.OeUTfa,  si  posible  faeni 
ifnalara  mí  amor  tu  entemtimiento, 
Iñitad  de  ▼asalto  respondiera 
i  descspcndo  pensamiento, 
B  ejemplos  títos  presamiera, 
[lo  h  caasa,  redacir  ta  intento 
segara  medio  que  han  tenido 
faenas  deamorannas  de  ol  rido. 
i  Fraoda !  Tú  corriendo  disfrazada 
Katarra  i  París !  Tú  sin  sosiego, 
liboQory  tnsdeudos  olvidada, 
iredpilas  ¿  un  error  tan  ciego  I 
>ié«inple  mariposa  enamorada 
itaye  veloz  la  actividad  del  fuego, 
ble  las  alas  la  porfía 
que  conoció  que  no  era  el  día? 

OCTATIA. 

(lo,  Si  tú  propones 
íiflttr  la  invencible  fatru 

>  persuadir  mis  celos, 

tne  animas  que  me  templas, 
va  (me  DO  presumas 
ilellaméaelaaldea 
iMlable  confianza 
[iahidalga  gentileza, 
>)ne  solo  te  he  contado 
íUDor  á  Franda  me  ilen 

>  el  disfraz  atierido 

»Bd  Deosamiento  intenta ; 
^  de  todo  ponto, 

)« Marcelo,  (¡ue  sepas 
desamor  y  quién  me  obliga 
le  tal  hazaña  emprenda ; 
ixiviniendo  primero 
ide  locuras  como  estas  f 
^■ojeresdeTalor, 

las  híslorías  llenas, 
de  Ribadeo 

»«Marcelp,á  esta  tierra 

Qoa  hermana  suya 

>cpDGces  la  condesa 

^)*  que  está  casada, 
|As  bodas  te  acuerdas, 
><MQ  Carlos  de  Beanioole ; 
"^  dada  estove  ¿  ellas. 

Has,  la  bizarría 

jodespejo,  óyasea 

'"idimlenlo,  que  algunos, 
'  engañados,  cef  ébRui, 


Dieron  ocasión  al  Conde 

(Que  quien  dice  aue  es  estreHt^ 

Mucho  quila  á  lo  l)izarro, 

Y  mucho  ¿  lo  hermoso  niega) 
Para  que  pusiere  en  mi 

Los  OJOS  con  tanta  fuerza. 
Que  le  costó  la  porfia 
Lo  que  el  desprecio  me  cuesta. 
Un  año  estuvo  en  Navarra, 
Donde  no  sé  cómo  pueda 
Pintarte  su  loco  amor 

Y  mi  rebelde  aspereza. 
Intentaba  siempre  el  Conde 
Con  servicios  y  con  fíosias    - 
Vencer  mi  necia  porfía, 

Si  no  habiendo  amor,  es  necia. 
¿Qué  mañana  puso  el  alba 
dobre  los  montes  apenas 
Los  pies  de  rosa  en  la  nieve" 
Primero  que  en  verdes  yerbas, 
Que  no  le  Dallase  mirando 
Por  los  hierros  de  mis  rejas. 
Si  era  el  sol  el  que  salia 
Por  el  Oriente  ó  por  ellas? 
Nunca  en  brazos  de  la  noche 
Con  amores  de  su  ausencia 
Cayó  desmayado  el  dia. 
Que  no  le  hallase  á  mis  puertas. 
No  negaba  á  sus  visitas 
La  cortés  correspondencia 
Debida  á  la  obligación; 
Mas  quiero  también  que  adviertas 
Que  mesurado  en  la  silla, 
Yo  en  la  almohada  compuesta , 
El  era  Adonis  pintado, 

Y  yo  era  Venus  de  piedra. 
A  sus  cartas  amorosas 
Nunca  yo  negué  respuesta, 
Mas  tan  frías*  que  iban  todas 
Con  su  firma  y  con  su  fecha. 
Porque  papeles  sin  alma 
Son  rótulos  de  comedia. 
Que  solo  dicen  el  nombre 
Para  que  vayan  á  ella. 
Venció  el  oro  muchas  veces 
(Que  es  el  rey  de  los  planetas 
Como  retrato  del  sol 

Y  de  sos  rayos  materia) 
Las  criadas  de  mi  casa ; 
Porque  doncellas  y  dueñas 
Nunca  son  para  las  damas 
Los  dragones  de  Medea. 
Diéronle  puerta  á  un  jardín, 
Donde  una  fuente  risueña 
Me  llevaba  algunas  noches 
A  ver  sus  fingidas  perlas. 
No  me  enojé;  que  antes  quise 
Que  cortesmente  creyera 
Que  DO  teme  quien  no  ama , 
Aunque  los  sucesos  lema. 
En  unos  asientos  verdes 


Amor  y  desden  se  asientan, 
El  se  turba,  y  yo  me  burlo, 
Murmura  el  agua  y  se  queja. 
Perdió  el  Conde  la  ocasión; 
Que  aunque  no  sufriera  fuerza, 
Coando  no  se  coge  el  fruto. 
Hay  fioresque  le  prometan. 
Necio  es  el  hombre  que  á  solas 
Asi  los  efectos  trueca. 
Que  aguarda,  sieudo  el  galán, 
A  que  la  dama  lo  sea. 
Ya  se  asomaba  el  aurora 
Por  el  balcón  de  azucenas. 
Con  lucientes  intervalos 
De  su  dorada  cabeza 
Para  darle  mas  lugar. 
Como  piadosa  tercera; 
Mas  cuando  le  vio  tan  mudo 
(Que  quien  ama  no  respeta). 
Arrojo  de  un  golpe  el  dia ; 
El  se  halló  del  jardín  fUera, 

Y  yo  fuera  del  peligro. 
Vengándome  ae  mis  dueñas. 
Si  hasta  allí  me  parecia 

El  Conde  como  una  dolías, 
Muciio  mas  de  alli  adelante; 
Que  tan  pocas  diligencias 
A  nuestra  imaginación 
Arguyen  muchas  flaquezas; 
Que  para  guerras  de  amor 
Acobardan  tales  señas. 
Porque  los  buenos  soldados 
No  hay  cosa  que  no  acometan. 
En  medio  destos  desdenes 

Y  destas  frías  finezas. 
Tuvo  cartas  de  Castilla, 

Y  fué  forzosa  su  ausencia. 
Mandóle  el  rey  don  Alonso 
Que  partiese  á  Francia  apriesa. 
Particular  embajada 

Digna  de  su  sangre  y  prendas; 
Que  pide  el  francés  Del  fin 
La  castellana  Princesa, 

Y  para  la  conclusión 

Es  la  embajada  postrera. 
iQuíeres,  Marcelo,  creer 
Una  cosa,  la  mas  nueva 
Que  has  oído,  ó  yo  me  engaño? 
Que  en  nuestra  naturaleza 
Puso  una  veleta  el  cielo 
De  tan  mudable  asistencia, 
Que  no  hay  viento  que  la  embista. 
Que  pueda  tener  firmeza. 
Apenas  se  parlió  el  Conde, 
Dejándome  de  sus  penas 
En  sus  lágrimas  testigos 

Y  lástima  de  sus  quejas. 
Cuando  comencé  a  pensar^ 

Y  pensando  en  mi  y  en  ellas, 
Echaron  menos  mis  burlas 
Tantas  amorosas  veras. 


ite 


COMEDIAS  fiSCOGIDAS  DB  LOPE  OB  VEGA  CARPIÓ. 


De  iinaffinar  mis  desdenes 

Y  aquellas  finezas  tieroas. 
Vine  á  enfadarme  de  mi, 

Y  vengúeme  en  mi  tristeza; 
Pero  pasando  los  dias. 

Que  no  hay  cosa  que  no  envuekan 
Kn  su  olvido,  me  espante 
De  imaginación  tan  necia. 
En  esta  sazón,  de  Francia 
Vino  á  Navarra  don'Bela; 
Pregúntele  por  el  Conde, 

Y  dióme  del  estas  nuevas. 
•Tiene  el  duque  de  Alan  son, 
Octavia,  una  nermana  bella. 
Leonor  en  nombre,  en  la  gracia 
Venus,  sol  en  la  belleza. 

El  conde  de  Ribadeo, 
Perdido  de  amor  |)or  f^lla. 
Tan  castellano  la  adoia. 
Tan  portugués  la  festeja. 
Que  en  todo  París  se  dice 
Que  se  casará  con  ella ; 
Que  de  públicos  Tavores, 
Estoes  justo  que  se  emienda.» 
¿Quién  dirá  que  puede  ser 
Del  alma  tan  grande  ofensa. 
Que  lo  que  no  pudo  amor 
Celos  tan  ya  justos  puedan? 
A  tanto  llegó  mi  envidia, 
Si  es  bien  uue  la  envidia  sea 
Difinicion  de  los  celos, 
Que  solamente  me  (jueda 
Para  no  perder  la  vida 
Una  esperanza  tan  negra 
Como  es  ir  á  ver  al  Conde, 
y  estorbar  con  diligencias 
Que  no  secase,  si  amor 
De  lo  que  olvida  se  acuerda. 
No  quiero  consejo  ya; 

gne  estoy  perdida,  resuelta, 
namorada,  celosa. 
Ausente,  de  temor  llena ; 
Arrepentida  por  loca. 
Desesperada  por  cuerda, 
Sm  remedio  por  mi  culpa. 
Sin  gusto  por  mi  soberbia ; 

Y  finalmente  tan  triste» 

8ue  entre  celos  y  sospechas , 
eirato  una  muerte  viva, 

Y  soy  ana  vida  muerta. 

ESCENA It 

nuSo,  de  camine.^  Dichos. 

ivu5fo. 

Para  la  priesa  que  has  dado» 
Señora,  en  esta  partida, 
O  ya  estás  arrepentida, 
O  es  descuido  tu  cuidado. 
iQuedámonos  en  Navarra» 
O  habernos  de  ir  á  París? 

OCTAVÍA. 

Pensamiento,  ¿qué  decís? 

ncÑo. 
Ponte  á  caballo  bizarra 
Con  el  traje  de  varón. 
Baque  disfrazarte  quieres. 

OCTAVIA. 

Si  sabes  de  las  mujeres 
La  inconstante  condición, 
iQué,  Nufio  amigo,  te  admiras 
be  que  tan  suspensa  esté  ? 

MI.NO. 

Pues  si  relámpago  fué 
De  aquellas  celosas  iras» 
Serena,  Se&ora,  el  cielo, 

Y  cese  la  tempestad. 
Si  con  debida  lealtad 
Te  desengaña  UarcdOt 


Y  dame  el  vestido  á  mi. 
Que  bien  le  habré  menester^ 

Y  haré  las  postas  volver. 

OCTAVIA.  (Ap.) 

\  Hablaré  conmigo  en  mi. 
En  tal  determinación, 

Y  como  loca  imposible, 
Dime,  amor,  ^será  posible 
Tan  injusta  ejecución?— 
Pregúnteselo  á  los  celos.—- 
Celos,  ¿iremos?  ó  no? 
Porque  quedándome  yo. 
Me  mataréis  á  desvelos.— 
Parte  con  ánimo.  Octavia, 
Porque  si  somos  locura. 
Quien  darnos  seso  procura. 
Lo  mismo  que  quiere  agravia. 
Parte  con  igual  valor. 

Pues  el  agravio  te  esfuerza ; 

Que  aunaue  amor  tiene  gran  fuerza, 

Más  pueden  celos  que  amor, 

ifuffo. 
¿Qué  salió  de  la  consulta? 

OCTAVIA. 

Que  parta  á  Francia,  decreto 
De  mis  celos.  * 

TíüffO. 

En  efeto. 
Son  celos  locura  oculta , 

Y  en  ti  declarada  pica. 
Adonde  te  pierdas  parte; 
Que  no  quiero  replicarte. 
Pues  Marcelo  no  replica. 

MARCELO. 

Yo,  NuOo,  ¿qué  puedo  hacer? 

NU5fO. 

Bien  dices,  solo  partir. 

MARCELO. 

Una  ley  tiese  el  servir. 

NUffO. 

¿Yes? 

MARCELO. 

Callar  y  obedecer. 

(VflMÍÍ.) 


Galería  hi^i  At\  patio  de  aa  palacio 
en  París. 

E8CE)«A  m. 

EL  CONDE  DE  RIBADEO,  LEONOR, 
MENDOZA,  GRIAOO84 

LEONOR. 

Suplico  á  vueseñoria 

Se  quede;  (tue  no  es  razón ... 

CONDE. 

Quejaráse  la  ocasión 

Y  negará  que  fué  mia. 

LEONOR. 

Aiuque  es  cortés,  es  porfía* 

CONDE» 

1  Cuándo  el  amor  no  lo  fué? 

Y  mas  que  es  justo  que  esté 
Quejoso  de  ser  cobarde; 

Que  á  quien  se  arrepiente  tarde» 
No  le  aprovecha  la  fe. 
La  carroza  no  ha  llegado, 

Y  es  justo  que  me  escuchéis. 

LEONOR. 

Tos,  Conde,  lo  merecéis. 

CONDE. 

Mocho  me  habéis  obligado» 

Y  asi  quiere  mi  cuidado 
De  agradecido  advertiros 
Que  el  deseo  de  serviros 


Tantas  almas  os  envía 
Como  instantes  tiene  el  día 
En  brazos  de  mis  suspiros. 
Desde  que  vine  de  España 

Y  en  aquella  fiesta  os  vi. 
Mi  patria  fué  para  mí 
Bárbara,  inculta  y  extraña. 
Mi  verdad  os  desengaña, 

Y  el  alma  que  vive  en  vos; 
Que  los  dos,  si  quiere  IHos» 
Juntos  iremos  á  ella , 
Cuando  el  Duque,  Leonor  bella, 
Nos  dé  la  mano  á  los  dos. 
Estos  cuidados  le  dan 

Tanta  guerra  á  mi  sentido, 
Que  os  hablé  como  marido , 
Cuando  esperaba  galán. 
Ya  mis  deseos  están 
Con  mi  amor  tan  concertados, 
Que  previenen  sus  cuidados , 
A  vuestro  valor  atentos. 
Galanes  los  pensamientos 

Y  los  requiebros  casados. 
Mirad,  madama  Leonor, 
Cómo  por  mi  mismo  quiero 
Sin  ayuda  de  tercero 
Manifestaros  mi  amor. 
Este  es  el  papel  mejor, 
Este  el  mas  galán  paseo 

De  un  alto  y  dichoso  empleo; 
Que  no  es  menester  papel 
Donde  la  lengua  sin  él 
Puede  escribir  su  deseo« 

Y  si  el  Duque  vuestro  bermaBO^ 
De  españoles  grande  amigo, 
Hoy  lo  quiere  ser  conmigo, 
HojT  me  habéis  de  dar  la  mano. 

Y  si  es  pensamiento  vano, 
Despedid  mi  confianza; 

Que  quien  pretende ,  y  no  aleanta 
De  su  amor  satisfacion. 
Si  pierde  la  posesión. 
No  ha  de  teaer  esperania. 

LEONOR. 

A  tantas  obligaciones 
Como  debo  agradecer, 
Mejor  podrán  responder 
Las  obras  que  las  razones. 
Estas  son  satisfaciones 
De  tan  honrados  intentos, 

Y  crean  los  pensamientos 
Mas  tiernos  y  enamorados. 
Que  de  plazos  y  cuidados 
Abrevian  los  casamientos. 
No  llamaré  tierra  extraña 
A  España  yo  para  mí. 
Porque  si  en  Francia  naci. 
Quiero  morir  en  España. 
No  será  de  amor  hazaña, 
Cuando  con  méritos  tales 
El  amor  nos  hace  iguales, 
Porque  con  igual  valor 

Ya  es  razón,  y  no  es  amor; 
Que  iguala  amor  desiguales. 
Es  el  duque  de  Alanson 
Tan  español  por  la  vida» 
Que  será  del  bien  oida 
Vuestra  jusla  pretensión. 

Y  aunque  se  funda  en  raiOD 
Este  amor,  que  habia  de  ser 
Sinrazón  para  tener 
Fuerza  de  amor,  le  agradesco 
La  razón  con  que  os  ofrezco 
Ser,  Conde,  vuestra  mujer... 
—Ya  la  carroza  está  aquí. 

No  paséis  mas  adelante. 

CONDE. 

§aedo,  Sefiora,  arrogante, 
quedo  fuera  de  mi. 

LEONOR. 

Pira  serviros  naci. 


come. 
Templid  el  h^w,  por  Dios, 
f$  os  olvidéis  qaé  sois  vos; 

Íie  puede  Ser  qoe  por  él 
(eoTídíeamoryyoáél, 
106  matemos  los  dos. 
{Vite  Umw  con  su  gente  ) 

ESGBlfAIV. 

EL  CONDE,  ItBNDO'M. 

COROB. 

IMoia«yojiaiainor 
mbemoscneaus. 

■CXDO^A. 

I  sí  me  contentas, 
ílps&ablado  con  valor! 

I NsTimín  frialdad, 

•  siempre  al  amor  agravia» 

icmsade  que  en  Octavia 

I  íoprímieses  f  olantad . 
iblemilagro balido         ,^ , 
erla,  Coúe,  olvidado.    . 

COM>K. 

I  bee  nscbo  na  despreciado; 
teliiesprccio  cansa  olvida, 
ilupaitesde  Leonor, 

I  Octavia  me  quisiera, 
I  pienso  que  bailar  pudiera 
"icoataisaaBM>ri 

«efutoSA.    >  • 

I  estás  ooDleolo  5  vengiidó, ' 
lounerado  estás. 

co:fi)C 
[üftDo a¿ cuM  estoy  mas» 
lé  enamorado. 

KK»0S4. 


MÁS'PMOBrc.  CELOS  iQUB(állQR¿/  m 

'  El  que  en  la  ffMttá-o  paa&  osilia  jenrklo  Conseguir  en  mi  aM«r>lgun  efeto. 
i  Contenió  7  satisfecbo; .  [dio, ;  Estobasu,espaM9lNies:aeisi4itoMo^ 

Porque  cuando  merced  no i^  Ji^^ais  jÜf- 


<  I  Le  basta  al  que  pelea  x  al  qiie  escribe 
<.  i  El  ver  que  de  su  rey  en  gracia  vive. 


/ 


Siempre  estéis  retirado 
En  estudios  q«é  alieniavy  IM<  ftbplden 
Del  gobierno  el  cniáacb. 
Que  del  cetro  real  las  lejFes,pidepi«  •   .  t 
Porque  tan  bien  un  principe  parece. 
Cuando  ocasión  s^'ol^rece. 
Con  La  pluma  en  los  libros  ocupado^    >. 
Como  con  el  bastón  en  campe  artfiado. 
Honráis  tosiemplos,qneesta  acción  pri< 
De  vuestrocristianJataN  «peHlKlÉiftMra 
De  los  contrarios.dejafff  temido,  _,^  .    .         .    _i^i^i 

Porqne,siooesdeDios¿de!wl^ti^MI  i  E» ^ríwñpe  está  peMld<>    .  1. 
Buen  sueesoel  imMHh«oberano,         i  '^^^  t-eonor. 
Si  el  corazón  del  l^ear  e^en  su  mano? 
pRiriciM.» '.• -r  ,•"    i;-- 
¿Qué  os  parece  P^rib  ?  •  - 

'•'cotokr'.'i-  ,■    ■  \' 

Máqtittia  Iférmosi, 


<  ,  '   ..      ..    :  .  ■  11  •  -  ..'I 


í  Buen  lance  habernos  edisdo^ 
Mendoza  amigo,  por  Diqs! 

Pues  4qu¿ehloi||ieoqiiirld&4o^ 
A  solas  balMis  traunlo?. 


rí.    .SJlüO 


I   '■   •••    I  * 

.•■i  ..  / 


I  ■  I 


l«    1 
.1 


^jcreo 
iieha  vitt>  y  vieae  i  hsbiMte 

GONMB 

t ffliraleá auparte,  . 
iae  bases  su  deseo;  ' 

ilettianretratoatfi»* 
iheasteltinainfeiiU: 

■B3ID0ZA. '  * 

!  eDamore  amor  españtii 
roffcomoporver.         {tieHriíse.)^ 


I .'»  .j 


^  •  *»'",<  'p  / 


I  • 


.i 


ESGEHA  V. 


i'» 


,  HRIf&ÚZA. 

^.       .  Pues  ¿áí  qué  efeto,  ^p 

Que  dilate  el  casamÍ^;»ito 

•Y  las  carias  ,(te(;;i5tíílá>,.,.,       .  ,    I 

Y  aunquenonje  maravilla..^,,,  ...^. , .  „, 
Su  amoroso  pensamiento 
Siendo  tan  bell:rl^^^^* 
Soy  dos  vece* deíidlrtiadflr,: !  ■"      '     ' 
Por  «i]íiaAte'inft«M^ftdo«  ^«'  -  > '  *   '  ^ 
Ypornecioembaú^do^;  ":"''■'■ 
Quehabiendo'<deeompelir'''       »     *•*' 
Con  el  poder  slngaliiv: 
Ni á Blanca pnep^MlKlRi  :>   I  h  j  :i:.  k 

Ni  á  Leonor  piiimswHri  •  <;  1. '^ 
Apenas  los  dos  aqi4t..  .:'•.  ..  .•.> 
De  casamos  coiioerkaiiips»  ,.  •  :{ 

Y  la  palabmjttfamos^    . .'  ii    ¡   .    .1/ 

8ue  ella  me  diú  y  yo.le  úki     :    •   -   v 
uando,  como  suele  ba|M»r  •     /      .i 
Algún  grave  imJNNiimenio» .  I     .  • 
Deshacen  mi  ca$aioleo4o  r 

Fortuna,  amor  *y.|»oi1er*. 
Suele  en  la  yw«bs4e(ii»prMlQ 
ir  un  sonoro  arroyuelo^j 


iPibfCIPE  CÁRLOS-^EL  CONDC  i 
MENDOZA,  rMirnáo. 


I .  • 


nkiewm, 
PiBb^ador... 

CORtoC. 

Invicto  Carlos.^ 
raiiicirs. 
tiaisladdeMOL 


.Que  á  la  ciudad  dé  Nlho  populosa 
Puede  haiíer'competeAdA,  [cía. 

Y  mas  con  vuestra  ispbéndida  a  sis' en- 

pníxciPE.      '"    *.!>"'  ' 
¿Qué  6f  iiátMeit'M  ii<Alé»MÍi1féros? 
-  -cp.vpK, 

i  Que  aun  viven  én'^'ffsiSíaoce  Pares 
Que  fuei^  eu'.el  mqndo  i<is  pirifu^pos^;) 
Testigos  Vf^  tierra  y  lautos  izares 
Como  por  ellos  conqpislar  filé  visto  . 
H^staefSScro^pmtVt/idedéCrisW,    ^ 
Valor  de  aquel  Goíce<tP 
Quép^so  al  Asia  mlMin/''     ' ' ' 

Y  donde  su  cééeieiMe  (iirbó  al  moro 
;  La  flor  de  lis  .Azul  enr  campo  de  oro. 

¿Qué  os  parecen!  stis  Anmas? 

Cárcel  de  amor  y  destt.esfeju  Ua^as;  f 

Pero  5Íiíg^W:igual;^,á:ipí^seiwf  ^.(ro^^^ 
Xa  Infanta,  comq^n  nonibre  Ulaoca  áur 
!  Por  quien  emliájadíír.'Yeíigo,  ¿  casaros.  1.  y  haiur  por  el.  ve'rdü  su>l¡o 

.ndiiciaa*.  i.  i  u.  .í-r  El  libre  pMO  atajado       .       >, ,  ,  ^^ 

Y  yo  pare  advertiDcay-informaros  Del  labrador  que  le  ceftf¡;  /  ^  /  j.  ^«{ 
Que  vais  qo^losaoiicier(osR^sdeapst^i.o)  ,  Y  rebalsando  el  msthl,     " 

8aeyoséques9lien4pxiepaIa)i^q.        :  Asomarse  bien  óiiial 
abéis  visto  una  dámaí  /   .   '  '  Por  encima  de  laeereaJ  i  -  -  ^  ;    •'  w; 

ÍPues  siempre  la  v/^dadv^pcio  la  faqxa)  Ansiyo,«uando<«0!riri«kido>>  -aí  .   í>  í 
las  perfeta  y  hermosa  . '  ,  /;  Iba  con  mi  loco  aamu-^  r 

Que  con  el  alba  salie  entre  su  cis^  • , ,  <  >  Hallo  que  un  Rey  l^.f^Am^K  v  m  r.i  r.>(  ? ^q 
De  la  verde  prisíop  la  íresc^  ro^a, .  ,, /'  Me  va  el  paso  detjsiM^lo,:  ;  ¡i,.  1  - vüi^r) 
YdelbotoniarójamapuUssu  .,  .     '     "  ^  '*         '^" 

Cuyo  vestido,  que  al  rubi  color^/ , 
Guarnece  desús  norias  el  aurora^ 
GQitna^ 

Alaba  vuestra  alteza  ■,[,„,        p  a  ""rriIV 'i^T  ¿i  v»,.ítW4 

Qouj^^nciMygíistoIabeUezi!'::;,  ,.   l:8?!*?f^fJf5:SÍ^-*^^^ 


tloiMb»,  gran  séOcr,  mostrarlos  • 
ítedidioioempleof 

coa  vos  DO  tiene  parte  algdna' 
(e  y  la  lisonja  Y  la  fortuna.  ' 
fieles  sabios  iperaadero  amigo, 
'  ris  el  Mea  y  datsai  mal  castigo^ 
i  cerca  de  vod  ilustre  gente    • 
ío^tios  bien  de  lodo: 
^aquellos  que  nacidos  bafantéMé,   - 
^eaiUíosomodo 

sene  nadietenga  entendimfeniov 
'daro  argumento 
» MB  del  vuestro  igrsvios 
[^  ellos  solos  quieMn  ser  lossabfos ; 
~i8  pshbras  á  su  tiempo  graves, 
I  Kflpuesus  blandas  y  suates 
(devaeitreoido 

L-ik 


,  , ,   lMasyoquedeljii|tpi/^ento 

,  „;,.  >  Me  veo  volver  ati^{$«    '.  .,^  -n, 'li  .r.^'A 
\  :  Cuanto  me  detíeóerti'as;'^  •'•*';•/,•::  V] 

'    ^  Mas  crece  mi  pénsáml^H*í)X'  .:.   \,  a 


Hal  se  podrá  re^lT! 
Tan  ftierte competidor,  * o:»c-r-  ^r.\)-¡']- 
Y  hubiera  sido  RMiiiarT  \ 
Que  le  supiera^  d^cú^  - 
ue 


'  1  "1 : .  1  í 


.'f 


Y  como  arroyo  *)hord^;  ,:  !,,'ii'(i';.4i 

;^na^nciooygpstoiaDeueza  1 8?Vff^fÍ^  1^^^^^ 

)émiáamáL'eoüOr;Rero  no  iguala      i  gl Aíí^¿  ÍÍ?k1?^^^^^  3''  -    ' » 

Ni  la  hermosura'ni  ta  gracia  y|;Ua       f  W«»e  i^L^noi  qae  adop. ,,  ^,    ,   ;, 

De  Blanca  mi  señora. 

Quedad,  Conde,  advertido  diéisáéiagora 
Que  me  conviene,  á  su  servida  aleiUor^ 
Que  dilatéis  4e6ian^  el  casamiento;  ■ 
Que  aunque  no  be  desasar  con  mi  vasa- 

gniere  mi  grande  amor  soUcUalla  Tlla« 
n  tantoquedilataniosppiicterto$,|loSf 
Hastaqueseconclavan  siempre  incier- 
Las  cartas  que  ve6dsán«  vuc^^a  máof^ 
Porque  tengo  4)or  llano 

?ue siendo  vQsipi  amigq. '         .      «i 
del  secretó  deste'  amor  testigo^ 
Ayudaréis  mi  intento:  ,  \M>' 

Soeestonoba  dcMlor^ar  elcasarnteh-^ 
ne  aun  es  muy  Al  n^Bláiipapara  esposa,   "-7c  -—  /^ »  «-.^ 

y  en  tanto  pttéd4  de  L^nof  hermosa      Del  Principe  con  Leoncir 


!     1:/ 


El  casamiento  tratado;  1  < . 

Que  un  Principagi^ñero^ 

Del  pensamiento  aujiorqav. ,  ..  .,;  .1  al 

Quedara deseagapadfl  11   >.„  . r,  ,i.,.i  ii 

Ycomosqfilei^mper  ,1  min»  ♦l.^mj  ■  . 

Ctíü  el  azadón  el  muro 

Ellabradorir^Mrpano'^  l 

Arroyo  el  amia  correr^ 

Asi  pudieriRu  aklíior  - 

Hallar  paso  á  tus  intentos, 

Ataiandopensamientbs 

IWkl  Prin^iM  con  LisfldMlP.J  -^^         •     "•* 

i* 


w  I  « 


m 


COMEDIAS  ESCOGIDA»  DE:l.0P8*M  VGfiÁ  CARPIÓ. 


Nd  sé  si  te«r»  acetCMlw; 
Qjtticro  esperar  su  consejo, 
Pues  en  su  firmeza  d^o 
De  mi  remedié  el  caldadóT- 
Bien  fuera  (laberlapediclo 
A  su  hernA^ano  por  ifiiijér, 
Con  que  quedara  el  poder 
Desengañado  j  veficKio; 
Quiero  adveHiife.      .    '    ' 

'ntnicmi- 
'ftedeltf 
Que  emprendes  up  impoiüilo.' '  - 
CtíHbt,  '•        '  • 
Al  amor  todo  es  poBlM^, 
y  lodo  posible  al  cielo.  < 

{Vanse.) 


ii  t: 


•    f 


f 


■  I' .'  ', 


>( 


'I 


i: 


Sala  én  eua  del  daqae'  d«  A¡f0sP9 
E8GEK4  VU. 
EL  DUQUE  DE  AUmS^N,  l.EO(íQp., 

DüqtíE." 
Parece  que  hablas  con  giisto ' ' 
Del  embajador  de  Espan^. 

LEosós.  • .';,  ■,..,. ^ 

Tanta  virtud  le  acampana*  ■,    > 
Que  hablar  bíea  ciei  O^pd^f^  júfiAO»    . 
Y  es  lisonja  para  U  '       •    .,      .•..>/ 
De  españoles  alijar  bien. .' ,    . :  • '  • . 

SI  para  ti  lo  es  UMMeii,  '    '  ' 
Hururásme  el  puAp  ^  míf. ; 
Conoci  aquella  nación'  •  - 
» En  España  pondos ifiosi 
Que  allí  estuve,  y  smi  en|afiosf 
De  siniestra  Information  -  ''I• 
Decir  de  españoles  mal;    •>•.!. 
Yo,  como  los  be  tratado),  ''■    "' -. 
Vine  de  España  «bHgadh»'     '  r>' 
A  correspondencia  igtfll     •    ■  i^ «  ^ 
YiquererlM«f§mprei)Íeiii  i  >i .  >. . 

Pienso  que  mi  Inclinación    *     ''. 
Te  ba  dado,  Arpaldo' oca^ioa     > 
Ptraprobarmé  támbieu. 

Ifalicia  es  esa,  LeonoTí    ••  >. 
Por  el  Conde  castellano. :     .  i .. 

LEuaven^ '  «'.  •¡•-  •    - 
Porgalanycoi^esaine     •    i"»  >  • 
Cttoeral  mereee  tfmer.*  ;  "^   • :  1/ 

Nnnca  Diltan  ocai^oia^  \ 
Sobre  algnno^tnie'reses ' 
A  españoles  j  irancei^es^   ' 
Dos  belicosas  naciones;  "' 
Que  aunque  la' sangre  real  ' '  *  ' 
Los  junte  por  casamientos;  '¡''.[ 
Siempre  están  cotnb  elementó^'   '      ' 
En  contienda  nafatM; '  >* 

LEonet.'  '   ''•  •';  y  '■'' 
^Dequénacef  '*'    '■i<>! 

De  querer 
El  impello  del  valor,     '    ' 
AlUpresundóB^ehM^'  <     '  •  • 
Imposible  de  venced,'     ■ 
Porque  el  cielo  Bdsé  pwtie^       - " 
líipaede  haber  mas  d^im^l  '  <•      ' 

FiNEA.^Dic^ir..  í!!;¡;'!;' 


I  I 


'/  <l »/ 


•    I 


■•'<' 


,  > 


(   ' 


i.>  .  i 


....  i) 
II  <    «i 


DecaminÓiíaiere  haMarte.  >  < 

DUQDE. 

¿Ridiló  castellano?       •       • 
r\kzk. 

Sí;:    ;-. 

Que  es^n  UflgUia  eono^dt^ 

¿Esviejoómofeo?  > . 

FtxÉÁ:''  '""■' 

Et\  mí  yldá  . 
Mozo  tna^  gallardo  vi. 

P««s.itittiie,  Lamefu  1     .1 

'  'fcEOkOtl.    •        '•' 

¡Meo|M«sloir 

'•'**'••    -"Woie vayas,   =  ''■'"  '•' 
Si  tienes  por  necedad  -  •  t 
Que  se  recale  unatdaiM  -^     i*  •, 
De  un  hombre  que  no  opnoce. 
¿Dóotfe^^eda?,   . 

'.flNEA-    . 

Afueca  aguarda. 
Dile  que  entre.  . 

,   JQSCaBlÚlX, 


I  \ 


I  I 


'  I ,  í 
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Vú  caballero  e^^isfiAl 


•I 


I.  j » -•■'. 


i 


OCTAVIA  k)emdAdehvkWf,  aééttñiirto 
Can  botas  y  «/)i/íte^-.I<üSb|í;í)ft^f/- 

OCTAVIA.  (4p..<k  Marci^loyNuMf'S,  V 

]Plegiiei)ÍL|X¡o#     ;     1.  ^ 

Que  deslas  QngiUas  parA^. 

Surta  el  efecto  que  espero! 

A  quien  te  conoce  y  traia 
Le  parecerás  Jo  due  ^res,         ,  . 
Auftcipeeltr^e'tedTsfpaia}     '* '  '   . 
A  qntedúo,taó'flébonibre  ofrece^ 
BlzaffapresertCia;,pcÍJ(VIa,'  '         '  • 
Cúífítí  se  ha  vislo  éti  fas  ^im  - 

Y  tierra  por  donde  pttti. 

'  La  fhdlínicfóti  atíl^fel^eWArd^ 
De  la¿  ventáis  y  ií6sa<fas    * 
Hasídocosade  óco^i     '"     ' 
Cierta  pcltírtíhra^dümá     ,    i',  . 
Me  daba  á  mí  de  ^a«*»-''  ' 
Cuatr(/idoljlóné* 

Y  aqu^la  hddf^  sin 
Que  tu  lugjfr  oétittaj'a',  "  *  '■ 
SisepwPieraeHdlbrtf".'    ' 
La  presonk^felbtt  de  t«lJdttA.'  ^ 

riTrti. 

Blenpodeis,llegai:,S^*^V    '"/     " 
Que  aquí  está  ef  Dtíqtié  v  h'hétiinth^^ 

■  .'      '    .  ,OCTfviA..„       .  ^,  ,,,, 
Excelentísimo  Duqu^, .     .     .     .    ,    u 

Y  vos  hermosa  madama^ 
Dad  lospiég  iuTí  caballejo 
Que  h  sonvbra  Uésca  casa  ' 
viene  á  tener  por  sagrado  •  • 
De  cierta  honrosa  d^racfe  i 
Que  un  PHntibe  delá  sangre; 
Desde  qtie  nace,  t)bHeadá 
La  tiene  á  favorece*'^  - 
A  fos  qut  VIella  se  aM<^ráta.    ' 
tb86y,  duque ^eAlansoñ.a'  •;''  '  '".[ 
—Pero  mejor  estas  cartas     '••  '   '  *' ' 
Os  dirán  qnié^  soyf'pornll.' 


I 

(•  /  •  r     » 
<  • 

"    !  1*     » 


En  viendo  vuestna  penfonsí 
No  es  la  carta  neOBsaría,. 
Decid  quién  sois  y  tanabien 
De  vuestro  iutentipía  cajosa. 

OCfAVIá. 

nusirfslmo  Dui|ue,  y  tos,  di Hu 
Leonor,  por  quien  naturaleza  gou 
El  nombre  de  nlntursi^efcgriDa, 
Yo  soy  el  conde  Enrique  de  Mendoza. , 
Apenas  cibtoiustnis.la'eertiaa'  t 
Del  sol  corrió  su  espléndida  carroza, 
Desde  el  primero  de^nls  anos  día, 
Cuando  ya  la  fiar  lunik  me  segu^,  •  ■' 
La  envidia,  sieafne  grave  eo 

Púsome  á  mf  por  blanco  de  susl 
Como  suele  el  concurso  dé  las  aves 
Pájaro  que  dé  noche  canta  endecha  ^ 
Mi  están  seguras  por  el  mar  lásnav 
Ni  torres  alibis  de  diamanles  inedias 
A  los  rayos  que  Júpiter  desluía, ' 
M  de  la  envidia  la  vírtnd  divina,      j 
Era  del  vulgo  popular  bletf  vísio     J 

Y  de  las  damas  con  aplauso  ÍDCíerto:  ^ 
Unas  dejo  d^  amar,  otras  conqalsco,  j 

Y  sin  ajenb«gt«tf6meill«40MOi.;  '  j 
En  siendo TW«* susiliáfitosblenl|db 
Un  caballero,  e^  sé^t^revviiray 
Que  ha  de  perderla paflHa  ovirtseta 
Libre  de  la  opinión  dé  rter  eolMrde. 
Si  á  la  plaza  tal  >t«s  galán  ^Ut, 
Tal  dicha  con  lo&HiEQSflie  aguardil 
Que  donde  ol<b^rmdelMeo|Kttiív'i 
La  cerviz  arrugada.  Fécliiif^.  ^ 
Si  sacaba  la  espada  y  la^ esgrimía. 
De  tal  manera  elcü^lo  le  corubi.  j 
Que  pasando  Ibs  filos  Con  destreza  '' 
Llevaba  entre  las'manos  tatabeta.' 
Si  á  la  celada  enjksttf  éehé  ios  lazos,  J 
De  muchas  lanzas  vf^ no  asan foH^  Q 
Descaltlimii  el  sím  ios  pe4aa(% 
Rompidas  en  el  o«a»ilaJa  gola; 
Que  desarmar  el-p^^guarfliiJN9Zff{ 
Era  como  volai* ana  ;wiaii>ola  .  ... 
El  cierzo  en  trlgi^^.ó  ^i arroya  airalSi 
Lamer  la  yerba  hasta  la  areuaál  ji. . 
Tal  vez  que  por  los  montes  de  Naval 
¡Oyendo  de  los  perros  el  cstruendO| 

Por  el  rpujerb  y  cirdehá  pirarra 
iba'iÑ  yictdoso  jabalí  corriendo, 
O  á  pié  con  el  venablo  la  bizarra 
Persona  á  la  pllleMi^4llspénietido, 
Le  esperaba  con  ánimo  valiente.  ^ 
O  eorf  acardo  pt&ib6  Va  polvéii^dlMi 
Amaba  en4atetiKin[MiJinassil»n 
jSangrede  los  Beamontes,deherni 
Tan  sin  igual,  quaei«Ql-en  ella  » 
Por  Lau  ra  en  nombre,  yAHffotfáfS' 


» •  .f 


.1 


•r\f  .  I 


.,•  .  X 
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Y  de  noche  lasreJrisftié'tiefieDde. 
Amante  flnalmeoiey  ImmoMoi'''^* 
Hablalla  solicita  y fseeal la; 
HaUav«9alis<espa<Us.r^ng9M  {{ 
Hablo  con  Laura«ai|AquaMffiiW 

Aai  dos  tocoSf  cuándo  ;!f^i¥^  e]M^^  ^ 
Huyendo«el  otro  la  oampsj  baUl^»'il 
DejaiOD  la  seiya  ctM^.^iuglaos  roaoK  \^ 
Losespum(>8Q3ice}os  eq  lostroocos.  ,i 
Sal!  gata»  A  la  carrera  Modia  ; 

En  un  rucio  de  C6rdoba ,.  pinUsa  «i^i 
De,t«l;(merte  la  piel ,  que  pareoa  ..< 
Sayal  de  capa  de  pastor  nevada ;  m 
'ümm^m  del  aire  en  que  corfi^.^ 
Sin  que  debiese  al  acicale  Qi^da,  y,  .^ 
Que  comoMdsJ»«ettiprcporeI  vi«l 

Don  XuMalB|«mp.píí»oil¥íwr«^ 
La  bdiif^]Liaura  en  un  |>»^oaini^»%j 
Que  el  clavel  de  la  (kk^  íyi^uro^A  ,4 


I  oüo  Mtant^  h  enTidiabt. 
[o,eoao$dNiJMan  ibofre^* 
jónde  al  tiempo  qiie:p»sAte , 
Jindoel  afana  á  su  favor  tan  loca».. 
ipeosé  que  erw  ptrles  de  sa  boca, 
(¿para  qué  dilato  nnanente 
Ifedeamor  j  celos  tan  ii\jiialo«, 
^icssobraesíe  clavel  necíp  y  valiente, 
tafees plabras  tales  sus  uisgustost 
^     o  el  fi^  ¿  la  ocasión  presente, 
niendo  las  annas,  no  Ips  gustos, 
I  amigos;  pero  mal  contento    . 
iposoen  matarmeel'pensialnfM^ 
»BteD(6  deoocke;  peroen  vano;  [to. 
m  la  calle  de  Laon  quedó  «luert^ 
ilpiodome  elRgr»  porque  ftiéllani^^ 
ÉBNCoarde  la fé de  su  concierto: 
[iBi  airado  c(m  él,  conmigo  Kumanoi 
riosegarel  reino,  que  es  lo  cierto^ 
ieslascar(aa,]Higpe,á  Y08meenv% 
lestabistpriay U desdicbamlt*, , 

DOQOS* 

ifMdobíeniiifinMdQi#  -  - 

jdevaealfOfíilor» 

OCTATU. 

lapaioy  sagrado  sqis, 

ilié  mucho  que  la  patria 
lualase  con  rigor; 
mser  acepto  en  ella 

I  palabras  de  Dios, 
IfeodelReí  tacarla, 
basta  daro&bny, 

I  apostólo  en  mi  casa, 

'eo  el  corazón,        ,  , 

OCTATIA. 

iveees  la  mano  oe  beso. 

[cargo  i  mi  heiBKim  d<qr« 
I  qne  muestre  ^nó  o»  nu'a 

iserriroicemoyD. 

ueoROR-. 

^  idohateFs  venido; 

id  Doone  en  toda  ocasión,   ' 

)  en  el  cuerpo  frap ees, 

i(lalmaesp:(fio!. 

mucho  en  seniros, 
icariadetBey^portos; 
iTaestrotfmeredtoiientos 
idisDQsdemasfaror. 

OCrAVIA. 

sible,  madama, 
itotao^ligaciótt 
iao  salir  lastobras 
I  vaestroesclavo  sojv 
J  mas  daros  ye^puasta ; 
apalabras  no  e^iiüu>p 
íñigao  é  la  fianza ;' 
iingoporm^or   • 
^«  de  el  abasa  coa  üieacio 
isatisficia&. 
^eo  mis  desdichas, 
^nrtvna  mayor, 
"eqoe  el  puerto  guie 
'^BaTegacMo. 

ESGBHAX. 
ráUUCIO,r-Diam«. 

lABlUOO., 

E^dor  da  España  aguarda 
averie.. 
ocvanA.  •     ' 
Sialgvaliombra 
Maeakafdav 
llerOyOayattaaalKre^ 


VAS  PUEDEN  CELOS  QU8  AMOR. 

•QQOE. 

¿Por  qué,  siendo  espafiolf 

OCTAVIA. 

Porque  no  puedo 

Tener  de  quien  guardarme  Jusument^ 

Con  mas  razón ;  que  es  de  don  Juan  pa-^ 

DOQUE.  .  tríente, 

Pésame,  porque  «t  Duque  es  nuestro 

[amlgoi 
Mas  bien  podéis  aqui  vivir  secreto; 
Que  solo  vos  de  vos  seréis  testigo. 

OCTAVIA. 

Ese  favor  me  habéis  de  hacer. 

DUQUE. 

•  Prometo 
De  no  decir  al  Conde  coaa  alguna 
De  vuestra  adversa  ó  próspera  fortuna» 
Yojvoy  á  bablalle. 

OeTAVIA'. 

Y  yo  de  ÉgradecAdo 
La  mano  generosa,  Duque,  os  pide. 

(Vate  el  Duque  y  tig^eJii  ^Qbricio,) 

EacasMAXi. 

OCTAVIA,  LEONOa»  MABC$1,0, 
NUf)0,FIMeA. 

LBOMS. 

También  á  mi  me  ha  pesado 

Que  vuestro  amigo  no  sea 

ti  embajador  de  España ; 

Porque  de  su  gentileza    ' 

Estamos  el  Duque  y  yo 

Pagados  de  tal  manerav 

Que  el  parentesco  maVor         -     ' 

Entre  los  dos  se'ooacíeTta.  .-    * 

Y  si  queraJaqte  lebaMémo»  i 
Para  que  él  oa  favorasoa , 

Yo  sé  que  lo  hará  por  mi. 

•OCTAVIA. 

No  me  conviene  que  sepa ' 
Qoe  estoy  en  fVancia,  luudams, 

Y  admiróme  de  qne  ten¿a 


*  ■ 
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CasadoCea lüaram;      -y  ■***. 

tfwum, 

Iloy  nefa 
Esanuevaimfsoidos,  ' 

Y  no  sé  yo  cómo  pueda 
Ser  verdad. 

QOTiUflA. 

|Plugiiiefa.¿Dios, 
Madama,  que  no  ia  fuera !«.. 
Dofta  Ocuvla  deli^VJUrra, 
De8uscondestableadeu4|L    • 
Es  su  mvieT  y  mi  hermana; 
Si  bien  solo  estaban  hechas 
Las  diligencias  que  pido   ' 
Para  su  efecto  la  Iglaaia. 
Pero  no  podrá  casarse, 
Porque  ha  de  ciimpli9.por.fact|ay 
Si  no  palabras  infieles. 
Firmas  y  escril^uras  pechas,    . 
Sobre  que  se  dice  allá  '         '  ^" 
Que  empefiado  el  hon{)r  qu^éda  ' 
De  nuestra  casa  y  de  muchas  ; ;, 
Que  nuestro  aipelUdo  hered^. 
Esto  08  digo  en  confianza, ' 
Para  que,  erando  aecreía  " 
La  causa,  mudefé  dé  ib^eitib.     . 

uoi^oa. 
Segura  en  mt  pecho  gqeda, 

Y  tan  grande  obllgacldn 
Es  Justo  que  os  aideica ; 
Porque  ca«lMo<pieiiMiV      ' 


i 


m 

Sobre  tan  seguras  prendas 
Como  casarme  con  él. 
Halló  del  alma  la  puerta 
Tan  rendida^  que  se  pudo 
Entrar  i  vivir  en  ella; 
Mas  yo  le  echaré  tan  presto. 
Que  salga  con  más  violencia 
Que pajaríllo'ínip,  rota  ;  .  ; 
Lajauni,én  el  áiVé  Vuela, 
O  rayo  en  la  tempeatad, 
O  por  el  viento  cometa. 
Que  parece  que  velox 

Adonde^caba  comienza. 
Venid,  no  ^eaqpeet  Duque  ' 

Mi  hermaao,  SI  acaso  piensa^   ]  . 
Que  ya  no  estamos  aqui. 
Coa  él  i  esU  sala  va»fa . 
YiiaddequeestaaviaO'    . 
Mi  voluntad  agradeíoa 
En  lo  qoe  veréis  después. 
Sea  venganza  ó  gusto  sea . 

OCTAVU. 

Yo  cumplí  la  obligación  ' 
De  caÍMllero. 

UEONOa. 

Finca, 
Aposenta  esos  criados. 

{Éntreme  Leonor  y  (kiavia,\ 

ESCENA  xn.  ; 

FUQA,  NtJSO,  MAHC^LO^ 

* 

Hidalgos,  conmigo  vengan. 

MiiAo. 
: Qué  lindo  aposentador! 
Menos  hermosa  aposenta 
La  aurora  al  sol. 

(OfaespanoU 
No  me  ha  visto  y  ime 'requiebran    • 

••  •  'IIÜÍIO,  >  ■  •   -   • 
Somos  por  allá- nwy  !Íei¡nos^ 
Aunque  a  la  usanza  fi'ifn^a 
No  hava por  allá  madamas,    ' 
Que  cónf  (as  máscaras  negrM  ' ' 
Imprimen  rosaaehlñrrbas,  '     ' 

Cuya  paz  el  alma  eleva  "'''  '  ' 

En  los  éxtasis  detlmlbá^ 
Quelavoluntaiddesplertahiy. 
Verdad  es  que  bay  unosv^iintoa,  •      '  ^ 

Ene  dejando  descubierta 
olaunacejayTmojOt  ' 

No  hay  tal  armada  escooeui  ' 

?ue  untas  almas  derrite,'  '  '  ' 
mas  juntando  coii  e?h  •  '  *  ' } 
El  aparato  de  o1t»r,'  «  '  *"'  "' 
Lagraciadelaciiliiala, 
El  zapato  ó  el  chapiüM  .  ( . .; : '«  «^  / , 
Que  cualquiera  cOMkiiiBftaa  i ..... ;  > 
Hace  una  casa  de  Ipco^ 
Que  se  suelen  Jir  tras  ella  ; 
Por  donde  quiera  que  pasa. 

rixE^. 
Despacio  uie  daráj^  cuenta   ,.     ^  ./ 
De  esas  cosas,  español. 
Ven  agora  adonde  sepas 
El  aposentoen  que  vKas, 
Como  la  cama  en  que  duermas; 

8ue  yo  te  marco  por  hotpbre^  , 
ue  con  tan  poca  vergOew^á 
Querrás  pairarte  ata  mia. 

Déme  en  que  estén  las  maletaa» 
Y  si  meredere  amor» . 
Ten  por  exoelfnlo  mezcla 
La  de  flrances  y  espatola^ 
ódaeipaftalyfraMnaaj. 


I 


)      I    • 


COMEDÍAS  eSCOGFDAS  DE  LOPE  DE  VF.GA  CARRO. 


Uue  en  doijontu  folonUdes, 

AnnquecDDicIonMdiTeraa}, 

El  la  TlEorlt  la  tüDO 

Y  confÚDdniM  tii  l«ng«a*. 


ACTO  SEGUNDO. 

Calle., 

ESCEHA  PBIMEBA. 

EL  CONDE,  MENDOZA 


Conalfjun  cortas  decoro 
Pututes  tibiamente  hablar»  ^ 

One  la  mas  Uriñe  mujer, 
M  lanía  linea  mira, 
O  se  descuida  ó  retira : ,    , 
Oaee«  afi«  y  ciencia  el  qn^rVp; 
No  se  olvidaron  los  sabios 
Do  hacer  escaelaí  dé 'amor. 

Si;  mas  fuera  mutilo  %rror 
Dar  por  Uuezas  agwtos. 


Dlle  el  papel  i  Fines, 

l^)rqne  nu  me  d^  entrar. 

De  qaepiJdesuMediar 

Que  dei()Mlrw  aetei ; 

Porque  otras  vmm  entré 

Con  la  fnnceM  llmeu. 

Sin  recetar  so  belleu 

Lo*  intentos  de  la  fe. 

Donde  en  cilteilo,  i  quien  debe    . 

Süsriioiel  sol,  la  tía. 

SinieadodeceWla 

A  mil  pedaiM  de  niere  ¡ 

V  aleándole  con  risa 

l>e  ua  davcl  puro  ;  sutil, 

A  dos  tonas  de  marfll 

Oabí  logar  la  camisa. ' 

Mu  egora  «q  el  eslrado, 

Stfior,  locada  j  *eslida, 

l>e  mande  qoeAM  despida 

1  tBcl*a  <4  papel  cerrado. 

,  CMH. 

K~o  te  dijo  la  ocasión 
laotorigor'Finea? 

iQvé  e 
Siaopí 


One  daba  la  celosía 
Franco pasolml^leeto;  '- 
Agora  para  «e&al 
De  al)orrecerBM;4e.anerleii 


He  form^  Tueria  con  Marte, 
Tengo  de  Venus  la  parte. 
Aunque  es  planeta  sanKTfeflto.' 
Hira  tú  lo  que  en  Ifipaha 
Por  Octavia  padecí, 
Veómoiarableotqal   :' 
Eo  Francia  me  desengaBa 
La  iDgratíiBd  de  LeoBor. 

II. 


(ÍUSO.— Dichos, 

no  So.  (Jp.) 
Hablando  los  dos  e«lftn, 
Conque  luüiTmedHrin    , 
Para  peusarío  mejor. 
Qnípre  Octavia  que  saliendo 
Per  París,  goe  eocqenire  al  Condi-, 
"  »r»  \ef  lo  .que  responda 

lo  que  vaows  ungiendo. 

o  téel  fln  que  han  de  tener  ' 

an  desesperados  celos ; 
.  ero  ya  me  Mn  facetos 
Queennaeslrodañohadeser-  ... 
"  ~  venganMfr  por  amor 
janoránforseri),  ' 

jando  ntie  es  hombre,  está 

Enamorada  Leoeor. 
No  ba  aalido  el  sol  OamaDle 
Cuando  viene  i  visi lar 
Octavia,  sin  dar  lugar 
A  qne  se  vista  y  levante: 
Cuidado  y  desvelo  al  üa 
De  ver  en  su  cara  bemou 
Cómo  se  enciende  la  rosa. 
Cómo  se  nieva  el  jaunlo. 
Vella,  en  tanto  que  se  Dille, 
Uiscrelacomoirai>lora. 
Con  lo  posible  enamora . 
Y  lo  im|>oslble  resiste. 


HerroosDra  de  mujer T 

Ya  me  )uin  visto;  baré  qne  pata. 

^No  es  aquel  hombre  e^iafielf 

■as  claro  <|ne  el  nismo  uA 
Se  ve  en  el  aire  dtd  paso. 

¡Ahbtdalgo! 

nvilo. 
iQolén  en  mi  lengua 
He  ba  llamado  7  conoddof 

coude. 
Españoles  como  vos. 

kuSol 
iCondcTB^OTl'- 

eonott. 

¡Noie  amigo! 
t  Eres  IA1  qoe  no  lo  creo. 

Kiriio. 
Perdona  el  no  haberle  vista, 
Aanque  supe  que  aqui  esta  bis; 
Qoe  como  recien  venido 
Tnve  mil  cosas  que  hacer; 
Yesnotablelaberinto 
Esta  dudad  entre  cuantas 
Cubre  el  c¿firoiaan>. 
iBsHeodouT 

¿No  rae  vesl 

Con  alma  j  Jnuas  |e  brindo, .       i> 


El  alma  ;  braios  te  behí^ 
Ñoño,  can  el  amor  «dIsido 
A  la  salud.' 

traSo. 
Ten  la  copa, 
Y  di  de  Octavia ;  que  ha  sido 
Gran  rigor  no  pr^niar 
Por  ella. 


No  merece  mas  memoria. 

Nunca  faí  ingrata  coutlgo; 
Dne  mnlcres  de  valor 
Usan  del  grave  arilUcio 
Hana  qoeleí  da  licencia 
Afpítí  sagrado  albrbmo 
fte /gu«reíl  d  A)H  FiIfM 
Por  vnetín  ttpou  t^»arii*? 
í  Qut  habla  deMifer  Odarls , 
beapwt  de  pMoM  á  Ura 
La  eata,  al  en  «njardin 
Estás  maalwlado  y  tibie 

Ke  el  márntol  de  aquella  tmtu, 
tn  necedad  lauifiat 
Saliéronse  á  darte  vaya. 
Por  los  etadldes  resqnida* 
Del  alba,  del  sol  los  rayos 

V  las  ««es  de  ana  nidos ; 

Y  th,  como  labrador 
Para  la  boda  Tesliüo, 
Aguardwtdoqne  tedíese 


1  a  CH  unK,  iiuKP, 

el  ausencia  eaaia  olvido. 
_  .leelduquedeAlSMon 
Ona  hermana,  un  baMIiwo 
De  las  almas  por  losojos , 
Tiene  una  Joya,  un  Copido 
De  diaminles,  una  V¿nut, 
En  cuyo  raro  edificio 
Gul6  la  naturaleía 
Cnanto  podo  y  cuanto  qaisof 
Porque  quiso  lo  qoe  pudo 
Comolnstnunento  divino, 
"   "    inedars     ' 


Hasta  que 


o  riqueza 


De  las  cenlzasdel  Fénix 
OtroFénltpnroy  limpia 
Produce  el  sol ,  con  estnsliei 
Nuevos  en  plumajes  riios; 
y  asi  del  amor  pasado 
Sobre  los  iromasIndM. 
El  sol  de  Leonor  prodoce 
EstepUarofenlcio. 
Esta  quiero,  esta  contemplo, 
msia  adoro  7  esta  sirvo, 
Desla  soy  embajador, 
SI  hay  embajador  cautivo. 
Con  ella  tratAcénmo.  ' 
Y  estando  el  siconcedido, 
No  sé  qué  Ibe^  de  eítMn». 
Nnevo  amor,  nt .«-<-'« 


Oue  hoy  me  ha  wHlo  rtiei 
Qoe ,  entn  milnie  ha  redi 
VaslMewradaá  decir 
Qoe  se  quedó  cono  niio, 
QneporDOtilirálu,      ^ 
§•  iié.pm  sMmn  N  unbo.- 


'■  i 

[Üo'  I 


Ptto  ¿cómo  me  ohridaba 
De  nber  á  qaé  bas  Tenido? 

k  fnder  qim  diamantes « 

Delaestredieza  testigos 

Aqae  has  llegado  estos  tiempos. 

co:n>f:. 
Astpor  Fhnidi  se  ha  dicho. 

UeH  de  eiheUo  oslamos,    ' 
Mtes  lie  jüBero  j  trigo. 

ooion. 
itn  eMfeelK»  tiempos  corrent 

NOÍiO. 

Taaks  que  se  ha  enflaquecido 
Bbsano  dé  Santiago, 
VMli  ia  etpada  en  cachUlo : 
ItecMla  lado  le  falta 
Üi  dedo.  Paes  si  te  digo 
A  teimniddn  qne  han  llegado 
loi  tartos  de  tos  oficios, 
toi  ^focarte  ¿risa. 

GOIIDK. 

ihon  bien,  vente  oonraigo 
Pnaqne  sepas  mi  casa. 
Tnoqoe  no  tienes  df4ilos, 
Teamdeanbijador. 

iwjfo. 

i  JosiiBKiileme  retiro, 

hr  hombre  qne  fla  en  saegros 

I  Tesfiados  enemigos. 

I  jObiolo dichoso  Adán, 

Cisado  en  el  paraíso, 

€¡B  cañado,  con  mujer « 

[Twabueiooon  hijos! 

I  sAh  fáltenle  mojer  Et^ , 

Ote  ni  celos  ni  vestidos 

ndiójaaás! 


Calla,  Rqíío, 
[Ifin  ^  deltas  nacimos. 

Sala  ea  casa  del  pnqQt. 

EflCERAIIi. 

8LIMJQCIE,LS0N0R. 

LIONOn. 

V[iMHidado  de  semblante 
¡iNiln excelencia  conmigo! 
¡e  tan  iajnstu  castigo 
_P*  b  ttipa  ignorante. 
^■^  diferencia  entre  amores 
r^las;  qne  sns  desvelos 
¡J^ara  amor,  V  los  celos 
]¡(¡K&  algo  de  traidores. 
9<MKr  encubrir  enojos 
¡¡««  noble  natoraleza, 
Igudo  escribe  la  tristesa 
tHiOkthBiento  en  los  pfos. 

qué  metiene  en  calmsir 

saalosojotsefias, 
1^-^  ventanas  pequeñas 
ífv  denle  se  asoma  d  alipst 

¡^«Leonor,  qneyopropiieslobabia 
1  Pil^  ^F^arar  mi  sentimiento, 
«inindolfc  entendido,  no  sería 
f4¡>siodtíleBcio;  si  el  remedio  intento. 
IJffpo  igual  la  noche  ayer  tenia 
iS'ü^odel  mondo  al  sueño  atento, 
{« daba  resplandor  estrella  alguna, 
|»iCi  nielta  en  sombras,  la  menguada 

Ln.        ,  [luna^ 

vm  o,  viniendo  *  nuestra  casa,  veo 
Wfc  mbres  rebozados  en  la  esquina, 
^  wí  ea  Itt  rejas  bijas,  que  el  deseo 


HAS  PCBII(UI  CBLOS  (HW  AIKHt;: 

Entre  les  bierrQS'álaooadra  inclina. 
i  Yo, Gonocieodoque  amonio  empino 
'  A  ofensa  de  mi  honor  le  desatina,  . 
I  Parto  hicfaél,  yapenasél  m&advierte^ 
'  Guando  engañado  me  había  desl»6urc- 
I  (te: 

;  Kodulfo...  Este  Hoduiro  esuna  ayuda 
I  De  cámara  del  Rey.  Dice  fíneá    . 
j :  Ay  de  mi  honor!  que  está  Leonor  dósnuf 

Y  que  ya  no  e$  posible  que  lit  vea.  l^a^ 
I  No  de  otra  suerte  la  color  me  muda, 

?ue  quien  alguna  flor  collar  desea,    . 
al  extender  la  }h.ino,  se  la  muerdo 
Oculto  el  áspid  en  el  troncó  verde. 
NoerameníisMueeí  principe  de  Frá()cia 
Quien  por  Rodulfoá  mi,  LcQuor,  me  tur 

[VQ. 

Mas  caando  ya  de  mf  á  menos  dístatída, 

Y  con  recelo  del  engaño  ,es(u  ro. 
Corrido  de  su  bárbara  ignorancia, ' 
Ni  nn  Instante  en  la  cai)ese  detuvo. 
Fnése  con  los  demás,  y  yo  turbado 
Pasé  la  voz  al  corazón  helado. 

Ibl  be  dormido^  por  pensar  qué  honeste 
Remedio  hallaré  yo  contra  un  amante 
Tan  poderoso  y  á  mí  ofensa  puesto. 
Colérico  M  sus  gustos  y  arr<^gante. 
No  quiero  que  me  des  diH<<«lpa  desto. 
Sino  atajar  el  daíloqne  adelaule 
Puedo  temer,  mirando  en  el  sujeto 
De  un  rey  su  libertad  y  rui  res|!^..  , ' 
Alborotar  mi  casa  no  es  cordura» 
Saca rte  de  París  ea  desacierto; 
Que  intenurá  vengarse  por  feotvira, 

Y  en  miausenciainteo^r  un  desconcier- 
Paréceme  la  cosa  mas  segura  [to: 
Casarte  y  abreviar  cualquier  coocierlOt 

Y  mas,  Leonor,  si  con  tU  ((tisto  hallase 
Un  hombre  que  de  Frauc:a  té  llevase. 

iBoiion* 
Aunque  no  me  das  Ucencia'  ' 
De  que  pueda  disculparme 
De  tu  ofensa  ▼  de  la  mia, 
Puedo,  Aroaldo,  asegurarte 
Con  que  soy  hermana  tu.va. 
Que  es  información  bastante. 
A  Carlos  no  faltarla. 
Persona  que  le  mgai)iise. 
De  las  que  en  tu  f:asa  (jenes. 

Porto  vida  que  1^0 'Ijiábl^St   . 
Leonor,  en  satisfa^cjdfss^ . 

Sino  solo.4in  que  tecaseSk , 

LÉoaioflk. 
Yo  presumo  qneesla  prieía'    ' 
Debe  de  ser  por  oasirte, 

Y  echas  á  Carlos  te  oqlpa.       - 

nvQiii 
Yo  te  suplico  que  ti'at<«       *...•) 
De  remediar  osla  fuerza    ••  ^i 

Y  dejar  de  discalpaite.    •  • 

Yo  he  pensado  qne  te  mira,  ./  .' 
Si  no  es  que  tan^bien  me  engañe, 
I¿1  embijador  do  España. 

Lto.Nüa.    j   .  .     .     , 

Con  él  presumí  casarme; 

Pero  snbe  que  en  Navarra 

Tiene  obligaciones  t^lcs  .  , 
I  A  cierta  daiAa  Beanronie, 
i  Que  es  fuerza  que  all^  se  p^se.— 

Bste  conde  don  Enrique, 

Este  Mendoza... 

DL'QUe. 

No  pases 
Adelante,  porque  yo 
Le  tengo  afición  notable, 

Y  con  razón,  porque  en  Francia,  1 
Italia,  Alemania  y  Plándes 

Nunca  he  visto  caballero 
De  tan  excelentes  partes. 


Dime  verdad,  ¿bate  dado  > 

Alguna  ocasión  de  amarleT 

VEÓÜOB. 

Si  ha  dado,  pues  ya  llegamos^ 
ArnaldOf  á  tratar  verdades* 
ncQi^B.  . 

Y  ¿qué  te  perecea  ti 

De  SU  entendimiento  y  tallen 
¡Callas  y  balas  tos  ojos  1 
Basta,  con  ellos  hablaste. 
El  Rey  le  iibona  en  sus  cartaá» 

Y  bastaba  tener  sangre 

De  Navarra  y  dé  Beamonte. 
Tú  puedes,  Leonoryhablalle;  ) 

Que  al  respondí!  átuausto,. i   ...   . 
Sm  que  un  hora  se  difaie  .  ,.  ,. 
Será  to  esposo,  y  después  .     i  ■    , 
Carlos  te  sfr\-a  y  se  cause :       !  .■       , 
Poroue  en  siendo  de  otro  auefio^         i 
Los  hermanos  y  los  pjadres 
Salen  de  la  obllgacioQ. 

ESGEfÍAIV.     . 

OCTAVIA.  NüítQ.-  Dichos-       • 

octavia.  (Afi.  ean  Ñuño ) 
kunque  de  mi  lo  trataste, 
¿No  mostró  mas  seniimieoto? 

Rufo.  :' 

iPuiéres  tú  que  yo  te  engañe? 
Perdido  está  por  Leonor. 

gneria  que  me  quedase 
on  él;  pero  yo  fe  dije 
Qoe  hasu  vender  I6s  diamantes ' 
No  podía;  mas  que  presto   . 
Volvería  á  visitarle. 

OCTAVIA'.  , 

Por  esta  cmz.  Ñuño  aml^o,    \ 
Que  si  supiese  tragarme 
Las  brasas  de  Porcia,  tengo 
De  hacer  pedazos  la  Imagen 
Deste  mal  nacido  amor, 
Qne  contra  las  naturales 
Leyes,  nació  de  los  celos. 

mdlo.  ,   . 

1  Cómo  midieras  vengarte 
Mejor?  Pues  Leonor  te  adora, 
Yleabomtce. 

OCTAVIA. 

Es  bastante 
Venglnza ;  neroqnlsleni, 

Y  no  es  posible,  obligarle    > 

Al  amor  queme  tenia.    • '* 

'  fvoffo. 


•(■ 


t  / 


!!•    I 


I  « 


¿Para  qué,  si  en  viendo  amarte 
Le  habías  de  aborrecer? 

8ue  no  pienso  que  es  mudable  ''•' 
orno  tu  la  mar  niel  viento. 

DVQIJK. 

Yo  me  voy  porque  lo  trates 
Con  él;  que  allí  viene  Enrí({ue. 

LEOIVOfi. 

El  cielo,  A'rtialdo,  te  guardé. 

ESCENA  ▼.' 
OCTAVIA,  LEO.NOR,  NUf^O. 

«    « 

Lso.voa. 
Enrique.  •• 

OCTAVrA. 

Señora  mía... 
LEo:*ion. 
Es  de  manera  el  contento 
De  mi  loco  oensamiento, 
Que  sin  prólogos  querría 


:* 


m 

Dfclrie  (le  mi  atogirta 


COMEDIA»  «COCfPAa  DB  LAM  M  «BOA  CáHPH). 

Btte  papel  (e  n 


CoD  loa  alegres  pl 

Que  baBa  eírojocáriniD. 
Asi  se  Tan  mi  a  seuiidos 
Siguiendo  mestra  bermosun; 
CMDOililbabcnnoxu  vpura  , 
Dejan  iaiivesiuí  nidos, 

Y  en  )ds  árbaiM  tesiidos 
De  direrenies  colores, 
CanlaD  cd03  ó  rifores; 
Asi  JO,  Leonor,  «laérria 
A  la  ioi  de  vuesiro  illa 
Cantar  bislorits  de  >nlom. ' 
Pasa  mi  loco  deseo 

Con  vos  la  noche  J  rtn  mi, 
Coanio  alegre  poti¡m  os  ri, 
Tan  triste  porqua  no  osieO  ^ 
Siempre  el  pensamienlo  eniiilet 
Mirando,  duko  Leonor, 
Con  ser  mi  amor  el  major, 
Cómo  pueda  tillaros  mat; 
Pero  luego  vuelr«  airts. 
Porque  no  baila  mta  amor. 
Bnsco  lodos  ios  añores, 

Y  en  Tléndolos  dcMoaUa; 

Ín«  Igualados  con  d  mío, 
odas  los  bailo  menores : 
Quisiera  amores  ma  jores 
Par*  amar  Tue$lro  laior, 
Cnoierelmioel  mayor: 
Hirad  jqqé  eitrsQo  pesar, 
One  amor  me  venga  i  faltar 
Depuro  sobrarme  anor! 
LEOnoR. 


Qne  hoy  se  viene  i  « _. 

Y  mañana  me  lut  da  hallar 
En  voesiroi  bniM»  el  dli! 
TanhermosoelcUaoicria    - 
Para  quiea  espeso  01  liasM, 
Que  si^  por  dicha  ea  In  OMM 
Alguien  DOS  entrase  i  ver. 
Aun  no  podrí  conocer 
CqíI  deíOs  dos  esla  Jama.— 
j  Deque  o»s^ípeodeist 

OCAtii-  .     . 

Oi 
Ed  esa  cuadra  rtitnor. 

LCOflOH. 

Si  viene  el  Embajador, 
TojrihacerqDeuoeaueafnl.  (Vom.J 

OCTAVI«,HDllO. 


[Aj  Ñafio !  Yo  me  perdí. 

Apenas  i  babianeadcrlo. 

Yoeatojslnaima. 

V^  muerto. 
iCnmpellgroUCoMttUfwUt . 


ocnuu> . 
¡Nunca  viniera  de Eapafla 
Para  tanto  deteonderiO ! 
¡Ob  celos!  iQie  babnls  uunido 
Traerme  É  desdicha' id  mil  f 

Es  deíMo  natural. 

8ue  no  pnede  ser  Eoplido. 
lOiúsorobamenliilo; 
Oae  i  ser  verdad  sd  opinión. 
Tan  jusifl  Imaginación 
Hacer  creció  podiera, 
Y  de  mqjer  te  volviera 
Fnerie  j  robusto  varón. 
Suele  un  diestro  agricallor 
Ingerir  en  un  serbal 
Unmanunoúunperal, 
YdaTar]ue1  aBoflor. 
jOb  si  bnblera  algnn  dolor 
Para  engerías  deste  nombre! 
Pero  lal  intento  üsotAbre 
Quticterto  pudiera  ser. 
Lleve  el  diablo  lamojer 
Que  no  se  tolviera  en  bombre. 
octivu. 


irpRo. 
No  bari, 
PuM  algunos  bombr««  ra 
Se  van >?ol viendo  mujertis. 
Pero  no  U  deiMperes ; 
Que  babri  remedio. 

Ausentarme; 
Porque  esperar  i  casarme 
Serü  verme  en  grande  aprieío. 

El  Duque... 

Por  su  respelo 
Quiero  ciliar  y  maiarmn. 

BSOSlUTll 

LEONOR.— picnoi. 


quiere  el  Embajador 

le  oiga  tqtil  dos  paUbiw. 

por  ser  lu  mujer   ' 

loslefaedaitocaDUi 
Tuja  es  la  casa  T  taa puertas: 
Mira,  escucbg^  agiuMar  guarda. 

octavu. 
yo  le  puedo  retponder; 
PerabaréloquemeaaDdac. 

mSo.  (Ajy.40(MHo,)  ■ 
;HasdeverllCondeT 

¡Ajcielos! 
,Qné  baré?  Qne  me  cuesta  el  alma. 
(Yaiue  iMHayia  y  Nuñt.) 

ESCENA  Vni. 

ElÍCON|aE.-LEONOIt. 


Aqui  trataste,  o 

Conmigo  tu  cas , 

ío  cuja  fe  mi  espcruur.^ 


Que,  menos eotUeqaéingnb, 

C«m  la  misma  nema  j  sello 
He  le  vuelves  ala  cara. 
¡Tan  presto  Carlos  le  obliga 
A  lan  eiiruta.niaJanu: 

tNo  es  mejor  para  mariJo 
n  emb^ador  de  BspdíVa, 
Que  para  gitan  «n  re;?  - 

■Ira,  Conde,  AnmfaablH. 
NI  sé  que  Curios  me  qolen, 
m  ou  palabra  lehaUtn, 
Si  habiendo  beredado  rl  MJD» 
He  biciera  reina  de  frauda. 
Por  lo  que  el  papel  te  be  m^to 
lis  porque  ya  esto j  casada, 
Vcesan  galanterías 
Luego  que  cesa  el  ser  dama. 
No  le  rasgué ,  por  ser  lujo 
Y  escrita  en  mi  conHinta , 
PorqQei}a¡enTasga  un  papel 
También  el  respeto  rasga ; 
Que  papeles  y  retratas 
Tanto  i  los  dueBos  (nsladin, 

?ne  el  reiraw  ttened  etmnoi 
lalelralieneeiaima. 
No  le  abr)  porno  leerle. 
Sabiendo  que  me  obfigabt 


tqaeeeiasatlsfaclua. 
Pues  eres  discreto,  basta. 

¡  Casada.  Leonor,  tan  presto ! 
iNo pudieras, obligado  - 
Demiamor.deoiral  Duque 
Qne  con  el  Conde  lo  estabMT 
Que  JO  sé  de  su  avisad 
Qne  por  nadie  inatr(XBr3k 
Como  el  Principe  no  (tian^ . 


Slaa  el  saber^Ue^  fWuti,'' 
Tienes mujcif.  ..  .-  •■f^i 
cpvfii.  " 
¡ítJ.imiíírr  -' 

t«9lWr 
A  lo  inenoa,«mpefiada 
Ij  voluntad  paia  serlo;  .    . 

V  esto  lo  sé  de  una  caria 
Que  i  mi  bermano  le  ban  eiciilOt 

come. 
Toda  la  disculpa  es  falsa. 
Pero  si  ya  no  ba;  remedia, 
YcomoUicesteoatas,  -. 
Oime  siquiera  con  quién. 
Para  salier  si  me  iguala. 
iQué  titulo  en  Frauda  tieaet 

LEoma. 
No  es  frauen; 

amni.  '' 

Pue^icómotrtb 
Sacarle  détrraBeh«lt>»qaeT      ' 

Porque  tiene  áHior  «  EspüBi 
Del  tiempo  que  estuvo  en  eft, 
Valliquedúconceruda      " 
Con  el  ^inp  ha  de  ser  mi  eüpoto 
La  junla  de  nuestra  casa. 


Más  PDBDBll  CEM^IPB  AMOR. 


r 


>  I 


m 


OOHW« 

Dedrmecónio  se  llama. 

LIOROR. 

Aunque  peMtbo  eocobrirlo, 
hn  M  bi  de  nber  naiMid, 
Qoiaro  que  lo  sepas  boyv 

CORDS. 

iQaiéo  mereció  dicha  tanta  t 

Es  mi  esposo  elccode  Earique 
DeMeodoa. 

NorA>ara 
Gistübenlosapelltdkw»- 
fialo  el  litólo  se  llanan.       .  . 
Ib  Ihmtn  GiroD  k  OauíM^ 
ivKnie  es  nentiiie  de  «a  cas», 
lendoza  a!  del  InfantadOt 
K  Toledo  al  duque  de  AUia»  / 
RbGaimin  al  de  Sid«iúo«,   . 
ÍGsoIollaDríqiie  jLam 
üdeNájarailUaiiQda,      ., 
Córdoba  al  conde  de  Cabra, 
ÜBiD  Almirante,  Enrlquez,  • . 
KZóiiiga al  de  Miranda, 
K  Yeiasco  al  Condestable, 
fbrqne  k»  tílalos  bastan. 

LcenoR. 
Üo  sé  qué  ittulo  tenga, 
Céjoedela  roja  espada 
tidanilago  es  el  Coode, 
|KeoD  esta  roja  mares 
fneba  so  nobleía  ei  pacho, 
^eoD  ella  le  retratan. 

Luego  ¿so  retrato  baa  vf  sta>? 

LEONOH. 

¥ielengo;inas  hay  causas 
wr  donde  verle  do  puedes  j 
Vero  en  estando  casada , 
lelruv  j  original        ' 
Veías,  Conde,  en  esta  safa.   ,* 

GONoe;         ' 
Conde  Entíqoe  de  Mendoia, 
90  sé,  por  Dios,  que  le  haya   ' 
bCasÜlU.       •         '' 

itonon. 
Ansí  es  verdad, 
Nsagora  vive  én  Francia. 

come, 
¡Ei Francia!  Todo  es  bngido. 

LE0IIO% 

{Cono  fingido?  Si  pa^ 
■¡Ma  noche  tndesdkha, 
iNii  mas  que  m  esperanza? 

OonoE. 

jOw  Un  ainisa  me  plehiés! 
^  tan  aprisa  me  matas!     -* 
tan  presto  tienes  dueño, 
ana  no  sé  eoD  qaiéD  te  ctnáaa  i 

p-'ata,  ¡pliegue  á  los  cielos,  . . 

n  qne  estoy  desengafiade, .' 

ploscelosqQemebasdado  - 

wtteo  loa  miamesoélos  1     • 

jwaspeéwydeatelos    ,      .. 

jcresBlteaengiMadaí 

•«rtasdeverieburiada, 

2¡¡Us  de  verte  ofendida, 

l^uores  arrepentida  ,     , 

piineroqneestéscasadia. 

¿¡plegué  al  cielo,  crriel, 

j^  paella  noche  tu  doefia    '  '' ' 


;  Se  te^haigli-yklesfaoesoa    " 
'  Al  primer  ainor  del  aia; 
'  Ese  tu  Conde,  ó  quien  eiw 
;  Seaen  tos  bcazos  un  sol. 
Que  te  amanezca  espafíol 
\  te  anochezca  ft^ncés. 
Finalmente,  cuando  estés 
Üe  que  es  tu  esposo  anB  cierta, 

Y  de  que  es  engafiaincioiU^ 

Y  le  ibogiB  á  la  lado. 
De  puro  frío  y  bela«|p 

Eu  mujer  se  te  convierta. 

NtfíO.-LBoKÓR. 


o 


Perok  descontanfBS  toda^. 
No  sé  yoist  algún  dcrele 
Hay  es  Esriqse  secreíoi 
Para  negocios  de  bodas»^ 
Nunca  ds  Canta  Itadezs.  . 

TuTeyosatisfacios; 
Y  loa  dWordos,  que  son  j 
•  Por  ({uerena  de  flaqueza,'. 
•    Averiguan  la  ver)dad 
..    Antes  que  el'pleíto  s0  veik. 
Si  tu  amor  verdad  desea, 
(V^ie) ;  Yo  te  be  dicho  la  verdad 
Bigote  qiegro  asegura 
La  debida  perfección : 
Para  las  miyirffrsw 
La  lindeza  y  la  hermosura» 


/ 1 1  (  11 


'> 


Aguardaba  ¿  qiíe  s^ 
Este  necio  Durandarte 
Para  que  tugar  del  bahlaHé<, 
Madama  Leonor,  me  diese. 

CEOÜOR.  ' 

¿Tienes  a1g9  que  decirme? 

Darte  el  parabién.  Señora, 
Del  cm^aiieiilo  aúe  agora 
Queda  concertado  y  firmen 
Goces  mil  aik»,  amén, ', 
Sin  género  de  mudanza'. 
La  gloria  de  tu  esperanza 
Y  la  fose^on  también.  ' 

.    LKOlfOR.  •  _  ^  , 

Ya  presumo  qiie  codicias 
Las  albricia^. 

.     ¿Qué  ^naypres 
Que  de  tus  hemosas  Abres 
Ser  un  ramillete  albricias? 

Este  diamante  es  mejor ; 

?ué  es^  requiebro' es  de  amante; 
mas  te  Importa  él  diamante   ' 
Que  hacer  lisonja  á  tu  amor. 


t;   • 


•  I 


■t 


i->  :•. 


•»"n,  '"I  c 


><    ) 


iesoiT>des\ieio, 
loe  despiertes  sin  él! 
5«Bto  pensaste  que  en  él 
|J»taconleniohabia, 
«tttoverdadparecia  ' 
*  «un  persona  te^olMeál 


•)   i 


•«  TV 


I  > 


•»«•.;■ 


!.  r  •  ■;•  r 


,  i  Oh  bien  baya  la  colmena 
Donde  la  abeja  nació,  ' 
Que  del  ropicro  cogió 
La  flor  azttt  de  olor  llena     ' 
De  que  ae  Mzo  la  miel. 
De  quien  la  cera  salió 
Con  que  el  hilo  ée  enoMá,)  i. 
Para  que  después  con  él 
Cosiese,  aunque  parte  ¡foca, 
La  suela  qué  no  se  Ve 
Del  zapato  de  tü  pié, 
Adonoe  pongos  Ta  bocaf 

LEOnoif. 

Muy  espaRol  háisi  andado. 

Y  porque  me  ñas  iíarecidd 
Discreto,  di  quéhds  seiilídb'; '   "      \: 
Del  casamiento  trdudo.  •   '•    ''     *  ' 

Hü«o:"    ^. 

SI  te  digo  la  verdad,  '    '  ' ' 

No  hablando  como  él  servir. 
Donde  se  suele  dedr^  • :  •    • 
Conmuebadi&oullaéi'         t  :    > 
Que  por  el  Conde-imiifíipo 
Lo  que  tu  faonM.(»rti¡cj|>aj^.   ,      . 
Que  él  no  es  Mendoza  de  tn/^ .  ^  • ,  i , 
Sino  terciopelo  fipQ, 
Pero  como  es  tan  maneebo, 

Y  pareces  belicosa,' 
Ha  de  ser,  Leonora 
En  tales  batallas  áúévo'. 
Allá  en  Esnafta  aenla    • 
Algunas  afldooáéaav    •>  s  -< 
De  su  hermsdsiviabíi^idaa," 
Disci«dS0y.bisfsi1a^   I- 


.«t 


«I      I  \     «^ 


li 


Para  todos  los  sentidos 
Lo  perfeto  es  lo  m^or; 
Que- Aveces  resalla  errof 
DenodanuainarvaridoSk      '  • 

tEONOS.     '    ' 

Pqés  ¿qué  examen  he  dcltfacer 
At  Conde? 

mJlfO. 

SI  he  (te  ¿xpUcánb^ . 
Tú  al  Conde,..  Peor  es  urgatlo. 
Porque  no  me  has  de  entender.    ' 

LEOKOa. 

Ys-seígr- A.babUr  A  mi  hermano. .  (Kaafx>  { 


ESCENA  JL 

# 

NUSO. 
¡Oh  qué  bien  se  negoció! 


Ut 


¿Qué  Aio'te  LeqasUiiió* 
Lanza  demoro  africano, 
Como  estaiifieva  Leoaor? 
¡Oh  ingenio,  cu4ntoApr<^vechasT 


•  I » 


.<»/ 


EL  príncipe,  EE  pÜQVE:^  1IU5(0. 

;  /.       raf:«cipE. 
En«sUpimléiBe'lialiló*'  i\'.rir>:i:' 
i\o  sé  el  intento  que^leuga 
El  embs^jador  de  España; . 

Y  por  remediar  su  quej^ 
A  vuestra  casa  he  venido»  . 

'  D^quE. 
No  sé  yo  de  qué  se  pueda 
Quejíii:  el  embajador. 

....  ,,^       süSo. (4p-> , , 
ParéfscmMB  cosa  nueva 
Vttvr.éifi^rípoipe^ai» 
Voiy  á  hacer  que  se  preveñg» 
Pstia^pwdmúer^fwceso  ', 

Octavia  flue  ya  desea    .  •  •,  .     ' 
Salir d0 París eoAlHdn.       ■  ..  ..      ; 

Y  vorvepseÁ^sftaAa intenta*    (Ka«f^> 


>  f» 


« I 


í.  ."..• 


EL  PRlNCV¿  fih  DUQUE. 


>•!')   1 


,  '•    M'  ;. 


DJfonie  el  español  q;ie  f;oncertado - 
Estaba  ^  casar  con  vuestra  her^nana^ 
Y entí-elos d(A tratado      '" '"  '      <  ^ 


Por  cosa  cierta  rílana  ;' 

Y  qtfe  ^"os  éÍ5tomadoeI>GMsaiBaenis\ 

HatM^hécbo-ttil  noisMe'fisfisiiintOi 


Por  ventura  Leosor^.amenazada, 
PiM#  ^ieát  qí«e  por  ros  e^^cwí|aj .  .  / 
Con  cierto  conde  Enrique  de  M^udo^.^u 
Qu«.slU,ejQ  E^sj^aña  go^a- 
lilsteMttifQgraye,  . 

Sieti|io^o4pdcciofi,  porque  no  sfbe 
Que  hayq  tai^o^bie  ^  etU ; ,    . . 


W  COMED!. 

Vqiipanljambra  tlmotí  no  «e  a  Irrttwlli 
Cea  Linta  lil>erlait.  A'  lo^ltle  itera 
Sabéis,  Itobl^okmeB^wnwlime.^ 
—Si  eí  Hendou^M  Bnoido, 
OoelaTcnladiiiecDBHMIcMfidft  < 


AS  RSOtHSMS'UlJOPB  DB  VEflK  CARriO. 
I  «a  esto,  pues  tos  pies  oa  Iw  IwMdo, 
Ne  vuelvo  con  sMrelo. 
pdincin. 
¡Qué  cortés,  qpé  galaa  j  ipié  ^Scr<to! 


liVI*. 


Espéreme  un  tDHtnteVnesiraltiieíai 

«nepoTivemajIéjosdellacasa.  ' 
erislBalojosuñDlUeM;     '     '  ' 
Que  de  secreto  pasi , 


D',Nurio,queiiielleH>iB'i'3^'™u- 

iCive  ;a  vuMtra  allMi 
UaebafcoudedDDGnrfquRdeMendou! 

hdSo.  (Ap.  á  Ociaeia.) 
Con  braft  dlsef'eclon  ^  geiitileta 
Al  Principe  lias  hablado. 

Todo  es  potfUe,  j  no  qqedaf  casado. 

(Vmte.) 

EaCES/L  ZV;  ..:. 

EL  PRINCIPE^  EL  DUIIUE. 

ralnciri.. 
Duque,  lodo  locrep, 

ÍAp.  Y  solamente  doUa  mi  deseo.) 
:ntre  estos  españoles,  porque  e»  juslo, 
V  porque  tendréhi  eusb* 
OeverconlibertadraV! 
Haréiasamistádei. 

DDQUB.. 

■K]  imperio  sagrada. 
.Vai  bablera  mijrores  majeUades. 
Llegues,  Sefior,  j  desdecrinillo  al  n 
Bl  lirio  aiul  en  iü»%t\tin  de  oro. 


EL  oro 


■'écíxtii.  ' 
Viteíl^ílteipinei#l!Of  pípfl  I.    1 1 

■  ■■':■•■  ■!      Agora 
Vuestra  a  I  teta  vaüii  hi  d4o«ggaio. 

'  rklmniT. 
LeonoTConjustacausá  wenimorá...  ! 
Mp.  VdecelosmeaTirasaeldesengaEo.] 
Hucbo  me  alegra,  Conde,  el  conoceros. 

Fio  Tul,  Seitor,  iberos  '      '   , 

Caandollegaéipári  s,  porqu  é  R  G  ^éttiJó 
fiemipalria  Navarra  iFraneiahujendo, 
\  Die  importa  esct^demie  soIimi«a<e 
UelCondeembajadar.itorquettMrtcn' 
■  ■  ''  '■  fl¿ 
De  DD  caballero  qoe  aM  dejo  nuem'. 
Ysllosahe,  mi  peligra  es  cierta.  '      ' 

SatélQictterpo  i  cuerpo  eodeíferib.'  '  ' 
Uigudo,  SeKor,  dtí«)ftorinioi  '  ' 
Poref  ■    '      ■ 


Y  el  Duque  *_ 

por  cartas  de  mí  Rej. 


iVosIefideis! 

Yo  te  he  tisM, 
V  es  de  los  hMabresgalUrdoi 
lúe  hito  nsturaleta 
¡nire  sns  raros  mlbpw. 
El  cabello  i  la  espaüub, 
Ltndo rostió,  pi^sjrmanot. 
Airoso  de  cuerpo  f  brío; 
Gentil  hombrermny  biiarro, 


■ocaüxlo, 


EL  CO^DE:,  J^DOZA.-Qfppos.    . 

có^íDi:    '  ■ 

iQué  haré,  Meu^úi  amigo,  (ifi-  i  í.iy 
..n  tanta  desventura,  ... 
Puessolá  de  mi  mal  eres  tesügoT      ^ 

..      MGiíDpM.,      .     ;.„,...  „ 

Divertirte,  Senor,,ilesia  locura, 
l'robar  en  otra  i  remediar  tu  daño. 

COME, 

iAjdemiloeoeiipB*! 

Pues  i  roa  jor  castigo  se  ooRdena 

EJ  presoquesenconlaeadeua. . 

PDSVC.    '''..' 

AquIestidCbtfde^      '.  " ,  ' 

mlscTM!;' 

Pur  dicha  , , . 
Aguardaba  el  deseiigaqo.  ¡  '  ' ' 
j,Adónde,  amigeespafielT 

C(>ME. ,     '  '     ■ 

VengoibesarqalainaKi.     . 
Con  dos  cariat  de  CattiiU. ' 
nelannahadepeíai^,'         !,;'       ., 
Porque  esta  Ta  lóraniti  enferma.  , 

ral.fíifi- 
¿Qoéttenet  „  i  , ,  ¡, .,  ¡:, 


'  >  Noséslde 


Ciertos  dMtnajat, 


!  La  nueta  qiiieH>>iglH(     - 
^    Cun  otra  ian  mala. 

'l  fOÜÍX. 

I  iCúinoT 
Annqúei  níordé  prtncfpu  tvspandci  Porque eiimpMíWn caso 
NomeCOTTfeneagtíai  ^^  flue  lo  pueda  seí4e«s. 
Yoavtsarédespneti  vuAsiraaMe».  '  raliein. 
Porque  elEmbajadorqWerei'LHiiorai  Hof  al  Condeso  cnUdo. . 
Perdido  1  lo  espafiolpor  la  beílmB;  Qu'evostiivfsieftporbwlt, 
^___j-             MehsmMtradotá'dinoeAn 


\  qnerriafrlmero  estar  oaasdo. 


ío  el  ro 

De  ua  rubí,  tan  vivo  v  dará, 
One  parece  que  hizo  del  las 
ElhíbJtodeSaotbgo. 
Aun  no  del  primero  boto 
Tiene  ofendidos  los  labios,  ' 
Con  que  ea  ■Igiua  manera 
Le  ofende  lo  aiVmlnado. 
VoOiJuroqHesicODél 

Algún  a  moiuio  caso 
He  hiciera  competidor, 
Que  ;o  le  d^ara  el  oampa 

Raita,  SeEor,  iti  lo  creo. 

he  menesier  jurarlo; 

Pero  por  Tilla  del  líej. 
Que  es  caballero  bizirro. 

:No  le  dice  vuestra  alteu 
Lo  que  tratado  digamos? 

j  Ah  !  si,  no  se  me  acordaba, 
üejamos.  Conde,  traiMt» 
Haceros  conél  amigo,     . 
Port|ue  por  ciertos  agr^t  ios. 
Olee  aue  oíaló  en  Ef  paila 
(iii  caballera  navnrro, ' 
Cercano  pariente  «uestro. 

eonDB. 
Si  es  don  Cirios  mi  cuñado 
Conde  de  Lerní  i,  por  Dios, 
Que  puede  andar  con  recato; 
Que  le  quitaré  mil  vidas. 

DVOUE. 

No  haréis,  porque  jo  tegoardo, 

Y  me  le  ha  enviado  el  Re;, 

Y  debajo  de  mi  am[>añ> 
Ninguno  puede  ofeiidelle. 

CONPK. 

francés... 

Muña. 
Espaftol... 

Estando 
En  mi  preaeaela.  «qué •* esto! 
i  Haré  que  os  prendan  6  eairamba 


Merece  porji  respeto; 
Pero  deaib  tw  me  raigo; 
Conde  Bor  de  Ribadeo, 
Soy  Sarmiento  y  ViUMdraMhi. 

Yo  soy  duque  de  Alaoson, 
A  tragan  te  castc  11  ano, 
Y  principe  de  la  sangre... 

CO:(OI. 

Silitleneii^olastcn. 

{Vate  p  ilgutl*  Mtntoa) 

Iré  iras  él. 

Fnlncin. 
petmaos. 


DVQOV* 

ilinie  de  nifr  hablando 
lislflifesdeeinl^lador? 

leaid  conmigo. 

Tomano 
jNoyrespeto. 

Presente 
li,  M  psede  hab^  agniTia. 


ACTO  TERCERO. 


EL  DUQUE,  MENDOZA. 

■EKDOtA* 

litoiDC  minda  qae  ós  diga. 

ftÜOCE. 

MfiotMpadol, 

otaré  rogando  al  80l 
n  carrera  prosiga 
idoaneale,  (pie  creo 
Ame  paede  escucharía 

seecbarienlaipar 
cofflolirjjú  deseo'; 
ib  MXAe  en  qne  mé  avf  sa. 
Doagoarde  a  las  estrellas, 

saliendo  sin  ellas, 

fnir  mas  aprisa, 
lm{De  salga  destocada. 

■CZTDOZA. 

Gpdo  quien  sois  respondéis . 
Ilpialoyalesabefs; 
bs annas, capa  y  aspada. 

acQue. 

Kd  pecho  como  debe 
larBMdesQTalor, 
|k  es  la  defenia  mejor. 

VMbora? 

■CIIBOtA. 

En  dando  las  nueve. 

idojagnardaréy 
yvotanpnntDales, 
«  me  dé  É  ntlas  sefiales, 
je  d  tiempo  en  4IM  I»  dé: 

■etnoBJU 
ioloiras. 

noooE. 
Haréloansl, 
plp,  porque  IM  se  qoeJOy 
y  yoi  BU  mltmo  medije, 
mÍK  00  me  ayade*ánii 
lAqne  soy :  de  mí  os  advieito 
tnke  de  ir  allá»  todo  no; 
JpsifoeratodoTO, 
utes  de  ir  le  humera  muerto. 

HEII90S&.         . 

^  loe  conciertos  cierren ; 
¡B«si  os  quedáis  acá, 
mqne  yo  vata  allá, 
m  dedr  qne  fe  eoüer^n. 

.     DUQUE. 

¡bm  burléis,  porque  os  adrierio 
tiMíde  esa  suerte  habláis, 
nede  ler  qne  muerto  vais 
áMrqoeelGoQde  es  muerto. 

mhmia^ 

¡(Nfrancesa  bizarría! 

^  ¡9ie  eipañ<^  respoeslat 


j. 
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MÁS  PUKDBIf  CELOS  OUS  AMOR. 
C9GENAn. 

EL  DUQUE* 

Estoes  honor,  esto  cuesta. 
Ya  se  va  muriendo  el  dia, 
Y  espira  en  su  falda  el  sol. 
Que  enluta  el  alto  zaflr 
l*araen8eiiiará  morir 
Al  arrogante  español. 
Pésame,  por  la  amisud 
Que  siempre  les  he  tenido. 
De  que  esU  causa  h«ya  sido 
De  mudar  de  voluntad. 
Yoy  á  mejorar  de  espada. 

EBCaBMA  ni. 

USOKOR.*- EL  DUQUE. 

¿Dónde,  hermano?.. 

C0!n>E*    : 

Voy,  Leonor, 
A  palacio.  • 

|.gOKOR. 

Y  vo.  Señor, 
A  hablarte,  desengafíada 
De  loque  UdQe  boy 
Acerca  del  conde  Enrique. 

DttOOB. 

Pues  si  no  bay  qué  10  lupliquo, 

Amudardeirsjjevoy, 

Para  rondará  Madama.  (¥f#f.> 

ftlfOROR. 

Mudado  Ta  de  color. 
No  parece  aquel  furor 
Dulce  afecto  de  quien'  ama. 

.  BMDBRAnr. 

OCTAVIA,  NüSO^-LEONOR. 


OCTAVIA.  (Ap.  é  AM#.) 
Notable  encfo  mediste. 

frailo. 

No  pudieras  excusarte 
De  casarte  ti  de  ausentarte ; 
Y  lodo  lo  remedié 
Con  decir  que  me  bnrialia; 
Porque  ya  Leonor  mudaba 
De  Intento ,  dándome  fe. 

OCTAVU. 

Si,  porque  ao  hubiera  dama 
Que  amara  con  tai  defeto. 
LBOSoa.  (^p.) 
Estos  bablan  en  secrflUH  .  . 

vuíio. 
Quedo ;  queeelá  atii  Madana. 

OCTAVIA,  l-    '  •* 

¡  Tanta  soledad ,  Leonor ! 
LBonoR.  " 

Fuese  mi  hermano  de  ac|ni.' 
Triste  estoy  de  que  le  Ti,  , 
Conde,  mudado  el  color. 

OCf  AVIA.  . 

Andan  estoadnsafios 
Tan  públicos  en  PariSt 
Que  no  sin  «uuia  sentís 
Vuestro  cuidado  j  loe  míos. 
¡Mal  haya  el  Bmb^ador, 

8ue  estorba  mi  casamiento 
on  este  su  necio  intento 
Y  su  mal  fundado  amor ! 
Por  él  anoche  perdi 
Vuestros  brazos,  y  de  suerte 
Estoy  por  él,  que  Ja  mmerte 
Fuera  mejor  para  mi. 
Desde  navarra  me  ha  sido 
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Tan  contrario  y  tan  cruel, 
Que  estov  en  Francia  por  él 
Dese^mnadoT  perdido;.  . 

Y  en  el  cuidado  que  estoy 
Tantos  imposibles  veo,     . 

?ue  huyo  10  que  deseo, 
ya  no  soy  lo  que  soy; 

Y  vengoá  estarde  manera  • 
Por  huir  y  por  temer. 

Que  es  fuerza  dejar  de  ser 
Para  ser  loque  antes  era. 

LeoKoa. 
Del  Principe  y  de  mi  hermano 
Estáis  amparado  aqui. 
;Qu6  teméis? 

OCTAHA. 

Que  ayer  perdf 
Por  él  vuestra  bormosa  naano ; 

Y  |)erdlda  la  ocasión. 
Podrá  ser  que  neos  caseia 
Conmigo... 

En  vano  teméis. 
Si  ooDOceis  mi  afición. 
Diiaiarse  ei  casamiento 
Puede,  a^ar  de  ser  no. 


FINEA.— Dichos. 

FIlfVA. 

Siempre  me  HMi  qsrojpd 
Malas  nuevas  darle  intent<^: 
EsU  puede  ser  eugafio ; 
Pero  decilla  no  excuso.    .  . 
El  Duque  triste  jcónfosó      , 
(Sébales  de  oculto  da  Ao)  • 

iSIespaM  alazán 
Ha  hecho  ensillar  tah  presto, 
Que  él  propio  el  freno  le  ha  puesto 

Y  le  ha  sacado  al  zaguán, 

Y  á  un  lacayoJu  ha  AaoMo 
Que  le  lleve  con  secreto 
Tras  él..   ,  : 

LEONOR. 

1  Qué  may  claro  efeto 

De  qne  le  han  desafiado?  .    ,  .  . ., 
No  excusáis,  noble  Mendoza, 
De  seguirle  y  ver  lo  que  es. 

OCTAVIA. 

Alas  quisiera,  enlos  ^iés. 
Tanto  el  ca^o  nie  aVboroza.- 

Y  me  importa  de  loados 

Lfr  Tida ;  que  eaioy  temiqndo.»^ 

avonoa. 
Es  juüto;  pero  advirtiendo 
Que  no  habéis  de  reAir  tos. 

OCTAVIA.' 

Si  se  ofrece,  perdonad. 

'  B8C9IIA  VI.  '-' 
OCTAVIA,  NUSO. 

OCTAVIA. 

Ven,  Ñuño. 

m^ffo. 

Pues  has  de  huir, 

Si  se  ofreciere  refilr... 

OCTAVU. 

I  Qué  graciosa  necedad!  > 
laure  con  arrogancia 
A  toda  Paria  yo  sola; 
Que  de  mujer  española 
Aon  lio  ha  de  alabarse  Francia. 
{Yame,) 
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Ciuqpo.  Es  de  noche. 

ESCaSHA  Vlf. 

EL  CONDE,  idENDOZA. 


COMEDIAS  ESCOtílt^AS  DÉ  VC»É'}StíXEaíi  CARPIÓ* 

EdGENAX* 
EL  PRINCIPÉ,  tRUDOS.— Dichos. 


■EKD07JL 

Cdd  gran  valor  me  respondió  arrogante, 
GonoB*  . 

EldaqDedeAlatt8o»esoaJ»U^ffo  i  : 
Qae  no  habrá  desafio  que  le  espante, 
Si  fuera  de  Roidan  ú.  de  Rugero. 

HE.'IDOIA. 

Muerto  dice  que  estás. 


Estos  son,  llegad  a  pf  lesa. 

CRUDO  i.® 
Deténganse,  caballeros,,  .      ,  octavia. 

{Octavia  y  Ñuño  se  poucñ  «J  Mer. M  Esta  es  mi  mano,  y  creed 

Que  soy  muy  amigo  vuestro. 


cmiüx: 
Pues  con  eso  os  doy  ffsr  mano, 

Y  huelgo  de  coáoeeras. 

Y  pues  la  noche  ot  encubre, 

Y  sumamente  deseo 
Veros  el  rostro,  mañana 
Me  dad  licencia  de  veros. 


¡  Gente  í  Du(lue,  eso  e.ith)tcf<m. 
pal^CíPE..  \ 
';  El  Principe  soy,  tciieos,    ^ "  ^ 


Creerlo  quiero,;  Bjgn  se  ve  aue  no  le  truje. 

Que  en  la  campana  de  jaimm  y  grana    \  Tenéis  dos  hombres 
Me  ha  muerto conlas  amatcelesüa^es  nomnres. 

De  unos  serenos  ojos, 
Espadas  del  rigor  de  mis  enojos. 
Con  guarnición  de  portas  y  torales. 

HENOOtA. 

Muy  tierno  estás  para  enemigo  fbérte; 

COilDE. 


,  J 


Siempre  he  visto  pintado. 
El  carro  del  aidor  sbbreta  ínuerte. 
Preso  á  VirgUio^  á  Hércules  audo 
A  los  dorados  rayos  dé  las  ruedas. 

EL  DUQUe.— Df'qpos*      . 

noQUE*  {Déitrú,) 
Ten  el  caballo  entr^  esas  alamedas;  I|to, 

8ue  me  ha  de  llevar  vivo  el  Copdemuer< 
me  ha  de  llavafimuerto  el  Conde  vivo; 
Que  á  tales  den  ^trejnos  mé  aperci]^. 

BiCBNA  I3L 

OCTAVIA,  NUf^O.—  Dichos;      < 

OCTAVIA.  •• 

No  vi  en  mi  vida  tan' obsecra  nodíe.  ; 
Viuda  está  del  sol  y  enluta  el  coche. 

OCTAVIA* 

No  sé  cómo  han  de  }í^se  las  espadas. 

mjño. 
Dos  hachas  le  podrán  pedhrpretfadas  . 
A  tanta  luz  de  estrellas  y  planeUs, 
O  al  aire  que.se  visU  do  comoiais- 

OCTAVIA,,  ,    ,  .     , 

¡  Para  gentiles  fiestas  y  saraos ! 

Al  principii^  d^i  mundo  fUne  el  caos. 

COIfDB. 

Retírate,  Meidt)iÉr<|aftiii  venido 
El  Dnque. 

óoodn.  • 
En  el  oído 
Me  ha  tocado  una  voz.  Este  es  el  Conde. 
¿Quién  va?  :   / 

CONit. 

itioién  lo  pregQlita? 

DUQUE.  •  " 

Quien  responde 
Con  la  espada  éh  la  mano.    .. 

CONDE.   '•■■'.  V 

«    .  .  "Sofo  vengo, ' 

Y  sola  la  que  y&s  desnuda  tengo. 


1.  «■  '■< 


coin)E. 

No  sé 
Quién  son  los  dos.   -    * 

OCTAVIA. 

Yo  confieso 
Que,  con  tanta  obscuridad 

Y  la  priesa  del  deseo, 
Erré  vuestro  lado,  Duque  ;     " 
Que  aunque  venís  en-seereto. 
Desde  vuestra  casa  ad^ai.    •   m 
Vengo  el  caballo  siguiendo ; 
Porque  soy  el  «ondofiítfinup,  - 

^  (Ap.  Y  vive  él  cielo <|u«-mieii|iO¿ 
Que  me  puso  amoral  laéo    •.. 
Del  conde  de  Rib^deo.> 

'  Los  dos  estáis  disculpados;:.. .. 
El  Conde  porQMftMyercp ... 
De  Enrique  estar  á  su  lado.. 
Pues  que  viavio|o'al|7iqis|o ; 

Y  el  Duque  porque  soy  yo 

El  que  a'de«pÍirtiro4  v«)g6,  /  <  '  ) 

Avisado  de  una  dama; 

Que  en  fin  «íe  cntra^lbossie. quejo, 

Pues  lo  que  pasóla  Ml«OÁft.  vj  . 

No  puede  obligar  á  d^cIo; 

Que  ha  de  preceder  asravjo .     , . , , 

Para  tener  fi}{)aan)enxo; 

M  cuando  le  hubiera  hhbldOjí 

Queda  llano  y  salisfocbó  . 

Sacando  a quf  ta$  espadas 

Como  buenos  caballeros. , 

Y  asi,  pues  arbitro  soy,       ' 
Principe  y  juez  suprcmb, 
Daos  las  manosy  iés'bnD'.Oi.' 

•     DIQUE. 

Yo,  Se&or,  os  cMedezco 
Como  vasallo  leal:         "  *  < 

COA DE. 

Yo  me  hunlHOiítnes^^Mo  "; 
A  vuestra  obedi^iiei^  y^fusto. 

Pues  esta  es  mi  mano  jf  estos 
Mis  brazos. 

Yocon  Ifiniiá 

Y  con  ellos  os  prometo 
Segura  paz  y  amf  stadi  * 

Y  porque  siempre  mepratolo' 

De  agradecido,  nurailUoy  ■"  u    ..    i 
Si  bien  la  causa ab^ en ticod»^     .  .  • 

Api  lado  ci^oondeEnri^iiév»      • 
Por  lo  que  le  debo en'cstbv.  >  i;..  . . 
Seré  su  amigditamMen;.. 
Perdonando  al  monrilo  deodo,      • . 

Como  no  sea  do»  4iá  ríos  < 

Mi  cufiado.  .1 

'  ;  0<!#AVIA. 

VoflHrofreí^  -     • 
Haceros  pleito  homenaie   ■ 
Que  no  es  don  €ád09«k  wmtnoi 
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eO^TBE. 

Quiero  apretaros  la  mano. 
Porque  enteudaist{treiio  quedo 
.Conenfjth.   .  ,     ; 

OCfAMA. 

No  apretéis. 

EspañoU  jy  sois  (an  tierno! 
■No  es  desoldado  ésta  maao. 

OCTAVU. 

No  están  en  los  fuertes  huesos 
'Las  almas.  ' 

COflM. 

I  Pses  ¿dóndesstlit 

!  OCTAVIA. 

'  En  el  ánimo  del  pecho. 
En  la  honra  y  el  valor, 
Que  es  su  verdad  ero,  cealro. , 
<  No  era  robusto  Ddvid, 
Y ,  blanco  y  rubio,  sabemos 
Que  mató  tin  monte  con  alma. 
Pero  selladme;  qoe  pienso . 
Que  me  pretendéis  quitar  .    , 
La  mano,  porque  la  tiengo   ' 
De  dar  mañana  &  Leonor.    - 

co?mfe. 

Bien  pudiera  ser  I^pkrto* 
Porque  como  es  de  paü^l,  .  ,  . 
Escribo  en  elía  hiís  celofi. 

UCTÁVIA. 

Mejor  en  la  vuestra  VQ, 

Si  han  de  ser  pluma  Tos  dedds.^' 

CO.'<(DE. 

Dadme  los  brazos  umbieo. 

*    > 

...  paj.iotpc.. 
Mucho,  españoles,  me  huelgo 
De  vuestra  amistad.    " 

cosinf^, 
PórelUí 
Mil  veces  loi pies  ofi^lxispw . 

Los  dos  cuñados,  venid 
Conmigo.  I  .  > ' 

íViv#nlo»eiaJK)fii^ 
Que  el  espafi^me  h«  jvtndido'- 
Dejó  por  la  patna.9l  d^udOé 

dSTAVIA.  (A|f.dé<.> 
¡Ay  Ñuño!  ¿qué  le^reeet 

Que  vov,  Séfiora,  t'emiéndb 
Que  te  ha  conocftÍD  él  Cbqde. 

OCTA^VíA. 

Antes  lo  contrario  creo. 
Por  lo  que  ti^ne  olvidados 
Los  posados  pensamientos. 
(Vanscto40s,  menos  el  Conde  íUe^ 
'  •     ■  doza.)  ,•''   ■ ':  .,, 
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ELCOND«,%EKDOZA. 

Quieres,  M#*dnsa«  sotar  •<  * 
o  que  puedQ  U  «iffilOMa 


kalgVMiiMisada  historia 
^  nooca  á^  de  ser  ? 
floeme  pireoó  oinyer 
heCoide  en  sos  accioiies. 

lEJVOOU. 

SI  €B  eso  la  pones? 
losestfBondos 
iddtlmeDirsSAdoi;» 
ItagíDlesilttsiooes. 
iiBocheporlinofixera, 
Cnél  estiba  casada 
LcoBor. 

OOIVME. 

jMaBOregslada! 
■EmocA. 
|lKS|badeser<tenaden  ' 
kdciBsefior? 

co?roE. 
Oye,  espera. 

HEKDOZA. 

b.s^  SO  ba  de  Gavar ; 
Banda  j  no  duraba  de  ser, 
lMt{Qe  iü  que  bá  de  tener 
ii  le  poeda  resbalar, 
ledons  maüos  me  guarde 
Mn. 

C05BE. 

'   Poes  ¡blandas  Us  procuras! 
i^rqoé? 

■£^^)ozA.  . 

Porque  en  siendo  daras^. 
lo  es  la  blandura  cobarde .. 

COÜDI. 

(■elodiéü  sentir; 

)  OD  rebosto  poede  btrir» 
[ib  ftn»  poede  espertir» 
"^  )i6ne4|iié  pensar, 
,^lediqnedecir. 
f  anqnenris  dnd»  desfaaoes 
'^ecQ  boobrés  hay  gentilezas, 

tvBUtí  naturalezas 
itos  efectos  baceo; 

italdirereodaDacen, 

iesdifereotoelcalor; 
[fll^eODor  por  amor 
tCoDdetosbrasoftfia^ 

*  su  ailenfn  podía 
I  qie respira  Leonor. 

[Saludadora 
laido  locura  oaof  a 
laswr. 

Bien  claro  se  pruel^a, 
laeaborreoeyleadoraJ 
ilttremos  del  aurora 
fgeotede  su  color. 
»sesas(eoundeolory 
70  me  sustentara 
line  el  Conde  la  cara 
ijuiaioea  de  Leonor. 
vmmoth. 
astnamovdwattaa, 
]Qe  estar  locoMsalTa,: 
faca  estrella  del  alÍA, 
llerdesaeoniíuit      . 
xuoaclaveUiua  . 
'diamante. 

conoB. 

Y  su  apellido, 
¡ JsVénus  siempre  ha  8id0| . 
'  "Me  trueca  ea  rigor, 

^  ei  la  madre  de  amor , 

'vaebafaTorecido. 


• 
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MÁS  PUEDEN  GCCOS  QUE  ÁlHHi. 

Sala  én  easa  4el  Ooque. 

ESCiBNA  XU. 

ELDÜQÜB,L£ONOfi. 

lEOKoa.  ' 
Ya  vuestb  excelencia  sabe 
Que  soy  la  misma  oliedieacla. 

lYa  entras  por  exceleneía,         ' 
A  lo  mesurado  y  graté? 

LEOKÓn. 

De  lo  grave  do  te  espantes. 

DIJQUE. 

No,  Leonor,  ya  entiendo  el  caso. 
iQué  quieres,  si  ytí  te  caso 
Con  quién  te  ¿asabas  antes? 
¿No  te  parece,  Leonor, 
Que  es  mejor  para  marido   : 
un  titulo  conocido 

Y  de  un  rey  eoibajador? 

LEOfCOR. 

Y  ¿no  adviertes  que  casada 
De  ayer  con  Enrique  estoy,' 

Y  quieres  hacerme  bov 
El  ángel  de  la  embajaaat 
I  Eres  tercerp  de  amor 
(Perdona  que  asi  te  aplique), 

Pues  me  traes  ^ttoond^üinriciuo    ^ 
Al' señor  Embajador? 

Dime  de  una  vez  adonde, 

Pues  al  Conde  m'e  quitaste 

Cuando  ¿  Etinrfmieme  pasMte, '     '    ^ 

Y  agora  me  vuelvo  al  Conde. 
Que  bien  pudienafieorer 
Lo  que  tu  amoff  mereeia;. 
Que  no  es  cuerdo  el.qne  se  fia .    . 
De  la  mas  cuerda  ttii|er. 

Sí  te  digo  la  ocasión;    '  •  ' '      "•    ^ 
No  quedarás  satisfará. 

LEONoí.    ; 
I  Adonde  hay,  de  qué  aprovecha 
Principios  de  posesión  r 

4 Qué  es  principios? 

LEOiTOR-  '     ' 

.  ^    Si  uiai'iílo 

A  Enrique  llamé  por  U, 

La  libertad  que  le  di, 

No  mia,  tñ  culpa  ha  sido»  '  - 

Eso  me  declara  mas.  •»'•-'»'  • 

LeoNoa.     ,    , 

Tomarme  ona  mano  ¿es  p(H»t 

noQoa. 

I A  qué  risa  maiNrpvocol  .  i . . . 
Pienso  que  borlai^do  eslás. 

LEoi^oa. 

No  todo  se  hade  decir. .  , 

0VQDB« 

Pues  ¿por  dónde  al-honartoeit... 

LEONOR. 

¿No  hay  en  las  mujeres  bocat 

Otra  vez  me  baees  reir.  . 
No  se  pone  el  bonor  luto  : 
Por  niñerías  do  amores ; 

gue  poco  importan  tas  flores, 
orno  se  este  quedo,  el  fruto. 
Ningup  principio  en  )a  mesa 
Pasa  plaza  de  vianda.      '    " 
Haz  lo  que  mi  amor  te  manatí 
Aunque  pienso  que  tepesa, 

iEOMOa. 

¿Nomediráslao<^sioD.  , 


isr 


'.  r.j 
t    • 


Por  que  con  tal  aéredad 
Descansa  jnl  voluntad 
Üe  su  primera  aflc!oa7 

OUQUB. 

Anoche  en  el  desafio 
Del  trabajador  y  yo, 
•El  de  Mendoza  salió 
Tu  esposo  y  cufiado  mió : 

Y  apenas  saqué  la  espada, 
Cuando  á  su  lado  Té  vi 
Con  la  suya  contra  mi  - 
Traición  tan  mal  dfsculpada j 
Que  le  dio  á  la  obscuridad 
De  aquella  nodie  la  culpa. 

LEONOR. 

Y  ¿DO  puede  ser  disculpa? 
aoooc 

¿Cómo  pueUeaor  vwdad. 
Si  Enrique  vino  Irasmi? 
Mira  tá  si  es  insto  ó  ao 
Que  á  quien  Ja  espada  eao6 
En  el  campo  contra  mi , 
Por  mas  que  poé  yerro  tea. 
Le  dé  á  mi  bermaM»  : . 

*  tfedifOM. 
Yo  sé 
Que  en  tu  favof  Te  envié, 

Y  que  servii;te  desea. 

ouQoe. 
Eso  DO  ha  deeer,  Loonqr. . 
A  llamar  al  Qoode  #^io^ 

(LBOaOttv' 

Harás  otro  desafio,  ' 
Pues  le  quiut  «Humar 
A  Enrique,  eaeltestimORAo 
De  que  te  quiso  matar , 

Y  en  la  burla  de  tratar    ■ 
Tan  presto  otro  matrimonio;' 

Sea  lo  qvie  fuere,  yo 
Estoy  ya  determinado  i 
Que  no  ha  de  ser  t^T  cuñado 
Un  hembra  que  me  vendió. ' 
r  Apercíbete  í  que  el  Conde 
I  Ya  te  vendrá  á  dar  la  mano. 

LBo^toa. 
Mas  á  tirano  que  á  hermano . 
Esa  crueldad  corr^^Jiponde. 


'!J. 


•r« 


»..ii  i 


F"^'), 


i*L 


OCTAVl^t  miAO«;rr!  tEÓRpR- 


Koílo.  (Ap*  con  Octavia.) 

Esto  imaginabskt  cuando 
Del  Conde  al  lado  te  vi. 

Todo  lo  que  pasa  ot, 
Todo  lo  estovecscuehnnáo» . 
CMÓme  el  amor  del  Conde;    - 
Sota  su  vida  móré^ 

Kbilo. 
Habla  á  Leonor. 

Tanta  «» 
A  tallealtad  corresponde.-* 
Madama ,  lo  que-ba  pasado 
Justamente  os  eniristee<»; 
Pero  á  mi  el  Duque  meofreée 
Ocasión  de  man  cuidado. 
La  palabra  me  bas|«^mdo. 
Haciendo  ii^uila.b^lezai;     ' 
Agradeaoo  la  finesa 


f  'i 


i.  'I 


Con  que  le  habéis  respondido» 

*    \    / 
ara  heroica  no 

Forma  una  queja  <te  mf , 


Que  igual  y  conlorme  ita  sido 


A  vuestra  heroica  nobleza* 
Forma  una  queja  <te  mf ,  . 
Ed  que  yo  no  esto^  culpado»  • 


Pues  de  li  noche  cngafado, 

A  ulngUDD  conocí. 

Y  pues  con  eio  1«  di 

Entera  Hlishdon, 

No  liene  el  Duque  tuoo  ; 

Que  i  b«ber  declarada  luz, 

Pur  la  espada  deaia  crui, 

Sne  DO  le  faidera  inician, 
sr  npañolDoeraenipreu, 
Qñeporserki  me  obl^ó; 
ni  jasojeipaSolja, 
Que  tengo  el  alma  bancesa ; 
y  aunque  serlo  no  me  peía, 
Lo  de  francés  me  desalma  : 
Eala  ei  mi  esfera  t  mi  palma 
Desde  qne  tlne  1  Pirís; 
Decidlo  TOS,  qneTlits 
Por  itma  dentro  del  alma. 
Lo  cierto  es  qne  él  b>  querido 
Con  este  falso  color 
Dtros  al  Embajador, 
Sabiendo  qiM  os  h«querído: 
OáClrlosliabriteolcto 

Sue  disculpar  toInniadMi 
isonjear  ntajeslades, 
Poique  gusto  de  \o»  rajes, 
Como  deshace  las  lejea. 
Puede  romper  aroialades. 
Pero  mire  hten  sü  inienio 
Lo  que  Intenta ;  qae  por  rida 
Del  ret  de  Casliita  (impida 
Francia  ó  no  mi  casamiento), 
Que  conJastoatreibatcUa 
(Y  00  me  borlo,  porUo^, 
Qoe  he  de  matar  i  los  doa : 
Al  Conde  porque  DO  ot  (oce. 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DB  LOPB  DE  VEGA 

.  Todas  |3S  sierpes  de  Libia, 

'  Has  la  imitan  que  la  iBUalan. 


Hlnd  qae  n/dlsids  dBcAo. 

ocrA*u. 
El  ■■»  celosa  rabfa 
Quinta  esencia  4e  locara. 
Perdonad,  LetMKir  del  alma, 

Í  te  quieren  ucaroc  delta  i 
poresaaluceielana. 
Que  hiciera  estretlis  el  eielo, 
A  tener  de  eslrellu  bita, 
Qae  Bi  el  Principe  ni  el  Daque, 
Ni  Francia  ni  el  noad»  bastan. 

Tiene  el  Conde  J  mi  ttAot 
Mocha  raion :  sos  bnufias 
Son  en  Castilla  MOdlgios, 
y  portentos  en  navarra. 
Pero  JO  hallaré  un  remedio 
Para  eieosar  sangre  f  annis. 
Puesto  que  es  algo  diticU. 


-dlBcultad  DO  alian 
grande  amor  como  el  miot 
"  ' 'alcanu 


jQaé. 


Dile,  Ñafio:  <!»*  ■'  ■ 
A  ser  posible,  aqnl 
Que  onijer  ;  enamorada. 
En  llegando  i  eitar  resuelta, 
Todas  las  flens  del  Asia , 


Cuando  Tcn^a  el  Conde  aqnf . .. 
— Liega  eruido,  j  lü  agoarJa 
Hientrasielmbloeniacreto. 
{Hab¡a  bgjo  á  LeuKir.) 
ocraTU.  {Ap.) 
i  A  qué  extremo,  necia  Ociarla, 
Celos  T  amor  te  luD  traído ! 
51  el  conde  don  Juan  se  cita, 
jBueno  quedar!  lu  honor! 
¡Qué  Ilustre  seri  tu  fama ! 

bbSo; 
Ya  esli  dicho. 


ntiido  siento  en  la  sala. 

El  Conde  ha  entrarlo  y  le  ba  vlslo. 

VolTCréle  las  espaldas. 

(VoMí  Octavia  y  üuAo.) 

EBCEHA  XtT. 

EX  CONDE,  HEKDOZA.-LEONOR. 

■tniMiu. 
|TlsleaICoadeT(^.e«A¿J.} 
com. 
Yaleii, 

V  luego  que  tÍ6  qno  entraba, 
Hajó  por  na  fenne,  y  tengo 
Desde  la  noche  paaada 

Un  pensamiento  MB  necio 

V  una  locara  laudara,    , 

fie  si  le  la  digo,  creo 
le  la  das  por  conflrmada 
que  te  burlas  de  mi. 

¿Qué  temes  con  lanías  salías? 

íHabrinseen  el  mundaiislo 
Mujeres  qne  dihíraiadas 
Bajan  hecboeslraBaa  coaasT 

iQiii^  duda  qne  han  sido  laalás 
Que  han  ocupado  los  libros,    . 
Vdelafimalasalasf 

COKPE. 

Este  conde  don  Enrique 
He  parece  qnr  es  Oi^aTia,  ' 
En  el  balda  aquella  noche. 
Ven  la  cara  esta  msBana. 

Aguardarás  qne  (e  diga' 
Que  es  locura,  y  no  me  Mpinll ' 
Sino  one  dudarlo  puedas. 
Has  n  dejocura  pasa. 
Partamos  los  dos  la  culpa; 

Sae  puede  ser  que  cansada 
aluraleía,  baja  hecho 
Holdes  para  bacer  las  caras. 
Habla  1  Leonor,  que  te  mh-a 
Triste,  entijada  y  turbada. 

En  fin.Leonor,  au  n  qu  e  lo  h»br  ¡anegado 
Habéis  venido  i  ser  señora  mia 
Como  estaba  primero  coDccnado, 

V  mi  lealtad  j  fe  lo  merecía. 

Ya  soismlesposa,  el  Duque  mi  cuñado, 
I  El  Principe  padrino.  Teste  dia 
;  Os  llamará  Paris  la  Embajadora, 
I  Como  (uele  del  sol  cindida  aurora. 


CARPIÓ. 
Pero  en  tan  alto  bien 

Sao  miraros  alegre  no  nrreio; 
OF  si  la  luí  de  niesira  snl  se  poat, 
;Qu  é  importa  qneea  mis  ojosamacaí 

Sefior,  T^eslraelI«lenclam»p^^^l__ 
DequecontanUspenHBeewlnlg■1 
Que  bien  coooioo  yo  lo  quenerect. 

Puesjquéesloqueoe  aOige  y  airiiitct 


Teréis  que  ba  ucedi 
Cuando  t^emplos de  prlucipeiDoipl 

Htl  casamlenlOE  M  diré  qae  knodo 
Desconcerladus,  con  estar  OrroidM, 
Par  no  estar  en  el  déte  eoeAnaiM, 

Rso  es  cuando  sin  daño  déla  b«nn 
Puede  TolTef  atrás  uacuamicc  lo: 
Has  si  queda  la  dumi  con  deshMHi, 
Solicitarla  es  bajo  pensaniemo. 
iQué  bien  el  Duque  mis  iuleMosbom 
Siendo  cnipado  en  darmeitretimit^ 
Con  meter  en  mi  casa,  y  con  ct  nonl 
De  mi  marido,  un  hombre  geniilha 
Yomide  errar  en  esta  connioia,  (tci 
"dest   '  '■         ■  " — 


mudMM 

OSTMO 

maaEf 


De  posesión,  qnei  oeoresaioi 
Esto*  no  Mnámies  de  espenaa  I 
Conqnehastulilnlaengateyeain 
No  be  perdido  mi  hoDer,poealebil¡ 

Con  qnlea  me  dio  mi  hetmawpM 

[»ído.(li 

ESGEHA  XV. 

EL  CONDE,  HENDOM. 


^Oué  te  parece,  HendouT 
i  No  parece  mucho  i  Ojlaill 
Este  conde  Cnrique'í 

Estoy, 
Cual  sade  quedar  sin  alma 
Hombre  que  de  uodie  Tiii 
SliUtamente  hotasmas. 

WÜDOU. 

Las  que  nosotros  traemos 
Ue  I»  cosas  deNavarra 
Nos  aparecen  visiones , 

V  los  sentidos  engañan. 

GOXIII. 

[Con  qué  libertad  lodijo! 

Peor  foera  qne  callara 

V  que  lleva raemujer 
Con  noa  sobra  y  dos  faltav. 

Eso,  por  Dios,  laagradeico; 
Que  según  las  cosas  andan , 
Cinnplleracontíetameses  , 

Los  dos  qae  por  mi  faltaran.  , 

lOh  cuánto  hay  desto  ea  ef  manm.' 
PeroyaqueAií  liviana 
Su  s^ru,  le  debo 
DesengaBarml  Ignorancia. 
Hucha  culpa  lavo  el  Duque 
Netiéodole  an  hombre  en  cau. 
Queá  dtulo  de  marido 
Pudo  bacer  cualquier  deügracu. 


OebpróxiiMOCftsioD 
UA  i  ffltiy  poca  dislaocla 
Cnlqnier  deligro  de  amor; 
flie  andan  juntos  caerpo  y  alma. 
MpadendadenoTia, 
-inqae  discnla  j  gallarda» 
fut  qaiso  llevar  al  cara 
UsDodics  anticipadas, 
Poreieosarel  melindre 
M  si,  donde  muchas  callan, 
{ta  haya  ul  diligencia ! 

MENDOZA. 

Sepa  el  arte  placara 
Deiie  Conde,  vive  Dios, 
Oseen  la  cama  vo  dudara 
Giil  de  las  dos  fué  la  novia. 

COIIDC. 

filadama  está  pre&ada... 
lodoza,  peor  es  urgalto. 

MS^'cnazA. 
DDnqnehA  eotrado  en  la  sala. 

COXOB. 

GwételPrindpeTiene. 

■EHDOtA. 

iCoB  qaé  despacio  te  casan ! 


i 


nnÍNClPE,  EL  DUQUE  f  cíanos.— 
Dichos. 

pnfafcipK. 
Udime  hecho  singular  servicio  [ila. 
al  CoDdeembajadordeEsiM* 

noouE* 
«bügadon,  Sefior,  me  desengaSa 
^  ote  de  mi  lealtad  es  propio  oficio. 
'  la  casa  donde  os  han  servido 
leales  daeikM  ha  tenido, 
—gaena  y  paz  con  annas  y  consejo, 
fmii  hf  canas  de  mi  padre  vic|jo» 
flie  de  lanrel  ceñidas, 
looraroncon  sn  muerte  noeatras  vidas. 

cosni.  {Ap.  á  $u  eriaáo,)     [go^ 
jhede  haber  coofosion,  Mendouami- 
Coooesu de hoyTEI  delome  es  testigo 
te  diera  por  nohaber  en  Francia  entra- 
Cuto  vale  mi  esUdo.  [do 
fthe  dado  la  palabra  de  casarme, 
iGómo  podré  con  ellos  discnlparroef 
ha  eaiamie  no  es  justo, 
bttitnyendo  infame  ^eno  gusto. 

DCQITE. 

Midoli  el  Conde. 

painciPB. 
Amor  le  habri  traído, 
AsÚopaBdo  él  gusto  prevenido. 
Uk»  enbaiador,  i  habéis  traido 
Anadama  Leonor  del  casamiento 
U  meva,  tan  galán  como  marido?    . 
¿(■¿albricias  os  ha  dado? 

co!CDE.  (Ap.)         [bado, 
iQoépQedo  responder?  aue  estoy  tur- 
ro dudo  el  desposado  oeste  cuento; 
Qie  el  conde  don  Enrique 
(lierequeaqaesta  hazaña  se  le  aplique. 

PaiKCIPE. 

iCallaispor  no  dedmos  los  CiTores? 

CONDE. 

¡badad  venir,  Se&or,  la  desposada... 
i^.  Qne  antes  ha  dado  el  fruto  qne  las 

[flores; 
t^üenraféitíl  presto  fué  labrada.) 

DUQUE. 

l'Moor,  Bü  hermana  viene. 

piincirE. 
¡Qoiniijestaden  la  presencia  tiene! 


UÁS  PUEDEN  GELOS  QU&  ANOB. 

EacÉHh  xvn. 

LEONOR ,  aco«pa5íaiie.ito.  —  Dicnos. 

LEONOR. 

^Vuestra  alteza.  Señor,  en  nuestra  casa! 
¿Que  el  sol  sn  esfera  en  esta  sala ieoga? 

PRÍNCIPE.  ,  . 

iQné  mucho  que  el  sol  venga, 
Siel  aurora  se  casa? 

GOXDS.  {Ap.)  i 

Si  entre  ellos  está  el  día. 
Seré  yo  noche  y.  U  veniur»  mis- 

(A  Mendoza.) 
¿Qué  estarán  consultando? 

HEKDOZA. 

Preguntarte 
Si  á  madama  Leonorqoieres  por  dueño. 

CONDE. 

Eso,  Mendoza,  es  sueño ; 
Que  esur  callando  es  arte ; 
Porque  estoy  satisfecho 
De  qne  no  ha  de  quererme... 

HEHDOIA. 

Ni  lo  esperes. 

CONDE. 

¡Qué  presto  les  dirá  todo  su  pecho! 

príncipe. 
DoD  Juan... 

CONDC. 

Señor... 

PRiNaPE. 

Parece  qve  os  ha  dado 
Pena  el  mudar  estado. 
Dad  la  mano  á  Leonor,  t  tos.  Madama , 
Dadle  la  Toestra,  pues  el  Conde  os  ama. 

LEONOR. 

A  vuestra  alteza  suplico. 
Invictísimo  Señor, 
Asi  las  francesas  armas 
De  vuestro  blanco  pendón 
Siembren  las  flores  azulea 
Adonde  no  llega  el  sol, 

Y  de  la  infanta  de  España 
Os  dé  Dios  tal  sucesión, 

gne  sean  laurel  del  mundo 
a  flor  de  lis  y  el  león: 
Que  esto  sea,  si  es  posible, 
Sin  ofensa  de  mi  honor 

Y  del  conde  don  Enrique, 
Aquel  e^llardo  español. 
Con  quien  se  trataba  ayer 
Lo  que  por  enojos  hoy... 

PRÍNCIPE. 

Llamad  á  Enrique,  y  vos,  Conde, 
No  tengáis  á  sinrazón 
Que  esto  se  acabe  de  suerte 
Que  quedéis  en  paz  los  dos. 

CONDE. 

Yo,  Señor,  eso  deseo. 
Aunque  primero  n^  dio 
A  mi  la  mano.  Esto  es 
Volver  con  propio  valor 
Por  la  honra  de  madama. 
Hasta  llegar  la  ocasión. 

E8GB1IAXV1II. 

OCTAVIA,  NURO.—  Dichos. 

OCTAVU. 

Ya,  cristianísimo  Carlos, 
Descubierto  y  libre  estoy 
A  vuestros  pies. 

PRÍNCI». 

Conde  Enrique, 
Aunque  de  aquellR  cuestión 


^  Resultaron  amitiácka, 
No  fueron  oon  el  rigor 
Que  era  justo,  ni  la  causa 
Distintamente  se  tí6  ; 
Que  aunque  el  conde  don  Joan  tuvo 
Primero  que  vos  acción 
A  la  mano  desla  dama. 
Proponed  la  vuestra  vos ; 
Que  con  grande  cortesía 
se  rinde  el  Embajador, 
Para  que  sea  de  quien 
Su  gusto  hiciere  elección. 

OCTAVU. 

Puesto  qn^  el  conde  don  Juan 
Sus  favores  mereció 
Antes  que  Leonor  roe  viese. 
Si  después  me  tuvo  amor. 
No  es  Justo  que  la  pretenda. 

CJNDE. 

¿Porqué,  si  primero  soy? 
iHay  ley  en  todo  el  dereelio 
Que  quite  la  antelación? 

OCTAVIA. 

iPodels  vos,  siendo  casado, 
Casaros  con  otra? 

CONDE. 

¡Yol 

OCTAVIA, 

Vos. 

CONDE. 

Pues  yo...  ¿dónde?... 

OCTAVIA. 

I  En  España. 

CONDE. 

¿Con  quién? 

OCTAVU. 

Conmigo. 

CONDE. 

¡Con  vos! 

PRÍNCIPE. 

Él  ha  perdido  el  Jñicio. 
octavia; 

De  que  la  mano  me  dio 

HaydostestiffDsauuí, 
Que  Ñuño  y  Marcelo  son. 

NuHo. 
Yo  lo  vi  con  estos  ojos.; 

MARCELO. 

Y  yo  lo  mismo. 

CONDE. 

¿Quién  sois? 

OCTAVU. 

Doña  OeUvia  de  Navarra. 

LEONOR. 

¿Doña  qué?... 

PRÍNCIPE. 

iTal  invención 
Una  dama  puco  hacer. 
De  vuestro  heroico  valor? 

DUQUE « 

Parece  que  es  imposible. 
Pues  con  tanta  perfección 
Imitó  lo  que  no  era. 

CONDE. 

Quieo  tanto  rae  aborreció, 
¿Se  puso  en  este  peligro? 

OCTAVU. 

Múi  pueden  eelot  que  amor. 

CONDE. 

Madama,  saber  quisiera 
Cómo  entre  las  dos  pasó 
Aquello  que  me  d^istes. 

LEONOR. 

Seguro  está  vuestro  honor; 
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Que  dos  árboles  iIb  ftato^* 
¿Qué  importa  que  lleven  fk>rt 

Hüíío.  {Ap,) 
El  diablo  son  las  mujeres. 
Si  Se  empreñan  sin  ?aron. 
Y  es  ñna  filosofía. 
No  sé  quién  se  la  enseñó, 

gue  todo  cuanto  hay  criado 
ngendra  el  hombre  j  el  sol. 

Dame  los  brazos.  Octavia; 

gue  aunque  esto  ha  sido  traición, 
I  amor  que  os  be  tenido 
Será  siempre  el  mismo  aoior.      ' 


GOMEDiAS  ESGOGIIIAS  DE  LOPE  DB  VEGA  CARPIÓ. 


QCTATIA.. 

Yo  OS  be  pagado  el  que  os  debo. 

icfj$o.(4p.} 
Si  ;  pero  no  le  pagó 
En  la  moneda  cornenlp. 
.  coude. 

La  mano.  Señora,  os  doy, 
Y  al  Principe  le  suplico 
Nos  apadrine. 

Los  dos 
Sois  duques  de  Ifoopeonir. 

Yimf,eloQmomay*r    . 


Deltas  bodas ,  ¿  qué  me  útmí 

OCTAVIA. 

Mientras  á  vestirme  voy, 
Con  reverencia  de  hom'bre. 
Senado,  os  pido  perdón. 
Queirida  no  quí&e  bien. 
Quise  bien  quien  me  olvidó ; 
Busquéle  como  Jialteis  visto, 
Porque  en  nuestra  condiciou 
(Y  aquf  tenga  fln  dicboso 
La  dama  Comendador), 
Si  no  ba  mentido  el  poeta. 
Más  pueden  eeh$  que  emer. 
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SANTIAGO  EL  VERDE, 

COUEDU  DIRIGIDA 

A  BALTASAR  ELISIO  DE  MEDINILU. 


1 1 


Gijrtf  Unta  fama  Persio,  no  habiendo  escrito  mas  que  aquel  pequeño  libro  de  sus  sátiras,  por 

ÚOQ  de  Marcial  y  Quintiliano,  que  á  muchos  les  ha  parecido  que  la  hallarían  mejor  por  aquel 

ÚDoque  por  el  de  otras  empresas,  diciendo  bien,  dificiles ;  mas  no  es  pequeño  engaño  creer 
igualan  la  antigüedad,  que  apenas  imitan.  Con  libertades  bárbaras,  y  siendo  mas  lo  que  ba- 
que lo  que  escriben.  Eurípides  decia  que  si  el  hablar  continuamente  era  prudencia,  que  ma- 

'la  tenían  las  golondrinas  que  los  hombres :  juicio  cruel  de  algunos,  y  con  extremo  en  los  ver- 
lores  destos  años,  cuyas  plumas  parecen  á  las  de  lo$  virotes,  que  ellas  no  hieren,  pero  acom- 
ia las  malas  intenciones  y  dan  velocidad  al  hierro.  No  lo  es  pequeño  discurrhr  en  esta  matería 
desea  huir  del  odio;  pero  como  ni  por  bien  ni  por  mal  se  adquiere  mas  ventura  con  este  gé* 
I  de  impertinentes,  que  Liñan  llamaba  los  impecables  ^  tal  vez  se  deja  llevar  la  queja  de  la  oca- 
y  á  poros  ruegos  de  la  templanza  se  defiende  la  ofensa  de  la  ira ,  pensión  grande  de  los  doc- 

como  vuestra  merced,  que  tan  bien  ha  empleado  su  virtuosa  vida  desde  sus  tiernos  años.  Pero 
16  lo  sea,  le  deben  consolar  aquellas  palabras  de  Aristóteles  en  el  libro  de  Buena  fortuna, 

>Rtt{7  est  melius  iníellectUf  et  scientia  praeter  Deum.  Toda  diferencia  de  facultades  abrió  puerta 
invidia;  el  teólogo,  el  jurista,  el  filósofo  y  los  demás  padecen  sus  contrarios;  pero  no  con 
{templanza  que  los  poetas :  debe  de  ser  la  causa,  que  se  les  opone  con  antojos  de  mayor  ig- 

nnciala  invidia,  porque  desta  facultad  hay  pocos  que  tengan  las  partes  que  se  requieren;  y 

atando  consonantes,  no  sufren  igualdad  con  el  sol ,  ni  tienen  por  soberbia  ser  ícaros  de  sus 

Los  que  tienen  natural  no  tienen  arte,  los  que  tienen  arte  no  tienen  natural,  y  si  alguno 

>as  cosas,  no  las  ejercita,  ó  le  parece  que  es  mejor  gastar  el  tiempo  en  alabarse  á  si  mis- 

|que  en  escribir  para  que  sepan  lo  que  sabe.  Habia  en  Alemania  un  catedrático  maldiciente  de 

que  se  llamaba  Lázaro,  y  como  jamás  imprimía  y  siempre  murmuraba,  pusiéronle  á  la  puerta 

escuela  de  letras  grandes.  Lazare t  veni  foros ;  porque  hasta  dar  á  luz  lo  que  se  sabe,  no  es 

desestimar  lo  que  saben  los  otros.  Que  el  poeta  tenga  infusión  celestial  necesariamente,  no 

ió  poco  Cicerón ,  trayendo  por  testigos  á  Platón  y  á  Demócrito :  Saepe  audivi  pceíatn  (o- 

inminem  sine  inflamaüone  anhnorum  existereposse^  et  sine  quodam  afflatu  quasi  furorU.  Hacer 
á  la  naturaleza  es  tiranía  del  apetito ,  codicia  de  la  fama  y  vanagloria  del  gusto :  baja 

iparaclon  se  ofrece,  pero  altamente  significativa.  Aquel  árbol  ensebado  que  se  pone  en  las 
es  único  ejemplo.  Trepan  por  él  al  tafetán  algunos,  que  desde  la  punta  les  enseña  el  aire, 
unos  como  grillos  en  los  pies  suben ,  sudan ,  resbalan ,  caen ,  cuál  al  principio ,  cuál  á  la  mi- 

y  cuál  cerca  del  fin  •  Destos ,  los  primeros  causan  risa ,  los  segundos  esperanza,  y  los  terceros 
Áon.  Estados  evidentes  de  la  poesfa ,  y  que  ya  vuestra  merced  en  su  entendimiento  habrá 
lido  entre  los  que  conoce.  Este  premio,  este  palio  alcanzó  vuestra  merced  soberanamente 

ribiendo  aquel  libro  Veri  aureuSf  diserta  et  graphicé^  de  la  limpia  concepción  de  la  Virgen, 


i9i  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

no  resbalando  por  la  materia  deleznable  que  cubre  á  loa  importunos  el  pirámide  de  la  fama,  síbo 
volando  como  águila  caudalosa  y  haciendo  círculos  generosos  á  su  extremo.  En  tanto  amor,  es 
tanta  amistad  no  hay  sospecha  de  lisonjas,  ni  lo  que  todos  saben  necesita  de  crédito.  Mis  co- 
medias andaban  tan  perdidas,  que  me  ha  sido  forzoso  recebirlas  como  padre  y  vestirlas  de  nae- 
vo ,  si  bien  fuera  mejor  volverlas  á  escribir  que  remediarlas.  De  las  que  lleva  esta  décimatercii 
parte ,  cabe  á  vuestra  merced  la  que  se  llama  Santiago  el  Verde »  imitando  la  estación  que  hace 
Madrid  el  primero  dia  de  Mayo  al  Soto,  donde  el  padre  Manzanares,  adornado  de  tantos  cocho, 
no  envidia  las  altas  ruedas  délTajp,  las  nav^  deG4ada|qáivir  ai  lofe  náraiúiM  de  Guadalaviir. 
Vuestra  merced  laoraclba  y  kit  si  n6  la  vio  representar;  /sé  ádiiepde'siempre  4ue  tiene  enmi  us 
verdadero  amigo  y  padre ,  que  como  el  cazador  al  pájaro,  está  mirando  la  destreza  con  que  hio8 
presa  en  el  laurel  que  merecen  tan  pocos  y  pretenden  tantos. 


Capellán  de  vueitra  merced. 
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SANTIAGO  EL  VERDE. 


CELIA. 
LISARDO. 
IX)N  GARCtAi 
KDRO. 


PERSONAS. 


DON  RODRIGO. 
TEODORA. 
INÉS. 
LUaNDO. 


FADIO. 

LISEO. 

MÚSICOS. 

Dos  Caballsios. 


ÜXA  CRUDA. 
Uif  SASTRU. 
O1.XTI. 


L§ueinaetmUaMdtfeniuS0i0. 


ACTO  PRIMERO. 


SalatB  etst  de  Uiirdo. 

E8GEIIA   PUIÜEKA. 

TEODORA  T  CELIA,  can  mantoi, 

CELU. 

íhsMenesqiieÜeno 
imisud,  Teodora  amigí , 
(yefbieDóinatae  diga, 
»i ser  mas  órnenos  viene ), 
Ibieo  cornado  recibe 
lo,  y  el  mal  coosaelo; 

porestedoQ  del  cielo 
Kcoosenra  cuanto  vive. 

itienei?  Que  tal  tristeza 
ibsidosinoeasioa. 

TEODORA. 

i,Cdia,la  condición 
liaetfra  Daiaraleza 

teeerD0S8incan<9, 
[fn  secreta  la  ofrece, 
id  alma  qae  la  padece 
tisbedeqoésecaasa. 

CKLU. 

.Teodora,  no  es  pasible 
Ib  taja  DO  la  tenga, 
I  Mes  que  proceda  j  ven;;a 
laigDo  deseo  imposible , 
ite  obligne  i  no  pensar 
^  de  esa  causa  te  Tiene. 

TEODORA. 

iDíeca  el  amor  qae  tiene» 
■o  debe  de  amar, 
^le  IDO  y  pruebo  ansi 
^cs eo  ti  mi  amor  perfelo, 
1  te  descubro  nn  secreto 
|cialmameniegaámi. 
i  al  principio  negué 
^Qusa  dét,  no  te  asombre ; 
^^  DO  saber  el  nombre, 

lo  dilaté. 
^t^qné  nombre  le  dar, 
6  si  es  deseo... ' 
'Curiosidad...  Qae  creo 
^<Kie  haberla  en  mirar. 

CELIA. 

>  debe  de  ser» 
ioeloombremejor, 
Bedes  llamarle  amor, 
^le  JO  entender. 

TEODORA. 

leíanor,  aunque  podría. 

CELU. 

.DO  seas  pesada, 
.^aoisud  recauda, 
'«J  i -lor  donde  baj  porfié 


]  TIOMIA. 

:  Los  principios  de  una  cosn 
¡  ¿Soo  la  misma  cosa? 

CELIA. 

SI. 

TEODORA. 

Pnes  principios  bay  en  mi 
De  una  pasión  amorosa. 

CELIA. 

Qnien  en  la  entrada  esmriese 
De  Madrid ,  ¿no  estaba  en  él? 

TEODORA. 

Si ;  mas  no  tan  dentro  del , 
Que  en  queriendo  no  saliese- 
Ansí  en  principios  de  amor, 
Aonque  estoy,  puedo  salir. 

CELIA. 

La  cansa  quisiera  oir 
Para  juzgarlo  m^or. 

TEODORA. 

Posnn  de  mi  casa  en  flrente 
]  Ay,  Celia!  unos  caballeros 
De  Granada,  ▼  los  primeros 
Que  be  mirado  atentamente, 
fcil  principal  de  loados, 
O  me  encaña  alguna  estrella, 
Es  una  pintora  bella. 
Digna  del  pincel  de  Dios. 

CELIA. 

Y  esa  manera  de  bablar 
¿No  es  amor? 

TEODORA. 

'     Debe  de  ser; 
Has  no  bay  señal  de  querer 
Tan  cierta... 

CELIA. 

Como  negar. 

TEODORA. 

Este  desde  mi  ventana, 
Aunque  escondida,  estoy  viendo. 
Hermosa  Celia,  en  abriendo 
La  soya  por  la  mañana. 
Alti  le  veo  vestir 
Tan  curiosa  y  limpiamente, 
Qne  aunque  decírtelo  intente, 
Notelos^brédecir. 
También  le  veo  comer. 
Hablar  y  andar  con  amigos. 

CELIA. 

Pocas  cosas  sin  testigos 
Aqoi  se  pueden  hacer. 
Respeto  de  las  ventanas 

Y  del  curioso  mirar. 

TEODORA. 

Comensáronme  á  engañar 
(Ciertas  esperanr^s  vanas 
De  bablar  con  él  al((un  día» 

Y  con  aquesta  ocasión 
AbriademibalcoQ 


mí  veces  la  celosía. 

Mas  no  por  hacer  ruido 
Ni  por  toser  levantó 
JaniAs  el  rostro,  ni  vo 
Pude  penetrar  so  oído. 

CELIA. 

4SI  es  sordo  el  tal  cabatlcrot 

TEODORA. 

Es  tan  bizarro  y  galán 
Un  pisador  alazán 
Kn  que  sale,  que  les  quiero 
Echar  la  culpa  á  los  pies. 

CELIA. 

En  fin,  ¿él  no  te  ha  mirado? 

TEODORA. 

Mi  estrella  lo  babrá  causado, 

Y  este  caballo  después. 

CELIA. 

Si  tiene  estrella  en  la  Trente, 
No  es  mucho. 

TEODORA. 

Vengo  á  pensar 
Qne  es  de  besUas  estorbar. 

CELIA. 

¿Qne  vivas,  Teodora,  en  frente, 

V  qne  nn  mo7.o  tan  galán 
No  haya  mirado  al  balcón? 
El  tiene  la  condición 

De  su  caballo  alazán. 

TEODORA. 

¿Cómo? 

CELIA. 

Que  siempre  camina 
Boca  abajo,  pues  si  alzara 
El  rostro,  cosa  es  muy  cUra 
Que  te  viera. 

TEODORi. 

No  imagina. 
Cuando  sale,  mas  que  en  sí, 
En  acomodarse  bien 
En  la  silla ,  en  que  le  ven 
Cuantos  pasan  por  alli. 
En  componerse  el  sombrero, 
£1  cuello  y  barba. 

CELLl. 

Túamafl 
Una  Imágeo. 

TEODORA. 

Bien  le  llamas 
Imájren,  nn  m.4rtnnl  quiero. 
Mas  no  para  el  daño  aqui. 

CELIA. 

¿Cómo? 

TEODORA. 

Que  vi  entrar  un  día 
Ciertas  damas,  Cellu  mia. 

CELU. 

¿A  ver  ese  hidalgo? 


TEODORA. 
Si. 

Cubrióme  an  sudor  mortal, 
Fttéme  faltando  el  aliento, 
y  dije  á  mi  pensamiento : 
Sin  duda  es  amor  mi  mal.^ 
Lo  que  á  solas  be  pensado, 
M^or  es  que  tú  lo  sientas. 
Que  dedrtelo. 

CELIA. 

Tú  intenUs 
Un  amor  desatinado; 
Que  al  fin  no  puedes  culpar 
Quien  no  sabe  que  le  quieres. 

TEODORA. 

Celia,  aquellas  dos  migeres 
Me  bicleron  enamorar. 

CELIA. 

Nacerian  tus  desvelos 
De  aquellos  celos  también ; 
Que  nunca  amor  corta  bien 
Si  no  se  da  un  filo  en  celos. 
Has  si  codicias,  Teodora, 
Ese  caballero,  yo 
Haré  que  te  hable. 

TEODORA. 

Eso  no: 
Que  algo  mi  opinión  desdora. 

CELIA. 

Y  ¿siendo  con  mi  opinión? 

TEODORA. 

Eso  mi  gloria  seria. 

CELIA. 

Dime  el  nombre. 

TEODORA. 

Don  Garda. 

CELIA. 

Ya  be  pensado  la  invención. 
Aguarda  aqui;  que  i  escribir 
Yoj  on  papel. 

TEODORA. 

i  A  quién? 

CEUA. 

Calla. 

EBGEIIA  n. 

USARDO.— TEODORA. 

LISARDO.  {Ap.) 

Duro  campo  de  batalla 
Es  este  amar  y  sufrir. 
Alejandro  no  probó 
La  conquista  de  un  desden, 

Y  por  eso  dicen  bien 

Que  todo  el  mundo  vendó. 
Pequeño  mundo  se  llama 
£1  hombre ;  ansi  la  mujer : 
Luego  es  el  mundo  vencer 
La  condición  de  quien  ama. 

TEODORA.  (Ap,) 

Este  es  Lisardo,  el  hermano 
De  Celia,  y  mi  al)orreddo 
Galán. 

LISARDO. 

¿Teodora  ba  venido? 
No  se  lamentaba  en  vano 
Este  mi  cobarde  amor 
De  Teodora,  pues  tenia 
Tan  cerca  la  causa.  El  día 
<^ue  vos  nos  hacéis  favor, 
leodora,  un  jardín  volvéis 
Toda  esta  casa,  un  hibleo 
Huerto,  donde  á  mi  deseo 
Tantas  flores  ofrecéis... 
— \  el  alma  me  lo  decía 
Que  por  la  casa  os  buscaba. 
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(Vau.) 


I  TEODORA. 

¡  Y  yo  á  Celia  preguntaba 
•  Tor  vos...  con  menos  porfía; 

Que,  sin  jardines  t  flores. 

Mucho  deseo  serviros. 

LISARDO. 

No  me  dicen  mis  suspiros 
Que  os  debo  tantos  favores ; 
Que  puesto  que  el  abna  en  si 
Como  centellas  los  nueve, 
Dando  en  un  pecho  de  nieve, 
Vuelven  helados  ¿  mi. 
Este  favor  que  me  hacéis, 
A  mi  hermana  le  atribuyo, 

Y  pues  el  favor  es  suyo. 
El  premio  le  pediréis; 
Que  yo  no  tenso  que  daros 
Mas  almas  de  la  que  os  di. 

E8GE1IAIII. 

CELIA,  INÉS.— Dichos. 

CELIA.  {Ap.  cdtt  Indi.) 
Bien  sabes. 

Ilf^S. 

Señora,  si, 

Y  que  unos  nuevos  reparos 
En  las  ventanas  han  hecho. 
Fuera  de  que  en  frente  son 
De  Teodora. 

OILIA. 

En  su  balcón 
Mira. 

Que  he  visto  sospecho 
Ese  hidalgo  de  Granada, 
Que  obliga  su  bizarría. 

CELIA. 

El  se  llama  don  García. 

IR¿S. 

Ya  estoy  de  todo  avisada. 

CELIA. 

Toma  el  manto  y  vete  luego; 
Que  está  aqui  mi  hermano. 

vxéB. 

Adiós.  {Voie) 

ESCaBNA  IV. 

CEUA,  TEODORA,  LISARDO. 

CELIA. 

¿Qué  estáis  hablando  los  dos? 

LISARDO. 

Que  favorezca,  le  ruego 
A  Teodora,  mis  deseos; 
Mas  no  los  admite  bien. 

CELIA. 

Querrá  su  injusto  desden 
Llevar  de  mi  amor  trofeos, 
Sin  ver  que  estoy  de  por  medip, 
Que  he  de  sentir  su  rigor. 

TEODORA. 

Celia,  no  es  mal  el  de  amor 
Que  Uene  cerca  el  remedio, 
Si  el  estado  de  la  dama 
No  tiene  disposición. 

LISARDO. 

Si  mis  pensamientos  son 
Defensores  de  tu  fama, 
¿Qué  dilación  puede  haber? 
A  Celia  trato  casar, 
A  quien  debes  imitar 
Queriendo  ser  mi  mujer. 
Haremos  dos  casamientos 
De  dos  tan  grandes  amigas. 

TEODORA. 

Mucho  estimo  que  medigu 


Tus  honrados  pensamientos. 
¿Con  quién  á  mi  Celia  casas! 

LISAaOO. 

Con  un  caballero  noble 
De  Toledo. 

TEODORA. 

Estimo  al  doble, 
Si  tan  adelante  pasas 
En  vivir  sin  Celia  aquí. 
Que  á  mi  me  quieras  honrar. 
Poniéndome  en  su  losar. 
(A  Celia.  Oye  aparte.) 

CELIA.  {Ap.  i  Teodora.) 

Ya  escribí 
Un  pápela  don  García. 

TEODORA. 

¿Papel? 

CELU. 

Si. 

TEODORA. 

Pues  ¿para  qué? 

CELIA. 

Luego  el  modo  te  diré. 

TEODOBA, 

¿De  qué  parte? 

CELU. 

De  la  mia. 
Vete  hicia  el  jardia:  que  yo 
Echaré  de  aqui  á  mi  hermaoOt 
Y  hablaremos. 

TEODORA. 

El  tirano 
Amor  que  nunca  te  dio, 
Celia,  pesadumbre  alguna, 
Te  enseñó  lo  que  has  de  hacer. 

CEUA. 

Hoy  le  tengo  deponer 
A  los  pies  de  la  loriuna. 

{Va$e  Teodora,) 

ESCENA  V. 

CELIA,  LISARDO. 

LISARDO. 

i  Ay,  Celia,  mia !  ¿qué  dice 
Teodora? 

CELIA. 

Aparte  me  habló 
Como  viste,  y  me  contó 
Que  lo  que  mas  contradice 
A  darte  gusto  es  pensar 
Que  te  burlas. 

LISARDO. 

¿Yo?  ¡Muriendo 
Por  ella! 

CELIA. 

Que  asi  lo  entiendo, 
LedUe. 

LISARDO. 

Vuélvele  á  hablar, 
Dile,  hermana,  cuánto  ofenda 
Al  cielo  en  hacer  agravio 
A  su  hermosura. 

CELIA. 

eimassabiOi 
Amando,  menos  se  entiende. 
Tu  intento  pase  adelante. 
Vele  ahora  á  pasear; 
Que  despacio  quiero  hablar 
A  Teodora. 

LISARDO. 

No  te  espante, 
Celia,  mi  ignorancia  amando, 
Porque  no  hay  aborrecido 
Discreto. 

CELIA. 

Hoy  serás  querido, 
Amando  y  í^poiawitRdo  $ 


ik. 


el  ronr  y  importmitr 
larlaspiedraspued*. 

USAKDO. 

loesUpíednloquede, 
Jim  eovio  á  avisar 
despoia^á  Toledo; 
esi  ha  de  llevarte  allá» 

don  me  quedará, 

quien  coDSolanne  paedo. 

CSUA. 

Mhe fisto  á  don  Rodrigo; 
I  te  aseguro  aqai 
DO  habrá  consuelo  ea  mf 
DO  TÍTír  contigo. 

LBABDO. 

lile  wriis,  que  es  gallardo, 
1^  por  fama  te  adora. 

GBUA. 

iiteToyi  Teodora. 

[  LISABBO. 

MmiGelia. 

CEUA. 

Adiós,  Lisardo. 
(Yanse.) 


Uk  M  casa  de  dos  Gareia. 

E0CEIIA  VL 

DON  GARCÍA,  LUaNDO. 

005  GARCÍA. 

íTictoriasdeamor 
lea  este  lagar! 

LCCIIfDO. 

.lecaestaelfaTor, 
(Pino  te  he  de  contar 
iKDleocia,  un  primor. 

BON  garcía. 

ifbéPirro? 

LOCIÜDO. 

Un  ftierte  griego 
ikMTQBianos  TeDció 
▼eees  i  sangre  y  ftiego ; 
iaotasanm  perdió, 
#>:  cAlos  dioses  ruego 
M  dea  otra  victoria, 

Taieiendo,  vendré  4  ser 

*" .» 

DOÜ  GARCÍA. 

.  Poes  con  mi  historia 
tiene  Krro  que  ver 
romana  memoria? 

LOCIKDO. 

idamas? 

DO^f  GARCÍA. 

Cuantas  quiero. 

Lucnioo. 
[oesia  tanto  dinero, 
lYieaeiáservencido. 

DOH  GARCÍA. 

ilaseoteadahecaido, 

"vel  vencido  espero; 

MiDdameote  lo  pescan 
ilbdrid. 

LQCCIDO. 

IKestras  estáo 
iqoe  en  este  oficio  dan. 

]K>5  GARCÍA. 

>la«  edades  refrescan, 
'acabando  van. 
apagarte  la  historia 
'■wfibula  quiero, 
^  de  mayor  memoria. 

LüCI^IDO. 

■^destas  ninfas,  ja  espero. 


fiANTIAGO  EL  V£RD£. 

I  DOM  GARCÍA. 

Y  escrita  en  su  honor  y  gloria. 
Entróse  en  una  despensa 
Por  un  agujero  estrecho 
Una  zorra  :  ahora  piensit 
Cuál  puso  barriga  y  pecho 
De  aquella  abundancia  inmensa. 
Probó  á  salir ;  no  cabía. 
Porque  el  haber  engordado 
La  puerta  te  defendía : 
Lloraba  el  placer  pasado» 

Y  el  mal  futuro  temia . 
A  las  que  ¿  verla  vinieron 
Consejo  entonces  pidió, 

Y  dicen  que  la  dijeron : 
c  Quien  por  estar  flaca  entró 
Adonde  lugar  la  hicieron^ 

Y  ya  de  Rorda  no  cabe. 
Vuelva  a  ayunar  y  saldrá.f 
I  Ves  la  mas  hinchada  y  grave? 
Pues  ocasión  llegará 
Bn  que  ese  fausto  se  acabe ; 
Que  aunque  ahora  coma  y  tome 
Tiempo  vendrá  que  la  dome, 

Y  amistad  que  la  aconseje 
Que  si  quiere  salir,  deje 
Lo  que  en  la  despensa  come. 

LDCUIDO. 

Esa  fábola  viniera 
A  un  rico  por  malos  medios 
Harto  mejor,  cuando  espera 
En  los  últimos  remedios 
Enflaquecer,  si  él  pudiera. 
Con  esto  y  con  tarde  oír 
Consejos,  viene  á  morir 
Gordo  en  la  ajena  despensa, 
Porque  tan  tarde  lo  piensa, 
Que  es  imposible  salir. 

non  garcía. 
Yo  en  efecto  hasta  volver 
A  Granada,  he  de  gastar ; 
Que  no  lo  puedo  excusar. 

LOCIRDO. 

La  salud  debes  temer 
( Quiero  decir,  estimar) , 

Y  estimar  también  la  hacienda. 

DON  garcía. 
No  doy  con  tal  destemplanza 
Que  ser  pródigo  me  ofenda; 
Que  tengo  desconfianza, 

Y  voy  tirando  la  rienda, 
i  No  sus  embelecos  vanos 
1  Serán  en  esta  ocasión 

De  mis  dineros  tiranos. 

Lucmoo. 
Símbolo  dicen  que  son 
De  las  mujeres  las  manos ; 
Que  quien  las  quiere  tener 
Buenas,  y  adobarlas  trata, 
Como  lo  deje  de  hacer 
Dos  dias,  la  mano  ingrata 
Se  vuelve  á  echar  á  perder. 
Tal  es  el  humor  extraño 
Deslas  damas  á  quien  fias 
Tu  hacienda  con  tal  engafio, 
Que  en  no  dándolas  dos  dias, 
Pierdes  el  gasto  de  un  año. 

ESCENA  va 
PEDRO.^  Dichos. 

rtoRo.  {Dentro.) 
Espere  vuesa  merced, 

Y  d  arele  este  recado.  (Sale» ) 

DON  garcía. 
¿Qué  es,  Pedro? 

rEÜRO. 

Pienso  que  ha  dado 
Algún  pájaro  en  la  red. 


m 

Porqne  aqaf  derta  fregona 
Entre  dueña  y  andadera. 
Con  un  papel ,  desde  afuera 
Pregunta  por  tu  persona. 

DON  garcía. 
Bestia,  di  qoe  entre. 

PKDKO, 

Ya  voy. 
(Va  á  MvUar.) 

ESCENA  Vm. 

INÉS,  PEDRO.— Dichos. 

inís. 
¿  Y  dónde  está  don  García? 

PEDRO. 

¿No  le  veis,  guillóla  mia? 

Lies. 
¿Sois  vos,  mi  señor? 

DON  garcía. 
Yo  soy. 

INÉS. 

A  vot  viene  este  papel. 

DON  GARCÍA. 

¿De  quién,  reina? 

itds» 

El  lo  dirá ; 
Que  pienso  que  hablar  sabrá. 

LDCINDO.  {Ap.) 

Mas  ¿que  hay  embeleco  en  él? 

DON  GARCÍA. 

(Lee.)  cNo  pensaba  yo  que  los  caba» 
»1leros  honrados  y  forasteros  hablaban 
>tao  atrevidamente  dfi  las  doncellas 
» principales  y  vecinas  suyas.  La  señora 
»Teodora,queviveen  frente  de  vues- 
»tra  merced ,  es  doncella  hijodalgo,  y 
itiene  veinte  mil  ducados  de  dote;  vi- 
•viendo  tan  virtuosamente ,  no  séyo  có- 
»mo  vuestra  merced  la  halla  tantas  fal- 
sías :  enmiende  las  de  la  lengua ;  que 
«podrá  ser  que  volviese  á  Granada  con 
«menos  de  la  que  trajo,  y  mas  bien  en- 
» señado  de  la  corte.» 

PEDRO. 

¡Guarda  la  cara! 

DON  GARCÍA* 

iQué  es  esto? 

LDCINDO. 

¿Quién  es  aquesta  Teodora? 

DON  GARCÍA. 

Quien  oigo  nombrar  agora. 

L1IC1.1D0. 

Por  Dios,  confusión  me  ha  pvesto. 

DON  GARCÍA, 

Mas  sin  duda  que  veuis 
Errada,  señora  mia. 

¿No  08  llamáis  vos  don  García? 

DON  GARCÍA. 

Sí. 

INIÍS. 

Pues  bien  t  ¿por  qué  flngfs 
No  conocerá  Teodora? 

DON  GARCÍA. 

¿Quién  este  papel  os  dio? 

iNés. 
Cierta  señora  á  quien  yo 
Sirvo. 

DON  GARCÍA. 

Y  ;i podré  á  esa  señora 
Darsatisfaciondeml? 
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mts. 
Es  mny  principal  mujer ; 
Pero  bien  podria  ser 
Qae  la  habléis. 

MR  €ARCfA. 

iAilá  6  aqui? 

ÍAqni  ?  ¡  Qué  gracioso  cuento! 
Mi  y  con  macho  temor. 

DON  GARCÍA. 

Dad  la  traza. 

I5¿S. 

La  mejor 
Es  seguirme. 

OOR  cakcía. 

Soy  contento. 
Este  mozo  irá  con  vos, 
Y  nos  dirá  vuestra  casa. 

ÍXÉS. 

Venga. 

PEDnO. 

Voy. 
{Yanie  ¡né$  y  Pedro,) 

ESCENA  n. 

DONGAnctA.LUCINDO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


¿QnédicesY 


DOX  CAnCÍA. 

De  lo  que  pasa, 


LCC1XM). 


Vira,  por  Dios, 
Que  á  gran  peligro  te  pones; 
Que  como  en  este  lugar 
Se  usa  tanto  el  murmurar, 

Y  con  tan  malas  razones, 
Esta  seiíora  doncella» 
Mal  informada  de  ti, 
Podria  tener  alli 
Alguien  que  vuelva  por  ella. 

DOÜ  GARCÍA. 

LucÍndo,si  á  su  balcón 
He  alzado  el  rostro,  yo  quiero 
Que  me  maten;  y  asi  espero, 
Dando  la  satisfacion. 
Darle  también  á  entender 
Que  he  traído  de  Granada 
Una  lengua  muy  honrada 
Para  honrar  cualquier  mujer. 
No  soy  yo  de  los  mancebos 
Ociosos  que  aodan  aquí. 

LOCIKDO. 

Pienso  que  es  mqor  ansf» 
Si  no  son  enredos  nuevos 
De  alguna  de  aquestas  damas; 
Pues  dando  satisfacion , 
Quedarás  con  opinión 
De  tratar  bien  ae  sus  famas; 
Porque  si  no,  podrá  á  ser 
Que  de  noche  alguna  gente 
Vengar  este  agravio  intente. 

DON  garcía. 
¿Cómo  la  podremos  ver? 

LÜCIRDO. 

Fingiendo  alguna  invención, 
oo.x  garcía. 

¡  Vive  Dios  que  estoy  corrido! 
\  Que  mujer  haya  tenido 
De  mi  tan  mala  opinión! 
Vamos,  que  será  forzoso 
Dar  satisfacion  igual. 
Porque  solo  el  decir  mal 
Puede  sufrirse  á  un  celoso. 
De  mi  lengua  está  ofendida» 

Y  yo  no  solo  Ío  estoy. 
Mas  por  la  fe  de  quien  soy 
Que  no  la  he  visto  en  mi  vida. 

(Yonte.) 


Sala  en  casa  de  Listrdo. 
EAGENAX. 
CELIA,  INÉS. 

CELIA. 

¿Que  es  tan  galán  don  García? 

flVÉS. 

Sefiora,  yo  te  prometo 
Que  justamente  Teodora 
Puso  en  él  su  pensamiento. 

CELIA. 

Cuidadosa  la  escuchaba; 
Que  siempre  pone  deseo 
De  la  vista  la  hermosura. 

mis. 
El  es  un  hombre  bien  hecho. 
De  buen  rostro  y  gentil  aire, 
Linda  proporción  de  cuerpo. 
Habla  con  cierta  blandura. 
Que  como  dulce  instrumento, 
Lisonjea  ios  oidos. 

CELIA. 

¿Qué  te  pareció  discreto? 

IN^S. 

Pocas  palabras  le  oí; 
Pero  muestra  entendimiento 
Reposado  y  sustancial. 
No  como  muchos  que  veo 
Preciados  de  sus  romances, 
Que  son  todos  sus  conceptos : 
Panderos  que  hacen  ruido 
Con  dos  cascabeles  dentro. 
El  aposento  es  posada ; 
Pero  está  limpio  y  compuesto» 

Y  con  extremado  olor; 

Que  oler  bien  un  forastero    ' 
En  posadas  de  Madrid 
Es  de  ser  limpio  argnmento. 
Unos  damasquillos  vi. 
Verdes  y  nácares  creo, 

Y  una  imagen  sobre  uno 
De  mano  de  buen  maestro. 
Ya  entenderás,  un  retrato. 

CELIA. 

¿Retrato de  dama? ;  Bueno! 
¿De  aquestos  de  en  mi  conciencia 
Con  la  mano  sobre  el  pecho? 

nés. 

Lo  mismo,  y  con  buenas  manos. 

CELIA. 

Los  pintores  dan  en  eso. 
Porque  por  lo  menos  digan 
Que  es  de  buena  mano  el  lienzo. 
¿La  cama? 

Gentil  pregunta. 
¿Dormi  yo  con  él  ? 

CELIA. 

Dejemos 
De  hablar  en  aquese  hidalgo; 

gue  dicen  que  es  el  deseo 
nfermedad  de  ios  ojos. 

ESCENA  XL 

FABI0.--DicnA8. 

FARIO. 

Aquí  están  dos  forasteros 
Que  me  preguntan  por  ti. 

CELIA. 

¿Por  mi,  Pabio?  rAy ,  Dios!  Ya  temo 
Que  no  sea  don  Rodrigo . 
¿  Dicen  que  son  de  Toledo? 

FARIO. 

'  Dicen  que  venden  amixcle. 


CARPIÓ. 

Sosiega  el  entendimiento; 
Que  no  es  cosa  qae  te  importa. 

!  iii¿s.(Ap.dCe¿ía.) 

Que  es  don  Garda  sospecho. 

!  CELIA. 

i  DI  que  entren,  y  tú  ten  coenCa 
¡  Si  viene  mi  hermano. 

(YtueFabio) 

ESCENA  Xn. 

DON  garcía,  LÚCINDO, PEDRO. 
CELIA,  LNÉS. 

■ 

LDcmno.  (i4p.  á  Don  Garda.) 

Creo 
Que  está  la  campaña  so!a. 

00?f  GAEGÍA. 

Y  yo  que  la  dama  veo. 

CELIA. 

¿Son  los  que  venden  amlzclef 

DO:<f  GARCÍA. 

No  sé  por  Dios  lo  que  vendo. 
Aunque  si  es  la  fuma  olor, 
Venaerla  pienso,  que  iMiedo, 

Y  satisfacer  alguna 

Me  ha  dado  este  airevlmiento 
De  entrar  donde  no  conozco. 

ct¿s.  (A  Pedro.) 

Y  él  diga,  señor  Gaiferos, 
¿Acompaña  en  este  emlinste 
Los  galanes  amizclcros? 

PEDRO. 

No  trato  de  amizcle  yo; 

Que  hay  mucho  engaño  en  hacerlo. 

ixés. 
Pues  ¿quién  es? 

PEDBO. 

Gatodealgalit. 
i.'fés. 

Y  lo  parece  en  el  gesto. 

PEDRO. 

Pues  si  me  viese  las  uñas. 
Daría  al  diablo  el  enredo 
De  hacerme  sudar  sin  causa. 

DOX  GAnCÍA. 

Suspensa  estMs.  ¿Qur^  o-?  han  hecho 
Mis  palabras  ó  mis  ojos? 

CELIA. 

Miraba  en  este  silencio 

La  fealdad  de  vuestra  lengua 

Y  el  aire  de  vuestro  cuerpo. 
¿Sabéis,  Señor,  cómo  sois? 
Como  un  bizarro  instrumento 
De  ébano  y  marfil,  labrado 
De  mano  de  un  gran  maestro, 

Y  todo  con  cuerdas  fals.ns 
Pues  la  beldad  que  os  dio  el  cielo, 
Siendo  la  lengua  la  voz , 
Disuena  al  honor  ajeno. 

Pues  ¿cómo.  Señor,  decid, 
A  instrumento  tan  bien  hecho 
Le  ponéis  tan  falsas  cuerdas. 
Siendo  vos  hombre  tan  cnerdo? 
Vos  ¿conocéis  á  Teodora? 
¿Sabéis  su  recogimiento? 
¿  Habeisla  visto  al  balcón. 
Con  ser  en  frente  del  vuestro? 
¿Qué  papeles  os  buscaron? 
Qué  rodelas ,  qué  requiebros 
Habéis  topado  de  noche? 

Y  siendo  vos  cabnllero, 

1  No  os  corría  obligación» 
Cuando  fuera  verdad  esto, 
De  hablar  en  defensa  suya? 

DOX  GARCÍA. 

Dicen  que  un  hombre  riüendOi 


itfaofiBOSoyffalan, 

lUeva  los  ojos  luego, 
isdellos  la  afición; 
I  be  querido  por  esto 
^inpir  vuestra  TOS, 
ses  tan  gallarda  en  extremo» 
ido  abora  conmigo; 
]  ne  lleváis,  os  prometo , 
I  fijos  y  la  afición 
j  qoe  ja  no  me  defiendo. 
I  porque  es  justo,  SeBora , 
1  entendáis  que  el  Instrumento 
le  las  voces  iguales 
1  labor  del  maestro; 
>  esos  hermosos  ojos 

onad  el  juramento  y 
¡al  cielo  quise  jurar, 
Jléme  mas  cerca  el  vuestro), 
!  Di  conozco  á  Teodora, 
I  he  visto ,  ni  aun  sospecho 
)  he  mirado  i  sa  balcón ; 
I  aunque  soy  mozo,  me  precio 
ler  muy  hombre  de  bien, 
t  mis  costumbres  mu]f  vi^o. 
i  estpy,  no  en  pretensiones, 
j  eo  cuidado  de  un  pleito ; 
\mñ  han  puesto  ciertas  dudas 
n  mayorazgo  que  tengo. 

ivire  Dios!  que  á  saÍMsr 
I  os  ba  dicho... 

CELIA. 

Teneos, 
ionadme,  qoe  ya 
i  de  vos  satisfecho... 
Y  tanto,  qoe  me  ha  pesado 
le  Die  haya  sido  el  veros 
ita  satísfacion.) 

Lccnoo. 
ira  testigo  puedo 
raigo, siendo  amigo, 
Safios  que  bá  que  profeso 
lisiad  de  doD  García, 
visto  mozo  tan  cuerdo 
¡lengua  tan  honrada. 

CELU. 

sefiores,  que  creo 
iban  engañado  á  Teodora, 

ha  sido  fingimiento. 

al  señor  doa  Garda 
¡me  perdone  le  ruego 

'  escrito  atrevida* 

DON  GARCÍA. 

i  fntuna  agradezco, 
Ique  desle  testimonio 

),  Señora,  el  doe&o, 

le  dado  ocasión 

le  viniese  á  veros. 

^ismede  dar  licencia 
lotras  veces  venga  á  hacerlo. 

CELIA. 

» quisiera  serviros; 
ueogo  notable  miedo 
1  hermano,  porque  ai  ihi 

i4  padre  le  respeto. 

I  de  casarme  ahora, 
I  para  mi  casamiento 

treinta  mil  ducados... 

Lüct:«DO.  [Ap>) 
bien  informa  en  derecho! 

CELIA. 

les  que  se  pasea 
che,  entretenimiento 
so,  y  que  á  nuestra  puerta 
eja  tomar  el  fresco, 
desuso  de  Madrid, 

sentadas  podemos 
'basta  media  noche, 
^s  á  Dios,  coche  tengo. 

Ido  voy  maciías  tardctf. 


SANTIáGO  EL  VERDE. 

SORGABCiA.  (^p.  tf  ^/.) 

Lucindo,  por  Dios  que  temo 
Que  me  ha  cogido  con  liga. 

LtJCIXDO. 

¿Agrádate? 

DOif  gabcIa; 

Por  extremo. 

LUCI?IOO. 

Pues  yo  he  mirado  en  sus  ojos 
Ciertos  relámpagos  tiernos, 
Señal  de  la  tempestad 
Que  forman  las  nubes  dentro. 
Conquista  los  treinta  mil, 

Y  á  arañada  llevaremos 
Un  ángel  de  plata  pura. 

DON  CAICfA. 

Mas  precio  sus  ojos  bellos 

gne  cuanta  plata  han  traído 
asondas  del  mar  soberbio,   ^ 
Por  la  canal  de  lu  Indias. 

LUCIDO. 

A  los  treinta  mil  me  atengo. 

S8GE1IA  Zin. 

FABIO.— Dicaos. 

FABIO. 

Señora,  tu  hermano  viene. 
Aunque  ciertos  caballeros 
Le  han  detenido  en  la  calle. 

CELU. 

Salid,  sefiores,  de  presto; 
Que  me  pesará  que  os  vea. 
Lo  que  tratado  tenemos , 
Habrá  esta  noche  lugar 
Para  poder  resolverlo. 

DON  garcía. 
Yo  volveré  por  aqui, 

Y  si  disfrazado  puedo. 
Os  hablaré  en  cierta  cosa 

Que  importa  á  mis  pensamientos. 

CELIA. 

A  la  puerta  me  hallaréis. 

INÉS.  {Al  criada,) 
Dfgame  su  nombre. 

fEORO. 

Pedro. 
nn¿8. 
Pues,  Pedro,  ¿  vendrá  esta  noche? 

FEDRO. 

Vendré  mas  cierto  que  un  yerno 
Cuando  trata  de  casarse, 
A  la  casa  de  su  suegro. 
{V§nte  don  Garda ^  Lucindo ,  Fabio 
Pedro.) 

ESCENA  XIT. 

LISARDO.-CEUA. 

LISARDO. 

¿Qué  gente  salió  de  aqui  ? 

celia. 
Unos  hombres  que  vendían 
Amizcle. 

LISARDO. 

Pues  ¿qué  querían t 

CELIA. 

8 uiero  adobar  para  ti 
nos  guantes  y  un  coleto : 
Como  pasaban,  llamé ; 
Pero  no  me  concerté. 

LISARDO» 

Que  me  pesa  te  prometo. 
Cuando  oli  su  buen  olor, 
Entendí  que  era  otra  cosa. 
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y 


CELU. 

Ifenes  condldon  celosa. 

LISARDO. 

Celoso  soy  de  mi  honor. 

Y  ahora,  querida  hermana. 
Que  trato  de  casamiento, 
ImporU  el  recogimiento. 

CELIA* 

¿Sabes  algo? 

LISARDO. 

Que  mañana 
Podrá  ser  que  venga  aqoi 
Tu  esposo. 

CELIA. 

No  tan  aprisa, 
Llsardo. 

LISARDO. 

Dasto  me  avisa 

CELU.  (Ap.) 
Por  mi  mal  pienso  que  vi 
El  talle  de  don  García. 
Ha  sido  á  (Uerte  ocasión. 

LISARDO. 

Yo  te  hice  una  traición. 
Si  fué  traición,  Celia  inla, 
Desear  enamorar 
A  don  Rodrigo  de  ti. 

CELIA. 

¿Tú  traición,  Llsardo,  á  mi? 

LISARDO. 

Rice  un  retrato  copiar 
Del  que  acá  tienes  mejor» 

Y  á  Toledo  le  envié. 

CELIA. 

Eso  mas  pienso  que  fué 
Quitarle  aquel  poco  amor 
Que  la  opinión  le  habrá  dado. 
Si  fueres  casamentero. 
Retrata,  hermano,  el  dinero : 
DI  que  es  vivo  y  no  pintado, 
Si  ouieres  enamorar, 

Y  uéjatede  hermosura; 
Que  el  dote  es  la  mas  segara 
De  quien  se  quiere  casar. 

LISARDO. 

Por  lómenos,  Celia,  ves 
Con  qué  diligencia  intento 
Tu  gusto  y  tu  casamiento. 
Premio  es  razón  que  me  dos. 
Pero  estás  tan  descuidada 
Del  mió,  como  se  ve, 
Pues  de  lo  que  te  encargué 
No  me  has  respondido  nada. 
¿Qué  dice  Teodora? 

CELIA. 

Creo 
Que  encubrir  su  voluntad 
Nace  de  su  honestidad. 

LISARDO. 

¿Agradece  mi  deseo? 

CELIA. 

Ya  comienza  á  agradecer ; 
Que  el  agradecer  es  va 
El  primer  paso  que  da 
Para  querer  la  mujer. 

LISARDO. 

;  Oh  qué  cadena  te  mando. 
Si  me  conquistas  su  amor  I 

ESCENA  XV. 

FABIO.— Dicnos. 

FABIO. 

Afuera  te  están,  Señor, 
Dos  hidalgos  aguardanda 
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Voy  4  Ter  lo  <iae  me  qaiena; 

FABIO. 

Amigos  pienso  que  sm. 

LISAtlK); 

Paes  si  lo  son,  i^o  es  razón, 
Celia,  que  á  la  puerta  esperen. 
{Vanse  Lisardo  y  Fabio.) 

ESCENA  XVL 

CEUA. 


Amor,  enfeimedad  de  los  sentidos. 
Fundada  en  tiernos,  fáciles  antojos, 

I  Qué  presto  satisfaces  4  los  ojos 
.0  que  pudo  faltar  á  los  oídos! 
Algunos  pensamiemos,  atrevidos 
A  darme  mas  ▼icloría  que  despojos. 
Dieron  dulce  principio  á  mis  antojos 

Y  entraron  á  robar,  desconocidos. 
Vienes  y  vas,  amor;  pero  no  eres 

Poderoso  ni  igual  en  tus  exiremos, 
Porquebien  sa  bes  que  si  matas  mueres. 
Comienzas  bien;  pero  tu  fín  tememos, 
Porque  vienes,  amor,  cuandotú  quieres, 

Y  no  te  puedes  ir  cuando  queremos. 

ESCENA  XVIL 

TEODORA,  con  manto ,  uiu  cbiada.  — 

ce;lia. 

TEODORA. 

Paréceme  que  dices  que  le  tco 
Muy  apriesa  estos  dias. 

CELIA. 

No  es  aprisa, 
Si  mides  á  tu  gusto  mi  deseo, 

Y  del  deseo  el  corazón  te  avisa. 

TEODORA. 

¿Qué  nueTas  bay  demi  dichoso  empleo? 

CELIA. 

Quitate  el  manto  j  dásele  i  Fenist; 
Que  no  te  has  de  ir  tan  presto. 

TEODORA. 

Pues  ¿qué  ha  sido 
Mi  pensamiento,  Celia? 

CELIA. 

Un  bien  Ungido. 

TEODORA. 

¿Burlaste? 

CELTA. 

Nunca  yo  borlarme  snelo 
Con  las  Teras,  Teodora,  y  las  amigas. 
La  vista  te  engafió  de  aquel  mozuelo. 
Cruel  desdeelsombrero  hasta  las  ligas. 
Lo  lejos  te  engañó. 

TEODORA. 

{Válgame  el  cielo! 

CELIA. 

El  cerca  es  el  infierno . 

TEODORA. 

No  me  digas 
Qne  es  don  García  fiero. 

CELIA. 

No  lo  digo, 
Mas  fierisimo  si. 

TEODORA. 

¿Burlas  conmigo? 

CELIA.  [miento 

Mas  ya  qne  el  talle  es  tal,  su  entendi- 
Lo  mejora.  Por  Dios  que  es  un  caballo. 
Es  necio  al  olio. 

TEODORA. 
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CELIA. 

Cosa  buena,  Teodqra,  en  él  no  hallo. 
Llegó  con  un  notaole  atrevimiento. 
Modo  de  hablar  quede  vergüenza  callo; 

Y  cuando  fuera  como  tú  decías. 

Se  va  á  Granada  dentro  de  dos  dias. 
Casado  está,  con  hijos  y  cuidados. 

TEODORA. 

Mas  que  se  vava  dentro  de  dos  horas, 
Si  es  necio  y  feo  por  entrambos  lados. 

CELIA. 

Presto  la  Toluntad  desenamoras. 

TEODORA. 

¿Yo,  Celia,  qué  papeles,  qué  recados, 
Qué  promesas  de  amor,  tal  vez  traidoras, 
Qué  regalos,  qué  gustos,  qué  ternezas 
Pasé  con  su  merced  en  mis  tristezas? 
Estos  no  fueron  mas  que  pensamientos; 
Que  hasta  qneel  pijarilloestá  paulado. 
Ligero  puede  acuchillar  los  vientos, 

Y  con  el  pico  hurtar  la  plata  al  prado. 
Cuando  ruera  su  talle  á  mis  intentos, 
¿De  qué  me  puede  á  mí  servir  casado? 
Es  un  casado  sota  que  hace  veinte 

A  quien  espera  carta  diferente. 
Hasta  que  venga  carta  que  me  cuadre. 
Descartaré  dos  mil.  Vayase  apriesa. 
Crie  esos  hijos;  que  le  llamen  padre 
Los  ya  crecidos  al  poner  la  mesa. 
Los  niños  taita  en  manos  de  su  madre; 
Que  solamente,  ycon  razón,  me  pesa 
De  quehepasadio algunas  noches  malas 

CELIA. 

¡  Qué  bienquete  aprovechasde  tásalas! 
¡Fiad  de  amor,  Teodora,  y  sus  desvelos 
De  deseos  que  da  por  celósiasl 

TEODORA. 

2  Qué  desvelos,  deseos  6  qué  celos 
No  volverán  mis  esperanzas  frías 
Con  tantos  hijos,  casamiento  y  duelos, 

Y  el  término  de  ausencia  de  dos  dias? 
¿Mal  talle,  corto  Ingenio  y  todo  engaílo? 

CELIA. 

¡Bien  haya  quien  estima  el  desengaño! 

TEODORA. 

Pésame  que  por  él  fui  rigurosa 
Con  tu  hermano  Lisardo. 

CBUA. 

A  tiempo  ha  sido, 
Que  puedes  siendo  blanda  y  amorosa, 
Dejarle  de  tu  amor  agradecido. 

TEODORA. 

Afuera,  loca  Tantdad  furiosa. 
Afuera,  vano  amor,  de  error  vestido. 
Hablemos  á  Lisardo. 

CELIA. 

Aqui  venia. 
(Ap.  i  Qué  bien  que  le  lie  quitado  i  don 
(Vanse.)        [Garda!) 


Calle. 
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don  GARCÍA,  LUCINDO,  PEDRO. 

DON  CARCfA. 

Yo  vengo  como  sabéis. 

LDCllfDO. 

Pedro  se  rie  de  vos. 

PEDRO. 

Si  rio,  porque  por  Dios 
Que  los  dos  lo  merecéis : 
El  en  rendirse  tan  presto, 
Y  tü  en  decir  qfie  acertó. 

LCCIXDO. 


¡Ay,  loco  pensamiento!   Pues  dime,  necio,  ¿en  qué  erróT 


1  No  es  Justo  amor»  4N0  es  bonaiiif 
No  es  mejor  que  se  eiitrflM|i 
En  esta  honrada  ocasioB, 

Que  en  baja  convorsacioB 
A  perder  el  tiempo  venga, 
Eldinerojlasalud? 

KDRO. 

Si  ella  es  tal  como  se piensí, 

Y  no  se  ha  de  hacer  ofensa 
A  su  honor  ni  á  su  virUid, 
Alabo  su  pensamiento; 
Pero  si  en  esto  hay  engallo, 
¿No  ha  de  ser  mayor  el  dafto 
Cuanto  es  el  atrevimiento? 

LOCIITDO. 

2  No  ves  que  se  ha  de  casar? 
Que  ya  informados  venioios. 

PEDRO. 

Libres  hoy  amanecimos, 
¿Quién  nos  quiere  cautivar? 
Doif  garcía. 

Es  negocio  de  opinión 
Que  ei  casarse  es  cautiverio, 
Que  no  dice  sin  misterio 
Aquella  bestial  razón. 
LOCi^roo. 

No  os  espantéis,  don  Garda, 
Que  de  lleooida  Espartano 
Cuentan  que  al  uso  greciano 
Se  casó  en  Esparta  un  día ; 

Y  que  á  su  mujer  mirando 
Cierto  amigo,  muy  peqoefta 
De  cuerpo,  con  voz  risueña 
Dijo  á  Leonida  burlando : 

c  ¿  Qué  pensábades  hacer, 
Aunque  es  tan  breve  la  vida, 
Cuando  os  casastes,  Leonida, 
Con  tan  pequeña  mujer?i 

Y  él  respondió :  c  Deste  error 
Nadie  me  debe  culpar : 

De  los  males  del  casar 
Quise  escoger  el  meoor.i 

Doif  garcía. 

Filósofo  majadero. 

PEDRO. 

Pues  muchos  debe  de  haber 
Dése  mismo  parecer, 

Y  uno  referirte  quiero 
Que  en  cierlo  libro  he  leído. 

DON  OAACÍA. 

¿Sabes  leer? 

PIDRO. 

¡Bueno  estásl 
Yaunsélaüji. 

OOK  GARCÍA. 

Si  sabrás, 
Porque  yo  nunca  he  tenido 
El  saberlatín  ni  griego 
Por  hazaña,  pues  que  es 
Lo  mismo  saber  francés, 

Y  lo  sabe  cualquier  la;o. 
Mas  dime,  por  vida  mía, 
Tu  cuento. 

PEDRO. 

El  sabio  que  digo 
Tenia  un  grande  enemigo, 

Y  una  hija  que  tenia 
Dicen  que  casó  con  él, 

Y  que  á  quien  le  reprendió, 
Queá  su  enemigóla  dio, 
Dijo,  por  vengarse  del. 

DOM  GARCÍA. 

Si  ese  filósofo  viera 
Que  ganando  Federico 
Cierto  lugar  noble  y  rico, 
Dio  licencia  oue  pudiera 
Sacar  cualouiera  miyer 
Lo  que  pudiese  llevar 


ikadeDÍfa  (que  suele  ser 
iqve  mis  paede  obligar) 

cssus  y  honestas 
[an  Bandos  i  cuesus, 
dyeradelcasar? 

PEMO» 

liDlibertsd  apelo, 

idertosliceDciados 
etáo  que  los  casados 
f  cerca  del  cielo. 

fiOR  GiaciA. 
Idelor 

PEDRO. 

Si,  daro  esti, 
Mnead  purgatorio, 
!  del,  es  caso  notorio 
ísoJoalddoseva. 

DoiT  garcía. 
isoredades  te  dda ; 
itáyqnienlodiceasí 
limos  Dedos. 

PEDRO. 

De  mi 

ifomsdo  iniasta  queja ; 
t  yo  tengo  ai  casamiento 
rcQnsaota,7deltayo 
etos  de  ser  un  santo  arguyo, 
lio  es  qae  se  muda  el  Tiento; 
leooozco  SQs  mudanzas. 

DOIVCARCU. 

(iMior,  como  decia 
EiMÍo,labiaarria 
taqaesias  damas  Roaozaa, 
Recabando  de  pelar 
[iBiKiQbre  pieza  por  pieía» 
'odole  la  cabeza, 
ipdosálamarf 

PEDRO. 

iqoé  cuento  te  diré 

eono  de  dertas  sotas! 
¡estando en  risa  y  cbacotas 
icasayomelasé), 
^púrdiesecayó; 
íciül  le  traía 
*^  grita  y  porfía.... 
•Vflsleir^isles.  —  Yo  no.— 
iMoy  como  una  manzana.— 
ia  como  un  cristal.— 
ialetrajo.— Nohajtal; 
ídiói  los  pfés  de  Diana. ■ 
!  como  cuatro  garduftas, 
I  las  garras  de  dos  Taras 
lUcieron  quesos  las  caras, 
Fms  rallos  las  uñas. 

DOXOARGÍá. 

ito  leas,  amén. 

ipropia  historia  lacaya  I 

PEDRO. 

»PMs,glrvetnmaya, 
!  á  Dios  %U6  pare  en  bien ! 

Do:i  garcía. 
tcssabeoios  llegado. 
(jBtá  en  el  balcón, 
'dttdaen  esta  ocasión 
i|iKBiode  mi  cuidado. 


en  uü  bahon.  —  DON  GARCÍA, 

POR  GARCÍA. 

(hést 

nrts. 

Pues  ¿no  lo  Ten? 
^Hoardamlsefiora 
^^ftt,yestáTeidoni 


SANTIAGO  EL  VERDE. 

I  Con  ella  ahora  también. 
I  Voylas  á  avisar. 

ijQuUaie  M  Mcmi.) 

DON  GARCÍA. 

Ludndo, 
A  Teodora  requebrad. 

LDCIIVDO. 

El  cuidado  me  dejad. 

PEDRO. 

Y  yo  á  mi  lacaya.  ¡Lindó! 

DON  GARCf  A. 

I  Oh,  si  tUTiésedes  dicha 
Que  esta  Teodora  os  quisiese! 

LUCIRDO. 

Dejadme  el  cargo. 

PEDRO. 

Asi  fuese 
Tan  rica  la  sobredicha 
^mo  esotra  de  mi  amo. 

LOCINDO. 

Ya  salen. 

DOlfOARCU. 

Estad  alerta. 

ESCENA  XX. 
TEODORA,  CELIA,  INÉS.--Digbos. 


CEIJA. 

Buen  fresco  corre  á  la  puerta. 

PEDRO.  (i4p.) 

Saltando  de  ramo  en  ramo 
Vienen  estas  tortoliilas. 

TEODORA. 

Ya  es  Yerano. 

CELIA. 

Saca,  Inés, 
Dos  sillas  bijas  ó  tres. 

IRÉS. 

YsToy. 

PEDRO.  (Áp.) 

Pues  que  piden  sillas, 
Cierta  será  la  jornada. 

DOR  gargU. 

Por  aquí  llegarme  quiero. 

CIUA. 

¿Quién  esT 

nOTl  GARCÍA. 

Aquel  caballero. 

CELU. 

¿Gnált  ¡Jesús! 

DOR  GARCÍA. 

El  de  Granada. 

CELIA. 

Daca  esas  sitias,  Inés. 

LUCIKDO. 

A  esotra  parte  me  paso. 

TEODORA. 

¿Quiénes? 

LÜCINDO. 

Soy  galán  acaso. 

TEODORA. 

Y  esotro  hidalgo  ¿quién  esT 

LtCINDO. 

Es  el  sefior  don  García^ 
Vuestro  vecino,  fue  viene 
A  cierta  satísfacion. 

TBODORA. 

Ya  no  haynadie  que  se  queje. 
{Siéntante  don  Garda  óom  Calía,  Lih 
dndoeon  Teodorot  Pedro  con  Inés.) 

LUGINDO. 

Ansí  se  harán  amistades 
Mas  presto. 


ie» 


CILU. 

El  reñir  á  Termo 
Esta  noche  os  agradezco. 

DOR  GARCÍA. 

Se&ora,  s!  un  accidente 
Quita  á  un  hombre  en  un  instante 
La  Tida ,  y  vemos  que  muere , 
Un  accidente  de  amor 
No  pienso  que  es  menos  fuerte 
Que  cuantos  he  dicbo  aquí , 
Para  que  de  hacerlo  deje. 
Yo  os  vi,  yo  os  amé,  yo  muero. 

CELU. 

Para  verso  de  repente 
A  propósito  venia. 

DOR  GARCÍA. 

Antes  amor  decir  puede 
Que  fué  imitación  del  César. 
Vine  y  vi;  pero  no  viene 
Bien  el  decir  que  vencíf 
Pues  he  visto  á  quien  me  vence. 
Vencido  estoy,  los  despojos 
Son  mil  almas. 

CELIA. 

¿Que  confiese 
Un  bombre  tener  mil  almas? 

DON  garcIa. 

Pocas  dije,  si  se  ofrecen 
A  los  rayos  celestiales 
De  esos  ojos. 

CELIA. 

Mas  no  excedo 
El  número  á  los  sucesos ; 

8ue  quien  tantas  damas  tiene, 
a  menester  muchas  almas. 

DOR  garcía. 
¡Damas  yo! 

CELIA. 

Quien  vive  en  furente 
Las  ve  entrar  todos  los  dias. 

DOR  GARCÍA. 

Serán  paríentas  del  huésped. 

■  CBUA. 

Y  ¿es  del  retrato  pintado 
También  el  huésped  pariente? 

DOR  GARCÍA. 

Acaso  le  ban  puesto  allí. 

CELU. 

García,  en  palabras  breves 
Os  digo  que  si  mi  amor 
Ha  de  entablar  lo  que  siente. 
Con  vos  no  ha  de  haber  retrato 
Ni  favores  ni  papeles; 
Todo  ha  de  venir  primero 
Donde  yo  lo  abrase  y  queme. 

DOR  GARCÍA. 

ÉCómo  os  podré  yo  traer 
¡sas  prendas,  sin  que  encuentren 
Al  dueño  que  vos  tenéis? 

CELIA. 

Ya  Ilesa  Santiago  el  Verde, 
Estación  que  hace  Madrid 
A  un  soto,  no  mas  de  á  verse 
Todos  juntos,  como  dicen 
Que  verse  en  el  valle  tienen 
De  Josaílat;  vos  podéis 
Seguir  el  coche  y  tenerme 
Un  puesto  entre  aquellas  zarzas, 
Que  mil  parras  entretfjen 
A  invidia  de  los  esphios. 
Que  en  este  tiempoflorecen. 
Allí  tendremos  lugar 
De  hablar  mas  solos;  que  aquesto, 

'  Aunque  es  breve,  pienso  que  os 

I  Blas  peligroso  que  breve. 
DOR  garcía. 

I  Sí ;  RUIS  ¿qué  os  puede  importar 

I  Que  ules  prendas «e  os  Uofsnt 
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CBIIA. 

Los  maestros  de  danzar 

Anies  que  algún  hombre  ensefíen, 

tíue danza  mal,  qae  lo  olvide 

Solicitan  ^  previenen. 

Vos  liabeis  querido  antes 

Que  yo  á  quereros  comience: 

Ouiero  que  del  aire  ajeno 

Ñi  aun  UD  punió  se  os  acuerde. 

DON  GARCÍA. 

Iré,  Señora,  á  ese  soto. 
Adonde  enseñado  quede 
£1  arte  nuevo  de  amor 
Que  vuestro  amor  me  promete. 
No  habrá  caria  de  Granada 
(Perdonar  pueden  ausentes) , 
Ni  habrá  favor  de  Madrid, 
(¡ue  uo  se  os  rinda  y  sujete. 

CELIA. 

Hablad  paso;  que  Teodora 
No  duerme ,  aunque  lo  parece. 

DON  GARCU. 

Ni  el  hombre  que  está  con  ella. 
Que  no  es  délos  que  se  duermen 

PEDBO. 

En  fin,  Tnés  de  mis  ojos, 
¿Que  vuesa  merced  no  tiene 
Cosa  que  el  alma  le  ocupe? 

IRÍS. 

Algunos  necios  me  quieren; 
Pero  doy  en  zahare&a. 

FEORO. 

Los  ojuelos  me  parecen 
Criminales  ai  mirar. 

iifés. 

¿Qué  es  criminales? 

PEDRO. 

Que  prenden. 
Las  fregonas  de  Madrid 
Con  sus  rostros  sin  afeites 
Son  soplonas  del  amor 

Y  de  su  alguacil  corchetes. 
Dame  esas  manos;  que  quiero 
Mirar  los  pontos  que  tienen 
Para  unos  guantes  de  perro... 
(Ap.  Vivo  digo,  y  yo  soy  ese.) 

Ten  silencio,  socarrado: 
Que  si  mi  ama  lo  entiende, 
llabrá  esta  noche  melindre. 

LüciNDO.  (A  Teodora. ) 
Soy  so  amigo  y  su  pariente, 
Vine  con  el  de  Granada ; 
Pero  ni  agora  se  vuelve, 
NI  llene  acalcado  el  pleito. 

TEODORA. 

To  sé  que  partirse  quiere, 

Y  que  es  antes  de  dos  dias. 

LCCIIOX). 

Futen  eso  os  ha  dicho  miente, 
orque  estamos  mas  de  espacio 
De  lo  que  á  vos  os  parece. 
Después  que  ama  don  Garda 
Vuestra  amiga,  y  la  pretende 
Para  el  santo  matrimonio. 

TEODORA. 

Otro  disparate  es  ese. 
i  Siendo  casado  y  con  hijos! 

LOCDIDO. 

¿Qoién? 

TEODORA. 

Don  García. 

LUCIXDO. 

¿Qoe  intenten 
Hombres  decir  tales  cosas? 


TEODORA. 

Celia  me  lo  dijo. 

LDCIRDO. 

Advierte 
Qoe  i  Celia  la  han  engañado. 

TEODORA. 

El  engaño  bien  se  entiende. 
(Ap.  áella.  En  fin ,  Celia ,  ¿türoeenga- 
l  Esto  á  mi  amistad  se  debe?       [ñas? 
¿Es  esta  buena  amistad?) 

ceuA. 

¿Qoé  dices? 

TEODORA. 

Que  tú  me  vendes. 

CELU. 

¿Estás  loca? 

TEODORA. 

No  estoy  loca, 
Tú  si,  qoe  con  pecho  aleve 
Meqoieres  quitar  la  vida. 

CELIA. 

¿  Esto  mi  amor  se  merece 
Por  acudir  á  tu  gusto? 

TEODORA. 

¿Tú  á  mi  gusto? 

CELIA. 

Pues  ¿qué  quieres? 
Por  ti  hablé  á  don  García. 
DON  garcía. 
Por  TOS  no ;  ooe  solamente 
Quiero  yo  á  Celia;  que  á  tos 
No  os  he  visto,  que  me  acuerde. 

TEODORA. 

¿Dónde  se  sufre  qoe  digas, 
Para  qoe  de  amarle  deje , 
Que  es  casado? 

DON  garcía. 
Y  dijo  bien; 
Qoe  aonqoe  la  vida  me  cueste , 
Me  pienso  casar  con  Celia. 

TEODORA. 

¡Con  Celia! 

ÍKÉS, 

To  hermano  viene. 

ESCENA  XXI. 

USARDO,  FABIO,  aifsiGOS.—  Dichos. 

LISARDO. 

¿Qué  es  esto?  Qué  gente  es  esta  ? 

FARIO. 

Con  to  hermana  están,  detente. 

CELIA. 

Hermano,  seas  bien  venido. 

LISARDO. 

Celia,  ¿qué  alboroto  es  este? 

CELIA. 

Unos  mozos  que  pasaban, 
Destos  en  hablar  valientes. 
Tales  cosas  nos  dijeron. 
Sin  hablallos  ni  olendelles, 
Qoe  á  no  llegar  á  este  punto 
kistos  señores,  que  tienen 
Los  respetos  como  el  talle... 

LISARDO. 

Basta  ansi.  Voesas  mercedes 
Lo  han  hecho  como  quien  son. 

DOif  garcía. 
Yo  os  prometo  que  se  acuerden 
Del  castigo  del  hablar. 

PEDRO. 

Yo  le  di  cuatro  cachetes 
Al  ono  dellos,  que  ahora 
Entrambas  manos  me  doeloD. 


I  No  puede  on  hombre  de  bies, 

'  Sino  es  en  lona  creciente, 
Dar  de  noche  mojicoo. 
Porque  hay  caras  con  joandei. 

LISARDO. 

En  cortesía  soplico 

A  vuesas  mercedes  entren 

A  este  patio,  que  está  fresco. 

I' Hola,  Fabio!  ¿quedó  nieve? 
.  taje  Laurencia  una  c^a. 
Oirán  cantar  dulcemente 
I^  divina  consonancia, 
Qoe  al  mundo  admira  y  SQspMde 
Del  nuevo  Apolo  Juan  Blas; 
Que  aquestos  señores  vienen 
Conmigo  ahora  del  Prado, 
Donde  vi  parar  las  fuentes 
Y  suspender  á  los  aires. 

nON  GARCÍA. 

Si  pudiera  detenerme, 
Recibiera  esa  merced. 

?EDRO. 

Los  criados.  Señor,  beben 
En  aosenda  de  la  sed 
De  sos  amos :  di  que  suenen 
Las  divinas  cantimploras. 

DOlf  GARCÍA. 

Irme  es  foersa,  no  me  esperes. 

USARDO. 

Pues  adiós. 

OOÜ  GARCÍA. 

Adiós,  señores. 

CELIA.  (A  loimúshoi,  peonía 

eiún  á  don  Garda.) 
Advertid  que  se  os  acuerde 
Del  soto  de  Manzanares. 

ON  HÜSICO. 

Es  villancico  excelente. 

LISARDO. 

Leandro  y  Fabricio,  entrad. 

El  son  brinda. 

( Vame  Udoi^  menoa  dan  Gareia^  LitM 
da  y  Pedro.) 

DO!f  garcía. 
Invidia,  tennis. 

LOaiCDO. 

¿DeqoéT 

DOIV  garcía. 

De  notables  dichas. 

PEDRO. 

¿Adonde? 

non  garcía. 
En  Santiago  ei  Verde, 


iakt 


ACTO  SEGUNDO- 

Cañe. 
ESGElf  A  PBIMEBA. 

DON  RODRIGO  y  LISEO ,  de  MiM 

USBO. 

No  h9¡%  mas  presto  el  rayo. 

nOÜ  RODRIGO. 

Es  porqoe  á  mi  centro  voy. 

USEO. 

iBoen  dia  de  amores  hoy! 

DOn  RODRIGO. 

¿Cómo? 

LISEO. 

Es  primero  de  mayo. 


^ 


MHI  «OimíGO. 

De  los  antigaos  romances, 
€00  qse  DOS  criamos  todos, 
U  he  sacado. 

LISEO. 

De  mil  modos 
BMeanor  sos  dulces  lances 
EoeitediGfaosomes. 

DOIf  RODRIGO. 

y  IOS  es  ooD  baria  razón, 
Porqaeia  renovación 
Del  ano  ^  del  tiempo  es. 
El  doro  lOYÍemo  encanece 
La  sien  greñuda  á  los  montes ; 
Bemata  los  horizontes 
KieTeqaeal  sol  escarece. 
Tutea  de  cristal  los  prados, 
Us  arroyos  se  encadenan. 
Tai  monnaraD  ni  suenan, 
Modos  de  mirarse  helados ; 
Y  también  los  miran  mudos 
Los  pájaros,  mal  despiertos 
£1  sos  oídos  descubiertos, 
Eo  los  álamos  desnudos. 
las  sale  el  mayo  galán , 
Coosa corona  de  ñores 
Beoorando  los  colores 
OwTida  i  los  campos  dan ; 
ftease  los  arroyuelos, 
Lasaveseantandever 
Teslido  el  ramo  que  ayer 
Loeslaba  de  escarcha  7  hielos, 
Ttodo  eomienia  á  amar, 
ihRjoe  también  se  renueta 
La  sangre  en  que  amor  se  ceba . 

LISEO. 

Kobas  becbo  poco  en  pintar 
El  tiempo,  en  on  mismo  mes 
Eb  qne  él  se  pinta  mejor ; 
Tsl  es  boeno  para  amor. 
Bien  será  que  alegre  estés 
Beqaeen  el  mejor  del  aito 
Bailas  dalce  compañía. 

DON  RODRIGO. 

filasoledadesfria, 

i  mal  tiempo  me  acompaño. 

imor  en  invierno  fuera. 

LISEO. 

Áatesaeora  es  mejor, 
'^oe  Di  Hay  frío  ni  calor, 
o  cuando  cnipa  te  diera, 
iiera  en  julio. 

00:1  RODRIGO. 

No  repares 
€oQ  amor  en  tiempo. 

LISEO. 

Bien; 

¡ero  yo  DO  invidio  á  quien 
«aeasa  en  caniculares. 
U  casas  tienen  sus  días 
(Qvm  decir  su  sazón ), 
jy^ioe  las  mujeres  son 

Íl«Dolastapicerias, 
K  DO  sirven  en  Terano ; 
^tepudiera  hacer 
jldobiar  ana  mujer, 
BcRa  consejo  sano. 

DOIf  RODRIGO. 

LaqQeyo  quiero,  Liseo, 
■^  qne  nunca  la  vi, 
J^a  en  todo  tiempo  en  mi 
Ja  (inice  y  igual  deseo. 
Ueotanme  mil  perfecciones. 

LISEO. 

iCóou)  le  pueden  faltar, 
«eotra  ti  juego  del  casar 
UA  tal  ranfla  de  doblones  ? 

D07I  RODRIGO. 

uvtrídsehadeesUixiar. 


« 


SANTIAGO  EL  VERDE. 

LISEO. 

Mal  conoces  el  dinero; 
Pero  yo  le  considero 
Del  modo  que  suele  estar 
En  un  bien  puesto  aposento 
Colgado  un  espejo... 

DOn  RODRIGO. 

Y  bien... 

LISEO. 

Muchos  entran,  y  aunque  ten 
Todo  aquel  rico  ornamento 

Y  mil  imágenes  bellas. 
Luego  al  espejo  se  van, 

Y  en  él  mirándose  están 
Antes  que  miren  en  ellas. 
Rico  aposento  en  la  dama 
Es  la  virtud  que  aconsejo; 
Pero  el  dinero  es  espejo 
Que  nos  retrata  y  nos  llama. 
¿No  te  agrada? 

DOlf  RODRIGO. 

Nunca  en  mf 
Hiciera  ese  espejo  efeto. 

LISEO. 

¡Oh  novio  santo  y  discreto! 
Pues  yo  te  digo  que  vi 
Muchos  á  quien  el  dinero. 
Aun  después  de  estar  casados, 
Hace  vivir  descuidados. 

DON  RODRIGO. 

Contradices,  majadero, 
Tu  misma  comparación. 
Porque  si  el  dinero  ftiera 
Espejo,  alguno  se  viera 
En  él  con  mala  opinión. 

LISEO. 

Esa  es  la  gracia;  que  ven, 

Y  dan  á  entender  que  no. 

DON  RODRIGO. 

Esta  es  la  casa;  que  yo 
La  sé  por  las  señas  bien.— 
¿Qué  gente  sale  de  allá? 

LISEO. 

Un  pollino  j  mozo  son. 

DOIf  RODRIGO. 

¿Si  es  merienda? 

LISEO. 

La  razón, 
Si  biea  el  olor  la  da. 
Nos  dará  este  gentil  hombre. 

ESCENA  U. 

FABIO.— D1CBO8. 

DON  RODRIGO. 

¡Ah  hidalgo!... 

FARIO. 

Vaya  esa  plata 
Con  cuidado.—  ¿Qué  mandáis? 

DON  RODRIGO. 

¿Es  de  Lisardo  esta  casa? 

FARIO. 

Esta  casa  es  de  Lisardo. 

DON  RODRIGO. 

¿Queda  en  ella? 

FARIO. 

Esta  mafiana 
•  Fué  con  mi  seüora  Celia 
i  Al  Soto. 

I  DON  RODRIGO. 

¿Hay  tan  gran  desgracia? 
¿Vendrá  tan  presto? 

FARIO. 

A  la  noche; 
Que  tllá  comeo»  y  me  aguardan 


m 

Con  el  recado  que  veis. 

DOK  RODRIGO. 

¿Quién  á  los  dos  acompafiat 

FARIO. 

No  mu  que  una  amiga  suya. 

DON  RODRIGO. 

¿Eshuerta?Escasa? 

FARIO. 

Es  la  plaza 
Donde  hoy  el  verano  alegre 
Corre  sus  toros  y  cañas. 
Bien  parecéis  forastero. 
Pues  no  sabéis  que  se  llama 
Santiago  el  Verde  este  dia. 
En  que  las  hermosas  damas 

Y  las  que  no  son  hermosas 
Van  con  espantosas  galas 
Al  Soto  de  Manzanares. 

DON  RODRIGO. 

Bien  ha  llegado  la  fama 
En  Toledo  á  mis  oidos; 
Que  no  es  tanta  la  distancia. 
Hombre,  dicen,  en  Madrid 
Con  tan  grandes  voces  habla, 
j  Que  suena  el  eco  en  Toledo. 
Pero  decidme,  de  gracia 
(Como  cuando  piden  algo 
Suelen  decir  en  Italia ), 
¿Quereisme  guiar  al  Soto? 

FARIO. 

¿Quién  sois?  Porque  Tuestras  galas 

Y  ese  talle  me  han  movido    . 
A  pensar  si  en  nuestra  casa 
Venís  por  la  mejor  prenda. 

DON  RODRIGO. 

Don  Rodrigo  soy  de  Lara, 

Y  quien,  si  no  se  le  mudan 
La  fortuna  y  la  esperanza, 
Será  de  Geua  marido. 

FABIO. 

Que  perdonéis  mi  ignorancia 
Con  darme  esos  pies  os  ruego; 

Y  creo  que  si  llevara 
Al  Soto  de  Manzanares 

La  misma  fénix  de  Arabia, 
No  fuera  de  mis  señores 
Con  tanto  gusto  estimada. 
Mil  veces  en  hora  buena 
Vengaiis. 

DON  RODRIGO. 

Vuestra  buena  gracia 
Estimo  por  buen  ag&ero 
Del  gusto  y  bien  que  me  aguarda. 

FARIO. 

Si  queréis  algún  caballo 
Para  ir  al  Soto,  jomada 
A  caballo  breve  y  corta, 

Y  á  pié  polvorosa  y  larga, 
Harélo  ensillar;  que  hay  selt 

8ue  pueden  tener  las  armas 
el  rey  de  España. 

DON  RODRIGO. 

Yo  traigo 
Por  ser  breve  la  lomada. 
El  mejor  que  allá  tenia. 

FABIO. 

Pues  seguidme.  (Votd.) 

ESCENA  UI. 

DON  RODRIGO,  LISEO. 


LISEO. 

¿Qué  acobardas 
Las  manos  con  este  hidalgo? 

DON  RODRIGO* 

La  cadenilla  pensaba 
Darle;  mas  parece  pooo. 


LtSF.O, 

M¿s  poco,  Señor,  es  nada. 
Dale;  que  coando  oonocco 
Uoa  condición  avarai 
Criados  informan  mal. 

DOK  RODRIGO. 

Bien  dices.  Daréle  el  alma... 
Pero  no,  que  es  ya  de  Celia. 

Liseo. 
Pues  dale  un  alma  de  plata. 

(Vanse.) 


EL  Soto  de  Manzaniret. 

ESCENA  nr. 

Gente,  bailanio  en  rueda ,  con  guir-^ 
naldat  de  flores;  iídsicos,  eantanéó; 
«ENTE  que  lo  ve. 

■tfsico  1."  (Cania.) 
jQuién  dice  que  no  e$  este 
Santiago  el  verde? 

■i)sico3.^ 
Dejadme  decir  á  mf 
La  copla. 

V?r  HOMBRE. 

i  Qué  lindo  vino! 
■úsico  i.* 
¿Eres  poeta,  Rufino? 

MÚSICO  2.* 

No  sé,  presumo  que  si. 
A  lo  menos  lo  deseo» 
Por  ver  cuánta  estimación 
Tienen. 

ORA  HDJER. 

Y  tienen  razón ; 
Que  muchos  principes  veo 
Preciarse  de  aquesta  ciencia. 

MÚSICO  2.^ 

¿Es  culpa  suya  el  ser  pobre 
un  poeta? 

EL  HOMBRE. 

Aunque  le  sobre. 
Es  tanta  su  impertíneneta , 
Que  siempre  se  están  quejando. 

MÚSICO  2.* 

Virgilio  tuvo  un  millón. 

EL  HOMBRE. 

No  todos  Virgilios  son. 

MÚSICO  2.* 

Cuando  fuéredes  contando 
Los  principes  que  en  España 
Son  poetas,  ¿qué  riqueza 
Mayor? 

EL  HOMBRE. 

Guando  la  pobreza 
Los  poetas  acompaña, 
Es  porque  ellos  no  lo  son. 
Yo  conozco  alguna  pluma 
Que  ha  ganado  una  gran  suma 
De  dinero  y  opinión. 
Di  la  copla. 

MÚSICO  2.* 

Ya  la  digo, 
Aunque  de  Improtiso. 

TODOS. 

Vaya. 

MÚSICO  1^ 

jOh  mayo!  una  musa  maya 
Vaya  sin  vaya  conmigo. 
Quien  dice  que  esto  no  es 
Santiago  el  Verde  y  susflorcs^ 
No  tenga  dicha  en  amores; 
Cuéttenle  mucho  interés. 


COMRDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Corónese  de  ciprés, 

Y  no  de  arrayan  aleare. 

TODOS. 

Quién  dice,  etc. 

MÚSICO  i.* 

¡Qué  graciosamente  hadan 
ciste  baile  en  la  comedia! 

ESCENA  V. 
DON  GARCÍA,  LUCINDO.-DiCHOS. 

LDCIIfDO. 

Debe  de  haber  hora  y  media 
Que  por  la  puente  venian. 

DON  garcía. 
Pues  ¿adonde  se  os  perdieron? 

LDCINDO. 

Es  tanta  la  cantidad 
De  coches,  que  una  ciudad 
El  Soto  y  el  campo  hicieron. 
Suele  el  Soto  j  vega  Uaná 
Manzanares  dividir. 
Como  va  Guadalquivir 
Entre  Sevilla  y  Triana. 
¡Cuánta  merienda  se  ve 
Por  estos  bosques  tendida! 

D0!f  garcía. 
Tarde  bien  entretenida 
Para  quien  alegre  esté. 

LDCIIfDO. 

Alégrate;  que  no  creo 
Que  dejen  de  parecer 
Presto. 

DON  garcía. 
Pedro  es  ido  á  ver, 
En  la  voz  de  mi  deseo, 
Si  el  coche  ha  pasado  el  rio, 

Y  desotra  parte  está. 

UNA  MUJER. 

La  merienda  llega  ya. 

CN  HOMBRE. 

Tiempo  es  ya  de  beber  frió. 

LA  MUJER. 

El  de  la  nieve  so  apreste. 
Pues  ya  comienza  el  verano. 

EL  HOMBRE. 

Cantad,  y  todo  cristiano 
Sobre  la  yerba  se  acueste. 

{Vanee  cantando  los  músicos^  y  la  de- 
más gente  los  sigue.) 

ESCENA  VI. 

DON  GARCÍA,  LÜCINDO. 

LUCmDO. 

¿No  te  alegra  y  te  entretiene 
Este  regocijo  aquí? 

DON  GARCÍA. 

Todo  es  pena  para  mi 
Mientras  mí  gloria  no  viene. 

LUClNDO. 

Pues  ¿no  te  deleita  el  ver 
Tantos  coches  tan  bizarros, 
Tantos  entoldados  carros. 
Tanta  gallarda  mujer, 
Y  mas  Tocas  las  riberas 
Del  humilde  Manzanares 
Que  están  los  soberbios  mares 
Con  sus  naves  y  galeras? 
¿No  ves  entre  estos  espinos 
Cubiertos  de  blancas  flores 
Tanta  alfombra  de  colores 
Vistiendo  nidos  pollinos. 
Que  ayer  con  las  aguaderas 
Traían  agua,  y  boy  pasan 


Ninfas  de  Madrid,  míe  abrasan 
Las  aguas  de  sus  riberas? 
¿No  ves  convertido  en  lago 
A  Manzanares cruel 
De  los  que  pasan  por  él, 

Y  tanto  macho  y  cuartago, 
Que  con  el  árbol  de  Alcidés 
Les  hacen  frenos  y  riendas? 
¿Y  no  ves  tantas  meriendas 
En  esas  zarzas  y  vides. 
Tanta  guitarra  j  pandero. 
Tanto  sombrerillo  y  pluma* 
Tanto  amante? 

DON  GARCÍA. 

Digo  en  suna 
Que  no  viendo  el  oien  que  espato, 
Todo  cuanto  miro  aquí. 
Que  en  esta  alegre  ribera 
Celebra  la  primavera, 
Es  infierno  para  mi. 

ESCENA  VtL 

PEDRO.  —  Dichos. 

PEDRO. 

Ya  no  pensé  que  te  hallara. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo,  Pedro? 

PEDRO. 

Está  de  suerte 
El  campo,  que  ha  sido  el  verte 
Milagro. 

DON  GARCÍA. 

¿Y  mi  prenda  cara? 

PEDRO. 

Tu  prenda  cara.  Señor, 
Queda  con  Teodora  alli. 
DON  garcía. 
¿Y  su  hermano? 

PEDRO. 

No  le  Ti. 

DON  garcía. 

Teodora  me  da  temor. 
:0h  si  pudieses  llegar 

Y  decirle  que  aquí  estoy! 

PEDRO. 

Aunque  conocido  sov. 
Por  tí  la  tengo  de  haMar. 
DON  García. 
¿Cómo? 

PEDRO. 

¿Tienes  un  doblón? 

DON  garcía. 

¿Para  qué? 

PEDRO. 

¡Gentil  amante! 

DON  GARCÍA. 

No  porque  el  doMon  me  espante, 
Mas  por  saber  la  invención ; 

gue  aunque  tu  intento  Mo  sé, 
s  maliciosa  esta  dama. 

PEDRO. 

Cuando  piden  á  quien  ama, 
No  ha  de  decir  para  qué; 
Que  ha  de  ser  quien  así  está 
Reloj  con  estas  señoras. 
Que  na  de  dar  á  todas  horaSt 
Sin  saber  á  quien  se  da. 

DON  GARCÍA. 

Toma,  y  Ulises  te  enseñe. 

PEDRO. 

A  Ulises  puedo  enseñar. 
¿Adonde  os  tengo  de  hallar? 
Que  no  es  Justo  que  me  empeñe 
En  tal  peligro. 


; 


' 


DetTés 
DeMpel  éluDO  que  abnzá 

PEDRO. 

iLindatrau!        (YMeJ) 

LVCWHO. 

Agón  ¿coDtento  estás? 

Dox  garcía. 
Hista  verla  estaré  triste. 

LüCIHOO. 

£staTariedadqneTeo 
El  msirdfeDta  deseo 
Gastosamente  resiste. 

DO!f  garcía. 

De  todo  estoy  incapaz. 
Trasladóse  á  un  verde  soto 
La  corte. 

(RModenírú.) 

5ox  garcía. 
I  Bravo  alboroto! 

BSGElf  A  Vm. 

Gcm-DON  GARGU,  LUCINDO. 

GEirrc.  (Dentro,) 
AlJMn,  ténganse,  paz. 

LÜCINDO. 

iQaéesaqQello? 

IKHI  «ABCÍA. 

Cachilladas. 

LDCINDO. 

iQoé  notable  gente  acude ! 

DON  garcía. 
CoBna  que  se  desnude, 
*  Se ttcarin  mil  espadas. 

LUCIRDO. 

B^a  acá  fieBen  bailando* 

MR  garcía. 
Ksterq^oesBesU. 

LDClIfBO. 

<>atede  pandero  es  esta. 
DOH  garcía. 
Pttes  Timónos  retirando. 

ESCBVAn^ 

teoscfinfofid^,  y  tma  mttfer  baüan- 

it;  GENTE.— DlOBOf^ 

iiSsicos.  {Cantanáú.) 
^Sauiagoel  Verde 
KÜerou  celos; 
Metieneetdia, 
\^9»me  pienso, 
*¡^»n  del  Soto, 
l^^e  está  mi  arnera 
non  garcIa. 

^sígnídina 
Acalnréyo. 

«tfsicos. 
i«nm  del  Soto, 

j^eestándmer! 
^Meotttíro, 
*nr6M  yo. 

ÉOm  OAWfA. 

inligñero!  Pero  tamos 
*ip«aoq«e«^iialé. 

Lucimo. 
¿oteuegnro  que  esté 
**«aqaello*  verdes  ramos. 

MtSSMOf. 

'S^»estht9^ 
«»pe{Hello, 


SANTIAGO  EL  VfiRDB. 

Por  faltarle  ni  agua 
Corre  eon  fUego. 

(Vanse  cantando,  v  eon  ellos  don  Gar^ 
cía  p  Lucindo,) 

CflCaBlf  A  X 

CELIA  T  TEODORA,  can  eapoHllúi. 

TEODORA. 

¿Qué  es  lo  qae  vienes  buficando? 

CBUA. 

Ningtma  oosa,  Teodora. 

TEODORA. 

Parece  que  vas  agora 
Con  mas  cuidado  mirando. 

CELIA. 

La  gente  j  la  variedad 
Da  gusto. 

TEODORA. 

Cuidados  tienes. 

CELIA. 

Celosa,  Teodora,  vienes. 
Si  hay  celos,  no  hay  amistad. 

ESCENA  XI. 

PEDRO,  vestido  de  ti^lieacionero ,  eon 
cesta  p  »atp«#.— Dichas. 

nrao. 
¿Quien  compra  suplicacioRest 

CELIA. 

A  ver,  bien  hombre,  llegad. 

PEDRO. 

Suplicaciones  comprad. 

TEODORA. 

¿Abora  en  e;80  te  pones? 

CELIA. 

No  las  ha  nombrado  bien , 
Porque  ¿quién  ba  de  comprar? 
El  suplicar  es  rogar. 

PEDRO. 

Rogar  seeoDpra  también. 
(Áp.  á  W/«.)¿€oiiócesnM? 

CIUA. 

¿Es  Pedro? 

PIDBO. 

Sí. 

CELIA. 

¿Cómo  vienes  deste  modo? 

PEDRO. 

Mi  amo  lo  enreda  todo. 

CBLU. 

¿Adonde  está? 

PEDRO. 

Vesle  allL 

CELIA. 

No  me  digas  mas  razones. 

PEDRO. 

A  libón  entendítori 

Poque  parole,  señori. 

¿Quién  compra  suplicaciones?  {Vase) 

ESCENA  Xn. 

CELIA,  TEODORA. 


^Compraste? 


TEODORA. 
CBLU. 

No  ase  agradares. 


TBOBOBA. 

¡Notable  gente! 

CELIA. 

Es  el  día 
De  mas  gusto  y  alegría. 

TBODOBA. 

El  campo  y  el  sol  se  honraron. 

CELIA. 

¡Ay!  una  liga  he  perdido. 

TEODORA. 

¿Adonde? 

CELU. 

Pienso  que  allí. 
Espérame  un  poco  aquí. 

TEODORA. 

El  campo  es  ladrón  florido, 

Y  querrála  para  hacer 
Mas  flores  de  su  color. 

(Vase  Celia,) 

ESCENA  na 

TEODORA. 

{Ay!  si  vinieras,  amor. 
Sin  celos!  No  puede  ser; 
Que  como  al  correr  los  velos 
Al  sol  la  tíniebla  fría. 
Sucedo  la  noche  al  dia. 
Siguen  al  amor  los  celos. 
Celos  tengo,  y  con  razón , 
De  Celia,  pues  me  ha  engafiado, 
Puesto  que  he  disimulado 
Mi  lealtad  y  su  traición. 
Agradóle  don  García 

Y  quísole  para  sí; 

Mas  luego  oue  lo  entendí, 
Se  aumentó  la  pena  mía, 

Y  le  quiero  mucho  mas. 

ESCENA  XIV. 

LISARDO,  DON  RODRIGO,  LISBO. 
INÉS.-TEODORA. 

INÉS. 

Aquí,  Señor,  las  dejé. 

LISARDO. 

Teodora,  ¿dónde  se  fué 
Celia,  que  tan  sola  estás? 

TEODORA. 

Cierta  joya  que  ha  perdido 
Volvió  á  buscar  por  el  prado. 

LíSARDO. 

Con  la  joya  que  ha  llegado 
Puede  ponerla  en  olvido. 

TEODORA. 

Es  aqueste  el  caballero 
n  quien  la  quieren  casar? 

DON  BODRIGO. 

Las  manos  le  podéis  dar. 
Que  ver  por  mi  dicha  espero 
Tan  presto  enlazar  las  mias. 

TEODORA. 

No  soy  la  novia,  Señor, 
Aunque  agradezco  el  favor. 

LISEO. 

¡Qué  deslumhrado  venias! 

DON  RODRIGO. 

Perdonad  íl  mi  deseo, 

Y  pasará  mi  afición 

A  su  justa  obligación, 
Pues  en  esta  casa  os  veo. 

LISBO. 

¿Cómo  casa?  ¿Estás  en  ti? 
Mira  que  estii  en  un  prado. 


¿El 
Coi 


SOI 

DON  R0MH30.  (Ap.) 

Como  bestia  me  he  casado» 
Si  ahora  me  caso  aquí. 

LISBO. 

SI  te  turbas  con  su  amiga. 
Pienso  que  te  has  de  morir 
Con  la  novia. 

DON  RODRIGO. 

De  venir 
Me  ba  pesado,  aunque  me  obliga. 
Deseo  de  ver  la  cara 
De  quien  ha  de  ser  mi  esposa. 

LISARDO. 

4N0  es  galán,  Teodora  hermosa, 

{Ap.  á  ella.) 
Nuestro  novio?  En  él  repara. 

TEODORA. 

Celia  ha  tenido  ventura; 
Que  un  marido  forastero 
Llega  i  las  veces  tan  flero 
Y  con  tan  mala  figura. 
Que  suele  bañar  en  llanto 
Los  ojos  de  una  mujer. 

LISARDO. 

i  Si  le  ha  visto  y  quiere  hacer 
Celia  melindre  y  espanto? 
¿Cu¿nU>  va  que  se  ha  escondido? 

TEODORA. 

Pues  na  viene,  eso  será. 

LISARDO. 

Véngale  i  ver,  y  sabrá 
Que  tiene  galán  marido. 

TEODORA. 

Buscarla  será  mejor. 

LISARDO. 

Que  se  esconde  sospechamos 
Vuestra  esposa  entre  estos  ramos. 

DON  RODRIGO. 

Por  ser  de  los  ramos  flor. 

LISARDO. 

Que  la  vamos  á  buscar 
Dice  Teodora. 

DON  RODRIGO. 

Y  es  justo. 

LISARDO. 

Aquí  esperad. 

DON  RODRIGO. 

Con  el  gusto 
Que  amor  obliga  á  esperar. 

(Yiue  Lisardo,  Teodora  é  Iné$.) 

LISEO. 

Melindre  quiere  tener 
Celia. 

DON  RODRIGO. 

¡Melindre en  la  corte! 
Mas  bien  es  que  se  reporte 
Mi  esposa  en  dejarse  ver; 

tue  lo  que  se  ha  de  comprar, 
e  ha  de  mirar  poco  á  poco. 

(Apdrtanse  á  un  lado.) 

ESCENA  X¥. 

DON  GARCÍA,  LUCINDO,  PEDRO  t 
CELIA.— DON  RODItlGO,  LISEO. 

DON  garcía. 

Estoy  por  tus  ojos  loco. 

CELIA. 

Estas  prendas  me  has  de  dar. 

DON  RODRIGO. 

I  Bravas  damas  y  galanesl 

LISEO. 

Doy  et  el  bosque  de  amor. 
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DON  RODRIGO. 

Será  de  Celia  rigor 

Con  desdenes  y  ademanes 

Huir  de  que  yo  la  vea. 

LISEO. 

Búscala  16;  que  es  razón. 

DON  RODRIGO. 

Campo  y  bodas... 

LISEO. 

Pues  ¿qué  son? 

DON  RODRIGO. 

¡  Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea ! 
{Yan^e  don  Rodrigo  y  LUeo.) 

ESCENA  X¥L 

DON  GARCÍA,  CELIA,  LUCINDO, 
PEDRO. 

DON  GARCÍA. 

Este  naipe  es  un  retrato 

De  cierta  dama,  ya  es  muerta. 

CELIA. 

¿Muerta? 

DON  garcía. 

Si,  que  está  olvidada, 
Y  ausente  lo  mismo  fuera. 

CELIA. 

i  Buena  cara,  por  mi  vida ! 
DON  garcía. 
Era  un  poquito  morena, 
Pero  con  lindas  facciones. 

CELIA. 

¿Lindas? 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¿de  esto  te  pesa? 

CELIA. 

Lo  moreno  viene  aqui , 
Lo  lindo  allá  se  le  queda ; 
Mas  basta  que  tú  lo  digas 
Para  que  yo  te  lo  crea. 

DON  garcía. 

¿Celos? 

celia. 

¿Yo  celos?  Temprano. 
¿Qué  cintas  verdes  son  estas? 

DON  GARCÍA. 

No  sé,  por  Dios:  disparates, 

gue  vienen  á  que  los  veas, 
stosson  dos  papelillos 
De  cierta  dama  burlesca, 
Destas  que  venden  el  gusto. 

PEDRO. 

SI,  que  amor  tiene  taberna 
Donde  alguno  se  emborracha. 

LUCINDO. 

Yo  pienso  que  Pedro  acierta ; 

Sue  destos  ramos  sin  duda 
uchas  las  llaman  rameras. 

CELIA. 

Leer  quiero  este  papel. 

DON  GARCÍA. 

Por  tu  vida,  no  le  leas. 
Mira  que  el  tiempo  se  pasa. 

CELIA. 

También  se  pasa  la  pena. 

(Lee.)  «Quien pasa  dosdias  sin  visi- 
>tarme,  pasará  muchos  sin  verme;  pues 
•bien  sabe  vuestra  merced  que  me  te- 
>nia  ociosa  y  enamorada.  Luego  que  vi 
«tan  recia  la  tempestad,  me  prometí  la 
«serenidad  que  veo,  porque  cíe  los  amo- 
»re8  y  las  canas,  las  entradas.  Si  vues- 
»tra  merced  no  se  atreve  á  venirme  á 
»ferá  mi  caia,déifte  Ucencia  que  yo 


«vaya  á  la  suya;  que  las  mujeres, cua. 
«do  queremos,  también  sabemos  ser 
«hombres.i 

DON  GARCÍA. 

No  leas,  Celia  querida. 
Cosas  tan  viles  como  estas, 

Y  que  en  efeto  pasaron 
Antes  que  yo  te  quisiera. 

'  Échale  agora  en  la  manga, 

Y  allá  sabrás  lo  que  queda ; 
Mira  que  me  tienes  muerto 
Con  soledades  y  ausencias. 
Dime  alguna  cosa  tuya ; 
Que  estas  cosas  no  vinieran 
A  tus  manos  sin  tu  gusto ; 
Pero  al  Qn  si  me  confiesas 
De  pensamientos  pasados. 
Alia  llevas  las  ofensas. 

CELIA. 

Entibiado  me  has  el  gusto 
Con  estas  cosas ;  mas  ¿eran. 
Como  tú  dices,  en  tiempo 
Que  no  me  ofendes  con  ellas? 

DON  GARCÍA. 

No,  Celia,  no  vienes  tú 
I  Como  quien  ama  de  veru. 
I  Algo  traes  de  mudanza; 

Que  en  tus  rejas  y  en  tus  puertas 

Mas  amorosa  escuchabas 

Mis  enamoradas  quejas. 

Esto  tenéis  las  mujeres ; 

Obligáis  hasta  que  os  quieran, 

Y  en  viendo  que  sois  queridas. 
No  hay  nieve  que  se  os  pareica. 
Habla  por  Dios,  que  me  matas. 

CELIA. 

¿Qué  quieres,  mi  bien,  que  pueda 
Decirte  tan  desdichada 
Mujer,  que  mañana  espera 
Un  hombre  que  menee  el  labio 
Para  que  su  dueño  sea? 
¿Parécete  que  esta  es  cansa 
De  tibieza  y  de  tristeza? 

DON  GARCÍA. 

De  tristeza  sí,  mis  ojos. 
No  de  tibieza;  que  hiela 
El  alma  que  amor  abrasa. 

E8CEHA  XVU. 

INÉS.— Dichos. 

IN^S. 

¡  Ay ,  señora !  corre ,  vuela ; 
Que  ha  llegado  don  Rodrigo. 
El  y  tu  hermano  rodean 
El  bosque  para  buscarte. 

CELIA. 

¿Era  sin  causa  mi  pena? 

DON  GARCÍA. 

No  era  tu  pena  sin  causa. 
Mi  muerte  verás  con  ella. 
¿Qué  pieusas  hacer? 

CELIA. 

Salir 
De  presto  donde  me  vea. 
DON  garcía. 
Aguarda. 

CELIA. 

¿Qué  he  de  aguardar? 

DON  GARCÍA. 

Aquí  hay  un  coche  en  que  poedaí 
Venirte  conmigo. 

GBLU. 

¿Adonde? 

DON  GARCÍA. 

Donde  el  jitez  de  la  iglesia 
Nos  dé  las  manos. 


CELU. 

¡Ay,Dios! 
fQoJéopadien!... 

Mlf  CAHCÍA. 

¡Quién  quisiera! 
Its  de  decir,  Celia  mía. 

CELU. 

ñi  DO  sabes  bien  las  preadas 
íeDi  kermano  y  de  mi  casa, 
1  (pe  eo  Madrid  eso  faera 
lirocasiooáqoienviTe 
leBiUrliODras  ajenas. 

MR  GABCU. 

ll)íen,  mi  discreto  dijo 
JMiqaeitoe  sucesos  erao 
uno  Doertos  por  desgracia ; 
Qk,  porque  todos  los  vean , 
ittpooen  eo  nnas  andas, 
libDocbe  los  eotierran. 

CELU, 

jÍQierestá  que  esté  mi  honra 
b  ia  plna«  y  que  al  fio  sea 
>€iMio  mverta  por  desgracia? 

D09  GABCiA. 

¡duéimporla,  si  en  mi  se  entierra? 

CELU. 

lastatqai  llegó,  García, 
I^BCite. 

Don  gabcIa. 
Dame  siquiera 
mano,  paes  ba  sido 
cansa  de  mis  tristezas. 
Beeovissteá  llamar, 
eomiTida  le  viera; 
■e  has  dado  la  ocasión. 

CELU. 

ipaeSymimanoesesta. 
Dosv  garcía. 
rordaos,  ingrata  mano, 
lias  lágrimas. 

IR^S. 

Apriesa, 

CELU.    . 

Adiós,  don  Garda.       (Vase.) 

PEDRO. 

oeno,  por  mi  Tida,  quedas ! 
^  lú,  loes,  ¿esperas  novio  ? 

ix¿s. 
).  DO  es  tiempo  de  quejas, 
la  mano. 

PEDRO. 

¡Ay,lnésf 
¡BKxrdiscon  te  acuerda. 

iVau  Jnét.) 

ESCENA  XVin. 

IKHf  GáRClA,  LUCINDO,  PEDRO. 

^^^  DOR  garcía. 

'^  «qaé  es  aqueso? 

PEDRO. 

h  Asi 

u  ano  desta  soleta, 
I  tta  el  sacabocados 
M^éla  boca  impresa. 

DOii  garcía. 

e^prién  hablara  á  Teodora, 
qoiea  mas  se  abrasa  Celia! 

PEDRO. 

-^  eso  DO  os  dé  cuidado; 
'Uniavia  me  quedan 
"     snplicadoaes. 

|-^  .  D05  GARCiá. 

["itet  y  dfla  que  la  espora 


8ANTUG0  EL  VERDE. 

Don  García  entre  estas  parras 
Que  por  estos  olmos  trepan. 

PEDRO. 

Yo  voy :  esperadme  aqui.  (Vaie.) 

LDCIRDO. 

Huélgomeque  ánimo  tengas. 

DOlf  GARCÍA. 

Amor  es  como  la  luz. 

Que  da  &  entender  que  se  esfuerza 

Cuando  mas  se  va  acabando ; 

Y  asi  yo,  cuando  ya  llega 

El  postrer  punto  que  espero, 

Saco  fuerzas  de  flaqueza. 

{Vame.) 

CSGEIIAXIX 

CELIA,  INÉS. 

CELU. 

¿Hay  desdicha  mayor? 

inés. 

Si  tü  sabias 
Que  tu  hermano.  Señora,  te  casaba, 
¿Para  qué  le  buscabas  y  escribías? 

CELU. 

Ícensela  diladon  que  me  aguardaba; 
Mas  quise  acrecentar  las  glorias  mias , 
Cuando  para  Teodora  le  buscaba. 
Ya  le  vi,  va  le  quise  y  ya  lo  pago, 
Pues  ba  de  ser,  Inés,  mi  eterno  estrago. 

IKÉS. 

¡Qué!  Luego  olvidarás  con  nuevo  due- 

CELU  í^^' 

No  olvidaré  en  mi  vida  á  don  Garda. 

I5ÉS. 

Asi  lo  dicen  todas;  pero  es  sueño. 
Las  firmezas  de  amor  duran  un  dia. 

CELU. 

;  Ay !  cómo  siempre  en  término  pefpieoo 
Se  desparece  amor!  Desdicha  mía 
Fué  conocer  un  hombre  tan  gallardo. 

¿Si  es  aqueste  que  viene  con  Lisardo? 

ESCENA  XZ. 

LISARDO,  TEODORA,  FABIO,  DON 
RODRIGO,  LISEO.— Dichas. 

LISEO. 

Está  de  suerte  el  Soto  con  la  gente 
Que  hoy  le  celebra ,  que  se  habrá  per- 

DON  RODRIGO.  [dido. 

Los  árboles  exceden  la  corriente 
QueelNilo  enturbia. 

VXÉS, 

¡Qué  galán  vestido! 
El  talle  ya  es  razón  que  te  contente. 

CELU. 

No  tan  presto  al  amor  vence  el  olvido. 

TEODORA. 

Aqui  está  Celia. 

LISARDO. 

Hermana,  ¿dónde  estabas? 

CELIA. 

Donde  no  imaginé  que  roe  buscabas. 
Sentada  alas  orillas  dése  rio. 
Por  donde  amenos  olmos  le  hacen  calle, 
Me  holgaba  de  miralle  con  el  brío 
Que  suele  julio  con  calor  quilalle. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  te  parece  el  nuevo  dueño  roio? 

LISEO. 

Que  tiene  bello  rostro  y  lindo  talle. 
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LISARDO. 

Este  es  tu  esposo. 

DOR  RODRIGO. 

Dadme  vuestras  manos. 

LISARDO. 

Términos  excusemos,  cortesanos. 

CELU. 

No  os  espante,  Señor,  de  que  turbada 

Me  sienta  al  veros  el  primero  dia 

En  campo  abierto,  sola  y  descuidada. 

DOR  RODRIGO. 

Tal  vez  amor  al  campo  desafía : 
Para  matarme  á  mí  sacó  la  espada 
En  este  campo,  aunque  es  Vitoria  mía. 
Pues  siendo  vuestros  ojos  salteadores. 
Salió  á  robarme  y  me  mató  de  amores. 
Un  Ovidio  este  bosque  me  parece : 
Este  dia  famoso  de  Santiago 
De  bellísimas  ninfas  se  guarnece. 
Mucho  en  la  variedad  me  satisfago; 
Mas  como  Venus  clara  resplandece 
Cuando  en  el  occidente  cubre  el  lago 
Del  ancho  mar  el  sol,  sois  vos  con  ellas 
Lucero  entre  bellísimas  estrellas. 

CELIA.  [vidlo. 

Mirad,  Sefior,  que  aunque  ese  ingenio  in- 
Que  también  os  diré  que  andaba  solo 
Entre  los  bosques,  como  pinta  Ovidio, 
Desafiando  á  amor  el  rubio  Apolo. 

LISARDO. 

A  mí  me  dan  las  fábulas  fastidio, 
Aunque  las  selvas  son  su  centro  y  polo. 
Tratemos  de  otra  cosa ,  pues  ofrece 
Llaneza  el  campo. 

DON  RODRIGO. 

{Ap.  Un  ángel  me  parece.) 
Aqui  sobre  estas  yerbas  nos  sentemos 
A  ver  hechos  ciudíad  los  verdes  prados. 

LISARDO.  (A  Teodora.) 
Y  vos  y  yo  mis  quejas  trataremos,  [dos. 
Que  andan  mis  pensamientos  mal  paga- 

CELU. 

'  Inés,  ¿qué  baré?  (Ap.  con  ella.) 

Dejar  de  hacer  extremos. 

CELIA. 

No  puede  amorni  pueden  mis  cuidados; 
Que  pienso  que  me  mira  don  García 
Detrás  de  alguna  verde  celosía. 

IRÉS. 

Pues  á  fe  que  merece  el  toledano 
Toierle  amor. 

LISARDO. 

Llamad  quien  cante  un  poco. 

FARIO. 

Aquí  vienen  Fenisa  y  Feliciano. 

ESCENA  XXI. 

Mdsicos.—  DiCROS. 

LISARDO.  [CO. 

Hoy  el  mas  cuerdo  en  este  bosque  es  lo- 
Oir  música  eleva :  es  cuento  llano 
Que  de  ver  tantos  bailes  me  provoco 
A  suplicaros... 

TEODORA. 

No,  por  vida  mia. 

LISARDO. 

Pues  DO  consiente  gravedad  el  dia, 
Las  dos  os  levantad. 

GEMA. 

La  compostura 
Solía  ser,  hcrmRQOi  tu  cons^Oi 
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USAftDO. 

Ed  el  estrado  sí. 

DON  RODRIGO. 

De  mi  Tentara, 
Si  lo  dejais  por  mi  ocasión,  me  quejo. 

CELIA. 

Como  TOS  me  ayudéis,  iré  segura 
Cqo  tal  maestro. 

DON  RODRI60. 

Las  excusas  dejo ; 
Que  todo  es  campo. 

A  fe  que  tiene  brío. 

CVLU. 

¿Qué  baile  cantarán? 

TEODODA. 

£1  desafío. 
{Cantan  tosmú$ieos^p  bailan  LUardo, 
dan  Rodrigo,  Teodora  y  CeHa.) 

ONA  MOJER.  {Canta,) 
Una  niña  desdeñada. 
Ingrata  contigo  mismas 
Orilla  de  Manzanares 
Valiente  á  Amor  desafia. 
Los  dos  salieron  al  campo 
Cuando  el  alba  se  reia 
De  wer  hunendo  la  noche. 
Que  por  unos  montes  iba. 
Pensó  Amor  que  venia  sola, 
Y  la  traidora  trata 
Otras  dos  niñas  con  ella. 
Que  mataban  con  la  vista. 
Puso  Amor  la  flecha  al  arco; 
La  niña,  muerta  de  risa. 
Con  un  arco  de  sus  ofos 
Volvió  la  flecha  eemza. 

Lf  SARDO. 

A  abraxaros  me  adelanto. 
De  haberos  tísío  contento. 

CSGEliASUL 

PEDRO,  de  suplicacionero»  —  Dichos. 

PEDRO.  (Ap.) 

Temeraria  empresa  intento : 

Por  un  loco  lo  soy  tanto. 

Si  hablando  están  divertidos* 

Quiero  llegarme  á  Teodora. 

(Ap.  á  ella.  Ge,  Teodora ,  mi  señora...) 

(Ap.  ¡  Que  ciegue  amor  los  sentidos 

De  mi  amo  en  tal  porfía !) 

TEODORA. 

¿Es  Pedro?  (Ap.  con  él.) 

PEDRO. 

YeldeUrdemalas; 
Mas  ya  Tentura  señalas 
A  mi  sefior  don  Garda. 
Entre  aquellas  zarzas  queda, 
Muerto  por  verte  y  hablarte. 
Si  pudieses  escaparte 
Sin  que  nadie  ver  te  pueda, 
Darásle  vida ;  que  alii, 
Todo  hoy  sin  comer  bocado, 
Celoso  y  desesperado 
Está  muriendo  por  ti. 

TEODORA. 

ÍPor  mi  ?  Pedro,  si  verdad 
le  dijeras,  yo  te  diera 
Una  cadena. 

PEDRO. 

No  fuera 
Mentirte  buena  amistad. 

TEODORA. 

I  Ay,  alma !  crédito  dalde. 

PEDRO. 

Bien  me  lo  puedes  creer* 


I  ¿Piensas  tú  que  soy  mujer » 
Para  que  mienta  de  balde? 

TEODORA. 

Vete;  que  ya  Toy  tras  ti. 

{Vase  Pedro.) 
Inés,  cpie  digas,  te  ruego, 
A  Celia  que  vuelvo  luego. 
Si  preguntare  por  mi. 


(Vase.) 


{Los  músicos  se  van  también.) 

ESCENA  XXm. 

CELIA ,  INfiS,  LISARDO,  DON  RO- 
DRIGO,  LISEO ,  FABIO. 

DON  RODRIGO. 

Yo  he  Tenido,  como  veis, 
Lisardo,  á  nuestro  concierto. 
Por  ver  á  Celia  tan  cierto 
Como  por  las  cartas  veis. 
Después  de  vista,  lo  afirmo 
Con  nuevas  obligaciones. 

LISARDO. 

Y  yo  las  satisfaciones 
Que  tengo  de  vos,  confirmo. 

DON  RODRIGO. 

¿Cómo  queréis  que  esto  sea? 

^      LISARDO. 

Habiendo  vos  de  posar 
En  mi  casa,  habrá  lugar 
Para  que  aquesto  se  vea. 

DON  RODRIGO. 

La  merced,  Lisardo,  aceto; 
Que  ya  como  hermano,  soy 
Vuestro  huésped. 

LISARDO. 

Y  yo  estoy 
Seguro  del  mismo  eleto. 

CELIA. 

Inés,  ¿adonde  se  fué 
Teodora? 

nnls. 
¿No  viste  aqui 
A  Pedro? 

CELIA. 

Pues  ¿vino? 

Mes. 
Sf. 

GEUA. 

¿Hablástele? 

INÉS. 

No  le  hablé. 
Porque  él  hablaba  al  oido 
A  Teodora,  y  la  llevó. 

CELIA. 

Bien  imaginaba  vo 
La  contrayerba  de  olvido 
En  esta  enemiga  mia. 
I  ¿Que  se  fué  con  él  á  hablar? 

I  INÉS. 

Si  tú  te  ouieres  casar, 
¿Qué  culpas  á  don  García? 

CELIA. 

¡  Ay,  Inés !  tienes  razón ; 
Pero  ¿es  justo  sentimiento 
De  mi  injusto  casamiento 
Mudar  tan  presto  afición? 
¿No  aguaraara  solo  un  dia? 

IKtS. 

Amor  quiérese  vengar 
De  presto. 

CELIA. 

¿Que  fuese  á  hablar 
Teodora  con  don  García? 
Entrambos  toman  venganza 
De  mi,  que  á  entrambos  ofendo. 
A  Teodora  pues  emprendo 
Contradecir  »u  esperanza 


Cuanto  se  pueda  ^«««w» 

Y  á  don  García  en  casarme. 
Al  fin  quiero  aventúrame 
A  seguirlos,  y  estorbar 
Que  no  hablen. 

tKés. 

Mucho  emprendes. 
Mira  que  el  valor  ofendes 
De  que  te  suelea  preciar. 

CELIA. 

Esta  es  la  prueba  mayor; 
Que  nadie,  aunque  b^ya  desvelos, 
Basta  que  lleguen  los  celos, 
Conoce  si  tiene  amor.  ( Vm)  < 

LISARDO. 

Trataremos  nnestras  cosas 
Como  á  loe  dos  esté  bien. 

DON  RODRIGO- 

Será  fuerza  que  lo  estén, 

Y  allanar  las  mas  forzosas; 
De  mas  que  no  he  de  salir 
Un  punto  de  vuestro  gasto. 

LISARDO. 

Con  vida  y  casa,  y  es  justo. 
Siempre  oe  tenffo  de  servir. 
¿Dónde  están  Celia  y  Teodon? 

mis. 
Al  coche  pienso  que  van. 

LISARDO. 

Pues  solas  pienso  que  están, 
Tratarán  solas  ahora 
De  vuestra  persona  y  talle. 
Recoge,  Fabio,  la  ^ente; 
Que  se  va  el  sol  diligente. 

FABIO. 

¡Hola,  Juan !  Voy  á  avisalle 
Que  llegue  á  esta  orilla  el  oocbe. 
{Vanse  Lisardo,  InésyPabio.) 

USEO. 

Contento  vas. 

DON  RODRIGO. 

¡Ay,  Liseol 
¡Si  pudiese  mi  deseo 
Dejar  de  ser  esta  noche ! 

LUEO. 

Cólera  de  un  desposado 
Pienso  que  es  el  desear, 
Pues  ha  de  tener  lugar 
Casado  para  cansado. 

iVanu.) 

ESCENA  SOaV. 

TEODORA,  DON  GARCÍA,  PEDÍ 
LUCINDO. 

TEODORA. 

Bien  presumo  que  te  obliga 
El  sentimiento  presente 
De  que  Celia  se  te  casa. 

DOIf  GARCÍA. 

No  quiere  amor  aue  te  niegue, 
Ni  el  tiempo  ni  el  ser  ciuien  s^ , 
La  verdad  aue  crato  siempre. 
Yo  dije  á  Celia  favores. 
Porque  me  engañó  de  suerte , 
Que  entendí  que  eran  verdades 
Cuantas  me  dijo,  hasta  verme 
En  el  estado  que  ves. 
No  fué  agraviarte « sin  verte 

Y  sin  saoer  que  tú  fuiste 
La  causa  de  que  la  viese. 
Ella  se  casa  y  me  deja, 

Y  pudiera  de  tenerme 
Por  marido  honrarse  tanto 
Como  del  que  á  serlo  viene. 
Quise  volverme  á  Granada, 

Y  acordéme  que  las  leyes 


: 


be  amor  d»  iíoenda  á  un  boBUire 
De  qae  ofendido  se  vengue. 
To  quiero,  Teodora  hermosa» 
Si  til  i  mi  me  lo  coocedes , 
{oererte  y  vengarme. 

TEOOOIA. 

Mira 

Ke  tutes  que  i  tratar  coBi&eBcet 
K  amor  y  esa  Teagana , 
Seri  mny  jasto  qae  pienses 
apoedés  salir  coa  todo. 

uscsmo. 

8  li  el  amor  agradeces 
De  don  Garda,  ¿qué  dadas, 
Poes  ¿I  le  estima  y  te  quiere, 
De  qse  los  dos  os  Tendéis? 

TEOMBA. 

Menama  ¡qoé  fácilmente 
Sbpersikadel  Yo  qaiero 
Oñrerte,  y  quiero  creerte ; 
ÁK  por  eogafios  de  Gdia 
liréáLisarao. 

Tú  eres 

Jfi  solo  Meo.  Estas  zarzas 
Déo  logar  á  qae  aposentes 
'  Loilicazos  adonde  el  alma. 

TEODORA. 

!olosdoy,si  allá  la  tienes. 
(Abrázame,) 

E8GE1VA  XXV. 

CELIA.— Dichos. 

CELIA,  (üp.) 
[Ifay  tan  grao  fj^cilidad! 
bomoresipor  qaé  encareocn 
engaños  de  su  amor, 
^icaando  mayor  le  sientes, 
«Bcan  mas  presto  el  remedio? 
¡Ab!  mal  hayan  las  mujeres 
Qiecaando  cogen  alguoo, 
wle  matan,  y  le  tuercen 
alma  hasta  hacer  vengadas 
^  de  celosos  revienten ! 
ti  haya  la  que  se  fia 
ns  engaños,  que  suelen 
'arlas  honras  y  vidas 
ellos  tan  mal  agradecen ! 
iQaéamorl 

TEODORA. 

Celia  viene  alli, 
nmltará  de  verme 
gran  pesadumbre; 
aerante  deje, 
lie  adiós,  y  á  la  noche 
pmnitas  que  te  espere 
de  las  horas  que  digo.        (Voié.) 

DOlC  GABCÍA. 

Hihoaae  llevas. 

EMENAXXVl. 

CBUA,  DON  GARCf  A,  LUCINDO, 
PEDRO. 

CELU. 

Tenma 
noai  cuerda  mujer 
es  posible  encarecerte» 
he  podido  mirarte, 
-^  -JO  mozo  insolente» 
«hraios  de  mi  enemiga» 
P  llegar,  y  como  suele 
sV*^  perro  en  el  campo 
la  ümida  liebre, 
laxar  á  Teodora 
lasmanosylosdientcfl. 
DOH  gaecía. 
pJhqoíA  gracia  tan  cansad^! 


SANTIAGO  £L  VERDE. 

De  manera  que  id  ¿quieres 
Estar  en  brazos  de  un  hombre» 

Y  que  yo  por  tus  desdenes 
Me  vaya  á  ser  ermitaño? 

PEDRO. 

Y  ¿tan  mal  eomen  y  beben 
Los  ermitaños,  que  agora 
En  la  corte  se  entretienen? 

LÜGIRDO. 

No  tienes,  Celia,  rason ; 
Que  pues  tú  dices  que  emprendes 
Casarte,  ya  don  Garda 
Disponer  de  su  amor  puede. 

CELIA. 

SI,  pero  no  con  Teodora. 
oo!«  garcía. 
¿Por  qué  no? 

CELIA. 

Porque  me  ofende 
Teodora  con  ser  mi  amiga. 
En  Madrid  sobran  mujeres : 
Enamórate,  García, 
Pues  ya  lo  quiso  mi  suerte » 
Donde  no  te  vea  ni  oiga ; 
Que  no  es  bien  que  me  atormentes 
A  mis  ojos  con  Teodora. 

Do:r  garcía. 
Pues  si  Teodora  me  quiere, 
¿Quieres  it  que  ande  en  Madrid, 
Donde  amor  se  compra  y  vende, 
A  buscar  una  mujer 
Que  me  quiera  tiernamente? 
¿  Quieres  Gue  ande  con  escalas 
De  noche  a  subir  paredes? 

CELIA. 

¡Escalas!  Eso  es  en  tiempo, 

Si  hay  quien  de  aquesto  ae  acuerde» 

De  Calixto  y  Melibea. 

DON  garcía. 
Pues  si  tratas  de  intereses. 
Ya  ves  cuál  me  tienen  pleitos ; 
Demás  que  tú  no  me  puedes 
Pedir  mas  obligaciones 
Que  hablarte  tan  pocas  veces. 

CELU. 

¿No  es  obligación  tocarme 
una  mano  y  locamente 
Llegarme  al  rostro? 

DON  GARCÍA. 

Otras  cosas 
De  mas  impprtancia  sneie 
Lavar  en  Madrid  el  rio 
Al  pasar  de  su  corriente. 
Lávate  el  rostro  y  las  manos, 

Y  harás  aue  en  ella  se  queden 
Mis  atrevimienlos  locos. 

CELIA. 

¡Lindo  á  fe!  ¡ Bravos  desdenes ! 
Pegado  te  ha  los  donaires 
Teodora.  Pues  oye  :  advierte 
Que  fuertemente  la  quieras, 

Y  lo  que  has  dicho  sustentes ; 
Porque  si  acaso  rendido 

A  alguna  memoria  vuelves. 
Te  he  de  hacer  llorar  seis  años* 


¡Amenazas! 


non  garcía. 
(Vase  Celia.) 


ESCENA  XXVH. 

DON  GARCfA,  LUCINDO»  PEDRO. 

DON  GARCÍA. 

¿Fuese? 

LUCl:(DO. 

Fuese. 
4  Ves  si  fué  bueno  el  oonsejof 


I 


I  MMOARflU. 

I  Celos  es  piedra  en  que  qnisre 
Amor  q^latar  el  oro. 

i  LUCINDO. 

No  hayas  miedo  que  te  deje 
Esta  mijger  con  Teodora. 

'  DON  GARClA. 

I  Has  que  siempre  me  atormenta; 
Que  en  eso  está  mi  descanso. 

LUClNDO. 

¿Qné  aguardas? 

D0«  GARCÍA. 

Solo  que  entfan 
Eneleocfae»paraver 
Si  va  dentro  el  novio. 

LDCINDO. 

Advierte 
Que  ya  le  toma  la  mano. 

DON  garcía. 

Vengarse,  Lucindo,  quiere , 
Gomo  ba  visto  que  la  miro. 

Lücmno. 
Paes  finge  que  no  lo  sientes. 

DON  GARCÍA. 

i  Los  [livores  que  le  hace! 

I  Plegué  al  cielo  que  te  anegnet» 

Coche,  al  entrar  en  el  rioí 

fBSRO. 

Dicho  y  hecho. 

DON  GARCÍA. 

Recogedme, 
Aguas,  queá  librarla  voy.        (Vaf«.) 

PEDRO. 

Echóse  al  agua. 

tOClNDO. 

Ya  quiere 
Salir  con  Celia  á  la  orilla. 

ESCENA  XXVilI. 

DON  GARCÍA  con  CELIA,  en  hratoi; 
TEODORA,  LISARDO,  DON  RODRI- 
GO ,  LISEO ,  FABÍO » INÉS.  —  LU- 
CINDO, PEDRO. 

non  GARCÍA. 

De  peligro  como  aqueste 
i  Quién  sJAO  yo  te  librara? 

CELIA. 

Mis  brazos  te  lo  a^adecen» 
Cuando  tú  los  estunaras. 

PON  RODRIGO. 

Mucho  A  este  hidalgo  se  d^hiu 


I 


LISARDO. 


.  Si  por  él  no  hubiera  sido. 
Cuanto  bien  tengo  se  pierde. 

!  DON  RODRIGO. 

,  Díganos  vuesa  merced 
t  Quién  es,  pues  tan  bien  se  delM 
Que  le  sirvamos. 

DON  GARCÍA. 

Señor, 
Aunque  es  traje  diferente 
Del  ofício,  soy,  señor... 
(Ap.  Mil  remedios  se  me  ofrecen. ) 
Maestro  soy. 

DON  RODRIGO. 

¿De  las  armas? 

DON  GARCÍA. 

No ,  Señor ;  que  solamente 
Coso  y  hago  de  vestir. 

DON  RODRIGO. 

Gallarda  perdona  tieno. 


206 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


905  gaucía. 
Paes  lepa  Taesa  merced 
Que ,  á  quien  el  serlo  pretende» 
Le  está  muy  bien  el  buen  talle 
Y  el  vestir  curiosamente. 
Porque  al  tomar  la  medida 
A  un  principe,  ó  si  se  ofrece 
A  alguna  curiosa  dama, 
Con  buen  talle  á  entrambos  llegue. 
Demis  que  el  oficio  me  honra; 
QaeyonokéU 

Doiv  BonaTco. 

Puede  hacerle 
Capitán  su  mijestad. 
¿Quién  son  los  que  con  él  Tienen? 

nOIf  GARdA. 

Oficiales  mios  son, 
Vizcaínos,  buena  gente. 
Yo  corto  lo  que  ellos  cosen. 

LÜCINDO.  (Ap.) 

¿Hay  desatino  como  este? 
riDRO.  (Ap.) 
Sospecho  que  de  turbado 
Se  ha  hecho  sastre. 

LDCIXOO.  (Ap.) 

Amor  vence 
El  mayor  entendimiento. 

D03I  RODRIGO. 

Por  servirle  y  por  tenerle, 
Lisardo,  esta  obligación , 
Quiero,  si  mi  esposa  quiere, 
Que  el  sefior  maestro  haga 
Sus  vistas. 

non  garcía. 
Yo  vivo  en  frente 
Déla  señora  Teodora. 

DON  rodrigo. 
¿Conócela? 

don  garcía. 
Estoy  de  suerte. 
Que  00  sé  lo  que  responda. 

DON  RODRIGO. 

Para  mañana  se  apreste. 
Pues  que  tendrá  conocidos 
Los  mas  ricos  mercaderes. 
Vamos  al  coche. 

celia. 

Esté  cerca 
Por  si  otra  vez  se  nos  vuelve. 

(Vanse  CeUa^LUardOj  dan  Rodrigo ^ 
U$eo,  Faino,  Pedro  é  Inés,) 

LUCllfDO. 

¿Qué  has  hecho? 

oo!f  garcía. 

Un  sastre  de  amor 
Que  anda  en  puntos  de  perderse. 

LOCIIIDO. 

¿Estás  loco? 

DON  garcía. 

Esta  esperanza 
Llevo  de  Santiago  el  Verde, 


ACTO  TERCERO. 

Calle. 
£8CERA  PRIMERA. 

DON  GARCÍA,  LUCINDO,  PEDRO. 

PEDRO. 

Esto  he  visto. 

nOIf  GARCÍA. 

Con  razón, 
Loolndo  I  el  sentido  pierdo. 


V 


LüCINDO. 

¿Vos  sois  cuerdo? 

DON  GARCÍA. 

No  soy  cuerdo; 

gue  los  que  aman  no  lo  son. 
n  fin,  ¿oue  viste  sacar 
Las  Joyas? 

PEDRO. 

Por  estos  ojos. 

DON  GARCÍA. 

A  qué  pueden  mis  enejes 
'  sus  mudanzas  llegar? 

PEDRO. 

En  esa  puerta  en  efeto 
Que  llaman  Guadalajara, 

Y  llamó  Guarda-la-cara 
Un  escudero  discreto, 
Lisardo  y  el  novio  están 
Sacando  telas,  tabíes. 
Terciopelos  carmesíes. 
Pasamanos  de  Milán... 
Yo  vi  rasos  verdemares 

Y  vi  nácares...  ¿Qué  quieres 
Mas  de  oue  ya  las  mujeres 
Se  han  ^vertido  en  altares? 
¿Qué  capilla,  ó  yo  me  engaño. 
Tiene  ornamentos  mejores? 
Ellas  tienen  sus  colores 
Para  las  fiestas  del  año; 

Que  va,  para  ser  querida. 

Los  hombres  i  que  extraña  cosa ! 

No  buscan  la  mas  hermosa , 

Sino  la  mas  bien  vestida. 

Con  esto  verás  mujer 

Que  por  estas  negras  galas... 

DON  GARCÍA. 

Habla,  Pedro,  de  las  malas, 
O  procura  enmudecer; 
Que  te  daré,  vive  Dios, 
Una  gentil  cuchillada. 

PEDRO. 

Loco  está,  todo  le  enfada.  (A  Lwindo) 
Hablemos  acá  los  dos. 

LOCINDO. 

Antes  en  esto  no  es  loco. 
Porque  donde  hay  tantas  buenas, 
De  tantas  virtudes  llenas, 
Dos  malas  importan  poco .    . 

Y  creedme,  don  García, 
Que  vos  no  os  podéis  quejar 
Sino  de  vos. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  es  amar, 
Lucindo,  sino  porfía? 

LüClNDO. 

La  mejor  difinícion 
De  amor  es  esa. 

DON  GARCÍA. 

Creer 
Palabras  de  una  mujer 
Me  ha  puesto  en  tal  confusión. 

LUCINDO. 

Quien  pone  en  ellas  firmeza 
Ara  el  viento  y  siembra  el  mar. 

DON  GARCÍA. 

Bien  las  puede  disculpar 

Su  flaca  naturaleza. 

Un  griego  antiguo  escribió 

Que  á  la  vihuela  de  Apolo 

Salló  la  prima,  y  que  solo 

A  auejarse  del  subió. 

t  ¡  Justicia,  eternos  jueces! » 

Dyo  al  trono  de  marfil; 

tQue  siendo  la  mas  sutil,     ' 

Me  toca  Apolo  mas  veces. 

Todos  sus  redobles  son 


En  mi  flaqueza,  y  no  advierte 
En  tocar  mas  la  mas  fuerte; 
Pues  menos  toca  el  bordón» 
Que  no  tenga  á  razón  poca, 
Cuando  su  canto  celebre. 
De  que  alguna  vez  me  quiebre, 
Pues  tantas  veces  me  toca.» 
Dando  con  esto  á  entender 
(Comparación  eitremada ) 
Que  en  la  cnerda  mas  delgada 

Y  sutil,  que  es  la  mujer. 
Pone  un  hombre  tanto  honor, 
Confianza,  amor,  verdad. 
Cuidado,  gusto,  lealtad. 
Recato,  hacienda,  valor. 
Que  no  es  mucho,  si  la  toca 
Tantas  veces,  que  la  pierda, 

Y  rota  en  partes  la  cuerda, . 
Venga  á  parecemos  loca. 

LUCINDO. 

Ella  habló  como  sutil. 

Y  de  instrumento  de  Apolo; 
Que  Séneca,  que  fué  solo 
En  el  aplauso  gentil. 

Dijo  que  naturaleza 
Fué  sabia  en  quitar  poder 

Y  fuenas  á  la  mujer. 
Porque  á  tener  fortaleza, 
No  se  pudiera  vivir. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  importa  si  en  su  hermosnn 
Las  dio  tuerza  la  ventura 
Con  que  nos  pueden  rendir? 
Hércules  fuerzas  tenia, 

Y  como  mujer  hilaba, 

.  Porque  una  mujer  que  amaba, 
En  mujerío  convertía. 
¡  Ay ,  Dios  f  ¿qué  tengo  de  hacer, 
Lucindo,  sin  esperanza , 
Disculpando  la  mudanza. 
Que  es  débil  cnerda  en  mujer? 
Irme  á  Granada  no  puedo ; 
Que  mis  negocios  están 
En  estado,  que  me  dan , 
Siles  vuelvo  el  rostro,  miedo. 
Pues  ¿cómo  podré  sufrir 
El  ver  á  Celia  casada? 
Pero  la  invención  pasada 
Será  mejor  proseguir. 
Sea  ó  no  sea  locura. 

PEDRO. 

¿Cuál?  La  del  sastre.  Señor? 

DON  GARCÍA. 

Sí ;  que  está  desnudo  amor, 

Y  amor  vestirse  procara.  * 

PEDRO. 

¿A  qué  efeto? 

DON  GARCÍA. 

A  entrar  á  ver 
Esta  mi^er  que  me  muta. 

PEDRO. 

Lucindo,  por  Dios  que  trata 
Mi  amo  echarse  á  perder. 

LUCINDO. 

No  lo  intentes,  don  García; 
Que  es  desatino  notable. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¿cómo  quieres  que  hable 
A  la  ingrata  prenda  mía? 
Dejadme  ahora  ser  loco. 

PEDRO. 

Dado  que  su  sastre  seas, 

Y  que  entres  y  que  la  veas 
(Que  no  es  el  peligro  poco); 
Si  te  diesen  á  cortar 

Una  lela ,  ¿qué  iias  de  hacer? 

DON  GARCÍA. 

¿Hay  mas  qne  echarla  á  perder, 

Y  acá  volvella  á  comprar? 
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LnCIKDO.' 

Ifiíy  baena  ganancia  es  esa. 

PCBRO. 

¡Lifido  olido! 

LÜCmDO. 

El  arte  alaba. 

PEDRO. 

Serial  sastre  one  cortaba 
ñ  paito  7  la  sooremesa, 
Tdeda:¡  Pesia  tal, 
Qfli  liada  tabla  de  pafio! 

M)!T  garcía. 

lo  BO  ai€oto  qne  baja  engaüo 

hii  remediar  mi  mal 

Codo  el  de  aqaesta  InTeDCion. 

Lccinno. 
T  el  fin  ¿DO  se  ba  de  mirar? 

non  GAndA. 
Los  qne  comienzaD  4  amar 
CoBM)  los  lalientes  son . 
Segaidme;  qne  solamente 
'  Ed  sd  gasto  amor  repara, 
POrqne  si  el  fin  se  mirara, 
Xo  hubiera  on  bombre  valiente. 
(Fmm.) 


Sala  a  casa  de  Llsavdo. 


CELIA. 

Aawr,¿enqiiéteoren<U, 
^  DO  me  qnieres  dejar? 
fiBefaerxanácasar, 
'   se  te  da,  amor,  á  ti? 
fiéqoieres,s¡Dooaei 
iserde  don  Garda, 
-.-.  esa  iijnsta  porfía, 
|b  herbara  como  tn^, 
d  dejar  de  ser  suya 
,  iste  en  qne  no  soj  mia? 
isiBe,  amor;  que  cuidados 
ipQsibles  no  los  precio: 
sos  conmigo  necio, 
"lo son  loe  porfiados. 
V  requiebros  ptsadoi, 
Utfrimas  y  un  papel, 
e  importan?  Amor  cruel. 
Be  mates,  pues  que  miras 
jasU^asmoiiins 
'^nientos  en  él. 
amor,  gne  es  locura 
por  lo  imposible ; 
le  predas  de  iuTenctble, 
Tictorias  procara, 
la  estaré  segura, 
ienelTe  don  García 
<^da,  annque  porfia 
""Toadirme  con  papeles; 
l&  con  papeles  sueles 
^iT  la  nieve  mas  fria. 
amor,  pues  eres  dego, 
^nn  papel  me  desmaya, 
JO  Granada  se  vaya 
«■adrid  salga  luego, 
^sein  papeles  fuego 
sai  casa  tan  honrada; 
~  DO  es  bien,  si  estoy  casada, 
limas  poner,  amor, 
rfiogidoimibonor 
P^pdes  de  Granada. 

ESCENA  ni. 

DON  RODRIGO.— CELIA. 

nOÜ  RODRIGO. 

tJ>"o  JO,  Celia  hermosa, 
^«D  pobre  mayorazgo 
L-u. 


SANTIAGO  EL  VERDE. 

(Aunque  ya  be  dado  el  hallazgo 
De  ventura  tan  dichosa 
Como  es  tener  por  esposa 
La  hermosa  prenda  qne  adoro), 
Fuera  Midas  en  tesoro, 
O  el  Persa  Aqueménes  fuera, 
Toda  esta  safa  vistiera 
De  rubias  láminas  de  oro. 
Hoy,  Sefiora,  os  be  sacado 
Diversas  telas.que  son 
Para  vos  del  coraaon 
Que  ba  su  color  retratado. 
Lisardo  me  ba  reportado; 
Que  si  no  diversas  fueran ; 
Mas  no  tales  que  pudieran 
Venceros  en  las  colores,  . 
Si  á  sus  primaveras  flores 
Las  de  los  campos  les  dieran. 
El  oro  es  poco,  y  corrido 
De  no  haber  sido  un  tesoro. 
Porque  quien  es  como  un  oro, 
Guarnecerá  su  vestido» 

Y  quedando  guarnecido 
Def  oro  de  su  belleza. 
Será  de  tanta  riqueza 

Y  diferencia  en  ios  dos. 
Que  al  vestido  vistáis  vos 
Gomo  á  vos  natnralexa. 

CKUA. 

Estoy  muy  agradecida 
A  la  merced  que  me  hacéis, 
Pues  de  favores  queréis 
Dejarme  también  vestida ; 
Mas  para  toda  mi  vida 
Yo  tengo  mejor  vestido. 
Si  habéis  de  ser  mi  marido, 
Que  rasos  ni  telas  de  oro. 
Porque  es  el  mayor  tesoro 
Dueño  gozado  y  querido. 
Tratáis  de  honrarme,  y  ansi 
Me  siento  tan  obligada. 

DON  RODRIfiO. 

Para  vos  me  dio  Granada 
El  mas  fino  carmes!, 
lulia  rico  ubi, 
Diversas  telas  Milán, 

CSUA. 

En  Granada  siempre  dan 
Colores  al  nombre  iguales; 
Mas  ya  de  mercedes  tales 
Saliendo  al  rostro  me  van» 

Y  asi  os  suplico.  Señor, 
Licencia  añora  me  deis. 

DON  aonniGo. 
Vos,  Señora,  la  tenéis 
Con  el  porte  de  un  favor. 

CELU. 

¿En  qué  os  sirvo? 

DON  RODRIGO. 

Aunque  el  temor 
Me  impide,  una  mano  os  pido. 

CELIA. 

Cuando  seáis  mi  marido, 

Pues  ya  presto  lo  seréis. 

De  las  dos  escogeréis 

La  que  ñiéredes  servido.         (Vaie.) 

ESCENA  IV. 

DON  RODRIGO. 

Amor,  entre  desdenes  v  favores 
Me  tienes  en  estado  tan  dudoso, 
Que  no  me  falta  para  ser  dichoso 
Mas  qne  crédito  dar  i  los  temores. 

Cuando  miro  de  Celia  los  rigores, 
Estoy  de  los  favores  temeroso, 

Y  cuando  los  favores  animoso; 

Que  son  nublado  y  sol  celos  y  amores. 
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Como  se  opone  á  su  divina  cara 
Hasta  que  rompe  sus  obscuros  velos, 

Y  parece  que  el  sol  su  curso  para, 
Asi  por  confusiones  y  desvelos. 

Hasta  que  el  desengañóle  declara,  [los. 
Se  esconde  amorcuandoleeneubrence- 

ESGENAV. 

DON  GARCÍA,  LUCINDO  v  PEDRO,  de 
<««(rM.— DON  RODRIGO. 

DON  GARCÍA. 

Aquí  me  dicen  que  está. 

DON  RODQIGO. 

¿Es  el  maestro?^ 

DON  garcía. 
Yo  soy. 
Que  de  vos  quejoso  estoy. 

DON  RODRIGO. 

No  tiene  remedio  ya 
El  daros  aquesta  obra. 
Perdonad,  la  culpa  es  vuestra» 
Pues  sabéis  la  casa  nuestra. 
Para  acudir  basta  y  sobra. 
Ya  que  la  vuestra  no  sabe 
Ninguno  en  casa. 

DON  garcía. 

Teodora 
¿(To  la  dqo? 

DON  RODRIGO. 

Esa  sefiora 
Dijo  qne  érades  muy  grave, 

Y  no  a  prop^ito. 

OON  GARCÍA. 

¡Rien 
Me  paga  la  vecindad, 

Y  vos  con  la  voluntad 

Que  os  quise  servir  también ! 
La  palabra  me  habéis  dado. 
Mirad  que  sois  caballero. 

DON  RODRIGO. 

Vino  otro  sastre  primero, 
Con  quien  habernos  sacado 
Los  recados,  qne  ya  están 
Para  que  Celia  los  vea. 

DON  GARCÍA. 

Cuando  mi  zapato  sea 
En  lo  que  es  vestir  galán. 
Daré  un  ojo  de  la  cara. 
Pues  estos  dos  oficiales, 
iHaylos  en  la  corte  iguales 
De  corte,  medida  y  vara? 

Y  por  ti  meaos  haré 
La  mitad. 

DON  RODRIGO. 

Yo  no  querría 
Pesadumbres. 

DON  GARCÍA. 

La  porfia 
Cesará,  con  que  daré 
Al  maestro  veinte  escudos. 

DON  RODRIGO. 

Como  vos  os  obliguéis 
A  desenojarle,  haréis 
Que  quedemos  todos  mudos. 
¿Cómo  os  llamáis? 

OON  GARCÍA. 

Justo. 

DON  RODRIGO. 

•  Nombre 
Notable  en  sastre  fué  Justo. 

DON  GARCÍA. 

Antes  porque  visto  al  justo 
He  viene  bien  ese  nombre. 
Al  justo  se  ba  de  pedir 
Lo  que  fuere  menester, 
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A  gosto  se  ba  de  comer, 

Y  pisto  se  ba  de  vestir. 

Y  porque  vestir  4  gusto 
También  importa,  es  razón 
Ser  justo,  tmes  pocas  son 
Las  letras  de  guita  khuta. 
Corre algana  injusta  rama, 

No  en  Madrid  donde  bay  maestros 
Tan  hidalgos  y  tan  diestros 
Para  vestir  una  dama 

Y  un  príncipe,  que  podrían 
Ser  sus  propios  camareroSi 

Y  en  todo  tan  verdaderos, 
Que  mil  baciendas  les  fian. 
De  mí  os  sé  decir  que  soy 
El  que  dellos  menos  valgo, 

Y  soy  muy  bonrado  hidalgo, 

Y  en  tal  posesión  estoy. 

DON  aODBIGO. 

¿De  d^de  sois? 

DON  garcía. 
Vizcaíno, 
A  vuestro  servicio. 

PEDRO. 

Yyo 
;LSoy  barro?  Pues  no  nadó 
Mas  noble  hidalgo  el  tocino. 

LOCtlfDO. 

Vuestra  merced  esté  cierto 
Que  le  habernos  de  servir. 

DON  RODRIGO. 

Mi  palabra  he  de  cumplir, 
Pero  con  ese  concierto. 

DON  GARCÍA. 

Haré  que  todo  ae  allane. 

DON  RODRIGO. 

íHola,Li8eo! 

ESCENA  VI. 

L1SE0.— DiCKOS. 

LisBo.  (Dentro.) 
Señor... 

DON  GARCÍA. 

Yo  haré,  no  tengáis  temor, 
Que  él  no  pierda  y  que  yo  gane. 

(Sale  Liseo.) 

DON  RODRIGO. 

Di  á  mi  esposa  que  está  aquí 
El  maestro. 

LISSO. 

¿El  de  danzar? 

DON  RODRIGO. 

El  de  vestir. 

LociNDO.  (Ap.  á  don  Garda.) 
iQué  á  cortar 
Te  atreves  ?  ¿Estás  en  ti? 
(Va#tf  Uieo.) 

DON  GARCÍA. 

Aquí  DO  pienso  bacpr  mas 
De  tomalle  la  medida. 


Ya  viene. 


PEDRO. 
DON  GARCÍA. 

No  vi  en  mi  vida 


Tal  gracia. 

LOCINDO. 

Perdido  estás. 

ESCENA  VII. 

CELIA ,  INÉS.  —  DON  GARCÍA,  DON 
RODRIGO,  LUCINDO,  PEDRO. 

CELIA. 

Dícenme  que  estaba  aquí 
El  maestro. 


DON  GARCÍA. 

Sí,  seBora. 

CELIA. 

¿Quién  es? 

DON  GARCÍA. 

Yo  vengo  á  serviros. 
atuk.  (41».) 
ilesas! 

Don  carcía. 
Toda  aquesta  obra 
Don  Rodrigo,  mi  señor, 
He  prometió. 

mtfs.  (.Kp,) 
i  Extraña  cosa  I 

DON  GARCÍA. 

Cuando  quiso  Manzanares 
Cubrir  con  humildes  ondas 
Entre  navios  de  nieve 
Vuestra  dorada  carroza, 
¿No  os  acordáis  qué  os  saqué 
En  brazos  á  la  arenosa 
Playa  de  su  verde  orilla? 

CEUA. 

Va  me  acuerdo,  y  me  alborota 
El  veros,  porque  eJ  peligro 
Se  me  viene  á  la  aaemona. 

DON  garcía. 

8ue  no  bay  peligro  en  qaíeaaBiia, 
i  en  la  vida  ni  en  la  honra. 

€BLU. 

A  extraña  cosa  os  pnsistes. 

DON  GARCÍA. 

Por  serviros,  ftieran  pocas 
Las  hazañas  de  los  criegos 
Sobre  los  msros  de  Troya. 

CELIA. 

Salistes  con  vuestBo  Intento. 

DON  GARCÍA. 

Y  saliera  de  las  rojas 
Llamas  que  á  Mucio  romano 
Dieron  tan  eterna  loa. 

CELIA. 

¿Sastre  sois  y  historiador? 

DON  GARCfA. 

Y  sé  de  la  sacra  historia 

Que  fué  Dios  mismo  el  primero 
Que  cortó  en  el  mundo  ropas, 
Pues  dicen  que  á  Adán  y  Eva 
Los  vistió  de  pieles  solas. 
Mas  dejando  las  divinas 
Por  las  humanaa  agora. 
Yo  sé  alguna,  que  es  notable, 
Aunque  aquí  poeos  la  notan. 

Dejad  historias  y  haced 
Vestidos;  que  de  una  en  otra 
Diréis.  a)|;u^  que  os  pese. 

DON  GARCÍA. 

De  cierta  mujer  traidora 

Era  lo  que  yo  decía, 

Que  &  un  galán  ftié  mentirosa, 

Y  se  casó  con  un  hombre 
ue  vino  de  Babilonia, 
ó  mas  de  porque  le  vi6 

Con  sus  espuelas  y  botas. 

GBUA. 

i  Notable  historia! 

DON  GARCÍA. 

Es  muy  linda. 

CEUA. 

Y  ¿acabáronse  las  bodas? 

DON  OARdA. 

Si  se  hubieran  acabado. 
Dijera  al  fin  de  la  obra 
El  autor  de  aqueste  cuento. 
Aquí  gracia  y  después  gloria. 
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DONBODRIGO. 

Dad  por  mi  vida,  maestro, 
Esa  historia  para  coplas 
A  un  ciego  que  la  pregone 

Y  á  un  nedo  que  la  eomponga. 

DON  GARCÍA. 

Ya,  Señor,  la  escribe  un  necio 

Y  otro  ciego  la  pregona. 

OOIt  ROOaiGO. 

No  sé  cómo  se  consiente 
Que  mil  inventadas  cosas 
Por  ignorantes,  se  vendan 
Por  los  ciegos  que  las  loman. 
AHÍ  se  cuentan  milagros. 
Martirios,  muertes,  deshonras 

?ue  no  han  pasado  en  el  muDdo, 
al  fin  se  venden  y  compran. 
Pues  ¡qué  si  toman  el  nombre, 
Para  que  sean  famosas, 
De  algún  hombre  conocido ! 
No  hay  muladar  que  no  corran, 
Estando  el  otro  Inocente. 
Ahora  bien,  medida  toma 
Al  vestido,  y  llevarán 
Las  sedas  adonde  posas. 

DON  garcía.  (Saotméa  uua  meüU  U 
pergamino,) 

Vuesa  merced  enderece 

El  cuerno. } Gentil  persona!... 

ÍAp,  á  ella.  Si  no  fuera  tan  gentil, 
}ue  ya  no  hay  fe  que  no  rompa.) 

CEUA. 

¿Paréicoos  gentil? 

DON  GARCÍA. 

¡Y  tanto!... 
(Ap.  á  ella.  Que  ya  no  hay  turca  ni  mon 
Que  me  lo  parezca  mas.) 

CELIA.  (Ap.  é  ti,) 
Todo  á  un  loco  se  pódona» 

DON  GARCÍA. 

¿Está  bien  de  aqueste  largo? 

CELIA. 

Si  es  brgo  como  la  bisioria. 
Arrastrará  por  el  suelo; 
Pero  lo  que  arrastra  honra. 

nON  GARCÍA. 

El  ruedo  diez  yseis  palmos, 
La  manga  entre  larga  y  corta. 
De  la  ropa...  {Ap.  dalla,  Gondidones 
De  cierta  mujer  hermosa, 
Larga  en  prometer  palabras. 
Corta  en  cumplirlas  con  obras.) 
La  cintura  asi  se  mide. 

PEDRO.  (Ap,  á  ¡jieMo,) 
¿No  ves  que  la  abrasa  agora? 

DON  garcía.  (Ap.  d  Celia.) 
Al  fin  te  teuffo  en  mis  brazos. 
Deuda  de  mi  amor  tan  propia. 

cnjk.{Ap.déL) 
Calla,  atrevido,  que  estoy 
Temblando. 

LUCINDO.  (Ap.) 

Invención  fiímoia. 

DON  GARCÍA. 

El  cuello,  ¿está  bien  ansí? 

CELIA. 

¿Volveréme  á  la  redonda? 

DON  GARCÍA.  J 

No.  (Ap, delta.  Que  aunque  en  tai brH 
Es  la  vuelto  peligrosa. )  [ve  auseociiil 
Mostrad  los  brazos.  ¡  Ay,  Dios !  ^ 

¡Quebrazo! 

CELIA. 

La  manga  cortat 
Al  uso ;  mas  no  de  suerte 
Que  parezca  vanagloria. 


SON  lODRIGO. 

inagonlasfflajeres 
I  tner  mnfiects  gordas. 

PI01IO. 

issostauodas  7  pistos. 

DOír  GARCÍA. 

lesbecbo. 

CB4A.  (Ap.  á  don  Gareia,) 

YToesCoyloca 
|ii  ler  to  atrevido  pecho. 

BORCAadi.  (Ap.  á  CeHa.) 
[K  atrerimieDto  te  enoja? 
tniuM  te  qneda  por  ver.) 
i96iideesttD  las  sedas? 

DON  lOOBIGO. 

¡Hola! 
I IM  ledas  al  maestro. 

DOIf  6ABCÍA. 

I,  ens  sedas  loma. 
mis. 

[iai,  Señor,  ¿no  es  razón 
lene  deis  afgana  eosa? 
rogo  de  salir  ansf 
kieonpaSar  vnestra  novia? 

DOR IK0DBI60. 

Sqokrelnésqneladé? 
iffis. 
\  vestido  que  me  ponga 
imettnsbodas,  Sefior. 

IKKI  BODEIGO. 

íelchtpia  alas  tocas 
i  la  señora  Inés. 

iioCs. 

Iliosgocesta  esposa. 

BOllGAICfA. 

iqné  es  bneno  mil  años, 

iiaaimijernoesinoza 
^trenu? 

FIMO. 

Tobe  visto  algunas 
teooop  siete  y  tres  sotas 
'^bren  treinta,  7  el  siete 
Mas  cartas  arrojan, 
"^  si  foeran  niñas 
>  buscan  y  enamoran 
JJMoyos  abuelos 
ivneron  cuando  mozas. 

wm  aoraiGo. 
'  caerpos  embalsamados. 

PBDBO. 

liochaehu  á  la  sombra. 
Mm  gaucía. 

■Kssaee  mil  alforjas. 

aOSBOMIGO. 

JJ«ío,iqné  varas 
^ensaya  7  ropa 

Va 

aoKGAacfA. 
,.Jfart¡n,dilotú; 
>]vvi«o  otras  personas. 
If  renao. 

borgaecIa. 
«»ícaba:  ¿en  qué  reparas? 

PB»BO. 

ijMs  de  aquesus  cosas ! 
£5  y  «ya,  á  Inés 
' » 'aras  le  importan. 

1H>!I  BODEIGO. 


^m  ? 


^Ptsamaoos 


SANTIAGO  EL  VERDE. 

Do:«  aonaiGo. 
No  digo  abora 
Sino  de  seda. 

PRDBO. 

De  seda 
Treinta  varas'son  forzosas. 

DON  RODRIGO. 

¿Treinta? 

FEDRO. 

¿  No  ba  de  ser  holgado. 
Para  si  después  engorda? 

DOIf  RODRIGO. 

Cofrade  sois  del  pendón. 

FEDRO. 

Llegúese  acá,  no  se  corra ; 
Oue  sin  medida,  no  es  mucbo 
Errar  diez  varas. 

Descoja 
El  pergamino. 

PEDRO. 

i  Ob  qué  tercios! 
(Saca  una  medida  mup  larga.) 
¡Bendiga  Dios  la  cachorra! 
Del  cuerpo  es  esta  medida. 

mtfs. 
Mire  que  no  quede  angosta 
La  manga. 

PEDRO. 

Yo  se  la  haré 
Que  pueda  servir  de  alforjas. 
La  cintura  un  poco  estrecha. 
Aquesos  brazos  desdobla. 

iiitfs. 
Velos  aquf. 

PEimo. 
Bien  están. 

DlltS. 

Advierta  como  la  aforra. 

PIORO. 

¿Ha  de  haber  trencillas? 
•     iffis. 

Si. 

PEDRO. 

Cien  varas  serán  forzosas. 

INIÍS. 

Cien  tigres  te  daré  yo. 

DON  RODRIGO. 

Vamos,  maestro;  que  importa 
Que  08  deis  prisa. 

DOR  garcía. 

^     ^  Doyme  tanta, 

Que  basta  acabar  esta  obra 
No  tendrá  sosiego  el  alma. 

DOif  RODRIGO. 

Haceisme  una  gran  lisonja. 
» (Vame  don  Garda,  don  Rodrigo,  Lu 
ando  y  Pedro.) 

ESCENA  Ym. 

CELIA,  I.NÉS. 

CELIA. 

No  me  he  visto  tan  confusa 
En  toda  mi  vida,  Inés. 

imts. 
¿Cómo  en  el  ^undo  se  usa 
Tanto  engaño.'  Pienso  que  es. 
Si  no  es  que  el  amor  le  ezcusa. 
Tan  sastre  como  mi  abuelo. 

CBLU. 

Que  ba  sido  invención  recelo 
Para  verme;  mas  el  ver 


Que  el  oficio  sabe  hacer 
Me  pone  en  mayor  desvelo. 

INÉS. 

De  aquesto  qne  be  visto  infiero 
Que  aquel  ha  sido  oficial 
Ingerido  en  caballero. 

GBUA. 

Talle  de  hombre  principal 
Tiene. 

No  será  el  primero ; 
Que  muchos  han  engañado 
Moderes  de  tu  valor. 

CELIA. 

Todo  el  amor  me  ba  quitado. 
Porque  es  sin  medida  amor, 

Y  medida  me  ba  tomado. 

i.vés. 
Si  este  oficio  no  supiera, 
¿Cómo  medida  tomara? 
Cómo  tus  visUs  hiciera? 
Cómo  pergamino  y  vara, 
Cómo  oficiales  trojera? 
No  hay  duda  que  es  oficial, 

V  viéndote  enamorada, 
Miyer  rica  y  principal. 
Fingió  ser  noble  en  Granada. 

CELIA. 

¿Hay  atrevimiento  igual? 
Querer  quiero  á  don  Rodrigo. 

ESCENA  IX. 
TEODORA,  eon  manto.  ^Dichas. 

TEODORA. 

Ya  que  es  cierto  el  casamiento, 
Me  vuelvo  á  amistar  contigo. 

CELIA. 

Con  injusto  pensamiento 
Te  has  enojado  conmigo. 

TEODORA. 

No  presumas  que  le  hablara, 
Si  casada  no  te  viera, 
Pero  pues  tu  intento  para. 
Deja  que  la  prenda  quiera 
Que  me  ha  costado  tan  cara. 

CELU. 

Yo,  Teodora,  haré  muy  poco 
En  dejarte  un  hombre  tal; 
Pues  a  risa  me  provoco 
De  ver  que  siendo  oficial. 
Tuviese  intento  tan  loco , 

8ue  haciéndose  caballero, 
uisiese  casar  conmigo; 
Y  que  ha  de  engañarte  espero. 

TEODORA. 

Fingiólo  por  don  Rodrigo. 

CSLIA. 

Míralo  muy  bien  primero ; 

§ue  abora  ha  venido  aqui 
medida  me  ha  tomaao. 

TEODORA. 

¿Para  los  vestidos? 

CEUA. 

Sí; 
Pero  en  la  seda  ba  cortado, 
Gracias  á  amor,  que  no  en  mí. 

TEODORA. 

En  fin,  ¿él  se  declaró 
Por  oficial? 

CELIA. 

Libremente» 
Como  casada  me  vio. 

TEODORA. 

Pues  ¿cómo  con  Unta  gente 
Le  he  visto  á  oalMaio  yo? 
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CELIA. 

Como  esos  milagros  hace 
El  engaño  6  el  dinero. 
¿Es  mocho  hacer  caballero 
A  un  hombre  que  no  lo  nace? 

TEODORA. 

:  Ay,  Celia!  no  mas  engaños 
be  Torasteros  traidores, 
No  quiero  mas  desengaños , 
Ni  casarme  por  amores, 
Ocasión  de  tantos  daños. 
Haxme  placer  de  tratar 
Con  tu  hermano  el  casamiento. 
Que  hasta  aqui  me  dio  pesar* 


ESCENA  X. 

LISARDO,  FABIO.— Dichas. 

USABDO. 

¿Dónde  queda? 

FABIO. 

En  su  aposento. 

LISARDO. 

No  le  vayas  á  llamar; 
Que  acaso  escribe  á  Toledo. 

FABIO. 

Aqui  están  Celia  y  Teodora. 

LlSARDO. 

Con  eso  contento  quedo. 

CBLIA. 

Este  es  mi  hermano,  y  agora 
Decirle  tu  intento  puedo. 

LISARDO. 

Honráis  con  mucha  razón, 
Teodora,  esta  casa  Tuestra, 

Y  mas  en  esta  ocasión. 

TEODORA. 

A  la  antigua  amistad  nuestra 
'Responde  mi  obligaciou. 

LISARDO. 

Tengo  á  mi  Celia  casada 
<Con  un  galán  caballero. 

TEODORA. 

Ella  esti  bien  empleada. 

CELIA. 

Que  ha  de  estar  Teodora  espero 
Mas  que  iofidiosa,  invidiada 
De  casar  juntas  las  dos. 

'«.¡SARDO. 

Puei  ¿con  quién  se  ha  de  casar? 

CKUA. 

Congos. 

UURDO. 

¿Conmigo? 

TIODORA.. 
Si  TOS 

Ifo  amaif  en  otro  lugar. 

USARDO. 

Ni  en  otro  mundo,  por  Dios. 

CELIA. 

No  te  turbes;  que  ya  tiene 
Teodora  resolución, 

Y  i  saber  la  tuya  Tiene. 

IISARDO. 

Sabiendo  mi  pretensión, 
¿Qué  dilaciones  previene? 
Yo  soy  suyo  y  lo  be  de  ser. 

TEODORA. 

Yo  quisiera  merecer 
Tal  marido  y  tal  cufiada; 

LISARDO. 

Ocasión  tan  deseada 
Bien  me  puede  enloquecer. 
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Haremos  dos  casamientos 
Juntos  que  la  corte  admireo. 

CELIA. 

¿Qué  hay,  Inés? 

IR¿S. 

Con  mil  contentos 
Te  escucho. 

CELIA. 

Aunque  me  retiren 
Bfjs  cobardes  pensamientos. 
He  de  ser  de  don  Rodrigo. 

»És. 
¿Que  aun  [)íensas  que  don  García, 
Aquel  flogido  enemigo?... 

CELIA. 

Bizarro  talle  tenia. 

No  puedo  acabar  conmigo 

Aquella  imaginación. 

LISARDO. 

Asi  queda  declarado, 

Y  en  prendas  desta  afición... 
Fabio... 

FABIO. 

Señor... 

LISARDO. 

Con  cuidado. 
Como  pide  la  ocasión. 
Llama  á  Justo,  sastre  nuestro. 
Visiame  de  oro  á  Teodora. 
{VateFatiú,) 

TEODORA. 

¿Qué  Josto? 

LlSARDO. 

El  hombre  mas  diestro 

gue  tiene  la  corte  agora. 
8  excelente  maestro. 
Saque  telas  y  tabíes. 
Pasamanos  carmesíes. 
Robe  esas  tiendas  un  dls. 
Mientras  yo  k  la  platería 
Sus  diamantes  y  rubios. 
Guarniciones  y  labores 
Trazaréis  Juntas  las  dos. 
Vos  casareis  las  colores ; 
Que  yo  casado  con  tos. 
Sabré  casar  los  amores. 

CELIA. 

No  quiero  mayor  Tentura. 
¿Si  Tiene  el  sastre? 

nODORA. 

Segura 
Iré,  Lisardo,  entre  tanto , 
Que  habéis  de  pagarme  cuanto 
■i  amor  amaros  procura. 
(Vonse  Teod^raif  LUardodelatmanot. 

ESCENA  XI. 

CELIA,  INÉS. 

mi». 
Va  como  casados  Tan. 

CELIA. 

Las  manos,  Inés,  se  dan. 

mis. 
Espantóme  de  Teodora. 

CELU. 

{Qué  presto  que  se  enamora! 

mis. 
Lisardo  es  mozo  y  galán, 

Y  merece  su  favor. 

CELIA. 

¿Quién  dijera  ¿  mi  temor 
Que  estas  quimeras  dibuja 
Que  se  volviera  en  aguja 
Tan  fuerte  flecha  de  amor? 
(Yame.) 


) 


Tienda  ée  aa  lastre. 

ESCENA  XU. 

DON  GARCÍA  t  UN  SASTRE. 

SASTRE. 

¿Cómo  os  podéis  disculpar, 
Sabiendo  que  estos  Testidos 
Acabo  yo  de  sacar? 

DOR  garcía. 
Porque  son  de  mi  serTidos, 
Que  me  lo  pueden  mandar. 

SASTRE. 

Nunca  vos  habéis  cortado 
Vara  de  seda  en  su  casa. 

D02f  garcía. 
Ni  en  otra,  ni  aun  lo  he  pensado. 

SASTRE. 

Acá  en  la  corte  no  pasa 
Por  agravio  un  hombre  honrado, 
Y  un  oficial  forastero 
Como  vos,  ha  de  vivir 
Muy  humilde. 

DON  garcía. 
Yo  no  quiero, 
Maestro,  con  vos  reñir. 

SASTRE. 

¡Qué  grave  y  gué caballero 
Se  entró  el  señor  á  corur 
Las  sedas  que  yo  saqué ! 

DON  garcía. 

Enviáronme  á  llamar. 

SASTRE. 

Saque  la  espada. 

DOX  GARCÍA. 

Podré 
Mejor  con  ella  corlar 
Que  con  las  tijeras  puedo; 
Que  en  mi  vida  las  lomé. 
Porque  la  sangre  que  heredo 
Deuda  de  la  espada  fué. 
Que  nunca  vio  el  rostro  al  miedo; 
¿Sois  hidalgo? 

SASTRE. 

Bien  podéis 
Re&ir  conmigo. 

D0!V  GARCÍA. 

Es  á  efeto 
De  que  un  secreto  guardéis. 

SASTRE. 

Gomo  hidalgo  os  lo  prometo, 
Si  sois  mas  que  dicho  habéis. 

DON  GARCÍA. 

Yo  soy  un  caballero  de  Granada, 

Ke  á  ciertos  pleitos  en  la  cortsaM 
casa  y  de  faoilfia  tan  honraos, 
tee  en  ella  algunos  tiíulos  bevuto. 
Celia,  de  tos  servida  y  de  mí  amatt, 
Pues  con  tantos  peligros  la  conaoi»y 
Me  qui^  ver  por  fama  de  otra  (Wt 
One  amor  asienta  bien  sobre  la  fr 
Vine  á  satisfacer  un  testimonia 
Por  ventura  invención,  y  allí  io 
De  so  valor,  hacienda  v  pitrimow»i 
Quedé  para  casarme  ancionado. 
Estaba  desU  dama  el  matrimoaio 
Con  otro  caballero  concertado. 
Que  vino  el  día  de  Santiago  el  V^ 
Bien  negro  para  el  alma  qne  la  pM 
Por  no  ser  conocido,  el  mismo  oía 
Fingí  ser  oficial,  y  para  vella 
Tuve  de  hacer  sus  vistas  osadía. 
Vistas  para  cegar,  si  he  de  pcrdcw. 
Sin  medir  el  peligro  que  tenia. 
La  medida  he  tomado  ¿  Celia  beUSp 
Tan  logrados  de  amor  los  desTam* 
Que  vi  sus  bellos  brasos  en  los  nios. 


L»  sedas  inje,  solo  con  intealo 
De  Ilamairos,  y  siendo  tan  honrado, 
lkdro8,ooBio  ?eis,  mi  pensamieolo, 
De ToesiroUlle  7 término  fiado. 
Y  porane  Dose  entienda  lo  que  intento» 
b  lóbieDdo  las  ?  istas  acabado, 
lie  ias  daréis  para  que  yo  las  lleve 
T  Tísia  al  mismo  sol,  si  hay  sol  de  nie? e. 
Con  eslo  pisaré  los  tristes  dias 
(aebe  de  eslar  en  Madrid  ,paefl  solo 

{[agoardo 
Teria  casar,  creciendo  mis  portlas 
las  eelos  de  un  marido  tan  gallardo  ; 
tieestooces  piensan  las  historias  mías 
Dedarar  mis  desdichas  á  Llsardo 
DidéBdole  qoién  soy  y  que  en  Granada 
neoeonaalma,  una  Tida  y  una  espada, 
hgvé  las  hechuras,  y  sin  ellas 
üidaré  uaa  cadena  que  tenia 
hra  la  hermosa  Celia,  en  cuyas  bellas 
Ihaos  ¡aj  Dios !  mi  boca  puse  un  dia. 
Uend  las  sedas  ó  enviad  por  ellas. 
OoieBdigosoy,mi  nombre,  don  García, 
be  mi  pensamiento  y  esta  historia 
iHocipiode  mi  mal,  fio  de  mi  gloria. 

SASTRV. 

boy  con  mucha  razón 
h  escocharos  admirado. 
iGuos  de  amor  siempre  son 

iMabies. 

nOflOAlCiA. 

'T6  os  he  fiado, 
oercader  de  afición, 
lelas  de  mi  secreto, 
eooo  os  diere  gasto. 

SASTUS. 

-  j  justo  os  prometo, 
riettira  Celia  al  justo, 
fsestro  amoroso  sujeto ; 
Jjotei^o  las  medidas 
I  otras  ropas  que  le  be  hechOf 
remotas  hoy  trae  vestidas. 
mmioabcía. 
r  de  vos  satisfecho. 

SASTEB. 

ipor  vos  mil  vidas. 

non  6ABCÍA. 

lean  Oíos. 

SASTBB. 

¿Quién  dijera 
íesie  hidalgo  no  era  sastre? 
'*  ha  sido,  pues  pudiera 
algún  desastre, 
>  que  de  sastre  saliera.        (Yate.) 


Sala  ea  casa  de  Lisardo. 


(Vate.) 


CEUA,  LISABDO. 

usauDO. 

tqoetedigovi. 

CELIA. 

qae  te  has  engañado. 

LISARDO. 

^inlado,  descuidado 

mañana  fui, 

daba  el  Duque  audiencia, 

mochos  caballeros 
i  fie  toé  de  los  primeros 
icatró  á  hablar  k  su  excelencia. 

CELIA. 

ihesiro  sastre? 

LISARDO. 

w  üí  mismo  digo, 

■nfie  cuando  acal)ó, 


SANTIAGO  BL  VERDE. 

Con  ellos  se  pase$, 

Y  habló  como  yo  contigo. 

ceuA. 
¿Justo  el  que  mis  vistas  haoe?^ 

LISARDO. 

Justo  el  que  tus  vistas  cose. 

CEUA. 

¿Y en  qué  paró? 

LMAMO. 

Despidióse, 

Y  como  no  satisrace 
A  la  opinión  reoeblda 
Lo  que  puede  ser  engafio, 

Y  un  suceso  por  lo  extrafio 
A  curiosidad  convida. 
Seguí  le,  y  vi  aue  subió 
Ku  el  poyo  dei  zaguán 
En  un  caballo  alazán. 
Que  Córdoba  no  le  vio 
Siejor  en  la  verde  orilla 
Del  claro  Guadalquivir. 

CXLU. 

Solo  te  puedo  decir 

Que  me  espanta  v  maravilla 

Que  aqui  de  vestir  me  corte, 

Y  adli  me  dé  el  mismo  ser. 

LISARDO. 

Como  eso  pueden  hacer 
Los  milagros  de  la  corle- 
Dos  lacayos,  cuatro  pajes 
Le  acompañaban;  llegué, 

Y  al  uno  le  pregunté. 
Viéndolos  en  buenos  tr^es. 
Con  el  sombrero  en  la  mano, 
•  ¿Quién  es  este  caballero?» 

Y  él  me  dijo :  cUn  forastero.» 

Y  luego  otro  cortesano 
Me  contó  cómo  venia 
De  Granada,  y  pleiteaba 
Cierta  herencia,  v  se  llamaba... 
Ya  me  acuerdo,  don  García. 

CBLU. 

Mira,  hermano,  que  sospecho 
Que  serán  muy  parecidos. 

LISARDO. 

Si,  porque  cortar  vestidos, 
Como  Vjemos  que  lo  ha  hecho,     . 

Y  tener  su  tienda  aqui, 

Y  ser  caballero  alli 
Fuera  de  razón  está; 
Mas  vive  Dios  que  le  vi. 

CELIA. 

¿Mirástele  bien  la  cara? 

LISARDO. 

Dos  mil  veces  le  miré, 

Y  le  fui  siguiendo  á  pié, 

Y  fuera  adonde  parara. 
Sino  que  se  entró  en  Santiago, 

Y  á  oir  misa  se  quedó. 

CELIA.  (Ap.) 
El  recelo  que  me  dio 
Con  brevedad  satisfago. 
Sin  duda  que  es  quien  decia, 

Y  que  amor,  que  es  gran  maestro 
De  enredos,  hizo  tan  diestro 

Y  atrevido  á  don  García. 
¿Hay  tal  disimulación? 
Hay  tai  temar  de  medida? 

S8CB1IAZ1V. 

DON  GARCÍA,  LOCINDO,  PEDRO, 
INÉS,  ean  un  jubón  en  lat  manot,  — 
Dichos. 

inAs. 
Ya  ha  rato  que  está  vestida. 


m 

DOM  garcía. 

Probarla  quiero  el  jubón* 

INÉS. 

Aqui  con  su  hermano  está. 
Señora,  el  sastre  está  aqui. 

usARDO.  (Ap.  á  Celia.) 
Que  no  es  este  el  que  yo  vi. 

CELU. 

¿No,  hermano?  Pues  ¿quién  será? 

LISARDO. 

¿Qué  sé  yo?  El  sastre. 

CBLU. 

No  quiero 
Porfiar. 

LISARDO. 

Yo  voy  á  ver 
Tu  esposo. 

CELIA.  (Ap,) 

Si  M  lo  ha  de  ser. 
Engaños  de  amor,  ¿qué  espero? 

(Vau  Utarde] 

ESCOBNAXV. 

DON  GARCÍA,  LUCINDO,  PEDRO, 
CELU,  IN£S. 

CEUA. 

¿Está  abotonado  ya? 

DON  garcía. 
Ya  del  todo  está  acabado. 

cfis. 

Y  el  mió  ¿está  abotonado, 
Seftor  Pedro? 

PEDRO. 

Ya  lo  está. 
(A|i.  á  elUt.  Mas  con  botones  defaego.) 

¿Requebritos,  sutre  mío? 

PEDRO. 

¿Es  malo  en  tiempo  de  frió? 

DON  garcía. 

Prueben  el  jubón ;  que  luego 
Vendrá  la  basquina  y  ropa. 

CBLU. 

¿Qué  he  de  probarme,  embaidort 

DON  garcía. 
¿Cómo  embaidor? 

CELIA. 

Y  el  mayor 
Que  ha  visto  ni  tiene  Europa. 
¿Qué  es  aquesto,  don  García? 
¿Dónde  va  tu  pensamiento 
Con  aqueste  atrevimiento? 
Mira  que  este  mismo  dia 
Te  vio  en  palacio  Lisardo 
Ir,  por  detrás  de  San  Juan, 
En  un  caballo  alazán, 
Tan  galán  como  aallardo; 
Mira  que  me  ha  aicho  aqui 
Cosas  que  me  dan  sospecha. 

DON  garcía. 
Mujer,  de  mentiras  hecha. 
Tu  engaño  me  ha  puesto  ausL 
Por  pmier  entrar  á  verte. 
Proseguí  lo  que  turbado 
Le  dije  á  tu  desposado 
Para  procurar  mi  muerte. 
Pues  ¡  vive  Dios,  enemiga, 
Que  me  tengo  de  matar. 

Y  que  te  be  deshonrar 

Y  hacer  que  un  papel  le  diga 
A  don  Rodrigo  tu  engañol 

(Alborótate  Celia.) 

CEUA. 
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non  GARCÍA. 

No  haré,  no  tengas  pena ; 
Que  habla  el  alma  loca  y  llena 
De  tu  suceso  y  mi  daño. 
Yo  me  partiré  á  Gjranada. 
Allá  me  pienso  morir ; 
Que  pensar  sin  ti  vivir, 
Ángel,  ya  es  cosa  excusada. 

CELIA. 

i  Qué  bien  engañan  los  hombres! 
^Hay  ruiseñor  que  asi  can^e? 
Hav  hechizo  semejante. 
Tales  ansias,  tales  nombres? 
Yo  me  partiré  ¿  Granada, 

(Fisgando.) 
Allá  me  pienso  morir. 
Que  pensar  sin  tí  vivir, 
Ángel,  ya  es  cosa  excusada. 

DON  gabcIa.  . 
¿Hay  mas  gracia? 

CBUA. 

Vo  seria 
Toya,  si  pudiese  ser. 

nOIf  GAICÍA. 

¿Quieres  tú  ser  mi  mujer? 

CBUA. 

Quiero  y  no  puedo,  Garda. 
DON  garcía. 
Pues  vete  y  déjame  aquí. 

CELU. 

¿Qué  has  de  hacer? 

DON  GARCÍA. 

Trazas  de  amor. 

CELIA. 

Salvo  mi  honor. 

DON  GARCÍA. 

Es  tu  honor 
Luz  que  resplandece  en  mí. 

iNiis. 
i  Ay,  señora !  don  Rodrigo. 

CELIA. 

¿Hay  ocasión  mas  cruel? 
El  Jubón  me  prueba. 

i.*vés.  (A  Pedro.) 
Y  él 
¿No  prueba  nada  conmigo? 

PEDRO. 

Los  abanicos,  por  Dios, 
Faltan  de  asentar,  Inés. 

ESCENA  XVL 

DON  RODRIGO.— Dicios. 

DON  RODRIGO. 

¿Probáslele? 

CELU. 

Lindo  es, 
Y  entendémonos  los  dos. 
Porque  es  sastre  liberal. 
De  que  estoy  agradecida. 
Porque  no  he  visto  én  mi  vida 
Tan  excelente  oficial. 
Pensé  yo  que  mentirla, 
Gomo  10  suelen  hacer; 
Pero  he  venido  i  entender 
Que  es  verdad  cuanto  decia. 
(Yante  Celia ^Iné$,  Luándo  y  Pedro.) 

ESCENA  XVU. 

DON  GARCÍA,  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

ÍNo  es  muy  gallarda  mi  esposa, 
laesiro? 


DON  GARCÍA. 

Muchas  be  visto, 

Y  muchas  visto,  y  ninguna 
Tan  bella  me  ha  parecido. 
Es  un  án^el,  y  creedme. 
Porque  los  sastres  nacimos 
Con  estrella  de  pintores , 
Diferenciando  el  oficio 

En  que  ellos  hacen  las  caras 

Y  nosotros  los  vestidos, 

Y  asi  sacamos  los  cuerpos 
Proporcionados  y  lindos. 
Como  el  arte  del  pintor 
Por  sus  lineas  y  artificios. 

DON  RODRIGO. 

Yo  os  he  cobrado  afición , 

Y  quiero  ser  vuestro  amigo. 

DON  GARCÍA. 

Pagaisme,  Señor,  con  eso 
La  afición  que  os  he  tenido; 
Pero  pésame  del  nombre; 
Que  el  amigo  leal  y  limpio 
Está  obligado  al  honor 
De  su  amigo. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  hab«ís  visto? 

DON  GARCÍA. 

Si  un  hombre  honrado  supiese 
De  su  amigo  algún  peligro, 
¿No  le  había  de  avisar? 

DON  RODRIGO. 

Claro  está. 

DON  GARCÍA. 

Pues  yo  os  aviso 
Que  erráis  este  casamioito, 
No  porque  pueda  deciros 
De  Celia  falta  ninguna. 
Sino  que  como  la*  visto. 
He  hecho  mil  ricas  galas 

Y  mil  cosiosos  vestidos, 
Que  eu  los  de  mi  profesión 
Han  bastado  á  hacerme  rico. 
Estos  no  los  di6  uno  solo; 
Sospecho  que  cuatro  ó  dnco 
Han  tenido  este  cuidado. 

DON  RODRIGO. 

Discreto  sois. 

DON  GARCÍA. 

Harto  OS  digo. 

DON  RODRIGO. 

Y  tanto,  señor  maestro. 
Que,  como  á  su  huésped  dfjo 
El  otro  que  comió  mal. 
Pienso  deciros  lo  mismo. 
Porque  no  pensé  en  mí  vida 
Que  fuéramos  tan  amigos* 

Y  esto  lo  echaréis  de  ver 
En  que  os  sirváis,  os  suplico, 
De  mi  persona  y  mi  casa. 

DON  GARCÍA. 

Adiós. 

DON  RODRIGO. 

Yo  quedo  perdido. 

ESCENA  XVin. 

DON  RODRIGO. 

¡  Ah  Babilonia!  cuan  confusamente 
Cubres  tu  error  con  máquíiia»  deenga- 


[ños, 
diañi 


Pues  no  se  pueden  prevenir  1m  danos 
Del  que  en  el  alma  los  agravkM  siente! 

La  confusión  de  lenguas  y  de  gente 
Sobredora  pacifica  sus  daños  : 
¡  Dichoso  el  que  sintió  tus  desengaños 
Antes  que  le  saliesen  á  la  frente! 

Nonas,  tirano  amor,  no  me  defiendas 


De  aqueste  laberinto  la  salida,    [das 

Por  masque  hacerme  bárbaro pretenl 

Animo,  honor,  la  causa  me  convib 

Porque  es  casarse  mal  quien  tiene  |W 

Comprar  una  deshonra  de  por  üáL 

ESCENA  xa. 

LISARDO.— DON  RODBICa 

LISARDO. 

¿Dónde  bueno  desta  suerte? 

DON  RODRIGO. 

Si  no  me  encontráis,  os  digo 
Que  me  \<jy  sin  despedirme. 

LISARDO. 

Pues  ¿cómo  sin  despediros? 

Y  ¿adonde  vais? 

DON  RODRIGO. 

A  Toledo. 

LISARDO. 

¿Aqaéefeto? 

DON  RODRIGO. 

Estando  herido, 
Prometí  á  Dios,  si  sanaba, 
Ser  religioso  francisco. 
No  me  acordaba  del  voto; 
Que  es  de  pechos  como  el  mió. 
Pasada  la  tempestad. 
Poner  el  voto  en  olvido. 
Pero  en  llegando  á  esta  casa. 
Se  roe  acordó:  Dios  lo  quiso. 
Consúltelo  con  letrados, 

Y  todos  juntos  me  han  dicho 
Que  no  me  nuedo  casar. 
Estoy  que  pierdo  el  jaicio. 

LISARDO. 

Paes-¿no  puede  comatarse? 

DON  RODRIGO. 

No  hay  orden. 

LISARDO. 

Pues,  doo  Rodrigo, 
Para  do  haber  de  casaros. 
No  habéis  de  estar,  por  Dios  víto, 
Solo  un  momento  en  mi  casa. 

DON  RODRIGO. 

Lisardo,  yo  os  certifico 
Que  mas  que  vos  lo  deseo. 
Yo  voy  á  ver  á  Fabrído 
Para  que  saque  mi  ropa. 
Porque  ya  Liseo  es  ido. 
A  buscarme  coche. 

LISARDO. 

Adiós. 

DON  RODRIGO. 

Quedad  con  Dios. 

{Yase  don  Rodrigo.) 

ESCENA  ZX. 

LISARDO. 

No  se  ba  visto 
Tan  gran  deshonra.  Me  espanto 
Cómo  he  podido  sufrirlo. 
Por  eso  me  di  tal  priesa 
A  echarle ;  que  estoy  corrido 
De  lo  que  ha  pasado  aquí. 

ESCENA  XXI. 

DON  GARCÍA,  CELIA,  TEODORA, 
INÉS.-LISARDO. 

CELIA. 

Digo  que  viene  nacido. 


J 
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BORCARCÍA. 

Mil  conoces  mi  üestnM. 

USABOO. 

¿Qoéesesoybennana? 

CELU. 

Ha  traído 
Josto  el  jobon,  5  me  fiene 
ConoDaddo. 

DON  GAnCÍA. 

A  qaien  TÍsto 
De  Ul  manera  le  asieoU, 
Qk  parece  que  lo  pinto. 

CKLU. 

iFor  qué  eatis  triste? 
U8AR00. 

No  sé* 

TEODORA. 

8  es  porque  Teodora  vino, 
Sibri  Teodora  Yolrerse. 

LI8ARD0. 
Is  agravio  conocido 
hoar  qae  por  ?os  lo  esto j. 

D<»f  GARCÍA. 

¡Soy  por  quien  estáis  mobino? 
lEn  por  dicha,  Lisardo, 
J^glioo  destos  vestidos? 

USARDO. 

f  lis  aoles  no  serTir4n , 
forqaeel  señor  don  Rodrigo 
Tai  Toledo. 

TKODORA. 

Pues  ¿á  qué? 

LI8ARD0. 

JDerdigiosohízoToto... 
—Y  es  que  por  este  camino 
|Biere  romper  los  conciertos; 
I  estoy  qae  pierdo  el  sentido, 
Inqoe  sospecho  que  infames 
ügona  cosa  le  han  dicho. 

TBODORA. 

teprehaj  en  los  casamientos 
miosos  enemigos. 
Aeoefeto^seva? 

CEUA. 

^  el  Dedo;  qne  yo  he  sido 
h¡  fealorosa  eo  perderle. 

USAROO. 

lij.CeUa!  yo  me  lastimo 
¡emi  honor,  y  estoy  en  pmatos 
MDaurie  en  desafio 
Odentco  de  sa  aposento. 

ROII  GARdA. 

fldlMDor  qae  habéis  perdido 
iJR  la  opinión  se  restaura 
.CSD dará  Celia  marido, 
.p  conozco  an  caballero 
anchas  veces  me  ha  dicho 
se  casara  con  Celia, 
aamorado  perdido, 
w  que  le  deis  un  escudo. 

USARIK). 

iKsbicDDaddo? 

Wm  GARCÍA. 

^  Es  tan  limpio 

i8*oel  sol.  A  mi  me  daba, 

{¡¡"{Be  viniese  á  decirlo, 

gttjoya de  diamantes; 

2>  «nos  los  vizcaínos 
JgS  cortos  pan  alcahuetes, 

2ÜIQe  sé  qae  deste  oñcio 

¡hilara  qai«n  le  maura 

^'■ttdo  el  recado  me  d^o. 


<Ftte 


iBBveiso. 


SANTIAGO  EL  VUDS. 

USARRO. 

¿Y  de  dónde  es? 

DON  GARCÍA. 

De  Granada. 


LISAROP. 


Noble? 


Noble. 


¿iUoo? 

DO!f  GARCÍA. 

Rioo. 

LISARDO. 

¿Y  es  SU  nombre? 

ROTI  GARCÍA. 

Don  García; 

?ae  por  ser  mi  parecido, 
enemos  grande  amistad 

Y  casi  juntos  vivimos. 

Mil  hombres  por  él  me  tienen. 

LISARDO. 

Celia,  el  hombre  que  yo  he  visto 
Es  acfueste  caballero 
Que  quiere  casar  contigo. 

CELIA. 

Holgariame  de  ver 
Hombre  qne  nos  ha  traído 
En  tan  grande  conrusíon. 

DON  GARCÍA. 

Pues  si  con  traerle  os  sirvo, 
Esperadme  un  poco  aquí. 

CIUA.  (i4p.) 

¿Hay  hombre  tan  atrevido? 
¡Cielos !  ¿en  qué  ha  de  parar 
Tan  confuso  laberinto? 

ESCSINA  XXII. 

DON  RODRIGÓ.— CEUA,  LISARDO. 
TEODORA,  INÉS. 

00¡f  RODRIGO. 

Para  partirme  á  Toledo 
Licenda  vengo  i  i)ediros, 

Y  á  lamentarme  del  daño 
De  haber  á  Celia  perdido. 
Que  alcansa  á  toda  mi  casa. 
Deudos,  parientes  y  amigos, 

Y  que  me  tiene  de  suerte. 
Que  á  no  saber  que  me  privo 
Del  mundo  en  la  religión. 
Hiciera  mit  desatinos. 
Dadme,  Lisardo,  esos  brazos. 

LISARDO. 

No  estoy  ya  tan  ofendido 
Como  lo  pensaba  estar  ; 
Pues  habiéndonos  escrito 
Mil  veces  en  los  coticlertos. 
Nunca  rae  habéis  advertido 
Del  voto  que  me  decís. 
Pero  (lueaemos  amigos ; 
Que  al  desposorio  de  Celia 
Aquesta  noche  os  convido. 

DON  RODfelGO. 

¿Tan  presto  casada  está? 
Pues  i  apenas  me  despido. 
Cuando  la  tenéis  casada! 

ESCENA  XXUI. 

FABiO.— Dichos. 

FABIO. 

Aquí,  Señora,  ha  venido 

Un  caballero  galán, 

Que  dice  que  es  granadino» 


YmepregnmRf«rtí; 

Pero  paree*  influlo 

A  Justo,  el  sastre  de  easa. 


ii« 


í 


Celia,  aqueste  es  tn  marido. 

EBCtnA  XXIV. 

Dos  CARALLSROiceaAnrro  r  DOW  6Aft^ 
CÍA,  vesHéh  muff  ifoHík ,  Lirainiia, 
PEDRO.— DiCBOS. 

DOrr  GARCÍA. 

Dadme,  Lisardo,  esos  brazos. 

LISARDO. 

¿Qué  es  esto  ? 

DON  GARCÍA. 

Justo  me  ha  dicho 
La  merced  que  me  habéis  hecho. 

LISARDO. 

Pues  ¿quién  sois? 

DON  GARCÍA. 

Aquí  conmigo 
Viene  quien  sabe  quién  soy. 

LN  CABALLERO. 

Para  abonarlo  y  servirlo. 
Si  es  qne  no  le  conocéis. 
Los  dos,  Lisardo,  venimos. 

DON  RODRIGO. 

Qué  es  esto?  Qué  engaño  es  este? 

I  es  burla  que  habéis  fingido, 
Mirad  que  me  corro  mucho 
De  que  las  uséis  conmigo. 

DON  GARCÍA. 

Tan  bueno  soy  como  vos. 
Paso,  señor  don  Rodrigo. 
Don  García  soy. 

LDCINDO. 

Yyo 
Soy  Lucindo  y  soy  su  primo. 

DON  RODRIGO. 

¿No  me  di  listes  aquí 
Lo  que  sabéis? 

DON  GARCÍA. 

Yo  os  he  dicho 
Que  cuatro  ó  cinco  personas 
Dieron  á  Celia  vestidos. 

DON  RODRIGO. 

Pues  por  eso  fingí  yo 
Lo  del  hábito  francisco. 

LISARDO. 

iHay  confusión  semejante? 
Pues  si  vos  queréis  fingirlo, 
¿Qué  culpa  queréis  echarle? 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¡vos,  tan  noble ;r  tan  rico, 
Casáis  con  Celia,  mcyer 
Qne  la  visten  entre  cinco! 

DON  GARCÍA. 

Dge  verdad;  pero  son 
Solos  mis  cinco  sentidos, 
Que  me  dieron  esta  trbza. 

DON  RODRIGO. 

A  la  espada  lo  remito; 

Que  aunque  no  soy  zamorano, 

Pienso  retar  esos  cinco. 

LISARDO. 

Paso;  que  es  ya  mi  cuñado 
Don  García. 

CELIA. 

Don  Rodrigo, 
Servios  de  no  matar 
A  quien  es  ya  mi  marido. 

DON  RODRIGO. 

Que  vos  lo  digáis,  Señora, 


'"j 


i'i 


Me  basta,  j  yo  soy  su  amigo, 

Y  pues  DO  he  llegado  á  ootIo, 
Soré  su  amigo  y  padrino. 

LISABBO. 

Pues  qae  sois  tan  liberal, 
Sedlo  de  Teodora  y  mió. 

TEODOBA. 

Es  verdad;  qae  yo  soy  saya, 

Y  con  los  bnutos  k>  afirmo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA 

PEDRO. 

Y  i  Pedro,  que  para  Inés 

Pidió  tres  mil  nollnillos, 

¿No hay  qoiea  le  dé  alguna  mano? 

Mis. 
Yo  te  la  doy,  sastre  mió. 

LISARIM). 

Vos  os  quedáis  sin  casar... 

LOCimM). 

8i  no  of  cttaii  OOB  Lacindo. 


CARPIÓ. 

DON  Roaaico. 
Bien  os  puedo  dar  la  mano. 

LDCIROO. 

Bien  podéis,  pues  es  de  amigo, 
Con  esto  podemos  dar 
A  nuestras  bodas  principio, 
Y  fin  á  Santíagú  el  Verie, 
Escrita  en  vuestro  servicio. 


j 


EL  HIJO  DE  LOS  LEONES 


(t) 


COMEDU 


DEDICADA  A  DON  JUAN  GELDRE, 


•aballOTO  del  hábito  de 
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!i  h  gallardía»  nobleza  y  entendimiento  que  en  vuestra  merced  resplandecen»  obligan  tanto  á 
mu»  le  conocen » con  mas  fuerza  liarán  este  efeto  en  aquellos  á  quien  favorece  y  honra.  Los 
líos  que  en  esta  corte  ocupan  algunas  horas  de  otros  mayores  estudios  en  las  festivas  musas 
|Jas comedias,  están  agradecidos  al  aplauso  con  que  vuestra  merced  las  escucha  y  deGende  del 
vulgo,  que  por  la  mayor  parte  en  esta  corte  se  ha  tomado  el  imperio  de  su  censura  y  la 
voz  de  su  agrado  ó  disgusto»  con  tan  justo  sentimiento  de  la  nobleza»  pues  quiere  caUfi- 
fsa ignorancia  lo  que  es  debido  á  la  ciencia ;  y  asi»  en  nombre  de  todos»  dedico  á  vuestra  mer- 
en  señal  de  reconocimiento  y  tributo.  El  hijo  de  los  leones ,  cuyo  titulo  no  desdice  de  su 
7  antigua  sangre»  pues  en  su  ilustre  familia  han  florecido  siempre  tan  magnánimos  varo- 
que  no  ha  podido  en  tantos  siglos  la  envidia  de  su  grandeza  mellar  un  átomo ;  porque  la  su- 
(018  virtud  está  segura  de  su  veneno»  como  las  cumbres  del  monte  Olimpo»  donde  no  alcanza  la 
jorisdicion  del  viento.  Para  hablar  en  tantos  principa  como  re'bonoce  Alemania  de  los  se- 
res desta  casa  y  generosa  estirpe » largas  historias  fueran  breves  epitomes »  con  que  se  excusa 
I  obligación  y  se  queda  suspensa  como  en  la  margen  de  tan  grande  Océano.  Vuestra  merced 
lita  la  voluntad»  pues  tiene  mas  estimación  que  el  artificio»  cuanto  va  de  respetar  la  verdad 
I  merencia  al  atrevimiento  de  ofendeUa  con  ignorancia. 

5tt  capeüan » 

LOPK  FÉLIX  DE  VXGA  GAapio* 


0)  8e  incluye  aqoi  porqae  ofrece  su  argumanco  derta  semujanta  con  el  de  la  comedia  de  Galderoo  tilulada  Ai  uia 
ltfiM#  «I  Mfdad  y  <#d0«iMlir«»  reimpresa  ea  el  tomo  iz  de  esta  BiauoTECA.  , 


EL  HIJO  DE  LOS  LEONES. 


PERSONAS. 

UN  CAPITÁN. 

EL  REV  DE  ALEJANDRÍA. 

Limudmu. 

BATO. 

faquín. 

RISELO. 

LA  PRINCESA  DE  TEBAS. 

Mdsicoi. 

FLOIIA. 

LEOMDO. 

Caudork.— Gnn 

UM  CURA. 

FILEKÜ. 

La  acción  pata  en  Alejandría  g  tat  inmeiüaehnet. 


UMERO. 


'  >liu  nUrior  i» 


rte  impida 

iündajsunombr 

lueleuoffibre? 


■tiara; 

pan 

lodaT 

[Mío. 

coaceda 

lal 

dal. 


'  Adarsas  de  agua  y  aranas. 
También  i^ulereu  cotiqutslar 
Con  toa  gibantes  del  mar 
'■  LaacelcUiales  almenas, 
li    Rompe  el  Tleolo  j  despedaza 

,  Que  líe  las  arerratelaa 

;  Des^iñuda  y  deséala» , 
V  la  maiiliDia  plaza 
Sembrada  de  cuerdas  j  hombrea. 
Hace,  porque  mas  te  asombres, 

'  (iue  los  que  ban  de  gobrraari 
Con  los  peces  de  la  mar 
Tmeqnen  oficios  j  nombres. 

'  Allí  quedó  m]  ríqueu 
Con  mi  dicba  sepultada, 

'  Y  la  fotiuna  vengada 

I  En  mt  hacienda  j  ni  grandeu. 
El  lustre  de  mi  nobleza 
c     h'o  me  diera  tal  dolor; 
'  ¡  Mas  el  terrible  rigor; 
QueFeaisa  por  casar. 
Sin  hacienda,  no  ha  de  hallar 
HaridolgotlA  aabooor. 
Vanees  dote  [a  virtud 
Mel  honrado  nacimieoio; 
Que  es  el  era  randanenlo 
De  toda  hamana  quietad. 
Con  mucha  solicitad 


Pues  ao  baj  mai  dote  qu« 
En  la  opinión  de  la  gente. 

Y  st  JO  os  diese  un  marido 
Rico  j  del  Bey  estlnrado. 
Que  US  quitase  del  cuidado 
Del  sustento  j,del  restido, 
i^n  cuja  can  serrido 

V  recalado  estaréis, 
¿Será  razón  que  os  matelsT 


Daria  gradas  al  mar, 
SI  por  él  Tengo  i  alcanzar 
La  ff da  que  me  ofrecéis, 


TiaANORO. 

'  Tierra  que  tal  hombre  pin, 
Boca,  i  tas  labios  la  pan. 

riRSEO. 
Pues  boj  Perteo  se  casa, 
Tebandro,  jpor  padre  os  quiere. 

TEBAIIDSO. 

QaleD  (anta  Ternura  adquiere 
No  diri  que  le  ha  perdido. 


Trofrieso  en  la  misma  prisa. 
lOfa  ntte !  00  le  bu  p^ido. 
Antes  por  la  mar  traído 
Dosveninrasdeuna  ves: 
Hijo  para  mi  vQjei, 
Para  Fenisa  marido.  i 

ESCENA  n. 

faquin.—perseo. 

FAQDIX.  {Ap.) 

Siempre  qne  A  la  corte  Tengo, 
Vengo  de  miedo  lembraodo. 

Alli  se  está  paseando; 
Ventara  «o  bailarle  tango. 
iAbSaÚorl 

Fai|uia  amigo, 
¿Qnébajporacat 

FAOOin. 
SoloTer 
A  so  merced,  j  traer 
At^aa  cebada  j  trif  o. 


iCúmoT 

FiOonr. 
ParasH  mercé; 
Qae  a  jer  me  dii«  ei  mcéoio 
Que  no  liabU  en  can  un  gnM 

El  quererme  persuadir 
A  tu  inocencia,  es  dedr 
Que  ha  j  Inocente  Tillaoa 
iCúmo  Ta  de  la  labranuT 

rAOnn. 
Puesto  qne  tan  rico  sea 
Sq  meraed,  j  de]  aldea 
No  tenga  mocha  enseUania, 
Le  juro  que  es  buena  hadcoda 
El  ganado,  asi  vacuno 
Como  oTeJmo :  i  DlngvM 
Da  TeM^a,  «[uayoanliaaia 
Poercos,  como  su  mercí 
Ha  Tisio  muchos,  no  quiero 
Encarécenos;  que  espero 
Que  se  admire  si  los  ve. 
Traigo  nn  carro  de  carlwn 

V  uno$c]uesos;éle$pez, 

V  ellos  nieie ;  pera  j  nuei 
Para  dempnes  del  jamón. 

Lo  que  llaman  cuerdaí  de  uril 


I  li  corte,  7  en  la  aldea 

ijos;  5  porque  vea 
I  qaé  estado  están  las  cabás, 
I  cuero  de  ojo  de  gallo, 

ísiDoIohaporeQoJo, 
_  jelReysacalleaaojo, 
[i hita  dél,  un  vasallo, 
[dareie  es  cosa  rara, 
iqoieo  decirse  podría 

í  parece  ala  poesía, 
.qne  ha  de  ser  dolce  j  clara. 
I  eaerdas  melones  bellos 
i  tiempo,  in? emixos,  albos, 

¡pireceaáloscalTOf 
jado  se  atan  los  cabellos. 
I  lejoro  que  pudiera 
liaur  sa  badeoda  el  Rey 
)b  cabra  hasta  el  baej, 
lelpoHoá  la  ternera, 
ínidemofio  de  an  salvaje, 
I  moDStro,  6  no  sé  qaien  sea, 
^destruyera  la  aldea 
I  oa  espantoso  tnje. 

PERSCO. 

IIOBSlro!  ¿Cómo? 

FAQUlü. 

De  la  sierra 
i^iadoaqneslosdias, 

ido  las  caserías 
Idestruyeado  la  tierra. 

PERSBO. 

1  ¿quién  á  esta  tierra  trujo 
I,  si  es  ese  sa  nombre? 

faquín. 
iié,paidio8. 

psasEO. 

£l  ¿es  hombre? 

FAQOUC. 

inedio  hombre  y  medio  bn^o. 

PERSEO. 

íciideTermeponeSy 
I,  cosas  tan  extrañas. 

FAQCUf. 

ibombre  que  en  las  montañas 

lebedecen  los  leones. 

fian  las  mozas  ir 

icogerbongosysetas; 

¡lastrae  tan  inquietas 
qae  las  baee  huir , 
»BO$ehallaenellagar 
koogo,  aunque  den  por  él 

PERSEO. 

Cosa  cruel 
[difoa  de  remediar, 
ca  supe  que  criase 
«jes  Alejandría. 

FAQQUV. 

r,90ora  los  cría. 

PBRSEO. 

¡qie  esto  en  silencio  pase ! 

faquín. 
npre  pienso  yo  que  ha  habido 
ijes,  mas  no  tan  grandes 

«ahora. 

PtRSEO. 

Puesto  que  andes, 
UD,e&  tosco  Testi  do, 

•  buen  enteudimienlo. 
'  bu  de  hablar  con  el  Rey. 

faqdi.^. 

PERSEO. 

Tille  has  de  hablar. 

PAQOni. 

tea  su  pobre  lugar 
I c>Q la  oveja  y  Duey, 


EL  HUO  DE  LOS  LEONES. 

'  iQuiere  que  tenga  atrevencía 
Para  habrar  coa  Rey? 

PERSEO. 

Yo  sé 
Que  sabrás. 

FAQUÍN. 

Yo  le  diré 
Deste  monstro  la  insolencia. 

PERSEO. 

Pues  ven  conmigo. 

FAQDUf. 

Los  bueyes 
De  aquesta  vea  dejo  all4 ; 
Que  dicen  que  todo  está 
Solo  en  habrar  con  los  reyes. 

(Vame.) 

ESCENA  va. 

*  CLÁVELA,  FENISA. 


CUVEtA. 

Del  casamiento  ie  doy 
El  parabién,  por  lo  menos. 

FEIUSA. 

Con  los  ojos  de  agua  llenos, 
Clávela,  diciendo  estoy 
Que  menos  dichosa  so^ 
De  lo  que  tú  me  imaginas. 

CLÁVELA. 

Sí  á  Perseo  no  te  inclinas, 

Y  mas  en  esta  ocasión. 
Mas  me  encubres  que  es  razón. 

FBlflSA. 

Mi  mal.  Clávela,  adivinas. 
Yo  no  me  puedo  casar. 

CLÁVELA. 

¿Gs  la  causa  ajeno  amor? 

'    PERISA. 

No  es  amor;  que  aun  es  mayor 
La  ocasión  de  mi  pesar. 

CLÁVELA. 

Si  se  puede  declarar. 
Remedio  conmigo  Intenta. 

FBmsA. 

Ahora  te  daré  cuenta 

De  las  desdichas  y  engaños 

Que  he  callado  tantos  años. 

CLÁVELA. 

Ya  te  escucho. 

FENtSA. 

Estáme  atenta. 
El  año  doce  de  mi  edad  ( advierte 
Tal  desdicha,  Clávela,  en  años  doce, 

Y  que  quien  tiene  tan  contraria  suerte, 
Ni  tiene  bien  sin  mal,  ni  edad  que  goce), 
El  príncipe  Lisardo,  de  mi  muerte 
Ilustre  autor,  Lisardo.  á  quien  conoce 
Por  sucesor  del  Rey  Alejandría , 

Me  vio  para  mi  mal  un  cierto  día. 
En  esta  playa  de  la  mar,  que  piso 
Agora  refinéndote  mi  historia. 
Con  mas  bellesa  y  con  menor  aviso, 
Sus  ondas  ocupaban  mi  memoría : 
No  era  la  fuente  en  que  se  vio  Narciso, 
Ni  el  líquido  cristal  mi  Tanagloria» 
Porque  solo  miraba  sus  arenas 
SemDradas de  coral,  de  conchas  llenas. 
Huyendo  de  las  ondas  qne  volaban, 
Lisardo  de  improviso  me  detiene 
Con  otros  mozos  que  con  él  andaban : 
Asi  la  edad  prímera  se  entretiene. 
Olas  de  amor  sus  brazos  imitaban ; 
Que  huyendo  el  mar  que  á  las  espaldas 

[viene, 
Daba  en  mayor :  de  suerte  que  temia 
Mas  que  al  mar  que  dejaba,  al  que  venia. 
Llego  su  libertad»  Clávela,  á  asirme... 
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i  Cuánto  fuera  mejor  aventurarme 
Al  mar,  que  me  anegara  honestay  firme. 
Que  no  eu  el  de  sus  brazos  enredarme  I 
Por  desasirme  yo,  por  dividirme, 

Y  él  por  no  me  dejar  y  por  matarme, 
Llei^mos  á  los  brazos,  cuyo  juego 
Tan  cerca  de  las  llamas  era  tiego, 

c  Déjeme  vuestra  alteza  >,  le  decía, 

Y  él  c  mi  bien,  mi  señora, me  llamaba.» 
—ff  Estofes  gala,  es  razón,  es  cortesia  ?» 
Con  vergüenza  y  temor  le  replicaba.— 
c  No  pasaréis  de  aqui,  sirena  mía  >, 
Como  al  astuto  Ulíses  imitaba, 

Me  dijo,  «sin  dejar  alguna  prenda».— 
¿Qué  habrá  que  un  hombre  en  la  ocasión 

[no  emprenda? 
Desde  entonces.  Clávela,  dié  en  busear- 
Como  rapaz  en  fin  v  poderoso,      [me. 
Cuanto  yo  endefenderme  y  ausentarme, 
Solicitada  de  mi  honor  celoso. 
Conociendo  imposible  el  conqídstarme* 
Encomendóle  al  oro  milagroso    [ble; 
La  empresa  de  mi  honor  casto,  invenci- 
Que  al  oro  todo  dicen  qne  es  posible, 
una  noche  que  yo  durmiendo  estaba, 
Criadas  le  pusieron  ¡qué  cautela ! 
Tan  cerca  de  mi  cania,  que  miraba 
r.0  que  el  descuido  aun  pabellón  revela. 
Mí  padre  ausente  la  ocasión  les  daba, 

Y  del  aseguraban  la  cautela ; 
Porque  dijo  que  solo  ver  quería 
Con  qué  colores  mi  desden  dormía. 
Pero  solicitado  fuertemente 

De  los  ojos  allí  mas  codiciosos. 
Se  dispuso  á  la  fuerza,  un  accidente, 
Desmavando  mis  brazos  desdeñosos. 
Tal  fué  el  desmayo,  que  el  honor  au- 

[senta 
Quedó  mortal,  quedando  rítoríosos 
rraicion  y  amor,  y  yo  como  sin  vida, 
Menos  enamorada  ^ue  ofendida. 
Yo  no  sé  lo  que  alia  con  argumentos 
Prueba  la  natural  filosofía 
Para  los  naturales  senlimíentos. 
Pues  fué  creciendo  la  deshonra  mia ; 
Que  aun  no  poniendoyolospensamien* 
Llegó  del  parto  el  miserable  día ,  [tos, 
Con  un  niño  tan  bello,  9ue  bastara 
A  consolar  mi  honor,  si  le  gozara. 
Yo  propia  le  llevé,  Clávela,  a  un  monte, 

Y  al  pié  de  un  roble  le  deié  á  las  fieras, 
Cuando  rayaba  el  alba  el  horízonte, 
Dorando  las  celestes  vidrieras. 
Agora,  dulce  amiga,  á  pensar  ponte. 
Si  tales  desventuras  consideras, 
Cómo  puedo  casarme ;  que  estos  daftes 
No  los  olvida  el  curso  de  los  años. 

CLÁVELA. 

Notable  f^é  tu  desdicha, 

Y  tu  silencio  mayor. 

FBIflSA. 

Calló  su  pena  mi  honor ; 
Que  suele  aumentarse  dicha. 
Sin  esto,  como  tü  sabes, 
El  Principe  se  casó. 
Cuando  á  los  años  llegó. 
Como  mayores,  mas  graves. 
Ha  salido  gran  soldado, 
Conquista  con  grandes  guerras 
Varías  provincias  y  tierras. 
Siempre  ausente  y  ocupado. 
Mas  por  fallar  sucesión. 
Su  padre  y  él  se  entrísteceo. 

CUVELA. 

Bien  sus  olvidos  merecen 
Esa  pena  y  confusión. 
Pero  di:  inunca  supiste 
De  ese  niño  cosa  alguna? 

FE?ilSA. 

En  tan  misera  fortuna, 
En  UD  estado  tan  triste, 


no 

éQiié  diligendas  qaísieraf 
ue  hiciera  contra  mi  honor? 
Claro  está  ¡qué  gran  rigor! 
Qae  le  sepultaron  ñeras. 

CLÁVELA. 

Másica  suena  en  el  mar. 
¿Si  es  Llsardo,  que  de  Aláois 
Viene? 

FENISA. 

Bien  podrán  mis  penas 
Sus  arenas  igualar; 
Que  aquí  fué  donde  le  yí^ 
Y  donde  mi  triste  historia 
Renovará  su  memoria. 

GUVBLA. 

£1  es»  retírate  aqut 

S8GE1IAIV. 

USARDO,  (]N  CAPITÁN,  soldados.- 
Dichas. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


(Tocan  marcha.) 

USABDO. 

Ko  tiene  el  mundo  placer 
Gomo  llegar  á  la  patria. 

CAPITÁN. 

Parece  que  las  arenas 
Desta  plaja  nos  abrazan. 

USAKDO. 

iBoenag&ero,  Capitán! 

CAriTAR. 

Si  es  después  de  la  Jomada» 
iQué  tienes  por  buen  agüero  ? 

LISAKOO. 

Las  sirenas  en  la  playa. 

CAPITÁN. 

Dices  bien ;  |>ero  el  peligro 
Del  mar  á  la  tierra  pasa : 
Que  no  hallándonos  en  el , 
Hos  matan  fuera  del  agua. 

LISABOO. 

¿Bablarélas? 

CAPITÁN. 

Bien  podrás. 

LISABDO. 

Pero  pues  eNas  se  guardan. 
Marchemos  á  ver  el  Rey 
Antes,  Emilio,  que  salga. 
Póngase  en  orden  la  gente. 

CAPITÁN. 

Bien  aprisa  desembarcan. 

LISABOO. 

Ensalza  nuestras  banderas, 
Y  las  de  Atenas  arrastra. 
IVmmUiardo,  el  Captían  y  la  gol- 
dadoi,) 

ESCENA  V. 

FENISA,  CLÁVELA. 

FKNISA. 

No  be  podido  detener 
El  corazón,  alterada, 
Que  DO  salga  por  los  ojos. 

cu  VELA. 

Justamente  te  acompañan 
La  gallardía  y  el  gusto. 
Las  plumas,  bandas  y  galas 
Sefiales  son  de  Vitoria. 

FENISA. 

Todas  las  que  emprende  gana^ 
Gomo  de  mi  honor  la  tuvo. 

CLÁVELA. 

En  fin,  ¿dejas  ó  dilatas 
De  Perseo  el  casamiento? 


rxmsA. 
Es  atrevida  Ignorancia 
Querer  segundo  marido 
La  que  sin  honra  se  casa; 
Porque  se  poiie  al  peligro 
De  ser  siempre  desdichada, 
O  de  que  el  hombre  la  deje» 
Sospechoso  de  su  infamia. 
Y  finalmente.  Clávela, 
Mujer  que  fué  deshonrada 
Pida  su  remedio  al  cielo; 
Que  el  de  la  tierra  no  basta. 
(Vame.) 


VoBle. 
ESCENA  VL 

BATO,  FLORA,  RISELO,  UN  CURA, 

MliSiCOS,  LABBADOBES. 


MiJsicos.  (Cantan.) 
Al  cabo  de  los  año$  nUl 
Vuelven  las  aguas  por  do  tolian  ir, 

UN  misico. 
Diga  su  coplita  el  Cura ; 
Que  aun  está  lejos  la  ermita. 

COBA. 

Si  trajera  agua  bendita ; 
Que  yi  diz  que  se  conjura 
Aquesto  de  la  poesia. 

BISELO. 

Ea,  diga ;  que  no  importa. 

COBA. 

En  el  bodigo  y  la  torta 
Se  cifra  toda  lamia. 
Como  la  fortuna  es  rueda, 
Unos  suben  y  otros  bajan, 

Y  los  que  mas  se  aventajan 

Saben  menos  lo  que  enreda. 

Quien  quiere  tenerla  queda, 

No  ha  de  biyar  ni  subir; 

Que  al  cabo  de  los  años  nül 

Yaelven  las  aguas  por  do  solían  ir. 

BATO. 

El  Cura  ha  dicho  muy  bien. 
Yo ,  que  la  novia  celebro. 
Quiero  dedlla  un  requiebro. 

FLOBA. 

Y  yo  á  vos.  Bato,  también. 

BATO. 

Flora,  y  flor  de  nuesa  aldea. 
Tú,  por  quien  abril  se  rie. 
Por  mas  que  le  desafie 
El  mes  que  el  agua  desea; 
Flora,  mas  bella  que  natas 
Yquegulndasyperoil, 
Que  truchas  con  perejil, 

Y  en  vino  asadas  patatas ; 
Yo,  Bato,  en  este  rebato 
Sin  hache  te  pido  un  si, 
Porque  si  respondes  chL 
Harás  á  Bato  cAi^aío. 

FLOBA. 

Bato  de  mi  corazón. 

Mas  hermoso  que  un  ternero, 

Y  mas  sabroso  que  el  cuero 
De  un  muy  ludao  lechon 
(Quiero  decir,  mas  pelado); 
Bato,  mas  dulce  que  frito 
El  rebozado  cabrito 

Y  el  empanado  venado... 

BATO. 

No  pases,  Flora,  adelante 
( i  Pesar  de  quien  me  vistié ! ) ; 
Que  bien  te  avisaba  yo 
Como  temeroso  amante. 
¿No  había  comparaciones 


De  am'males  infinitos. 
Que  en  terneros  y  cabritos, 

Y  entre  venados  me  pones? 

Y  es  lo  bueno  que  te  vino 
A  la  memoria  un  lechen. 
Por  empanar  la  traición 
Con  su  poco  de  todoo. 

Si  asi  me  has  de  comparar, 
Mejor  es  que  no  me  case. 

COBA. 

La  boda  adelante  pase, 

Y  dejaos  de  requebrar; 
Que  es  tarde  para  la  ermita, 

Y  áspero  el  monte. 

FLOBA. 

Yo  hablé 
Sencillamente,  á  la  fe. 

BATO. 

Ya  el  enojo  se  me  quita.— 
Pero  ¿qué  voces  son  estas 
Que  suenan  por  el  pinar? 


ESGEIIA  Vn.  ¡ 

Gente  t  LEONIDO  ,  dentro.  -  Dbmi 

VOCES.  (Dentro.)  ' 

¡Guarda el  monstruo! 

BISELO. 

Porborlsr     . 
Deben  de  ser  estas  fiesUs ;  1 

Que  hacen  lefia  para  aqni.  i 

TOCES.  (Dentro.)  ] 

¡Guarda  el  monstruo !  guarda,  goinh^ 

FLORA. 

Ya  la  grita  me  acobarda. 

COBA. 

El  es  Sin  duda. 

FLOBA. 

lAydemi! 
LEONino.  (Dentro.) 
¿Dónde  vais,  canalla? 

FLOBA. 

¡Ay  cielo! 
LBONino.  (Dentro.) 
¿Sin  mi  licencia  pasáis 
Por  el  monte?  ¿Dónde  vais? 

BATO. 

Huye,  Flora,  huye,  Biselo. 
(Yann  Biselo ^  los  músieos  if  loMlt 

res.) 

FLOBA. 

£1  temor  me  desatina. 

Huya,  señor  licenciado.  (Fim 

CUBA. 

i  Mal  hubiese  el  cura  honrado, 
Que  sin  hisopo  camina !  (FtM-/ 

BATO, 

i  Ah,  bellaco  salvajon. 
Medio  hombre,  medio  cochino ! 
Colgarte  tienen  de  un  pino 
Si  allá  le  cogen,  ladrón. 

LEONIDO.  (Dentro.) 
Leones,  venid,  corred. 
Alcanzadme  aquel  pastor.        {StU.) 

BATO. 

De  burlas  era,  Señor ; 

No  se  enoje  s|i  merced. 

El  Rey  es  de  aquesta  tierra : 

No  tiene  mas  cortesía 
I  Toda  la  salvajería, 
,  Con  ser  tanta  en  esta  tierra. 
'  Quien  dice  que  es  brujo  ó  mono,       j 

Miente.  (Ap.  ¡  Oh  pies!  ¿de  qué  os  o^ 


LEOÍRDO. 

leones,  BO  le  Sigáis. 
lkjalde,}0  le  perdono. 
[Yau  Bato.) 

ESCENA  ¥111. 

LEONIDO. 

Chm,  hermosos  cielos* 

JK  sjempre  esUis  constantes 

¡B  rerolver  ios  años  presurosos, 

iostorqaesados  velos 

ffsiidosdediamtntes 

losinidoeñTnesurospolos  lominosos: 

iisrr  tas  poderosos 

(jiaríedadensefia 

Coi  que  habéis  prodacido 

Cnolo  Tire  esparcido 

este  Tille  á  limas  alta  peBa 
aquel  neTado  monte 
€00  otro  diTide  el  horisonte ; 
dimmal,  jaelave* 
esa  fílela,  aqnel  corre, 
lariai  pieles  y  con  tartas  plumas ; 
^admar,  que  tanta  naTOt 
portitil  torre, 

cola,  por  tan  frágiles  espumas; 
inanerables  sumas 
peces  plateados; 
por  la  Terde  sierra 
airoTos  en  amenos  prados, 
cuelgan  las  flores 
espejos  en  cintas  de  colores, 
eoire  tantas  cosas, 
dirden  soberano 
qoe  tenéis  el  año  dividido, 

do  de  rosas 
desDodo  Terano, 

dioTíeno  de  nieves  revestido; 
'"irelboDibrehasido 
gro  mas  hermoso; 
bien  DO  soy  ejemplo, 
coaodo  me  contemplo 
rústico,  fiero  y  espantoso, 
indio  caantosTeo, 
de  so  imitación  tengo  deseo. 
'  Tez  aquestas  fuentes 
■oestran  que  soy  hombre, 
,  indo  en  la  yerba  doermen  sus  cris- 
.^  Tez  los  accidentes  [ules; 

qiilan  este  nombre ; 
laabien  los  mas  fieros  animales 
conmigo  iguales; 
JO  SBjeto  aun  viejo 
Be  enseña  y  corrige, 
joe  gobierna  7  rige, 
"eo  yo  me  resisto  a  su  consejo ; 
"1  me  riñe  en  vano, 
debo  de  ser,  do  soy  humano. 


FILENO.— LEONIDO. 

riLEHo.  (Dentro.) 
lleaiido!Leonido! 

LBomno. 
iOulén 
¿M  Tot  tan  débil  y  enferma 
fie  sombra? 

(Sale  Fileno,) 

FILEMO. 

To  soy,  Leonido. 

tEOKHX). 

n^,  padre,  ¿de  qué  te  quejas? 

giitienesT  ¿Quién  te  ba  ofendido? 
«a.  ¿Eatis  beridot  Llega. 

¡•tUoDido;  pero  estoy 
MiUodad  falto  de  fuertas. 


EL  HIJO  DE  LO.S  LEONES. 

Pienso  que  el  fin  do  mi  vida, 
Si  no  me  engaño,  se  acerca. 
Soy  mortal,  y  á  los  mortales 
La  ley  del  morir  sujeta. 

LEO."!  IDO. 

Debe  de  ser  accidente 

Y  cansancio  destas  cuestas. 
Aguarda,  y  traeré  que  comas; 
Que  no  está  lejos  la  cueva. 

FILERO. 

No,  bijo,  ya  llegan  tarde 
Remedios. 

UEONIDO. 

Pues  ¿qué  sospechas? 

rOBRO. 

Que  es  hoy  el  fin  de  mi  vida. 

LEomno. 

No  pudiera  mi  fiereza 
Enternecer  otra  cosa. 
Traeré,  padre,  algunas  serbas, 

Y  un  corcho  de  agua. 

FILERO. 

Si  Tas, 

No  me  haüaris  cuando  vuelvas. 

LBONIDO. 

Di,  padre,  lo  que  quisieres. 
Cobra  aliento. 

nLBRO. 

El  alma  piensa 
Que  contra  la  ley  divina 
Quiero  cerralle  las  puertas. 
Servir  en  las  soledades 
A  Dios,  me  tnuo  á  esta  sierra, 
Leonido,  desengañado 
Del  mundo  y  de  sus  promesas. 
Serví  al  rey  de  Alejandría 
En  la  paz  como  en  la  guerra 
Algunos  años,  igual 
En  las  armas  y  en  las  letras. 
Quitóme  el  premio  la  envidia. 
No  conoces  esta  fiera ; 
Allá  áe^cria  en  las  cortes. 
No  por  los  montes  y  selvas. 
Alia  vive  en  los  palacios 
Entre  diamantes  y  lelas; 
De  murmuraciones  viste. 
De  ambiciones  se  sustenta. 
Hice  la  cueva  que  sabes. 
Ermita  entre  aquestas  peñas, 
Con  una  imagen  que  trije, 

Y  esoondime  al  mundo  en  ella. 
Balando  una  tarde  á  un  prado 
Oi  lastimosas  qucJas, 

Y  vi  en  un  cepo  de  lobos 
Cogida  la  mano  diestra 
De  una  leona ;  movime 

A  piedad,  llegúeme  4  ella, 

Y  viendo  que  la  soltaba, 

Eueda  se  estuvo  y  suspóisa. 
aquéla  del  fiero  lazo, 

Y  agradecida  y  contenta 

Me  lué  siguiendo  á  la  ermita, 

Y  yo  sin  temor  con  ella. 

Do  alli  adelante  (iqué  ejemplo 
Para  ingratos,  que  en  ofensas 
Restituyen  beneficios 

Y  satisfacen  las  deudas! ) 
De  los  montes  me  traia. 
Unas  vivas  y  otras  muertas, 
Fieras,  que  á  mis  pies  echaba 
Desde  la  boca  sangrienta. 
Entre  las  cuales  un  dia, 

Que  el  alba  adornaba  apenas 
Las  coronas  de  los  montes 
;  Con  cintas  de  plata  y  perlas, 
Me  tn^o  un  hermoso  niño 
En  una  tejida  cesta. 
Envuelto  en  paños  de  holanda, 
Cubierto  de  seda  y  telas. 
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Como  vi  llorar  al  niño, 
Vi  que  á  la  pura  inocencia 
Daba  su  favor  el  cielo : 
Alegre  saquéle  delta. 
Daba  la  leona  saltos. 
Mientras  yo  con  vista  atenta 
Entre  la  piedad  del  cielo 
Contemplaba  su  belleza. 
Pensé  que  me  le  pedia 
Para  sepultalle  fiera, 

Y  era  por  dalle  piadosa 

Lo  que  á  sus  hijos  sustenta ; 
Porque  queriendo  llevalle 
A  la  mas  vecina  aldea. 
Mientras  oración  hacia 
Le  puse  en  la  verde  jertn. 
Pero  estando  descuidado 

Y  volviendo  la  cabeza. 

Vi  que  sus  pMhos  le  daba. 
Como  de  Remo  se  cuenta, 
A  quien  dio  leche  una  loba, 
A  Telemonte  una  cierva, 
A  Júpiter  una  cabra, 
A  Semiramis  la  reina 
De  las  aves,  y  4  Camila 
Piadosamente  una  yegna : 
Una  osa  crió  á  Páris, 
De  Troya  en  las  verdes  selvas, 

Y  una  perra  al  fuerte  Ciro, 
El  mayor  rev  de  los  persas. 
Dejé  tan  piadoso  oficio 

A  un  ama,  cuya  soberbia, 
A  no  detenerla  el  délo, 
Su  vivo  sepulcro  fuera. 
Tómesele  de  los  brazos, 

Y  en  un  arroyo  que  cercan 
Juncos,  lirios  y  espadañas 
Al  pié  de  esas  altas  peñas. 
Le  di  el  agua  del  bautismo; 

Y  velviéndole  á  la  cueva. 
Se  le  entregué  con  halagos, 

Y  le  recibió  con  fiestas. 
Año  y  medio  le  crió. 
Después  del  cual  era  fuerza 
Sttsientalle  ooo  la  caza 
Mas  regalada  y  mas  tierna. 
Luego  que  el  tiempo  velos 
Le  (Ksataba  la  lengua. 

Le  enseñé  con  gran  cuidado 
Lo  que  esta  tierra  profesa,. 

Y  en  los  libros  que  tenia. 
Divinas  y  humanas  letras 
Le  ensené,  lo  que  bastaba 
Al  conocimiento  dellas. 
Plísele  por  la  leona 
Leonido  ^ :  tu  vida  es  esta ; 
Asi  le  hallé  y  te  he  criado. 
Sin  saber  jamás  quién  seas. 
Veinte  veces  á  este  prado 
Descendió  la  primavera , 

Y  subió  su  nieve  enero 

Desde  este  valle  á  esUs  cuestas» 
Desde  que  aquella  leona 
Te  trujo,  cuya  fiereza 
Te  ba  dado  tua  condición 
Como  sos  entrañas  fiera. 
Con  los  leones,  sus  hijos. 
Te  has  criado  en  esta  tierra. 
Adonde  no  hay  animal 

Sueno  te  obedezca  y  £ema. 
ijo,  ya  el  fin  de  mis  dias, 
Como  te  be  dicho,  se  acerca; 
Pues  has  de  quedarte  aqui* 

<  Calderos  aprovechó  esu  especie  ea  so 
úlUma  comedia,  Hj^'^f  dti^«  4e  Leonido  f 
tf«  MtfT/Ua,  en  eaya  final  escena  m  lae : 

Vi  QDS  leona,  del  yermo 

Pftramo  abono,  cargar 

Con  ano  {un  niáo)  y  meterse  dentro. 


\ 


El  nombre  qae  me  dieron 
Por  la  leona,  faé  leouédo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 
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Y  ya  slo  ta  padre  quedas, 
No  seas  león,  Leonido; 
Mira  que  es  justo  que  seas 
Hombre  humano  con  los  hombres» 
Ya  que  con  las  fieras  fiera. 

guierote  dar,  hijo  mió, 
n  rebocifio  de  seda 
Que  he  guardado  algunos  aRos, 
Porque  te  sirra  de  señas. 
Si  Dios  quisiere  aleun  día 
Que  de  tus  principios  sepas. 

LBDIIIDO. 

Espera,  padre,  detente. 

FILDIO. 

Voy  ¿  morir. 

LEONIDO. 

Oye,  espera. 

PILERO. 

Hijo,  á  quien  debes  la  fida, 
Pues  que  no  hay  mas  justa  deuda. 
Con  darle  aqui  sepultura 
Honra  su  muerte  en  la  tierra. 

LEOIVIDO. 

Padre,  si  en  mi  condición, 
De  que  dices  que  te  quejas. 
Cabe  piedad,  hoy  verás 
Bañarme  en  lágrimas  tiernas 
El  temor  de  tu  partida 

Y  de  tu  ausencia  la  pena, 
Pues  como  dices,  te  vas. 
Padre,  para  eterna  ausencia. 
Hombre  so?,  padre  querido, 

Y  cuando  de  piedra  fuera. 
Para  desdichas  tan  grandes 
Aun  tienen  alma  las  piedras. 

(Xanse.) 


Pilad»  del  Rey,  en  Alejandría. 

B6GENA  X. 

EL  REY,  LISARDO ,  acompa5íahiento. 

BET. 

Años  aumentas,  principe  Lisardo, 
A  mi  caduca  edad  con  tal  Titoria ; 

8ae  ¥er  que  vuelvas  vencedor  gallardo 
efresca  en  mi  la  juvenil  memoria. 
Mas  que  de  Pirroy  de  Alejandroaguardo 
Contra  los  tiempos  la  feliz  historia 
De  tus  hazañas,  que  oun  alto  ejemplo 
La  fama  escriba  en  so  glorioso  templo. 
En  bronce,  en  oro,  en  láminas  de  Home- 

[ro, 
Que  son  masque  los  bronces  inmortales, 
Verlas  escritas  por  la  pluma,  espero, 
De  ingenios  raros  á  la  suya  igvales. 

LISAEOO. 

Lo  que  de  mis  sucesos  te  refiero, 
Hazañas  tuyas  son,  y  ftieron  tales 
Por  ser  de  tus  Vitorias  aprendidas, 

8ue  asi  merecen  ser  engrandecidas! 
o  fué  mas  digno  el  que  volviendo  á  Cre- 
Hartó  en  el  laberinto  al  Minotauro,  [ta 
Dejando  A  Atenas  trágica  scyeta. 
De  las  ansias  del  sol  en  verde  lauro ; 
Que  una  mujer  hermosa  y  no  discreta. 
Cuya  opinión  con  mi  valor  restauro. 
Le  dio  la  puerta,  que  ganó  mi  espada 
A  viva  fuerza  en  purpura  bañada. 
Contarte  por  extenso  el  grave  estrago 
Era  eontar  del  mar  olas  y  arenas ; 
Fué  toda  la  ciudad  de  sangre  un  lago. 
Que  anegaba  del  muro  las  almenas. 
Ansi  la  vana  presunción  deshago 
De  tus  rebelae»,  atrevida  Atenas, 
Ansi  derribo  tu  soberbia  loca,        [ca. 
Qoe  A  ser  Nerón  sangriento  me  provo- 
Peio  Agradece  la  piedad  que  impetras, 


Rendida  á  mi  valor,  y  di  que  sabes 
Menos  las  fuertes  armas  que  las  letras. 
Con  que  te  precias  de  varones  graves. 
¡Oh  guerra  ilustre !  oh  Marte,  que  pene- 

[tras 
Las  campañas  del  mar  con  altas  naves ! 
¿Quién  si  no  tú  por  atrevidas  leyes 
Hizo  monarcas,  principes  y  royes? 

ESCENA  XI. 

PERSEO,  faquín.—  Dichos. 

PERSEO.  (Ap.  con  Faquín.) 

Entra  y  no  tengas  temor. 

PAQinif. 

iNo  hay  mas  de  venir  del  campo 
De  habrsr  con  cabras  y  bueyes 

Y  usar  bárbaros  vocablos. 
Como  rita  acá,  palomo, 
Urri  acá,  branco  tostado. 
Echa  por  esa  ladera. 
Chasquea,  tira  un  guijarro, 
Voto  al  sol  que  va  á  los  trigos 
El  tiznadiilo,  el  bragado, 
Urri  acá,  buey,  y  otras  cosas 
De  que  no  hay  vocabulario ; 

Y  luego  habrar  con  un  r^, 
Un  rey,  que  come  con  pratos 
De  terciopelo,  y  se  acuesta 
En  sábanas  de  brocado? 

PERSEO. 

Llega  conmigo  y  no  temas. 

FAQOm. 

Déjame  mirarle  un  rato, 

Y  persinarme  primero. 

¡  Santisprítos,  san  Hilario, 
San  Cosme  y  santi  Liprisco! 

PEESEO. 

Dume,  gran  Señor,  tus  manos. 

LISARDO. 

¡Oh  Perseo! 

PERSEO. 

Con  vergüenza 
Llego  á  merecer  tus  brazos. 
Por  no  haberte  en  esta  guerra 
Servido  y  acompañado. 
Mandóme  el  Rey,  mi  señor. 
Que  me  quedara,  ya  cuando 
Con  las  armas  prevenidas 
Esuba  puesto  á  caballo : 
Fuéme  fuerza  obedecer. 

LISARDO. 

Conmij^o  estás  disculpado. 
Tanto  importa  el  buen  consejo 
Como  la  espada  en  las  manos. 
¿Qué  labrador  es  aquel? 

PERSEO. 

Señor,  de  eseucharie  acabo 
La  mas  prodigiosa  historia 
Que  se  na  visto  en  muchos  años. 
Este  con  otros  asiste 
A  mi  labranza  y  ganado 
En  ese  vecino  monte.-— 
Llega,  Faquín. 

FAODüf.  {Ap.) 

Vo  tembrando. 

PERSEO. 

Dice  que  ha  bajado  un  monstruo, 
De  aquesas  montañas  parto. 
Que  destruye  cuanto  mira. 

LISABOO. 

¿Qué  dices? 

RET. 

j Extraño  caso! 
faquín. 
Si,  Señor,  un  medio  brujo, 
Que  coD  un  robre  tostado 


No  hizo  el  griego  Hercolés 
Mas  temerosos  estragos. 

RET. 

Llégate  mas. 

FAQUIR. 

Bien  estoy. 

RET. 

Llégate  mas. 

FAQUIR. 

Si  en  las  manos 
Tiene  guantes  su  merced , 
Llegaréme  por  un  lado. 
Tápese  bien  las  narices. 

RET. 

¿Tú  le  has  visto? 

FAQUm. 

Ayer  testando 
Fajando  á  mi  burra  prieta 
Algunos  leños  cortados, 
Como  si  fuera  uncrabfto 
Le  vi  venir  dando  saltos. 

RET. 

¿Qué  forma  tiene? 

FAQUm. 

Señor, 
No  creo  que  trae  zapatos; 

Y  asi  no  le  vi  las  hormas. 

PERSEO. 

Está  de  verte  turbado. 

REY. 

El  modo  digo. 

FAQUIR. 

No  es  mono; 
Aunque  mirado  de  espacio. 
Bien  puede  ser  que  lo  sea. 
Que  le  vi  no  sé  qué  largo. 

REY. 

Quiero  decir  el  aspecto. 

FAQUm. 

Si,  Sefior,  muy  espetado, 

Y  cubierto  de  pellejos 
De  bueyes  y  de  venados. 

LISARDO. 

Pregunta  el  Rey,  mi  señor. 
Dése  salvaje  inhumano, 
¿Qué  fisonomía  tiene? 

FAQora. 
Que  no  es  frlson,  con  los  diabroi, 
Sino  un  hombre  como  todos. 

LISARDO. 

Pues  si  es  un  hombre,  villano, 
¿Por  qué  no  dices  lo  que  es? 

FAQUIIC. 

Porque  es  hombre  solo  habrando, 

Y  en  lo  demás  una  bestia, 
A  qvleii  los  leones  bravos 
Por  todo  el  méate  obedecaa. 
¿Nunca,  Señor,  te  contaron 
Cuando  eras  niño,  que  babia 
Brujos? 

REV. 

¡Qué  portento  exirafiot 

LISARDO. 

¿Si  es  fantasma? 

FAQDm. 

Quenoesfrauta. 

LTSARDO. 

Ahora  bien,  Perseo,  vamos 
Los  dos  al  monte  mañana ; 
Que  con  tu  licencia  aguardo 
El  laurel  de  aquesta  empresa. 
Como  los  héroes  pasados; 
Que  en  la  seivs  Calidooia 
A  Atalanta,  á  Meleagro 
Di6  fama  el  gran  jabalí. 


já  Apolo  dondo, 
lera  sierpe  Leraea 
ni  Hercúlea  Tebano^ 
/belicoso  Jason 
Id06  toros  encantados. 

PBRSEO. 

),  Señor,  qae  M  empreat 
^  de  taberóieo  brazo, 

pe  DÍBgooo  en  el  mundo 
ce  mejor  sa  aplaaso. 
Jo  sabe  bien  la  parte 
k  reside. 

pAQimff. 
En  llegando 
riUdo  en  el  oíonte» 
|rfc  de  sos  riscos  altos; 
j  apenas  el  pastor 
I  ti  travieso  ganado, 
>),  salteador  de  ? idas, 
icoDSD  robre  al  paso. 
}M  la  pastordlla 
I  de  su  aldea  al  prado 
i;2r  en  ios  arroyos 
I  i  los  álamos  altos 
s,  nietos  del  agoa, 

I  la  agarra  los  brazos, 

I,  berros  y  moza 
^roeda  c<m  los  diabros. 

USABDO. 

ibieo,  tú  has  de  guiarme. 

BET. 

>  sea,  Lisardo, 
rcoDqnista  que  Atenas. 

LISAROO. 

i,coo  flecha  y  arco; 
^hombre,  no  hay  qué  temer. 

PAQUm. 

ím  remedio,  si  hallo 
Bia. 

USAKDO. 

¿Cómo? 
FAoniPf. 

Ponerle 
I  anzuelo  un  gazapo, 
la  cuerda  en  la  cueva 
la  del  peñasco, 
liéndole,  tirar 
I  como  barbo. 


lCTO  segundo. 

icna  de  Tebandro,  en  Aldandiia. 

ebceha  primera. 

femsa,  tebandro. 

TISANDRO. 

I  puedan  persuadirte 
iy  tu  obediencia  t 

rziiiSA. 
Ifuta  resistencia 
I  quiero  dedrte. 

TESATTDIO. 

>Tertení  oñle, 
rebelde  fe  too 

:[  al  deseo 
)  quisiera  emplearte* 
lediarme,  7  casarte 
I  piadoso  Perseo. 
le  nombre  al  Troyano 
!  i  su  padre  sacó 
;o,  aunque  le  obligó 
re  á  ser  inbmnano. 
Iba  de  la  nano 
yása  esposa: 


EL  HIJO  DE  LOS  LEONES. 

Luego  hazaña  mas  piadosa 
Es  la  que  Perseo  intenta. 
Pues  me  saca  desta  arrenta 
Sin  ser  la  causa  forzosa. 
Cuando  me  ha  quitado  el  mar 
Mi  honor,  hacienda  j  sosiego. 
Del  a^a,  como  del  fuego. 
Me  quiere  en  hombros  sacar : 
Su  casa  me  quiere  dar, 

Y  que  tá  su  esposa  seas ; 
De  suerte  que  tá  deseas 
Ser,  Penisa  ingrata,  aqui 
Fuego  j  Troya  para  mi, 

Y  él  bijo  y  piadoso  Eneas» 

FENISA. 

Señor,  si  yo  me  mostrara 
Sin  causa  desobediente. 
Como  ingrata ,  Justamente 
Fuego  y  Troya  me  llamara. 
En  la  enfermedad  repara 
Que  tuve,  en  que  prometí 
Al  cielo  que  si  de  mi 

Y  de  tu  edad  se  dolía, 
Suya  viviendo  sería, 

8ue  por  U  DO  lo  cumplí. 
I  agora  por  no  dejarte 
Me  parece  que  es  razoo; 
Pero  desta  obligación 
Me  toca  la  misma  parte. 
Por  el  cielo  be  de  faltarte 
¡Oh  padre!  endeudas  tan  claras; 
Pero  verás,  si  reparas 
O  en  ejemplo  ó  en  castigo, 

Sue  el  hijo,  el  mayor  amigo, 
o  ha  de  pasar  de  las  aras. 
Hasta  lo  que  á  Dios  le  toca. 
El  hijo  puede  llegar ; 
Pero  no  puede  pasar. 
Aunque  el  amor  le  provoca. 
No  me  tengas  por  tan  loca 
Que  si  Dios  quien  es  no  fuera. 
Padre,  no  te  obedeciera : 
Ello  ha  de  ser,  y  asi  es  justo 
Que  sufras  este  disgusto. 
Pues  mayor  premio  te  espera. 

TBBAIfÜSO. 

Pues,  hija,  con  tal  pobreza , 
Bien  veis  la  dificultad 
De  asistir  en  la  dudad 
Ün  hombre  de  mi  nobleza. 
El  que  con  tanta  riqueza 
Tal  familia  sustento^ 
No  se  ha  de  ver  como  yo 
Por  vuestra  causa  me  veo. 
Pues  no  queréis  á  Perseo, 
Que  mi  remedio  intentó. 
Hoy  habéis  de  ir  á  la  aldea, 

Y  en  ella  babeis  de  vivir. 

pBinsÁ. 
[  A  Qué  me  pudieras  decir 
I  Que  mas  a  mi  gusto  sea? 
{    \  TiBAiirao. 

Alli,  donde  nadie  vea 
i  En  la  miseria  que  estoy. 
Quiero  vivir  desde  hoy 
í  Como  villano  grosero ; 
Pues  ya  no  soy  caballero, 
Porque  vuestro  padre  soy. 
Laura  os  llamareis  alli, 
Ludndo  me  llamaré. 
Con  que  seguro  estaré 
De  que  no  sepan  de  mi. 
Pues  ya  no  soy  el  que  fui. 
Piérdase  d  nombre  tambleni 
Porque  no  se  sepa  quien 
Ha  sido  tan  desdichado, 
Que  solo  un  bien  le  ha  quedado, 
Que  es  no  esperar  ningún  bien. 
Apercebid  la  partida. 
Si  tenéis  que  apercebir, 
Donde  podamos  vivir  * 


235 

Los  dos  triste  y  pobre  vida ; 

>  Que  no  es  justo  que  yo  pida 

)  Al  cielo,  de  quien  tuvistes 

I  Piedad,  lo  que  prometistes 

i  No  cumpláis,  pues  me  consuelo 
De  que  también  hizo  el  cíelo 
La  muerte  para  los  tristes.       (Vase.) 

ESCENA  n. 

FENISA. 

Cuantas  cosas  formó  naturaleza 
Tienen  divino  y  alto  fundamento; 
Que  del  mayor  poder  siendo  instrumen- 
En  sus  obras  retrata  su  grandeza,  [to, 

I  Qué  es  ver  de  tantos  aelos  la  belleza. 
La  tierra ,  el  fuego,  el  agua ,  el  sol,  d 

[viento, 
Y,  para  su  hermosura  y  ornamento. 
De  las  perlas  y  el  oro  la  riqueza !  [daña, 

¡Cuanto  sustenta  al  hombre  y  cuanto 
Los  humanos  deleites  y  placeres, 
Artes  y  cieocias  de  tan  varios  nombres! 

Solamente  parece  cosa  extraña 

gue  pusiese  el  honor  de  las  mujeres 
n  el  atrevimiento  de  los  hombres. 

(Yate.) 

Campo  y  vista  exterior  de  ana  f  naja. 

ESCENA  in. 
LISARDO,  PERSEO. 

LISABOO. 

Paréceme  que  en  esta  casería 
Estaremos  saejor. 

PBBSBO. 

De  cuantas  tiene 
Aqueste  prado  es  la  mayor. 

LISABOO. 

El  día 
Con  mas  calor  que  imaginaba  viene. 

PEBSEO. 

Hace  en  aqueste  monte  una  sangria 
Una  fuente  veloz,  que  se  detiene    [res 
Bu  un  pequeño  estanque,  en  que  las  fio- 
Componeo  por  la  margen  sus  colores. 
Alli  puedes,  Se&or,  pasar  la  siesta. 
Mientras  el  animal,  que  dicen,  baja, 
Si  de  aquestos  villanos  te  molesta 
La  arquitectura  ni  de  tierra  y  paja. 

LiSAnao. 
Nuestra  parüda  con  la  gente  apresta, 
Y  el  verde  monte  con  la  red  ataja; 

8ue  desta  vez  saber,  Perseo,  intento 
uién  es  aqueste  bárbaro  portento. 

ESCENA  IV. 

BATO,  FAQUÍN  y  (tlSELO.— DiCBOS. 

BATO. 

Si  tú  te  atreves  k  habla!  le, 
¿Quién  será  mejor  padrino 
Oue  el  Principe,  pues  hoy  vino 
Kn  tal  ocasiou  al  valle? 

BISELO. 

Bien  dice  Bato.  Faquín , 
Habíale  tú,  pues  que  sabes. 

faquín. 
Son  estos  hombres  tan  ffraves, 
Que  harán  turbar  á  Merlin. 

DATO. 

¿No  hablaste  al  hey  en  la  corte? 

Hablé ;  mas  ¡qué  me  costó! 
Que  á  fe  que  no  me  salió 
Entonces  de  balde  el  porte. 
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BATO. 

¿Cómo? 

FAQüIIf. 

Dióme  un  resfriado 
Con  que  á  los  cientos  jugaé : 
Idas  y  venidas  fué 
A  poner  frores  al  prado. 
Pero  ¿no  es  este? 

BISELO. 

Si,  él  es. 

FAQOm. 

Compriréís  vneso  deseo, 
Porque  mí  amo  Perseo 
Viene  con  él. 

BATO. 

Llega  pues. 

FAQDIlf. 

Se&or... 

PERSEO. 

; Amigo  Faquín!... 

FAQÜEV. 

A  mal  tiempo  habéis  llegado , 
Poraue  está  todo  ocupíado. 
Parió  la  zagala  en  fia 
Del  buen  Bato. 

PEBSEO. 

Pues  ¿tan  presto? 

FAQUlir. 

Párese  muy  presto  acá ; 
De  mas  que  pienso  que  ya 
Debía  de  estar  dispuesto. 
Porque  dende  el  desposorio 
A  la  boda  hubo  distancia... 
—Pero  será  de  importancia. 
Ya  que  el  soceso  es  notorio, 
Que  el  Príncipe  sea  padrino 

Y  que  mo8  honre  la  aldea. 

PERSEO. 

Habíale  tú,  porque  sea 
De  vuestro  monte  Tocino. 

faquín.  (A  Liiardo.) 
Sefior,  esta  buena  gente 
Ha  parido  un  niño  agora... 
Digo,  la  casada  Prora, 
Que  Tuesos  favores  siente. 
Bato  es  muy  hombre  de  bien, 
y  por  muy  cierto  ha  tenido 
Que  el  niño  lelia  parecido 
Como  un  huevo  á  una  sartén. 

Y  asi  los  dos  de  consuno. 
Como  dice  el  escribano. 
Os  ruegan... 

LISABDO. 

¿Qué,  mal  villano? 

PEBSEO. 

No  vi  tan  falso  ninguno. 

faquín. 

Que  pues  le  han  de  zapuzar 
En  la  pila,  seáis  padrino, 
Pues  vuesa  esquilencia  vino 
En  tan  buen  punto  al  lugar. 

LISABDO. 

Buscad  madrina ;  que  yo 
Aquí  he  de  estar  mientras  halle 
Este  monstruo  en  monte  ó  valle. 
(Vate  y  ${guele  Peruo.) 

ESCENA  V. 

BATO,  FAQUÍN,  BISELO. 

BATO. 

faquín. 
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¿Fuese? 


SL 


BATO. 

¿Qaé  respondió? 


faquín. 
Que  busques  una  madrina 
Para  el  niño  y  para  él. 

BATO. 

Agora  dijo  Miguel 

8ue  hay  una  nueva  vecina 
omo  un  propio  serafín. 
Recien  venida  al  lugar. 
Con  quien  puede  apadrinar 
Mueso  muchacho,  Faquín. 

faquín. 
¿Quién  dices? 

BATO. 

Una  señora 
Que  hoy  ha  venido  á  la  aldea. 
Que  quiere  el  padre  que  sea 
Cortesana  y  labradora. 
Por  no  sé  qué  desventuras 
Sucedidas  en  el  mar. 

faquín. 
Luego  la  voy  á  buscar. 

BATO. 

No  han  hecho  dos  hermosuras 
Como  la  suya  los  cielos. 

faquín. 
¿Es  casada? 

BATO. 

No  es  casada. 
faquín. 
Eso,  voto  al  sol,  me  agrada; 
Que  no  habrá  á  quien  demos  celos; 
Pero  hame  dado  cuidado 
El  que  mi  amo  ha  tenido 
De  que  haya  Frora  parido 
Tan  presto. 

BATO. 

Yo  lo  he  pensado. 
Faquín,  y  no  estoy  contento. 

faquín. 

¿Qué  tiempo  habrá,  Bato  amigo. 
La  boda? 

BATO. 

Sí  te  lo  díffo. 
Sentirás  lo  que  yo  siento. 

faquín. 
Dilo  pues. 

BATO. 

A  cuatro  meses 

Y  medio  que  se  casó, 
Frora  este  niño  parió ; 

Que  era  al  coger  de  las  mioses. 

faquín. 
Pues  bien :  ¿había  de  estar. 
Como  elefanta,  preñada 
Treinta  meses?  Mas ;  no  nada ! 

BATO. 

Luego  ¿no  hay  que  sospechar  ? 

faquín. 

Aunque  el  Cura  se  trasnoche 

En  su  fílomocosía. 

Son  cuatro  y  medio  de  dia 

Y  cuatro  y  medio  de  noche 
Los  nueve  meses  cabales. 

BATO. 

No  había  caído  en  ello. 
Si  no  es  por  ti,  la  degüello. 

faquín. 
Pues  que  de  la  duda  sales. 
Dame  siquiera  un  cabrito. 

BATO. 

Hoy  te  presento  un  chibato. 

FAQUÍN. 

¿  Si  es  esta  que  viene,  Bato? 

Bato. 
¿No  lo  dice  el  sobrescrito? 


ESGEMA  VL 


FENISA  T  TEBANDRO,d¿  ;«»r«br4 
—Dichos. 

TEBANimO. 

Aquí  quiero  que  vivas 

Entre  esus  bajas  y  robustos  robleaL 

FELISA. 

En  tantas  excesivas 

Riquezas  tuyas  y  aparatos  nobles, 

Nunca  tuve  el  contento 

Que  en  estas  verdes  soledades  sieito» 

Estasá  mi  tristeza 

Son,  padre,  verdaderas  alegriu. 

Aquí  naturaleza 

Con  varias  Oores  y  con  (üentesíHtf 

Fabrica  á  mis  deseos 

Con  mano  liberal  campos  hibleos. 

Las  confusas  ciudades 

No  tienen  el  descanso  que  me 

Las  mudas  soledades. 

TEBANBRO. 

Mejor  están  aquí  los  que  empol 

Que  donde  vez  alguna 

Se  hurte  el  que  envidiaba  so  fo 

Del  lado  de  los  reyes 

Suelen  caer  algunos  por  desdiebí, 

O  por  humanas  leves 

Que  dan  á  veces  al  quitar  la  diebt 

Por  eso  en  bronce  escribe 

§ue  solo  el  que  cayó  seguro  tire, 
a,  Laura,  pues  en  Laura 
Truecas  agora  el  nombre  de  Feai 
Goza  libre  del  aurn, 

8ue  destos  prados  la  sonora  risa 
urta  para  las  flores, 
Por  quien  las  aves  van  cantando» 

Y  en  tanto  que  prevengo, 
Con  la  poca  familia  que  ba 
La  miseria  que  tengo. 
Habla  con  los  villanos destepndOb 
Que  entre  estos  arrayanes 
Te  servirán  de  rústicos  galanes.  (f| 

ESCERA  Vn. 

FENISA,  BATO,  FAQUÍN,  !US 

FAQUÍN. 

Ya  que  vueso  padre  es  ido, 
Laura  hermosa,  masque  el  prado • 

De  campanillas  bordado 

Y  de  laureles  ceñido. 
Por  muchos  años  seáis 
La  reina  de  nuesa  aldea, 
Aunque  no  ha  de  haber  q¡tkñ  i 
Que  en  estos  montes  estáis. 
Pero  si  la  primavera 
Asiste  en  ellos  mejor. 
No  es  mucho  que  ese  valor 
Hoy  á  su  centro  viniera.— 
¿Qué  os  parece?  ¿So  discreto? 

BATO. 

No  pudiera  Salmerón 
Decir  mejor  su  razón. 

FAQmN. 

Suspensa  queda. 

BATO. 

¿Aquéefelo? 

FAQUÍN. 

Pues  ¿deso  te  maravillas? 
Harásele  novedad 
Nuestro  lenguaje. 

BATO. 

Es  verdad. 

FAQDUI. 

Híncaos  todos  de  rodillas 
Para  adorarlas  y  verlas ; 
Que  ya  en  su  boca  hay  señales 


be  ip»  ba  de  aÍNrIr  tos  corales 
Pan  descubrir  las  perlas. 

FElflSA. 

li  padre,  pastores  mios» 
Cansado  oíe  la  dadad, 
Gosloso  en  la  amenidad 
Desu»  prados  y  estos  ríos, 
Canlaocaskmdeteoer 
Esta  hacienda  jr  esta  casa» 
iquisaboiiliapasa, 
DoBde  me  desde  ayer; 
TjobncooteotaestoY 
Cono  en  mi  gusto  ?eréis. 

faquín. 
Toiliablaifl  como  sabéis. 

FElflSA. 

nohesidoy  esto  soy. 

í  A..  FAQDlIf. 

unen  que  ^  breve  sepáis 
lUcosas  de  Duesa  aldea. 
frrinerameDte  hay  un  cura 
ICoBsapocodepoeta, 
I  te  hombre  de  villancicos 
Í«os  de  la  Noche  Buena; 
ve  las  Uniera  míjores 
iiKoosdestosopiera. 
V  sa  alcalde  y  su  alguacil, 
«aqoe  oo  bay  gente  que  prendan, 
Jwal  sastre  y  al  barbero,      • 
VK  «00  cose  y  otro  amuela. 
¡^aecoseDoseatreTen, 
Woe  si  ba  menester  media, 
■Wiri  eoarenta  varas» 
'  en  él  es  costumbre  vieja. 
s^lbarbero,yaveis 
«gánate  se  le  entrega, 
ye  00  Yjllano  enojado 
*pBia  barba  respeta. 
íj  tabernero :  es  buen  hombre, 
nioe  con  arroba  y  media 
'juga  todos  los  cueros, 
oaadoel  vino  les  ecba, 
ir  Ihqoeza  de  memoria 
HlMdeotroscdeja, 

«que nos  gaita  el  cuidado 
^ar  el  vino  en  la  mesa. 
*^iDos  escribano, 
Kdeonaesquilencfa 
í  dar  fe  de  que  bay  muerte, 
que  algonos  lo  crean. 
ODsacrisUn  casado 
.  "««la  boca  tuerta, 
yeaBtannPflrcfmtA/, 
!•*«<»  qae  reniega, 
zagalas  y  zagales, 
«tamboril  las  fiestas, 
■re  ellas  Flora,  casada 
H^o.  y  mujer  de  prendas, 
ícoairo  meses  y  medio 
^j^Qoas  candelas 
iJJWiacbo,  qne  parece 
^*¡J«pteá  su  suegra, 
ubés  de  ser  madrina, 
¡¿¿Pnes  sos  naesa  reina, 
F^^coido  al  lugar, 
«pormncbosaiíossea. 

FKXISA. 

*||goimQcfaaveoturt 
^Jwjenido  atierra 
í>2;  pie  encierra, 
■Oble,  hidalga  y  segura. 
JíDíor  qoe  me  incOna 

EJenesu  aldea, 
'«oqoflesügosea 
2JeH«ra  madrina, 
«apalabra  08 doy 

'•'jabiensefijosio 
"^cooqaiéulosoy. 

BATO. 

por  dicha  mia, 


ÉL  BIJO  Dfi  LOS  LEONES. 

Que  7a  del  monte  le  aguardo. 
Es  el  principe  Lisardo 
Huésped  desta  casería. 
Por  premio  se  le  pidió 
Del  amoroso  hospedaje : 
Fué  á  matar  cierto  salvaje 

?ue  esta  monUna  crió, 
en  volviendo  lo  ba  de  ser. 

FEIflSA.  (Ap.) 

No  se  cansa  hora  ninguna 

De  revolver  la  fortuna 

El  pesar  con  el  placer. 

¡A  y  de  mi !  que  vengo  huyendo, 

Y  |Mirece<|ue  conmigo 
Traigo  mi  propio  enemigo , 
O  que  él  me  viene  siguiendo. 
En  aquesta  soledad 
Pensaba  vivir  sin  él, 

Y  ya  estoy  mas  cerca  del 
Que  en  la  confusa  ciudad. 
Adonde  quiera  le  sueito, 

Y  él  parece  que  me  nombra. 
Porque  hay  pesares  con  sombra 
Que  se  vienen  tras  el  dueño. 

FAQDiN.  {A  Bato,) 
Ya  que  habés  tínido  dicha 
En  los  compadres  de  Prora, 
Es  menester  que  á  Lisardo 
Se  le  dé  una  cena  honrosa ; 
Que  aunque  él  como  catador 

Y  sueldado  venga  agora 
Tan  á  la  ligera  aquí. 
Bien  conocéis  que  no  importa 
Para  que  dejéis  de  hacer 
Vuestra  obrigacion ;  que  es  cosa 
Que  os  dará  grande  opinión. 

BATO. 

Ya  está  prevenida  toda. 

FAQUÍN. 

i  Y  qué  tenéis  que  le  dar? 

BATO. 

Una  reverenda  olla 
A  la  usanza  de  la  aldea; 
Que  no  habrá  cosa  que  coma 
f  :on  mas  gusto  cuando  venga ; 
Que  por  ser  grosera  y  tosca, 
Tal  vez  la  estiman  los  reyes 
¡fas  que  en  sus  mesas  curiosas 
Los  delicados  manjares. 

FAQUIír. 

Me  conformo  con  la  olla. 
Píntame  el  alma  qoe  tiene. 

BATO. 

Buen  camero  y  vaca  gorda, 
La  gallina  que  dormía 
iunto  al  gallo,  mas  sabrosa 
Que  las  demás,  según  dicen. 

faquín. 
líe  conformo  con  la  olla. 

BATO. 

Tiene  una  famosa  liebre. 
Que  en  esta  cuesta  arenosa 
Ayer  mató  mi  Barcina, 

?ue  lleva  el  viento  on  la  cola, 
iene  un  pernil  de  tocino» 
Quitada  toda  la  escoria, 
Que  chamusqué  por  san  Lucas. 

faquín. 
Me  conformo  con  la  olla. 

BATO. 

Dos  varas  de  longaniza. 
Que  compiten  oou  la  lonja 
Del  referido  pernil. 
Un  chorizo  y  dos  palomas. 
En  el  monte  las  cogí, 
Y  trícelas  á  mi  novia, 
Qoe  les  sacó  del  piscoezo 
Has  de  cuarenta  bellotas, 
i  Y  sin  aquesto.  Faquín, 


íMos,  garbanzos,  cebollas 
Tien^  y  otras  zarandajas. 

faquín. 
Me  conformo  con  la  olla. 
Pero  ¿cuánto  va  que  entrambos 
No  sabes  qué  origen  toma 
Echar  en  ellas  tocino? 


ül^ 


Dalles  sazoo. 


BISELO. 
FAQUÍN. 

Es  historia. 

BATa 


i  Cómo  f 

FAQOIN. 

Escuchad  el  principio. 
Cierta  mi^er  allá  en  Roma 
Era  toda  aborrecida 
De  su  marido,  aunque  hermosa. 
Determinóse  á  matarle, 

Y  viendo  junto  á  unas  pozas 
Tan  feo  y  negro  un  cochino. 
Dijo :  c  Este  tiene  ponzoña. » 
Matóle  y  echóle  en  sal 
Para  que  no  secorrompa, 

Y  diósele  cada  dia. 
Pues  estaba  tan  gustosa 
La  olla  con  el  tocino, 
Que  el  hombre  dejó  las  otras, 

Y  dio  en  amar  su  mqjer, 
Dándola  galas  y  joyas. 
Dijo  el  secreto  á  una  amiga, 

Y  de  una  lo  saben  todas ; 

Y  ansi  por  verse  queridas , 
La  que  mas  puede,  mas  comiera, 
La  que  mas  compra,  mas  echa. 
La  que  mas  echa  mas  goza. 

E8GE1IA  Vm. 

LEOMDO,  GCRTi.— Dichos. 

LioNiDo.  (Dentro.) 
No  sé  si  en  venir  acierto 
Huyendo  del  bombre  al  hombre. 

GENTE.  (Dentro.) 
¡  Guarda  el  monstruo! 

LEONiDo.  (Dentro.) 

No  os  asombro. 
faquín. 
Huye,  Dato. 

BISELO. 

Yo  soy  muerto. 

FENfSA. 

¿Qué  es  esto?  ¡Triste  de  mi! 

faquín. 
Huye,  Laura. 

FCXISA. 

¿Cómo  puedo? 
Que  me  tiene  helada  el  miedo. 

BATO. 

¿Desmayóse? 

faquín. 
Creo  que  si. 
Mas  ¿cuánto  va  que  la  agarra? 
{Vanse Bato,  Faquín  y  Riuh,) 

ESCENA  IX. 

LEONIDO.— FENISA,  deunvjoda. 

LEONADO. 

Hombres,  que  comer  os  pido. 
Hombre  soy,  yo  soy  Leonldo .. 
— i  Oh  qué  mujer  tan  bizarral 
De  verme  se  ha  desmayado. 
Asegurarla  quisiera. 
Porque  temo  que  se  muera. 
Si  vuelve  á  verme  á  su  lado, 
illa  hecho  naturaleza 

<3 


So 

Tanta  grada  y  hennosara» 
Paesto  que  el  temor  Tirocuira 
Robar  parle  á  sa  belleza? 
Cuando  entre  aquesta  aspereza 
Fileno  no  me  enseñara 

8uién  era  Dios,  sospechara 
ue  tenia  gran  poder, 

Y  era  Dios  quien  jsopo  hacer, 
Mujer,  tu  divina  cara. 

En  uno  y  otro  elementa 
Su  grandeza  se  figura ; 
Pero  mas  de  la  hermosurái 
Se  tiene  conocimiento. 
Hermosas  son  por  el  viento 
Las  aves  de  mil  coKyres, 
iSn  verdes  prados  las  flores; 
Pero  no  la  puede  haber 
Ha  jor  que  en  una  mujer, 
Que  solo  merece  amores^ 
Confieso  que  me  enamoro^ 
Hermosa  mujer,  dé  ti, 

Y  que  no  me  llego  á  ti 
Por  no  perderte  el  decoro. 
Si  como  4  Dios  no  te  adoro» 
Es  porque  sé  que  es  efeto 
Divino  de  su  pierfeto 
Pincel  la  hermosura  tuya, 

Y  a^  como  á  imagen  suya 
Te  reverencio  y  restíeto. 
Cuantos  tesoros  distintos 
La  naturaleza  encierra 
Por  la  mar  y  por  la  tierra, 
Aqui  se  miran  sucintos. 
Los  corales,  los  jacintos. 
Las  perlas,  la  plata,  el  oro 
Tiene  tu  hermoso  decoro ; 
Luego  sola  tú,  mujer. 
Cifras  de  Dios  el  poder, 

Y  de  la  tierra  el  tesoro. 
Fileno  me  dijo  un  dia 
Que  era  mió  mi  albedrío; 
Mintió,  porque  no  era  mió, 
O  fué  porque  no  te  via. 

h'í  la  voluntad  esmia, 
Ki  la  memoria  tampoco. 
Pues  á  huir  no  me  fyrovoco 
Con  el  peligro  que  siento... 

Y  menos  mi  entendimiento, 
SI  estoy  de  mirarte  loco. 
No  sé  qué  sentí  de  verte, 
Qne  me  obliga  á  tanto  amor, 
Pues  no  me  pone  temor 

El  peligro  de  la  muerte. 
Presumo  que  desta  suerte 
Taran  fin  a  sus  enojos. 
Vengándose  ep  mis  despojos 
Los  que  yo  mataba  ayer. 
Pues  me  han  sabido  coger 
Con  el  cebo  de  tus  qjos. 

ESCENA  X. 


BISELO,  faquín,  BATO,  GBIITK. 
Dichos. 

RisELO.  (Dentre,) 

Ataja,  auja,  Silvano, 
No  se  taya. 

GEiTTE.  {Dentro.) 

Por  aqui. 

LEOniDO. 

Gran  gente  viene. 

FE5ISA. 

¡Aydemfl 

LEOK10O. 

{Ah,  mi  bien  i 

IVIflSA. 

Deten  la  mano. 

I.EOniDO. 

Mirad- que  me  ban  de  malar 
Por  vos. 


COMEDIAS  ESCOCroAS  DE  LOPE  Dfi  VEGA 

BISELO.  (Dentro.) 
Aqui  todos  juntos. 
(Salen Bato , RUelo ,  faquín  u O^n^) 

FAQOm. 

i  Muera  el  monstruo! 

LEONinO. 

¡Ahilera  gente! 
¡  Muera  el  monstruo!  Muera  el  bruto! 

liEONlDO. 

Aquí  es  mas  seguro  huir.— 
Fuera,  perros. 

Osle,  puto. 

FENISA. 

Déjale  pasar.  Faquín. 

{Vate  Leonido,) 
FAoom. 
¿No  te  ha  hecho  mal? 

FEínSA. 

Ninguno. 

FAQÜIIf. 

¿Ni  estropeado  ni  otra  cosa? 

FE.'^ISA. 

Como  una  piedra  se  estuvo. 

FAQURC 

No  debiste  de  sentirlo 
Con  el  desmayo.  • 

FEMSA. 

No  pudo 
Ser  un  galán  mas  cortés. 

FAQUIR. 

Por  Dios,  que  lo  tengo  á  mucho;  • 
Que  para  cortés  galán 
Me  pareció  muy  peludo. 

BATO. 

Ya  suenan  los  cazadores. 

ESGEIVA  XL 

LISABDO,  PERSEO,  cateadores. —FE- 
NISA,BATO,  FAQUIX,  BISELO,  cEiíTK. 

PERSEO. 

Si  aqui  el  monstruo  se  detuvo, 
¿Cómo  se  habia  de  hallar? 

PENISA. 

¡  En  qué  temores  me  puso! 

LISARDO. 

Corrimos  el  monte  en  vano. 

PBRSEO. 

Su  miedo,  Se&or,  le  trujo 
Al  lugar. 

LISARDO. 

Desdicha  ha  sido 
Que  no  le  alcanzase  alguno. 

FAQGI.N. 

No  se  os  dé  nada.  Señor, 
De  que  se  vaya ;  que  os  juro 
Que  no  va  contento  al  monte 
De  las  hondas  y  los  chuzos. 
Pues  los  perros  que  le  siguen... 

LISARDO. 

No  me  parece  que  cumplo 
Mi  obligación  sin  matalle. 

PERSEO. 

Prendelle  es  lo  mas  seguro» 
O  con  lazos  ó  con  redes. 

DATO. 

No  podréis ;  que  es  muy  astnto, 
Y  sabe  el  monte  de  coro. 
faquín.  (Ap.) 
Mientras  estos  importunos 
Este  brujo  andan  buscando, 


CÁBPIO. 

Llenos  de  enojo  y  dís^sto, 
Quiero  trasponer  la  olla, 

Y  decir  que  la  traspuso 

El  salvaje  que  se  fué.  (Vav) 

LISARDO. 

No  ha  sido  por  mi  descuido, 
Por  lo  menos,  el  no  bailarle. 

PERSEO. 

Cuando  tu  venida  supo, 
Trocó  por  la  aldea  eí  mente. 

LISARDO. 

Del  haber  vuelto  me  calpo. 
¿Quién  es  aquesta  zagala? 

BATO. 

Llega,  Laura. 

ferisa. 
Una  mujer. 

BATO. 

Señor,  madrina  ha  de  ser 
Con  vos,  por  su  talle  y  gala. 

USARDO. 

Presumo  que  en  la  ciudad 
Os  he  visto,  y  aun  sospecho 
Que  le  debéis  á  mi  pecho 
Principios  de  Toluoiad. 

fexisa. 
Sí,  Señor,  principios  fueron. 
Pues  que  de  allí  no  pasaron. 
(Ap.  Aunque  no  poco  duraron^ 
Pues  hasta  agora  vivieron.) 
Vísteisme  un  dia...  (Ap  Eu  cl  raar, 
Donde  se  anegó  mi  hoaor, 

Y  donde  fuera  mejor 
Acabarme  de  anegar.) 

LISARDO. 

Aparte  quisiera  hablarte; 
Que  me  pareces  muy  bien. 

fei^isa. 
No  hay  parte  donde  no  estén 
Mis  desdichas  de  mi  parte. 

LISARDO. 

¿Cómo  vives  esta  a»de¿? 
Que  con  galas  de  ciudad 
Te  vi  en  la  corte. 

FETItSA. 

Es  verdad. 
Como  eso  el  tiempo  rodea. 
Cuentan  acá  los  pastores 
Que  á  Júpiter  se  quejó 
Un  monte  ( presumo  yo 
Que  de  los  montes  mavores), 
Diciéndole :  tOran  Señor, 
Cnanto  has  criado  se  muda; 
Si  yo  estoy  Arme,  es  sin  duda 
Que  tengo  poco  valor. 
Los  que  estaban  encumbrados 
Bajan  tan  bajos,  que  espantan, 

Y  á  sus  puestos  se  levantan 
Los  que  estaban  derribados. 
Alguno  fué  pobre  ayer 

?ue  hoy  tiene  suma  riqueza, 
otro  viene  á  gran  pobreza, 
Que  tuvo  inmenso  poder. 
¿Cómo  yo  nunca  soy  roas 
De  aquel  ser  en  que  nací?! 
Pero  respondióle  asi : 
<  ¡  Oh  necio  í  engañado  estas* 
Déjalo  todo  mudar. 
Pues  firme  puedes  vivir ; 
Que  quien  no  pudo  subir, 
Tampoco  pudo  bajar.» 
Yo  pude  subir,  bajé. 

•  LISARDO. 

Pues  ¿  vos  pudisies?... 

FEMSA. 

Nosé.- 
Por  desigual  me  be  pertíidb. 


De  corle  &  monte  be  venldOy 
Púa  que  segura  esté. 

LISAIUK). 

No  solo  eoo  k  bermosara 
Divinamente  adornada » 
Quemas  de  ser  envidiada 
Que  enrídlosa  os  asegura. 
Haláis,  Laara  oeleslial, 
Ibscon  el  iogeoio,  ¿quien 
Me  riodo  para  que  os  den 
Los  méritos  pcemio  iguaL 

Y  poes  que  sooios  paiaríoQS 

Y  habernos  de  ser  paríeoiAs» 
Oíd  mas  cerca. 

aisBLOt. 
Noiotenlefl^ 
Balo  amigo,  desatÍQOs. 
La  cena  será  bastaote. 

BATO. 

Estoy  de  contesto  loco. 
Matar  una  vaca  es  poco, 
Iblar  quiero  wi  elefante ; 
Que  00  principe  convidad» 
Ko  se  tiene  cada  día. 


faquín,  con  una  olla  tfiubraéa,  — 
USAROO,  FENiSA,PEHSEO,  BATO, 

BISELO,  CAZADOBESy  GIMtK. 

rAQtírif. 
Llorad  la  desdicha  mia. 
Llorad,  pastores  dai  prado, 
Sofafe  estos  cascos  llorad. 

USARAO. 

«Qoéeseso^Perseof 

FERSEO. 

Señor, 
Qwjas  son  de  no  labrador. 

LISARDO. 

iQoé te  ban  hecho? 

¡Hay  tal  maldad! 
AqoMbé  Troya. 

PERsea 
¿Qué  tienes? 

FAQL'IN. 

I^fior,  bnyendo  de  aquel 
Salraje  Cero  y  cniel , 
Qoeá  matar  al  campo  vienes, 
aab  cocina  sao  entré, 
Adonde  encontrando  lu^o 
Uolla  que  estaba  al  fuego 
nestz  para  su  mercé, 
AloioQteselallevó, 
Aqaieo  llorando  segui ; 
w  por  voces  qne  le  di, 
Solos  los  cascos  dejó. 

BATO. 

irar  «me  no  ne  lo  decías? 
iV>¿  habernos  de  hacer  agora  ? 

LISARDO. 

.  pbSi  en  fin,  son,  Seftora, 

Las  suevas  pasiooes  mías. 

w)r  es  el  monstruo  á  quien 

Moy  he  venido  amatar, 

¿¡foque  be  venido  á  quedar 
i  "¡lerto  A  sus  manos  también, 
ijpo  porque  prometí 
[p^<d  del  monte  mataría, 
i  ^To  á  la  misma  porfla, 
^7"  ^  mi  Laura,  y  sin  mL 
IJoiveré  con  la  Vitoria 
IJPíwcoUros  la  fiera; 

W  si  la  de  Atenas  fuera, 
rwitt  iera  A  menos  gloria. 
f  «w,  os  pido  que  esperéis 

uiol  -ermeA  ver  con  gusto. 


fiL  HUO  DE  LOS  L£OiNC& 

I  ronisyu 

Fuera  de  lo  quees  Un  josla^ 
Y  vos.  Señor,  mereeeia, 
Me  corre  la  obligación 
De  la  merced  recebida« 

USARDO. 

No  vi,  Perseo,  en  mi  vida 
Tanta  gracia  y  discreción. 
Vengan  esos  labradores ; 
Que  el  monte  quiero  cercar. 

PERSGO. 

Del  monte  pueden  contar 
Ramas,  Arbolas  y  flores. 

FAQDOf. 

¡Ay  mi  olla! 

BATO. 

El  pagarA, 
Si  el  Principe  da  con  él. 
La  olla. 

RISBIiO* 

¡Ob  fiera  cruel! 
faquín. 
¿En  qué  historia  escríla  estA 
Olla  de  Un  alta  loa? 


BATO. 


¿De  qué  lloras? 

FAQmiV. 

Yo  lo  sé. 
Ap. !  Voto  al  sol  que  me  zampé 
^a  olla  d^popa  A  proa ! ) 

(Yanse.) 


íí 


Monte. 

BSGElffA  Vl^ 

LEONIDO. 

Mooufias,  donde  he  nacido 

Y  en  su  aspereza  criado, 
Pe&ascos,qae  me  babeisdado 
Los  pechos  con  qne  be  vivkb, 
Leones,  que  de  teonido 
El  nombre  Umbieo  me  distas. 
Ya  no  soy  aquel  que  visAea ; 
Otro  vengq  del  qne  fui; 
Que  ya  no  hay  seitel  en,  aai 
Del  alma  gue  nepusjalcn. 
Los  consejqs  de  Filenoi 

Y  los  libros  que  me  di  A, 
Guando  en  vosotros. mmáéi 
De  años  y  viriAdes  Ueoq» 
Puesto  que  no  los  con^no. 
No  han  movido  á  tal  blai)d^ra 
Mi  condición  fiera  y  dura» 
Imposible  de  mover. 
Como  de  aquella  mujer 
La  soberana  hermosura. 
Laura  (que  asi  te  nombraron 
Los  pastores  de  aquel  cielo 
Donde  vires),  ya  recelo 
Que  contigo  me  mataron. 
Dulce  veneno  me  echaron 
En  tus  oíos  de  tal  sn«tl»« 
Que  me  bade  matar  00  vetta, 
Y  el  verte  me  hade  mata»; 
Pues  si  te  voy  A  buscan, 
También  me.ban  de  dar 
¡Nouble  cosa  es  amos ! 
Muchas  be  visto  6  leída 
Del  gran  poder  que  ha  teñidlo^ 
Mas  esu  agora  es  mayorv 
Porque  mover  mi  rigor 
A  lágrimas  y  blandura 
Le  ba  dado  b  investidura 
Del  mayor  rey  de  los  rayes» 
Pues  yo  no  sujeto  A  li^es , 
Lo  estoy  A  tanta  hermosura* 
I  Oh  túy  mayor  bien  morCal, 


Alu  imiUda^^dei/deljo^  / 

Por  mas  que  corra  so  t^o* 

De  cortinas  de  crtotaCI- 

Máume,  irátameiOMl»; 

Que  tuyo  tengo  dé  ser» 

Hombres,  ya  n^fai^iqoeiiRicr. 

Segura  la  tierra  estA ; 

Guurdaos  solaniMintem 

De  hermosura  de  mujer. 

Yo  be  visto  la  pdmayam 

Dar  á  este  oampQ  alegría : 

Yo  be  visto  salir  el  día 

De  aquella  dorada  esfera; 

Yo  he  visto  en  esta  ribent 

Cantar  las  sonora»BveS| 

Y  entrar  con  saMra  hwinaves^ 

Pero  ¿qué  tiene  que.vac 

Con  mirar  amanecer^ 

Laura,  tus  ojos  suaves? 

jAy,  sueño,  si  me  venoiesasi... 

Pero  sí  podrás ;  quej estoy 

Tal,  sueño,  que  A  U  me  doy. 

Para  que  vida  me  dies^, 

Al  pié  de  aquestos  cipreset 

Rindo  el  cuerpo  íktigado 

De  mil  desdichas  cortado. 

Si  es  desdicha  y* no  locina 

Amar  Un  alUthermosuna/ 

Con  imposible  cuidado. 

(Éclme.). 

LISADDO,  cotumvmaH$,'^Uif(^\i)Qi, 
donmidoé 

LisAana 
Al  ruido  desta  fuente, 
En  cuyo  susurro^maoso 
Parece  que  abejar  fui^oaa 
Sus  arüuciosps  vasos, 
Dejando  mi  gente,  vengo. 
Que  entrojaras  y  peñascos 
Buscan  aquel  monstruo  fiero. 
De  naturaleza  agravio. 
¡  Ob  oué  sitio  tan  hermoso! 
ÁQuién  hallara  en  este  campo, 
Laura,  tus  ojos  divinos ! 
Fuera  yo  París  troyano, 

Y  tú  la  desnuda  Venus. 

¡  Qué  gracioso  y  verde  campo! 
Parece  que  han  de  saHr 
Por  entre  aquestos  penaanoa 
T^ios  cenUuros  de  la  nube 
A  quien  dio  Ixionabrasoa» 
Quiero  llegarme  á  la  fnMlOi, 
Pues  que  ella  me  estádlanandív 

Y  para  bañarme  el  rostro 
Hacer  su  crisUl  pedaxos. 

¡  VAlgame  el  cielo !  ¡Qué  es  esto! 

¿Si  es  este  el  monstruo?  ¿.Qoáagaardfib 

Que  no  le  quilo  la  vida?-     ^^*^^ 

Muera...  Pero  tente,  mano; 

Que  viene  un  fiero  león. 

¡  Defendedme,  cielo  santo ! 

(SaU  un  lean  p  daipMi^  d  l40aí^ 

LEONIDO. 

¿Por  qué  me  quitas  el  sneiat?» 

LISARDO.  (Ap.) 
Si  agora  mi  gente  llamo, 
ParecerA  cobardía. 

LBORIDO. 

¡Aquí  un  hombre  I  ¡  Bnrafiaoaso! 
EstA  te  quedo,  león ; 
Que  el  valor  que  estoy  mirando 
En  este  hombre,  me  aficiona. 
¡Qué  valiente !  Qué  gallardo 
Con  el  venablo  le  espera! 
Déjale  estar.  Vete,  hermano, 
Vuélvete,  hermano,  á  la  cueva» 
{Yateell^a^ 


ftt 
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Vuélvete.  Pneáipie  ya  esumos 
Caerpo  á  caerpo  en  este  valle, 
Mira,  gallardo  soldado. 
Si  habernos  de  pelear; 

§ue  tci  con  ese  venablo 
yo  con  aqueste  tronco 
Podemos  partir  el  campo. 

LISABDO. 

lEres  hombre? 

LCOlfTDO. 

¿No  lo  vest 

LISARDO. 

iCómo  entre  estos  montes  altos 
Vives  fiera,  si  eres  hombre? 

LSOÜIDO. 

Aqnf  fiera  me  criaron  ' 
Los  leones,  y  el  qne  viste 
Es  por  el  pecho  mi  hermano; 
Qae  su  madre  me  le  dio. 

LISABDO. 

Pues  dime :  ¿quién  te  ha  enseñado 
Muestra  lengua? 

tEORIDO. 

En  esa  cueva 
Vivió  un  ermitaño  sanio. 
Que  me  crió  y  me  enseñó. 

LISARDO. 

¡Cuánto  me  hubiera  pesado 
De  halMsrtc  muerto,  pues  pude, 
Cuando  ú  piúdesc  olmo  blanco 
Lo  fueras  para  esta  punta, 
A  no  detener  mis  manos 
Por  una  fuerza  invencible 
Que  me  detuvo  los  brazosl 

LEOXIDO. 

A  mi  me  obligó  la  misma 
A  detener  por  milagro 
La  furia  de  aquel  león, 
Que  no  te  hiciera  pedazos. 

USAHDO. 

Pues  si  te  agradas  de  mi 
Como  yo  de  ti  me  agrado. 
Vente  a  la  corle  conmigo, 

Y  vive  como  hombre  humano^ 
No  como  fiera  entre  montes, 
Sujeto  al  primer  engaño 
Que  estos  villanos  intenten ; 
Que  en  efelo  son  villanos. 

LBOKIDO. 

He  leido  en  unos  libros 

gae  hay  allá  testigos  falsos, 
nvidias  de  1«  virtud, 
Del  ingenio  v  del  buen  trato. 

Y  como  aquí  estoy  seguro. 
Ño  quiero  ser  desdichado 

Y  perder  tanto  sosiego. 

LISARDO. 

No  podrás,  si  yo  te  guardo. 

LEOKIDO. 

Pues  ¿quién  sois  vos  en  la  corte? 

LISARDO. 

Sof  el  principe  Lisardo. 

LtONIDO. 

¿ElPrfneipesois? 

LISARDO. 

Yo  soy 
81  que  heredero  me  llamo 
Del  reino  de  Alejandría. 
Casado  soy,  y  no  aguardo 
Sucesión,  porque  mí  esposa 
Yace  mas  há  de  diez  años 
En  una  cama,  por  horas 
La  fiera  muerte  esperando. 

LEOXIDO.  ' 

ÍDaisme  palabra  de  ser 
ii  padre,  Señor,  y  amparo, 
Y  de  uaiarmeeomo  hombre, 


Dar  vestidos  y  regalos 

Y  enseñarme  armas  y  letras? 

LISARDO. 

Yo  la  doy  al  cielo  santo. 

LE0:«ID0. 

Pues  alto,  yo  voy  cun  vos. 

LISARDO. 

AUi  está  mi  gente,  vamos. 

LE05ID0. 

Mirad  que  mi  padre  sois. 

LISARDO. 

Y  si  te  hubiera  engendrado, 
I  No  fuera  con  mas  amor. 

LEO:(IDO. 

Adiós, monte,  adiós,  peñascos; 
(Ap.  Que  por  ver  á  Laura,  voy 
A  vivir  en  los  palacios 
Del  Rey,  donde  en  traje  de  hombre 
Pueda  merecer  sus  brazos.) 


ACTO  TERCERO. 

Salón  del  palacio  real,  en  Alejandria. 

ESCENA  PRIMERA. 

FENISA,  CLÁVELA. 

FENISA. 

No  quiere  amor  que  reporte 
Brazos  de  afición  tan  llenos. 

CLÁVELA. 

Por  muchos  años  y  buenos 
Vengas,  Fenisa,  á  la  corte; 
Que  no  era  bien  que  la  aldea 
Tuviera  allá  tanto  bien. 

FERISA. 

;  Plegué  al  cielo  que  por  bien 
kn  tantas  desdichas  sea ! 
Halló  el  principe  Lisardo 
Un  monstruo  en  esa  montaña, 
Que  el  fiero  mar  cerca  y  baña... 
Digo,  un  mancebo  gallardo, 
Que  en  su  aspereza  vivia 
Sin  saber  su  fundamento; 

Y  viendo  su  entendimiento. 
Le  ha  traído  á  Al^andria; 

Y  de  mi  padre  informado. 
Se  le  ha  dado  por  maestro. 

CLÁVELA. 

Tuve  del  disgusto  vuestro 
Cuando  ospartistes,  cuidado. 
Porque  Tebandro,  i^noranie 
De  tu  desdicha,  sentía 
Que  la  ocasión  que  perdia 
Fuera  remedio  importante 
Para  que  él  tuviera  hacienda, 

Y  tú  marido  en  Perseo. 

FEKISA. 

De  mis  desdichas  no  veo 
Cosa  que  mi  bien  pretenda; 
Antes  el  haber  venido 
A  palacio  ha  renovado 
A  mi  desdicha  el  cuidado, 

Y  á  su  memoria  el  olvido. 
El  haber  hallado  en  él 
Muerta  la  Princesa,  estima 
Por  un  bien  queme  lastima 
Mi  desventura  cruel ; 
Porque  no  me  sirve  á  mi 
De  esperanza  que  Lisardo 
Esté  libre,  pues  no  aguardo 
Gozar  el  bien  que  perdi. 
Aun  es  para  mayor  mal, 
Pues  viéndose  sio  mujer, 


Y  no  pudiéndolo  ser. 
Clávela,  quien  no  es  su  igual, 
Ha  de  dar  en  pers^irme 
Con  este  su  nuevo  amor. 
Aunque  ha  de  estar  mi  valor 
Como  mis  desdichas  lirme. 

CLÁVELA. 

¿Que  ha  dado  en  quererte  bieu? 

FEIUSA. 

Sin  conocerme,  Clávela, 
En  quererme  se  desvela 

Y  en  conquistar  mi  desden. 
Ansi  el  tiempo  me  restaura 
La  ofensa  de  tanta  ausencia, 
Sin  haber  mas  diferencia 
En  mi,  que  llámame  Laura. 
Por  este  amor  ha  engañado 
A  mi  padre  y  conducido 

A  palacio. 

CLAVEU. 

Engaño  ha  sido, 
Pero  engaño  disculpado. 
Si  bien  no  era  justo  oficio 
La  enseñanza  de  un  salvaje. 
Pues  no  es  justo  que  se  bs^e 
A  tan  ingrato  ejercicio. 
Pues  otros  muchos  hubiera 
A  su  calidad  iguales. 

FEMSA. 

Si  algún  consuelo  en  mis  males, 
Clávela,  tener  pudiera. 
Era  solamente  ver 
Ese  que  monstruo  llamaron, 
Donde  los  cielos  cifraron 
Gran  parte  de  su  poder. 
Ha  salido  tan  gallardo, 
Tan  cortés,  tan  eotendido, 
Que  cuanto  el  Rey  le  ha  qaendo, 
Tanto  le  eslima  Lisardo. 
No  se  hallan  los  dos  sin  él, 

Y  yo,  si  digo  verdad. 
No  pequeña  voluntad 
He  puesto,  Clávela,  en  él. 
No  porque  mal  pensamiento 
Venza  mi  firme  opinión. 
Mas  porque  obliga  á  afición 
Su  talle  y  su  entendimiento, 

Y  por  pagarle  también 
La  que  él  á  mi  me  ha  mostrado, 

CLÁVELA. 

¿Que  está  de  ti  enamorado  T 

FEÜISA. 

Dice  que  me  quiere  bien. 

CLÁVELA. 

¿Nunca  mas  te  habló  Perseo 
Dn  su  casamiento? 

F£!Y1SA. 

No, 
Porque  mi  desden  venció 
La  fuerza  de  su  deseo. 

ESCENA  VL 

FAQülN  T  FLORA ,  úe  ccrUm^ 
Dichas. 


FAQUUV. 

El  diablo  ponerme  hizo 
Estos  hatos  de  lacayo. 

FLORA. 

Mas  galán  estás  que  un  mayo. 

faquín. 
¿No  fuera  yo  porquerizo, 
Flora,  de  nueso  lugar, 
Y  no  senador  aquí? 

FLORA. 

Yo  muy  bien  me  alegro  ansí. 

faouui. 
Sos  fáciles  de  alegrar. 


PUMA. 

¡Linda  006a  reslir  seda 
too  SQ  poqnito  de  oro  t 

FAQÜIH. 

To,  pardies,  mis  hatos  lloro. 

FLORA. 

Por  cnanto  a11¿  se  me  queda, 
Aunque  entre  mi  esposo  Bato, 
Ko  se  me  da  4  mi,  Faquín, 
lo  coaüm 

FAQmx 
M  iJUer  en  fln, 
Déla  mudanza  retrato. 
Rlense  cuantos  me  miran 
Ir  por  las  calles  ansi. 
Pues,  mocbachos,  ¿qué  haj  aqaf, 
Que  de  las  calzas  me  tiran? 
Espero  perder  el  seso. 
Por  donde  quiera  que  ¥0, 
Dicen  que  el  salvaje  so ; 
T no  me  pesa  por  eso; 
Qoe  en  fin  me  dejan  comer 
Délas Uendas  cuanto  quiero. 

FLOtA. 

iG&moeres  aqoi  grosero, 
YerasaUálMcfailler? 

FAOtnií. 
Porque  hay  muchos  (no  te  espantes 
De  que  yo  como  ellos  sea) 
Qoe  en  saliendo  de  su  aldea, 
SoD  en  la  corte  ignorantes. 
De  mil  presunciones  llenos, 
Flora,  en  su  mismo  lugar 
Veris  á  muchos  burlar 
De  los  estudios  ajenos , 
Qoe  en  llegando  ¿  las  ciudades 
Solo  á  escribir  un  papel, 
Mo  hay  tantas  letras  en  él 
Como  tiene  necedades. 

CLÁVELA. 

iQolén son  estos? 

FEIUSA. 

LosviHaiioe 
Que  trujioios  de  la  aldea.*-* 
¿Qué  hay,  Faquio?    , 

faquín. 
Ya  no  hay  que  sea. 
Pues  ya  somos  oorlesanos. 
Tos  estáis  aposentada 
Conloen  palacio,  ¿  la  fe. 

fexisa. 
iQuéhay  dcLeonido? 

FAQUm. 

No  sé; 
Sé  (¡ne  la  corte  le  agrada.  • 
Allá  le  estaba  enseñando 
Cd  picador  á  correr 
Do  caballo,  que  ha  de  ser 
Gran  sueldado  maginando; 
Porque  se  le  aplica  mas 
Esto  de  armas  al  valor, 
Qoe  00  el  estudio,  Señor. 

GLATELA.  {Ap.  Ú  FenUa.} 
Picoso  que  rradida  estás. 

FENISA. 

S  estoy ;  pero  no  he  .tenido 

I  is  que  un  pensamiento  hooeslo, 
( le  noblemente  me  ha  puesto 

I I  voluntad  de  Leooido.— 
í  ora... 

FLORA. 

Señora... 


^  rlacasa? 


FBinSA. 

¿Podemos 

FLORA. 

Bien  podrás. 


EL  HUO  DE  LOS  LEONES. 

FERISA. 

Entra,  Clairela,  y  verás 
Lo  que  en  palacio  tenemos. 

CLÁVELA. 

Tu  bien  comienza  á  alegrarme. 

FEMSA. 

Annque  hasta  agora  importuna» 
Ya  no  tiene  la  fortuna 
Mal  ni  bien  que  pueda  darme. 
{Yatue  todoi,  menoi  Faquín,) 

ESCENA  m. 

faquín. 

No  sé  quien  me  persuadió 

Que  viniese  á  la  ciudad, 

Dejándola  soledad 

Que  el  ser  que  tengo  me  dio. 

Este  es  el  Rey.  ¿Qué  es  aquesto? 

¿Quién  de  mis  rústicos  bueyes 

Entre  los  sagrados  reyes 

Mi  tosco  sayal  ha  puesto?  (Va$e,) 

ESCENA  nr. 

EL  REY,  USARDO,  PERSEO. 

RBT. 

No  me  has  de  replicar. 

LISARDO. 

En  tu  obediencia 
Está,  Señor,  sujeto  mi  albedrio; 
Que  con  esto  te  he  dicho  que  no  es  mió. 

RET. 

Parte,  Perseo,  y  al  instante  trae 
La  princesa  de  Tébas,  mi  sobrina. 
No  es  tiempo  que  dilates  el  casarte, 
Pues  tanta  enfermedad  deFlorisea, 
Que  ya  goza  del  cielo,  te  ha  quitado 
La  sucesión  que  tanto  he  deseado. 

PERSEO. 

Las  naves  surtas  en  el  puerto  esperan. 
Daré  esa  buena  nueva  a  los  soldados. 

REY. 

Parteroropieodo  el  mar,  y  quiera  elcíelo 

Que  vuelvas  con  mi  deuda  al  patrio  sue- 

(Yase  Peruo.)  [lo. 

¿Qué  se  ha  hecho  Leonido? 

LISARDO. 

No  le  he  visto 
Desde  aquesta  mañana;  que  le  ocupan 
Las  letras  y  las  armas. 

^  RET. 

1  En  mi  vida 
Vi  persona  qoe  fuese  mas  amable. 

LISARDO. 

Mucho  le  quieren  todos,  y  entre  todos 
Pienso  que  á  mi  me  debe  amor  notable. 

RBT. 

No  pienso  que  si  fuera  nieto  mió , 
Mas  amor  me  debiera. 

U  SARDO. 

Lisonjeas 
La  hazaña  y  el  valor  con  que  le  traje, 
A  pesar  de  las  fieras- y  leones. 
(\aieelRey,) 

ESCENA  V. 

LEONIDO,  Ae  galán,  TERANDRO.-- 
LíSARDO. 

LEONIDO^ 

Dentro  del  alma  imprimo  tus  razones. 

TEBANDRO. 

Hyo,  las  cortes  de  los  reyes  tienen 


fS9 

Estos  peligros  en  los  tiernos  años. 
Las  hermosuras  son  dulces  engaños, 
Y  aun  las  Remaron  breves  tiranías. 

LEOItmO. 

Yo  me  sabré  guardar.  {Ap,  Que  estoy 


? 


Con  mas  amor  para  mayor  ciudado») 

LISARDO. 

Leonido... 

LEOlflDO. 

]Señor!  jtúaqul, 
Y  yo  nedo  y  diverlidol 

LISARDO. 

El  Rey,  mi  señor,  Leonido^ 
Me  ha  preguntado  por  ti. 
Amor  notable  le  debes. 

LE0.1ID0. 

Todo  nace  de  tu  amor. 

LISARDO. 

No  se  halla  sin  ti. 

LE0!fnK>. 

Señor, 
Tü  con  tu  piedad  le  maef  es. 
Tú  su  afición  solicitas. 

USARDO. 

T6  la  mereces  también. 
Pues,  Ludndo,  ¿estudia bien? 

TEBANDRO. 

Parte  del  tiempo  le  quitas. 
Aunque  en  el  poco  que  tiene, 
Diestramente  á  saber  llega 
La  lengua  latina  y  griega. 

LiSARDO. 

A  ver  á  mi  padre  viene, 
ue  ha  dado  en  tenerle  amor  ■ 
en  gustar  de  hablar'con  éL 

TEBANDRO. 

Será  estudio  para  él 
De  mas  provecho,  Señor. 

LISARDO. 

Déjanos  solos  aqui. 

TEBANDRO. 

Por  él  volveré  después.  (Ftf««.) 

ESCENA  VI. 

LISARDO,  LEONIDO. 

LEONIDO. 

Mil  veces  beso  tus  pfés. 
Pues  sin  haber  parte  en  mi. 
Que  á  afición  pueda  obligarte. 
Me  muestras  tañía  afición. 

LISARDO. 

Mas  pienso  en  esta  ocasión 
Que  del  alma  te  doy  parte. 
Obliga  tu  entendimiento, 
De  quien  esleír  confiado 
Que  te  dará  mi  cuidado. 
Si  no  piedad,  sentimiento. 

LEORUK). 

¿Cuidado  tienes,  Señor? 

LISARDO. 

Si,  Leonido 

LEONIDO. 

áQué  cuidado 
eza  y  estado? 

LISARDO.       >  ' 

Uno  que  se  llama  amor. 
Por  teórica  sabrás, 
Ya  que  por  práctica  no. 
Quien  es  amor. 

LEONIDO. 

Ya  sé  yo 
En  el  peligro  que  estás; 
Que  en  los  libros  de  Fileno 


COHEDUS  iSQOQlDlkS  DE  LOPEDE'TEGA  C 
Uei  poder  j  de  Mmtna  ; 
Que  como  el  iDMr  mafuinM, 
Podrt  fonartael  poder. 
Y  esto  lodo  con  templMuí, 
Como  lo  Qo  de  ti. 
iBirlilo  uisl? 

LKOiniio. 
Sefior,-sl. 

Pues  en  es»  conOaou, 
Vencí  Dombreftiietebedldo 
De  hijo,  parto  conteolo ; 

8ue  bade  MnifeatevADiieDlo 
emedlo  de  mi  coldido.  lV«*e.) 

BBCEIIA  VU. 

LEOimiO. 


V07  *i*in  ■ 
risco  dé  pnce 


¡Fiero  rigor  de  ni  enemiei  eHrella! 
Pues  eoaiido  presumía, 

V  00  slDcauM.aniorque  fuetea  mía. 
Poderoso  Menudo, 

Competidor  que  no  consieote  Iguales, 

Puede  taoto  convJflo, 

Que  me  ha  dejado  en  ocasiones  tales, 

Que  no  ba^  por  donde  huyas, 

M  del  le  libren  las  defensas  Ui^s. 

1 A  aquesto  me  hio  traído  1 

Del  monte  do  vifi  con  tal  sosiego?        | 

Honrarme  el  Rey  ha  sido 

La  primera  centella  de  lai  fuego,  | 

Pues  que  por  easeñarme,  1 

K  Laura  trujo  aqni  para  malarme. 

Pues  perder  el  respeto 

V  la oMdlenoia  almaolpe  no  es  con 
Que  «¡be  en  ral  Mgeto, 

NI  en  mi  oaiaralesa  generóla. 

PaHo  907  de  nna  sierra, 

La  reim  de  laffOem  me>dl6<el  pecko ; 

Has  la  sangre  q«»«aslerra 

Ui  coraion ,  de  mil  desdichas  hecho. 

No  admite  deileallades ; 

Que  estas  se  saben  masporlascladades. 

Pues,  Laura,  no  be  tie  verle 

En  ajeno  poder  ¡  que  Mío  pwdo 

ADBmtanae  j  perderle ; 

Íaenohedetwteevaa  poder  si  quedo 
ara  solicitarte; 
Que  ai  puedo  ptrderte  ni  dejarte. 


PAQUIN.-LEONfDO. 

Nisépordéudetefas, 
Ni  sé  por  dónde  te  Tienes, 
Ni  sé  la  Tida  qm  tienes 
Después  qoe  en  la  corte  eatta. 
En  sold emente  basca rte 
Sene  pata  todo  el  día. 
Que  allí  eo  la  aldea  eolia. .; 

Ta  no  Uodfti  que  quejarle. 
Juma  mi  rapa,  Paq«dii, 
Coo  graitaeoMo. 

ra«Din. 
jPor  DiosT... 

SI,anIgo,  para  los  dos 
Roy  hace  la  corte  Un. 

I  Laura  jno  lo  ha  de  saberT 

I  De  11  no,  mude  nial. 
;  Ve  presto 


Sallo  j  brisco  dé  pracei. 

Si  topares  al  aiseairo, 
Ho  le  digas  cosa  alguna. 

Ttte1*e  1  m  antigua  foruuit, 

El  campo  es  el  centro  uoestn. 

Deja  la  ciudad  confusa, 

Donde  hacer  y  decir  mal 

Esiodoeliratojcandal 

One  entre  los  bombresM  nía. 

£s  casa  CMi  muchos  dudtos, 

Mar  de  eugilioi  j  temoreí, 

Donde  kw  peces  mayores 

Se  engullen  i  los  peqneBoi. 

Aqui  nadie  se  leobarda 

DelosqueenlasplaiaSTeirieB, 

Porque  cuando  una  dfendan 

Tienen  íDgetes  de  guarda. 

Aquí  enriquece  el  mandar 

y  empobreced  no  poder. 

Anda  de  lulo  el  pracer 

Y  de  color  el  pesar. 

Aquí,  en  fin,  pwnnef  iMMfciB. 

Haj  gentes  tan  inbiunsMa, 

Que  van  i  alquilar  TCClanu 

Paiavermabirloi hambres.   iVm^ 


WBMSh.-tXOsmi. 

Leonldo  imtgo.  ¿qué  hacei? 

tEn  qué  le  ocupas  t  etitíendtf 
lucho  te  estorba  elpalado, 
Y  el  privar  te-desTauece. 
Apenaaoyef  lición, 
Dando  ocasión  que  se  inielo 
Hi  padre  de  U. 

Se&cra, 


ffoenof  adigiv. 

.FEKISa. 

iQné  tteneif  Qué  novedad 
EsesUí  

Quien  amar  (leoft, 

SempreiieoenoTedades; 
Que  es  amor  todo  arldiniM 


rnitu. 
tQaí  oftnda 


TnvolODtad.Blla 


Te  estaba  hurtando  clavel.. 
Yo  te  amé,  Laura ;  que  fo 
Era  moDitma  porque  fueie 
lloniiniodeamw;yaloAii. 
Vine  á  la  oorte  par  verte. 
Agradé  al  tlej,aa.  pof-al, 


Kii  porqne  gas  íau  los  reyes 
De  lu  coMs  peregrinas, 
Tfil  peregrino  siomnre. 
Codlenlo  estiba  jo,  Laura, 
Si  pnede  let  que  coniente 
Ji  mi  solo  lamo  ruido, 
Tiniasoaas  direrínles ; 
Mas  e]  principe  Lisardo 
De  muera  me  eoirüiece 
Coa  looue  boj  me  mamla,  Lann, 
(i««  fuerza  que  me  destiai're 
h  II,  del  j  de  la  corle. 
raaax. 
lOnédlcet! 

LEONlfiO. 

Oigo  que  qalne 
I»  te  dip  qoe  le  adon, 
Tpe  i  quererle  te  esfMVCSS, 
Pnnpie  n  DO  le  «stbrurea, 
Te  iu  de  tonar  á  quererle. 
Tes  Eí  deque  ámame  firme 
Tr  idorará  eternaiaenle, 
Ttcsti)  aqueste  diamaol*, 
fu  emular  al  sol  pretenJe 
Gwiiijrelevanies  rayos. 
Tóeule,  pofqne  con^iDples 
Uineudesuamor, 
hrgiie  con  £1  la  eacarece. 
.ti);lri5ie!  que  imaginaba, 
Lugo  que  el  Re;  rae  pusiese 
Eitlesudoqneél  dice, 
Firkiinucho  que  me  quiere, 
Cutrnecogiigo,  esto; 
Taquees  fneru  que  le  deje. 

txKii,  LeoDido,  escucha. 

ttiue,  Laura. 

fieceoie; 
pejoie  daré  una  amiga 
^.(¡nejMtmtDM  qae  puede 


iiomoo. 

kadire  que  amarle  merece, 

«ipierrl  morir  por  ti 

ilwrecidoT  aaKnle.  (Vate-) 

ESCENA  X 

■éimapnedoccnlfgol 
-iiqcÉ  Imporla  que  me  deje! 
^irMr?...  Mas  no  es  amor; 
e  el  qie  le  lengo  no  excede 
Buell»  honesta  lirtod 
Jqw  Mío  amor  agradece. 

R'^«u  bar  j  para  impedir 
■  PBtidat 


FUU,  FAQlilN,  eutrnUoie  rtpa. 
-F£N]SA. 


Ánnqne  supiese 
■rniHiUibedewltaUo. 


itoi  scnt 

nou. 
.  Llera  Paqoli) 

«síinéropa. 

,__  ^        Nollew 
H)*  iipiudeaqui, 


EL  HUO  DE  LOS  LEONES. 
Sin  que  primero  la  mneilrei. 

Es  ropa  do  mi  seBor, 

Y  él  me  la  bi  dado ;  que  qolen 
Ine  al  monte  eo  que  vivia. 

iSabet  ElUcencla  tiena 
DelRejrelPrlDcipot 

"no. 

FEKIU.  , 

Pues  no  es  justo  que  él  iutente 
Partirse  de  esa  manera, 
M  lú,  necio,  obedecerle. 

Y  i  mi  padre  ¿no  es  razón. 
Faquín,  que  se  la  pidiese, 
Siendo  diclpulo  s)^o. 
Como  á  los  maestros  suelenl 

Sei^ora.  jo  do  reprico 
A  lo  que  Leonido  debe 
Ala  razoo;  so  criado. 
Mandóme  que  le  sir\  ¡ese 
Perseo,  v  que  de  mi  aldea 
Viuiese  a  la  corle  á  hacerme 
Hombre  con  aquesus  calzas, 
[>oade  haj  dos  mil  preiendleoles 
De  alguna  cosa  mas  lumpia ; 
iQué  culpa  tengo  en  tenerle 
Por  dueño,  j  sertlrle  en  todoi 

No  quiero  jo  que  nos  lletea 
Alguna  cou.  Descoge. 

NI  JO  ontero  que  saspechea 
De  m[  fraqueía  lan  grande ; 
Que  en(;«  las  erabas  j  bucjei 
No  se  aprende  1  taurtar. 
nnis*. 

Pues  jdAudeT 

En  las  dadfldet,  que  tienen 
Cambios,  mobalras,  Dsnras, 
De  que  laníos  enriquecen, 
Los  ofltíos  7  oina  cosas 
Qne  oallo,  poiqge  me  «otioDdca. 

Descoge,  descoge  el  lio. 

18  son  aquellas  pii> les 
trujo  Leonido  allá. 

iParaquálailnúot  | 

Advierta. 
Hav  machos  <pw«n  alio  «Mado 
No  es  posible  jfde  ee  acuerden 
Detestado  que  teoian, 
TanioeDflnsadetuueeen;  ¡ 

Y  Leonido,  como  es  sabio. 
Me  mandó,  pbr  si  subitaa 
Del  lugar  en  que  nació 
A  algnn  lugar  eminente, 
Las  trojera. 

tQué  son  eslosT 

Libros,  Laura,  diferentes. 
Este  esPlndaro,  este  Hom«ro, 
Aristóleles  es  este, 

Y  esta  Platón. 

¡CfctoiRDlo! 

iQué  teliirba  y  enirislecef 

rENiu- 
1  BebocUo  aq!!!  f<q]  <tra  1 


EsemedlA.  onelr 
'déPIo 


Nodeb< 
Qae  i  ti 
Desdidí 


Leecbé 
Amor  a 

Ni  JO  le 


Flora,  t< 
V  lA,  pa: 
Omboi 


Alcanza 
Daeosli 
Ydentn 


8?X 

Por  tant 
Después 
Después 
Tanto  bi 
O  mi  Tid 
Pero  iqt 
De  que  e 
Paralen 

V  no  le  a 


Slpndiei 

Loblciei 

iDeiuc! 
Puedo  tu 
iSerin  ii 
Oestánd 


Si  no  es 
Y  le  qult 
\  Haciendi 
1  Qné  me 
1  Que  roe  t 
<  Nada  te  I 
¡  Tainoml 
[  Si  quien 

'  Hiio  i'n 
iQneUiB 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


FEIffSA. 

Leonldo,  de  tu  amor  agradecida. 
Hice  aquellas  cobardes  diligencias; 
Oue  el  alma,  que  llevabas  escondida, 
No  entraba  en  tan  humildes  diferencias. 
Todo  psrt  obligarte  i  que  la  vida, 

?uecon  partirte,  á  tanto  mal  sentencias, 
o  obligue  á  detenerte  y  i  escudiarme; 
§ue  por  quererle  yo,  nonas  de  matarme, 
i  le  fueres  oyéndome,  si  fueres 
Tan  cruel  para  mi,  sí  tan  ingrato. 
Sen*  muriendo  ejemplo  de  muj^es. 
Tú  de  los  hombres  de  villano  trato. 
£1  no  quererte  como  tú  me  quieres , 

Y  el  justo  casamiento  que  dilato, 
Consiste  en  imposibles  mas  exiraSos ; 
Que  no  se  atreven  al  honor  los  anos. 
Niña  pequeña  me  forzó,  Leonido, 

De  a(|uesta  corte  un  caballero  infame, 
Venciendo  mis  criadas,  y  dormido 
Mi  padre,  si  es  razón  que  ansí  le  llame. 
Juraba  que  seria  mi  marido         [ame 
Coomil  ternezas;  mas  ¿cuál  hombre  que 
No  promete  con  lágrimas,  no  míente 
Lotiueniega  despuesqne  searrepieote? 
Nunca  mas  me  miró,  si  bien  agora 
Me  vuelve  á  hablar,  Leonido,  porque 

[tanto 
Mudan  los  tiempos';  pero  el  alma  llora 
Su  honor  perdido  con  eterno  llanto. 
Esta  desdicha  al  alma  que  te  adora 
Obliga  á  no  quererte,  porque  cuanto 
Mayor  es  mi  dolor,  tanto  me  obliga 
A  que  en  mi  daño  la  verdad  te  diga. 

LE0:«I»0. 

Si  me  ha  causado  dolor, 
Laura,  tu  historia,  mis  ojos 
Te  habrán  dicho  en  sus  enojos 
Que  no  puede  ser  mayor. 
Cuanto  se  alegra  el  honor 
De  que  le  hayas  avisado. 
Tanto  al  amor  le  ha  pesado. 
Porque  en  estado  le  veo. 
Que  por  dar  gusto  al  deseo. 
Te  lo  hubiera  perdonado. 
Por  otra  parle  el  honor 
Con  su  grave  señorío 
Se  alegra  de  ver  que  el  mío 
Te  pareciese  mayor. 
Ci^  es  amor,  y  el  amor 
No  quisiera  mas  de  hallar 
En  tu  hermosura  lugar; 
Pero  no  es  justo  querer 
Que  tenga  el  amor  placer, 

Y  el  honor  tanto  pesar. 
Yo  te  querré,  Laura  mia, 
Sin  esperanza,  que  es  cosa 
En  amor  dificultosa, 

A  quien  la  esperanza  guia ; 
Porque  si  necio  porOa 
Con  sus  lascivos  anlojos* 
Yo  por  excusar  enojos, 
£n  viendo  sin  freno  á  amor. 
Pondré  delante  el  honor 
Para  lapalle  los  ojos. 
Si  á  defenderte  y  quererle 
Me  mandas  quedar  aquí. 
Dos  cosas.  Laura,  por  mi 
lias  de  hacer. 

rcMSi. 

Dilas. 

LEO:«IM>. 

Ailvicrte: 
La  primera,  defenderle 
Del  Princl|ie,  y  la  sc^i^nnda. 
De  que  tanto  mal  redunda. 
Decirme  cuál  hombre  ha  sido 
Dueño  de  lu  honor  perdido, 
En  que  mi  intento  se  lUnda. 

FE.^ISA. 

Defenderme  te  prometo; 


Mas  porque  mas  claro  veas 
Que  el  intento  que  deseas 
No  |>uede  tener  efeto. 
Advierte  (y  guarda  secreto) 
Que  es  el  Principe. 

LEomao. 

¡  Lisardo  I 

FEKISA. 

El  mismo. 

LEONIDO. 

Ya  me  acobardo. 

FE!«ISA. 

Él  viene.  Quédale  adiós. 

LEONIDO. 

¿Cuándo  hablaremos  los  dos? 

FENISA. 

En  mi  aposento  te  aguardo.       {Vase.) 

ESCENA  XIV. 

LISARD0.^LE0N1D0. 

LISARDO. 

Detener  quise,  Leonido, 
A  Laura,  como  la  vi 
Hablando  contigo  aqui ; 
Mas  por  mejor  he  tenido 
Saber  lo  que  ha  respondido. 

LEONIDO. 

Lo  que  responde,  Señor, 
Es  que  la  debes  su  honor : 
Que  la  palabra  le  diste 
De  esposo,  y  no  la  cumpliste, 
Contra  tu  mismo  valor. 

LISARDO. 

¿Qué  dices?  ¿ Estás  en  ti  ?     ' 

LEONIDO. 

tNo  te  acuerdas,  con  los  años, 
le  los  peligros  y  engaños 
Con  qbe  esta  dama  forzaste 
Siendo  niña,  y  la  obligaste 
A  padecer  laníos  daños? 

USARDO. 

De  cierta  mujer  me  acuerdo. 
Que  Fenisa  se  llamaba, 
A  quien  una  tarde  vi 
De  aqueste  mar  en  la  playa, 

Y  acuerdóme  que  una  noche 
Por  engaño  entré  en  su  casa, 

Y  que  oi  decir  después 
Que  fué  tan  necia  y  ingrata. 
Que  malo  un  hijo  que  tuvo. 

LEONIDO. 

Pues  ¿cómo  entre  deudas  lautas 
De  la  palabra  te  olvidas? 

LISARDO. 

Tú  con  lo  poco  que  alcanzas 
De  las  cosas  de  los  reyes, 
Criado  por  las  montanas» 
No  sa!)cs  las  diferencias 
De  las  frentes  coronadas 
A  la  demás  gente  noble. 

LEONIDO. 

No  es  la  diferencia  tanta 
Donde  hay  amor:  tú  le  tienes. 

LISARDO. 

Antes  ya  que  sé  que  es  Laura 
Fenisa,  haré  que  esta  tarde 
O  la  justicia  ó  la  (guarda 
La  saquen  de  la  ciudad. 

LEONUN). 

I  En  estos  destierros  paran 
<as  que  á  señores  se  rinden  I 

LISARDO. 

Tus  palabras  me  enojaran» 
Si  supiera  que  sabias 


,  Lo  que  dices ;  pero  hablas 
Como  bárbaro  Ignorante. 


LE0.XID0. 

Y  aun  es  mi  ignorancia  tama, 

8ue  te  has  de  casar  cou  eUa« 
te  he  de  sacar  el  alma. 

LISARDO. 

¡Monstruo!  ¡Salvage!  ¿Qoéeseso? 
¿Para  mi  empuñas  la  espada? 

LEONIDO. 

No  soy  salvaje,  ni  monstruo, 

Y  es  la  consecuencia  clara ; 
Que  si  lú  ofendes  un  ángel , 
Ingrato  á  hermosura  tanta, 

Y  yo  le  eslimo  y  deUendu, 
Porque  he  vivido  en  su  casa, 
Tú  eres  et  monstruo,  yo  ul  rey, 
Pues  que  tengo  mejor  alma. 
La  palabra  cumple  íuego, 

O  sino... 

LISARDO. 

¿La  espada  sacas? 
¡  Hola,  guarda !  i  Criados ,  bola ! 

ESCCNA  XV. 

EL  REY,  LA  GUARDA.— OlCBOS. 
RET. 

¿Para  qué  llamas  la  guarda? 

LISARDO. 

¿No  ves  la  espada  en  la  maoo 
Al  monstruo  de  las  montañas? 

REV. 

¿Para  qué? 

LISARDO. 

Para  matarme. 

RET. 

Mátenle. 

U8ARD0. 

Detente,  aguarda. 

RET. 

¿Para  qué  quieres  que  viva? 

LISARDO. 

Por  lo  menos,  ya  que  ba(|[a8 
Justicia,  no  sea  en  mis  ojos. 

RET. 

Bestia  fiera,  ¿en  qué  pensabas 
Cuando  matabas  mihjljo? 

LEONIDO. 

Él  sabe,  SeiSor,  la  causa. 

RET. 

Llevalde  á  una  cárcel  luego, 
Para  que  desde  ella  salga 
A  cortarle  la  cabeza, 
Pues  con  esto  desengaña 
Que  volvió  á  su  natural. 

LEONDO. 

Esto  en  las  ciudades  pasa ! 
Ap.  Laura,  la  vida  te  oebo; 
a  vida  me  cuestas,  Laura.) 
(La  guarda  te  üéva  á  LeonM 


{Vtíl 


ESCENA  XVL 

PLORA  T  FAQUÍN,  kuyuíái  ^  T* 
SANDRO. 

TSBANDRO. 

Quitaré  á  los  dos,  villanos... 

FAOVIN. 

Deten  la  mano. 

TE  BANDEO. 

Estedia, 
Por  tan  grande  alevosía, 
I  Las  vidu  con  estas  manos. 


rAQVHf. 
Sefior,  yoDO  tengo  culpa. 

FLORA. 

Tro  ¿de  qné  soy  culpada, 
Si  baber  sido  amenazada 
IJesie  traidor,  me  disculpa? 

TEBAKDBa 

Pnetjeómo,  sin  aYístrme, 
le  dejilndes  partir? 

FAQUDf. 

S  ja  DO  se  quiere  ir, 

fio  caJpa  quieres  matarme. 

FLORA. 

Ti  te  dije  á  mi  señora 
Que  esie  la  ropa  llevaba. 

FAQUIIf. 

B,  Seíior,  me  lo  mandaba ; 
(oesosmoulaDas  adora, 
fiboirece  las  ciudades. 

TEBAÜDRO. 

iQBé  dijera  el  Rey  de  mi, 
FSiepaitieradeaquf, 
T  entre  aquellas  soledades 
A  Kr  lo  que  fué  volviera, 
Yeiiéodole  tanto  amor  ? 
T  i  íbI  también  ¡  qué  dolor 
laiojnsta ausencia  me  diera! 
^Beeuando  fuera  mí  nieto, 
lo  le  toTíera  afición 
tuigraode. 

FAQülü. 

T  tienes  razón; 

(le  es  generoso  y  discreto. 

ESCENA  XVn. 

FEMSA.^DiCH0S. 

FE?nSA. 

ipné  baces  desta  suerte 

Dtaolo  mal,  en  desventara  tanta? 

TEBANDRO. 

K en  agora  me  advierte 
Bü descuido,  sin  razón  se  espanta. 
lése  al  monte  Leonido? 

FEICISA. 

jPtagnlera  al  cielo! 

TEBAKDBO. 

Luego  ¿no  es  partido? 

FEKISA. 

que  temerario 
malar  al  Principe. 

TEBANDRO. 

¿Qué  dices? 

FERISA. 

¡ajine  el  discurso  vario, 
',  de  mis  sucesos  infelices 

estado  me ba  traído 
ne  obliga  á  decir  quién  es  Leonido, 

[n  presto ;  que  le  lleva 

degollar  al  campo  de  Alejandro. 

TEBA^CDRO. 

Kri  cosa  nueva, 
Wi  á  las  desdichas  de  Tebandro 
tr  que  causa  be  sido, 
¿de  qué  sabes  tú  quién  es  Leonido? 

-^  FERISA. 

Joi  presto;  que  la  vida 

y^^  de  los  dos  en  un  engaño. 

TEBANDRO. 

i^e  ser  defendida? 

FEHISA. 

'^1  con  un  notable  desengalto. 

TEBANDRO. 

"•«p«sto  el  secreto. 


tL  mjO  DE  LOS  LEONES. 

FENISA. 

Es  bijo  deLisardo,  y  es  tu  nieto. 
{Yause.) 


Playa  de  Alejandría. 

ESCENA  XVnt 

LA  PRINCESA  DE  TEDAS,  PERSEO, 

ACOH  PAGAMIENTO. 
PERSEO. 

Parece  que  el  Qero  mar. 
Princesa  ilustre,  se  queja 
Que  tu  hermosura  le  deja , 
Pues  se  comienza  á  alterar; 
Que  el  verte  desembarcar 
Le  da  envidia  de  tal  suerte. 
Que  para  volver  á  verte 
Las  blancas  orillas  peina 
Con  sus  olas ;  que  su  rema 
Quisiera  su  campo  hacerte. 
Ya  salen  de  la  ciudad, 
Como  la  salva  sintieron. 
Puesto  que  no  presumieron 
Tan  dichosa  novedad ; 
Que  fuera  tu  majestad 
De  otra  suerte  recebida. 

PRINCESA. 

Llegar,  Perseo,  con  vida 
Es  el  fin  de  mi  deseo. 
¿Qué  gente  es  esta  que  veo 
Por  todo  el  campo  esparcida? 
Esta  no  parece  fiesta. 

PERSEO. 

Y  á  mi  me  da  confusión. 

PRINCESA. 

Todo  un  armado  escuadrón 

La  muerte  á  un  mancebo  apresta. 

PERSEO. 

Alguna  justicia  es  esta. 

PRINCESA. 

Por  mal  agüero  la  siento. 
Ya  tendré  mi  casamiento 
Por  suceso  miserable. 

'  KRSEO. 

¡  Qué  confesión  tan  notable ! 

PRINCESA. 

¡Qué  extrafio  recibimiento! 

ESCENA  xa. 

UN  CAPITÁN,  SOLDADOS,  gente,  LEO- 
NIDO.— Dichos. 

CAPITÁN. 

Aqui  se  ha  de  ejecutar. 

LEONIDO. 

Pues,  Capitán,  manda  presto 
Poner  en  ^ecucion 
De  tu  Rey  el  mandamiento ; 
Que  pues  yo  quise  salir 
De  mi  verdadÍBio  centro. 
Bien  es  que  á  los  que  tal  osan 
Sirva  mi  muerte  de  ejemplo. 

CAPITÁN. 

Gente  viene  por  la  playa. 

PERSEO. 

¡  Ah  Capitán!  ¿qué  es  aquello? 

CAPITÁN. 

¡Oh  Perseo  generoso! 
Por  un  extraño  suceso, 
Manda  el  Rey  quitar  la  vida 
Al  mas  gallardo  mancebo 
Que  ha  tenido  Alejandría. 

PERSEO. 

Señora,  mas  sentimieiito 
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Te  dará  saber  lo  que  es; 

Y  así  es  mejor  que  pasemos 
Sin  que  sepas  la  ocasión. 

PRINCESA. 

No  haré  tal,  sin  que  primero. 
Por  no  entrar  pisando  sangre. 
Solicite  su  remedio. 
¿Quién  eres,  mancebo  noble? 

LEONIDO. 

No  sé  quién  soy,  te  prometo ; 
Que  por  no  saber  quien  soy, 
A  tantas  desdichas  vengo. 

PRINCESA. 

Lástima  y  amor  me  cansas. 
¿Porqué  te  matan?  ¿Qué  has  hecho? 

LEO.'flDO. 

Dicen  que  quise  dar  muerte 
Al  Principe. 

PRINCESA. 

Y  ¿era  cierto? 

LEONIDO. 

No  sé  en  esto  qué  te  diga; 
Que  son  tales  mis  sucesos. 
Que  ni  ellos  á  roí  me  entienden» 
Ni  yo  los  entiendo  á  ellos. 

CAPITÁN. 

Dé  vuestra  alteza  licencia. 
Con  partirse ,  á  (]ue  quitemos 
La  vida  á  un  traidor. 

LEONIDO. 

Mentis. 

CAPITÁN. 

MaUide. 

PRINCESA. 

Esperad,  teneos. 

CAPITÁN. 

Los  sentenciados  no  afrentan. 

LEONIDO. 

Pues  aguarda  y  verás  presto 
Como  defiendo  la  vida ; 
Que  ya  solo  la  defiendo 
En  honra  desta  señora, 

Y  para  pasarte  el  pecho. 

(Quita  la  espada  d  un  soldado^  y  acih 
cMllaloi.) 

ESCENA  XX. 

EL  REY,  LISARDO,  FAQUÍN,  FLORA, 

ACOHPAÍlA]nENTO.~DlCBOS. 
RET. 

]Por  una  parte  tu  esposa, 

Y  por  otro  un  hombre  muerto ! 

LISARDO. 

Niuca  le  he  visto  tan  vivo. 

RET.- 

Tente^  villano  soberbio. 

LEONIDO. 

Qué  es  lo  quieres  de  mi, 

i  como  he  nacido  muero. 
Para  no  entender  mi  fin, 
Pues  mis  principios  no  entiendo? 

RET. 

Señora... 

PRINCESA. 

El  piadoso  mar 
No  lo  ha  sido,  te  prometo. 
Pues  para  entrar  por  desdichas 
Me  ha  dado  próspero  viento. 

Y  para  que  no  lo  sean. 
Te  pido,  suplico  y  ruego, 

Y  al  Principe  mi  señor... 

RET. 

SI  es  esta  vida,  no  puedo. 


í 


Pa65  esta  vida  te  pido. 

UfiikRDO. 

Por  mi  parte  do  pretendo 
Venganza,  y  cuando  lo  fuera, 
Guardara  el  justo  respeto 
A  tanta  hermosura  y  gracia. 

RET. 

¿Estimas,  sohrína,  en  menos 
la  Tída  de  tu  marido, 
Que  la  de  un  hombre  tan  Q^ro? 

E8GE1IA  XXI. 


TEBANDRO ,  FENISA ,  tapada. 
Dichos. 

tebandro. 
Sefior,  pues  ya  determinas 
Matarle,  advierte  primero 
Que  es  Leoiádo  nieto  tuyo. 

RET. 

Lucindo,  ¿estás  en  tn  sesof 

TBRAIIDRO. 

No  soy  Lucindo.  Sefior ; 
Tebandro  soy,  aigun  tiempo 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  D£  LOPE  DE 

De  los  nobles  de  tu  corte. 
Lisardo  en  sus  años  tiernos 
Tuvo  amores  con  Fenisa ; 
Ella  su  parto  encubriendo. 
Dio  este  mancebo  á  las  fieras. 
Que  por  voluntad  del  cielo 
Ha  llegado  á  tener  vida. 

RET. 

Lisardo,  ¿qué  dices  desto? 

USARDO. 

Sefior,  que  es  todo  verdad, 
Y  que  me  holgara  en  extremo 
De  ver  á  Fenisa  aqni. 

FEífisA.  (DiÍGubriénio$e.) 
Yo  soy,  aunque  no  me  atrevo 
A  despertar  con  mi  amor 
Tu  injusto  aborrecimiento. 

RET. 

¿No  eres  Laura? 

fENISA. 

No  soy  JUwra. 

LISARRO. 

Pues,  Fenisa,  ya  no  puedo 
Negar  mis  obligaciones. 
Troquemos  los  casamientos. 
Da,  Sefior,  á  la  Princesa 


VEGA  CARPIÓ. 

A  mi  byo  y  á  tu  nielo. 
Porque  yo  soy  de  su  madre. 

RET. 

La  cosa  mas  digna  has  beclio 
De  tu  valor,  que  podía 
Pedirte  el  amor  que  tengo. 

Y  mi  nieto  y  mi  sobrina 
Dense  las  manos ;  que  quiero 
Dalles  mis  brazos. 

faquín. 

Señor, 
¿Cómo  DOS  dejan  sin  preffii<y? 

LEOMDO. 

A  ti  y  á  Flora,  Faquín, 
Con  licencia  de  mi  abuelo, 
Hago  señores... 

FAQcni. 
¿De  qué? 

LEOIUOO. 

Si  es  poco  de  vuestro  pueblo, 
Sea  de  otras  seis  aldeas. 

USARDO. 

Y  aqui.  Senado  discrelo, 
Al  Hijo  de  los  le&nei 
Da  On  nuestro  buen  deseo. 


i^ 
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tos  MIUGROS  DEL  DESPRECIO. 


P«M*i 


JXm  PEDRO  GIRÓN. 
HERNANDO. 
liEONOR ,  criada. 


PERSONAS. 

DON  ALONSO. 
DOfiA  JUANA. 
DON  JUAN. 
BEATRIZ, 


PON  LUI9,  tio  áe  49ña  iuma. 
j)os  PAJES. 

Chupos. 


ha  etcena  ei  en  Madrü* 


ACTO  PAIM.ERO. 


Sila  en  can  út  don  Pedro. 


mO  GIRÓN,  CRUDOS  1.**  T  1^ 
IKRfPKDIIO. 

ji^qué  me  queréis? 
(one  podéis  decir 
k  el  dqarme  morir 
íioo:  diréis 

:  que  si  esto  os  negara, 
m  de  los  dos, 
ílaiejdeDios 
lodoreaegara.—- 
í  Dios!  ¿Dónde  tiene 
itdooaJnana, 
ídon  tirana 

CRIADO  ♦•.•  {Ap.  al  %•) 

Con  TÍ  ene, 
(leoMie,  Deliran, 
*!  es  sa  cuidado; 
lena  en  qne  lia  dado, 
erle  podrán 
naos  pensamientos, 
cnuool® 

bohpedho. 
:Ni  soD  mirar  siquiera ! 
Jn  condición  de  fiera, 
[ürertinientos 
Meceraioo 
~  I  inclemencia  T 
canee -i.^ 

ntvpradencia, 
^CDestaoeasien. 

MCBmA  U. 

CiuM  3.^  ~  Dichos 

CBIAOO.3.^ 

J¡,el(iaetesirrl6 
Imdes.  lia  Tenido, 
f  ^decido 
íMCisa  comió, 
'le  quiere  ver. 

caiD^  desígnales 

» y  mis  males, 
¡entre.  ¿QnélMJdelUMer, 
^títod  negame 
icoueeimieolo? 

'kelyeniamiento 
■napartanne! 
iino^esmottal, 


Y  se  pudiera  morirT 
Claro  est¿,  pues  el  sentir 

i  Por  qué  ba  de  ser  desigual? 

Y  siendo  fuerza  tener 
Fin  su  rigor  y  mi  pena, 

tPor  que  de  mí  me  enajena 
.0  que  ba  de  dejar  de  ser  ? 

E8GEFI A  m. 

HERNANDO.  ^  Dichos. 

HBBHAIIDO. 

Tu  mano  á  besar  me  da. 

DON  PEDRO. 

Muy  bombre  estás  ya. 

BKRKAlfDO. 

Señor, 
Cada  dia  soy  mayor. 

DON  PED1I0. 

Dices  muy  bien,  claro  eslá ; 
Pero  Tienes  muy  crecido. 

HERNANDO. 

En  nuesiro  mortal  estambre, 
Lo  que  adelgaza  es  la  bambre, 

Y  da  de  si  lo  tejido. 

En  tres  años  de  soldado, 

Mal  pagado  ?  ain  comer. 

Pudiera  un  bombre  creoer 

Por  encima  de  un  ti^ujk). 

No  bay  tritíii  anima  mea 

Como  el  estar  un  cristiano 
!  Entre  uno  y  otro  pantano, 
'  Rociado  de  grajea 
,  De  Til  bronc:e,  porque  alli 

Muestra  un  boosbre  su  buen  pecbo. 

I^ien  mirado,  ¿qué  me  baniíecbo 

Los  luteranos  á  mi? 
'  Jesucristo  los  crió, 
i  Y  puede  por  varios  modos, 
',  Si  él  quiere,  acabar  con  todos, 

Mocbo  mas  fácil  que  yo. 

Pónenle  sitio  á  un  lugar, 

Y  tras  de  andar  á  balazos, 
Quitando  piernas  y  brazos. 
Sin  com^r  ni  descansar. 
Cuando  ya  el  campo  se  inclina 
Con  el  mas  sangriento  estrago 
Ai  último  Santiago, 
Pónenle  fuego  á  unamina, 

8ue  viene  á  dar  á  los  pies 
el  que  embiste  connado, 

Y  vuela  un  pobre  soldado 
Hecho  fearo  al  revés. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿qué  te  obligó  á  d<*|ar 
Mi  casa,  Hernando? 

füEHiriurDo. 
El  tener 
Inclinaciop  jde  saber, 


Sok>  por  no  pregaoter. 
Tanu  experiencia,gafia(la 
Traigo  con  lo  que  he  pasudOt 
Que  en  el  Consto  de  E8ta$> 
Pudiera...  no  decir  nada. 
Sócrates  y  Cicerón, 
Según  vengo  ya  de  agudo. 
Son  Vinorre  y  Pollo-crudo 
Conmigo. 

DON  PEDRO; 

Ya  en  mi  pasión 
No  bay  mcia  que  celebrar, 
Hernando. 

.HBRIUNDO. 

iQuébay,a}6ef«rt 
iCorta  todavia  amor 
Tareas  de  aocpirar? 
Yo  me  acuerdo  que  algon  dia 
Me  dijiste  suspirando : 
c  ¡  Ay  1  cómo  me  muero,  fieratodo  (>• 
Y  pudiera  la  porfía 
De  una  condicien  ingrata 
Escarmentarte. 

DOH  MEDRO. 

¿Qué  hap¿. 
Si  es  la  misma  que  adoré 
Entonces,  la  cfue  me  mata? 

HERNANDO. 

Luego  ¿tres  afios  y  mas 
Te  lleva  solo  un  desvelo? 

PON  PEDRO. 

Si,  amigo. 

HERRANDO. 

iVálgameeleieloI 
De  nuUa  red¿m0io  eslás 
En  el  infierno  de  amor. 
¡Tres  afios  sienuwaá  pié  quedo  i 
No  dura  mas  en  Toleqo 
El  mejor  corregidor. 
¡Tres años!  Treinta  y  seps  A^iesl 
¡Mil  y  cuatrocientos  dias!..« 
Todo  un  Escorial  podías 
Haber  hecho,  si  tuvieses 
Dinero,  piedras,  pinturas. .. 
—¡Jesús!  Y  ¡que!. ¿no  te  ha  .dado 
Siquiera  lu  favor  prestado? 

DON  PEDRO. 

iPudieran  mis  desventuras 
Parecerlo,  si  eso  fuera  ? 
Con  solamente  tener 
Esperanzas  de  no  ser 
Aborrecido,  viviera. 
Amantes  be  consultado 
Sin  dicha  y  favorecidos ;    * 
Y,  á  consejos  prevenidos 
Contumaz,  desesperado 
Meveomoríp,''ya8i, 
Hecha  pena  el  somfcmkBto» 
En  la  pena  y  ellormepto 
Me  estoy  ve^g^Ajo  <le.wi' 
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BERHAin>0. 

Si  yo,  SeHor,  le  cararai 

De  lu  aiborti4aéjne  dijeru! 

DON  PEDRO. 

Ya  son  esas  mucbas  veras, 
Hernando ;  y  es  cosa  clara 
Que  excede  de  lu  saber 
Ll  remedio  de  mi  mal. 

HEBKAMM). 

La  experiencia  universal 
Del  tiombre  tiene  poder 
Sobre  toda  comezón ; 

Y  Dios  DO  me  quita  á  mi 
Que  pueda  curarte  i  ti. 
Aunque  en  poca  estimación. 
l  Nü  bas  %isto  al  blanco  tirar 
Muchos  cazadores  diestros, 
Que  pudieran  ser  maestros 
De  utros,  y  no  acertar; 

y  llegar  un  cojo  y  mancoi 

Y  poner  sin  gallardía 
A  liento  la  puntería, 

Y  dar  en  medio  del  blanco? 
Pues  ansi  pienso  yo  ser; 

Que  aunque  otros  bayan  tirado, 
Qui/.ü  daré,  afortunado. 
En  el  blanco,  sin  saber. 

DON  PEDRO. 

Ahora,  Hernando,  yo  no  quiero 
Despreciar  to  ingenio  aquí, 
Sino*que  uses  para  ti 
De  tu  ex¡ieriencia  prímerot 
DofiA  Juiína  de  la  Cerda 
Se  sir%'e  de  nna  criada, 
Poco  menos  recatada 
Que  ella,  si  no  tan  cuerda; 

Y  como  sepas  hacer 
Que  te  trate  sin  rigor, 
En  todo  después  mi  amor 
Seguirá  lu  parecer. 
¿Quieres  darle  este  diamante? 

HERIfAIlDO. 

Pues  dando,  ¿qué4e  debieras 

A  mi  ingenio ,  cuando  fueras 

Con  ella  dichoso  amante? 

Con  la  experiencia  verás 

Que  está,  aunque  estimas  y  adoras, 

Mas  el  daño  en  lo  qne  ignoras, 

8ue  el  remedio  en  lo  que  das. 
n  punto  no  has  de  exceder 
Los  recipes  que  te  diere ; 
Que  al  enfermo  que  no  quiere 
Al  médico  obedecer. 
No  le  queda  que  argüir. 

DON  PEDRO. 

Los  venenos  se  probaban 

Un  tiempo  en  los  que  ya  estabün 

Condenados  á  morir; 

Y  asi,  yo  que  á  manos  muero 
De  un  repientino  rigor. 

Ya  resuelto  y  sin  temor. 
Ponerme  en  tus  manos  quiero. 

HERNANDO. 

El  pulso  voy  i  tomar 
A  dofia  Juana,  por  ver. 
Ya  que  no  sabe  querer, 
Si  está  cerca  de  enfermar. 
(Vanse.) 


Sali  eo  casa  de  dofia  Jaaaa. 

.  ESCENA  IV. 
DOÑA  JUANA,  LEONOR. 

DOff  A  JUANA. 

í  Mueran  los  hombres ,  Leooorl 

LEONOR. 

;Maera  mil  veces,  Señora, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ 


Esta  canalla  traidora. 
Tiranos  de  nuestro  honor! 

DOÜA  JUANA. 


¡  Eso  si !  ¡Buena  mujer! 

ÜVive  el  cielo,  que  si  fuera 
io  el  mundo,  que  te  diera 
La  mitad,  solo  por  ver 
Medida  tu  inclinación 
A  mi  gusto !  Estos  tiranos. 
Tiernos,  suaves  y  humanos 
Antes  de  la  posesión, 

Y  después  de  ella  crueles. 
Desabridos  y  ofensores, 
A  manos  de  mis  rigores 
Han  de  morir  como  infieles. 
La  venganza  universal 
A  sus  palabras  quebradas 

Y  esperanzas  malogradas 
Seré  con  rigor  mortal. 
Mujer  Atiia  be  de  ser 
Contra  eslos  fieros  tiranos. 
Contra  quien  son  nuestras  manos 
El  llorar  y  padecer; 

Y  ¡ojalá  que  á  mi  opinión 
Cualquiera  mujer  se  viera 
Reducida,  porque  fuera 
Cada  mujer  un  Nerón 
Abrasador! 

LEONOR. 

¡Qué  dulzura 
Que  tiene  para  engañar 
El  que  llega  á  enamorar ! 
¡Con  qué  amor,  con  qué  frescurj 
Que  pone  en  el  alameda 
De  la  esperanza  los  pies 

Y  el  alma!  Pero  después, 
I  Qué  abochornado  se  queda! 

D05fA  JUANA. 

De  lasque  he  visto  llorar 
Estoy  tan  escarmentada. 
Que  quisiera  verme  ataaa 
A  un  duro  escollo  del  mar 
Antes,  Leonor,  que  rendida 
A  una  pasión  amorosa. 

LEONOR. 

Añade,  estando  celosa. 
Agraviada  y  ofendida, 

Y  perderás  en  pensarlo 
El  entendimiento. 

doHa  juana. 
¡  Guerra , 
Santiago!  ¡Arma!  Cierra,  cierra 
Contra  los  hombres! 

ESCENA  ▼. 
HERNANDO.— Dichas. 

HERNANDO. 

{Ap,  ¡  Andallo ! 
Ellas  embisten  conmigo , 
En  viendo  que  soy  soldado.) 
¡Vive  Cristo,  que  he  llegado 
Al  campo  del  enemigo! 
jGuerra,  Sanliago,  y  yo 
En  el  asalto!  (Ap,  ¡  Ay  de  mi! 
Sin  barbas  salgo  de  aaui. 
El  demonio  me  engaño.) 
dojIa  juana. 
¿Qué  hombre  es  aqueste? 

LEONOR. 

I  Ay,  Señora! 
Hemandillo,  el  que  servia 
A  don  Pedro,  y  se  fué  un  día 
A  la  guerra. 

■ERNANDO. 

Y  vuelvo  ahora. 

LEONOR. 

Sin  barbas  se  fué,  y  las  tiene. 


: 


I  HERNANDO. 

También  hay  entre  las  gesta 
Barbas  para  los  aoseolM. 

LEONOt. 

¡lesns!  y  qué  grande  vieoe! 
No  acabo  de  sanügoarme. 

HERNANDO. 

Yo  sé  por  lo  que  be  crecida 

LEONOR. 

¿Porqué? 

HERRANDO. 

Porque  no  be  teoklo  _ 
Otra  cosa  en  que  ocoparme. 

LEonoi. 
¡Lo  que  traerás  que coatir 
DeFÍándes! 

HESN&NDO. 

Por  estas  loaaot 
He  muerto  mas  luteranos 
Que  arenas. . . — Grande  es  el 
Yes  mentir  con  desaiíDo.— 
Que  hay  estrellas...  Tambiei 
Huchas.  No  bay  compancioo, 

Y  me  quedo  en  el  camino 
Del  hipérbole  atascado. 

D05ÍA  JCANA. 

Que  eres  el  primero  entiendo 
Que  se  acobarda  minuendo, 
Después  de  haber  empezado. 
¿Viste  á  la  lofanuT 

HERNANDO. 

¿PoesBOf 
Cada  dia. 

DO^A  JUANA. 

Y  ¿cómo  está? 

HERNANDO. 

Todavía  se  está  allá 
Con  la  cara  que  llevó, 

LEO2S0R. 

¿Quién  habrá  que  no  lo  creí? 

doSa  juana. 
Basta,  que  tienes  donaire. 

hernaüdo. 
Quitando  el  don,  es  el  aire 
£1  que  mas  me  batn  bolea* 

D05ÍA  JUA5A. 

iHate  vuelto  á  recibir 
Don  Pedro? 

hernaudo. 

Señora,  oo» 

DOÑA  JUANA. 

¿Porqué? 

BERNARDO. 

Porque  me  eosetf 
La  guerra  ¿  no  le  sufrir. 
Sol»,  muy  satisfecho, 
Descansar  conmigo  antes 
Con  ciertos  pasavolantes ; 

Y  ya,  como  venao  hecho 
A  embestir  y  pelear. 
En  levantando  la  mano, 
Pensaré  que  es  luterano» 

Y  tocaré  i  degollar. 

DOÍ^A  JUANA. 

¿Cómo  está? 

HERNANDO. 

Con  los  ardores 
Pasados; y  apenas  vo 
Le  vi,  cuando  desdobló 
La  hoja  de  sus  amores. 

DOéÍA  JUANA. 

I  Fuego  en  él  y  en  «US 
Hernando,  no  me  le  dooudiví 

LEONOR. 

Y{fiiegoeotodo8los 


UEMUÍIOO.  {Ap.) 

MCDdeDden  hogueras? 

[pjaritoSf  k  ié 
¡isdedareolaliga. 


Wh  JUANA. 


s? 


BSIUÍAKDO. 

Qae  Dadle  diga 
isgna  DO  beberé. 

DO^A  JOANA. 

|esbeber?¡V¡Tea  los  cielos, 
luDasie  me  abrasara, 
tninogre  formara 
Dtesarroynelos, 
)dar¿  mis  labios 


erfaentes  mis  ojos 
idespoes  agravios! 
losa  te  podrás 
.coiDODOtDtentes 
'  medios  oooTenientes 

HERHAXDO. 

Talo  verás. 
MXA  JUA!(A.  (A  Leonor.) 
¡pr^eodientesteogo? 

LEONOR. 

iteogolacaeola. 

D0.ÍA  JUANA. 

iTeiote? 

LEONOR. 

Mas  de  treinta. 

DO^A  JUANA. 

^nlnqne  te  prevengo 
^Btnpino  recibas 

•presente  ó  recado, 

I  de  haber  faltado 
lesto. 

LEONOR. 

^nsí  vivas, 
»qiie  una  ballesta 
lecoDmasblamlara, 
í  soy  á  so  dulzura 
I  contrapuesta. 

wkjí  AJANA. 

¡LeoDorJobasdehacer; 
I  DO  recibir, 
! y  despedir, 
r  bastante  poder.  {Vate 

escehai^i. 
hernando,  leonor. 

LEONOR. 

itáaaor? 

HERNANDO. 

¿Qué  es  amor? 
por  den  mujeres 
ivo  de  alfileres. 
>!  ¡lesas,  qué  hedor  I 

LEONOR. 

!  <nie  DO  bas  sabido 
de  una,  Hernando. 

HERNANDO. 

50  MCI  llorando, 
"^^  el  haber  nacido. 

LE0:«0R. 

) «o,  cosa  es  llana 
^■eabonrecesámí. 

HERNANDO. 

|sl estuviera  en  ti 

.  Ido  encarne  humana. 

I  vida  hablo  á  mujer, 

>B0  me  dé  ó  me  preste. 
¿D  primer  emplasto  es  este 
«íwi  que  be  de  hacer.) 
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LEONOR. 

i  Bueno  es  esto  para  quien 
Está  mirando  estos  días 
Amantes  idolatrías! 
¿Que  nunca  has  querido  bien? 

HERNANDO. 

Una  Tez  que  en  mis  intentos 
Senti  ciertos  intervalos, 
Les  di  mas  de  treinta  palos 
A  mis  propios  pensamientos. 
{Ap.  A  un  diestro  muy  confiado; 
En  dándole  de  antuvión 
Sobre  su  propia  lición. 
De  afligido  y  de  turbado 
No  sabe  volver  en  si.) 

LEONOR. 

Dame  tú  que  jo  quisiera 
Quererte,  que  yo  te  hiciera 
Que  te  morieras  por  mi. 
herhando. 
Por  dos  caminos  seria  £ 
De  risa  de  ver  tu  engaño, 
O  temeroso  del  daño 
De  tan  gran  majadería. 
No  quisiera  en  mis  cuidados 
Mas  bien,  que  la  comisión 
De  azotar  sin  remisión 
Mujeres  y  enamorados. 

LEONOR. 

i  Hay  tal  hombre! 

HERNANDO.  (Ap,) 

Industria  mía, 
Por  aqui  se  ha  de  guiar 
La  cura ;  que  en  despreciar 
Está  la  primer  sangría. 

LEONOR. 

Presto  me  he  de  ver  vengada 
De  ti;  que  criados  vienen 
De  pretendientes,  que  tienen 
Hasta  el  alma  enamorada. 
Escóndete,  no  te  vean, 
Y  verás  cómo  me  harto. 

HERNANDO. 

1  Qué  importa,  si  yo  descarto 
Cuando  hay  otros  que  desean? 
{Egeándese,) 


) 


ESCENA  VII. 

Dos  PAJES,  co«  pfíWíiíM.— LEONOR; 
HERNANDO,  escondido. 

PAJE  i,^ 

Este  pequeño  presente 
Es  de  don  Juan,  mi  señor, 
Cuyo  cuidado  y  amor 
Lo  serán  eternamente. 
PAJE  2.^ 
Don  Alonso  de  Ribera, 
Mi  amo,  á  la  enferma  envía 
I  Esta  pequeña  sangría 
Con  fe  firme  y  verdadera. 

LEONOR. 

Huétgóme  que  hadáis  venido 
Los  dos,  porque  sm  cuidado 
Responda  con  un  recado 
A  los  dos  que  habéis  traido. 
Decid  á  esos  caballeros 
Que  mi  ama  no  es  mujer 
Que  se  deja  convencer 
De  búcaros  lisonjeros 
Ni  de  salvillas  doradas; 
Que  cuando  quisiera  el  mar 
Sobornos  acreditar 
Con  las  perlas  encerradas  • 
En  sus  conchas,  y  la  tierra 
Con  sus  preciosos  diamantes; 
No  hicieran  ser  inconstantes 
Los  propósitos  que  encierra. 
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Que  el  crédito  y  los  sentidos 
En  este  amor  perderán, 
Porque  en  esta  casa  están 
Los  hombres  aborrecidos. 
Y  así,  á  tanto  porfiar. 
Solo  manda  responder 
Que  se  cansen  de  ofender, 

0  se  ofendan  de  cansar.  ( V«M.) 

ESCENA  VIII. 
Los  DOS  PAJES ;  HERNANDO,  oculto. 

HERNANDO.  {Ap.) 

:  Oigan,  y  cuál  se  han  quedado 
El  uno  y  otro  aturdido! 
Pajes  de  tapiz  han  sido 
Con  el  intento  pintado. 

PAJE  4.* 

Muy  bien  pudiera  excusar 
Vuestro  amo  el  competir 
Con  el  mió. 

PAJE  2.<» 

Eso  es  decir 
Que  no  le  puede  igualar. 
Mi  amo  tiene  guardado. 
Para  cuando  el  Rey  le  haga 
Titulo,  un  dosel,  y  paga 
Lo  señor  adelantado. 
Pues  viene  al  amanecer 
A  dormir,  que  llueva  ó  truene. 

PAJE  1.° 
iQué  importa,  si  el  mío  tiene 
Despensero  y  botiller, 

Y  comemos  á  porfía, 

1  Que  se  lo  dé  el  Rey  ó  no? 

HERNANDO.  {Ap.) 

A  ese  me  atengo  vo; 

Que  es  el  conde  de  Buendla, 

Y  el  otro  marqués  de  Espera, 
Titulo  camaleón. 
Fundado  en  su  pretensión. 

PAJE  !.• 

Pajecillo,  ¡bueno  fuera 
Que  riñésemos! 

PAJE  2.® 

Por  mi... 

HERNANDO.  {Ap.) 

En  empezando  á  rifar. 
Les  tengo  de  percollar 
Los  dos  presentes  aqui. 

PAJE  i. • 
Esto  le  importa  á  mi  fama. 

'paje  2.* 
Crédito  á  mi  nombre  doy. 

HERNANDO.  {Ap*) 

Criado  del  Turco  soy, 
Que  le  cojo  la  garrama. 
Y  habrán  de  tener  paciencia; 
Que  si  en  los  dos  reina  Marte, 
Hoy  se  mudan  á  otra  parte 
Los  trastos  de  la  pendencia. 
{Coge  Hernando  lat  dos  salviUai,  y 
vate.) 


ESCENA  IX. 

Los  DOS  PAJES. 

PAJE  2.» 

Aquí  nos  han  de  meter 
En  paz;  al  campo  salgamos 
A  reñir. 

PAJE  i.® 

Al  campo  vamos; 

Ílue  será  justo  temer 
\\  ténganse  dQ\^y\\\Si, 
Si  es  campesino  el  valor, 


'^ 


H 
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Aun  esto  será  peor; 
AqnidejémisalTilli. 

PAJKl.* 

Yaquf  lamia  quedó. 

PAJB  I*' 

Vuestn  desdicha  ó  la  nit 
Trujo  algún  ladrón  sangría. 
PAJE  l.« 

La  sangre  nos  igualó. 

PAJE  9.* 

¿Quién  hará  ahora  creer 
A  nuestros  amos  que  ha  sido 
Verdad  lo  que  ha  sucedido?' 

PAJE  1.*^ 
No  sé  cómo  puede  ser. 

PAJE  2.° 

Yo  pienso,  por  excusar 
Su  repentino  furor , 
Decir  que  tomó  Leonor 
£1  presente,  y  alargar 
La  mentira;  que  después 
Será  mas  fácil  remedio. 

PAJE  i.'' 

SI  puede  haber  algún  medio^ 
Ese  pienso  quelo  es, 
Y  lo  mismo  he  de  decir. 

PAJE  2 .• 

Aquí  ylene  el  dueño  mió. 
Redüzgase  el  desafio... 
(Ap.  A  lo  diestro  del  mentir.) 
(Vase  el  P(^e  i."") 


ESCEIfAX. 
DON  ALONSO.— El  PAJE  2.* 

DON  Alonso. 
¿Qué  es  esto? 

PAJE  2." 

Darle  á  mi  mano 
El  repentino  valor 
Que  está  pidiendo  tu  amor. 
De  don  Juan  Altamirano 
Tn^eron  aqui  un  presente » 
Al  tiempo  que  recibi6 
£1  tuyo,  y  el  suyo  no; 
Y  el  pajecillo  imprudente 
Conmigo  quiso  reñir. 
Pienso  que  admitido  estás. 

DON  ALOKSO. 

Basta,  no  me  digas  mas. 

Desde  hoy  empiezo  á  virír 

Con  ese  nuevo  favor. 

¿Cómo  albricias  no  has  pedido, 

Si  soy  el  favorecido? 

Todo  lo  que  no  es  mi  honor 

Te  daré:  mi  ser,  mi  hacienda» 

Mi  vida  y  mi  volunUd  ; 

Que  en  tanU  felicidad 

No  es  razón  que  el  mundo  entienda 

Que  no  bago  estimación 

De  una  miger,  que  bá  dos  años 

Que  en  resueltos  desengaños 

Le  da  á  don  Pedro  Girón 

Indicios  de  su  disgusto. 

Diréle  que  esla  conquista 

Está  por  mi,  y  que  aesista 

De  su  intento ;  que  no  es  justo 

Impedir  con  su  nobleza 

Las  dichas  oue  voy  {gozando ; 

§ue  pretenaer  estorbando 
oca  en  actos  de  bajeza. 
Hasta  aqui.  que  no  he  sabido 
Mi  dicha,  dudosamente. 
Detenido  pretendiente» 
He  callado  y  padecido; 
Pero  ahora,  que  ya  sé 
Que  tengo  el  lugar  primero 
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En  su  favor  verdadero. 
En  su  casa  estqrbaré 
Que  entre  sin  licencia  mía 
La  luz,  cuva  inmensidad 
En  rayos  de  claridad 
Es  precursora  del  día. 
Sigúeme. 

PAJll* 

Contigo  voy. 
(Ap,  Fácilmente  lo  ha  creído, 
Y  de  haberle  persuadido 
Gozoso  y  contento  voy.) 

{Vanu.) 


Galle. 
EMElf /y  XI. 
.DONJUÁN,  elPAJEL» 

PAJE  i.* 

Esto,  Señor,  fué  mostrar 
Que  en  servir  y  en  agradarte 
Me  cabe  á  rol  tanta  parte 
Como  á  ti  en  saber  amar. 
Otro  presente  ha  enviado 
Don  Alonso  de  Ribera, 
Tu  competidor,  que  espera 
Lograr  también  su  cuidado; 

Y  el  tuyo  se  recibió 
Cuando  el  suyo  han  despedido, 

(Alto)     ^  ^^^^  habernos  reñido 
El  desconsolado  y  yo. 

DON  JOAN. 

La  vida,  amigo,  me  has  dado, 

Y  desde  hoy,  que  no  eres  digo 
Mi  criado,  eres  mi  amigo, 

Y  en  quien  fundo  mi  cuidado. 
¿Es  posible  que  yo  he  sido, 
Entre  tantos  pretendientes 
Ricos,  nobles  y  valientes. 
El  solamente  admitido? 
El  juicio  he  de  perder, 

Y  no  por  el  renalmiento 
Con  que  se  obliga  mi  intento 
A  servir  y  á  preteinler, 
Sino  por  la  soberana 
Calidad  y  estimación 
Con  que  don  Pedro  Girón 
Pretendía  á  dofia  Juana. 
Tres  años  há  justamente 
Que  el  pobre  la  gafomea^ 
Sin  ver  el  fin  que  desea 
En  un  favor  solamente; 

Y  está  tan  rendido  va 
De  su  amoroso  cuidado, 
Que  dicen  que  retirado 
Perdiendo  el  juicio  está. 
Visitarle  será  bien, 
Solo  para  examinar 
Las  causas  de  su  pesar, 

Y  para  darles  también 
Esta  gloria  á  mis  sentidos ; 
Que  no  hay  sustos  estimados 
Como  el  oir  Tos  amados 
Llorar  los  aborrecidos.  {Voie.) 

PAJE  4.* 

Amantes,  ninguno  crea 

Que  es  en  el  arte  de  amar 

Difícil  el  engañar 

A  quien  pretende  y  desea.        {fase.) 


Sala  en  casa  de  don  VtÍt(L 

ESGBif A  am. 

DON  PEDRO,  HERNAIOK). 

rfKHKATrDO. 

Es  todo  lo  que  be  contado 
Tan  verdadT,  como  lo  aa 


CARPIÓ. 

I  Que  los  dos  no  somos  tres, 

Y  que  el  UDO  no  essoldado. 

DONPEBBO. 

La  soldadesca  en  efeto 
En  todo  entra. 

ffElNAÜDO. 

Es,  Señor, 
Constitución  del  valor, 
Aunque  no  traiga  coleto; 
'^ue  no  hay,  á  mi  parecer, 
luien  hable  mas  en  su  estado 
jue  un  coletillo  picado^ 
Acabado  de  comer. 
Todo  lo  rinde  y  lo  mata 
Contra  los  pobres  infieles, 
Si  acaso  dio  á  sus  papeles 
Sepulcros  de  hoja  de  lata. 
Pues  ¿qué  si  el  que  está  á  salads 
Replica  y  le  da  cordel? 
En  la  torre  de  Rabel 
No  se  habló  tan  revesado 

Y  tanto  sobre  comida. 

Dios  se  lo  perdone  á  Flándes : 
j^ué  de  mentiras  tan  graadn 
Tiene  á  cargo  en  esta  vida! 

DOX  PEDSO. 

¿Que  los  presentes  allí     * 
Lescogistes?  ¡Gran  valor! 

HERrrANDO. 

Entre  sus  armas,  Señor, 
A^ila  rapante  ful. 
Mientras  los  dos,  muy  valieotei, 
Defendían  la  nobleza 
De  sus  amos,  con  presteza 
Agarré  los  dos  presentes. 

Y  así,  que  andarán  recelo 
Ya,  después  de  haber  reñido, 
Como  aquel  que  divertido 
Ruaca  hongos  por  el  suelo. 

DON  PEoao. 

Y  ¿que  tanto  me  aborrece 
Esa  mujer? 

BERNANMk 

SI,  Señor: 
En  el  no  tener  amor 
Todavía  está  en  sus  trece. 
Pero  la  has  de  ver  seguir 
Tus  pasos  de  puro  amante, 
O  yo  he  de  ser  ignorante, 

Y  en  la  demanda  morir. 

DON  PEDaO. 

Y  yo  ahora  iqpé  he  de  baoerf 

HERNANDO. 

Dejarte  jaropear 
Con  principios  de  esperar, 
De  callar  y  obedecer; 
Que  en  este  primer  inteala 
Es  el  remedio  sa^ioc 
En  calenturas  de  amor 
Jarabes  de  sufrimieato. 


UNcauiM>.^DiGioi. 

caiA0O. 
Don  Alonso  de  Ribera 
Dice  que  te  quiere  hablar. 

DOIfPEOBO. 

Entre* 

(Vaieelcriáé9.) 

HERNANDO. 

Aqui  he  de  recetar 
Una  cosa  muy  ligera. 
Si  en  doña  Juana  te  incita 
Este  tu  competidor. 
Solo  te  ordeno,  Señor, 
Que  bebaa  en  la  vlaiu. 


\  ¿be  de  beber  sin  gaUat 

HEI2I&R0O. 

fdebeber;<pieyo 
!eiéo(ásis,ytaDO. 
idei  mal  que  eo  doña  Juana 
NaOige  quieres  cnrarte, 
~  ibay  SIDO  creerme  é  mí, 
lebas  de  beber  aqui, 
I BO  he  de  poder  sanariab 

DOZf  PfiMIO. 

I  be  de  saber  para  qué 

HsanAifM). 
Paestoenmimano, 
i  enfermo  cristiano 
secura  con  la  fe. 
[  ei  oDpezando  á  poner 
itos,  no  te  caro. 

bieOf  poco  aventuro» 
el  remedio  en  b^bes. 

ESCENA  XIV. 

DON  ALONSO.—  DON  PEDRO» 
HERNANDO. 

DON  ALOnSO. 

Dios  que  no  be  sabido 
ahora  vuestro  mal ; 
c<ffi)o  amigo  leal, 
dosobubierasido 
frímero  en  visitaros. 

DOIf  PEDRO. 

inesira  bnena  intención 
nedéissattsfacion, 
tenéis  que  disculparos 
ej  darme  esa  disculpa ; 
en  tao  noble  proceoer, 
ignorancia  puede  baber 
derto,  pero  do  culpa. 

DO^  ALO?rso. 

icómoosvadesalndt 

DOR  PEORO. 

á  Dioe,  mejor. 

DOIV  ALONSO. 

lo  dice  el  color. 
¡Af  de  ti  7  de  tu  qnidtnd 
sabiendo  en  tu  cuidado 
soj  el  favorecido!) 

ÍICIt!fA!(DO.  (Ap,) 

por  lana  ba  venido, 
de  volver  trasquilado, 
estt  intención  traidora. 

DOIf  ALONSO. 

>e  importa  es  no  comer 
^iado ,  ni  hacer 
por  ahora. 

DON  PBDBO. 

on médico  mío, 
he  de  beber  me  poríla 
las  horas  del  día. 

nON  ALONSO. 

¡fcado  «1  algún  rio 
*e  de  estar. 

HERNAHDO.  (Ap.) 

I  Loqnefragím 

pKdico  sabréis  luego, 
pulo  vos  paguéis  eo  fuego 
FOngetivo  del  agua. 

tBON  ALONSO, 
f^os  4  solas  c)tt¡ero 
,  merced. 

DOS  PEDRO.  {A  Hernando) 

Safteaftiera. 

{yate  Hernán^,) 
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ESCENA.  XV. 

DON  PEDRO,  DON  ALONSO. 

DON  ALONSO. 

De  la  pasión  verdadera 

De  vuestro  amor,  cierto  espero 

Que  disculparéis  el  mió. 

Ya  sabéis  que  doña  Juana 

Ha  sido,  basta  aquí  tirana. 

Tan  dueño  de  mi  albedrio 

Como  del  vuestro ;  pues  ya 

Un  presente  ha  recebido 

De  mi  mano,  en  que  ha  querido 

Decirme  claro  que  está 

Mi  voluntad  admitida. 

Y  pues  VOS  no  habéis  llegado 
A  veros  en  tal  estado, 

Mi  amor  me  manda  que  os  pida 
Por  merced  y  por  favor 
Que  desta  empresa  salgáis, 
ai  acaso  el  premio  esperáis 
Debido  á  tanto  valor. 

DON  PEDRO. 

A  tan  resuelto  poder 
De  su  amor,  la  resistencia 
Es  solo  tener  paciencia.— 
\  Hola !  dadme  de  beber. 

ESCENA  XVI. 

HERNANDO,  cm  lasahnüm  éeipre$m' 
te  y  un  bernegaL-^  DiCflos. 

DON  ALONSO. 

¡Válgame  Dios!  ¡  Qué  curioso 
Bernegal !  ¿Quién os  le  hadttdoT 

DON  PEDRO. 

Una  dama  leba  enviado 
Con  un  recado  amoroso. 

B&RNAND0. 

Y  mas,  que  envió  á  decir 
La  dama  que  leenvi6, 

Que  á  ella  un  galán  se  le  dlÓ; 

Y  asi  es  dar  y  recebin. 
Los  favores  de  las  damas 
Son  los  emplastos  de  amor, 

Y  curan  mucho  mejor 
Que  con  recipes  y  dramas. 

DON  PEDRO.  {Ap.  á  Hernattiú.) 
¡Vive  Dios,  que  ha  conocido 
Su  presente  y  se  ha  inríiado! 
¿Qué  has  hecho? 

HERNANDO^  {Ap.  ú  stt  amo.) 
Hhberte  vengadb 
De  la  intención  que  ba  tenido. 
Ya  mira  con  atención, 
Ya,  atribulado  en  su  enojo, 
Echa  por  un  lado  el  ojo, 

Y  está  mirando  el  arpón. 

DON  ALONSOi 

Regalado  habréis  estado 
De  sangrías. 

DON  PEDRO* 

Esta  sola 
Fué  la  receta  española 
Que  dio  fin  á  mi  cuidado» 

DON  ALONSOb 

Ella  pudo  imaginar... 

Pero  yo...  si...  ¡cómo...  OüAwAia!... 

HERNANDO.  {Ap,) 

El  hombre  se  va  turbando. 
La  purga  ha  empezado  á  obrtit. 

DON  PEDRO. 

No  paren  que  tenéis 
Tampoco  entera  salud. 

DON  ALONSOi  {ApJ^ 

Con  esta  nuef  a  inquietud..» 
Desdichas,  ¿quémot 


Mortal  estáis. 

DON  ALdXSO. 

Tuve  ahora 
Un  disgasto,  y  no  estoy  baenOu 

DON  PEDRO.  (Ap.)  ^ 

Amor  le  ha  dado  veneno- 
Por  los  ojos. 

DON  ALONSO.  (Ap*) 

¡  Ah  traidbml 
Quien  recibe  para  dar. 
Amor  tiene:  ¡Vive  Dios; 
Que  se  quieren  bien  los  doi! 
Mas  yo  me  sabré  vengar. 

DON  PEDRO. 

El  color  habéis  perdido. 
Volved  en  vos.  Ya  sabéis 
Cuan  seguro  me  tenéis. 
Si  en  algo  estáis- ofendida. 

DON  AliONSa 

El  tiempo  solo  os  dirá 

Mi  intención  y  mi  cuidado.        {Vase.) 

ESCENA  XVII. 

DON  PEDRO,  HERNANDO. 

HERNANDO. 

Ya  este  lleva  sii  recado. 
Confuso  y  sin  juicio  va. 

DON  PEDRO. 

¿De  qué  sirve  haber  querido 
Darle  este  disgusto  aquí  ? 

mSRNA^DO. 

Si  en  el  que  te  daba  á  ti 
Mala  intención  ha  teñido, 
¿Qué  ley  ni  razón  ordena. 
En  Injusto  ni  en  lo  injusto, 
iíue  te  venga  á  dar  disgusto, 

Y  le  excusemos  la  pena? 

BSOCNAiXVUl; 

DON  JUAN.-DiCHOS. 

DONI0AII. 

Entrándoos  á  TisHar, 
Rajaba  por  1» escalera 
Don  Alonso  de  Ribera... 

HOmAflDO. 

Para  todos  hay  pesar.  (ViM.) 

DON  JCAIT; 

De  suerte,  que  me  asegoia 
Algún  enojo  con  vos. 

Ap.  ¡  Desdichados  de  los  dos 

^.n  sabiendo  mi  ventura! )' 

{Vuelve  Hernando  con  otrasalviüa.). 

HERNANDO. 

Apenas  vio  este  presente, 
Que  á  mi  señor  le  ha  enviado 
Una  dama,  con  cuidado 
De  verle  enfermo  y  doliente, 
Cuando  sin  pulsos  quedó, 

Y  tan  mortal;  queme  admiro. 

DON  iUAN.  (Ap.) 

1  Cielos!  ¿Qué  es  esto  que  mlKiT 
De  aquelmipolsossoy  yo 
El  muerto.  A  tales  venenos, 
¿Quién  habrá  que  se  resisiat 

HERNANDO.  {Ap*) 

Si  no  me  engaña  la  vi6ta> 
Otro  aturdido  tenemos. 

DON  ^BVRxy. 
De  don  Alonso  quisienr 
Que  supierais  el  disgusto 
O  la  intención ;  que  no  es  josto 
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JNDO. 

iBi  Jama. 

IHEMA. 

£OnOR. 


ÍAp.  Desde  que  roe  despreci6 
lernindo,  DoestoTeaml.) 
íEd  qué  me  hatUs  cnlpMlaT 

DON*  JOANl. 

Ed  que  T*  na  dices  mal 
De ningtiD  hombre,  rnealril, 
Airepeolida  v  modada. 
Quieres  que  lea  curiosa 
Esos  cansados  bilietet, 
Ed  que  ;a  indicios  prometes 
De  InclinacioD  amorosa. 

Pues  iva  qué  pueden  daBttr 

I    EsosbiJIeieileidosT 

Peligros  no  prevenidos 
A  culpas  suelen  llegar. 
Mira,  Leonor,  la  mujer 
Que  debe  i  su  inclinaelcu 
Recalo  y  eslimacwa. 
Supuesto  que  es  el  caer 
Tan  ricil,  DO  ba  de  esperar 
La  sombra  de  aJgan  diseu^lo; 
Antea  debe  las  del  gusiu 
Huir,  pomo  Iropexar. — 
Raido  abajo  he  sentido. 
Mira  si  es  algún  recado 
De  alguD  amante  cansado 
En  Tlaperss  de  nurido ; 
Y  si  viene  i  darme  enojos, 
A  enfadarme  y  í  cansar, 
Daleá  entender  mi  pesar. 
ID  la  puerta  en  los  cqos. 
lEonoH. 
Tn  (lo  jtv  prima  son. 


DON  LUIS,  BEATRIZ.-  Dkui. 

mtt  Ltns.  (A  Btatrix.) 
Ya  no  pueden  ser  disculpa 
Tus  ti  grimas' en  la  colpa 
De  tu  presente  traición. 
jAprendisle  i  ser  liviana 
DetumadreíiNoiedió, 
El  tiempo  que  te  asistió, 
Cuerda,  prudente  V  cristiana. 
Buenos  consejos?  ¿No  has  sido 
Con  mil  regalos  Qnerida, 
Estimada,  y  preferida 
A  tas  hermanos?  ¿Olvido 
Cupo  en  (u  imaginación 
Deque  (Oj  tu  padreT  Di. 

DOS«  KkVk. 

iQaé  es  esto,  prima? 

I  A;  de  mil 
DOKLtns. 

j  Buena  andará  mi  opinión 

V  la  (ujta  en  el  lugar!— 

Va  desloa  tocos  moiuelos, 

Cavas  amantes  desvelos 

Se  fundan  en  engaBir, 

Se  ha  dejado  nersuadir. 

Sea  este  papel  testigo. 

Si  nohscefeloqnedigo. 

En  lo  qne  debo  sentir. 

Que  le  dé  en  su  casa  entrada 

'.e  pide,  j  agradecido 

Ja  verse  favorecido. 

El  qne  le  escribió.  ¡  Qué  honrada 
'    Persuasionl  iQuérendimienlo 
\  Tan  hijode  tuflaqoeía! 
,  Pues  también  de  mi  nobleu 

Lo  seri  mi  aenUmiento. 


Cada  golpe  . 

De  tu  amante,  fulEnlnaua 
Exhalación  deoiraesren, 
Qne  habías  de  ter,  traidora, 
En  las  venas  qne  me  üan 
Honroso  aliento,  un  volcan, 
Cuja  furia  abrasadora 
Te  d^ara  con  rigor 
En  cadáver  coai'eriida, 

Y  la  señal  desmentida 

En  la  mancha  de  mi  honorl— 
Para  que  conligo  esté 
La  traigo :  viva  couügo 
La  que  no  pudo  conmigo 
Asegurarme  en  mi  fe  ¡ 

?ue  de  ti  me  satisfago, 
coaflo  que  1  las  bombret... 

Detente,  no  me  ios  Mmbm. 

¿Los  aborreces? 

51  hago, 

V  tanto,  qne  si  estuviera 
Fundada  en  ellos  mi  vida, 
Gustosamente  homicida 
De  mi  propia  vida  fuera.— 
Quita,  Leonor,  ese  manto. 

Sola  en  ti  pudiera  hallar 
Consuelo  para  iin  pesar 
Que  pudo  aOigirme  taulo. 
Déte  Dios  en  tu  virtud 
Lo  que  mereces  por  ella. 

WlSk  IDA!!*. 

Vo  confio  en  Dios  que  en  ella 
Ha  defundar  tu  quietud 
Bealrii. 


ESCEHA  m. 

DORA  JUANA,  BEATRIZ,  LEOSOLi 

Solo  de  una  cosa  quiero 
Advertirte,  prima  mia. 
La  casa  donde  bas  quedado. 
No  es  casa,  que  es  loríale», 
Donde  vive  tapureaa 
Del  bonor  mnj  sin  cuidado. 
A  la  falsa  idolatría 
De  anuo  tes  engañadores 
Ha;  por  esos  corredores 
Asestada  artillería. 
Rabias,  enojos,  desdenes, 
Desprecios  j  desafueroi 
Son  petardos  i  pedreras 
Del  castillo  adonde  vieoet- 
Pero  para  estar  aquí, 
Pleito  homenaje  bas  de  hacer 
Primero  de  no  creer 
A  ningún  hombre. 

iPerdl 
La  repntaclon  de  oof  mas 
Porque  llegué  á  recibir 
PapelT... 

tEso  has  de  decir? 
looor  perderás  i 
Que  como  la  voluntad 
De  ti  dispone  j  dispensa, 
Losprincipiosdelaofema 
Solo  es  la  di|icaliad. 


UONOR. 

jeaeslo,  si  es  delito» 
HéUdefastú? 

¿Yo?  No  mas 

Moque  abora  veris 
i  los  qae  á  mi  me  han  escrito. 
ilMwr.)  Trae  una  taz. 
ixoxoa. 

Voy  por  ella.  {YtU.) 

BOÍ^A  JOA>'A. 

I  JO  soy  pretendida; 
JUB  mal  persuadida, 
I  ames  se  Terá  ana  estrella 
^mortal  mano  tocada, 
litar  ó  retroceder 
Isolinüeate,  y  crecer 
tdenJeYe  helada. 
{Yuel9e  Leonor  con  una  lux,) 

LEONOB. 

I  está  lo  q[De  has  pedido. 

mSa  JOAn  a. 
I  que  sepas  mejor 

'Sirenas  de  amor 
íagañan  por  el  oído, 
íKtodeÍDqDÍsicion 
^ioba  de  eoseñar  ahora. 
LKoaoa.  (A  doña  Beatriz.) 

ioae  reciba.  Señora» 
tdedoQ  Pedro  Girón. 

BEATaiZ. 

I P^  GiroD  ¿te  ha  eacritoT 

BO^  J0ANA. 

es  sayo. 

MATata. 
Y  i  ta  crueldad 
su  voluntad 
gacomo  delito? 
leiainelinacioii 
nior  de  tal  empleo. 

aOÍlA  JOAHA. 

fisto  eo  el  deseo, 

DO  en  la  posesión, 
io  kis  visto  el  mar  proceloso 

rsereoidadea, 
taego  con  tempestades 
itirse  cauteloso? 

ansí  k»  hombres  son. 

tú  que  ellos  se  vean 
in  de  loque  desean; 
toego  la  condición 

Ivorea  huracanes, 
catre  ofensas  y  temores» 
^ilos  niegan  posadores 
qoe  ofrecieron  galanes. 
[luí  los  voy  castigando 
fe,  (rae,  seguB  entiendo, 
'  obligao  pretendiendo, 
tris,  pero  no  alcanzando, 
de  doQ  Pedro  Girón 
ha  de  quemar  el  primero. 

ESCENA  IV. 

ÍMNPBimo,  HKRNANDO.-DiCHAS. 

•oanwo.  {Ap.  á  Hernando.) 
S  que  solo  quiero... 
lEKiASDo.  {Ap.  á  $u  amo,) 
iBohaysatisfiícion 
'lofliar  ni  que  pedir, 
''dejarme  curar, 
RRerpadeoda  y  callar, 
^Mie quieres  morir. 

doRa  asATas. 

I  por  so  desventura, 
Isidora  de  amoc« 
xa  ea  tu  rigor 

IrO. 
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La  piedad  de  tu  hermosura. 

Y  claramente  se  ve 
Tu  ignor4nte  demasía* 
Pues  tratas  como  herejía 
Los  méritos  de  su  fe. 

DO.XA  JUANA. 

La  pasión  mas  verdadera 
Es  digna  de  este  castigo, 

Y  awl  no  hay  piedad  conmigo* 

DOÜA  SBATaiZ. 

Yo  lo  creo;  pero... 

MU  PBoao.  (A  doña  Juana). 
Espera. 
Pues  quemas  mis  pensamientos 
En  estatua  de  papel. 
Vayan  al  fuego  con  él 
Mis  blasfemos  pensamientos ; 

Y  habremos  puesto  en  tu  mengua , 
Con  distintas  intenciones. 

Tu  en  el  fuego  mis  renelones, 

Y  yo  en  tu  crueldad  mi  lengua. 
Tan  hecha  está  mi  paciencia  , 
A  los  rayos  de  tus  ojos, 

Que  ese  fuego  en  mis  enojos 
Me  informa  de  tu  clemencia ; 
Pues  con  rigor  tan  estrecho. 
Siempre  observante  ep  tu  fama. 
Cada  desden  ftié  una  llama 
Del  infierno  de  tu  pecho. 
Abrasa,  si  te  ofenaieron. 
Mis  intentos  mal  logrados; 
Que  esos  conceptos  quemados 
De  mayor  fuego  salieron. 

Y  aunque  no  se  permitió 
En  los  nobles  la  venganza. 
Guando  el  daño  ó  la  esperanza 
En  mujeres  se  fundó , 

Mi  voluntad  ya  rendida 
Parte  á  enojarse  indignada ; 

Eue  la  que  hace  eso  obligada, 
olo  esumari  ofendida.  ( Ya$e.) 

nOÜAJOÁIlA. 

Espera. 

LBOROI. 

Detente,  Hernando» 

■BBNARDO. 

No  podré ;  que  ya  en  su  amor 
No  ha  de  haber  saludador, 

Y  pienso  que  va  rabiando^        {Va$o.) 

ESCENA  ▼. 
DOflA  JUANA,  BEATRIZ,  LEONOR. 

LEONOR.  (Ap,) 

Como  yo  de  enamorada. 
Después  que  me  has  despreciado. 

BEATRIZ. 

Y ;  qué !  IDO  te  da  cuidado 
Ver  un  alma  asi  abrasada. 
Tan  Jusumente  quejosa? 

OOi^A  JOANA. 

lEsto  te  puede  ofender? 
Viendo  á  un  hombre  padecer. 
Me  considero  gloriosa. 
Con  tanto  imperio  me  veo 
En  mi  Ubre  condición, 

8ue  ni  siento  inclinación , 
i  same  altera  el  deseo. 

LEONOR. 

¡  Ay  saftora!  Don  Juan  viene. 

DOi^A  lOANA. 

¡Hay  tan  extrafta  porfia 
De  amantes!  Otra  herejía 
EnlopertiBU. 


SU 
ESGEMAVI. 

DONJUAN.-DiCBAS. 

DON  JOAN. 

(Ap.  Conviene, 
Corazón,  que  os  declaréis 
En  la  intención  y  el  cuidado; 

?ue  una  vez  desengañado, 
a  no  hay  gloria  que  esperéis.) 
No  vengo  como  solía 
A  pedir  y  suplicarte 

Sue  hagas  del  adorarte 
éritos  en  mi  porfia. 
Hasta  hoy  mis  ojos  rendidos. 
En  tu  suprema  beldad 
Juzgaron  una  deidad 
Llena  de  almas  y  sentidos. 
Como  libre  te  admiraba 
Mi  siempre  espíritu  Inquieto, 
Con  el  temor  y  el  respeto 
Tus  desdenes  adoraba. 
Pero  ahora  que  he  sabido 

8ue  vive  en  tu  voluntad 
on  dueño  tu  honestidad» 

Y  regalarle  has  querido. 
Sabré  también  castigar 
Mi  imaginación  rendida, 
Con  mas  fuerzas  en  mi  vida. 
Con  mas  daño  en  mi  pesar. 
A  tus  ojos  volveré. 

Por  volver  por  mi  opinión. 
Lo  que  á  don  Pedro  Girón 
Le  aiste  y  yo  te  envié. 

Y  pues  he  perdido  en  ti 
La  parte  de  venturoso. 
Quiero  en  la  de  valeroso 
Satisfiícerle  por  mi. 

noSÍA  JUANA. 

Espera. 

DON  JtlAN. 

iQaé  hay  que  esperar 
De  una  mtger  engañosa. 
Que  inconstante  y  cautelosa 
Sabe  fingir  y  engañar?  ( Yase,) 

W>ñk  JOANA. 

¡Cielosl  ¿qué  es  esto?  ¿Que  i  mi 
Se  me  atreva  un  hombre  ya? 
;No  hay  quien  le  mate? 

ESCENA  VIL 

DON  ALONSO.— DOR A  JUANA,  BEA- 
TRIZ, LEONOR. 

DON  ALONSO. 

¿Quién  da 
Causa  de  tratarte  ansí  7 
iDe  qué  te  espantas,  tirana 
De  la  quietud  de  los  hombres. 
Que  ansi  es  justo  que  te  nombres 
Por  fácil  y  por  liviana? 
Lo  mismo  que  te  envié 
Por  vasallaje,  y  sangría 
De  tu  enfermedad,  o  mia 

Sue  mia  pienso  que  fué ), 
ste  á  don  Pedro  Girón, 
De  que  veo  claramente 
Que  de  amoroso  accidente 
Enfermó  tu  corazón. 


Ifira  bien... 


DOÜA  JOANA. 


DON  ALONSO. 


Si  por  mis  ojos 
He  visto  en  piau  y  cristal 
UsoQJeado  su  mal 
Y  ofendidos  mis  despojos , 
Solo  puedes  argüir 
Tu  gusto  y  tu  voluntad ; 
Pero  no  en  esta  verdad 
Dudar  y  contradecir. 
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Hombre... 
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ooifA  jua:ia. 


DON  ALOICSO. 

Dices  bien,  tirana. 
Hombre  soy,  y  lo  be  de  ser 
Contra  quien  supo  vencer 
Condición  tan  inhumana. 
Contra  donPedro  Girón, 
Por  darte  disgusto  á  ti. 
He  de  opóber  desde  aquí 
Mi  valiente  corazón. 

DO^A lOAKA. 

8i  tengo  de  responder. 
En  ii^jurias  declaradas 
No. 

DON  ALONSO. 

En  culpas  comprobadas 
No  te  queda  mas  que  bacer. 


(Fffie.) 


ESCENA  Vin. 

DONA  JUANA,  BEATRIZ,  LEONOR. 

DO0ÍA  JUANA. 

¿Qaé  es  esto,  Leonor? 

UEONON. 

SeBora,' 
:  Plega  á  Dios,  si  redbf 
Sus  dos  presentes,  que  aquf 
Un  rayo  me  narla  ahora  1 

Se  antes  habla  pensado 
e  tú  debes  de  haber  sido 
La  que  los  has  recibido, 

Y  que  los  has  enviado 
A  don  Pedro. 

doKa  juana. 

¡Vive  Dios, 
Villana,  infame!... 

BEATRIZ. 

Detente. 

DOJlA  JUANA. 

Aguarda ;  que  juntamente 
Os  castigaré  á  las  dos. 

LIONOi. 

¡Sefiora!... 

MATRIZ. 

Prima,  si  lo  haces 
Por  disimular  conmigo. 
Solo  en  mi  abono  te  digo. 
Aunque  no  te  satisfaces 
Da  ni  amor,  que  nunca  vi 
Nmgun  amante  cuidado. 
Que  no  le  haya  disculpado 
Por  lo  que  me  toca  &  mi. 
I  No  somos  también  mojeref » 

Y  en  las  mi^'eres  también 
Natural  el  querer  bien  ? 
Si  disimulas  y  quieres , 
¿Quién  te  guardará  mejor 
Tus  secretos,  que  quien  tiene 
Tu  sangre? 

DOflA  JUANA. 

(Cielos!  si  viene 
Envuelto  en  este  rigor 
Castigo  que  vos  me  dais, 
Miradfque  en  él  maltratáis 
La  honestidad  de  mi  honor.— 
Solo  el  tener  sangre  mía, 
Beatriz,  te  pudo  excusar 
La  venganza  del  pesar 
Que  me  has  dado.  En  mi  ¿podía 
Caber  tan  vil  pensamiento? 
Beatriz,  ¡yo  facilidad 
De  amor  y  de  voluntad. 
Rendido  el  entendimiento! 
De  mi  sangre  me  hartara 
Si  en  esa  culpa  Incurriera, 
Mi  propio  ser  deshiciera, 

Y  con  mi  vida  acibara. 

Y  aou  ahora  que  lo  digo^ 


^ 


Que  me  estoy  glorificando 
Parece,  hiriendo  y  cebando 
En  la  piena  y  el  castigo. 

LEONOR. 

Mas  puede,  si  se  enfurece. 
El  del  arco. 

BEATRIZ. 

No,  Leonor. 
¿Cómo  ha  áe  tener  amor 
La  que  tanto  le  aborrece? 

LEONOR. 

Otraséyoquedecia 
Lo  mismo,  y  por  despreciada, 
El  no  estar  enamorada 
Le  parece  ya  hernia. 

REATRIS. 

Dios  le  dé  lo  que  desea. 

LEONOR. 

Amén,  plega  &  Jesucristo. 

'i4p.  Deanes  queáHemando  no  he  visto, 

~l  alma  se  me  marea.) 

do9a  juana. 
Aunque  mas,  Leonor,  me  digas, 
T&  en  las  qnqias  desta  genle 
Tienes  culpa. 

LEONOR. 

De  repente 
Mala  procesión  de  hormigu 
Vea  sobre  mi,  señora, 
Sin  que  de  tullida  pueda 
Apartallas,  si  me  queda 
En  el  corazón  ahora 
Mas  de  lo  que  digo  aquí. 
Dos  presentes  te  trujeron 
Dos  criados  que  vinieron, 

Y  entrambos  los  despedí... 
—¡Gracias  á  Dios,  que  ha  llegado 
Hernando !  que  poora  sep 
Testigo,  pues  llegó  4  ver 

Todo  cuanto  había  pasado. 

ESCENA  IX. 

HERNANDO.— Dignas. 

NERNANDO.  (Ap.) 

Déme  amOr  su  cataplasma ; 
Porque  si  el  desden  no  gasto 
Con  esie  segundo  emplasto» 
Tengo  de  dejar  con  asma 
El  pecho  desta  cruel; 

Y  un  el  favor  de  Tibar 

Le  he  de  volver,  siendo  adbar» 
En  aguachirle  dé  miel. 

LEONOR. 

Hernando,  ¿recibí  yo 
Dos  presentes  que  traían 
Dos  criados  que  venían 
De  dos  pretendientes? 

HERNANDO. 

No. 
Testigo  soy  de  oculorutn: 

Y  quedando  en  competencÍa« 
Les  vi  por  una  pendencia 
Muy  cerca  de  moriuarum, 

DOÜA  JUANA. 

No  estaré  en  ihl  hasta  sacar 
Del  pecho  de  algún  villano 
El  corazón  coü  Ta  mano. 

HERNANDO. 

Serviréte  en  amolar 
El  cuchillo,  y  lo  tendré. 
Guardándote  ha  espaidaa 
En  tanto  que  t6  te  enfiíldaa ; 

?ue  ya  tus  intentos  sé. 
aunque  á  don  Pedro  he  aervidoi 
De  tu  parte  me  he  de  hacer; 
Que  en  efeto  eres  mujer, 

Y  yo  airoso  y  bien  nacido.  i 


El  un  qjo  apostarla 

Que  algún  enredo  ha  InvenudOi 

Porque  como  le  ha  fallado 

El  amor  que  tétenla. 

Mil  faltas  anda  diciendo 

De  tí,  tan  públicamente» 

8ae  se  anda  toda  la  gente 
nos  con  otros  riendo. 

DOftA  JUANA. 

¿Qué  dice? 

HERNANDO. 

Dice  que  tienes 
Un  ojo  mayor  que  el  otro. 
Este  he  visto,  venga  esotro. 

DOflÍA  JUANA. 

Looolmagfaio  que  vienes. 

LEONOR.  (Ap,) 

O  tengo  el  ingenio  yo 
Deseocuadenado  ya, 
O  f*sle  es  bellaco,  y  le  da 
Con  lo  mismo  que  me  dio. 

DafA  JUANA. 

Prima,  ¿tengo  yo  los  ojos 
Desiguales? 

REATRIZ. 

¡Desiguales! 
Dos  luceros  celestiales 
Parecen  en  sus  despojos. 

her:«ando. 
Sí  otras  cosas  te  dQera 
Que  dice,  no  te  quedara 
En  dos  dias  unta  cara. 
Pues  lo  de  la  cabellera 
Postiza  y  dientes  atados. 
De  manera  lo  he  sentido. 
Que  te  miro  de  corrido 
<;on  los  dos  ojos  cerrados. 
Pues  ¡ver  con  el  alegría 

8ue  se  lo  dice  i  la  dama 
on  que  se  huelga  y  te  infama! 

RBATIIS. 

¿Hay  tan  gran  beUaqueria? 

LCUXOR. 

Hay  tal  maldad?  No  creyera 
e  UD  hombre  que  te  adoró 

Tan  grandes  infamias  yo« 

Si  el  mundo  me  lo  dyera. 
do5[a  juana. 

Y  ¿es  hermosa  esa  mi^erf 

HERNANDO. 

Es  airosa  y  bien  prendida. 

ÍAp.  Carne  viva  hav  en  la  herida; 
(ue  le  ha  empezado  i  escocer.) 

DOSfAJUANA. 

Y  ¿quiérela  mas  que  á  mí 
Me  quiso? 

HERNANDO. 

Absorto  la  mirat 

Y  dice  que  fué  mentira 
Cuanto  na  querido  basta  aqoL 
Porque  le  oog^  un  billete. 
Con  un  suspiro  que  dio 

Seis  bielas  apago 

Que  estaban  en  un  bufete. 

D05ÍAJHANA. 

¿Qué  dices? 

HERNANDO. 

DIosmedeitniym 
Si  no  ^s  Unta  su  afición. 
Que  trae  sobre  el  corazón 
Una  zapatilla  suya. 

Y  si  el  frenesí  le  toca, 

Y  i  ser  en  la  calle  acierta» 
Se  mete  tras  nba  puerta 

Y  se  la  zampa,  en  la  boca. 

bO^A JUANA. 

¡Jesús! 

HERNANDO. 

Tan  grande  éft  sü  iMor, 


i^ 


Qoeae  Itefioé  por  un  lado» 
IMdeododisimatedo: 
<¿  Y  dcfii  léana»  Señor?  • 

Y  sio  responderme  Dada^ 
Enojado  me  miró. 

Tal  sesgo  me  saoQdió 
La  ñas  cruel  bofeCadt 
QBesehavistodibDjar 
Sobre  carrUloa  crisuaiioiL 

iQaé  dices,  prfmat 

Tiranos 
SoB  tes  bomlires,  no  hay  dudar. 

DOÜA  JDAICA. 

¿Qué  te  pareee  que  haga? 

BEATBIZ. 

Qoe  le  escriba»  un  papei» 

Y  qae  le  digáis  en  él 
ToseofljJoSy  y  que  te  haga 
Merced  de  do  te  ofender 
En  público  ni  éo  secreto» 
Siquiera  por  el  respeto 
Qi¿  se  le  debe  4  tu  ser. 

nota  iDAff  A. 
Bleo  dices.(A  Hernando).  Espera  aquí. 
¡Tálgame  Oibs!  i  Dónde  voy? 
El  camino  erré.  O  estoy 
Sia  alU,  6  fuera  de  mi.  ( Vase.) 

BSCEñA  X. 

BEATRIZ,  LBONOR,  BERNANDO. 

unKWk.  (Ap.  á  BeatrU,) 
Señora,  ya  que  las  dos 
Nacimos  oonvoluntad, 
Bigamos  por  caridad 
Aaaoza. 

üÉailASCDO.  {Áp,) 

i  Vive  Dios 
Ouevaá escribirle!  y  gueensuma, 
Cruel,  tibia,  ó  desabrida, 
(Km  está  la  carne  manida 
uiaado  se  gasta  la  pluma. 

¿BATalX. 

Ifooor  mi»!  tuya  soy. 
IMne  i  quiSn  quiereí^  seré 
Taiaicem. 

LEONOl. 

SI  diré ; 

etan  cerca  déiesley, 
.    BQesloydof  pasos  4éL       i 
Imw  clavaanente  un  día 
Dfio  que  me  aborreda^, 
Re  estoy  muriendo  por  él. 

BÍBAtBtt. 

iEsRernando? 

LBOMOÉ. 

81,  Seftora. 

BEATBIZ. 

Nesél  ¿sor  será  dichoso 
Eb  llegar  4  ser  tu  esposo  ? 
Yo  be  de  decírselo  ahora.-*- 
;Ali,  galas! 

ÉkkHkvno,  (Ap,) 
Estdesámi. 

IBOÜOR. 

Ce,  ¿4  quién  digo?  ]  Ab,  caballero  I 

HniiAimo.  (Ap.) 
file  me  dé  Irtena  espero. 

.    BEATBii. 

iAh,  soldado! 

BBBNAHOO. 

Ahora  sL 


Macho  HOm  el  ser  soldado; 


LOS  MILAGROS  DEL  ÜfiSf^hECtO. 

BBáNAMOO. 

Soy,  perdonen  mis  sentidos, 
Sordo  en  otros  apellidos. 

BBATBIZ.  {Ap.) 

íQué  gran  bellaco! 

LBOROR.  (Ap.) 

¡Taimado! 
Kbatbiz. 
iSabes  que  Leonor  te  estima? 

BBBlfAIlDO. 

Pues  ¿qué  importará,  en  rigolr, 
Si  yo  no  estimo  á  Leonor? 
Poco  aprovecha  la  pritta 
Templada  en  el  Instrumento 
De  la  conyugal  unión. 
Si  no  le  atina  el  bordón. 

BEATRIZ. 

Dios  obra  en  el  casamiento» 

BBBNANBO. 

Ese  ya  es  el  bordoncillo 
Con  que  todi^  las  muyeres 
Aseguran  Sus  placeres ; 

Y  hele  cobrado  al  cuquillo 
Un  temor  desatinado, 

Y  atolondrarme  no  es  Justo, 
Pudiendo  tener  el  gusto, 

y  que  otro  tenga  el  cuidado. 

LEOHOB. 

Mal  conoces  mi  valor. 
Con  el  Rey  lío  ke  ofendiera. 

HEBRAIIDO. 

Como  el  de  los  naipes  fuera^ 
Yo  lo  creo>  mi  Leonor. 

LEoifon: 
Yo  soy  mt4cr  Un  honrada 
Como  cuantas  Dios  crié. 

BERKAICOO.  '       - 

2  Qué  importa^-si  tengo  vo 
Una  falla  eodemoniaaa? 
Preciábame  de  alentado,   . 

Y  sobre  apuesta,  hice  en  Flándes 
Dos  ó  tres  fuerzas  muy  grandes, 

Y  volvi  á  Espafia  quebnSo. 

LBOltOB. 

Quebrado  te  quiero  yo. 

Por  ahora  p<klrá  ser ; 
Pero  echaráslo  de  ver 
Despu^,  y  dirás  que  no« 

Y  fuera  poco  saber 

De  quien  sp  quietud  desea 
Corur  para  U  tarea. 
Guando  no  puede  coser. 

Y  mujer  que  tuvo  amores 
No  és  buena  bara  casada; 
Que  de  la  vida  pafsada 

Le  quedan  los  borradores* 

DO^A  JUANA.-- DiCBOS. 

nbfÍA  JOAitL 
Este  es  el  papel,  Hernando. 
Di  que  quisiera  enviar 
En  sus  letras  r^alsar, 
Porque  muriera  rabiando* 
Oue  ea  un  tirano,  OD  tcaider, 
un  ingrato  fementido. 
Cruel,  descortés,  fingido^, 
Sin  Dios,  sbi'fe,  sin  honor. 

Y  que  se  guarde  de  mi. 
Que  soy  mujer  agraviada» 

ResuelU  y  deleriiinada* 
enrayo. 

BBRIfANBO* 

Dirélo  ansit 
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D0.^A  JÜÁ.XA. 

Y  que  si  acaso  se  fia 
En  su  sangbe,  en  ^u  grandeza. 
Que  adrierta  qoe  á  su  nobleza 
Nada  le  debe  la  mía. 

Y  que  si  desvanecido, 
Porque  en  olra  paHequiere, 
Defetos  en  mi  pusiere, 
Engaáoso  y  presumido 
En  su  loca  estimación, 
Que  podrá  ser  que  se  pierda ) 
Que  fácil  |iodr^  una  Cerda 
Alravesariin  Girón. 

BBBBASIBO. 

En  sabiendo  que  te  he  visto 
Yqueelbillqtelellevo, 
Me  ha  de  poner  como  nuevo} 
Que  para  m,i,Yive  Cristo, 
Que  es  una'ti^  cruel. 
Después  que  tiene  otro  amor. 

OO^A  JOABA. 

Toma  tu  manto,  Leonor, 

Y  llévale  tú  con  él.  (Vi 

LEOXOR.  (Ap,  á  Beairíx.) 
Ahora  encajaba  aquf 
Lindamente  una  coleta^ 
Que  voy  con  él. 

BEATRIZ. 

(ib.  ¡Qaédíscreu 
£sla  Voluntad! )  (A  Hernando.)  Pót'úktl 
i  No  habrá  un  poquito  dé  fe 
ConLeonoM  (Voie.) 


'.) 


ESCENA  m. 
HERNANDO,  LEONOR 

BBaNAimo* 

A  pensar  tengo 
Que  si  por  mi  no  la  tengo. 
Que  por  nadie  la  tendré; 
Y  basta  deohr  aquí, 
Que  ya  de  ninguna  suerte 
Me  puedo  mandar. 

LEONOR. 

Advierte 
Que  te  quiero  mas  que  á  mi. 
Aunque  to<|o  él  afio  ehtero 
Nos  andemos ,  á  mandar 
Tú  en  easa,  y  vo  á  remendar 
Tu  vestido  y  tu  braguero. 

BCRBEARDO. 

No,  Leonor4  4ue  en  esu  vida 
Menos  me  tendrá  afligido 
Un  braguero  descosido,       . 
Que  una  mujer  muy  rompida.   - 
(Vansé.) 


Sais  en  sasa  és  dsa  Pedio* 

EéCÉÁAmi. 

DON  PEDRO. 

I  ¡En  buen  laberinto  estoy 
I  Metidj!  Los  pretendientes 
De  dona  luana,  impacientes 
Piensan  que  el  dicnoso  soy, 
Y  escriben  que  si  no  doy 
Los  presentes  qué  ine  han'  dado. 
Me  dé  por  desafiado. 
iCaánOD'un  hombre  habrá  iefildo 
Porque  piensen  que  es  querido, 
Cuando  muere  despreciado? 
I  NuQca  de  Flándes  volviera 
Hernando  para  ihatMimel 
Nunca  para^aponsciiarma. 
El  cielo  aliento  le  diera !' 
iNuttcaámicasaviiiferat»*«  ' 


tu 

Aunque  yo  solo  culpante 
En  las  locuras  de  amante , 
¿De  quién  me  puedo  quejar. 
Si  me  dejé  aconsejar 
De  un  hombre  tan  Ignorante? 

ESCENA  XIT. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

DON  PFOftO. 

¿Bien  le  quieres? 

LCOROB. 

Si,  Sefior, 

Y  con  saber  que  por  él 
Me  estoy  muriendo,  es  cruel» 

Y  me  trata  con  rigor. 


HERNANDO.— DON  PEDRO. 

ÜEMARDO. 

¿Qué  bay?  ¿Haj  revolución? 
¿No  esián  lus  cielos  serenos? 
¿Hay  relámpagos  y  truenos? 

DOIf  PEDBO. 

No  hay  sino  mi  perdición : 
Una  esperanza  burlada, 
Una  intención  noeulendida. 
Una  mvger  ofendida, 
Y  una  alma  en  penas  criada. 
¡Que  me  creyese  de  ti ! 

BEWIAKOO. 

iSoyignoranticoyo! 
Mal  hizo  quien  me  crió. 
Si  me  lian  de  tratar  ansU 
jPara  el  pulo  que  tuviera 
El  negocio  en  mal  estado! 
El  morir  descuartizado 
Pienso  que  lo  menos  fuera 
En  tu  deseo. 

SON  PEDRO. 

JAy,  Hernando! 
e poder  hacer 
(^oe  me  quiera  una  mcüer 
Que  maltraté,  desechando 
Los  despojos  de  su  honor? 

HERNAlfPO. 

"El  énfasis  está  ahi. 
Solo  en  el  tratarla  ansf 
Está  el  remedio,  Señor. 
Concierto  fué  de  los  dos 
Oue,  si  yo  á  Leonor  rindiese» 
Tu  voluntad  mereciese. 


Es  verdad. 


DOlf  PBOIO. 


HBBNAIIDO. 

Tuesj  vive  Dios, 
Que  bas  de  verla  ahora  aquí 
<  Para  ti  cosa  bien  nueva ) 
Jfas  madura  que  una  breva» 

Y  enamorada  de  mi ! 
r'Saca  la  daga,  fingiendo 

Que  estás  49onmigo  enejado. 

tlO!t  PEDRO. 

,  ¿Para.qué? 

BERRAIIDO. 

~Ta  estás  cansado. 
Sácala,  que  yo  me  entiendo» 

Y  después.  Señor,  sabrás 
La  tela  queiengo  urdida.— 

(A  VMM.)  ¡Ay  !4que  me  quitan  la  vida ! 
— Saca  presto. 

'MN  PEDRO. 

Loco  estás. 

BERMAICDO. 

Saca,  digo.— i  Ay,  que  me  maUl 
¿No  hay  quien  jne  ampare  ? 

ESCENA  XV. 

LEONOR,  «m  un  papei.-^  Dkros. 

LEOBOR. 


Sefior,  que  le  quiero  bien. 

BBRRABDO.  {Ap,) 

Logróse  la  patarata. 


Deten^ 


a 


BERIVANDO. 

xCómo  te  puedo  tratar, 
Si  porque  aqui  nombré  yo 
A  tu  ama,  se  enojó, 

Y  me  ha  querido  matar? 

LEOBOR. 

¿Posible  es  que  dése  modo 
La  has  aborrecido,  di? 

BERBANDO.  (Ap.  ÚSHOmO') 

En  DO  diciendo  que  si , 
Das  en  la  calle  con  todo. 
Finge  que  estás  enojado. 

DON  PEDRO. 

Ap.  Muñéndome  estoy.)  Leonor» 
Aa  sido  grande  el  rigor, 

Y  mucho  lo  que  he  pasado. 

LEONOR. 

Este  billete  te  envia. 
Enojada  lo  escribió ; 
Pero  disculpóla  yo, 

Y  su  hermosura  podia 

Ser  disculpa  en  sus  cuidados; 

gue  bien  sabes  que  es  quimera 
so  de  la  cabellera 

Y  de  los  dientes  atados. 

EERNANDO.  (Ap.  á  tU  MIÓ.) 

Concede  con  lo  que  ha  didio ; 

gue  hay  dientes  y  cabettera 
n  ia  maraSa. 

nON  PEDRO. 

Quisiera 
Saber  cómo. 

BERNANDO. 

En  el  capricho 
Entran  eses  adherentes. 

LEONOR. 

Ella,  Sefior,  es  sentida, 

Y  ha  de  acabar  con  su  vida 
Lo  del  cabello  y  los  dientes. 

BERNANDO.  (Ap.  Ú  «f  OBM.) 

Recibe  el  papel,  V  di 

Que  porque  ella  fe  ha  traído 

Le  recibes,  ofendido. 

DON  PEDRO. 

Ap.  Dios  me  saque  en  paz  de  aqui.) 


í 


ESCENA  XVL 

DON  PEDRO,  HERNANDO. 


DON  PEDRO. 

¿Qué  es  lo  que  has  hecho? 

BERNARDO. 

Hacer 

Lo  que  el  Galeno  de  amor 
En  el  recipe  ro^or. 
Me  pudo  dar  á  entender. 

DON  PEDRO* 

Ya  por  la  experiencia  veo 
Parte  de  tu  medicina. 
Tan  rara  y  Un  peregrina, 
Que  parece  que  te  creo. 

BEBNANOO. 

Despacio  te  eontaré 
El  camino  que  be  tomado ; 
Que  ahora  voy  con  cuidado 
A  lo  que  después  diré. 

DON  PEDRO. 

El  papel  quiero  leer. 

BERNARDO. 

Cerrado  se  ha  de  quedar : 
Todo  es  en  él  descansar 
Con  deshonrar  y  ofender ; 

Y  le  he  menester  cerrado ; 

Que  hay  gran  máquina  aprestadl» 

Y  aun  guerra,  y  este  billete 
Servirá  de  pistolete 

En  la  postrer  rodada. 

DOB  PEDRO^ 

¿Podré  yo  satisfaceila 
En  algo? 

BERNARDO. 

¡lesus  mil  veces! 
Forzosamente  pereces ; 
Para  siempre  has  de  perdeUa. 

DON  PEDRO. 

Ya,  como  el  nefocio  está» 
Ignorantisimo  fuera 
Si  de  tu  orden  saliera. 

BERNANDO. 

No  menos,  Sefior,  te  va 

£e  ver  logrado  tu  amor; 
e  la  has  de  ver,  fia  en  mi. 
Con  mas  zarpas  tras  de  ti 
Que  gualdrapa  de  dolor. 


J  otra  el  papel  me  trujera. 
Quizá  no  hallara  en  mis  manos 
Propósitos  tan  humanos, 

Y  sabe  Dios  lo  que  hiciera. 

LEONOR. 

Pues  si  algún  dia,  Sefior, 
Te  cansares  de  tu  dama, 

Y  se  volviere  á^^mi  ama 
Arrepentido  tu  amor. 

Me  ofrezco  á  ser  tu  tercera; 

Y  por  si  acaso  volvieres. 

Haz,  en  tanto'queotra  quieres, 
Que  Hernando,  Sefior,  me  quiera. 

DON  PEDRO. 

Yo  sé  que  Hernando  por  ti 
Mudara  de  condición. 

LEONOR. 

ÍMiren  cuál  está  el  Neroftl 
Layes  echa  oontra  mi.  (Va$e 


ACTO  TERCERO. 


SaA  en  eau  de  dofia  Joaia. 

ESCENA  PBIMEBA. 

DOfiA  JUANA. 

¡Qué  es  esto,  imaginación! 
iPorqué  causa  te  desvelas, 

Y  en  mi  propio  ser  anhelas 
Ahora  Jurisdidon? 
Duefio  soy  de  mi  intención* 

Y  soy  la  misma  que  fui, 

Y  quiero  poner  aqui 
Lbnitesá  mi  deseo; 
Contra  mi  misma  peledu 
Defiéndame  Dios  de  mi. 
iQue  quiera  yo  no  pensar, 

Y  que  me  falte  el  poder? 
iQué  quietud  puedo  tener 
Sin  dc^ar  de  imaginar? 
¡Que  me  pudiera  olvidar     ^, -^* 

.)]  Tan  presto  un  hombre!  ¡ABtfiW^ 
i  Engañoso  ftaié  tu  amor. 
¿Qué  es  esto?  Estoy  reprobana» 


£1  pensar,  y  estoy  pensando. 
¡iDcorable  es  mi  dolor! 
No  qoiero  admiraime  yo 
De  que  I  sa  dama  dijera 
Qoe  (eogo  yo  cabellera 
Y  dientes  atados^no; 
Pero  ¿que  tan  presto  batid 
Miqer  tan  á  so  medida  ? 
jQae  tan  del  todo  se  olvida 
Qoien  tanto  sopo  onerer? 
AqnJ  es  donde  he  de  perder 
La  iiadeBcia  con  la  f  id». 

ESGERAU. 

LEONOR.— DOÑA  JUANA. 

LEonon. 
8efion,ta  prima  está... 

doIa  jvaha.  (Sin  air  á  Leonor^) 
¿Ro  iQy  la  misma  qm  ful? 

UOHOll. 

miXa  joaiia. 
jiOvé  ha  visto  en  mi» 
Que  lan  presto  podo  ya 
Trasladar  tanta  firmeza 
Eangelo  diferente? 

ClOilOB.  {Ap,) 

¡Ay,  señores,  que  lo  siente! 

DOffAJVAlU. 

Aquella  natoraleza 
¿Se  madó  con  tal  rigorf 

LBOROa.  (ApO 

Eq  éxtasis  está  ya. 

Cimi^bayporstti 

Taiabieo,  qoe  embarga  el  amor. 

OOÜA  JDARA. 

Mp.  LeeiMMr  pienso  que  me  ba  visto 

]Niertiifa:imporurá 

Desrelarla,  claro  está. 

iOoé  mal  mi  dolor  resisto ! 

i  10  con  recato  y  deseo !  > 

iQoé  hace  mi  prima? 

LBoiroa. 
Ahora 
Mepidió  an  libro.  Señora, 
Oseonedbs. 

DOÜAJÜAHA. 

Yo  lo  creo. 
Ea  libros  mas  virtfiosoa 
Foera  mas  iasto  leer 
La  qne  ba  llegado  á  saber 
Tamos  lances  amorosos. 
¿Pensáis  qoe  no  os  escocbé 
HaUaranocheálaona 
Por  la  Tentana  ?  Ninguna 
Inagioeqnenosé 
Sos  pasos  y  sas  secretoc 
Pno  yo  soy  de  opinión 
Ove  sobre  seguro  son 
Los  casligoe  mas  discretos. 
Uamaá  mi  prima. 

XVau  Leonor,) 


doSa  juana. 

^Aydemi! 
mao  parece  que  ya 
Taa  entera  el  alma  está 
MMDoae  mostró  basta  aqui. 
ns ¿qné  es  esto?  i  Ha  de  falur 
EBinipecbo  mi  valor? 
wKraD  los  gustos  de  amor 
ámanos  de  mi  pesar. 


LOS  MILAGROS  DE¿  DESPRECIO. 

EWEiíAnr. 

BEATRIZ.-^D0NA  JUANA. 

BBAtm. 

«Qué  me  quieres? 

iKtíiA  jüara; 

Quenoquienuí; 
Que  ya  be  visto  claramente. 
Prima,  que  el  nuevo  accidente 
Dura  en  tus  vanas  quimeras. 
Amitioescribiya 
Que  alguna  noche,  qoe  ocioso 
Esté,  ronde<;uidado80 
La  calle ;  que  lo  que  está 
A  mi  cargo  es  solo  el 
Mirar  por  mi  casa  yo. 

I  Qué  poco  que  te  debió 
Mi  sangre,  si  tan  cruel. 
Tan  mi  enemiga  eres  ^, 

8ue  á  mi  padre  le  escribías 
laramenie  culpas  mias! 

DOftA  JOANA. 

Y  ¿quién,  dime,  me  dirá 
Que  porque  te  quiero  buena, 
Te  trato  como  enemiga? 

BEATRIZ. 

La  que  sin  tiempo  castiga. 
Deseando  está  ía  pena. 

ooIIa  ioana. 
Muy  bien  sabes  arg&ir. 

BEATRIZ. 

De  tu  escuela  babré  sacado, 

Por  lo  que  á  mi  me  bas  culpado, 

Lo  que  yo  debo  sentir. 

Mp.  Amor,  venganza  te  pido. 

No  pueda  esta  escrupulosa 

Bízarrear  un  airosa. 

Habiéndote  á  tí  ofendido.)        ( Vote.) 

ESCENA  V. 
HERNANDO.-DOft A  JUANA. 

HERüAima 

Por  Dios,  boy,  Señora  mia, 

Aunque  llegue  k  perecer 

A  sus  manos,  que  bas  de  ver  , 

Lo  que  á  su  dama  le  envía. 

Esta  joya  de  diamantes 

Lellevo,yoiraledió 

Que  para  afrenta  nació 

De  las  estrellas  brillantes.. 

Enviándola  á  apreciar. 

Declararon  los  plateros 

Que  no  tiene  el  Rey  dineros 

Para  podella  comprar. 

D05ÍA  JUANA. 

Pues  ¿cuánto,  dIme,  valdríaf 

RERNAKDO. 

Los  plateros  que  la  vieron. 
Cinco  ciudades  dijeron 
De  las  que  bay  en  Berberia. 

BOff A  lOARA. 

¿Cómo  está  mi  nombre  aqui? 

HERNAHBO. 

Soelu  el  papel,  por  tu  vida. 

BOflAlllANA. 

Muestra,  ó  perderás  la  vida. 

HBRRA?CDO. 

(Hay  tal  desdicha!  Ay  de  mi! 

DOffAJDANA. 

Seis  nombres  bay  ¿  una  parte, 

Y  seis  á  otra.  ¿Qué  es  esto? 
Dime  lo  que  es,  y  sea  presto. 


US 


RERHAlfDO. 

Temo!,  Sefiora,  enojarte. 
A  mi  amo  le  escribió 
Su  dama  que  le  escribiera 
Doce  damas,  y  esto  fuera 
Según  ella  lo  ordenó : 
Seis  de  las  que  deben  ser 
Muy  justamente  queridas, 

Y  otras  seis  aborrecidas. 

DOflA  IOANA. 

Y  ¿de  cuáles  veügo  á  ser? 

HERNANDO. 

Las  aborrecidas  son 
Esas  donde  estás  escrita. 

DOÜA  JUANA. 

Es  US  traidor. 

HERNANDO. 

Sodomita, 

Y  sodomita  sáíyoo. 

No  tienes  sangre  en  el  ojo, 
Si  no  rompes  el  papel 

Y  te  le  comes ;  que  en  él 
Se  podrá  vengar  tu  enojo 

En  las  tripas  mas  de  espacio: 

Y  la  Joya  envolveré 
En  otro  papel  que  esté 
Mas  bruñido  y  menos  lacio. 

D05rA  JUANA. 

¡Válgame  Dios!  Muestra  á  ver. 
El  papel  que  le  escribí 
¿No  es  ese? 

BSaNANDO. 

Señora,  si; 
Que  no  le  quiso  leer, 

Y  ansí  me  le  dio  cerrado.-» 
:Que  fuese  tal  mi  torpeza! 
Desdichado  del  que  empieza 
A  estar  una  vez  turbado. 
¡Válgate  el  diablo  el  papel! 
Que  tengo  en  la  faltriquera 
Pienso  que  una  resma  entera, 

Y  que  bubé  de  dar  con  él. 
Cuando  ello  de  Dios  está... 

(Ap,  ]  Oigan ,  y  eoál  se  ba  quedado 
De  difunto  ei¿balsamado!> 

BOff  A  JUANA. 

{Ap.  ¡Cielos!  que  reviento  ya? 
Salgan  pedazos  de  vida 
Del  corazón  á  bascar 
Nuevos  modos  de  vengar 
Un  alma  tan  ofendida.) 
¿No  soy  la  misma  que  ful. 
Cuando  aquel  hombre  adoraba 
Las  piedras  que  vo  pisaba? 
1  Qué  defetos  halla  en  mi, 
Que  me  aborrece  y  desprecia? 

HERNAXOO.  (Ap.) 

Ya  da  voces  y  se  abrasa : 
La  calentura  está  en  casa, 

Y  debe  de  ser  muy  recia. 

DO.^A  JUANA.. 

Moriéndome  estoy,  Hernando. 

HERNANDO^ 

Muy  poquitomenos  creo,, 
Porque  según  lo  que  veo. 
Parece  que  estás  penando. 

DOÑA  JUANA. 

¿Podrémeflardeti? 

RERXANDO. 

¡Asi,  plega  á  Dios,  bailara, 
»ráora,  quien  me  fiara 
En  una  mohatra  á  mi ! 

DO.^A  JUANA. 

Toma  pues,  y  excusarás 
El  sacarla  y  el  pedir 
Que  te  fien. 

HERNANDO. 

El  Vivir 
De  un  cuervo,  y  deuafios  ma  y 


Plega  á  Xesucrisfo,  am^, 
Que  vivas,  porque  te  llane^^ 
Te  apelliden  y  te  aclamen 
La  dama  Matusalén. 
(Ap.  Ya  es  cosecha  d^sde  aqnl 
Lo  qne  basta  aqui  fué  sembrar ; 
Que  mujer  que  emiiieza  á  dar. 
También  ya  dando  de  si.) 

DOÍlÍAJIJAlf^,.. 

To  he  de  Ter  es9  mQjqr#   . 

Si  no  es  cuando  va  m  amp 
A  verla  (que  es  el  reclamo 
A  que  suele  responder), 
¥18  imposible. 

DO^A  JDAff  A. 

Yoir^. 
Si  ei  que  alguna  noche  Ta« 
Tras  él. 

BKARASIK). 

Difícil  será; 
Mas  yo  te  acompaiaré. 

D05ÍÁ  lUARA. 

Yo,  Hernando,  solo  te  encargo 
El  secreto ,  por  mi  honor ; 
Que  esto  es  rabia,  no  es  amor. 

Ansi,un  poquito  ü  lo  largo. 
Cuando  en  tercianas  procura  ' 
Ser  el  calor  verdadero. 
Esperezos  hay  primero 
Qne  venga  la  calentura. 

DOSÍA  JOAN  A. 

En  un  pozo  me  echaré... 

HÉRlfARDO.  (Ap,) 

Yo  lo  creo,  de  barriga. 

POf^A  JOAltA. 

^Qué  dices? 

HEnRATIDO. 

Que  nadie  diga  :• 
I>e  este  agua  no  beberé. 

D05fA  JOAHA. 

Hernando,  nira  que  soy 
Mujer  y  estoy  afligida, 
No  por  no  verme  querida. 
Sino  despreciada. 

BERNARBO. 

EstOT 
Por,  si  no  fuera  barbado, 
Lloraren  está  cautela 
Como  un  invchacho  de  escnola 
Que  está  ya  desatacado. 

DOftA  JUAN A« 

«Qué  noche  te  be  esperarf  '  - 

BERN'Ain>0. 

Yo  avisaré  la  que  ftiere 

A  propósito...  {Ap.  Y  lloviere. 

Porque  se  pueda  enlodar.) 

.     D05ÍA  JUANA. 

Tu  esperánia  vive  eti  mi. 
No  nos  vean  á  los  aos 
juntos  tanto  tiempo.  AdtM. 

A  Dioe...  ¡Gracia^,  qpe  veilcit 


ESCENA  VI.         '     ' 
LEONOfl,  BEATRIZ.- HERNANDO. 

LEOVOt. 

Lindamente  lo  has  parlado. 

BEATRIZ. 

Para  estar  aborrecido, 

por  ser  hombre,  mucho  ha  sido, 

HERNABDO. 

^  Hitar  priistegiacio. 


comi:diai^  £¡s^f]pf¡|s.9^  j^WS,  dje; 

LEONOR. 

Para  mi  teneinorimoi^ 
Os  pudiera  yo  dedr, 
Pnessu(>ttléHi^(Kir   :■    ' . 
Mis  pensamientos  tiranos. 
¿Por  qué  no  praelMM  lúa  fuenu 
Para  hacer  que  tenga  aa^or  . 
La  del  eterno  rigor?  ' 
Ko  hayas  n^iedovdc!  )a  tuerzas, 

•   ^"   "       BEATRIZ. 

¿Torcer?  S^  resucitara 
Su  padre,  np  le  tuviera 
Amor,  anteis  le  pidiera 
Que  al  sepalero  se  tornara. 

HERNANDO. 

¡Válgame  Dios!  ¿Es  posible? 

BEATRIZ. 

Pues  tú  solamente  eres 
peregrino,  en  M  mqJeres 
iNo  ha  nacido  tan  terrible 
Monstruo  de  crueldad. 

BI^RNANDO, 

Ya  sé 

Que  no  se  enamorará. 

BEATÍRIZ. 

¿Porqué? 

HIRNABBO., 

Porque  ya  ^oi^stá. 

LPONOR. 

¿Qué  dices,  homhre? 

IUBRNANDO, 

No  fué 
I^a  que  en  Teruel  se  arrojé 
Tan  pegajosa  y  $uave. 
Con  solamente  un  jarahe 
Que  en  lá  vanidad  tomó. 
Que  me  déjs  los  pies  te  pido. 

IfEpNOR. 

Si  verdad  fuera,  te  diera» 
Anaquje  en  camisa  me  viera, 
Cuanto  tengo  aqui  vestido. 

BBRBABBO. 

Bien  te  puedes  desnudar; 
Que  yo  sé  que  algún  mirón 
Deseara  la  ocasión. 
Tras  mi  amo  se  ha  de  andar 
La  noche  que  quiera  yo. 

BBATBIl. 

Sea  esta. 

HKRNAlfBO. 

Ha  de  llover; 
Que  á  su  casa  ha  de  volver 
Como  jamás  no  se  vio 
Carro  de  Riche  en  febrero. 

LEONOR. 

Señora,  esipy  por  saltar 
De  contento,  y  reventar 
De  risa.  ¡Que  tal  espero ! 

BEATRIZ. 

Todo  boy  está  lloviznando. 

I  BERNANDO. 

{Tai9J)  Pues  que  ha^e  ser  esta  entiendo. 

BBATRIZ. 

Lo  del  lodo  te  encomiendo. 

LBONOR. 

Por  amor  de  Dios,  Hernando. 

BBRVAKBO.    , 

Idos;  que  ha  desospechar. 
Si  os  ve  aqql,  que  lo  sabéis. 
Esta  noche  os  vengaréis. 

BEATRIZ. 

Ríen  dices. 

(Vame.) 


VEGA  CARPIÓ. 

Calle. 

ESCENA  VII. 

DON  PEDRO,  HERNANDO. 


DON  PRBRO, 

¿HMe  de  hallar? 
Todo  el  dia  ando  tras  tf. 

BERNARDO. 

No  me  espanto  de  eso,  no ; 

8ue  ando  en  los  ne^gocios  yo 
e  la  herencia  del  Sofí. 
Ya  la  fuerza  se  ha  rendido. 
Esta  noche  ha  de  seguirte. 

DON  PBBBO. 

Déjame  $olo  decirte 

8ue  es  mucho  para  ereido. 
ernando,  si  yo  la  veo 
Solo  por  mi  causa  dar 
Un  paso,  metían  de  acabar 
Mis  gastos  y  mi  ^aseo. 
Algún  ángel  te  saiió.      i 
De  Flándes,  pues  has  vencido 
Lo  qne  en  pecho  endurecido 
Jamás  pude  vencer  yo. 
En  la  obli^cion  postrera 
De  mi  esperanza  perdida, 
Te  debo  toda  la  vida, 

Y  be  de  ofrecértela  entera. 
Mi  vida,  mi  honor,  mi  ser 

Y  cuanto  teii|o  en  el  mondo, 
Ya  como  dueño  segpndo 

Te  deben  obedieiCer. ' 

qS^NANBO. 

Bsta  68  ta  joya,  aqui  está.  . 

DON  PEDAO, 

Tómala  tú;  que  no  quiero. 
Si  fué  el  wmedíQ  postrero. 
Que  vuelva  á  üms  maoof  ya. 
¿Podré  yo«  Hernando,  siquiera. 
No  mas  de'un  momento  hablarla 
Aqui  ya  sin  despreciarla? 

BBRNANDO. 

No,  Se&or.  Eso  quisiera. 

DON  PEDRO. 

Nopaedomas.  ^ 

BBRNANDO. 

Eso  es  bueno 
Para  un  hombre  condenado, 
A  quien  los  suyos  le  han  dado 
Secretamente  veneno, 

Y  para  el  que  está  metido 
Por  la  Sala  en  la  capilla. 
De  la  vulgar  campanilla 
Clamoreado  y  pedido; 
Pero  no  para  «n  cristiaBO 
Libre  y  con  enteiidimiehlo. 
¿Quieres  quejior  un  moneólo 
Se  haya  trab^ado  en  vano? 
Por  Dios,  que  vfehen  aqm 
Sus  pretendientes,  Sefior. 

DON  PEDRO. 

Hallarán  en  mi  valor 
Lo  que  halló  mi  dicha  en  ti. 
Aqui  no  tienes  que  hacer; 
Bien  te  puedes  retirar. 
Consigue  tüel  alcanzar» 
ConsegtUré  defender. 

DSBNANDO. 

¿Qué  es  retirar?  ¡  Vive  Cristo, 
Que  es,  Señor,  cada  estocada 
De  mi  contrario  tirada. 
Para  mi  cólera  un  pisto  I 
En  Plánd^  no  lo  hice  yo. 
Aunque  el  archiduque  Alberto 
Daba  Tooes  en  desierto, 
Tuto,  que  se  enroq<}a¿ció. 


LOS  MILAGROS  DEL  DESPRECIO. 

En  Mcreto  e$U  aguardando 
i  Mas  bi  de  no  hora  cabal, 
JUAN,  DON  ALONSO.  -  Dichos.   Y  ella,  si  no  miré  mal. 

Pienso  qne  se  está  enfaldando, 

BBATBIZ. 

iCómo  podremos  saber 
SitraUdesaJirftiera? 


ESCENA  Vm. 


M>:«  ALONSO. 

don  Pedro  Girón, 
iqaesoD  tan  caballeros. 


DON  PEDIO* 

I  las  leyes  y  eii  los  fueros 

é  debo  á  mi  obligadoa  ? 

jqoé  tenesMis  qne  hablar? 
jesporqae  no  be  respondido 
idos  papeles,  no  ba  sido 
'ilp,  sino  castigar 
Ikaber  imaginado 
¡es  favores  imiera 
sdoaaioana,  los  diera, 
lamalCidresacitado. 
ilos  hombres  qae  han  nacido 
'  mi  corazón,  no  es  bien 

Brie  nadie  que  den 
umitas  qae  han  recebido. 
ijé  dar;  mas  no  volver: 
[{t^ali  (pie  i  Dios  pluguiera 
K  en  r¿ebir  estuviera 
laberio  defender! 

)  si  ja  en  el  valor 

iqne  andan  sobradas 
{moaes,  las  espadas... 


DON  LUIS.— Dichos. 

aORLUIS. 

les  esto? 

DOffPEMO. 

Nada,  Seilor. 
Mn  jkLCHSo.  (A  don  Pedrú.y 
»asbiucaré. 

aoNJOAir. 
Yo  también, 
non  rEono. 
acabaremos 
»9M comenzado  habernos 
itres. 

^ivuPtdro,  ion  Jum^don  Aíott" 
t»f  Hernando.) 

CKENAX 

DON  LUIS. 

toderto,  ¡Binv  bien! 
aaaqniyjyoaviaado 

nNide  la  calle  ¡¡Cielos! 

na  ht|a  desvelos 

■iedadbabeisdado? 

note  pudo  templar 
ttaoeida  virtud 
ti  prima  en  tu  inquietud? 
Ci  de  oocbe :  voyme  ¿  armar* 
^e  and  podré  saber 
te  me  puede  ofender 
Me  también  maUr.        ( Vitral.) 


Sabes  casa  ée  dofia  Jaaaa» 

EBGClfAZL 
BEATRIZ,  LEONOR. 

LBONOH. 

;  Señora,  saca 
^■maiiia  pié  j  plenas 

aiATUZ. 

Lcoson. 

femando,  con  lintecnt 
littia  itodevaca, 


LEONOa, 

Yo  lo  sabré :  aquí  me  espera ; 

Pero  no  te  has  de  mover. 

Si  me  hicieran  reina  ahora 

Solo  porque  no  acechara, 

Pienso  qua  no  lo  tomara.         (  Voi^.) 

BSATUIS. 

Valiente  amor,  nadie  ignora 

gne  se  ftodan  tus  razones, 
egun  tu  poder  contemplo, 
En  entapizar  tu  templo 
De  rendidos  corazones. 
Contra  quien  mas  tu  poder 
Resiste,  mas  te  previenes, 
Porqua  de  Dios  al  fin  tienes 
Lo  absoluto  del  poder. 

{ynohé  Leonor.) 

LIONOa. 

Cbineliubija. 

BCAVaiZ. 

Espera, 
A  Ter  si  sale. 

LIOROn. 

Eso  hago. 
Porque  no  me  satisfago 
tlasta  verla  en  la  escalera.        ( Véue.) 

aiATBIS. 

Ruego  i  Dios  que  despreciada 
Vuelva  del  que  va  á  buscar, 
Porque  no  llegue  ¿  probar 
Los  gustos  de  enamorada. 
(Vuelve  Leonor,) 

LEONOR. 

Klux  hizo  para  conmigo 
Dofia  Juana  mi  señora; 
Como  un  rayo  sale  ahora 
Por  la  puerta  del  postigo. 
Ya  no  tiene  que  reñir: 
Privilegio  nos  ha  dado. 
Con  haberse  enamorado, 
Para  podemos  reSr. 
¿Qué  se  ha  hecho  tu  galán , 
Señora,  que  no  le  veo? 

BEATEIZ. 

Fuese  al  Brasil,  v  el  deseo 
Y  el  alma  penando  están. 

LIONOK. 

Ya  en  su  castillo  no  hay  fueros. 

BEATRIZ. 

Sí,  que  amorosas  pasiones 
Han  clavado  los  fcnones ; 
A  petardos  y  á  pedreros.' 

LEONOa. 

¿Qué  habemos  de  hacer? 

BEATRIZ. 

Bajar 
AI  postigp,  y  aguardarla, 
Para  solo  avergonzarla 
Con  mirarla  y  con  callar. 

LEONOR. 

iVitoriaporelamor! 

BEATRIZ. 

Como  es  ciego  dióle  palo. 


Desde  hoy  puede  ser  Gonzalo 
Enamorador  mayor. 

{Ytam.) 


Cane.^Esde  noche. 

ESCENA  Xn. 

DON  LUIS,  wmuOo. 

L  Que  aun  ansi  tratan  flacniezas 

nis  años  tan  sin  respeto? 

¿Todavía  estoy  sujelo 

A  femeniles  ternezas? 

Pensará  viéndome  asi 

La  muerte  que  ya  la  he  visto, 

Y  que  armado  la  resisto. 

ESqEllA  XUI. 

DOflA  JUANA,  dUfraxada,  v  HERNÁN* 
üO^re^Xttdo,  cwi/m<^Aa.-DONLUIS. 

BERNARDO.  (Ap.  ú  doñaJuona.) 
Quedo ;  que  un  hombre  está  aqui. 

DoSU  JUANA.  (Ap.  á  Bemando.) 
Si  algo  pregunta,  que  soy 
Doña  Beatriz  de  la  Cerda 
Le  dirás,  para  que  pierda 
Los  indicios  que  le  doy. 

Y  si  es  Justicia,  dirás 

Que  va  en  rasa  de  su  padre. 

HERNANDO.  (Ap,  á  doña  Juana.y 
No  hay  disculpa  que  no  cuadre. 
Bien  dicha.  Salir  podrás. 

BON  luís. 
¿Quién  va? 

BEBNANOO. 

Cuanto  puede  ser. 

DON  LUIS. 

¿Quién  es? 

HERNANDO. 

¡  Qué  pregunta  en  vano! 
Partido  el  género  humano, 
Un-hombrey  una  mujer. 

DON  LCIS. 

¿Quiéneslamiqer? 

HERNANDO. 

Señor, 
Doña  Beatriz  de  la...  (Ap,  i  doña  Jua^ 

[na,  ¿Qué?) 
doRa  joana.  (i4ip.  á  Hernando,) 
De  la  Cerda. 

HERNANDO. 

(Ap.  Ya  lo  sé.) 
De  la  Cerda. 

DON  LUIS.  (Ap,) 

¡Ay  de  mi  honor! 

BERNARDO. 

¿Podrémonos  escurrir? 

BON  LUIS. 

¿Dónde  la  lleváis? 

HERRANDO. 

Aver 
A  su  padre.  ^ 

DON  LUIS.  (Ap,) 
Hasta  saber 
La  verdad,  la  he  de  seguir ; 

Y  si,  sin  pedir  licencia 
A  su  prima,  va  á  buscar 
Su  amante,  la  he  de  matar. 
Sufrid  y  tened  paoienda. 
Corazón. 

BEBMLNDO. 

¿Tenemos  ya 
Pasaporte? 

DON  LUÍS. 

Si. 

HERNANDO. 

Pues  vamos ; 
Que  despachados  estamos. 
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hontVís.(Ap.) 
Tu  muerte  en  tus  pasos  va. 
{Vafue.) 


Otra  etlle. 
ESCENA  XIV. 
DON  JUAN,  DON  ALONSO.  ' 

Wm  ALONSO. 

Por  aquí  suele  Tenir, 

Y  podremos  acabar 
Lo  ya  empezado  á  tratar, 
Desta  suerte. 

DON  JUAN. 

En  recibir 
Presentes  es  valeroso ; 
Séalo  en  reñir  también. 
Porque  dos  veces  le  den 
Título  de  venturoso. 

D0:«  ALONSO. 

A  m(  me  habéis  de  dejar, 
Si  viene  solo. 

DON  JUAN. 

Eso  no. 
Con  él  he  de  reñir  yo, 

Y  vos  me  hal)eis  de  mirar. 

DON  ALONSO. 

Al  que  de  nosotros  tiene 
Mas  antigua  competencia 
Le  toca  aquesta  pendencia. 

DON  JUAN. 

Quedo;  que  pienso  que  viene. 

ESCENA  XV. 

DON  PEDRO ,  HERNANDO.  -  Dichos. 

DON  PEDRO. 

Mira  que  vendrá  causada. 

HERNANDO. 

Venga,  y  déjala  tuinsar. 
Por  lo  que  te  hi7.0  andar 
Con  el  alma  aperreada. 

DON  PEDRO. 

Baata,  Hernando,  no  rliinios. 
Mira  que  es  escuro  y  lluevt», 

HERNANDO. 

Mujer  que  ha  sido  de  nieve, 
Ansí  la  derretirás. 

DON  PEDRO. 

¿Quieres  apostar,  Remando, 
Que  se  ha  de  volver  á  ir? 

HB^INANDO. 

Mvy'er  que  empieza  á  seguir. 

Derrengada  y  cojeando 

Se  irá  tras  un  hombre  á  Plándea. 

WXK  PEDRO. 

Mucha  fuera  tu  impiedad, 
Que  es  mucha  la  oscuridad. 

HERNANDO. 

Y  tus  ignorancias  grandes. 

En  llegando  á  conocer  « 

Perlas  centellas  el  fuego. 
Te  ha  de  descubir  el  juego, 

Y  has  de  venirla  á  perder. 

DON  PEDRO. 

Pues  alúmbrala  siquiera; 
Que  estamos  lejos  fes  dos. 

BERNARDO. 

Zarpa  ha  de  haber,  vive  Dios. 
(Maía  la  Haíerna,) 

DON  PEDRO. 

lio  tienes  i^mor. 

HERNANDO. 

Quisiera 
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Ponerle  ceniza  en  lodo, 
Porque  conozca  que  es  barro 
El  presumir  mas  bizarro 
De  las  mujeres  en  todo. 
Ahogúese,  aunque  es  mancilla 
Ver  una  mujer  ansi. 
¡Ah  1  quién  me  truiera  aquf 
La  arriada  de  Sevilla! 

DON  ALONSO. 

Señor  don  Pedro... 

DON  PEDRO. 

¿Quién  va? 

DON  ALONSO. 

Los  que  boy  quisieron  sal>er 
De  vos,  si  el  no  responder 
Fué  desprecio. 

DON  PEDRO. 

Claro  está. 

DON  ALONSO. 

Pues  siendo  asi,  no  tenemos 
Que  deceoennos  ^  nada. 
Sirva  de  lengua  la  espada ; 
Que  con  ellas  hablaremos. 

{Meten  mano  p  riñen.) 

ESCENA  XVI. 

DON  LUIS,  DOÑA  JUANA.— Dichos. 

DON  LUIS.  (Dentro,) 

Asi  castigar  podré 

Tu  mal  pensada  traición. 

(Sale  doña  Jvana  lapada.) 

DOÜA  JOARA. 

Sefior  don  Pedro  Girón, 
Amparadme. 

HERNANDO.  (Ap,  d  SU  OmO.) 

Ella  es. 

DON  PEDRO. 

Si  haré. 
Caballeros,  acudir 
;  A  las  mujeres  es  justo ; 
<  Que  para  nuestro  disgusto 
1  Tiempo  queda  en  que  reñir. 

¡  DON  ALONSO. 

Sois  en  efeto  Girón, 

Cuya  calidad  sabemos, 

Y  no  es  bien  que  os  estorbemos 

Tan  precisa  obligación. 

{Sale  don  Luis.) 

DON  PEDRO* 

¿Quién  es?  Quién  va  allá? 

DON  LUIS. 

Yo  soy. 

DON  PEDRO. 

¿Quién? 

DON  LUIS. 

El  padre  desdichado 
Desta  hija,  que  le  ha  dado 
El  ser  que  perdiendo  estoy. 

DON  PEDRO. 

¡Señor  doo  Luis!... 

DON  LUIS. 

Yo  tomarii 

gue  porque  nadie  me  viera 
n  mi  deshonra,  se  abriera 
La  tierra  y  que  me  tragara. 

HERNANDO.  {Ap,  d  tu  amo.) 
No  te  des  por  entendido ; 
Que  no  es  su  hQa. 

DON  PEDRO. 

{Ajp,  d  Hernando.  Si  haré.) 
¿Qué  ha  hecho? 

DON  Ltts. 

Yo  os  lo  díré^ 
De  su  inquietud  ofendido, 
Con  doña  Juana,  Seüor, 


De  la  Cerda,  mi  sobrhia. 
La  puse,  cuya  divina 
Virtud  y  heroico  valor 
Pensé  que  la  convirtiera; 
Y  á  estas  horas,  divertida 
En  las  calles  y  perdida 
La  hallo  desta  manen. 
Dado  le  hubiera  la  muerte. 
Pero  ¿quién,  Seííor,  pensara 
Que  de  ona  santa  tomara 
Los  consejos  desta  suerte? 
No  lefalta  sino  hacer 
Milagros. 

HERNANDO.  (Ap.) 

De  piedra  y  lodo, 
Para  dar  en  el  con  todo, 
Después  que  empezó  á  querer. 

DON  PEDRO. 

Con  justa  causa  os  confieso 
Que  ahora  os  podéis  quejar; 
Pero  no  es  este  lugar 
Para  hablar,  Señor,  en  eso. 
Mi  sefiora  dofia  Juana 
La  reñirá,  y  vos  allí 
También  con  ella. 

do9ajcana.(^.) 
¡Aydemlt 

DOKLOU. 

¿Que  no  pudieron,  tirana. 
Los  consejos  de  Ui  prima 
Moverte  á  no  me  afrentar? 

DON  PEDRO. 

Yo  la  tengo  de  llevar. 

DON  LUIS. 

Bl  que  como  yo  os  estima. 
Que  06  obedezca  es  razón. 

HERNANDO.  {Ap.) 

¡Linda  va  la  cazolada! 
En  la  santa  acreditada 
Se  metió  la  tentación. 

DON  PEDRO.  (A  don  Juan  9  dM 

Disimulad ,  y  llevemos 
A  su  casa  esta  mujer, 
Que  se  ha  querido  valer 
Ue  mi ;  que  luego  podremos 
Reñir. 

DOH  ALONSO. 

A  tanto  valor 
No  replico. 

DON  JOAN. 

Sea  ansi. 
{Yante  he  cahaUeroiaeom, 
d  doña  Juana.) 

EscEifA  xm. 

HERNANDO. 

La  buena  es  la  mala  aqni, 
Y  la  mala  es  la  mejor. 
Amantes,  nadie  sea  necio 
En  pretender,  y  avison 
En  lo  visto ;  que  estos  son 
Los  milagros  del  desprecio. 


Sala  ea  casa  de  Mi  Jam* 
ESCENA  XVm. 


I 


BEATRIZ,  LEONOB. 

BEATRIZ. 

Lindamente  se  cerrara 
La  plana  de  veotwoia. 
Si  fuera  yo  tan  dichosa 
Que  mi  padre  la  encontrara: 

LEONOR. 

Con  atrancarle  el  postigo 
Ahora  al  volver,  perdiera 


Upaaeocia;  pero  fuera 
Todo  ei  enojo  conmigo. 

SCATin. 

Si  n  bacieodo  eon  querer 
üncsiro  Dfgocio,  no  es  juslo 
Que  le  pongamos  al  gusto 
Estt)rJ)06  que  lo  han  de  ser. 

LE050R. 

biapaerta  principal 
UanaD. 

BEATRIZ. 

Bija,y  quién  es  mira. 
{Vase  Leonar.) 

¡Diosiiielibredesuira, 
Hieiíaaacedidomal!     . 
Casi  de  soparte  JO 
Kstojf  por  sentirlo  ya. 
¡VáléameOios!  iSi  vendrá 
ConbaraquelleTÓ? 

(Vuelve  Leonúr,) 

LEONOR. 

¡ksos!  Todo  va  perdido. 

BtATBIZ. 

¿Qnénera? 

LEOXOR. 

Un  muy  gran  tropel» 
Tía  padre  y  ella  en  él. 

BEATRIX. 

Paes  ¿cómo  no  me  bas  pedido 

Albricias? 

LEONOII. 

Y  de  enlodada 
rieoe  lal,  que  es  nnenester 
Para  limpbrla  meter 
Todo  el  vestido  en  colada. 
íQtté  habernos  do  bacerT 

ItKATRIX. 

Callar ; 
Qne  i  nosotras  uo  nos  rocí, 
l«onor,  sino  punto  en  boca, 
T  Tengamos  con  mirar. 

{Retírttfue  á  mi  lado.) 

ESCENA  XIX. 

DON1/JIS,I>ON  PEDRO, DOÑA  JUA- 
NA, tep^rfa;  DONJUÁN,  DON  ALON- 
80,HERNANDO.— BEATRIZ  T  UlO- 
KOU,  retiradas. 

BOK  LC!S. 

Iwoqae  pretendo  es  sa])cr 

Si  mí  sobrina  I  odió 

l<iceiic).n,  porque  si  no, 

Ko  ba  de  quedar  ik  del>er 

Eo  agravio  tan  dispuesto 

Nada  mi  honor  al  sentir. 

íVive  Dios  que  ba  de  morir ! 

^Kxna,  {Presentándose  á  su  padre.) 

¿Qnién  ha  de  morir? 

non  Lins. 

¡Qué  es  esto! 
íQuién  eres,  muJerT    \A  doña  Juana.) 

DOIf  PEDRO. 

Aquí 
Sob  oente  os  ba  tocado 
El  c  ledar  desengañado, 
hf  lodemisámi. 

DO^A  JDAllá. 

Tai  poro  quiero  que  tos, 
Si  €  I  que  queréis, defenderme, 
Lo  agais  después  de  ofenderme. 

(Descúbrese.) 

n03f  ALOXSO. 

iQt  ees  esto? 

DON  JOAN. 

iVálgameDiosl 


LOS  MILAGROS  DEL  DESPREUO. 

noílA  iWik. 
Yo  soy.  ¿De  qué  os  admiráis? 
Si  pensáis  que  me  ba  sacado 
De  mi  casa  algún  cuidado 
Amoroso,  os  eogafiais. 
Las  mujeres  que  nacimos, 
Sebor  don  Pedro  Girón, 
Con  sangre  y  estimación, 
Mas  que  las  otras  sentimos. 
¡Vive  Dios,  que  be  de  saber 
Quién  es  esa  vuestra  dama. 
Por  quien  mi  opinión  y  fama 
Se  ba  echado  tanto  A  perder! 
Que  esto  solo  me  ba  sacado 
De  mi  casa, 

BEATRIZ. 

Y  con  razón. 

LEONOR.  (Ap.  á  Beairh.) 
Iiem  mas,  el  espigón 
Con  su  poco  de  cuidado. 

BEATRIZ.  (Ap.  á  Leonor.) 
Miralaycalla. 

LEONOR. 

Si  baré. 

DON  PEDRO. 

Pues  si  eso  no  mas  ba  sidot 
Señora,  A  lo  que  habéis  ido, 
Mi  dama  os  enseñaré. 
Pero  babeisos  de  obligar 
De  hacer  con  ella  por  mi 
Una  cosa.  ¿Haréisla? 

doRa  jdana. 
Si. 

don  PEDRO. 

Primero  me  habéis  de  dar 
La  mano  de  que  en  lo  justo 
Por  mi  habéis  de  interceder ; 

gue  yo  sé  que  ella  ha  de  hacer 
oi|uc  fuere  voestro  gusto. 

D05ÍA  JUANA. 

Esta  es  mi  mano.  (Ap.  ¡  Hay  rigor 
Tan  grande!  ¿Que  esto  me  pida?) 

DON  PEDRO. 

Pues  esta  que  tengo  asida 
Sola  es  mi  dama. 

D05ÍA  JUANA. 

¡Ah  traidor! 
¡Nuevos  engaños! 

DON  PEDRO. 

Señora, 
I  Cuento  este  de  Remando  fué; 

8ue  yo  siempre  os  adoré 
on  la  misma  fe  que  ahora. 

DOJlA  JOANA. 

Luego  ¿nunca  babeis  tenido 
Otra  dama? 

DON  PEDRO. 

Si  criara 
Dios  nuevo  mundo,  no  bailara 
En  mi  corazón  rendido 
Lugar  otro  pensamiento. 
La  muerte  pudiera  hallar 
Propósitos  que  mudar, 
Pero  no  arrepentimiento. 

D05ÍA  JUANA. 

¿Adonde  estA  Hernando? 

HERNANDO. 

Aqui. 

LEONOR. 

Mira  si  nos  engañó. 
Con  una  misma  nos  dio. 

Do5íA  JUA^TA.  (A  Hernando.) 

Tt  ¿no  me  dijiste  A  mi 
Que  tu  amo  me  afrentaba, 
Y  que  otra  dama  tenia  ? 

HERNANDO. 

Menli  en  lo  que  no  sabia^ 
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Por  ver  lo  que  deseaba. 

Y  como  le  vi  tan  necio 

Y  tan  firme  en  su  pasión. 
Lo  dije,  porque  estos  son 
Los  müagros  del  desprecio, 

DON  PEDRO.  (A  don  Juan  y  don  Alonso.) 
liOS  favores  que  pedíais 
Tengo  yo:  mas  engañados 
Los  llamáis  favores  dados, 

Y  que  los  diese  (¡ueriais. 
Porque  no  creáis  en  nada 
Que  mtger  tan  virtuosa 
Recibía  codiciosa 

Para  dar  enamorada, 
Aqui  os  desengaño  yo. 
Unos  criados  nñeron. 
En  el  suelo  los  pusieron, 

Y  Hernando  se  los  cogió. 
DAselos. 

DON  ALONSO. 

De  Hernando  son. 
De  mi  parte. 

DON  JUAN, 

Y  de  la  mia. 

HERNANDO. 

Vuestra  ba  sido  la  bidalgnia, 
Si  fué  mia  la  invención. 

DON  ALONSO. 

Justamente  merecéis 

Que  se  os  muestre  mas  humana 

Mi  señora  doña  Juana. 

D05ÍA  JUANA. 

Es  verdad,  razón  tenéis, 

Y  ya  tan  humana  estoy, 

§ue  por  lo  mucho  que  gano, 
i  ahora  estima  mi  mano» 
Con  el  alma  se  la  doy. 

DON  PEDRO. 

Yo  con  e!  alma  también 
La  recibo,  como  es  justo. 

DON  JUAN. 

Y  los  dos  con  mucho  gusto 
Os  damos  el  parabién. 

BEATBIZ. 

Prima... 

D05ÍA  JUANA. 

No  me  digas  nada; 
Que  harto  bas  hecho  con  no  hablar, 
Con  mirarme  y  con  callar. 
Si  te  reñi  enamorada. 
Desde  boy  te  disculparé ; 
Que  va  conozco  mejor 
Las  fuerzas  que  tiene  amor , 
Después  que  me  enamoré. 

LEONOR.  (A  Hernando.) 
¿Preténdeste  resistir? 

HERNANDO. 

No,  Leonor ;  pero  tomara 
Que  ninguno  se  casara, 
Porsolooitle  decir 
Al  obispo  de  Antlóquia 

gue  una  comedia  se  ba  hecho 
n  que  no  tuvo  provecho 
El  cura  de  la  parroquia. 

LEONOR. 

Tuya  soy,  Hernando  mió. 

HERNANDO. 

Advierte  que  no  hay  braguero. 

LEONOR. 

Suébrado  ó  sano  te  quiero ; 
ue  ya  con  el  amor  mió 
No  tienen  las  Indias  precio 
De  amor  y  de  estimación. 

HERNANDO. 

Yo  lo  creo.— Y  estos  son 
Los  müagros  del  despreeio. 


EL  DESPRECIO  AGRADECIDO. 
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PERSONAS. 


DON  BERNARDO. 

OCTAVIO. 

LISARDA. 


FLORELA. 

INÉS. 

LDCINDO. 


SANCHO. 

DON  ALEJANDRO. 

MENDO.—ACOMPAÑAHIEKTO. 


La  aceña  et  an  Madrid  pea  un  camina. 


ACTO  PRIMERO. 


IfUUo :  i  VB  lado  Qn  jardiA,  |1  oiro 
BU  sila  coa  puerta  al  Jardín. 

WSBñAVmaUMA, 

IBSRNARDO  tSANCHO,  een  apa- 
I  y  broqueles,  en  eljarúin. 

W>II  BBIRAIIDO. 

^lorpe  salto  qve  diste! 

SANCHO,      . 

fias  paredes  altas. 

BOR  BtmiABDO. 

»qiie  mejor  saltas, 
íBtts  miedo  ta?i8te. 

8AKC80. 

tiio(emelajii8tieia« 
do  uo  hombre  miiertol 

BUimHABDO» 

'  descoDderlo! 
|iife,?iTír  codicia. 

Ipalesesca 
I  habernos  entrado. 

SAXCIO. 

jo  desollado ; 
lia  pared  me  caesta. 

aORUBlUBDO. 

lesenridad,  no  Teo 
^qw  aqueste  es  jardín. 

SINCHO. 

losdeliaeer,  enOn? 

DOW  mifAIISO. 

>  Sancho,  deseo. 

SAMCIIO. 

I,  es  forzoso 
^qoe  somos  ladrones. 

BOU  IBlUfARno. 

lélhertes  ocasiones 
iQo  hombre  celoso! 

SANCHO. 

^diablo  nos  dejara 
nSetillaaqnl. 

aoR  siaRAnDo. 
I M:  ¿entraré? 

SANCHO. 

Si. 
[PaUM  á  la  «ole.) 

DON  BBRNAnMK 

(hablan. 

SANCHO. 

Riepara 

ifficenqneseTan 

aON  BENNAaSO. 

Poet  ¿qvé  haremos? 


I  SANCHO. 

I  Qne  lo  <rae  fuere  miremos 

•  DetrAs  deste  tafetán.      (Eieándente.) 

CSGEIIA  n. 

LISABDA,  PLORELA  i  INÉS,  en  lasa- 
,     /a.— DON  BERNARDO  t  SANCHO, 

escondidot. 


LISANDA. 

Pon  la  vela  en  esa  mesa, 
Y  maestra  aquel  atafhte : 
QuiUréme  aquestas  rosas. 
Que  no  quiero  que  se  ajen. 

FLORELA. 

¡Qué  cansado  estuvo  Octavio! 

.  LISABDíA. 

No  hay  cosa  que  tanto  canse 
Como  un  deudo,  pretendienta 
De  marido,  y  no  oe  amante. 

FLORELA. 

Ten  esa  oadepa,  Inés. 

UBARDA. 

I  Lo  qne  siento  desnndanne! 

FLORELA. 

Yo,  mucho  mas  que  vestirme. 

INIÍS. 

Pues  ¿no  querds  que  os  enfade» 
Si  el  vátlros  y  adornaros 
Por  la  mañana  se  hace, 
Cuando  tom'ais  los  pinceles 
Para  que  hermosos  agraden 
Los  claveles  y  jazmines, 

gue  suelen  desfigurarse 
n  el  curso  de  la  noche? 

FUttIU. 

]  Qué  bueno  estovo  esta  tarde 
El  Prado I 

LfSAROA. 

La  procesión 
De  los  coches  taé  notable. 

FLORELA. 

:  Bravo  hurop,  brava  gloria, 
Brava  prosa  de  galanes! 
Muy  validaandnvo  riesgo, 
Superior^  inexcusable. 
Valimiento,  acción,  despejo. 
Ruidoso,  activo,  desaire. 
Lucimiento  y  carabanas, 

LISARBA. 

¡Caso cxtrafio!  ¡Que  el  lenguaje 
Tenga  sus  tiempos  también ! 

FLORELA. 

Vienen  á  ser  novedades 
Las  cosas  que  se  olvidaron. 

LISARDA. 

De  nada  pude  alegrarme. 

FLORELA. 

Pues  hartos  lo  pretendieron. 


LISARDA. 

Pasea  por  esta  calle 
A  una  dama  de  Sevilla 
Bien  prendida  y  de  buen  aire 
(Su  ropa  de  levantar 
Testimonios  6  alamares, 
Papagayo  en  el  balcón. 
En  casa  mulata  y  paje). 
Un  forastero,  Plorela, 
De  extremada  gracia  y  talle. 
En  que  he  reparado  un  poco. 

FLORSU. 

No  es  poco  qne  tü  repares. 
¿Hata  parecido  bien? 

LISASnA* 

No;  pero  puedo  jurarte 
Que  me  pesa  deque  mire. 
Sin  saber  por  qué  se  cause; 
Esta  dama  al  forastero. 

FLORELA. 

Eso  nace  de  agradarte ; 
Que  amor,  de  celos  y  envldta 
Dicen  algunos  que  nace, 
Cuando  de  s6btto  viene. 
Sin  que  le  dé  la  otra  parte 
Matóla  para  querer 
En  servicios  ó  amistades. 
En  requiebros  6  en  papel. 

LISARDA. 

Solo  diré,  y  esto  baste, 
Que  asi  qifisie^  un  marido. 

FI^ORBU. 

Y  ¿A  Octavio  no? 

LISARDA. 

Dios  me  guarde. 
(Cáesele  el  broquel  á  Sanche.) 

LISARDA. 

i  Jesús !  ¿Qpé  r&idoes  ese? 

FLORELA. 

¿Qué  se  cayó? 

INIÍS. 

No  te  espantes. 

LISARDA. 

¿Cerraste  la  puerta,  Inés? 

inAs. 
¿CuAl,  sefiora? 

LISARRA. 

LaquesaAs 
Al  jardín. 

Abierta  está. 

LISARRA* 

íQué  buen  cuidado! 

íñis. 

Mas  tarde 
Suele  cerrarse  otras  veces. 

LISARDA. 

Disculpas  y  necedades^ 


Tomt  en  laz;  mira  presto 
Loque  se  cayó. 

nis. 

¡Nouble 
Gm! 

LISARDA. 

iCómo? 

Un  broqad. 

U8ARDA. 

¿Qaé? 

rLORCU. 

¿Aqaf  broquel? 

USABDA. 

Semejante 
Prenda  será  de  mi  hermano. 

Si ;  pero  los  tafetanes , 
En  dos  pares  de  zapatos 
No  es  posible  que  rematen. 

USARDA. 

¡JesQS  mil  Teces!  ¡Ladrones! 
(SaUndon  Bernardo  p  Sancho  de  donde 
eM>an.) 

BOU  BEMARDO. 

Vnesas  mercedes  no  hablen 
Palabra ;  qne  ooa  desdicha 
Fné  la  ocasión  de  qne  entrase 
Donde  estoy.  Soy  caballero; 
Maté  un  hombre  en  esa  calle. 
Éntreme  en  la  primer  casa 
Para  qne  no  me  llevasen 
Preso,  donde  ana  mujer 
Me  dijo  qne  me  pasase 
Por  la  pared  deste  huerto 
A  estas  casas  principales. 
Donde  estarla  segn ro ;         ^ 
Ooe  ella,  por  marido  ó  padre 
Celosos,  no  se  atrevía 
A  tenerme  ni  guardarme ; 
Y  arrimando  una  escalera 
Pasamos  desta  otra  parte, 
Salundo  desde  las  tapias. 
Aunque  con  peligro  grande. 
Si  piedad  en  el  valor 
De  las  personas  qne  nacen 
Oon  tantas  obligaciones, 
Es  justo,  seBoras,  que  hallen 
Desdichas  de  nn  canallero, 
No  deis  cansa  i  qne  me  maten; 

8ae  yo  soy  el  que  dUistels 
ue  os  pesaba  qne  pasease 
(Con  lo  demis  que  no  digo) 
Poresa  mujer  la  calle. 
Ella  me  dio  la  ocasión 
Para  qne  al  hombre  matase. 
SI  me  obligáis  á  salir, 
Sus  deudos  han  de  matarme» 
O  la  Justicia  prenderme ; 
Mas  no  es  posible  que  falle 
Piedad  en  tanta  hermosura ; 
Pues  no  solamente  un  ángel, 
Pero  dos  en  tal  peligro 
Quiere  el  cielo  que  me  guarden. 

USABDA. 

íQné  notable  confusión ! 

saucho.  (A  laie.) 
T  TOS,  SeBora,  amparadme 
Por  ángel  añadidura 
Destos  coros  celestiales; 

gue  me  matará  mi  amo, 
orque  soy  tan  miserable, 
Qne  se  me  cayó  el  broquel, 
Dormido  en  desdichas  tales. 

Mis  amas  están  agora 

En  consalta  :  no  se  gazmie; 

Que  ya  le  he  visto  otra  vez, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

t  con  lo  que  resultare, 
Tendrá  sagrado  ó  destierro. 

SANCHO. 

Si  salgo  destos  aures, 

Te  ofrezco  un  broquel  de  cera, 

Como  si  fueras  imagen. 

LISARDA. 

Por  haberos  Tisto,  y  Ter 

Que  sois  hombre  principal. 

Aunque  el  caso  es  designa! 

De  mi  honesto  proceder, 

Quiero  parecer  mujer 

En  tener  piedad  de  vos. 

Aunque  ignoro  de  los  dos 

Las  calidades  y  nombres ; 

Que  en  piedad ,  mas  que  los  hombres, 

Nos  parecemos  á  Dios. 

Lo  que  vos  habéis  oido 

No  lo  puedo  yo  negar. 

Ni  vos  amar  y  celar 

La  dama  que  os  ha  ofendido; 

Pero  quede  repartido 

Kotre  los  tres  el  suceso : 

Qne  yo  os  libre  de  ser  preso, 

Y  que  ella  obligue  sus  ojos 
A  que  no  os  den  mas  enojos, 

Y  vos  á  tener  mas  seso. 
En  mas  peligro  estuviera 
Vuestra  vida,  si  llamara. 
Porque  el  temor  me  forzara. 
Si  antes  de  ahora  no  os  viera. 
Hasta  que  la  luz  primera 
Asegure  vuestra  vida. 
Aquí  vivirá  escondida: 

Y  advertid,  que  digo  aqol, 
Para  que  dentro  de  mi 
Gsté  mejor  defendida. 

nOü  BERNARBO. 

Señora,  si  quiso  amor 
Que  por  tan  grande  rodeo 
Me  trícese  un  mal  deseo 
A  un  bien  nacido  favor. 
Mayor  que  el  mal  y  el  rigor 
Será  la  dicha  y  elbien, 

Y  vos  el  sagrado  en  quien 
Mi  vida  con  mi  ventura, 
(k>mo  en  templo  de  hermosura , 
Securas  de  hoy  mas  estén. 

Y  siendo  mi  asilo  y  templo, 
En  sus  aras  con  razón 
Arderá  mi  corazón 
Para  agradecido  ejemplo, 
En  cu^  imagen  contemplo 
Mis  prisiones  por  despegos ; 
Pero  hame  causado  enojos 
Que  tan  poco  me  guardéis. 
Si  hasta  el  alba  prometéis, 

Y  ha  salido  en  vuestros  ojos. 
La  dama  que  me  ha  traído 
Por  entre  casos  iigustos 

Í Tanto  pueden  roa  os  gustos) 
>esde  Sevilla  perdido. 
En  quien  naci,  bien  nacido^ 
Aborrezco,  y  vuestro  soy. 
Quitándole  desde  hoy 
El  alma,  para  que  sea 
Vuestra,  aunque  viene  tan  fea , 

gue  con  vergüenza  os  la  doy. 
s  mi  nombre,  que  mejor 
Lo  que  no  sabéis  abona, 
Don  Bernardo  de  Cardona, 
Con  que  he  dicho  mi  valor. 
Aquí  nay  piedad  y  rigor: 
Rigor,  porque  amé  sin  veros, 
Piedad,  por  enterneceros 
En  quererme  defender ; 
Que  amaros  no  pudo  ser 
Primero  que  conoceros. 


Inés.. 


USABDV 


CARPIÓ. 

nrts. 
Señora... 

USABDA. 

A  los  dos 
Encierra  en  ese  aposeate, 
Y  dame  luego  la  liare. 

SAItCBO. 

¿Aon  DO  escapamos  de  preíos? 

luís. 
Venid,  señores ;  que  es  tarde. 

SARCHO. 

Inés,  ¿no habrá  por  torneaos 
Dos  deditos  de  colchón? 

lilis. 
¿Colchonf 

/        SANCRO. 

¿Es  mucho  reqoidiNf 
¿Tan  despacio  quiere  estar? 

SANCHO. 

¿No  ve  que  todo  me  dueroM? 

míA, 
Pues  ¿para  qnA  pide  hmat 
Que  en  bronce  fuera  lo  mesiaa 

SAXCRO.  (Ap.) 

No  es  toda  dulce  la  niña. 

LISARBA. 

Ven,  Floróla.  | 

FI.OREU. 

El  Rima  llevo         , 
Lastimada  desté  caso. 

(Vanee  LUarda  y  Floráii  ^ 

ESCENA  m. 

DON  BERNARDO,  S.itVCHO.fl^ 

DOX  BBBRABBO. 

¿Cómo  se  llama  esta  daou? 

Lisarda,  y  el  caballero  ' 

Su  padre,  don  Alejandro.         i 

non  BERlfARSO. 

Pudiera  mejor  que  el  griego 
Llamarse  el  Magno,  por  ser 

Quien  mas  hazañas  ha  becho  i 

En  solo  hacer  á  Lisarda,  ' 

Porque  con  ana  ojos  bellos  j 

Puede  conquistar  el  muRdo.  \ 

ixis.  < 

Yo  la  diré  ese  conceto  < 

Cuando  la  esté  descalzanda.      | 

DO^  BBRXAaaO. 

Cien  escudos  tenéis  ciertos       ] 
Por  un  zapatillo  suyo. 

IBES* 

¡Tan  prestísimo!.., 

POR  BBBRABBe. 

Soytierae. 
ixis. 
Pues  ¿pan  qué  le  querdsf 

DON  BCRIf  ABRO. 

Para  traerle  aqui  dentro. 

Son  de  ponloTi;  el  talón 
Os  hará  mal  en  el  pechó. 

DO?r  BBBRABBO. 

¿Quién  es  la  otra  sefiorat 

mis. 
Su  hermana. 

BOX  BCBRARiO. 

Es  ángel,  es  délo. 
Has  ¿qué  pedis  un  zapato? 


Wa  BEBHABDO. 

»,  aunque  la  eocarezco* 

mis. 

j  porqoe  descanséis» 
dré  eo  amaneciendo 
tros. 

BmBBtRAKOO. 

fnés, 
lemo  si  00  me  acuesto. 

mis, 

I  libro,  7  esta  vela 
tdegranproTeciio. 

003IBER3URDO. 

mis. 
PuteTenüsels 

DOX  BBB?IABDO. 

Libros  supuestos, 
I  MI  nombre  se  imprimen. 

SAXCBO. 

il,  por  si  no  me  daenno, 
idais? 

niis. 

A  don  OuQole» 
iTosyfnestrockieAo 

isBS  aventuras. 

DOH  BBBIf  ABBO. 

Id. 

SANCHO. 

Y  ann  sospecho 
emos  de  ser  mas  locos* 
(ooDos  guarda  et  seso. 
(V'aaM.) 


Galla. 

EscEH  A  nr. 

OCTAVIO,  LUCINOO. 

OCTAVIO. 

BUirB,  por  Dios! 
i.ua.\M>. 

Notable  ba  sido. 

OCTAVIO. 

iDo  estáis  lierído? 

LOCUIBO. 

lia  vida  el  Jaco. 

OGTAflO. 

¿Deqoémodo 

lesdont 

Locnoo. 
Aqui  lo  sabréis  todo, 
ir,  como  suelen,  en  ausencia 
'  !((ae  falla,  la  pendencia. 
)  tío  7  de  mi  padre,  alinda 
ídeona  dama  sevillana,  [linda 
1^  Un  fresca,  limpia,  hermosa  y 
'i  la  Cándida  mañana ; 
I  á  cnanto  mire  abrase  y  rin- 
e,  ni  fádl.  Di  tirana,     [da, 
ásn  beldad  trofeos, 
I  eo  sus  ojos  mis  deseos. 
Dia,  pues,  omio  vecino, 
1  honestidad  dos  6  tres  dias, 
id  ola  llaneza  vino 
lehase  las  razones  mías, 
le  con  su  ciego  desatino, 
itas  respaesus  y  porfías 
'  pasa  sin  sentir  que  pasa, 
le&o  de  necios  en  sa  casa. 

OCTAVIO. 

Uendo. 

Lvciimo. 
Es  nombre  qne  se  ha  puesto 
lea  una  silla,  porfiado» 


iDte, 


BL  DESPRECIO  AGEUDECIOO. 

En  la  conversaciones  tan  molesto. 
Que  parece  que  en  ella  está  acostado : 
Yo,  pues,  si  bien  con  proceder  honesto, 
Estuve  tan  dormido  y  tan  cansado 
r4>mo  si  fuera  un  bronce,  hasta  las  once. 
Cera  en  el  alma,  y  en  el  cuerpo  bronce. 
A  las  horas  que  digo,  un  hombre  llama 
Con  mas  furor  que  si  llamara  en  huerta. 
La  casa  tiembla,  túrbase  la  dama. 
La  dormida  familia  al  son  despierta. 
Yo  por  ganar  de  bravo  alguna  fama, 
No  me  dejo  rogar,  voy  á  la  puerta. 
Donde  si  uno  llamó,  dos  hombresmlro. 
Tercio  la  capa,  desenvaino  y  tiro. 

OCTAVIO. 

(Brava  resolución  I 

LUGIKDO. 

No  hagáis  donaire; 
Que  estaba  en  la  ventana  Dorotea. 
Mas  por  dar  cuchilladas  de  buen  aire. 
Como  quien  bravo  parecer  desea. 
Me  pudo  suceder  tan  mal  desaire. 
Que  el  uno  que  me  busca  y  no  rodea. 
De  una  eslocada,  aunque  el  izquierdo 

[saco, 
Me  derribó :  cai.  ¡  Bien  haya  el  Jaco! 

OCTAVIO. 

Poco  firme  de  pies  os  considero. 

LDCtRDO. 

Poco,  diréis  mejor,  diestro  de  manos. 
Acudió  la  justicia,  el  caballero 
Fugitivo  midió  los  aires  vanos. 
Suelen  llamar  las  anee  mii  de  acero 
Los  que  escriben  de  casos  inhumanos, 
A  los  jacos  de  malla ,  y  hoy  lo  creo. 
Pues  que  por  su  favor  libre  me  veo. 

OCTAVIO. 

Tarde  es  para  llamar,  y  Dorotea 
Nos  dijera  quién  es ;  pues  no  es  posible 
Que  tan  celoso  su  galau  no  sea. 
Necio  en  llamar  y  en  esperar  terrible. 
El  alba  con  colees  hermosea 
El  campo  de  los  cielos  apacible. 
Huyendo  de  sus  rayos  las  estrellas; 

gue  como  sale  el  sol,  se  esconden  ellas, 
niraos  en  vuestra  casa ;  queen  sablen- 
Quién  es  este  celoso  mal  sufrido,    [do 
O  iremos  la  venganza  previniendo* 
Aunque  él  es  hasta  agora  el  ofendido, 
O  con  firme  amistad,  reconociendo 
So  antigüedad, pondréisen  justo  olvido 
Amor,  que  aun  no  ha  llegado  4  ser  in- 

[fante, 
Pues  sois  en  esperanza  tierno  amante. 

LUCINOO. 

Perdonadme  el  llamaros  tan  aprisa ; 
Que  no  por  primo,  por  amigo  os  llamo. 

OCTAVIO. 

El  aurora  otra  vez  con  aaayor  risa. 
Saltando  el  ruiseñor  del  nido  al  ramo, 
Que  sale  va  la  gente  nos  avisa. 
Hoy  venaré  4  veros. 

LUCINDO. 

Ya  sabéis  que  os  amo, 
Y  mas  agora  qne  mi  padre  aguarda 
Que  seáis  primo  y  marido  de  Lisarda. 

iVoie.) 
ESCENA  ▼. 

OCTAVIO. 

¡Oh  tiempo,  si  trajeses  este  dia      [1o¡ 
De  la  dispensación!  Oh  Boma!  Oh  cié- 
Oh  sagrada  ciudad!  ¿Quién  te  desvia, 
Qne  no  te  alcanza  de  mi  amor  el  vuelo? 
¡Durmiendo  estás  aqui, Lif arJa  mia. 
Cuando  yo  por  tus  ojos  roe  desvelo ! 
¡Oh  sol,  despertador  de  los  mortales! 
Pues  que  duerme  mi  sol ,  ¿por  qué  no 

[sales? 


SS5 

Despierta;  que  le  aguardan  tantas  flores. 
Hermosa  aurora,  y  tantas  fuentes  poras : 
Unas  piden  cristal,  otras  colores : 
¿Quién  duda,  estrellas,  que  estaréisse^ 

[guras? 
Dulces  calandrias,  pájaros  cantores. 
Que  el  pico  suspendéis  noches  oscuras. 
Despertad  á  Lisarda ;  que  á  Lisarda 
La  flor,  el  agua,  el  ave,  el  alma  aguarda. 
Despierta  á  mi  dolor,  dulce  señora. 
Huya  de  mi  temor  la  noche  fria : 
Si  tuviera  esos  ojos  el  aurora. 
Jamás  durmiera  y  siempre  fuera  dia. 
Si  estuviera  contigo  quien  te  adora. 
Sus  ansias,  sus  amores,  su  porfía 
No  permitieran  sueño  á  tus  estrellas ; 
Mirándose  estuviera  el  alma  en  ellas. 
¿Cuál  hombre  ahora  fuera  tan  dichoso. 
Que  durmiera  en  tu  casa  desvelado? 
¿O  quién  fuera ,  iardin ,  Jason  famoso 
Del  fruto  de  tus  árboles  dorado? 
Mas  ¡  ay !  que  vive  Prometeo  ingenioso, 
Por  atrevido,  en  un  peñasco  atado. 
¡Ay  Dios ,  si  cerca  ya  de  tu  aposento 
Escuchara  tu  voz,  tu  dulce  acento ! 
Celos  tengo  de  mí ;  que  imaginando 
Que  hay  hombre  alguno  dentro,  estoy 

[celoso, 
Ysoy  yo  mÍsmo,porque  el  alma  entrando 
Alíame  tiene  en  forma  de  tu  esposo. 
Alma,  ¿quién  está  dentro?  Tú,  que  ba- 

[blando 
Con  ella  estás  tan  tierno  y  amoroso. 
Vamos,  amor;  que  aunque  me  voy,  bien 

[puedo 
Dormir  seguro,  pues  que  dentro  quedo. 

{Va$e.) 


Aposeato  de  dos  Bernardo  en  la  haUíaelon 
de  Lisarda. 

ESCENA  VL 
DON  BERNABDO,  SANCHO. 

D02I  BEBHAaBO. 

Buena  noche. 

SAMflO. 

Toledana. 

aOIf  BEBNABnO. 

Peor  fuera  estando  presos. 

SANCHO. 

Ya  doña  aurora  celeste 
Clarifica  el  aposento, 

Y  le  dan  el  parabién 
Los  pájaros  dése  huerto. 
Chillando  por  los  toados 
Tantos  gorriones  nuevos. 
Que  parece  que  nos  llaman. 

00!f  BERKAano. 
Perdidos  amanecemos. 

SANCHO. 

En  una  huerta  del  Prado 
Bebió  largo  un  extranjero, 

Y  en  la  puerta  de  Alcalá 
Se  le  d^aron  sus  deudos. 
Cuando  ios  coches  partían 
Al  anochecer,  creyendo 

Que  entre  muchos  oue  alli  aguardan 
Sentados,  era  uno  del  los, 
Dijéronle  que  se  entrase 
Con  tos  demás,  los  cocheros; 
Lo  que  él  hizo,  sin  saber 
Si  era  coche  ó  aposento. 
Durmió  como  niño  en  cuna, 

Y  á  la  mañana  despierto. 
Preguntaba  por  su  casa. 
De  los  aAiigos  creyendo 

8ue  le  llevaron  en  coche; 
asta  que  del  coche  el  dueño 


SI 

Pidióle  el  dinero  á  voees, 
El  extraojero  pidieodo 
Que  le  volviese  i  Madrid, 
Paes  sin  causa  ni  concierto 
Le  tnneron  á  Álcali, 
Estando  en  Madrid  durmiendo. 
Los  que  á  las  voces  se  hallaron, 
Celebraron  el  suceso ; 

Y  él,  dando  su  ropa  y  armas 
Para  prendas  del  dinero 
Del  porte,  volvió  á  Madrid 
A  pié,  desnudo,  sin  cuello. 
Sin  zapatos,  sin  espada. 
Sin  comer  j  sin  sombrero. 
No  pienso  que  es  necesario 
Decir  que  este  mismo  suefto 
Nos  ba  pasado  á  los  dos; 
T6  con  el  vino  de  celos, 

Y  yo  siguiendo  tus  pasos, 
Pues  nos  hallamos  despiertoSi 
Como  el  otro  en  Alcalá, 

En  casa  de  un  caballero. 
Que  si  nos  pidiese  el  porte» 
Por  ventura  volveremos 
Mas  desnudos  á  la  calle. 

DON  BEEIf  AKDO. 

Bien  bas  aplicado  el  cuento, 
Como  yo  hubiera  dormido ; 
Que  toda  la  noche  en  peso 
He  pasado  en  desatinos. 
Las  historias  revolviendo 
De  Dorotea,  á  quien  ya 
Como  al  demonio  aborrezco. 
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¿Al  demonio? 


SANCHO. 


DON  BERlfARDO. 

Si,  y  aun  mas. 

SANCHO. 

¿Tan  presto,  Señor? 

DON  BCHNAHDO. 

No  es  presto. 
Porque  un  agravio  en  amor 
Son  muchos  años  de  tiempo. 
Al  extranjero  que  dices 
Imito,  en  que  anocheciendo 
Mis  celos  en  Dorotea, 
Hoy  en  Lisarda  amanezco. 
4  Con  qué  gracia  se  quiUba 
Las  rosas  de  los  cabellos 
Con  el  marfil  de  las  manos , 

Y  las  joyas,  que  poniendo 
Iba  en  aquel  azárate! 

¡Qué  airoso  talle!  Qué  cuerpo! 
Cuando  se  quitó  la  ropa, 
Quedó  como  un  ángel  bello 
En  la  almilla. 

SANCHO. 

SI,  por  Dios; 
Que  á  ponerle  un  candelera 

Y  unas  alas,  no  podia 
Ser  mas  propio. 

DON  BBBNAaDO. 

Al  fin  me  quejo 
De  U ,  por  cuyo  broquel 
No  pasó  de  almilla  adentro; 
Que  si  no  es  por  el  rdido. 
Ya  despejaba  el  manteo 
Ysequedabadeninfi* 

SANCHO. 

No  te  quejes ;  que  no  es  bueno 
Verlas  en  paños  menores, 
Adonde  lo  inas  es  menos ; 

8ue  en  mujeres  y  empanadas 
e  figón,  hay  mucho  hueso. 
Una  vez  compré  un  besugo 
Tan  pequeño,  en  pan  tan  hueco, 
Que  dijot  alzando  la  tapa : 
«¿Que  haces  aqui,  pigmeo?» 
Y  me  respondió  con  risa : 
«  Soy  eogaña-majaderost 


Que  compran  lo  que  no  ven, 

Y  afinnan  lo  que  no  vieron.» 

DON  BEHXARDO. 

En  fin,  ¿esta  mala  noche, 
Sancho,  pasaste  durmiendo?. 

SANCHO. 

Señor,  engañado  estás ; 

Que  en  no  oenando,  no  duermo. 

Por  todo  este  gabinete 

O  tocador...  que  asi  creo 

Que  se  llama  en  Francia,  adonde 

Tienen  las  damas  su  espejo 

Y  aderezo  de  matar. 
Porque  sus  blancos  aceros, 
Broqueles,  rodelas.  Jacos, 

I  Son  las  rosas  de  Toledo, 
Los  jazmines  del  Gran  Turco, 
Los  moldes  y  otros  enredos... 
Aunque  ya  quiero  callar; 
Que  no  meterme  profeso 
En  lo  que  introduce  el  uso, 
O  sea  malo  ó  sea  bueno. 
—Digo  núes,  Señor,  que  anduve 
Duscanao  con  mucho  tiento 
Entre  catres  y  escritorios 
Algo  que  comer,  y  veo 
Un  bote  que  presumí 
Jalea :  desUpo  y  pruebo, 

Y  he  pensado  reventar. 

DON  BBRNAftDO. 

¿Cómo? 

SANCHO. 

Era  algún  enüíeleco 
De  aceite  de  mata  y  lirios. 
Limón  y  claras  de  huevos, 
O  cosas  tan  endiabladas. 
Que  parece  que  me  dieron 
Tártago,  ó  si  hay  otra  cosa 
Mas  amarga.  Fuera  desto, 
Hallé  en  una  escribanía 
Un  papel,  y  aqui  le  tengo. 

DON  BERNABDO. 

¡Papel!  Muestra;  que  ya  el  sol, 

Por  ver  si  Lisarda  dentra 

De  so  tocador  está 

Para  consultar  su  espejo. 

Acecha  por  los  resquicios. 

Letra  es  de  hombre :  escucha  atento. 

(Lee.)  cPrima  de  mis  ojos.. .i 

SANCHO. 

¡Malo! 

DOlf  BBMIARBO. 

Lo  prima,  Sancho,  era  bueno; 
Lo  malo  es  lo  de  mit  níoi, 

SANCHO. 

Di  adelante. 

DON  BERNARDO. 

c  Ya  tenemos 
La  dispensadoD.» 

SANCHO. 

Detente. 
¡Vive  Dios  que  es  casamiento, 

Y  traen  dispensación, 
Porque  deben  de  ser  deudos ! 
Errado  habernos  el  lance 

Y  el  camino,  si  volvemos 

De  Alcalá  á  Madrid  tan  tristes. 

DON  BERNARDO. 

Pena  me  ha  dado. 

SANCHO. 

¿Qué  haremos. 
Si  ha  puesto  el  bordón  por  prima? 

DON  BERNARDO. 

Gran  falta  en  tal  instrumento. 

SANCHO. 

Quedo;  que  siento  la  llave. 

00?(  BERNARDO. 

Y  yo  siento  que  me  han  muerto 
Con  espada  de  papel. 


ESCENA  VA 

INÉS.— Dichos. 

IRiS. 

Buenos  dias,  caballeros. 

DON  BERNARDO. 

¿Qué  mq'ores,  bella  Inés, 
Que  entrando  vos  por  aororat 
¿Qué  hace  el  sol? 

INIÍS. 

¿Quién?  ¿Hl 
Don  bcrnaroo. 
Elsoldestosojoses. 

INiS. 

YaMtáve8tida,y8uhenRm 
Y  ella  se  quieren  tocar. 

Dicen  que  les  deis  lugar; 

Que  pues  es  tan  de  maibaa, 

Podréis  salir  sin  que  os  vean. 

DON  BCRNAROO. 

¿No  podré  volverá  ver 
Estas  dan&ast 

INÉS. 

.     Podrá  ser; 
Que  pienso  que  lo  desean. 
Toda  la  noche  han  estado 
Hablando  de,vos  las  dos. 

WM  BERNASOO. 

¿De  mi? 

INÉS. 

Dp  vos;  que  de  VOS 
Están  las  doscon  cuidado. 

SANCHO.. 

¿Hase  visto  en  rosa  pura 
Tal  amanecer  de  Inés? 
¡  Bien  haya  lo  que  no  es 
Artificio  en  la^hermosora! 
¿  Haste  visto  esta  mañana? 

crés. 

¿Lisoigas,  Sancho,  enajfUfltsT 

.  SANCHO. 

No  le  dijera  ningunas, 
A  no  ser  verdad  tan  llana ; 
Que  con  hambre  no  hav  aaior 
Que  aliente  á  buenos  efetos. 

INÉS. 

¡Bueno  estás  paraconceíosi 

SANCHO. 

Y  para  a1morzar«  mejor. 
¿!l»oof«lfá¿  de  un  tocíBO 
Alguna  loi^a,  qoeauené 
En  la  sartén? 

Mi  ama  viene. 

EflCEif  A  vni. 

LISARDA.— Dichos. 


DON  BBRNAaaO. 

Amanec<;d,  sol  divino, 
En  los  ojos  que  han  pasado 
Tal  noche. 

LISARDA. 

No  fué  mejot 
La  mía,  con  el  temor 
A  que  me  habéis  obligado; 
V  creed  que  me  ba  pesado 
De  la  descomodidad : 
Fuerza  ha  sido,  perdonad; 
Que  huésped  one  él  se  cooviday 
Es  fuerza  que  la  comida 
La  busque  en  la  voluntad. 
Salid,  señor  de»  Bernardo^ 

I  ADtes  que  entre  masel  dia; 

^  Que,  por  quien  veros  podría, 
JustamenUá  tae  acobardo; 


^ 


(¡oew  hombre  moidy  gallardo, 

fátiühon,esocaaloii 

'  le  ofenden  ni  opinión ; 

le  lay  veeioo  que  por  gala, 

BMDOBfiveenlasalat 
TIoDU  en  el  balcón. 
TeMd  tgiadecioiíesto 
AqoieDeo(raro8de|ó 
DoBdenisgono  lleco 
Aponer  el  pensamiento; 

^d  Olio,  de  ver  mi  intenlOy 
eliD  perdido  el  brío» 
Ole  de  ferie  desconfió 
Almas  valor  del  que  os  maestra, 
Vliíen es  la  colpa  vuestray 
Telaimimlentomlo. 

DOlIBBMfAlM). 

liflDon  7  el  80],  Señora, 
Mea  piri  hacer  Tiitr 
I» hombres;  tos  en  salir 
hn  desoírme  ahora* 
Mpareeeis  sol  ni  aurora; 
m  pies  ya  lo  sois  mia, 
jfiíé  temor  os  desoonfia , 
«mslra  loi  considera? 
hcsaoaqoede  noche  fnera, 
nrfberza  saldré  de  dia. 
upagaré  la  posada 
» nadie  la  pagó, 
porlo  qoe  no  durmió, 

alna  dejo  empeñada. 

bestsTo  desvelada 

Toeslros  bellos  despojos» 

idoledBloes  enojos 

f«es  cerca  también, 

^  nadie  donnió  bien 

tdoleelsolenlosqios. 
Wicon  esta  atrevida 
tnrbada, 
ir  pared  tan  delffada 
i  veros  dormida, 
tan  divertida 

tima  én  lo  mas  perfeto, 

^  Aierza,  como  bace  efeto 

marte  imaginación, 

nriSefíon,  perdón 

qne  06  perdiese  el  respeto. 

'^  mi  atrevimiento 
Diáfana  coerpo  Alera, 

«la pared  pudiera 
reomoel  pensamiento; 

81  el  pensamiento,  atento 
«joeintenu  gozar, 
^KndQsetrasiormar 

»|nbre,pndieraser, 

'■Bbiera  hermosa  vnojer 

V  le  midiera  gnardar. 

^  Ibve,  pnerta  ó  rigor 

'  t  lo  imaginado  asombre ; 

de  pensamienlos  de  hombre, 

ímajergnarda  so  honor? 

M  ha  menester  favor 

centrar  el  pensamiento 

¡jj^gnardado  aposento ; 

i«i  se  engaña  despnes, 

^  como  viento  es, 

JO  lo  que  goza  es  viento. 

Maveespiritueofin, 

■^  al  sol  el  tornasol, 
Bo  dormido  al  sol 
sdaTeIjrjazmin, 

\'  tTalseraífai 

I  Bn  de  Dorotea», 

ine  no  hay  cosa  mas  fea 

íjmar  después  del  agravio, 
[F^tamieato  mas  sabio 
^  «qne  se  muda  y  se  emplea. 

^0  quien  llega  tarde, 

^  no  suele  hallar, 
í  no  descansar 

}i  o»ora|  cobarde^ 


EL  DESPRECIO  AGRADECIDO. 

Porque  como  no  dormía, 
Mirando  me  entretenía 
Vuestro  tocador,  y  en  él 
Hallé,  Señora,  un  papel 
En  que  mi  muerte  venia. 
Quise  en  el  primer  renglón 

§ue  la  vela  fe  encendiese, 
porque  mas  presto  fuese^ 
Llegúele  i  mi  corazón. 

ÍOh  engaño  de  mi  pasión ! 
)b  qué  necia  confianza ! 
Oh  qué  burlada  esperanza! 
Pues  que  por  quemarte  i  él, 
Ardió  el  corazón  con  ¿I, 
Y  se  trocó  la  venganza. 
Ya  sé  que  os  casáis,  ya  sé 
Que  no  tengo  que  esperar; 
Que  me  tardé  en  caminar, 
I  otro  en  la  posada  hallé. 
Mas  ya  que  desdicha  fué. 
Por  suerte  dichosa  estimo. 
Con  que  i  padecer  me  animo. 
Aunque  parto  desconleoto. 
Que  estuve  en  vuestro  aposento 
Primero  que  vuestro  pnmo. 

LISAaOA. 

iPapel!  Mostrad. 

non  aiaiUBiK). 
Eso  no, 
Pues  ya  sabéis  del  papel 
El  dueño,  y  lo  que  hay  en  él 
Apenas  lo  he  visto  yo. 
Basta  saber  que  llegó 
La  dispensación  que  espera 
Vuestro  primo.  ¿Quién  dijera 
Que,  en  tan  breves  ocasiones. 
De  donde  vienen  perdones 
Mi  muerte  iijusta  viniera? 

LISARDA. 

Don  Bernardo,  yo  no  pude 

Lo  por  venir  prevenir. 

Ni  hay  ciencia  en  lo  i)or  venir 

?ue  las  desventuras  mude, 
a  no  hay  que  tema  ó  que  dude ; 
Fuerza  es  casarme :  no  sé 
Qué  os  diga;  solo  diré 
Que  aunque  mi  primo  merece 
Mucho,  no  me  lo  parece 
Después  que  os  n  y  os  hablé. 
Mi  padre  tiéoe  este  gusto : 
No  soy  la  primera  yo 
Que  la  obediencia  obligó 
\  casarse  con  disgusto. 
Sea  justo  ó  no  sea  justo. 
Ya  es  ftierza  ser  su  mujer : 

Y  digo  bien ;  que  ha  de  ser 
Fnéraa  por  ftiena  el  casarme. 

non  Bcaif  Aano. 
¡Qué  de  cosas  á  matarme 
Se  Juntan! 

LtsAanA. 
iQué  puedo  hacer? 
DON  BEaNAano. 
Yo  mé  volveré  á  Sevilla, 

Y  su  río  aumentaré 
Con  lágrimas,  ó  seré 
Peña  de  su  Torde  orilla. 
Adiós,  generosa  villa. 

No  para  mi  que  me  has  muerto, 
Pues  el  casamiento  es  cierto 
De  Lisarda. 

tisaanA. 
Yo  quisiera, 
Bernardo,  que  no  lo  fuera. 
Idos;  que  es  tarde. 

DON  beArardo. 
No  acierto. 


SS5 


SMCaBÜAR. 

PLORELA DiGSOS. 


FLORELA. 

¿Estáis  locos?  ¿Cómo  estáis 
Tan  ciejgos  desta  manera. 
Que  no  veis  que  es  medio  díaf 

LISARDA. 

¿Que  es  medio  dia,  Floróla? 

FLORELA. 

La  dulce  conversación 

No  sabe  que  el  tiempo  vuelan 

Y  hurta  á4a  vida  las  horas. 
Sin  que  la  vida  lo  sienta. 
Ya  no  es  posible  salir, 
Don  Bernardo. 

DON  BERNARDO. 

Ni  quisiera 
Eternamente. 

LISARDA. 

¡Ay,  hermana! 
Dado  me  has  notable  pena. 

FLORELA. 

De  comer  pide  mi  padre. 

SAKCIO. 

Y  yo  también  lo  pidiera. 

Si  estuviera  entre  cristianos. 
Pues  no  ha  pasado  Cuaresma 
Por  mi,  como  desde  ayer. 
Pienso  que  si  me  pusieran 
Sobre  cualquiera  color, 
Eso  mismo  pareciera. 
Camaleón  soy,  Inés. 

tN<S. 

Presto  comerás,  espera. 

SANCHO. 

¡Presto comerás!  ¿Soy  niño 
Cuando  viene  de  la  escuela? 
Mira  que  rabio,  y  con  rabia 
Tienen  sacada  licencia 
Los  perros  para  morder. 
Los  pobres  y  ios  poetas. 

DON  BERNARDO. 

En  fin,  ¿no  podré  salir? 

FLORELA. 

Verte  nuestro  padre  es  fuerza. 

LISARDA. 

No  hay  sfaio  esperar  la  noche. 

FLORELA. 

En  eso,  Lisarda,  aciertas; 
Oue  es  imposible  salir. 
Si  no  es  que  todos  lo  vean. 

LISARDA. 

Al  locador*  caballeros. 

SANCEO. 

^AI  tocador?  ¿No  pudiera 
irálaoodnayo? 

nnte. 
Entra,  desollado,  entra. 

SAUcno. 
T6  me  desuellas. 

INllS. 

¿Yo? 

SANCHO. 

Si. 
Pues  te  vas  con  la  pelleja. 

LISARDA. 

Entra  y  cierra,  Inés. 

{VaiMe  don  Uernardo^  Inés  y  Sanchú*) 


i 
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ESCENA  X. 
LISARDA,  FLORELA. 


LISARDA. 

No  sé 
Qué  habernos  de  hacer,  KloreU, 
Para  que  secretamente 
Coma  esta  gente,  que  es  fuerza. 

FLOEELA. 

Eso  no  te  dé  cuidado. 
Pero  pedirte  quisiera 
Una  merced. 

LISARDA. 

iQué  te  puedo 
Negar  que  posible  sea? 

FLOBELA. 

Mañana  te  has  de  casar. 

LISARDA. 

Dios  sabe  lo  que  me  pesa. 

FLORELA. 

Don  Bernardo  es  hombre  noble» 
Rico  y  de  gallardas  prendas. 
Hablarle  jo  no  es  razón ; 
Tú,  pues  esta  tarde  queda 
En  casa,  puedes  decirle 
Que  no  se  yaya  ¿  su  tierra ; 
Que  holgarás,  pues  no  ha  de  ser 
Tuyo,  que  yo  le  merezca, 
Para  que  seáis  cufiados; 
Que  me  hable  y  que  me  quiera. 
Que  me  sirva  y  que  me  escriba; 
Que  tú  sabes,  que  tú  piensas 
Que  le  tengo  inclinación. 
Con  otras  cosas  mas  tiernas^ 
Ponqué  nunca  son  culpadas 
fnclmaciones  honestas ; 
Que  con  esto,  que  tú  harás 
Como  quien  es  tan  discreta. 
Harás  ae  una  hermana ,  esclafa. 

LISARDA. 

Yo  lo  haré,  para  que  entiendas, 
Florela,  loque  te  quiero; 
Pues  quiero  también  que  sepas 
Que  te  doy,  celosa,  un  hombre 
Que  algún  cuidado  me  cuesta ; 
Que  con  esto,  por  lo  menos» 
Negociaré  que  te  vea. 

FLORBLA. 

Dame  tos  manos. 

LISARDA.  (Ap.) 

¡  Oh  engaf^os 
De  amor,  Ulíses,  sirenas. 
Peligros  del  mar  en  quien 
La  misma  razón  se  an^a, 
Y  las  potencias  del  alma 
Gastan  de  correr  tormenta! 
(Yante,) 


Calle. 

ESCENA  ZI. 

LUCINDO ,  OCTAVIO ,  MENDO. 

OCTAVIO. 

Presto  sabréis  el  dueño  cuyos  celos 
Ocasionar  pudieron  vuestra  muerte^ 
A  ser  aquel  acero  menos  fuerte. 
Si  algttü  amor  os  tiene  Dorotea. 

LOCIIIDO. 

Agradezco  4  los  cielos 

La  dicba  que  he  tenido  $ 

Pero  no  es  menester  que  el  amor  sea 

Por  quien  sepa  quién  es  aquel  celoso, 

Sino  ser  ya  páralos  dos  forzoso 

Ser  él  aborrecido  y  yo  querido ; 

8ae  la  mayor  venganza  del  que  es  sabio 
s  olvidar  la  causa  del  agravio. 


iKTAVfO. 

Mal  sabéis  vos  la  tema  de  los  celos. 
Abrasarán  los  hielos 
Mas  fríos  de  la  Scitia,  y  en  la  zona 
Que  el  sol  jamás  visita, 
Harán  arder  á  Troya. 

LDCIIIDO. 

No  permita 
Amor,  si  agravios  del  honor  perdona. 
Que  vuelva  á  la  amistad  de  Dorotea ; 
Que  si  os  digo  verdad,  solo  desea 
Mi  alma  en  su  porfía 
Que  deje  de  ser  suya ,  siendo  mía. 

OCTAVIO. 

Llama,  Mendo,  á  esa  puerta. 

MEIIDO. 

¿Qué  tengo  de  llamar  estando  abierta? 

LÜCINDO. 

Tal  miedo  habrá  tenido  vuestra  dama, 

8ue  no  quiere  cerrar,  porque  si  llama 
alie  la  puerta  abierta, 
O  vino  acaso  y  derribó  la  puerta. 

OCTAVIO. 

Pues  trajiste  linterna,  llega  Blendo, 

Y  entra  sin  miedo. 

VENDO. 

Estoy,  Señor,  temiendo 
Algunos  bultos  que  el  portal  podria 
Tener  en  sombra  envueltos. 

OCTAVIO. 

Aquí  tendrás  á  tu  favor  resueltos 
Dos  hombres.  Entra. 

■  E?(DO. 

Voy. 

LDGINDO. 

¿Qué  fantasía 
Es  boy  la  de  mujer  tan  recatada, 
La  mas  parte  pasada 
De  la  noche,  tener  la  puerta  abierta? 

OCTAVIO. 

Estar,  Lucindo,  de  la  guarda  cierta. 

LOCINDO. 

Pues  yo  vengo  á  vengar  determinado 
El  deshonor  pasado, 

Y  hacer  que  Dorotea 

Mas  bravo  á  mi  que  á  su  galán  me  vea. 
(Yuehe  MeH&.) 

HEIIDO. 

La  casa  está  segara. 

LCCINDO. 

¿No  dyiste 
Que  estábamos  aquí? 

OCTAVIO. 

1  DIODOS  iicenda 
De  entrará  visitarla? 

■KRDO. 

Con  paciencia; 
Que  solo  el  aire  las  paredes  viste. 
No  hay  mas  que  algunos  clavos  por  el 

[suelo, 
Reliquias  y  despojos  de  mudanza. 

LUCINDO. 

Temor  de  la  justicia  ¡vive  el  cielo ! 
Fué  causa  de  mudarse,  i  Qué  esperanza 
Me  queda  ya  de  verla?  Pero  creo 
Que  ha  de  ayudar  amor  á  mi  deseo. 
Aquí  tiene  una  amiga,  y  ser  podria 

8ue  estuviese  con  ella, 
o  es  lejos,  esperadme.  {Va$e,) 

EscBíiA  xn. 

OCTAVIO,  MENDO. 

■BICIK). 

SIdedia 
Viniera  á  saber  della. 
Pudiera  remediar,  ood  verla  vivo. 


El  temor  ezoesivo 
Que  tuvo  de  su  muerte. 
Porque  en  Madrid  es  ftíeite 
El  primero  rigor  de  la  jnstida, 

Y  de  algunos  ministros  la  codidt. 

OCTAVIO. 

xQué  hará,  Mendo,  á  Ules  bons 
Mi  Lísarda? 

■ElfDO. 

Tu  Llsarda 
Ahora  estará  durmiendo. 
Porque  son  las  doce  dadu. 

OCTAVIO. 

Con  eso  se  borda  el  cielo 
De  untas  pnnUs  de  plaU, 
Porque  como  duerme  el  sol, 
Cubren  sus  cúpulas  altas. 
No  hubiera  en  su  pabellón 
Las  guarniciones  y  franjas 
De  sus  diamantes,  á  estar 
Sus  estrellas  desveladas. 
No  se  atreviera  la  luna 
A  ser  de  los  cielos  hacha. 
Ni  á  sacar  sus  blancas  pias 
En  su  carroza  argentada. 
Si  mi  luna  de  marfil 
No  suspendiera  las  blancas 
Ruedas  en  que  mueve  amor 
El  volante  de  dos  almas. 
¿Qué  piensas,  Mendo,  que  sea 
Aquellas  negras  pesuftas? 
Lanzas  que  guañian  lasniRas 
Que  en  dos  camas  de  esmeraldas 
Están  durmiendo ;  que  como 
Son  reinas,  duermen  con  guarda. 

■e?rDO. 
¡Bravos  disparates  dices! 
Solo  te  falu  qne  añadas 
Los  monteros  de  Espinosa 

Y  tudescas  alabardas. 
Lo  derto  será.  Señor, 

gue  esUván  ella  y  su  hermaaa 
Dfiando  como  doncellas. 


OCTAVIO. 


¿Qué  soñarán? 

MBRDO. 

Que  se  cana; 
One  después  que  balbuciente 
Formando  medias  palabras 
Desata  la  edad  la  lengua, 
Repiten  marido,  taita. 

OCTAVIO. 

Lisarda  soñará  bien. 
No  se  dirá  por  Lisarda 
Que  los  sueños  sueños  son. 
Pues  nos  casamos  mañana. 
¿Qué  sientes  de  su  bollen, 
üesu  donaire  y  su  gracia? 

■E2ID0. 

§ue  es  discreu  como  fea « 
como  hermosa  bizarra. 

OCTAVIO^ 

¿Sientes  que  me  quiere  macho? 

■E^TDO. 

De  la  manera  que  ama 
El  trigo  al  sol  en  agosto. 
La  tierra  en  abril  el  agua. 
Un  avariento  su  hacienda. 
Un  extraniero  su  patíria, 
Y  un  mando  á  su  mujer 
Las  primeras  tres  mañanas. 

OCTAVIO. 

¿Habrá  sigan  kombre  en  el  aaaaa 

Kie  con  stt  Ulle  Tsus  galas 
eda  parecería  oien? 

■BlfOO. 

Ni  con  su  belleza  rara 
Un  Adonis  ol  un  Jadalo. 

OCTAVIO. 

¡Oh  baloGoea,  oh  vaouoas, 


Ohoaertasi  ¿Cuando  será, 
Üooie,  que  estando  cerradas, 
Mb  esté  eo  la  calle  envidioso 
Be  la  mas  bamilde  esclava? 

■ENDO. 

Faso,  Sefior;  qoe  han  abierto. 

0CT4VI0. 

¡Locindo  fuera  de  casa, 
Y  sden  dos  bombres  della ! 


iCiso  extraño! 


MEROO. 


OCTAVIO. 

¡Gosaextrafta! 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  easa  de  Oetavlo. 
B8GEIÍA  PRIMEBA. 

OCTAVIO,  HENOO. 

OCTAVIO. 

JMMBlnre! 

wano, 

¡Cid  español ! 
in  qoe  de  vemos  llora, 
I  dormir,  perlas  la  aurora, 
áselas  eiyugue  el  sol. 

OCTAVIO. 

itendri  faenas  el  saeSo 
í  vencer  el  disgusto, 
le  solo  con  el  gusto 
las  potencias  dueño. 

HKinK). 

irlas  cuchilladas 
el  bombre,  por  Dios. 

OCTAVIO. 

^se  me  fueran  los  dos, 
fittl  6  bien  reparadas, 
^10  h  tber  imaginado 


OOR  BEBMARDO,  SANCHO.—  Dichos. 

DON  mRAKSO. 

Wpreilo,  j  tú  cierra,  Inés. 

SAMCRO. 

ftrcce,  Seüor,  <iue  anda 
Cenleen  la  calle. 

'  non  BKMI ABDO. 

Camina. 
(faue  dan  Bernardo  y  Sancho,) 

OCTAVIO. 

«SalienMi? 

UtKDO. 

No  sino  el  alba. 

OCTAVIO. 

iDeea  cas  de  Alejandro? 

■EHIK). 

¡Bueno! 
Yeon  rodelas  y  espadas. 

OCTAVIO. 

|A  tal  bora  y  con  rodelas ! 

■niño. 

De  Llsarda 
taeri  galán.  Señor; 
la  será  culpada 
I  aqueste  desatino. 

OCTAVIO. 

pues,  no  se  vayan; 
lo  tengo  de  saber, 
I  Be  ha  de  costar  el  alma. 


ÉL  DESPRECIO  AGRADECIDO. 

En  medio  de  la  cuestión 
Que  ciertos  señores  son... 

HBIIDO. 

¿Señores? 

OCTAVIO. 

Que  con  cuidado 
Pasan»  Mendo,  cada  dia 
Por  la  calle  de  Lisarda. 

HBNDO. 

Floróla  es  dama  gallarda, 

Y  por  Floróla  sena. 

OCTAVIO. 

En  esa  duda,  y  temor 
De  tan  sübito  accidente, 
No  será  amor  tan  valiente 
Que  no  le  venza  el  honor. 
No  mas  Lisarda ;  esto  es  hecho; 
Rasji^e  la  dispensación 
Alejandro;  que  no  son 
Burlas  para  un  noble  pecho. 
Si  el  mayor  principe  fuera 
El  que  la  calle  pasara, 
Lo  que  el  poder  intentara, 
Mi  loco  amor  resistiera ; 
Pero  quien  sale  á  las  doce 
De  la  noche  de  su  casa, 
Pues  me  descasa  y  se  casa. 
Por  muchos  años  la  goce. 

■ElfOO. 

,  Pues  icómo  podrás  cumplir 
I  La  palabra  oue  le  has  dado 
A  Al^androT 

OCTAVIO. 

I  Ese  cuidado 

I  Se  remedia  con  floglr 
Que  aguardo  á  don  Juan  mi  hermano, 

gue  como  sabes,  está 
n  Sevilla. 

I  nCRDO. 

Aunque  sera 
Disculpa,  es  remedio  en  vano. 
Porque  con  la  dilación, 

Y  el  verte  triste,  darás 
Causa  á  que  sospechen  roas. 

OCTAVIO. 

Antes  con  esta  ocasión 
La  tendré  para  saber 
,  Si  es  Lisarda  ó  si  es  Florela, 
Procediendo  con  cautela 
Para  no  dar  á  entender 
Neciamente  lo  que  vi, 
Por  ser  mi  sangre  en  efeto. 

HENDO. 

Es  pensamiento  discreto. 

OCTAVIO. 

¿Llaman  ala  puerta? 

■EIIOO. 

Si. 

OCTAVIO. 

Pues  ¡tan  de  mañana!  ¿Quién?... 
¿Si  es  Ludndo? 

HENDO. 

Ser  podría. 
Voy  á  verlo,  pues  el  dia 
Nos  viene  á  dar  parabién.         {Vase,) 

ESCENA  n. 

OCTAVIO. 

Suele  en  callado  y  lóbrego  apo.sento 
Sentir  rñido  un  hombre  desvelado, 

Y  mas  de  bonor  que  de  valor  armado, 
La  causa  examinar  con  miedo  atento. 

Pero  llegando  adonde  solo  el  viento 
Sus  pasos  repitió,  con  alentado 
Peligro  entonces,  abrazar  turbado 
La  sombra  de  su  mismo  pensamiento. 
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Mas  de  otra  suerte  en  ciega  noche 

-.     ^  ..  [asombra, 

Lisarda,  este  ruido  mis  recelos. 

Que  tienen  cuerpo,  aunque  parecen 

[sombra. 
Van  donde  suena  el  golpe  mis  desve- 

Peroofendidocon  razón  se  nombra  [los; 
Quien  topa  agravioscuando  busca  celos. 

ESCENA  UL 
MENDO.— OCTAVIO. 

HENDO. 

No  es  Lucindo  el  que  á  tal  hora 

Te  busca;  es  un  caballero 

Mas  purga  que  forastero. 

Pues  que  te  busca  al  aurora ; 

Que  porque  no  es  de  hombres  sabios. 

Aqueste  nombre  le  doy. 

OCTAVIO. 

Bien  hace ;  que  enfermo  estoy 
De  calenturas  de  agravios. 

HBKOO. 

El  y  cierto  Gandalin, 
Que  dicen  ser  sevillanos. 
Vienen  á  besar  tus  manos. 

OCTAVIO. 

Basta,  ya  presumo  el  6n. 
Cartas  de  mi  hermano  son, 
Mendo,  que  en  Sevilla  está, 
Y  adelante  pasará 
Este  hidalgo,  y  es  razón 
Que  no  pierda  la  jornada, 
üi  que  entre. 

HENDO. 

Ya  están  aquL 
ESCENA  IV. 

DON  BERNARDO,  SANCHO.— DiCBOS« 

DON  BERNARDO. 

Perdonad  si  os  ofendi 
Con  mi  forzosa  embajada. 
Aunque,  pues  estáis  vestido. 
No  ha  sido  el  agravio  tanto» 

OCTAVIO. 

Yo,  Señor,  no  me  levanto, 
Que  esta  noche  no  he  dormido. 
Ni  tampoco  me  vestí, 
Porque  no  me  desnudé. 

D0:«  BERNARDO. 

Yo,  que  dpspues  oue  lleguét 
Ninguna,  Señor,  aormi, 
Antes  oue  de  muchos  sea 
Visto,  a  visitaros  vengo. 
Porque  algún  peligro  tengo 
De  que  la  gente  me  vea. 
Esla  me  dió  vuestro  hermano, 

gue  con  cuidado  pusiese 
n  vuestra  mano,  y  que  fuese 
La  respuesta  por  mi  mano. 
Dos  dias  ha  que  llegué. 
Luego  pregunté  por  vos; 
Pero  no  pude,  por  Dios» 
Visitaros,  porque  fué 
Notable  mi  ocupación. 

OCTAVIO. 

Con  vuestra  licencia  leo ; 
Que  en  vuestro  semblante  veo 
Que  buenas  las  nuevas  son. 
(Lee.)  c  El  señor  don  Bernardo  de  Car- 
>dona,  que  os  dará  esta,  va  á  la  corle  á 
iun  negocio  en  que  os  habrá  menester; 
Bservilde  y  regalalde  con  tanto  gusto  y 
«cuidado,  que  conozca  que  sois  mi  her- 
•mano;  y  sobre  todo,  aposentalde  en 
uvuestra  casa,  porque  yo  lo  estoy  en  la 
»de  sus  padres,  donde  trato  de  casar* 
•me.««t 


No  qntero  pasar  de  aquí; 
Que  lo  demás  de  la  caria 
Son  negocios,  y  serviros 
Es  el  de  mas  importancia. 
Vos  seáis  mny  bien  venido ; 
Qae  antes  de  agora  esperaba 
Este  dia,  qae  ha  traido 
A  mi  dicha  mi  esperanza. 
Aqni  habéis  de  ser  mi  huésped» 

Y  no  repliquéis  palabra ; 
One  es  inexcusable  oficio 
Para  obligaciones  tantas. 
El  negocio  á  que  venis 
Ayudaré  con  el  alma, 

Con  la  vida,  con  la  hacienda ; 
Que  menos  que  esto  no  basta 
A  la  noticia  que  tengo 
De  lo  que  á  don  Juan  recalan 
Vuestros  padres  en  Sevilla. 

DO?l  BERNARDO. 

Fuera,  Octavio,  acción  ingrata 
No  acetar  tanta  merced, 

Y  porque  ya  mi  jornada 
Será  tan  breve,  que  pienso 
Que  podría  ser  mañana ; 
Que  el  negocio  á  que  venia. 
Culpa  de  la  misma  causa. 
Tuvo  On  en  el  principio. 

Con  que  es  fuerza  que  me  parta; 
Que  está  en  peligro  mi  vida. 

OCTAVIO. 

En  tan  súbita  mudanza 
De  pensamiento  y  suceso. 
Permitid  que  fuerza  os  baga 
Para  saber  la  ocasión. 

non  BCRRARDO. 

No  puedo  negaros  nada 
En  tantas  obligaciones. 

Y  porque  de  vuestra  casa 

Y  de  vos  valerme  es  fuerza. 
Antes  (|ue  á  Sevilla  vaya, 
Reduciré  si  es  posible 

A  un  breve  epitome  tantas 
Fortunas  en  una  noclie. 
Que  pudiera  compararlas 
A  los  diez  afios  de  Dlises. 

OCTAVIO. 

D^aréis  mas  obligada 
Nuestra  amistad ;  que  al  favor 

Y  al  secreto,  es  cosa  clara 
Que  al  favor  lo  está  mi  pecho, 

Y  ai  secreto  mi  palabra. 

DON  BBRRARDO. 

Serví  en  Sevilla  una  mujer.  Octavio, 

Un  ángel, una  perla,  una  pintura 

De  las  que  hicieron  á  su  honor  agravio 

Por  la  necesidad  ó  la  hermosura. 

La  edad  primera,  de  quien  dijo  el  sabio 

Que  la  senda  ignoró,  con  tal  locura 

fie  puso  en  este  loco  pensamiento, 

gue  apenas  conoci  mi  eniendimieuto. 
iempre  á  su  lado,  como  suele,  andaba 
Celoso  ruiseñor  el  amor  mío : 
Ya  por  los  venles  campos  la  llevaba. 
Ya  en  barcos  enramados  por  el  rio ; 
Las  noches  breves  átomos  juzgaba 
En  este  dulce  Argel  de  mi  albedrio, 
Porque  llegando  el  sol  á  medio  dia, 
Aun  no  pensaba  yo  que  amanecía. 
Fuéle  forzoso,  ó  fué  invención  hallada 
De  alguna  liviandad,  el  ver  la  corte, 
Indias  déla  hermosura ;  y  embarcada 
Siguió  su  gusto,  y  yo  tanihien  mi  norte; 
Porque  el  de  una  mujer  determinada, 
¿Que  obligación  habrá  que  le  reporte? 
O  fué  de  cierta  esclava  mal  consejo. 
De  la  luz  de  su  sol  escuro  espejo. 
.Seguila,  en  fin;  que  me  llevaba  el  alma 
Cual  suele  el  tigre  al  cazador;  y  creo 
Queeu  viéndome  en  Madrid,  á  un  tíem- 

[po  calma 


COBfEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


La  obligación,  el  trato  y  el  deseo. 
Pocas  veces  amor  llevó  la  palma 
De  ausencia  firme  con  ajeno  empleo : 
Llamé  una  noche,  y  pienso  que  tan  recio, 
Que  fui  mas  que  galán,  marido  necio. 
Salió  un  hidalgo,  y  respondió  su  espada; 
Pero  midió  de  una  estocada  el  suelo. 
Suena  justicia,  y  yo  tierra  sagrada 
llago  una  casa,  y  la  prisión  recelo, 

Y  por  unas  paredes  la  turbada 

Vida  en  las  manos  encomiendo  al  cielo. 
Doy  en  un  huerto,  y  del  en  una  sala... 
¿Qué  encantamento  mi  fortuna  iguala? 
Por  no  cansaros,  dos  hermanas  bellas, 
De  ver  tanta  desdicha  lastimadas. 
Me  ampararon  discretas,  y  por  ellas 
Me  libré  de  justicias  y  de  espadas; 

Y  por  guardar  su  honor  (que  son  donce- 
Nohles),  anoche  y  á  las  once  dadas  [lias 
Sal!,  no  sé  si  diga  enamorado, 

Pero  olvidado  del  amor  pasado. 
¿Quién  duda  que  diréis  que  ya  loseielos 
Se  mueven  á  piedad  de  don  Bernardo? 
Pues  allí  comenzaron  mis  desvelos, 
Si  desta  casa  algún  favor  aguardo; 
Porque  dos  hombres,  al  salir, con  celos 
Me  van  siguiendo,  y  liega  el  mas  gal  lardo 
A  preguntarquiénsoy.  ¡Gentil  pregunta! 
Saqué  la  espada,  y  respondió  la  punta. 
Esto  fué  anoche,  y  la  ocasión  ha  sido 
De  veniros  á  ver  tan  de  mañana; 
Que  puedo  ser  por  dicha  conocido. 
Pues  quien  mudable  fué,  será  tirana. 
En  vuestra  casa  quiero,  aunque  escon- 

[dído, 
Seguir  la  luz  de  una  esperanza  vana. 
Sirviendo, Octavio,  á  quien  el  alma  debe 
Tanto  favor  en  término  tan  brcre. 

Y  no  os  maravilléis  de  ver  que  pasa 
El  alma  á  otro  sugeto  sus  despojos; 
Que  amor  es  un  veneno  que  traspasa 
El  corazón,  entrando  por  los  ojos. 
Fénix  nace  mi  amor,  fénix  se  abrasa 
Con  cenizas  de  celos  y  de  enojos. 
Produciendo  venganzas  y  desvelos 
Un  ave  amor,  de  las  reliquias  celos. 

OCTAVIO. 

(Ap,  ¿Hay  suceso  roas  extraSof 
¿Que  este  el  caballero  fué 
Que  seguí  y  acuchillé? 
¿Uay  mas  claro  deseogaSo? 

Hoy  á  Lisarda  peñli. 
Disimular  quiero  aqui 
Mi  desdicha  y  confusión.) 
Con  notable  admiración 
Vuestras  fortunas  oí. 
De  todo  salisteis  bien. 
Que  fué  notable  favor 
De  la  fortuna,  y  mayor 
Tomar  venganza  también 
De  aquella  ingrata  |M>r  quien 
Tantas  desdichas  lu  visteis. 
Pero  ¿como  no  supisteis 
De  la  (Inma  que  os  libró 
£1  nombre? 

DOIV  DERTIAROO. 

Porque  temió 
La  pregimta  que  me  hicisteis* 
No  quiso  el  nombre  liarme. 
Porque  de  tanto  favor. 
Pudiera  ofender  su  honor» 
IleÜriéndole,  alabarme. 

OCTAVIO. 

(Ap.  Necio  estoy  en  declararme; 
Que  podría  sospechoso 
Presumir  que  estoy  celoso.) 
Sin  verle  ha  crecido  el  dia : 
Tan  gustoso  me  tenia 
Vuestro  discurso  amoroso. 

*  Falta  tn  verso  para  la  déeiíaa* 


Kn  On ,  ¿serviréis  la  dama 
Que  aquella  noche  os  libró? 

DOX  BERNARDO. 

Si  nadie  me  conoció. 
Ni  lo  publica  la  fama. 

OCTAVIO. 

¿Tan  presto  olvida  quien  ama 
Por  lo  primero  que  mira? 
Vuestra  condición  me  admira. 

DON  BERNARDO. 

Vuélvese  el  amor,  Octavio, 
En  ira  con  el  agravio, 

Y  en  la  venganza  la  ira. 
Pero  no  hay  mayor  venganza 
Del  agraviado  discreto 

gue  mudar  á  otro  sugeto 
I  amor  y  la  esperanza; 
Que  en  sabiendo  esta  mudanza 
La  dama  que  fué  querida, 
Envidiosa  y  ofendida 
Suele  volver  á  querer; 
Que  no  hay  pesaren  roojer 
Como  verse  aborrecida. 

Y  yo  sé  que  si  vos  veis 
Desta  dama  la  hermosura. 
Que  envidiaréis  mi  ventura, 

Y  mi  amor  disculparéis. 

OCTAVIO. 

Venid  y  descansaréis 
De  dos  noches  tan  extrañas. 
{Ap,  ¡Oh  Lisarda!  ¿tú  roeeogaüasf 
¿Tú,  desleal?  Pero  miento, 
Pues  antes  del  casamiento 
Me  avisas  y  desengañas.) 

DO»  BERXARM. 

¿Qué  decís? 

OCTAVIO. 

Que  como  amigo 
En  todo  pienso  ayudaros. 

DOX  BERNARDO. 

Yo  vida  y  alma  fiaros, 

Y  á  serlo  vuestro  me  obligo. 

OCTAVIO.  {Ap.) 

:0h  celos,  fiero  enemigo!... 
Has  sin  razón  me  acobarda, 
Siendo  tan  bella  y  gallarda 
Florela,  pues  con  cautela 
Sabré  si  quiere  á  Florela, 
O  si  me  engafia  Lisarda. 

{VOttie  don  Bernardo  9  OetnU) 

CSGElfAY. 

MENDO,  SANCHO. 

■ENDO. 

Vaesa  merced,  ¿cómo  ha  nombre? 

SANCHO. 

Si  oyó  vuesancé  decir 
Quién  es  aquel  escudero 
Que  topó  con  su  roció. 
Yo  soy  el  mismo. 

«KNDO. 

Pues,  Sancho» 
¿Quién  duda  que  de  dormir 
testarás  necesitado? 

SANCHO. 

Como  de  lluvias  abril. 
Poeta  de  consonantes, 
Si  es  dui-o  de  digerir. 
Las  letras  y  villancicos 
De  madre,  morena  y  Gil, 
De  ser  soberbio  en  romance 
Quien  es  humilde  en  latín, 

Y  de  no  saber  de  todos 
Quien  sabe  poco  de  si. 

■s?ioo. 
¿Por  comparaciones  eolrait 
{jüsio  tienes. 


f 


Siempre  di 
£o  pareeer,  conversando 
Con  genle  palacieguil, 
SiscreloiMini  volante; 
Qae  desde  Guadalquivir 
A  pedir  á  Hafixanares 
Tengo  el  grado  de  satíl. 

■EIVDO. 

TfB  f  verás  mi  aposento, 
IkMMe,  aunque  indigno  de  U, 
Boofarás  cmira  colchones. 
Henos  tres,  por  no  menlir. 
SSábanas  hay,  aunque  es4¿n 
A  lavar;  que  presumí 
Siempre  de  lo  que  es  llrapledu 
AknOkadas...  Nunca  fui 
Amigo  de  goUorias. 
Ha;r  mesa,  estampa,  candil, 
Feíne,  silla,  limpiadera, 
Calxador  j  lodo,  en  fin. 
Para  Cu  servicio,  Sancho. 

SANCHO. 

Como  me  viste  venir, 
Prevenisleel  aposento. 

efaaj  algún  goadamaci 
cabra  lo  Inexcusable? 

VENDO. 

Mes  de  ser  zahori. 
Tingóle,  j  de  buena  mano. 
Coa  la  historia  de  David. 

SANCHO. 

¿T^iombreT 

■Fxno. 

Por  una  letra 
Séaojelqaeporahí 
Avada  á  los  que  patean, 
Tpor  Meogo,  Mendo  fui. 

SANCHO. 

?aes.  Mendo  6  Mengo,  camina; 
Ote  de  cierto  serafín 
Mas  socarrona  que  grave, 
Mas  dama  que  fregatriz. 
Oro  toda,  tenia  pena 
desde  el  mofiazo  al  chapin, 
Tesgo  después  que  contarte. 

■E500. 

íD  nombre? 

SANCBO, 

Inés. 

■ENDO. 

¡Pesia  mi, 
Qoe  es  Inés  también  la  mía ! 

SAXCHO. 

.Pttes  podremos  competir 
':Jm  sonetos ;  si  tos  haces, 
'8oj  dd  Parnaso  aríequin. 
IVatue.) 


Sala  coa  visbs  4  in  Jardio. 

tSCSMA  VI. 

LISABDA. 

Fkires  de  aqueste  jardín 
Por  donde  entró  don  Üernnrdo, 
leo  quien  tornasol  aguardo 
Al  sol  que  ha  de  ser  mi  liu; 
^1d»,  clavel  7  Jazmín, 
ftie  con  vida  mas  seseara 
Gozáis  tan  breve  bei-mosara, 
fiíseeo  un  mismo  día  baceís 
Se  la  cuna  en  qae  nacéis 
Vuestra  verde  sepultura : 
liblar  con  vosotras  quiero, 
Phes  que  tuvo  mi  alegría 
Príneipio  y  fin  en  un  día, 
Y  donde  nacisteis  muero. 


£L  DESPRECIO  AGKADEabO. 

El  mismo  término  espero» 
Flor  como  vosotras  ful» 
üonde  nacisteis  nací, 

Y  si  engañadas  estáis, 
A  saber  lo  que  duráis 
Aprended,  flores^  de  mL 
La  luz  de  vuestros  colores. 
La  pompa  de  vuestras  boias» 
Que  azules,  blancas  y  rojas 
Retratan  celos  f  amores, 

i,VoT  qué  os  desvanecen,  flores , 
Si  aviso  j  ejemplo  os  doy, 
Que  ayer  fui  lo  que  hoy  no  soyt 

Y  si  hoy  no  soy  lo  que  ayer, 
Hoy  podéis  en  mi  saber 

Lo  que  9a  de  ayer  á  hoy. 
Como  vosotras,  fué  cieiio 
Que  dio  mi  es|)eranza  flor; 
Pero  siempre  las  de  amor 
Tuvieron  el  fruto  incierto. 
Áspid  vino  amor  cubierto 
De  vosotras;  no  le  vi. 
Halóme,  y  dejóme  así, 
Para  que  quien  boy  me  vea 
Tan  diferente,  no  crea 
Que  ayer  múravüla  fuL 
Sois  con  hermosas  colores. 
Como  las  que  viste  amor. 
Exhalaciones  de  olor, 
Porque  haya  cometas  flores. 
¡Oh  fáciles  resplandores 
A  quien  imitando  estoy! 
Pues  hoy  mará  vi  la  doy 
De  ver  que  ayer  diese  aquí 
Sombra  al  sol  con  lo  que  ful, 

Y  hoy  nombra  mía  no  soy. 


I 


ESCENA  VU. 

FLORELA.— LISARDA. 


PLOIELA. 

¡Estoy  en  obligación, 
Lisarda,  á  tus  diligencias! 
Mejor  eras  para  pilma. 
Que  para  hermana  y  tercera. 
¡  bien  hablaste  á  don  Bernardo! 
Hien  el  snceso  lo  muestra. 
Bien  lo  aQrma  tu  descuido. 
Bien  lo  dice  su  respuesta, 
Bien  lo  sienten  mis  deseos, 
Bien  te  culpan  mis  sospechas. 
Bien  lo  adivinan  mis  celos. 
Bien  lo  sufre  mi  paciencia  I 
Si  fuera  posible  ser 
Tuyo,  si  posible  fuera 
ISo  ser  de  Octavio,  que  ya 
Las  horas,  Lisarda,  cuenta 
Para  que  seas  su  esposa, 
Para  que  tu  esposo  sea. 
Hallara  tu  amor  díscul|)a; 
Pero  no  siendo  tan  necia 
Que  porfíes,  cuando  sabes 
Que  sin  esperanza  esperas, 
Sucédele  a  tu  deseo 
Lo  que  á  los  barcos  que  reman 
Contra  corriente  de  río, 
Que  los  vuelve  con  mas  faena 
El  impelo  de  las  ondas. 
No  viendo  la  resistencia 
(U>n  las  esfaras  del  agua. 
Pues  cuando  piensan  que  llegan 
A  las  riberas,  están 
Mas  lejos  de  las  riberas. 
Va  que  no  puede  ser  tuyo 
Este  caballero,  deja 
Que  sea  mió.  Lisarda, 
Cuando  en  Oc^vio  le  empicas; 
Que  si  todas  las  mujeres 
Aguardan  á  que  las  vean. 
Las  sirvan,  las  enamoren. 
Las  requiebren  y  pretendan, 
Casaránse  tarde  ó  nunca  * 


One  si  un  platero  &  su  tienda 
No  sacase  cada  dia 
Las  Joyas  y  las  cadenas, 

Y  las  tuviese  encerradas 
Sin  hacer  mas  dilfgaicla. 
Como  era  imposible  hurtallai. 
Era  imposible  vendellas. 
Cuantas  cosas  tiene  España . 
La  mudanza  las  ffobierna, 

El  gusto  las  caliuca. 
La  novedad  las  aprueba. 
Los  trajes  se  mudan,  y  hacen 
Que  de  otra  nación  parezcan 
Los  hombres,  y  entre  estas  cosas 
Padece  injurias  la  lengua. 
Agora  se  usan,  Lisarda, 
Mnleres  de  una  manera. 
Mañana  se  usarán  de  otra ; 

Y  por  esa  diferencia 
Importa  no  descuidarse. 
Tu,  pues  que  ya  te  remedías 

Y  le  tienes  con  Octavio, 
Permite  que  yo  le  tenga. 

LISASOA. 

iQuién,  Floróla,  imaginara 
De  tu  ii^enio  v  de  tu  bouor. 
Que  no  casándome  amor. 
Tu  necedad  me  casara  t 
En  lo  que  dices  repara. 
Porque  si  á  Octavio  le  doy 
Ls  mano,  y  ba  de  ser  hoy, 
¿i^mo  dices,  en  agravio 
De  lo  que  merece  Octavio, 
Que  de  don  Bernardo  soy? 
Que  si  don  Bernardo  á  mi 
Tiernamente  me  miró. 
No  tengo  la  culpa  yo 
De  que  no  te  miie  á  tí. 
Tú,  si  le  vieres,  le  di 
Que  estás  del  enamorada ; 
Que  yo,  á  otra  fuerza  obligada. 
Mas  quisiera  ya  tratar 
En  descasar,  que  en  casar, 

Y  apenas  estoy  casada. 
De  lA  riqueza  mcitado, 
Que  en  un  rico  indiano  vio, 
Pasar  un  hoknbre  intentó 
Kl  mar,  que  ya  vio  pintado ; 
Pero  en  mirándole  airado 
En  las  pía  vas  españolas 
Respetar  fas  nul)es  solas. 
Con  tal  temor  huye  del, 
Qne  aun  presume  que  tras  él 
Vienen  corriendo  las  olas. 
Yo,  que  apenas  he  llegado 

A  la  orilla  del  casar. 
Aunque  vi  pihtado  el  mar 
En  otras  que  se  han  cas:)do. 
Tiemblo  oe  mirarte  airado, 

Y  de  llegsr  me  arre()¡ento. 
Huyo  con  el  pensamiento 

Y  voy  volviendo  la  cara; 
Que  aun  presumo ;  cosa  rora! 
Que  me  sigue  el  casamiento. 
Mas  como  la  voluntail 

De  mi  padre  &  un  respeto, 
A  quien  forzada  prometo 
Obediencia  y  liumiidadt 
Ño  quiere  mi  libertad 
Usar  su  propio  atbedrio, 

Y  por  esí}  no  porfío. 
Aunque  mi  envidia  desea       ^ 
Que  don  Bernardo  no  si*a 
Tuyo,  pues  no  ha  de  ser  mío. 
Dirás  que  ;cóino.  atrevida 

Al  recato  profesado, 
(U)nira  mi  hónt»r  le  lie  contado 
Que  por  él  estoy  perdida? 
¿No  has  visto  en  casa  encendida 
Arrojar  manos  villanas 
lUquezas  que  juz^pn  vanas? 
Pues  asi  mi  lue^o  amor, 
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UtAVUl. 

O.— IhcBAS. 

Ivertlda 


ü sarda, 
I  id  o  el  noTlo, 

<ta  el  padrlao, 


V  es  huésped  de  nuestra  casa ; 
Porque  como  es  Torasiero, 
^o  quiere  que  della  salga 
Nuestro  padre,  por  hacer 
Lisonja  i  Octavio,  que  tantas 
Obligiciones  te  tiene; 
Que  como  ja  sn  posada 
De  Octavio  ha  de  ser  contigo 
Eq  esta  casa,  j  estaba 
Eq  la  suja  el  forastero, 
Era  fonoso  dejarla. 
Ya  le  aderezan  uu  coarto , 
Aunque  los  dos  se  excusaban ; 
Has  como  nuestro  Alejandro 
Lo  cortés  y  el  nombre  iguala. 
No  ha  sido  posible  hacer 

?ae  el  forastero  se  vaja  - 
anto,  que  pienso  qae  ha  sido 
De  Ociarlo  Invención  gallarda 
Para  casará  Florela, 
Porque  es  persona  extremada 
De  talle  ;  entendimiento. 
Ellos  vienen ;  tú.  Lisarda, 
Muestra,  pues  eres  discreta, 
Tu  gusto,  donaire  ;  gala. 
Por  si  ba  de  ser  tu  cunado. 
En  cuenta  de  la  desgracia 
F.n  quehabeis  de  estar  después, 
Porque  soto  el  nombre  basia. 
Tú,  por  si  ha  de  ser  tu  esposa, 
Ftoreia,  cortas  le  habla. 
No  que  le  parezcas  boba, 
(}ue  se  volverí  malsana; 
Qae  pierde  mucho  al  principio 
Hablando  mal  una  dama; 
Que  i  quien  entra  hablando  bien, 
Kadle  le  ha  uegado  el  alma. 

ESCENA  IX. 
DON  AtEIANDRO;  y  dHpu»,  OCTA- 
VIO. DON  BKRNAHÜO ,  SANCHO, 
INÉS.— DrcHOS. 

do:t  áLEíANDRO.  (Díntro.) 
Aqni.senor  don  Bernardo, 
Esiin  Llaarda  j  Florela. 

L.SA.I.».   (Ap.) 

Va  me  alegra  el  dulce  nombre. 

FLOBEL*.  (M) 

V*  el  dulce  nombre  me  alegra. 
(Soten  dan  Alejatdro ,  Ocian»,  den 
Bernardo,  Sancha  i  biit.) 

tHlf  BE RM ARDO. 

Dadme,  seiloras,  las  manos. .. 
(Ap.  Pero  ¿qué  hurlas  son  estas 
De  mi  fortuna,  6  qué  sueños, 
Que  como  verdades  crea? 
¡Dónde  esto;!  Dónde  he  venldoT 
La  casa  es  esta  y  las  bellas 
l'amas  donde  ei^lu ve  cuando 
Por  la  ingraia  Dorotea 
Haté  aquel  hombre.) 

LIS  A  SHA.  {Ap.) 

O  mis  ojos 
Con  el  alma  eTelos  truecan, 
O  es  don  Bernardo. 

rLOREU.  (ip.  á  tu  benuaae.) 
¡hy  Llsirdal 
Mis  esperanzas  se  aumentan. 
Don  Bernardo  es  el  amigo 
De  Octavio. 

No  se  pudiera 
ijor  susüension. 
,.,^.  . _,jMdas miran  jate 
A  don  Bernardn  Lisañla 
Yriorela,;éliellas, 
Pues  JO  ¡qoé  diré  de  mlT 
Extrañas  cosas  ordena 


:  La  fortuna ;  nn  do  es  posibla 


I A  culi  de  laidos  se 


dlni.) 


No  es  mucho  que  se  suspenda; 
Señoras  mias,  el  alma. 
Mirando  tanta  bel  leu. 
Perdonad  lo  que  he  tardado; 
Que  ha  sido  amorosa  fueraa 
De  mis  sentidos,  en  quien... 

OCTAVIO.  (Ap.) 

¡Tive  el  délo,  que  no  acierta 
A  hablar  palalva! 


Nopí 


Que  M  ofrezca  «n  esta  osa. 
Pues  jra  la  tenéis  por  vneMra. 
Mi  hermana  Fhirela  j  jo 
HecoDocemM  la  deuda 
De  Octavio,  que  os  ha  tnhla 
Adonde  serviros  pueda 
La  vol  ontad  de  las  dos. 

OCTAVIO.  (Ap.) 

Ka  he  visto  en  mi  vida  nedi. 
Sino  es  agora,  i  Lisarda. 
¡válgame  el  cielol  «Si  es  ella 
La  que  i  don  Bernardo  miral 
Que  hablar  mal  j  ser  dUcreU 
1  No  pudiera  ser  amor? 
Que  mas  turba  amor  que  ensda. 
(Hablan  fuedo  cabaílerot  g  iamt 

Inés,  si  td  hubieras  sido 
Cazadora,  te  dijera 
Que  Octavio  lo  ba  sido. 

'iCimoT 

Eran  Lisarda  J  Florela 
Perdices,  inijo  a  mi  amo 
Por  ventor  para  cogerlas, 

V  en  liéadolas,  como  el  perro, 
i\lu  la  mano,  se  queda 
Suspenso  hasta  que  su  dneflo 
De  la  luja  el  halcón  suetla. 
Don  Bernarda  se  ha  qnedino, 

V  Octavio  de  las  pigúelas. 
Del  bonor  suelta  los  celos 
Para  averiguar  sospechas. 

Por  qnitar  la  confusión 
De  todos  (y  qne  es  tan  nuera, 
Que  DO  hay  en  la  sala.  Sancbo, 
Persona  que  no  la  tenga  ¡ 

?ue  en  efeto  estáis  aquí, 
nuestra  boda  la  o  cerca. 
Que  es  la  mayor  confusión, 
Peroloquerneresea), 
Venme  á  ayudar  á  poner 
El  cuarto  donde  aposenta 
Alejandro  i  tu  señor. 

s*>cno. 
Vamos ;  pero  nías  quisiera 
"  — 10  hubiéramos  venido. 

J3ÍS. 

Calla ;  qne  amor  tiene  vueltas 
Como  maran,  v  podrí  ser 
Que  dé  con  la  boda  en  tierra. 
{YaHíelné$iiSa)itii.] 

ESCENA  X. 

MENDO.  —  DON  ALEJAKDBO.  L^ 
DA.  FLORELA,  DON  BERHARW) 

OCTAVIO,  LUCIKDO. 


Taau»,  OeCaWo. 

OCTATIO.  (ApJ) 

¡A  buen  Uempol 
usAiDA.  {A  tu  padre.) 
Hadio  el  huésped  me  conleDCa. 

DOlf  ALKJAIf  ORO. 

Yo  pienso  qoe  si  en  Sevilla 

Se  cisa  coD  doQa  Elena 

8a  bennano  don  Jaan,  que  aqni 

flah  OctaTio  de  manera 

OoedoD  Bernardo  se  caso 

CooFlorela. 

OCTATIO.  (Ap,) 

Solos  quedan. 
To  Toheré  cuando  eslén 


FIXttCLA.  {Ap.) 

Sm queme  vean» 
Teqgo  de  YoWer  á  ver 
lo  que  don  Bernardo  intenta. 

{fMte  Udáif  menos  don  Bernardo  y 
lUarda,) 

ETCERAXI. 

USARDA,  DON  BERNARDO. 

MR  BERNARDO. 

Es  posible  que  ha  salido 
i  ser  loTencion, 

.  le  con  tal  conftision,  ^ 
le  por  ella  roe  ha  traído 
Incasa,  ^  que  baya  sido, 
'''rda  mía,  de  suerte, 

á  tal  tiempo  venga  á  verte, 

te  cases«  y  que  vo 
pierda?  ¿Por  qué  me  dió 
il  vida  para  tal  muerte? 
«o  el  que  soñó  tesoro, 
Its  manos  de  oro  llenas, 
lian  Uevarie  apenas, 
noche  ¡oh  prenda  que  adoro! 

tevi,  soñaba  el  oro; 

ierto  del  oro  incierto, 

cuando  despierto  advierto 

el  que  en  tus  ojos  soñé, 

H  cuando  desperté, 

á  perderte  despierto. 
JO  ventara  hubl^a  sido 
reñir,  Lisarda,  á  tu  casa ; 

cuando  Octavio  se  casa, 
es  dicha  el  haber  venido. 

ba  de  serta  marido, 
I  BMliansí  saldré 
ladrido  aunque  no  sé 

i  Sevilla  llegar  pueda 
en  tos  ojos  se  queda» 

t  ei  alma  en  ta  fe. 

LISARM. 

irdOy  desde  aquel  dia 
le  vi  con  Dorotea, 
coraioD  te  desea, 

nda  es  taya,  no  es  mis; 
rpiadarapc^a 
ni  raerte  me  quitó 
libertad  coo  que  yo 
a  elección  de  tJ; 
me  perdiste  á  mi, 
yosoyquienteperdió« 
Jen  después  del  arado 
'''  mal  cobiertas  lomas 
amantes  palomas 
Ko  reden  sembrado, 
vuelo  apresurado 
i'se  el  halcón  la  una. 
Ira  en  tal  fortuna 
ikr  suspensa  mirando 
<l('Qde  se  fué  volando, 
a  9auaaninguna« 


EL  DESPRECIO  AGRADECIDO. 

T  asi  yo,  con  menos  dicha, 
Sin  que  á  resistir  me  atreva, . 
Miro  por  dónde  te  lleva 
A  Sevilla  mi  desdicha. 
Solo  con  lágrimas  dicha 
Puede  ser  la  resistencia 
De  mi  turbada  obediencia. 
Ellas  te  la  dicen  ya , 
Viendo  que  tan  cerca  está 
Mi  casamiento  y  tu  ausencia. 

DON  RERITARDO. 

Solo  un  abrazo  mi  amor 
Quisiera  llevar  de  ti 
Por  prendas  de  que  te  vi 
Inclinada  á  mi  favor. 

LISARRib 

Temo  de  Octavio  el  rigor. 
Temo  i  Florela  también. 
Puede  ser  que  nos  estén 
Mirando ;  que  los  amantes 
En  acciones  semejantes 
Nunca  piensan  que  los  ven. 

ESCENA  XII. 

OCTAVIO,  acechando. ^hicños.  Dei- 
pues,  FLORELA. 

OCTAVIO.  (Ap.) 

Hablando  están;  desde  aquí 
Tengo  de  ver  si  es  Plorela 

0  si  es  Lisarda  á  quien  ama. 
{Aparece  Florela  acechando  por  la  otra 

parte.) 

PLORELA.  {Ap.) 
Desde  aqui  celosa  y  necia 

Í)ue  celos  nunca  negaron 
a  condición  que  profesan) 
Tengo  de  ver  lo  que  hablan. 

LISARDA. 

Sabe  el  cielo  si  quisiera 
Darle  mis  braaos,  Bernardo; 
Pero  el  temor  no  me  deja. 

ESCENA  Xm. 
SANCHO  t  INÉS,  con  una  antepuerta 

d0Sed0.-^DlCBOB. 
SANCHO. 

Cuando  de  sedas  tan  ricas 
Todo  el  aposento  cuelgas, 

1  Esta  antepuerta  me  das? 

INÉS. 

¿Pues  qué  tiene  esta  antepuerta? 

SANCHO. 

Por  en  medio  está  manchada. 

mis, 
¿Manchada? 

SANCHO. 

T  aun  rota. 

INÍS. 

Muestra. 

SANCHO. 

Tiéndela. 

inís. 
Ten  desa  parte, 
Y  lo  que  dices  enseña. 

{El  uno  de  un  lado  y  el  otro  del  otro, 
la  tienden  tirante  de  suerte  que  ta- 
pan d  don  Bernardo  y  d  Lisarda.) 

RON  RERNARDO. 

Perdona ;  qoe  la  ocasión 
Me  permite  que  me  atreva. 

LISARDA.    . 

Ya  para  darte  los  brazos 
Mi  dicha  me  da  licencia. 


S6I 

OCTAVIO. '(^p.) 

¡MaldiU  seas,  Inés! 

FLORCU.  {Ap.) 

iPlega  al  cielo  que  no  tengas 
Dicha! 

OCTAVIO.  {Ap.) 

Con  espacio  eslán. 

FLORELA. 

¿Qué  miráis? 

SAifCBO. 

Esta  antepuerta* 

FLORELA. 

Pues  ¿qué  tiene? 

INÉS. 

Dice  Sancho 
Que  está  rota,  y  que  pÑor  ella 
Entrará  el  aire. 

OCTAVIO.  (Ap.) 
No  pudo 
El  aire  de  mis  sospechas. 

FLORELA. 

Llevalda,  necios,  deaquL 

SANCHO. 

¿  Desto,  Señora,  te  pesa ? 
¿Quieres  tú  que  se  resfrie. 
Si  por  tantas  partes  entra, 
Don  Eemardo  mi  señor  ? 

OCTAVIO.  {A  don  Bernardo.) 
Como  es  Lisarda  discreta. 
Bien  os  habrá  entretenido. 

DON  RERNARDO. 

Antes  JO  le  be  dado  cuenta 
De  mi  jomada  á  Madrid 

Y  el  amor  de  Dorotea. 

FLORELA. 

Lisarda  es  muy  entendida. 

LISARDA. 

¿Burlas,  Florela? 

FLORELA. 

De  veras 
Hablo,  tú  me  entiendes. 

LISARDA. 

Vamos 
Adonde  mi  padre  espera. 
Porque  lo  que  han  concertado 
Sepa  qué  ha  sido,  en  mi  ausencia. 

OCTAVIO. 

Todo  fué  en  vuestro  favor. 
No  hay  que  temáis. 
{Vanse  Octavio ,  Florela  y  Lisarda.) 

ESCENA  XIV. 

DON  BERNARDO,  SANCHO,  IN£$. 

DON  BERNARDO. 

Sancho,  llega, 
Dame  tus  brazos;  tus  pies 
También...  ¡Bien  haya  la  puerta, 

Y  la  antepuerta  y  las  manos, 
Que  á  caso  ó  sin  caso,  en  ellas 
Estuvo  tanto  favor! 

Voy  con  ellos...  La  ilialeta 
Abre  con  aquesta  llave, 
Saca  den  escudos  deUa 

Y  dalos  á  Inés...  Tú,  Sancho, 
Mi  vestido,  hasu  las  medias 

Te  pondrás.  Adiós,  adiós.         (Vase^ 


ESCENA  XV. 

SANCHO,  INÉS. 

SANCHO» 

Qué  te  parece  la  fiesta 

ue  á  un  favor  hace  quieo  imat 


« 


M4 

Buscarle  estovo  en  (o  mano 
líenos  cuerdo  y  coriesaDO» 

Y  no  alegrara  sangrías. 

Si  don  Bernardo,  lii  amigo» 
Ha  sabido  qae  esto  es  uso 
De  la  corte,  y  se  dispaso 
A  ser  tan  cortés  conmigo, 
Tas  celos  cruel  cnsligo 
A  mi  corazón  le  dan; 
Oue  no  es  prenda  de  galán, 
Antes  ponérsela  es 
Como  ¿  sitial  de  tus  plés 
Cubrirle  con  tafetán. 
Suele  torcerse  en  la  calle 
Alguna  dama  un  chapín, 
\  ella  detenerse  i  fin 
De  que  llegue  á  enderezalle, 
Sin  reparar  en  el  talle. 
Algún  hombre;  y  asi  enlazo 
Mi  brazo  deste  embarazo, 
Ko  porque  eslimaré  yo 
I.a  banda  por  quien  la  dio. 
Sino  porque  tenga  el  brazo. 
Mi  sangre  se  ha  de  sentir. 
Que  cuando  alegre  y  gallardo 
Me  la  alegra  don  Bernardo, 
Tú  me  la  quieres  pudrir. 
Que  vuelvan,  quiero  pedir, 
A  sangrarme,  aunque  rehuya 
El  brazo  de  parte  suya ; 
Banda  me  manda  traer, 

Y  esta  servirá  de  ser 
La  medida  de  la  tuya. 

OCTAVIO. 

Note1aquites,Lisarda; 
Que  no  ha  de  esperar  la  mia 
Quien  lo  imposible  poríia 
La  noche  que  dueño  aguarda. 
Pero  ya  ¿qué  me  acobarda , 
Cuando  con  quejas  mayores 
De  celos  de  tus  favores, 
A  la  media  noche  abiertas 
Están  hablando  tus  puertas 

Y  desie  jardín  las  flores? 
Pregúntate  al  tocador 

Quién  durmió  en  él,  quién  tenia 
Por  huésped,  y  todo  un  dia, 
Mereciendo  tu  favor; 
Yjhzgatúsialhonor 
Lo  del  tocador  le  toca : 
Si  asi  te  tocas ,  ¿qué  loca 
Pasión  podrá  disculpar 
Lo  que  se  llega  á  tocar 
Con  las  manos  y  la  bocat 
Si  por  mí,  Lisarda  bella. 
Bernardo  en  tn  casa  esta. 
Primero  salió  de  allá 
Que  yo  le  trcjese  á  ella. 
Esto  para  dueño  en  ella 
Me  desmaya  y  me  desalma. 
Me  mata  y  me  tiene  en  calma : 

Y  no  te  admire  el  rigor ; 
Que  tengo  aquel  tocador 
Atravesado  en  el  alma. 

{Vame  Oetopiúif  Mendo.) 

E8GE1IA  IHD. 

LISARDA,  FLORELA. 

USABAA. 

En  fln,  Florela,  cumpliste 
La  palabra  y  el  deseo 
De  intentar  que  don  Bernardo 
Fuese  tuvo  (¡extraños  celosl), 
Como  si  fuera  ya  mío. 
Cuando  es  Octavio  mi  dueño. 
Pero  no  ha  sido  razón 

guererle  por  malos  medios, 
ontándole  lo  qne  estaba 
Entre  las  doe  tan  seoela. 
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[Tu  eres  hermana?  Tú,  in^prata? 
£n  qué  Arabia,  en  qué  desierto 
De  Libia  nacen  mas  fieras 
Fieras,  que  en  tu  pecho  fiero? 
¡  Hay  Ul  maldad ,  tal  traición ! 

PLORELA. 

A  satisfacer  no  acierto 
Tu  engaño,  aunque  de  tn  agravio 
Con  Justa  causa  me  quejo. 
Pero  de  que  no  lo  he  sido, 
Lisarda,  deste  suceso. 
Solo  pongo  por  testigo 
Al  cielo,  y  le  pido  al  cielo 
Que  aqui  me  quite  á  tus  ojos 
La  vida,  si  culpa  tengo. 

ESCENA  fUI. 

LUONDO ,  DON  BERNARDO ,  SAN- 
CHO.—DiCBAS. 

DO!f  BRRIf  ABDO. 

Estimo,  señor  Lucindo, 

La  merced  que  me  habéis  hecho, 

Y  del  señor  Alejandro  ^ 
Tan  honroso  ofrecimiento; 

Que  su  hija  y  vuestra  hermana 
Merece  mas  alto  empleo, 

Y  yo  le  acetara,  á  estar 
Mas  libre ;  pero  no  quiero 
Engañaros,  que  no  es  Justo. 

LUCINDO. 

¿Sois  casado? 

DON  BBRBARDO. 

No  es  por  eso. 

LQCIÜDO. 

Pues  ¿por  qué? 

DON  BERIVARDO. 

Porque  una  noche 
Maté,  incitado  de  celos. 
Un  hombre  en  este  lugar ; 

Y  cuando  temo  estar  preso. 
No  viene  bien  que  me  case. 

LDCIIIDO. 

Y  si  está  vivo  ese  muerto, 
¿No  06  podréis  casar? 

non  BERNARDO. 

Si  es  vivo, 
Puede  ser ;  mas  no  lo  creo. 

LUCINDO. 

Bien  podéis. 

DON  BEBNABDO. 

¿Cómo? 

LUCIXDO. 

Yosov, 
Porque  dándome  en  el  pecho 
Aquella  fuerte  estocada, 
Tomé  posesión  del  suelo. 

DON  BBBNABDO. 

¿Vosérades? 

LUCINDO. 

Yo,  qne  estaba 
CoD  Dorotea. 

DON  BBBNABDO. 

Ahora  qniero 
Daros  mil  veces  mis  brazos. 

L0C»D0. 

iQné  respondéis? 

DON  BERNARDO* 

Queloace(o.«. 
En  escribiendo  á  mis  padres... 
Que  bien  sabéis  que  no  pnedo 
Sin  80  bendición  y  gusto. 

LUCnCDO. 

Sois  hijo  obediente  y  cuerdo. 
Allí  están  mis  dos  hermanas. 


Pedirlas  albricias  qniero.— 
Florela,  ya  estás  casada. 

FLORELA. 

¿Qué  dices? 

LUCDIDO. 

Que  voy  contento 
A  dedr  á  nuestro  padre 
Que  es  don  Bernardo  tu  dueño.  {Ytte.) 

ESCENA  IX. 

LISARDA,  FLORELA ,  DON  BEBNAR- 
DO,  SANCHO. 

LISABDA. 

:  Qné  súbito  embajador ! 
kT  parabién  darle  quiero 
A  don  Bernardo. 

FLORELA. 

Lisarda, 
Tu  buen  término  agradeíoo; 
Mas  no  vayas ,  por  mi  vida ; 
Que  tengo  celos,  y  temo 
Que  desbarates  la  boda. 

LISABDA. 

Ahora  bien,  yo  te  obedezco 
i  Hasta  saber  si  djjiste 
I A  Octavio  nuestro  secreto. 

Pero  ¿no  podré  tratarle 
'  De  otras  cosas? 

PLOBELA. 

¿Aquée&to? 
¿Qué  tienes  tú  que  enviar 
A  las  Indias  con  sus  deudos? 
Pues  en  la  Contratación 
De  Sevilla,  mucho  menos 
Tienes  negocios,  Lisarda. 
Dame  solo  este  contento 
De  no  hablarle,  núes  te  qnada, 
Después  de  casaooSp  tiempo 
Para  cuanto  nos  quisieres. 
Después  que  no  tenga  celos, 
Hacer  merced  á  los  dos. 

LISABDA. 

Vamos,  Florela :  no  quiero 

8ue  pienses  qne  yo  te  quito, 
orno  dices ,  tn  remedio. 
{Yante  Uuáot.) 

ESCENA  X. 
DON  BERNARDO,  SANCHO. 

SANCHO. 

Sospecho  que  te  has  casado. 
Si  no  es  que  estando  mas  léjof 
De  lo  que  qnisiera  estar. 
Entendí  mal  lo  que  temo 
De  tu  fácil  condición. 

DON  BBBNABSa 

Siempre  fácil  te  parezco. 
El  hombre  muerto  le  puse, 
Y  de  mi  prisión  el  miedo, 
Por  objeción  á  Lndndo, 
De  no  hacer  el  easamienlo; 
Mas  dtjome  qoe  era  él. 

SANCHO. 

Ya  entendí  todo  el  suceso. 

DON  BBBKABDO. 

No  se  puede  responder 
A  un  easamienlo  propuesto 
Con  liberud ;  que  es  agnvlo 
De  la  dama  y  de  sus  deudos. 

SANCHO. 

En  el  monte  de  Sanlúcar, 

8ue  mira  verdes  cabellos 
e  sus  pinos,  en  las  apu 
Del  mar  de  Espafia  soberai^ 
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Cundo  psrtf  n  á  las  Indias 
liOS  naT^ó^DCes  modernos, 
(ne codiciosos  del  oro 
io  ven  los  peligros  ciertos, 
BajOD  gatazo.  Señor, 
Qoe  sentado  eo  uno  dellos, 
E^dJdendo :  cTomaa, 
Tonaa «,  sonando  los  ecos 
Ea  las  in?es,  con  que  mucboi 
Sedesembarcan  de  miedo. 
Topoes,  Señor,  qoe  te  miro, 
Topnes,  Sefior,  oae  te  veo, 
Porobligado,  emiiarcado 
Bi  la  mar  deste  concierto, 
Y  daotrodel  prodigioso 
Galeón,  San  Casamiento ; 
Desde  el  monte  de  mi  amor, 
Dede  el  pinar  de  mi  celo 
Ssio;  diciendo :  c  Toman, 
Toraao,  toman,  caballero,» 
IkIio  gato  de  lealtad 
Goatngalos  de  dinero; 
Qk  doDde  es  grande  el  peligro, 
luca  filé  bueno  el  provecbo. 

DON  BERNARDO. 

Ko fuera  error,  como  piensas, 
SaodH),  sino  grande  acierto 
H  casarme  con  FloTela; 
loque  temo  y  lo  que  siento, 
:  lo  que  temo  y  lo  que  miro, 
[bqae  gano  y  lo  que  pierdo, 
Loqoe  adoro,  lo  que  olvido, 
Loqae  basco,  lo  que  dejo 
[IselamordeLisarda; 

!  eoo  saber  que  no  puedo 

'nstar  tanto  imposible, 
•  serne  abrasa  e\  pecbo. 
e,  Sancbo,  á  Lacindo 

eescribiria  primero 
[Bis  oadresá  Sevilla, 

'bailaren  este  medio 

Dedíode  no  casarme. 

SAIfCHO. 

!tQ  daro  entendimiento, 
I  la  obligación  que  tienes 
Uragalo  que  te  han  becho, 
^pado  salir.  Señor, 
^  chutado  y  discreto. 


(Tiene. 


non  BKRICAROO. 

ESCENA  Xt. 
INÉS.— Dichos. 


SAUCBO. 

kA_,       Bella  inés, 

MNqnieres? 

mis. 
Dale  á  tu  dueño 
!  libro  de  memoria. 

SANCHO. 

t  ¿DO  le  hablas? 

IRÍS. 

No  puedo; 
'Ooteqgo  orden  de  arriba. 

SANCHO. 

^ba  abajo  te  quiero... 
JJw  parece  que  traes 
'01 'orza:  ¿qué  es  esto? 

INiS. 

leas. 

SANCHO. 

¿Cómo  desdichas? 

INÉS. 

¡<N  lesdicbas! 

SANCHO. 

iPucheros? 
'r^íoyscTilIano. 


EL  DESPRECIO  AGRADECIDO. 

Declárate,  porque  lueoo 
Clamoreen  por  el  hombre; 
Que  desde  aaui  te  prometo 
Por  el  alma  ae  Escamilla, 

8ne  fué  de  los  bravos  dueño, 
na  mohada  y  dos  chirlos; 
Y  si  repara  á  lo  diestro , 
La  de  conclusión,  y  adiós. 

mis. 

No  puedo  hablarte.  {Vate.) 

ESCENA  Xn. 

DON  BERNARDO,  SANCHO. 


Sancho? 


DON  BERNAROO. 

¿Qué  es  eso. 


SANCHO. 

Este  libro  me  ha  dado 
fnés,  los  ojos  al  sesgo. 
No  sé  lo  aue  significa 
Tan  notable  sentimiento. 

DON  BERNARDO. 

Aquí  en  la  primera  hoja 

Dice :  (Lee.)  <  Ya  se  ha  descubierto 

«Cuanto  ha  pasado,  y  Octavio 

«Traeca  en  agravios  sus  celos. 

uMi  honra  y  mi  vida  están 

»En  que  salgáis  luego,  luego 

«Desta  casa  y  de  Madrid. 

»Si  roe  queréis  como  os  quiero, 

»DuIce  señor  de  mi  vida, 

« Esto  os  suplico,  esto  os  ruego. 

•  La  triste  Usarda.*  —  ¡Ay  triste! 

SANCHO. 

Murió  un  señor  deste  reino, 

Y  la  señora  viuda 
Escribió  á  un  encomendero 
Labrador,  que  se  llamaba 
Pero  Garcia,  en  un  pliego 
Materia  de  sus  negocios, 

Y  con  aquel  sentimiento 
Firmó  la  trUte  Duquesa  ; 

Y  el  buen  hombre,  respondiendo 
A  su  carta  y  su  tnsteza, 
Kírmó  la  suya  diciendo : 

El  triste  Pero  Careta. 
Agora,  Señor,  que  veo 
Firmar  la  triste  Lisardo, 
Que  respondas  te  aconsejo 
Por  igual  dolor,  el  triste 
Don  Bernardo;  que  á  tu  ejemplo, 
Si  la  triste  Inés  me  escribe. 
El  triste  Saneho  de  Oviedo 
Le  respondo. 

DOS  BKRIf  ARDO. 

¿Agora  burlas? 
Este  ¿es  tiempo,  majadero? 

SANCHO. 

Ya  lo  veo  yo,  Señor, 
Que  es  de  majaderos  tiempo, 
Porque  no  entiendo  ni  sé 
Gomo  viven  ios  discretos. 

DON  BERNARDO. 

Yo  te  diré  como  viven. 


SANCHO. 


¿Cómo? 


DON  BERNARDO. 

CalUmdo  y  sufriendo. 

ESCENA  Xm. 
OCTAVIO,  MENDO.-DiCHOS. 

■ENDO.  (Ap.  d  Octavio.) 
Repórtate,  Señor,  y  no  le  hables 
Con  el  rigor  que  dices,  que  no  es  justo; 
Que  sus  acciones  son  menos  culpables, 


OCTAVIO. 

¿Quieres  que  sufra  yo  tanto  disgusto? 
iCómo  podré? 

DON  BERNARDO. 

í  Qué  es  esto.  Octavio  amigo, 
Que  me  parece  que  venís  sin  gusto? 

Y  cuando  yo  me  voy,  no  Iré  conmigo 
Si  no  queuais  con  el  que  yo  os  deseo. 

OCTAVIO. 

¿Cómo  que  os  vais? 

DON  BERNARDO. 

Lo  que  es  forzoso  os  digo. 

OCTAVIO. 

Pues  ¡  tan  súbitamente !  No  lo  creo. 

DON  BERNARDO. 

Bien  lo  podéis  creer,  pues  no  he  podido 
Excusar  el  peligro  en  que  me  veo. 
Mozo,  en  la  corte  nuevo,  y  bien  nacido. 
Con  padres  y  dinero  y  Dorotea, 
ÁQuepromelemeior  que  andar  perdido? 
Don  Gonzalo  de  Góraoba  desea 
Que  me  vaya  con  él  i  esta  jornada : 
Pues  ¿dónde  un  noble  la  nobleza  em- 

[plea 
Como  sirviendo  al  Rey?Porquela  espada 
Mejorpareceallí,queaqul  tomando 
Con  guante  de  ámbar  guarnición  dora- 
Estovieron  mis  padres  obligando  [da. 
Al  gran  duque  de  Sesa  cuando  euRoma 
Estuvo  la  embajada  ejercitando, 

Y  agora  el  sucesor  mi  amparo  toma 

Y  me  acomoda  con  su  heroico  hermano. 
Que  tantas  veces  los  herejes  doma. 

Ya  os  acordáis  que  se  le  opuso  en  vano 
Al  valeroso  joven,  descenalente 
De  aquel  famoso  capitán  cristiano, 

gue  llamaron  el  Grande  justamente, 
n  Alemania  el  conde  Palatino, 

Y  que  gigante  le  rompió  la  frente. 
Pues  hoy.  Octavio,  estaba  de  camino 
(Que  ya  su  maiestad  le  ha  despachado), 

Y  acompañarle.  Octavio,  determino. 
No  puedo,  por  la  prisa  que  me  ha  dado. 
Besar  la  mano  á  vuestra  dulce  esposa; 
Abrazalda  por  mi,  que  me  ha  obligado. 
Asi  á  Lucindo  y  á  Floróla  hermosa. 
Asi  á  Alejandro  y  la  familia  toda; 
Que  mi  partida  es  súbita  y  forzosa. 

OCTAVIO. 

Justo  fuera  que  honrárades  mi  boda. 

DON  RBRIURDO. 

Perdonadme,  do  puedo  detenenne.-» 
Tú,  Sancho,  los  caballos  acomoda. 

[Yase.) 


escbha  ziv. 

octavio,  sancibo,  mendo. 

■ENDO. 

Al  fin,  Sancho,  ¿te  vasT 

SANCHO. 

Voy  á  ponerme 
No,  Mendo,  entre  los  barcos  de  Sevilla, 
Donde  en  cama  de  plata  el  Bétis  duerme. 
Mas  donde  con  alguna  albondiguilla 
De  plomo,  en  caldo  de  figón  mosquete» 
No  me  dejen  quijada  ni  costilla. 
Dios  me  deje  volver  á  Tagarete,  [gado. 
Dale  un  abrazo  á  Inés,  que  me  ha  obii- 
Y  depárele  Dios  un  buen  jinete. 
Al  pastelero  de  la  esquina  be  dado 
Algunas  pesadumbres,  y  le  debo 
De  hojaldres  y  pasteles  un  ducado. 

¡  Pagarásle  por  mi ;  que  no  me  atrevo 
Como  voy  ¿  morir,  á  deber  nada. 

'Adioe. 


COMEDIAS  ESCOGÍDAS  DE  LOPE  DE  TECA  CARPIÓ. 
Por  ignorante  j  mujer. 


lesihrido 
porsiMtiet 
ilehasBDgldi 

itas  flechas : 
..cuariilo  vieres 
«  derechas. 

I  las  oiDJeres. 

uesqae  lasml- 

isoeres. 
)  todoi  Umi. 


No Tfrme  casar;  qneamor 
Tal  Tei  i  la  ausencia  apeia. 
Yilesiofíasüi,  Florela; 
Que  ei  mucho  i  quien  llene  honor. 
( Vete  y  ligúete  Mendo.) 

esceha  xvo. 

FLORELA. 

Cubterit  de  lucidas  banderola! 
LanaveindianaelrumboiEspaHaglra, 
Entra  en  el  golTo,  j  procelosa  mira 
Trppaudo  el  mar  las  gatias  eapaíiolag. 

Allí,  |Kir  escapar  las  vidas  solas. 
Has  mira  al  cielo  ([ue  al  amüina  y  vin, 
Y  últimamente  la  esperanu  espira 
En  comiieteneia  de  monLañas  de  olas. 

Has  sirve  de  consuelo,  que  se  lanza 
Al  dnlce  puerto  por  el  golfo  incierto, 
y  que  le  goza  mientras  no  le  alcanza. 

PerohasldoenmigravedeiconcieTlo 
La  desdicha  mayor  de  mi  esperanza 
Romper  la  nave  siu  salir  del  puerto. 
(r«e.) 


Mn  BEimBo. 
To  ti  que  ■mor  cesarl. 

Yo  sé  qae  amor  te  darl 
Aun  mas  rtiego  j  mas  desuelan 
Hav eo  Ecijainsurríble 
Calor  en  todo  el  vrraoo, 
YinncaballeraeeIJanfl 
Pregunté  icóoo  et  posibla 
Que  sufran  Unio  calor, 
Si  aun  aquí  nos  abrasauMsT 

Kn  BEMUtW. 

^VquérespoBdióT 

•Buscamot 
El  aposfolo  menor.! 
Asi  tú,  muy  necio,  vas 
A  iMscar,  <le  lo  amordego. 
Donde  quepa  menos  fliego. 
Habiendo  en  lo  menos  mas. 
•m  BKknnao. 
No  te  quiero  tan  chlsioio, 
Sancho,  cuando  estoy  murfcodD. 


Vlsia  iterlor  At  na  venta. 

ESfXNA  xnti. 

OOHBERNARDO.SANCHO,  Heeamitio. 

tfíV  DEnSAIlDO. 

Es  Imposible  pasar 
Desta  venu. 

SAKCBO. 

jEstisenÜT 

non  BEHNtlIDO. 

No :  que  si  estuviera  en  mi. 
Pudiéramos  caminar ; 
Pero  asi  como  quien  tiene 
Vicio,  Sancho,  de  beber. 
Que  dI  acierta  A  andar  ni  i  tcf 
Lo  que  va  ni  lo  que  viene , 
Este  vino  de  mi  amor 

Siie  por  los  ojos  bebf, 
e  marea  7  lleva  ansí. 

Vuelve  á  proseguir,  SeQor, 
El  vlaje;queen  voiter 
Atris  se  aventura  tanto. 
Que  de  escucharte  me  espanto. 


DeHadrid  para  Alemania, 
Has  feroique  león  de  Albanlt, 
¡En  una  venia  par6! 
iCon  qaé,  valeroso  Cid, 
Ipiierea  que  amor  te  coroneT 

Dtí»  aEHNaUK). 
Alemania  me  perdone; 
Que  yo  me  vaelvo  i  Madrid. 

Pues  en  Madrid  ¡,  qué  has  de  hacer? 

txm  BF.n»nDo. 
Veri  Ll sarda  casar; 
Que  verla  me  ba  de  templar 
Ue  Octavio  propia  mujer. 

Sjt;iCíJO. 
Antes  te  dari  mas  celos. 


Entre  los  nsos  del  diablo 
Ese  no  ha  tenido  eicusi. 

tChitítuo!  íOué  dírerencia 
e  cualquier  afrenta  lieneT 

IMIX  nER^JLRDO. 

Este  necio  me  entretiene 
Con  su  cansada  elocuencia. 
Saca  los  caballos  presto ; 

he  de  pasar  de  aquí. 
sa:tcbd. 
Desde  Sevilla  sali 
A  obedecerle  dispuesto. 
Has  íqué  disculpa  bailaria 
Que  i  tantos  celos  conieniet 

FiDe^  tlguD  accidente. 

EAXCRO. 

A  buscar  tu  muerte  vas. 
El  Buen  Suceso  me  ampare; 

8ne  adivino  desde  aqol 
na  me  bao  de  matar  i  mi 
Ue  lo  qae  i  ti  te  sobrare, 
Ea.jaMj  tu  trómpela. 
Ponteicaliallo...  Hasdi, 

le  darís  porque  aqni 
_  _    _  _na  iavcncloD  discreta 
Para  volver,  sin  agravio 
DeUctavlD,iHadridT 

i>o:<  aeiucARDo. 

Convdoie 
EMudcM  (hay  harto? 

eixcRo. 
Tente. 

DI  que  encontramos,  á  Octavio, 
La  estaleta  de  Sevilla 
En  el  camino,  J  qne  vueitn 
Por  carias. 

La  duda  absaelvef. 
Tu  Ingenio  me  maravilla. 
Es  cosa  puesUi  en  ratón. 
¿Veinte  d^e?  Sean  cuarenta. 


bebo  yerras  en  toI  ver ; 
|)ae(cinoaiie  te  han  de  baecr 
Casar  con  la  tal  Flurela. 

D07I  BERNARDO. 

fedo  temor  le  acobarda ; 

Íe  no  bahrá  (eo  esto  nie  fundo) 
jerpara  mí  en  el  muudo, 
SuolofaereLisarda. 
(Vame.) 


Sala  «D  easa  de  don  Alcdudio. 

Esama  SK. 

USARDA,  INÉS. 

USARUL 

|TúIe  Tiste  partir? 
ais. 

• . «    .  Presto  te  olvidas 

Bel  iuao  de  memoria. 

USAR  DA. 

Pues  ¿qué quieres? 
.  .„  i  todas  las  mujeres 
in amando  atrevidas?  [precia 

íre mi  hooor  qae  quien  so  honor  des- 
Hódespnes  arrepentida  y  necia. 

larle  fué  discreto  desvario ; 

i  50  sé  que  en  lo  mismo  te  vengaste, 
»el  alma  me  llevasle, 
'^lice  Bernardo  mío; 
eoo  pasara  yo  tan  triste  vida, 
trocara  las  almas  la  partida. 
TordeOctavioy  de  Florela  celos, 

in  ta  casamiento  pretendía» 

nieroQ  osadía 

Iré  tantos  recelos 
apartar  de  ti  con  mil  enojos, 

el  alma  qne  te  di,  sino  los  ojos,  [tes, 
|)Qé  harán  sino  cegar,  estando  ansen- 
tienes  mi  desdicha  por  agravio? 
'^arilos  Octavio 

i^dos  en  fuentes, 
sote  espantes  si  tu  ausencia  lloran ; 
■^ están  dentro  dos  ninas  que  te  ado- 

bómido  rocío  los  extremos    [ran. 

I  la  Docbe  al  día,  y  la  Itu  pura 
il  sol  eo  sombra  oscura : 
Hilos  dos  seremos, 

el  sol,  la  noche  yo,  Bernardo  mió, 

"^  fld  amor,  mis  lágrimas  roció. 
i5és. 

qué  te  sirve  que  fatignes  tanto 

espirito.  Señora,  en  imposibles? 

L1SARDA. 

nales  Insofribles 

Ne ocioso  el  llanto; 

oes  engaño;  que  si  el  llanto  amansa 

^  de  amor,  el  corazón  descausa. 

'Anas  alegre  las  mujeres 

liel  suelen  llamar  en  que  se  casan ; 

¡IÍ1  Señora,  quieres 

lies  desdichas  pasan) 

"'  qae  el  mas  lloroso  y  triste  sea ! 

LISARDA. 

alegre  ouien  casar  desea ; 
para  mí  lo  fuera,  Inés,  el  dia 
pudiera  trocar  tan  nuevas  galas 

ttí  falsa  alegría, 

■«SU  mayor  igualas, 
^  >  lato  y  blancas  tocas, 

I3(AS. 

Mira 
a  vazos  de  la  noche  el  sol  espira. 
«  Idos,  tus  criados,  los  amigos 
»l  ve  y  hermano  traen  áOcuvio. 


EL  DESPRECIO  ACRáDEGIDO. 

USAROA. 

Todos  de  tanto  agravio 
Vendrán  ^  ser  testigos. 

n¿s. 
Finge  alegría»  que  entran  en  la  pieza. 

lisarda. 
No  lo  puedo  acabar  coa  mi  tristeaa. 

ETCENAXX. 

OCTAVIO,  LUCINDO,  DON  ALEJAN- 
DRO, FLORELA ,  UENDO.  acompa- 
Hauetito.— Dichas. 

nOR  ALEJA!n>RO. 

Luego  qne  se  den  las  manos. 
Vayan  á  llamar,  Lucindo, 
Los  músicos,  porque  (quiero 
Qne  con  mucho  regocijo 
Se  celebre  el  desposorio. 

LüGlIfDO. 

Tan  cuerdo,  tan  triste  miro 
A  Octavio,  que  me  da  pena. 

FLORELA. 

Y  yo  estos  días  le  be  visto 
Con  menos  gusto  tratar 
Su  casamiento. 

DO.X  AIRJARDRO. 

Imagino 
Qne  la  mudanza  de  estado 
La  causa,  Florela,  ha  sido. 

MEXDO. 

¡Extraños  están  los  novios! 

i:iÉs. 
Si,  qne  Oetavio  está  muy  tibio, 

Y  Lisarda  mesurada. 
¿Qué  es  esto? 

MEimo. 
Un  retrato  al  vivo 
De  los  novios  de  Hornachuelos, 
Él  con  ojos  de  novicio, 

Y  ella  trocada  en  los  viernes 
La  cara  de  ios  domingos. 


DON  BERNARDO  t  SANCHO,  reboza- 
tfof.— Dichos. 

SANCHO.  {Ap.  á  su  amo.) 
iPlegne  á  Dios  que  no  te  cueste 
El  venir  tan  atrevido 
Alguna  desdicha! 

DO:TBER?rARno. 

Calla; 
Qne  el  alboroto  y  ruido 
De  la  casa  nos  defiende 
Para  no  ser  conocidos ; 
Y  en  viéndolos  dar  las  manos. 
Volveremos  al  camino, 
Tú  sin  miedo,  vo  sin  alma, 
Ni  conocidos  ni  vistos. 

SAXCHO. 

¿Esto  qnieres  ver? 

DON  BERNARDO. 

No  puedo, 
Sancho,  por  mas  que  porfió, 
Dejar  de  verlos  casar. 

SANCHO. 

Tienes  tan  fuerte  capricbo, 

?ue  basta  verlos  acostados, 
por  ventura  con  hijos. 
No  querrás  salir  de  aquí. 

DON  ALEJANDRO. 

Ya  que  mis  deudos  y  amigos 
Están  presentes,  ¿qué  falta? 


FLORILA* 

Qae  se  den  las  manos. 

LDCINOO. 

Primo, 
Llegad.  Llega  tú,  Lisarda. 

{Al  aeerear$e  el  uno  alolro^  Oeíaviú 
detiene  á  la  novia.) 

OCTAVIO. 

Ene  te  aguardes  te  suplico, 
isarda. 

LISARDA. 

¿Por  qué? 

OCTAVIO. 

Quien  te  ha  querido  y  servido 
Como  sabes: 

LISARDA. 

Es  verdad. 

OCTAVIO. 

Pnes  yo  soy  agora  el  mismo 
Que  le  desprecio  y  te  dejo; 
Que  este  desprecio  es  debido 
Al  tuyo,  que  en  este  tiempo. 
Ingrata  á  tantos  servicios, 
A  tanto  amor  y  deseo. 
Quisiste  al  mayor  amigo 
Que  tuve,  y  por  mi  desdicha, 
Lisarda,  á  tu  casa  vino. 
Aguardé  para  vengarme 
A  término  tan  preciso. 
Que  fuese  mi  libertad 
De  tu  desprecio  castigo. 
Con  esta  resolución. 
Que  te  cases  te  permito 
i^on  quien  quisieres* 

LUCINDO. 

No  es  hecho 
De  hombre  noble  y  bien  nacido. 
La  sangre  que  tienes  mía. 
Sacarle  quiero. 

DON  ALEJANDRO. 

Lucindo, 
Detente;  qne  dice  bien. 
Si  esto  es  ansí,  mi  sobrino. 
La  culpa  tiene  Lisarda, 
Si  es  verdad  lo  que  le  dijo. 
{Mientras  se  pone  en  medio  de  los  dos^ 
llega  por  untado  Sancho  á  Lisarda.) 

SANCHO. 

Sefiora,  escucha. 

LISARDA. 

¿Quiénes? 

SANCHO. 

Sancho,  Sdiora,  Sanchico. 

LISARDA. 

Pnes  ¿no  os  fuisteis  á  Alemania? 

SANCHO. 

SI;  mas  ya  habemos  venido. 
Como  brujos,  por  los  aires. 
En  efeto  habemos  visto 
Al  bravo  rey  de  Süeda 
Y  al  gran  conde  Palatino 
En  Móstoles  de  Alemania 

LISARDA. 

¿Viene  Bernardo  contigo? 

SANCHO. 

Aquel  es  qae  está  embozado: 

USARDA. 

Padre,  hermanos,  deudos  míos. 
No  averigüéis  si  es  bien  hecho 
O  mal  hecho  lo  que  hizo 
Octavio  en  desprecio  vuestro { 

8ue  desde  este  punto  digo 
ue  se  ha  de  llamar  de  todos 
El  Deprecio  agradecido; 
Porque  si  aqueste  desprecio 
Pan  mi  remedio  estimo. 
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Lo  que  va  de  malcasad* 
A  estarlo  con  gusto  mío, 
Justo  será  que  se  llame 
El  Desprecio  agradecido, 

Y  que  le  agradezca  á  Octavio 
Desprecio  que  es  beDefldo. 
Yo  estoy  casada. 

BON  ALEJANDRO. 

¿Con  quién? 

USAHDA. 

No  esti  lejos  mi  marido. 
Desembózaos,  caballero, 

Y  dadme  la  mano. 

DON  BERNARDO.  (Desemboxdndoie ) 
Aflrmo 
Con  dárosla»  y  con  el  alma, 


COMEDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Señora,  cotnto  habéis  dicho. 

LDcmoo. 
¿Es  don  Bernardo? 

DON  BERNARDO. 

Yo  soy. 

SANCHO. 

Y  yo,  Inés,  i  tu  servicio, 
Sancho  de  Oviedo,  hijodalgo 
Como  on  pemil  de  todiio. 

INÉS. 

¿No  eres  soldado? 

SANCBO. 

¿Qué  quieres. 
Si  en  tres  días  be  corrido 
De  Hóstolea  á  AlcorconT 


CARPIÓ. 

OCTAVIO. 

Aunque  pudiera  contigo 
Enojarme,  don  Bernardo, 
Tu  casamiento  confirmo, 
Y  de  Lisarda  á  Florela, 
Pues  one  viene  á  ser  lo  mismo. 
Mudo  la  mano  y  el  alma. 

DON  AlEiARDRO. 

No  puede  haber  sucedido 
Mayor  dicha  en  tal  desprecio. 

LISARDA. 

Por  eso  el  poeta  dyo. 
Senado,  que  se  llamase 
El  Deepreeio  agradecUo. 


■i 
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QUERER  LA  PROPIA  DESDICHA 


GOMEDU  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ, 


UBICIPA 


A  CLAUDIO  CONDE,  SU  VERDADERO  AMIGO. 


SaumuE  he  tenido  en  la  memoria  aquellas  palabras  de  Sócrates ,  de  las  cuales  con  razón  hace 
nemoria  Plutarco :  cQue  el  amigo  ha  de  ser  como  el  dinero ,  que  antes  de  haberle  menester,  se 
fbe  el  valor  que  tiene  i.  No  me  engañó  á  mi  esta  confianza  en  el  que  vuestra  merced  mostró 
conmigo  per  tot  éUierimina  rerum  y  en  tantas  adversidades;  pues  creo  que  no  tiene  en  sus  diá- 
logos de  amistad  Luciano  tan  peregrinas  finezas  como  han  pasado  por  los  dos  en  nuestros  pri- 
meros años.  Esta  comedia,  intitulada  Querer  la  propia  desdicha ,  si  no  en  la  sustancia ,  por  lo  me- 
108 en  el  titulo  conviene  con  aquellos  sucesos  notablemente,  cuando  con  tanto  amor  vuestra 
■erced  me  acompañó  en  la  cárcel,  desde  la  cual  partimos  á  Valencia,  donde  no  corrimos  meno- 
peügros  que  en  la  patria,  pagando  yo  á  vuestra  merced,  con  sacarle  de  la  torre  de  Serranos 
de  sentencia  tan  rigurosa,  la  piedad  usada  conmigo  en  tantas  fortunas,  que  si  alcanzara  esta 
,  pudiera  mejor  que  de  Damon  y  Pitias  hacer  memoria  de  nosotros  el  príncipe  de  la  retó- 
htina,  y  pedir  el  ilustrísimo  marqués  de  Aytona  con  mayor  causa  el  tercer  lugar  que  de- 
ba Dionisio.  Partimos  antes  de  los  primeros  bozos  á  Lisboa,  confirmando  mas  nuestro  amor, 
opinión  de  Séneca,  la  necesidad  y  la  semejanza,  donde  embarcados  á  la  jornada  que  el  rey 
n  prevenía  á  Ingalaterra  entonces,  no  se  pueden  sin  algún  q^ntimiento  traer  á  la  memoria 
7  tan  varios  accidentes,  porque  dijo  bien  de  la  fortuna  Ovidio :  Et  tantum  canstans  in  le^ 
wa  tü.  Los  peligros,  finalmente,  de  la  guerra,  de  la  mar  y  de  tantas  ocasiones  me  obli- 
á elegir  entre  muchas  esta  comedia  (pues  todas  eran  desdichas  que  yo  quise,  destierros 
anuiba,  y  peregrinaciones  que  idolatraba  una  voluntad  bárbara,  en  años  que  el  apetito  loco 
o  los  pies  en  el  cuello  de  la  razón  prudente),  y  dirigirla  á  vuestra  merced  para  que  se  acuerde 
íoe  entre  tantos  principes,  en  tan  numeroso  ejército,  generales,  capitanes,  galeones,  armas, 
eras,  amigos  y  enemigos,  fuimos  siempre  tenidos  por  hermanos,  y  que  esta  memoria  está 
a  con  el  título  de  la  sangre  para  que  no  pueda  borrarla  el  tiempo;  que  la  distancia  de 
profesiones  ni  la  mudanza  de  los  estados  no  tienen  fuerza  en  tan  justas  obligaciones,  ni  el  re- 
iento  de  las  mias  puede  faltar  en  mi  pecho  mientras  tuviere  vida.  La  de  vuestra  merced 
vde  Dios  lo  que  yo  deseo. 

Capdlan  de  vue$ira  merced , 

LopB  DB  Viga  Tarpio. 
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QUERER  U  PROPIA  DESDICHA. 


DON  JUAN. 
ÁNGELA. 
EL  REY. 


PERSONAS. 

DON  NUfiO. 
TELLO, 
DOfU  INÉS. 


CELIA. 

LAURENCIO. 

OCTAVIO. 


La  escena  et  en  el  alcázar  de  Toledo  <. 


ACTO  PRIMERO. 

E8GEHA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  ÁNGELA. 

Á5CVLA. 

filas  ¿que  os  habéis  olvidado 
Eo  esu  anseucia  de  mi  ? 

DO:i  JDAX. 

Esoííiéloqiieteinf; 
Por  la  mano  habéis  ganado. 
Pero  nunca  me  he  acordado, 
Porque  no  fué  menester. 
Aunque  una  vez  pudo  ser. 

ÁKCELA. 

¡Una!  ¿Cómo? 

non  jtAíf. 

Si  por  Dios, 
Desde  apartarme  de  vos 
Hasta  volveros  ¿  ver. 

ÁKceu. 
De  mi  bien  aeguro  esliis , 
Que  nunca  me  habré  olvidado. 

DON  JUAN. 

Cuando  me  hayáis  engañado, 
Dasia  que  vos  lo  digáis. 

ÁNGELA. 

Vos  sois  el  que  me  engnííaís; 
Porque  yo  se  que  mi  amor 
Ha  sido  un  despertador 
Que  4  todas  horas  me  llama. 

DON  JUAN.  • 

Poco  despierta  quien  ama , 
Cuando  se  duerme  el  temor. 

ÁNGELA. 

Ese  temor  faltaría 

f  Lon  en  so  Arte  mtaio  4e  hoeer  eomi' 
¡Umí,  poblicado  en  1609,  tiene  easi  al  fln 
esto*  versos : 

Ha»  ningvno  de  todos  Ilanir  puedo 
Has  bárbaro  qae  jo,  paes  coolra  i'l  arte 
He  atrevo  i  dar  preceptos,  y  me  dejo 
Llevar  de  la  valgar  corrieate  adonde 
He  llamen  ignorante  Italia  y  Francia. 
Pero  ¿qué  paedo  bacer,  si  tengo  escritas, 
Con  una  que  be  acabado  esta  semana, 
Caatroclentas  y  ochenta  y  tres  comedias? 
Porque,  ruEM  db  seis,  las  demás,  todai 
Pteuron  confé  el  arte  gravemenie. 

Querer  la  propia  ietdleka,  comedia  poste- 
rior al  afio  1609,  no  paede  pertenecer  al  nú- 
mero de  aquellas  seis;  pero  es  una  de  las 
obras  dramáticas  de  Lope  mas  regulares,  y 
por  ella  podemos  formar  concepto  de  lo  que 
serian  las  seis  antecesoras  suyas,  que  no  pe- 
caron grofemeníe  contra  el  arte^  las  cuales 
basta  ahora  permanecen  desconocidas  6  no 
designadas. 


En  vos,  por  ser  yo  qnien  soy; 
En  mi  no,  que  siempre  estoy 
Temiendo  loque  solia; 
Que  de  la  desoichn  mía 
Bien  puedo  temer  mudanza 
En  vuestro  olvido. 

DON  lOAll. 

No  alcanza 
Tal  engaño  á  tal  bellexa , 
Que  me  faltara  Grmeza, 
Si  me  sobrara  espernnza. 
Yo,  que  por  allá  tcinia , 
Señora,  cuantos  os  ven, 
Mejor  pudiera  también 
Temer  la  desdicha  mía. 
Apenas  amam^cia 
El  sol  con  rayos  dorados , 
Cuando  mis  bienes  pasados 
Despertaban  mis  recelos, 
Mis  recelos  i  mis  celos , 
Mis  celos  á  mis  cuidados. 

Y  apenas  los  dos  loceros 
Llamaban  alas  estrelhis, 
Cuando  igualaba  con  ellas 
Los  temores  de  perderos. 
Tanto  deseaba  veros 

Con  mil  honestos  abrazos, 
De  amor  para  siempre  lazos , 
One  08  pintó  fuera  de  si 
El  alma ,  y  tan  viva  os  vi , 
Que  se  burlaron  mis  brazos. 
Estuve  asi  divertido 
De  la  manera  que  os  veo, 
Tanto,  que  dije  al  deseo : 
t  Que  te  enloqueces,  perdido,  a 
El  me  respondió :  c  ^(o  he  sido 
Tan  loco;  que  no  es  tan  poco 
Kl  bien  que  engranado  toco. 
Pues  goza,  si  bien  me  acuerdo. 
Lo  que  en  la  verdad  el  cuerdo, 
Ea  los  engaños  el  loco.» 

ÁNCEU. 

Quien  eso  sabe  decir, 
Don  Juan,  ¿quién  le  ha  de  creer? 
Pues  DO  ha  menester  querer 
Quien  sabe  tan  bien  tiiigir. 
Mas  no  me  pesa  de  oir 
Lisoi^as,  aunque  me  dañen , 
Mientras  no  niedesong:uteii; 
Porque  no  hay  mujer  de  bíca 
Que  si  la  engañan  tan  bien, 
Le  pese  de  que  la  engañen. 
Yo  ne  vivido  en  vuestra  ausencia 
Cual  suele  en  la  noche  ftia 
Pájaro  que  espera  el  día 
(Aunque  con  menos  paciencia), 
Que  cuando  de  la  presencia 
Del  sol  que  otros  cielos  dora, 
Le  trae  nuevas  el  aurora , 
Salla,  vuela,  chilla  y  canta, 

Y  con  la  dulce  garganta 
A  los  demás  enamora. 

Si  el  sueño  me  convidaba 
(  Al  descanso,  oo  dormia; 


]  Que  á  veros  mi  fantasía    . 

'  En  si  misma  me  llevaba: 
Si  el  dia  me  despertaba 
De  aqueste  sueño  despierto, 
Era  el  buscaros  tan  cierto. 
Que  es  buen  testigo  un  retrato 
Qtto  le  tuvo  mas  de  un  ralo 
Por  vivo  el  alma  encubierto. 
Kn  fin,  si  hay  mas  que  querer, 
Mi  entendimiento  es  culpado. 
Pues  á  entender  no  me  na  dado 
De  qué  suerte  puede  ser. 
Lo  que  he  sabido  entender 
Es  razón  que  el  vuestro  alabe; 
Que  de  amor  humilde  ó  grave 
Dicen,  y  se  ve  después, 

§ue  es  necio  con  quien  lo  es» 
sabio  con  el  que  sabe. 

EL  REY,  ÜÚ^  NÜÜO.-DIC10I. 

RET. 

¿Vino  don  Joan  de  Cardona! 

DON  NCfSo. 

Aquí  está  don  Juan,  Señor. 

DO  :v  Juan. 
Prospere  el  cielo  el  valor 
De  vuestra  invicta  persona: 
La  castellana  corona. 
Ponga  su  iiiTencible  espada 
Sobre  la  roja  Granada 
Que  sus  fronteras  molesta, 
Y  alcance  al  África  opuesta, 
De  sus  agravios  vengada. 

BET. 

Ángela,  ¿tuestas  aquí? 

ÁNGELA. 

Trájome  eartas  don  Juan. 

RET. 

Deudos  cuidados  te  dan 
En  Aragón  como  á  mU 

ÁNGELA. 

Oesuoorona^sait 

Para  servirte  en  Castilla 

nKT. 
Della  mereces  la  silla. 

ÁNGELA. 

Veas,  invicto  Señor,  i 

A  los  pies  de  tu  valor  .    j 

Desde  Toledo  á  Sevilla.  (Fil^l 

I 
•  ESCENA  m. 

EL  REY,  DON  JUAN,  DON  KüSO. 

BET. 

En  fin,  don  Juan,  ¿cómo  has  liecbo 
Ksta  jornada,  que  ha  sido 
Para  mi  I»  que  lia  lenido 
Mas  cuidadoso  mi  pecho? 


i 


J 


Qoe  bien  estoy  satisfecho 
De  IQ  jaicio,  qae  en  todo 
Teodrias  el  mejor  modo 
Como  el  discurso  mejor. 

DOX  i  VAX, 

Oje,  fnTícto  sacesor 

Del  gforíoso  nombre  codo. 

CoaiHiO  la  vecina  noche , 

Que  ai  ponerse  el  sol  despierta , 

Temerosa  de  sas  rayos 

Llama  i  las  ciaras  estrellas 

Qoe  le  baean  compañía , 

Entré  en  la  ciudad  qae  César 

Dio  nombre,  y  eu  quien  el  Ebro 

Traeca  cristal  por  arenas. 

Infonnéme  de  las  cosas 

Oe  Angón,  con  advtfriencía 

De  qae  no  diese  el  cuidado 

De  mi  pensamiento  muestra. 

Pregunté  por  qué  ocasioa 

No  casaba  á  la  Princesa 

El  {{ey,  pues  que  ya  sus  aQos 

Dabao  paso  á  su  l>elleza ; 

Dijéronme  que  teniendo 

Tastos  disgustos  y  ftu  erras 

AngOQ,  00 era  posible 

Tratar  de  bodas  y  fiestas. 

Upgóeialbadeotrodiay 

Y  como  el  cuidado  vela, 

Con  ella  estaba  ?eflido; 

Qoe  00  hay  cuidado  que  duerma. 

Despees  de  baber  visitado 

ElAtiantedelaReina 

Ooe?ioo  primero  á  Bspaña 

nraserio  soya  y  nuestra 

(h entiendes  que  el  Pilar  digo, 

Mireqoienei  cielo  asienta 

UHadredel  mejor  Hijo, 

Mejor  que  en  basas  de  estrellas ), 

Fui  i  palacio  y  a  besar 

La  mano  al  Rey,  que  con  ella 

Hooró  mi  boca ,  y  mis  manos 

faa  sos  brazos.  Aquf  llega 

un  algunas  liellas  damas 

La  bellísima  Princesa. 

Adoraa  al  sol  mis  ojos, 

ronco  la  rodilla  en  tierra » 

Levántame  por  alzarme 

A  qae  la  Tiese  mas  cerca. 

Jiro  atento  su  hermosura... 

Jo  sé  cómo  la  encarezca ; 

Ho  qoisiera  enamorarte , 

¡ok)  casarte  quisiera; 

J;es  por  tu  \jda,  Señor, 

(Yasi Castilla  la  Tea 

TOarde  no  siglo  á  otro  siglo) 

Ojtteran  las  damas  tan  bellas, 

Qnebieo  pudieran  lucir, 

A  ao  estar  en  su  presencia ; 

nrooonca  en  la  del  sol 

^  lucido  las  estrellas. 

íJJjdofiaAnadeFox 

Jotraba  en  blanco  la  fuerza 

Del  fuego  entre  tanta  nieve , 

™  rayos  sus  ojos  eran. 

M  dona  Beatriz  de  Castro 

leadona  Juana  de  Urrea 

;«^eran,  como  eo  Cleopatra, 

«Nías  famosas  prendas. 

Jodespreciaba  el  color 

£D«« Angela  de  Bolea, 
•«  afrentando  el  ariilício, 
fpeciaba  de  morena. 
*  flona  Juliana  Knriqucz 
Jjnpuso  nalnralfza, 

{gradar  ingenio  al  arte, 
■^efci\elesyazncenas; 

¡«Ma  Gracia  con  tantas 
J^paíió  su  h4»lb-za , 

Jfefi  es  agravio  alabarla, 
«Silencio  la  encarezca, 
wgu  lie  crisial,cuo  lazos 


QUERER  LA  PROPIA  DCSJUC0A. 

De  nácar  en  blanca  lela , 
Jeroglflicos  bacia 
Doña  Hipólita  Centellas; 

Y  todas  ñola  libraban. 

Con  ser  con  malicia  puestas. 
Ni  del  deseo  de  amarla, 
M  de  la  envidia  de  vei  la. 
Mas  ¿de  qué  sirve  pintarte 
Sus  desiguales  bellezas , 
Pues  bastará  que  íma^^inei 
Tú  mismo  la  diferencia? 
No  me  dejaron  partir 
Aquel  dia,  ni  quisiera. 
Aunque  ¿  Barcelona  dije 
Que  pasaba,  porque  en  ella 
briperaba  á  don  Beltran 
De  Córdoba  v  de  la  Cueva » 
Qne  de  Ñapóles  venia 
(*.on  doña  Juana,  mi  deuda. 
Tuve  tal  dicha  en  quedarme. 
Que  llamándome  su  alteza, 
l'ude  informarla  de  tí 
Con  extremada  cautela. 
Oyó  bien:  y  quien  escucha 
Las  alabanzas  ajenas 
No  está  lejos  de  estimar 
Al  dueño  de  quien  se  cuentan. 
Osé  preguntar  la  cansa 
De  tanta  discordia  vnestra» 

Y  á  todo  me  respondió 
Con  extremada  agudeza. 
Dijele :  tTodo  se  funda 
Kn  qne  vuestra  alteza  sea 
Ángel  de  paz  aue  la  ponga 
Rntre  esta^  injustas  q  nejas.  • 

Y  sin  responder  palabra , 
liiclinantio  la  cabeza , 
Con  media  risa  en  la  boca 
Mostró  voluntad  entera. 
Yo  no  sé  si  fué  artificio; 
Mas  basta  que  lo  parezca. 
Pues  al  partirse  dejó 

(Tú  puede  ser  que  lo  sepas) 
i'^er  un  guante :  vo  bacieoao 
Que  miro  la  gentileza, 
(«on  qne  mujeres  gallardas 
Al  partirse  dan  la  vuelta, 
Üéjola  entrar,  y  levanto 
FA  guante  dé  la  mas  bella 
Mano,  sin  hurtarle  á  Amor 
La  a1jal)a  de  cinco  flechas; 
Knvuélvole  en  este  lienzo, 
Queá  las  tuyas  le  |>resenta. 
Para  r|U6  tengas  la  caja 
De  la  joya  qne  deseas. 

BET. 

Hiscreto,  don  Jnan,  has  sido 
En  todo  lo  que  has  tratado; 
El  no  te  haber  estimado 
Es  no  haberte  conocido. 
Pero  no  sé,  ni  con  lio 
Si  lo  es  favor  semejante; 
Que  dejar  caer  un  guante 
Mas  parece  desafío. 
Siu  duda  descuido  fué. 

DOM  JOAN. 

Sí;  pero  no  negarás 

Que  es  buen  agüero,  que  es  m&S» 

De  que  la  mano  te  dé. 

RET. 

Al  contrarío,  pues  es  llano» 
Si  el  guante  se  le  cayó. 
Que  vengo  á  fierderla  yo, 
Si  en  él  se  entiende  la  mano. 
Mas  porque  es  ingratitud 
No  premiar  el  buen  deseo 
Que  en  tus  pensamientos  veo, 
Y  en  premio  de  tu  virtud. 
De  la  noble  roja  espada 
De  Santiago  te  honrarás 
£1  pecbo,  si  DO  es  que  maa 


Queda  de  tu  pecho  honrada. 

IK>?I  JOAlf. 

Beso  mil  veces  tus  pies 
Por  tanta  merced.  Señor; 
Que  en  efeto  ese  favor 
(*.omo  de  tus  mauos  es, 

Y  á  tan  fiequeño  servicio 
La  paga  coa  grande  exceso. 

BEY. 

El  buen  fin  deste  suceso 
Se  debe  á  tu  buen  juicio. 
Vete  agora  á  descansar, 

Y  vendrásme  á  ver  daspaef» 

DON  iOAX. 

Otra  Tez  beso  tus  pies. 

esgbha  IV. 

EL  REY ,  DON  NUJtO. 


BET. 

Mndio  he  gustado  de  hablar 
Con  don  Jnau;  que  no  le  había 
Tratado. 

noüKuffo. 
Es  hombre  prudente. 

BEY. 

¡Qué  bien  habla !  Qué  bien  siente  I 
C'On  despejo  v  gallardía. 
Ingenio  y  talle  allcioaa. 
£1  muestra  en  todo  valor. 

non  üu.^o. 

Es  rama,  invicto  Señor, 
De  la  casa  de  Cardona. 
En  cualquiera  acción  se  puede 
Vuestra  majestad  servir 
De  don  Juan. 

BEY. 

Piénsole  oír. 
Porque  satisfecho  quede 
De  su  enteodimiento. 

DO.^  kd5[o. 

Creo 
Que  en  todas  materias  sea 
Tal ,  que  vuestra  alteza  vea 
Que  su  servicio  deseo ; 

Y  si  le  recibe  en  él , 

No  tendrá  mejor  criado. 

BET. 

Muy  contento  me  ha  dejado: 
Haré  desde  hoy  mas  por  éL 
¿Es  rico  don  Juan? 

DON  N05í0. 

Aquf 
Su  mayor  privanza  viene. 

ESCENA  ▼. 

TELLO.— DiCROS. 

TELLO.  (Ap.) 

Donde  un  hombre  el  amor  tiene. 
También  es  su  centro  allí. 
Yo  aseguro  que  don  Juan, 
Si  ya  coa  Ángela  ha  dado, 
Kstá  en  mármol  trasfurmado, 
L'ii  Uffura  de  galán. 
liienTiaya  un  liumilde  amor. 
¿Quiéresme?— Sí.—Puesi  internos 
Almas  — ¿Cuándo  nos  veréaios? 
— Kn  saliendo  mi  señor. — 
Salió;  júntanse,  meriendan. 
Hablan,  viven,  ¡pesia  á  tal ! 

Y  no  hablarse  por  crist;il 

Y  ailvertir  que  no  lo  entiendan. 
Es  una  muerte  entre  dos 

Y  un  hablar  fuera  de  si* 
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bOR  KCÑO. 

fil  Rey  te  llama. 

TELLO. 

¿Está  aquí? 

DON  RUSO. 

Aqvf  esli. 

TELLO. 

¡Válgame  Dios! 

HET.  (A  Tello.) 
Escucha. 

TELLO. 

Dame  ese  pié. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPId. 


BET. 


Levanta. 


TELLO. 

A  mirar  tacara. 
Como  si  el  cielo  mirara ; 
Que  en  tu  grandeza  se  ve. 

RET. 

¿De  qué  sirves  á  don  Juant 

TELLO. 

De  cochero  le  servia ; 
Tuvo  palabras  un  día 
Con  un  cierto  don  Tristan, 
Que  tenía  tres  criados ; 
Metió  mano  mi  señor 
Para  todos ;  aue  el  valor 
Vale  por  muchos  soldados. 
Yo,  reconociendo  el  pan , 
Salto  del  coche,  el  azote 
Dejo,  y  del  primero  bote 
Clavo  al  señor  don  Tristan. 
Luego  al  primero  que  embisto 
Doy  un  lauto,  y  al  segundo 
De  un  cintarazo  le  tundo. 
Finalmente,  yo  resisto 
Toda  una  calle  de  gente. 
Mi  señor  agradecido, 
Puesto  en  silencio  el  ruido, 
Me  dijo  amorosamente : 
«Tello,  un  hombre  tan  de  bien 
No  quiero  que  sea  cochero. 
¿Sabes  leer ,  lo  primero? 
—Y  aprendí  á  escribir  también. 
—Pues  ¿  cómo  diste  en  el  coche  t 
—Era  noble,  y  no  sabia 
Cómo  á  caballo  andarla 
De  dia ,  y  también  de  noche ; 

Y  con  aquesta  invención 
Hallé  un  eterno  caballo. 
Donde  parece  que  hallo 
Mi  propia  imagmacion. » 

BET. 

Con  engaño  semejante 
Veniste  á  ser  caballero 
En  figura  de  cochero. 

TELLO. 

Dijole  un  representante 
A  César  en  Roma  un  dia : 
«Mientras  un  rey  represento. 
Pienso  que  lo  soy,  comento 
De  mi  propia  fantasia.i 

Y  asi,  yo,  que  eternamente 
Iba  á  caballo.  Señor, 
Caballeresco  valor 

Tuve  clavado  en  la  mente. 

RET.  (A  don  Ñuño.) 
No  es  necio. 

DOR  RUf^O. 

No  le  sacó 
Sin  causa  de  aquel  oficio 
Don  Joan. 

RET. 

Del  humor  da  indicio 
Que  en  el  oficio  adquirió. 

TELLO. 

0ay  hombres  que  en  decir  dan 


Que  los  cocheros  es  geute 
Diabólica  é  insolente, 

Y  en  muy  necio  engaño  están. 
Los  griegos  y  los  troyanos 
Los  mas  valientes  hacían 
Cocheros,  porque  tenían 
Riendas  y  armas  en  las  manos. 
Héctor  y  Aquiles  tuvieron 
Cocheros  de  gran  valor, 

A  quien  Virgilio,  Señor, 

Y  Homero  mil  honras  dieron. 
En  su  coche  cada  dia 

El  sol  el  mundo  rodea , 

Y  basta  que  el  sol  lo  sea 
Para  honrar  la  cochería. 

RET. 

(A  don  Ñuño.  O  con  los  ojos  le  miro 

8ue  ya  he  mirado  á  don  Juan , 
sus  despejos  me  dan 
Gusto,  ó  su  donaire  admiro.) 
Mira,  Tello,  toda  acción 
Tiene  de  malos  y  buenos; 
No  por  los  daños  ajenos 
Pierden  los  que  buenos  son. 
Para  lo  que  te  he  llamado. 
Es  solo  para  saber 
Si  tiene  Díen  de  comer 
Don  Juan ,  ó  si  está  empeñado. 

TELLO. 

Empeñado,  no,  Señor, 
Que  no  tiene  qué  empeñar ; 
Bien  de  comer,  no  es  tratar 
En  materias  de  su  honor. 
No  tiene  hiende  comer 
Ni  mal ;  y  asi,  es  tan  igual , 
Que  ni  tiene  bien  ni  mal 
Cosa  que  haya  menester. 
Es  tan  cuerdo  y  tan  prudente , 
Que  á  nadie  á  entender  lo  da ; 

Y  pues  él  contento  está , 
Rico  sin  duda  se  siente. 
Tiene  criados  honrados , 
Bien  nacidos,  bien  vestidos 

Y  siempre  bien  avenidos , 
Porque  son  tres  los  criados ; 
Pero  puédese  alabar 

Que  jamás  sacó  fiado ; 
Que  como  es  pobre  y  honrado. 
Nadie  le  quiere  fiar. 
El  coche  que  yo  decia 
Tenia  sos  dos  caballos, 
Que  sí  quisiera  casallos, 
Sin  dispensación  podía. 
No  eran  parientes,  y  es  claro 
Que  todo  estaba  seguro ; 
Que  el  uno  era  bayo  escuro 

Y  el  otro  era  bavo  claro. 
Yo,  que  por  ese  lugar 
Teñidos  mil  hombres  vía , 
Dije  al  bayo  claro  un  dia  : 

«Por  Dios,  que  os  be  de  ensuciar.» 
Hice  un  cierto  cocimiento 
Que  una  vieja  me  enseñó. 
Lavé  el  caballo,  y  salió 
Carmes!  como  un  pimiento; 

Y  por  no  dar  qué  reír. 
Si  este  del  otro  desdice , 
Dos  saltambarcas  les  hice, 
Con  que  pudiesen  salir. 

RET. 

El  hombre  es  notable.— En  fin , 
Don  Juan  ¿es  pobre? 

TELLO. 

En  extremo; 
Pero  que  lo  sepa  temo. 

RET. 

No  sabrá* 

TELLO. 

Fuera  mi  fin ; 
Que  ya  tü  sabes ,  Señor, 
Lo  que  la  pobreza  cria. 


RET. 

¿Cómo? 

TELLO. 

Aquella  fantasía 
Con  que  conserva  su  honor. 

RET. 

Aguarda  aquí.— Ñuño,  ven. 

DOR  ROÜO. 

Hazle  bien,  asi  los  cielos 
Te  guarden. 

( Yante  el  Rey  y  don  iVicAa.) 

TELLO. 

Nunca  los  celos 
Pensé  yo  que  hablaban  bien; 
Que  sí  no  ne  mirado  mal , 
Quiere  Ñuño  á  quien  adora 
Don  Juan. 

ESCENA  VL 

DOÑA  INÉS  T  CELIA,  sfJS  ref&rar 
«»— TELLO. 

noüA  I5¿S. 

¿Que  ha  llegado  Rgora? 

CELIA. 

Y  con  regodjo  igual 

A  la  pena  de  su  ausencia 
Le  habló  en  aquesta  ocasión 
Doña  Angela  díe  Aragón. 

Los  celos  me  den  paciendR. 
\jQ%  cielos  iba  á  decir, 

Y  dije  celos  por  cielos , 
Pues  si  la  pido  á  los  celos. 
Yo  tengo  bien  que  sufrir. 

CELIA. 

Los  celos  dan  impaciencia. 

DOÍÍA  IXÉS. 

Por  mal  agüero  be  tenido 
Haber  por  yerro  pedido, 
Celia,  a  ios  celos  paciencia. 

CELIA. 

Aqui  está  Tello. 

TELLO. 

Señora... 

DOf^A  irís. 
Tello  amigo... 

TELLO. 

A  tu  chapín 
Pongo  mi  boca,  que  en  fin 
La  honra,  la  ilustra  y  don. 

DOffA  IXÉS. 

¿Vienes  bueno? 

TELLO. 

No  soy  yo 
Quien  tú  deseas  saber. 
Don  Juan  viene  bueno ;  ayer 
De  Zaragoza  salió, 

Y  hoy  estamos  en  Toledo, 
Merced  de  postas,  si  postas 
Hacen  merced  de  sus  costas. 
Casi  sin  costillas  quedo; 

Y  mas  abajo  también 

Hay  mas  mal  del  que  se  saeoa 
En  el  aldehuela. 

oo5íA  im&s. 

■ 

Ajena 
Estaba  de  tanto  bien. 
¿Habló  con  su  majestad? 

TELLO. 

Con  su  majestad  habló ; 
Mas  no  es  eso,  pienso  yo. 
Lo  que  te  mueve. 

ooffA  ITCAS. 

Es  verdad. 
¿Habló  coD  Angela? 


\ 


TSLLO. 

Aqaf 
Ed  este  ponto  llegué. 
SolocoDelfieybsblé... 
Digo,  qae  el  Rey  me  habló  á  mL 

DORA  IK¿8. 

Sote  hablaba  en  el  camino 
ísaheroiosnra? 

TELLO. 

I  ^  ¿Aqnéefeto 

A  na  hombre  qne  es  tan  discreto 
.  Pregnntas  tal  desatino? 
Teoe?07  i  descansar; 
One  estas  postas  me  ban  frisado, 
€«  los  golpes  que  me  ban  dado, 
.Todo  el  globo  circular. 
i  ttadame,  faera  de  ser 
BoDbrede  dos  caras,  algo; 
(Nesoy  montañés  hidalgo, 
Anqne  Ibi  cochero  ajer. 
Ikoo  me  desprecio  de  esto; 
ftie  si  el  gobierno  tuviera , 
w^séooe  á  ninguno  diera 
SiB  examen  tan  gran  puesto. 
jDné  secretario  ba  callado 
«I  secretos  que  un  cochero? 
Vé  hielos  sofríd  de  enero 
wiDdoel  mejor  soldado, 
^(niécalor,siesApolo 
uñero  cam'cular, 
nifaé  tempestad  ni  mar 
oeoDQQ  fieltro  solo? 
á  ha  Tisto  lo  qae  vemos  ? 
nealló  loque  callamos? 
oio,  aposento  damos 
n  00  desierto  le  hacemos. 
no  ha  ?isio  un  coche?  ;A  quién 
'los secretos  ñus? 

ESCENA  Vn. 
DON  NURO.--D1CUO8. 


rBo. 


DON  NONO. 


TELLO. 

Se&or... 

DON  NUffO. 

¿Aquí  estás? 

TELLO. 

>  puedo  estar  mas  bien? 

DON  KDÍlO. 

Wi  mi  señor,  me  ha  dado 

^Pyel,qnetedé 
idoaJiian;|pue8sé 
^fl  gusta  y  tu  eres  honrado* 
'^  albricias  primero^ 

TELLO. 

»,  Seíior,  ansi ; 
Id  haber  bien  para  mi 
"^  eo  ser  tú  el  tercero. 

'*<ar  este  papel. 
DON  Kuffo. 

.    ^q«e te  ha  servir 

[^teaerqneieair, 

^  es  oficio  cruel. 

TKLLQ. 

lasete  del  bayo 
>tteannesi? 

DONNtJÜO. 

de  risa  vi 

TELLO. 

í  10  como  00  rayo.      iyüH,) 


QUERER  LA  PROPIA  DESDICHA. 
ESCENA  Vni. 

DON  A  INÉS,  DON  NüNO,  CELIA. 

DON  NUSÍO. 

¡Señora!... 

DOÓÍA  INiS. 

Aquí  be  estado  hablando 
Con  Tello. 

DON  NCffO. 

Es  hombre  de  humor. 
Hoy  con  el  Rey  mi  sefior 
Ha  estado  bufonizando, 

Y  en  dodaire  le  ha  caldo. 

DO^A  vxi%. 
¿Mandáis  en  qué  os  sirva  ? 

DON  ROSÍO. 

El  cielo 
Os  guarde. 

DOffA  INÉS. 

Guardas  recelo. 
Perdonad,  si  sois  servido. 

{ymat  doña  Inés  y  Celia.) 

ESCENA  IX. 

DON  Nü80. 

Dulce  fueras,  amor,  dulce  y  sabroso 

Y  lleno  de  placer  en  tus  desvelos. 
Si  no  te  dieran  la  pensión  los  cielos 
Con  que  llegas  A  ser  tan  riguroso. 

No  fuera  tu  desden  dificultoso, 
Si  solo  te  quedaras  en  recelos ; 
Mas  cuando  llegas  á  matar  de  celos, 
No  eres  amor,  sino  traidor  furioso. 

¿Po  rqué,  siendo  tus  partes  tan  divinas 
Que  con  el  curso  de  los  cielos  vuelas. 
Admites  impresiones  peregrinas? 

Mas  bien  haces  si  temes  y  recelas , 
Porque  dicen,  amor,  que  no  caminas. 
Si  celos  no  te  calzan  las  espuelas. 

ESCENA  X. 

DOflA  ÁNGELA DON  NIJ5Í0. 

ooflÍA  ÁN6EU.  (Sin  ver  d  don  Suuo.) 

Amor  bien  agradecido , 
Creced,  pues  habéis  llegado 
A  ser  mas  bien  empleado 
Que  Alistes  aborrecido. 
Ya  vuestro  bien  ba  venido : 
Temed,  amad  y  estimad ; 
Perdone  la  honestidad , 
Si  siempre  ha  de  estar  segura ; 

8ue  quien  no  pica  en  locura, 
o  pasa  de  voluntad. 
Con  justa  causa  os  obligo, 
Amor,  A  salir  de  vos , 
Aunque  pues  os  llaman  dios. 
Estaréis  sin  mi  y  conmigo. 
FAcil  esperanza  sigo : 
No  diréis  que  A  la  mudanza 
Obliga  lo  <)ue  no  alcanza ; 
Pues  con  igual  galardón 
No  es  mayor  la  posesión 
Que  el  fruto  de  la  esperanza. 
Don  Juan  os  quiere  y  estima : 
Quered,  amor,  A  don  Juan , 
Si  el  mismo  premio  que  os  dan 
A  mas  lealtad  os  anima. 
Ninguna  cosa  os  reprima 
Deste  ilustre  vencimiento ; 
Yo  08  he  aicno  10  que  siento : 
No  tenéis  que  repkcar; 

Sue  basta  que  en  tal  lugar 
ayaispuesto.el  pensamiento» 

DON  ROÑO. 

Quieo  08  oye  hablar  ansi» 


¿Qué  tendrA  ya  que  deciros. 
Si  no  son  lenguas  suspiros , 

Y  os  llegan  A  hablar  por  mi  ? 

Y  aunaue  el  eco  solo  oi , 
Basta  fa  luz  que  me  dais 
De  que  de  don  Juan  habláis 
Para  entender  el  favor ; 
Que  de  abundancia  de  amor 
Con  su  nombre  os  regaláis. 
Quitar  el  merecimiento 
A  don  Joan ,  faera  querer 
Injusta  causa  poner 
En  vuestro  conocimiento.  . 
Su  talle,  su  entendimiento 
Obliga  A  tenerle  amor; 
Pero  no  A  hacerle  favor. 
Si  milagro  viene  A  ser 
Que  haya  en  el  mundo  mnjer 
Que  escoffiese  lo  mejor. 
Yo  seré  elprimer  celoso 
Que  haya  (ficho  tal  conecto, 
Pues  un  celoso,  en  efeto. 
No  habla  bien  del  que  es  dichoso. 

Y  aunque  de  verme  envidioso 
Por  aborrecerme  estéis , 
Quitarme  ya  no  podéis 
La  gloria  de  haberos  visto. 
Con  que  al  disravor  resisto 
Que  con  pesares  me  hacéis. 
A  un  tiempo  es  bien  que  á  los  dos 
Amor  y  olvido  nos  den , 
A  mi  por  vos  parabién, 

Y  por  mi  el  pésame  A  vos. 
Eretos  de  un  ciego  dios. 
Cuyos  extraños  secretos 
No  alcanzan  los  mas  discretos. 
Ni  saben  cómo  se  causa 
El  producir  de  una  causa 
Tan  diferentes  efetos. 

DOÑA  Angela. 

Agradezco,  como  es  justo, 

Ñuño,  tanta  cortesía , 

Si  ya  sabéis  que  tenia 

De  amar  A  don  Juan  mas  gusto. 

A  no  haberle  puesto  en  él , 

Sois  tan  cuerdo  y  bien  nacido, 

8ue  de  no  haberle  querido, 
s  quisiera  como  A  él. 

Y  sois  tan  gran  caballero, 

gue,  A  no  ser  del,  vuestra  fuera; 
i  no  quisiera,  os  quisiera , 

Y  no  os  quiero,  ponjue  quiero. 

DON  ROÑO. 

Bien  haya.  Señora,  amén. 
Quien  tan  libre  desengaña ; 
Que  siendo  mal  el  que  engaña, 
El  oue  desengaña  es  bien. 
No  le  diré  A  mi  esperanza 
Que  la  culpa  habéis  tenido , 
Pues  ninguno  se  ha  perdido 
Con  tanta  desconOanza. 

Y  pues  sé  que  ya  tenéis 
Amor  A  ese  caballero. 
Pediros  albricias  quiero 
Del  bien  de  lo  que  queréis. 
Con  una  cruz  de  Santiago 
El  Rey  ha  honrado  su  pecho. 
De  su  valor  satisfecho, 

Y  de  sus  servicios  pago. 
InformAndose  de  mí. 
Hice  el  oficio  que  debo 
A  quien  soy ;  que  no  me  atrevo 
A  dejar  de  ser  quien  fui. 

Suiso  saber  si  tenia 
acienda  bastantemente. 
Porque  estaba  indiferente 
Viendo  que  galán  lucia. 
Supo  que  no,  y  hoy  le  ha  hecho 
Merced  de  seis  mil  ducados 
De  renta ,  que  van  librados 
En  la  misma  cruz  del  pecho. 
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Desto  08  doT  el  parabién , 

Y  á  mi  uunoíen  me  le  doy, 
Paes  que  sirvieodo  os  estoy , 
GoD  las  Duevas  de  sa  bien. 
En  esto  puedo  serviros, 

Y  en  no  dejar  de  quereros ; 
Que  amores  no  son  aceros, 

Y  suspiros  no  son  tiros. 
Desto  habéis  de  ser  servida , 
y  de  darme  sin  querer 
Licencia  para  tener 

Este  amor  toda  mi  vida. 

DOllA  ÍN6CLA. 

¡Nuevo  estilo  de  obligar! 
x<aevo  modo  de  querer! 

ESCENA  XI. 


DONJUÁN,  TELLO.--OONA  ÁNGELA. 

DPÜ  JUAN. 

Sospecho  qoe  del  placer 
Es  grande  amigo  el  pesar. 

TELLO. 

¿Porqué? 

DON  JOAN. 

Porque  siempre  veo 
Que  andan  juntos. 

TELLO. 

Esferdad; 
Pero  es  como  ti  amistad 
El  envidioso  deseo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


¿Cómo? 


OOBTJVAR. 


TCLLO. 


Que  la  envidia  sigue 
A  la  dichosa  fortuna. 
No  porque  amistad  airan 
A  andar  Juntos  les  obligue » 
Sino  por  hacerle  mal. 

DOX  JOAN. 

En  6n,  Ángela,  mi  ausencia 
Hizo  alguna  diferencia» 
Por  ser  i  codas  iaual. 
¿Qué  hacia  don  Nolio  aqui  f 
Que  aunque  no  ol  lo  que  hablaba , 
Bien  eché  de  ver  que  estaba 
J'avoreeido  de  ti. 

DOflÍA  inOKLA. 

Hablas  ya  como  quien  tiene 
Las  mercedes  que  Ce  han  hecho 
£d  la  badenda  y  eo  el  pecho. 

OONJDAlf. 

Conozco  el  bien  queme  viene 
Desa  hacienda  y  dése  honor ; 
Pero  no  para  tener 
Mas  libertad  en  querer 

Y  hablar  con  menos  amor. 

Y  mi  pecho  y  mi  persona 
No  tienen  necesioad 

De  otra  mayor  calidad 
Que  de  Córdoba  y  Cardona. 
1  si  faltarme  Aragón 
Se  puede  decir  de  mi » 
Por  eso  le  tengo  en  ti 
Para  tener  perfedon. 

Y  cuando  no  fuera  tal 
Esta  sefial  en  mi  pecho. 

La  que  tú  en  el  alma  has  hecho 
Ya  fuera  roja  señal. 
Vi  4  Nvfío,  y  dime  i  entender, 
Notando  su  cortesía , 
Que  alguna  dicha  tenia. 
Señora,  que  agradecer. 
No  es  ofender  tu  valor 
Tener  celos,  sin  que  seas 
Culpada,  ni  es  bien  que  creas 
Que  es  ser  ingrato  k  Cu  amor. 
Hace  de  propios  desvitos 


El  llegarlos  i  sufrir, 

Y  asi ,  te  quiero  advertir 

8ue  hay  dos  maneras  de  celos, 
nos.  Señora,  que  están. 
Cuando  igualmente  se  ama» 
En  crédito  de  la  dama, 

Y  otros  que  tiene  el  galán. 
Pensar  omI  es  ofender 

El  crédito  y  es  culpar 
La  dama ;  mas  recelar 
Con  la  ftaerza  del  querer 
Es  humildad  del  galán , 
Porque  se  tiene  por  menos 
Que  los  que  de  prendas  llenos 
Con  el  mismo  intento  están. 
Ansi  que  no  es  bien  que  aqui 
Tu  vana  sospecha  arguya 
Que  es  desconfianai  tuya 
Lo  que  es  humildad  en  mí. 

D05ÍA  ÁNGELA. 

Cuando  culpado  estuvieras. 
El  discurso  te  abonara: 
Ya  sé  que  el  amor  repara 
En  las  cosas  mas  Ngens. 
Ñuño  me  sirve,  es  verdad ; 
Pero  yo  le  he  dicho  aqui 
Que  he paesto ,  don  Juan,  en  ti 
Lo  mas  de  rol  voluntad. 
Díjome  que  era  muy  justo. 
Conociendo  tu  valor. 
No  desamparar  tu  amor 

Y  emplear  tan  bien  mi  gusto. 
!  Y  con  mucha  cortesía 

Se  despide,  y  despidió 
Su  esperanza,  pues  que  yo 
Tan  orme  en  ti  la  tenia. 
Ksto  es  cuanto  á  celos  loca ; 
En  lo  demás,  de  tu  bien 
No  te  doy  el  parabién. 

nON  JQAN. 

Pues  ¿qué  ocasión  te  provoca? 

doHa  Irgbla. 
No  te  quisiera  yo  mas 
De  lo  que  eres  para  mi ; 

§ue  hallaba  humildad  en  ti, 
ya.  oon  menos  estás. 

DON  JUAN. 

Eres  la  primer  mujer 
Que  le  piesa  de  que  sea 
Mas  rico  el  bien  que  desea. 

DOflA  ÁNGELA. 

No  todas  saben  querer. 
El  poderoso  no  quiere 
Como  el  humilde. 

nONiVAN. 

Es  engaño. 

doíIa  Ángela. 
Por  lo  menos  algún  daño 
De  su  grandeza  se  infiere. 

nONIOAN. 

¿Cómo? 

m>í9a  Ángela. 

Porque  ha  de  querer 
Tener  él  imperio  en  tooo, 
Y  no  quiere  dése  moda 
Querer  ninguna  mujer. 

DON  JDAIf. 

Mira  que  estás  engañada : 
Porque  habiendo  deservir. 
El  hombre  ha  de  preferir 
En  todo  á  la  prenda  amada; 
Que  no  ha  de  ser  la  mujer 
La  que  le  sirva  y  regale. 

TELLO. 

£1  Rey  á  esta  cuadra  sale. 
Venm6aque8t»aoeh#i  n» 


Por  las  reías  qne  soUas, 

Y  toma  aqueste  listón 
En  este  anillo,  que  son, 
No  riqoezaa,  prendas  mias. 

DON  JOAN. 

Como  cometa  ha  salido 
Esta  estrella  de  tu  mano. 
Pero  ya  me  das  en  vano ; 
De  hoy  mas,  que  recibas  pido. 
Ya  tengo  con  qué  servirte. 

D09a  ÁNGflLA. 

Eso  mismo  te  decía. 
Ya  quieres  con  fantasía. 

DON  JQAN. 

Humilde  quiero  pedirte 
Desta  necedad  perdoa. 

DOJlA  ÁNCBU. 

Quien  piensa  que  puede  dar, 
El  vendrá  á  quitar  de  amar 
Aquella  satisiacioo. 
SI  el  Rey  le  conoce  bien 

Y  has  de  llegar  á  subir. 
Yo  creo  que  ha  de  venir 
A  pesarme  de  tu  bien. 

TELLO. 

Dame  una  saeii  primero 
Que  te  vayas. 

DOtA  ÁNGOA. 

¡Tello  amigo!... 

TELLO. 

Por  la  priesa  no  te  digo 
Lo  que  en  otra  parte  espero. 

DOftA  ÁNGELA. 

¿Vienes  bueno? 

TILLO. 

AtaserviciOf 

Y  adfierte  que  no  soy  yo 
A  quien  el  ¡ley  reata  di^ 
Ni  oficio  ni  beneficio ; 

Que  he  sido  tao  desdichado» 
Que  no  se  acordó  de  mi 
l!:nsuvida,yl»aervi. 
Cuando  mas  mozo,  soldado; 

Y  después...  Iba  A  decir, 
En  escribir,  si  yo  fuera 

guien  susgnndesas  pudiera 
on  algún  arle  escritur. 

D05fA  ÁNGEU. 

Luego  ¿el  Rey  m>  se  te  faicKni? 

TELLO. 

¿Cómo?  Aunque  llegue  á  sos  piéi 
Si  vengo  á  ser  al  mes 
Uel  pobre  de  U  PíidBa; 
Pues  no  vemos,  emre  cuantas 
Tienen  ealud,  eM  nombre; 
Aquel  por  falt»  de  boabver 

Y  yo  porque  tengo  tantos. 

DOÜAÁNGBAAk 

¿Quieres  qne  ImMa  per  llt 

TELtO. 

Ángela,  el  ángel  serás. 

DOÜA  ÁNGELA. 

Tá  lo  verás.  Mas  no  mas; 
Que  yt  Tiene  el  I^y  aquí. 

E8C£ítjLXn. 
EL  REY.-DON  JUAN.  TfiUt- 


Don  luán... 

DONJOAB. 

Señor... 
¿Ét. 

Hoyqneiria 
Tratar  la  paz  de  Aragón. 


MW  JVAR. 

Ya  labes  mi  oblisacioQ 
TltJasuJeaJtaomia. 

BEY. 

Ro  codicio  el  caMmieixto 
Kadgndoqoeíapaz. 

POR  JÜAII. 

Es  aquel  elitea  capaz 
De  cualquiera  movimiento^ 
Mo  dando  aaÜsfiKíOo 
á  lo  qoe  imaginó  agravio. 

PvoDteKeroiao  sabio 
Qoiero  obligar  i  Aragón. 
baibealReyanacaru 
toai,coplaféU7o... 

BOR  IDAR. 

Sea, gran  Sefior,  mereció 
[anercedt 

•KT. 

^     ^  Porque  parta 

Coa  día  don  NbSo,  ó  quien 
nMpftKrieremi^or. 

Bcsotospi^. 

asT. 
Tu  Yalor  t' 

Ve  Qbli^  i  quererte  bien. 

MR  JOAR. 

I  J«ao  oira  vea  á  esumpar 
MB  Bd  boca  Indigna  el  suelo 

kst. 

Í        ^sia,  don  Juan; 
JBO  ha  de  baber  cumplimientoa, 
Mbemos  de  ser  amigos. 

OOR  JOAR. 

miie  lo  mandas,  do  beso 
««nü  veces  la  üerra. 
jMjoyo!  Esclavo  Tuestro, 
'*5«2  becbura  •,  tnestra  sombra... 
rfloa^qiiedlj|Sa;queveo 

>"???*  ^  TOeslra  gracia» 

B^lnieía  el  externo. 

■«■wancUrocriaial, 

raecidos  los  extremos 

;««>oj  plata,  y  colgado 

lyreal  aposento, 

P^raesu  claridad 

r^  O)  él  se  mire  an  feo, 

«5wda,comoelsoi, 

^«Wtnvo  primero; 
lonéodomeenvos, 
^gnadesa  no  ofendo, 
ittteapcyo  08  quedáis, 
^eji  Ua  sol  j  tan  bueno. 

RBT. 

joeesiosabesdeml. 

I»  de  la  entendimiento 

M  todo  accidente 

^  don  Juan,  de  provecho, 
.^iqoébablabunqaiy 

S?,^  W  es  baeneoDseJo 

"'ijiyrdadaiaef, 
jvB haberle  dispuesto 
"''tooombre  de  amigo. 

aOR  lOAR. 

coa  quién? 

aiT. 

.     ,  ,     Desde  li^os 
Antda  de  Aragón 

BORIOAU.  {Ap.) 


I 


t 


QUERER  LA  PROPIA  DKSDICIlA. 
RBT. 

i  ¿Qué  dices? 

'  non  JOAN. 

Que  ba  dias  que  con  secreto 

Sirvo  i  doña  Angela;  y  soy 

Tan  pobre,  que  no  me  atrevo^ 

Por  ser,  cual  sabes,  tan  rica, 

A  pedirla  en  casamiento; 

Que  como 00  tiene  hijos 

£1  Duque,  su  padre,  temó 

Que  me  la  niegue. 

m. 

Sosiega, 
Sosiega,  don  Juan,  el  pecho; 
Que  te  be  visto  en  Kaa  colore* 

8ue  piensas  lo  que  no  pienso, 
o  la  tengo  voluntad. 
Aunque  sus  merecímientod 
Bien  pudieran  obligarme; 
Porque  en  otra  parte  be  puesto 
Los  ojos,  y  aunque  en  la  misma, 
Gomo  piensas,  te  prometo 
Que  los  quitara,  obligado 
De  lo  mucho  que  te  quiero. 

MMVJOAR. 

^efior,  I  tanca  merced 
Y  tanto  favor,  no  tengo 
Para  cada  parte  un  aíma. 
Pero... 


I 


I  hi^Mlipe  pierdo* 
jnnreSirinipobre 
R¡;,»«Wowtrtipeso? 


aiT. 

Nomos.  ¿Qué era  aquello 
Que  te  dio? 

I  iKNf  leAR. 

'  Aquesta  sortUsi 

Con  este  liatón  de  eeios. 

I  lUKT. 

Dirás  tú :  *¿Poi»  qué  pregunta 
El  Rey,  si  no  le  va  en  esto 
Nada,  Untas  cosas?!  Mira, 

I  Mbra,  don  Joan :  un  enfermó 
Huelga  de  tratar  con  otro 
Del  mismo  mal  el  remedio 
De  su  enfermedad;  y  asi. 
Me  informo  para  sabello. 
Yo  quiero  bien,  y  be  tenido 
Aqueste  amor  en  sHencio 

¡  (Llégate  mas)  muchos  dias, 

I  Por  el  estado  qué  tengo, 

» No  lo  sabe  la  ocasión. 
Si  bien  tai  vea  la  dQeron 
Los  ojos  trae  la  querían... 
Quiérelo  decir...  por  dueño. 

I  Has  como  el  mirar  ios  reyes 

Sea  en  diversos  sugetos 

Solo  para  hacer  merced, 

No  cayó  en  so  pensamiento 

Qué  qiiefia  por  amor 

Recebir  la  merced  dellos. 

He  tratado  de  casarme, 

Como  vés,  por  ver  si  puedo 

Divertirme,  y  no  aprovecha* 

Finalmente,  me  resuelvo 

A  que  sepa  dofia  Inés 

De  Córdoba  que  la  qnieA>. 

Nómbrela.. .  saeta,  no  importa. 

Pues  sabes  todo  el  suceso, 

Y  quieip  que  se  lo  digas. 

Como  que  yo  me  entretengo 

Honestamente  en  mirarla, 

Entre  tanto  que  tenemos 

ta  respuesta  <de  Aragón. 

Mira  cómo  te  encomiendo 
osas  de  gusto  y  amor, 
ue  son  los  polos  supremei 
el  entendimiento  hunano^ 
lado  en  tu  enteadimiento. 

nOR  JUAR. 

No  excuso  agora-  arrojadme 
Al  suelo,  ó^al  mar  sin  suelo 
De  tu  grandesa-)F  valor. 


MT. 

Levantaos,  Conde. 

DON  JUAR. 

No  puedo... 
Turbado... 

BET. 

Harinlo  mis  brazos. 
Esto  os  quiero,  y  esto  os  debo.  {Voie.) 

fiscEivA  xm. 

DON  JUAN,  TELLO. 

bou  JUAT. 
¿Qué  ós  esto,  Tello? 

TCLLO. 

Señor, 
Poé  opinión  de  cierto  necio 
(Porque  dicen  que  se  enfada 
De  qoe  lo  diga  un  discreto) 
Que  se  tomaba  del  vino 
La  fortuna  cuando  el  tiempo 
La  convidaba  á  comer, 

Y  que  incitándola  él  viejo^ 
Daba,  sin  saber  á  quién, 
OQcios,  rentas,  dineros: 

Y  que  esta  era  la  ocasión, 
Que  por  cualquier  descontentó 
Se  losqnitaba  después. 
Porque  se  los  dio  sin  seso. 

DOR  JOAR. 

Bien  dicho,  pues  si  probase 
!  (Y  aun  lo  dispone  el  derecho) 
;  Algún  hombre,  quenn  delito 
I  Perpetrase^  que  el  exceso 
i  Del  vino  le  habla  privado 
I  Do  sentido,  estaba  abauelto 
i  Déla  pena  de  le  ley; 

Mas  yo  de  otra  suerte  entiendo 
-El  favor  de  Alfonso. 

T1>LL0. 

¿Cómot 

nORHIAR. 

.  Porque  se  ha  ftiodado,  Tello^ 
En  buena  correspondencia 
De  estrellas;  porque  sospecho 
Que  se  miraron  de  trino 
Allá  nuestros  nacimientos. 

TELLO. 

En  fin*  tó  tienes  la  espada 

De  Santiago  jsn  todo  el  pecho. 

Cosa  que  se  da  á  taO  pocos 
,  Sin  muchos  m^'recimientos, 
¡  Seis  mil  ducados  de  renta 

Y  un  titulo. 

nOR  JOAR. 

No  me  acuerdo 
Qoe  d^ese  el  Rey  de  adonde. 

TELLO. 

^Tienes  logar?... 

noN  jüaR. 

Yo  no  tengo 
Mas  lugaic  de  aquel  que  ocupo 
Donde  me  llego  y  mé  siento. 

TELLO. 

Pues  ¿dé  quién  has  de  sOr  oonddt 

DOR  JOAR. 

No  lo  sé  Ü  DO  lo  pienso. 

TELLO. 

iLuego  eres  conde  de  anflIO 
Como  obispo?  ¡Oh  qué  remedio 
Se  me  ofjreool 

OORIUAR* 

¿Cómof 

TELLO. 

Escoce; 

Procura  qne  escriban  lue09 
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El  tilulo,  y  deja  eithUüCO 
Donde  dice  que  te  ba  hecho 
Conde;  que  cuando  él  lo  vea, 
Pondrá  ae  aquesto  ó  de  aquello. 

noN  JüAir. 
Bien  dices:  yo  llevaré 
La  pluma,  pues  que  ya  tengo 
Oficio  de  secretario. 

TELLO. 

Llévala  de  bronce  ó  hierro 
Porque  te  sirva  de  clavo. 
Con  que  aOrmes  por  lo  menos 
La  rueda  de  la  fortuna. 

DOIf  JUAn. 

Tello... 

TELLO. 

Se5or... 

D0!<(  JI!A!f . 

No  la  temo. 
Porque  sí  na  ha  sido  nada. 
Como  me  estaba  me  quedo. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN.  DüSA  INÉS. 

ho^k  wÉs. 
¡Qué  mayor  desdicha  mía! 

DON  JUAN. 

Lo  que  me  dijo  refiero. 

DOÜÍA  IX¿8. 

Excusar  el  ser  tercero 
Pudiera  vuesehoria. 

DON  JUA5. 

Al  enojo  culpa  doy. 
Si  por  él  me  habláis  ansi. 
Yo  soy  el  mismo  que  fui. 
doKa  im¿s. 

Y  yo  quien  os  quiere  soy ; 

Y  siéndolo,  no  es  razón 
Tratarme  de  amor  ajeno. 

Aqui  la  causa  condeno, 
Pero  no  la  ejecudoo. 
Mandólo  el  Rey,  que  por  mi 
Os  advierte  de  su  amor. 
Hacelde  aqueste  favor. 
DofiÍA  in£s. 
No  para  servirle  ansi; 
Que  al  amor  que  os  tengo  yo 
Se  debe  mayor  respeto. 

DON  JOAN. 

?tte  os  le  pagara  prometo, 
a  no  puedo. 

DOffAIRtS. 

¿Cómo  not 

DON  JUAN. 

Porque  de  mi  se  ha  fiado. 
Puesto  que  no  fuera  Rey. 
Sino  amigo ;  que  esu  es  ley 
De  cualquier  hidalgo  honrado. 
Fióme  su  pensamiento: 
Amalde,  si  vos  me  amáis; 
Que  con  -eso  Bie  obligáis. 
DOüíA  wia. 
Mas  vuestro  desprecio  siento 
/Que  el  dejarme  de  querer. 


ESCENA  n. 

DOÑA  ÁNGELA ,  ñn  ser  vUta  de-- 
DOÑA  INÉS  T  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Yo  OS  quiero... 

DOÜA  ÁNGELA.  (Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  veo? 

DON  JOAN. 

Mas  no  puede  mi  deseo 

guerer  mas  contra  el  poder, 
acedme  este  bien  á  mi, 
Si  me  estimáis. 

DOffA  ÁNGELA.  (i4p.) 

£1  la  ruega. 

DOÑA  1N¿S. 

Lo  que  con  razón  se  niega,  . 
A  nadie  ofende. 

DON  JOAN. 

Es  ansi. 
Si  en  esto  hubiera  razón. 
Y  por  Dios, hermosa  Inés, 
Pues  sabéis  qojB  mi  interés 
No  es  mas  que  solo  afición 
(Que  lo  demás  no  lo  estimo). 
Que  tan  Justo  amor  paguéis. 

DO.^A  IN¿S. 

Sospecho  que  os  atrevéis 
En  fe  de  mi  deudo  y  primo. 
¡Hay  locura  semejante! 
id  con  Dios ;  que  venis  ciego. 

DON  JOAN. 

Estad  bien  en  lo  que  os  ruego. 
doíVa  INÉS.  {Yéndose.) 
Tengo  el  alma  de  diamante. 

DON  JUAN. 

Pues  con  sangre  en  él  imprimo, 
Que  es  la  que  de  mi  tenéis. 
{Vase  doña  Inés.) 

EscasNA  in. 

DOÑA  ÁNGELA ,  DON  iUAN. 

DOSÍA  ÁNGELA. 

Sospecho  que  os  atrevéis 
En  te  de  mi  deudo  y  primo. 

DONJUÁN. 

¡  Hay  donaire  semejante ! 

D05ÍA  ÁNGELA. 

t Quién  duda  que  lo  seria 
•a  gracia  con  que  os  decía : 
«Tengo  el  alma  de  diamante? • 
Ni  con  menos  respondéis 
A  lo  tierno  de  ser  primo : 
cPues  con  sangre  en  él  imprimo , 
Que  es  la  que  de  mi  tenéis.» 

DONJUÁN. 

¿Teneisme  ámi  por  Un  ciego 
Que  lo  diría  por  mi? 

DOSÍA  ÁNGELA. 

¿Noledijistesaqui: 

c  EsUd  bien  en  lo  que  os  ruego?» 

DON  JUAN. 

Es  verdad ;  pero  no  era 
Materia  de  propio  amor; 
Ni  al  vuestro  ni  á  mi  valor 
Tan  notoria  ofensa  hiciera. 

DOÜÁ  ÁNGELA. 

Pues  ¿cómo  pueden  venir 
A  propósito  estas  cosas 
Tan  cierus? 

DON  JUAN. 

Siendo  forzosas 
Part  quien  llega  A  pedir. 


doSa  Ángela. 
¿Vos  á  Inés? 

DON  JUAN. 

Si  yo  os  pudiera 
Satisfacer... 

D05fA  ÁNGSU. 

Hacéis  bien; 
Que  ni  vos  podéis  tan  bien. 
Ni  yo  tampoco  os  creyera. 

ESCENA  IV. 

EL  REY.  — Dkioi- 

KET.  (Ap.) 

Solos  pienso  ya  que  están. 

DON  JOAN. 

Vos  sois  el  mayor  testigo 
De  que  os  trato  verdad. 
dozIa  Ángela. 
Digo 
Que  sois... 

RET. 

¿Qué  es  esto,  don  Joan? 
DON  JUAN.  {A  doña  Ángdé.) 
Aguardadme  aqui ;  que  quiero 
Ver  lo  que  me  manda  el  Rey. 

DOJiA  ÁNGELA. 

¡Qué  poco  guardáis  la  ley 
De  amante  y  de  caballero! 
Pero  va  la  fantasia  • 

Os  habrá  mudado  en  todo. 

het.  (Ap.  á  don  Han.) 
¿Cómo  te  habló  dése  modo 
Doña  Ángela? 

DON  JUAN. 

Porque  habla 
Hablado  aqui  con  Inés, 
Rogándola  que  te  amase. 

RET. 

No  es  mucho  que  sospechase. 

DON  JOAN. 

Quien  ama,  siempre  lo  es. 

HET. 
iQue  tú  amores  la  decías, 
Y  DO  la  has  desengañado? 

DON  JUAN. 

Sin  rar-oo  has  agraviado. 
Señor,  las  verdades  mias. 
Si  perdiera  á  Angela  bella, 
Alma  por  quien  tengo  vida, 
Vida  al  alma  un  asida. 
Que  quiero  y  muero  por  ella ; 
Si  pensara  que  jamás 
La  habían  de  ver  mis  ojos 
Por  celos  ó  por  enojos. 
Que  no  hay  que  decirte  mas ; 
No  le  dijera  el  secreto 
Que  tú  me  dijiste  á  mi. 

RET. 

Todolo<»reodeti, 
Honrado  sobre  discreto. 
Pero  no  es  justo  que  iiés 
Pesadumbre  á  loque  quieres. 
Yo  conozco  á  las  mcgcr^  • 
Dila  que  yo  quiero  á  toes ; 
Que  aunque  no  me  está  muy  ows* 
Te  doy  licencia  aue  disas 
Mi  secreto,  pues  la  obligas 
A  que  le  guarde  también. 

DON  JUAN. 

Antes  tengo  por  mejor 
Irme  jrOy  si  eso  la  digo. 

RET. 

Vete.  (     ,  t 

DON  JUAN.  (A  dona  ÁMism 

Escucha  á  tu  enemigo 

SüisCiodon  de  tu  amor. 


WjlSÜkiñGMLk, 

¿Qoé  me  po«des  ya  decir? 

PO:f  lUAK. 

Sb  licencia  el  Rey  me  dio; 
Qoe  no  me  atreviera  yo 

SñeUa. 

BOtAÁnCEUL 

Ta  quiero  oir. 

D0?(  JDAfr . 

El  Rey  y  Ñoño  han  tratado 
Ciiaiie  coa  doña  loes 
De  secreto,  que  esto  es, 
H  Inen,  lo  que  la  he  rogado. 
B  KnTio  que  hay  aquí 
Es  «romper  e!  secreto ; 
Pero  loque  yo  prometo. 
Soy  tal,  que  lo  cumplo  asi 

»05ÍA  ÁlfGELA. 

Esto  ¿eóiDO  puede  ser, 
Simequiere  á  mi  y  me  adorat 

DOZf  JOAN. 

DenreeiáQdole,  Seftora, 
Podo  dejar  de  querer, 
T  por  hacerte  pesar 
meader  k  doña  Inés. 
Esto  fioalmente  es. 
Aqof  te  puedes  quedar, 
Ko  piense  el  Rey  que  tratamos 
Oliscosa. 

Yo  te  creo. 
CdoB  pican  el  deseo. 

SON  JOAU. 

iEsUnosenpaz? 

MHVA  illGEU. 

Siestamoi4 
(VoM  dan  Juan.) 

E8GE1VA  V. 
EL  REY,  OOflA  ÁNGELA. 

BET. 

Ptt«,  iogela,  ¿cómo  sientes 
Este  peosamiento  mió  ? 
Ingarásle  á  desvario 
Por  anchos  inconvenientes. 

DOflA  ÁNGELA. 

fio,  Señor,  porque  es  muy  justo ; 
Qoecasaridoña  Inés 
Coo  doo  Nnfio.  pienso  que  es 
Oe  la  gasto  y  de  su  gusto. 

REY. 

iC¿Do  dices? 

DOÍfAiRGELA. 

Pues^noes 
Dsa  No3o  merecedor,' 
^  sos  partes,  del  valor 
agracias  de  doQa  Inés? 

BET. 

iQoiéo  te  ha  dicho  que  se  casan? 

DO^A  ÁNGELA. 

^  loan,  y  que  ya  traia 
1^  licencia. 

RET. 

^    {Ap.  iQaó:hidalguia!> 

Vea  dijo ;  que  mientras  pasan 

Eitis  cosas,  con  secreto, 

Anqoe  no  vengan  á  ser, 

Hobaj^  Angela,  que  temer. 

Up-  ¡Oh  cómo  es  don  Juan  discreto ! 

^sta;  que  aunque  di  Ucencia 

nra  decirle  mi  amor, 

iiaseó  remedio  mejor. 

iExtra&a  y  cuerda  advertencia  1) 

aOÍU  ÁNGELA. 

Señor.- 


QUERER  LA  PROPIA  DESDICHA. 

■ET. 

Advierta 
Que  no  digas  que  la  caso. 

DOff  A  ÁRGELA. 

Ko  daré  en  mi  vida  paso. 
Si  no  es  para  obedecerte : 

Y  logre  el  cielo  la  tuya. 

BET. 

Yo  haré  tan  ^nde  á  quien  quieren. 
Que  le  envidien. 

DOJlA  ÁNGELA. 

De  quien  eres 
No  hay  valor  que  no  se  arguya.  (Vate.) 

B8GE1IA  VI. 

EL  REY. 

¡  Poderosa  potencia ,  entendimiento  I 
No  por  la  general  filosofía 
Que  da  á  la  majestad  la  monarquía ; 
Que  voy  en  diferente  fundamento. 

Pero  para  rendir  el  pensamiento, 

Y  inclinar  á  su  amor  la  fantasia. 
Como  muestra  el  ejemplo  de  la  mia, 
¿Quién  tuviera  tan  presto  atrevimiento? 

Mas  quiero  la  raion  que  los  antojos. 
Aunque  la  vista  reine  en  los  oidos ; 
Que  cuando  al  ver  se  rinden  mildespo- 

Dos, 

CoD  el  divino  oir  quedan  vencidos; 
Porque  si  el  cuerpo  escucha  por  los  ojos. 
El  alma  quiere  ver  por  los  oidos. 

ESCaBNA  VIL 

TELLO,— EL  REY. 

TELLO.  (Ap.) 

Aqui  estaba  el  Rey :  no  sé 

Si  me  atreva  á  entrar.  ¿Qué  importa? 

Si  su  grandeza  reporta , 

Su  benignidad  se  ve. 

Rayos  como  el  sol  ofrecen 

Los  reyes  cuando  los  miran; 

Mas  ¿por  qué  causa  me  admiran. 

Si  tanto  á  Dios  se  parecen? 

¡Qué  gran  ser  la  monarquía! 

Si  fuera  rey,  no  durmiera, 

Por  no  pensar  que  no  era 

Rey,  el  tiempo  que  dormía. 

Con  justos,  coo  altos  modos 

Hizo  Dios  un  rey,  un  hombre 

Que  su  igual  fuese  en  el  nombre 

Y  en  la  grandeza  entre  todos. 
Ya  me  ha  visto. 

RET. 

TeHo  amígo^ 
¿Cómo  no  nos  vemos  ya? 

TELLO. 

Porque  un  rey.  Señor,  esti, 
Como  es  rey,  solo  consigo. 

Y  he  notado,  ó  son  antojos 
De  mi  ignorancia  fingidos, 

?ue  oye  con  otros  oídos 
que  ve  con  otros  ojos. 

RET. 

No  te  entiendo. 

TELLO. 

Si  ha  de  oir 
Un  rey,  es  lo  que  otro  ovó, 
Porque  al  rey  se  lo  contó. 
No  porque  lo  oyó  decir. 
Si  ha  de  ver,  fuerza  ha  de  ser 
Que  es  por  lo  que  el  otro  vio. 

RET. 

No  te  explicas. 

TRLLO. 

¿Cómo  no, 
Si  es  tan  fácil  de  entender? 
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¿Anda  el  rey  tM>r  la  ciudad 
hra  ver  ni  para  oir? 


Ya  te  entiendo. 


BET. 


.     TELLO. 

Esto  es  decir 
Que  está  en  duda  la  verdad. 
Cierto  emperador  habla 
Que  tal  vez  se  disfrazaba, 

Y  por  la  ciudad  andaba. 
Donde  él  mismo  oia  y  via. 

,  Murmuraban  á  un  rey  griego 
'  Una  noche  unos  soldados. 

Por  mil  pantanos,  cargados 

De  una  máquina  de  fuego. 

Y  él,  que  iba  entre  ellos,  desnudo 
Del  cetro  y  la  mouarquia, 
cMurmuralde,  les  decia ; 

Mas  no  de  mi,  que  os  ayudo.» 

RET. 

Tello,  ejemplos  de  tu  mano 
No  pueden  tener  valor. 

TELLO. 

Gran  razón  tienes,  Señor.  ^ 
Hable  del  campo  un  villano. 

RET. 

¿Qué  hay  por  allá  ?  Qoe  también 
íniorma  algún  desigual. 

TELLO. 

Señor,  decir  mucho  mal 

Y  hacer  siempre  poco  bien. 
En  estos  dos  polos  solos 

Se  mueve,  aunque  injusta  ley^ 
Una  corte. 

RET. 

Pues  el  rey 
Tiene  diferentes  polos. 

TELLO. 

¿Quién,  Señor? 

RET. 

Premio  y  castigo 
Para  el  malo  y  para  el  bueno. 
¿Qué  hay  del  Conde? 

TELLO. 

Que  anda  lleno 
De  pena  por  ti  y  consigo. 
Llámasle  conde,  y  no  sabe 
Deque. 

BET. 

¿No  tiene  de  dónde? 

TELLO* 

Es  conde  el  Conde  que  esconde 
El  nombre,  aunque  ilustre  y  grave, 
Porque  no  tiene  una  casa, 
Un  oortgo,  ni  un  lagar 
De  que  se  pueda  nombrar. 

REY. 

¿Que  es  tan  pobre? 

TELLO. 

Aquesto  pasa. 
Ayer  labró  de  madera 
Una  cochera,  y  decia 
Yo  que  llamarle  podia 
El  conde  de  la  Cochera. 
Conde  de  anillo  le  has  hecho : 
Llamarle  pienso  de  Albania, 
De  Troya  ó  de  Caramania, 
Si  no  le  ha  de  dar  provecho . 
El  don  mal  calificado 
Que  largos  años  espera, 
Es  hermosura  en  ramera, 

Y  es  ser  capón  y  casado. 
Es  un  necio  irremediable 
En  uUe  hermoso  y  galán» 
Es  fuerza  de  ganapán, 

Y  riqueza  en  miserable. 
Es  donaire  en  quien  jamás 
Ha  sido  bien  escuchado, 


Y  es  ingenio  eo  detdiebado» 
Que  no  hay  que  decirte  mif. 

-  RtT. 

^Ereslo  t6f 

'TBLLO. 

Sí,  por  Dios, 
Pues  sabiendo  i6  mi  Dorabre 
No  roe  tiices  hombre.  Eres  bOüBfafe^ 
Negociáramos  los  dos. 
Tú  Tama  y  yo  vida,  ansf . 
Has  ya,  para  la  que  qaeda, 
No  me  des  nada  qae  pueda 
Darme  coidado  de  mi ; 
Ooe  me  fué  tan  imponnoa 
Desde  que  naci,  Señor, 
Que  po  podrá  tu  ?alor 
Vencer  mi  baja  forioQa. 

BBT. 

^Qné  has  pedido? 

TELLQ. 

Nada. 

lET. 

Pues 
^De  quién  te  quejas? 

TBLLO. 

Desdicha 
De  hombres  de  bien;  mas  por  dicha 
No  me  lo  dieran  después. 

REY. 

Lo  que  ta  fortuna  impide. 
Nuestra  grandeza  no  ofende. 

TEU.O. 

Supuesto  que  asi  se  entiende, 
Quien  sirve  y  callan  barto  pide. 

•BT. 

Pide,  TeII<{,  y  noteiropidii 

La  distancia  de  los  d<^; 

Que  ei  mismo  Dios,  con  ser  Dios, 

Quiere  que  el  hombre  le  pida.   ( Vtue,) 

TELLO. 

Fuese  ó  grave  ó  eofodada 
¿Qué  me  canso?  Yo  he  de  ser 
Lo  que  he  sido. 

ESCEHA  Vni. 

DOÑA  Angela.— TELLO. 

No  l^a  de  haber 
Disculpa  ^0  amor  pulpado. 

(Ap.  Esta  es  doBa  Angela.)  El  cielo 
Logre  tanta  perfección. 

Wñk  JlüGELA. 

¿Qué  hay,  TéUo? 

TELLO. 

^     ^  Esta  confusión. 

Este  fausto^  este  desvelo. 
iNo  has  visto  po^  ^1  setiembre, 
En  aquel  notable  encuentro 
Del  invierno  y  del  otoño, 
Causar  desigual  el  tiempo 
Destemplanza  en  los  humores, 
Y  caer  muqbos  enfermos? 
pues  lo  mismo  nos  sucede 
Pasando  de  extremo  á  exiremo, 
Desde  pobres  hasta  ricos. 

009a  IffGELA. 

TiC^oosTa? 

TELLO. 

Bien  con  serlo; 
Pero  como  quien  ayuna 
Mucho  tiempo  y  con  exceso. 
Después  no  puede  comer, 
^8i  DOS  va  sucediendo. 
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noílA  inOELA. 

iCómo  está  el  Conde? 

TBLLO. 

¿Q«é  conde? 

POffA  AlftflXA. 

Tq  ano. 

TBLLCU 

Comp  no  veo 
De  dónde,  no  sé  qué  diga, 

DoilA  Angela. 
Pues  di,  Telto,  4110  le  han  hecha 
Masmeroed? 

TtLLO. 

Allá  en  oii  tierra 
Tenia  yo  cierto  deudo 
Que  comía  carne  en  viernes. 
Perdiz,  gallina  v  eoñfíio, 
Con  inteijcion  de  estar  malo. 
Esto  de  mi  amo  entiendo, 

eees  conde  con  intención 
tener  de  dónde. 

HOÍTa  ÁRCELA. 

Presto 
Le  hará  el  Rey  esa  merced, 
Justa  en  tan  gran  caballero.' 
¿Qué  casa  ha  puesto? 

TBLLO. 

Yalieoe 
Los  primeros  fundamentos. 
Mayordomo,  aecretarío. 
Gafan  maestresala  diestro, 

Y  su  poonito  también 
De  caballerizo. 

DOÑA  ÁffOEU. 

El  tiempo 
Es  como  ana  ardilla  en  jaula : 
Nunca  para  el  movimiento. 
¿Son  buenos  esos  criados? 

TBLLO. 

De  los  cantores  dyeron, 
No  porque  sea  verdad , 
yn  donaire.  - 

doííaAiigblv 
Ya  le  espero. 

TBLLO. 

Tiple  goloso,  contralto 
Loco,  tenor  siempre  nedo. 
Contrabajo  bebedor. 

POffA  llfGEU. 

¡Qué  disparate!» 

TBLLO* 

En  extremo; 

8ue  no  hay  cantor  que  no  ae^ 
n  ángel. 

•      nOffA  ÁRCBIrA. 

Asi  lo  creo. 

TBLLO. 

A  esta  traza  el  vulgo  dice: 
ff  Maestresala  limpio  y  diestro, 
Mayordomo  miserable, 

Y  secretario  discreto. 
Caballerizo  galán, 
Raüh  rapit  despensero. 
Paje  bellaco,  lacayo 
Gran  bebedor,  mal  contento. 
Cochero,  libre  y  sin  alma, 

Y  goloso  cocinero.» 

nOÜA  AllGBLA. 

Eo  On,  muda  los  establos. 
Las  casas  y  los  gobiernos 
El  tener. 

TELLO. 

No  baymaa  sustancia 
NI  calidad  que  el  dinero : 
Hace  sabios,  hace  honrados, 

I  Hace  grandes  los  pequeños, 

'  Hace  talles  y  hermosuras. 


CARPfO. 

paSaA^WBU. 
SI ;  pero  00  hace  discretos. 

TEUO. 

¡OhquélindplDametó 

Que  un  rico,  aunque  sea  boj  necio, 

Diga  una  cosa  común, 

Y  verás  criados,  deudos 

Y  amigos  que  en  un  aplauso 
Dicen  que  es  cosa  del  cielo. 
Dame  tú  que  un  pobre  diga 
Algún  donaire  d  concelo, 

Y  verás  que  á  los  que  escncban 
La  risa  se  Tuelve  en  hielo. 
Pero  dejando  estas  cosas , 
Enfadosas  por  lo  menos 

Y  cansadas  por  lo  mas, 
¿Cómo  estamos  en  tu  pecho? 
Yo  en  el  corcha,  claro  está 
De  tns  chapines,  contento 
De  que  el  alqia  que  te  he  dado 
Sirva  de  alcornoque  en  ellea. 
Don  Juan  estarcen  la  taqra. 

d.oAa  Augela. 
No  lo  creas. 

TELLO. 

Si  lo  creo. 
ik>9a  Angela. 
Tiene  otro  dueño. 

TELLO. 

-    ¿Qué  dices? 
ikoñk  Angela. 
Que  don  luán  tiene  otro  dnefio. 

nLLO. 

¿Qnién? 

DOffA  AllGBLA* 

Doña  Inés. 

TBLLO. 

¿Celos? 
qoRa  Ahgela. 

Sino  agravios  que  me  ha  hecho. 
Preg&nulo  á  él  y  ó  todos. 

TBLLO. 

SifaesoTerdad... 

IfOfiA  AllGELA. 

¡AyTelloi 
Asi  es  amor  inconstante. 
Aquestos  ojos  le  vieron 
Rogarla  y  decirla  aquí 
Mil  amores  y  requiebros. 

TELLQ. 

¿Esos  ojos? 

D05ÍA  ARGXLA. 

Estos  ojos. 

TELLO. 

¿Cómo  no  le  deshicieron 
Sus  rayos? 

noÜA  Angela. 

Porque  con  agua 
Estaban  los  rayos  muertos. 

TELLO. 

Luego  ¿has  llorado? 

DoüA  Avgeu. 

¿Es  milsgrof 

TBLLO. 

Si ;  que  en  la  esfera  del  fkiego 
Es  mucho  engendrarse  el  agua. 
Pero  apostaré  que  fnereo 
Las  lágrimas  del  Aurora. 
¿Dónde  lloraste?  que  quiero 
Ir  á  coger  blanco  aljólnr. 
doíIa  Abgbla. 
TelloBmIgo,  en  este  lienzo. 

TELLQ. 

Dánel«,astDiostedé 


tcuv. 
A  daa  Jdh  ller» 

Tou  pvlitdo  de  csIm.  (F<i(e) 

ESCEHAtX. 

doSa  Akgeu. 

LqHimorcQlM  ioip«chM  erli , 

taJel*(Mnaiiiinirrll>le*o««OGia, 

ÜMMlicilDd  T  dlUgenct* 

Qn  BBete  It  tnrbida  bnUalt, 


(m  táe»  toa  b  soche,  amor  el  día. 

FmatM  ccloi  ion,  no  son  violentos; 
Ifcmnceuior  mando  toa  llama, 
bdie  jmtit  entender  numoiiinlniEos, 

l&i|iM  defenderse  de  in  llimi, 
htoHd  M»  kii  celoepeaunitenioi, 
IQhd  pude  no  pcDMr  perder  k»  qne 


[at> 


n»  HültO.  -  DOfiA  ÁNGELA. 

MH  Klrflo. 

!  pnede  nicedcr 
DdellMtr, 
nen  ei  bailar 
leseaba  verT 
jTTbaenTolKr 
n  cnanto  panletida 
OMnlenMendo; 
)  nunw  minuido. 


iBor  qne  n«  se  ilcania 
wraua  perdida. 
adCTemeofenilida 
mceimc  calé  la, 
ejiíMpoddi 
toe  baberos  riato, 
al  dUmnr  r«tl(to 


a'Uudn 


eiirie,  ii  i  ella 
hBllnfio,tqal 
i  uwru  t  vi 
amronelIaT 
creta  ccng  bella, 
iikr  01  la  din, 


QUERER  U  raOMA  DSSMCHA. 
Fnése.  Celoao  acddeMa 
La  obllfa:  i  don  Joan  ador*  ¡ 
Don  Jaao  qne  la  qalero  fsntn, 
Ylnuridecaaime 
Coa  dobe  Inéi,  por  piRiraM 
Bl  amor  que  le  te  lenido. 
Odotlaliíéa,nieha  qnerído 

V  Ib  bablú  por  obliRame. 
No  aapo  jamás  an  amor. 
Sin  dnda  loe  qnferc  bien. 
Yin  primo  bablú  umUttt 
Para  moatrarlo  aieior. 
Paea  al  ella  me  b»ee  fanrt 
Vn  trato  mi  cuamleolo 

V  olvido  sa  penaamieoto; 
Que  *engane  de  nn  detduit 
Es  de  amor  el  major  bien 
Después  del  merecimiento. 

ESCEHA  Xn. 

ELREV.-DOH  NUNo. 

Seas,  KnBo,  bien  reoido. 
DMiniflo. 
Hil  aBos  te  guarde  el  délo. 

UT. 

tQti¿b»f  de  Aragón  f 

>o:i  Kütlo. 

Eataicnrua. 

■tT. 

Agnarda  mientras  laa  leo. 

non  xDffo.  {Ap.} 
No  sé  ai  te  bable  al  Aey 

V  le  diga  el  pensamleMO 
Dedoba  Inés.  Kenserl; 
Qne  bien  merexco  por  premia 
Ues»  Jomada  sos  manoa; 
Pero  aeri  bieo  primero 
Elsabwdedofialnét 

Si  b}  qne  me  bao  dlcbo  ef  elertoí 

Íne  no  es  discreio  el  qoe  Ba 
n  lintiones  de  celoa. 
Porque  aoeleo  1  loa  ojoi 
TransTormar  lo  Uuwa  ea  negro. 


DONJUÁN,  TELLO.— Dkbm. 
MM  na. 
Aquí  Mil  tí  Rej. 

T  don  Nnfto. 

DON  JMN. 

jOh  Nnfio! 

mhndRo- 
¡Donlnan!... 


noM  [füffo. 
Llegué,  tI,  do  negocié. 

TKU«. 


César  al  reres. 

hkt. 

Qne  se  ha  de  hacer  todo  bien. 

MNKcKo. 
A  in  majestad  confie*» 
Qne  vine  desconlado. 

Amtgo  don  Inan,  iqaé  m  esloF 

non  jai». 
Aquel  iimlo.Sefior, 
De  que  ya  merced  me  ha<  bMbo. 


lAnn  00  le  btUa  Braadot 

MIJMII. 

No,  SeBor, 


(Ap.iSaQTelmol 
3m  Bita!  haeed  qna  lo  reí. 
Has  jn  bascaré  r«nedlo.) 
Hlre  raeetra  majestad 
iQaéHiMluleiruI 


lOh  Tellol 


Deste  nombre  I  Qué  bieo  becboa 
Laiosy  hmoso*  rasgoal 
Poea  ¡  este  renglón  tercero 
Reg  Se  CmUU»  f  L»m! 
Pues  mas  abajo... 


Qneñ 


íQné  ea  eito 
en  blanco  T 
DonntJUr. 

SeBw, 
Loi  lagares  qoe  no  tengo. 

Maestra  la  ploma. 

1BLL0.  iAp.  á  tu  amo.) 

i  Ob  qné  lindo  t 

iQaé  te  dljef  Bien  se  ha  hecho. 

No  ba;  cota  como  la  industria. 

Tanto  poede  como  el  lieotiio. 

Yo  be  Srmado.  Ven  conmigo» 
Nabo;  qoe  despacio  qalero 
Ver  la  carta  ;que  me  dlgai 
Qaé  ha  j  de  lo  exterior  del  pecho. 
(Vaitu  «f  fl«jf  t  don  ¡fuMt.) 

ESCEKAXnr. 

DON  IDAN,  TELLO. 

TILLO. 

Hira  pmu>  lo  qoe  dice. 

POR  JDIH. 

Dejé,  TellD,mDcbo  blanco. 

TILLO. 

No  importa,  que  el  Re;  ea  fMan. 

DomcAH. 
A  mi  humildad  eoniradice 
U^alle  tanto  lagar. 


Mo  me  «Lrtw- 


DOitniíti. 
(Lee.)  Dt  ande  de  niUmum. .. 
Y  en  lo  qne  viene  1  sobrar 
De  lo  blanco  del  reaghm< 
DÍiqiu  de  Arétalo  ba  pneito. 

TILLO. 

lPoIoI 

MIJDUI. 
Pnei  ¿tú  deieompoetloT 
tn.io. 
Aquestas  eosaa  no  son, 
Seflor,  para  hiblar  en  seso. 
Hojdelocnnsesdia. 
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? 


En  la  próspera  fortana 

Se  maestra  el  hombre  prudente. 

TELLO. 

Quien  no  la  celebra  y  siente, 
Nunca  Dios  le  dé  ninguna. 
Salto  y  relincho  k  lo  payo. 
£a,  ¿qué  me  das  4  mi, 
Que  no  poco  te  serví? 

DON  JOAN. 

A  ser  sol,  te  diera  un  raya 

TELLO. 

En  nuestra  pobrexa  escasa 
Bien  le  quisiera  tomar, 
Para  subirme  á  espulgar 
A  la  azutea  de  casa. 
Mas  ya  no  quiero  otro  sol 
'ue  el  tuyo :  desde  hoy  me  nombra 
u  sombra,  estoy  ¿  tu  sombra. 

DOiX  JCAK. 

£1  gabán  de  tornasol 

Y  el  vestido  plateado, 

Y  cuatrocientos  escudos 
Son  tuyos. 

TELLO. 

Quiero  que  des 
A  esta  boca  treinta  pies. 
Hablen  en  tu  loor  los  mudos. 
iPlega  ¿  t)ios  que  nunca  veas 
La  euvidla ! 

DON  JUAN. 

¡Qué  necio  estás! 
Que  si  no  la  he  de  ver  mas, 
iluy  poco  bien  me  deseas. 
¡Desdichado  de  aqnel  hombre 
Que  nadie,  Tello,  le  envidia! 
Porque  donde  no  hay  envidia, 
Nihay  bien,  nihay  fama,nl  hay  nombre. 

TELLO. 

¿Quieres  que  te  dé  un  consejo? 

DON  JUAN. 

¿Tú  á  mi? 

TELLO. 

De  tama  importancia* 
Que  te  admire  en  mi  ignorancia. 
Tal  vez  el  agua  es  espejo. 

DON  JOAN. 

Está  bien  dicho. 

TILLO. 

Haz  i  todos 
En  esta  prosperidad 
Buen  rostro,  y  con  humildad 
Los  habla  de  varios  modos. 
Guarte  de  ser  descortés ; 
Que  picarás  en  mal  quisto. 
Como  algún  soberbio  he  visto, 
Que  lo  ha  pagado  después. 
Buen  hablar,  buen  responder 

Y  hacer  bien  el  de  alto  vuelo 
Es  hacer  mas  blando  el  suelo. 
Por  si  vol viere  á  caer. 

DONJUÁN. 

Añado  por  el  consejo 
Docientos  escudos  mas. 

TELLO. 

La  lición  tomando  vas. 

Soy  charco  y  sirvo  de  espejo. 

4 

ESCENA  XV. 

DOSA  ÁNGELA,  DOÑA  INÉS.-DiCHOs. 

DOMA  ÁiXGELA. 

¿Que  en  efeio  no  es  verdad? 

DOÑA  INÉS. 

|Yo  con  don  Ñuño! 


DOÍ^A  ÁRCELA. 

Habla  quedo; 
Que  está  aqui  don  Juan. 

D05ÍA  ui¿s. 

No  puedo. 

DON  JUAN. 

Justo  parabién  me  dad 
De  la  merced  que  me  ha  hecho 
Su  majesud.  Duque  soy 
De  Arévalo. 

noñAmis, 
Mil  os  doy, 

Y  mil  abrazos  al  pecho. 

DON  JOAN. 

A  la  merced  que  me  hacéis, 
¿Qué  respuesta  puedo  dar? 

{Abraza  á  doña  Inés.) 

DOÑA  iNís.  (A  doña  Ángela.) 
¿No  le  llegáis  á  abrazar? 

DON  JUAN.  (A  doña  Ángela.) 
¿No  merezco  que  me  deis 
El  parabién  deste  bien? 
¡  Tan  presto  mostráis  tristeza ! 
Alzad,  mi  bien,  la  cabeza, 

Y  daréos  el  parabién. 
Pues  no  me  le  queréis  dar, 
Recibiréisle  de  mi. 

DOÍ^A  ÁNGELA. 

No  me  habléis,  don  Juan,  ansí. 
Pues  ya  no  me  habelsde  hablar. 

DON  JUA.^. 

¡Iqjustofi  celos! 

DOÑA  Á?f6KLA. 

No  son; 
Que  abrazaros  doña  Inés 
No  es  ocasión,  pues  no  es 
Doña  Inés  vaestra  ocasión. 
Yo  me  entiendo. 

DON  JUAN. 

Y  yo  quisiera. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Vos  lo  sabréis  algún  día. 

DON  JOAN. 

Quien  tan  bien  ama  y  porfia, 
Justo  galardón  espera. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Vayase  vuestra  excelencia ; 
Que  tendrá  mucho  que  liacer. 

DON  JUAN. 

Esto  de  aguar  el  placer 
Tiene  amor  por  excelencia. 
Voy  á  besarle  la  mano 
Al  Rey  por  esta  merced. 
Ven,  Tello. 

TELLO. 

Eso  si:  tened 
Disgusto  en  amor  tan  llano. 
Placeres  de  amor  fingidos. 
Que  siempre  sois ,  advertid, 
Como  vinos  de  Madrid , 
Aguados  j  mal  medidos. 

( Van$e  Tello  g  dan  Juan.) 

ESCENA  XVI. 
DORA  ÁNGELA ,  DOfkA  INÉS. 

DOÑA  INÉS. 

¿De  qué  has  quedado  celosa? 

DOÑA  ÁNGEU. 

¡Yo  celosa! 

DOÑA  INÉS. 

Pienso  yo 
I  Que  aquel  abrazo  te  dio 
Alguna  ocasión  medrosa. 


DOÑA  ÁNGELA. 

No,  Inés :  desde  aqni  le  dof 
A  don  Juan,  que  yo  aborreico. 

DOÑAnéS. 

Bien  sé  que  á  don  Juan  meraco 
Sin  ti,  por  ser  yo  quien  soy ; 
Ni  quiero  que  tú  me  des 
Lo  que  yo  merecer  puedo, 
Si  no  es  que  ya  tienes  miedo 
De  que  lo  ha  de  ser  después. 

DOÑA  ÁNGELA. 

En  tus  méritos  no  toco ; 

Solo  te  quiero  avisar 

Que  bago  muy  poco  en  dar 

Cosa  que  estimo  en  tan  poco.    (Fsir.) 

DOÑA  IN¿S. 

¿Por  eso  te  vas  ansí? 
Triste  quedo,  y  con  razón. 

ESCENA  XVn. 

DON  NU5!0.-D05!a  INÍS. 


^ 


DON  ÑOÑO. 

Ap.  Yo  llego  á  buena  ocasión, 

a  que  la  ocasión  perdí.) 
Señora,  darme  lugar 
Amor  que  medió  ventura... 
La  esperanza  me  asegura... 
(Ap.  Apenas  la  puedo  hablar. 
jQue  mucho  que  esté  turbado! 
Que  vergüenza  ó  necedad 
Esfuerza  ó  es  propiedad 
Oe cualquiera  desposado.) 

DOÑA  INÉS. 

No  entiendo  lo  que  decis, 
Como  venis  de  Aragón ; 
Que  bien  muestra  esta  razón 
Que  de  otro  reino  venis. 

DON  ÑOÑO. 

¿Qué  mejor  pnedo  llegar. 
Que  hallando  tanto  favor? 

DOÑA  INÉS. 

¿En  Ángela  ó  quién? 

DON  ÑUÑO. 

Si  amor 
La  tuve,  ya  no  hay  que  hablar. 
Ni  os  dé  oíoua  Ángela  celos. 
Pues  á  ser  vuestro  marido 
He  sido  tan  bien  venido 
Por  voluntad  de  los  cielos. 

DOÑA  inís. 
¡Mi  marido! 

DON  NCÑO. 

Luego  ¿no? 

DOÑA  INÉS. 

¿Qoiéa  08  dijo  esa  mentira? 

DONNUÑa 

Ángela. 

OOÑAINáS. 

Mocho  me  admira, 
Puei  fné  sin  saberlo  yo: 
Y  asi  no  es  descortesía 
Que  08  deje,  don  Ñuño,  aqoi; 
Que  yo  be  de  ser  de  quien  fui, 
O  he  de  dejar  de  ser  mía .        ( fa 

ESCENA  XVIiL 

DON  ÑUÑO. 

No  hay  cosa  mas  sujetará  desteñí 
Que  es  el  sujeto  de  mujer :  ¡mt  psal 
Mudan  de  parecer,  viéndose  juntos 
La  inconstante  foruuia  y  la  mudania. 

Glorioso  aquí  su  ejemplo  nos  al( 
Con  Crecías,  Trojas,  Homas  y  Sa| 
Que  si  de  la  fortuna  son  trasuntos. 
Donde  hay  aUna  no  falta  la  esperaou» 


El «  no  aDíinal  necio  6  discfeto. 
De  qnieo  «nos  por  fberza  tan  amigos, 
Qoces  de  fia  imperfecdoD  lo  mas  per- 

[feto. 
Y  anoqne  traigan  sus  gustospor  tes- 

rtigoSy 
Por  lomeóos  un  hombre  está  sujeto 
Amenüras,  desgracias  y  enemigos. 

lESCESAXOL. 

ELMY,  DON  JUAN  y  TKLLO,  Hn 

REY. 

fiasb,  don  Joan :  no  te  quiero 
Tmboiiifldeen  lo  qae  es  justo. 

BOn  JOAIf. 

Veo  obedecer  tu  gusto. 

REY. 

ibs  nereed  hacerte  espero. 

DO.^NU^O.  (Ap.) 

Qnisien  babiar  á  don  Joan, 
h«  el  Rey  no  me  atre? o ; 
nnieiiái  engaño  es  oueio 
¿me  hay  mas  de  un  galán? 
%Be  corrido  y  turbaw 
Be  baberUamaao  mujer 
¡qoieoyaomnoloser 
Mdeja  ea  tan  bajo  estado. 
^^  dirá  flil  esperanza 

eitamar  no  la  quería 

ler,  para  serlo  mía, 
mujer  en  mudanza.  (Vase.) 


C8GE1IA  XX. 

KLBEY,  DON  JUAN,  TELLO. 

RKY. 

I  don  Joan:  aquí  estoy; 
^1  DO  estés  temeroso ; 
f  \a  amigo  y  poderoso : 
^mé  dos  cosas  soy ! 

^Ddaidemiyde  tí? 

r  justa  queja  alcanza : 
^Mberen  ti  confianza 
ínllarialorenmi. 
[^J«to  mi  sentimiento, 
^qoe  tenga  talor, 
» cejo  yo  por  amor 
'i«igas  merecimiento. 

de  hallaré  cadenas» 
^ eses  y  clavos 
kODfesaresclafoo, 
kjbrie ámanos  llenas 
laaiasqoeyaiedebo, 
V  notas  veces  me  baces, 
;P¡2J0  qae  me  deshaces 
Mwerme  á  hacer  de  nuevo? 
m  me  bas  dado  es  de  suerte, 
"Mttra  nachos  basura, 
^  a  Alejandro  causara 
^adgüncion  el  verte; 
''«que le  pedia 
Mttraooa  doncella, 
[oo  la  ciodad  mas  bella 
[2,^iüta  reinos  tenia; 
we  como  estoy, 
«Griego  ¿qué  quieres? 
P^comoqnieneres, 
'«jreomo  quien  soy.» 
jyara  oo  te  cansar 

gg^os,  excusados 

Ry^vasaUo  indigno, 

iieaor  y  criado... 

i*if  aMe  entre  amigos. 


QUERER  LA  PROPIA  DESDICHA 

Y  di ;  que  contento  aguardo 
Lo  que  me  quieres  decir. 

.  DON  JUAN. 

La  cifra  de  bienes  tautos. 
El  epilogo.  Señor, 

Y  el  sello  al  favor  pasado 
Es  darme  para  mujer 

A  doña  Ángela ,  que  igualo 
Ya  en  grandeza  desde  el  día 
One  debo  el  ser  á  tns  manos. 
Habíala,  si  eres  servido, 
Dile  que  gustas  que  estando 
Tan  iguales... 

REY. 

No  prosigas. 
Ella  Yiene :  aguarda  un  rato 
Detrás  de  aquella  antepuerta. 

DON  JUAN. 

Tcllo,  aqu(  nos  escondamos 
A  esperar  el  mayor  bien. 

TELLO. 

^Qné  tienes  que  estar  dudando. 
Sí  te  (lió  un  lienzo  de  perlas 
En  señal  deste  contrato  ? 

DOiY  JUAN. 

Bien  dices;  mas  suele  ser, 
Sin  amor,  fingido  el  llanto. 

(Vansc  don  Juan  y  Telh ) 

escena  xxi. 
doSa  Ángela.— el  rey. 
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DOSÍA  ÁRCELA. 

De  las  paces  de  Aragón 
Vengo  a  darte  el  parabién, 

Y  de  casarte  tamoien. 

EKY. 

Cosas  imposibles  son ; 
Pero  Yam»  disponiendo. 

nof^A  ÁNGELA. 

El  cielo  te  dé.  Señor, 
Lo  mismo  que  tu  valor 
A  voces  le  está  pidiendo. 

REY. 

Ángela,  tu  buen  deseo 
Recibo  y  el  parabién, 
Purque  deseas  mi  bien 

Y  porque  en  tu  bien  me  empleo. 

Y  asi,  excusando  de  ser 
Casamentero  enfadoso, 

No  quiero  que  estés  suspensa. 
Yo  trato  y  la  mano  pongo 
En  tu  remedio. 

nO.XA  ÁNGRLA. 

Señor, 
Bien  del  pecho  generoso. 
Que  debí  al  duque  mí  padre... 

BEY. 

Esto  se  resuelve  todo 
En  que  don  Juan  de  Cardona 
Sea  (¿qué  dudo?)  tu  esposo. 
Bien  sé  que  en  tratarte  desto 
Te  doy  mas  susto  que  enojo, 

Y  que  como  los  que  lloran 
Por  alguo  caso  forzoso, 

Y  tienen  con  la  verguenia 
Las  lágrimas  en  los  ojos. 
Tienes  la  risa  en  los  labios, 

Y  que  el  mismo  si  amoroso, 
Por  salir  rompe  las  perlas. 
De  tu  boca  blanco  adorno, 

Y  entre  ellas,  como  entre  guijas 
Arroyuelo  sonoroso. 
Deshaciendo  está  crístalet 

Y  apartando  arenas  de  oro. 
¿Qué  dices? 

DOKA  ÁKGELA. 

Üat  te  ha  engañado 


1  El  amor  que  á  doo  Juin  tienes, 
I  Y  que  de  su  parte  vienes 
I  Bien  quisto  y  mal  informado. 
'  Guando  era  pobre  don  Juan, 
A  don  Juan,  Señor,  quería: 
Partes  humildes  tenia 
Para  marido  y  galán. 
Pero  rico  y  gran  señor. 
Pensará  que  me  honra  á  mi. 
Que  desde  que  soy  quien  ful. 
Tuve  este  mismo  valor. 
Yo  pensaba  honrarle  á  él, 
Y  que  honrado  me  estimara; 
Mas.ya  no,  porque  pensara 
Que  yo  me  honraba  con  él. 
Pues  no  he  de  tener  marido 
Que  piense  que  me  honra  á  mí, 
Si  por  tu  cansa  hoy  le  yí 
Diferente  del  que  ha  sido. 
Tú  bien  lo  puedes  mandar ; 
Mas  yo,  del  poder  for¿ada, 
Yiviré  tan  mal  casada. 
Que  no  me  pueda  alegrar. 
Si  de  un  casamiento  igual 
Se  engendra  amor,  yo  no  espero, 
Si  tan  desigual  le  quiero, 
Menos  que  amor  desigual. 
SI  le  causa  maravilla 
El  ver  mi  resolución. 
Yo  me  volveré  á  Aragón, 

Y  él  se  quedará  en  Castilla. 
Con  esto  y  con  tu  licencia 
Me  voy,  pidiendo  perdón 

A  la  justa  obligación 
De  tu  amor  y  tu  prudencia, 
A  la  cual  suplico  y  pido 
Mire  que  es  injusta  cosa 
A  una  mujer  generosa 
Darle  un  forzado  marido. 

Y  diffale  que  el  amor 
Que  Te  he  tenido  tendré ; 
Pero  que  no  le  querré 

Para  que  él  me  dé  ese  honor. 

Y  pues  su  privanza  es 

Por  su  ingenio  y  su  lealtad, 
Case  vuestra  majestad 
A  don  Juan  con  doña  Inés ; 
Que  esto  será  mas  igual. 
Pues  de  su  deudo  se  infiere; 

§ue  yo  sé  que  ella  le  quiere, 
que  él  no  la  quiere  mal.        (  Yoh.) 

ESCENA  XXn. 

DONJUÁN,  TELLO.-ELREY. 


¿Haslooido? 


REY. 


DON  JOAN. 


Ya  lo  oi. 
Aunque  oirlo  no  quisiera. 

BEY. 

Yo  he  leidomil  historias 
Y  visto  mil  experiencias ; 
Pero  caso  semejante 
No  sé,  por  Dios,  cómo  tenga 
De  haber  sido  ni  de  ser 
Yerdad  en  burlas  ni  en  veras. 
¡Hay  locura  semejantel 
be  suerte  que,  porque  seas 
Mayor  que  su  estado,  { dice 
"lue  no  es  razón  que  te  quiera ! 
o  quiero  agora  quitarte 

,  Lugar  para  que  lo  sientas; 

I  Que  yo  sé  cuánto  quien  ama 

j  Las  soledades  desea. 

;  Ella  ha  querido  probarte : 

!  Podrá  ser  que  se  arrepienta, 

j  Celosa  de  clona  Inés, 

I  A  quien  dice... 

DON  JOAN. 

No  lo  crea 


1 1. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Voestran^ettid,  Sefior. 
Celos  SOD. 

■BT. 

CMndonofaen 
To  amigo  cul  f  oj,  don  Jato, 
Aan  no  mviert  sospecha. 
ío  quiero  folTcr  á  hablarta. 

DORIUAN. 

ff o,  Seftor,  porque  quien  niega 
A  to  majestad  su  gusto» 
Determinación  le  queda 
Para  no  hacerlo  Jam&s. 

(Vate  el  Re$.) 


DON  JUAN»  TELLO. 

MSJVAir. 

]  Ay  de  mi  esperanza  nniertal 
Ay  de  mis  locos  deseos  I 
Ay  de  mis  queridas  prendas  i 
Ay  de  mis  pasadas  glorías! 
Ay  de;  mis  necias  quimeru ! 
Ay  de  mis  suspiros!  Ay 
Demiscelo^ 

tcllo. 
Paso,  espera ; 
Que  pienso  que  en  portugués 
Cantas  mas-ayes  que  letras. 

DON  IVAN. 

Tello,  doGa  Ángela  ingrata 
Es  mujer ,  pero  es  soberbia. 
:  Mira  por  qoé  me  aborrece ! 
Mira  por  qué  roe  desprecia ! 
¡Porque  soy  mas  que  ella,  Tello f 
Telio,  ¡porque  soy  mas  que  ella ! 
Pues  í  viTe  Dios,  que  he  de  ser 
Aquello  que  de  antes  era ! 
Yo  quiero  ser  pobre  ya , 
Si  ansi  pu^do  merecerla. 
Basta:  lo  que  tiene  de  ángel 
Ha  hecho  que  Ángela  tenga 
Propia  condición  de  cielo, 
Pues  quiere  que  la  merezca 
Con  pobreza  y  con  suspiros. 

TBILO. 

Con  suspiros  y  pobreza 
Suelai  ser  aborrecido« 
tittantos  aman  y  desean. 
Mas  ¿cómo  podrás  ser  pobre, 
Y  ba{ar  desde  excelencia 
A  la  óMrced  que  tenias? 

DON  fükJ. 

Para  bijar,  ¿quién  lo  piensaY 
Fortaleza  es  menester 
Para  subir  una  cuesta; 
Para  bajarla,  ninguna. 
Yo  biijaré  donde  vea 
Doña  Ángela  de  Aragón 
Que  si  por  rico  me  deja, 
Me  Tuelve  á  querer  por  pobre. 

TBLLO. 

Mayor  desatino  intentas 
Oue  seha  tlcto  ni  se  ha  oido. 

90n  JUAN. 

¿De  qué  sirve  la  riqneza 
Ittn  Ángela?  De  qué  sirteu 
Los  títulos  ni  la  renta? 
No  quiero  sin  ella,  Tello, 
Los  estados  donde  llega 
La  rueda  de  la  fortuna, 

Ene  por  la  inconstancia  es  rueda^ 
in  ellos  podré  vivir, 
No  podré  vivir  sin  ella. 
Ángela  es  ángel,  es  mévil, 
T  rige  mis  tres  potencias: 
Por  ella  tienen  aoqíon 
Mis  seii.iido$. 


TBLLO. 

(Linda  temtt 
Ya  te  vu  TOlviendo  loco. 

nONIDAN. 

Amor  me  manda  y  me  fuerza 
Querer  la  propia  detdUM 
Y  temer  la  dicha  ajent. 


ACTO  TERCERO, 

E8GEMA  PBIMEaA. 

EL  REY,  DOÜA  INÉS. 

KBT. 

Silencio  engendra  el  reeaio, 

Y  la  grandeza  respeto. 

D09a  INÉS. 

La  indignidad  del  sogeto 
Tal  vez  favorece  el  trato. 

BET. 

Por  eso  á  don  Juan  mandé 
Que  de  mi  amor  te  adviniese. 
doíIa  nris. 

E\  causó  que  os  respondiese. 
Señor,  lo  que  injusto  fué. 

BET. 

Antes  me  parece  justo 
Queriendo  bien  á  don  Joan» 
Porque  los  reyes  no  dan 
Con  la  voluntad  disgusto. 
No  la  quiero,  yo  forzada. 
Ni  fuera,  Inés,  Justa  ley. 
Porque  ha  de  estar  para  un  rey 
Muy  libre  y  desocupada. 

DOÑA  IXÍS. 

El  no  saber,  gran  sehor. 
La  merced  que  me  habéis  hecbo^ 
Ocupó  entonces  mi  pecho 
De  tan  mal  pagado  amor. 
\  Pero  pues  vos  me  queréis, 
;  Yo  me  forzaré  á  olvidalle; 
,  Que  en  entendimiento  y  tallo 
Gomo  en  ser  rey  le  excedéis. 

BET. 

No,  fnés,  no  quiero  aposento 
De  quien  otro  se  ha  de  echar; 
Libre  le  quisiera  hallar 
Para  entrar  mi  pensamiento. 

8ue  si  encontrar  á  h  pueru 
tro  hombre,  ó  dentro  de  casa, 
Tanto  ofende  y  tanto  abrasa 
Guando  la  sospecha  es  cierta, 
iQoé  será  en  el  mismo  centro 
Del  alma  el  venirle  á  hallar. 
Pues  no  se  pueden  matar 
Dos  almas  que  se  hallan  dentro? 
SI  está  la  tuya  ocupada 
De  la  que  don  Juan  te  dio, 
¿Gomo  quieres  xü  que  yo 
Con  ella  saque  la  espada? 
Un  rey  puede  desterrar 
De  su  tierra  á  quien  le  ofende» 
De  su  casa  al  que  pretende 
Con  modo  Injusto  privar; 
Pero  aunque  el  cetro  y  la  palma 
Le  dé  absoluto  la  ley, 
iCómo  puede,  Inés,  un  rey 
Sacar  una  alma  de  otra  alma  I 

DOÑA  lüAS. 

Sffior,  con  dificultad: 

Y  es  bien  responderte  antl. 
Porque  es  muy  Justo  que  á  Ú 
Te  trate  siempre  verdad. 
Pero  en  razón  de  haber  sMo. 
Desleal  A  tu  secreto. 


Don  Joan,  no  admito  el  conaeto; 
Que  nunca  el  ataña  he  tenida, 
La  imagen  si  retratada 
De  su  persona.  Señor; 
No  el  alma ;  que  de  su  amor 
Nunca  me  be  visto  obligada. 
Bien  me  pudiera  vengar 
Con  deciros  que  había  sido 
Quien  me  persuadió,  orendido 
De  vuestros  eeles,  y  dar 
Ocasión  á  que  con  vos 
Cayese  en  desgracia  Justa; 
Mu  no  he  de  hacer  cosa  ii^Qiti; 
Que  somos  uno  los  dos. 
Aunque  no  en  la  voluntad. 

Y  pues  que  ya  lo  sabéis. 
Os  suplico  le  obligoets. 
Pues  le  Igualo  en  calidad, 
A  que  mimando  sea. 

EEV. 

Yo  haré,  Inés,  lo  que  podleie; 
Que  si  don  ^oan  no  te  quien. 
Alguna  cosa  desea, 

{VaiedóUlnéi.) 

ESGEHAIL 

EL  REY. 

¡Yo  he  negociado  muy  biea, 
Va  que  pretendí  por  mi, 
Pues  el  desengaño  aqui 
He  mata  mas  q«e  el  desdes ! 
Con  lo  que  digo  á  quien  quiero, 
Me  despacha  á  otro  galán; 
Hago  tercero  á  don  Juan , 

Y  de  don  Juan  soy  tercero. 
¡Qué  poco  de  la  grande» 
Se  paga  la  voluntad! 

Y  mas  si  la  majestad 
Se  ha  rendido  a  la  belleza. 

E8GF1IAII1. 

DON  NUSO.-ELBBY. 

DON  NCffO.  {Ap,) 

?j\  está  solo.  ¿  De  qué  sirve  agora 
Diferir  el  lugar? 

niT. 
;Québay,Naiot 

nóN  NoRo. 

A  suplicarte  vuelvas  per  mi  honra. 
.    atv.  I** 

¿Qué  dices,  Nufto?  En  oosa  qio«^ 
¿Pudo  caber  ni  mancha  ni    " 

noN  NUflO. 

Cuando  me  escuches  mas  sawáilK 

asT. 
iQuiéniN«fio,álii  valor  d¡sgpüo( 

•OKNOfíO* 

Angela  ne  contó  que  t6  qoertn 
(Y  lo  trató  don  Juan )  que  me  (9nm¡ 
Con  dofia  Inés  de  Córdoba  .«■  P'í^ 
Luego  que  de  Aragón  vine  á  Gisui 
Yo,  pensando  que  en  estome  M^** 

Y  que  de  amor  no  ii^uslo  proeeofl 
Que  doña  Inés  secreto  me  tesis, 
Pediles  parabién  á  mis  pirienttt» 

Y  escribito  también  á  los  anseott*^ 
Llególa  á  hablar  como  por  cosa  r 

Y  dice  que  no  sabe  desto  nada ; 
Que  celos  de  doña  Angela  engasaoi 
La  obligaron  á  tanto  desatino. 
Tü,  gran  señor,  si  pvede  haberj 
Para  que  se  lo  mandes  y  ella  m 
Quenohadeperdernadaenseryj 

PuedesTf^verporeilioiHvder"^ 


j 


Om  d^  li(mi  edad  1«  MMda  tmii- 
n  tu  servicio,  j  este  bendleio  [fio 
lid  premio  mayor  de  mi  servicio. 

RBT. 

Bo,  DO  paedo  tan  presto 

leterte  que  lo  haré, 

iquesu  pecho  esté 

is  i  quererte  dispoesto. 

íaii,  es  mas  justo  qae  des 

^á (O intento  amoroso; 

ihajoD  hombre  poderoso 

(pretende  á  doña  Inés, 
i  paedes  templar  in  amor 
Hd  pensamiento  mudar, 
Bra,  Ñuño,  olvidar; 

les  grande  el  competidor. 

que  Ángela  te  decía 
I  sin  mas  razón; 

iMdarlacoodícBOQ 

leTecesennndia.) 

liosdebieroodeser: 
iolTidar  te  determina; 
'  icoDcelo^iiesaiiiui 

iBuspradememujer.  (V^e,) 

DON  Nl^O. 

I  eshias  veces ,  ouerieoda 

IrdeimacoQfusioii» 

]  desaunadas  son 
j  qae  la  vienen  sígulendot 
íes  el  Rej  qolen  auiere  á  InésT 
le  dice  que  es  poderoso, 
[ser  don  Joan  es  forzoso, 

iSQ  amor  el  mismo  es. 

dóoeel  Rey  olvidar: 
camocho  en  tanto  poder. 

SSGEFIAV. 

í  JÜAII,  TBLLO ,  LAUBENCIO.-- 
DON  NtJfiO. 

aosiUAii.  (ALautéUíU,) 
^Besabas  de  entender? 

uonsRCio» 
^P»|oe  Bo  quiero  einr. 

TBLLO. 

><|ttMNa2oaqiiL 
ao«  ^vAir. 


___-j  millo» 

No  me  hé  descuidado, 
iparabieíinotéhedado. 

MN  JOAll. 

estoy  dett 

Bomio^a 
"y*  í»  o«edes  qne  reribes 
«a  del  Rey,  qne  por  nn  $¡iq 
raí  ^Wuai  de  I9Í8  qne  Man , 
■««w  del  comepzaré  el  qne  viene. 

.^mn,{Ap.áT0l¡é.) 
^•»  parece  dcstof 

TILLO. 

iUson  tiene. 

[^dia,  don  Joan ,  de  Calairava 

«•que  fué  de  toda«  la  postrera; 

^floy  el  parabién,  por  cosa 

iSS?"^****  como  honrosa. 
*^nateaqni. 

iQaé  es  lo  que  dices? 
y.^  ,*^  mrilo.  fres, 

'f«  Mas  siempre  á  la  fortuna , 


QtJEHBR  U  PRONA  DESDICHA. 

Qne  no  puede  tener  flrmesa  algnna. 
Sabrás  ya  por  ejemplos ,  por  historias 
Qiie  escribieron  con  sangre  sus  memo- 
^  [  rías. 

Mas  ¿para  qué  con  prólogos  te  advierto 
Dejo  que  siempre  fué  tan  claroy  cierto? 
Doña  Angela  ha  tratado  de  casarme 
Con  dona  Inés;  yo  pienso  qne  tu  intento 
Es  de  tu  prima  el  noble  casamiento. 
Si  la  quieres,  don  Joan,  si  la  pretendes, 
Dejaré  de  servirla  y  de  estimarla ; 
Que  queriendo  á  doña  Ángela,  no  creo 
Que  se  gaeje  mi  honor  de  mi  d^eo. 

DOX  JDA!V. 

Nnño,  por  esta  roja  crui  qne  el  pecho 
Me  honra  mas  que  los  títulos  y  villas, 
Conflansas  y  oficios  (que  bien  sabes 
Que  el  Rey  no  diera  crní  i  quien  no  fuera 
Muchos  anos  soldado  en  la  frontera), 
Que  no  he  tenido  á  doña  Inés,  mi  prima. 
Mas  Tolantad  de  la  ane  da  la  sangre , 
Y  quo  puedes  querella ,  si  es  tu  gusto. 

00:1  HUNO. 

Goürdete  el  cielo;  que  de  un  gran  dis- 
Me  has  sacado  con  eso.  [gusto 

pon  ^AX. 

Pienso,  NoBo, 
Qoe  preito  te  podré  U«m|r  mi  primo. 

non  RSffo. 
fgml  eott  el  de  Inés  tu  nombre  estimo 

iVase.) 

ESCENA  VI. 
DON  ÍÜAN,  LAURENCIO,  TEUO. 

LADREXCIO. 

VMlTome  agora  á  informar 
De  to  qi|0  tcigo  de  hacer. 

DON  JOAN. 

Dejar  las  eartas  caer 
En  acabando  de  entrar. 

LADRERCIO. 

Fingiré  que  me  he  turbado 
De  ver  al  ü^ej. 

DON  IDAN. 

Diñes  bien. 

TELLO. 

¡Plegué  al  cielo  que  te  den 
El  porte! 

LADHENCIO. 

Ya  va  pagado. 

TELLO.  (A  $u  amo,) 
No  intenses  |an  gran  locara. 

aomuAN. 
Ven,  Laurencio;  que  oonmigo 
Entrarás  donde  tedif^. 

LAüRERaO. 

La  entrada  llevo  scffura; 
Dios  dispooga  la  salida. 

DON  JUAN. 

No  temas,  tu  César  soy. 

LA0RENCIO« 

A  ti  del  mar  en  que  voy 
Llevo  la  fortuna  asida. 

( VoMA  écn  JuQH  p  Umreneiú.) 

EaCERAVn. 

TELLO. 

Si  eres  áspid  al  consto. 
Amorosa  obstinación. 
De  tu  propia  perdición , 
Hoyen  las  manos  te  dejo. 
No  pnedo  mas  i  esto  es 
Fuerza  de  amor  invencible. 


S3 


Mas  ¿cómo  será  posible, 
Tello,  que  lugar  le  des? 
Tu  naciste  en  la  montalla , 
Selayaaangretedió... 
Pero  no  se  diga,  no, 
De  mi  tan  injusta  hasafta. 
Al  Rey  lo  quiero  contar. 

ESCENA  Vni. 

EL  REY.— TELLO. 

RST.  (i4p) 
Confasa  Imaginación , 
iPara  qué  vab  á  Aragón, 
Si  allá  no  podéis  parar? 
Vuestro  error  me  maravilla; 

Sne  si  Un  prendada  está, 
al  podréis  vivir  allá. 
Dejando  el  |tlma  en  Castilla. 

TELLO. 

Si  algnna  ves.  Magno  Alíbnso. 
Enterneció  tus  sentidos 
La  historia  de  algún  suceso 
Visto,  escuchado  ó  escrito , 
Agora  es  justo,  SeQor , 
Que  tus  piadosos  oidos 
Inclinen  el  alma  á  un  caso 
De  mayor  lástima  digno. 

BET. 

¿Tú  hablas  de  veras ,  Téllo? 

¿Qué  puede  haber  sucedido? 

Que  es  monstruo  ó  fuerza  de  agravios, 

Si  no  es  del  cielo  prodigio^ 

Cuando  la  gente  que  tratj^ 

De  burlas  y  desatinos 

Habla  de  veras  y  en  seso. 

TELLO. 

Dices  bien ;  y  pues  yo  he  sido 
Un  reloj  desconcertado. 
Tanto  mas  lo  que  es  confirmo. 
El  duque  don  Juan,  el  Conde, 
El  que  Alé  tu  pecho  misoMH 
El  secretario,  el  alcaide 
De  Calatrava ,  el  que  vino 
I A  ser  tai^  gran  caballero 
De  tan  humildes  principios, 
De  amores  de  Angela  loco , 
Viendo  qtie  es  aborrecido 
Porque  es  Kco  y  porque  es  grand^ 
Ha  diado  en  un  bajo  arbil^ct- 
Para  ser  pobre  y  perder 
En  tu  desgracia  el  ser  rico. 

RBT. 

;  Cómo,  Tello !  ¿  Qué  me  cueotMf 

TELLO. 

Unas  cartas  ha  fingido  ^ 
Qne  envia  al  Rey  de  Granada, 
Diciendo  con  falso  estilo 
Que  enviando  dos  mil  moros 
Les  entregará  el  castillo 
De  la  fuerte  Calatrava , 
Dándole  á  un  criado  aviso 
Que  aqui  las  deje  caer , 
Como  que  se  le  han  perdido, 
Para  que  viéndolas ,  creas 
Que  es  traidor. 

RET. 

¡Necio  camino, 
Tello,  de  perder  mi  gracia ! 
Pues  yo  pudiera ,  ofendido, 
Hacerle  matar;  que  foera 
De  s^  deslealtiid  castigo. 

TELLO. 

En  eso  echarás  de  ver 
Cómo  ha  perdido  el  jnido, 
O  que  estaba  confiado 
Del  amor  que  le  bas  tenidoi. 
Que  solo  le  quitarlas 
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Títulos ,  rentas  y  oficios 
Para  que  quedase  pobre. 

RET. 

Tello«  siempre  he  conocido 
Que  tienes  ingenio  y  honra. 

TELLO. 

Soy  como  el  sol  claro  y  limpio. 

BBT. 

iJBresTelIo  de  Meneses? 

TELLO. 

Deciendo,  según  me  han  dicho» 
De  la  tortilla  de  huevos 

8ue  en  aquel  solar  antiguo 
enabaelrey  deLeon 
La  noche  que  halló  sus  hijos; 
Porque  mi  tatarabuela 
He  dicen  que  le  previno 
La  sartén  á  la  Princesa  * 
En  que  después  fueron  fritos , 

Y  agora  los  traen  por  armas 
Los  de  aquel  linaje  invicto. 

RET. 

fiaeo  Meneses... 

TELLO. 

Desta  parle 
Soy  Tello. 

RET. 

De  ti  me  fio 
En  el  suceso  mas  grave 
Que  imagino  que  be  tenido 
Después  que  oe  aqueste  reino 
El  laurel  de  oro  me  ciño. 
Pon  la  mano  en  esta  espada. 

TELLO. 

Tiemblo  como  aquel  indio 
Que  asió  la  barba  deíCid. 

RET. 

I9o  hayas  miedo. 

TELLO. 

Eres  beniftno; 
Masía  ausencia  te  responae 
Coo  los  ecos  de  Francisco. 

RET. 

Jura  k  esta  cruz  que  tendrás 
Secreto  lo  que  me  has  dicho. 
Aunque  veas  que  á  don  Juan » 
Gomo  es  razón,  le  castigo; 
Que  yo  por  la  misma  juro. 
Aunque  esta  ofensa  me  hizo » 
De  DO  locarle  en  la  vida. 

TELLO. 

En  el  principio  del  libro 
De  Job  parece,  Señor, 

Í|ue  esa  excepción  has  leido* 
uro  en  tu  real  espada 

Y  en  este  sagrado  signo 
De  no  lo  decir  jamás. 

RET. 

Vete ,  hidalgo  bien  nacido ; 

?ue  en  saliendo  con  mi  intento» 
o  tendré  cuenta  contigo. 

TELLO. 

Logren  los  cielos  tus  años, 

Y  veas  por  muchos  siglos 
Las  dos  barras  de  Aragón 
Al  lado  de  tus  castillos. 


ESCENA  IX. 

EL  REY. 


Pasó  Leandro  el  Abideno  estrecho, 
Cortando  montes  al  licor  salado 
Con  los  brazos  de  amor,  y  el  abrasado 
Pframo  se  pasó  por  Tisbe  el  pecho. 

El  Ateniense,  en  lágrimas  deshecho, 
Pide  la  estatua  al  pc^ular  Senado; 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Hércules,  de  sus  fuerzas  despojado. 
Mujer  estuvo  entre  mujeres  hecho. 

Todos  hallaron  en  amor  disculpa , 
Piérdese  el  seso  en  él ,  la  razón  calma; 
Mas  no  don  Juan ,  pues  el  honor  le  cul- 

[pa. 

Niegúele  el  tiempo  de  leal  la  palma ; 
Que  de  perder  la  vida  amor  disculpa , 
Pero  no  del  honw,  parte  del  alma. 

ESCENA  X. 

ÜOSK  ÁNGELA.— EL  REY. 

DOfIfA  ÁNGBU.  {Ap.) 

Amor,  pues  que  desnudo 

Te  pintaron ,  con  ser  la  edad  del  oro, 

Para  mostrar  que  pudo 

Tu  fuego  mas  que  su  mayor  tesoro ; 

No  te  quiero  vestido; 

Que  amenazas  desprecio ,  si  do  olvido. 

Amaba  yo  segura 

El  divino  valor  de  mi  sugeto ; 

Has  puesto  en  tanta  altura , 

Vendrá  para  el  gobierno  á  ser  discreto; 

Mas  no  para  estimarme , 

Pues  cuanto  viene  á  ser,  vengo  á  humi- 

Para  los  dos  tenia  [liarme. 

Hacienda  To  basunte:  ya  no  quiero 

Su  impeno  y  gallardía; 

Que  aunque  es  verdad  que  como  amor 

Me  ha  de  costar  la  vida  [primero 

Mi  llberud,  la  doy  por  bieo  perdida. 

RET. 

Ángela,  con  gran  razón 
Puedo  quejarme  de  ti. 
Pues  en  mi  casa  y  en  mí 
Has  puesto  tal  confusión. 

Y  debajo  del  secreto 
Que  á  un  rey  se  debe  guardar    ' 
(Porque  sabré  castigar 
Cualquiera  contrario  efeto). 
Has  ae  saber  que  ha  perdido 
Don  Juan ,  que  yo  tanto  amaba, 
El  seso  por  U ,  que  estaba 
De  tu  voluntad  asido. 
Por  haberle  despreciado » 
Ha  fingido  ser  traidor, 
Aventurando  su  amor 
Todo  el  honor  conquistado. 
Tal  modo  de  empobrecer 
Solo  le  intentara  un  loco. 
Ni  tener  mi  gracia  en  poco 
Por  la  mas  bella  mujer. 
Unas  cartas  ha  fingido 
Que  envia  al  rev  de  Granada, 
Dando  ocasión  a  la  espada 
De  un  poderoso  ofendido. 
Mas  él ,  que  no  se  acordó 
Que  yo  matarle  pudiera 
(Con  que  mejor  te  perdiera. 
Que  por  grande  te  perdió). 
Quiere  empobrecer  ansi, 

Y  quiere  que  ansi  le  quieras. 

doíKa  Ángela. 
Bien  filé  menester  que  fueras 
Quien  has  sido  para  mi. 
Necia  he  sido,  soy  mujer; 
Que  la  mas  prudente  y  cuerda 
No  es  posible  que  no  pierda 
Tal  vez  por  su  mismo  ser. 
No  sé  por  qué  me  han  tenido 
Por  discreta ,  pues  que  di 
Causa  á  don  Juan  con  aue  á  tfi 

Y  á  mi  nos  haya  perdido : 
A  ti  con  ese  desprecio, 

Y  á  mi,  coo  perderte  á  ti. 
Dos  amores  hay  aqui , 
Uno  loco  y  otro  necio : 
El  loco  es  el  de  don  Juan, 

Y  el  mió  el  necio,  Señor. 


{Vase.) 
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CARPIÓ. 

Al  suyo,  aunque  es  pande  error, 
Por  loco  perckm  le  dan; 
Pero  el  mió,  con  ser  nedo, 
¿Quién  le  querrá  perdoasrT 
Que  un  loco  bien  puede  dar 
En  hacer  de  un  rey  desprecio; 
La  mujer  mas  entendida 

Y  de  mas  alto  valor, 

Si  hace  un  error,  es  error 

Sue  dura  toda  la  vida, 
as  si  puede  remediar 
?tte  esto  adelante  no  pase 
n  piedad  con  que  me  case, 
Luego  me  quiero  casar; 

Sue  mas  quiero,  aunque  le  ofroctf 
as  castigos  que  le  has  dado, 
"lue  él  me  aborrezca  casado, 
oe  no  que  tá  le  aborrezcas. 

lET.    < 

NoUores;  que  yo  te  doy 
Palabra  de  no  tocar 
En  su  vida.  Da  lof^ar 
A  que  parezca  quien  soy, 

Y  coo  debido  secreto 
Déjame  trazar  á  mi 

Lo  que  se  ha  de  hacer  aqoi. 

D05ÍA  ÁnCELA. 

Secreto  y  lealtad  prometo , 

Y  agora  conozco  y  siento 
Cómo  se  llega  á  perder 
Por  soberbia  la  mujer 

Que  estima  sa  entendimiento. 

ESCEMAXL 

LAURENCIO. -Dichos. 

LAORENCio.  {Para  tí.) 
Por  aqui  dicen  que  entró. 

BET. 

(Ap,  Pienso  que  es  este  el  criad) 
A  quien  don  Juan  ha  enviado. 
Como  Tello  me  contó.) 
¿Qué  buscas? Pasa  adelante. 
No  te  turbes. 

LAOREHCIO. 

No  pensé 

§'ne  aqui  te  hallara ,  y  si  faé 
erro,  SeDor,  no  te  espante; 
Que  voy  de  prisa  á  Granada , 

Y  al  Duque  vengo  á  buscar. 

AET. 

¿A  Granada) 

LAUEEüCtO. 

Voy  á  dar..: 
EET.  {Ap.) 

Bien  finge. 

LAÜBBNCIO. 

CierU  embajada. 

RET. 

;A  quién? 

LAUEEMCIO. 

A  cierto  don  Juan 
Que  estaba  cautivo  aUi. 

BST. 

¿Fué  soldado? 

LAURBRCIO. 

Seitor,  sL 

BBT. 

¿Quién  le  tiene? 

LAOBEBCIO. 

Redüan, 
En  BibaUubin  alcaide. 
Si  mandas  algo,  hoy  me  voy. 

RET. 

Vete ,  y  di  que  bueno  estoy. 
Si  vieres  al  rey  Beottide. 

(Vas0  LüureneU.) 


ESCENA  Xn. 

EL  REY,  DOfJA  ÁNGELA* 

DOfiÍA  ÁNGELA* 

ÜDacarta,  de  turbado» 
Seiecajó. 

BST. 

En  esa  estriba 
Lo  que  Ifitenta :  asi  le  priva 
De  seso  m  amor,  fondado 
lo  que  por  Li  me  desama . 

(Tf  dtét  Á»fftía  á  levantar  la  carta.) 

D^li. 

IK)5fA  ÁlfGELA. 

jSeior!... 

BET.     . 

Desvfa; 
jtae  debe  esta  cortesía 
fií  rey  i  Dna  noble  dama. 
[(J^üKey  elptg^eh  V  l^^  eliobreJ) 
lil rej  Benuide  en  Granada.* 

OOffi  ÁK6ELA. 

Itiiéresla  leer? 

urt. 

Espera. 
,ge¿)  I  Por  agravios  qne  me  ba  hecbo 
H  wj  Alfonso,  aanque  sea 
iMeioo,  te  quiero  entregar 
ACalatnTa.» 

B05ÍA  ÁKGELA. 

No  leas 
til  desatino. 

RET. 

.  ¿Noves 

es  fingido  lo  que  intenta? 

.)  fHaz  qne  traiga  dos  mil  moros 
alcaide;  que  la  faerza 
quiero  entregar.* 

doRaAxcela. 

Si  sabes 
locora,  no  te  muevas 
in:  amor  le  ba  engañado. 

BET. 

es  coca  oomo  esta! 
r«r  U  propia  detáicha 
qoé  bárbaro  se  cuenta? 

ESCENA  Xni. 

MM  JUAN,  TfiLLO.-DiCBOS. 

volf  JüAir. 
[lediite,  Sefior,  Ucencia  venco ; 
K  boj  me  quiero  partir  á  Caiatrava, 
nde  noticia  de  on  soldado  tengo 
I  Benaide  sa  ejército  aprestaba, 
loorreri  si  me  detengo, 
!  ya  las  banderas  tremolaba 
i  tieiide  Bedaan,  y  las  hileras 
inoros  coronaban  las  banderas. 
Idaro  son  de  las  sonoras  cíüaSt 
K  pord  Zacatio  juntas  salían  ^ 
«aban  alma  las  campañas  bajas 
las Biontaiías  altas  respondían. 
^  Abes  la  arrogancia  y  las  ventajas 
"i^e  el  aire  soberbios  desafian : 
'  Beeacia  que  su  orgullo  ataje ; 
^eified&an  soberbio  y  Bencerriúe. 

BET. 

IJIBeocerraje  ni  sus  cajas  temo, 
"'^     atruene  campañas  y  montañas, 
"'^de,  si  fuera  Polifemo , 


ti 


i  <|ne  los  vientos  ¿  las  tiernas  cañas. 

"gan  traidor,  y  temo  con  extremo 

'■era  ingratitud  de  sus  entrañas ; 

■Berece  temor  el  falso  tratoígrato. 

iiB  bombre  que  es  con  su  s<»or  in« 

f  «o  qoiero  que  vais  i  Calairava , 


QUERER  LA  PROPU  DESDICHA. 

Sino  que  os  despidáis  de  la  alcaidía; 

Y  aun  esa  crus,  con  que  os  bonré,  peo- 

Ssaba 
,  .     ia; 

,  Que  coando  cruz  y  fortaleza  os  daba, 
Fiado  en  vuestra  sangre,  no  sabia 
Que  quien  la  fortaleza  dló  por  oro 
Venderla  la  cruz  también  almoro.[tado 
Que  caiga  un  bombre  del  supremo  es- 
En  que  le  pone  un  rey,  por  envidiosos, 
Con  cielo  y  tierra  queda  disculpado; 
Mas  no  si  cae  por  becbos  afrentosos 
De  donde  estuvo  puesto  y  levantado. 
Pero  no  podéis  ser  de  los  quejosos 
De  la  fortuna ;  que  sin  causa  alguna 
No  ba  derribado  á  nadie  la  fortuna. 

non  JDAR . 
Señor,  yo  os  be  servido,  y  si  culpado 
Soy  en  alguna  cosa,  amor  lo  ba  becbo. 

BET. 

Las  llaves  me  volved,  y  de  mi  estado 
No  entréis  mas  en  la  sala. 

DOÜ  JOAN. 

Habéis  deshecho, 
GomQ  pintor,  el  lienzo  que  ba  borrado 
La  Im&gen  que  firmaba  vuestro  pecho. 

BBT. 

No  quiero  im&gen  yo,  si  fuera  Apeles , 
Que  del  pintor  afrenta  los  pinceles. 

( Voff .) 

ESCENA  XIV. 

DON  JUAN,  DOÑA  ÁNGELA,  TELLO. 

DON  JOAN. 

¿Sabes  qué  es  esto? 

oo^A  Ingku. 
No  sé ; 
Pero  ¿no  se  ve  bien  claro? 

PON  JOAN. 

Pero  len  qué  duda  reparo, 
Cuando  tan  claro  se  ve? 
De  tu  amor  la  culpa  fué. 
Mira  lo  que  me  has  debido.     * 

DOff  A  árgbu. 
Yo  no  entiendo  lo  que  ha  sido; 
Pero  sé  que  eres  culpado , 
Pues  á  mi  no  me  has  ganado « 
Después  que  al  Rey  has  perdido. 

DON  JUAN. 

Por  ganarte  le  perdí. 

DOflA  ÁNGELA. 

No  tomaste  buen  acuerdo ; 
Que  no  se  tiene  por  cuerdo 
Hombre  qne  se  pierde  ansi. 

BON  J€AN. 

Lo  que  sabe  el  Re^  me  di ; 

gue  ya  de  mi  perdimiento 
Btoy  alegre  y  contento. 

WMk  ÁNGELA. 

Pues,  Duque,  si  alegre  estás... 

BON  JUAN. 

No  me  llames  duque  mas.. 
Ya  de  serlo  me  arrepiento. 

TELLO. 

Mirad  los  dos  cómo  habláis; 
Que  el  primero  que  llamó 
Argos  al  palacio,  vio 
Bien  el  peligro  en  que  estáis. 
Los  mármoles  que  miráis 
Son  ojos  y  lenguas  sus  frisos. 

DON  JUAN. 

No  importan  ya  tus  avisos ; 
Que  en  los  hombres  desdichados 
Corren  apriesa  los  hados, 

Y  son  los  males  precisos. 
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ESCENA  XT. 
OCTAVIO.  -  Dichos. 


OCTAVIO. 

Su  majestad  me  manda  (aunqnemepesa 
De  que  vuestra  excelencia  de  mi  boca 
Escuche,  señor  Dngne,  aquesta  nueva] 
¡  Cancele  aquella  céoula  que  dice 
Que  de  renu  le  da  dos  mil  ducados, 

Y  vuelva  la  merced  de  los  sesenta. 

DON  JOAN. 

Yo  no  roe  siento  agora  con  dinercs. 
Id,  Señor,  á  mi  casa,  y  tomad  luego 
El  menaje  y  la  plata  de  servicio, 

Y  por  la  buena  nueva  esta  cadena. 

OCTAVIO. 

¿Esta  nueva  podéis  tener  por  buena? 

DON  JUAN. 

Esta  es  la  nueva  gne  mejor  podia 
Llegar,  Octavio,  á  la  memoria  mia. 

OCTAVIO. 

Voy  á  decirlo  asi. 

DON  JOAN. 

Decirlo  puedes. 
Desgracias  quiero  yo,  que  no  mercedes. 

{y ase  Octavio.) 

ESCENA  XVI. 
DON  JUAN,  DOÑA  ÁNGELA,  TELLO. 

D05ÍA  ÁNGELA. 

Lástima  tengo  de  ver 
Que  hayas  el  seso  perdido. 

DON  JOAN. 

Nunca  yo  mas  cuerdo  he  sido 

8ue  cuando  vuelvo  á  mi  ser. 
na  piedra  lia  decaer. 
Una  llama  ha  de  subir; 
Yo  vuelvo  agora  á  vivir. 
Porque  volver  no  pudiera 
A  ser  lo  que  de  antes  era. 
Si  no  volviera  á  morir. 

DOfÍA  ÁNGELA. 

Eso  fuera  bien  pensado. 
Si  llegaras  á  ser  mió. 

DON  JUAN. 

Bástame  á  mi  el  desvario 
Del  haberlo  imaginado. 

DOÑA  ÁNGEU. 

¿Piensas  que  me  has  obligado? 

DON  JOAN. 

O  venga  dicha  ó  desdicha. 
Yo  tengo  la  suerte  á  dicha ; 

Y  esto  tengo  por  mejor. 
Porque  me  manda  mi  amor 
Querer  la  propia  desdicha. 

ESCENA  XVIL 

DON  NUfiO.— Dichos. 

DON  NONO.  FgB 

Pésame  de  que  el  Rey,  don  Juan,  me  ha* 
De  aquestas  malas  nuevas  mensajero. 

DON  JOAN. 

Como  de  su  rigor  se  satisfaga ,      [rd. 
Su  hechura  soy,  lo  que  él  quisiere  qule- 

DON  K05ÍO. 

Dice  que  de  traidores  no  se  paga. 
Esto  no  entiendo  yo ;  solo  refiero 
Loqoeél  me  dijo,porque  soyelave[be« 
Que  no  lo  entiende  y  lo  que  aprende  sa^ 
Los  títulos  de  duque  y  conde  os  quiu. 
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Hace  muy  bieo  sa  msJeiUd  en  todo. 

DON  NcHo. 
Uo«6  Joyu  que  di6  pide. 

IH>ir  JUAN. 

Permiu 
Cobnrits  de  mi  hatcieoda. 

BOU  HQÍlO. 

Es  jasto  modo. 
UnjMiiri. 

TILLO. 

Pues,  Nano,  soliciu, 
Yi  que  todos  estamos  en  el  Iodo,  [bre. 
Qoe  no  me  qaite  á  mi  mi  bacienda  po- 

noif  Nofio. 
Dame  on  papel  porque  por  él  lo  cobrOi 

TCLLO. 

Seis  calzas,  tres  ropillas  y  dos  capas. 
Tres  coletos,  dos  gorras  y  un  sombre- 
DosguiUrrassintrastesnisiaUpas,[ro» 
Siete  platos  de  plata  y  un  salero, 
Unbodeconpinudo  y  cuatro  mapas, 
Tres  maletas  y  aun  cuatro  con  un  cuero. 
Cien  barbas  de  naipes,  dos  broqueles, 
Treshojasy  un  montantey  seis  picheles. 

SOR  NUÍiO. 

DAmdo  por  escrito;  que  no  creo 
Que  se  te  perderá  sola  una  gota. 

tbllo. 
Bo  Zamora  la  vieja  (aunque  esto  es  feo) 
Eo  un  rincón  se  me  oItícIó  una  bota. 

OOR  NOSÍO. 

Don  Juan,  yi  has  conocido  mi  deseo» 

non  JUAN. 

A  mí  Dioguia  cosa  me  alborota. 

non  Koffo. 
Perdona  si  te  quito  la  excelencia; 
Que  el  Bey  lo  manda  asi:  presu  pacten- 

(Vate.)    [cía. 

ESCBMA  XVm. 

DON  JUAN,  DORA  ÁNGELA»  TELLO* 


JOAII. 

Ínefiodemis  ojos, 
ngela  divina , 
Que  de  mil  maneraa 
Serlo  merecías; 
Ángel  de  hermosura , 
Que  la  suya  imitas , 
Ángel  en  las  gracias. 
Que  la  tierra  admiras: 
ai  de  sola  el  alma 
Quiere  amor  que  admitas 
Los  merecimientos, 
Y  á  ser  cielb  aspiras ; 
De  humanas  riquezas 
Me  desnuda  y  Ubra 
La  ley  de  tu  gusto. 
Por  tu  mano  escrita. 
Pobre  queda  el  cuerpo, 
Poderosa  y  rica 
El  alma  ^  que  adora 
La  tierra  que  pisas. 
No  pensé  que  fueran 
^Qsas  que  ofendían 
La  terdad  de  amarte 
Con  entrañas  limpias; 
Mas  luego,  bien  mió. 
Que  tu  amor  me  avisa 
lúe  de  solo  amor 
juiere  que  me  tista , 
r  porque  los  hombres 
Que  es  la  honra  afirman 
La  mayor  riqueza. 
Amor  me  la  quita: 
Gen  perderla  leda 


Quiere  que  te  sirva , 

Y  siendo  lenl 

Que  traidor  me  finja. 

Y  si  esto  es  ser  pobre , 
La  opinión  lo  diga ; 
Que  sin  honra  vive 
Kn  su  tierra  misma. 
Los  que  ves  mas  ricos, 
Puesto  que  se  vistan 
Los  indios  diamantes 
YelorodeTibar, 

Si  00  llevan  honra. 
Por  donde  caminan 
Los  sefialan  todos, 

Y  4  veces  los  silban: 
Yesme  aquí  tan  pobres 
Hermosa  homicida. 
Que  ana  apenas  soy 
Lo  que  ser  solia. 
Perdido  mi  rey 

Lo  que  mas  se  estima  ^ 
El  favor,  la  grada 
Que  con  él  tenía. 
Perdi  con  mis  dendos 
Los  qoe  me  servían ; 
Que  si  bien  no  esperan , 
£l  servir  espira. 
Perdi  los  amigos; 
Que  no  hay  quien  asiain 
Con  el  que  era  grande , 
SI  el  tiempo  le  humiíb. 
Perdi  inis  estados: 
Desde  señoría 

Y  excelencia  grave 

A  merced  me  inclinan ; 
Ni  aun  esta  merezco» 
Pues  es  de  Justicia 

8ue  i  quien  no  las  hace 
i  merced  le  digan. 
Todo  lo  he  perdido! 
Del  cuerpo  me  qmtao 
La  honra  y  la  bacienda  ^ 
Del  alma  me  privan, 
Ángela,  tus  gracias: 
Si  agora  desvlaa 
Tus  divinos  ejos 
De  tantas  desdichas» 
Desde  aquí  me  parto 
A  acabad  la  vida , 
Si  hay  vida  sin  muerte, 

Y  alma  sin  tu  vista. 
Montes- de  Toledo 
En  si  me  reciban. 
Adonde  en  el  Ta^o 
Masaltos  se  miran: 
Llevariui  mi  llanto 
Sos  corrientes  firias 
A  la  mar  de  España, 
Que  no  perlas  dnas. 
Hallaráme  el  sol 

En  la  dulce  risa 
Del  alba  llorando 
Las  desdichas  mías, 

Y  coando  se  parta 
A  las  pIsTas  indias 
A  criar  el  oro. 
Con  la  pena  misma. 
Serán  mis  doseles 
Robustas  endnas. 
La  yerba  mi  cama. 
La  muerte  tos  iras; 

Y  diré  continto 
Al  fin  de  mis  días 

Que  me  ha  muerto  un  ángel 
Que  me  d¡6  la  vida. 

.  nofiA  ÁNGELA. 

Don  Juan  de  mis  ojos , 
Como  de  antes  eras, 
Córdoba  y  Cardona, 
iQué  ifcayor  riqueza? 
Nf  conde  ni  deque 
Quieren  que  te  quiera 


Mis  firmes  locuras , 
Mis  locas  firmezu. 
A  peso  del  alma, 

Nunca  el  amor  pesa 
Ni  las  señorías , 
Ni  las  excelencias. 
Ni  es  el  oro  el  gusto^ 
Como  piensan  necias. 
Las  riquezas  grandes 
Son  almas  discretas; 

Y  si  justamente 
Decirse  pudiera. 
De  mitades  de  ahnas 
El  amor  se  engendra, 
Porque  desta  suerte 
Se  conoce  y  piensa 
Que  el  amor  no  tiene 
Corporal  corteza. 
No  se  hito  de  oro  i 
De  plata  ni  seda; 

De  mitades  de  almas 
Le  hacen  lu  estrellas. 
No  le  dieron  parte 
A  naturaleza , 
Porque  se  estimase 
Reservado  en  ella. 
Tres  soertes  de  bienes 
Por  bien  se  celebran  : 
Bienes  naiorales 
Son  la  gentileza; 
Los  deldelo ,  gracias 
Que  el  cuerpo  nermosean» 
Como  voz,  donaire 

Y  ingenio  en  las  cienciaj 
Los  de  la  fortuna. 
Grandeza  y  riqueza : 
Estos  son  mas  viles. 
Aunque  maa  se  precian. 
De  los  tres  primeroe 

Tu  alma  compoesta. 
Agradó  la  mía 
Celestial  belleza. 
Conlosdefortona, 
Temi  tu  soberbia; 
Qoe  el  bomilde  en  alto 
Nunca  está  sin  ella. 
Tiene  otro  lenguaje 
La  pobre  nobleza  i 
La  nobleza  rica 
Desatinos  sueña. 
Marido  envidiado. 
Yo  bien  le  qulsien» 
Pero  no  mal  qolsto 
Por  soberbia  necia. 
Al  que  en  alto  miran. 
Envidiosos  llegan 
A  quitar  el  clavo 
Que  afirmó  la  rueda. 
No  le  quiero  en  parte 
Qoe  por  horas  tema 
Cuándo  el  edificio 
Yiene  á  dar  en  tierra. 
Yo  teego,  don  Juan , 
Con  qoe  vivir  puedas 
Sin  ser  enridiado 
Ni  enriar  grandezas. 
Del  Duqjse,  mi  padre. 
El  estado  heredas, 

Y  entonces  por  mi 
Serás  exeelencla. 
Yamesá  Angón, 
Donde  lo  que  dejas 
Te  darán  mis  manea, 

Y  A  mi  alma  en  ellas. 
Yo  te  quiero  solo. 
Porque  no  hay  riqueza 
Como  verte  humilde; 
Mas  quiero  qoe  eotleadas 
Quenoessmetarte 

Ni  querer  qoe  tengas 
El  imnerio  de  nombjre 
Con  menores  fuerzas» 


Ui)iemuiaÍMa, 

'  pemureoillda 

iIlBObedieflcU. 


tunme 
vi  lula 


ido,  daritd  1m  bnioi; 
iiiowelRej 

•oSilReiLi, 

Caando  entienda 
wr,  H  bar  de  qué  te  otead» , 


QDEaEh  LA  PROPIA  BESblcHA. 


!n, 


I    aB8r,[KÉS,CEUA.-0KiM. 


tdllKHDbre  jfislkn, 
Ha  finwu  j  fet 
wt  tiempo  IDO  en 
la  ■»  que  bien  naddol 

nob  iirt*. 
«laloqnehaiHla 
ifi  1  qne  no  le  quien. 


lualrariedadí 
•ir>>oie»g«Tolonud 
|H  la  toTO  a;er  I 
MRiiidi. 
•i  JO  le  mlratu 
lí,;dBqaéifladinirai, 
MbTomtoairat, 
■ajeatad  le  dabaf 
^uamoriaMalM, 
o  le  maraTflla? 
Ipal  isa  lilla, 
íbera  le  ha  deabeetio, 
kuau  qoe  mi  pecfao 
iinrejdeCaiUUar 
lUeiUeiabfr 
el  ul  M  cano  eoderr» . 
«Iikudeiadoiienu 
llHdaTlitr. 


kiiilapoder 
uiwrepasnaacia, 
10  qna  Bo  baj  dktaiicii 
■adaDnimnlerT 

UT. 

niM :  has  veneido. 
I  oeuion  ne  ba  dado 
M)  iM  qaeda  prol>ado 
•  fuá  no  te  ba  ofendido 

BolAnrtt. 
bMUqnebajiildo 


j  Pero  ta  amor  le  ei  mirar, 
Porqae  li  amor  Is  utlerai , 
Cuando  en  deidichi  le  lierai, 

.  Hoetrara  h  fuerza  amor. 
Tudebei,Iné*,deier 
Ue  laa  de  lira  «pilen  Tenee : 

Y  aal,  ei  bita  qne  ;o  comiaice 
I  A  d^arte  de  querer. 

Porqae  e>  cieno  qoe  nejer 
Que  d^a  i  DU  bombre  caldo, 
U  en  m  *ida  le  ba  qaerldo, 
O  lieoe,  como  tirano, 
F.iamoreu  una  mano 
y  eo  otra  mano  et  olvido.— 
Angela,  laquleatts? 

DOSl  ijlCU.4. 

Aqui 
Con  don  iau  hablando  etlof. 
■a*. 

Haálgome,  tredequieoior. 
De  hallarle  «melad; 

Y  rengo  i  penar  de  ti , 
Hallindote  en  este  punto 
Con  don  Joan  j  i  el  tan  junio, 
Qne  como  noble  mnjer 

Le  acompaóai  haua  in 
Adunde  queda  el  diíonto. 
luvi  no  Id  quiere  ;a. 

DoHa  JÜI6IL1. 


No  le  babré  querido  Inéi ; 
Que  le  qnisiera  después 
Que  pobre  j  deihecho  cflá. 

Pnei,  Ángela ,  jqolén  habrt 
Que  quiera  1  quien  ja  cajú 
Ed  desgracia  del  Rey  t 

BOJI*  inecu. 
Yo, 
Que  desa  toi  eco  be  lido; 
tíue  li  cafó,  JO  he  querido 
Uarie  la  miuo,  j  lú  no. 
Yo  le  quise  con  lerdad, 
V  la  «erdad  es  tan  raerte , 
Qne  no  la  mala  la  maerie, 
Ni  la  orende  la  crupldad. 
Subióle  la  nuiutad 
Hasta  el  sol.  ae  loa  cabellos; 
Has  ja  qne  le  incita  delloi. 
Porque  no  le  haga  pedaioa 

«alero  ponerle  mis  brazos 
ara  que  caiga  sobre  ellos. 
aiET. 

No  dlgat,  Ángela,  mas; 

Qoenoiablenienleobllgai; 

Pero  ja  oo  baj  mas  qoe  digu , 

SI  tao  declarada  esUi. 

NI  tfi  dlgai  que  caeris , 
;  DoQJaan, cundo  ja  preiiene 
,  .Vmorlaíóeru  qne  tiene, 
'  l>Dea  DU  Ingel,  como  tos, 

Antes  que  en  la  tierra  dét , 
,  A  teneiie  en  bratos  «lene. 
' ;  UichoEo  el  bombre  que  ha  sido 

Taa  bien  amparado  aqnl , 

Qne  DO  baja  poder  en  mi 

Para  «engañe  obndidoi 
:  El  eaiiigo  merecido, 
,  ComhIo  00,  doD  Juan,  la  nmerte , 

Fuera  i  la  tierra  ofrecerle; 
,  HaBieómo  tendré  poder 

Pan  dejarte  caer, 
I  Si  Qoinsel  quiere  lenerteT 
i  iTengodeqoitariejo 

LoQoeti  en  loi  braiosgoirdat 

Oiré,  a  m  áosel  de  guarda , 

Que  laj  re  jT  Por  cierto  uo. 
\  Tu  dexIhAa  me  obligó 


'  Entanioei  _ 

,  A  hacer  que  la  ira  enfrene 

I  Laque  ten   .  .. 
La  que  le  dejó  te 


¡a  ocasión  lao  alta 


E9CEI1A  XX. 
00»  NÜÑO.— Dicnos. 


irmaüaslaspacea 

Que  Tneslraa  bodas  coociettai. 
Hasta  la  raja  se  obliga 
F.l  Rejr  con  igual  grandeu 
A  traerla  bella  Infanta, 
Que  ja  de  Castilla  es  reina. 
Para  que  basu  allí ,  Seüor, 
Th  Tavas  también  por  ella , 

Y  en  iiedinacell  le  hagan 
Las  bodas. 

Porta 
Marqúis  le  lutiiula  deílai. 

no:*  Ruffn. 
Beso  mil  leces  tus  pies, 

Y  roajor  merced  me  hicltraa, 
SI  por  dicha... 

air. 
No  pro^K» 
Hasta  qne  mi  intento  sepa*.— 
Don  luán ,  de  tu  loco  amor 
Harto  discolpa  do  quedas 
Con  merecer,  como  lie  Tiste, 
Que  do9a  Angela  te  quiera. 
Pero  porque  aventuraste 
Ni  gracia  tan  sin  prudencia. 
Por  ñinga n  amor  del  mondo. 
Aunque  mil  vidas  perdieras; 
Para  caeiigar  tu  error. 
Hoj  le  quiero  dar  i  ella 
Lo  que  te  habla  qoilado : 
DoTia  Ángela  lo  posea. 
Vuélvole  tu  bacienda  toda , 
LostltnioSTlasrentaE, 
Las  merceoes  i  alcaidías : 
Ella  es  condesa  j  dnqnesa , 
Blla  es ,  don  luán ,  tu  señora , 
Para  que  el  imperio  tenga  ¡ 
r  tú,  eo  castigo  de  haber 
Hecho  i  mi  amor  talofensa. 

Salero  one  i  peiliüe  vayas, 
e  rodillas  por  la  tierra. 
La  mano  de  ser  tu  esposa. 

Es  tnnj  justa  tu  sentencia.— 
SeBora.  aquí  de  rodillas 
Suplico  i  vuestra  excelencia 
He  dé  perdón...  j  la  mano. 
nofli  ÁNCII.A. 
Hil  almaa  teoer  quimera. 


Va  no  por  fberza , 
Shio  con  gran  voluntad. 


Aqoi  tienes  la  de  Celia. 
SeEor,  ja  tengo  una  mano. 
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iHela  de  comer  á  secas? 
Porque  será  para  mi 
Mano  de  matar  candelas. 

RET. 

De  Madrid,  Tello,  tendris 
El  alcaidía  en  teneucia. 


COMEDIAS  KbCOülDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  LAKPIO. 

TELLO. 

Reformar  pienso  mil  cosas.  • 

DON  JUAN. 

Aqoi  acaba  la  comedia. 
DON  Nuíiío. 
Querer  la  propia  desdicha 


Se  intitula.     _^  ,„^^ 

DON  JCAN. 

No  lo  sea» 
Pues  sabéis  nuestros  deseos, 
Para  el  autor  *  y  el  poeta. 


<  El  qne  ahora  UaDimos  marenrii  r 
entonces  so  llamaba  míot  it  comeéUt  '¿ 
Jefe  ó  cabota  de  la  eoapafiía.  ' 


r 
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LA  MAL  CASADA, 


COMEDIA 


MDIGABA  AL  DISIGIIE  lORISCONSULTO 


DON  FRANCISCO  DE  U  CUEVA  Y  SILVA. 


AniviMiiNTO  es  grande  dar  á  luz  en  nombre  de  vuestra  merced  esta  comedia,  pues  siéndole 
lan notorios  los  preceptos,  no  le  ha  de  parecer  disculpa  haberse  escrito  al  uso  de  España,  donde 
heron  culpados  de  su  mala  observancia  los  primeros  por  quien  fué  introducido.  Dijo  Baldo  que 
^íuidfaeiaSj  etnescire  quo  ordine  facías^  non  estperfectae  cognitionis.  En  ellos  tuvo  principio; 
M  ha  sido  posible  corregirle  en  tantos  años,  asi  en  los  que  las  oyen  como  en  los  que  las  escri- 
ko;  pues  aunque  se  ha  intentado,  sale  con  infelice  aplauso  las  mas  veces,  dando  mayor  lugar 
^ los  espectáculos  y  invenciones  bárbaras,  que  á  la  verdad  del  arte,  tan  lamentada  de  los  críticos 
¡BitQmente.  Los  autores  tienen  su  parte  desta  culpa;  pero  pues  multa  injure  civili,  contra strictam 
nfonem  disputandi ,  pro  communi  utilUate  recepta  stiní,  no  es  mucho  que  por  la  de  tantos  en  esta 
e,  perdonen  los  observantes  de  los  preceptos  la  imperfección  que  digo.  Pudieran  muchos  in- 
nios censores,  como  lo  condenan,  remediarlo,  porque  frustra  est  potentia  quae  ad  actum  non 
iueüur;  pero  pues  vuestra  merced  no  ha  sido  de  los  escrupulosos  en  esta  materia,  excusada 
n  esta  satisfacion ;  que  solo  la  he  dado  á  su  divino  ingenio ,  tan  dignamente  celebrado  en 
I& Europa,  porque  quien  leyere  su  nombre  en  esta  décimaquinta  parte  de  mis  comedias,  sepa 
6  le  dedico  mas  la  voluntad  que  los  versos,  porque  ella  es  verdad  y  ellos  son  fábula,  y  que  co- 
que muchos  imperfectos,  cuales  son  los  que  la  constituyen  como  miembros  de  su  cuerpo, 
perfectum  constituere  non  possunt.  Reciba  pues  vuestra  merced  en  su  protección,  ya  como 
Uero  tan  noble  y  decendiente  de  la  casa  ilustrisima  de  los  duques  de  Alburquerque ,  ya  co« 
tan  insigne  orador  y  jurisconsulto,  á  La  mal  casada^  titulo  desta  comedia;  que  bien  tendrá 
lidad  de  su  elocuencia,  con  que  ha  vencido  al  griego  Demóstenes,  al  romano  Cicerón  y  al 
>ol  Quintiliano,  para  los  pleitos  y  desdichas  que  se  le  ofrecen,  pues  lo  debe  al  amor  in- 
'^que  le  tengo,  al  respeto  con  que  le  trato  y  á  la  veneración  con  que  le  miro ;  y  pues  ubi 
I  ^  eerto,  de  verbis  non  curatur^  mi  propio  atrevimiento  me  disculpe ;  que  en  razón  de  las 
mirables  partes  que  adornan  tan  estupendo  prodigio  al  mundo,  solo  diré  lo  que  de  Andreas 
'*''to  dijo  Gribaldo ,  pues  igualmente  honra  vuestra  merced  las  leyes  y  las  musas  (1). 

Constütissimui  omat  Akiatus 
Mutatf  elo^itihim,  saeras^e  lege$. 

Capellán  de  í>ue$ifa  merced , 

Lopí  DB  Vega  Carpió. 

2)  Don  Francisco  de  ia  i.oeva  era  también  y  6  faé  después,  autor  dramático.  En  la  Biblioteca  Nacional  hay  manur 
'  «tta  tragedia  suya ,  titolada  fiardeo. 
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LA  MAL  CASADA. 


PERSONAS. 


DON  JUAN,  MM/er^. 
LtSARDO,  ¡etradú. 
HERNANDO,  lucapo 


ORDOftCZ,  escudero, 
FELICIANA,  viuda. 
LUCRECIA,  «NA(/tf. 

Isabel;  criada. 


LIDIA,  criada. 
MJLIO,  9iej9,mlanéi. 
FABRICIO. 
FABIO,  criado. 


TREBAdO,  criado, 
VIRGILIO. 
TBRENCIO. 
FULGENaO,  vi4$. 


ACTO  PRIMERO. 


Calle. 
E8GEFIA  PUMEBA. 

DON  JUAN,  HERNANDO. 

DON  JDATT. 

Todo  lo  que  digo  es  cieno. 

HERNANDO. 

Parte  dello  be  Tisto  yo. 

DON  JDAX. 

fSÍ  ra  roetrome  agradó, 

Sa  eatendimieoto  me  ba  muerto. 

BCBXANW). 

iCómo  la  pudiste  hablar. 
Estando  su  madre  aili? 

DON  JUAN. 

Porque  en  su  traza  enieadi 
Que  ia  pretende  casar. 

«     HERNANDO. 

No  sobra  mucbo  d ¡ñero 
Cuando  se  casan  doncellas, 
Gustando  sos  madres  deltas 
Que  las  requiebren  primero; 
Pero  bien  que  tü  no  eres 
be  tan  poca  discreción , 
Y  roas  valiendo  el  doblón 
A  veinte  y  cuatro  mujeres ; 
Que  en  aquesta  edad  que  corre. 
Asi  se  manda  trocar. 
Ya  no  hay  Leandro  en  la  mar, 
Bero  ni  luí  en  la  torre. 
Pasó  el  tiempo  de  tos  bobos: 
Bien  sé  yo  que  tü  no  pecas 
En  lo  de  casarle  &  secas. 

DON  JOAN. 

jAy  Hernando!  Los  mas  lobos 
Yienen  á  morir  en  trampa; 

Sue  el  mas  fuerte  pensamiento 
e  recoge  á  casamienlo, 
6i  la  voluntad  no  escampa. 

HERNANDO. 

Tengamos  en  qué  entender. 
¿Tü  te  enterneces  asi? 

DON  JOAN. 

¡Ay!  No  sé,  Hernando,  qué  vi 
En  esta  hermosa  mujer. 

HERNANDO. 

iQuévIsleT 

DON  10  AN. 

Un  mirar  traidor. 
Con  vergfien7.a  despejado. 

HERNANDO. 

Di  que  estis  enamorado. 
Ofrezco  al  diablo  el  amor; 


La  acción  paoa  en  Madrid. 


Que  mas  te  quisiera  ver 
CoD  unas  buenas  tercianas. 

DON  JUAN. 

Pues  tü  ¿qué  pierdes  ni  ganai 
Eu  querer  yo  o  no  querer? 

HERNANDO. 

¿Cómo  no?  Luego  ¿no  hay  mas 
Sino  servir  un  criado 
A  un  señor  enamorado? 
¡En  qué  lindo  engaño  estás! 
Tü,  si  estoy  bien  en  la  cuenta , 
Me  das  al  mes  doce  reales; 

Y  si  enamorado  sales, 
No  te  serviré  por  treinta. 
¿Ks  negocio  de  chacota 
Andarae  tras  un  amante 
Todo  el  año  de  portante. 
Chazándole  la  pelota? 
¿Agnardalle  en  una  esquina , 

i)e  un  broquel  quebrado  el  brazo, 

Y  aguardando  un  pantuflazo. 
Si  celoso  se  amotina? 
¿Acostarse  con  el  sol 

Que  sale  por  la  mañana. 
Porque  él  deje  á  una  ven  tina 
Mas  babas  que  un  ca'^acol. 
Diciendo  amores  i)aldius 
De  un  necio  y  loco  deseo 
A  la  otra ,  que  en  manteo 
Está  recogiendo  fríos , 
Que  todos  paran  después 
En  agua,  granizo  y  truenos? 

Y  al  cabo  de  estos  serenos, 
¡Doce  reales  por  un  mes! 
llagamos  otro  concierto, 

Si  piensas  enamorarte. 

DON  JUAN. 

neniando,  en  ninguna  parte. 
Que  puedes  servir,  te  advierto. 
Como  á  un  hombre  enamorado; 
Que  la  liberalidad 
Nació  de  la  voluntad, 

Y  no  puede  haber  criado 
Que  pueda  medrar  sirviendo. 
Si  su  amo  no  lo  está. 

¿Qué  recado  le  traerá , 
O  con  verdad  ó  fingiendo. 
Por  que  no  le  dé  un  vestido, 
Uuas  calzas,  una  joya? 

HERNANDO. 

Y  si  está  en  sus  trece  Troya, 

Y  r.o  da  puerta  ni  oído , 
¿Qué  dará  por  u»  desden 
llu  amo  ¿  un  pobre  criado? 

DON  JUAN. 

fjo  ha  de  ser  tan  desgraciado 
Que  nunca  le  ({uieran  bien. 
Mayormente  si  su  amor 
Pone  en  doncella. 

HERNANDO. 

Eso  creo; 


Que  de  casarse  el  deseo 
Las  pone  en  bravo  rigor. 
Dirá  una  doncella  si 
A  quien  en  su  vida  vio ; 
Que  piensa,  si  dice  no, 
Q  je  el  mundo  se  acaba  aili, 

Y  que  no  hay  otro  hombre  en  o; 
Porque  todas  hacen  cuenta 
Que  es  mejor  la  primer  venta, 

Y  las  mas  cierran  con  él. 

DON  JUAN. 

Quedo,  Hernando ;  que  hansahóo 
Del  Carmen. 

HERNANDO. 

¡Notables  son! 
Ya  te  ha  mirado  á  traicioa. 

DON  JUAN. 

Pues  deso  estoy  tan  herido. 

HERNANDO. 

¡Qué  madre  tan  reverenda! 
No  trae  mejor  gualdrapa 
La  misma  muía  del  Papa. 
Lamosa  es  linda  prebenda. 
Escuderito  tenemos 

Y  moza  de  garabato. 
Ea ,  alborotóse  el  hato. 
Toque  á  todos,  y  dancemos. 

ESCESfAIt 

FELICIANA,  LUCRECIA  i  ISABET 
mantos;  OitDOfÍEZ.-DONJÜASf; 
HERNANDO,  estantes  do  los  ituAm 


LOCHECIA. 

¡Qué  buena  está  doña  Inés! 

FELICIANA. 

Pues  JO  te  juro  que  tiene 
Mis  anos. 

LUCRECIA* 

Cali  arda  viene 
De  talle  v  galas,  después 
Que  caso  con  el  doaor. 

FELICIANA. 

Mucho  remozan  las  galas. 

LOCRECIA* 

Si  al  contento  las  Igualas, 
Esa  es  la  gala  m^or. 

FELICIANA. 

Las  doncellas  no  pensáis 
Que  fuera  del  casamiento 
Puede  haber  otro  contento. 

LUCRECIA. 

Vosotras  nos  lo  enseñáis , 
Pues  deso  babemos  nacido. 

FELICIANA. 

¿Quién  es  aquel  caballero 
Que  te  hablaba? 


UMMECUk, 

Hoj  el  prJadw 
Oia  qoe  le  be  fisto  ha  «ido. 

FELICIARA4 
Ro  tiene  mala  persona* 

LUCRECIA. 

Es  bla  hablado  y  galán* 

feucuha* 
itjQoétedijo? 

{Mlm  ba}9  i0  madre  y  la  hija.) 

HEB2CAXD0.  {A  W  amtl '. 

¡Qaé  baivan 
La  eslis  mirando!  perdona; 
Qie  Donca  le  vi  lan  necio. 

Ooéob  enamorar. 

HElUCAXDOv 

T^aegodas  con  mirar? 

00^  JUA?I. 

De  mirar  Uemo  me  prectp. 

HSBNAKOO. 

A  tíerta  mnjer  ol 
Qa«  UD  gala»  la  enaiporajba 
Cada  Texqae  la  miraba. 
Doif  joajv. 
ilSopIste  la  cansa? 

BEB.XAIYDO. 

Sí. 
I.Entnerto,  jenlugar 
I  Mojo  que  le  faltó, 
[.Unode oro  se  encajó, 

üiiüQ  haciendo  ea^nialtar; 

Y  porqae  dr  doblón  pes^iba» 
.Deeta  aquella  mujer 
fOia  le  daba  gran  |ikioer 
^uda?ezquelamfrüba. 
Jntiroftse,y  laalicion 
l'UipiBoalbaencnhallcro»  ' 

Twe  faltándole  el  dinero, 
[  Tendió  el  ojo  en  dii  dabtpn. 

Cnn  euprro  fué  la  mujer* 
Ifinebaslaelojolesaco. 

HER?(AND0u 

fSeon ella  enamoró. 
¡Jja  *1  la  vino  á  pt*rder, 
[moelia  le  consolaba , 
ll  i  lo  falso  le  decía 

.  ípoes  qne  lo  mismo  vYa, 

iperdia  ni  ganaba. 

[as  deespacio  me  enamoro. 

BCRXATÍDO. 

[To  tengo  por  cosa  clara 
\m  basta  el  alma  le  sacara , 
bíaenelalmade  oro. 

,  ^  KLlGIAlfA. 

[t^ted^tf? 

tVCKEtíJL 

Esto  mismo., 

FELtCrA^A. 

JisabessQ  calidad? 

LDCRECM* 

Hia^rteesveeedad, 

^  e  es  toda  rni  barbatinaa. 

*9H  o  hay  qoe  saber  oasa, 

VwiNes  ni  lacayos, 
o  s  visto  anos  papagayos 
'  ( >iaD  diciendo:  c  Quién  pasa  ?» 

,--se$ossonen  la  corte 

i« ^le  mejor  hablan  della, 

We  eso  solo  hay  en  ella 

ywosu  fausto  y  porte. 


^  -  rieoen  y  otros  van , 
Miki  de  asiento  cosa  ó  tasa. 


La  UAL  CASADA. 

DI  tú :  c¿Q«ién  pasa?  Qfiiéo  pasa?i, 

Y  ellos  te  responderán. 

FELICIANA.  <A  Mí  Af/f) 

¿No  es  este  que  viene  aquif 

IVCRECU. 

El  mismo. 

mieíAHA. 

Derriba  el  manto» 

Y  dale  por  algua  cauto 
Los  ojos»^ 

LTCIIECfA* 

1  Dices  ansf? 
Mas  haz  tu  (fue  ño  lo  ves: 
Que  él  quiere  llegarme  á  hablar. 

FELICIANA. 

Rl  desearte  casar 
Me  pone  el  seso  en  lo^  pi^s.  — 
Mas  no  hables  vque  ba  venido 
Aquel  leirado  de  ayer. 

fiSM^ElVil  nt. 
LISARDO,  MILLAlf.^DiCHOf. 

»if»LAir.  (A  LUardai 
Digo  que  estas  bao  de  «er. 

Famoso  podenco  baa  sido. 

■ILtAÜ. 

Con  el  pié  y  la  mano  alzada,  • . 
Eu  viéndolas,  me  qiieüé. 

Mx  JiJAv.  {A  Uernanúd,) 
Ya,  cuando  bab|arla  iiitentJÍ« 
Fué  todo  mi  intento  «adn ; 
Uue  aquesi^  qvo  vieoe  aquí 
O  es  su  hermano  ó  su  paríeutc. 

HERNANDO. 

Mas  parece  preloiidiente. 

DOX  JUAX. 

¿Pretendieate? 

BERÜAXPO. 

Seftor^sl; 
Qo^  elb  se  ha  tapado  mas, 
Yélueqoeda. 

0091  JVAÜ. 

Yo  las  «ígo^ 
{Vante  las  iamat^  Oráóñeji,  4ún  /mm 
y  Hernando.) 

LISARDO,  MfLLAN. 

USABDO. 

¿No  ves  esto? 

Yo  te  digo 
Que  no  pe  engaño  Jamás. 

LISABDO. 

Pnes  bien,  ¿qué  culpa  tan  grave 
Es  que  la  siga  un  mancebo? 

■U.LA>^r 

Donde  no  se  pone  cebo* 
M  asen  pez  01  cogen  ave* 

LISARDO. 

Si  fué  el  cebo  su  bermosnra, 

tt'^mo  lo  paeüe  esconder? 
^orque  el  no  dejarse  VtT 
Fuera  soberbia  ó  Ipcútiu 

Dien  se  casa  la  mnjer 
A  fama  de  so  virtud. 

LISARIM)* 

Si  pasa  la  juventud. 
También  se  puede  perdef 
Del  casarse  la  ocasión. 


Algunas  han  acertado. 

Que  elias  propias  haii  bascado 

Maridos  con  aücion. 

Poeas,  j  no  estuve  un  dedo^ 
Seuor»  ile  decir  nbigaiia. 

LISAIDO. 

De  los  bienes  de  fortuna , 
Midan ,  confesarte  poetlo 
Que  la  industria  y  el  trabado 
Los  puede  v  suele  adquirir; 
Que  estos  dos  suelen  snliir 
A  gran  pncsio  un  hombre  bajv. 
Como  verás  en  algunos 
Que  en  Indias  sudan,  trajinMi , 
Compran,  venden,  eneamiitan, 
A  tierra  y  mar  Importunos; 

Y  en  On  vencen ,  y  á  so  tierra 
Traen  con  que  descansar. 
Pero  eu  esto  del  casar 

El  que  es  mas  prudente  yerra , 
Porcpie  ha  ^e  venir  d**l  cielo, 

Y  éi  como  quiere  lo  da. 

Tu  cfeneta  fvgaííada  esti. 
Aunque  no  lo  está  tu  celo; 
Pues  ser  In  buena  mujer 
Don  de  Dios,  habrás  leído; 
Mas  no  por  eso  salndo 
Que  á  tiento  se  ha  de  escoger; 
Porque  sí  eso  fuera  ansí , 
Cualquiera  se  disculpara 
Cuando  muy  mal  se  casara , 
Sin  poner  la  culpa  en  si ; 
Que  si  comprando  un  mHoii 
Se  ha  de  escoger  en  docientos» 
Yo  pienso  ^que  casamientos 
De  mas  importancia  son. 
Tiente,  huela,  tome  á  peso 
¡Pesia  tal !  el  qne  se  casa , 
Para  (|ue  no  lleve  á  casa 
Algo  (|tie  le  quite  el  seso. 
No  melón  como  petiíiio. 
Ni  de  ma(l9U'o  badea ; 
Pero  que  de  gusto  sea, 

Y  para  estimarle  dlno. 
Llaman  paites  del  meion 
Los  mequetrefes  de  Espaüa 
Buen  olor,  buena  calaña , 

Y  estas  dos  las  mismas  son 
Que  hacen  bu^a  á  la  mujer» 
Bnen  olor  es  lioena  fama. 
Dueña  calaña  es  la  rama 

De  quien  ha  4le  pmeeder ; 
Que  nunca  de  madre  ruiu 
Vimos  liija  viriikoso , 
Si  no  es  por  maravillosa 
Yuiontad  del  cielo  en  Hfi^ 

LtSABUjO. 

¡Oh  qué  moral  ma^jivdeca! 
¿Tíimeeus^iiaa? 

JIIU.AII. 

No  hay  letrado 
Para  leyes  de  qai^aito 
Como  el  que  Ip  filé  itrímevo. 

> 
fifiCElVAtr. 

DON  JUAN.-- Dichos. 

LISARDO. 

ÍNo  es  esto  el  galán  que  ü 
icar  en  doo^  Lucrecia  ? 

MILLA?!. 

Rl  mismo,  y  si  ella  no  ea  neda^ 
Hará  que  te  pique  á  iL 

DONJUÁN.  {Paruii.) 
Si  de  un  mirar  se  conoce 
Que  agiada  lo  que  le  vCi 


m 


Espenota,  dadme  fe 
Para  que  este  bien  me  goce. 
Mirado  me  han,  ó  roe  engaño. 
Con  ojos  vertiendo  risa ; 
Que  es  por  donde  el  alma  avisa 
Que  no  es  el  objeto  extraño* 
I  Lindos  recados,  por  Dios, 
Con  los  ojos  la  envié  I 

Y  tal  vez  imaginé 

Que  nos  los  dimos  los  dos* 
Ella  es  bella ,  y  para  darme 
A  entender  oue  es  bien  nacida. 
Se  estiré  gallarda,  asida 
A  su  escudero,  al  dejarme; 

Y  para  darme  á  enteader 
Que  era  rica,  serió; 

Que  quien  perlas  me  enseñó. 
Oro  debe  de  tener. 
Pues  hermosa ,  hidalga  y  rica 
No  será  mal  casamiento* 

LISARDO^ 

El  hombre  viene  contento» 
Que  le  admiten  significa. 

■ILLAlf. 

¡Celos  de  menos  de  an  hora! 
Pero  tales  suelen  ser. 
Que  retan  los  por  nacer 
Como  Ordoñez  en  Zamora. 

DON  JDAif.  (Para  «/.) 
A  mi  lacayo  dejé 
Para  hacer  información 
De  quién  y  de  dónde  son. 

LISARDO. 

¿Podréle  hablar? 

¿Para  qnéf 

LISARDO. 

Para  saber  lo  que  emprende. 

millán. 
Pues  ¿podrás? 

USAROO. 

Pienso  que  si. 

■ILLAN. 

iQuóiovenciOD?... 


I 


LISARDO. 

Aguarda  aaai.  .    En  este  punto.  Señor , 

{Ádon  Juan.)  \  ^a  ioformaclon  hizo  fin. 

I  DOIIJUAIT. 


Si  quien  pregunta  no  ofende» 
Suplico  á  vuestra  merced 
Me  diffa  en  qué  casa  vive 
Doña  Lucrecia  de  Oribe ; 
Que  recibiré  merced , 
Porque  ie  traigo  este  pliego. 

DON  JUAN. 

No  conozco  tal  señora. 

LISARDO. 

Pues  dUome  este  hombre  agora, 
Si  acaso  no  estaba  ciego , 
Que  con  ella  os  vio  pasar* 

DON  JUAN. 

La  mujer  que  yo  segui. 
Aquí  en  el  Carmen  Rt  vi 
Mas  rezar  que  no  mirar. 
Agradóme  por  lo  honesto» 
Y  fui  en  corso  por  la  calle 
A  convidarla  á  este  talle. 
No  hay  mas  desta  culpa  en  esto. 

LISARDO. 

No  lo  digo  yo  por  tanto ; 
Que  esa  señora  es  mujer 
Que  se  deja  pretender 
Para  matrimonio  santo. 

DON  JUAN. 

Asi  pues  vuestramerced 
Con  sus  letras  la  pretenda , 
Pues  no  es  justo  que  se  ofenda 
Que  á  oíros  baga  merced ; 


¿Hijo,  ó  hQa? 

HERNANDO. 

Hermafrodita. 

DON  JUAN* 

¿Todo  Junto? 

HERNANDO.' 

Asi  lo  creo. 

DON  JOAN. 

Pues  iqoé  haremos  del  deseó 
Que  el  alma  me  solicita? 

HERNANDO. 

Oye  atento. 

DONJUÁN. 

Ya  te  escucho» 
Y  con  no  poco  temor. 

.  HERNANDO. 

Yo  fui  inquiriendo,  Señor, 
Desde  lo  poco  á  lo  mucho. 
Ella,  cuanto  á  lo  primero, 
Es  doncella  honesta  y  gravd , 
No  de  las  de  Dios  lo  sabe. 

DON  JUAN. 

Asilo  creo  y  lo  quiero. 

HERNANDO. 

Esto  68  hijo. 

DON  JUAN. 

y  ¿en  qué  es  bija? 


COMEDIAS  ESCOtiDDAá  Dfi  LOPE  bE  VEGA 

Que  yo  pienso  con  mi  espada  • 
Pretenderla  aqui  también. 
Porque  me  parece  bien , 

Y  no  es  suya  ni  es  casada. 
Que  me  baya  dicho  su  sombre. 
Eso  agradezco. 

LISARDO. 

Enefeto, 
Sois  tan  noble  y  tan  discreto 
Como  hidalgo  y  gentilhombre. 
Pretended  en  hora  Iniena; 
Que  vuestra  resolución 
Muestra  bien  que  la  intendoD 
Klstá  de  engañarla  ajena*   . 
Pero  llevad  advertido 
Que  este  es  pleito ,  y  soy  legado.  . 

DON  JUAN. 

Yo  sé,  señor  licenciado» 
Del  tribunal  de  Cupido 
Lo  que  se  puede  saber. 
Vuestramerced  baga  cuenta 
Que  alguna  cátedra  intenta , 

Y  comience  á  pretender. 

LISARDO. 

Dios  os  guarde  muchoa  afioa. 

•     DON  JUAN. 

Y  á  vos  os  dé  que  veáis 
Lo  que  a  mime  deseáis. 

Hn.LAN. 

¿Qué  ha  habido? 

LISARDO. 

Cuentos  exlrafios. 
Vente ,  Millan ,  por  aqui ; 
Lo  que  pasa  te  diré. 

( Vanse  LUardo  y  MUIan») 

DON  JUAN. 

Necio  vino  y  necio  fué.         ^ 
A  mi  gusto  respondí. 
Todos  sabemos  latín : 
De  espacio»  señor  doctor. 

E8GE1IA  VL 

HERNANDO.— DON  JUAN. 

HERNANDO. 


CARPÍO. 

HBRHAHDO^ 

Enswpobn. 

DONJQAH. 

¿Pobre? 

HERNANDO, 

Sí; 

Que  esu  cnerda  le  torcí 
A  la  segunda  clavija. 

DONJUÁN. 

¡Malo! 

HERNANDO. 

Endiablado. 

DON  JUAN. 

No  haj  cosai 
Que  tanto  me  pueda  helar. 

BERNAÜOO. 

Puédela  esfera  enfriar 
Adonde  el  fuego  reposa. 
Un  hombre  me  dijo  á  ral 
Que  una  vez  se  vio  perdido 
De  amor,  y  tan  sin  sentido. 
Que  andaba  fuera  de  si. 
Mereció  una  noche  ver 
A  su  bellísima  dama 
Para  dar  fin  á  su  llama , 

Y  vio  en  su  aposento  arder 
Un  reverendo  candil. 

i  Tal  fué  el  ansia  que  le  dio, 
Que  se  desenamoró. 
Viendo  una  alhaja  tan  vil. 
De  suerte  que  no  pudieodo 
Padres,  amigos,  parientes, 
Enemigos  diferentes 
Con  quien  andaba  riñendo, 
Quitarle  este  negro  amor 
Que  está  en  la  sangre  satil , 
Pudo  el  hallar  un  candil 
La  noche  de  sá  favor. 

DON  JUAN. 

Ahora  bien,  ¿es  con  extreíao 
Su  pobreza? 

HERNANDO. 

No,  Señor; 

?ne  hay  escudero  de  honor, 
otras  honrillas  que  temo. 

DON  JUAN. 

Pues  si  es  ca^a  y  virtuosa 

Y  hermosa,  ella  será  mia. 
Pero  decirte  querría 
Una  presunta  graciosa 
Que  me  nizo  aquel  letrado. 

HERNANDO. 

¿Preguntaba  algún  problema? 

DON  jua:i. 
No,  sino  cierta  entimema 
De  su  amor  desatinado. 

HERNANDO. 

Pues  ¿quiérela  bien? 

DON  JUAN. 

También. 
Ven  poraquly.lo  sabrás. 

HERNANDO.! 

¿Aon  eso  tenemos  mas? 

DON  JUAN. 

El  mal  es  sombra  de  bien» 

HERNANDO. 

¿Dfjete  que  la  criada 
Al  entrarse  me  miró  ? 

DON  JUAN. 

No,  Hernando. 

HERNANDO. 

Pues  pienso  yO 

8ne  ya  queda  enamorada, 
ilé  bigotes,  miré 
A  lo  lindo,  duse  el  brazd 
En  arco,  y  (Irte  un  flechazo 
Que  por  muerta  la  dejé. 


BOiriüiir. 

Qw  hft  de  haeer,  68  oott  cfaoi, 
liipintf,  si  la  entBMNns. 

HEltRAIIDO. 

To  le  joro  qoe  á  estas  horas 
Seettáannandolacara. 

(faiMf.) 


Súk  ea  eua  de  Feliciana^ 

IBSCENA  Tu. 

PEUQANA,  LUCRECIA. 

FBUCIARA. 

IQa,  Mes  pobre  qaieo  hermosa  nace; 

?e  DO  68  pequeña  dote  la  hennosura; 
le  i  Teces  mas  que  el  oro  satisface, 
firtnd  la  acompaña,  esiá  segura 
Ses  imposible  que  ventura  falte, 
ae  ea  eso  consiste  la  ventura. 
bbTírtnd  de  la  hermosura  esmalte, 

ÍR  d^a  deslucidos  los  vacíos ; 
iií,  00  es  justo  que  del  oro  salte. 
A^ridairaie  tus  gafas  y  tus  bríos ; 
reoestambieo  raaonque  los  moderes. 

LCCHBGU. 

ÍBiodo  has  notado eiceso  delosmios? 
lá,  Señora ,  que  me  case  quieres, 
Codo  eo  el  vulgo  dioeu ,  por  mi  pico, 
pocsjDitoqaeae  verme  hablar  te  alte- 

FEUOUIIA.  [^€8. 

M  Jetradotiene  el  padre  rico. 
ItSalamaoca  viene  graduado..» 

LUCBECU. 

¡o  pan  que  te  enojes  te  replico. 
mne aficiona  tanto  el  licenciado ; 
|tt desto  de  hopalandas  soy  med; osa. 

PELlClAIfA. 

iMSiqíriéo?  ¿El  iuf^nzOD  medTo  sol- 
LVCRRC1A.  [dado? 

m  ne  lleva  los  oíos  una  airosa 

coD  espada  y  daga,  haciendo 
P»os  k  uoa  caja  sonorosa , 
hb  Bartolo  ai  Baldo  reverendo. 

nLIClAVA. 

vives  engañada ;  que  esos  locos 
'  son  plumas,  oropel  y  estruendo, 
sosbiíairias  me  hacen  eecos; 
ne  igiadaD  gualdrapas  que  moebi- 
LocasciA.  {las. 

«o, madre,  se  parecen  pocos, 
asplumas  y  galas  aniquilas, 
Puwnezco  borlas  y  gualdrapas. 

rKLICIAlTA. 

vda!  Con  los  dedos  despabilas. 

gran  bien  si  de  su  amparo  es- 
j  .  .  •  [capas, 

■noeslo  que  honran  y  engrandecen 
f  Teoerables  gorras  y  las  capas. 

ucascu. 
fio  que  te  parecen  te  parecen. 
^itttocas  y  serás  letrado. 
reucuwA. 
I  y  garzotas  te  enloquecen. 

LDCRECU. 

jefiora  madre,  que  mé  há  dado 
■0)  el  gusto  el^nerosocielo;  [do. 
^  «pequeño  bien  que  está  sóida. 
rsucuRA. 
■Poe  bien,  tu  macho  mal  recelo. 


LA  MAL  GASAAL 
ESCENA  VIIL 

ISABEL.— Dichas. 

ISABEL. 

ün  criado  de  don  Joan, 
Aquel  gallardo  mancebo, 
Galán  en  la  corte  noevot 

Y  tuyo  nuevo  galán , 
Aqueste  papel  me  ha  dado; 

Y  si  mal  no  le  miré, 
Algo  trae,  que  se  ve 
Por  el  capote  embozado. 
Lee,  y  mira  si  ha  de  entrar» 

LOCUGÚ. 

¿Das  UceDCiaf 

FEUCIAllA. 

'     Yo  deseo 
Tu  remedio,  donde  veo 
Que  te  has  inclinado  á  amar. 
Lee;  que  yo  en  un  papel 
Conozco  el  entendimiento 
De  un  hombre. 

LVCRCCIA. 

Su  pensamiento 
Dice  desta  suerte  en  él. 

{Lee,)  <Si fuera  menos  que  santo  mi 
jtpensamiento,  no  me  atreviera  á  escrl- 
» birle...» 

FELICIANA. 

i  Santo?  Si  ^  mete  fraile. 

LUCBBCtA. 

Santo  dice ,  aunque  no  es  tanto. 
Pues  para  casarse  es  santo. 

FELICIANA. 

No  hay  son ,  Lucrecia ,  i  que  baile 
Mas  presto  cualquier  mujer. 

LDCRECU. 

Madre,  si  el  tomar  estado 
Es  el  mas  justo  cuidado 
Que  debe  ypoede  tener. 
No  te  espantes. 

Di  adelante; 
Qoe  ya  es  justo  pensamiento» 
Pues  entra  por  casamiento. 

Lucnneu. 
Pues  es  Justo,  no  te  espante. 

(Lee,)  c  Yo  te  vi  y  te  hablé,  hermosa 
»Y  discreta...» 

FKLICfAlfA. 

iCorrespondencfa?  ¡Oh  qué  bien  I 
vi  hermosa  y  hablé  discreta. 

L€CRECU. 

¿Cánsate? 

FELICIANA. 

Ifo,  que  es  receta 
Que  importa  ¿  las  dos  también. 

Lf  GRECIA.  {Lee.) 

f  El  deseo' me  obligó  á  informarme 
I  de  tu  calidad:  que  y«  sabes  que  amor 
»es  deseo...» 

VEtMIAirA. 

iDefinicíont'Sii  pootioa 
Tiene  el  señor  de  suUl. 
Destos  en  Madrid  hay  míL 

LDCRECU. 

Están  sutil.. que  me  pica. 

{Lee.)  cSupe  tos  partes,  creció  mi 
apensamieuto:  si  te  agradan  las  mías... 

FELICIANA. 

¿Jugó  del  vocablo  ahi? 

T6  Juegas  mas ,  pues  te  borlas. 

FELIGUWA. 

No  lo  tomaré  de  barias » 
1^  es  de  veras  p«ra  U.  . 


LUCRECIA.  {Lee.) 
cDaré  i  tu  madre  y  mi  sefiora  na 
i  memorial  de  quién  soy.» 

PELICIAHA. 

iMadre  y  seftora !  Ya  escribe 
A  lo  yerno  este  galán. 

LDCaECIA. 

Las  cortesías  ¿te  dan 
Enfado? 

FBLtClARA. 

Gola  corte  vive. 
LDCRiCTA.  {Lee.) 
cEo  prendas  desto  recibe  ese  regalo, 
'  »y  de  los  muchos  que  espero  hacerte» 
\  isltemerecco.» 

\  FEUCIANA. 

I  ¡Regalando,  y  casamiento! 
No  10  entiendo. 

I  LUCRECIA. 

¿Soy  yo  neda 
ParaengaOos? 

FELICIAWA. 

lAy  Lucrecia! 
Que  es  máscara  el  pensamiento. 

LDCREciA.  {Lee.) 
cMafiana  estari  mi  coche  á  tu  puerta 
»paraque  tevavas  al  Soto,  y  en.  él  ten- 
adránmis  criados  con  qué  meriendes.» 

riLKlAIlA. 

¿Coche  tiene? 

LUCRECIA. 

¿No  lo  ves? 
peliciana. 
Yo  te  eaento  por  casada. 

LDCRECIA. 

Mas  que  el  memorial  me  agrada. 
Ni  le  tomes  ni  le  des. 

EWEIIADL 

LIDIA.— Dichas. 

Ln>u. 

Aqni  ha  llegado  nn  criado 
De  Lisardo. 

FELICIANA. 

¿Quién? 

Linu. 

Un  hombre 
Que  replicando  ft  este  nombre 
Me  dijo  que  era  un  letrado, 
Y  me  ha  dado  este  papeU 

FELIGUNA. 

Es  dia  de  peticiones. 
:Qué  mala  cara  le  pones ! 
Lee  lo  que  dice  en  él. 

LüCREcu.  (Lee.) 
cNo  hubiera  declarado  mi  peosa- 
> miento,  si  no  me  hubieran  dado  oca- 
»sion  los  celos  de  un  caballero,  que  de 
1  pocos  dias  á  esta  paste  ronda ,  pasea, 
smira  y  solícita  tus  rejas.» 

¿Cómo  no  hablas  aqui? 

FEUCIANA. 

Porque  no  faera  razón 
I nterromper  las  que  son 
Tan  discretas  para  mL 

LUCRECIA. 

¿Éstas,  discretas? 

FELICIANA. 

¿Pues  no? 

LUCRECIA. 

iBravameote  te  ha  cuadrado 
Esto  que  llaman  letr^d^l .. 
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Soy  medio  tiitina  yo. 

LUCRECIA.  (Ap') 
No  la  quiero  replicar, 
Ñ¡  es  niiiclio,  aunque  me  perdono» 
Que  de  letras  se  apasione 
La  que  preleiide  obispar. 

iUe.)  «La  buena  reUefond^ni^r- 
itud  y  iiacimienloserá  dolé  pan  ni,  sí 
>  tú  respondes  para  ?  anorosa. ..» 
Al  verdadero  amor  de  Ui  Füuno. 

FCLICIAM. 

¿naces  borla? 

LCCRCCIA. 

Pues  ¿no  fes 
Qne  hurló  el  verso  ¿  Garcitaso, 

Y  que  yo  prosigo? 

FELICIANA. 

Paso; 
One  no  qntero  que  le  des 
Tanto  logar  h  don  Juan; 
Que  liay  aqui  muchos  don  Joaneft 
Sin  Mendosas  y  Guzmanes, 
Todos  Mendoza  y  Guzínan. 
Vienen  de  lejos  aquí 
Con  haciendas,  que  es  vengüenza. 

itcaccu. 
Ta  to  condición  comfenia. 

TELICUNA. 

Las  letras,  Luereria,  si; 
Kslas  ya  tienen  sabido 
Con  qué  han  de  comer. 

LVCBBCliU 

Beniega 
Si  la  fortuna  se  cleca, 

Y  no  es  un  sabio  admitido. 

FF.LICIARA. 

Dices  bien.  Pero  si  están 
Afuera  esos  dos  criados 
De  un  galán  entre  letrados 

Y  un  hidalgo  tan  galai«"- 
Cada  niio  de  por  si 
Entre  á  inforutarle^ 

LUCRECIA. 

Eso  es  justo, 

FELICIANA. 

Pnes  óyelos  por  mi  gusto. 

ISABEL. 

¿Entrará  el  de  don  Juan  t 

FELICIANA. 

Si. 

ISASEt. 

Voy  i  llamarle. 

(Vanse  habel y  Li'diá.J 

FELICIAKA. 

No  sé 
Qué  bailas  en  nii  soldado. 

LUCRECIA. 

lAy  madre !  El  9oi  que  me  ha  dado 
tmáé  que  le  hablé  y  miré. 

ESCENA  3L 

nEUNANDO.  — FELKUANA,  LU- 
CRECU. 

ÜERlfATnX). 

Con  Tdestra  licencia ,  di 
Un  regalo  que  traía 
A  la  señora  criada 
De  las  dos  señoras  mias. 
Dijo  don  Juan,  mi  señor, 
Qne  os  dijese  que  una  rica 
Voluntad  al  don  mas  pobre 
Enriquece  y  autoriza. 
Vienen  tapatiilas  de  ámbar» 
Aunque  esto  de  zapatillas 
Vo  se  sabiéndolos  pies, 


Es  presento  en  profecía; 
Que  puede  vuestramerced 
Calzar  de  est«^roe  arriba ,  > 

Y  aunque  las  hizo  de  irecOs 
Venirle  corlas  y  chicad. 
Yo  le  dije  :  «LaS  mujeres; 

Y  mas  preciadas  de  lindas « 
Todas  calzan  cHfCO  ponías r 
Yerras  si  catorce  envías.» 
Replicóme  t«  Per  ser  ée  ámbor 
Lo  hice,  porque  no  diga 
Que  |K)r  gastar  poco  en  ellaa. 
Las  mandaba  hacer  tan  chieas.» 
Demás  que  teltírta  persona         ' 
De  los  r^ipatos  decía     • 
Que  era  bien  hacerlos  gR^des 
A  las  damas  mas  poiídas; 
Que  los  chicos  .hacen  callos, 

Y  las  mujeres  sentían 
Que  las  hiciesen  callar. 
Aun  por  los  píes,  solo  un  dia. 
Demás  de  qi|e  los  diez  dedos 
Casa  sin  ventana  habitan  • 

Y  es  bien  que  de  sala  grande 
Zapato  grande  tes  sirva. 
Medias  traje  nacaradas 
Con  unas  pajizas  ligas. 

Que  porque  ahorcan  las  piernas , 
Les  di6  color  amarilla ; 

Y  con  diez  y  seis  diamantes 
De  oro  un  niño  Bautista , 
Que  si  fuera  san  Cristóbal, 
Cuatro  ciudades  valla. 
Mas  paraeióle  mejor 

(Tal  de  discreto  se  pica) 
Que  no  enviase  gibantes 
Quien  pre£enta  niñerías.  • 

FELICIA.XA. 

Lo  mejor  deste  presente 
Sois  vos...    .. 

BCIlICAfirO. 

Merced  íAfiuita* 

FELICIA.VA« 

Y  el  mas  lindo  «oearroii 
Que  he  visto  en  toda  mi  vida. 
¿Quién  e»  este  caballero?  • ; 

flERTTAiriM». 

Ribadeneyra  apellidan 
Su  casa,  y  4a  de  sus  padres 
Está  en  n^dio  de  GaMda* 
Vino  á  pretender,  y  hará.     , 
Un  año  por  san  Mallos 
Quesomos  en  esta  corte  ■ 
Máscaras  de  su  sortija. 
Yo  soy  el  paje  i,le  lanza, , 
Su  hacienda  quien  le  apadrip^, 

Y  el  aventurero... 

FELICIANA. 

Basta. 
■eanAxoo.  (ApO 
So  estómago,  á  decir  iba. 

FKL1CIAIIA. 

¿Tiene  coche? 

JÍERNA5B0. 

Coche  tieue. 

FELlClA:rA¿ 

¿Con  qué  caballos? 

BERNANDÓ. 

Duspi^s... 
{Ap.  Hechas  de  nuestros  remienden.) 

FELICIANA. 

¿Qué  decís? 

HERXAKt^. 

Que  son  potricas. 

¿Potiicas? 

,  aERHilinio.' 

De  mal  dctaádl»     "   "" 


No  las  ponen  aMéAol  é1as« 
Porque  Mí  nneito  seis  oBtMni^ 
Vengando  agente  Infioiu » 

Y  muerto  treinta  seioras. 
Sin  las  dueñas  y  las  niñas» 
Dos  clérigos,  siete  frailes 

Y  un  enano  que  venia 
A  pretender  se^  hurón» 
Cansado  de  ser  ardilla. 

LUCRECIA. 

El  hombre  es  notable  btfitior. 

FCLICUNA. 

Moriéndomé  estoy  de  risa. 

I.6CRBCIA. 

¡Qué  bien  parece  á  un  discreto 
Que  de  un  bellaco  se  sirva ! 

FVLICIAIIA. 

Decid  que  le  doy  llcendt 
Para  que  venoa  á  visita 
Mañana  alas  diez. 

BERICAXDO. 

Yo  voy 
A  concertar  estas  vistas. 
Pero,  sí  queréis  el  coche , 
Haré  que  pongan  laspias. 

FCLICUNA. 

¡Jesús !  Ni  por  pensamiento. 

LDGRSGU. 

Calle»  andre ,  que  es  roeniinL 
{VatB  BertUMáo.) 
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HILLA5. 

Cansáiio  estoy  de  esperar. 

LOCtBCIA. 

Por  su  vida ,  madre  mia , 
Que  náre  qué  tumba  es  esta. 

FELicu:u. 

¿Tumba  dices? 

LUCBECU. 

O  estantigua 

PCLlCU.fA. 

¿Quién  es  vuestro  amo? 

UILLAH. 

Nosé 
De  qvéMiiieraos  lo  diga , 
Porque  t  isosnio  á  su  persona  t 
Es  de  la  sangre  mas  Umnia 
Que  tiene  toda  esu  tierra , 
Porque  su  padre  averigua 
Ser  deceudiente  de  Aoao. 

FJBUCIAllAr 

Es  muy  notable  hidalgoia* 

LUSBBCU. 

¿No  Tes  ya  la  necedad  ? 

BfLLAN. 

Cuanto  i  su  Ingenio,  le  rindan 
Bartulo  y  Baldo  las  plUAias 
C^a  qae  MI  nombre  eieralilA. 
Nunca  fué  tan  orador 
Démostenos ,  ni  en  poesía 
Sopo  l;uMo  el  griego  Homero ; 
Todos  le  tienen  envidia. 
Es  su  bien  nacido  padre 
En  la  Hquefca  oito  Wdas : 
Por  sOs  tittudes  le  adora* ; 
-Que  no  ha  fugado  en  su  vrah» 
Ni  puesto  mano  á  la  estieda. 

FEUOIARA. 

¿Qué  te  parece? 

LUCRECIA. 

No  digas» 
Madre,  que  es  hombre  de  bfenr 
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Pnei  ¿no  es  de  atabftim^igBi 

La  caodidoa  de  un  hidalgo 
Que  en  su  vida  tIó  la  es({rtina 
Ki  gastó  baraja  al  juegoY 

LÜCBBCU. 

No  por  cierto,  antea  serla 
lf4*jor  poiier  á  tal  hombre 
Una  meca  6  almohadilla. 
I  Qoite  allá  sus  calidades  I 

FELICIANA. 

Sospedio  f(ne  desatinas , 
Pofs  el  amor  de  don  Joan 
A  disparates  te  obliga. 
Pregonio  ai  tiene  coche. 
nLLA:v. 
96,  pero  el  baca  mas  prima 
Qoe  parió  yegua  en  el  nuuulo 
Uesde  la  primera  silla. 
Esta  lleva  el  licenciado 
Con  gualdrapa  algunos  días* 
OU'os  trae  agua  ó  leña 
Cao  80  alharda  y  con  su  cincbn* 
Eoel  estadio  se  entró, 
T  tiene  tanta  malicia « 
Qoe  se  comió  dos  Digestos 
Gomo  si  fueran  dos  cribas. 
Desde  entonces  están  sabia, 
Qoe  en  distinciones  camina, 
Ed  párrafos  lira  cocea, 
T  en  gri^o  y  laliii  relincha. 

ESCENA  XIL 
ORDORfiZ.  — Dichos. 

oiuK)5ln. 

Aquel  seRor  rollan és 

Oite  Ta  al  Carmen  muchas  flestas  y 

Y  con  palabras  compuestas 
Te  bakló  dos  veces  o  tres, 
Para  tlsilarte  pido 
Licencia. 

FELICIANA  (A  Millón,) 

Señor  galán, 
Esas  partes  se  rerán ; 
Qoe  agora  el  ti6B^»o  lo  impide, 

Y  esta  visita  forzosa. 

(Vine  Ord0ñez.) 
Dedd  al  señor  Usardo 
QseaiiiU  mañana  le  i^aardo. 

■ILIAX. 

Pienso  i|iie  seréis  dichosa 
Silalyerno... 

reucuxA. 
Bien  esto. 
Aadad ,  yo  lo  totieodo  asi. 

■lUAN. 

El  vendrá  moSaoa  aquí, 

Y  lo  demás  os  dirá. 


(Vase.) 


esgeha  xin. 


JÜUO,  FABIO,  TREBACIO,  ORDO- 
SEZ.  — FBUCIANA,  LUCR£CIA. 

im.10. 
Besóos  las  manos  mil  \usi%^ 

FEUCU2fA. 

Seáis,  Señor,  bien  venido. 

(Ap.  á  Lucrecia.  Apostaré  que  ha  sabi- 

Machacba ,  lo  que  mereces,  [do, 

y  viene  á  ser  buen  tercero 

De  alguna  ventura  tuja.) 

JULIO.  (Ap.  á  m  eri «db.) 
Pablo,  la  belleía  aog» 
Ven^el  valMT  dol  dioenob 


Ik  VAL  CASADA. 

PEUCIAIIA. 

¡Sillas,  hola! 

01UK>5ICZ. 

Aquilas  tienes. 
feliciaua. 

Sentaos ,  hacedme  favor. 

{Ap.  ahuere^,) 
¡Ay,  si  te  casase,  amorl 

LucsEciA.  {Ap,  á  tu  madre.) 

¡Qué  de  quimeras  previenes  1 

JULIO. 

Sentaréme,  si  mandáis... 

Y  la  señora  Lucrecia 
Se  siente  aquí. 

PCUCIA?rA. 

Tanto  os  pruela 
Rsta  cssa  donde  estáis , 

8oe  podéis  mandar  en  ella 
orno  en  la  vuestra ,  Señor.— 
Siéntate,  niña. 

JULIO. 

El  amor 
One  á  vos  os  tengo  y  á  ella 
Me  obliga  á  ser  en  persona 
De  mis  negocios  tercero. 

FELICUKA. 

¿En  qué  os  sirvo? 

JULIO. 

Si  primero 
Amor  mis  allos  aboika 
(Que  no  son  los  que  parecen) , 
Sabréis  oii  intención. 

FELICIAXA. 

Yo  creo 
Vuestro  amor  y  bnen  deseo ; 

Y  creed  que  aunque  os  ofreceu 
Asi  á  la  vista  las  canas 

En  edad  madura ,  estáis 
Tan  fresco,  que  bien  mostráis 
Que  no  es  por  muchas  mañanas 
De  San  Juan ,  mas  por  cuidados. 
Treinta  y  seis  años  tendréis. 

JCLfO. 

No  tengo  cuarenta  y  seis. 
Libros,  caminos,  cuñados. 
Pleitos,  negocios  loban  becho. 
FABio.  {Ap.  á  Trebacio.) 

De  sesenta  se  ba  quitado 
Catorce. 

TREBAao. 
¡Qué!  Lo  pasado, 
Dien  dice ,  no  es  de  provecho. 

JOLtO. 

Hallóme ,  gradas  á  Dios , 
Bueno  y  hábil. 

FELICIANA. 

Bien  so  os  ve. 

JULIO. 

Que  sois  pobre  y  noble  sé: 
Concertémonos  los  dos. 
Daré  cuatro  mil  ducados 
A  la  bermana  doLucrecia 
Para  casarse. 

FELICIANA. 

Ko.e6  ueda 
Ni  fea. 

Julio. 
Y,  bien  empleados, 
I  Diez  mil  á  ella ,  en  que  quieco 
'  Dotarla,  si  me  la  dais. 

r£LlCUNA. 

Mucho,  Señor,  nos  honnái » 

Y  estarlo  de  ves  espero 
Como  si  viviera  agora 

Mi  marido  qiae  Dio^  hayí* 


LocacciA.  (Ap»  4  tu  madre.) 
Despóndele  qoe  se  vaya 
Al  rio  Jordán ,  Señora , 
Y  que  cuando  de  allá  vuelva » 
Que  se  venga  por  aqui. 

FELICIANA. 

¿Estás  en  ti!  ,   ,   i 

LDCSECIA. 

Y  aun  en  ti. 

FELICIANA.  {A  JuUo,) 

No  sé  cómo  me  resuelva 
Menos  de  hacer  vuestro  gusto, 
Pues  me  enriquecéis  y  honráis. 

JOLIO. 

Con  qno  vos  os  resolváis. 
Haréis  por  mi  lo  que  es  justo. 

FELICIANA. 

Digo  que  soy  muy  contenta. 

JULIO.  {Ap,  á  Feliciana,) 
Pnes  hagamos  la  escritura ; 
Que  el  dote  de  su  hermosura 
Me  ba  dado  un  millón  de  renta. 
Dalde  vos  este  diamante 
Que  mil  escudos  costó ; 
Que  á  vos  os  quiero  dar  yo 
Este ,  que  es  su  semejante. 
Ilabisdcía ,  y  daré  la  vuelta 
Coa  el  notario. 

FELICIANA. 

Id  con  Dios. 

JULIO. 

El  os  guarde. 

{Yante  Mió,  tut  criados  y  OrdoHe^,) 

ESCENA  XIV. 
FELiaANA,  LUCRECIA. 

ldchgcia. 

Y  de  los  dos 
A  mi ,  porque  estoy  resuelta 
De  antes  dejarme  matar. 

FELICIANA. 

Necia, loca, presumida,  ' 

De  un  moxalbillo  vencida 

Que  boy  te  ba  comenzado  á  hablar: 

Si  un  viejo  para  morir 

Te  dota  en  diez  mil  ducados , 

Sin  los  que  tienes  sobrados 

?ue  lü  puedes  adquirir, 
da  cuatro  para  dote 
De  tn  hermana ,  ¿cuál  ventura 
Puedes  tener  mas  segura  ? 
^Rs  mas  hacienda  el  bigote 

Y  el  copete  de  nn  mozuelo 
Billetero,  espadachhi , 
Con  un  laca  V o  Merlin 

Y  con  on  paje  torzuelo; 

Y  á  tres  dias  de  la  boda 
Comer  pasteles  sin  mesa» 
Vender  las  joyas  apriesa , 

Y  jugar  la  hacienda  toda? 
Por  dicha,  ¿es mejor  llorar 
Celitos  y  andar  desnuda? 
Ese  propósito  muda : 
Muchas  gracias  has  de  dar 
Al  cielo  por  tanta  dicha ; 
Que  no  hay,  Lucrecia,  mujer 
Que  en  faltándole  el  comer, 
No  llame  ei  gusto  desdicha. 
Un  coche ,  cuatro  doncellas. 
Dos  dueñas ,  tres  escuderos  t 
Calas ,  joyas  y  dineros 
Hacen  las  mujeres  l>ellas« 
Esto  las  trae  contentas 

Y  gordas ,  que  no  el  mocillo 
Con  cadenita  y  cintillo , 
Dar  coces,  decir  afreaúi, 
Almidonarle  cambray , 
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Esperarte  hasta  las  tres, 
Y  no  comer  en  un  mes. 

LUCRECU. 

¿Todas  esas  cosas  hay? 

FELICIANA. 

¡Y  cómo !  Demás  que  un  viejo 
Tiene  verdadero  amor; 
Es  padre,  esposo  y  señor. 
Es  honra ,  amor  y  consejo. 
A  las  noches  hizo  Dios 
Para  dormir :  duerme  tú. 

LUCRECIA. 

No  me  digas  mas.  ¡  Jesú ! 
Dios  que  nos  libre  á  las  dos 
De  dar  coa  un  mozo  desos. 

FELICIANA. 

Este  diamante  me  dió, 
Que  mil  escudos  costó. 

LUCRECIA. 

Maestra,  daréle  mil  besos. 

FELICIANA. 

Este  me  dio  para  mi. 

LUCRECIA. 

Qué  fondo,  qué  claridad! 
Ap.  Señor  don  Juan ,  perdonad: 
luzmeJlevatrassi.) 

FELICIANA. 

Ven ,  y  pendraste  el  vestido 
De  nácar,  que  te  está  bien. 

LUCRECIA. 

ÍQue  hoy  has  casado  también 
ü  hermana?  Gran  dicha  ha  sido. 

PEUCUNA. 

Rica  fuiste  de  ventura : 
El  cielo  te  dio  favor. 
Porque  no  hay  dote  mayor 
Que  virtud  cou  hermosura. 
(Yante.) 


Calle. 
ESCENA 
DONJUÁN,  HERNANDO. 

DON  JUAN. 

Ed  Ad,  dice  que  la  vea. 

HERNANDO. 

81  DO  me  engaño,  te  aguarda. 

DON  JUAN. 

Aqui  traigo  el  memorial 
De  mi  calidad. 

HERNANDO. 

Repara 
Eo  que  se  ha  de  probar  todo. 

DON  JUAN. 

De  verte  necio  me  cansas. 
iCuándo  has  visto  casamiento, 
Donde  mentiras  no  haya  ? 
El  hombre  dice  que  viene 
De  los  Godos  de  Alemania, 

Y  que  sus  parientes  son 
Los  doce  Pares  de  Francia. 
Pintase  rico,  galán, 
Discreto  y  lleno  de  gracias; 
Encubre  vicios  y  años 

Y  aun  otras  secretas  faltas. 
La  mujer  dice  que  tiene 
Diez  mil  ducados  por  fama; 
Aprécianse  ciertas  viñas. 
Unas  huertas  y  dos  casas, 
Ynolief^anádosmil. 

Si  es  baja,  la  dan  tan  alta» 
Que  apeada  del  chapín. 
De  giganta  se  hace  enana. 

Y  otras  cosas... 
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HERNANDO. 

No  prosigas; 

Que  ol  referir  que  estaban 
,  Para  acostarse  dos  novios,. 
(  Y  que  él  le  dijo :  t  Mi  alma, 
]  Ya  somos  uno  los  dos : 
!  Cinco  ó  seis  dientes  me  faltan, 
I  Postizos  son  los  que  veis. 

Yo  me  los  pondré  mañana. » 

Y  que  ella  le  respondió  : 

cllis  ojos,  no  importa  nada; 

?ue  yo  soy  calva  también. » 
quedando  destocada, 
;  Se  quitó  una  cabellera. 
Con  que  le  mostró  la  calva. 

DON  JUAH. 

Llamt,  flemtndo. 

HERNANDO. 

Con  buen  pié. 

ESCENA  ZVI. 

LISARDO,  BOLLAN.— Dichos. 

LISARDO. 

¿Quién  llamaT 

MILLAN. 

A  la  puerta  llama 
El  don  Juan  del  otro  dia. 

LISARDO. 

Pues  don  Juan  llama  en  sa  casa, 
Llama  tú  presto. 

Ya  voy. 
¡Ah  de  casa! 

DON  JUAN. 

Cuanüo  llama 
Un  caballero  á  una  puerta, 
lEn  qué  ley.  Señor,  se  halla 
Que  se  llame  desa  suerte? 

LISARDO. 

Si  soy  dueño  desta  casa, 
¿Es  mucho  que  llame  ansit 

DON  JUAN. 

¡Duefio! 

USARDO. 

SI,  pues  vengo  k  honrarla 
Con  titulo  de  marido. 

DON  JOAN. 

Si  se  casa  Feliciana 
Con  vos,  dadme,  como  suegro. 
Las  manos  para  besarlas ; 
Porque  yo  vengo  á  casarme 
Con  su  hija. 

LISARDO. 

¡Linda  gracia  I 
¿Tan  viejo  os  he  parecido? 
Pues  en  verdad  que  me  casa 
Con  Lucrecta. 

'       DON  JUAN. 

{A  vos! 

LISARDO. 

AmL 

DON  JUAN. 

Habrá  otra  Lucrecia. 

HERNANDO. 

Y  tantas, 

ene  se  precian  dése  nombre 
uantas  se  alaban  de  castas. 

DON  JUAN. 

Vuesa  merced  esté  cierto 
De  que  el  deseo  le  ensaña. 
Porque  á  mi  me  manaa  entrar. 

LISARDO. 

A  mi  lo  mismo  me  manda. 

DON  JUAN. 

Dos  yernos  con  ana  hya 
Es  ooia  nneva  en  España. 
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I  nUAlIBO. 

Gomo  esas  cosas  se  usan. 

I  LISARDO. 

i  De  dia  no  ciño  espada. 
Hacedme  una  cortesia : 
ue  vuestro  criado  vaya, 
el  mió,  i  saber  adentro 
A  quién  de  los  dos  agoardao. 

DON  JOAN. 

Que  la  trajera  ceñida 
Vuesa  merced,  yo  me  holgara; 
Mas  vaya  quien  sepa  á  qméa 
Llama  y  estima  esta  dama; 
Que  yo  remito  i  su  lengua 
Lo  que  no  puedo  i  las  armas. 

HERNANDO. 

Isabel  sale.  Señor. 

ESCENA  Xm. 

ISABEL.— Dichos. 

BARBL.  {Dentro,) 
Aqui  dos  señores  pasan, 
Que  serán  buenos  testigos 
Para  tan  dichosa  cansa.— 
Suplica  á  vnesas  mercedes 
Mi  señora  Feliciana 
Entren,  para  ser  testigos 
Que  ¿  doña  Lucrecia  casa 
Con  don  Julio,  milanés. 

USARDO. 

¡Que  se  casa!  ¡Gosaextrafial 

DON  JUAN. 

¿Cómo  que  casa  á  Lucrecia? 

ISASEL. 

Esto  que  les  digo  pasa. 
Entren  si  lo  quieren  ver ; 
Que  ya  ta  escritora  acaban. 

ESCENA  ZVm. 


im 
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i  DON  JUAN,  LISARDO,  HERRARDIlr 
MILLAN. 

HSRNANDO. 

;  Buenos  están  los  dos  yenost 

USARDO. 

Yo  sin  seso. 

DON  JOAN. 

Yo  sin  alma. 
HERNANDO.  {FUgonAo  i  »  sstf.) 

Vuesa  meroed  esté  derto 
De  que  el  deseo  le  engaña, 
Porque  á  mi  me  manda  entrar. 

MILLAN.  {FUgando  á$u  eme.) 
A  Hd  lo  mismo  me  manda. 

HERNANDO. 

Dos  yernos  con  una  hija 
Es  cosa  nneva  en  España. 

LISARDO. 

Nuestros  criados  nos  fisgan. 

ULLAN. 

De  dia  no  ciño  espada. 
Hacedme  una  cortesia : 
Que  vuestro  criado  vaya 
A  saber  lo  que  hay  adentro. 

LISARDO.  (Ap.) 

No  acierto  á  decir  palabra. 

HERNANDO. 

Que  la  trajera  ceñida 
Vuesa  merced,  yo  me  holgara; 
Mas  vaya  quien  sepa  á  quién 
Llama  y  estima  esta  dama ; 
Que  yo  remito  á  su  lengua 
Lo  que  no  puedo  á  lu  annas. 

DONJUÁN. 

Yo  voy  ásaber  lo  queci. 


"^  (Éntrase.) 

LISARDO. 

t  lo  mismo  qniero  entrar; 

(ne  aoD  DO  pierdo  la  esperanu. 

{Éntrase.) 

EflCERA  ZIX. 
HERNANDO,  MILLAN. 

MaLAIf. 

iQné  dice  Toesamerced? 

HKBIfANDO. 

¡les  pongan  dos  al  bardas, 
leontodasalindeza^ 
Idas,  letras  7  galas, 
ílaeitedralesIleTa 
fnejoooDoroy  plata. 

HILLAIf. 

liiBisfiíerte  y  sabio  el  oro 
||m  las  letras  y.  las  armas. 
Pro  lemo  qoe  ha  de  ser 
imvíüU  mal  casada. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  casa  de  Lisardo. 
B8GE1IA  PBIMEBA. 

USARDO,  MILLAN. 

MILLAN. 

lé  gran  eooteoto  ba  dado  ta  venida 
toda  aquesta  casa !  mayormente 
tas  padres,  aotorea  de  tu  vida. 

LISABDO. 

I.  no  menos  gozo  el  alma  siente, 
aoos  haee  agora  mi  partida, 
aiíosba  qae  de  la  corte  ausente, 
iTe  en  la  de  Roma ,  como  sabes, 
comisiones  de  negocios  graves. 
K  abe  los  deseos  que  be  tenido 
voiier  i  la  patria,  y  los  qne  tengo 
qae  me  enantes  si  Lucrecia  ba  sido 
qoe  en  sa  nombre  á  mi  temor  pre- 

[vengo, 
[i  me  escribiste  allá  qne  su  marido, 
*»deqae  en  extremo  alegre  vengo, 
regalaba  con  notable  gusto. 

VILLAN. 

im,  Se&or,  te  dije  su  disgusto. 
~  tales  las  ansias  de  sus  celos, 
,  la  tan  gallarda  v  despejada, 
ciidado  en  guardalla  y  sus  desvelos, 
*  la  llamó  Madrid  La  mal  casada; 
loe  niel  sol,  que  es  lince  de  loscie- 
cvja  Inz  la  tierra  penetrada     [los, 
le  puede  esconder  lo  mas  remoto, 
'IOS rejas  entró  sin  alboroto. 
,  planas  guardaban  encerados 
%nas  vidrieras  cristalinas, 
^  poertas  dos  mil  llaves  v  candados , 
*'  en  las  mas  ocultas  oficinas. 

recogidos  los  criados 
lU^ner  de  la  nocbe  las  cortinas 
«aro  sol;  que  amque  después  salia, 
je  dejaba«ntrar  donde  dormia. 
como  cnerda  imaginaba 
>qnel  tirano  de  su  gran  belleza 
?nmo8  á  la  muerte  caminaba , 
«oele  proceder  naturaleza, 
íttlMi  sus  canas  y  callaba, 
írando  que  presto  la  cabeza 
1^  coyanda  fuerte  sacaría 
J«go,  del  Argel  en  que  vivja. 
KS3í*»P'^P'*«<'«h»ber  dos 
fw<l<iriXiiiioaiiiri6.  [meses 


LA  MAL  CASADA. 

LISARDO. 

¿Murió  el  marido? 

MILLAN. 

¿No lobas  sabido? 

LISARDO. 

No. 

■ILLAN. 

iQue  no  tuvieses 
Nueva  de  que  murió?  Milagro  ba  sido. 

LISARDO. 

¿Que  albricias  ¡ob  Millan!  no  mepidfe- 

MILLAR.  [SeS? 

Si  ftié  descuido,  agora  te  las  pido. 

LISARDO. 

¿Que  doD  Julio  murió? 

MILLA  ?r. 

¡Qué  admiraciones ! 
¿Quemueraun  viejo,en  contingencia  po- 

[nes? 
Vo  te  prometo  que  después  que  fuiste 
A  Italia,  ban  muerto  aqui  tantos  tan  mo- 
Que  si  te  los  dijese,  no  les  viste  [zos, 
Vestir  el  labio  los  primeros  bozos. 

LISARDO. 

No  me  digas  agora  cosa  triste ; 
Que  me  matan  contentos  y  alborozos 
De  ver  viuda  la  sin  par  Lucrecia. 
¿Qué  trata? Qué  imagina?  ¿En  qué  se 
MaLAíf.  [precia? 

tOh  pesia  á  tal!  Dejóla  el  viejo  rico 
Por  su  beredera,y  treinta  mil  ducados. 


¿Treinta  mil? 


LISARDO. 


MILLAR. 

Esto  pasa. 

LISARDO. 

Yo  me  aplico 
Otra  Tez  á  decille  mis  cuidados. 
¿Vivese  alU?... 

MILLAR. 

De  espacio,  te  suplico ; 
Que  están  ya  los  negocios  muy  trocados: 
No  pienses  que  es  el  tiempo  que  solía, 
Guando  en  pobreza,  aunque  en  virtud, 

[vma. 
Sale  en  un  cocbe  negro,  que  parece 
Un  tümulo  de  un  rey,  la  madre  al  lado, 
Qoe  como  una  matrona  resplandece 
El  reverendo  bulto  amortajado. 
La  toca  en  tiernos  afios  reverdece 
Mas  la  bermosura,  y  da  mayor  cuidado 
Para  mirarla  atentos;  porque  creo 
Qoe  se  lleva  tras  si  cualquier  deseo. 
Debajo  de  un  monjil  de  capicbola^ 
Al  bajar  el  estribo,  se  descubre 
Un  manteo  turaoi...  Mal  dije,  sola 
La  guarnición  del  oro  que  le  cubre. 
No  con  mas  gallardete  y  banderola 
La  galera  al  salir  la  jarcia  encubre. 
Que  el  chapín  con  vuillas  y  lazadas, 
Unas  de  plata  y  otras  encamadas. 
Si  vieses  por  cTebajo  de  la  toca 
Sacar  una  bien  hecha  y  blanca  mano, 
Con  una  valoncilla  que  provoca 
Al  mas  prudente  y  recatado  anciano, 
Qoe  la  blancura  de  la  nieve  es  poca, 
Dirias,  cuando  deja  el  aire  cano,    [so. 
Y  que  el  marfil  no  es  tan  lustroso  y  te^ 

LISARDO. 

Parece  que  la  estás  pintando  en  verso. 

MILLAR. 

Allá  en  va  casa  está  en  una  tarima 
Cubierta  de  bayeta  siempre  honrosa» 
Gomo  juego  de  trucos,  por  encima, 

8ue  parece  de  noche  blanca  rosa, 
omo  el  dinero  en  esta  edad  se  estima 
(Dejando  aparte  el  ser,  comees,  bermo- 
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Mas  noTioslapretenden  que  hay  poetas. 
Con  ser  legiones  tos  de  aquestas  setas. 
Entre  los  cuales  el  don  Juan  pasado 
(Si  va  te  acuerdas  del)  está  presente, 
No  oigo  de  Lucrecia  en  el  cuidado. 
Mas  en  la  puerta  y  calle  pretendiente: 
A  la  rueda  del  coche  siempre  atado. 
Amorte  manda  que  su  tríunfo aumente; 
Porque  los  treinta  mil  con  su  hermosura 
No  son  comparación. 

LISARDO. 

¡BraTaventtm! 

MILLAR. 

/Jntentaráslatú? 

LISARDO. 

Cuando  Lucrecia 
Tuviese  mas  f^igantes  y  serpientes 
Que  tiene  el  libro  de  Amadis  de  Grecia. 

MILLAR. 

Vo  te  aconsejo  que  servirla  intentes. 

LISaRDO. 

Vo  sé  muy  bien  lo  que  las  letras  precia. 
Viudas  nunca  tratan  de  valientes. 
Aborrecen  plumitas  y  bigotes 
Oestos  almidonados  marquesotes. 
Lucrecia  desta  vez  ha  de  ser  mía , 
Puesto  que  ha  sido  de  segunda  suerte. 
Mi  diligencia  el  mundo  desafia. 

MILLAR. 

A  la  ventura  tengo  por  mas  fuerte. 

LISARDO. 

Ventura  tendré  yo. 

MILLAR. 

Ama  y  confia ; 
Qne  en  esta  posesión  espero  verte. 

LISARDO. 

¡Qué  lindos  ojos  tiene  y  qué  rasgadosl 

MaUR. 

Mas  lindos  son  los  treinta  mil  ducados. 
{Yanse.) 


Sala  en  casa  de  Lacréela  con  vlstu 
á  an  jardín. 

ESCENA  U. 

FELICIANA ;  LUCRECIA ,  de  tfiuda, 
gallarda;  ISABEL. 

FELICIARA. 

Si  te  craieres  desnudar. 
Dejaremos  las  visitas; 
Mas  si  las  tocas  te  quitas, 
Podrásme  después  culpar; 
Que  te  podría  causar 
Algún  extraño  accidente, 
Y  es  menor  inconveniente 
Que  asi  con  ellas  estés. 
Que  no  gue  tengas  después 
Lo  que  después  te  atormente. 
Siéntate  un  poco,  si  quieres. 
Bebe  con  alguna  caja... 
—¡Hola!  aquel  almíbar  baja 
De  que  tan  amiga  eres. — 
O  como  un  momento  esperes. 
Una  perdiz  ie  asarán. 

LUCRECIA. 

No,  madre;  que  no  me  dan 
Pena  aquesas  niñerías. 

FELICIARA. 

Hago  el  oficio  estos  días 
De  tu  marido  y  galán. 
Calor  traes...  Muestra,  á  ver... 
Creo  qne  te  han  aojado. 

LUCRECIA. 

Tantos  ojos  me  han  mirado, 
¡  Madre,  que  pudiera  sert 
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riLicuifjU 
Derramarte  es  menester. 
¿Llevasie  reliquias? 

LDCKECIA. 

Sí, 

Y  un  poco  de  pan  aqni. 
Pero  ¿cómo  el  pan  podrá 
Gaardarme  de  los  que  ya 
Ponen  ios  ojos  en  mi? 

FELICIANA. 

Bien  dices :  de  carne  son 
Todos  los  que  te  pretenden ; 
Que  desla  faacienrfa  no  entienden 
La  precisa  condición. 
Dales  el  oro  ocasión , 
Porque  la  tienes  secreta. 

LUCRECIA. 

Dejóme  Julio  sujeta. 
Aunque  hacienda  me  dejó. 

FELICUÜA. 

Tose  lo  estimo. 

LUCRECIA. 

Yo  no. 
Por  mas  bien  que  me  prometa. 
Esos  treinta  mil  ducados 
Eran  buenos  sin  pensión; 
Que  es  terrible  condición 
Gozarlos  tan  mal  gozados. 

FELiaANA. 

¿Eso  te  cansa  cuidados? 

LUCRECIA. 

Casarme  con  su  sobrino 
Siento  mucho. 

FELICIANA. 

Es  desatino. 
Pues  dicen  que  es  (an  galán 
Los  que  le  batí  visto  en  Milán, 

Y  él  viene  ya  de  camino. 

LUCRECIA. 

A  y,  madre,  si  me  dejara 

in  condición  esta  hacienda. 
Para  que  yo  fuera  prenda 
De  un  hombre  que  me  agradara! 

FELICIANA. 

Hombre  es  Fabriclo :  repara 
En  que  te  puede  agradar. 

LUCRECIA. 

Madre,  en  esto  del  casar 
Es  linda  cosa  escoger. 

FELICIANA. 

También  se  suele  perder 
Donde  se  piensa  ganar. 

LUCRECIA. 

Perdiérame  por  mi  gusto ; 
Que  temo  que  este  sobrino. 
Que  viene  \a  de  camino, 
Ha  de  ser  á  mi  disgusto. 

FELICIANA. 

Cuando  no  venga  lan  justo, 
Lucrecia,  i  tu  pensamiento. 
La  gracia  del  casamiento 
Te  hará  amarle  eo  cuatro  dias. 

LUCRECU. 

Dios  lo  quiera. 

FELICIANA. 

Bien  conflas. 
Voyme  un  poco  á  mi  aposento.  (Vaie,) 

ESCENA  m. 

LUCRECIA,  ISABEL. 

LUCRECU. 

No  te  vayas,  Isabel ; 
Quédate  conmigo  un  poco. 
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COMEDIAS  ESCOGO>AS  DE  LOPB  DE 

ISABEL. 

Anda  en  la  calle  aquel  loco, 

Y  su  escudero  con  él. 

LUCRECIA. 

Confieso  que  le  agradezco 
Años  tan  bien  porfiados, 

Y  que  treinta  mil  ducados 
Con  la  voluntad  le  ofrezco; 
Pero  no  puedo  ser  suya. 

ISABEL. 

¿Por  qué  no  le  desengafias? 

LUCRECU. 

No  digas  cosas  exlrafias 
De  mi  condición  y  tuya. 
Todas  pretendemos  ser 
Donde  queremos  queridas: 
No  sé  yo  como  te  olvidas, 
Isabel,  que  eres  mujer. 
SI  á  don  Juan  desengaüara, 
Despechado,  por  ventura 
Amara  prenda  segura, 

Y  con  otra  se  casara. 

ISABEL. 

¿No  hará  lo  mismo,  en  viniendo 
Este  que  ha  de  ser  tu  esposo? 

LUCRECIA. 

En  siendo  el  daño  forzoso» 
Decir  la  verdad  entiendo. 

ISABEL. 

Lnego  i  piensas  te  rendir 
A  los  deseos  de  un  hombre? 

LUCREaA. 

No,  porque  mi  honrado  nombre 
No  lo  querrá  consentir. 
Pero  escucharle  y  tener 
Lástima  á  su  mncho  amor 
¿Qué  puede  ofender  mi  honor? 

ISAREL. 

Mucho  1c  puede  ofender; 
Que  si  escnchas  y  respondes, 
Poco  á  poco  rendirás 
Lo  qne  defender  podrás 
Si  te  esquivas  y  te  escondes. 

LUCRECIA. 

Altamente  ha  porfiado. 

ISABEL. 

Macho  vence  la  porfía. 

ESCENA  nr. 

ORDOKEZ.— Dichas. 

OltB05fEZ. 

¡Albricias,  señora  mia ! 

LUCRECIA. 

Seáis,  Ordoüez,  bien  llegado. 
¿Hay  cartas  en  el  correo? 

0RW>5ÍSZ. 

Este  pliego. 

LÜCRCCTA. 

Dios  os  guarde. 

ORDOÜEZ. 

SI  acudo  nn  poco  mas  tarde, 
Ni  cartas  ni  lista  veo; 

8ue  las  hubiera  llevado 
uien  las  suele  repartir. 

ISABEL. 

¿Qué  estás  dudando  de  abrir? 

LUCRECIA. 

Dame  mi  madre  cuidado. 

ISABEL. 

Por  eso  ¿se  bt  de  enojar? 
Abre,  y  sabremos  si  Weae. 

LUCRECIA. 

QoleD  ocm  cuidados  tiene. 


VEGA  CARPIÓ. 

¿Qué  albridas  os  puede  dar! 

{ÁhreUtteertu.) 
]Ay,  Isabel!  ¿qué  hay  aqoi? 

ISABEL. 

¿No  lo  ves?  Retrato  ei 
ordqíIbz. 
Para  one  mejor  me  des 
Las  albricias  que  pedi. 

ISABEL. 

Por  mi  vida,  que  es  bermoio. 

LUCRECU. 

SI  él  es  como  aqui  se  piola. 

0R005ÍEZ. 

¿Habla  de  ser  dlsiima. 
Siendo  su  talle  flunoso, 
De  la  verdad  la  pintorat 

LUCRECIA. 

¡Undo  rostro! 

ISABEL. 

Por  estreno. 

LUCBEGU. 

Que  ha  sido  artificio,  temo, 
Con  que  agradarme  procoiá, 

Y  tenerme  enamorada 
Mientras  viene. 

ISABEL. 

Y  ¿no  es  razón? 

LUCRECIA. 

Cierto,  qne  es  gran  perfeedos. 
Si  como  pintado  agrada. 
Correspondencia  merece; 
Mas  siempre  son  los  pintores 
Lisoigeros,  y  en  amores 
Por  momentos  acontece. 

ORDOÑEZ. 

Muy  necio  ftiera  el  pmtor, 
Si  procurara  pintar 
Peo  á  quien  le  ha  de  pagar; 
Pues  el  ejemplo  mayor 
Puedes  tonar  del  barbero, 
Que  con  ser  pvedo  tasado. 
Deja  nn  hombre  remozado. 
Tan  falso  y  lan  lisonjero. 
Que  le  entresaca  las  canas; 

Y  de  aqui  vino  llamar 
Hacer  la  barba,  afeitar, 

Y  siempre  por  las  mahanas. 

ISABEL. 

Callad,  que  quiere  leer. 

LUCRECIA. 

Buenos  ojos,  barba  y  boca. 
Veámosle  hablar,  si  toca 
En  esto  de  bachiller. 

(Lee,)  «Al  punto  che  bo: 
•lettera  di  vossignoria ,  miacaril 
•rae  consorte...» 
jAy,  Isabel!  ¿qué  es  aquesto? 

ISABEL. 

Que  escribe  en  su  leogvs. 

LOCaECU. 

¿Lo  be  de  entender? 

ISABEL. 

¿Porqués^ 

ORBOffBS. 

¿Agora  le  afliges  des&o? 
Muestra;  que  eo  mi  meeedad 
Por  las  llallas  anduve. 

LUCRECU. 

¿AUáestuvistes? 

obdo5es. 

¿atuve 

Allá  la  flor  de  mi  edad. 

liUSRMU. 

Leed  lo  que  dice  eqvL 


»*/. 


j.)  tAI  pnnto  die  ho  riceTolo...! 
I  historia  de  Porcia  y  Bruto 
laqui. 

LUCRECIA. 

¿La  bistorU?... 

ORD05[E2. 

Si. 
M.)  cLa  le(téra<lt  vasfa...«> 
iqae  viene  en  Ulera. 

LOCIIECIA« 

M  quien  ama  y  espera « 
¡BoerajEalav  bizarría! 
[ifis  postas  ha  tomado? 

OKBOSÍEZ. 

ff )  c Mía  cara  consorte. .  i 
í  sacara  envía  con  porte; 
I  dos  reales  me  ba  costado. 

LVCRECIA. 

klbd;  qae  sois  Ignorante. 
^letis  mas;  id  4  mi  primo 
lelatraduzga. 

.OBDO^EZ. 

El  mas  primo 

I  Ingnaje  temíante 

1  lo  misno  que  yo. 

laadovaelva  lo  verás. 

(¿dreiralonomedas? 

LUCRECIA. 

iqoét  El  retrato  00. 

OROOflEE. 

í  me  también  qnerias 
lucirle  en  castellano.  (Vase») 

ESCENA  V. 
LUCRECIA ,  ISABEL. 


LirCRBClA. 


Ilbdo  rostro! 


[loba; 


ISABRU 

el  bumavo. 
roqm  en  bretes  días 
aiemoria  de  don  Jmn. 


Angí 


EaíQ 


LVCRECIA. 

«Isabel!  no  lo  creas, 
i  qae  conienta  me  veas, 
'  todo  el  mmdo  me  dan* 
gallardo  milanés 
i  agrada ,  v  es  buen  agüero 
fer  ^oe  ha  ftegado  príoiero 
*idtt|)e»sacion  un  mes. 

esto  de  iMberqoerido 
ta  Joan  mas  de  tres  años, 
BMdoean  aiu  €ogofto« 
^   fealdad  de  mi  marido, 
jiCóiDo  lo  puedo  olvidar  f 

ISABEL. 

|C«la  hermosura  qoe  tiene 
«legallanio^  que  viene 
Anerecerso  lugar 
1  ^  deshacer  el  agravio. 

LDCREaA. 

¡ctsnocheketieiardJa 
Tead/idoDJuan. 

ISABEL. 

«Aqnéfln? 
■1  icnerdo  y  poco  «abiob. 

LOCBEOIA. 

¡Cha  ilarme,  Isabel,  no  mas» 
>  <M  noy  honestamente. 

ISABEL. 

Uji  tQttsarele^feoeel 

XCCBECIA. 

Jíb  «ntlnela harás; 

v*^'  '1  se  acuesta  temprana 


LA  MAL  CASADA. 

ISABEL. 

A  peligro  está  tu  honor. 

LUCRECIA. 

Si  la  raion  al  amor 

Lleva  la  rienda  en  la  mano» 

No  hayas  miedo  de  caer. 

ISABEL. 

Si  es  el  amor  desbocado, 
¿OÜé  freno,  rienda  ó  cuidado 
Sabrá  la  razón  poner? 
Mira  esta  rara  hermosura* 
Que  á  gusto  y  amor  provoca. 

LDCBEGIA. 

Contra  mdadqae  se  toca, 
iQuéba  de  poder  la  pintura? 
IVante.) 


Sala  en  casa  do  don  Jasa. 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN ,  HERNANDO. 


DON  JUA?I. 

Por  el  Jardín  me  dijo  que  la  viese. 

REENA^DO. 

¿Hay  puerta  falsa  allí?...  Pero  mal  dije, 
Porque  iiobay  cosa  alli  que.no  sea  fatoa. 
Falsa  es  la  madre,  vieja  Berecínta, 
Falsa  la  bija,  y  falsas  las  criadas, 
El  escudero  falso  y  el  cochero 
(Que  los  cocheros  nunca  son  muy  finosX 

Y  asi  serán  las  rejas  y  las  puertas. 

DOn  JOAII. 

Í Falsa  es  Lucrecia,  bestia,  si  Lucrecia, 
las  casta  para  mí  que  la  de  Roma, 
Tres  años  como  ves  se  ha  resistido» 
Sufriendo  la  fealdad  de  su  marido? 
Si  3f  o  con  un  mancebo  compitiera. 
Galán,  proporcionado,  limpio,  saelto, 
De  claro  entendimiento  y  lindo  gusto, 

ÍQué  mucho  que  Lucrecia  fuera  casta? 
'ero  que  siendo  aquí  tan  desdichada» 
?ue  la  llattió  Hadnd  Lanuaeasaia, 
res  años  haya  beebo  resistencia, 
¿No  es  el  llamarla  AiJaaiaipeniaeoda? 

BERHA^mO. 

Confieso  mi  ignorancia.  Pero  dime, 
¿Por  dónde  hemos  de  entrar  sin  falsa 
non  JOAK.         [pueru? 
Hernando,  por  encima  de  las  tapias. 
Con  escala  de  cuerda  ó  de  madera. 

HERRARDOk 

ÍCosa,  Señor«  que  ruedes  dd  andemio? 
^ero  maestro  eres,  tú  te  entiendes, 
(k>mo  al  otro  dijeron  los  peones 
Cuando  cayó  desde  el  tejado  al  suelo. 

DOX  JUA^r. 

¿No  me  dijiste  que  á  IsaM  tenias 
Amor  notable,  puede  bskbfiraeisdks? 

BEBRAIIOO. 

Y  lo  vuelvo  A  decir;  mas  no  Un  grande 
Que  no  me  quiera  mas  ouareMla  veces. 

'  ¿  Piensas  tú  i|ue  es  alguna  niiería 
Caer  de  cinco  Upias  á  la  tietra? 
Pues  ¡es  verdad  que  abije  bay  diez  ool- 

[cbenes, 
Sino  piedras,  casootes  y  tervoMs  I 

DON  lOAR. 

Por  partes  no  son  tres,  y  fuera  (feso. 
No  subiremos  con  peligro,  ó  puedes 
Quedarte  tú,,  pues  que  un  poÍBO  ÍM 
De  tu  cabeza. 

niBimnat. 

Si  esto  fuera  al  alba» 
Pudiera  yo  fiar  de  mi  cabeza     , 
Un  soneto,  unas  dédmas  ó  esdrCijttm; 


Que  los  Yioeus  dicen  qpe  el  aurora 
Es  agradable  á  las  señoras  musas; 
Pero  negocio  de  á  las  once  ó  doce. 
Cuando  cantan  las  zorras  y  los  micos 

Y  están  adormecidas  las  cabezas, 
¿Qié  cristiano  podrá  subir  seis  tapias? 
¡Maldiga  Dios  quien  inventó  escaleras. 
Pues  han  muerto  mas  hombres  y  mas 

Themhras 
Que  todas  juntas  las  enfermedades! 

BON  JDAM. 

¿Las  escaleras,  necio? 

BEBNARIK). 

*i  Cuántos  hombres 
Caveron  resbalando !  Y  en  la  guerra, 
¡cuántos subiendoun  muro  ó  una  torre. 
Bajaron  de  una  piedra  ó  mosquetazo ! 

Y  ¿es  barro  la  escalera  de  la  borca? 

DON  iUAN. 

Muy  trágico  sospecho  que  era  el  vlao 
A  que  hoy  te  han  convidado. 

BEBNANDO. 

No  lo  niego; 
Que  ha  habido  ciertos  fines  de  pendeo* 

DON  JOAN.  [^*- 

¿Qué  llamas  fines  de  pendencia? 

BERNANDO. 

Llamo 
Fines  loque  se  bebe ;  que  está  en  plática 
Que  sea  vino  lo  que  sangre  pudo, « 

Y  se  saque  del  cuero  y  no  del  pecho, 
Porque  es  de  menos  costa  y  mas  prove- 

BON  JOAN.  [C»»0- 

De  armarme  es  bora:  dame  una  rodela 
Mientras  me  visto  un  jaco. 

BERNANDO. 

En  «na  eau 

Viuda  de  hombres,  ¿tantas  armas  quie- 
Lleva  un  broquel,  que  basta.       [res? 

BON  JOAN. 

Venga  capa 
De  color  y  sombrero. 

BERNANDO. 

Entra  á  mudarte; 


DON  JOAN» 

¡PlugnlcraáDios! 

BERNANDO. 

¡Oh  qué  respuesta  equivoca! 
Muy  lírico  es  el  vino  que  has  bebido. 
Aunque  bien  pudo  ser  que  fuese  aloja. 

DON  JUAN. 

¡  Ay,  Lucrecia  cruel !  si  te  movieses 
A  mi  dolor!  (V^W) 

BERNANDO. 

SI  escape  desta  noche 
La  rica  posesión  desta  viuda. 
Como  curial  de  Roma  á  nuestra  puerta 
Pienso  poner  un  rétulo  que  diga  : 
c  Señores,  aquí  vive  un  mentecato: 
Despacha  necedad  y  hace  barata. » 


Jardín  de  casa  de  Lacréela. 

ESCENA  TU. 
LUCRECIA,  ISABEL. 

LUCfiECIA. 

¡Qué  pesadamente  pasan 
Las  horas  cuando  se  esperal 

ISABEL. 

Por  puntos  se  desespera 
Amor,  puntas  le  traspasan. 

íiOGBECIA. 

Luego  los  pimtos  ¿  son'puiltac^ 
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HUBEL. 

¿No  lo  ves  por  ta  pesar? 

LüCRSaA. 

Nunca  mas  qae  en  esperar 
Vienen  las  congojas  juntas. 

ISABEL. 

No  me  puedo  persuadir 
A  que  resuella  no  vengas. 

LDCBBCIA. 

Quiero  que  por  cierto  tengas 
Que  antes  me  deje  morir. 

ISABEL. 

¡Cuántas  habrán  blasonado, 
Que  puestas  en  la  ocasión, 
Han  rendido  la  razón 
Al  apetito  engañado ! 
Tú,  como  viuda  al  fin, 

Y  de  casar  concertada, 
Piensas  que  no  pierd esnada 
En  que  lo  sepa  un  jardín. 

LUCRECU. 

Por  eso  me  desnudé 
De  las  tocas  y  el  monjil ; 
Que  ese  pensamiento  es  vil, 

Y  luego  le  descarté. 
En  hábito  de  doncella 

Me  he  vestido  ropa  y  saya. 

ISABEL. 

Quien  tanto  amor  tiene  á  raya. 
Su  carne  y  sangre  atrepella. 
Pero  el  traje  de  viuda 
¿No  era  mas  honestidad? 

LUCRECIA. 

No,  porque  la  voluntad, 
Sin  él,  mas  se  pone  en  duda. 

ISABEL. 

¿Qué  duda?  si  ese  manteo 

Y  ese  olor... 

LUgRECIA. 

No  digas  mas; 
Que  á  don  Juan  despertarás. 
Si  duerme  con  su  deseo. 
¡Ay  de  quien  tan  presto  espera 
Tener  un  dueño  tirano, 

Y  dar  á  un  hombre  la  mano, 
Que  ni  le  vio  ni  quisiera! 

tOh  Julio !  ¿que  aun  muerto  aquí 
»ejas  sangre  en  tu  sobrino. 
Para  que  acabe  el  camino 
Que  empezó  mi  vida  en  ti  ? 
Vives,  no  es  posible  menos; 
No  eres  muerto  desa  suerte, 
Pues  que  dejaste  en  tu  muerte 
Los  mismos  vacios  llenos. 
Presto  ocupará  mi  cama 
Un  otro  tú. 

ISABEL. 

¿Lloras? 

LUCRECIA. 

Lloro 
Que  compre  un  hombre  con  oro 
Loque  libertad  se  llama. 
¿Para  qué  quiero  dinero 
Y  el  uno  y  otro  vestido. 
Si  he  de  tener  un  marido. 
Hasta  del  alma  extranjero? 
Pobre  nací,  pobre  fuera : 
Dejárame  la  fortuna. 
Pues  no  pienso  que  hay  nioguna 
Próspera  del  gusto  afuera. 

^^.,  ISABEL. 

Rflido  siento. 

LUCRECU. 

Isabel 
Ifin  si  es  el  ángel  mío. 

ISABEL. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ESCENA  Vm. 

LUCRECIA. 

Flores  destejardin,  dadme  blandura, 
Pues  no  hay  cosa  mas  blanda  que  las  fio- 

«  [res, 

Y  pues  que  tengo  amor,  diréle  amores 
A  quien  vencer  mi  condición  procura. 

Aguas,  que  mansas  vais  por  su  frescu- 
Amansad  en  mi  pecho  los  rigores:  [ra, 
Aqui  hacéis  nidos,  dulces  ruiseñores: 
¿Qué  nido  hará  sin  gusto  la  hermosura? 

Determinarme  á  casos  tan  extraños 
Por  fuerza  habrá  de  ser,  pues  no  hay  uu 

^  (medio 

Que  divida  desjuntas  voluntades. 
Mas  no  querrá  el  honor;  que  ha  seis  mil 

/v      .-  *  [años 

Que  rinó  con  amor,  y  no  hay  remedio 
Que  se  puedan  hacer  las  amistades. 


La  razón  es  que  el  amor 
Es  niño,  y  como  asistiendo 
Está  en  sus  ojos,  si  él  llora. 
Es  fiíerza  que  lloren  ellos/ 

LucaxGu. 
¿Tú  has  llorado? 

Muchas  feces. 

LDCBECIA. 

¿YcoQfiésaslo? 


Qae  te  enjugarás  confio 
Esan  lágrimas 


con  él. 


(Fflw.) 


ESCENA  IX. 

DON  JUAN  V  HERNANDO,  eon  broque- 
les y  hábito  de  noche;  ISABEL.  — 
LUCRECIA. 


DON  JUAH. 

¿Dónde  está  la  luz  por  quien 
a  tienen  mis  ojos  ? 

LUCRECIA. 

Quedo; 
Que  está  durmiendo  mi  madre, 
Y  no  está  mi  amor  durmiendo. 

DON  JDAIf. 

I  ¿Pueden  por  dicha  en  tus  brazos 
Deste  mar  de  mis  deseos 
Tomar  puerto  mis  suspiros? 

!  LUCRECU. 

Está  defendido  el  puerto 

De  los  tiros  del  honor. 

Fuerte  mi  don  Juan,  que  han  hecho 

Leyes  del  mundo:  mal  dije; 

Que  también  lo  son  del  cielo. 

OON  iUAIf . 

¿No  soy  tu  marido  yo? 
A  lo  menos  vengo  á  serlo. 
Pues  pobre,  amores,  te  quise. 
Cuando  rica,  te  merezco. 
Si  te  hubiera  despreciado. 
Vida  mia,  en  aquel  tiempo» 
Agora  bien  mereciera 
Que  no  admitieras  mis  ruegos, 
Porque  se  echara  de  ver 

?ue  era  mi  amor  el  dinero, 
no  tu  rara  hermosura, 

Y  no  tus  merecimientos. 

LUCRECIA. 

Siéntate  al  pié  desta  fuente; 
Que  vienes  muy  lisonjero, 

Y  te  templarán  sus  aguas. 

DOlf  JUAN. 

No  hay  agua  para  mi  fu^o ; 
Poroue  de  los  ojos  míos 
Muchas  veces  se  la  ofrezco, 

Y  con  ser  guintas  esencias. 
No  tienen  fuerza  ni  efeto. 
Siéntome  porque  lo  nrandas, 
Síéntome  porque  deseo 
Estar  de  asiento  contigo, 

Y  decirte  lo  que  siento. 

LUCRECIA. 

¿Lágrimas  dices?  }Tú  Horas ! 

Saber,  mis  ojos,  deseo 

Si  es  verdad  que  lloran  hombres. 

DON  lUAN. 

BieD  puedes,  mi  bien,  creerlo. 


Qae  es  honra. 


DON  JUAN. 

Conflésolo ; 


LUCRECIA. 

¿Por  quién? 

DON  JUAN. 


LDCREaA. 

i  Por  mi!  Pues  ¿por  qué? 


Por  ti. 


DON  JUAN. 

Porodoi. 
Bien  pudiera  en  alta  mar 
Dar  con  mis  naves  el  viento 
En  un  escollo,  y  cubrillas, 
Si  las  tuviera,  en  su  centro; 
Bien  pudiera  la  fortuna, 
Siendo  rey,  quitarme  el  cetro, 

Y  bayar  á  un  azadón 
Desde  el  laurel  de  un  imperio; 
Bien  pudiera  haber  perdido 
Padres,  hermanos  y  deudos ; 
No  digo  amigos,  que  amigos 
Mas  son  que  el  oro  y  los  reinos; 
Que  dellos  abajo,  digo 
Que  no  llorara,  ni  aun  tiernos 
Mostrara  al  mundo  los  ojos; 

Y  he  llorado  por  tus  celos. 
Por  tus  celos  he  llorado. 

LUCRSOA. 

¿Tanto,  mi  vida,  te  debo? 

i  nON  JUAN. 

Tanto,  que  si  aqueste  amor 
Fuera,  mis  ojos,  en  tiempo 
De  aquellos  dioses  de  Ovidis, 
Fueras  piedra  en  el  infierno, 

Y  ^mi,  en  tus  rejas  colgado. 
Me  llamaran  Ifis  nuevo. 

{HablaH  quedo,) 

HERNANDO.  (A  luM.) 

Vuesa  merced  es  mónita 
De  su  señora,  que  pienso 
Que  por  imitarla  en  todo. 
Hace  cocos  á  mis  miedos. 
Pues  humane  si  es  posible 
Ese  desden  zahareño; 
Que  un  órgano,  aunque  es  Basalto^ 
Se  deja  poner  los  dedos. 

rSAREU 

HemandOy  quiérele  bien ; 
(*ero  sepa  que  me  temo 
De  ser  órgano  en  sus  manos. 

BERNAHDO. 

Pues  que  temes  sonar  redo, 
Bajarele  yode  punto. 
Y  cierto  oue  me  agradezco 
Haberte  órgano  llamado; 
Que  todas  sonáis  por  viento. 

ISARBL. 

Pues  para  que  no  lo  sean 
Tus  palabras  y  embelecos. 
No  me  toques. 

HERRANDO. 

Blandamente* 
Bien  puedo :  que  soy  maestro. 
No  te  esquives  á  lo  bobo ; 
Que  soy  galán  como  honesta 
Ande  i  lo  sordo  la  tecla, 


i 


f  esténse  los  fiíelles  quedos. 

fata  ama  está  vfada, 
toserá  el  casamiento 
I  don  Juan :  pues  yo  ooni  i^o, 
lien  lo  inpide,  ojos  morenos? 
le  sacare  ihil  almas 
[calándome  el  sombrero. 

ISABEL, 

derrames  Taleniia, 
i  del  bigotes  al  cierzo ; 
ísoj  amiga  de  bamlldes. 
berraudo. 

i  yo  solo  sof  soberbio 
I  bnTos,  porqae  contigo 
í  como  un  qaeso  fresco, 
lo  mocho,  cuatro  coces, 
¡bofetcnes  de  celos 
ílie||aen  á  cardenales, 
I  boücas  ni  barberos ; 
!  las  hembras  que  be  tenido 
ibii  gastado  mas  dinero 
leo  rábanos  y  albayalde. 

ISABEL. 

m 

itiehas  se  tende  el  necio. 

LDGRBCIA. 

tome  aprietas,  don  Juan, 
non  JOAif . 

F,  Di  bien !  piedad ,  que  tengo 
tda  toda  el  alma. 
I  años  ba  que  roe  muero, 
ieiadad,  qué  fuerte  muro 
^iresanos  de  cerco? 
í  esas  manos. 

LUCRECIA. 

Detente. 

DON  JOAR. 

¡  ¿ves  esta  daga? 

LUCBBCU. 

Veo. 

DON  JÜAIf . 

quiero  la  vida, 
íTer  si  puedo  muerto 
idarte,  piedra  dura. 

LOCBECIA. 

Ue,  loco,  está  quedo. 

DON  JOAlf. 

me  detenga? 

LUCRECIA. 

No  mas; 
Bne  falta  snfrimienlo. 
sida  de  honor  entré 
Ib  «tacada,  con  peto 
"[raeba  de  tus  regalos 
Miro  de  tus  requiebros, 
bda  depresuncion 
[defendió  los  cabellos ; 

^abrazos  de  temor, 

íWar  de  sufrimiento, 

í  de  opinión  llevaba; 
iderríDóme  en  el  suelo 
i^da  de  tus  engaños. 
Inolo  me  dio  veneno. 

i9oj;mas  no  mujer; 

inojer,  don  Juan,  no  puedo. 
Ijjjraes  luya  :  aquí  estoy. 

"aame  solo  el  secreto. 

nOIf  JDAN. 

¡qjélloras,  vida  mía? 

hermosa  desle  pecho, 
*f»¡ero  forzar  tu  gusto; 

"¡lote  tu  gusto  quiero. 
"""  malar. 

LOCRECU. 

¡AyDios! 

wralapnma  siento. 
I  wmbre  >iene  á  nosotros. 

en  -a? 


U  MAL  CASADA. 
ESCENA  X. 

ORDOREZ.— Dichos. 

ORDOÜEZ. 

Ordoñez,  tu  escudero. 
Señora,  ¿qué  haces  aquí? 
Que  llama  un  hombre,  diciendo 
Que  ya  llega  tu  marido. 

DOIf  JOAIt. 

¡Marido!  Amores,  ¿qué  es  esto? 

LUCRECIA. 

Marido  tengo,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Pues  ¡cómo»  mi  bien!  ¿No  es  muerto? 

LUCRECIA. 

Ya  no  es  tiempo  de  encubrirte 
Tu  desdicha  y  mi  tormento. 
Julio  me  dejó  esta  hacienda 
Coa  condición... 

DON  JUAN. 

¡Sanios  cielos  I 

LUCRECU. 

Que  con  un  sobrino  suyo 
Me  casase;  y  está  hecho 
Todo  lo  que  es  necesario; 
Que  el  codicioso  mancebo 
Llega  á  Madrid  de  Milao 
En  este  punto. 

DON  lUAN. 

I A  buen  tiempo! 
¡  Hay  mayor  desdicha  mía  i 
Mi  bien,  llorando  te  ruego 
Pierdas  la  hacienda,  y  no  4  mi. 
Sola  te  estimo  y  te  quiero. 
Yo  tengo  para  los  dos. 
En  un  monte*  en  un  desierto 
Viviré  rico,  si  á  ti, 
Si  á  ti,  mi  bien,  te  poseo. 
Vente  conmigo»  no  aguardes 
A  que  llegue. 

LUCRECIA. 

¿Cómo  puedo? 
Que  tengo  madre,  don  Juan» 
Que  como  á  madre  respeto, 

Y  le  quitaré  la  vida 

Si  de  sus  ojos  me  ausento, 

Y  le  han  de  quitar  la  hacienda, 
A  bien  librar,  en  el  pleito. 

DON  JUAN. 

¡A^,  señora!  Yo  por  ti 

Dejara  padres  y  deudos. 

Vida»  badenda,  honor  y  amigos. 

LUCRECIA. 

Salte»  don  Juan,  vete  presto» 
Vete ;  que  crece  el  ruido, 

Y  que  aqui  te  hallen  temo 
Los  criados  de  mi  casa. 

ESCENA  XI. 
FELICIANA. — Dichos. 

FELICIANA.    , 

¡Contigo  un  hombre!  ¿Qué  es  esto? 

don  JUAN. 

Í Qué  ha  de  ser,  Feliciana?  Yo  bien  pue- 
Sstar  con  mi  mujer.  [do 

FELICIANA. 

¡Ah,  hija  ingrata, 
Al  mundo  Sin  honor,  yá  Dios  sin  miedo  1 
¿  Desta  manera  mi  opinión  se  trata? 

DON  lUAN. 

Mi  mqjer  es  Lucrecia^ 

FELICIANA. 

Qupdo,  quedo, 
Don  Juan;  que  si  te  trajo  el  oro  y  plata^ 
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Todo  se  pierde  si  á  Fabricio  deja. 
Que  ya  llama  á  estas  puertasy  á  esa  reja. 

DON  JUAN. 

8 ue  no  quiero  yo  plata  ni  oro  infame; 
ermosura  y  virtud  es  lo  que  pido. 
Con  mi  mujer  estoy;  nadie  se  llame. 
De  la  que  yo  lo  soy,  dueño  y  marido. 
¡Viven  los  altos  cielos  que  derrame 
La  sangre  de  Fabricio,  mal  venido ! 
Aqui  me  entré  á  casar,  yo  soy  su  esposo. 

LUCRECIA.  [so. 

Ten  la  espada»  mi  bien;  que  estásfurio- 

FELICIANA.  [engaño! 
¡  Ab ,  perra !  que  tü  has  hecho  aqueste 

LUCRECIA. 

¿Yo,  mi  señora? 

FELICIANA. 

Tú,  que  porta  gusto 
MehasquiUdolavida. 

HERNANDO.  (Ap.) 

iCaso  extrañot 

LUCRECIA. 

Madre,  ¿cuándo  jamás  te  di  disgusto? 
Amor  fué  causa  oeste  ^ve  daño; 
Pero  no  para  caso  tan  injusto. 
Yo  no  hedichoádonJuanque  serésuya. 

DON  JUAN.  [tuya? 

Pues  ¿qué  me  importa  á  mí  la  hacieuda 

LUCRECIA. 

¿No  dices  que  me  quieres? 

DONJUÁN. 

Que  te  adoro. 

LUCRECIA. 

¿Harás  cualquiera  cosa  que  te  pida? 

DON  JUAN. 

Tu  sola  voluntad  es  mi  tesoro* 

LUCRECIA. 

Haz  una  cosa  por  mi  honra  y  vida. 

DON  JUAN. 

Di  presto. 

LUCRECIA. 

Aqui  al  oido. 
{Habla  bajo  d  don  Jwm,) 

FELICIANA. 

\  Oh  plata  y  oro» 
Codiciada,  estimada  y  preferida! 
Por  ti  conquista  España  al  indio,  al  mo- 
De  vida  de  sus  hijos  homicida.      [ro» 
Temblando  estoy.  Ya  llaman  mas  aprie- 

[sa. 
De  treinta  mil  ducados  es  la  empresa^ 
Aquel  como  soldado  sube  al  muro» 
Y  este  como  cercado  le  defiende. 

DON  JUAN. 

De  hacer  tu  gusto  ¡oh  bárbara!  le  juro; 
Que  un  hombre  noble  y  con  amor  no 
LUCRECIA.         [ofende. 
Detrás  desta  pared  estás  seguro. 

DON  JUAN. 

Ven,  Hernando,  conmigo. 

HERNANDO. 

¿Qué  pretende 
Esta  mujer? 

DON  JUAN. 

Matarme,  pues  le  agrada 
No  cansarse  de  ser  la  mal  casada. 
{Vanse  h»  dot.) 

ESCENA  Xn. 

FELICIANA,    LUCRECIA,  IS.VBEL| 
OHDOf^EZ. 


¿Irán  á  abrir? 


FELICIANA. 


LUCRFXIA. 

Vayan  luegOj 


sos 

Porqn€  en  entrando  se  irlo* 
[Yan$e  loi  eriad&i.) 

FELICIANA. 

¿Qué  le  dQíste  á  don  JaanT 

LUCRECIA. 

Templé,  Sefiora»  sa  fuego 
Con  promesas  temerarias, 
Y  ledas  contra  mi  honor; 
Que  para  tanto  furor 
Todas  fueron  necesarias. 

FELICU!CA. 

No  importa.  Salga  de  aqnl ; 

?ue  nunca  te  ha  de  ver  mas. 
tá  me  la  pagarás. 


ESCENA  Xm. 

FA6RICI0 »  can  una  muleta  y  un  par- 
che  en  un  ojo,  iombrero  y  cuelh 
grande:TEnESClO,  VIRGILIO,  OR- 
D05ÍEZ,  ISABEL.  —FELICIANA, 
LUCRECIA. 

FABRICtO. 

¿DormíTa  giü? 

0RD05ÍEZ. 

Señor,  si ; 
Has  luego  se  levantó. 

LUCRECIA. 

iQuién  es  este? 

ORno5íEz. 
El  desposado. 

LUCRECIA. 

iEstet 

0RD05fEZ. 

El  mismo oue  ha  llegado; 
De  lo  demás  ¿  que  ñé  yo? 

FABRLCIO. 

Sia  molto  ben  trovaba 
Vosiignoria. 

LUCRECIA.  (Ap.) 

¡Aydeifil! 

FABRICIO. 

¿Siete  vol  la  sposa? 

FeílCIARA. 

Si. 

LUCRECIA.  (ApJ) 

|MaIJiga  Dios  quien  re: rata  t 

FABRICIO. 

Donafemi,  mía  signora, 
Un  abrácelo  moltosireito; 
Che  vi  giuro  e  vi  prometió 
Che  piii  di  voi  m*  inamora 
La  fama  e  la  le^giadria. 
Che  il  tesoro  e  lutto  Toro. 

FELICIANA. 

To  tengo  en  tos  mi  tesoro. 

FABRICIO. 

Tol  siete  la  donna  mia 
E  la  mía  cara  consorte. 

FELICIANA. 

Cansado  vendréis,  Señor. 

FABRICIO. 

Konsilassa  mai  amor. 

feuciana: 

Y  porque  toda  la  corte 
Os  querrá  mañana  ver» 
Descausad ;  que  viene  el  día. 

FABRICIO. 

¿Siete  vol  suocera  mia  ? 

FELICIAKA. 

Yo  soy  do  vuesira  mujer 
Uadre. 

FABRICIO. 

¡Obla  mia  signora! 
La  mia  suoceral 
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FELICIANA. 

Venid, 

Y  en  esteenarto  dormid; 
Que  ya  madruga  el  aurora. 

FABRICIO. 

Andiamo  dove  volite. 
Addio,  signora  bella. 

LUCR£CU. 

Id  con  Dios. 

{Yanse  Feliciana^  Fabríeio  y  Ordúñez.) 

ESCENA  XIV. 

LUCRECIA,  ISVBEL,  TERENCIO, 
VIRGILIO. 

LUCRECIA. 

(Ap.  ¿Con  qué  cautela 
No  querré  tan  mal  envite?) 
i  Ab  caballeros !  ¿Quién  son? 

VIRGILIO. 

Criados  de  vuestro  esposo. 

LOCREaA. 

Yo  le  be  visto  mas  hermoso 

Y  de  mayor  perfección. 

TEREKCIO. 

¡Vos!  ¿Dónde? 

LUCRECIA. 

En  cierto  retrato. 

TERENCIO. 

Antes  que  enfermó  seria. 

LOCRECU. 

{Ap.  ¡  Qué  linda  desdicha  mia ! 
¡Oh  tiempo,  á  ti  mismo  ingrato! 
¿  Das  gusto?  Quitas  hacienda. 
¿Das  hacienda? Quilas  gusto.) 
Hacer  un  retrato  ai  justo 
l*}ra  mas  justo  á  su  prenda 
Porque  vn  el  que  me  envió 
No  vi  parche  ni  muleta. 

VIRGILIO. 

No  está  la  pierna  perfeta, 

Y  ha  un  mes  que  el  ojo  perdió. 

LUCRECIA. 

Id  en  buen  hora,  señores. 
Porque  descanséis  con  él. 

( Vanie  loe  dos  eriadot.) 

ESCENA  XV. 
iSABELf  LUCRECU. 

LUCRECIA. 

¿Qué  te  parece,  Isabel? 

ISABEL. 

Que  eres  dichosa  en  amores. 

LUCRECIA. 

En  casamientos  dirás. 

ISABEL. 

Peor  es  este  que  el  muerto. 

LUCRECIA. 

Pues  eso  tenlo  por  cierto ; 
Que  no  puede  serlo  mas. 
¿Salió  don  Juan? 

ISABEL. 

Ya  salió. 

LUCRECIA. 

j  Linda  venganza  le  be  dado  I 
¿Si  habrá  visto  al  desiiosado? 

ISABEL. 

Al  tiempo  de  entrar  le  vio. 

LUCRECIA. 

Ilataréme,  no  lo  dudes ; 
Que  uo  be  de  ser  su  m\i¡er. 


ItAtCL. 

Ya  ¿  cómo  puedes  hacer 
Que  su  propósito  mudes? 
O  quedar  (lesheredada. 

LUCRECIA. 

Sin  duda  que  yo  naci 
Para  que  digan  de  mí 
Üos  veces  La  mal  casada. 


Cana. 


(toj 


ESCENA  XVL 

LISARDO,  FULGENCIO,  linia.| 

LISARBO.  J 

Viendo  á  mi  padre  estar  tan  impedlér 
De  su  gota,  Fulgencio,  os  be  ro;pdo  ^ 
Me  hagáis  merced  en  lo  que  H^W 

FULGENCIO.  [pWfl 

Sobrino,  della  estoy  hien  inrormado.  'i 
Su  padre  conoci,  muy  biennaciJo, 
Hidalgo  vixcatno  y  muy  honntio; 
Pero  esto  de  tener  tan  grande  bacieiil 
No  sé  Cómo  os  lo  crea  ui  lo  eDiieflda.4Í 
Oribe,  que  Dios  haya,  no  tenia       ™ 
Dos  mil  ducados,  sin  aquella  ca«a, 
Que  con  lo  mas  en  censos  la  vivia. 

LISARDO. 

Pues  ya.  Señor,  de  otra  manen  piSL 
Lucrecia  se  casó  por  su  bidalgota 

Y  su  belleza,  que  oirás  muchas» 
Con  Julio,  un  milanés :  murió,  yd 
De  lo  que  veis  por  heredera  sola. 
Yo  sé  que  soy  aoeto  i  Feliciana 

Y  que  me  mira  bien  Lucrecia, 5 creí; 
Que  no  os  dirán  de  no. 

FULfiEliCIO. 

TaadenaM 
Hijo,  me  ha  despertado  tu  deseo,  J 
Que  p'enso  que  lo  oirán  de  mala  ganlj 
Mas  oye  aqui ;  que  abrir  la  pneHaiM 
Eutra,  Miilan,  y  mira  lo  que  pasa. 

■ILLAX. 

Alborotada  eslá  toda  la  casa.(£a<^<» 

LISARDO. 

Mal  te  persuadirás  qnearoorhasidaí 
Mirando  bien  los  ti-eiola  mil  docadoi 
Antes  la  amé  de  haberlos  adquindo.  i 

FULGENCIO. 

Sobredorados  llevas  tuscaidadoi 
( Vuehe  MUlan.) 

«ILLAX.  ,^ 

¿Qué  pensaréis  que  es  todo  este  riíll 

Y  trápala  de  pajes  y  ciiados  f 

LISARDO. 

¿]Está  mala  Lucrecia? 

MILLAR. 

Antes  noy  l»«2| 
Pues  desposarse  aquesta  noche  orden 

LISARDO. 

¿Qué  dices,  bestia? 

■iLi.A?r. 

Asi  lo  dicen  elloa' 

FCLGE^CfO. 

Hijo,  ¿de  qué  te  espantósf  Que  es 
Cun  treinta  mil  ducados.  V 

USARDO.  ^ , 

¡Obcabei 
De  la  ocasión !  Tardé :  ¡  qué  triste ' 

FULGENCIO. 

Si lospud¡steasir,no ha  estadoo»-- j 
La  culpa,  sino  en  ti. 

LISARDO.        , 

Lucrecia  benn 


iá  liAL  CASAMu 


iiliri  escogido  aqael  don  laao  que  ba 
I  [sido... 

Iníero callar...  tirtendo  su  marido... 


MN  JUAN,  fuen  áe  si,  medio  demu- 
I  i»,peroeon  upada;  HERNANDO, 

¡ 

HERICAIfDO. 

I  ¿Esto  hace  00  caballero? 

I  ]>03(  JUAÜ. 

ilomlire,  no  me  digas  nada ; 
|k  ea  ocasiones  como  esta 
Mer  el  seso  es  ganancia. 
¡Alé  bi  de  hacer  con  seso  on  bombre, 
,  por  1)0  guardarlas  9 

onioceodiodefbego 

tres  potencias  del  almat 

LISABDO. 

ese&tedoQjaao? 

El  mismo. 

LBARDC 

Ivle  qniero,  pues  se  casa , 
j&panbíeo.— Guárdeos  Dios. 

DON  JÜA2f . 

Idei  venlad ,  Dkw  me  guarda. 

LISABIM). 

^s mil afios.  Señor, 
vstra  Lucrecia  gall  arda , 
Ranastes  este  pleito 
00  letrado  de  fama. 

DO.X  JOAN. 

ik mi  se  borlan!  ¿Qaé  es  esto? 
iSosoj  don  Juan  ?  No  es  mi  espada 
Bliqae  traigo  ceñida? 

hes  JO  tomaré  venganza. 
[  (Dei€W9ina.) 

hd ,  boid ;  que  está  loco. 

FULGENCIO. 

(Hijo,  hijo!... 

tlSAHDO. 

¡Furia  extraña! 
i/biía  Fulgencio  t  Usardoy  Millan.) 

ESCENA  XVin. 

DONJUÁN,  HERNANDO. 

HEBNANDO» 

Ibte,  Señor. 

DONJUÁN. 

¿Están  muerlost 

HERNANno. 

Tfldos  los  bidste  rajas. 

DON  JOAN. 

Ptté^  letrado? 

BEDNANDOb 

El  primero* 

DON  JOAN. 

íalTicjo? 

BEHNANDO. 

.^  Una  cuchillada 

¿Cdiste,  que  la  cabeza 
VI  de  los  hombros  salta , 
jpe  dando  con  ella  al  raozOf 
i«Bino si  (aera  una  bala, 
'M  llevó  toda  la  9tt  ja. 

L  DON  JOAN. 

■'Jwia  toquen  las  Cijas. 
írOdré  envainar? 

BER!^A!CDO. 

Es  siu  dada* 


Pero  espera. 


DONIOAN. 
■CUNANDO. 

iQoétefalU? 

DON  JUAN. 


Quiero  darte  un  golpe  á  tí » 
Porque  tu  cabeza  vaya 
Adonde  está  el  desposado; 
Que  si  le  encuentra  en  la  sala , 

?uizáledaráenlasu3ra, 
quedando,  si  le  mata , 
Viuda  doña  Lucrecia, 
Me  la  dará  Feliciana. 

■EDNANDO. 

Si;  pero  advierte  qnealli 
Viene  volando  tu  dama. 

DONJUÁN. 

¿Adonde? 

HERNANDO. 

Valedme,  pies. 

ESCENA  XDL 
DON  JUAN. 


{Huye.) 


Burlóme.  ¡Ob  villano!  aguarda. 
Aguarda ,  t  prueba  la  furia 
De  un  hombre  que  anoche  estaba 
En  un  jardin  con  Lucrecia 
Al  pié  de  una  fuente  clara, 

Y  habiéndose  ya  rendido 
A  la  fuerza  de  mis  ansias, 
A  mis  suspiros  y  quejas 

Y  á  mis  lágrimas  amargas» 
Llamó  un  hombre  de  improviso, 

Y  diciendo  que  se  llama 

Su  esposo,  j  que  por  la  posta 
Viene  de  Milán  á  España, 
Me  noliflcan  la  muerte 

Y  me  quitan  la  esperanza , 
Dándome  por  mas  deshonra. 
Por  sepultura  una  gavia. 
¿Quién  hay,  paredes,  que  tenga 
En  mujeres  conflanza? 
Casada  estaba  en  secreto, 

Y  nunca  me  dijo  nada. 
¡Ay,  mis  colurdes  deseos» 
Que  por  andaros  en  galas , 
Perdistes  la  posesión 

Del  bien  que  Lucrecia  os  daba  1 
Gente  me  mi  ra :  no  es  justo 
Dar  mas  lugar  á  mis  ansias. 
Si  tu  esposo  es  el  que  vi , 
No  quiero  mayor  venganza ; 
Pues  casándote  dos  veces 

Y  haciéndome  burla  entrambas, 
Te  llamarán  en  Madrid 

Dos  veces  La  mal  casada. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  en  easa  de  Laereda. 
ESCENA  PRIMERA. 

FELICIANA,  LUCRECIA,  ISABEL. 

tüCRECIA. 

ÍPor  qué  me  riñes  á  mi, 
^ues  tú  me  lo  aconsejaste? 

FELICIANA. 

Porque  llorando  causaste 
Este  mal  consejo  en  mi. 
Otros  defetos  hubiera 
Para  el  divorcio  que  tratas. 

Lt]CRF.CIA. 

lA  buen  tiempo  te  retratas! 
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¿Era  mejor  que  dijera 
Que  era  cojo,  tuerto  ó  manco? 
¿Dirímese  el  malríjnoaio 
Con  eso? 

PCLICIANA. 

¿Y  si  es  testimonio 
Esotro,  y  te  sale  en  blanco? 

LUCRECIA. 

Yo  sé  que  digo  verdad, 

Y  que  descasarme  puedo. 

FELICUNA. 

Presumí  que  fuese  enredo 

De  tu  loca  voluntad ; 

Mas  ya  que  el  pleito  se  ba  puesto 

Y  en  el  tribunal  se  sigue , 
Razón  será  que  se  obiígiie  » 
Hya ,  á  Lisardo  con  esto. 
El  es  famoso  letrado, 

Y  te  sabrá  defender. 

LUCRECIA. 

Tú  ¿no  ves  que  ha  de  volver 
Al  pensamiento  pasado? 

FELICIANA. 

iQué  importa,  si  por  codicia 
De  casarse,  el  pleito  vence  Y 

LUCRFGIA. 

Otro  harás  que  se  comience. 
Yo  tengo  en  este  justicia. 

FELICIANA. 

Voy  á  escribirle  un  papel. 

Yo  sé  que  importa  á  tu  honor.   {yaSB,) 

ESCENA  IL 

LUCRECIA ,  ISABEL. 

LUCRECIA. 

¡Ay  de  mi  pasado  amor! 
¿Qué  hay  de  don  Juaa ,  isabol? 

ISABEL. 

Desde  aquella  noche  trista 

§ne  de  aquí  se  despidió 
en  esas  rijas  me  nubló , 
No  le  vi  mas. 

LUCRECIA. 

Necia  fuiste 
En  no  me  llamar. 

ISABEL. 

¿No  ves 
Que  estaba  loco,  y  hiciera 
Alguna  cosa  que  fuera 
Para  tu  daño  después? 
Mas  mira  ¡cuan  grande  amor 
Te  tiene ,  pues  ha  dejado 
En  la  corle  á  su  criado. 
Que  sirve  de  e»l»úa(kwl 
Este  pasa  cada  día 
Por  tu  calle. 

LUCRECIA. 

Y  ¿á  qué  pasa? 

ISABEL. 

A  saber  lo  que  hay  en  casa, 
Hecho  cuidadosa  espía. 

LUCRECIA. 

Luego  ¿habrá  escrito  á  don  Juan 
El  divorcio,  y  los  defetos 
DeFabricio? 

ISABEL. 

Y  los  .secretos 
Que  mas ,  Señora ,  lo  están. 
Porque  con  lindo  arlíCcio, 
De  Ordoñez  el  escudero 
Se  ha  hecho  pariente. 

LUCftfiCU. 

HojquieM 
Desengañar  á  Fabrioio. 


UABEL. 

ÍQaé  mas  deseDgafio  quieres 
fae  el  defeto  que  le  pones? 
Mas  ¿es  cierto,  ó  lo  eomponesf 
Porqae  suelen  las  mi:gere8 
Con  grande  aborrecimiento 
Intentar  extrañas  cosas. 

LUCRECIA. 

Estas  DO  son  faiinlosas. 

Bien  sabe  Dios  que  no  miento. 

ISABEL. 

Hernando  pasa ,  ó  me  engaño. 
¿Quieres  que  le  llame? 

LUCRECIA. 

SI, 
Paes  no  esti  mi  madre  aqni. 

ISABEL. 


Voy. 


(VtfM.) 


ESCENA  IIL 
LUCRECIA. 


iQné  mayor  desengaño 
De  los  bienes  que  fortuna 
Suele  dar  con  mano  escasa. 
Que  lo  que  en  mi  historia  pasa , 
A  quien  no  iguala  ninguna? 
iOn  hacienda,  con  vil  pensión 
De  un  hombre  con  mil  defetos! 
Mo  son  pobres  los  discretos ; 
Que  si  lo  son ,  ricos  son. 
¡Nunca  acetara  la  herencia , 
Pues  con  que  vivir  tenia ! 

ESCENA  IV. 

HERNANDO ,  ISABEL.  -  LUCRECIA. 

BERNAITDO. 

¡Oh  hermosa  señora  mial 

LUCRECIA. 

|0h  Hernando! 

HERNAimO. 

Damelicenda 
Pura  besarte  los  pies. 

LUCRECIA. 

¿Qaé  sabes  de  tu  señor? 

HERNAHDO. 

1  Lloras?  ¡  Qué  efeto  de  amor! 
Pero  bien  liaces ;  que  ves 
De  aquel  sol  la  sombra  en  mí , 
Que  de  tus  ojos  faltó. 

LUCREaA. 

¿Escribí stele  que  yo 
Tanta  venganza  le  dí? 

BERJCANDO. 

Ta  le  he  escrito  que  Fabricto 
Es  bastante  á  despicalle ; 
Que  los  celos  de  un  buen  talle 

§uitan  á  un  hombre  el  jdiciOy 
el  malo  pone  cordura 
En  el  galán  mas  picado. 

LUCRECU. 

Y  del  pleito  comenzado 
¿Sabes  algo  por  ventura  ? 

HERNANDO. 

Escrlbileá  mi  señor 
£1  defeto  natural 
De  tu  esposo,  que  á  su  mal 
Era  el  remedio  mejor; 
Pues  pensar  que  libre  estás 
Desta  flera  rigurosa 
Es  para  don  Juan  la  cosa 
De  que  se  ha  de  alegrar  mas. 

LUCRECIA. 

Libre  estoy ;  que  no  es  fingido. 
Ubre  estoy,  Fabricio  es  hombre 


comedías  escogidas  de  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 

Solamente  por  el  nombre ,  ^ . 

Y  por  el  nombre  marido. 
Escríbe ,  Hernando,  á  don  Juan 

§ue  mi  pleito  va  adelante, 
que  en  tiempo  semejante 
No  es  oficio  de  galán 
Desamparar  una  dama 
Que  en  él  su  esperanza  tiene. 

HERNANDO. 

Yo  se  lo  he  escrito,  y  él  viene : 
Mira  si  te  quiere  y  ama. 

LUCRECIA. 

¿Que  viene? 

HERNANDO. 

Verdad  te  digo. 

LUCRECIA. 

Toma  esta  bolsa  en  que  están 
Treinta  escudos. 

HERNANDO. 

A  Milán 

Y  á  toda  Italia  bendigo. 
Pues  vino  el  Julio  de  allá 
Que  este  Agosto  te  dejó. 

LUCRECIA. 

Julio,  Hernando,  me  mató. 
Supuesto  que  es  muerto  ya, 
En  dejarme  este  sobrino. 

HERNANDO. 

Sobrino  dice  sobrar, 

Y  sobrino  de  faltar 
¿Para  qué  de  Italia  vino? 

LUCRECIA. 

Hernando,  si  mi  ventura 
Fuese  tal ,  que  mereciese 

gue  á  don  Juan  en  Madrid  viese 
n  aquesta  coyuntura , 
Cierta  estoy  que  me  darla 
De  tantos  males  consuelo. 

HERNANDO. 

Ruégalo,  Señora ,  al  cielo. 


ESCSENA  V. 

FELICIANA ,  dentro.  —  Dichos.  Des- 
puesLlSAKüO. 

FELicuNA.  (Dentro,) 
¡Lucrecia! 

LUCRECU. 

Señora  mia. 
(A  Hernando.)  Huye»  escóndete;  que 
Mi  madre.  [viene 

HERNANDO. 

El  cielo  te  guarde. 

LUCRECIA. 

Vuélveme  á  ver  esta  tarde. 
(Vanie  Hernando  é  Isabel,  y  ialen  Fe- 
liciana  y  LUardo.) 

LISARDO. 

Padre  y  abogado  tiene. 
Pero  estoy  muy  enojado 
Que  no  me  avisasen  luego. 

FELICUNA. 

Que  seáis ,  Lisardo,  os  ruego 
Desta  muchacha  abogado ; 

gue  es  lástima  ver  su  edad 
n  dos  monstruos  empleada. 

LISARDO. 

Dios  08  guarde ,  mal  casada  t 
Y  08  vuelva  la  libertad. 

LUCRECIA. 

De  vuestro  ingenio  confio 
De  mi  justicia  el  remedio. 

LISARDO. 

Basta  que  esté  de  por  medio 
La  fuerza  del  amor  mió. 


FELICIANA. 

Yo  08  prometo,  si  ponéis 
A  Lucrecia  en  libertad , 
Dárosla  luego. 

LUCRECU.  (Ap,  átu  maire^ 
Callad , 
Sefiora ,  y  no  os  arrojéis. 

FELICIANA. 

Yo  digo  lo  que  ha  de  ser. 
Siempre  he  estimado  á  Lisardo. 

LISARDO. 

Leyes ,  ¿  de  qué  me  acobardo, 
Si  es  Lucrecia  mi  mujer? 
¿Qué  dudo,  si  me  han  boscado,  • 
De  gozar  el  bien  que  espero? 
Yo  soy  nombrado  primero, 
Y  asi  soy  el  mas  amado. 

Lege  Quotie^,  de  usufrucl». 
Ya  ¿de  qué  tengo  temor? 
Mis  dichas  llegan  á  tiempo; 
Que  quien  es  primero  en  tiempo, 
Ls  su  derecho  mejor. 

Lege  Si  fundom,  eapUe  Qai  potícr, 
etc. 

¿Qué  tengo  pues  que  pensar, 
Pues  es  necia  la  cuestión 
Donde  no  queda  razón 
De  argüir  ni  de  dudar? 

Lege  Domitius^  deteitrnuaÜL 

Ahora  bien ,  suegra  y  sefiora, 
Dejadme  aquí  coa  Lucrecia 
A  solas. 

FELICIANA. 

Quien  tanto  os  precia 
Pretende .  Lisardo,  agora 
Fiaros  todo  su  honor. 
¿Queréis  saber  la  verdad? 

LISARDO. 

Para  que  la  calidad 
De  una  materia  mejor. 
Señora ,  se  comprehenda , 
Primero  se  ha  de  informar ; 
Porque  no  es  justo  llegar 
Sin  que  el  principio  se  entienda.      | 
Lege  prima,  in  fine,  Deorígioe  jQffi 
{Vasa  FeUdan^) 

ESCENA  TI. 

LISARDO ,  LUCRECIA. 


LUCRECU. 

ÍAp,  ¿Qué  hace  este  majadero 
)e  engañar  con  su  latin 
A  mi  madre ,  solo  á  fin 
De  pescalle  este  dinero?) 
¿Qué  es  f  Señor,  lo  que  qaereisT 

LISARiK). 

Solo  con  vos  he  quedado 
I  Para  quedar  informado 
Del  pleito  que  pretendéis. 
Decidme  pues  cómo  ha  sido» 
Pues  seguramente  habláis, 
El  defeto  que  tratáis 
Poner  á  vuestro  marido ; 
Porque  será  de  importancia 
Proseguille  si  se  emprende. 
Nunca  al  principio  se  atiende , 
Sino  á  la  perseverencia. 

Lege  Nam  etsi  parentlhus,  pv^ 
pho  primo,  etc. 
Decid  ¿  qué  pasáis  con  él  ? 

LUCRECIA. 

Si  yo  como  vos  supiera 
Latin ,  pienso  que  os  dijera 
Mas  fácil  lo  que  hay  en  éL 
Basta  saber  de  por  junto 
Que  aqueste  deieto  tiene. 


USABOO. 

Dedanlle  ous  conviene » 

Y  lodo  ponto  por  panto; 
Qae  mal  paecio  yo  informar^ 
Sí  no  ne  consta  lo  que  es. 

LÜCMECIA. 

Si  00  os  Ta  mas  interés 
Qae  el  que  tenéis  en  hablar 
Desta  materia  conraiso, 
Ko  me  hagáis  áalir  colores. 

LISABSO. 

No  se  excusa. 

LOCMCU. 

¡Qoé  rigores! 

USABSO.   -• 

Tos  sois  d  mayor  testigo. 
ík€id  algunas*señales 
Aoies  del  pleito  empeñado. 
Porque  de  an  priocipio  errado 
Suceden  después  mii  males. 

Paregraph0  Consideravimus,  et  ibi 
ftett  in  verbo  lUicíco. 

LOCItCCIA. 

Seior  Lisardo,  no  si^ 
I»  de  romance  en  Madrid : 
Alii  esas  leyes  deci<l 
Donde  quien  las  salie  esté. 
Fabrído  casó  conmigo, 
Como  Julio  lo  mando: 
&  he  sido  obediente  yo, 
Esta  rerdad  es  tiesügo. 
Ifi  ánimo  fué  tener 
Por  mi  dueño  á  su  sobrino... 
Yiao  para  mi...  y  no  viuo. 
liraa  cómo  puede  ser. 
Vieotras  estuve  sin  él , 
Oormia  con  mi  señora ; 
Ylomismopiensoagon,  ' 
ñespoes  que  duermo  con  él. 
Topaso  un  triste  desveló , 
Coo  un  vivo  amortajado ; 
Tengo  una  fantasma  al  lado, 
^e  toda  parece  faielo. 
ís  fuego  qqe  está  en  su  esfera , 
Qne  DO  se  ve  aunque  se  estime , 
fes  un  sello  que  no  imprime 
Aloque  esté  blanda  la  cera. 
Es  00  desmayo  de  amor 

Y  un  enfermo  caballero ;  * 
Qoe  ha  reñido  aventurero, 
T  que  no  es  mantenedor. 
Es  OD  efeto  piota^ 

Ooe  da  á  U  vista  alboroto ; 

Ssuo  instrumento  roto 

Ton  reloj  desconcertado ; 

T  eoando  mas  afición 

te  peusamientos  enciende , 

Pi^a  en  natmeda  de  dueude, 

Porque  se  vuelve  carbón. 

Ello  basta ,  y  por  lo  menos 

Lo  demás  podéis  sacar ; 

te  no  es  justo  hacerme  hablar 

H  imposibles  ojeaos.  ( Va«e.) 

ESCENA  Vn. 

LISARDO. 

jOhfaMpenlo  y  hermosura  para  sabios! 
Kmé  seda  blanca  de  to  rica  China 
.  lióse  tiiera  en  púrpura  divina- 
te  sus  mejillas  y  rosados  labios !  ■  > . 
¡Qué  Alejandros,  qué  Césares,  qué 

[QUvios 
^venderá  beldad  Un  peregrinar  . 
Pies  si  la  resistencia  se  imaftina , 
El  amor  natural  recibe  agravios . 

Pagaste  la  pensión  de  tantos  bienes 
Con  la  desdicha  que  te  dio  forzosa 
Qaien  por  hermosa  coronó  tus  sienes. 
L-o. 


LA  MAL  CASADA. 

Que  no  nacieras  para  ser  dichosa 
Con  tan  grandehermosuracomo  tienes. 
Ni  desdichada paraser  hermosa.  ( Vas€.^ 


Galle. 

ESCENA  VUI. 

DON  JUAN. 

Aqoi  me  vuelven  las  desdichas  mfas, 
Engañado  de  nuevas  esperanzas , 
Porque  suele  de  humildes  confianzas 
Nacer  un  bien  para  inmortales  dias. 

Pasé  abrasado  mil  montañas  frías , 
Estando  Igual  el  sol  en  sus  balanzas , 
Hice  en  lastierras,noen  la  fe,  mudanzas, 
Que  con  mi  firme  amor  serán  tardias. 

Viva  la  fe,  las  esperanzas  vuelen , 
No  den  veneno  al  alma  desengafios,rieD; 
Pues  mucho  mas  que  los  engaños  due- 

Que  entretenido  amor  ensusensafios, 
Mejor  pasa  las  horas,  porque  suelen 
Yeucer  las  esperanzas  á  los  anos. 

ESCENA  IX. 

HERNANDO.-  DON  JUAN. 

BERNARDO. 

Díjome  Alberto  que  llegado  hablas, 
Y  como  loco  por  las  calles  vengo. 
Seas ,  Señor,  mil  veces  bien  venido. 

DON  JOAN. 

¡Oh  Hernando  mió !  Que  si  th  tenias 
Deseo  de  tu  dueño,  no  me  vences 
El  que  tengo  de  ver  tiu  buen  criado. 


iCómo  vienes,  Seftor? 

DORIÜAll. 

Como  quien  viene 
Con  sola  la  esperanza  de  tus  cartas. 
Yo  estaba  en  nuestra  villa  como  suele 
El  cautivo  de  Argel  en  las  prisiones. 
Olvidado  de  deudos  y.paarieDtes. 
Resucitóme ,  Hernando,  aquel  capítulo 
Del  pleito  de  Lucrecia ,  porque  creo 

$oe  el  pensar  en  Fabricio  me  matara: 
ales  eran  los  celos  y  la  envidia. 
Tales  eran  las  ansias  y  dolores 
De  ver  mi  soledad  y  sus  amores. 
No  suele  ruiseñor  que  ve  su  nido 
Ocupado  de  picaro  extranjero , 
Llorando  despedir  por  la  garganta 
El  aliento  vital  con  mas  tnsteza 
Que  yo,  viendo  á  Fabricio  entre  los  bra- 
De  la  bella  Lucrecia  hacer  el  nidoJzos 
Que  yo  lloré  viendo  mi  amor  perdido. 

■laHAimo. 

Alégrate,  Señor;  que  la  fortuna 
Suele  probar  mil  veces  sus  amigos » 

Y  para  levantar  ¿un  altoestado,Lioflmo, 
Derriba  un  hombre  hasta  el  lugar  mas 
Porque  después  que  suba  y  le  engran- 
Su  poder  y  favores  le  agradezca,  [dezca, 
El  pleito  estA  de  suerte ,  que  sospecho 
Que  ha  de  salir  Lucrecia  vitoriosa. 
Fabricio  es  hombre  enfermo  y  impedí- 

Y  casi  con  vergdenza  se  defiende,  (do. 
Mal  juego  tiene,  pues  partido  pide. 
Querrá  algunos  ducaoos  y  volverse. 

DON  JDAR. 

íAv!  Denle  todo  cuanto  le  ha  dejado 
A  Lucrecia  su  tio,  solamente 
Deje  libre  aquel  ángel  inocente. 

HeRlfAlfOO. 

¿Cómo  le  diré  yo  de  qoé  manera 
Ayer  la  vi  y  hablé?  f  Qué  lindas  tocas! 
Parece  que  entre  nieve  se  asomaba 


!  Un  ramillete  de  purpúreas  rosas. 
I  ¿Qué  me  dijo  de  U? 

i  WMJük%, 

¡Cielos!  ¿que  miedo 
Sufrir  el  bien?  ¡  Ay  Dios !  mas  peligroso 
Es  un  suceso  bueno  que  un  adverso. 

HERITAüDO. 

Asi  lo  dyo  de  im  poeta  el  verso* 

non  JOAii. 
Yo  tengo  de  irá  verla. 

unHAiiao. 

¿Cuándo? 

DOn  JOAN. 

Lueg». 

HERlfAimO. 

¿Estás  loco? 

DON  lüAIf. 

No  puedo  mas ,  Hernando. 

HERNANDO. 

iCómo  podrás  entrar  durandoel  pleito? 
Que  siendo  sospechosa  tu  persona , 
Podrías  hacer  daño  al  honor  suyo, 
Y  levantarle  acaso  un  testimonio. 
D^ala  dirimir  el  matrimonio. 

DON  lOAlf . 

Vamos  los  dos  en  forma  de  notarios ; 
Tü  serás  el  mayor,  yo  el  escribiente. 
Di  que  vamos  de  parte  de  Fabricio 
A  tomar  los  testigos  desta  causa. 

nCBlUHDO. 

Puesjpoesmejorqueiáel  notario  seas? 

non  juaw  . 
No,  Hernando;  que  estaré  turbado  todo. 
Tú,  que  estássin  pasión^  podrás  bablar- 

¿Y  si  acaso  la  madre  noe  conoce? ' 

DON  JDAlf. 

No  hará,  modandoel  traje,  y  faeradesto. 
La  cara  encubriré  sobre  la  mesa 
Bajándola  al  pai»el. 

BERKAIfDOl 

Bien  me  parto; 

?ue  soy  un  poco  amigo  de  invenciones, 
deseo  tu  giuto  y  tu  remedio. 

DonioAif.  [medio. 

Pues  ven  tras  mi; que  estando  ameren 
No  hay  que  temer  peligros ;  que  es  mas 

[fuerte 
Mil  veces  el  amor  queno  la  muerte. 

nEMfAlVDO. 

Coando  el  negocio  llegue  á  cintarazos. 
No  creas  tú  que  puede  ser  vaUenla 
Un  hombre  tan  mn^Jercomo  su  abuela. 

DON  JDAH. 

Yo  venceré  por  fuerza  ó  por  cántela. 


Sala  ea  casa  de  Laereela. 

ESCENA  X 

FABRICIO,  FBUCUNA;,  LUCBSCU. 

'TAaRlCIO. 

Voi  darete  contó  á  Dío.' 

PEUCUIIA. 

Habla  como  habéis  de  hablar. 

PABSICIO. 

10  sapero  trovar 

11  modo  dell*fatto  mió. 

LCCRZCIA. 

Pues  ¿qué  podéis  vos  hacer? 

FABRICIO. 

¡Tu  ancora,  consof  te  mia ! 
¿Ch*é  quesU  forfanteria? 

SO 
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UJCMECIA. 

Qae  ji  no  soy  su  mujer. 

FABltlCfO. 

Per  fñó  Y«»&,  cbe  ti  done 
VeoticiBqiie  bastonate. 
rELicum. 

¡Hola!  DO  me  la  maltrate. 
Hable  bien,  annqae  perdone; 
Que  8i  me  quito  un  obapin... 

rABMCIO. 

¡Maledetta  mía  foiinna ! 

FELICIANA. 

No  se  queje  de  ninguna ; 
(hi^leae  de  ser  tan  ruin. 

FA'feRlCIO. 

¿Che  eosa  rfií»,  furfaota? 

FEUCUXA. 

¡Amíforfanu! 

FASaiClO. 

Ousl 
Ml^iotrattareátl» 
RnfBana»  che  ti  fai  santa. 


^ 


¡A  mi  madre! 

FABBICIO. 

Ebl>en,¿obevnoi? 
iCanch^o  In  la  macarela  1 

LUCMECIA. 

iHob» Beatriz»  Isabela! 

FABBICIO. 

Elche  faremodipoi? 

LucneciA. 
(Oídofiei,  Sandio,  Leonicio  I 

FABRICIO. 

Ap,  lo  mi  vogKo  rntlrarml: 
^fae  si  aspetto  no  poco,  parmi 
Gbe  mciore  11  pover  Fabrítio.) 
¡Oiméllamiallttica! 
Mi  vogtio  andar  in  Milano. 

nUCIANA, 

Deja,  Lacréela»  M  villano. 

?  FABBKIO. 

Non  piü  vogllo  aspetlar  mica. 
(Ap.  ¡Cancliero  in  lapagna ,  in  tnttl 
"^uestí  ladri  MarioU 

^etradilorí  spagnuoli  1 

orUii  diavófo  ¿11  scuti. 

FBUCURA. 

£1  se  na  desesperado. 

LOGBBCIA. 

Mas  qtte  nanea  n»l?a  acá. 

fiucuirA. 
iPlega&Dios! 


(Váse.) 


DON  JUAN  T  HERNANDO  de  notarios, 
con  vüUmoi  $  $o$am¡U¡g^  papeU  cajú 
y  p/MM.  — FELICIANA,  LUCRE- 
CIA. 

nRRánDO. 

iQoién  está  acá? 

LOCBEGU. 

Dos  hombres,  madre ,  han  entrado. 

HCBflAMM). 

Venimos  &  eiamjnAr 
Por  la  parte  de  Fabrldo 
Testigos. 

FELICIANA. 

Bagan  ííu  oficio. 

HERNANDO* 

■aeeldoe  Inego  líámar. 

(Yake  reUdtmkH 


ESCEIVA  XII. 

).UCRECFA,  DON  JUAN,  HERNANDO. 

HCBNÁNOO. 

Poned ,  Garimberto,  abi 
El  proceso. 

DON  JUAN. 

Ya  está  puesto. 

HEBNANDO. 

Prevenid  la  ploma  presto. 
¿Está  apunto? 

BONIÜAN. 

Sefior,  sf. 
HEBNANDO.  (A  LucrecUí.) 
¿Qué  sabe  vuestramerced 
Oesto  que  aquí  se  pregunta? 

LUCRECIA.  (Ap.) 

íAj  cielos!  Estoy  difunta. 

HERIfANDO. 

¡lióla!  El  principio  poned. 

DON ;dan. 
¿Qué  edad? 

LUCRECIA. 

Ya  puedo  pedir 
Mi  hacienda,  aunque  libre  fuera. 
(Ap.  Qjie  era  don  Juan  presumle/a , 
A  no  le  ver  escribir 
En  el  pleito  desia  causa.) 

DON  IDAN. 

Tomalde  la  confesión 

Porque  diga  la  ocasión... 

(Ap.  Que  mis  desventuras  causa.) 

HERNANDO. 

Este  hombre  i  es  hombre,  óno? 


No  es  hombre. 

HERNANDO. 

Poneldo  abi ; 
Que  pues  que  lo  dice  asá , 
Mejor  lo  sabe  que  yo. 

ESGBNAXIII. 

FEUCIANA,  ISABEL,  ORDOfiCZ.— 
Dichos. 


Otro  testigo. 

FBtlOtAIlA. 

¡Hay  tal  prisa! 

LUCREGU. 

¿Oyes,  Isabel? 

18ABBL. 

Yavogr. 

{LUgate  á  Ismemdmde  escribe 
*  donjuán,) 

HERNANDO. 

Mp.  Aqut  tne  pierdo;  que  estoy 
Destateándotde  de  risa.) 
¿Qttéedadtenets? 

ISABEL. 

¿No  lo  ve? 

HBBNMCOO. 

¿Soisdoneella? 

ISABEL. 

AiuiseDora 
Sirvo  de  donoefta  tfgoi^. 

ttEKNiMttO. 

¡Buena  concfcnrtíla? 
léáilEt. 

Esto  sé. 
DON  mían. 
¿Leeré  el  interrogatorio? 


HERNANDO. 

Dejad ;  qne  no  es  menester. 
Porque  ya  k  aquesta  mujer 
Es  todo  el  caso  notorio.^ 
¿Cómo  os  llamáis? 


Isabel. 
(Ap.  {Ay  cieloi!  ¿No  es  esteHeniBda!) 

HERRANDO. 

Jurad  aqoi. 

ISABEL. 

Estoy  pensando... 
(Ap.  Que  es  él  sia  duda ,  que  es  él.) 

HERNANDO.  > 

¿Qué  sabéis  de  wn  marido 
De  la  señora  Lacréela? 

ISABEL. 

Yo,  SeSor... 

HERNANDO. 

Acabad ,  necia. 
Dedd  lo  que  habéis  oido; 
Que  bien  se  me  aleansa  á  ni 
Que  de  vista  noaeri. 

ISABEL. 

Enfermo,  SeÜor,  está. 
Esto  á  mi  señora  oÍ. 

'bburardo. 

Y  de  su  disposioloQ, 
¿Juigais  que  es  roein  de  casia? 

kSABEL. 

Yo  presumo  lo  qne  basta 
C¡omo  los  que  no  lo  son. 

BERNARDO. 

Otro  venga. 

{VaeeltoM.) 

ESGElf  A  XIV. 

FELICIANA ,  LUCRECU,  DON  JÜAI^ 
HERNANDO  «ORDO^BL 

LüGBBGIA. 

tOrdofiei,hola! 

ORDOÜES. 

Aquí  estoy. 

HEBNAirDO. 

lairad. 

ORDOÜBl. 

Taqoiero. 

HBRIfARBO. 

¿Qaéofido? 

ORDOfUBZ. 

Soy  escudero. 

HBRHAHBO. 

Y  roclo  con  sotacola. 
¿Sois  hidalgo? 

orboHes. 
Como  el  rey. 

HEBRANDO. 

¿Qué  áfilos?  Decid  verdad, 
Porque  si  negáis  la  edad. 
Vais  contra  derecfio  y  ley. 

Ley  de  Matnsalenis,  (^tfiiJ»  debv- 
batís,  párrafo  de  escuderis  et  pnetiii* 
soribos. 

ORBOflEB. 

Señor,  yo  pienso^que  haié 
Mis  ochenta  esu  vendimia, 

iÍERÍfAim). 

NO  eü  hombre  que  vende  alquinit 
Verdad  dioe,  taen  se  fe.— 
¿Qué  unvo  habrá  que  d^istes 
Teitoymema? 

ÓRDOffCZ. 

Nomeacoarde. 


RERIfAXlK). 

El  Wdalgo  es  faoin)bre  coerdo.— 

Y  del  pleito  ¿  qué  sapisies? 

OROOÑez. 
SeSor,  hasta  sos  criados 
MunDuran  de  isas  flaquezas; 
De  sos  heladas  tibiezas 
Todos  estamos  cansados. 
T  coD  ser  sefial  que  avisa 
Lo  que  qiMMit  pregnn  tar , 
Rd  aemos  fisto  leraoCar 
A  ni  señora  con  risa. 
Siempre  sale  deagnaciada  • 
Siempre  el  cabello  tranzado ; 
Ya  da  voces  al  eriado. 
Ya  rifie  con  la  criada. 

Y  cuando  por  la  mañana 
Sale  ana  nrajer  compnesla « 

Y  átodos  riñQ  y  ijaolestai 

Y  come  de  mala  gana , 
Anda  el  rostro  deslucido 

Y  d  sobrecejo  en  los  pies» 
Creedme,  gue  todo  es 
Disgoslos  oe  sa  marido. 

■laiuiino. 

Sscrihildo  lodo  asi, 
Yqoe  aqueste  honrado  viejo 
Pudiera  ser  del  consejo 
Del  Gran  Torco  v  del  Sofi. 
Id ,  señora  Feliciana , 

Y  el  testamento  traed 
be  Julio. 

FBMGIAIIA. 

Yo  Toy. 
{Vaase  FeUeiana  y  eÍ€9e9MÍero.) 

C8CEIIA  XV. 

UiCBECIA ,  WM  JUAN,  HERNANDO. 

■saicAimo.  (A  Luerecia,) 
Creed 
Que  vnestra  Justicia  es  llana ; 
I  qae  aunque  yo  vengo  aqui 
hit  la  paite  de  Fabricio» 
Haré  muy  legal  mi  oficio, 
Forqne  so  ha  ^  hacer  así. 

Le^e  Sialiquis  fecerít  unam  inven- 
tiooem,  eapUulo  de  escríbanos  íliigi* 
dos,  paraffrapho  de  viudas. 

(  Levántase  don  Juan,) 
non  JOAN. 
Recio  y  pr^lflo  has  estado. 
K  remedio  has  puesto  en  duda. 
fot  qué  no  la  echabas  antes? 

■BaRAHDO. 

hir  hallar  mas  jnsta  cxonsa. 

MMIJVAII. 

^Beaon  iM  atan  mia! 

LOCtBClA. 

lAydetosI 

non  J0A1V. 

¿Be  qué  te  turbas? 
wme  esos  brazos. 

uxiasciA. 

Don  Juan, 

DON  JCAN. 

desventuras 
Is  han  paesto  en  tan  triste  eslado, 
(^  eon  razón  lo  preguntas. 
Yo  soy^  q^  ya  dos  veces 
Yió  tu  voluntad  perjura . 
Qm'en  dos  veces  te  perdJo, 
T ninguna  por  su  culpa. 
Yo  soy  el  que  ya  por  li 
m  tan  tienvia  muras , 
Que  ro  me  há  igualado  Orlando 


ibestftT 


LA  MAK  CASADA. 

Ni  en  el  amor  ni  en  la  furia. 
Yo  soy  quien  la  vez  primera 
Salió  con  tantas  angustias , 
Que  guardó  au  vida  simor 
Para  saTdr  Ja  segunda. 
Yo  soy  quien  s|  en  la  tercera 
Viene  á  perder  tu  hermosuraij 
Piensa  morir  en  tos  re¡^$ 
Antes  qae  sufrir  tu  injuria. 

LVCRECI^. 

Y  yo  soy  quien,  señor  mió. 
Puesto  que  mi  amor  acusas. 
Creo  que  podro  decir,  . 
Aunque  dos  veees  me  culpas : 
•  DebsdMdk^aa 

Yo  soy  la  una; 

Sigúeme  la  rueda 

De  la  fortuna.» 

Mi  prímefo  casamiento 

Mi  madre ,  k  quien  lauto  ofusca 

La  codicia  del  dinero'. 

Hiao  con  violencia  injusta. 

Cuando  de  loUo  ooedó. 

Como  lo  sabes « viada « 

Ya  la  cláusula  supiste 

En  que  esta  hereneia  se  funda. 

Y  cuando  fuera  culpada , 
¿Parécete  que  se  purga 
Cualquier  delito  en  tormento 
De  quien  mi  muerte  redunda? 
Mira  en  qué  punto  me  veo, 

Y  mas  si  los  pleitos  duran « 
O  me  mandan  encerrar, 

O  contra  mis  años  juzgan, 

Y  por  iier  la  informapion 
Oe  una  causa  tan  oculta , 

Por  razón  de  aquesta  herencia 
Qi^ieren  que  aus  faltas  supla ; 
Que  bien  puede  ser  que  este  hombre 
Testigos  falsos  induzga , 

Y  memanden  sin  razón 
Que  viva  en  su  sepultiura. 
Mira  si  podré  decir, 

Don  Juan ,  con  causa  mas  justa , 
Viendo  cumplidas  mis  penas 

Y  mis  esperancas  nunca : 
c  De  las  desdichadas 

Yo  soy  la  una; 
Sigúeme  la  rueda 
De  la  fortuna.» 

DON  JUAN. 

Córrelas  eortfaias  bellas 
Al  divino  sol  que  anublas , 
O  á  los  rayos  de  mi  amor 
Esas  estrdias  enjuga ; 
Que  ao  hayae  miedo  que  el  cielo 
A  tanto  mal  nos  reduzga. 
La  fortuna  es  variable, 

Y  por  momentos  se  muda ; 
Que  como  del  bien  el  mal , 
Ya  del  mal  el  bien  resulta. 
Podri  ser  que  el  puro  cielo 
Otra  calidad  hifunda 

En  nuestros  sucesos  ya. 

LUCRECIA. 

¡Ay  mi  don  Juanl  Seré  tnya... 

DON  JUAN. 

Tente ,  no  me  dieas  nada ; 

Sue  si  agora  serlo  Joras 
asta  la  dispensación. 
Nuestro  matrimonio  anulas. 
Corra  la  fortuna  agora , 
Que  es ,  como  ves,  absoluta , 
Pues  n^ocíarás  mejor 
Si  el  cuerpo  i  sus  golpes  hurlas. 
Solo  te  pido  que  agora 
Premies  penas  Im  pvofimdaii 
Con  esos  brazos. 

LucanciA* 
Tu  esclava 
Solo  agradarte  procura. 


FEUCIANA.— biCBQS. 
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(En  tienio  á  FeUeiana  ^  don  Juan  se 
apartq  de  Lucrecia,  psevaáiame- 
sa  á  eseriHr.) 

FELICIANA  : 

¿Qué  es  esto,  señor  notario? 

DON  JOAN. 

A I9  primera  pregunta 
Dijo... 

PBLICIASA. 

Ta  yo  sé  qué  dijo. 
Tarde ,  don  Juan.,  disimulas. 
Ya  conozco  tus  engaños , 
Ya  00  hay  para  qdé  te  encubras. 
¡Té  en  esta  casa! 

DON  JUAN. 

Señora , 
Voluntad  sencilla  y  pura 
Me  ha  traído  donde  ves. 

FJUCIANA. 

Siempre  mi  deshonra  buseas**^ 
Y  tú  ¿qué  dices ,  villana? 

|.PcacciA. 
1^  fA » madre :  estoy  difunta. 

FBLieUNA. 

¿Y  el  bellacon  del  criado? 

■SUNANOO. 

A  la  novena  pregunta 
Dyo  aqueste  declarante... 

FeLIClAMA. 

Pttes  ( agora  me  deslumhras ! 
¿Qué  mas  declarado  engaiof 
EsU  maldad  no  se  usa 
En  casas  tan  priacipale(|. 
Sajigaa  luego. 

LDCaECIA. 

No  descubran 
Le^oe  pasa,  con  tus  roces.  ^ 

FELICIANA. 

Salgan  (uego. 

DONJUÁN.  {Ap,) 

¡Oh  lince  astuta ! 

FERNANDO. 

¿Quién  me  ha  4e  pag|ir.¿  nif 
'  Los  derechos? 

FELICIANA. 

¿No  hay  quien  cubra 
pste  Jumento  de  leñar 

HERNANDO. 

Páguenme  mis  escrituras* 

FEUCUNA. 

Don  Juan ,  vete  de  mi  casa ; 
Que  si  sentencia  pronuncian 
En  nuestro  favor,  Lucrecia 
Ha<de  ser  demüen  estudia 
Para  su  remedio  y  mió. 

DONJUÁN. 

Digo  que  es  razón  y  ucucha ; 
Mas  suplicóte ,  Señora , 
Qpe  una  palabra  roe  sufras. 

FELICIANA. 

SI  lie  de  decirte  verdad , 
Liierecia  es  libre ,  y  es  suya 
Porque  Fabricio,  enejado 
De  su  afrenta ,  de  la  duda 
Sacó  al  juez  confesando 
Sos  defetos ,  y  r:enuneia 
La  herencia,  conque  le  demos 
Tres  mil  ducados  de  ayuda 
De  costa ,  con  que  se  vuelva 
A  Italia.  Hoy  quiero  que  cumpla 


Hi  palabra  cao  Lisardo 
Lucrecia. 

Mif  juah. 
EscosamajjusU. 
Pero  escúchame. 

FEUCUNA. 

¿Qué  quieres? 

D02f  JUAN. 

Tú  lo  sabris,  sime^seucbas. 
Yo  boTisto,  Feliciana,  ((ue  has  tomado 
Resolución  de  dar  tu  bija  bermosa. 
Por  razón  ó  aGcion ,  á  este  letrado : 
Por  mil  años  y  buenos  sea  su  esposa. 
Contradecirlo  yo  fuera  excusado; 
Que  eres  madro ,  en  ef<^o ,  y  poderosa 
Para  mudar  sa  voluntad;  mas  mira 
Lo  que  puedenfi  amoriqoe  elmundo  ad- 

[mira. 
No  pierda  yo  de  ser  de  aquesta  casa 
Por  la  grande  aflcion  que  os  be  tenido. 
Tú  con  don  Juan,  pueses  razón,  te  casa; 
Yo  quiero  ser,  Señora ,  tu  marido,  [sa, 
Tan  grande  amor  mi  pensamiento  abre- 

?ue  esta  merced  por  singular  te  pidp; 
pues  que  por  marido  no  me  precia , 
Merezca  yo  ser  padre  de  Lucrecia. 

Y  créeme,  que  si  esto  consideras , 
Verás  que  te  estoy  bien. 

Lt£RCCIA. 

¡Qué  desatino! 

FELICIANA. 

Aun  esas  cosas  son  mas  llevaderas 

Y  parece  que  van  por  buen  camino. 

LDcnscu. 
¡Madre!  4  qué  dices? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DS  LOPE  DE  VEGA  CABPIO. 

Donde  podré  mejor  seguir  mi  intento; 
Que  contigo  ba  de  ser  mi  casamienlo. 

LOCRBCIA. 


¡Conmigo !  No  lo  creas;  que  en  iu  vida 
Me  verás,  por  el  susto  que  me  bas  dedo. 

non  JUAN. 

Ea,  leona,  quedo. 

LccneciA. 

Estoy  perdida. 
Casarme  tengo  con  aquel  letrado. 

DON  JUAN. 

Ya  estás  muy  necia.  Burla  ftié  fingida. 

LüCnECIA. 

¡Burla  que  pone  el  alma  en  tal  cuidado! 

üon  jdah. 
¿En  qué  cuidado? 

LUORBCIA. 

En  que  mi  madre  ai;on 
Conflesa  que  le  agradas,  y  te  adora. 
Con  esto  ba  de  impedir  mi  casamiento. 
Mas  yo  me  casaré  con  el  letrado. 

MNJUAlf.. 

Oye ,  y  tratemos  engañar  su  Intento. 

LOCRECIA. 

Déjame ,  que  me  bas  muerto. 

BOR  juah. 

¿Qué  cuidado?... 

(Voie  dúHmLMerecia.) 
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ESCEMA  XVin. 
DONJUÁN,  HERNANDO, 

•  UnNAROO. 


FELICIANA*  ^    ^ 

Pues  ¿  de  qué  te  alteras?  ^^^  enojada :  ya  esurás  contento. 
iMozano8(^?  Casarme  determino.      I  donjuán. 

Si  á  don  luán  te  quitaba,  fué  de  celos  L'n  pecho  de  mujer  determinado  ^ 

De  las  gncias  qneeo  él  ponen  los  cielos*  Hernando,no  babrá  cosa  que  no  intente. 
Quedaos  aquí  á  cenar;  que  yobe  llama-  Hernando,. 

...     .         \i  z*  j  j      ^^  ¡Famosa  l>estia!  Las  espuelas  siente. 

í^iíííIS®: Ü Jf  ''^'* despues^de  cena,  |),ie á  aplacarla ,  pu^icencia  tienes 


Cual  padre  de  Lucrecia  y  tan  bonrado, 
üablar  en  su  remedio. 

DON  JUAN. 

Enhorabuena. 

FCUCIANA^ 

Yo  vuelvo  el  testamento,  y  con  cuidado 
De  ver  lo  que  el  juez  de  nuevo  ordena. 

LUCRECIA. 

Madre,  ¿qué  dices? 

FELICUNA. 

Que  cassrm^,  quiero. 
Mtt  moza  soy  que  tú.  '(Vm«.) 

BflíCEllA  xiru. 

LUCRECIA,  DON  JUAN,  HERNANDO. 

LHCBECU. 

¿Qué  esealo,  fiero  ?[locd? 
Qué  es  esto ,  engañador?  Qué  es  esto, 
¡Con  mi  madre  te  casas  y  me  deias  * 
¿Asi  mi  fe  y  amor  tienes  en  po^o ? 
¿Que  me  case  con  otro  le  aconsejas  ? 
A  dar  voces  al  cielo  me  provoco* 
Todos  ban  de  saber  mis  justas  quejas. 
Agora  si  que  soy  la  mal  C&sada , 

Y  en  la  tercera  Vez  mas  desdicbMa. 
¡A  quién  hubiera  yo  tan  bien  querido, 
One  de  aquesta  manera  me  pagar*! 
¡Tü  de  mi  madre,  bárbaro^  marido! 
¿Estabasioco? 

tfOÑ  ItJAN. 

Quedo,  prenda  cara ; 
Para  que  no  roe  echase  lo  hcíingfdo, 

Y  para  que  en  su  casa  me  dejara, 


DON  JOAN. 

Bien  dices ,  voy. 

ESCENA  XIX. 
HERNANDO. 


(Víiir.) 


Perdido  está  de  sienes 
Este  desatinado  dueik>  mió.  [enfrenes? 

SOb  amor!  ¿Qué  fiera  babrá  que  no  la 
¿qué  peñasco  babrá  tan  duro  y  frío 
Que  se  resista  al  fuego  de  tu  flecha , 
Se  mil  diamantes  y  venenos  becba  ? 

ESCENA  XX. 
MILLAN ,  LISARDO.  —  HERNANDO. 

MILLAN. 

Notable  ventura  ba  sido.   . 

LISARDO. 

El  hombre  vio  la  razón , 
Y  entre  tanta  confusión 
Rindió  su  pleito  á  partido. 
Yo  traigo  el  apartamiento. 
Dándole  tres  mil  ducados 
De  ayuda  de  costa. 

HILLAN. 

Y  dados... 

LISARDO. 

Se  vuelve  á  Italia  al  momento. 

MILLAN. 

En  efeto  ¿era  verdad 
Que  ese defeto  tenia? 


LISAKBO. 

Cl  lo  condesa. 

UlLLAN. 

Y  seria, 

LISAKDO. 

¡Qué  terrible  «enfermedad 
Para  paz  dé  dos  casados!— 
¿Quien  está  aqui? 

■eaiiANoo. 
Dedujo  Iniu 
Un  criado. 

LISAISO. 

Y;aqaiestáo 
Hoy  de  don  Juan  los  criados! 
¿No  saben  que  soy  el  doeüo 
Destacasa? 

heunando. 

No,  Sefior, 
Porque  es  don  Juan  el  mayor. 

LISAIDO, 

Eso  de  don  Juan  es  sum. 

H  CUNANDO. 

Luego  ¿vos  queréis  mujer 
Que  con  otro  está  casada  ? 

USANDO. 

{ Casada !  Todo  eso  es  nada. 
Ni  ba  de  ser  ni  puede  ser. 

■ERNA^KDO^ 

\p.  Prohnr  (fui ero  mí  'raTeodOB 
~n  eiigafi^ir  á  un  letrado.) 
Que  don  Juan  no  está  casado, 
Decis  bien ,  tenéis  razón ; 
Perp  haber  sido  dichoso 
En  lo  que  quiero  callar 
¿Cómo  l(»  puede  quitar 
El  ser  por  fuerza  su  esposo? 
Mirad  que  no'  os  esiá  bien. 

WLLAll* 

4  Afrentoso  desengaño! 

LtSAHDO. 

¿No  puede  mentir? 

HCRNATfDO. 

No  engallo; 
Que  soy  muy  hombre  de  bien. 
¿t\o  me  veis  ya  reformado 
De  lechuguilla  y  vestido? 

LtSAfeDO. 

Y  su  madre  ¿  bato  sabido? 

HERNANDO. 

Notables  voces  ban  dado ; 
Mas  él  la  quiere  aplacar, 

Y  como  es  moza  y  hermosa. 
Halló  lamas  Ckcllcosa. 

LISARDO. 

¿Cómo? 


^ 


Quiérela 

Y  en  dote  le  ha  prometido... 

USARDO.. 

¿Cuánto? 

BKRNANDO. 

Quince  mil  ducados. 
Porque  de  los  heredados 
Esta  la  mitad  ha  sido. 
Un  ami^o  buscar  quiere, 

Y  que  vivan  como  ncrmanoi. 

MILLAN. 

Señor... 

u&.\Rno. 

¿Qué  quieres? 

MILLAN. 

Con  vanos 
Pensamientos  nadie  adquiere 
El  fin  de  su  pretensión. 
La  tuya  no  puede  ser. 
Quiérote  dar  parecer , 
Presuponiendo  el  perdoo ; 


Ose  CD  so  cansa  no  hay  letrado 
De  daieia  ni  de  expenenda » 
16  médico  en  sn  dolencia , 
Aooqae  en  la  ajena  acertado; 
T  tal  vez  algana  t ieja 
Oalgon  criado  ignorante 
'Viene  á  estar  mas  adelante» 
T  lo  mas  derto  aconseja. 
Ta  DO  te  está  bien  casarte 
CoD  Lncreda ;  qae  don  Juan 
Ba  maciio  que  es  su  galán , 
Y  poede  en  algo  tocarte 
Iwa  de  inHuDia ,  ó  primero 

0  despees,  tí  has  efe  guardar 
Con  celos  lo  que  en  mirar 
Hlene  peligro  tan  fiero. 
Ellos  quince  mil  ducados 

1  una  mnjer  que  es  el  dueño 
Desta  casa ,  no  es  pequeño 
Partido,  los  naipe^  dados. 
Abre  los  ojos,  j  mira 

fine  muda  consejo  el  sabio. 

So  hay  honra  para  un  agravio 
- 16  gusto  donde  hay  mentira. 
[Una  mujer  que  ha  querido 
:  Olio  hombre»  ¿qué  puede  hacer» 
1  ;Due  no  venga  a  padecer 
[Xa  Ama  de  sa  marido  ? 

USAEOO. 

^  Tente;  que  hablar  no  pudiera 
[JMitnlo  con  mas  acuerdo. 
|.To  soy  el  necio,  tú  el  cuerdo. 


|MM  JUAN,  jfa  ée  galán,  con  cuello  y 
eáiwdff.-^DicHos. 


RiiOAif.  {Dentro.) 
f  Hes  quede  de  esa  manera ; 
yo  lo  tengo  por  bien . 

USAKDO. 

I  jSeáor  don  Joan ! 

M):i  JUAN. 

¡  Oh  Señor ! 

LISIKDO. 

!  haUnros  tengo  temor 
el  pasado  desden ;    . 
>  dame  atrevimiento 
saber  vuestra  hidalguía. 
Ta  sabéis  <pie  pretendía 
^  Lucrecia  el  casamiento. 

l»OIf  JOAN. 

losé. 

USAKDO. 

Pves  he  sabido 
!  COD  ella  estáis  tratado 
!  casar :  que  este  criado 
i  verdad  me  ha  referido, 
■o  mdero  averiguar 
iqoe  ha  sido  ó  lo  que  fué ; 
de  so  madre  sé 
la  queréis  aplacar, 
idola  (como  dice 
criado)  con  hombre 
¡buenas  partes  y  nombre» 
aae  esta  casa  autorice. 
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LA  MAL  CASADA. 

Daisle  quince  mil  ducados » 
Que  es  la  mitad  de  la  herencia. 
Calidad ,  nobleza  y  cienda , 
Cun  mil  oficios  honrados. 
Concurren ,  don  Juan ,  en  mf. 
Si  sois  servido,  aqui  estoy : 
La  mano  y  brazos  os.doy. 

DON  JOAN. 

¿Tú  lo  has  dicho? 

HKaNANDO. 

Señor,  si. 

DON  JUAN. 

Ap.  ¡Oh  qué  notable  invención ! ) 
^or  cierto,  señor  Lisardo, 

?ue  sois  tan  noble  y  gallardo, 
vuestras  partes  lo  son 
De  suerte,  que  en  esta  corte 
No  pudiera  hallar  ninguno 
Üe  caudal  mas  oportuno 
A  lo  que  á  esta  casa  importe. 
Ellas  salen :  á  esta  parte 
Os  retirad ,  y  hablarélas. 
(i4p.  £1  amor  todo  es  cautelas.) 

ESCENA 'ZXn. 

LUCREQA,  FELICIANA,  ISABEL, 
ORDOflEZ.— Dichos. 

LUCRECIA. 

Aqui  están. 

DON  JUAN.  (A  Feliciana.) 
Yo  veogo  á  hablarle. 

PELICUNA. 

Aqui  estoy  ú  tu  servicio. 

DON  JUAN.  {Ap.  á  Feliciana.) 
Tratando  yo,  Feliciana , 
Con  Lisardo,  que  alli  ves , 
Que  contigo  me  casaba , 
Quiso  saber  si  te  habían 
De  dar  dote ,  y  cuando  trata 
Si  han  de  ser  doce  ó  si  quince , 
Un  cierto  amigo  le  habla 
Al  oído  de  esta  suerte ; 
Que  él  me  contó  las  palabras : 
«  Eu  todo  Madrid  se  dice 
Que  Lucrecia  ba  sido  dama 
De  doo  Juau ;  y  para  un  hombre 
Que  pretende  honrosas  varas , 
No  sé  yo  cómo  ba  de  ser 
A  propósito  á  su  fama. 
Su  madre  es  moza  y  hermosa: 
Haced  que  la  herencia  partan, 

Y  casados  eco  las  dos , 
Nadie  á  los  dos  pondré  falta.» 
Esto  Lisardo  me  ha  dicho, 

Y  dice  que  si  le  abrasan , 

No  ha  de  casar  con  Lucrecia , 
Aunque  le  diesen  la  casta; 

Y  que  te  suplica  y  pide , 
Por  lo  que  te  quiere  y  ama » 
Seas  su  miyer,  SeDora , 

Y  esta  noche  en  esta  casa  ' 
Se  celebren  las  dos  bodas , 
Porque  como  dos  hermanas 
Estaréis  con  dos  hermanos , 
Haciendo  los  cuatro  un  alma. 
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FELICIANA, 

¿Eso  pasa? 

DON  JUAN. 

Lo  que  digo. 

FELICIANA. 

¿Así  A  Lucrecia  disfaman? 

DON  JUAN. 

Esto  se  dice  en  Madrid, 
Siendo  mentira  tan  clara. 

FELICUNA. 

¡Ab  Lisardo!  ¿Es esto  así» 

Y  que  Lucrecia  os  enfada 

Y  me  queréis  por  miiyer? 

LISARDO» 

Profeso  letras  honradas , 

Y  no  hay  interés  del  mundo 
Que  recupere  la  infamia. 
Yo  estoy  contento  con  vos , 
Como  la  hacienda  se  parta- 

FELICIANA. 

Lucrecia... 

LUCRECIA^ 

Señora  mia... 

FBUCIANA. 

¿Has  oido  lo  que  pasa  ? 

LUCRECIA. 

Oigo  decir  tantas  cosas. 
Que  me  suspenden  y  espantan., 
— ¿  Es  Lisardo,  ó  es  don  Juan 
El  que  conmigo  se  casa? 

FELICIANA. 

Lisardo,  porque  de  ti 
Corre  en  toda  Madrid  fama 
Que  eres  dama  de  don  Juan. 

LUCBECU. 

¡Ay  mi  señora!  Restaura, 
Pues  te  importa ,  mi  opinión. 

FELICIANA. 

Dale  la  mano,  y  remata 
Tus  deseos  en  sus  dichas ; 
Que  quien  ¿  Lisardo  gana , 
No  tiene  qué  desear. 

HERNANDO. 

Oigan  sola  una  palabra ; 
Que  faltan  dos  casamientos. 
Que  Hernando  y  Isabel  tratan 
Por  palabras  de  presente. 

FELICIANA. 

¿Y  los  otros  dos? 

HERNANDO. 

Aguarda ; 
Que  son  de  Millan  y  Ordoñez. 

HILLAN. 

¡Mal  año! 

ORDOÜEZ. 

¡Guárdala  cara! 

FELICIANA. 

Dátela  mano,  Isabel. 

DONJUÁN. 

Aquí  la  comedia  acaba. 
Que  hasta  casarse  conmigo 
Se  llamó  La  mal  catada. 


LA  porfía  hasta  EL  TEMOR. 


EL  REY. 

SL  INFANTE. 
DON  LOPE. 
DON  JUAN. 


PERSONAS. 

DOfiA  LEONOR. 
TEODORA. 
TIBALDO. 
DON  PEDRO. 
GUZMAN. 


HERNANDO. 
LAURA. 

ALDANA.— AcOHPAffAHMNTO. 

Gaballbbm. 


La  auna  e$  en  Zaraf9za. 


ACTO  PRIMERO. 


Sib  tm  casa  de  4ob  iope. 

ESCENA  PEIMERA; 

OONLOPB,  c&n  banda  ^  GUZHAN, 
HERNANDO. 

DON  LOPE. 

ftjjidffle:  ¿qué  me  qaereb? 

GOZHAII. 

(^e  te  T«el¥a9  k  la  cama ; 
,  Viea  Diismo  ser  desama 
flaien  (al  hace. 

DON  tOPE. 

No  me  déla 
,  Consejos  en  mal  que  jo 
fUpadeteo  aolamente. 

«OIMAV. 

-,.-j  es  él  accidente, 
i  nm  la  eiperjencia  no. 

DON  LOPE. 

I  iBas  querido  bien? 

CVSMAN* 

Sefior; 
€00  «B  almn  racional « 
MiriiNitonalHral 
I  lis  k»  impulsos  de  amor 
[loy  pocos  se  ban  escapado. 

MMi  LOPE.  (A  Hernando.) 
[iTliT 

HERNANDO. 

Eo  mi  f  ida  lie  qaerido 
I  de  aquello  que  he  sabido 
m  no  me  h^i  do  dar  caidado. 
[¡¡ose alabarán  los  rios 
[moiieiiMi  visto  eo  sus  corríeoies 
[iBttipiHiais  inocentes, 
jlR  d  aire  sm^H^os  míos. 

DO^I  LOPE. 

l^iOenioj  discreta  entereza 
I  Te  alabas!  Avergonzado 
luioy  de  haber  sustentado 
Tañíala  naturaleza. 
Upsé  le  dejas  á  noa  fiera 
I  JKap'x  de  una  alma  noble f 
I  l^i  olmado  de  un  roble 
I  jW  nenos  sentir  pudierat 
Qié  I  ene  qiie  agradecer 
[«SQiiatoralInjasto 
I  u  qo  i  nació  sin  el  gusto 
|Oeai  ir  y  de  apetecer? 
[¡tte,  f  00  asistas  mi  culpa 
:¡¡¡|e3  aflaqneza  mia; 
[Wej  -.K4ü¿$iui|$refria, 


Y  no  me  ballaris  disculpa. 
Yete  de  aqui.     , 

HBHNANDO. 

Ya  me  voy. 

DON  LOPE. 

Aprende  á  querer,  bestial, 

Y  no  extrañarás  el  mal 
De  que  yo  muriendo  estoy. 

(Vau  Hernando,) 


DON  LOPE,  GUZMAN. 

DON  LOPE. 

¿Qué  tanto  bas  querido? 

«OBHAN. 

Tanto, 
Que  me  ban  visto  por  celoso, 
Mal  premiado  y  bien  nuejoso, 
Convertido  en  tierno  llanto. 
Y  he  llegado  á  tal  extremo, 
Que  si  tuviera  el  amor 
Potestad  de  inquisidor. 
Yo  pudiera,  por  blasfemo 
De  su  ley ,  estar  quemado; 
Pero  tal  estoy  conmigo. 
Que  siempre  observante  sigo 
Los  preceptos  que  me  ban  dado. 

DON  LOPE. 

lElegiste  buen  sugeto 
Para  estar  tan  bien  perdido? 

GOZMAX. 

Con  estarlo  he  respondido 
Que  es  para  mi  el  mas  per&to. 

DON  LOPE. 

Ansí  me  parece  á  mi ; 
Que  la  mayor  perfección 
Es  de  la  que  bace  elección 
Un  amante  para  si. 
Mas  ¿qué  haré  yo,  que  adoré 
Un  sol  dividido  en  dos. 
Con  quien  parece  que  Dios 
En  mí  acrecentó  la  fe 
De  su  mismo  resplandor, 
Discurriendo  en  la  hermosura 
De  una  angélica  criatura 
La  perfección  del  criador? 
Que  haré  cuando  á  dos  esírelias 
De  un  cielo  estoy  Inclinado, 
Tan  fijas  en  mi  cuidado. 
Cuanto  siempre  hermosas  ellas? 
Qué  haré  sin  poder  vivir. 
Asido  siempre  al  tormento 
De  mi  mismo  semimieuto? 

GUZMAN. 

Amar  callando  y  sufrir; 
Porr]Nees  fuer/a  en  tal  rigor 
Olvidar  ó  padoser ; 


I  Que  tu  puédesla  querer, 
,  Pero  no  infundirla  amor. 

De  tu  tiConor  la  crueldad 

Solicita  tus  enojos, 

Y  tienes  puestos  losqjos 
En  dos  soles  sin  piedad. 
Que  adoras  de  mármol  frío 
Una  estatua  helada,  advtecSe, 
Para  solo  aborrecerte 

Con  alma  y  sni  albedrio. 

Y  en  mi  no  nace.  Señor» 
Mi  pena  de  tu  apetito: 
Eres  hombre,  v  no  es  delito 
Porfiar  teniendo  amor. 
Nace  de  ver  murmunMla 
En  el  lugar  tu  porfía. 
Siendo  en  él  la  sangre  fría 
De  mil  necios  ponderada  ; 

Que  hay  quien  con  ardientes  labios, 
Vida  ociosa  y  mal  segura, 
Acreditarse  procura 
Con  las  culpas  do  los  sabios. 

Y  como  siempre  ^s  vivido 
En  opinión  de  prudente. 
Murmuran  pAblieamente 
El  querer  aborrecido 

Y  el  porfiar  despreciado. 

DON  LOPE. 

¿Qué  importa,  si  han  mormurado 
Con  la  culpa  que  he  nacido? 
Con  su  mala  inclinación 
Pueden,  Guzman,  reprobar ; 
Pero  no  me  han  de  quitar 
La  gloria  de  mi  elección. 
Que  como  es  el  fin  incierto. 
No  me  debo  mss  á  mi 
Que  emplear  mi  gusto  ansí, 

Y  padecer  si  no  acierto. 

Y  aunque  á  morir  me  condena, 
Que  está  haciendo  te  prometo 
La  dignidad  del  sugeio 
Consuelos  para  la  pena. 

Y  pienso  esperar  penando. 
Perseverando  y  sufriendo. 
Por  granjear  padeciendo 
Lo  que  no  merezco  amando. 

Y  lo  que  siento  no  es  ver 
Malograda  mi  esperanza. 
Sino  saber  que  otro  alcanza 
Mas  ventora  en  menos  ser. 

Y  cuando  llego  á  pensar 
Que  goza  ya  venturoso  . 
Su  gracia,  por  mas  dichoso, 
Si  no  por  mao  desear. 
Turbado  el  entendimiento 

Y  los  sentidos  en  calma. 
En  las  batallas  del  alma 
Se  pierde  el  conocimiento. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ESCENA  III. 

LAURA.— DfCBOS. 


UORA. 

1  Qaé  desórdenes,  hermano, 
Son  estas?  Si  el  accidente 
De  una  calentara  ardiente 
Se  trata  ansi,  caso  es  llano 
Qpe  diríi  quien  asi  os  viere 
(Perdone  vuestra  prudencia) 
Que  es  locura  esta  dolencia 
Que  en  vos  afligimos  quiere. 
Baste,  bemiano,  la  inquietud. 
Volved  á  la  cama. 

DOiX  LOPB. 

Laura, 
Mejor  ansi  se  restaura 
Con  mi  ^to  mi  salud , 

Ene  en  vivas  llamas  deshecho, 
algo  á  descansar  aquf, 
Supuesto  que  es  para  mi 
Campo  de  batalla  el  lecho. 
Respire,  Laura,  mi  aliento; 
Que  un  espiritu  afligido. 
Cuando  está  mas  recogido 
Hace  mayor  su  tormento. 
Calentura  que  está  asida 
Al  alma,  con  el  rigor 
De  exhalaciones  de  amor. 
Mal  curada  y  bien  sentida, 
No  pide,  hermana,  lugares 

Sue  son  tan  ocasionados 
ara  meditar  cuidados 
Multiplicando  pesares. 

E8CEIIA  IV. 
HERNANDO. -*DiCBOs. 

BEBRAimo. 

El  infante- don  Femando, 
Que  entró  en  casa  ya.  Señor , 
Pasa  dése  corredor 
Por  tu  salud  preguntando* 

DON  LOPB. 

¡Bravos  extremos  de  amor 
Jlace  el  Infante  conmigo ! 
Con  igualdades  de  amigo 
Me  ha  tratado,  y  su  favor 
Con  una  v  otra  nueza 
Se  acrecienta  cada  día. 

ESCENA  V. 

EL  INFANTE ,  AcOMPAílAiitEXTo. 

DlGDOS. 
INFA!tTE. 

Esta  es  mucha  valentía. 

DOR  LOPE. 

Aliéntame  vuestra  alteza 
Con  sus  favores  de  suerte. 
Que  puedo  bizarrear 
Contra  lo  que  no  es  llegar 
A  ver  el  rostro  á  la  muerte. 
Que  imagino  fuera  en  mí 
Cualquier  mal  sin  m^orla 
Delito  de  grosería, 
Favoredéudvme  ansi. 

mPAiTitt. 
Vos  sabéis  agradecer 
Mucho  mas  que  yo  obligar. 

noiV  LOPE. 

Esto  es,  gran  señor,  pagar 
Lo  que  debo  á  vuestro  ser ; 
Que  haciendo  grandezas  tales, 
Beoeoeíos  y  favores. 
Lisonjean  los  dolores, 
Y  disminuyen  los  males. 


mrAKTK, 
¿Cómo,  hermosa  Laura,  estáis? 

LAUBA. 

Como  JO  también.  Señor, 
Participo  del  favor 
Con  que  á  todos  nos  honráis, 
Con  salud  y  agradecida. 
Vuestros  favores  gozando, 
Voy  cada  día  aumentando 
Esperanzas  de  mas  vida. 

IRFArtTE. 

El  mas  cuerdo  reprobar 
Los  descuidos  del  no  hacer. 
Dicen'  que  es  encarecer. 
Disimulando  el  culpar : 

Y  siendo  ansi,  yo  uie  doy 
Por  culpado  y  entendido 
Del  descuido  que  he  tenido. 
Cuando  en  vuestra  gracia  estoy. 

non  LOPE. 

Si  vos  me  veis  en  mi  casa, 
Dando  con  este  blasón 
Envidia  y  admiración, 
I  En  qué  puede  ser  escasa 
La  merced  que  me  habéis  hecho? 
;  Qué  secreto  habéis.  Señor, 
Reservado  en  el  favor 
Que  me  hace  vuestro  pecho? 
Qué  veces  habéis  Jugado    • 
tañas,  que  yo  no  haya  sido 
Por  vos  mismo  el  escogido 
Para  darme  vuestro  lado? 
Si  personas  han  propuesto 
Para  casos  de  importancia 
En  Castilla,  Roma  y  Francia ; 
Honrándome  siempre  en  esto. 
Habéis  con  el  Re/,  Señor, 
Favorecido  la  mía, 
Dando  muestras  cada  dia 
De  mas  fe  y  de  mas  amor. 

Y  al  dudar  y  al  resolver 
Vuestra  alteza ,  siempre  ha  sido 
Observado  y  admitido 

Mi  gusto  y  mi  parecer. 

Y  esta  verdad  conocida. 
Justamente  puede  Laura 
Decir  que  con  vos  restaura 
Esperanzas  de  mas  vida. 
Que  como  es  mi  hermana  y  es 
Quien  desea  mis  aumentos. 
Hace  de  vuestros  intentos 
Particular  interés. 

INFANTE. 

Por  vida  del  Rey,  mi  hermano, 
Que  si  de  Aragón  tuviera 
La  corona,  que  pusiera 
Su  poder  en  vuestra  mano. 

DON  LOPE. 

Solo  en  una  niñería , 
Que  ha  tocado  en  extrañeza. 
Puedo  estar  de  vuestra  alteza 
Quejoso. 

INFANTE. 

Por  vida  mia. 
Que  he  de  saber  en  qué  ha  sido. 

DON  LOPE. 

Vuestra  alteza  dé  licencia 

A  Laura ;  que  en  su  presencia , 

No  pienso  que  es  permitido. 

UORA. 

Laura,  gran  señor,  la  espera. 

INFANTE. 

Darla  es  en  mf  obedecer. 

{Va$e  LaurM.) 
(\p-  Yo  tomara  no  saber 
Lo  que  es,  porque  no  se  fupra.) 

■SEÑANDO.  (Ap,  á  Guxmon.) 
También  podremos  nofOlNt 


Iraos«  pues  Laura  se  va 
Y  loa  d^a. 

GDZIAN. 

Claro  está. 
{Vanse  Hernando  p  Gamift) 

INFANTE. 

Espera  íbera  vosotros. 

{Va$e  el  AecmpañamieaU.) 

ESCXNAVL 

EL  LNFANTE,  DON  LOPE 

DON  LOPE. 

Aqui  tiene  vuestra  alteza 
En  qué  sentarse. 

INFANTE. 

Si  haré, 
Sí  vos  08  sentáis. 

DON  LOPE. 

No  sé 
Que  sea  tauta  la  flaqueza 
De  mi  mal,  que  me  permita 
Tan  osado  atrevimiento; 
Demás  de  que  si  me  siento, 
Vuestro  valor  se  limita. 

INFANTE. 

Sin  ninguna  enfermedad 
Os  podéis  sentar  conmigo; 
Que  sois  Cardona  y  mi  amigo, 
Que  es  segunda  calidad. 
Sentaos,  don  Lope. 

DON  LOPE. 

Señor, 
Muy  bien  podré  hablar  en  pié. 

nFANTB. 

Sentaos ;  que  me  enojaré. 

DON  LOPE. 

SI  la  obediencia  es  me¡jor 
En  un  vasallo,  no  quiero, 
Si  bien  parezco  imprudente, 
La  culpa  de  inobediente 
Incurrir. 

niFANTE. 

La  mia  espero. 

DON  LOPE. 

Con  las  mercedes ,  Seftor, 
Que  digo  que  he  recibido, 

Y  refiero  agradecido. 

Se  ha  acrecenudo  mi  amor, 
Pero  también  mi  cuidado. 
Por  una  aocíon  natural 
Que  de  mi  pecho  leal 
Vuestra  alteza  ba  recalado. 

Y  como  las  voluntades 
Son  todas  filosonas. 
Escudriñan  niñerías 
De  diversas  calidades. 
lm|)osible  es,  gran  señor. 
Según  la  naturaleza 

Que  nos  muestra  vuestra  atten, 
Que  viva  falto  de  amor. 

Y  siendo  esto  ansi  verdad. 
Con  causa  me  da  cuidado 
Haber  de  mí  recaudo 

Su  amorosa  voluntad. 

Y  como  estas  cosas  son 
Las  que  mas  cerca  de  si 
Trae  el  alma,  j  puede  en  mi 
Engendrar  satisfacion 

El  verme  favorecido 
De  su  pecho,  á  quien  me  ofresd^ 
Presumo  que  desmerezco 
Todo  lo  que  no  he  sabido. 

INFANTE. 
I 


« Fálun  vanos. 


jbspaesqne  sé  conocer 
Soe  es  cansa  deste  temor 
Uestímaeioo  de  mi  amor, 
Os  Qoíero  satisfacer. 
Ko  solo  al  rigor  esquivo 
jje  im  iogel  Tito  inclinado, 
ferooftci  destinado 
A  Yifir  libre  y  cautivo, 
Cnrsaodopeoasj  enojos, 
ledDddo  el  cautiverio 
te  Di  vida  al  breve  imperio 
Bedosbellisimofiojos. 
Fw  reducir  so  extrañen 
Cn  recato,  lie  prometido 
Jiodedrd  nombre. 

BO.t  tOPK. 

Ha  sido 
AcdoB  moy  de  vuestra  alteza. 

INFANTE. 

Tai  palabra  os  empeño, 
fioQ  Lope,  que  no  es  temor 
Bao  deciros  mi  amor, 
fino  por  callar  el  dueño. 

DON  LOPE. 

Loquejosaberqueria 
Es  el  amor,  oo  el  sugeto, 
hr  poder  hablar,  inq^uielo 
Hedería  desorden  mía. 
i  estar  sin  él  vuestra  alteza, 
Focra  el  decir  lo  que  siento 
Coserle  el  entendímienio 
A  traición  con  mi  flaqueza. 
Ipnes  sabe  qué  es  querer, 
fñ  parar  y  sentir, 
forlbrun  conseguir 
Y«nir  sin  merecer, 
Coa»  amante.  Señor,  pido 
Qae  escuches  piadosamente 
Liciasa  de  un  accidente 
Qoe  ne  tiene  sio  sentido. 

IKPAIfTK. 

Bisereeion  ftié  examinar. 
Boa  Lope,  mi  amor  primero ; 
te  DO  amante  verdadero, 
saliendo,  sabe  escuebar. 
T  i  Bo  ser  de  los  que  amor 
A  ai  esclavitud  coodeoa. 
Supiera  escuebar  la  pena, 
lasooJazgareldokÑr. 

non  u>PE. 

El  día  que  en  Zaragoza 
Al  dichoso  nadmiáito 
lie  Cirios,  vuestro  sobrino, 
Cdebró  fiestas  el  reino, 
DpriBdpio  de  unos  toros 
Asisti.por  hacer  tiempo 
¡ua  jugar  unas  cañas, 
u  qoe  fuisles  cuadrillero. 
Eo  uia  ventana  estuve, 
Cérea  de  otra,  donde  el  délo 
h»  en  epiciclo  breve 
¡¡este  n  esférico  asiento, 
«a  soles  en  blanca  aurora, 
^estidos  de  rayos  negros, 
mdoso  luto  sm  duda 
nr  los  amantes  que  ban  muerto. 
Ufos  de  luz  fulminaban 
Tío  vivos  en  mis  deseos. 
Que  eran  los  átomos  ahnas» 
I  espiritas  sus  refajos. 
Aalmadas  sus  acdones, 
Aotaoosamente  hirieron 
ais  ojos,  porque  tenían 
■as  almas  que  movimientos, 
ve  suerte  estaban  cooTonDes 
Eala  hermosura  del  cuerpo 
¡4  descuidado  en  lo  airoso 
][eii  lo  hermoso  locompueato* 
JNe  para  ser  su  belleaa 
'vimTittoitreTiiiüeiilOy 


£A  PORFÍA  HASTA  EL  TEMOR. 

Tuvo  amagos  de  deidad 

La  humanidad  del  sugeto. 

Sabiamente  discurría 

De  la  fiesta  los  sucesos, 
,  ExhorUcion  apacible 
I  Que  hizo  mi  entendimiento. 
¡  Tan  sin  mi  quedé,  Señor, 

Después  que  la  vi,  que  cr£o 

Que  solo  ya  vive  en  mt 

La  vida  de  mis  deseos; 

Y  ansi,  conformados  tanto 
Mi  gusto  y  mis  pensamientos, 

gue  aquello  que  no  es  quererla 
s  lo  que  de  mi  aborrezco. 

Y  de  aqui  puede  inferirse 
Mi  pena,  pues  no  granjeo 
Un  minuto  de  esperanza  ♦ 
Con  dos  años  de  desvelos. 
Referir  i  vuestra  alteza 
Las  diligencias  que  he  hechO« 
lis  cansarle,  acrecenUndo 
Memorias  á  mis  tormentos. 

Y  al  fin,  yo  muero  de  amores, 
Tan  sin  ventura,  que  pieiiso 
Que  nace  de  mi  desdicha 
Lo  imposible  del  remedio. 

Y  para  disculpa  mia, 
Diré,  Señor,  por  quien  muero; 
Que  es  tal,  que  wngo  á  tener 
£n  lo  dañoso  el  consuelo. 
Doña  Leonor  de  Moneada, 
A  quien  don  Juan  de  Acebedo 
Presumo  que  tiene  dada 
Palabra  de  casamiento. 
Es  por  quien  vivo.  Señor, 
Tan  sin  salud,  que  pretendo 
Que  pasen  por  muerte  injusta 
Las  desdicoas  que  padezco. 

Y  vuestra  alteza  perdone 
El  decirle  mis  desvelos; 
Que  dichos  y  perdonados, 
Al  sentirse  serán  menos. 

IMPARTE. 

Semejantes  ocasiones 
Son  el  crisol  destos  tiempos, 
Donde  se  afinan  y  apuran 
Los  amigos  verdaderos. 
Por  la  santísima  Gruz 
Que  á  esta  espada  toco  y  beso. 
Que  no  ban  de  quedar  amoi*es 
Tan  bien  sentidos  sin  premio; 

Y  que  ya  que  yo  en  los  mios,  . 
Por  desgradado,  no  puedo. 
Que  me  ne  de  vengar  en  ser 
Poderoso  en  los  ajenos. 
¿Quieres,  don  Lope,  que  trate 
Con  ella  tu  casamiento? 

nos  LOPE. 

Su  sangre  dice  que  si, 

Y  mi  amor  que  sea  luego. 
Pero  advierta  vuestra  alteza 
Que  está  don  Juan  de  Acebedo 
Tan  bien  quisto  con  el  Rey, 
Que  es  justo  que  reparemos 
En  no  hacerle  algún  pesar. 

IKFAiniE. 

Su  majesUd  tiene  puesto 
El  cuidado  en  otras  cosas 
De  mas  importancia,  y  quiero 
Remediar  tus  inquietudes : 

Y  asi,  procura  estar  bueno ; 

?ue  has  de  lograr  por  mi  causa 
US  amorosos  deseos ; 
Porque  una  de  dos,  don  Lope, 
Supuesto  que  aqui  na  hay  medio, 
O  tu  esposa  ha  de  ser  ella, 
O  la  has  de  gozar  sin  serlo. 

DON  LOPE. 

Beso  tos  pies  cien  mil  veces. 
{Vate  el  InfanU,) 
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ESCENA  m. 

GUZMAN.-DON  LOPE. 

GQZHAN. 

Contento  quedas. 

DOÜ  LOPE. 

Haz  luego 
Que  me  ensillen  un  caballo 
Alajineta;quetengo 
Mas  vida,  mas  esperanza. 
Mas  salud  y  mas  consuelo. 

GUZaAH. 

¿Hase  rendido  aquel  monstruo 
be  crueldad? 

noNLora. 
No ;  pero  creo 
Que  Ita  de  rendirla  el  Infante. 
.  I  ¿Qué  dices  tú  segwi  esto? 

aOZHAIf. 

Que  á  lo  que  ella  se  inclinare 
Es  á  lo  que  yo  me  atengo. 

DON  LOPE. 

Ven ;  que  aunque  no  dices  mal. 
Que  ignoras  he  visto  en  esto 
Lo  que  es  en  todo  el  favor 
De  un  poderoso  resuelto. 
{Yanse.) 


Sala  ea  casa  de  dofta  Leoaor. 

ESCENA  VIH. 
OOíSA  LEONOR ,  TEODORA. 

D05ÍA  LE0!(0R. 

Este  es  mi  gusto,  Teodora. 

TEODOBA. 

Con  eso  me  has  avisado 
Que  no  es  para  disputado, 

Y  mas  este  que  esta  ahora 
Fundado  en  tu  voluntad. 

DOÑA  LEONOR. 

Está  tan  bien  empleada. 
Que  aun  para  escucharte  nada 
No  me  deja  liberUd. 
Que  es  don  Lope  de  Cardona 
Noble  y  rico  te  confieso, 

Y  que  puede  ser  por  eso 
Dignamente  su  persona 
Estimada  y  preferida; 
Pero  cuando  un  corazón 
Tiene  ya  su  inclinación 
Ajusuda  y  corregida 

Con  la  fuerza  de  su  estrella. 
Le  suena  mal  y  le  ofende 
Todo  lo  que  no  pretende 
Que  se  constituya  en  ella. 
Don  Juan  de  Acebedo  es  pobre, 

Y  por  tal  le  be  conocido; 
Pero  tan  suya  he  nacido, 
Que  le  falte  ó  que  le  sobre. 
Que  si  Femando  me  diera 
Por  amorosa  elección 

La  corona  de  Aragón, 

Claramente  le  dijera 

Que  soy  de  don  Juan,  Teodora. 

TEODORA. 

Linda  cosa  es  el  reinar. 

DOÑA  LEOnOR. 

Linda  también  el  estar 
Casada  á  gusto. 
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AU>ARA.— Dichas. 


AL9AIU. 

«.    -  Señora, 

£1  seoor  doo  Joan. 

W)Sa  lborob. 
Tomad. 

TBODOIA. 

Eso  sé  yo  que  hará  Aldana 
De  mujf  bonishna  gana. 

AU»A1IA. 

Si  lomo  éno,  cristiandad 
Es  tomar  lo  que  me  han  dado ; 
Que  tengo  herederos  yo, 
Y  ninguno  graijeó 
A  Dios  por  deaperdidado. 

noiNNu. 
Sois  un  tan  santo  taron» 

8ue  oon  vos  pienso  q«e  está 
oogregado  Umbienya 
£1  estilo  tomajón. 

ALDANA. 

Mande  vuesaaoé  á  Teodora 
Que  me  deje. 

OOÍVa  UOilOft. 

Déjale. 

TEODORA. 

¿Qué  le  digo  yo? 

AtDARA. 

Satíricas. 

TBODOBA. 

^       ¡Ay,Se&ora! 
Satírica  me  ha  llamado ! 

DOÍfA  LEONOR. 

Pagados  estáis  los  dos. 

TEODORA. 

Sea  por  amor  de  Dios, 
Nicudemus  congregado. 

( Yarne  Aidaaa  y  Teodora. ) 

ESCENAS. 

DON  lüAIf.-DOlÍA  LEONOR. 

DOiX  JUAN. 

El  no  (tedir  para  entrar 
Licencia,  es  informacioD 
Donde  mi  satisfacioo 
Pretende  calificar 
La  dichosa  suerte  mía. 

DOAA  LEONOR. 

Siendo  landoeño  de  todo, 
Fuera  en  lo  injusto  del  modo 
Sobrada  la  cortesía. 
Porque  es  un  error  tícíoso 
Que  pida  el  queimede  dar. 

DON  JOAN. 

Ya  doy,  pero  es  que  eoTidíar 
Al  mundo:  el  mas  Temuroso 
De  aquellos  que  han  ajustado 
Sus  obras  con  su  deseo, 

§ue  puede  conmigo,  creo, 
enerse  por  despreciado. 
A  su  majestad  pedi 
Para  casarme  lioencta ; 

Y  estimando  la  ofoe<licnda 
(Aunque  era  forzosa  aqui). 

De  suerte  habló  en  la  elección, 
Que  pudiera  darme  celos, 
A  no  tener  mis  desvelos 
Conocida  su  Intención. 
Los  infantes  don  Fernando 

Y  doña  Clara  nos  da 
Por  padrinos. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE 

DOáÍA  LEONOR. 

Eso  es  ya 
Comenzar  acreditando 
Nuestro  honor. 

IN>N  JOAN. 

De  mis  aumentos 
Dice  que  tendrá  cuidado: 

Y  con  esto,  y  haber  dado 
Jio  íbchoso  á  mis  intentos. 
Ni  á  él  le  queda  mas  que  hacer. 
Ni  á  mi  mas  que  desear; 
Porque  si  juntara  el  mar 
Con  la  tierra  so  poder, 

Y  con  rayos  fulminantes 
El  sol,  padre  de  la  vida. 
En  mis  manos  reducida 
La  inmensidad  de  diamantes 
Que  engendra,  hermosea  y  toca. 
No  compitieran  aqui 
Con  las  dos  letras  de  un  si 
De  tu  hermosísima  boca. 

ROÑA  LEONOR. 

Tan  díTlnamente  hacéis 
Lisonja  á  mi  dignidad. 
Que  acreditáis  por  verdad 
Aquello  que  encarecéis. 
Pero  si  lionrame  queréis 
En  esta  ventura  nuestra. 
Decid  solo  que  soy  Tuestia, 
Y  ansa  me  encareceréis. 


VEGA  CARPIÓ. 


E8CZNA  Zn. 


ESCENA  n. 

ALDANA. --Dichos. 


ALDANA. 

El  jnfonte  don  Fernando 
Viene  á  hablará  vuesaucé. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  ¿Qué  me  quiere  á  mí? 

ALDANA. 

No  sé. 

BOÑALIOIIOR. 

iEI  Infante! 

ALDAHA. 

c  .  ^    ,^  Estoy  temUando, 
<  Solo  de  oine  no  mas ; 
;  Porque  hay  fama  en  Aragón 
;  Que  es  el  Infante  un  Nerón, 

¿Qué  es  un  Nerón?  UnClaifás : 
;  Que  tiene  su  vox  airada 

Tan  poquito  de  aleluya. 

Que  cada  palabra  suya 
:  Parece  una  bofetada. 

I  DON  JOAN. 

:  El  Rey  le  babni  dicho  ya 
Que  ha  de  ser  nuestro  padrino : 
Que  á  esto  vendrá  imagino. 

DOÑA  LEONOR. 

Lo  que  es,  prestóse  sabrá. 

DONJUÁN. 

¿Iréme? 

DOÑA  USONOR. 

Impórtame  á  mi ; 
Que  nunca  buenas  han  sido 
Las  visitas  de  un  marido 
Sin  la  posesión  de  un  si. 

DONJUÁN. 

Quiero  pues,  si  es  imporunte, 
Dueño  mió,  á  vuestro  honor, 
Ksci>nderme.  (Ap.  Bate  favor 
PerdooRca  yo  al  IrIrrio.) 


EL  INFANTE,  TEO0OBA.^M|J 
LEONOR,  ALDANA;  DOlf  ^ 

escondido.  • 

doña  LEONOR, 

Sea,  Señor,  Tuestra  alteza 
Mil  veces  muy  bien  venido 
A  honrar  mi  casa,  que  ha  sido 
Propria  acción  de  vuestra  allcM. 

INFANTE. 

Yerro  será  preguntar 
Por  salud  tan  oonoada. 

DOÑALBQHOR. 

La  que  tengo  está  ofrecida 
Solamente  a  desear 
Felices  siglos.  Señor, 
De  vida  én  que  vuesua  alteza 
Logre  el  laurel  vencedor. 
Que  en  su  espíritu  valieate 
Ardiente  cometa  es  ya. 
Pues  amenazando  está 
Las  regiones  del  Poniente. 

INFANTE. 

Ya  me  obligáis  á  tener 
Con  tan  heroico  decir 
Deseos  de  conseguir 
Lo  glorioso  del  hacer. 
Y  cuando  de  parte  mia 
Se  acreciente  nuestra  fe, 
Bien  podré  decir  que  fué 
De  un  ángel  la  profecía. 

DOÑA  LEa^lOR. 

¡Divino  encarecimiento! 

INFANTE. 

Pasa  del  límite  humano 
Vuestra  belleza,  y  en  vano 
La  discurre  el  pensamiento 
En  menos  estimación. 
Y  porque  podáis  creer 
Mí  voluntad,  y  tener 
Entera  satisfacíoii 

De  mi,  á  solas,  SI  gusUis, 
Quiero  hablaros. 

DOÑALBOnOR. 

(Ap.  Noimagioo 
Que  es  intención  de  padrino 
La  que  le  mueve.)  Que  os  vais 
Manda  el  Infante. 

TEODORA. 

Escudero  diamantino. 

ALCANA. 

Taraviila  de  molino. 
Vamos. 

TEODORA. 

Gaitero  del  Cid, 
Entrad  el  primero  vos. 

ALDANA. 

Diréseloámt  señora 
En  apodando,  Teodora. 

TEODORA. 

Sea  por  amor  de  Dios. 

{YaH9e  los  criadot.) 

tscEKA  xm. 

EL  INFANTE ,  DOÑA  LEONOB; 
DON  JUAN /«icmmM». 


RON  lUAN.  (Ap.) 

Presto,  coraion  iRquíeto, 
De  tantas  dudas  saldrás: 
Escucheuws,  y  sabrás 
La  causa  deste  secreto. 
Y  advierte,  pues  me  oandeRai, 


m4e^ 


tfodososloiagrafios, 
)  eoraiones  sabios 
seála&petias. 

tKfARTV. 

^ considerad» 

inetín  itautre  ascendencia 
InkJT.ybeiccteocia    ^ 
i  que  sienpre  ha  cóñst^rado 
Ib  sagre  de  Moneada 
s  á  lo  roturo, 

i  aomentos  procno» 

r»  veros  mal  casada. 

i^denümadoqaiero 
.»  esposa  qna  avénente 
iTiestro  estirpe  eieeiente 
[bitsoB  DU  fenladera. 
)  don  Lo|»e  de  Cardona 
itraigo  ofrecido  an  si» 

I  él  10  sima. 

iAjfdemi! 

iiffAirrtc. 
De  su  persona 

»iai|soins»iitte  infoniiai' 
pses  de  baberla  nombrado, 
;  w  bacienda  babri  dado 

iratcoBrandellufiar 
enl  sitlsfacion* 
j  calidad  se  abona 
I  d  Doinbre  de  Cardona» 
I  ei  d  mejor  de  Aragón.— 

id  perdido  color 

1  rostro,  habéis  respondido 
1 00  admitís  por  marido 

lipte  os  propongo. 

aoíU  utoKcn. 
6eiíor, 

^dehaUarmeaaoi 

iToesUa  alteza  oMkada, 
Jasdoimposaiiliíaan 
jhsoello,  ae  ha  puesto  ansi. 
ícsetoeaelálaiaestá 

I  otro  onefiOt 

[ote  lohmtario  enipeba 

lepormenHUaya» 

I  este  color  envía 
iéedriTnestraaitexa 

I SQ  amorosa  entérela 

la  por  discolpa  mía. 

UVAHTC. 

>  las  ealpaa  son  tales» 
idiamlpasloaev. 
aoiaiitefiMii. 

ipie  es  fieil  el  pendan 

ipeehostaallberalee. 

'  00  casamiento 
ütao  calificado, 
f^mi  susto  tratado, 
I  Bpirte  de  atretlmlento. 
bolUUtoMMi. 
[J sMes  de  haber  elegido 
íeravoestraaltexa 
w^  iwá  Lope  la  nobleza, 
toado  qeébobfeta  sido 
Uimidagroselria 
[wobedecer,  clar6  está ; 
^neododeottoya, 
[üscálpeoe  el  no  ser  mia. 

ilYFAIlTE. 

CuBdolonUadeaigoalea 
f ^partes,  con  la  mudanza 
'KHliscalpasealcanaa. 

^faUestKMbaoniales, 
P«  I  DO  tener  Aragón 
"^kitioicéllofoera 
Muí  ehie>^ se  diera 


U  PORFÍA  HASTA  EL  TEMOÜ. 

El  reino  por  elección. 
Y  cuando  en  ni  esposo  vea 
llenos  partes  mi  valor. 
Ya  es  conmigo  la  mayor 
El  querer  yo  que  lo  sea. 
Que  aunque  yerí«  la  elección* 
No  imporu ,  si  yo  me  aiosto ; 
Que  en  los  imperios  del  gusto 
Nunca  fué  ley  la  raaon. 
mrAinrE. 
También  en  los  del  poder 
Es  ley ,  que  estt  derogada 
Cualquiera  dieba  (hadada 
En  firmeza  de  mijer. 

Y  podrá  ser  que  se  tuerca 
A  rogar  el  despedir ; 
Que  tal  vez  sude  suplir 
Por  la  voluntad  la  faena. 

Y  advierU,  justo  ó  injusto, 
El  que  se  quiera  casar 
Que  manos  sé  yo  cortar 

Que  se  dan  contra  mi  gusto.     (Vgie.) 

CMERA  XIV. 

DON  JUAN,  qu0igU  de  donde  estaba 
ocuUo.^d0^lí  LEONOB. 

OOnJtlAH. 

Juntos  el  bien  y  el  pesar 
;Por  quién  pudieran  venir? 
i  Ah,  cielos !  ¿qué  baró?  Morir, 
Pues  que  no  puedo  matar. 
¡Ab  respetos  naturales 
De  los  que  llegan  ieer 
Idólatras  del  poder 
Con  las  personas  reales ! 
i  Cómo  enfrenáis  el  rigor 
De  una  paciencia  ofendida ! 

DOff  A  LIOHOB. 

Si  basta  aqni  be  sido  querida» 
Desde  aqui  empieza  ai  amor. 

Y  si  él  funda  su  poder 
En  que  deje  de  eaaarme, 
Yo  sé  querer  sin  mudarme, 

Y  despedir  sin  temor, 
non  joaa. 

Solo  en  estar  yo  seguro 
En  tu  amor,  consiste  ya 
Mi  suerte* 

no5íALBOMoa« 
Antel  faltará 
El  resplandor  blaro  y  puro 
Del  sol,  en  la  esfeHí  el  fuego. 
Vivirá  un  cuerpo  sin  alma, 

Y  el  mar  con  eterna  calma 
Dará  á  so  inquietud  sosi^i 
Que  apartar  pueda  de  mi 
La  amenaza  mas  impit» 
Ni  la  mas  recia  porfia 
El  alma  que  ya  te  di. 

Y  algo  tiene  de  ignorante 

guien  nuestros  gustos  Hmfla, 
i  es  im  R^  quien  fecUiU, 

Y  quien  lo  estorba  «n  Infante. 
neMioAR. 

D^ame  besar  tas  pies. 
Admiración  desta  edad. 
ooÜA  lAONan. 

En  teniendo  voiuttad, 
TodétoffátíU. 

non  lOAW. 
Anal  es. 
Lo  que  imperta  es  abreviar 
Con  el  Rey  el  casamiento ; 

Sue  ejecutado  el  hítenlo, 
enos  habrá  qUe  estorbar. 

DOÑA  LEONOR. 

Ese  parecer  apruebo. 
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OOICIUAJI. 

Diréle  á  su  majestad 
Que  importa  la  iNrevedad, 
Sin  decir  (que  no  me  atrevo) 
Que  si  |>ara  ameüreptar 
Corla  manos  el  Iníaote, 
Como  verdadero  amante 
Me  sé  yo  determinar. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  del  palacio  real. 

ESCENA  PEIMERA. 

DON  LOPE;  TIBALDO  v  DON  PEDRO 
een  memmaiu;  GÜZMAN,  ÜHi- 
NANDO. 

POR  LOPE. 

Esto  es  decir  lo  que  siento. 

TWALne. 
SI,  pero  estotro  es  sentir 
La  pena  del  sentimiento, 
Y  babemos  de  proseguir 
Don  Pedro  y  yo  nuestro  intento. 
Porque  no  es  ley  ni  razón 
Que  uainfenle  de  Aragón, 
Que  babia  de  darme  á  mi 
Ejemplo,  atropeMe  ansi 
Nuestra  bonrosa  estimación. 

WNium. 
Saber,  señores,  quisiera 
Los  agravies  que  oe  ba  becbo 
El  luíante. 

fiaaiiBo. 
lAlHosptagttiera 

8ue  los  puciiera  mi  peche 
culur !  que  yo  le  biciera. 
Yo,  señor  don  Lope,  tengo 
Una  btja  por  casar, 
Cuyp  estado  le  preteogo. 
Si  bien,  por  no  la  apartar 
De  mis  ojos,  la  detengo. 

Y  con  unta  Urania 
SoliciU  cada  dia 

El  Infante  s«  beimeeora» 
Que  ha  de  impedir  su  ventura, 

Y  ha  de  acabar  con  la  mia. 
Anoche  en  mi  casa  entró, 

Y I  no  bacer  de  la  virtud 
Defeasa,  imagino  yo 
Que  lograra  su  mqoíeraa 
La  torpeza  que  intentó. 

Y  asi,  humildisimamente 
Pido  en  este  memorial 
Al  Rey  que,  pues  es  prudente. 
Mitigue  el  fuego  bestial 
Desta  jíuventua  ardiente. 

8ue  si  él,  come  supeaie^, 
o  remedia  oosi  valor 
Semejante  desventura^ 
Ni  habrá  doncella  según. 
Ni  padre  que  tenga  bonor. 
noiinano. 

Estando  ayer  en  la  puente 
Del  rio,  viendo  cambiar 
Yisos  del  cristal  luciente; 
Porque  no  volví,  al  pasar. 
Divertido  en  sn^orrienle, 
Del  caballo  se  apeó, 

Y  forcejando  conmigo. 
En  el  rio  me  arrojó: 
Crueldad,  que  aun  para  castiga 
De  muchas  culpas  que  yo 
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Cometido  hubiera  M, 
Era  flDQ  j  grande. 

DOil  LOPE. 

Es  ansí, 

Y  confieso  que  tenéis 
Razón ;  pero  qne  escuchéis 
Solo  un  consejo  de  mi , 
Os  pido.  Del  poderoso 

Oue  ha  de  quedarse  en  m  ser» 
Es  el  quejarse  dañoso, 
Pues  se  queda  en  su  poder 
Por  enemigo  forzoso. 

Y  cuando  la  acusación 

No  descompone,  no  es  sabio 
Quien  declara  su  pasión, 
Pues  no  remedia  el  atavio, 

Y  descubre  la  intención. 

Y  finalmente,  señores  : 
De  las  personas  reales, 
Solicitar  los  favores^ 
Sentir  por  proprios  los  nales, 

Y  no  dedr  los  errores. 

TIBALDO. 

De  suerte  me  ha  conyencido 
Vuesefioria,  que  quiero 
Que  este  memorial  rompido 
Pueda  decir  por  entero 
Que  callo  y  sufro  ofendido. 
Que  si  el  Principe  enojado 
Se  ha  de  quedar  en  su  estado. 
No  quiero  darle  motivo 
A  proseguir  venirativo 
Lo  que  na  de  d^ar  cansado ; 

Y  para  no  aventurarme 
A  mas  peligro,  me  f  oy. 

DON  PEDRO. 

Yo  no ;  que  para  quejarme, 
Quizá  hallaré  donde  estoy 
Quien  procure  apadrinarme. 

TIBALDO. 

Mirad  que  me  ha  reducido 
En  mas  años  mi  experiencia. 

DON  PEDRO. 

Yo  he  de  quejarme  ofendido. 

TDALDO. 

Pues  tened  después  paciencia, 

Si  os  viereis  arrepentido.  (Vise.) 

DON  PEDRO. 

Don  Juan  de  Acebedo  viene, 

Y  este  es  el  que  agora  tiene 
Del  Rey  la  grada  adquirida. 

ESCENA  IL 

DON  JUAN.  —  DON  LOPE,  DON  PE- 
DRO, GUZBIAN,  HERNANDO. 

DON  JUAN. 

¿Quién  hay  mas  aaui  que  pida 
Audiencia  al  Rey  ? 

DDR  PEDRO. 

Quien  previene. 
Justas  quijas  de  su  alteza, 
Si  no  es  que  son  de  un  tirano. 
Monstruo  de  naturaleza. 

DON  JOAN. 

Su  majestad  es  Cristiano, 
Y  á  su  virtud  v  grandeza 
Sé  que  no  ha  de  anteponer 
Su  sangre;  que  sabe  hacer 
Justicia,  y  en  no  ezcepUir 
Persianas,  ni  perdonar. 
Otro  Trajano  ha  de  ser. 
Entrad. 

DON  PEDRO. 

Hanme  aconsejado 
Que  no  pida  al  Rey  justicia; 
Que  machos  han  actuado 
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Del  Infante  la  malicia, 

Y  sin  ella  se  han  quedado. 

DON  JOAN. 

Cualquiera  que  dice... 

DON  LOPE. 

Yo 

Lohedicho« 

DON  JOAN. 

Y  ¿en  qué  fundó 
Vuesefioria  el  decir 
Que  el  Rey  ha  de  consentir 
Ajenas  culpas?  Quien  dio 
Motivo  á  ser  castigado. 
De  si  mismo  degenera, 
.Y  no  ha  de  ser  reservado ; 

Sue  la  virtud  verdadera 
ace  al  príncipe  estimado. 

Y  con  perdón  de  su  alteza. 
La  mejor  naturaleza 
Se  pierde  por  bastardía. 
Cuando  obra  la  Urania 
En  el  ser  de  la  grandeza. 

DON  LOPE. 

Luego  el  Infante  ¿  es  tiranoY 

DONJUÁN. 

En  un  príncipe  cristiano 

Tiranta  viene  á  ser 

Todo  lo  que  es  ofender 

Sin  dar  la  causa,  y  su  hermano 

No  ha  de  querer  que  se  entienda 

Que  por  si  le  ha  de  dejar 

Que  á  ningún  vasallo  ofenda, 

Pudiendofacilítar 

Con  el  castigo  la  enmienda. 

DON  LOPE. 

(Ap.  Este  habla  apasionado. 
Sin  duda  alguna  ha  sabido 
Lo  que  el  Infante  ha  intentado, 

Y  á  sombras  del  ofendido 
Pretende  quedar  vengado.) 
Defender  yo  la  intención 
Del  Infante,  no  es  razón. 
Si  causa  ajenos  pesares ; 
Pero  en  las  reglas  vulgares ' 
Son  los  reyes  la  excepción. 

Y  si  es  que  puede  el  Infante 
Venir  á  reinar,  no  es  justo 
Que  mude  el  tiempo  incouslaote 
A  su  poder  el  disgusto 

De  acusación  semejante. 
La  mas  saludable  acción 
Es  no  hacer  contradlcioo 
Alguna  del  poderoso. 

DON JOAN. 

(Ap,  Este  habla  malicioso 

Y  responde  k  mi  intención. 
Pero  no  se  ha  de  casar 
Con  doña  Leonor,  <^  á  mi 
La  vida  me  ha  oe  costar.) 
Su  majestad  viene  aiJí. 

(A  don  Pedro.) 
Venid  si  04  queréis  quejar. 

DON  LOPE. 

Mejor  lo  mirad  primero. 

DONJUÁN. 

Fiscalizar  culpas  quiero 
De  un  poderoso  atrevido; 
Que  un  infante  distraído 
Merece  un  rey  justiciero. 

( Vanse  don  Juan  y  don  Pcítb.) 

DON  LOPE. 

Medios  parecen  cristianos 
Los  que  quieren  deshacer 
Agravios,  pero  tiranos 
Cuando  pretenden  hacer 
Enemigos  dos  hermaoos. 


EL  INFANTE. — DON  LOPE, 
NANDO,  GUZMAN. 

mPARTR. 

Ese  hombre  que  estaba  aqni 
Con  don  Juan,  ¿adonde vat 
¿Irá  á  quejarse  de  mi? 

DON  LOPE. 

Solamente  aé  que  bará 
MalendisgoflUrteáti. 

INFARTE. 

Pasando  ayer  por  la  puente 
Del  rio,  ese  miradero, 
Ese  grosero  imprsdenle. 
Por  no  quitarse  el  sombraio, 
Al  ruido  de  mi  gente 
Se  hizo  desentendido ; 

Y  yo,  don  Lope,  ofendido. 
En  el  rio  le  arrojé. 
Donde  de  su  cutpa  M 
Castigado  y  advertido. 

DON  LOPE. 

Pagó  muy  bien  so  pecado. 

tNPANTE. 

A  la  orilla  salló  A  nado. 
Si  bien  el  agua  suspensa 
Sintió  celebrar  la  orensa 
De  un  hombre  tan  mal  criado. 

Y  si  se  viene  6  quejar. 
Bien  se  puede  recelar 

De  mi  con  nuevos  temores; 
Que  en  Palacio  hay  corredores 
Donde  ufi  importa  el  nadar. 
Don  Juan  de  Acebedo  creo 
Que  apadrina  so  intencioR. 

DON  LOPE. 

No  es  posible. 

I  NT  ANTE. 

Ailileveo 
Con  él,  y  esta  es  la  ocasio» 
Que  ha  mucho  que  yo  deseo; 
Porque  si  casti^  aqui 
En  este  (¡ue  yo  ofendi 
Las  quejas  por  so  interés. 
Callará  don  Juan  después 
Las  qne  ha  de  tener  de  mi. 

Y  aun  puede  con  lo  que  digo 
Pensar  oue  le  soy  amigo, 

Mi  condición  cooocida. 
Pues  le  enspñoen  otra  vida 
La  imagen  de  su  «aaiigo. 

DO»  LOPE. 

Si  por  mi  causa.  Señor, 
Te  apasionas  desCa  suerte» 
Padezcamos  yo  y  mi  amor, 

Y  no  le  enojes. 

INFANTE. 

Advierte 
Que  perderás  mí  favor 

Y  la  privanza  que  alcanzas. 
Pon  en  mi  tus  confianzas, 

Y  calla. 

DON  LOPE. 

Ansi  lo  he  de  hacer, 
SI  por  tu  mano  be  de  ver 
Logradas  mis  esperanzas. 
(YaníC,) 

ESdENA  !▼. 

GUZMAN,  HHlRNANDa 


«UZHAN. 

¿Dónde  vas?  ¿Estás  en  ti? 
¿Quieres  llegar  donde  está 
ElRey? 

H£a.*(ANDO. 

Pues  ¿qué  importará? 


BEK- 


¡Roesiuilésaeristo? 

Di 

ftn  Terdad  menos  dará, 
teBudo. 


Pues  si  en  el  templo  . 
le  Dioi,  sifl  dar  mal  ejemplo, 
le  rondón  7  cara  acara 
biio  htftt  el  almr  ma;[or, 
tode  está  por  asistencia 
ín  díYiDa  providencia, 
iPer  osé  be  de  entrar  con  lemor* 
Monde  estiuB  Rey,  que  sé 
fu  esil  soleto  y  con  miedo 
I  jn  poBarizo  en  «n  dedo, 
Í«B  sabañoo  eo  un  pié? 

GUZVAN. 

:€mio  |4H  reyes  humanos 
lili  de  hacer  introdudon 
;  lor  si  de  80  estimadoA . 
In  hacerse  poderosos, 
menester  conservar 
I»  bomaoa  idolatría. 

■n^lAZfDO. 

[hts  burla;  na  dedo  daría 
poderme  trasfonnar 
lacado  de  eomodia. 

GUZMAN. 

qpé? 

BBRKMISO. 

Por  solo  pegarme 
d  Bey,  y  00  quitarme 
BQ  lado  en  hora  y  media. 
I  cómica  caridad 
»SD  poeta  no  está  escrita, 
besümadon  limita, 
h  mayor  majestad. 
toDoimporte  á  la  trama,  . 

'tiniazonniley 
joDtos  lacayo  y  Rey 
Muesten  en  una  cama, 
pregimto:  gestará 
>sa  aposento  baldfo 
IBey,  como  yo  en  el  mió? 
¿sise  rascará? 
«eavAsi. 

leinaginadon! 
maeTen  á  respeto, 
»qae  tienen  bttieto 
toda  comezón, 
pienso  que  estarán, 
limado,  Hernando, 
1  bien  publico  tratando.  . 

HBIIIARDO. 

^blBicra  al  cielo,  Gnzman, 
pugon  poeta  me  honrara 

as  entrañas  piadosas ! 

de  ñas  de  cuatro  cosas 
le  avisara. 

OOSBAN. 

has  de  decir  tü  que  importe  ? 

BEBRAKDO. 

rlenn  nodo  liberal 

ttpolsion  general 
vigoras  de  la  corte. 

GUZUAll. 

..    — I  quedaría 

imgtf. 

ttMAllDO. 

Notablemente. 

GütUAlf, 

[iidóode  habla  esa  gente 

nnoiAiiiio. 
áTuqoía. 


LA  POBFfA  HASTA  EL  TEMOR. 

ESCENA  V. 
DON  LOPE ,  áentro*  —  Dicnos. 

(  ópet^  dentfü  ruido, ) 

DON  LOPE.  (Dentro.) 
Deténgase  vuestra  alteza. 

euzuAii. 
¡Válgate  Dios! 

BCMANDO. 

¿Qué te  hadado? 

GOZMAlf. 

El  Infante  ba  despeüado 
Un  hombre,  y  fué  de  cabeza. 
Desde  aqudlos  corredores 
Al  palio. 

HEBlfAlCno. 

Y  tal  estoy  yo, 
One  al  golpe,  Gozman ,  que  dio 
Sirven  de  ecos  mis  temores. 

CWZHAN. 

No  temas ,  en  salvo  estamos. 

uaHAiiDO. 
Si  á  su  mala  inclinación 
Le  ha  cuadrado  la  invendon. 
Nosotros  también  volamos. 

GOZUAN. 

Pues  ¿qué  habernos  hecho? 

BERRAI«D0. 

'  Entiendo 
Que  un  travieso  natural 
Se  pica  en  haciendo  mal , 
Gomo  el  que  Juega  perdiendo. 

GDZHAir. 

t  Qué  brios  tan  importantes  . 
Para  un  hecho  valeroso! 

BEBIfANDO. 

Soy  un  hombre  temeroso  . 
De  Dios  y  de  sus  infantes. 

r 

ESCENA  VI. 

EL  REY,  DONJUÁN,  AcoMPAÜAniEBTO. 
—  HERNANDO ,  GUZMAN. 

BEV. 

Mirad ,  don  Joan,  qué  ruido 
Es  ese ,  y  quién  ha  causado 
Las  voces  que  alli  se  han  dado. 

DOIVJUAN.  (i4p.) 

Sin  decirle  lo  que  ha  sido, 

He  de  ponerle  delante 

De  los  ojos  la  impiedad , 

El  rigor  y  la  crueldad 

De  las  manos  dd  Infante; 

Que  esta  culpa  ha  de  excusar 

Las  que  temo  contra  mi .  ( Vate,) 

BEBBANOO.  (Ap.  Ó  Guzmou.) 
¿Queme  costara  á  mf  aqui , 
Guzman ,  el  arrémpojar 
A  su  majestad  t 

GÜZBAN. 

.  Muy  poco; 
Pero  eso  era  dar  indicio 
De  haber  perdido  el  juicio, 
Y  te  tuvieran  por  loco. 

■EKIAIiaO. 

Grandes  préminendas  tiene 
La  locura. 

GOZVAlf. 

Disculpadas 
Para  no  ser  castigadas.— 
Quedo  ;'qne  el  Infante  viene. 

BEBlVAIfDO. 

]Ah !  ¡  Quién  pudiera  aqui  ser 
AiMn,  sin  peligrar. 
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Loco  para  arrempujar, 

Y  no  para  padecer! 

ESCENA  VII. 

DON  LOPE,  EL  INFANTE.— EL  REY, 
HERNANDO ,  GUZHaN  ,  Acompa- 
ñamiento. 

DonLOPC.  (Ap,  al  Infante.) 
Su  majestad  está  aqui , 

Y  pienso  aue  has  hecho  error 
En  fiarte  del  color 

De  tu  rostro. 

IXFABTE. 

Sinad 
Tras  su  dicha,  porque  en  él 
Se  infundió  d  alma  primero, 
Cuando  sea  j ti sii dero, 
¿En  qué  me  ha  de  sor  cruel 
A  mi? 

GuzvAii.  (Ap.  á  Hernando.) 

¡Ezlraüa.  tembladera ! 
neaHANDO. 
Déjame ,  Guzman ,  temblar; 
Que  no  es  quimera  bajar 
A I  patio  sin  escalera. 
Demás  de  que  soy  mortal, 

Y  no  nad  con  valor 

A  prueba  de  corredor, 

Y  pienso  que  huele  mal. 

GUZHAN. 

¿Has  dado  alguna  ocasión? 

HERNANDO. 

No,  ni  tal  el  cielo  vea ; 
Peco  puede  ser  que  sea 
Cruel  por  su  devoción. 

INFANTE. 

Curtas  de  SU  Santidad 
Me  dicen  que  ha  recebido  . 
Vuestra  majestad. 

RET. 

Y  han  sido 
Dignas  de  su  cristiandad. 
Al  parabién  que  le  di  » 

De  su  creación,  me  responde 
De  suerte ,  que  corresponde 
Al  gusto  que  en  él  sentí. 

ESCElfAVUI. 

DON  JUAN,  dtfn/f0.— Dichos. 

DON  JOAN.  (Dentro.) 
Por  aqui  Saldrá  mejor. 

RBT. 

No  está  bueno  vuestra  altezas 
A  negar  el  rostro  empieza 
Su  verdadero  color. — 
Don  Lope... 

DON  LOPE. 

Sefior... 

lET. 

¿No  está 
Con  diferente  semblante 
Que  otras  veces  el  Infante? 

DON  LOPB. 

Nadie,  Sefior,  lo  sabrá 
Mejor  que  su  alteza. 

MFANn. 

Yo 
No  siento  en  esta  ocasien    ' 
Ninguna  indisposidon. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Toda  está  en  el  que  voló. 
(üttot  caballeros  sacan  en  hraiosádon 
Pedro  herido^  y  sale  don  Joan.) 
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DON  lÜAir. 

Hasta  qne  hava  voelto  en  sí 
Procurad  no  le  mover. 

DON  LOPE. 

Esto  se  pudiera  bacer 
Síd  sacarle  por  aquí. 

RET. 

¿Qué  es  esto,  don  Juan? 
DO?i  JUA^r. 

Sefior, 
A  este  hombre  desdichado... 

RET.  (Ap.) 
i  Don  Juan  confuso  y  turbado, 

Y  el  Infante  sin  color! 
Suya  ha  sido  esta  im|>iedad , 
Desque  dan  informadon , 
Del  uno  la  turbación, 

Y  del  otro  la  piedad. 

Y  no  quiero  darme  yo 
Por  entendido,  hasta  ver 
Lo  que  en  esto  puedo  bacer. 

DON  LOPC. 

Desde  el  corredor  cayó 
Al  patio,  ham'endo  á  porfía 
Apuestas  de  ligereza. 

HERNANDO.  (Ap.) 

GoD  el  peso  de  su  alteza 
H¿cia  abajo  la  tenia. 

RET. 

Téngase  mucho  cuidado 
Gon  él,  si  no  es  muerto  ya. 

(Llévame  á  don  Pedro.) 

INFANTE.  (Ap.) 

Uno  sé  yo  que  lo  está 

En  la  fe  de  mi  cuidado. 

¿  Don  Juan  se  roe  atreve  á  mi? 

¡  Vive  Dios  que  ha  de  Teiigarme 

Su  vida! 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Por  declararme 
Estoy  reventando  aqui. 
Discretamente  pudiera 
Conocer  su  majestad 
Et  dueño  desta  crueldad. 

RET. 

Vuestra  alteza  le  ha  de  hacer 
Por  mi  ¿  don  Juan  un  favor. 

INFANTE. 

Supuesto  que  vo.  Señor, 
Píaci  para  obeJeoer,    . 
Mande  vuestra  majestad 
Lo  que  fueve  de  su  gusto; 
Que  el  serville  en  lodo  es  justo. 

HERNANDO.  (Ap.) 

¿Guarda  fai  Tuelta!  HumildiMl 

De  hombre  que  estreilla  ua  crisiiano 

Furia  será  detenida 

Gon  serenidad  fingida 

En  tempestad  de  serano. 

RET. 

Padrino  quiero  que  «ea 
Vuestra  alteza  de  don  Juan. 

GozHAN.  (Ap,  éU&rMnd/oJ^ 
I  Gran  favor! 

HSRffAliO. 

ParanncaíMan. 
No  fué  la  sierpe  lernea 
Tan  mala  para  pftdrm, 

HITANTE. 

Ap.  A  Gn  dedisimBUr, 
~e  importa  no  re|riioBr.^ 
Solo  á  obedecer  neiacliflo. 
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DON  JOAN.  Su  alteza ,  que  me  ha  ob%Mls 

Lo  que  1  e  debo,  Seí^or,  A  tí  vir  mas  cuidadoso 

Sabe  el  cielo.  (Ap.  ¿Hay  semfjante  De  lo  que  basta  aqni  pensé. 

Desventura?  ¿Qué  haré?  |                       infarte. 
¿Diré  lo  que  siento?  No ; 


^ 


Bien  podei6  dalle  «Ifofante 
Las  «nkoias  por  el  favor. 


Que  es  aventurarme  yo, 

Y  quizá  le  obligaré 
En  la  gloria  que  pretendo. 
Dando  gracias  por  acravios , 
Cuerda  elección  de  los  sabios 
Que  han  merecido  sufriendo.) 
Por  merced  tan  señalada 
Espero  con  pecho  humano 
De  vuestra  alteza  la  mano , 
(Ap,  Que  quisiera  Ter  cortada.) 

INFANTE.  (Ap.  ádan  Juan.) 
Escucha  sin  alterarte. 
Ya  que  el  Re^  tan  cerca  está. 
Tu  vida  consiste  ya 
Solamente  en  no  casarte ; 

Y  aunque  á  la  iglesia  contigo 
Vava,  a  un  mismo  tiempo  ain 
Saldrá  de  tu  boca  el  si, 

Y  de  mi  mano  el  castigo; 
Que  de  ti,  si  allá  te  guia 
Tu  error,  podrán  sospechar 
Que  te  llevaste  á  enterrar 
En  hombros  de  ta  porfía, 

DON  joAar. 
A  rigor  tan  Inhomano... 

INFANTE. 

Habla  b^  6  vive  el  cielo 
Que  dé  contigo  en  el  suelo 
En  presencia  de  mi  hermano. 

DON  JUAN. 

Mira... 

INFANTE. 

Aqnl  no  hav  que  argüir; 
Que  esta  ya  echaaa  (a  suerte : 

Y  una  de  dos ,  resolverte 
A  no  casarte,  4^  morir. 

DON  JUAN. 

También  se  ha  de  resolver 
Vuestra  alteza  á  imaginar 
Que  me  ha  de  poder  matar» 

Y  no  me  ha  de  convencer; 
Qne  estoy  tan  enamorado , 
Que  en  trance  tan  peligroso 
Mas  quiero  morir  olchoso 
Que  vivir  desesperado; 

Y  quédale  en  tanto  mal 
Por  recurso  á  mi  valor 
El  ser  en  todos ,  Sefior» 
La  defensa  natural. 

INFANTS. 

¿Contra  mi  te  h^ices  fuerte  ? 

DON  JUAN. 

Culpa  en  esto  tu  crueldad ; 
Que  no  hay  tan  firme  amistad 
(^ue  rinda  el  pecho  á  la  muerte. 
\  á  ofensa  tan  declarada 
Me  debo  yo  resistir. 
Si  es  el  dejarme  morir 
Humildad  desesperada. 

INFANTE. 

Al  fin  te  hallas  poderoao. 

DON  JUAN. 

Si  has  de  procurar  matarmet 
Todo  lo  que  es  ampararme 
De  mi,  es  lo  menos  daMso; 

Y  finalmente ,  Señor, 

Mi  defensa  es  permitida ; 
Que  el  imperio  de  la  vida 
No  conoce  superior. 


Lo  que  he  dicho  cumpliré. 

D6N  JOAN. 

Y  yo  lo  qoe  en  mi  es  fonoto. 

RET. 

Abrevia  tn  casamiento; 

?ue ,  según  lo  has  deseado, 
odo  aquello  que  bas  tardado 
Te  ha  servido  de  tormealo. 

DON  JUAN. 

Impórtame  dar  primero 
Cuenta  á  vufBstra  msiestid 
De  derU  dificultad 
En  que  su  favor  espero. 

iiirAaTB.(Ap.) 
¡Que  este  á  mi  para  enemigo 
No  me  tema !  ¡  U9j  tal  rigor ! 


Siempre  don  Juan  se  hk  predad# 
De  ser  muy  agradecido. 

DON  J«AIL 

Tanto  me  ha  favorecida 


Si  es  qne  le  imporu  á  tn  hoior 
El  secreto,  ven  oonmigo. 

(Vame  elBey^  dan  /«my  d 

E8GE1IA  IZ. 

EL  INFANTE, DON  LOPE, 
HERNANDO. 


DONLOPt. 

¿Qué  dice  don  Jnao? 

INFANTE. 

Que  quiero 
Casarse  sin  mi  licencia. 
Pero  sufra  con  paciencia 
El  daño  que  le  viniere ; 
Que  en  tan  i)aja  grosería 
Su  muerte  me  ha  de  vengar. 

BERJCAXOO.  (A^.) 

Voyme  dio  aqui ,  que  es  wr. 

non. LOTE. 
Pues,Sefior... 

INTANTE. 

Por  vida  ttia, 
Que  no  me  oontradigais 
En  el  bacer  ni  «1  deeir. 
Esta  noche  ha  de  morir; 

Y  ahora  quiero  qne  vais 
A  ver  si  habla  eon  mi  hcnnsno 
En  secreto. 

DONLOrE. 

Ya ,  SeOor, 
Esioy  de  ni  loeo  amor 
Qu^oso. 

nWAIRf. 

Destevüteo 
Vengo  el  atrevido  iMento» 

Y  la  culpa  qne  ha  tenido 
En  poner  aquí  el  herido 
Delante  del  Rey. 

HERNANDO. 

Sangriento 
Está  el  Infiínte ,  Guzman. 

GUZRLAN. 

Oye  y  calla. 

HEUlAlWm 

Solo  iré 
A  nuestra  parroq^íiu 

GOZHAN. 

¿AflUéí 

■IMAXDO. 

A  que  doblen  fpr  d^aiuan. 
(Vame  don  Lepe  y  Guzman,  y dítiM^ 
eUnfatOeáHermmdi.) 


(áp.ii 


ESCaBNAX. 
EL  INFANTE,  HERNANDO. 

iHFAirre. 

jIMa!  Espera  tiu 

m!VA?nK>. 
¿Yo? 

EtFAlITE. 

Si. 
nUCAHIH).  {Ap.) 

ptm  badeoda  babemos  beebo! 
B  M  qieda  stUsfecbo^ 
TfDíereMabarenmL 

niFAMTB. 

||Dé  eslis  temblando  ?  Qoé  es  eso? 
neo  tienes  de  faUeote. 

HERIIAIIDO. 

üoilujDSlameDte, 
,  que  00  OM  confieso. 

nPARTE. 

JDüatttTeoes  bas  refiido  ? 
■KmaNDo. 
be  tenMo,  Señor, 
daoonrodor, 
todiniTidabesido 
delosÍB&iites« 
fie  pleno  certifico 
eselmeDoriDÍantíoo 
foe  coareota  elefantes. 

IKFAHTE. 

dáodeeres? 

HEBÜARDO. 

DeHvgar 
^BOtra  akeía  mandare ; 
Ka  ari  madre  pare 

sepaaaebadedar 
iBiDganInfoDtey 
,á  saberlo,  ae  irla 

Nr  i  Berbería. 

DVAIITB. 

imoimoraniel 
!  juzgas  táC 

najiMno. 
Seior,8i. 

tUtklftE» 

iesloqaejosgas? 

EERIUSIOO. 

No  sé; 

^jonspondoenfe, 

iper  sabido  aquí 

'">qve puede  ser; 

\tno  soele  cansar 
UÜ^elpreguDUr, 
pawaatoá  responder. 

ESCENA  XL 
I*»  LOPE,  GUZHAN.— Dichos. 

aOII  LOPE. 

'«n^esudestá 

en  la  galería; 
^JOiSe&or,<nierria 

'Praaero... 

INFANTE. 

,,  Baste  va, 

JJJPe,  6  me  enojare, 
[pw  esu  noche  espero 
F«(Btt«ie)ierKro. 

nONLOP*. 

'^obedeceré. 

INFANTE. 

^  le  importa  y  callar; 

íjjBí  mi  parte  bada  ser 
ffif?«»fj  el  vencer, 
«Ote  oca  el  gozar. 

^^«  'i  %  también  Btrtmáo,) 


LA  MRff A  HASTA  fX  T^MOR. 

ESCENA  XII. 
DON  LOPE,  GLZIIAN. 

nONLOPB. 

¡Ay  Gazman!  sin  alma  qoedo. 
iQné  corazón  de  diamante 
Se  holgará  de  qae  el  Infante 
Mate  á  don  Juan  de  Acebedo  ? 

Y  bien  sé  que  de  aquí  saco 
Para  rol  lo  mas  dañoso ; 
Que  el  rayo  del  poderoso 
Siempre  hiere  en  lo  mas  fiaco. 

GDKHAT». 

Soloititebaceftivor 
El  Infante ,  y  solo  creo , 
Según  su  condición  veo. 

§ue  esto  no  es  virtud  ni  amor, 
tengo  por  medio  sabio 
No  introducirte  en  su  amor. 
Si  lo  que  abort  es  fovor 
Viene  ¿  ser  después  agravio. 

MMClJOrE. 

No  sé  que  pueda  aspirar, 
Guxman  amigo ,  el  lofanle 
Conmigo  para  adelante 
A  algún  fin  particular. 

Y  casoque  en  su  Interés 
Esto  se  pueda  ftindar. 
Ahora  lo  be  de  estionr , 

Y  castigarlo  despnes. 
oe  aunque  estimo  y  agradexco 
ios  consejos  que  aae  das» 

Si  ftieren  ciertos » veris 
Que  i  la  defensa  me  ofreaco. 
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Sala  ea  casa  le  dófla  Leonor. 
ESCENA  Xm. 
OONA  LEONOR»  TEODORA. 

nOÜA  LEONOR. 

jOh  lo  qoe  tarda  don  Inanl 
Va ,  Teodora  t  no  boy  padeDeie 
Para  esperar,  ai  lioeocia 
Para  casarse  le  dan. 
En  mi  corazón  están 
Dos  oootrarios  porfiando. 
Porque  coando  estoy  pensando 
Que  don  loan  ba  de  ser  mió, 
De  mLinerte  desconfió, 

Y  vengo  á  morir  dudando. 
Acto  tirano  y  iijusto 

Es  cierto  qoe  viene  ft  ser 
El  quitarle  á  mía  mi^ 
En  los  del  amor  el  gusto. 
Solo  á  quererle  me  ajnalo ; 
Díamele,  cruel  lomnie, 

Y  aqueste  amor  no  te  eapaale; 
Porque  de  modo  le  adono, 

gne  solo  en  el  mío  ifaoro 
I  de  pasar  adelante. 
Solo  á  don  ivan  he  querido, 

Y  á  don  Lope  aborrecí ; 
Que  desde  ^ne  á  doñean  ti , 
Otro  dueño  no  be  tenido. 

Y  como  el  alma  ha  sabido 
Qne  en  mi  es  la  pena  mayor 
Que  la  causa  del  dolor. 
Juzgado  el  rigor  del  mal, 
Me  reparte  liberal 

Tanta  pena  á  tanto  amor. 

TEODONA. 

¡Gracias al  cielo,  Señora, 
Que  se  acabó  el  lamentar! 
Ya  vuelve  el  sol  á  ei\jogar 


El  roclo  del  anrora. 
Don  Juan  está  en  casa. 

DOÑA  LEOWHI. 

Ahora 
Sí  que  está ,  Teodora  mia , 
En  su  centro  mi  alegría ; 
Porque  á  mil  siglos  de  ausente 
Amanece  en  nuevo  oriente 
El  aurora  deste  dia. 

ESCENA  XIV. 

DON  JUAN.  —  Dksias. 

DON  JOAN. 

¿Quién ,  hermoso  dueño  mió, 
Duda  que  me  habéis  culpado 
Todo  el  tiempo  qoe  he  tardado 
En  veros?  Pero  yo  os  fio 
í  Que  á  ftindarae  mi  tardanza 
I  En  menos  que  haceros  mia , 
j  En  vano  me  detendría 
Del  Rey  la  mayor  privanza. 
De  nuevo  dice  el  Infante , 
MI  bien ,  que  me  ha  de  matar, 
O  que  no  me  he  de  casar. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Y  vos?... 

DON  JUAN. 

Que  el  délo  es  bastante 
Solamente  é  deahacer 
Mi  ajustado  pensamiento. 
Porque  en  esaBcasamieiito 
Está  de  mi  vida  el  ser. 
Dice  que  el  si  de  mi  boca 

Y  de  su  mano  el  castigo 
Se  han  de  encontrar. 

Dora  tAOROR. 

¡Ayaaaíso! 
Ya  parece  que  me  toca 
En  el  alma  el  sentimiento ; 

gneen  un  verdadero  amor 
unca  examina  el  temor 
Si  es  verdadero  el  intento. 
¡Vive  el  cielo  soberano 
Que  había  el  mundo  de  ver 
El  valor  de  una  mujer 
Contra  un  principe  tirano ! 

Y  que  ha  de  dar,  si  tal  es 

gue borra  mis  dichas  todas, 
I  tálamo  de  mis  bodas 
Triste  sepulcro  á  los  tres. 

DON  JUAN. 

A  su  majestad  le  he  dado 
Cuenta  ya  de  su  intención , 

Y  sabe  su  inclinación 

De  un  hombre  que  ha  despeñado. 

Y  él  dice  que  quiere  ser 

El  padrino,  y  que  esta  uoobe , 
Disfraxado  y  en  on  codie. 
Os  quiere  venir  á  ver, 

Y  á  conferir  vuestro  gUBlo 
Con  mi  dicha ;  que  estoalcMisa 
De  los  reyes  la  privanza  ^ 

Y  todo  parece  justo. 

Lo  que  á  vos  mas  os  agrada 
Le  podéis  decir...  y...  adiós. 

DORA  LEONOR. 

Diréle  que  tengo  en  vos 
Toda  el  alma  trasformada. 
Que  sois  á  quta  «dtamente 
Está  ofreciendo  nai  «da 
La  fe  de  un  alma  rendida 

Y  un  corazón  obedJeMe. 

Y  que  de  suerte  se  maestra 
A  mi  ser  el  vuestro  unido. 
Que  pienso  que  no  he  nacido 
Para  lo  que  no  es  ser  vuestra. 

DON JOAN. 

De  suerte  sabéis  hacor 
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Lisonjas  para  obligar^ 

goe  pienso  que  he  de  ignorar 
1  modo  de  agr;idccer. 

ESCENA  XV. 


ALDANA.— D05!A  LEONOR,  TEO- 
DORA. 


ALDAHA. 

Seüor,  mientras  ba  estado 
El  señor  don  Joan  aquí , 
Ha  estado  abijo... 

DOÑA  LEONOK. 

¡Aydemi! 

TEODORA. 

¡Miren  qué  flema! 

ALDAHA. 

Ud  criado 
De  doo  Lope  de  Cardona 
Esperando  á  que  se  raya , 
Gomo  puesto  en  atalaya. 

TBODOtlA. 

Hecho  está  Aldana  una  mona. 

DO^A  LEONOR. 

Mirad  si  tras  él  se  va ; 

Que  estoy  temiendo  algún  dafio. 

ALDAHA. 

Antes ,  si  yo  no  me  engaño, 
Parece  que  viene  acá. 

M)5ÍA  LBOHOR. 

¿Es  este? 

ALDAHA. 

Señora ,  si. 

ESCENA  XVL 

GUZMAN.— Dichos. 

GUZVAIT. 

Esto  que  parece  ahora 
Alrevimiento,  Señora , 
Virtud  viene  a  ser  en  mi. 
Determinado  el  Infante 
Sale  esta  noche  á  matar 
A  don  Juan ,  y  el  estorbar 
Que  salgt  es  tan  importante, 

8ue  está  pendiente  su  vida 
e  ane  vos  se  lo  aviséis. 

Y  adiós;  que  si  le  queréis. 
Basta  quedar  advertida. 

DO.^A  LEONOR. 

Esperad,  que  sale  ya 
Este  diamante  á  premiaros. 

GDZMAII. 

Si  no  fué  culpa  avisaros, 
Gon  el  premio  lo  será. 

Y  aunque  estéis  agradecida, 
No  me  deis ,  Señora ,  nada ; 
Que  virtud  interesada 
Pocas  veces  fué  creida* 

{Vanse  Cuzman  p  Aléafta.) 

ESCENA  xrn. 

DOÑA  LEONOR ,  TEODORA. 

DOÑA  LEO.XOR. 

]Ay  Teodora!  muerta  quedo. 

TEODORA. 

Y  á  mi  también  me  ha  dejado 
El  corazón  tan  turbado, 

Que  de  espanto  hablar  no  puedo. 

OOif  A  LEONOR. 

¿Cómo  podré  resistir 
Del  Infante  este  rigor? 
Que  soy  mujer  con  amor, 

Y  si  muere  be  de  morir. 


COMEDIAS  ESQOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

,  Dime,  Teodora ,  un  engaño. 
Por  donde  en  tanto  rigor, 
{Vasf.)  Siu  perder  yo  de  mi  honor. 
Le  pueda  excusar  el  daño. 

TEODORA, 

Gon  el  Rey  ha  de  venir 
El  Infante,  v  será  bien 
Fingir  con  don  Juan  desden , 
Si  quieres  verle  vivir. 
Pues  entre  tanto  el  Infante 
Mudará  de  parecer. 

DO4SÍA  LEONOR. 

/Despreciar  be  de  poder, 
Teodora  amiga ,  á  mi  amante? 
Pero  perdone  mi  engaño , 
Si  mi  desengaño  siente , 
Pues  lo  hago  solamente 
Por  evitarle  otro  daño. 

TEODORA. 

El  Rey  ? ¡ene  ya. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Aydemi! 
¡  Qué  notable  confusión ! 


ESCENA  XVni. 

EL  REY,  DON  JUAN,  Acohpañamib'ito. 

—DlCBAS. 
RET. 

Mucho  estimo  esta  ocasión. 

don JOAN. 

Yo  siempre  os  be  de  servir. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Tanta  merced ,  gran  señor ! 
Á  Guando  pensó  ver  mi  casa 
El  bien  que  por  ella  pasa  ? 

RET. 

Su  dueño  tiene  valor 
Para  mayores  mercedes , 

Y  á  apadrinar  be  venido 
El  dueño  que  has  elegido ; 

Y  d alie  la  mano  puedes , 

Y  puedes  estar  contenta 
Gon  tan  noble  pensamiento, 
Porque  su  honor  y  so  aumento 
Lo  tomo  yo  por  mi  cuenta. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Quién  es  el  dueño,  Señor, 
Que  decís? 

RET. 

El  me  ha  contado 
Lo  que  le  habéis  estimado, 

Y  don  Juan  tiene  valor 
Para  poder  merecer 

Ser  vuestro:  á  esto  he  venido. 

DOÑA  LEONOR. 

Muy  engañado  ha  vivido; 
Porque  aunque  pudieran  ser 
Gosas  que  tan  justas  Son , 
La  misma  razón  defiende 

ue  el  ajeno  amor  depende 

e  la  propia  indinacion. 

Y  no  solo  no  la  tengo 

Al  amor  que  don  Juad  moeitra , 
Pero  en  sus  engaños  diestra , 
De  sus  rigores  me  abstengo. 

RRT. 

\  Don  Juan !  ¿qué  es  esto? 

DON  JUAH. 

Señor, 
Pensé... 

RET, 

Que  errastes  es  llano, 
Pues  me  tru|istes  en  vano 
A  lo  que  no  ima^né. 

Y  nunca  la  autoridad 

De  vuestro  Rey  empeñéis 
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GARPIO. 

En  cosas  que  no  sabéis 
Que  son  muy  cierta  verdad. 

DONJUÁN. 

Señor... 

RET. 

Quedaos. 

DON  JVAN. 

Sabe  Dios 
Que  agora... 

RET. 

Que  os  quedéis  digo; 
Que  venfseieffo conmigo, 
Y  no  he  de  voiver  con  tos. 

(Yaie  el  Rey  con  tu  AcompañnUtíL 
y  queda  don  Juan  á  un  lado  nupeaif] 

EscEü  A  xn. 

DONA  LEONOR ,  DON  JUAN,  TEM 
DORA.  * 


TEODORA. 

¡ Ay,  Señora,  que  se  va!     {Ap.áék^ 

DOÑA  LEONOR. 

Tiene  amor  y  está  ofendido. 
No  bayaa  miedo. 

TEODORA. 

El  ba  creído 
La  injuria :  muriendo  está. 

DOÑA  LEONOR. 

Del  Rey  fué  conscáo  sabio, 
Teodora ,  el  dejaiie  aqai. 
Para  que  procure  en  mi 
Hacer  ajeno  el  agravio. 
¡Triste  de  la  que  ofendió 
Fingiendo,  cuando  está  aanodo! 
Ann  lo  que  eaiá  imaginando 
Estoy  padeciendo  yo. 

DON  IVAN. 

(Para  </.  Imaginado  es,  no  cierto. 
Miedo  ha  sido,  aprehendido 
De  un  espíritu  dormido 

Y  de  un  corazón  despierto. 
Míente  el  sentido  que  a^oi 
Me  dijere  que  n<^  es  sueno 
Decir  que  ba  de  ser  su  dodio 
Don  Lope. ..  Pero  ¡  ay  de  mi ! 
Sentidos,  cierto  ba  de  ser 
El  daño,  pues  ba  nacido 
Sin  ventura  el  ofendido, 

Y  es  la  que  ofende  mojer. 
¿Por  dónde  hele  de  empezar 
A  decir  mi  sentimiento. 
Si  aun  no  quiero  lo  que  siento 
Greer  por  no  me  matar? ) 
Mtiger...  que  no  sé  qué  darte 
Otro  atributo  peor... 

ESCENA  XX. 

GUZMAN.— Dichos. 

«DXHAir. 

Gon  don  Lope,  mi  señor, 
Viene  el  Infante. 

DOÑA  LEONOR. 

El  librarte. 
Bien  mió,  Importa. 

DON  JDAR. 

¡  Ah  traidora! 
¿Agora  conmigo  humana? 
Don  Lope  es  tu  bien,  tirana: 

Y  mira  cuál  son  agora 
Tus  pensamientos  traidores; 
Que  porque  no  me  halle  aqoi 

Y  tenga  celos  de  mí. 
Me  cohechas  con  amores. 

DOÑA  LEOROR. 

Tu  vida  consiste  ya. 


Señor,  solo  en  escoiiderCe. 

DOIV  lÜAM* 

Si  n  oomnf KO  la  muerte , 
Tsmbieo  la  be  de  hallar  allá. 

doRa  LEOMOa. 
Hvje, Señor,  í  a j  de  mil 
Qoe  te  TíeDen  á  matar. , 

(F«M  Guzman,) 

DON  JOAN. 

jOoé  nm  dicha  que  acabar» 
Solo porno yerte  4  ti ! 
Sniren;  qae  aqoi  rae  hallarán 
DetemÜDado  i  perderme. 

EMENA  XXL 

EL  INFANTE ,  DON  LOPB.  —  DOSA 
LSONOB»  TEODORA. 

D05ÍA  tBOIfOR. 

üf.  De  mi  indastría  be  de  valerme 

fin  librar  ¿  doD  Jaan.) 

Seguí  Toestrtf  alteza  ha  sido 

liios  días  deseado, 

M  alma  ha  sido  llamado 

hn  ser  muy  bien  Tenido, 

Poninebe  mudado,  Se&or» 

fie  gusto  j  de  parecer, 

T  empecé  i  reconocer 

l¡  veolara  eo  sn  íavor.  — 

T  esto  slrya  de  avisaros , 

Señor  don  Juan ,  que  no  entréis 

ía  mi  ca^a,  paes  sabéis 

Qoe  vendréis  solo  á  cansaros. 

El  tiempo  (¡ne  snpe  amar 

Sope  también  derender, 

Tra  forzoso  ha  de  ser 

El  despedir  y  olvidar, 

Para  qae  qnede  eiclnldo, 

AI  mismo  tiempo  qae  ha  entrado 

Hd  esposo  apadrinado, 

lia  amante  aborrecido. 

DON  LOPB. 

Hombre  one  ha  llegado  A  oir 
Tan  gran  favor  de  tu  boca, 
tÁ  CQD  la  saya  do  toca 
Tu  pies,  DO  8ai>e  sentir. 

nFANTB. 

¡AjtorasimetendrAn 

lis  sentidos  persuadido, 

Vieado  i  don  Lope  ele^^do, 

T  despreciado  A  don  Juan ! 

toe  en  solo  haberos  hallado 

De  Si  amor  arrepentida 

Ib  coBsistido  sn  vida : 

TsBsi,  DO  hav  qne  dar  cuidado ; 

wi  Btas  vida  le  condeno 

a  m  pena  se  acrecienta , 

Sobmeaie  porque  sienta 

ElTerte  en  poder  ajeno.  {A  don  Juan.) 

Ta  qae  estAls  desengañado, 

^  ¿qué  tennis  que  hacer? 

D02IJ0AÜ.   (Ap.)       ' 

Jubos,  alma ,  A  padecer 

Lo  que  habernos  ignorado.       (VoMe.) 

Mñk  LEoifoa. 
Up.  La  todusiria  ha  sido  cruel 
Al  paso  que  conveniente. 
A  padecer  lo  que  sicote 
fvamividaconél.) 
w  basta  por  ahora 
r^  principio  de  mi  amor ; 
VK  es  ya  muy  tarde ,  Sefior. 

.  DON  LOPE. 

|Q  todo  08  debo,  Sefiora, 
u  mostrarme  agradecido. 

^  IKFANTE. 

I  JO  obedezco  y  me  voy. 
{yome  el  Infame  y  don  Lope.) 
L-u, 


U  PORFÍA  HASTA  EL  TEMOtt. 
ESGEHA  XXSL 

DORA  LEONOR ,  TEODORA. 

D05ÍA  LBONOB. 

¡Teodoral  sin  aUna  estoy. 

TEODODA. 

¡Lindamente  lo  has  fingido! 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Qué  puede  encubrir  mi  fe 
Con  tan  notable  desvio? 
Pero  vivid  vos,  bien  mió ; 
Que  yo  06  deseogaftaré. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  ea  cau  de  don  Lope. 
ESCENA  PEIBOSaA. 

LAURA,  HERNANDO. 


¡El  Infante  t 


LAinuu 


HERNANDO. 


Ten  señal 
De  qve  viene ,  estoy  turbado; 
Que  es  como  haberme  soltado 
A  mi  una  furia  infernal; 
Que  dicen ,  dando  querellas , 
Ueste  Infante ,  y  no  te  asombres , 
Qoe  ha  muerto  seiscientos  hombres» 
Diez  viadas  i  seis  doncellas. 

.     LADRA. 

Espera  aqnl. 

HERNANDO. 

En  mi  flaqueza 
lis  improprio... 

LADRA. 

Aqui  has  de  estar; 
Que  nunca  para  estorbar 
Hizo  falta  la  nobleza. 

Ap,  Desquitar  auiere  en  mi  honor 

o  que  por  don  Lope  hace ; 
Y  asi ,  no  me  satisface 
Su  mal  inclioado  amor.) 


^ 


ESGERAIL 

EL  INFANTE.— Dichos. 

OtFANTE. 

Si  cuando  llegué  á  pensar 
Que  no  os  pude  merecer. 
Me  pudiera  yó  abstener 
De  padecer  y  penar, 
Que  excusara ,  sabe  Dios , 
Lo  que  siento  y  lo  qne  dl(^; 
Pero  ya  puedo  conmigo 
Mucho  menos  que  con  vos. 
Tirano  hermoso  al  rigor 
De  un  continuo  desear, 
iCuAndo  te  podrA  obti^ir 
Tanto  sufrir? 

HERNANDO. 

Si,  Señor. 

INFANTE. 

ÍCuAndo  sabrás  conocer 
^a  humildad  con  que  te  adoro» 
Pues  solo  contif^o  ignoro 
La  fuerza  de  mi  poder? 
Por  don  LopQ  he  procurado. 
Acreditar  mi  intención , 
Y  tanto  con  mi  pasión 
He  padecido  y  callado 
En  esta  amorosa  parte 
En  que  mi  temor  me  abona » 
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Que  aun  por  tercera  persona 
Te  obligo,  por  no  cansarte. 
Pero,  Laura ,  tanto  amor 
Suele  tal  vez  ofendido 
Desquitar  lo  que  ha  sufrido 
En  no  sufrir. 

HERNANDO. 

Si ,  Señor. 
(Ap.  La  vida  tengo  atrancada. 
¡Ah !  ¡Quién  tan  dichoso  fuera 
Que  en  Laura  se  convirtiera , 
Para  no  negarle  nada ! 
Que ,  según  estoy  teml)lando, 
Agora  quisiera  ser 
Laura  para  prometer, 

Y  al  cumplir,  volverme  Hemadda) 

LADRA. 

(Ap.  En  no  despreciar  sn  amor 
Hago  por  don  Lope  aqui , 
Pues  me  queda  libre  á  mi 
La  defensa  de  mi  honor.) 
Cuanto  vuestra  alteza  ha  hecho 
Por  don  Lope,  estA admitido» 
Estimado  y  conocido 
En  la  lealtad  de  mi  pecho. 
Pero  no  puedo.  Señor, 
Mientras  no  diere  mi  hermano 
A  doña  Leonor  la  mano. 
Dispensar  ningún  favor; 
Porque  estoy  tan  ofendida 
De  los  disgustos  que  siente , 
Que  en  sentirlos  solamente 
Traigo  el  alma  divertida. 

Y  ansi ,  puedo  pronMter 
Seguramente  por  mi 

Que  al  dar  la  mano  y  el  si , 
I  Sabré  estimar  y  querer. 

I  HER2IA1ID0.  (Ap.) 

I  No  pudo  hablar  Cicerón 
Mejor  con  ningún  infante. 

IIIFANTE. 

El  ser  verdadero  amante 
Se  viera  eo  mi  corazón. 
Si  aqui  enseñarse  pudiera. 
Si  en  eso  mi  dichu  estA, 
Don  Lope  se  casarA. 

ESCENA  m. 

DON  LOPE,  GDZMAN.— Dichos. 

DON  LOPE.  {Ap.  al  criado,) 
>  De  mi  estAn  hablando,  espera. 

!  {Quédame  don  Lope  y  Guzman  ace^ 
chanda,) 

infa:<(tb. 
Doña  Leonor  despidió 
A  don  Juan  y ,  él  excluido. 
Quedó  don  Lope  admitido ; 
Pero  ya  quisiera  yo. 
Según  agradar  deseo, 
Que  volviera  A  no  querer, 
Solo  A  fin  A  merecer 
La  esperanza  que  hoy  granjeo. 
¿Posible  es  que  se  ha  de  ver 
A  un  mismo  tiempo  casado 
Don  Lope,  y  mi  amor  premiado? 
El  juicio  vengo  A  perder. 

DON  LOPE.  {Ap,  al  criado,) 
Este  es ,  Guzman ,  el  temor 
De  tu  buen  entendimiento : 
La  mira  fué  de  su  intento 
La  pretensión  desteamor. 
A  Laura  quiso  agradar. 
Favoreciéndome  A  mi; 
Que  cuando  quejas  le  di 
De  no  me  comunicar 
Su  dama ,  y  me  respondió 
Que  era  A  nn  de  no  ofcudella, 
Fué  sin  duda  porque  eu  ella 
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títi 

Tengo  (anta  parte  yo. 

ÍNo  me  basuba ,  Guzman, 
SI  venir  desengañado 
De  que  soy  el  oiesdicbado, 
Y  el  venturoso  don  Juan  T 
iViveOios!... 

euzHAif. 
Solo  te  pido 

gae  procares ,  como  sabio, 
1  remedio  de  tu  agravio, 
Sin  darte  por  entendido. 
Ya  le  ban  visto. 

uuiu. 
Con  Ucencia 
De  meatra  alteza ,  me  voy. 

IRFAin-E. 

Yaeatro  ^asta  la  muerte  soy. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

lAy  honor  I  tened  pacieDcia. 
(Vase  Laura.) 

E8GE1IA  IV. 


EL  INFANTE,  DON  LOPE,  HERNÁN- 
DO,GUZIIAN. 

nfFANTE. 

Í Quién  duda  que  ya  vendrás 
^e  ver  á  doña  Leonor 
Hoy  contento? 

DON  LOPB. 

Si,  Señor. 
iHFAirre. 
Triste  parece  que  estás. 
¿De  qué  vienes  ofendido? 
¿Qué  tienes?  ¿  Quién  te  ba  enojado  ? 

DOIfLOPI.      * 

El  presumir  engañado 

§ue  era  yo  el  favorecido, 
como  ya  vuelvo  á  ser 
El  mismo  que  ser  solía, 
Vuelve  la  tristeza  mia 
La  causa  del  padecer. 
En  fe  de  la  que  pudiera 
Tener  quien  vio  despedir 
A  don  Juan ,  quise  seguir 
Mi  suerte : — y  ¡  á  Dios  pluguiera 
Que  no  la  hubiera  creído ! 
Que  es  el  tormento  doblado 
Del  que  sojuzga  estimado , 

Y  se  halla  aborrecido. 
Alegre  entré  á  visitar 

La  causa  de  los  desvelos , 

lúe  me  han  de  acabar...  ( ¡  Ab,  cielos ! 

¡ué  imprudente  porfiar ! ) 

f  apenas ,  Señor,  me  vio, 
Cuando  dijo  envuelta  en  llanto : 
«^  Para  qué  te  cansas  tanto , 
Si  tengo  otro  dueño  yo? 
No  conquistes  por  poder 
Lo  que  na  de  aer  voluntad ; 
Que  es  tirana  potestad 
Rendir  por  fuerza  el  querer. 
Deja  aun  alma  que  se  ofendo 
Que  goce  lo  que  desea ; 
Que  el  que  estorba  y  no  granjea , 
Con  baja  intención  pretende.» 

Y  tan  tiernamente  hablaba 
En  su  estorbada  afición , 

8ue  al  salir  cada  razón  t 
na  lágrima  encontraba. 

IXPANTB. 

Pues  ¿á  qué  fin  despidió  ' 
A  don  Juan ,  si  le  qneriat 

bo:f  LOPC. 
La  cnusa ,  Señor,  Soria 
Isl  daño  que  le  excusó. 

Y  pues  ya  quiso.  Señor, 
Mi  suene  que  ella  adorase 
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A  don  Juan ,  y  que  ocapaso 
Todo  su  ser  en  su  amor. 
Determinóme  á  dejarla ; 
Que  es  vil  acción  tstorbar 
Gustos  que  no  be  de  gozar. 
Cuando  el  hacerlo  eaeansarlaé 

Y  suplico  á  vuestra  alteza 
De  su  parte  y  de  la  mia   • 
Que  anteponga  á  su  porfía 
Su  piedad  y  su  grandeza ; 
Que  está  tan  enamorada , 
Que  esto  me  importa. 

UVANTE. 

Eso  no. 
Ya  es  tarde :  que  tengo  yo 
Mi  autoridad  empeñada ; 

Y  me  Moiien  de  cumplir 
Lo  que  me  han  becho  creer ; 
Que  le  importa  á  mi  poder 
No  dejarte  arrepentir ; 
Que  dirán ,  y  con  razón , 
No  que  estáis  arrepentido,  j 
Sino  que  yo  no  he  podido 
Ver  lograda  mi  intención. 

DON  LOPE. 

Vuestra  alteza  advierta... 

INFANTEi      . 

Eaya 

May  tarde  para  advertir. 
En  10  que  mere  pedir 
Que  os  case ,  todo  se  hará ; 
Pero  en  lo  contrario  no , 
Pues  no  quedo  satisfecho 
Del  engaño  que  me  ha  hecho, 
Don  Lope,  en  tanto  que  yo 
No  os  casey  me  satisfaga , 
Si  no  es  que  en  esta  porfia 
El  mismo  cielo  me  envia 
A  decir  que  no  lo  haga. 

HBANANDO. 

Guzman... 

GÜ2irA!V. 

¿Qué  hay,  ahiigo  Hernando  ? 
¿Tenemos  nué>^ostembÍore8t 

HBENANDO. 

Estos  ya  no  son  temores. 
Pero  estoy  considerando 
Que  ba  de  ser  en  nuestro  daño 
El  replicar,  si  le  casa ; 
Que  hay  corredores  en  casa , 

Y  ha  de  hacer  el  cabo  de  año. 

INFANTE. 

TÚ  con  tu  imaginación 
Discursos  haciendo  estás ; 
Pero  esta  noche  saldrás 
De  toda  esta  ponfusion. 
A  doña  Leonor,  te  be  dado 
Palabra,  que  has  de  goaar, 

Y  tengo  de  porfiar 

Hasta  ver  tu  amor  premiado. 
Yo  proprio  vendré  á  llevarle 
Esta  noche  adonde  seas 
El  venturoso,  y  poseas 
Deste  bien  la  mayor  parte. 

Y  pues  en  este  interés 
Me  he  puesto  solo  por  tí, 
Cásate  agora  por  mi , 

Y  arrepiéntete  después.  {VateJ) 

ESCENA  V. 

DON  LOPE,  GUZMAN,  HERNANDO. 

DON  LOPE. 

De  confeso',  no  he  sabido 
Contradecir  sn  maldad : 
Mucho  me  debéis,  IcaUád ; 
Mucho  por  vos  he  suflrido. 
Dien  claro  me  informa  aquf 
De  su  ioieucion  inhumana. 


Por  pretender  á  mi  bemanai 
Porna  en  casarme  é  fliÉ. 
iQué  haré  en  tan  grande  rigor. 
Cuando  un  Infiínte  me  incitib 
Mi  voluntad  ficilita, 
Y  contradice  mi  honor? 
¿Qué  haré? 


(áp.  éS,) 


Ajusurtedeanetti 
Con  sn  misma  inclinación, 
Que  ni  pueda  au  intención 
Apremiarte  ni  ofoid^rie. 
Con  cuanto  hacer  pretendiera 
Calla ,  y  s^ele  el  humor; 

Y  procura  tá ,  Señor, 
Deshacer  lo  que  él  tidere. 

DON  LOPE. 

A  tu  parecer  me  ajusto. 
Porque  es  prudente  y  me  agrada. 
Sin  contradecille  en  nada. 
No  he  de  hacer  cosa  á  sn  gusto. 

GUZMÁN. 

Dios  te  vuelva  á  tu  sosiego^ 
Ynoa  dé  gusto  á  los  dos. 

flEENANDO. 

Y  no  sea  maa ,  niega  á  Dioa, 
De  como  yo.  se  lo  ruego ; 
Que  de  suerte  me  aniquiiai, 
viendo  este  Infante  Nerón, 

guehacemioorazoQ 
abriólas  en  im  hito. 

Y  como  espero  en  mi  fin 
Tan  asustado  y  deshecho, 
Pienso  que  traigo  en  ei  ped» 
El  alma  de  un  volitin. 

(Vame.) 


SaiaeneaiaéedaaJBU. 

ESGEBUkVL 

DON  JUAN,  TEODORA,  conimpifél; 
ALDANA. 

DON  lüAN. 

íA  mí  papel  1 

TEÓDOEA. 

Si,  SeUor. 

DON  JOAN. 

¡De  doña  Leonor  á  mi! 
Mira  bien  si  estás  en  tí. 

TEODORA. 

Si  estuvieras  en  sn  amor. 
Te  vieras  tan  adorado. 
Tan  adorado  y  querido. 
Que  hubieras  agradecido 
Lo  que  hasta  agora  hta  ' 
Ábrele ,  y  veráa  hablar 
Lágrimas  de  una  mqjer. 

DON  lUA^. 

Í Quién  duda  qne  traes  poder 
^ara  volverme  á  cnagañar? 
Sirena  en  vos  de  leroera» 
Mensajera  cautelosa 
De  aquella  tirana  hermosa. 
Sierpe  en  flor^,  llama  en  cera, 
Si  con  otro  nuevo  intento 
Yoelves  á  ensañarme  á  mí« 
¿Para  qué  te  importa  á  ti 
Que  pierda  mi  entendimiento? 
Déjame  en  paz  padecer 
Ignorancias  de  mi  engaño ; 
Que  si  es  renovar  el  daño 
Porque  no  deje  de  ser , 
Vuelve  y  di  (que  bien  podrás. 
Piadosa  en  males  ajenos) 
Que  ni  puedo  esperar  menos , 
Ni  es  posible  sentir  mas* 
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ftODOÉA. 

pj,  Señor,  qoe  es  discDlpa 
kSD  amo  esté  papel. 

DON  JOAN. 

ké  pueble  decir  en  él 
Bine  disculpe  su  calpa? 
)»já  quien  despidió 

Ddo  que  la  cansaba, 
j  i  don  iope  estimaba? 
[haTa  quien  se  fió 
jtt  Udos  amores ! 
^li  yo  raerá  t)radenie 

ineogaBOsaineole, 

lien  iB8  rigores. 

TBOBOSA. 

i^qnéMDtiri  agora 
le  está  escuchando  asi, 
JoUeneelalmaeoU 
elingelqueteadoraT 
liepagáseleslar 
^da  de  dolor, 
iqaepnedaeosaaiBfir 
le  á  desengañar! 
I  ligrimas  vertía 

I  sentimiento, 
iliene  por  sustento, 
lUotanocbeydla. 

AU)AnA. 

iTeodora  decillo 

í conciencia  ahora; 

I  loca  mi  señora, 

je  por  nn  grillo, 
^puedo  en  verdad 
ira  bacella  sorber 

f05,  es  menester 

lia  vecindad. 

lávnesancé... 

TEODOaA. 

liAldana. 

ALDAHA. 

¿Aun  aqni 

DOR  JVAlf. 

íAydemi! 

iwdadtSilocreeréY 
Kómo  tan  rigaroaa 
udesacasaáffll? 
TEoaoaA« 

isolaJavi 

amante  y  amorosa. 

!  aquella  crueldad . 

.  porqoe amatarte 

lorante,yeldarte 

1  de  taota  impiedad 

templar  el  rigor 
1  resuello  homicida, 
id  darte  la  vida 
leroeidadyfaéattor. 

Mm  JÜAM. 

W  papel. 

TEODORAw 

SoJamente 
¡conmigo  vengas, 
00  ponto  te  detengas. 

DOR  JOAN. 

^es  posible  que  esta  gente 
lie.  Pues  el  leer 
>  7  no  me  resisto.) 
;queledoyporvíst«, 
""">  obedecer. 

TBODOBA.  (Ap.) 

ifídadmebumHIa. 
i  tu  amor  verdadero. 

ALDA?lA.(/tp.) 

tíero,  no  lo  quiero; 
'^ea  la  capilla. 
(Yanse,) 


Lá  porfía  hasta  EL  TEMOft. 

Sala  en  casa  de  dofia  Leonor. 

ESCENA  VU. 

DONA  LEONOR. 

Padencia ,  corazón  mío; 
Que  presto,  si  puede  ser» 
Me  veréis  satisfacer 
Al  dueño  de  mi  albedrío. 
Pulsad  con  menos  temor. 
Supuesto  oue  vos  sabéis 
One  sin  culpa  padecéis 
bn  la  causa  del  dolor. 
Su  vida  y  su  amor  lo  fueron , 

Y  como  viva  don  Juan , 
Fácil  remedio  tendrán 
Desdenes  que  no  lo  fueron. 
Dejad  que  él  penetainbien , 
Si  engañado  está  mejor, 
Pues  con  capa  de  rigor 

Le  dió  la  vida  un  desden. 

Y  al  ñn ,  librándole  yo, 
Quedar  puede  en  su  coidadó 
De  una  vez  desengañado, 

Y  vivir  dos  veces  no. 
Ya  parece  que  al  rdldo 
De  sus  pasos  suspendéis 
La  alteración ,  y  os  movéis 
Rías  manso  y  menos  sentido. 
Esperad  contra  mi  daño, 
Corazón ,  el  fin  dichoso 

En  un  desden  amoroso 

Y  en  un  poderoso  engaño. 

ESCENA  Vin. 

TEODORA ,  ALDANA.  —  D05l  A  LEO- 
NOR. 

TEODOaA.  (A  Mdana.)  . 
íQué^  ¿Queréis  llegar  primero? 
¿Habeisos  arregostado 
Al  diamante  que  os  ban  dado? 

ALOAÜA. 

¿Queréis  vos  llegar? 

TCOOORA. 

Si  quiero. 

ALDANA. 

Ya  viene  él  señor  don  Juan. 

TEODOSA. 

¡Hay  tan  gran  bellaquería  1 

DOÍfA  LEOIfOB. 

Solo  á  ti ,  Teodora  mia , 
Mis  deseos  te  darán 
Las  albricias  merecidas. 
¿Yiene  don  Juan? 

TEODOUA. 

Si,  Señora, 

Y  ya  está  en  casa. 

DOXA  LEONOa. 

¡Ay  Teodora! 
A  ser  dueño  de  dos  vidas , 
Te  diera  la  una  á  ti. 

TEODORA.  (A  Aldana.) 
Vos  mismo  os  habéis  burlado. 
Hipócrita  embalsamado. 

ALDAHA. 

Notable  susto  la  di. 

DO^A  LEOITOa. 

Haz  que  enciendan  luces  luego ; 
Que  es  tarde. 

TEODORA. 

Por  ellas  voy. 

OOÍf  A  LBOIfOa. 

Lo  mismo  que  pido  soy , 
Si  nace  la  luz  cfel  fuego. 

{Yaie  Teodora,) 
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fiSCENAIZ. 


DON  JUAN.-DORA  LEONOR,  AL- 
DANA. 

DON  JOAN. 

Si  un  tiempo.  Señora ,  entré 
A  veros  mas  satisfecho, 
Fué  la  causa  haberme  heeho 
Atrevido  eon  mi  fe. 

Y  aunque  me  han  asegurado 
Que  el  mismo  amor  me  tenéis, 
A  saber  lo  que  queréis 
Vengo  confuso  y  turbado ; 
Que  fuera  un  error  nacido 

De  mis  locos  pensamiemos 
Volver  con  atreviroieulos 
Donde  salí  despedido. 

BoífALKeRtm. 
Si  quieres  resucitar 
Mis  ya  sentidos  eDqjoa, 
Ver  lágrimas  en  mis  ojos 

Y  en  ellos  cifrado  un  mar: 
Si  quieres  ver  reducida 

Mi  desventara  á  tus  labios , 
Mi  tormento  á  tus  agravios, 

Y  á  tus  disgustos  mi  vida ; 
Si  un  alma  quieres  hacer 
Que  esté  sin  culpa  y  en  pena , 
Propia  una  desdicha  ajena , 

Y  una  virtud  padecer. 
Muéstrate  desconfiado 
Cuando  to  por  ti  me  muero ; 
Que  en  decir  que  no  te  cfuiero 
Lo  hallarás  todo  cifrado. 

ESCENA  X. 
TEODORA,  con  dot  bujías.  —  Dicbos. 

TEODORA. 

¡Ay  triste  de  mi !  i  El  Infante! 

D05lA  LEOHOR. 

¡Que  porfié  desfa  suerte 
En  solicitar  mi  muerte ! 
Ponle  esasiuces  delante, 
Mientras  se  esconde  don  Juan. — 
Eso  importa ,  mi  señor, 
A  tu  vida  y  á  mi  honor. 
¡Triste  yo!  que  te  verán. 

DON  JOAN. 

;,Qneotra  vez  me  he  de  esconder? 

BOÑA  LEONOB. 

Que  tengas  paciencia  pido ; 
Que,  aunque  me  mate ,  he  nacido 
Para  luya  ,  y  lo  be  de  ser. 

{Escándete  don  Juan.) 

ESCENA  n. 

EL  INFANTE ,  DON  LOPE ,  GUZMAN, 
HERNANDO.  —  DOf^A  LEONOR, 
TEODORA,  ALDANA; DON  JUAN^ 

escondido, 

INFANTE.  [Ap.  d  don  Lope,) 
Desta  suerte  se  mejora. 

DON  LOPB* 

Que  no  porfles  quisiera ,  | 
Si  no  quiere. 

INFANTE. 

Aiinque  no  quiera , 
Será  tu  mujer  ahora 
Mal  conoces  mi  porfía; 
Solo  impedirla  podrá 
£1  cielo. 

HERNANDO.  (Ap.) 

¡Aflojando  val 
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INFARTE.  (Ap.) 

Esta  noche ,  Laura  mía. 
Daré  fin  k  mis  cuidados. 

HERNANDO.  (Ap,) 

¿No  es  ^stoso  lo  que  pasa? 
Todos  tiemblan  en  la  casa» 

Y  DOS  reciben  turbados. 

INFANTE. 

No  vengo  aqui  k  probar 
Si  es  tu  intención  mala  ó  baeoa ; 
Porque  nunca  me  dio  pena 
Lo  que  puedo  remediar. 
Nadie  palabra  me  ba  dado 
Que  no  me  la  baya  cumplido; 

Y  en  esto,  si  me  has  rompido 
Alguna ,  me  he  declarado. 
¿Dijísteme  oue  querias 

k  don  Lope? 

DOSÍA  LEONOB. 

Si,  Señor. 

INFANTE. 

iQoiéD  te  lo  mandó? 

D05ÍA  LEOXOR. 

Mi  amor. 

mPANTE. 

Pues  ¿á  qué  fin  desvarías 

El  intento  y  las  razones? 

Si  le  quieres,  ¿  en  qué  dudas? 

Y  si  no,  ¿  por  qué  te  mudas 
A  otro  amor? 

OO^A  LEONOR.  (Ap.) 

i  Qué  confusiones! 
Otra  vez  quiero  fingir ; 
Que  viene  determinado. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

jQue  sea  tan  desdichado, 
Que  esto  haya  venido  á  oir  I 

DOfKA  LEONOR. 

En  haber  dado  á  entender 
A  don  Lope  que  tenia 
Otro  dueño,  prueba  hacia 
De  su  amor  y  su  saber  j 
Pero  confesando  aqui 
^  Lo  que  declaré  primero. 
Digo  que  á  dou  Lope  quiero. 

INFANTE. 

¿Serás  suya? 

D05ÍA  LEONOR. 

Señor,  si. 

INFANTE. 

Míralo  bien. 

D05ÍA  LEONOR.  (Ap.) 

¿Qué  be  de  hacer? 

INFARTE. 

¿Qué  dices? 

DOftA  LEONOR. 

Que  es  mi  marido. 

DONJUÁN.  (Ap.) 

Mucho  es  ya  para  fingido. 
¿Si  me  engaita  esta  mujer? 
INFANTE.  (A  Hernando  y  Guxman.) 

Encerrad  esos  criados 
En  sus  aposentos  presto. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

¡Ay  triste  de  mil  ¿Qué  es  esto? 

HERNANDO.  (Ap.) 

A  ser  de  los  encerrados , 
Yo  escogiera ,  haciendo  el  box, 
Para  esie  breve  destierro 
Por  compañera  de  encierro 
A  la  del  brio  andaluz. 

TEODORA. 

¡Ah ,  Señora ! 

GQZMAN. 

Ya  es  en  vano. 

AI.DAVA. 

Gritad  vos ,  si  os  aprovecha ; 
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Porque  yo,  de  mi  cosecha , 
Me  suelo  acostar  temprano. 

(Vanse  Hernando ^  Teodora,  Guzman 
y  Aldana.) 

INFANTE. 

Aquf  no  ba  de  haber  testigos; 
Porque  demás  de  no  ser 
Para  nada  menester, 
No  excusados  enemigos , 
Dicen  que  son  los  criados 
Los  que  no  verlos  desean; 

Y  aquí  quiero  yo  que  sean 
Enemigos  excusados. 
Don  Lope  se  ha  de  quedar 
Aqui  esta  noche... 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

¿Qué  haré? 

INFANTE. 

Que  mañana  yo  traeré 
Quien  os  pueda  desposar. 

(Vuelven  Hernando  y  Guzman.) 

WiÜk  LEONOR.  (Ap.) 

El  llevarle  con  prudencia 
Es  aqui  lo  mas  seguro; 
Que  agora  solo  procuro 
Librarme  de  su  impaciencia. 
Si  resisto,  ha  de  intentar 
Con  violencia  persuadir 
Mi  intención ,  y  ha  de  salir 
Don  Juan,  y  le  han  de  matar ; 

Y  si  con  este  cruel 
Los  dos  criados  se  van 

De  don  Lope ,  yo  y  don  Juan 
Nos  avendremos  con  él. 

INFANTE. 

Yo  proprio  os  he  de  dejar 
Encerrados  á  los  dos. 
¿D6ndeestála  llave? 

DOSÍA  LBOROII. 

(Ap.  lAyDios! 
¡Qué  notable  porfiar!) 
Siempre,  como  cuidadosa, 
La  ti'aigo.  Señor,  conmigo.    ( Dátela.) 

INFANTE. 

Don  Lope,  si  eres  amigo, 
Ya  te  dejo  con  tu  esposa. 

DOÑA  LEONOR. 

Estos  criados  no  es  bien 
Que  senos  queden  aquí. 

INFANTE. 

Sí  es ;  que  me  importa  á  mf 
Que  aqui  se  queden  también. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Juzgando  su  intento  voy, 

Y  lo  pienso  remediar. 

INFANTE.  (Ap,) 

De  Laura  voy  á  cobrar 
Lo  que  á  don  Lope  le  doy. 
(Vate  el  Infante,  y  te  retiran  d  un  lado 
Hernando  y  Guzman.) 

ESCENA  XII. 

DOÑA  LEONOR ,  DON  LOPE ;  DON 
JUAN,  etoondido;  HERNANDO  T 
GUZMAN,  reHradoe. 

DOÑA  LEONOR. 

De  tí  solamente  espero 
Ahora  en  tal  confusión , 
Por  tu  noble  inclinación, 
El  remedio  verdadero. 
Su  alteza,  inconsiderado» 
Que  te  case  te  aconseja, 

Y  para  esto  te  deja 

Dentro  en  mi  casa  encerrado. 
¿Quieres  ver  el  desengaño 
De  que  no  puedes  casarte 


Conmigo,  sin  deshonrarte 
Tú  mismo,  ciego  en  tu  dafiof 
A  estas  horas  escondido 
Está  dou  Juan  donde  estás. 

{SacaáiwJti^ 
Discurre  tú  en  lo  demás, 
Pues  eres  bien  entendido. 

DON  LOPE. 

Cumplido  tienes  conmigo. 
Dices  muy  bien,  ya  lo  veo, 
Y  lo  que  ahora  deseo 
Es  DO  casarme  contigo. 

DON  JUAN. 

Señor  don  Lope,  estos  soo 
Lances  que  el  amor  ordena. 

DONLOFB. 

Casaos  muy  en  hora  bueos 
Con  ella ;  que  no  es  razón 
Que,  pues  el  cielo  os  ha  hecho 
Aqui  el  venturoso  á  vos , 
Que  yo  eo  ofensa  de  Dios 
08  quite  vuestro  provecho. 

DON  JUAN. 

Muy  bien  mostráis  el  valor 
Que  eu  vuestro  ser  se  atesora. 

DON  LOPE. 

(Ap.  Perdone  mi  gusto  ahora; 
Que  mas  importa  mi  honor.) 
Vuestro  casamiento  os  pido 
Que  abreviéis. 

DONJUÁN. 

Harélo  ansí; 
Que  ya  no  saldré  de  aqpi, 
Señor,  si  n  ser  su  mariao ; 
Que  de  vos  aconsejado 
Ya  no  tengo  qué  esperar. 

HERRANDO.  {Ap.) 

El  ¿no  sepiliere  casar? 
Pues  morirá  despeñado. 

DON  LOPE. 

¿Qué  llave  me  podrá  abrir, 
Si  el  Infante  la  llevó? 

DO^A  LEONOR. 

Puerta  al  Jardín  tengo  yo, 
Por  donde  podéis  salir. 

DON  LOPE. 

Pues  como  franca  me  deis 
La  puerta  en  esta  ocasión. 
Yo  renuncio  raí  elección , 
Porque  con  ella  os  caséis. 

DON  JUAN. 

De  pechos  tan  liberales 
¿Qué  amistad  no  se  aficiona? 

noñk  LEONoa. 
Eres  el  mejor  Cardona 
Que  vi6  el  tiempo  en  sus  anala 
(Vante.) 


Sala  encasa  de  don  Up^ 

ESCENA  xm. 
EL  INFANTE, LAURA. 

LADRA. 

Pues  ¿cómo  es  esto,  Sefiort 
¡Eo  mi  casa  á  tales  borasl 

INFANTE. 

Eso  es  decirme  que  ignons 
Los  extremos  de  mi  amor. 
En  casándose  tu  hermano, 
Me  dijiste  que  darías    ^ 
Hemedío  k  las  ansias  miaS. 

LAURA. 

No  se  entiende... 


DIFAIfTB. 

Ya  es  en  nno 

resistir; 
.  i  es  ya  deoda  debidí « 
ideseguirseenlavlda 
^eier  el  cumplir. 
!■  esposa  queda  vt 
I Kgoro,  que  esta  liare, 

layseDiido^sabe 

I  su  misma  casa  está. 

ibi(leser,Laaramia. 

UDRA. 

¡vuestra  alteza, 
ipienlaámiDobleza 
^da  cortesía; 
rne  el  cielo,  que  vea 
I  Tida  arrojada 
I  filos  de  su  espada 
haza&atanfea! 
lUDindo  es  poderoso, 
ide internar  atrevido; 
está  excluido 
inier  acto  amoroso; 
iBi  parte  me  íDcito 
liBJDStaTioleocia 
iDobleresisiencia 
I OB  villano  apetito* 
i  de  que  en  este  error 
I  iojuria  probada, 
I  me  deja  encerrada 
de  mi  honor. 

HIPANTE. 

leT0iemer?¿Noe8toj 
■{O?  Lo  mismo  fuera 
i  doD  Lope  estuviera. 

ESCENA  XIV. 

LOPE,  GUZMAN,  HERNANDO. 

—  DlCB0«. 


i  es  esto? 


WMLOPS. 


inrARTK. 


[Áp.  Perdido  soy.) 


tan  presto  has  dejado 


soy. 
deja 


DORLOPE. 

Ttti,  Señor, 
teatisaqui? 

nVAKTB.  (Ap.) 

iAh,  traidor! 

flnilAIlDO.  (Áp.) 

GÜZIAN.  {Ap.) 
El  esti  turbado. 

IRPANTB. 

^  Jallo  sabia 
MUnralebabladedar 
nííolneá  acostar, 
1  avisarla  venia, 
1  de  cuidado. 

MNLOFE. 

[Ija  íe  entiende,  Sefior, 
^ladyelamor 

alteuba  mostrado. 

HEKRAirDO.  {Ap.) 

>  sentidos  le  dio. 
iAestientendida« 

mPANTE. 

iíhora  tu  venida; 
^«80  íolo  espero  yo. 

k  W:«  LOPE. 

[*fir  que  hallé  escondido 

■^'oan  en  su  aposento, 

J|o  el  honroso  intento 

[Jü^^go^arrepenüdo 

^  (f 'Herido  CMaimd 


LA  PORFlA  HASTA  EL  TEMOR. 

CoD  mujer  que  pretendía 
Injustamente  ser  mia  • 
Solo  con  fin  de  arrentarme. 

Y  finalmente,  sali 

Por  una  puerta  que  bailé , 
Tan  falsa  como  la  fe 
Con  que  habla  entrado  allí ; 
Que  a  tan  buen  tiempo,  Señor, 
Pude  conocer  mi  daño. 
Que  agradecí  el  desengaño , 
No  perdiendo  de  mi  honor. 
Porque  si  después  de  estar 
Casadoyo  lo  supiera. 
Aunque  vuestra  alteza  fuera , 
Le  habla  yo  de  matar. 
Que  los  que  nobles  nacimos. 
No  tenemos  en  nosotros 
Mayor  infamia  por  otros 
Que  aquella  que  consentimos. 
Pero  mal  be  puesto  aaul 
La  fisura  en  vuestra  alteza ; 
Que  oe  su  heroica  grandeza 
Nunca  esperé  ni  creí  • ' 
Que  roe  pudiera  ofender: 

Y  es  una  culpa  vicidsa 
Del  ingenio  hablar  en  cosa 
Que  está  tan  lejos  de  ser. 

i;VFAlfTE.' 

(Ap.  Si  es  que  mi  culpa  ha  entendido. 
Con  agudo  entendimieoto 
Me  ha  castigado  el  intento.) 
Yo  estoy,  don  Lope ,  ofendido» 

Y  tengo  de  porfiar 

En  la  venganza  del  hecho ; 
Que  no  estaré  satisfecho 
Hasta  volverme  &  vengar  ] 
Porque  la  injuria  ya  es  mía , 

Y  ha  de  correr  por  mi  cuenta  •  < 
La  venganza  desta  afrenu. 

DOZf  LOPE. 

Sf;peroeByatuporfia 
En  vano  para  conmigo. 

DiPAirrB.  (Ap.  é  don  lepe.) 
He  de  matar,  vive  Dios, 
A  don  Juan ;  y  una  de  dos , 
O  quedarte,  o  ser  mi  amigo. 

DON  LOPE. 

No  pienso  eontradecir 
Tu  gustOi  Señor,  en  nada. 

infautb. 
Pues  vamos ;  que  ya  está  ediada 
La  suerte ,  y  ha  de  morir. 

DON  LOPE. 

Parte  volando,  Guzman ,      (Ap.  i  ¿1) 

Y  dile  al  Rey  que  arrogante 

Y  resuelto  va  el  Infente 

A  darle  muerte  á  don  Juan. 

GÜZBAH. 

Yo  voy. 

iufante. 

¿Vienes? 

DOlf  LOPE. 

Señor,  sí. 
(Vanse  el  Infante^  don  Lope,  Guzman 
ffBemtmdo.) 

EBGERA  XV. 

LAURA. 

¡Válgame  Dios!  ¿  Dónde  Irán , 
Que  el  uno  y  otro  se  van 
Sin  decirme  nada  á  mi? 
Parece  que  va  mi  hermano 
Muy  confuso,  y  que  el  Infante 
Lleva  turbado  el  semblante. 
¡A y,  cielos!  ¡que  es  inhumano! 
De  sus  arrogantes  furias 
Temo  algún  fin  riguroso ; 
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Que  es  don  Lope  valeroso, 

Y  no  ha  de  sufrir  injurias. 
La  disculpa  que  le  na  dado 
Bastante  fué. — Pero  no ; 
Que  el  uno  se  suspendió, 

Y  el  otro  quedó  turbado. 

Y  ¡triste yo!  ¿qué  he  de  hacer 
Sin  poder  remediar  nada , 
Cuando  quedo  condenada 

A  penar  y  padecer? 
Seguirlos  será  locura; 
Llamar  á  quien  vava,  error; 
Que  á  enojos  de  tal  valor 
Ningún  medio  se  aventura. 

Y  he  de  sentir  y  esperar. 
Ya  que  no  puedo  poner 
En  la  fuerza  del  temer 

Lo  fácil  del  remediar.  (Voee.) 


Calle. 
ESCEÑA  XVI. 

■  * 

DON  LOPE,  EL  INFANTE  v  HERNAN- 
DO, de  fiiwAe,  con  eepadat  y  breque* 
lee. 

nrFARTE. 

¡Brava  oscuridad ! 

DOi  LOPE. 

Terrible. 

INFANTE. 

No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Noche,  de  estrellas  vestida , 
Mas  fea  y  desapacible. 
Cerca  está  la  puerta  ya. 

nOX  LOPE, 

Rntrar  pienso  que  es  error. 
Sin  alguna  luz.  Señor. 

IlffANTB. 

Bien  dices.  ¿Quién  la  traerá? 

DOX  LOPE. 

¿Erestü? 

HEUIfANDO. 

¿Qué  es  lo  que  quieres? 

DON  LOPE. 

Vuelve,  y  de  casa  volando 

Trae  una  linterna ,  Hernando. 

{Ap.  á  él.  Tarda  lo  mas  que  pudieres ) 

(Ap.  Esto  hago  porque  espero 

Que  haciendo  tiempo,  vendrá 

El  Rey,  y  librar  pourá 

A  aquel  pobre  caballero.) 

INFANTE. 

¿Qué  iglesia  es  esta? 

DON  LOPE. 

San  loan... 
—Y  aqni  enterraron ,  Señor, 
El  hombre  á  quien  tu  rigor 
Dio  muerte. 

INFANTE. 

[  Cuál  estarán 
Sus  huesos! 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¡Válgame  el  cielo! 
¡Qué  inhumana  inclinación! 
Que  no  tiene  el  corazón 
Como  los  demás,  recelo. 

INFANTE. 

Dime,  don  Lope,  ¿has  tenido 
Algún  temor  en  tu  vida? 

DON  LOPE. 

Y  tal ,  que  no  se  me  olvida. 

INFANTE. 

¿Hombre  eres  tü  que  has  temido? 


¿Qué  dices? 
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DOffLOre. 

Digo,  Señor, 
Que  un  bailo  espantoso  ti 
Uua  noche  9  y  que  temi. 

ITfFAÍÍTE. 

Por  cierto,  ¡ gentil  temor! 
¡Vive  Dios,  que  estoy  corrido» 
ik>n  Lope ,  de  haberle  dado 
Seguramente  mí  lado 
A  un  corazón  que  ha  tenido 
Temor !  ¿Qué  puede  enviar 
Contra  mi  el  cielo,  aunque  sea 
De  un  muerto  ]a  imagen  fea, 
Para  poderme  espantar? 
De  un  espíritu  valiente 
¿Se  ha  de  decir  tal  bajeza  t 

DOír  LOPE. 

Considere  vuestra  alteza 
Que  es  visto  muy  diferente 
Que  imaginado. 

üfFAITTE. 

El  temer 
Es  acto  de  cobardía. 

DON  LOPI. 

En  la  mayor  vaientia 
Del  mondo  puede  caber 
Mi  temor. 

INFATITE. 

No  puede,  y  digo 
Que  bajamente  sintiera 
De  mi  mismo,  si  temiera 
Llevándome  á  mi  conmigo. 

Y  me  pesa  que  los  dos 
Estemos  argumentando 
En  cosa  tan  vil. 

UNA  voz.  (DetUro  de  la  iglesia.) 

(Fernando! 
ilnbntel 

INFANTE. 

(i4p.  tVálgameDios!) 
¿Qnl0n  llama? 

DON  LOPE, 

Algún  retraído 
Será ,  que  nos  ba  escuchado ; 
Que  dos  veces  que  han  llamado, 
Dentro  de  la  iglesia  ha  sido. 

INFANTE. 

Parece  muy  penetrante 
Esta  voz ;  que  al  corazón 
Se  va.  {Ap.  Extraña  confusión 
Me  causa  ep  el  alma.) 

vk  y  oz.  (Dentro.) 

¡Infante  I 

DON  LOPE. 

Yo  quiero  saber,  Señor, 
Quién  es. 

INFANTE. 

Llamáronme  á  mi , 

Y  quiero,  don  Lope,  aquí 
Examinar  mi  valor. 

(Ltégaie  ala  iglesia.) 
Hombre ,  sombra  imaginada , 
¿Qué  quieres?  ¿Adonde  estás? 

LA  voz.  (Dentro.) 
No  vayas  adonde  vas. 

INFANTE. 

Pues  ¿qué  te  imporU  á  ti  ? 
LA  voz.  (Dentro.) 

Nada. 

INFANTE. 

¿Cómo  quieres  que  te  crea 
Sin  verte?  Si  acaso  eres 
Espíritu ,  y  salir  quieres. 
Sal  para  que  yo  te  vea  ; 

8ne  en  cualquier  forma  podrás 
ecirme  tu  pensamiento; 
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Porque  hasta  saber  tu  intentOi 
No  volveré  paso  atrás. 

DON  LOPE. 

¿Quién  era? 

INFANTE. 

No  es  nadie. 

Dmi  LOPE. 


INFANTE. 

No  hay  qué  mfrar ;  lo  que  veo 
Solamente  es  lo  que  creo ; 
Que  lo  demás  es  mentira. 
Alguno  nos  escuchó, 

Y  me  ha  querido  engañar. 

DON  LOPE. 

Que  dejes  de  porfiar 
Ks  lo  que  quisiera  yo ; 

Í^ue  quizá  el  cielo  te  envía 
^on  este  aviso  á  decir 
Que  dejes  de  proseguhr 
Esta  obstinada  porlui 
En  que  ha  dado  tu  impiedad. 

INFANTE. 

Por  el  cielo  soberano. 
Que  si  me  vas  á  la  mano, 
Que  has  de  perder  mi  amistad. 

ESCENA  XVn. 

HERNANDO ,  con  una  linterna.  -* 
Dichos. 

hernando. 
Ya  la  linterna  está  aquL 

DON  LOPE.  (Ap.) 
¡Ab,  malhaya  tu  venida! 
¡Tan  presto  contra  la  vida 
De  don  Juan!... 

INFANTE. 

Dámela  ámi, 

Y  aquí  puedes  esperarte. 

DON  LOPE. 

Señor... 

INFANTE. 

Yo  solo  he  de  entrar; 
Que  también  te  he  de  mostrar 
Mi  valor  en  esla  parte. 

DON  LOPE. 

Ya ,  Señor,  he  prometido 
No  replicar.  (Ap.  Esto  es  becbo. 
Don  Juan,  sabe  Dios  que  he  hecho 
Todo  aquello  que  he  podido.) 

INFANTE. 

Bravo  acierto  fué  tomar 
La  llave.  Esto  si  es  tener 
Animo  para  emprender 

Y  valor  en  porílar. 

(Apágase  la  luz  de  la  linterna.) 
En  la  linterna  se  ha  muerto 
La  luz...  y...  Otra  viene  allf , 
Que  podrá  dármela  á  mi. 
Ya  llega.  ¡  Notable  acierto ! 

ESCENA  XVni. 

El  ESPECTRO  DB  DON  Pbdro,  con  sangre 
en  el  rostro,  embozado,  y  con  una  lin- 
terna en  la  mano.  —  EL  INFANTE, 
DON  LOPE,  HERNANDO. 

INFANTE.  (Al  espectro,) 

Hidalgo,  por  cortesía 
Os  suplico,  sí  gustáis , 
Que  esperéis  y  me  encendáis 
Esta  luz; 

(Don  Pedro  va  pasando  sin  parar.) 

¡Qué  grosería  I 


¡  Ni  responder  ni  eipcni! 
Advieru ,  coakpiiera  qie  es, 
Que  nunca  el  mas  desconéi 
Me  dejó  de  respetar, 

Y  he  de  castigalleel  modo, 

Y  con  sa  luz  cooooeUo. 
(Descubre  el  Ivfante  i  im  PHn^ 

i  Válgame  Dios  I 

Cae  el  Infante  en  el  suelo;  el 
se  va.) 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  aquello? 

HERNANDO. 

Que  dió  &í  el  suelo  con  to(k 

DON  LOPE. 

Sin  pulsos  está.  ¡Ah,  Seáorl 
Abre  esa  puerta  volando, 

Y  trae  una  luz ,  Hernando. 

HERNANDO. 

Ya  voy  perdiendo  el  temor.     (Fi 

ESCENA  xa. 

DON  LOPE ;  EL  INFAMA,  tis  i 
en  el  suelo. 

DON  LOPE. 

|Ah,  Sefior! 

INFANTE. 

¿Quién  me  ba  llaDidol 

DON  LOPE. 

Don  Lope  soy. 

INFANTE. 

¡Ay,  amigo! 
Disculpado  esta  conmigo 
El  temor  que  te  he  culpado; 
Que  ya  al  pensar  queelmasflMrtl 
Temerá ,  no  me  resisto. 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  lo  que  le  ha  dado? 

INFANTE. 

f  HéTísts 

Al  hombre  á  quien  di  la  noerte. 

DON  LOPE. 

Pues  no  porfies ,  Señor, 

Y  vuélvete. 

INFANTE. 

Agora  SÍ; 
Que  solo  ha  dorado  en  mi 
La  por  fia,  haUa  el  temor. 

ESCENA  XX. 

DOÑA  LEONOR ,  DON  JUAN.  1 
DORA,  ALDANA.-DIGÍOS. 

DON  lUAN. 

¿Adonde  está  aquiel  Infante? 

INFANTE. 

¿Quién  lo  pregunta? 

nONLOPB. 

AqniesUn 
Dofia  Leonor  y  don  Juaa. 

INFARTE. 

Porfié  como  Ignorante. 
No  queráis  swer  agora 
Mas  de  que  soy  vuestro  amigo: 

Y  así ,  solamente  oa  digo 

Que  os  caséis  muy  en  baea  hora. 

DOff  A  LEONOR. 

Siempre  de  tu  gran  valor 
Lo  esperé. 

DON  JUAN. 

Y  yo,  aunque  temía- 

INFANTE. 

I  Mucho  mas'que  é  rol  porlla, 
I  Le  debei9  á  mi  temor. 


r 


ESCENA  XXL 

miikñ,9dUfiMe$^  EL  REY  y  AcoH- 
féMAMOsno, — ^Dichos. 

MniLOPi.  {Áp.  á  Guzaum.) 
IReoeelRey? 

GDZlAlf. 

Ta  Tiene  allí. 

D0!«  LOPK. 

inqoe  algo  tarde  ba  llegado , 
liDdoesU  ya  remediado. 

^aie  d  ñep  con  9u  Acümpañamiento.) 

BET. 

l^dooLopet 


LA  PORFÍA  HASTA  EL  TEMOR. 

Wm  LOPE. 

Sefior,  al. 
No  se  dé  por  enteodido   (Ap.  al  Rey.) 
Vaestra  mjdestad ;  qneya 
Sa  alteía ,  Señor,  esti 
En  sa  iniento  arrepentido. 

HET. 

¿Qué  hace  Toestra  alteza  aqui? 

INFANTE. 

Hanse  de  casar,  Señor, 
DoD  ioan  y  doña  Leonor; 
Y  como  me  toca  á  mi 
El  ser  padrino,  he  querido 
Saber  si  ha  de  ser  mañana. 
Para  avisar  á  mi  hermana. 
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BET. 

Que  TOS ,  don  toan ,  hayáis  sido, 
Gustando  mi  hermano  deilo, 
El  dichoso,  estimo  yo. 

DON  JUAN. 

La  Tida,  Señor,  me  di6 
Entonces ,  no  parecello. 

INFANTE. 

Yo,  don  Juan ,  que  causa  ful 

Del  disgusto  que  has  tenido. 

Perdón  humilde  te  pido 

De  haber  porfiado  asi. 

Y  Laura  le  da  á  mi  amor;  (A  dM  Lope.) 

Que  ¿  mas  virtud  me  acomodo, 

Porque  tenga  fin  en  todo 

La  porfía  hasta  e¡  Umor* 


»• 


i;. 
í 


•'V 


lA  DESPRECUDA  QUERIDA. 


LAURA. 
PORCIA. 
CELIA. 
CARLOS,  príncipe. 


PERSONAS. 

FEDERICO. 

FLORO. 

EL  REY  DE  HUNGRÍA. 

OTAVIÓ. 


tüDOVICO. 
TEODORO. 
ARNESTO. 
AcoMPAff  AHiEinro.— GoAiDua. 


la  escena  ee  en  ¡a  corte  de  Hungría  yeneut  inmediachnee. 


ACTO  PRIMERO. 


6ab  de  na  casa  de  campo  ft  dos  leguas  de 
la  corte  de  Hangria. 

KSGEIf A  PRimEBA. 

luüRA,  PORCIA,  CELIA,  FEDERICO 
T  FLORO ,  todoe  de  camino. 

PBDEUCO.  (A  Laura.) 

testóos  suplica  por  mi, 
sa  majestad. 

LADRA. 

sersa  Yolontad: 

^  pieoso  paaar  de  aquf . 

11  de  Bohemia  sali 

A  obedecerle,  es  razón 

Oae  maestre  eo  esta  ocasión 
¡La  Terdad  de  mi  deseo. 

FBDEEico.  (Ap.  d  Floro.) 
I  presto  padece  mi  empleo 

lÉl  siglos  de  confasioD. 
I  FLoao. 

iQii¿  sientes? 

FSDERICO. 

Estoy  perdido. 
[Apenas,  Floro,  la  TI, 

Coando  el  alma  la  rendí: 
[las  al  6n  discreto  he  sido, 
rPorqne  fuera  inadvertido, 

Sí  Tíéodola  no  la  amara. 

FLORO. 

Ieo  to  torbacion  repara 
I  La  Reina. 

FEDERICO. 

Y  yo,  en  mis  enojos, 
En  los  njos  de  unos  ojos , 
En  el  délo  de  ana  cara. 

LAUBA.  (A  Federico.) 
iQné  es  la  ocasión  de  mandar, 
Doqne  amico,  que  no  llegoe 
Ala  corte? 

FEDERICO. 

No  hay  que  OS  niegue 
Qnf  n  siempre  os  ha  de  agradar ; 
Peí  I  quiere  dar  logar 
Pal  I  este  recebimiento 
A  f  as  apercebimiento, 
Ya  ¡ios  hace  detener; 
Fbi  ra  de  que  habrá  de  ser 
Pn  ÁO  Tuestro  casamiento ; 
Qa  ya  os  tiene  prometida 
Al   e  TransiUania. 

LAURA. 

¿Ya 
T«  ada  mi  boda  está? 
:Gi  Q  brevedad,  por  mi  vida! 
De  o  estar  agradecida 


Al  cuidado  de  mi  tio; 
Mas  juzgo  por  desvarío 
Que  antes  que  de  Belüor  pase. 
Tan  á  su  gusto  me  case, 
Y  no  se  acuerde  del  mió. 

FEDERICO. 

Es  el  Principe... 

LADRA. 

No  ouiero 
Que  sus  partes  alabéis. 

FEDERICO. 

Brevemente  le  veréis. 

LAURA. 

1  Cuándo  es  la  boda  primero 
Que  las  vistas? 

FLORO.  {Ap.  d  Federico.) 
Duque,  infiero 
One  le  ha  pesado  de  ver 
Que  sin  dar  su  parecer 
Le  baya  dado  el  Rey  marido. 
El  ser  mal  contenta  ha  sido 
Siempre  acción  de  la  mujer. 

PORCIA.  (Ap.  d  Laura.) 
Parece  que  te  ha  pesado 
De  que  te  digan  que  estás 
Casada. 

LAURA. 

Luego  sabrás 
La  cansa  de  mi  cuidado. 

CELU.  (A  Porcia.) 
Mucho  el  Duque  té  ha  mirado. 

PORCU. 

Pues  ¿qué  imporu?  Qué  ha  de  hacer, 
Si  viene  á  vernos? 

CELIA. 

Temer 
Puedes,  si  da  que  nour ; 
Pnes  siempre  ha  sido  el  mirar 
,  Muy  diferente  del  ver. 

;  FEDERICO.  {Ap.) 

i  Con  luces  tan  soberanas, 
'  Amor,  me  fuerzas  y  inclinas, 
j  Que  á  influencias  tan  divinas 
;  No  hay  resistencias  humanas. 
i  Si  hasta  los  montes  allanas, 
;^Qué  mucho  que  esté  vencido 
A  tu  poder,  aunque  ha  sido 
Montaña  mi  libertad? 

LAURA. 

Duque,  á  mi  gente  avisad. 

FLORO.  {Ap.  d  Federico.) 
Mira  que  estás  divertido. 

FEDERICO. 

Voy,  Señora,  á  detener 
Vuestra  gente.  (Ap.  Ciego  estoy. 
Porcia,  sin  tus  soles  voy 
A  morir  y  á  no  vencer.) 

(Vanu  Federico  y  Floro,) 


ESCENA  n. 

LAURA,  PORCIA,  GEUA. 

PORCU. 

Deseando  estoy  saber 

De  qué  ha  sido  tu  disgusto. 

£1  darte  esposo  ¿no  es  justo? 

LADRA. 

El  casarme  no  me  altera; 

Mas  por  lo  menos,  quisiera 

Elegirle  yo  á  mi  ^sto. 

Porcia,  prima,  si  en  los  ojos. 

Vidrieras  de  cristal , 

Se  conocen  las  pasiones 

Por  el  modo  de  mirar , 

Bien  conoces  en  los  míos 

Qué  tristes  afectos  hay. 

Pensiones  que  á  la  desaicha 

Paga  la  prosperidad. 

Mi  padre  el  rey  de  Bohemia , 

Que  en  asiento  de  cristal 

Pisa  tapetes  de  estrellas. 

Goza  de  una  eterna  paz, 

Con  su  hermano  el  rey  de  Hungría 

Guerra  tuvo  tan  mortal, 

Que  corrió  sangre  el  Danubio 

Por  márgenes  ue  arrayan. 

Hermanos  que  se  aborrecen 

Símbolos  son  de  crueldad, 

Y  9SÍ  en  los  dos  Alé  la  guerra 
Mas  continua  y  eficaz. 

Pero  la  que  no  respeta 
El  cetro  y  la  majestad, 

Y  iguala  chozas  de  juncos 
Con  el  alcázar  real. 
Cortando  el  hilo  á  la  vida 
De  mi  padre,  pudo  dar 
Dulces  fines  á  la  guerra 

Y  principios  á  mi  mal. 
Quedé  sola  y  heredera. 
Forzada  á  pedir  piedad 
A  mi  tio,  por  poder 
Mis  estados  conservar. 
Piadoso  á  mis  tiernos  ruegos. 
Dio  de  nobleza  señal. 
Hirvió  la  sangre  en  el  pecho 
Con  secreta  actividad. 
Prometióme  ser  mi  amparo. 
Pues  que  quedaba  en  lugar 
De  mi  padre ;  que  en  los  nobles 
No  dura  el  rencor  jamás. 
Prometióme  dar  esposo 
Conforme  á  mi  calidad, 
Como  vmiese  á  su  corte  t 
Obeded  á  mi  pesar. 
Dispuse  al  fin  mi  partida. 
Aunque  fué  con  brevedad. 
Muy  conforme  á  mi  grandeza: 
Ley  es  que  el  mundo  nos  da. 

Y  agora  que  estoy  dos  leguas 
De  su  corte,  vengo  á  hallar 
Al  Duque,  que  me  detiene 
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Pordertacariosfdad. 
Si  para  el  recebimiento, 
Coo  grandeza  artJGcial 
Áreos  la  eorie  previene^ 
Adornos  de  la  ciudad; 
Si  sobredoradas  basas. 
En  forma  piramidal , 
Quiere  romper  á  las  nubes 
£1  cambíame  tafetán. 
Bien  hace  en  que  me  detenga ; 
Mas  es  modo  desleal 
El  ser  tirano  tan  presto 
De  mi  dulce  libertad. 
Querer  casarme  mi  tio 
Antes  de  ver  ni  de  hablar 
Al  que  me  da  por  esposo , 
Ver  si  es  discreto  ó  galán , 
Es  decir  que  en  mi  pretende 
Tener  superioridad 
Tanta ,  que  mis  tres  potencias 
Por  su  gusto  he  de  guiar. 
¿Es  la  mujer,  por  ventura , 
Tan  imperfeto  animal, 
Que  no  permite  albedrío, 
Ni  recibe  voluntad? 
Si  los  efectos  se  ensaltao 
En  un  alma  racional , 
Yo  la  tengo,  y  será  justo 
Que  la  procure  inclinar. 
Déjeme  que  tenga  amor; 
Que  aanque  tan  niño  y  rapaz , 
Es  hijo  de  la  hermosura, 
Dios  de  la  gentilidad. 
De  esto  nacen,  Porcia  mia, 
Las  penas  que  á  suspirar 
Me  obligan,  y  á  que  misujos 
Aflijan  sus  niñas  mas. 
Esta  fuerza  que  padezco 
Me  conviene  remediar. 
Mi  tio  jamás  roe  ha  visto 
Por  la  antigua  enemistad ; 
Tampoco  á  ti  te  conocen : 
Quédate  tú  en  mi  lugar. 
Yo  quiero  entrar  en  Ta  corte ; 
Veré  el  dueño  que  me  da, 
Diré  que  soy  la  duquesa 
Porcia,  que  voy  á  iraup 
Con  el  Rey  cosas  qa«  importan: 
Nadie  me  conocerá. 
Si  el  marido  que  me  ofrece 
No  me  agrada,  coo  callar 

Y  dar  la  vuelta  á  mi  reino, 
Sal^o  de  cautividad. 

Y  SI  me  agrada  el  marido, 
Mis  penas  se  acabarán , 
Descubriráse  el  engaño, 
Tendré  esposo  á  quien  amar. 
Al  punto  partirme  quiero ; 
Celia  me  acompañará, 
Pues  el  sol  dora  el  ocaso 

Al  hermoso  trasmontar. 
Concierto  que  fué  tan  breve 
Requiere  remedio  tal ; 

Y  ¡  mal  haya  la  mujer 
Que  se  casa  asa  pesar  1 

PORCU. 

Si  ya  estás  determinada, 
No  te  quiero  responder. 
Sino  solo  obedecer. 

CELIA. 

Tu  resolución  me  agrada. 
A  aquesta  empresa  te  anima. 

LAURA. 

Contigo  voy  animosa. 
Advertida,  cuidadosa 
Te  muestra  en  mi  intento ,  prima. 
SI  el  Dnqne  me  quiere  hablar, 
Dile  que  indispuesta  estoy ; 

?ae  mientras  la  vuelta  doy, 
ú  le  sabrás  engañar.— 
Una  carroza  apercibe.  {A  Ceiia,) 


COHEDUS  ESCOGIDAS  DE  LOM  0B  VEGA  CARPIÓ. 

POROA.  (Ap.) 

Con  justa  razón  se  abrasa ; 
Que  quien  sin  gusto  se  c:isa « 
Para  mndias  muertes  vive. 
(Yanse.) 


Sala  del  palacio  real  enla  corte  de  Hasgrfa. 

E8CB1IAIIL 

EL  REY,  LUDOVICO. 

BEY. 

Mucho  me  agrada  el  modo  de  la  fiesta, 
Por  tu  ingenio  dispuesta. 
Todo  esté  prevenido. 

LUDOVICO. 

Si  á  la  Reina  en  Relflor  has  deteai^, 

Luego  á  llamarla  envia, 

Si  te  confias  de  la  industria  mia. 

En  un  carro  triunfal,  de  aiquiteeliiraft 

Y  excelentes  molduras. 
De  yambas  y  linteles. 

Frisos,  basas,  comisas  y  boceles. 
Bohemia  va  triunfante 
Con  túnica  vestida  de  diamante. 
Dice  la  letra  en  un  escudo  altivo : 
Por  la  paz  venzo  y  vivo; 

Y  á  sus  pies  van  postrados 
Rotos  arneses,  yelmos  aboUadM, 

Y  las  marciales  cajas 

Siembran  astillas  en  banderas  bajas. 
Sobre  cuatro  pirámides  divinas. 
Que  ocupan  las  esquinas, 
Van  la  paz ,  la  prudencia , 
Opuestas  al  rigor  y  á  la  inclemencia ; 

Y  en  los  plintos  escritas 
Epigramas  y  cifras  fnfiniUs. 

Vese  en  la  puerta  principal  Sungria , 
Que  la  espada  desvia, 

Y  con  llaneza  altiva 

Un  ramo  abraza  de  dorada  olivu , 

Sin  otras  invenciones, 

Que  declaran  tus  noble»  intenciones. 


RET. 

La  máscara  apercibe. 

LUDOVICO. 

Si  deseas 
Que  te  pinte  libreas. 
No  tienen  á  porfía 
La  noche  estrellas  y  candor  el  dia. 
Que  €on  ellas  compiun. 

RET. 

A  mis  deseos  jusiarneute  imitan. 

fiSCElf  A  IV. 

EL  PRÍNCIPE  CARLOS.  —Dichos. 


LUDOVICO. 

El  Principa  ba  venido. 

REY. 

Ya  le  esperan 
Mis  brazos,  oue  quisieran, 
Dándole  á  mí  sobrina. 
Que  del  orbe  la  máquina  divina 
Se  humillara  á  sus  plantas. 

cArlos. 
Al  cielo  en  tus  mercedes  me  levantas; 
Mas  con  besar  tus  pies  quedo  mas  rico. 

RET. 

Ya  tiene  Ludo  vico 
La  fiesta  prevenida. 

CARLOS. 

¿Cómo  podré  servir  con  una  vida 
El  favor  que  recibo , 
'.  Si  para  agradecerle  ma^percíbo? 


Aunque  por  tener  gueira  mwá}». 
El  no  haber  visto,  es  tltoo,     fniu. 
A  mi  sobrina ,  creo 
Que  su  belleza  iguala  i  mi  deieok 
Para  que  vuestra  sea. 

GARLOS. 

Besar  sos  plantas  mi  afidon  deiet; 
Que  si  en  ser  suyo  alcanzo  tal  icüon, 
¿Qué  mayor  hermosura, 
Si  el  alma  la  dedico, 

Qoeel  honor  queá  mi  sangre  molüpUed 
Pues  sí  junu  á  Bohemia 

Con  Transílvania,  mis  deseos  pr«Bii. 

RET, 

Mañana  la  veréis. 

ESCEIf A  T. 

TEODORO.—Digios. 

TEODORO. 

De  ona  carroza, 
Que  Justamente  goza 
Nombre  de  claro  orieiRe,  pt 

Saleotrosol,  que  aunque  mirircoosiei» 
Sus  hebras  esparcidas, 
Si  no  privan  de  vista,  quitan  «idas. 
Dicen  que  es  Porcia,  de  la  ReiiapriM. 

RET. 

Ya  mi  pecho  la  estima. 

Su  sangre,  su  nobleza 

Me  dicen  que  es  igual  á  sn  beltea 

A  recebilla  vamos. 

TEODORO. 

Vence  en  valor  á  la  de  Chipie  jflÉMfc 

ESCENA  n 

LAURA ,  CELIA ,  AcováAuntsTO. - 

Dichos.  I 


LAURA. 

Las  manos,  Señor,  os  pido. 

RET. 

Si  para  que  os  levantéis 
Las  doy,  no  seré  atrevido, 
Pues  no  es  justo  que  humilléis 
Un  cielo  de  luz  vestido. 

CARLOS.  {Ap.) 
¡  Qué  peregrina  belleza ! 
Qué  edad,  gala  y  gentileza! 
Toda  es  asilo  de  amor, 
O  milagro  de  pintor. 
Que  obró  la  naturaleza. 

LADRA.  (A/iUty.) 
Bien  es  que  reciba  agora 
Favores  tan  poco  avaros... 

CARLOS.  (Ap.) 

\  Qué  necio  es  quien  no  te  adoral 

LADRA.  (A¡  Rey.) 
Que  en  efeto  vengo  4  hablaros 
Por  la  Reina,  mi  señora. 
Abrazos  por  ella  ce  doy. 
Haced  cuenta  que  no  soy 
Porcia,  comoimaffinais; 
Vuestra  sobrina  abrazáis. 
Pues  que  yo  en  sn  pecho  estoy. 

RET. 

Principe,  no  estéis  turbado. 
Recebid  á  la  Duquesa, 
Parte  del  bien  que  os  he  dado. 

CARLOS.  (Ap.) 

Ya  de  casarme  me  pesa. 

LADRA. 

¿Es  por  dicha  el  desposado? 


MT. 
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LADRA. 

De  quien  es  da  señal 

BET. 

Es  SO  discreción  igual 
A  U  gala  que  atesora. 

LAÜBA. 

Está  bien.-*  Celia... 

CELIA. 

Señora... 
LAURA.  {Ap.  á  Celia.) 
No  me  ba  parecido  mal. 

«>       cisLOs.  (A  laura.) 
Tnrbado  á  vuestros  pies  Uego, 
Paes  la  defensa  conquisto 
De  UD  sol  que  me  deja  ciego ; 
Qae  en  toda  mi  vida  be  visto 
futa  nieve  en  tanto  fUego. 
Tan  divino  resplandor 
Cansa  respeto  y  temor. 

LAURA. 

Aliad. 

cIrlos.  {Ap) 
El  alma  la  adora 
Pordoeño. 

LADIU. 

Celia... 

CELU. 

Senofa... 

LAURA. 

Mjr.  á  Celia.  Ya  me  parece  mqor.) 

Mucho,  Principe,  be  gustado 

De  Teros,  porque  tenéis 

A  ia  Reina  con  cuidado; 

Mas  TOS  se  le  quitaréis 

Con  vuestra  gala  y  agrado ; 

Qoe  si  be  de  decir  verdad, 

A  Teros  Teoso:  mirad 

Lo  que  me  debéis  aqni. 

Mas  pues  me  agradáis  á  mi, 

Yo  allano  su  voluntad. 

CARLOS. 

Undole  ala  cortesía 
Sa  logar,  con  agradaros 
A  TOS,  contento  estaría ; 
Poes  en  vuestros  ojos  claros 
Kro  el  alba  de  sa  dia. 
Vuestro  divino  arrebol 
Desaina  es  el  crisol; 
Por  TOS,  qnieo  es  considero. 
{^.  Pero  si  es  tal  el  ktcero, 
Mosca  amén  me  salga  el  sol.) 

LADRA. 

CoandosuslueeseetéD 
Es  el  oriente  que  dora» 
letrataiéiscon  desden. 


Ro,porWo8. 


GARLOS. 
LAURA. 

Celia... 


CELTA. 

Señora... 

LAURA. 

(Ap.  d  Ce/ia.  Ya  le  vo;  queriendo  bien. 
Al  II  I,  Señor,  be  venido  {Al  Rey.) 
Ass  ber  de  vos ,  si  ba  sido 
g«t(  lerla  vuestro  intento 
Hisi  i  qae  el  receblmiento 
m  i  pnnio  prevenido. 

RET. 

iQ«<  ocasión  pudiera  baber 
oiw  quererla  servir? 

LAÜIA. 

he  ¿por  qué  babeis  de  poner 
fia  <  nerella  reeebir 


) 


LA  DESPRECIADA  QUERIDA. 

Cuidado?  Este  proeeder 
Es  cumplimiento  excusado. 
No  la  babeis,  Señor»  tratado 
Como  á  bija,  que  os  estima 
Comoá  padre :  por  mi  prima 
Estas  quejas  os  be  dado, 

Y  os  ruego  que  permitan 
Que  venga  Mego. 

REY. 

Bien  puede, 
Pues  que  vos  dello  gustáis. 

CARLOS.  (Ap.) 
Ya  mi  desventura  excede , 
Amor,  al  bien  que  me  dais. 
¡Vive  Dios,  que  no  ba  de  ser 
Otra  mujer  mi  mujer. 
Sino  Porcia !  La  grandeza 
Perdone;  que  tal  belleza 
¿Qué  mármol  no  ba  de  vencer  ? 
¿Qué  reinos,  qué  majestades? 
¿Ha  de  aumentar  Laura  en  mf 
Grandezas  ni  calidades? 
Iguale  el  amor  ansi. 
Si  no  reinos,  voluntades. 

LADRA. 

VolTerroe  al  punto  querría, 
Porque  venga  quien  me  envía , 
A  ver  favores  tan  raros. 

RET. 

Salir  quiero  á  acompañaros. 

CARLOS.  (Ap.) 

En  mi  la  pasión  porfía... 

LACIA. 

Príncipe,  yo  le  diré 
A  la  Reina,  mi  señora, 
Que  alegre  v  contenta  esCé. 
Vuestros  méritos  iffnora , 

Y  asi  desmaya  su  le. 

CARLOS. 

El  satisfacerla  es  justo; 
Mas  no  le  daré  disgusto. 
Si  sigue  otros  pareceres. 

LADRA. 

Celia... 

CELIA. 

Señora,  ¿qué  quieres? 
LADRA.  (Ap  á  Celia.) 
Marido  tengo  á  mi  gusto. 
(Yarue  todo»,  menoi  el  Príncipe.) 

ETCENA  Vn, 

CARLOS. 

iQué  es  esto?  ¿Qué  sinrazón 
En  mi  tiene  mas  poder 
Que  mi  propia  obligación? 
Que  al  amor  suele  vencer 
Mucbas  veces  la  ambición. 
Pero  si  me  ba  de  quitar 
La  vida  el  no  me  casar 
Con  Porcia,  ¿qué  bay  que  sentir? 
Sin  reino  puedo  vivir, 

Y  no  sin  vida  reinar. 
Cásese  la  Reina  aqui 

Con  quien  ciego  de  su  amor 
Estime  lo  que  perdi ; 
Que  no  hay  grandeza  mayor 
Que  esa  beldad  para  mí. 

ESCENA  Vm. 

EL  REY,  LUDOVICO,  TEODORO, 
AcoHPA^AHnsifTO.— GARLOS,  sin  re- 
parar en  ellos. 

RR. 

Del  sol  los  caballos  son 
Los  que  la  oairoia  llevan. 
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LUDOVICO. 

Prevenimos  es  razón. 

CARLOS.  {Para  H.) 
¿Qué  mas  eminente  prueba 
En  mi  ciega  confusión? 
No  me  he  casar  con  ella. 
Si  mil  mundos  atropella 
Mi  esperanza  bien  fundada. 

RET.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto? 

CÁELOS.  (Para  si.) 
Ya  despreciada 
Es  por  mi  la  Reina  bella. 
No  ne  menester  calidad 
Ni  riqueza ,  pues  la  mia 
Tiene  á  la  suya  igualdad. 
Busque  otro  esposo  en  Hungría; 
Que  el  reino  es  la  libertad. 

RET. 

Mal  mi  paciencia  resiste. 

LDDOVIGO. 

No  escuches  tu  ofensa  mas. 

cArlos.  {Para  s(.) 
En  esto  mi  bien  consiste. 

SKT. 

Carlos,  ¿qué  esto? 

cÁRLoa. 
¡Aquí  estás! 
¿Qué  preguntas ,  pues  lo  oiste? 

EET. 

Pienso  que  los  oídos  me  engañaron , 
Pues  no  puedo  creer  que  poco  estimes 
El  bien  que  tus  venturas  te  guardaron, 

Y  que  tu  amor  cobarde  desanimes. 
Si  en  ti  mis  pensamientos  no  bailaron 
Justa  humildad,  aunque  tu  sangre  inti- 
Habla  claro,  el  suceso  determina;  [mes 
Que  no  gana  en  casarse  mi  sobrina. 

CARLOS. 

Pues  pides  que  declare  lo  que  siento , 
El  no  casarme -pienso  que  me  importa, 

Y  no  porque  te  niegue  que  en  aumento 
Iba  en  grandeza  mi  esperanza  corta. 
Mas  con  tal  brevedad  será  violento 

El  matrimonio;  que  á  temer  me  exhorta 
No  haber  visto  á  la  Reina,  ni  haber  visto 
Qué  condición  sin  libertad  conquisto. 
Pues  dices  que  en  tu  reino  hay  quien  me- 

[rezca 
Atusobrína,ypiensasquenogana  [ca; 
En  ser  mia,  á  otro  ilustre  y  en^randez- 
Que  no  ha  de  ser  de  mi  valor  tirana. 
Yo  seque  habrá  quien  mas  se  desvanez- 

Y  que  tenga  por  gloria  soberana    [ca, 
Ser  suyo ;  porque  yo  me  determino 
De  no  juntar  al  mío  un  ser  divino. 

RET. 

Si  no  fuera  mostrar  que  me  pesaba 
De  que  se  deshiciera  el  casamiento. 
Que  al  mismo  punto  de  empezar  se  aca- 

[ba. 
Para  mas  gloria  mia  v  mas  aumento , 
No  era  poca  ocasión  la  que  incitaba 
Mi  justo  enojo ;  pero  ya  contento. 
De  mi  mala  elección  arrepentido. 
Libre  se  quede  quien  tan  libre  ha  sido. 
No  te  destierro,  Príncipe,  de  Hungría, 
Solo  de  mi  palacio  te  destierra 
Mi  razoD ;  porque  justo  no  aeria 
Que  estanao  en  él  causases  nueva  guer- 
Ni  á  la  Reina  reciba  tu  osadía,       [ra. 
Ni  la  beses  la  mano;  que  en  tu  tierra 
Tendrás  mas  bien.  Aquesto  te  apercibo 
Mientras  que  yo  con  fiestas  la  recibo. 

(Vanse  toaos,  menos  el  Príncipe.) 


\SS2 


ESCENA  IZ. 

CARLOS. 


tOué  importa  qae  te  enojes,  como  qne- 
ihre  del  casamiento  mi  cuidado?  [de 
¡  Oh  cuáulo.  Porcia,  tu  hermosura  pue- 

[de! 
Oh  cuánto  á  mis  deseos  has  costado! 
Mas  tu  belleza  al  reino  todo  excede. 
El  salir  de  palacio  desterrado 
Siento,  porque  de? erteen  él  me  privo, 
Y  milagro  será  si  ausente  vivo. 

ESCENA  X. 
ARNESTO,  OTAVIO.  ~  CARLOS. 


ABITBSTO. 

¿Cómo  no  sales,  Señor, 
A  recebir  á  tu  esposa? 

CARLOS. 

Mi  suerte  fuera  dichosa, 
A  haberlo  querido  amor. 
Mas  él  ha  deshecho,  Amesto« 
£1  oasamiento  tratado. 

OTAVIO. 

i  Cómo!  ¿Qué  es  lo  que  ha  pasado? 

CÁBLÓS. 

Ya  no  me  caso. 

ARTVESTO* 

¿Tan  presto 
Perecieron  las  libreas? 

CARLOS. 

Has  ricas  las  apercibe 
Un  nuevo  intento  que  vive 
Entre  confusas  ideas. 
Oiavio,  Arnesto... 

(Pónete  entre  hs  do$.) 

OTAVIO. 

Señor... 

CARLOS. 

Yo  deshice  el  casamiento... 

ARÜESTO. 

¿Qué  te  movió? 

CARLOS. 

Nuevo  intento. 

ARRESTO. 

¿Quién  ha  Sido  causa? 

CARLOS. 

Amor. 

ARRESTO. 

¿No  ganabas  en  casarte? 

CARLOS. 

Aumentaba  mis  grandezas. 

OTAVIO. 

Pues  ¿no  estimas  las  riquezas? 

CARLOS. 

No,  si  amor  tiene  mas  parto. 

ARRESTO. 

¿Enamorado  estás? 

CARLOS. 

Si. 

OTAVK). 

¿De  la  propia  Reina? 

CARLOS. 

No. 

ARRESTO. 

¿Quién  tu  liberud  rindió? 

CARLOS. 

Un  cielo  que  alegre  vi. 
¿Vistes  la  Duquesa  acaso, 
Cuando  á  hablar  al  Rey  entró? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

ARRESTO. 

Yo  no  la  he  visto. 

OTAVIO. 

Ni  yo. 

CARLOS. 

Pues  yo  por  ella  me  abraso. 
No  vio  Uin  grande  hermosura 
El  sol ,  desde  donde  baña 
Sus  hebras  el  mar  de  España 
Hasta  la  Noruega  uscora. 
La  Reina  ¿qué  puede  ser. 
Si  con  ella  se  compara? 
La  madre  de  amor  dejara 
Por  esta  hermosa  mujert 

Y  toda  la  monarquía 
Del  mundo. 

ARMESTOb 

Perdido  estás. 

CARLOS. 

No  llames  perdido  mas 
Al  que  tal  norte  le  guia. 
¿No  te  atreverás,  Arnesto^ 
A  darle  por  mi  un  papel, 
En  llegando? 

ARRESTO. 

Escribe  en  él 
Tu  intento  justo  y  honesto; 
Que  eso  será  lo  de  menos. 

GARLOS. 

Voy  abrasado  y  perdido : 
De  palacio  me  despido 

Y  de  unos  ojos  serenos. 
Venid  conmigo,  aunque  siento 
\isíSL  rigurosa  ley. 
Pues  (]ue  me  destierra  el  Rey 
De  mi  propio  pensamiento. 
Que  en  palacio  ha  de  quedar. 

OTAVIO. 

Ya  llegan. 

CARLOS. 

Salir  procura. 

ARNESTO. 

Pidele  al  amor  ventura ; 
Que  no  faltará  lugar. 

{Yante») 


Habitación  destinada  á  Laara  en  el  real 
palacio. 

ESCENA  XI. 

EL  REY,  LUDOVICO,  TEODORO, 
LAURA»  PORCIA,  CELIA,  FEDE- 
RICO ,  FLORO  ,  ACOMPA^^AIIIENTO. 

LAORA. 

Déme  vuestra  magostad 
Los  pies. 

RET. 

Los  brasos  os  debo, 
Porcia  hermosa. 

LAURA. 

A  tu  sobrina 
Abrazas. 

RET. 

Pues  ¡cómo  es  esto! 
¿No  eres  Porcia? 

LACRA. 

Laura  soy. 
Que  ha  sido  engaito  confieso; 
Quise  verte  disfrazada. 
Por  cierto  oculto  secreto. 
AquesU  es  Porcia ,  mi  prima. 

REY. 

Corrido  estoy  con  extremo; 
Pero  no  es  justo  quejarme. 


CARPIÓ. 

Pues  ha  sido  gusto  vuestro. 
A  Porcia  le  doy  mis  brazos. 

LADRA.  (Ap.) 
¿Cómo  al  Príncipe  no  veo? 
Si  no  sale  á  vecebirme , 
Otra  novedad  sospecho. 
Rien  preguntara  por  él ; 
Mas  por  mi  honor  no  me  atrevo. 

FEDERICO.  (i4p.) 
En  los  rayos  de  sus  ojos 
Abrasada  el  alma  tengo. 

CELIA.  (Ap.  d  Laura.) 
¿Cómo  no  sale  tu  esposo 
A  recebirle? 

LADRA. 

No  acierto 
A  encarecer,  Celia  mia. 
Lo  que  dudo  y  lo  que  siento. 

CELU. 

Disimula. 

LAURA. 

Ta  lo  hago. 

RET. 

Desde aqni  tendrá  mi  reino, 
Señora,  a  quien  reconozca. 

LAURA. 

Vos  sois  mi  señor  y  dueSo. 
(Ap.  Ya  me  ofrecen  mis  temores 
Industria:  por  aquí  pienso 
Saber  por  qué  no  ha  salido 
Carlos  al  recebimiento.) 
¿Señora  queréis  hacerme 
De  Hungría? 

RET. 

Serviros  debo. 
Por  la  noble  confianza 
Que  de  mi  amor  habéis  hecho. 

LAURA. 

Parece  que  me  aduláis. 
Queréis  casarme  tan  presto, 
Poniendo  mi  libertad 
Cn  confuso  cautiverio, 
Y  \  decis  que  soy  señora  I 
Pero  en  fin ,  os  obedezco 
Como  padre. 

RVT. 

(Ap.  ¡  Qué  ocasión 
De  obligarla  me  da  el  cielo!) 
Pues  mas  me  debéis,  Señora, 

(Ap.  á  Uar§,) 
De  lo  qne  pensáis ;  pnes  viendo 
Que  era  agravio  el  cautivaros, 
Tan  brevemente  he  desheciio 
El  matrimonio,  qne  es  justo 

gue  vuestro  gusto  y  ingenio 
lijan  de  espacio  esposo. 

LAURA. 

(Ap.  Rien  temi  tan  mal  suceso.) 
En  fin  ¿que  ya  no  me  caso  ? 
¿No  son  fuertes  los  conciertos 
En  Hungría? 

RET. 

Adivinaba 
Vuestro  mismo  pensamiento. 

LAURA. 

(Ap,  Asi  tengas  la  salud. 
Muerta  soy.)  Luego  ¿por  eso 
No  viene  Carlos  aquí  ? 

RET. 

Él  no  estaba  satisfecho 
De  vuestra  rara  hermosura. 
Es  arroffante  y  soberbio, 

Y  dijo  algunas  locuras 
Entre  altivos  menosprecios; 

Y  asi,  le  mandé  salir 

De  palacio,  porque  á  veros 
No  llegase,  como  indigno 
De  la  gloria  de  ser  vuestro. 


/  J 


Bastí:  ¿qne  me  despreció? 
No  me  pareció  muy  dccío 
Coaodo  le  hablé;  mas  hay  hombre 
Qoe  trae  dos  ó  tres  coocetos 
Estudiados,  j  si  dora 
bcoDTersacioo ,  da  Inego 
Maestras  de  qae  sabe  poeo. 

Antes  andoTO  discreto, 
Poes  lo  qae  no  merecia 

Dejó. 

UUBA.  {Ap  ) 
I  Válganme  los  cielosl 
Antes  casarme  sentía, 
T  ya  no  casarme  siento. 
CÚUgó  mi  presnncion. 
Por  coofiada  me  pierdo. 
¡Mal  baja  la  calidad 
Qae  me  obliga  á  sufrimiento! 
lET.  {Ap.) 

Por  baen  camino  saU 
De  obligación. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Ver  deseo 
A  Cirios ;  qoe  en  su  amistad 
Confii  el  breve  remedio 
Del  amor  qne  me  atormenta. 
Comunicaré  á  lo  menos 
Mi  mal,  si  el  comunicarle 
Suele  servir  de  remedio. 

BBT. 

Ya  estaréis  contenta  ahora » 
Pues  en  libertad  os  dejo. 
Ya  no  08  quejaréis  de  mi. 

LAQRA. 

Todo  ese  amor  os  merezco. 
Procedéis  como  quien  sois. 

RET. 

Cansada  vendréis,  y  quiero, 
Pnes  quedáis  ea  vuestro  cuarto , 
Que  descanséis. 

LAimA. 

(Ap.  ¿Cómo  puedo, 
Entre  tantas  confusiones? ) 
Yaestrospiés  mil  veces  beso. 

HET. 

Donde  es  tan  grande  el  amor. 
Se  excusan  los  cumplimientos. 

{Yaue  todotf  menoi  la$  damai.) 


LAURA, PORCIA,  CELIA. 

rouciA.  (Ap.  á  Celia.) 
Celia,  iqué  tiene  mi  prima, 
Qoe  eclipsados  sus  luceros, 
Entre  nubes  de  pesar 
Uneren  centellas  de  fuego? 

CELIA. 

|no  dirá ;  por  ahora 

u  bien  guardar  el  secreto* 

poacu. 
DAoyo  sentir  sus  males 
Por  mi  deuda  y  por  el  deudo. 

LAURA. 

|ocas altiveces  mías, 

Yaislaréis  escarmentadas, 

Poi  soberbias  despreciadas 

Coii  arrogantes  porfias. 

¿Qié  importan  las  fantasías, 

ni<!s  haii  sido  sombra  y  sueño? 

¿en  término  tan  pequeño 

wílias  cenizas  las  veis , 

Qoí  al  fin  por  dueño  tenéis 

Al  >ie  lio  os  quiere  por  dueño.  ( Va$0.) 


La  despreciada  querida. 

PORCIA. 

No  lo  entiendo. 

CELIA. 

Ki  conviene. 

PORCIA. 

Sigúela. 

CELIA. 

Será  forzoso. 
Sombra  basido  aqueste  esposo.  (Vate.) 

PORCU. 

Triste  y  confusa  me  tiene. 

ESCENA  Xm. 

ARNESTO,  eon  am  papel  -  PORCIA. 

ARKSSTO.  (Ap.) 

Muchas  dudas  me  previene 
El  nuevo  oficio  que  adquiero. 
Ver  á  la  Duquesa  espero. 
Aqui  dicen  que  ha  de  estar. 
Obedecer  y  callar 
Es  oficio  de  tercero. 
Por  eso  ningún  criado 
Se  corta  cuando  á  esto  va. 
Pues  al  fin  quien  sirve  esl& 
A  obedecer  obligado. 

PORCIA. 

¿Qué  es  esto?  ;A  qué  babeis  entrado? 

ARNESTO. 

Ofrecióme  la  ocasión 
El  copete,  y  fué  razón. 
Porque  a  quien  trae  tan  buen  celo, 
¿Qué  puertas  niegan  el  cielo 
[)e  esta  rara  perfección? 

PORCIA. 

í,  Por  santo  entráis?  Razón  es. 

ARNESTO. 

{Ap.  Este  estilo  es  el  que  dalia. 
Alguno  por  santo  encaña, 
Que  es  un  demonio  aespues.) 
Por  tan  precioso  interés 
Como  veros,  no  hay  empresa 
Difícil:  esto  confiesa 
El  alma. 

PORCIA. 

I  Buena  osadía! 

ARNESTO. 

Decidme,  señora  mia, 
Si  sois  Porcia  la  duquesa. 

PORCIA, 

Yo  soy. 

ARRESTO. 

Pues  mi  atrevimiento 
Disculpe  vuestra  prudencia , 
Y  permita  vuexcelencia 
Que  le  diga  el  sentimiento 
Del  amante  mas  contento 
En  su  tormento  cruel , 
Por  ser  vos  la  causa  del. 

PORCIA. 

A  muchas  penas  se  obliga. 

ARNESTO. 

Pero  mejor  es  que  os  diga 
Lo  que  siente  este  papel. 

PORCIA 

¿Notable  facilidad ! 
Mas  al  flu  ie  quiero  ver. 

ARRESTO.  (Ap.) 
Es  mny  propio  en  la  mi^jer 
Aquesta  curiosidad. 


ísi 


ESCENA  znr. 


LAURA,  que  se  queda  observando  á-^ 
PORCIA  T  ARNESTO. 

LADRA.  (Ap.) 

¡Cielos!  6  descanso  dad 
A  pena  tan  bien  sentida» 
O  privadme  de  la  vida. 

PORCIA. 

Garlos  firma  aquí. 

UDRA.  (Ap.) 
¡Aydemfl 

PORCIA. 

Pues  ¿Carlos  me  escribe? 

ARNESTO. 

Sí, 
Y  por  vos  la  Reina  olvida. 
Leed.  ¿De  qué  os  alteráis? 

LAURA.  (Ap.) 

Nuevo  mal  se  determina. 

PORCIA. 

(Lee.)  tBien  es.  Duquesa  divina, 
»Que  mis  intentos  sepáis. 
»Si  las  almas  cautiváis, 
»¿Qué  mucho  que  dé  mi  vida 
■A  tan  hermosa  homicida, 
>Y  que  la  Reina  engañada 
«Venga  á  ser  la  despreciada, 
» Donde  vos  sois  la  querida? 
•Admiiid  una  afición 
»Qne  en  nada  puede  ofenderos, 
>Pues  solo  el  dejar  quereros 
»Me  basta  por  galardón. 
•Dad  lugar  ¿  la  ocasión, 
» Y  permitidme  que  os  vea , 
•Aunque  en  mi  confusa  idea 
•Siempre  retratada  os  miro.»— 
Desta  novedad  me  admiro. 

LAURA.  (Ap.) 
¿Hay  quien  mis  desdichas  crea? 
¡Un  desprecio  no  bastaba , 
Sin  que  padeciese  celos! 

ARNESTO. 

No  se  enojen  vuestros  cielos. 

PORCIA.  (Ap.) 
La  Reina  escuchando  estaba. 

LADRA. 

Porcia,  en  mucho  te  preciaba; 
Va  imagino  desde  aqui 
Tenerte  en  mas. 

PORCIA. 

¿Cómo  ansi? 

LACRA. 

Conocida  es  la  ocasión , 
Pnes  que  te  muestra  aficioil 
El  que  me  desprecia  á  mf . 
Mucho  mas  vales  que  yo. 
Bi<  n  puedes  no  despreciar 
Al  Principe,  y  estimar 
El  bien  que  amor  te  ofreció. 
Responde  afable. 

PORCIA. 

Eso  no. 

LAURA. 

Esto  ha  de  ser,  por  mi  vida. 

PORCIA. 

Será  mostrarme  atrevida: 
Tú  le  responde  por  mi.  . 

LADRA. 

[Ap.  En  fin,  Porcia,  ¿que  yo  fui 
Despreciada,  v  tú  querida?) 
(A  Arnesto.)  üec'úáe  á  Carlos  que  ha  da* 
Muestra  de  su  ingenio.  Andad.        [do 
PORCIA.  (Ap.) 

Si  va  ¿decir  la  verdad, 


( Vase.) 
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Digo  que  DO  me  tía  pesado. 
£1  PrÍDdpe  es  celebrado. 

LADRA.  (A  Ámetto,) 
Y  que  esperanzas  le  da 
Porcia  de  que  le  verá; 
Que  yo  al  Rej  aplacaré, 
i  Dices  esto? 

PORCIA. 

Si  diré. 
Pues  qae  tú  lo  has  dicho  ya. 

ARNESTO. 

Con  esas  respuestas  Toy 
Alegre :  tus  plantas  beso. 

E8GE1VA  XV. 

UURA,PORaA. 

LAURA. 

Qne  eres  dichosa  confieso. 

PORCIA. 

Justo  es  si  ta  sangre  soy. 

LAURA. 

(Ap.  Loca  de  celos  estoy.) 
Euira,  Porcia.  Ve  delante; 
Que  á  quien  tiene  tal  amante. 
Se  debe  esta  cortesía. 

PORCIA. 

No  baríes* 

LAURA. 

Por  vida  mía. 

PORCIA. 

Qne  lo  mandes  es  basunte. 
(Vottse,) 


Habitación  del  Prfnelpe  faera  de  la  eorte. 

ESCENA  Zin. 

CARLOS,  FEDERICO,  0TA?10. 

FEDERICO. 

La  amistad  qne  siempre  os  tuTo 
Es  justo  que  ahora  muestre. 
Vuestro  disgusto  he  sentido. 

CARLOS. 

Antes,  Duque,  estoy  alegre. 
Yo  no  he  querido  casarme ; 
Que  hay  ocasiones  urgentes 
Para  que  reinas  no  estime. 
Este  es  amor,  gusto  es  este. 
No  he  menester  calidad , 
Pues  tanta  mi  sangre  tiene. 

FEDERICO. 

La  mejor  de  toda  Europa 
Os  ilustra  y  engrandece. 
Digno  sois  de  que  corone 
Vuestras  valerosas  sienes 
La  tiara  del  imperio. 

CARLOS. 

Solo  el  gusto  se  pretende. 
íAy,  Federico!  ¿qué  importan 
Los  invidiosos  laureles 
De  los  Césares  romanos 
Que  dominan  el  Oriente, 
Si  no  hay  gusto? 

FEDERICO. 

Bien  decís; 
Que  si  ha  de  igualar  la  muerte 
Los  estados  en  la  vida, 
£1  gusto  es  razón  que  reine. 
Yo  soy  dése  parecer. 
Pero,  si  decirse  puede, 
Carlos,  ¿qué  ha  sido  la  cansa 
Del  repentino  accidente 
Que  09  obliga  á  no  casaros  ? 
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CARLOS. 

No  os  espante  que  la  ntegoe 
Hasta  ver  una  respuesta 
Que  en  el  aire  me  suspende. 
De  los  cabellos  colgado ; 
Que  si  favor  me  promete 
La  que  adoro,  con  vos  solo 
Comunicaré  mis  bienes. 

FEDERICO. 

Y  yo  también  os  prometo. 
Como  amigo ,  y  tan  prudente, 
Daros  parle  de  un  cuidado 

gue  envidiosa  el  alma  tiene ; 
ue  como  ha  visto  en  los  ojos 
Imagen  tan  excelente. 
Quiere  contarla  i  sus  niñas, 
Porque  tal  bien  no  merecen. 

CARLOS. 

¿Quién  es,  dnqne  de  Sajonia, 
Porque  vuestro  amor  consuele 
El  mió?  Que  es  mal  de  machos, 

Y  asi  el  amor  se  divierte. 

FEDERICO. 

Si  vos  no  queréis  decirle. 
No  pidáis  que  os  maníGeste 
Mi  amor,  pues  es  la  igualdad 
La  amistad  mas  excelente. 
Declarémonos  los  dos. 

CARLOS. 

Yo  quiero  al  sol. 

FEDERICO. 

No  os  enseñe 
Concetos  la  idolatría ; 
Más  humano  amor  os  vence. 

ESCENA  ZVn. 

ARNESTO. --Dichos. 

ARRESTO.  (Al  Principe,) 
No  quedaré  satisfecho 
Si  albricias  no  me  prometes; 
Que  al  deseo  de  servirte 
Se  las  he  dado  mil  veces, 
i  Esto  si  es  tener  criados 
Cuidadosos,  diligentes! 
¡Bien  haya  amén  quien  se  sirve 
De  un  Sempronio  tan  prudente ! 

CARLOS. 

Yo  te  las  prometo,  Arnesto, 
Pues  porque  el  alma  celebre 
Su  gusto,  ves  que  los  ojos 
Placer  brotan,  risa  vierteo. 

ARNESTO. 

¿Puedo  delante  del  Duque 
Hablar? 

FEDERICO. 

Si  OS  importa,  iréme. 

CARLOS. 

Eso  puedo  con  verdad 
Decir  que  ha  sido  ofenderme. 
Si  vos  sois  parle  del  alma , 
¿Qué  secreto  encubrir  puede 
Mi  amor? 

FEDERICO. 

Esa  confian» 
Mi  amistad  os  engrandece. 

*      GARLOS. 

Arnesto,  no  me  dilates 
Ese  bien,  porque  me  tienes 
Como  Tántalo  á  la  boca 
Los  cristales  trasparentes; 
Que  por  los  ojos  no  mas 
El  apetito  los  bebe. 
Porque  al  llegar  á  los  labios 
El  falso  cristal  se  quiebre. 

ARRESTO. 

Entré  en  el  palacio... 


!  ¿Entiastef 

¡  ARNESTO. 

Llegué  al  retrete... 

CARLOS. 

¿Al  retrete? 

ARRESTO. 

DelaRdoa. 

CARLOS. 

¿DelaReüía? 

ARRESTO. 

Suplicóte  que  roe  dejes. 
¿Eres  eco  de  mi  vos? 

CARLOS. 

Tá  de  mi  alma  lo  eres, 
Arnesto,  pues  que  medicas 
Lo  que  ella  misma  pretende. 

ARRESTO. 

Vide  á  la  duquesa  Porcia, 
A  cuyos  rayos  de  nieve 
Diste  el  alma. 

FEDERICO.  {Ap,) 

¿Cómo?  i  El  alma 
A  Porcia !  Cielos,  valedme. 

AR?fESTO. 

Di  tu  papeL 

FEI^EMCO. 

¿El  papel? 

ARNESTO. 

Recibióle  alegre. 

FEDERICO. 

¿Alegre? 

ARRESTO.  {Ap,) 

Segunda  parte  del  eco 
Tenemos:  ellos  me  muelen. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto,  dedicbas  mías? 

CARLOS. 

Amigo,  si  le  diviertes, 
Darásme  en  taza  penada 
Pictima  tan  excelente. 

FEDERICO. 

Oigámoslos  dos;  que  i  entrambos 
La  rehicion  nos  conviene. 

CARLOS. 

Di. 
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FEDERICO. 


Prosigue. 

arUisto. 

Entró  la  Reina, 
Señor,  después  de  leerle. 
La  honestidad  en  su  rostro 
Pintó  purpúreos  claveles. 
Que  en  margenes  de  cristal, 
Gomorubis  resplandecen. 
La  Reüía,  que  es  otra  Venus... 

CARLOS. 

¿Qué  me  alabas  y  encareces? 
,  Pronuncia  el  nombre  de  Porcia, 
^  Y  al  pecho  los  otros  vuelve. 

ARIVESTO. 

Al  fin ,  dice  que  te  estima, 
Y  agradecida  promete 
Correspondencia  bastante ; 
Que  la  verás  brevemente. 
La  Reina  dijo  que  al  Rey 
Hará  que  volver  te  deje 
A  palacio. — Aqui  doy  fin. 
Para  que  la  paga  empiece. 

CARLOS. 

¡Qué  ventura! 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Qué  desdicha  I 


j 


frivamiamorl 

nociico.  (Ap.) 
A(|iii  nraeren 
Ks  altifas  esperanzas. 
Ed  flor  el  tiempo  las  seqae. 

CilLOS. 

[Oh !  qnién  Udera  tus  laMM 
De  granates,  y  sos  dientes 
De  perlas,  tu  lengua  sabia 
De  OB  rabí  resplandeciente, 
ftt  la  oaeva  que  me  diste  I 

FEDERICO.  (4p.) 

Iñorftiera  que  la  hicieses 
Del  foego  con  que  me  biela, 
Dd  hielo  con  que  me  enciende. 

CÁELOS.  (A  Federico,) 
}Ro  me  decís  tuesto  amor  ? 

FEDERICO. 

Do,  porque  el  Yoestro  celebre 
Loiaiores  de  que  goza. 

CARLOS. 

leeSToUed  después  á  verme; 
We  ahora  estot  divertido, 
noto,  qae  dudo  que  acieriea 
Inseatidos  i  escucharos. 

FEDERICO.  {Ap.) 

ffi  JO  i  hablar  eternamente. 
CÁELOS.  {A  Arnetto.) 
Ten  daréleias  albricias. 

FEDERICO.  {Ap.) 

Tcj  i  celebrar  mi  muerte. 

CARLOS. 

ifiié  reina  como  tus  ojos, 
pÑQa,qaeal  sol  oscurecen? 

Al 


ACTO  SEGUNDO. 


Sila  iel  real  i^Iado. 

ESCENA  PRIMERA. 

FEDERICO,  FLORO. 

PEDERIGO. 

I  con  él  me  pasó. 

FLORO. 

J  imor  eo  efeto  ignora , 
U  Porcia  quiere  7  adora. 

FEDERICO. 

¿ella  no  se  casó. 
[nscar  consuelo  fui, 
^lamento  tan  mortal, 

iqnienaamentómimal^ 

"^  la  esperanza  perdí. 

FLORO. 

I,.  :-rOadió  h  Duquesa 

Fwioat 

FEDERICO. 

Lo  que  bastó 

'«Tor,  pues  le  dio 
eraoias  en  su  empresa, 
i  licenda  pediría 
[¡ey»  para  que  á  palacio 
«eaeooieroplár  despacio 
'■ttqnejnzguéptrmla. 

FLO&O. 

¡es verdad  que  fiavor 
ppande fué  el  responder, 
Wqueja  puedes  tener 
ííimenDosabeloauíor? 
"ebobjeras  declarado 
^lal/>(|Uesa  primero 


La  despreciada  O^^brida. 

,  Que  Carlos,  tu  verdadero 
¡  Amor,  en  su  pecho  helado, 
!  Pudiera  ser  que  encendiera 
i  Llamas  en  que  se  abrasara, 
I  Y  cuando  el  Príncipe  hablara* 
j  Airada  le  respondiera. 
Por  la  mano  te  ganó, 

Y  como  halló  su  cuidado 
El  p«cho  desocupado. 
Fácilmente  en  él  entró. 

FEDERICO. 

Cuando  el  mal  ha  de  venir, 
¿Qué  importa  la  prevención? 

FLORO. 

Dar  remedios  es  rason 
Al  enfermo,  basta  morir. 
No  desengaña  el  letrado 
Al  que  no  tiene  justicia; 
Que  á  faltar  esta  malicia, 
El  pleito  fuera  excusado. 
Tu  letrado  quiero  ser. 
Dile  k  Porcia  tu  desvelo. 
Porque  sirva  de  consuelo 
Todo  lo  posible  hacer. 
I  Ha  de  venirse  á  la  mano 
El  bien,  si  no  le  procuras? 

FEDERICO. 

Donde  reinan  desventuras. 
Cualquier  remedio  es  en  vano. 
Mas,  en  fin,  quiero  seguir 
Tu  parecer  llanamente. 
Mas  quiero  morir  valiente 
Que  acobardado  morir. 

FLORO. 

Eso  es  lo  que  te  conviene. 
No  hay  que  dilatarlo  mas. 

FEDERICO. 

Bien  animindome  estás, 
Pues  que  ya  á  abrasarme  viene. 

FLORO. 

Dichoso  fin  te  prometo. 

FEDERICO. 

Solo  me  puedes  dejar. 
Porque  me  quiero  mostrar 
Amante  ürme  y  perfeto. 

FLORO. 

Tu  vencerás  si  porfías.  ( Yau. 

FEDERICO. 

Haz  este  milagro,  amor; 
Vence  el  divino  candor 
Que  presta  luz  á  los  dias. 

ESCENA  n. 

PORCIA,  ARNESTO.  —  FEDERICO. 

PORCIA. 

Bien  su  palabra  cumplió 
La  Reina. 

ARNESTO. 

La  vida  ha  dado 
A  un  amoroso  cuidado, 
Que  ya  gigante  nació. 

PORCIA. 

En  fin,  ya  tiene  licencia 
De  entrar  en  palacio. 

ARRESTO. 

Y  ya 

En  su  deseo  vendrá 
Para  ver  á  vuezcelencia ; 
Que  el  libero  pensamiento 

Y  él  parejas  han  corrido. 

FEDERICO.  {Ap.) 

Si  es  lechoso  el  atrevido, 
Con  justa  causa  me  aliento. 
Mas  el  verla  tan  contenta 
Con  Arnesto  me  desmaya. 
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ARUESTO. 

Bien  es  que  volando  vaya , 

Pues  sn  esperanza  se  aumenta ; 

Que  albricias  me  ha  prometido... 

— Aunque  pueden  dür  temores 

Promesas  de  los  señores.— 
.  Concelo  excusado  ha  sido. 
\  Mil  veces  beso  tus  pies.  ^aic) 

ESCENA  in. 

FEDERICO,  PORCIA. 

poRcu.  {Para  tí.) 
,  Ver  al  Principe  deseo. 

Porque  de  tan  justo  empleo 
;  No  me  arrepienta  después. 
;  Mas  si  le  alaba  mi  prima , 
i  Y  con  burla  vergonzosa 
\  Me  dice  que  está  envidiosa 
I  Porque  la  deja  y  me  eslima , 

Sin  duda  que  es  muy  galan« 

Sin  verle,  quererle  puedo. 

FEDERICO. 

{Ap.  ¿Qué  aguardáis,  conrnso miedo. 
Cuando  la  muerte  me  dan? 
Intentemos,  que  es  razón. 
Remediar  la  adversa  suerte, 
O  acabar  con  breve  muerte 
Una  lan  larga  prisión.) 
Suplico  á  vuestra  excelencia 
Que  me  escuche. 

PORCIA. 

Esie  lugar. 
Para  poder  escuchar. 
Da  limitada  licencia. 
La  brevedad  os  encargo. 

FEDEBICO. 

Si  mi  temor  se  reporta , 
Haré  que  en  arenga  corta 
Se  cifre  un  amor  tan  largo 
Porcia ,  al  instante  que  os  vi, 
A  amor  conoci  por  Dios; 
Muéstreos  el  espejo  en  vos 
La  disculpa  que  hay  en  mi. 
Cuerdamente  me  rendi , 
Porque  vuestros  soles  claros , 
De  su  luz  tan  poco  avaros , 
Bastaron  para  abrasarme. 
Sin  que  pudiesen  privarme 
De  la  gloria  de  adoraros. 
Tened  lástima  á  una  vida 
Contenta  con  padecer. 
Pues  á  ninguna  mujer 
Le  pesa  de  ser  querida. 
Ni  es  bien  que  estéis  ofendida , 
Pues  no  ofende  con  amar 
Quien  menos  puede  alcanzar ; 

Y  es  mi  pasión  de  manera , 
Que  con  dejarme  que  os  quiera, 
Mis  males  podéis  premiar. 

Ved  á  qué  punto  he  venido. 
De  qué  suerte  me  tenéis: 
Lo  que  negar  no  podéis 
Es ,  señora ,  lo  que  os  pido. 
De  mis  penas  persuadido, 

Y  cansado  el  sufrimiento. 
Se  anima  el  alrevimienio. 
Disculpad  en  mi  temor. 
Por  las  sobras  de  mi  amor. 
Faltas  de  mi  entendimiento. 

PORCIA. 

Cortesanamente  habíais, 
Vuestro  ingenio  habéis  mostrado; 
Mas  si  venís  consolado, 
¿Qué  consuelo  en  mi  buscáis, 
Si  vos  mismo  confesáis 
Que  tenéis  el  galardón 
Kn  vuestra  misma  pasión? 
Si  la  pasión  os  quitara , 


tee 


Sin  duda  que  os  agraviara; 
Penad ,  que  tenéis  razón. 
Duque,  no  importa  pedir 
Lo  que  nesaros  no  puedo: 
Excusado  na  sido  el  miedo, 
El  recelar  y  sentir. 
Lo  que  llegáis  á  decir , 
Eso  08  puedo  responder: 
No  roe  agraviáis  en  querer. 
Yo  os  dejo  que  me  queráis ; 
Que  como  roas  no  pidáis, 
10  os  dejaré  padecer. 

FEDERICO. 

Vuestra  respuesta  es  bastante 
Para  que  roe  pierda  ya ; 
Que  amor  ¿qué  paga  hallará, 
Si  no  con  su  semejante  ? 
Amor  busca  el  que  es  amante ; 
Bien  me  podéis  entender; 
Pero  debéis  de  querer 
Que  sin  esperanza  muera. 

PORCU. 

Ansi  que  ¿queréis  que  os  quiera? 
Pues,  Duque ,  no  puede  ser. 

FEDERICO. 

Yo  os  dijera  en  mis  desvelos, 
Como  no  fuera  atreverme : 
«¿Por  qué  no  podéis  quererme?  • 
Pero  diréis  que  son  celos. 

Y  aunque  con  mil  desconsuelos 
Crece  mi  desconfianza , 
No  los  muestre  quien  no  alcanza, 
Pues  dirán  que  es  envidioso; 
Que  no  puede  ser  celoso 
El  que  no  tuvo  esperanza. 
Imagen  de  mármol  fría 
Para  mi  fuego  os  mostráis; 
Mas  para  que  conozcáis 
Quilates  en  la  fe  mia. 
Faltará  la  luz  al  dia 

Y  á  la  noche  estrellas,  antes 
Oue  en  mi  penas  semejantes; 

Y  á  pesar  ae  esa  dureza, 
No  tendrán  tanta  firmeza 
De  ese  pecho  los  diamantes. 
Símbolo  son  de  mi  amor 
Como  de  vuestra  crueldad. 

PORCIA. 

De  razones  acortad , 
Duque :  miraldo  mejor, 
Sin  que  teníais  por  rigor 
Lo  que  á  mi  nobleza  no. 

FEDERICO. 

Libre  nació  el  albedrío; 

Si  se  pudiera  negar, 

Causa  tengo  de  dudar. 

Pues  00  me  valgo  del  mío.        (Vase.) 

PORCIA. 

Este  desprecio  me  debe 
Carlos  sin  haberle  visto. 

ESCENA  IV. 

LAURA.  -  PORCIA. 

LAURA. 

(Ap.  Un  imposible  conquisto 
A  que  el  deseo  se  atreve.) 
¿Qué  disgusto  es  el  que  mueve 
Al  Duque ,  que  ansi  le  deja  ? 

PORCIA. 

De  mis  desprecios  se  queja  9 
Mis  ingratitudes  llora , 
Cuando  tu  gusto.  Señora, 
Que  ame  á  Carlos  me  aconseja. 

LADRA. 

£1  Duque  ¿te  quiere  bien? 
Digo  que  eres  venturosa ; 
Mas  no  tanto  como  hermosa. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Bien  mereces  que  te  den 
Mil  almas  cuantos  te  veo. 

PORCU. 

Mi  dureza  sola  y  rara 
A  los  diamantes  compara 
De  esta  joya. 

LAURA. 

No  se  atreve 
A  compararte  á  la  nieve, 
Por(|ue  la  afrenta  tu  cara. 
Mas  la  joya  quiero  ver. 

PORCIA. 

Toma,  si  te  sirves  de  ella,     {Dásela.) 
Y  excusa  el  encarecella. 
Pues  que  ya  está  en  tu  poder. 

LAURA. 

Lo  que  pides  quiero  hacer; 
Mas  yo  la  quiero  pagar 
Solo  con  solicitar 
Que  sea  Carlos  tu  esposo. 

PORCIA. 

De  pecho  tan  generoso 
Menos  bien  no  he  de  esperar. 

LADRA. 

ÍAp.  Antes,  si  puedo ,  sabrá 
íué  son  celos  el  traidor. 
Pues  en  su  mismo  dolor 
El  mió  conocerá.) 
Esta  joya  me  dará 
La  ocasión. 

{Pénesela  el  pecho,) 

PORCIA. 

Aumente  el  cielo 
Tu  vida,  por  el  desvelo 
Que  mi  aumento  te  causó. 

LADRA.  {Ap,) 

Tenga  celos  como  yo. 
Serviráme  de  consuelo. 

{Retiranse  á  un  lado,) 


ESCENA  V. 

CARLOS,  ARNESTO.  —  Dichas. 

CARLOS.  {Ap.  d  Amesto.) 
Turbado  llego  á  palacio. 

ARIVESTO. 

No  te  turbes,  no  te  espante 
La  luz  de  tu  hermoso  rostro. 

CARLOS. 

Antes  temo  que  me  abrase. 

ARNESTO. 

Este  es  su  cuarto :  aquí  es  bien 
Que  te  deje  ó  que  me  aparte. 

CARLOS. 

¿Está  bizarra? 

ARITESTO. 

OGr  puso 
Sus  tesoros  en  su  traje. 
Las  hebras  de  sus  cabellos. 
Metal  que  fomenta  el  padre 
Común,  al  Sur  empobrecen. 
Pues  es  de  perlas  su  esmalte. 
Adorna  el  vistoso  peto 
Una  joya  de  diamantes. 
Que  á  no  estar  junto  á  su  rostro, 
bien  pudiera  deslumhrarte. 

cArlos. 
Mas  aumentas  mi  deseo. 

PORCIA.  (A  Laura.) 
¿Quién  es  el  que  viene? 

LAURA. 

{Ap.  ¡Trance 
Riguroso!  Es  imposible 
Que  ie  espere  y  que  le  hable.) 
Este  es  Carlos. 


CARPID. 

PORCU. 

Galanes. 

LADRA.  {Ap.) 

ÍQae  consiento  que  le  alabe? 
ül  corazón  es  de  fuego , 
Pero  de  nieve  es  mi  sangre. 

ARNESTO.  {Ap,  ú  Cirlot) 

Aquí  están  la  Reina  y  ella. 

CARLOS. 

Y  aquí  es  forzoso  turbarme. 

ARRESTO. 

Adiós,  afuera  te  espero.         (Va 

LAURA.  {Ap,  i  PoreU.) 
A  solas  quiero  d^arte 
Con  él ;  que  si  estás  conmigo, 
Es  fuerza  que  se  acobarde , 

Y  la  soledad  anima 
Al  mas  vergonzoso  amante. 

PORCIA. 

En  todo  sigo  tu  gusto. 

LAURA.  (Ap.) 

Hasta  que  aliente  y  descanse 

El  corazón ,  irme  quiero; 

Que  apenas  puedo  mirarle.      (Ti 


ESCENA  TL 

CARLOS,  PORCU. 

cArlos,  {Ap.) 

¿Por  qué  se  va  la  Duquesa? 
Mas  no  se  atreverá  á  bablariM 
En  presencia  de  la  Reina. 
Antes  el  cielo  me  falte 
Que  otra  sea  esposa  mia. 
Discreto  fui  en  no  casarme; 
Que  aunque  es  hermosa  la  Rtíai* 
Ls  la  diferencia  grande. 

PORCIA.  {Ap.) 
No  Ikga ,  porque  el  amor 
Siempre  es  medroso  delaole 
Del  objeto  que  desea. 

GARLOS.  {Ap.) 
Va  es  forzoso  disculparme 
Del  haberla  despreciado, 

Y  besar  su  mano. 

PORCIA.  {Ap.) 

Dame, 

Amor,  tan  gallardo  esposo» 

Y  adoraré  tus  altares. 

CARLOS. 

Dadme  vuestros  pies,  Seüon, 
Como  á  esclavo:  perdonadme, 
Si  os  ofendió  mi  deseo ; 
Que  él  causó  que  no  me  case. 
Pues  ya  os  han  dicho  mi  amor, 
Mostraos  piadosa  y  afable; 
Que  el  noble  con  los  rendidos 
Nunca  ejecuta  crueldades. 
Dadme  la  prenda  que  adoro, 
Delcielo  dichosa  imagen. 
Para  que  en  mis  tiernos  ojos 
Por  momentos  se  retrate. 
De  vos  espero  la  vida. 
Antes  que  el  amor  me  mate 
Con  prolijas  dilaciones. 
Que  roe  hielen  y  me  abrasen. 
Bien  sé  que  no  merecía 
Ser  vuestro  ;  que  era  arrogapU 
Proceder,  querer  humano 
Ganar  triunfos  celestiales. 
Admitid  esta  disculpa , 

Y  como  noble,  amparadme. 
Puerto  sois  de  mi  esperanza, 
Permitid  que  en  vos  descanse. 

PORCIA. 

{Ap.  ;Qué  cortés  es  el  amor! 


U  DESPRECIADA  QUEBIDA. 
I  Que  en  el  sol ,  qoe  por  celijei 
De  nScacT  de  uGros 
I  Descabra  Bnotoimblinlfs. 

No  llega  i  bahiarme:  sin  duda 
Presume  qae  d€*precianue 
He  tiene  airad t  j  qaejosa. 
Bien  piensa;  pero  mal  hace. 

CilTILOS.  (Ap.) 

Animo,  temores  inio». 

LAiniA.  (Ap.) 

Como  las  hojas  a>  aire, 
Atrí4  sus  nasoí  se  vvelreii 
'  ID  la  vioVocia  qae  parteo. 

CARLOS.  (Ap.) 

Nave  en  alta  nwr  parezco,  , 
Que  dos  vlenioa  la  combilen. 

UDM.  (Ap.) 


CARLOS. 

No  OS  admiraréis,  SeBora, 
Qae  É  Tnesiroa  pléJ  Uegne  tarde. 
Temeroso  de  ofeBderoB, 
VerBODiMOGono  ainaDie. 
La  disculpa  de  mis  ferros. 
Amor,  ifíie  dorarlos  sabe. 
Os  la  poededarporml 
Con  Mórica  elegaole ; 
'  le  en  mln  larmeiito  de  Tornu 
__  fcr  mesiroa  (jos  grifes, 
Que  ja  presumo  qae  tiene 
Amagos  de  eiemfdades. 
De  Aroesto  sabéis  mi  amor : 
SlesivMlble,  dUcalpadme, 
Poei  la  bnatlldad  oon  que  llega 
lie  paree*  qae  es  bastante. 
Aqoi  a  Toestra  prima  beroiota 
Hablé,  dándole  seüales 
Del  taego  qne  eati  en  mi  pecho. 
l}ae  A  faena  de  bielas  arde. 
I   A<MBi<:ann  remite, 
Vosaai*«IJ«acTparte: 
Jaioad  oeo  piedad  mi  canta . 
Ynooqaer^,  matad  me; 
<tae  DO  mIo  i  nieslras  tnanoa 
Borirépor  eonaolanne, 
"     I  Toa  naa  bdlos  o)os. 


(Ap.  El  haberme  despreciada 
¡Dice  bien  can  alsbarroe ! 
Con  aa  poix)  de  lisonja 
He  obliga  para  qne  calle. 
No  eabien  mostrar  aentimiento.) 
Principe ,  mn;  dlscal  pable* 
Son  los  ¡rerros  por  amor; 
Desto  abora  no  se  trate, 
ni  prima  os  favorece, 


Va  M  premelo  de  mi  parte 
Todo  el  favor  qae  pudiere. 
Si  al  tumor  se  satishce ; 
Qae  os  so;  uta  j  afldooada. 

GilLOS. 
Ka  puedo,  sin  arrojanne 
A  vuestros  piéi,  responde  roa. 
SolaeltileaclDOsalal)«. 
{  LaoaA. (Ap.) 

A  q«e  deba  de  ser  fea 
Este  hombre  me  persuade, 
Porque  parece  discreto, 
Y  na  he  podido  agradarle. 


Tan  bella  ni  tan  amable. 
.  A  qUe  TOS  roe  deis  favotai 


Vengo,  Sefiora, departe 
De  vueatra. prima. 

(Ap-  f 

HIs  pasiones  j  pesares.) 
Pues  he  de  dams  pop  ella 
Favores,  para  que  o*  hable 
Ha  I  de  espacio,  id  al  lenero 
Esta  noche. 

cUlos. 
RI  curso  acabe  í 

El  sol  T  )>  muda  noche. 
De  tantos  secretos  roadre, 
Llegue  espe  retan  do  sombras 
De  altivos  montes  gigantes. 

Id,  Cirios,  7  hablad  al  Re;. 

ano  To.v  i  besarle. 
Como  a  roe  lospiésosbeao. 

¡QoédiscrecloDl 

cIhlos. 

iQué  donaire!   (Vatl.) 

ESCENA  IX. 
LAURA. 


:Ay,  cielos!  quién  eis,— 

fiüerte  tan  desdichada) 

SI  es  Tileía  el  anur  sin  k 

¡Qaé  acción  tan  vil  cuii>i 

A  la  mas  bruta  Sera 

Correspondencia  aarada.  ivids 

f'  liéo  pudiera  oiVtdsr!  Ibs  Urde  ol- 
ien  ama  firmemente; 
e  vite  la  pasional  alma  asida. 
mas  sabio  T  prudente 
^  dice  qne  ofndó.^t  quedó  coD  vida. 
No  supo  amar :  ú  disimula  ó  miente. 

ESCEKAX      ' 

PORCIA,  CEUA.  —LADRA. 


tAva*. 
Porcia... 

PORCU. 


A  verte ,  j  in  sombra  adora. 
Di  verdad,  por  vida  mía; 
Celia  DO  mas  aquí  esll. 

(Ap.  El  alma,  que  snja  esya. 
Por  mi  responder  p(Xlla.) 
Paréceme... 

La  verdad. 

roncui. 
lOué  le  puedo  responder? 
jjue  co.ilorma  el  parecer 
Con  sn  lama  j  calidad, 
y  que  sa  Tama  es  basiaiHe 
A  que  alabanzas  le  ddn. 
Y  al  fin... 

uunA. 
I  Te  parece  btent 

roRCut. 
Si,mIse{ioTa... 


3S9 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VECA  CARPIÓ. 


í¿ 


Ap.iE»  posible  q^e  esta  sea 
as  Celia  que  yo  Y  Yo  quiero 
Con  el  cristal  y  el  acero 
Ver  lo  qoe  elalma  desea.) 
Una  rosa  se  ha  cakio... 
Celia,  ve  por  uo  em»^, 
(Ap.  Para  que  ne  dé  consejo 
Eu  las  dadas  que  he  tenkio.) 
(V(ue  Celia.) 

PORCIA. 

Si  gustas,  yo  la  pondré. 

LADRA. 

No  sé  dónde  se  cayó. 

PORCIA. 

Paes  tendré  el  esp^o. 

LAURA. 

No; 
Celia. 

{Yuehe  Cetia  con  un  espejo.) 

Asi  quiero  que  esié. 
Llega  mas. 

CCUA. 

De  tu  hermosura 
Quizá  te  enamorarás, 
Y  otro  Narciso  serás. 

LADRA. 

Según  es  mi  desventara, 
Aunque  es  tal  mi  parecer, 
Pienso»  por  lo  que  pasó. 
Que  si  no  me  quiero  yo. 
Ninguno  me  ha  de  querer. 

{Mirase  y  mira  ú  Porcia.) 

CELIA.  {Ap.) 

Picada  está  todavía. 

PORCIA.  {Ap.) 
Mucho  me  vuelve  á  mirar. 

LADRA. 

(Ap.  Por  lo  menos,  no  hoy  dudar 
Que  es  mejor  Trente  la  mía.) 
Porcia... 

PORCIA. 

Sefiora... 

LAURA. 

Al  terrero 
Carlos  esta  noche  ha  de  ir. 
Allí  le  puedes  oir. 

PORCU. 

En  todo  servirte  espero. 

LADRA.  (Ap.) 

¡Qué  presto  que  concedió ! 
CELIA.  (Ap.) 

Mal  encubre  sus  enojos. 

UDRA.  {Ap.) 

Si  no  me  engañan  los  ojos. 
Mejores  los  tengo  yo. 

PORCU.  {Ap.) 

Otra  yes  vuelve  ¿  mirar. 

LADRA. 

(Ap.  No  igualarme  es  cierta  cosa ; 
Mas  si  la  miro  envidiosa, 
¿Cómo  me  puede  agradar! 
i  Qué  estoy  mirando  turbada. 
Pues  mas  tormentos  me  doy  t 
Cuanto  mas  hermosa  soy. 
Me  hallo  mas  desdichada. 
Sien  la  fea U ventura 
Juzgan  por  ii^usla  todos, 
Y  tienen  por  varios  modos 
Lástima  de  la  hermoeva 
Desgraciada,  sirva  aqui 
De  consuelo  mi  desdicha: 
Culpen  en  Porcia  la  dicha. 
Tengan  lástima  de  mi. 
Mejor  es  vivir  quejosa, 
%i  indigna  me  considero. 


£ 


Consuélome;  que  mas  quiero 
No  ser  fea  que  dichosa.) 
Quita  el  espejo. 

{Vau  Celia.) 

ESCENA  Xí. 
LAURA ,  POnCU. 

PORCIA. 

Ya  ha  dado 
Vuelta  el  sol :  ¿cuándo,  Señora» 
He  de  ir  al  terrero? 

LADRA. 

Ahora. 
Ap.  \  Mirad  si  se  le  ha  olvidado!) 
¿se  cuidado  ¿es  amor? 

PORCU. 

Agradecimiento  al  menos. 

LADRA. 

¡Qué  rodeos  tan  ajenos 
be  tu  prudencia  y  valor ! 
Confiesa  ya  que  es  querer, 
Y  cuerdamente  habiapás; 
Porque  en  la  mujer  no  hay  mas 
Amor  que  el  agradecer, 

,     PORCIA. 

Sea  como  tü  quisieres. 
Pues  que  juzgas  mi  intención. 

LADRA, 

Agradecimientos  son 
Disculpas  en  las  mujeres. 

PORCU. 

¿Has  de  ir  conmigo? 

LAURA. 

¿Pues  no? 

PORCIA. 

Ya  es  tard^* 

LADRA, 

¡Qué  priesa  tienes! 
¿Qué  requiebros  le  previenes? 

PORCIA. 

¡Qué dices!  ¿Requiebros yo? 

UORA. 

¿No  se  los  sabrás  decir? 

PORCU. 

No  fiíjo ,  ni  justo  fuera. 

LADRA. 

Pues  ¿fueras  tá  la  primera 
Mujer  que  supo  fingii  ? 

PORCIA. 

El  no  serlo  es  cosa  llana. 
Ven,  á  seguirme  te  anima. 

LADRA. 

Vamonos  de  espacio,  prima; 
Que  no  se  ha  cíe  ir  ú  ventana. 
Vfanae.) 


Vista  exterior  del  palaeio. 

cscaENA  xn. 

FEDBIUCO,tftfit0cAe. 

Si  aborrece  la  luz  del  claro  día 
La  noche  escura  y  fría, 
Es  justo  que  me  vea, 
Y  que  mis  males  cuenten  sus  estrellas» 
Pues  no  son  tantas  ellas 
Gomo  las  penas  oue  padezco»  y  siente, 
Con  la  confusa  idea. 
El  alma ;  y  cuando  el  sol  dore  el  orien- 
En  los  átomos  cuente  [tOf 

!  Males  la  vista  mia  temerosa. 


;0h  Porcia  ricurosa! 

A  adorar  los  balcones  del  tenmo, 

Pues  que  verte  no  espero, 

Me  traen  mis  amorosos  desvarioi. 

Por  ver  tu  pecho  entre  sus  hí 

¡Oh  nunca  de  Bohemia  le  trqjen  [I 

Tn  prima ,  ni  viniera 

La  luz  de  tu  hermosura 

A  abrir  al  alma  los  cerrados  ()¡|os, 

Para  tantos  enojos! 

Y  ya  que  te  miré,  ¡nunca  tcaaian! 
Pero  ruera  locura 
Que  luego  que  te  vi  no  te  adoran; 
Que  belleza  tan  rara 
Con  viva  actividad  á  amarla  iadim. 

Y  pueses  tan  divina, 
¿Por  qué  se  queja  mi  esperama 
De  no  mostrarte  humana? 
Pues  siendo  celestial,  aun  do 
Por  galardón  las  penas  que  padeieo. 

ESGENAXOL 

CARLOS,  ARNESTO,  OTAYIO.-Fl 
DERICO. 

CARLOS. 

fioco  vengo  de  amor  j  de  alegría. 
Hablé  á  la  prenda  mía. 
Prometióme  favores , 
Que  aquí  viniese  á  hablarla  fnédi 

Y  asi  vengo  al  terrero,  [t 
Para  que  en  las  tinieblas  amaaeiGit 
Con  nuevos  resplandores 
Otro  sol  que  ai  mis  ctosresplii 

AURCSTO. 

¿Quién  habrá  que  mereica 
Lo  que  tú ,  «gran  señor,  en  toda 

cArlos.  [| 

Ya  la  descortesía 
De  haberla  justamente  d< 
La  Reina  ha  perdonado: 
El  Rey  con  amistad  me  diélosl 
Para  un  eterno  amor  eternos  Inoi. 

rBDEMGO.  {Ap.} 

Cários  es  este ,  y  celebrando  fieae 
Los  favores  que  llene. 

CARLOS. 

¿Quiénes? 

rBDBRICO. 

Yo  soy. 

CARLOS. 

Amigo, 
Llega ,  dame  los  brazos  dos  mil 

FEDERICO. 

Del  favor  que  mereces 
Te  doy  el  parabién. 

CARLOS* 

Demisftvwes 
Te  quiero  hacer  testigo. 
Pues  ya  de  cada  instante  sod  roa] 

PEDEBICO.  {Ap  i 

Como  mis  disfavores. 

CARLOS. 

Idos ,  dejadme  con  el  Duqnesolo. 

FERBRICO.  (Ap.) 

Mis  males  acrisolo. 

ARRESTO.  (Ap.  i  OiOpU,) 

Las  albriciss  preven. 

OTAVIO. 

Y  las  libren. 
{Vanse  Arneito  if  Otario,) 


E8GBIU  XSt.  I 

GARLOS,  FEDERICO. 

taboonrme  deseas, 

tH  mqnede  i  servirte  es  JasU  eosa. 

CARLOS.  [mosa. 

A4Bi  ha  de  hablarme  la  Duquesa  her- 
bbK  al  Re  j.  que  está  ja  determinado 
A  lecdiir  estado. 

FEDERICO. 

tCteo!  ¿Casarse  quiere? 


Tdieeqiieba  de  ser  moj  brevemente; 


^ya  como  pradeotay 


qoetieoe  esposa  prevenida. 

FEDERICO. 

Itnedad  lo  requiere. 
Ifiqotimbieo  quiénes? 

CARLOS. 

No,  por  mi  vida. 

FEDEBICO. 

■ttlidar  convida  P)re. 

hese  Porcia ,  pues  encubre  el  nom- 

CÁRLOS. 

Irisa. 

FEDERICO. 

No  os  asombre. 
tOlidid  iguala  á  su  belleza. 

CARLOS. 

Ta  aie  causa  tristeza.  [gafio, 
I  igora,  aunque  pienso  que  es  en- 
~1cm  la  verdad  el  desengaño.) 

I  psrte,  que  aguardéis  os  pido. 
^M  ser  conocido, 
iopaj  sombrero 

[^;  One  de  palado  salgo  agora 
W^Rr  a  Dii  señora, 
[as  traigo  tan  pocas  preveocionei. 

FEDERICO. 

deceros  quiero. 

^éQoémajor  de8ventura,en  mis  pa- 
«oigo  sus  razones,  [sienes, 

[■To  de  testigo  j  de  tercero?) 

CARLOS. 

[Ms  gloria  coosi((o, 
ir,tnsJos  tormentos  que  padezco, 
I  «idadf  ofrezco,  [bulto 

¡oe  SRNMr,  un  alur,  donde  á  ta 
i  ofrezca  con  sagrado  caito. 

ESCENA  XV. 

T  PORCIA,  á  nna  ventana  del 
^.--GARLOS  t  FEDERICO,  en 

uwA.  {Bajo  á  Parda.) 
[■priesa  que  has  tenido, 
«  prima ,  Tengo  aquí, 
'uber  cómo  sabes 
J  persuadir. 

PORCIA. 

pteadiroiento.  Señora, 
^  ¡Qeiiesier  que  de  mi 
siendo  tu  ingenio 
^oier  ciencia  sutil. 

LADRA. 

>^quedo  encubierta, 
'tarbcal  discurrir 
qoe  te  estoy  oyendo. 
*!  el  temor  femenil. 

FORCIA. 

'«edé  su  elegancia. 

círlos. 
acentos  oi 


LA  DESPRECUDA  QUERIDA. 

En  el  balcón :  ¿si  es  acaso 
Mi  adorado  seraflnt 

Foacu. 
íEs  G&rlosf 

GARLOS. 

4Bs  la  Duqaesat 

LAURA.C^.) 

¡Qaé  mmtikal  acudir! 
¡Ob,  como  los  dos  se  adoran! 

FEDERICO.  (4p.) 
De  mi  vida  llega  el  fin. 
ciaLos. 
¿Hay  qaien  oiga? 

LADRA,  (ip.  4  Porcia,) 
Di  que  no. 

PORCIA. 

Koescacba  nadie:  decid. 

GARLOS. 

Pues  VOS  me  ayudáis ,  8eSora, 
Ya  todo  el  temor  perdí. 
Hermosísima  Duquesa, 
Donde  ba  eifiradcrel  abril 
De  sus  claveles  lo  alegre. 
Lo  casto  de  su  jazmin. 
Donde  la  sancre  de  Venas, 
Con  fomentada  raiz. 
Ostenta  púrpura  hermosa 
En  mirgenes  de  marfil : 
Afectos  que  siente  el  alma, 
¿Cómo  ios  podrá  decir 
La  lenffoa,  ya  que  á  mis  ojps 
No  os  deja  var  lü  teUia 
De  la  oscura  nocbencm. 
Que  en  engaste  de  zafir 
Racimos  de  estrellas  borda 
Para  ornamento  gentil? 
Para  obligaros  en  algo 
Solo ,  Señora ,  advertid 
Que  por  vos  la  Reina  dejo; 
Que  en  vos  muchos  reinos  vL 
En  vuestra  cabeza  de  oro 
Las  riquezas  del  Oflr, 
A  Tiro  en  vuestras  mejillas, 
Emulacioa  del  rubi. 
Las  islas  que  el  Sur  rodea 
Con  el  salobre  viril. 
En  vuestros  dientes  de  perlas 
Esmaltados  de  carmin. 
De  Chipre  y  Sámos  contemplo 
El  mas  vistoso  pensil. 
En  cuanto  para  el  deseo. 
Nuevo  Colon,  descubrí. 
Esto  me  obliga  i  adoraros: 
Ved ,  Señora,  si  os  seréis. 
De  que  siendo  vuestro  esposo 
No  tenga  mas  que  pedir. 

LAURA.  (Ap.) 

¡Esto escacho,  y  no  doy  voces! 

FBDBRICO.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿cómo  consentís 
Que  sufra,  calle  y  padezca? 

PORCIA.  (4  ia  Reina.) 
¿Quieres  qae  responda  ? 

LADRA. 

61. 

PORCIA. 

Carlos,  mucho  os  agradezco 
Ese  amor,  si  no  es  ardid. 
Con  que  queréis  que  me  ríii4a. 
Para  burlar  y  fingir. 

CARLOS. 

¿No  conocéis  la  experiencia 
De  mi  amante  frenesí? 
Cuando  desprecio  á  la  Reina, 
¿Qué  cautela  presumís? 
Si  no  me  parece  fea 
Junto  á  vos,  muerte  civil 
Me  dé  ¿  traioioii  vn  cobarde. 


Ladra.  lApJ) 

Salero  qoiurme  de  aqui; 
ae  no  paedo  ya  sufríllo. 

PORCU* 

Callad. 

CARLOS. 

Dejadme  decbr. 
iVive  Dios,  qae  la  aborrevot 
Cánsame. 

LAOaA. 

(ilp.  Créelo  ansi.) 
En  otro  balcón  aovardo. 
Porcia.  {Ap.  á  eÜaT 

POROU. 

No  debe  aentir 
Loquedioe.  . 

LAVRA.* 

(Ap.  Bien  le  quiere; 
Que  en  disculparle  lo  vi.) 
Adiós. 

PORCIA. 

¿Quieres  que  le  deje? 

LADRA. 

No,  no;  los  dos  proseguid; 

Sue  como  yo  no  lo  escache, 
as  que  dij^  mal  de  mL      (Éníroie.) 

PORCIA. 

Hablad  quedo ;  que  conviene. 

FBDERICO.  (Ap.) 

iHay  sofHmienCo  tan  vil 
Como  el  mió?  ¿Cómo  paedo 
Sus  favores  resistir? 

ÍQue  yo  guarde  las  espaldas 
I  que  me  da  muerte  asi? 
¡Cómo,  Duque!  ¿tú csoslentes 
Este  agravio  sin  morir? 

{Apetece  la  Reina  en  otra  ventana, 
junto  á  la  cual  eetá  Federico.) 

LADRA. 

ÍAp.  No  soy  sola  la  quejosa. 
Sste  es  Federico:  aqní 
Doy  principio  ¿  mi  vencanaa. 
Carlos,  mis  celos  sentTd.) 
¿Es  Federico? 

FEDERICO. 

¿Quién  llama? 

liAORA. 

Porda  soy. 

FEDERICO. 

Si  presumís 
Que  me  engañaréis ,  Sefiora ; 
Dejad  el  falso  matiz. 
Porcia  está  hablando  con  Carlos. 

LADRA. 

Una  criada  está  allí 
Engañándole;  que  gusta. 
Por  el  necio  presumir 
De  aquel  pasado  desprecio. 
La  Reina  vengarse  asi. 
Haciendo  que  yo  le  engañe. 

FEDBRICO. 

Al  revés  podéis  decir. 
^'osea  engañarme  vos. 

LADRA. 

De  mi  vida  llegue  el  fin, 
,  Sí  no  es  la  que  está  con  él 
-  Criada  mía:  advertid 

Que  no  me  importa  engañaros. 

!  FEDERICO. 

Tan  desdichado  nací. 

Que  para  mi  me  iKirece 

Que  el  bien  oo  puede  venir. 

Pues  ¿qué  es  esto ,  Porcia  bella?   . 

¿Por  (|ué  causa  no  admitís 

Los  deseos  que  os  ofírezco? 

LADRA. 

¿Tan  presto  me  he  de  rendir? 
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Pd/ÜMÓ ,  tened  padencit; 

(>ne  el  corazón  Taronfl 

No  ba  de  rendirse  tan  presto. 

FEDEBICO. 

No  le  tengo,  que  os  le  di. 

¿  Cómo  qaereis  qoe  se  anime? 

LAURA. 

Pues  ya  de  boy  mas,  me  servid 
Con  mejores  esperanzas. 

FEDSaiCO. 

Los  dolos  abiertos  vi. 
I  Asegaraisme  de  Cirios  ? 

LAUtA. 

Callad ;  que  todo  es  rdr. 
Porque  se  vengue  mi  prima. 
Con  mas  fuérzaos  persuadid. 
A  esta  joja  comliarastes 
Hoy  mi  dureza. 

FEDBIICO. 

Es  ansi. 
Por  los  diamantes'que  engasta. 

LACRA. 

Por  favor  la  recel>id.  {Échale  ¡a  Joya.) 
Ponedla  en  ese  sombrero. 

rEDRRICO. 

rBien  baya  el  mal  que  «tufri, 
Pues  de  vuestro  paraíso 
Ha  faltado  el  querubín 
Que  la  entrada  me  impedia  ! 

(Ponen  ¡a  Joya  en  el  sombrero,) 
Ho;|r  en  mi  rostro  imprimís 
Señales  de  vuestro  esclavo. 

I  AFRA. 

No  hay  cosa  como  %iv¡r, 

Y  no  morirse  ton  presto: 
Que  si  aflige  al  bergantín 
Una  borrasca,  tras  ella 
Donania  suele  venir. 
Vuestra  soy. 

CARLOS.  (A  Porcia,) 

Esto  me  dijo 
El  Rey»  mi  bien ,  y  eoieiidi 
Que  erais  vos  la  que  elegía. 

PORCIA. 

Otra  debe  de  elegir 
De  mas  valor. 

CARLOS. 

De  Alemania 
Podéis  ser  emperatriz. 
Cuanto  y  mas  reina  de  Hungría. 
Eso  es  agraviarme  i  mi. 

PORCIA. 

■Palabra  os  doy  de  ser  vuestra. . 

CARLOS. 

"Vuestro  sol  en  su  cénit 
Hayos  en  mis  ojos  son. 

LAURA.  (A  Federico.) 
Traed  la  Joya  que  os  di. 
Puesta. 

FEDERICO. 

Ya  está  en  el  sombrero, 

Y  con  etenio  buril 
En  el  alma  la  engasté. 

LAURA. 

Esa  es  sola  para  mi. 

Y  adiós,  que  la  Reina  espera, 

FEDERICO. 

No.me  olvidéis. 

UURA. 

¿Quépedis? 
Tanto  opmo  ¿  vos  me  importa. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Mi  suerte  ha  sido  feliz, 

PORCIA. 

▲dios,  Cirios ;  que  ya  es  hora 
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Deque  os  vais. 

CARLOS. 

Hasta  medir 
El  alba  con  lineas  blancas, 
Nubes  de  alegre  aleli. 
No  me  paredera  tiempo 
De  dejaroa. 

PORCU. 

Rien  deds. 
Vuestra  soy  basta  que  muera. 

(PoM  la  Reina  i  la  ventana  donde  está 
Porda,) 

UURA. 

Porda... 

PORCU. 

Sefiora... 

LAURA. 

Venid. 
¿Hartóse  de  despreciarme? 

PORCU. 

Nobatratadomudetl. 

LAURA. 

Aunque  él  lo  dijera ,  es  ciertq 
Que  tCi  no  lo  has  de  decir. 

(Vanu  las  dos.) 

EfiCENA  XVI. 
CARLOS,  FEDERICO. 

CARLOS. 

Duque,  tus  brazos  espero. 

FEDERICO. 

Y  yo  los  míos  te  doy... 
(Ap.  Porque  mas  alegre  estoy 
Que  piensas.) 

CARLOS. 

Rien  considero 
Nuestra  perfeta  amistad , 

Y  como  amigo  también 
Gozas  parte  de  mi  bien. 

FEDERICO. 

(Ap.  Mal  lo  entiendes.)  Es  verdad* 

CARLOS. 

Federico,  Porcia  es  mía. 
¿Qué  mas  bien  puedo  pedir? 

FEDERICO,  (áp.) 

Conviene  el  no  me  rdr. 
Porque  descubrir  seria 
El  secreto  desle  engaño. 
Mas  ¡qué  contento  que  está ! 
Vaya,  que  al  cabo  seri 
Mas  costoso  el  deseoga&o. 

CARLOS. 

Dasta,  no  paséis  de  aquí. 

FEDERICO. 

Yo  os  tengo  de  acompañar. 

CARLOS. 

No  i  fe. 

FEDERICO. 

No  hay  que  porOar. 

CARLOS. 

Pues  vos  gustáis ,  sea  ansi. 
(Vame,) 


Habitadon  del  Priodpe. 
ESCENA  XTIL 

CARLOS,  FEDERICO;  después,  hK- 
NESTO  V  OTAVIO. 

FEDERICO, 

Es  tan  grande  mi  alegría. 
Que  aun  un  iustante  pequefto 


CARPIÓ. 

Qníslera  negarle  al  auafto, 
Pues  que  |>erderia  seria. 

cIrlos. 

Mirad;  qué  ulesnri 
El  que  al  fin  de  su  pasión 
Tiene  ya  la  posesión 
De  su  dama! 

FEDERICO. 

Ello  dlHi. 
(Ap.  i  Ha  V  tal  modo  de  vengaviT 
Discreta  la  Reina  ba  sido.) 

,  CARLOS. 

Contra  el  tiempo  y  el  ol?ido 
Es  segura  mi  esperanza. 

{Salen  Amalo  y  Olavio  con  hsdm) , 

FEDERICO. 

Ya  con  luces  os  esperan. 

CARLOS. 

Las  de  unos  ojos  querris. 
Que  pueden  prestar  al  día, 
Porque  mis  tinieblas  mueras. 

AR^STO. 

Seas  9  Señor,  bien  venido. 
Alegre  vienes. 

CÁRI.0S. 

¿Pues  no? 
i  El  acompasaros  yo         (A  Fe 
Ahora  fuera  debido. 

ARRESTO. 

Ansf  os  podíais  andar 
Toda  la  noche. 

OTAVIO. 

Ansi  es. 

CARLOS. 

Ansi,  destroquemos  pues. 
Ya  no  tengo  á  quien  hablar. 

FSDBUGO. 

Quedo,  aguardad.  (Ap.  ¡Pesia  wi\] 
Dejadme  quitar  primero 
Esta  Joya. 

CARLOS. 

¿En  mi  sombrero 
Pusistesla  ahora? 

FEDERICO. 

Sí. 

CJlRLOS. 

Mostrad. (Ap.  ¿F^U  no  traía 
Hoy  la  Duquesa?) 

FEDERICO. 

Tomad: 
(Dale  el 
Que  es  prenda  de  voluntad, 
Y  antes  el  alma  daría... 

ARRESTO.  (Ap.) 

Por  Jesucristo ,  que  es  elb. 

CARLOS.  (Ap-) 
¿En  qué  tengo  que  dudaft 

FEDERICO. 

Mas  ya  no  hay  alma  que  dar : 
Dada  la  tengo  por  ella. 

CARLOS. 

¿Es  favor? 

FEDERICO. 

Rien  puede  ser. 
Adiós. 

círlos. 
Adiós. 

(Yate  Federico.) 

ESCENA  XVm. 

CkKLOS ,  ARNESTO,  OTAVW. 

ARNBSTO.  (Ap.) 

¡Vive  Dios, 
Que  andan  en  danza  los  dos! 


iiLf, 
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CÁ1L08.  I 

¡¡¡U  TÍStO?... 

ABNBSTO.  ; 

Poe8¿nobe4o  ver? 

CARLOS. 

íHoeslajojaaqoella... 

AHKEStO. 

Di. 

CÁRtOS. 

(m  hof  la  Duquesa  traía  7 

AB3IE5TO. 

^iiniíDeiDomsefiav 
Kgo  mil  Teces  que  si. 
f  ao  es  qae ,  como  se  dice » 
hi  m  diablo  qae  parece 
wo. 

GÁBLOS. 

¿Qué  dadas  me  ofrece 
B  peuamieoto  infelice? 
la  traía  primero 

jomeHegQéá  poner 
sDTo:  ¿qne  aniso  ser 
ponerla  en  mi  sombrerot 
Teloi  • 

léeonPorda?  ¡Ay  demi! 
feces  desconoci, 
habblM  redo,  su  voz. 

do;  que  son  ilusiones 
cdon  fantasia. 

ARKESTO.  {Ap.  á  Otavio.) 
¿qae  estaraos  basta  el  dia 
ik»  lieebos  flgarones? 

CARLOS. 

bposoconeaidado, 
la  viese  al  volverme 

IB». 

OTAVIO.  {Ap.  á  Amesto.) 
El  diablo  no  daerme. 

AftlfESTO. 

JO,  ooD  ser  bombre  honrado. 

CÁBLOS. 

>f  JO  lo  be  de  saber. 
,  ¿no  te  atroTerás?...    (A  Otüvio.) 

OTATIO. 

,Sdkv. 

cilLOS. 

Mas  DO,  tú  iris.  {A  Arnesío,) 

ABintSTO. 

li¿qoé  DO  se  ha  de  hacer? 

CARLOS. 

^qaé  haréis  en  tanta  pena? 
:1a  luz  quitad. 

ar:(E8to. 
lo,  dldeodo  verdad , 
barémos  cosa  buena. 


ACTO  TERCERO. 

Guapo. 
CBGBHA  nUMERA. 

CARLOS,  ARNESTO. 

CARLOS. 

le? 

ARNBSTO. 

Sí,  Señor. 

CARLOS. 

►rr^ponde? 

ARRBSTO. 

I«*.j  La  respuesta 


LA  DESPRECIADA  QUERIDA. 

CARLOS. 

Mucho  tu  valor  me  alegra. 
¡Vive  Dios,  que  be  de  salir 
be  mis  dudosas  qubneras: 
Que  en  una  mujer  tan  noble 
Son  agravios  las  sospechas! 
¿Trae  la  joya  de  dhimantes? 

ARRESTO. 

Y  ¡  cómo  si  la  trae  puesta ! 

Y  en  la  frente,  como  escudo 
De  acémila. 

CARLOS. 

Aouimedeja, 

Y  entre  esos  oímos  te  esconde. 

ARRESTO. 

1  Para  qué?  Deja  que  sea 
Testigo  de  tus  palabras ; 
Que  no  será  hacerle  ofensa , 
Pues  trae  k  Ploro  consigo. 

CARLOS. 

Dices  verdad,  que  ya  llegan. 

ARNESTp.  (Ap.) 

¡Válgate  el  diablo  ÍM)r  Joya, 
Qué  de  desvelos  me  cuestas ! 

¿8GE1IA  n. 

FEDERICO,  FLORO.  —  Dichos. 

FEDERICO.  {Ap,  á  Ploro.) 
Quédate  aquí. 

FLORO. 

¿Para  qué. 
Si  Amesto  con  él  te  espera  ? 
Dos  á  dos  somos:  ¿que  importa? 

FEDERICO. 

Es  asi :  con  migo  llega . 

FLORO. 

Demás  que  en  tales  sucesos 
Es  justo  que  haya  quieu  vea 
Lo  que  pasa ,  y  atestigñe 
Quien  lo  que  dice  sustenta; 
Que  en  estando  los  dos  solos. 
No  se  sabe  cosa  cierta, 

Y  lo  que  faltó  en  la  espada, 
Suele  sobrar  en  la  lengua. 

FEDERICO. 

Carlos,  de  Arnesto  llamado , 
Vengo  á  ver  qué  hay  (}ue  se  ofrezca 
En  que  yo  pueda  serviros. 

CARLOS. 

El  agradecer  es  fuerza 
El  cortés  oftecimienlu. 

FLORO.  (4  Arnesto.) 
Llegáis  con  alguna  priesa 

Y  demudado  el  color. 

ARIOSSTO. 

En  mi  Tída  tuve  flema , 

Y  estoy  opilado. 

CARLOS. 

Calla. 

ARNESTO. 

Nadie  en  mi  color  se  meta : 
Tengo  la  que  Dios  me  dio. 
No  como  otros  que  se  afeitan. 

CARLOS. 

Duque ,  los  cuidados  míos 
En  mi  vida  se  alimentan 
Tan  furiosos  contra  mi , 

gae  á  pique  estoy  de  perderla. . 
ntre  tan  grandes  anugos 
No  ha  de  haber  cosa  encubierta ; 

?ue  la  perfeta  amistad 
oda  el  alma  maniflesta. 
Ya  sabéis  que  di  la  mia 
A  la  divina  Duquesa, 
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Despredando  por  sus  ojos 
Los  méritos  de  la  Reina. 
De  todo  08  he  dado  parte. 

FEDERICO. 

Proseguid  porque  os  entienda^ 
Que  con  el  mismo  silencio 
Escucharéis  mi  respuesta. 

CARLOS. 

Digo  pues  que  llegué  anoche 
Al  terrero,  cuyas  rejas. 
Por  oriente  de  unos  ojos. 
El  otro  burlan  y  afrentan. 
En  él  os  hallé,  y  llegando 
A  hablarme,  os  di  larga  cuenta 
Del  fator  que  me  traia 
Al  fin  de  tantas  querellas. 
Para  no  ser  eoncíeido, 
El  sombrero  y  capa  vuestra 
Tomé ,  y  en  él  no  traíais, 
Duque  amteo ,  joya  puesta. 
Hablé  con  Porcia. 

FEDERICO. 

Adelante. 

CARLOS. 

Volví  á  mi  casa ,  y  en  ella, 
Destrocando  los  sombreros. 
No  sé  si  con  advertencia 
Quitastes  aquesajoya 
Del  mío. 

FEDERICO. 

Pues  bien,  ¿qué  ofensa 
Os  hice,  pues  era  inía« 

Y  diera  el  alma  por  ella? 

CARLOS. 

Deso  nacen  mis  recelos ; 
Que  si  mis  ojos  no  ciega 
La  pasión ,  esa  es  de  Porcia; 
Que  en  sus  oechos  vi  esas  piedras. 
Arnesto  tamnien  las  vio , 
Señal  de  que  es  manifiesta 
Malicia  el  ponerla  entonces, 
Solo  porque  yo  la  viera. 
A  estar  en  vuestro  sombrero... 
Joyas  hay  que  se  parezcan 
Unas  á  otras :  callara 
Hasta  hacer  la  experiencia; 
Pero  á  ponella  en  el'mio ' 
No  hallo  disculpa  que  sea 
Suficiente ,  y  que  me  ouite 
El  cuidado  y  la  sospecha. 
Toda  la  nocne  he  pasado 
Entre  confusas  ideas, 

Y  derribando  las  torres 
Que  fabriqué  sobre  arena. 
Los  celos  son  maliciosos, 

Y  me  hadan  que  cre^rera 
Que  hablastes  á  Porcia  vos 
Antes  que  llegase  á  vella 
Yo,  pues  estábades  antes 
En  el  terrero,  ó  nor  prenda 
Alguna  dama  os  la  dio. 

No  obstante  que  ftiese  ;ú6Da. 
En  fin ,  yo  no  he  descansado. 
No  hay  satisfacion  mas  buena 
Que  la  que  un  hombre  tan  noble 
Puede  oar  á  mis  querellas. 
De  vos  la  verdad  confio; 
Que  es  imposible  que  mienta 
La  calidad  de  la  sangre. 
Que  hierve  en  tan  nobles  .venas. 
Estos  criados  escuchan 
No  mas,  y  el  rio  que  presta 
Tierno  cristal  á  las  flores, 
Cuyas  raices  fomenta. 
Vivirá  nuesua  amistad , 
Como  los  temores  mueran; 

8ne  bien  sabéis  que  no  duran 
onde  no  hay  clara  llaneza. 

FEDERICO. 

Vuestras  corteses  razones 
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Vaestro  valor  maDifiesUm; 

Y  pues  08  fiáis  de  mí, 
Vuestro  desengaño  empieza. 
Carlos,  la  joja  es  de  Porcia. 

ABNESTO. 

¿Nodfjeyot 

FEDERICO* 

¿Qué  OS  altera? 

guien  os  hace  todo  el  mal, 
&rlos  amigo,  es  la  Reina. 
Lo  que  siente  la  muyer 
Más  es  ver  que  la  desprecian, 

Y  es  amiga  de  venganzas 

Y  madro  de  la  cautela. 

El  menosprecio  que  bislstis 
De  su  valor  y  nobleza 
Tiene  estampado  en  el  alma , 

Y  con  burlaros  se  veaga. 

La  Reina  le  ha  dicho  á  Petcia 
Oue  fingidamente  os  i|«ieni. 
Para  que  en  viéndoos  rendido , 

Y  ¿  sus  pies  vuestra  soberbia, 
Os  menosprecie!  desdeñe; 

Sue  por  los  filos  intenta 
eriros;  que  aun  en  amor 
Hay  su  poco  de  destreza 
En  los  tajos... 

ABNESTO. 

No  lo  diga ; 
Oue  es  cosa  sabida  y  vieja, 

Y  el  primero  que  lo  dijo 
Es  bien  qué  la  gloria  tenga. 
No  falta  sino  que  cante : 

c  Cuchilladas  no  son  buenas. » 

cJUlos. 
En  fin,  ¿que  Porcia  me  engalla? 

FEDERICO. 

Vo  queráis  mas  evidencia 
De  ver  que  era  una  criada 
La  que  os  habló  Dor  la  reja , 

Y  q|ue  ella  hablaba  conmigo 
Araole ,  amorosa  y  tierna , 

Y  que  me  dio  aquesta  joya 
Por  favor,  dándome  cuenta 
De  la  burla  que  os  hacia.  •^• 

Y  creed  que  si  supiera 
Que  la  visteis  en  su  pecho. 
Por  no  causaros  mas  pena 
La  escondiera;  que  no  soy 
De  los  que  favores  muestran. 
Pero  como  me  mand\(^ 

Que  luego  me  la  pu&iera. 
No  vi  si  era  mi  sombrero 
O  el  vuestro. 

CÁRfcOS. 

íQuó  bien  se  emplean 
liis  cuidados  y  mte ansias! 
]0h  qué  bien,  Laura,  le  vengas! 
Ya  estoy  rendido,  ya  puedes 
Hacerme  el  daño  que  intentas. 
¿Que  no  hablé  con  Porcia  anoche? 
Sin  duda  que  es  cosa  cierta ; 
Que  su  vol  desconocí. 

ABRESTO. 

Pues,  Señor,  ¿qué  es  lo  que  IntenUs? 

CARLOS. 

Duque,  ¿vos  queréis  i  Porcia? 

>  FEDERICO. 

l>AsJe  que  la  vi,  me  cuesta 
Uii  cuidados  y  suspiros. 

CARLOS. 

¿Quién  habrá  que  no  se  pierda 
Por  aquellos  bel  los  ojos. 
Que  arrogantes  menosprecian 
Los  luceros  de  la  noche. 
La  luz  del  mayor  planeta? 
Pues  ¿por  que  no  me  avisastes? 
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FEDERICO. 

Al  tiempo  que  á  daros  cuenta 

Ful  de  mi  amor,  llegó  Aroeslo 

A  daros  favores  deUa : 

Y  juzgando  por  perdida 

La  esperanza  que  hoy  me  alienta, 

Callé  por  no  disgustaros 

Con  prometer  competencias. 

CARLOS. 

No  sé,  por  Dios,  qué  os  responda; 
Que  mis  presunciones  necias 
Me  tienen  fuera  de  mi. 

FEDERICO. 

Que  olvidéis  os  aconseja 
MI  amistad. 

cíIrlos. 

Es  imposible ; 
Que  es  tan  honrosa  la  empresa. 
Que  morir  tengo  por  gloria. 
Si  es  imposible  que  venza. 

FEDERICO. 

De  ser  mi  esposa  me  ha  dado 
Palabra. 

CARLOS. 

Quien  ser  intenta 
Su  esposo,  por  mi  enemigo 
Se  declara  y  nanlfiesta. 

FEDERICO. 

Carlos,  no  tenéis  razón. 
Ved  que  la  pasión  os  ciega. 

CARLOS. 

¡Su esposo  vos! 

FEDERICO. 

Yo  su  esposo. 
¿Habrá  quien  mas  la  merezca? 

FLORO. 

Advertid  que  viene  gente. 

ARRESTO. 

í  A  qué  lindo  tiempo  llegan ! 

CÍELOS. 

Ludovico  es  y  Teodoro. 

FEDERICO. 

La  guarda  del  Rey  es  esta. 
Disimula  como  sabio. 

ESCENA  m. 

LUOOYIGO,  TEODORO,  Guarnas.-* 
Dichos. 


LUDOVICO.  (Ap,  é  Teodoro,) 
Aqui  los  dos  se  pasean. 

ARNESTO.  (A  Floro.) 
Digo  que  saldrán  faiposas 
De  ese  modo  las  libreas. 

LDDOnCO. 

Señores,  ¿qué  hacéis  aqui? 

CARLOS. 

Ver  en  aquestas  riberas 
Tantos  espejos  de  plata, 

?ue  en  pardas  guijas  su  quiebran, 
sobre  flores  de  nácar 
Vau  desperdiciando  perlas. 

TEODORO.  (Ap.) 

Bien  disimuton  los  dos. 

LUDOVICO. 

Mirad  que  el  Rey  os  espera. 

Vaya  Teodoro  coa  vos.    (A  Federico.) 

FROERIOO. 

Razón  es  que  le  obedezca. 

LUDOVICO.  (A  Cáríoi.) 
También  me  manda  que  os  lleve 
A  vos. 

CARLOS. 

Vamos  norabuena. 


FEDERICO. 

Adiós,  Carlos. 

gírlos. 
Adiós,  Duque. 
La  guarda  haced  que  se  vuelva. 
(Vanse  Federico  y  T^d^r».) 

LUDOVICO. 

El  Rey  en  la  prevención 

Lo  mucho  que  os  quiere  moestn. 

No  os  dé  cuidado. 

CARLOS. 

¿Deque? 
¡A  mi  amor  tan  grande  ofensa! 

ÍOh  si  te  quisiera  menos^ 
íttédemaideüdgera! 

iVaiue,) 


Habilacion  de  Laora  ea  el  paiicio. 
ESCENA  IV. 
LAURA»  CELIA. 

LACRA. 

Celia,  quimeras  han  sido 
Las  que  el  enojo  han  causado. 

OEUA. 

Mucho  Carlos  te  ha  oCendidQ. 

LACRA. 

Cierto  disgusto  le  be  dado 
En  que  vengarme  he  podido. 
Pero  falta  lo  mejor. 
Tenga  celos  el  traidor, 

Y  muera  con  ló  que  mata. 

CEUA. 

Porcia,  tu  prima,  le  trata 
Ya  como  á  esposo  y  señor. 

LAURA. 

Hay  mucho  que  liaeer  en  eso; 

Y  aunque  al  fin  habrá  de  ser. 
Por  mi  desprecio,  coniheso 
Que  mi  IndustMa  ha  ée  peda 
Has  que  su  amoroso  exceso. 

:  Ay ,  Celia !  jamvs  crci 
Estos  extremos  en  mi. 
Pues  contra  el  juslo  decoro, 
A  quien  me  aborrece  vkx9k 

CEUA. 

Las  mas  veces  es  ausi. 
El  huir  de  quien  nos  sigue 
Tenemos  por  condición. 
Pero  tu  pena  mitigue 
Tu  valor  y  presunción. 
Que  es  forzoso  que  te  obligac 

LAURA; 

Poco  sabes,  Celia  mia. 
De  la  amorosa  porfía ; 
Porque  poco  puede  amar 
Quien  llega  á  considerar ; 
Que  amor  de  ley  se  desvia. 
Si  considerar  pudiera, 
En  ese  punto  olvidara 
Que  la  razón  lugar  dieTa : 

Y  ansi,  donde  ella  reinara. 
Luego  el  amolr  pereciera. 

CELIA. 

Remedio  alguno  ha  de  haber. 

LAURA. 

Dejar  el  tiempo  correr 
Cn  las  locuras  qde  muestro ; 
Que  como  el  mejor  maestro. 
Me  dirá  lo  que  ha  de  hacer. 


r 


88GBIIAV. 

CARLOS,  LÜDOVICO. — DicSÁs. 

LSDdtlCO. 

Igii  podas  agairdar 

pBiiras  iof  a?  «o  al  Réys 

lie  el  Oaqoe  te  ba  entnoa  é  kaMir. 

Bobedeáeresler. 

^  No  haj  ano  disfinalar.) 

{Yate  LmMfko.) 
ciUA.  (ilp.  if  Umra.) 
¡CMofesesie. 

umA.  (Ai>.) 
¡Aydeml! 

CELU. 

1ivl»iihesa& 

LAUBA. 

Es  ansí; 
niro  mi  agravio  en  él. 

GÁILOS.  (Ap.) 
enttesqaWaycniel 
Bis  penas  estiaqiii. 
'  vré  á  hablarla?  Mo  creo 
{NxIMmiittrtMcioii, 
qse  se  aamenia  el  deseo, 
ul  beldad,  lalmlcioo! 
cspo8Uile»nolocreo. 
(Km  Celáf.) 

losiipor  qné  no  llegáis? 

CARLOS. 

por  qoé  me  preguntáis, 
iMloDRJork)  sabéis 
yo?  Mas  fingir  quebréis, 
^' con  eso  os  vengáis. 

UCRA.  (Ap.) 

(hubMlebaooBiudo 
Oaqaeloqaepasó 
che,  y  ha  sospechado 
<Iv)ero  vengarme  yo. 

lisae y  turbado: 

tnede  verle  ansí. 

cArlos. 

Mas  tengo  quedaros 
ruspeoasqnesentL 

LAURA. 

de  declararos. 
garlos: 
es  bien  qne  me  qoeje  aqui ; 
tesioqQe  mi  pasión, 
nada  de  razón, 
^descubra  luego 
^tt  del  celoso  fuego 
ne  abrasa  d  coraxon. 
id  esta  locura. 
lacra. 
CdofS  esU:  ¡  qué  ventura! 
%iiie  he  de  vengar. 

>  tttos  quiero  aumentar, 
•descubrirlos  procura.) 
%,eQ  vano  os  atiera 

icdosa  ceguedad; 
ijt  bien  se  considera, 
>eslibrelavolnnUd? 

'  mncho  que  al  Duque  quiera  T 

I  poede  darle  favor, 

>  ^r  contra  su  honor, 
I  con  vos  solo  ba  tenido 

de  on  ataor  Gngido, 
ijQsdeuagnoaoMr. 
^vorqae  se  le  hadado, 
io  el  Duque  tiene. 

GARLOS. 

^méritos  Bo  be  negado. 

'«»» morir  me  conviene, 
■^os^ibeisdedaiado. 
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LX  DfiSPaECIADA  QUEtUDA. 

(Ap.  \  Vive  Dios  que  estoy  perdido  t ) 
Solo  una  mercedes  pido. 

UURA. 

¿Qué  es  lo  que  de  mi  queréis?  ' 

CARLOS. 

Que  aquesta  nocbe  me  bableis; 
Que  estoy  sin  alma  y  corrido. 

LADRA. 

¿Esta  noche? 

CARLOS. 

En  el  cerrero. 

LAURA. 

cArlos. 

No  presumáis 
Q^  Jamás  vesos  espero 
Mia.  ¿De  qii^qaalierais? 

umu. 
¿Vuestra?  NI  lo  soy,  ni  quiero. 
(Ap.  Otra  vez  me  despreció.) 
Yo  estoy  muy  contenta. 

GARLOS. 

Vyo. 

LAURA. 

CoD  hablarme  ¿qué intentáis? 
círlos. 
ue  mas  de  espacio  sepáis 
ué  fuego  el  ahna  abrasó. 

LAURA. 

Basta :  digo  que  lo  haré. 
Ya  acaba  sueursoel  dia. 
A  media  nocbe  os  veré. 

CARLOS. 

Veréis  en  su  sombra  fria 
La  luz  de  una  firme  fe. 

LAURA. 

Adiós  pues.  {Ap.  Triunfó  de  mi 
Con  despreciarme.) 

GARLOS.  (4p.) 
Hoy  perdi 
La  esperanza  oon  la  vida. 
Loco  quedo. 

LAURA. 

Voy  corrida. 
oírlos. 
¿Ansí  queda? 

LAURA. 

Queda  ansL       {Ya$e.) 

ESCENA  VI. 

CARLOS. 

\  En  dos  dias,  amor ,  tanto  cuidado ! 
¿Con  qué  curso  de  tiempo  habéis  creci- 

[do? 
¿Qué  largo  trato  os  tiene  agradecido, 
O  qué  correspondencia  os  ba  obligado? 

Una  vista  no  mas  ba  desvelado 
Lo  que  es  del  hombre  superior  sentido. 
¿Qué  letargo  pesado  bemos  bebido? 
Qué  esflnge  ó  qué  sirena  os  ha  encanta- 

[do? 

SI  es  que  os  alimentáis  de  ser  celoso. 
Con  el  despreciouunoble  pecho  olvida ; 
Que  ya  no  alcanza  pnHnios  el  quejoso. 

Acabad  de  acabaros  con  la  vida, 
Porque  sois  laberinto,  en  quees  forzoso 
Que  baile  sola  muerte  ia  salida» 

8SCE1IAV1I. 

EL  REY,  FEDERICO,  AcouralAiiiRil- 
To.— CARLOS. 

FEDERICO.  {Al  Rty.p 
Esto  solamente  ha  sido.  . 


ai5 


RCT. 

No  dudo  de  esa  verdad. 

FEDERICO. 

De  nuestra  mucha  amistad 
Iniustamente  has  temido. 
^Gl  conmigOi  y  yo  oon  él 

RET. 


b 


isgusto 


Dio  que  notar 
El  salir  á  tal  lugar. 
No  hay  enojo  tan  cruel 
Como  el  que  pasa  entre  amigos. 

GARLOS.  (Ap.) 

El  Rey  y  el  Duque  salieron. 

FEDERICO. 

Los  que  allá  enviaste  fueron 
De  nuestra  amistad  testigos. 

CARLOS.  {Al  Rejf.) 
Tus  pies  beso. 

REY. 

Aqui  tenéis 
Mis  brazos ;  que  esto  es  razón, 
Por  muestra  de  mi  afición. 

GARLOS. 

Y  porque  en  ellos  me  honréis. 

FEDBRICO. 

Basta,  que  su  m^^stad 
Recelaba  entre  los  dos 
Algún  disgusto. 

gArlos. 

¡Por  Dios!... 

RET. 

De  vuestra  gala  y  edad 
Bien  recelarse  podia 
Amorosa  compeieneia; 
Pero  ya  vuestra  presencia 
De  ese  temor  me  desvia. 
Daos  las  manos. 

SÁRLOS. 

Estas  son 
Muestras  de  mi  voluntad. 
Duque,  dijiste  verdad,  {Ap.  iél.) 

Tienes  en  todo  razón. 
Porcia  te  qtfiere  y  me  engaña. 

FEDEUGO. 

Jamás  cauteloso  ful. 

{Ap.  Mi  gusto  se  aumenta  asi. 

Amor  mi  dicha  acompaña.) 

REY. 

Que  ya  os  prevengáis  intento 
Para  otro  nuevo  placer. 
Porque  pienso  (|tte  b  a  de  ser 
Muy  presto  mi  casamiento. 

cJlaLOS. 
El  obedecerte  es  Justo ; 
Mas  ¿no  sabrémoscoQ  quien 
Te  casas? 

REY. 

No  me  está  bien, 
Por  evitar  un  disgusto, 
Que  se  sepa  por  ahora. 

GARLOS.  {Ap.) 

Ya,  mas  que  con  Porcia  sea. 

REY. 

Hungría  tener  desea. 
Amigos,  reina  y  señora. 
Venid,  Principe,  conmigo. 
Duque,  adiós. 

FEDERICO. 

Guárdete  el  cielo. 
{Yante  el  Rey  y  el  Acpmpañamienttí.) 

CARLOS. 

No  bay  en  mis  penas  consuelo. 

FEDERICO. 

Dfjeos  verdad  como  amiga. 
{yoiétáPlee.) 


Ué 


ESCENA  ¥111. 

FEDERICO. 


Caando  menos  esperé. 
Amor  premió  mi  cuidado. 
Tan  de  repente  ba  llegado, 
Que  en  el  crédito  falté. 
¡  Bien  hayan  las  penad  mias 
Y  los  primeros  engaños! 
Gloria  alcanzo  muchos  anos 
Por  el  pesar  de  dos  dias. 
Ya  Ter  i  Porcia  deseo 
Porque  vea  su  £avof . 

ESCENA  IX.  ^ 

PORCIA.— FEDERICO. 

POBCU.  (Ap.) 

Ya  es  gigante  en  mi  el  umor. 
Pues  sus  ilusiones  creo. 
De  ver  estoy  deseosa 
A  Carlos,  que  ya  ba  tenido 
Pasos  de  favorecido, 
Pues  con  descuido  reposa. 
Todo  el  día  se  ha  pasado, 

Y  no  ha  venido  á  palacio; 
No  viviera  tan  de  espacio 
Si  estuviera  despreciado. 
Brevemente  me  rendi, 

Y  el  ver  mi  facilidad, 
Desmayó  in  voluntad. 
El  que  me  enfada  está  aquí. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Sin  duda  que  la  ha  traído 
La  fuerza  de  mi  deseo. 

POBCU.  (4p.) 

¿No  es  mi  joya  la  gue  veo? 
¿Cómo  á  su  manota  venido. 
Si  á  la  Reina  se  la  di? 

FEDEBICO.  (Ap.) 

¡Cómo  mira  su  favor! 

POBCU.  (Ap.) 
¡Cielos !  ¿si  le  tiene  amor? 
Las  muestras  dicen  que  si; 
Oue  si  ella  no  se  la  diera 
Por  favor,  es  cosa  clara 
Al  menos  que  la  guardara, 

Y  puesta  no  la  trajera. 

A  trueco  deque  me  deje  • 
Gusto  que  no  haya  estimado 
Ui  prima  lo  que  la  he  dado. 

FEDEBICO.  (Ap.) 

Ya  aguardo  que  me  acoueeje 

Animoso  el  corazón 

De  qué  suerte  puedo  hablar. 

POBCU. 

{Ap,  El  parabién  le  he  de  dar 
Porque  olvide  su  pasión.) 
Duque,  ahora  no  hay  lugar 
De  declararme  mejor. 
Gocéis  un  siglo  el  favor. 

FEDEBICO. 

Dejad  que  os  llegue  á  besar 
Los  pies  por  el  parabién. 

PQBCU. 

Estimalde  en  mucho. 

FEDEBiaO. 

„  ,  El  cielo 

If  e  falte,  sí  hay  en  el  suelo 
Otro  semejante  bien. 
No  hay  contento  al  mío  igual^ 
Ni  mas  gloria  que  me  den, 
Popque  luce  mas  el  bien 
Cuando  viene  tras  el  mal. 

POBCU. 

Es  justa  ésaasiimacíon, 
Y  alebróme  como  veis. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Duque*  de  que  mejoréis 
De  cuidado  y  afición. 
Aunque  airada  os  desprecié. 
Para  mayor  gloria  ha  sido. 
Si  al  fin  habéis  conocido 

guilates  en  tanta  fe. 
sti  muy  bien  empleada 
Mi  joya  en  vos,  y  quisiera 
Que  todo  un  reino  vallera. 
Fué  la  elección  acerUda. 

FEDEBICO. 

¿Cómo  pagaros  podré 
Esa  noble  voluntad? 

POBCIA. 

Desde  boy,  por  vuestra  amistad 
Todo  lo  posible  haré, 
Olvidanao  lo^  rigores 
De  aquel  pasado  desden. 

FEDEBICO. 

¿Qué  mas  gloria,  qué  mas  bien, 
Ni  qué  esperanzas  mayores? 

POBCU. 

Ya  es  fuerza  que  me  despida. 

FEDEBICO.  (Ap.) 

Del  todo  perdi  el  temor. 

POBCU. 

Duque,  guardad  el  favor. 

FEDEBICO. 

Antes  perderé  la  vida.  (Vase.) 

ESCENA  X. 

PORCIA. 

i  Qué  presto  que  se  olvidó  i 

De  mi !  Pero  no  me  espaoto ; 

Que  es  fuerza  que  olvide  tanto 

Quien  tanto  en  ello  ganó. 

Sin  dn''a  le  tiene  amor 

La  Reina:  debo  alegrarme. 

Pues  dejará  de  can&arme* 


ESCENA  XI. 
LAI)RA.-P0RC1A. 

LAUBA.  (Ap,) 

Mal  descansa  mi  temor. 
Muriendo  estoy  por  hablar 
A  Carlos. 

POBCU. 

Quejosa  estoy 
De  tu  amor.  Tu  sangre  soy: 
Dien  te  puedes  declarar. 
Pues  mas  lealtad  v  secreto 
No  has  de  hallar  en  nadie. 

LAUBA.     . 

Prima, 
Siempre  mi  alma  te  estima 
Por  tu  proceder  discreto. 

POBCU. 

Aunque  me  debo  quejar 
Con  justa  causa  de  ti, 
Puesiajo^aquetedi 
Poco  quisiste  estimar, 
Huél^me  que  la  bayas  dado 
A  quien  la  estima. 

LADBA. 

Está  bien. 
(Ap.  Aquesta,  que  quiero  bien 
A  Federico,  ha  pensado. 
Porque  ha  visto  eo  su  sombrero 
La  joya.  ¡Linda  quimera! 
¡Oh  si  ahora  le  quisiera 
De  envidia  de  que  le  quiero ! 
Quiei'o  fingir  y  alaballe ) 
A  pesar  da  tn  desden. 
Puma,  al  Duque  quiero  bien. 


Vi 


CARPIÓ. 

¿No  tiene  bizarro  tatte? 
¿No  es  brioso  ?  No  a  gilaa? 

POBCIA. 

Es  por  extremo  exoalenie. 

LADBA. 

Ap.  i  Ay  de  mi!  poco  lo  sieale: 
iTaoos  mis  intentos  van.) 

Adoróle,  por  los  cielos*.. 

( Ap.  A  Cirios,  digo  entre  ai.) 

4  No  merece  mucho? 

PORQU. 

.   Sí. 

LADBA. 

Pues,  prima,  no  me  des  celos. 
No  le  hables,  ni  es  razón... 
Ni  el  mirarle  te  jpermito. 
(Ap.  ¡  Oh  si  le  diese  apetito 
Esta  misma  privación !) 

POBCIA. 

Obedecerte  es  mi  intento. 

LAUBA. 

A  hablarle  ^oy  al  terrero, 

POBCIA. 

Antes  suplicarte  quiero 
Que  trates  mi  ctsamíento 
Con  Cirios. 

LAOBA. 

Eso  he  de  hacer; 
Que  DOS  conviene  á  los  dos. 

POBQA. 

Y  ¿cómo? 

LAUBA. 

¡Válgate  Dios! 
¿  No  me  acabas  de  euteadert 
(Vanu.) 


Vista  eiterior  del  palado. 
ESCENA  XU. 


CARLOS ,  ARNESTO. 


CÁBLOS. 

Aunque  esto^r  deseugaúado 
De  que  no  rae  quiere  bien, 
Y  de  que  ha  sido  hurtarme 
El  fingir  y  responder. 
Para  quejarme  la  espero, 
Donde  testiffosbaró 
A  aquestos  Balcones  fríos 
De  tan  Injusto  desden. 

ABIIESTO. 

Mejor  fuera,  si  es  posible. 
Olvidarla,  y  no  hacer 
Mas  extremos. 

CÁBLOS. 

¿Cómo  puedo, 
En  tormento  tan  cruel? 
No  me  aconsejes. 

ABIIBSTQ. 

Sefior... 

CÁBLOS. 

¿Qué  me  quieres?  Dcjamé; 
Que  entre  desdichas  Un  grandes» 
Solo  el  morir  es  vencer. 
¡Que por  vengarse  la  Reina, 
Viendo  que  la  desprecié. 
Trató  con  Porcia  que  engañe 
Un  corazón  tan  fld, 
Y  que  mientras  habla  al  Duque, 
Una  criada  me  esté 
Engafiíttdo ! 

ABinSTO. 

Nohaycniieniept 
Has  trazas  qy e  la  mmer. 

!  ¿Qué  te  admiras  de  to  eagafio? 


^ 


Rdes  «iiKiue  noble»  Jo  cá 
U  Dttqitesa. 

cAiaos. 

Nocbf  oscnn» 
De  ffifs  engaños  juez, 
Bndoraüofi  epiciclos 
fuestros  laceros  poned, 
fm  que  el  alba  enternezcan, 
Y  noreopormi  después. 
¡Ohmalhayaaaiensefia 
fleUs  mujeres:  ' 

AB'eSTO. 

Amén. 

CÁBLOS. 

OesQs  qoiflieras  y  engaños... 

ARimSTO. 

Ukran9tiDmiMA> 

cAblos. 
¿Qué  dices? 

ABRBSTO. 

Soy  monacillo 
Yatliatedestapared, 
Esptmaio  trasnochado, 
T  estaca  deste  broquel. 

ESCENA  xin. 

LAURA,  á  te  v^atena.— Dichos. 

cAblos. 
Gente  hay  al  balcón :  ¿si  es  ella? 
LADBA.  {Ap,) 

GeMe  hay  abacio :  ¿  si  es  él  ? 

cAblos. 
loioy,  SeSora. 

LAURA. 

¿Sois  Carlos? 

cAblos. 
iQiién  si  no  yo  puede  ser? 
Toe  sois  causa  de  nis  males ; 
Ro  quiero  que  os  disculpéis* 
Sinoque  oigáis  mis  querellas. 

LACBA. 

Con  macho  gusto  os  oiré. 

cAblos. 
íTibIo  os  agrada  mi  muerte? 

ABRESTO.  {Ap.) 

¡Ah  socarrona! 

cAblos. 

¿Estaos 
La  paga  á  que  OS  obligaba 
Ttt  cQoslaate  proceder  ? 
jAj  Duquesa !  ruego  al  cielo 
Ose  menosprecie  tufe 
ElDoque. 

tAOBA. 

¿Con  quién  habláis? 
Por  dicha  ¿me  couoceis? 

gArlos. 
Ahora  si  que  os  conozco, 
ioeoDslante,  que  no  ayer ; 
Que  esa  voz  no  es  la  que  anoche 
GoD  tal  engaSo  escuché. 
¿No  os  dije  que  os  aguardaba 
V^  Pues  ¿quién  podéis  ser? 
m  I,  bastan  los  engaños. 

LAVBA. 

¿Ha  dislate  como  aquel? 
Adt  rtid  que  no  soy  Pon^ia. 
La  I  i(|uesa  llamare,     . 
Sig  6lais. 

CARLOS. 

¿Vnestra  criada 
Que  ri8  acaso  traer? 
íAe  i  os  biirlais  de  mis  penas? 
iw  haja  JO,  que  intente 


.  LA  OESPfiECIADA  QUERIDA. 

Adorarte  desde  el  punto 
Que  veniste  i  dar  al  Rey 
La  embajada  de  la  Reina, 
Que  desde  entonces  dejé 
iW  tu  cansa  i 

UIVBA. 

(Ají.  ¡Ay,  cielo  sanio!) 
¿Desde  cuándo  me  queréis? 

«ABÜBSTO.  (Ap.) 
iHaj  fisgona  semqante? 
Haciendo  está  burla  de  él. 

gAblos. 
Luego  os  escribí,  Señan, 
Con  un  criado  un  papel. 
En  que  mi  pena  os  decía. 

ABNESTO. 

Y  yo  indigno  le  llevé. 

LAURA. 

(Ap.  ¡Válgame  Dios!  ¿Si  por  dicha 
lUprímera  vista  en  él 
Pudo  tanto,  que  por  mi 
Quiso  el  concierto  romper? 
Fingiendo  que  del  me  burlo 
(Pues  él  lo  piensa  Umbien), 
Sin  que  con  él  me  declare. 
La  verdad  be  de  saber.) 
Tengo  muy  flaca  memoria : 
Lo  que  há  un  hora  que  escuché» 
No  me  se  acuerda.  Decid, 
¿Qué  favor  de  mi  tenéis? 
Qué  esperanzas  os  he  dado, 

Y  cuándo  ó  cómo  os  hablé? 
Qué  palabras  me  dijistes? 

ABNESTO.  (Ap.) 

Ella  le  quiere  moler. 

cAblos.' 
Aunque  se  ve  que  hacéis  burla, 
Oid  y  06  acordaréis. 

ABHESTO.  (Ap.) 

Es  señora,  y  en  efeto 
Pregunta  como  quien  es. 

cAblos. 
Yo  os  vi  cuando  al  Rey  bablastes ; 
Desde  entonces  adoré 
Al  cielo  de  vuestros  ojos. 
De  quien  be  sido  Luzbel. 
Dijistes,  si  verdad  dijo : 
ff  Por  mi  prima  os  vengo  á  ver; 
Mas  pues  á  m(  me  agradáis, 
Yo  sé  que  le  asradaiéis.» 
Luego  que  os  mistes,  deshice^ 
Mas  amante  que  fíel. 
Con  la  Reina  el  casamiento; 
Que  por  vos  la  desprecié. 
La  vez  que  os  hablé  en  palacio. 
Llegué  humilde  á  vuestros  pies, 

Y  antes  de  hablaros,  mil  veces 
Me  detuve  y  me  turbé. 

Y  por,inas  señas,  honraba 
Aquése  pecho  cruel 
Una  joya  de  diamantes, 
Menos  firme  que  mi  fe, 
Que  es  la  que  distes  al  Duque. 

LAURA.  {Ap.) 

1  Qué  mas  pruebas  he  de  hacer? 
Loca  de  contento  estoy, 
Junto  me  ha  venido  el  bien. 

cArlos. 
Hoy  os  dije :  cYa*no  espero 
Que  mi  esposa  habéis  de  ser » ; 

Y  aunque  me  desengañastes. 
Que  me  hablaseis  supliqué. 

LAURA. 

Eso  es  verdad,  ya  me  acuerdo. 
(Ap.  Mil  gracias,  amor ,  te  den. 
La  Deipredada  querida 
Desde  aqui  nie  llamaré. 
De  mi  pruna  he  de  vengarme; 
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Que  será  justo  también 
Quo  me  pague  el  sobresalto 
Que  por  su  causa  tomé.) 
Principe,  yo  amo  de  veras. 
Picón  solamen  te  fué 
El  decir  que  quiero  al  Duque. 

ARTiESTo.  (Ap,  á  Cárloi.) 
Otra  vez  tiende  la  red. 
¡Guarda!  que  quiere  pescarte! 

cArlos. 
¿Qué  borrascas  temeré. 
Si  mi  nave  en  alta  mar 
Va  sin  timón  ni  bauprés? 

LAUBA. 

Por  la  verdad  que  le  deb« 
A  la  sangre  que  heredé, 
()ue  en  amaneciendo,  Cáf  los» 
Dueño  mió  habéis  de  ser. 
Vos  ¿ no  querréis  ser  mi  esposo? 

cAblos. 
¿Qué  es  lo  que  de  mí  queréis? 
¿Eso  preguntáis  agora? 

LAUBA. 

Pues  vuestra  esposa  seré. 
Por  el  cielo  que  nos  mira. 
Vuestros  temores  venced; 
Que  la  Reina  gustará 
ue  que  conmigo  os  caséis. 
Yo  08  daré  á  la  embajadora, 
O  la  vida  perderé. 

cAblos. 
Apenas  con  la  alegría 
Puedo  las  labios  mover.  , 

ABNESTO. 

Advertid  que  viene  el  dia. 

LAURA. 

Idos  agora,  y  volved 
A  palacio,  prevenido 
Para  la  boda. 

cAblos. 
Si  haré. 

ETCENA  nV. 

PORCIA,  acercándose  á  LAURA  en  la 
ventena.-- Dichos. 

rOBClA. 

Mira,  Señora,  que  es  tarde. 

LAURA. 

Calla,  que  trato  tu  bien.  (A  Porda,) 
Hoy  seréis  de  la  Duquesa.  (A  Cdrloi.) 

cAblos. 
Y  esclavo  suyo  seré. 

LAUBA. 

Id  con  Dios;  que  viene  el  dia. 

cAblos. 
A  casa  no  be  de  volver; 
En  iMdacio  be  de  aguardar. 

ABNESTO.  (Ap.) 

¡Hay  tan  lindo  moscatel ! 

PORCU. 

¿Qué  es  eso,  Señora? 

LAURA. 

Calla. 
¿No  lo  escuchas?  No  lo  ves? 
Que  te  casaré  con  Carlos. 
Ya  tu  boda  concerté. 

PORCIA. 

¿Qué  palabras  son  bastantes, 

gué  cumplimiento  cortés 
asura  para  pagarte       . 
Tan  peregrina  merced? 

LAURA. 

Allá  lo  veréis.  Duquesa. 


CilLOS. 

Ya  por  el  axnl  cancel 
Perlas  desperdich  el  alba 
Por  nubes  de  rosicler. 
Adiós,  Sefiora. 

LAOaA. 

Adiós,  Garlos. 

GÁBLOS. 

Mirad  bien  s!  cumpliréis 
Vuestra  palabra. 

LAUAA. 

Esa  duda 
Sola  me  puede  ofender. 

ARNBSTO.  (Ap.áCárioi,) 
Mira,  Seik)r,  q«e  teengafia. 
cíklos. 

Noeseng8fio;ysiloes, 
Cuando  ya  estoy  tan  perdido, 
DimCi  ¿qué  puedo  perder? 

( Vame  Cártot  p  Arnesto.) 

CTCEMA  ZV. 

LAURA  T  PORaA»  eñ  la  ventana, 

PORCU. 

Deja  que  bese  tus  plantas, 
Señora,  ya  que  se  rué. 

LAURA. 

Porcia,  prima,  el  prevenirte 
£s  lo  Que  te  importa.  Ven ; 
Que  al  sol  que  ya  nos  alumbra 
Quiero  que  dividía  le  des 
Con  los  rayos  de  tus  ojos. 

PORCIA. 

Lo  que  me  mandas  haré. 
Dicbosa  mi  suerte  ha  sido. 

LAURA.  (Ap.) 

Esos  gustos  pagaréis. 
Es  discreto :  no  podía, 
¿iéodolo,  no  me  querer. 
{Yanu,) 


Saloa  de  palisio. 
B8CEHAXVI. 
PEDERIGO»  FLORO. 

FLORO. 

Al  fln  tu  desconflanza 
¿Fué  engañosa  presunción? 

FEDERICO. 

Alcancé  la  posesión 
Al  liempoooe  la  esperattsa. 
Mira  ¡  qué  dichas  mayores 
Para  tan  rendido  amanleí 
Pues  que  tuve  en  un  insíanle 
Desengaños  y  favores! 

FLOBO. 

¿Que  Carlos  vivió  engañado? 

FEDERICO. 

La  Reina,  por  verle  necio 
En  el  pasado  desprecio, 
Oesu  suerte  se  ha  vengado. 

FLORO. 

Bien  se  conoce  tu  amor. 
Pues  deja  el  descanso  aparte. 
Mas  pudieras  de  tu  parte 
Tener  seguro  el  favor. 
Porque  los  favorecidos 
Duermen  bien. 

FEDERICO. 

Mal  baosp,  si  tiene  el  gusto 
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Ocupados  los  sentidos* 
En  entregarlos  i  un  dueño 
Que  los  trate  con  rigor; 
Pues  olvidan  el  favor 
Las  horas  que  dan  al  sueño. 
A  que  salga  el  Rey  espero; 
Que  4  Porcia  le  be  de  pedir. 

FLORO. 

Pienso  que  has  de  persuadir» 
Señor,  ¿  Laura  primero- 
Fbdbrico. 
A  Laura  hablaré  también. 

FLORO. 

Ya  su  alteza  sale  aquí. 

FCDERIOO. 

Yensualegreresb-ovi 
Las  premisas  de  mi  bien. 


E0GEMA  ZVn. 

EL  REY ,  LUDOYICO,  TEODORO , 

AcOHPAAAmSlfTO.  -^  DlGIOS. 

het. 
Escribe  el  Emperador 
Que  su  hermana  me  daré, 
Ludovico.  Hoy  se  veri 
Lo  encubierto  de  mi  amor; 

8ue  por  la  guerra  que  ha  habido 
nlre  los  dos,  se  trataba 
Con  secreto,  y  recelaba 
El  ser  de  nadie  sabido. 

FEDERICO. 

Beso  tus  pies. 

RET. 

Levantad, 
Duque;  que  honraros  intenlo. 

LUDOVICO. 

En  Un  igual  casamiento  - 
Acierta  tu  majestad. 

RET. 

Duque,  ya  se  llegó  el  día 
En  que  á  declararos  vengo 
Quien  es  la  esposa  que  tengo. 
Para  mas  quietud  de  Uungria. 

FEDERICO. 

Con  tan  inmenso  favor 
Mas  mi  honor  se  solicita. 

RET. 

Es  la  hermosa  Margarita, 
Del  supremo  emperador 
De  Alemania,  bella  hermana. 

FEDERICO. 

Irá  tu  gloria  en  aumento. 

RET. 

Con  tan  igual  casamiento 

La  paz  del  reino  se  allana. 

Yos,  Duque,  habéis  de  ir  por  ella. 

FEDERICO. 

Obedecerte  es  razón : 
Masantes  mi  pretensión 
Sabrás.  (Ap.  Mi  gusto  alropella, 
Si  me  ausenta  sin  casarme.) 

RET. 

Ya  vuestro  pecho  no  ignora 
Mi  amistad. 

FEDERIpO. 

Con  mi  señora 
La  Reina  he  de  declararme : 
Y  asi,  espero  que  su  alteza 
Yenga,  porque  el  bien  iguale. 

'     TEODORO. 

Ya,  Señor,  su  alteza  sale. 

LUDOVICO. 

i  Oh  qué  discreta  beUeza! 


CARPIÓ. 


Escmuxvm. 

UURA.-*DiCHos. 


UURA. 

Dadme  las  mauos.  Señor. 

RET. 

Las  vuestras  beso.  Llegad 
Sillas.  Conmigo  igualad 
Los  cuidados  y  el  amor. 
Ya,  sobrina,  estoy  casado; 
Si  me  dais  licencia,  intento 
Que  con  vuestro  casamiento 
Dé  fina  lodo  el  cuidado. 

UURA. 

Hoy  mi  pretensioa  sabréis. 
¿Cómo  Carlos  no  ha  venide? 
Que  Porda  se  ha  prevenido. 

FEDERICO. 

También  la  mía  veréis. 

RET. 

Llegad,  Duque. 

(Habla  el  Rey  en  secreto  con  eimifu 
y  Laura.) 

fiSGERA  xa, 

CARLOS,  ARNESTO,  OTAVIO.- 
Dicms. 

ARRESTO.  (Ap,  á  Cárlot) 

Temeroso 
Yoy  de  que  te  ha  de  engañar. 

CARLOS. 

Ya  ¿qué  puedo  aventurar? 
Cuando  no  sea  su  esposo. 
Nada  tengo  que  perder. 
Quedaos  aqui.  (Ap.  Mas  ¡ay  cielo! 
Mavor  desoicha  recelo. 
¡Oh  cautelosa  mujer! 
¿No  es  la  Duquesa  cruel 
La  que  con  tanta  alegría 
Con  el  Rey  esté  sentada? 
No  fué  en  vano  mi  malicia. 
¿Si  se  ha  casado  con  ella, 

Y  ella  airada  y  venaaliva. 
Porque  viese  mis  ofensas, 
A  esta  boda  prevenida. 
Dijo  que  á  verla  vínierat 
Rabio  de  celos  y  envidia. 
En  el  hombre  desdichado 
¡Qué  poco  duran  las  dichas!) 

LAURA.  (A  Pederieo.) 

Duque,  por  el  Rey  respondo 
Que  antes  que  se  pase  el  día, 
Seré  vuestra  esposa  Porcia. 
Eslimalda  por  mi  príou, 

Y  por  quien  es. 

FEDERICO. 

Tus  pies  beso. 
CARLOS.  (Ap.) 

ÉCómo  Federico  mira 
ista  boda,  y  no  se  altera? 
Todo  es  enredo  y  enigmas. 

RET. 

Príncipe  de  Transilvanía, 
Celebrad  las  glorias  mias. 
Dadme  el  parabién  alegre 
Que  mi  boda  solemniza. 
Ya,  Carlos,  estoy  casado. 
Ya  se  declaró  la  cifra 
Que  con  el  Duque  y  con  vos 
He  tenido  estos  dos  dias. 
Besad  la  mano  á  la  Reina; 
Que  aunque  es  verdad  que  podía 
Oirosla  de  esposa,  el  tiempo 
Seguridades  derrü>a. 


GARLOS.  (Ap.) 

Ko  ae  mlatló  mi  sospecha. 

LAOBA.  (Ap,) 

S«  afleion  es  conocida. 
One  me  be  casado  sospecha. 
i  Qaé  Tenganza  peregrina ! 

CARLOS.  (i4p.) 

%Ybt  DÍ0S9  qae  hablar  no  puedo! 

LAURA. 

Federico,  boy  se  RTerigna 
Una  Terdady  perdonad. 

PBDBRIGO. 

iQaé  hay  en  que  de  mi  te  sirvas  f 

LAÜBA. 

Una  palabra  gue  os  di. 
Cirios,  es  razoo  cumplirla. 

GARLOS.  (Ap.) 

{Aon  hace  burla  de  mi! 

FEDERICO.  (Ap,) 

Coo  briosa  gallardía 

>  Yiene  la  prenda  que  espero. 


PORCIA.— Dichos. 

LADRA. 

¡Cklos,  ya  es  cosa  sabida 
Qie  i  la  Reina  despreciastes 
jfor  casaros  con  mi  prima. 
(Had  la  mano  á  la  Duquesa. 

FEDERICO. 

UQué  dices?  Qué  determinas? 
liosl  cumples  tu  palabra? 
[w.  Muero  de  celos  y  envidia.) 

PORCU.  (Ap,) 

losa  lia  sido  mi  suerte. 


LA  DESPRECIADA  QUERIDA. 

CARLOS. 

(Ap.  Ya  el  sentido  desatina.) 

(A  Laura,)  Porcia  (que  untos  engaQos 

A  que  me  pierda  me  animan), 

Si  conoces  mi  nobleza, 

Y  que  es  sola  cortesía 

Lo  que  fuera  de  mi  estado 
A  que  sirva  al  Rey  me  obliga, 
¿Cómo  te  borlas  de  mi? 
O  ¿por  qué  es  bien  que  permita 
La  Reina  para  vengarse 
Semejantes  demasías? 
El  R€7  te  goce  mil  años, 

Y  vuestra  alteza  no  aflija    (A  Porcia,) 
Mas  un  hombre  con  quimeras. 
De  su  noble  sangre  indigoas. 

PORCIA. 

iQuédiceSt.Cárlos! 

REY. 

¡Qué es  esto! 
Por  ventura  ¿desvarías? 
Cómo,  Carlos,  desta  suerte 
Menosprecias  mi  sobrina? 
¡Yo  he  de  gozarla!  ¿Qué  dices, 
Si  es  mi  esposa  Margarita , 
Del  César  Hodulfo  hermana, 

Sue  ya  por  aquesta  firma 
e  la  promete? 

PORCIA. 

¿Estas  son 
Las  mercedes  y  caricias? 

ARfTESTO. 

Señor,  ¿has  perdido  el  seso? 
i  A  la  Duquesa  no  estimas! 
¿No  la  ves? 

GARLOS. 

Quita,  villano. 

LADRA. 

Pues  dime»  Carlos,  ¿querías 
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Casarte  conmigo? 

GARLOS. 

El  alma 
Te  di  &  la  primera  vista. 

LAURA. 

Pues  ¿cómo  me  despreciaste? 

GARLOS. 

¡YoáU! 

RET. 

(Bien  por  vida  mía! 

LAURA. 

Escucha,  Señor ;  que  he  sido 
La  Despreciada  querida,  — 
Principe,  yo  soy  la  reina. 
Con  el  nombre  de  mi  prima 
Yine  disfrazada  a  verte. 

FEDERICO. 

Pues  ¿aquesto  no  sabias? 

GARLOS. 

¿Cómo ,  si  el  recebimiento 
No  vi,  y  pasó  Un  aprisa 
El  caso,  que  el  ser  tan  breve 
Esta  ignorancia  acredita? 

LAURA. 

Porcia...  (Ap,  No  mintió  el  espejo.) 
El  Duque  te  ama  y  estima : 
Cásate  con  él. 

PORCIA. 

Tu  gusto 
Obedezco,  aunque  corrida. 

LAURA. 

Principe,  tu  esposa  soy. 

GARLOS. 

A  tu  amor  se  sacrifica 

El  alma :  ~  y  aqui  se  acaba 

La  Despreciada  querida. 


LA  HERMOSA  FEA. 


PERSONAS. 


RICARDO,  príncipe  de  Polcnia. 
OTAYIO^  su  amigo, 
JULIO ,  crMa. 


BSTELA,  duquesa  deLorena. 
CELIA ,  su  prima, 
EL  GOBERNADOR. 


UN  CAPITÁN. 

6ELISA,m'ada. 

EL  CONDE.— SOL0APO». 


La  escena  es  en  Lorena,  en  ¡a  reüdenda  de  la  Duquesa. 


ACTO  PRIMERO. 


Cilte  el  la  dttdid,  residencia  de  U  Daqnesa. 

E8<aBHA  PRIMERA. 

RICARDO,  OTAVIO,  JUUO. 

OTATiO. 

PooBi  temenria  empresa , 
MhBiiydi«mideü. 

RICARDO. 

Todo  cnnilo  en  Francia  yI 
No  iguala  con  la  Duquesa.-* 
Joiio,  ¿qué  te  ba  parecido? 

JULIO. 

Uategel  me  pareció, 
Qiie  de  mojar  se  Tistió , 
aalgana  Tez  se  ha  ?e$títfo. 

aiCAaao. 
KobeleiAoyoiamis 
Qoe  se  vistió  de  mujer ; 
hiocomo  puede  ser, 
Ro  pudiste  decir  mas. 

OTATtO. 

Es  cuanto  el  sol  mira  y  dora 
Se  alaba  so  gallardía. 

aiCAUDO. 

¡Oh  qué  divina  armonía 
ibcen  en  una  señora 
La  maiesiad  en  el  talle , 
¥  eú  ei  rostro  la  hermosura ! 

JULIO. 

Doro  7 la  nieve  pura 
fie  Buestra  Alemaola  calle 
Coa  su  rara  perfecion. 

aiCABM). 

Parece  que  en  su  belleza 
Betraló  naturaleza 
IG  propria  imaginación. 
Aqol  roe  pienso  quedar 
fie  secreto  algunos  días 
Paraierla. 

OTATMK 

Ríen  podrías 
Tcoer  de  hablarla  lugar. 
Cono  no  sepa  quién  eres. 

RICAUDO. 

T&  )lo  sabes  quién  soy. 

OTAVIO. 

^  la  palabra  te  doy, 
Prii  cipe,  si  hablarla  quieres. 
Del  ues  da  guardar  secr^, 
De  1  icer  que  posible  sea. 

WGAUOO» 

Has  Otatio,  que  la  vea, 
Ya   tu  esclavo  prometo. 


JULIO. 

^i  sabe  que  estás  aquí , 
DiQcultoso  ha  de  ser. 
Porque  te  ba  de  conocer. 

OTAVIO. 

Escucha  un  remedio. 

aiCAUDO. 

Di. 

OTAVIO. 

Escribe  á  Celia ,  su  prima , 
Con  quien  tienes  parentesco , 
Que  por  ir  á  ver  a  España 
A  la  ligera  y  secreto» 
No  pudiste  visitarla; 
Pero  que  después,  volviendo, 
Cumplirás  tu  obligación ; 

Y  quedarásle  con  esto 
Escondido  en  la  ciudad , 
Donde  el  ingenio  y  el  tiempo. 
Para  que  la  veas  y  bables. 
Darán  traza  á  tus  deseos. 

RICARUO. 

Dices  bien :  y  lleve  Julio 
La  carta ;  pero  adviniendo 

gue  si  la  duquesa  Estela 
e  pregunta ,  como  pienso , 
Si  la  vi ,  que  le  responda 
Que  si ,  una  tavde  saliendo 
A  caza;  y  si  preguntare 
Lo  que  dye  y  lo  que  siento 
De  su  persona ,  le  diga 

8ue  volví  triste,  diciendo 
ue  era  su  fama  un  enipiño 
De  algún  pintor  lisonjero. 
Cada  pincel  mil  mentiras. 
Cada  color  mil  enredos;    ■ 

gue  el  ducado  de  Lorena 
ra  Uu  gran  casamiento, 
Que  hac»  á  los  pretendientes 
Lindo  parecer  lo  feo; 

Y  que  á  mi,  que  no  lo  era. 
Me  pareció  con  extremo 
Fea  y  de  penosa  humilde. 

JULIO. 

Pues  ¿qué  pretendes  con  eso  t 

alGARDO. 

Asegurar  la  Intención 
Que  para  servirla  tengo» 
Como  veréis  adelante. 

JULIO. 

Y  ¿  no  bailaste  mensalero 
Mejor  en  cuantos  te  vtenep 
Desde  Polonia  sirviendo? 
¿A  qué  miúer,  cuandofuese 
Lo  vas  ínfimo  y  plebeyo. 
Le  dijeran  que  era  fea^ 
Que  tuviera  suíirimieBlo 
Pan  uo  tomar  venganza , 
Cnanto  mas  un  ángel  bello? 
¿Tan  gran  señora?  ¿No  miras 
Que  entre  alguopt  mandamiento» 


8ue  hizo  pan  el  honor 
e  las  mujeres  el  celo 

Y  obligación  de  los  hombres , 
No  llamarás,  fué  el  tercero. 
Fea  ni  vieja  á  ninguna; 

Y  que  de  mi  atrevimiento 
Seria  insto  castigo 

Salir  de  palacio  muerto 
A  palos  oe  las  cuchillas 
De  doi  gigantes  tudescos? 

RICARDO. 

Julio,  si  ella  fuera  fea , 
Era  delito  muy  necio ; 
Pero  siendo  tan  hermosa 
Como  le  ba  dicho  su  espejo. 
Ha  de  correrse  de  mi 

Y  poner  su  entendimiento 
En  vengarse  cuando  vuHva ; 

Y  este  prindpio  el  deseo 

Le  ba  de  dar  de  enamorarme , 

?ue  es  lo  que  voy  pretendiendo, 
tú  verás  que  resolta 
Deste  agravio  algnnauceso 
En  favor  de  mi  esperanza. 

JUUO. 

Confi'^o  que  voy  con  miedo , 
Mas  consolando  el  peligro 
Con  saber  que  te  obedezoo. 

■ICARUO. 

¿Tanto  sienten  este  nombre? 

JULIO. 

Si  es  la  hermosura  el  opuesto, 

Y  esta  la  mayor  lisonja , 
¿Qué  término  mas  grosero 
Que  quitarles:  la  esperanza 
De  aquel  solierano  imperio 
Con  que  rinden  á  los  hombres? 

RICARDO. 

TA  verás  que  es  fundamento 
Del  edificio  mayor 
Que  tuvo  amoroso  empleo.— 
Ven,  Otavio. 

OTAVIO. 

Aun  no  percibo 
Tu  pensamiento. 

RICARDO. 

Pretendo 
Obligarla  á  enamorarme ; 
Lo  demás  te  dirá  el  tiempo^ 

{Yanse.) 


Sala  del  palaeio  de  la  Dvqaesa. 

ESCENA  II. 

LA  DUQUESA,  CELIA. 

DOqUtSA. 

Bieá  me  holgara  que  te  bubien 
El  Prlncipe^ntado, 
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f  que  el  venir  rebozado 
Menos  disculpa  le  diera. 
Hal  cumplió  la  obligacioo 
De  pariente. 

CELIA. 

Pensaría 
t}ue  el  secreto  me  daría 
Bastante  satisfadon , 
Pues  parece  que  la  tiene 
Para  ocasiones  mayores. 

PUQOKSA. 

El  secreto  en  los  señores , 
Cuando  de  rebozo  vienen , 
Es  mayor  publicidad , 
Porque  todos  hablan  dellos. 

CELIA. 

Es  mayor  grandeza  en  ellos. 

Pensemos  que  es  vanidad. 
iSabes  quésintló  de  mi? 

CELIA. 

Pre^ntaselo  á  la  fama. 
Fénix  de  Fúñela  de  llama: 
Lo  mismo  dirá  de  ti. 

INIQOESA. 

Gvfdado,  Celia  «tenia 
De  ver  en  alguna  parte 
Este  nuevo  Adonis ,  Marte 
Por  talle  y  por  valentía; 
Pero  él  se  guardó  de  suerte. 
Que  me  vio  sin  verle  yo. 

CELIA. 

Inmto  correspondió 
A  la  ventura  de  verle ; 

Sue  bien  pudiera  pagarte» 
i  es  gentilliombre  y  galán. 
Con  dejarse  ver. 

DUQUESA. 

Están 
Tantasculpas  de  su  parte, 
Que,  aunque  te  escriba ,  nocrco 
Que  á  satisfacerlas  baste, 

CELU. 

De  la  privación  sacaste 
Las  fuerzas  de  tu  deseo ; 
Porque  si  verse  dejara , 
llenos  cuidado  tuvieras; 
Que  délo  que  visto  hubieras. 
Ninguna  idea  formara 
Agora  la  fanUsia. 

DUQUESA. 

El  privar  á  una  mujer 
De  lo  que  desea  ver. 
Bien  sabes  tú,  Celia  mía. 
Que  aumenta  mas  su  deseo. 

CELU. 

Asi  murió  \s^  remana , 
Por  no  ver  por  su  ventana 
Pasar  aquel  monstrofeo. 
Pues  ¡  cuápu  mas  diferencia 
La  de  un  gallardo  alemán , 
Haucebo,  hermoso  y  galán! 

^GElf  A  lU. 

JULIO,  BEUSA.- Dichas. 

Juuo.  (A  BelUa,) 
Pedid,  Señora,  licencia. 

BUisAi.  <A  Cetta.) 
Hablarte  quiere  un  criado 
Del  de  Polonia. 

GXLU. 

^  No  ha  sido 

Descortés ,  ni  ha  merecido 
Basta  a^a  ser  culpado. 
Licencia  vendrá  á  pedir 
Para  verme. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

•UQOBSA. 

Ya  le  vuehro 
La  honra. 

CELIA. 

Y  yo  me  resuelvo 
En  que  le  has  de  ver  y  oir. 
(A  BeHsa.)  Di  que  entre. 

{BeUta  da  el  recado  d  JaUo,  queu 
adelanta.  Va$e  BeUta.) 
JULIO.  (A  la  Duquesa.) 

Dadme  los  pies. 

DUQUESA. 

No  soy  yo  la  que  buscáis. 

JULIO. 

Sin  razón  culpa  roe  dais ; 
Que  este  yerro  acierto  es , 
Pues  me  trujo  el  resplandor 
De  su  divina  belleza 
Al  saber  que  es  vuestra  alteza 
De  dos  soles  el  mavor ; 

Y  asi.  me  vuelvo  al  segundo, 
A  quien  traigo  este  papeL 
{ACeHa.)mMíU^qmtúkmméik^ 

Y  yo  cómo  abrase  el  mundo 
El  ángel  que  estoy  mirando 
En  la  señora  Duquesa , 
Donde  parece  que  cesa 
Cuanto  puede  hacer,  pintando 
Con  los  faias  vivos  colores 
La  diestra  naturaleza. 

Y  perdone  vuestra  alteza 
Que  de  estrellas  y  de  flores 
No  haga  un  retrato  aquí , 
Como  suelen  los  poetas , 
Porque  partes  tan  perfetas 
Son  deidades  para  mi. 

€EUA. 

Yo  be  leido  este  papel. 

MQUBtA. 

¿Qué  escribe? 

CELIA. 

Que  se  partió 
A  España; 

DUQUESA. 

Correspondió 
A  agüella  patria  cruel 
De  ñeras  y  hombres  feroces. 

GBUA. 

Discúlpasecon  pasar 
De  rebozo. 

JULIO. 

Y  por  guardar 
fAsi  tu  hermosura  goces) 
A  tu  grandeza  respeto. 

DUQUESA. 


Pues  á  mi  ¿qué  me  importara. 
Cuando  á Celia  visitara? 

JULIO. 

Esto  de  venir  secreto 
Debió  de  ser  la  ocasión , 
Por  la  poca  autoridad. 

DUQUESA. 

¿Qué  dijodesta  ciudad? 

JOUO. 

Que  las  de  tu  estado  son 
La  parte  mejor  de  Francia. 

DUQUESA. 

¿Viómeámi? 

JULIO. 

Ya  te  vio  á  tí; 
Que  para  veniriaqui 
Fué  lo  de  mas  importancia. 

,     '   DUQUESA. 

iQaé  le  parecí? 

f  JULIO. 

Sidas 


CARPIÓ. 

Libela ,  á  Celia  diré 
Lo  que  dijo. 

l  DOQUaSA. 

Si  daré. 

Jüuo.  (A  CeUa.) 
Oye  pues. 

CELU. 

¿A  mi  no  mas? 

ÍQué  puede  ser  que  no  ses 
luy  conforme  á  su  valor, 
Poeslo  que  foese  de  amor? 

juuo.  (Bajo  d  CeUi.) 
Haber  dicho  que  era  fea. 

CELIA. 

¡Qué  dices!  ¿Estás  en  tí? 

JULIO. 

Poreso  te  quise  hablar 
Aparte. 

CELIA. 

Estoy  por  pensar 
Que  te  has  burlado  de  mi; 
Que  me  pareces  de  humor. 


Tentado  soy  del  despejo; 
Mas  siempre  las  burlas  dejo 
Cuando  respeto  el  valor. 
No  he  visto  necio  i  mi  amo. 
Señora ,  con  tanto  extreno. 

K* '^ómo  necio !  Yara  blasfan»    * 
un  áugel. 

CELU. 

Pues  yo  le  llame 
Dichoso ,  annque  no  dlscnio; 
Porque ,  á  parecerie  bien , 
Quedara,  al  mayor  desden 
Que  ha  visto  el  mundo,  snielo; 
Que  de  cuantos  la  han  servido, 
Ninguno  agradarla  puede; 
Y  es  mejor  que  libre  quede , 
Que  á  lo  imposible  rendido. 
¡La  Duquesa  fea! 

JULIO. 

SI. 

CELIA. 

¿Tiene  ese  hombre  entendimleito? 

JULIO. 

Un  mal  gusto  es  fundamento 
De  que  le  parezca  ansí ; 
Fuera  de  ser  cosa  llana 
Que  no  hay  disputa  en  los  gQSlos. 

CELIA. 

Sí ;  pero  gustos  injustos 
Qacei^  la  razón  Villana. 


JULIO. 

Hombres  hay  que  un  día  escoro 
Para  salir  apetecen » 

Y  el  sol  hermoso  aborrecen 
Cuando  sale  claro  jpuro. 
Hombres  que  no  pueden  ver 
Cosa  dulce ,  j  comerán 
Una  cebolla  sin  pan , 
Que  no  hay  mas  que  encarecer. 
Hombres  en  Indias  casados 
Con  blanquísimas  nigeree 

De  extremados  pareceres» 

Y  á  sus  negras  indinados. 
Unos  que  mueren  por  dar 
Cuanto  en  su  vida  tuvieron ; 

Y  otros  que  en  su  vida  dieron 
Si  no  es  enojo  y  pesar. 
Muchos  duermen  todo  el  día, 

Y  toda  la  noche  velan ; 
Muchos  hay  que  se  desvelan 
En  una  eterna  porfía 

De  amar  sola  una  rni^er; 

Y  otros  que  como  haya  tocas-' 
Dos  mil  fes  parecen  pocas 
Para  empeaar  á  querer. 


Segao  esto,  l»Doqiiesa 
No  deja  de  ser  bermosa 
Forunmalgasio. 

GEUA. 

Es  la  cosa 
Mas  Doe?a  7  que  mas  me  pesa 
De  cuantas  pudiera  oír. 
Ven  por  la  caria  después. 

JULIO. 

Dadme ,  S^ora ,  los  piéSf 
Y  de  no  se  lo  decir 
Palabra. 

CUJA. 

Veteen  bnenbora; 

JULIO. 

€oanleel  cielo  á  vuestra  alteu, 
En  euya  bermosa  cabera 
El  laorel  que  Apolo  dora 
Brille  de  Francia  ó  Espafia. 


Tb  nombre... 


DUQUESA. 


JUUO. 

Julio  es  mi  nombre. 

DUQUESA. 

jjQaéoaélo? 

JUUO. 

Soyiseutllhonbre, 
I  i  si  mismo  se  acompalte« 
^CD  gracia  de  mi  dnefio» 
(esta  emiu^iada  me  fia. 

DUQUESA. 

fj^  respondes ,  prima  mia? 
JULIO.  {Ap.) 

[Celia  me  mira  coo  ceno.  (Foif .) 

ESCENA  IV. 

LA  DUQUESA,  CEUX. 

GEUA. 

Ta  le  dije  á  ese  criado 

▼uelTa  por  la  respuesta ; 

sí  al  Priocjpe  le  cuesta 
pa^l  tanto  cuidado, 
quiero  escribir  sin  él. 

DUQUESA. 

lia  plática  tuTistes! 
tralastes  ?  Qué  dijistes? 
dio  materia  elpapeí . 
i  que  está  enamorado 
mi  el  Principe ,  y  que  fUé 

"'   áEbpada. 

CELU. 

No  sé. 

DUQUESA. 

§bdv4a  que  te  ba  contado 
es  ordinario  en  los  hombres) 
I  en  toda  Francia  no  fió 
[.Celia,  como  JO, 
I  todos  aquellos  nombres 
»4ogel  c  eauelbi ,  jasmin» 
I ,  pena  j  otras  cosas 
aedas  j  moitjrosas? 
toa  ¿que  te  dijo  al  fia? 

CEUA. 

^j  eoeas  de  iroportaDcIa 
(que  hablamos... 

DOOOBSA. 

¿Cómonot 

CELIA. 

de  enojo;  y  si  jo 
iiobriese  k  ver  en  Francia... 

.DUQUESA. 

» murmuras  1  i  Fué  por  dicba 
oposiura  de  amort 
leeio  algún  fevor? 


LA  UERM08A  FEA. 

CELIA. 

Tengo,  Duquesa,  á  desdicha 
Tener  tan  necio  pariente. 

DUQUESA. 

Dimeloquees. 

CELIA. 

No  es  razón. 

DUQUESA. 

¡Qué  confusión! 

CEUA. 

Cosas  son 
De  aquella  bárbara  gente. 

DUQUESA. 

Quien  quisiere  una  mujer 
A  puras  ansias  matar. 
Procúrele  dilatar 
Lo  que  quisiere  saber. 
Ni  fué  Jamás  discreción 
Dejar  razón  comenzada. 

CELIA. 

Si  pue^e  ser  excusada , 
Antes  parece  razón. 

DUQUESA^ 

Celia ,  lo  que  ftiere  sea. 

GEUA. 

¡Qué  porfiar  Un  prol^o! 
Dijo  el  Principe... 

DUQUESA. 

¿Qnédyot 

CELU. 

Dgo  el  necio  que  eras  fea. 

DUQUESA. 

Pues  bien :  ¿fué  mocboel  agravio t 

CELIA. 

¿Cómo  puede  ser  mayor? 
Pregüntale  á  tu  color 
Si  leimporu  el  desagravio. 
Pues  ya  te  escribe  el  desprecio 
En  la  cara  vergonzosa 
Con  letras  de  pura  rosa 
El  agravio  deste  necio. 

DSQUBSA. 

Confieso,  Celia ,  que  ha  sido 
El  repetirlo  el  criado 
Ocasión  de  haber  quedado 
En  parte  mi  honor  corrido. 
Hazme  placer,  cuando  vuelva. 
De  decirle  que  se  quede 
Conmigo.- 

CELIA. 

Julio  ¿qué  puede. 
Cuando  á  quedar  se  resuelva. 
Hacer  para  tu  venganza? 

DUQUESA. 

¿Nunca  has  oido  contar 
Que  el  que  se  quiere  ahogar. 
Cualquiera  cosa  que  alcanza 
Tiene  fuerteiKíente  asida? 
Pues  asi  tengo  pensado 
Que  el  asir  deste  criado 
Es  asegurar  mi  vida. 

¿Qué  dices? 

DUQUESA. 

Que  este  ha  de  ser 
Por  quien  me  pienso  vengar; 
Que  invención  no  ha  de  faltar 
Para  que  me  vuelva  á  ver. 
Y  si  me  ve,  ten  por  cierto 
Que  ha  de  adorar  la  fealdad 
Que  dice ,  y  que  mi  crueldad 
Le  ba  de  ver  perdido  y  muerto, 
O  no  ba  de  haber  alma  en  mi. 

CELIA. 

Con  razón  estás  quejosa ; 
Pero  es  imposible  cosa 
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Que  puedas  vengarte  «asi. 
Mejor  fuera... 

DUQUESA. 

Nobaynieijor. 
Déjame,  Celia ,  pensar 
Cómo  le  pueda  obligar 
Para  que  me  tenga  amor ; 
Que  una  vez  enamorado. 
Con  la  risa  y  el  desprecip 
Quedará  de  aqueste  necio 
Mi  sentimiento  vengado. 

Sne  no  hay  venganza  que  sea 
as  discreta  y  mas  gustosa 
Que  hacerle  querer  hermosa 
Quien  le  ha  parecido  fea. 
Asi  da  aqueste  enemigo 
Vengarse  mi  agravio  piensa. 
Porque  de  la  misma  ofensa 
Se  ha  de  sacar  el  castigo. 
(Vanse,) 


Calle. 

ESCENA  V. 

RICARDO,  OTA  VIO,  JUUO. 

JULIO. 

Esta  es  la  hora  que  sin  alma  queda. 

IICABDO. 

No  hay  cosa,  Julio,  gueobUgMiapveda 
A  lo  que  yo  pretendo. 
De  mayor  importancia. 

IULIO« 

Asi  loeniieodo* 

RICARDO. 

V  el  camino  que  hallaste 

Fué  mucho  mas  discreto :  al  fia^dejaste 
Con  Celia  concertado 
Volver  por  la  respuesta? 

JULIO. 

«  .  ,.         .  .         Hafecausado 
Notable  novedad  que  la  Duquesa , 
Cuya  hermosura  es  la  maypr  empresa 
De  principes  y  grandes 
De  Francia,  de  Alemania,  Espafia  y 
Te  pareciese  fea.  [Flándes» 

RICARDO. 

Desta  manera  el  cazador  rodea 
Al  animal  ó  al  ave. 

Presto  verás  que  stt  arrogancia  grave 
Se  rinde  á  mi  deseo. 
Otavio  amiso,  en  la  ocasión  me  veo. 
Que  tu  fidelidad  me  ba  de  dar  vida. 
De  tu  amisud  mi  confiansa  asida. 
Pretende  conquistar  esta  arfoaaate 
Hermosura  francesa,  qae  en  diamante 
Con  píncelei  de  nieve  pintó  el  cielo. 
La  traza  que  fiíbricami  desvelo 
Es  la  que  te  be  coatado. 
De  todos  mis  criados  ke  dejado 
Solo  á  Julio  conmigo:  él  meaoompaña; 
Que  los  demás  á  Espafia  [ro 

Van  eamlnaado  con  el  Conde.  Hoyqwe- 
Dar  principio  dichoso  al  bien  que  es* 
ovAVH).  [pero. 

Francés  soy  por  la  vida. 
Ya  vuestra  alteza  tiene  conocida 
Mi  lealtad  y  amistad :  esté  seguro, 

Y  por  esta  que  al  lado  traigo ,  juro 
Deguai'darfe 


RICARIDO. 

Pues  para  dar  á  lo  que  ialento  efeto, 
Diie  al  Gobernador  seeretaaiente 
Lo  que  te  dije ,  porqw  ivBgo  lotéate 
Prenderme ;  que  por  causa  tan  notable. 
No  dudes  de  que  bable  [ra» 

Con  la  Duqaesa^yqueeli^Dennequief' 
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comedías  escogidas  de  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Uotide  mi  amor  en  mi  fortanai  espera 
Loaue  mí  alreTimiento  roe  asegura, 

0  á  las  manos  morir  de  su  hermosura. 

OTATIO. 

T&  veris  el  efeto 
De  un  noble  amigo. 

RICAEDO. 

Di  también  discreto. 
En  que  consiste  la  ventara  mia. 

JOUO. 

iCniodo faltó  la  dicha  á  la  osadía? 
Vuelvo  por  el  papel ,  mientras  te  pren- 

Y  á  ver  cómo  se  encienden  [den, 
De  la  Duquesa  los  claveles  vivos 

Con  tantos  pensamientos  veosativos. 
Si  ¿  quien  tanta  hermosura  llamó  fea, 
Rendir,  malar  ó  enamorar  desea. 

( Vanse  Ricardo  y  Julio,) 

ESCENA  VI. 

OTAVIO. 

No  carece  de  valor 

De  Ricardo  el  pensamiento, 

Y  mas  siendo  el  fingimiento 
El  primer  paso  de  amor. 

¡  Oh  fuerza  de  la  amistad ! 
|A  qué  me  pongo uor  ti! 
Pero  ya  le  prometí 
Favor,  silencio  y  lealtad.  — 
Prósperamente  sucede : 
Este  es  el  Gobernador; 
Que  hasta  en  esto  muestra  amor 
Lo  que  sabe  y  lo  que  puede. 
Con  él  viene  uff  capitán : 
Concertóse  la  fortuna 
Con  el  amor,  si  en  alguna 
Fortuna  y  amor  lo  están. 

ESCENA  Vn. 

EL  GOBERNADOR  DE  LA  CIUDAD, 
UN  CAPITÁN,  Soldados.— OTAVIO. 

GOBERNADoa.  (Al  Cupiíau,) 
Conozco  vuestro  cuidado. 

CAPITÁN. 

Cuando  me  toca  la  guarda , 
Soy  argos  de  la  ciudad. 
No  ha  de  suceder  desgracia 
Hasta  que  deje  la  noche 
La  capa  en  manos  del  alba; 
Que  aun  por  esto  la  prendiera. 
Si  la  noche  se  quejara. 

eOBERRADOa. 

Estar  limpia  una  ciudad 
De  gente  ociosa  es  la  causa 
De  no  haber  hurtos  y  muertes : 
En  que  se  ve  que  se  enoaftan 
Los  que  gobiernan,  si  piensan 
One  solo  el  castigo  basta. 
Prevenir  que  no  sucedan 
Delitos ,  con  que  no  haya 

guien  los  haga ,  en  quien  gobierna 
s  la  prudencia  mas  alta ; 
Porque  castigar  después. 
Supuesto  que  es  de  importancia 
Para  el  ejemplo,  ya  es  fuerza, 

Y  es  mejor  que  se  excusaran. 

GAPITAR. 

1  Quién  limpiará  una  ciudad 
DoMie  acuden  gentes  varias  ? 

fioaiaiiADoi. 
iQniénT  El  temor  del  castigo 

1  el  cuidado  del  que  manda. 

OTAVIO. 

\Ap,  ¡Oh !  qué  á  propósito  viene 
Intento  lo  que  tratan ! ) 


En  vuestra  busca  venia. 
Doy  al  cielo  inmensas  gracias 
De  haberos  hallado  aquí. 

GOBERNADOR. 

¿Qué  es,  Otavio,  lo  que  mandas. 
Que  haberme  hallaclo  agradeces? 

OTAVIO. 

Si  no  te  ha  dicho  la  fama 
Que  el  principe  de  Polonia 
De  rebozo  estuvo  en  Francia  , 
Sabe  que ,  entre  otras  provincias. 
Vino  por  ver  á  Madama 
A  la  corte  de  Lorena, 

Y  fué  huésped  de  mi  casa. 
Donde  hicimos  amistad. 
Partióse  en  efeto  á  Espafia, 
Peregrino  de  su  gusto. 
Tuve  anteayer  una  carta 

En  que  me  dice  que  un  hombre, 
Tau  noble  que  le  llevaba 
Por  secretario  ( que  i  veces 
No  confoima  al  cuerpo  el  alma). 
Todas  las  joyas  le  hurtó; 

Y  que  si  por  dicha  pasa 
Por  esta  ciudad ,  le  prenda. 
Ha  sido  mi  dicha  tanta , 

Que  hoy  le  he  visto  en  una  quinta 
Pasear  con  una  dama, 
Que  del  hurto  y  de  volver 
Fué  por  ventura  la  causa. 
Fingí  que  no  conocía 
Quien  era ,  aunque  él  me  miraba , 
Sospechoso  de  mis  ojos; 
Que  el  miedo  en  todo  repara; 
Y,  como  ves,  he  venido. 
No  permitas  que  se  vaya 
Con  tal  delito,  pues  pueden 
Sin  peligro,  y  aun  sin  gu«irda. 
Hacer  tan  justa  prisión. 

GOBEBNADOa. 

Cuando  tnijera  mas  armas, 
Mas  soldados ,  mas  defensas 
Para  las  joyas  hurtadas, 
Qne  tiene  agora  sospechas 
(Porque  nunca  el  alma  engafia ), 
Yo  solo  le  he  de  prender; 
Qne  para  ladrones  basta 
bl  temor  de  la  justicia. 

OTAVIO. 

Mi  intento  no  es  qne  le  hagas 
Agravio,  que  es  caballero, 
Mas  que  con  buenas  palabras 
Se  cobren  todas  las  joyas. . 

COBERNADOB. 

El  capitán  de  campafia 
Venga  conmigo  no  mas 

Y  dos  soldados  de  guarda. 

(Vanse.) 


Sala  de  paítelo. 
ESCENA  ¥in. 

CELIA,  con  una  carta;  JULIO. 


Esta  es  la  carta. 


CBUA. 


? 


JOUO. 

Sospecho 
ue  con  enojo  le  escribes, 
del  que  en  esto  recibes 
Culpo  mi  inocente  pecho; 
Que  te  parlé,  sin  pensar. 
Lo  que  el  Principe  sintió 
De  Madama. 

CEUA. 

No  sé  yo 
A  quién  se  deba  culpar, 
A  el  que  dyo  que  era  fea» 


O  á  tí ,  pues  que  fuera  jttlo 
Que  callaras  su  mal  gusto. 
Pero  no  hay  cosa  que  sea 
Mas  peligrosa  (y  perdona) 
Que  servirse  de  criados 
Necios. 

JOUO. 

¡Qué  bien  casticados 
Vamos  los  dos !  Pero  ama 
Tu  culpa  en  esto  la  mia. 

CSCIA. 

¿Cómo? 

JOUO. 

Si  yo  te  conté 
(Que  toda  mí  culpa  fhé) 
Lo  que  el  Príncipe  decia , 
El  tuvo  fué  el  mismo  error, 
Contándole  á  la  Duquesa 
Lo  que  yo  d^e. 

CBUA. 

No  es  esa 
Disculpa. 

JOUO. 

T  aun  fué  mayor; 
Que  en  su  ausencia  me  atreví, 

Y  es  como  no  haber  hablado, 
Pues  ausente  el  mas  honrado 
No  puede  volver  por  si; 

Y  tu,  Se&ora,  en  aucara 
Le  dijiste  que  era  fea ; 

Sue  aunque  agravio  ^eno  sea, 
I  en  la  verdad  se  repara , 
El  que  le  dice  le  hace. 
Pues  que  la  lengua  le  hurtó 
Al  que  ausente  se  atrevió, 

Y  su  intención  satisface. 
¿Cuál  será  mas  atrevido? 
¿El  que  me  dice  un  pesar 

Í^ue  d^'o  quien ,  por  no  osar, 
amas  me  hubiera  ofendido, 
O  el  que  habló  en  ausencia  mil 
Cobarde ,  v  dando  &  entender 

8ue  no  puaiera  tener 
n  mi  presencia  osadia? 
Claro  está  qoe  lo  será 
El  que  el  respeto  perdió. 
Siendo  amigo,  al  que  ofendió 
Cuando  mas  seguro  está. 
De  suerte ,  que  no  fué  sabio 
Consejo  darme  á  mí  culpa. 
Porque  aquel  tiene  la  cul^ 
De  quien  se  sabe  el  agravio. 

CELU. 

¿Sentiste  el  llamarle  neciot 

JOUO. 

Pues  ¿no  quieres  que  lo  sienta, 
Si  aquello  que  el  alma  aflrenU 
Fué  siempre  el  mayor  despreeioT 

CBUA. 

Pues  ¿qué  llamts  afrentar 
El  alma? 

lOUO. 

Llamar  á  un  hembra 
Necio. 

CBUA. 

¿Porqué? 

JULIO. 

Porque  es  nomh* 
*Que  por  foerza  ba  de  agraviar 
Al  entendimiento,  que  es 
Potencia  suya. 

CELU. 

El  honor 
Te  vuelvo. 

JOUO. 

Y  por  el  favor 
Yo  vuelvo  á  besar  tus  pies. 

CELU. 

Tü  á  1  o  menoi  no  has  tenido 


illa  Duquesa  foffeii 

JULIO. 

So  quipra  Dktt  que  me  vea 
rallüüeíaoyriíDseuUüo; 

2 e  solo  pastera  uu  ciego 
dodaTanlabermosuia. 
Es  áogeJ  cié  nieve  |iura 
CoD  dos  estrellas  de  Fuego ; 
EsdeiaVéDiisdeFiilia 
letnio,  y  con  roas  primor, 
liga  de  cristal  de  aoaor 
Contra  el  ojo  (de  la  envidia. 
Ks  toda  nácar  lastrosa» 
brava  boca  taoibién 
lasbeilas  perlas  se  ven 
Pqf  celosías  de  rosa, 
Cayo  dulce  moviniieiito 
Eficeñaun  rojo  clavel. 
Que  e  intérprete  fiel 
lesa  raro  entendimiento. 
Ses  mejillas  encarnadas 
De  manutisas  parecen, 
Coaodo  eutre  aljóTares  cr  oceú 
fiel  alba  pura  esmaltadas ; 
Tporoobacerlas  agravios, 
Te  digo  qae  son  tan  bellas, 
;lenon.  que  sotas  ellas 
'  Couiplüeran  con  tas  labios. 
Coaodo  i  las  manos  te  incDnes» 
De  taata  gracia  están  llenas, 
dve  con  rajos  de  azacenaa 
;  hrece  no  sol  de  jazmines. 
fnalaieote,  su  valor 
Cs  de  tan  alu  eieelencia, 
,  tea  síd  pedirle  lioeaieiat 
i  tira  u  nata  amor, 

CELIA. 

hcs  ¿cómo  al  Principé  ha  sid6 
Estela  V  demonio  fiero? 

lOLIO. 

taque  él  es  un  majadero. 

E8GEFIA  tX. 

LA  DUOUESA.^DiCBOS. 


CELIA. 

Kin,  Jalio,  qoe  te  ba  oido 
UDoquesa. 

JOUO. 

•   ¿Dónde? 

CELIA. 

Estaba 
mide  aquella  antepuerta. 

nUOUESA. 

EseocUodote  encubierta» 
De  tas  lUdnias  gustaba; 
Tcono  de  la  auibanzá 
icMdta  siempre  afición, 
Taiflgenio  y  bnena  opinión 
Taata  con  mi  susto  alcanza, 
'Olio,  qoe  quiero  pedirte 
Que  en  ni  servido  te  quedes^ 

I0L10. 

HMsne  tantas  mercedes 
Ea  querer  de  rói  servirte, 
QiieeD  to  nombnb,  serafioi 
¡ngolabocsdicbosa, 
Ka  tt  alampa  venturosa 
vd  ovebo  dé  tu  cbapin. 
^icómopodriser 
na  ficeucia  de  mi  doeik>f 

DUQUESA. 

Asiente  de  ese  empeito 
neuo  que  tendré  poder , 
(4Q<8erftir  «Ricardo. 
l^  ( itre  tanto  qoe  responde, 
1  qo  i  quiea  e$  eof  responde, 
^^  de  su  nombre  aguardo, 

b-U. 


LA  H£RJIOSAFEA. 

Estarás  coiunigo  aqui ; 
Que  me  bas  pai-ecido  bien. 

JULIO. 

Gracias ,  Sefiora,  to  den 
Tus  mismas  gracias  por  mi. 
Alaben  tus  altas  glorias 

Y  tus  virtudes  perfetas 
En  sus  versos  los  poetas* 

Y  en  su  prosa  las  bistoriu: 
Los  poetas  en  sus  liras 

A  tus  méritos  divinos 
Cantando  19ÍI  desatinos. 
Las  historias  mil  mentiras. 

DUQUESA. 

¿Dónde  estará  tu  señor 
Agora? 

JULIO. 

Aun  no  habrá  llegado 
A  Espa&a.  {Ap,  Ya  su  cuidado 
Es  de  venganza  ó  de  amor.) 

ESCEN4  X. 

EL  GOBERNAbOR,  ÓTAVIO.— 
Dichos. 

OTA  VIO.  (Al  Gobernador,) 
No  es  razón  que  le  deis  cuenta, 
Para  afrentar  este  hidalgo, 
A  la  Duquesa. 

GOBESNADOR. 

Yo  salgo 
Al  remedio  desta  afrenta. 

DUQUESA. 


isA 


I  De  Lauro  el  error  que  veo, 
Y  que  esa  firma  confirma. 

DUQUESA. 

¿Quién  le  trae? 

GOBERNADOB. 

El  capitán 
De  campaba. 

DUQUESA. 

Verle  quiero. 

GOBERMADOR. 


Entrad. 


E8CXNA  XI. 


¿Qué  es  eso»  Gobernador? 

GOBERNADOR. 

Señora ,  ha  escrito  Ricardo, 
El  Principe  de  Polonia, 
Desde  Lunevfla  á  Otavio, 
Que  hurtándole  muchas  joyas» 
Se  le  ha  vuelto  el  secretario 
A  tu  corte.  Dióme  parte 
)  Deste  suceso,  y  buscando 
Los  sitios  de  mas  sospecbSi 
En  una  quinta  le  hallamos. 
Como  avisarte  de  todo 
Cuanto  pasa  me  has  mandadCf 
Aunque  Ouvib  nb  4ueria, 
A  tu  presencia  le  traigo. 

POQUCSÁ. 

OUvIo... 

OTAVIO. 

Señora.., 

DUQUESA, 

Uttosira 
La  carta. 

OTAVId. 

Esu  es. 

juLfd. 

;Qué  extraño 
Suceso!  Un  hombre  tan  nobid 
¿En  tanta  bajeza  ba  dado? 

'    DUQUESA. 

(Lie,)  «Señor  Otavio :  después  de  da- 
tros  cuenta  de  que  voy  con  sSlud ,  a'nu'^ 
que  sintiendo  vuestra  ausencia,  sabed 


EL  CAPITÁN,  RICARDO  pf#M^ 
Soldados.  -^  Dichos. 

DUQUESA. 

{Ap,  \  Gentil  caballero 
Y  por  extremo  galán  1 ) 
¿Sois  Lauro  vos? 

RICARDO. 

•  81,  Señora. 

DUQUESA. 

Despejad  todos  la  sata; 
Celia  y  Julio  solos  queded. 
Vos,  capitán  do  campaña. 
Volved  despfies  por  el  presó. 

CAPITÁN. 

¿Cuándo  vuestra  alteza  manda? 

DUQUESA. 

Has  no  volváis ;  que  nd  iibporla : 

Aqui  estará  en  confiúnza. 
I  (VaMe  el  Gebernador,  ¿I  Capüán  y  loé 
'  ioldadoi.) 


£8GEIIA  XII. 

LA  DUQUESA,  RICAKDO,  CELIA, 
JUUO. 


»que  Lauro,  mi  seerelarlo,cünalffii* 
•ñas  joyas  mías  seba  Ido  esta  noche, 
»con  admiración  mia  y  de  mis  criados. 
»S¡endoUn  gran  oahallero,sivol  viere  á 
»esa  ciudad,  donde  entiendo  que  una 
>damale  ha  obligado  á  este  desatino, 
»baced  que  sin  afrenta  suya  sepa  de  vos 
»el  disgusto  con  que  quedo.  Dios  os 
»gnarde.— El  principe  aé  PoiOQia.á 
¿Conoces  aquesta  firma, 
Julio? 

JUUO. 

Y  i  cómo!  Aunque  qq  creo 


DUQUESA. 

DI ,  caballerOf  sirviendo    . 
A  Un  gran  señor,  ¡  le  hurtabas 
Sus  Joyas,  y  fugitivo • 
Desde  el  camino  de  bspaña 
A  Lorena  te  volvías, 

Y  oculto  en  mi  corle  andabas ! 
¿Qué  ocasión  pudo  moverte 
Para  tan  infame  hazaña 

Y  para  venirte  aqui? 
Cion  obligaciones  tantas 
De  noble  y  de  secretario  . 
De  un  Principe ,  y  con  gallarda 
Persona,  y  coo  ser  Jorzoso 
Tu  Ingenio,  ieo  big^za  ignslas 
A  losbombresDiál  nacidos  I 

RfCARDO. 

Señora,  en  euys\  alabante 
De  entendimiento  y  belleza 
GasUlapaAérafamn 
Trompetas  de  inmorl)il  bronce» 
I  Del  fénix  purpúreas  alas. 
Con  los  ojos  del  pavón. 
Que  ya  de  celeste  plata 
Clavos  errantes  y  ojos. 
El  zafiro  eterno  esmaltan : 
Yo  Boy  Ladro  de  Lorena; 
Que  fué  mi  padre  de  Frenéis, 

Y  fué  vasallo  del  tuyo. 
Si  en  el  titulo  reparas. 
Casóse  en  Cracovia  Inéigné 
Con  una  damñ  pólsca ; 
De  sueHe  que  soy  ñrsncés. 
Pues  es  la  primera  csusa 
El  hombre ,  ebmo  la  forma, 

gne  su  actividad  estanma 
o  la  materia  que  imprime ; 
D«  suertei  que  ys  le  slcm»» 
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La  obligatíon  al  favor 
Por  vasallo  de  lo  casa. 
Supe  en  mis  primeros  años 
Lo  oue  buenas  letras  llaman, 

Y  dime  á  la  astrologfa, 
Después  de  otras  ciencias  tarías; 
Porque,  puesto  que  no  obligan 
Las  estrellas,  pues  la  sabia 
Prudencia  puede  regirlas, 

Y  que  ellas  fueron  criadas 
Por  el  hombre ,  y  no  él  por  ellas, 
Es  ciencia  tan  dulce  y  alta, 

Y  tan  digna  de  un  ingenio, 
Que  me  precié  de  estudiarla. 
Supe  en  efeto  por  ella 

8ue  en  tu  corle  me  guardaba 
n  grande  bien  la  fortuna. 
Que  fué  de  volverme  causa 
Desde  el  camino  á  tu  corte; 
Que  las  joyas  de  la-  carta 
Que  dice  el  Príncipe,  han  sido 
Invención ,  porque  la  infamia 
Me  obligue  á  volver  con  él. 
Tanta  ha  sido  mi  privanza, 
Que  era  yo  Ricardo,  y  él 
Lauro ,  sin  que  apenas  haya 
Diferencia  entre  los  dos, 
Sirviendo  á  los  dos  un  alma. 

Y  pues  Julio  está  presente, 
Bien  sabe  que  no  se  hallaba 
Ricardo  un  punto  sin  mi, 

Y  que  fué  nuestra  crianza 
Una  misma ,  siempre  juntos 
Desde  U  p]:imera  infancia 
Hasta  la  presente  edad. 
Pero  si  acaso  te  espanta 
La  ingratitud  con  que  olvido 

tuíen  con  tanto  amor  me  paga ; 
i  amor  merece  disculpa 
(Que  en  las  pasiones  humanas 
Le  dan  el  imperio  ejemplos), 
Amor,  Señora,  me  valga. 
EsUndo  el  Príncipe,  im  dia 
Que  salió  tu  alteza  á  caza , 
Con  poco  gusto  de  verte 
(¡Mira qué  necia  desgracial), 
Yo  vi,  no  tejos  de  ti. 
Una  tan  hermosa  dama, 
Que  vine  á  creer  que  amor 
Mudó  la  flecha  y  la  aljaba 
En  arcabuz ,  como  dicen ; 
Que  cual  la  violenta  bala 
Derriba  el  ave  i  la  tierra, 
Que  envuelto  el  cuello  en  las  alas, 
Baja  sin  sangre ,  que  toda 
Por  el  aire  la  derranr; 
Asi  yo  seiMl  de  nn  golpe 
Salir  de  mi  pecho  el  alma.  > 

Envuelta  en  tristes  suspiKM 
Pasé  la  noche  en  mil  ansia» ; 

Y  antes  de  ver  el  anronit 
El  Principe  se  levanta» 

Y  me  notifica  ¡av  triste ! 
Que  quiere  parürseá  FspaSa. 
Fué  forzoso  obedecerle; 
Pero  en  aquella  jornada 
Traían  su  amor  y  el  qüq 
Tan  espantosa  batalla» 
fine  quedó  vencido  el  suyo ; 

Y  por  la  posta,  Madama» 
Volví  á  tu  corte,  en qi|e estoy 
Locodemimvs^cajia, 
Contento  de  estar  presepte, 
Gustoso  de  imaginaria 
Triste  de  no  w^recerla. 
Pagado  en  ver  que  me  matt^ 
Glorioso  de  vec  que  vence» 
Rendido  á  belleza  tanta. 
Suspenso  en  su  perfección» 
Muerto  de  sos  bellas  armas» 
Aficionado  ¿:Su  ingenio, 
Rendido  á  sii  hermosa  girfi» . 


COMEDIAS  ESCCUSIDAS  M  LOPE  DE 

Esclavo  de  Argel  qme  es  cielo , 
Soberbio  de  amar  sos  gradauB» 
Obligado  hasta  la  mnerte; 
Porqne  te  doy  la  palabra 
'  De  pretenderia  sin  vida, 
De  amarla  sin  esperanza* 

DDQUCSA. 

Sin  tanta  satisfaclon. 
Vuestra  persona  abonaba 
Que  solo  son  vuestros  hurtos 
De  voluntades  honradas. 
Que  amor  á  Lorena  os  vuelva 
Es  disculpa ,  no  es  desgraeia. 
Se^id,  Lauro,  vnesif» intento, 

Y  SI  alguna  cosa  os  falta» 
En  mi  la  tendréis  segura. 

RiCAaoo. 
Con ,  mas  qae  palabras » almas 
Beso  mil  veces  la  tierra 
Que  esos  jazmines  esmaltan. 
Vendré  á  veros,  si  me  dais 
Licencia ,  hermosa  Madama. 

DDQOESA. 

Bolgaréme  de  saber 

Lo  oue  con  la  vuestra  os  pasa, 

Y  cómo  os  va  de  favor.  — 
Celia... 

CELIA. 

Sefiora... 

tVQVESx.{Ap.  á  Cetía.) 
La  salva 
Coa  que  ha  entrado  este  navio 
Muestra  que  de  paces  trata. 
Mas  ¿si  eres  la  dama ,  Celia? 

CELIA. 

Cree  que  no  me  pesara 
Que  me  quisiera. 

DUQUESA.  (Ap.) 

Ni  4  mi. 

CEUA. 

¿Qoé  dices? 

nuooBSA. 
Quenetei^ala. 
(Vanse  la  Duquesa  y  Celia.) 

ESCENA  XUI. 

RICARDO,  JULIO. 

niCARPO. 

¡Ay,JaUo! 

JULIO. 

Acá  estamos  todos. 
nicAaeo. 

t Parécete  que  se  entabla 
[i  preiei.sion?... 

JULIO. 

Lindamente. 
Pero  guarda  bien  las  cartas» 
No  te  conozcan  el  juego. 
Aunque  es  nueva  la  bara¡ja. 

BICARDO. 

¿Qué  te  dUo  de  ser  fea? 

JQLIO. 

AllA  verás  de  tttearla 
La  respuesta :  y  lo  que  entiendo 
Es  que  h»  quedado  picada , 
Y  que  vengarse  deset. 

RICARBO. 

Yo  haré  de  suerte  que  salgan 
A  libras,  Julio ,  de  amor 
Las  onzas  de  la  venganza. 


VEGA  CARPIÓ. 

ACTO  SEGUNDO. 

EECENAPBIMEIA. 

DUQUESA,  CEUA. 


DUQUESA. 

Estoy  contenta  de  ver 
De  Lauro  el  entendimiento. 

CEUA. 

Mucho  me  espanta  tu  intento. 

DUQUESA. 

Soy  agraviada  j  mujer. 

CEUA. 

Si  miente  en  llamarte  fea, 
iQué  venganza  0e  so  error 
Es,  para  mostrarle  amor, 
Solicitar  que  te  vea? 

DUQUESA. 

Porqrue  tengo  confianza 
Que  le  puedo  enamorar. 
En  que  pretendo  fundar 
La  mas  discreta  venganza. 
Enamorado  de  mi. 
Yo  te  le  pondré  de  modo, 
Que  se  desdfga  de  todo 
Cuanto  Julio  dyo  aqni. 
Sin  esto,  cuando  mas  cierto 
De  mi  amor  Ricardo  Mté, 
Con  mil  desdeoes  le  haré 

í  Vivir  abrasado  y  muerlix 

I  Hasta  llegar  á  quei^ec 
Un.  hombre  es  noiobre. 

GKLLL. 

Esverdid 
Que  pierde  la  liberud, 
Que  es  como  dejar  de  ser. 

DUQUESA. 

Luego  Si  ha  de  ser  Ricardo 
Solo  lo  que  yo  quisiere. 
De  estar  sigeto  se  loAeie 
Que  mayor  venganza  aguardo. 
I  Guárdese  un  hombre  de  dar 
Su  libertad  por  querer, 
Porque  entonces  no  hay  mujer 
Que  no  se  sepa  vengar. 
Yo  vovcon  Lauro  trttaado 
Que  el  Príncipe  venga  á  véame. 
Si  él  viene,  y  viene  a  quererme^ 
Tú  le  verás  suapirnndo , 
Tü  le  verás  jMulecjendo ; 
Porque  en  viéndole  querer, 
Tmgo  de  darle  á  entender 
Que  estoy  porLi^uro  muriendo. 
Lauro  tiene  gentileza. 
De  celos  se  ha  de  abrasar. 

CUfli. 

No  se  puede  dar  peear 
A  costa  de  lá  grandeza ; 
Que  donde  hay  tanto  «alort 
No  sé ,  Estela ,  cómo  quieres 
Imitará  las  mujeres 
Viles  y  en  tretas  de  amor. 

DUOOBSA, 

Y  aun  por  andar  tan  Ignalet, 
Celia ,  á  su  grandeza  asidas» 
Suelen  ser  menos  queridas 
Las  mujeres  princtpalesi. 
IMyame  seguinmiinteiUo. 


Y  Laiiro¿hate  <)eclarado 
Quién  es  la  dama  que  ha  dada 
Principio  á  su  pensamiento? 

DOQeanA. 
No  lo  ha  querido  decir, 
NI  era  justo  porfiar. 


Secreto  la  dDleie  amar, 
riDobqi^iereaerrlr: 
Que  esle  áiaor  debe  de  ser 
Del  tiempo  antiguo. 

CELM. 

Aquí  Tiene 
Jriio. 

Grande  amor  le  tiene. 

CKllA. 

El  lo  debe  de  saber, 

ESCENA  a. 

JÜUO.—  Dichas. 

DCQDESA. 

¿Quéhay^lBlío? 

JOUO. 

Venir,  Señora, 
A  rer  si  te  sirvo  en  algo; 
Qoe ,  ooD  la  poco  que  Talgo , 
Mi  desconfianza  inora 
Serricio  que  paeaa  hicerCe 
De  maseoDSideraciOD, 
Ooe  para  toda  ocasión 
ber  to  esciaro  basta  It  nuerle. 

Hoy  se  ofrece  en  qné  podrás 
Mostrarme  ese  baen  deseo. 

JULIO. 

Tía  didia eo  que  me Teo, 
Si  Unto  FaTor  me  das. 

PUQUBSA. 

iQnén  es  ta  dama  á  qaiea  ama 

Lanro? 

lOUO. 

Pésame  por  Dios, 
i^vqne  aonqoe  amigos  los  dos, 
Nooca  me  lia  dieho  sn  dama ; 
Ove  bien  sabe  Tvestra  aheta 
ÓM  DO  gaarüara  secreto, 
Síeodo  su  gnsio  ea  efeto, 
Aan  i  sa  misma  mndeaa. 
Lo  qoe  mas  paedo  decir 
Bs  qae  parece  de  dentro 
De  palacio,  asi  por  cealio 
De  bermosara  A  qaiea  serTir, 
Como  porqne  no  le  Teo 
Foera  del  mirar  ni  hablar; 
De  donde  pueda  saear 
La  cansa  de  su  deseo. 
Daerae  ea  sa  mismo  ipeeeato, 
Y  de  Docbe  el  pobre  amante 
u  reloj,  ca JO  ToUmta 
Qahna  del  motiaíiieBtoi. 
Asi  parece  en  la  eaiaa, 
Ylasboras,  loasasaifos 
One  daoaDNtosaa  Qiaa 
¡Ibdioedesndama: 
Todo  coa  tal  desomMíeito, 
Qaenonca  sope  la  baia 
msta  eoGobíeita  sa&ora. 

aootmsa. 
¡ys  yo  tengo  por  mqj  cierto, 
Celia,  qae  eres  tú. 

CCUA. 

¡To! 

DUQUESA. 

Si. 

€SUA. 

^  >  crea  Tnettta  alie». 
neMsdesoJbeUasa. 

aVQISSA. 

¡(h  &  dices!  i  Quererme  ft  mi? 

CELU. 

le  Te  claro  ea  tener 
^sectetosaamort 


t 


LA  HEiUfW^  FCiu 

aOQOBSA. 

¡Qué  desatinado  error ! 

CBLIA. 

¿No  pnede  nn  bombre  querer. 
Sin  ofensa  del  sogeto. 
Con  secreto  y  discreción  ? 

DUQUESA. 

No  es  amor,  Celia ,  pasión 
Que  sabe  guardar  secreto. 
Abora  bien,  quien  fnere  sea... 

JQLIO.  {Ap.) 

Ya  es  mucha  curiosidad. 

DÜOVKSA. 

Por  lo  menos  es  Terdad 
Que  no  te  parece  fea. 
Vamos  de  squi. 

CET.IA. 

Siempre  asiste 
Ese  pensamiento  en  ti. 

DCQ08SA. 

Necia  en  ofeoderme  fui 
De  agravio  que  no  consiste 
En  la  razón ,  siendo  el  gusto 
Un  albedrio  sin  ley» 
Que  de  los  sentidos  rey 
Puede  ser  Justo  ó  injusto. 
Mas  ya  que  mi  confiansa 
Dice  que  es  ofensa  miiu 
No  dejaré  la  por0a 
Hasta  tener  la  Tengapxa. 

OEUA. 

I  Valiente  resolución ! 

(Vame  la  DuquetapCéHa,) 


m. 


JÜUO. 

Esto  Ke  encamina  bien. 
Porque  el  faTor  ó  el  desden 
De  una  misma  suerte  son 
Principios  de  amor,  que  ya 
Asisten  en  la  memoria. 
De  donde  la  pena  ó  gloria 
Pendiente  del  alma  estáf. 
Porque  como  del  faTor 
Puede  nacer  la  mudanza. 
Tiene  el  desden  esperanza 
De  que  se  mude  en  amor. 

ESCENA  IV. 

RICARDO/ OTAVIO.— JULIO. 

OTATIO. 

Pues  ya  caminan  tan  bien, 
Por  la  priraoza  de  Estela, 
Tus  cosas,  que  á  tu  cautela 
No  hay  crédito  que  no  den ; 
AdTierte,  Ricardo  amigo, 
( No  Lauro ,  pues  para  mí 
No  eres  Lauro,  si  yo  fui 
Parte  entonces  y  boy  testigo 
De  tu  secreta  InTenclon) 

Sue  es  Celia  la  misma  TMa 
ue  tengo  en  el  alma  asida, 
Y  que  ba  llegado  oeaslon 
En  que  me  puedes  pagar 
LoquetebeserTldoenesto.  - 

aicAaoo. 
En  obli^cion  me  bas  puesto»' 
Qae  es  imposible  pensar 
Rumana  satfsfacion.  .    . 

Mira  aa  qué  puedo  servirte. 

OTATIO. 

Basu ,  Ricarda,  deoirie 

Sue  tengo  á  Celia  aM»» 
[al  declarada  en  loa  qioa 
(Que  ellos  solos  ban  NUadoX 
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Lenguas  mudas  que  le  ban  dado» 
Por  temor  desús  enojos. 
Información  de  ral  amor. 
Yo  creo  que  le  ba  entendido. 
Sí  bien  nunca  he  merecido 
Aquel  primero  favor 
Que  corresponde  al  mirar 
Cuando  los  ojos  se  ancaantiaa, 
Porque  es ,  si  dichosos  entran , 
Alta  manera  de  hablar. 
Tú  pues .  si  llega  oeasion. 
Infórmala  bien  de  mi ; 
Que  mejor  se  escucba  ansi 
Una  amorosa  afición. 
Esto  bas  de  hacer  en  eíéto , 
Porque  en  los  tratos  de  amor 
Es  el  concierto  mejor 
Por  un  tercero  discreto. 

aiCABDO. 

Fia  de  mi,  que  tendré 
Mas  cuidado  que  del  mió. 

OTAVIO. 

De  ti  mi  remedio  fio. 

RICABDO. 

¡Amigo  Julio!... 

jOLro. 
Aguardé 
Que  con  Otavio  acabases 
Bl  comenzado  discurso. 
Para  no  romperte  el  curso 
De  lo  que  con  él  tratases. 

aicAano. 
¿Hablaste  al  Goberaaidort 

lOUO. 

Dile  tu  carta  fingida « 

De  su  gusto  recibida 

Con  muchas  muestras  de  amor« 

DIjele  que  babia  venido 

De  donde  el  Principe  estaba; 

8ue  si  responder  gastaba , 
I  que  la  había  traído 
Mañana  se  partirla. 

OTATIO.  f A  MuirdiP.) 
¿Caru  le  escribas? 

Después 
Sabrás,  OtaTio,  lo  que  es. 

JOLIO. 

Cuando  de  darla  Tenia, 
Doy  con  Celia  y  con  Estela. 
De  quien.  Señor ,  entendí 
Que  se  ban  de  lucir  en  ti 
La  afición  y  la  cautela. 
Notable  ezamen .  por  Dios, 
Sobre  saber  quién  ba  sido 
La  dama  que  te  ba  traído » 
Hicieron  en  mi  las  dos. 
Porque  debe  de  pensar 
Cada  ana  que  es  por  ella. 

aiCABao. 
Yiquédyiste? 

JOUO. 

Qoadeila 
Solamente  imaginar 
Que  era  en  palacio  podía , 
Pues  ftiera  á  nadie  mirabas; 
Que  de  nocbesasnir^bas, 
Y  andabas  triste  ae  dia. 

aiCARDO. 

Bien  hiciste ,  porque  es  Juslo 
Ir  poco  A  pocoT  á  tientp. 
Porque  deste  atreTlmiento 
No  nos  resulte  disgusto.   ; 
Que  aunque  adorar  su  l^lí^     . 
No  puede  caerla  ansí  ^ 
Po<ma  echarme  de  aqui 
Por  cumpUf  con  sa  grandeza* 
Porque  fi|era  de  ser  justo 
En  niiMer  de  calidad. 
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Mas  puede  la  honestidad 
Que  los  consejos  del  gusto. 

JULIO. 

Dices  bien ;  pero  yo  sé 
Qtie  no  le  Tafia  de  U. 

OTAVIO. 

La  Daquesa  viene  aqui 

UCARDO. 

Vele,JaQo. 

•     OTAflO. 

Y  yo  me  iré. 
Con  volverte  a  suplicar 
No  se  te  olvide  mi  nie^jo. 

lUCAROO. 

Será » amigo  Otavio ,  luego 
QueCeliamedélogar. 

{Yante  Otavio  y  Julio.) 

E8GEKA  V. 
LA  DUQUESA.— RICARDO. 

DDQOESA. 

Lauro,  ¿estás  sólo? 

RICARDO. 

^.    ,  Aqui  Citaba 

Otavio. 

y  ¿faése? 

BIGARDO. 

Ya  es  ido. 

Muchas  veces  he  querido 
(Que  SUS  cabellos  me  dai>a , 
Lauro,  la  ocasión)  darle 
Un  secreto,  j  me  ha  fallado 
Atrevimiento;  hoy  me  ha  dado 
Licencia  mi  honor  de  durie 
Satisfacion  del  temor, 

Y  cuenta  de  lo  que  espero 
Ouelan  noble  cabailei-o 
liará  por.mi  proprio  honor. 

MCABDO. 

Imagine  vuestra  alten 
Las  fábulas  ó  verdades 
De  aquellas  antigüedades 
Llenas  de  horror  y  exlraileza. 
Imagine  que  Teseo 
Va  á  matar  al  Miuotauro , 

Y  presuma  t|ue  de  Lauro 
Kspera  el  mismo  trofeo. 
Imagine  que  desea 
Tener  los  vellones  de  oro, 
(>uyo  guardado  tesoro 
Fué  perdición  de  Medea. 
Imagine  que'pretende 
Del  campo  elisio  un  laurel , 

Y  <^ue  pasando  por  él, 
El  mílerno  le  defiende ; 
O  la  cristalina  esfera. 
Por  quien  boy  Atlante  es  monte ; 
OcomoBelerofonte, 
ir  á  matar  la  Qaimera: 
^ue  no  pondré  duda  alguna, 
iú  lo  intentan  estorbar 
La  ileí  ra  ,'el  in  flerno ,  el  mar  ■ 

Y  el  poder  de  la  fortona. 

I)IIQUI¿SA. 

Pues  en  esa  confianza. 
Caballero  ilustre ,  advierte 

gue  aquel  dia  que  me\ió 
IPrindpe.tii  pariente 
(O  tu  dueño,  si  lo  ha  sido, 
Bsto  como  tü  qoisieres), 
DQo...  {Ap.  No  té  cómo  diga 
Con  tériqiiio  mas  decente , 
O  con  diflduipa  mas  justa, 
La  cansa  que  me  entristece, ) 
Que  era  yo  en  extremo  fea.    • 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Vino  este  Julio  atraerle 
A  Celia  una  carta  suya; 

Y  como  ella  pretendiese 
Saber  si  yo  le  agradaba. 
Pues  vino  á  esta  corte  á  verme; 
Tan  descortés  como  el  dueño» 
Dijo  que  no  libremente , 

Y  contó  de  mi  fealdad 
Cosas,  Lauro,  que  parecen. 
Mas  que  de  principe,  de  hombre 
Que  los  perezosos  bueyes 
Guia  por  la  tierra  dura , 
Donde  con  el  férreo  diente 
Escribe  iguales  renglones, 
Que  abril  mira,  j  mayo  lee. 
Agora  quiero  que  veas 
Lo  que  somos  las  mujeres » 
Que  mi  vanidad  acuses, 

Y  que  mi  enojo  condenes. 
Tan  grande  le  tuve.  Lauro, 
Que  no  hay  cosa  que  no  intente 
Por  vengarme  de  este  necio : 

Y  asi ,  quiero,  pues  tu  puedes 
Ayudar  á  mi  venganza , 
Que  mi  amistad  recompenses 
En  escribir  á  Ricardo 
Que  vengja  á  Lorena  á  verme , 
Con  una  invención  notable. 
Escúchame  atentamente. 
Tú  has  de  decir  en  la  carta 
Que  tanta  privanza  tienes 
Conmigo ,  que  te  he  contado 
Mis  pensamientos  mil  veces , 

Y  que  te  dije  que  el  dia 
Que  me  vio.  í;m  que  euieudiese 
Que  yo  le  vía ,  le  vi 

Y  conocí  claramente « 
Porque  Celia  me  lo  dijo; 

Y  que  me  dejó  de  verle 
Tan  perdida  desde  entonces, 
Que ,  siendo  naturaluiciite 
Alegre,  vivp  tan  triste. 
Que  no  hay  cosa  que  me  atei^re» 
Porque  de  todos  ios  horabi'es 
Me  pareció  diferente : 
Con  cuya  imaginación 
No  hay  noche  que  no  me  acuejite , 
Ni  dia  que  sin  deseos 
De  volverle  á  ver  despierte ; 

Y  que  yo  misma  te  dije 
Que  si  á  la  corte  volviese , 
Tendría  gusto  de  hablarle  : 
Novedad  de  mis  desdenes, 
Castigo  de  mis  desprecios. 
Padecido  justamente,  , 
Por  haber  sido  con  todos 
Ingrata  y  áspera  siempre. 
Dentro,  Lauro, de  la  carta 

8ui(^ro  también  que  ie  lleven 
n  retrato,  porque  vea 
Lo  que  tan  mal  le  parece. 
El  es  hombre  al  fin  y  mozo, 

Y  pienso  que ,  como  piense 
Que  una  mujer  como  yo 
Con  tanto  extremo  le  quiere , 
Vendrá  sin  duda  á buscarme; 
Que  tanto  ios  desvanece 
Su  presunción ;  y  está  cierto 
Que  si  el  necio  á  verme  viene« 
Le  tengo  de  enamorar 
Tan  diestra ,  tan  falsamente, 
Que  llegue  á  vivir  sin  alma ; 

Y  que  cuando  llegue  á  verse 
En  estado  que  yo  pueda 
A  la  venganza  atreverme , 
Me  tengo  de  retirar 
Con  celos  y  con  desdenes , 
Que  le  ponga  en  ocasión , 
Que  le  parezca  la  muerte 
Mas  alegre  que  la  vida. 

Y  si  este  caso  sucede 
Como  ie  tengo  traxado 


CARPIÓ. 

Y  tú ,  Lauro ,  no  me  vendes. 
Tengo  de  hacer  que  Ricardo, 
Aunitue  no  quiera ,  confiese 
Que  soy  lo  que  dicen  todos , 

Y  que  en  haber  dicho,  miente. 
Que  soy  fea ,  desprecbndo 
Lo  que  en  reinos  diferentes 
Ha  parecido  á  sus  do^os , 
Tan  buenos  como  él ,  de  suerte» 
Que  por  mil  embajadores 
Han  intentado  oflrecerme 
Los  imperios  y  las  manos. 
Para  que  acetase  y  diese 

Las  mías :  i  quienes  venga 

Mi  arrogancia  justamente , 

Pues  me  ha  despreciado  un  hombre, 

Que  solo  el  nombre  me  ofende; 

Que  no  merecen  amor 

Los  que  son  tan  descorteses. 

Que  a  las  mujeres  les  quitan 

Lo  m^or  que  las  concede 

Naturaleza  piadosa , 

Para  que  estimadas  fuesen* 

Una  mujer  no  ha  de  ser. 

Lauro ,  capitán  ni  alférez; 

Fuera  de  que  ha  habido  algunas, 

Que  con  eternos  laurdes 

Por  hazañas  ailmirables 

Ciñen  las  gloriosas  frentes; 

Ni  ha  de  ser  una  mujer 

Filósofo,  ni  oponerse 

A  las  cátedras  que  enseSan 

Divinas  y  humanas  leyes. 

Pues  ¿qué  ha  de  ser?  Lo  primero 

Hermosa  discretamente , 

Y  hermosamente  discreta ; 
Que  es  decirte.  Lauro,  en  Iveve 
Que  hermosura  v  discreción 

La  ennoblezcan  ignalmenie. 
Con  esto  será  estimada , 
Dejando  aparte  que  dnbe 
Preciarse  mas  la  virtud 
Que  en  las  buenas  resplandece 
De  forma,  Lauro,  que  ha  sido 
(Perdone  Ricardo  ausente) 
Agravio  de  necio,  á  quien 
MI  honor  castigo  previene. 

Y  pues  no  estás  bien  con  él , 
Permíteme  que  me  vengue. 
Si  vencido  de  tu  engaño, 

Y  desvanecido  vuelve; 

Que  no  hay  víbora  en  la  Scttia , 
Ni  tiene  el  África  sierpe 
Como  mi^er  agraviada 
De  que  el  hoaüutú  la  desprecie. 

UGABSO. 

Pésame,  Duquesa  Umure , 
Por  la  parte  que  me  toen 
Polonia ,  la  opinión  loca 
De  un  hombre  de  unto  lustre. 
Que  auaque  no  es  justo  alabar 
Iklaote  de  quien  lo  siente 
Al  que  agravia  injustamente, 

Y  del  se  quieren  vengar; 
Os  aseguro  que  es  hombre 
De  entendimiento  y  valor, 

Y  en  efeto  un  gran  señor; 
Que  basta  solo  este  nombre. 
No  sé  cómo  puede  ser 

8ue  le  pareciese  mal 
n  ángel  tan  celestial 
En  figura  de  mujer. 
Pero,  al  fin ,  hay  en  los  gustoft 
Tai  vez  tan  mala  éledon. 
Que  en  la  mayor  discreefoo 
Son  por  extnik»  ii^ustos. 
Pero  puédeos  consoUr 

Íue  de  vuestia  parte  estaba ; 
ue  siempre  se  desalaba 
Lo  que  se  quiere  comprar. 
Justamente  os  vengareis, 
y  yo  á  escribirle  me  dfifeico, 


Gállalo  dft  qiM  mercECO 
úíttotnDjeio  me  fiéis» 
Si!lion,UD  gran  secreto: 
Yasi.  pienso  despachar 
A)iibo,qoe  sabrá  dar  t 
CoBOcriado  j  discreto « 
Uearta  en  so  propia  nano. 

hes  esto  aparte  escachad. 
Si  ea  naestra  firme  amistad 
Todoeomplímiento  es  vano. 
Caando  un  músico  pretende 
A  otro  músico  escuchar, 
Sode  primero  cantar, 
T  el  otro  00  se  defiende ; 
Ponjae  al  fin  está  obligado 
Dfi  lo  que  el  otro  canto: 
fisiiparaoirosyo, 
Ifisecrelo  os.be  contado. 
¿Cono  se  llama  la  dama 
Aqoiensenis? 

RiCAaoo- 
Gran  señora, 

Nonepregonteis  agora 

Góooni  (lámase  llama , 

hrqae  siendo  desigual , 

Rouíble  ofensa  seria. 

MJOOESA. 

El  favor  y  amistad  mía 
ÁG6nio  pnede  estarte  lAal , 
Sea  quien  fnere  la  dama , 
Poeiyo  ajadarte  pronetot 

RKAtnO'. ' 

Por  pagar  Tuestro  secreto,   ' 
Celia ,  Setíora  ^  se  llama . 

nCQUESA. 

Péame.  ^ 

aiCARDO. 

¿Porqué? 

DUQUESA. 

Vosoy 
Om  fosotros  desgraciada^ 
KacioQ  sois  mal  ¡nclioaUa 
A  Di  favor.  {Ap.  Loca  estoy.) 
Todaeóo  me  llamaba, 
Tlá,  aon  de  burlas,  no  quieres 
(Tan descortés,  Lanro,  eres)  . . 
werer  que  la  dama  sea. 
notable  estrella  he  tenido 
Coa  vosotros. 

aiCARDÓ. 

^.  Puea.'Sefiora , 

«jote  dijera  agora, 

A  In  grandeza  atroTidOy 

QoeeraselaUosageto 

De  ni  fanmildad ,  ¿no  roe  liicievas 

Cailigir? 

DCQDCSA. 

No,  mientras  fueras  . 
jwestamente  discreto ; 
Jwvíe,  ¿cómo  puede  ser 
Jwcasiigo  por  amar? 
}or  amar  se  ba  de  premiar, 
JD¡<  no  por  aborrecer. 
wtn  mal  á  quien  me  quiere 
JO  era  cosa  natural: 
Jonoie  quisiera  mal, 
roes  desta  razón  se  infiere. 
Jlpbn  que  se  contenta 
J««l*do de  su  dama, 
gAs  ofende  á  quien  ama, 
"«•w  que  es  honesto  intenta. 

mCARDO. 

»esa  y  señora  mía , 
WDdome  Uoia  licencia 
jwstra  discreta  prudencia , 
»wsira  dulce  cortesía, 

"«misRciIcsanloJosl     . 


hk  HERMOSA  FEA. 

ÍGÓmo  diréis  mis  enojos , 
W  podéis  con  menos  mengua 
Hacer  de  los  oíos  lengua , 
Pues  saben  hablar  los  ojos? 
¿Quién  es  el  sol  que  me  enciende^ 
1  me  hiela  y  me  acobarda? 
Quién  la  tirana  gallarda 
Que  en  su  dulce  Argel  me  prende? 
Quién  me  entiende  y  uo  me  entienden 
Quién  es  mi  hermosa  homicida? 
Quién  mi  esperanza  perdida 
En  tanta  gloria  conrierte , 
Que  de  tan  hermosa  muerte 
Aun  se  halla  indigna  la  vida? 
Ea  pues,  aireTimíento, 
Agora  es  tiempo  de  hablar. 
Pues  os  mandan  declarar 
Vuestro  oculto  pensamiento. 
Mas  si  lo  que  callo  y  siento 
Se  puede  en  los  ojos  tct. 
Presumir  y  conocer. 
Aunque  me  deje  morir. 
No  se  lo  quiero  decir. 
Pues  ñame  quiere  entender.  '  (fase.y 

ESCENA  VI. 

LA  DUQUESA. 

Con  raaon  me  tuvo  atenta 
R elación  tan  bien  fundada. 
De  oírle  quedo  admirada... 
Mas  no  quedo  descontenta ; 
Que  cualquiera  atrevimiento^ 
Siendo  amoroso,  perdona 
Una  gallarda  persona 

Y  un  discreto  entendimiento. 
Mucha  licencia  le  di , 

Por  saber  ii  quien  queria; 
Mas  sirva  en  disculpa  mia 
El  quererme  Lauro  i  mi. 
Porque,  enojada  y  corrida, 
Estaba  desconfiada , 
Del  Principe  despreciada, 

Y  lie  Lanro  aborrecida; 
Queá  qoien  ningtmo  proonra 
Querer  bien ,  y  vive  en  calma, 
O  es  hermosura  sin  alma, 

O  es  alma  sin  hermosura. 

ESCENA  VUU 

CELIA.- LA  DUQUESA. 

CELIA. 

Bien  despacio  vuestra  alteía 
Ha  estado  con  Lauro. 

DUQUESA. 

Emprendo 
La  venganza  que  pretendo 
De  su  ingenio  y  su  nobleit ;. 
Qué  á  los  dos  be  confiado 
El  hacer  aue  venga  aqui 
Ricardo.  ~ 

CELU. 

Y  ¿dice  que  sí? 

DUQUESA. 

Esa  palabra  me  ha  dado. 

CELIA. 

Pues  ¿cómo  Tendrá? 

DUQUESA. 

Secreto, 
Para  que  le  pueda  hablar ; 
Que  habiéndote  pienso  dar 
A  mi  pensamiento  efeto. 

CELIA. 

¿Y  si  se  sabe  en  la  corlo 
Que  Ricardo  .viene  aquit 

DUQUESA. 

Déjane  el  caididp  ¿  itti «.     . 


8 


Cuando  el  esconderle. importOif : 
Qoe  le  tengo  do  burlar.  i 

Aunque  aventure  en  r^or 
Cuanto  no  ftiere  mi  honor. 

No^e  quiero  acooseiar. 

Conozco  tu  condieion, 

Tan  furiosa  resistida, 

ue  aunque  aventures  la  vida» 

as  de  lograr  tu  opinión. 
Pero  dime :  ¿preguntaste 
A  Lauro  la  dama? 

DUQUESA.     .. 

Sí- 

CELIA.  . 

Y  ¿á  quién  ama  Lauro? 

DUQUESA. 

A  ti. 
Tú ,  Celia,  le  enamoiíaste « 
Tü  le  trojlste  á  Lorena , 
Por  ti  BU  dueño  olvidó* 

cEtn. 
No  es  posible  aue  sea  yo 
La  qoe  lo  fué  ce  su  pena. 

DUQUESA.  ' 

No  me  dé  el  cielo  ventura » 
Si  no  me  lo  dijo  ¿  mí. 

CELIA. 

¿  Que  me  quiere  Lauro  i  mi t 

DUQUESA. 

Di  en  puedes  estar  segura. 

CELIA. 

Y  ¿agradeeida  también? 

DUQUESA. 

Eso  no,  porque  es  mal  caso, 
Guando  sabes  que  te  caso , 
Querer  á  ninguno  bien. 

CELIA. 

Si  le  pesa  á  vuestra  alteza^ 
Ni  le  veré  ni  hablaré. 

DUQUESA. 

No  me  pesa;  pero  sé 
Que  puede  su  gentileza 
Impedir  la  voluntad 
Del  tratado  casamiento , 
Si  este  nuevo  pensamiento 
Te  quita  la  libertad. 

eiÍLiA. 
No  pasará  por  el  mió 
Querer  á  Lauvo. 

DUQUESA. 

Harás  bien.        (Váu.) 
cKm. 
No  hay  ocasión  que  le  den 
Al  amor,  como  el  deavio. 
Mal ,  si  son  celos ,  intenta 
Que  muestre  á  Lanro.rigor, 
Porque  resistido  amor»  . 
Con  la  privación  so  aumenta .    ( Vaie.)> 

ESCENA  WI. 

RICARDO,  JULIO. 

niCARDO« 

Ponte,  Julio,  de  camino, 

Y  por  la  puerta  saliendo» 
A  vista  de  la  ciudad 
Llegarás  adonde  tengo 
Al  Conde  y  á  los  criados 
Que  de  Polonia  vinieron 
Kn  mi  servicio,  y  dirás 

Qoe  vuelvan  todos,  fingiendo, 
Aunque  con  poco  rü'rdo, 
Que  vengo  también  con  ellos. 
Ksta  cana  me  darás, 
En  que  respondo  que  luego  .^ 


SuevilftibLaoni^puse 
ncjecucioosufiiteata. 
Y  adYíerte  qdi6  ne  fai  des 
Con  atrevido  despejo 
Delante  de  la  Ouqueaa. 

nuo. 

No  bas  tenido  pensatiifento 
De  mas  iogenio  en  tu  vida. 

ncAnDO. 
Es  amor  grande  ingeniero. 
Las  máquinas  de  Arqoimédes 
No  son  encarecimiento 
Para  ias  que  tiene  amdr. 

JULIO. 

Ya  sé  que  amor  es  (aft  diestro, 
Que  fabrica  laberintos 
Tal  vez  ¿  maridos  necios. 
Donde  encierra  minotauros, 
(}ue  suelen  matar  Téseos » 
Con  bilos  de  oro,  que  son» 
Sobre  tabies  dirersos  • 

Y  lamas  tornasoladas* 
Pasamanos  de  manteos. 
Ya  sé  que  no  va  Leandro 
Por  Hero,  de  Abido  ¿  Sesto ; 
Que  para  que  abran  las  torres 
Las  lieros,  bastan  dineros. 
Dédalo  se  ba  vuelto  amor. 
No  por  ios  dorados  cercos 
Del  sol;  por  lo  bajo  dama 
Entre  sastres  y  plateros. 

Su  matemáiica  toda 
Es  inventar  usos  nuevos 
De  joyas  y  de  vestidos; 

Y  yo  pienso  que  es  lo  cierto, 
Porque  si  de  lo  que  bt  sido 
Por  amor  vicioso  extremo, 
Es  fuerza  en  quien  tiene  honor 
Que  quede  arrepentimiento, 
Cuatro  joyas  de  diamantes 
Serán  mas  noble  consuelo 
Que  del  honor  y  el  peligro 
Las  memorias  sin  provecho. 

KICARDO. 

Parte,  Jnlio,  con  cuidado. 

JDUO. 

Yo  parto  en  brazos  del  viento. 
Para  volver  en  sus  alas. 

RicAaao. 
Yyo  quedo  satisfecho 
De  tu  diligencia,  Julio. 

(  Vase  Julio,) 
ESCENA  nc. 

CELIA.  ^RICARDO. 

CELIA. 

Lauro... 

niCAimo. 
Señora... 

celia; 

_.  ^   ^        iQuéesesto? 
¿Dónde  despachas  á  Julio? 

BICABDO. 

Al  Principe,  con  deseo 
De  dar  gusto  á  Ul  Duquesa , 
A  quien  ya  tengo  por  doéiio. 
Ni  es  deslealtad  engañarle 

gY  hacerle  venir,  pues  pienso 
ae,  aunque  pretende  burlando 
namorarle,  el  ingenio 
De  Ricardo  es  tan  suUl, 
^ue  por  sin  duda  sospecho 
ue  le  h»  de  querer  de  veras. 
celia. 
Aquí  me  dijo  su  intento, 
I  ()ue  te  habia  pregunudo 
Quién  era  aquel  nuevo  empleo 


« 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOUE  HE  VEGA 
De  tus  pensamientos,  Laum. 

„  ^        _     KICARDO. 

Y  ¿qué  te  dijo? 

CELIA. 

.  No  acierto 

en  decirte  que  soy  yo ; 

Pero  si  no  le  agradezco 
Tanto  amor,  que  por  el  mió 

nayas  dejado  tu  dueño, 

Y  aventurando  tu  honor 
En  ocasión  te  hayas  puesto 
üe  estar  en  pais  extraño 
Con  nombre  tan  bajo  preso: 
Mal  cumplo  la  obligación 
De  mi  noble  nacimiento:  ' 

Y  asi  digo  que  lo  estimo. 
Lauro  galán ,  cotoo  debo , 

Y  cuanto  puede  mi  estado 
Mostrar  agradecimiento; 
Que  (le  ser  agradecida 
A  quien  me  obliga  íne  precio. 
Mayormcnle  con  amor. 
Que  «s  acción  de  nobles  p«chos. 

niCARno. 
Celia,  yo  sé  que  un  hombre  desdichado 
Para  mayor  desdicha  fué  dichoso. 
Como  mi  ejemplo  muestra,  que  ha  lie- 
A  romper  mi  silencio  temeroso,   todo 
Tu  agradecido  pecho,  tu  cuidado 
Y  el  verme  Un  aprisa  weniuroso. 
Siendo  en  tus  prendasmi  valor  tan  poco. 
Fueran  bastantes  á  volveme  loco: 
Mas  no  quiso  el  rigor  de  mi  fortuna 
Que  yo  gozase  el  bien  de  mi  deseo. 
Mostrándose  tan  fiera  é  importuna! 
Cuando  el  favor  sin  esperanza  veo. 
Ayer  cuando  á  la  vista  de  la  luna 
Se  trasladaba  el  resplandor  felieo 
Al  ocaso  entre  oubesde  zafiros. 
Mezclando  en  las  palabras  los  suspiros. 
Me  dijo  Olavioqae  eras,  Celia  hermosa 
Alma  de  sus  sentidos,  y  que  esuba 
Sin  la  suya  por  tí,  con  amorosa 
Ternura,  que  las  piedras  ablandaba: 
Que  pues  con  la  Duquesa  generosa 

?ni  thi  f*^,*^^*  ^'*?.®"  P«'^<í'<>  «airaba 
Con  iberiad,  y  en  él  te  hablaba  y  via 
Fundase  su  esperanza  en  mí  ostdia    ' 
Qne  le  dijese ,  Celia,  que  le  dieses  ' 
Licencia  de  servirle  libremente. 
Porque,  si  tanto  amor  favorecías. 
Verte,  adorarte  y  escribirle  imente. 
Aquí  querría  que  pensar  pudieses 
Cuál  fué,  dulce  señora,  el  accidente 
Que  mis  venas  heló,  viendo  al  amlao 
Mayor  que  tengo  descansar  coomico. 
Quererte  y  engañarle  es  imposible. 
Aunque  me  muera  yo  i  dejarle  debo 
La  empresa  á  "Ota vio,  y  con  dolor  lerri- 

Cuando  puedo  vivir,  la  muerte  apruebo! 


CARPIÓ. 

Hombre  que  tuvo  anory  M( 
Pues  no  lo  siendo  pgnliaUír 
Calló  sus  penas  á  si  proprío  i 
Traidor  fuiste  á  los  dos :  i  úím 
Tu  amor,  cuando  él  n  ínartil 

V  á  mí,  pues  mí8bvDrei«i»n«a. 
Oe  tu  villana  ingraülad  meofeif 
Nmguno  me  hable,  ausqoe  »i 

Porque  á  los  dos  estoy  j 

Celia,  senonu.. 

CBUA. 

Vete,ifflpMiiia«e. 
Por  Dios,  qne  la  engañé  hm 


esgehax 

la  duquesa,  el  goberni 

DiCflos. 


, 


Tu,  cuando  fuere  á  tu  valor  posible 
(Mira  ¡(^ué  eng^fioen  el  amortan  noevon 
A  Otavio  favorece,  sin  que  Olavio 
bienu  mis  celos  y  tu  amor  mi  agravio. 

CELIA. 

Si  tuvieras  amor,  ¿quién  te  quitaba    ' 
Que  le  dijeras,  lauro,  á  Celia  quiero. 
Aunque  lo  que  él  de  mi  te  declaraba 
En  tu  imaginación  fiíera/pnmerp? 
Mas  como  el  no  tenerla  te  obligaba. 
Sigues  la  ley  de  amigo  verdadero. 
Que  tantos  han  quebrado,  oon  disculpa 
Oe  que  el  acra  vio  por  amor  no  es  culpa, 
i  A  qué  padre,  a  qué  amigo,  á  qué  pa- 

Para  reñir  a  wi  liortibve  que  no  siente, 
Y  que  quiere  que  amor  respetos  gwar- 

No  quiera  el  ^lo  que  quererlMiente '  I 


DUQUESA.  (Ai  Coberntigr) 
iCaru  del  Príncipe áU! 

GOBEEXADOR. 

Por  mano  de  Olavio  ha  Sido 
jjiSte  milagro. 

MJODBSA. 

_,     ^  Ofendido 

Ricardo  estará  de  mí, 
Viendo  que  di  libertad 
A  Lauro. 

60BERKAD0R. 

Engáñase  en  todo 
Vuestra  alteza ;  de  otro  modo 
Intenta  hacerle  amistad. 

DUQUESA. 

¿Cómo  amistad? 

GOBEBXAtKm. 

,  Esta  es 

La  carta,  que  vista,  fuera 
Causa  que  {lena  me  diera 
De  haberle  preso  después. 

nOQUBSA. 

Celia,  ¿es  su  letra? 

CBLU. 

y^  fima. 

DOQOESA. 

Lee. 

Escucha. 

JHIQI»a4*  (¡Ap.) 

Como  sombra 
Este  Principe  me  aoorabni, 
Y  sus  agravios  confirma. 

CEUA. 

(Lee.)  ff  El  enojo  que  rae  díó 
icon  su  necia  partida,  me  bízo 
•tan  mal  consejo,  por  detenerte,  i 
>co  a  vuestra  señoría  qne  si  esli  ^ 
>  le  dé  libertad,  y  si  no,  le  persuadan 
»se  vuelva  conmigo;  que  estoy  ai f 
«aldea,  áveínte  leguas  de  esa  oo"' 
»fermo  desde  que  él  se  partió; , 
•fuera  de  ser  mi  primo,  es  mi 
•amigo.» 

nUQOESA. 

Dos  cosas  vienen  aqui 
Notables :  es  la  primera 
Ser  su  primo;  ¿quién  creyera 
Menos  de  Lauro? 

CEUA. 

Es  ansí. 
La  nobleza  trae  escrita. 

OOQOESA. 

La  otra,  que  eafermo  esté 


í" 


I 

Detdequedawioisertté. 

CELU; 

¡HotíflcausasoliciU 
iam  vuelva  Lauro  coa  él. 

||i0Ooded,Gobeiiiador, 
i  Aoeno  Alistes  coa  so  honor 
i  JelMfOTOsUnorael, 
\  TMe  naoa  están»  preso ; 
1  Áoe  le  hablaréis»  con  coitMo 
'ÜeTerleíanagraTíado 
hiraqnel  pasado  excesoi 
^  no  le  prometáis 
1  Que  irii  verle... 

I  GOBKRXAOOR. 

A  escribir  voy. 

DDQOESA. 

!  Híqae  70  arisada  estov 
!  Del  mal  que  tiene  escHoaú. 

I        {Vate  ii  Gobernador.) 

i 

E80CNA  Xí, 

I  LA  DUQU£SA ,  CELIA ,  RICARDO, 

I 

BICARI10. 
\ hredóne  que  trataban, 
Clnn  selorat  mesira  alteza 
TdGobenadordeini. 

DUQUESA. 

tK¡  mu  coea  may  nneva. 

aiGAlUM. 

Cdmo? 

i  El  Prfncipet  tu  dueño 

ejortnpriaw  dijera), 
iTdnlelegaasde  aqui 
li  eofieraM  en  una  aldea. 

I  BICARaO. 

^fiarermoT 

\  aeQOESA. 

i  Asi  lo  escribió. 

HIGABDO. 

6es¿cómo,  estando  tan  cerca, 
se  ba  sabido? 

I  fiUQÜCSA. 

1  Habrá  dado 

Itebien  en  que  no  se  sepa» 
ICsDO en  otras  necedades; 
piNqoe  presumo  que  piensa 
(ne  estas  preso. 

niCAano. 

A  fio  haber  sido 
to  piedad ,  yo  estuviera , 
lolo  en  doras  prisiones 
la  geiáe  plebeya, 
por  ventura  sin  Tida. 

DvouesA. 
la  suya  sea 
de  desdichados, 
é  Monia  vuelva. 

CELIA. 

le  dices  como  quiere 
Laaro  Taya  al  aldea? 

.lUCARM). 

Iwes  i  escribe  que  yo  vaya? 

nOQOESA. 

Coa  el  temor  de  tu  ansenda , 
¡nn  no  te  osaba  decir 
loe lerte  Lauro  desea; 
¡wo  si  sientes  tu  asravio, 
¡OBio  es  razón  quelo  sientas, 
íno  pienso  yo  que  en  tu  lida 
'aiferjis  donde  te  vea. 

IICAEDO. 

Si  Bd  ausencia ,  como  dice » 


LA  HERMOSA  FEA. 

Ha  de  sentir  vuestra  alteta^ 
Perdone  esta  ver.  Rieardo^ 
Por  mas  que  la  sangre  mueva 
Los  deseos  de  su  vista ; 
Fuera  de  estar  mi  Inocencia 
Tan  quejosa  de  su  agravio. 

ESGfiNA  Xn. 

JULIO.— Dichos. 

iOLH). 

¡Quién  pensara  que  pudiera 
Volver  tan  presto  de  España ! 

ftlCARDO. 

¿Es  Julio? 

JOLIO. 

Con  razón  llegas 
A  dudar  si  Julio  soy, 
Dando  tan  presto  la  vuelta , 
Que  mas  parece  de  marzo. 

DUQUESA. 

Lauro,  ¿Julio  estaba  fuera? 

BICAMH). 

Fué  el  criado  que  escogi , 
Fiado  en  su  dingencla , 
Para  la  que  hacer  mandaste; 

Y  pues  ya  lo  sabe  Celia , 

Y  este  loco  ha  entrado  aqui , 
Que  hablarme  después  pudiera. 
El  te  dirá  lo  qne pasa. 
Excusando  que  en  la  aldea , 
Que  dice  el  Gobernador, 

Le  ha  detenido  en  Lorena 
Peligrosa  enfermedad. 

JULIO. 

Si  lo  saben ,  ¿  qué  mié  queda 
Para  que  les  plaa  albricias?- 

-:  RICABDO/ 

Saber  si  te  dio  respuesta. 

Esta  carta,  y  por  la  tuya 
El  porte  desta  cadena. 
Queda  loco  del  retrato   * 

Y  el  favor  de  la  Dvouesa , 

De  suerte  que  al  mismo  punto , 
Como  si  tu  imagen  bella 
Fnera  de  milagros,  pide 
Le  den  de  vestir ;  y  queda 
Tan  alentado  y  brioso. 
Que  el  Conde  y  la  gente  nuestra 
Han  dado  con  los  caballos 
Por  varias  partes  carreras , 
Alborotando  el  lugar. 
Como  al  salir  la  sentencia 
De  un  gran  estado  en  las  corles 
Los  que  van  á  dar  las  hue\as. 

IlUQUESA. 

Pues  el  que  me  tuvo  en  poco , 

Y  á  quien  pared  tan  fea , 
iCon  mi  favor  convalece, 

Y  mi  retrato  le  alegra? 

bicarik). 
Debe  de  querer  el  cielo 
Dar  á  tu  venganza  fuerzas. 
¿Leeré  la  carta? 

•DQÜESA. 

Después 
Quiero, Lauro,  que  la  leas. 
Cuando  estemos  los  dos  solos. 

RICARDO. 

¿De  qué  manera  conciertas 
Que  venga  á  verle  Ricardo? 

DUQUESA. 

Porque  no  demos  sospecha » 
Verme  de  noche  podía. 

RICARDO. 

y  ¿ha  de  entrar  á  tu  presencia? 


3S» 


DUQUESA. 

No,  Lauro;  que  00  es  razón. 

«iGAiiao. 
Pnen  ¿cómo  quieres  que  sea? 

DUQUEáA. 

Hablándome  como  amante 
Por  alguna  de  las  rejas 
Que  sden  i  los  jardines. 

RICARDO. 

Ya  voy  previniendo  penas. 

DUQUESA. 

¿De  qué,  Lauro? 

RKARDO; 

¿Ya  ¡Señora,. 
De  aquel  favor  no  te  acuerdas. 
Con  que  prometiste  dar 
Vida  a  mi  esperanza  muerta  ? 

DUQUESA. 

Si  acuerdo. 

RICARDO. 

Pues  ¿no  es  razón 
Que  celos  de  un  hombre  tenga 
De  las  partes  de  Ricardo  ? 
duovesa. 

Calla ,  Lauro ;  que  si  llega  ' 
Esta  venganza  á  su  ponto. 
Como  mi  agravio  desea,    * 
El  tendrá  celoede  ü. 

RICARDO. 

Beso  los  pies  de  tu  alteza. 
\Vaie  la  Ouqueui.) 

BSGEBIA  XUI. 

RICARDO,  CELIA,  lULlO. 

CELIA. 


Lauro... 


BICAB90. 


Celia,4. 

CKLIA. 

¿No  hablarás 
Conmigo,  mientras  Estela 
Con  el  Principe? 

RICARDO. 

Si  Otavio, 
Señora ,  me  da  licencia. 

CELU. 

¡Qué  cobarde  caballero ! 

RICARDO. 

Señora ,  guardar  es  ftierza 
El  decero  á  la  amistad. 

IVase  Celia.) 

ESCENA  XIV. 

RICARDO,  JUUd. 

RICARDO. 

¿Qué  dices,  Julio? 

JULIO. 

Que  enredas 
Tal  máquina  de  invenciones. 
Que  es  imposible  que  puedas. 
Si  has  de  ser  Lauro  y  Ricardo^ 
Salir  bien  con  lo  que  intenUs. 

RIOARDO. 

En  gran  peligro  me  Veo, 
Pues  he  de  hablar  en  la  reía 
Con  Estela  á  un  tiempo  mismo , 
Y  como  Lauro  con  Celia. 
Mas  como  voy  entablando, 
Julio,  el  amor  que  me- muestra , 
Qué  daño  puedotemer; 
luando  el  engaño  se  entieada? 


C 


Pireces  amtnte  baleoD 
En  oooqaisUr  sabellesa; 
Que  ffiutaq  d«  que  U  caxa 
faenan  de  com^r^se  defienda. 


ACTO  TERCERO. 

Iirdin,  y  vista  exterlpr  del  palaeio. 

ESGEIVA  PBIMEBA. 

flCARDO,  OTAVIO. 

OTAVfO. 

^ablefoTencioD  ha  sido 
T6  mismo  fingirte  i  ti. 

Síayor  es ,  estando  aqni , 
.  er  Otayio  el  que  ha  v^ida 

OTATIO. 

iQiié  bien  fingido  secreto  I 
Bien  Uegaron  tos  criados, 

RICAIDO;. 

Vienen  diestros,  y  enseñados 
Del  Conde  para  este  efeto. 
^ro  el  peligro  mayo^ 
JSs  hablar  ala  Duquesa* 
Cuando  e^tp  pienso,  me  peft 
Dt  haberla  tenido  amor ; 
Porque  llegando  ¿  pensar. 
Aunque  denocbe  bt  de  ser, 
Oue  me  puede  conocer. 
Temaqué  se  ba  de  en^ar. 

Y  si  yo  libre  estuviera , 
Dejara  eu  aquel  estado 
Cnanto  sal)es  que  ba  pasado, 

Y  con  Ricardo  ungiera 
Oue  i  la  patria  me  ToMa^^ 

0  á  Espafiia ,  ooino  pensé 
Cuando  la  Francia  pasé ,    * 
fues  solo  ¿>erla  venia.  ' 

OTAVIOU 

En  vano  tienes  temoc; 
Que  no  lo  lia  dé  conocer 
Por  la  habla ,  sí  ba  de  sei; 
Kn  la  distancia  mayor. 

Y  cuando  á  su  pensamiento 
Malicia  pueda  ilmr, 

Vor  la  patria  ba  &  pensar 
Que  teueis  ^a  mismo  acento. 

MCARDO. 

Esa  razón  es  verdad , 

Y  gran  ventura  liaber  sido . 
Esta  noche,  eu  qqe  ho  venido , 
Un  limbo  de  oscuridad.    " 
Algo  tienen  que^de^i^     . 

La  luna  en  estaoeaslot^ 
Al  pastor findimlon^ 
Pues  no  ba  querido  salir. 

Y  como  son  sus  doncellas 
Las  estrellas  que  la  ven , 
Habrá  querido  también 
Recoger  alas  estrellas. 
Llovioso  el  cielo  se  moesira 

Y  Divorcie  á  mi  engafto. 

OTAVIO. 

La  habla  no  te  bari  dafio ; 
Oue  no  es  Estela  tan  diestra. 

1  como  e&tan  poderosa 

La  imf giniKioB^  oo  dudes  • 
Que  por  poco  qne  la  mude^, 
Quede  Estela  sospechosa» 

mCARDO. 

Paréceme  que  diris 
^.  qué  efeto  me  he  fingido 
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Con  ella  el  mismo  que  he  sido. 
Pues  no  ha  dequererme  maa. 
Mira ,  Otavlo,  esta  señora , 
Por  soberbia  de  hermosura » 
Dio  en  despreciar  la  ventura 
Que  tiene  dudosa  agora. 
No  le  agradaba  marido, 
Mil  prindpes  despreció; 
Temiendo  lo  mismo  yo , 
Cuanto  sabes  b.9  fingido. 
Por  enamorarla  ansí; 
Que  si  de  otra  suerie  fuera , 
Lo  mismo  conmigo  hiciera  ; 
Pero  mas  dichoso  fui , 
Pues  ya  la  tengo  en  estado 
Qné  cuando  llegue  á  saber 
Quien  soy,  no  podré  ^emer 
Desprecios  de  m^  cuidado. 

OTAVIO. 

Dichoso  fuiste;  mas  yo 
Tan  desdichado  me  veo 
Con  Celia  y  con  n^i  deseo. 
Que  Celia  me  aborreció, 
Y  él  no  me  quiere  dejar.' 

mCARDO. 

Celia  será  luya... 

OTAVIO. 

¿Nial 

RlGABaOu 

Sí  llegare ,  Ota  vio,  día 
Que  yo  lo  pueda  mandar<^ 

OJAVIO. 

Quiéralo  el  <;¡e1o. 

RICARDO. 

Sí  hará. 


Julio  sale. 


OPTAv^O. 

E8CE1IA  n. 

JtILIO.--DKans. 

RICARIKK 

¿Es  hora? 

JVUO. 

SI. 

RtCARDQ. 

¿Viste  ala  duquesa? 

lULID. 

Vi. 

RrCARDOU 

¿Sale  ya  i  las  rejast 

JOLIO. 


Pareces  eco. 


RICARDO. 


JÜLTO. 

En  oyendo 
Que  estaba  alU ,  me  llamó. 
Kntré ,  vi  al  sol ,  ^^  él  me  víó,, 
A  media  noche  saliendo. 
Aunque  este  conecto  sea 
Villancico  en  Navidad. 
Pintarte  la  majestad 
De  aquella  divina  fea 
Es  ofender  su  heirmosora. 
Detrás  de  un  bufete  estaba , 
Que  luz  á  dos  luces  dpba 
Con  su  lus  hermosa  y  pora. 
Atli  estaban  por  despojos 
Tus  amorosas  porfías , 
Y  corridas  la^  bujias 
De  qne  alumbraban  sus  o]os. 
La  ropa  de  levantar 
Kradeste  sol  esfera; 
Mas  mejor  lo  pareciera 
Para  ropa  de  acostar. 
El  faldetüDi  en  qne  faaHIa 


Quedado  aquel  cuerpo  henuik 
Era  telliz  venturoso 
Del  alba  en  que  sale  el  dia. 
Lo  demás  es  lo  de  meaos. 
Siendo  del  mundo  lomas; 

Y  al  decirme  c  ¿oómoesiásTf 
Miró  con  ojos  seteaos. 

Aqui  vieras  la  oratoria 
En  su  punto:  finalmente « 
Me  preguntó :  ciCóoioiienle 
Lauro  la  amorosa  historia 
lie  su  principe  Ricardo, 
Después  que  á  la  corte  vhioT 
Ya  celoso  le  imagino ; 
Oue  me  dicen  que  es  gallsrdo.-^ 
í^efiora,le  repliqué. 
Toda  la  no^be  hau  estado 
Juntos,  y  de  tí  han  hablado» 
(Y  en  esto  no  la  engañé, 
Pues  que  sois  uno  Tos  dos) ; 
c  Siente  que  esta  noche  quiens 
Hablarle,  y  si  perseveras. 
Matas  á  Lauro,  por  Dios.^ 
Ya  no  lo  puedo  excusar 
(Dijo)  pues  está  en  la  calle; 

Y  celos,  sin  ver  su  talle, 
¿Cómo  se  pueden  causar?— 
Celos  (dije  yo),  pues  sientes 
La  causa  de  sus  achaques, 
Son ,  gran  seúora ,  almanaques 
üe  futuros  contingentes. 
i)onde  dicen  que  ha  de  hacer 
Claro,  llueve  sin  reparo, 

Y  sale  el  sol  puro  y  claro 
Si  dicen  que  ha  de  Ilutar. 
Yo  no  sé  de  aslrologia 
Oesto  que  llaman  amor, 
Pero  me  ba  dado  temor 
Que  se  ha  de  trocar  el  dia.— 
vete(diio)vdiqueya 

Salgo  al  baloon.B— EstáalAts; 
Qne  en  las  celosias  siento 
Que  alguna  persona  está. 

Y  pues  te  has  determiBado, 
Llega  á  morir  ^  á  vencer. 

RIGARDa 

Dos  papeles  be  de  haeer« 
Que  el  ooeta  amor  roe  ha  dad& 
Ya  he  de  ser  Ricardo,  y  ya 
Uuro ;  pero  Ota  vio  enUenda 
Que  los  mismos  le  encomienda; 
Que  asi  concertado  está. 
Ricardo  y  Lauro  ha  de  ser. 

OTAVIO. 

Si  sales  con  este  engaño. 

Servirá  de  desengaño 

De  lo  que  amor  puede  hacer.    . 

RICARDO. 

Señas  han  hecho»  yo  Heg^ 
ESGEllAin. 


En  dos  balcones  qUoí  y  a^ 
recen  LA  DUQUESA  v  0EUA,4r 
nienúo  íé»  eor^inúi  de  ellM  c»  1^ 
mofiM.—  DicBos«, 

OTAVIO. 

En  dos  partes  hacen  señal. 

RICARRO. 

Si  á  Celia ,  Otavio,  conoces, 
Pingóte  Lauro  con  Celia, 
Porque  yo  me  fingiré 
Ricardo  con  la  Duquesa , 
Si  es  fingirme  el  ser  quien  soy.. 
Tü,  Julio...  ya  entiendes. 

lULIO. 

Llega. 
(Áp.  Yentfo  tanto  dormiré. 


I^A  HKRMOSA  FEA. 

Krí»  «T«ca« ,  y  «tí^rfwe .  Deddie  que  i  h^Warme  tenga , 
^awBiwiHw^^    ^ — .^^  .  _  Y  woii  A  OH  a  daréis 


Ten 


lEsei  principe  Ricti^oT 

BICAia>0. 

^.ScRow.TueslraaHc?;? 
Gp.  Finjo  la  TOí  para  que  • 
enga  el  eiif;afio  mas  foena.) 

Tosoy. 

HICARDO. 

Tfo  quien  adora 
Kasbennosas  estrellas. 

MIOOBSA. 

{Ap.  ¡Gelos!  El  eco  «B  Ricardo  « 
A  ta  Toi  de  Lauro  anena.) 
H)iié  diréis  de  mi  osadía  t 
RfofoerayomuyDceia 
Sí  disculpara  á  quien  vio 
Vwslra rara  gentileza. 
No  lie  sabido  defenderme 
De  TOS ,  pues  que  tanta  anseuda 
Sola  Qua  vista  no  olvida. 

Si  mor  con  milagros  piensa 
Hicf  rme  uu  venturoso, 
tt^  tengo  JO  que  le  ofresca , 
Sosbe  dado  *  vos  el  alma? 
liesferBiedad  del  «Idea 
hé  de  amor,  ftié  de  bM>er  vislu 
Yaestra  divina  belleza. 

CELU.  (A  Otavio.) 
Acaballero!  ¿Sois  Lauro? 

birasof,  bermosa  Celia*. 

CKUA. 

Jfoiinerels  hablar  conmigo, 
nr  DO  dar  celos  &  Estela? 

OTAVIO. 

To.ni  señora  t  DO  dov 
Ceioi,  y  cuando  los  üfera , 
ATcoiarara  mf  dafío 
hf  el  gasto  de  qaien  reina 
Por  alna  de  mi  altiedrio, 
INnde  no  puede  bal>er  ruerxa 
Ibjor  qoe  la  voluntad. 

CCtM. 

¡Qffé  desigual  competencia 
mcenios  mi  prima  j  yo ! 

OTAtlO. 

Ropisde  Estela  teaella 
Con  IOS ,  si  ya  soy  la  causa. 

CELU. 

aCoB  qué  queréis  que  agradezca 
Tma  merced? 

OTATtO. 

Coa  pagarme. 
Knd  iqué  breve  respuesta ! 

aoQmssA.  (4p-) 
Méodome  estoy  de  ver 

fcbablea  piiitoe  Lamo  y  Celia: 
haré  para  dividirlos? 

aiCAaso. 

iCoB  quién  habla  vuestra  alteza? 

ilblaiiro  aquel? 

RICAHDO. 

Sí ,  Señora. 


Y  vos  á  Celia  daréis 

De  lo  que  traumos  cuenta;   ^ 

Que  es  muy  Justo ,  por  mi  amiga , 

Por  mi  priva  y  deuda  vuestra. 

BlCAtDO. 

{Ap.  Notablemente  sucede. 
¡Cuánto  se  eogaika  qaien  piensa 
Que  nadie  puede  engafiarle! ) 

{Va donde eitá  Otavio) 
Lauro... 

I  OTAVID. 

SeRor... 

EicAaDO.  (A  Celia.) 

Dad  licencia  [te^ 

Poruninslanle.  —(A  Otavio.)  Oye  apar- 

oTAVtp.  {Ap.  á  Ricardo.) 
¿Conocióte  la  Duquesa? 

MCAKDO. 

De  ninguna  suerte,  Otavio; 
Mas  como  de  verle  pesa 
Que  liables  con  Celia  (que  al  N 
Presume  que  hablo  con  Celia), 
Me  ha  mandado  que  te  llame, 

Y  que  enue  Unto  entretenga 
A  Celia. 

OTAVIO. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer? 
aiCAaDO. 
Que  tú  hablar  á  Celia  vuelvas  • 

Y  yo  vuelva  como  Lauro; 
De  suerte  que  vaya  y  venga 
A  ser  dos ,  siendo  uno  mismo. 

OTAVIO. 


L 


<  1  sl«  verso  f  el  aoterlor  no  se  bajtan  en 
tiHkdon  iBtigiia  de  esu  comedía,  plrie  V 
fchm, impresa  en  Zaregota,  afto  de  1641 
St  li  n,  si»  en  otras  edieiODOS  covaaeo. 

t  Ute  verso  y  el  sigaleate  no  se  bailan  en 
a«  doaaaiigaa. 

'  asebapa  este  aparte  en  la  edición  aa- 


.  ¡  Extralias  cosas  intentas! 

aiCARIIO. 

No  puede  mi  desatino 
Volver  atris ,  aneqne  quiera. 
{Yuetve  al  tnihon  adonde  etéá  la  Du- 

qtteea») 
¿Es  vuestra  alteza? 

DOQUESA. 

Yo  soy. 

aiCABDO. 

8ue  me  I! vna  vuestra  alteza 
:e  dijo  el  Principe. 

PUQOESA. 

Lauro,. 

Hame  dado  mucha  pena 
Que  hables  con  Celta. 
aicARoo. 
Sefiora^ 
Dios  sabe  que  no  quisiera 
Ni  verla  ni  haber  nacido, 
Para  ser  de  mis  ofensas 
'tacero.  como  lo  soy. 

DUQUESA. 

(Ap,  ¡Hay  tan  notable  ettrañeza !  * 
Que  k  Ricardo  y  Lauro  un  mismo 
Acento  naturaleza 
Les  concediese,  es  prodigio.) 
¿De  que  pretenda  te  quejas 
Vengarme  con  estas  burlas  ? 

iiCAano. 
Quien  llega  i  morir  de  veras 
No  funda  en  burlas  sus  celos. 

DUQUESA. 

.,   L^uro,  si  yo  presumiera 
55  Que  esto  habla  de  causarte 
j7  i  fin  átomo  de  sospecha , 
Ni  h  venganza  intentara , 
Ni  aunque  me  llamara  necia 


4  No  se  lee  este  ajearte  en,  U  edición  anr 
\  ti|;ua. 
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j  (Que  entre  persooaa  con  alma 
Es  mas  agravio  que  fea). 
Tratara  de  castigarle. 

aiCASDO. 

Qoesatisfacion  merezca 
Deesa  boca  mi  osadía. 
Todos  mis  celos  sosiega. 
¡Oh  qué  palabras  tan  dulces ! 

ÍBien  haya  quien  paaa  en  perlas 
^enas  de  celos  nngiaos! 
¡Oh  quién  estuviera  cerca 
hra  deshacer  las  hojas 
Deaas  blancas  azucenas , 
Poniendo  en  tierra  la  boca  f 

DUQUESA. 

Yo  aguardara  que  amanezca 
Por  ver  al  Príncipe  el  talle; 
Pero  porque  me  agradezcas 
Que  este  deseo  no  cumpla 
fQue  en  mujer  es  cosa  nueva ) , 
Di  al  Principe  que  perdone , 
Porque  el  aurora  no  sea 
Causa  que  alguno  en  palacio 
Esta  novedad  entienda. 
Esto  fineza  parece. 

aiCABDO. 

Si  en  la  voluntad  engendra 
Almas  amor,  sean  mil  almas 
Agradecida  respuesta. 
Secretaria  déla  cifra 
De  amor  llamaba  un  poeta 
A  la  noche ,  en  quien  se  fian 
Cuantas  palabras  y  Mftas 
De  dos  amantes  eaminan 
Desde  la  calle  á  las  rejas. 
Es  el  aurora  una  espía. 
Cuya  luz  viene  secreta 
A  disfrazar  pensamientos 

Y  á  entretener  dulces  penas. 
Yo  voy  para  que  nos  vamos ; 
Que  noches ,  Sefiora ,  quedan 
Para  engañarle ;  y  como  es 
Mozo  de  poca  experiencia 

Y  soberbio  de  su  ulle , 
No  dudes  de  que  ya  piensa 
Que  estás  del  enamorada. 

DUQUESA. 

Bien  dices :  yo  me  voy.        ,^  -  ,.  . 
{Pásoie  al  halcón  donde  ettd  CeM.) 

Gqlla... 

CELIA. 

Sefiora... 

DUQUESA. 

Vamos  de  aqui. 
Adiós ,  Lauro. 

OTAVIO. 

iQuién  pndiera 
Trossiguiendoisolmio! 

{Retiranse  la  Duquesa  y  Celia.) 

< 

ESCENA  IV. 

RICARDO,  OTAVIO,  JUUO. 

aiCARDO. 

¡Julio,  hola !  Julio,  despierta. 

JULIO. 

iQuién  llama? 

•  aKuaDo.  . 

¿No me  conoces?    ~  v 

JULIO. 

Mueran. 

.  MCAUDO. 

;A  quién  dices  mueran? 

JULIO. 

¿Dónde  están  los  enemigos? 

aiCAano. 
DeieOila  rodela,  bestia.     , 
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Si  00  eres  tú,  ¡r¡?e  Dios, 
Que  estás  haciendo  floretas 
A  estas  horas  eo  el  aire ! 
iQué  hay  de  Baqoesa  y  de  GelIaT 

WCARDO. 

i^e  he  sido  an  dios  Jano  amaoie 
U)n  dos  caras. 

JUUO. 

.   La  Duquesa 
Al  no  ¿  DO  te  lia  conocido  ? 

BICAIM. 

¡Quién  pensara  <iue  tuviera 
Tan  linue  imaginadOQ 

f^n  mi  fe  j  en  su  grande» 
ara  no  ser  engañada ! 

JULIO. 

Triste  esU  OíaTío. 

OTAflO. 

«  ..     «  No  alegran 

Dichas  ungidas. 

BICABOO. 

La  aurora 
Ya  por  la  boca  risueña 
Candidos  rayos  ditala , 
Flores  y  fuentes  le  besan 
Los  coturnos  de  oro  y  nácar. 

JULIO. 

Y  yo  dijera  en  mi  lengua 
Que  salia  la  mañana 

fio  chapines  ó  en  chinelas. 

UCAODO. 

¡Oh  amor !  ¿Qué  seré  de  mi? 
Adiós,  rejas. 

JULIO. 

«.        ^  ^,  I  Q«>¿n  creyera 
Que  no  hubiera  para  Jallo 
Una  Inés  en  esta  feria! 
Has  dicenme  que  se  cansan 
De  que  los  amantes  tengan 
Cnado  para  «riada ; 

Y  así  00  hay  Inés:  paciencia. 

(Vatue.) 


Sala  dU  falaei«. 

eSGEHAV. 

LA  DUQUESA,  CELIA. 

OOQUESa. 

¿A  mí  me  quieres  hacer. 
Prima ,  tan  grande  disgusto? 

CKLU. 

l¿  que  seeaéa  sin  gusto 
¿Dónde  le  piensa  tener? 

Casada ,  toda  mi\^er 

Ama  después  su  marido. 
Pocas  dichosas  han  sido 
Por  casarse  enamoradas. 

CELIA. 

Debieron  de  ser  culpadas. 
¿Cuándo  amor  merece  olvido? 

DUQUESA. 

Si  Lauro  no  te  obligara , 
Yo  sé  qm  me  obedecieras. 

CBLUU 

y  yo  que  no  te  ofendieras , 

Si  Lauro  no  te  agradara. 

Pero,  Seiora,  repara 

En  que  no  (e  iguala á  ti; 

Reyes  y  principes  si : 

Luego  no  lie  pensado  mal 

Que  un  hombre,  que  no  es  tu  igual: 

será  bueno  para  mi.  ' 
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i  VUQUKSA. 

Celia,  menos  bachillera; 
Que  50  roe  puedo  casar 
Con  mi  gusto,  y  puedo  dar 
Mi  estado  á  quien  menos  hiera. 
Y  cuando  yo  á  Lauro  quieM , 


¿No  es  Lauro  primo  de  quien 
A  mi  me  estuviera  bien? 
Luego  aquel  mismo  valor 
Me  puede  obligar  á  amor 
Como  al  Principe  á  desden. 

CELIA. 

Como  tu  melindre  ha  sido 
Tan  recalado  hasta  agora 
En  querer  buscar^  Señora, 
Entre  príncipes  marido, 
No  |)ensé  vede  rendido 
A  un  hombre  que  no  lo  es , 
Y  me  espanto  de  que  des 
En  querer,  Esleía ,  ansí 
Quien  me  quiere  sola  á  mi , 
Pero  á  ti  por  interés. 

DUQUESA. 

¡Qué  loca  te  tiene  amor! 
¿Lauro  á  ti? 

CELU. 

SI  anoche  oyeras 
A  Lauro  conmigo,  hubieras 
Desengañado  tu  error. 

DUQUESA. 

Del  Principe, .su  señor, 

8ue  conmigo,  Celia ,  hablaba , 
eloso  por  dicha  estaba, 
Pues  cuando  yo  le  llamé , 
Desengañada  quedé 
De  que  Lauro  te  engañaba. 

CELU. 

¿Cómo  que  te  hablaba  á  ti. 
Pues  nunca  Lauro  te  haixJó? 
Si  de  mi  no  se  apartó 
En  coaoto  estuviste  alli. 

DUQUESA. 

Digo  que  le  hablé  y  le  ol 
Tan  tierno,  tan  dulce  amante, 
Que  se  ablandara  un  diamante. 

CELIA. 

No  sé  cómo  puede  ser 

8ue  de  Lauro  pueda  haber 
n  retrato  semejante; 
Pero  pues  se  ha  declarado 
gesta  suerte  vuestra  alteza , 
En  mi  fuera  ya  bajeza 
I  Darie  con  celos  cuidado. 
Y  del  que  Lauro  me  ha  dado 
Quedo  tan  arrepentida. 
Que  no  le  hablaré  en.mí  vida: 
Que  prenda  tan  estimada 
No  ha  de  ser  de  mi  enojada , 
Sino  adorada  y  servida. 


JULIO.~LAOIHKISSA. 


(Vat^) 


ESCENA  VI. 
LA  DUQUESA. 


¿Soy  yo  por  dicha,  pensamiento  mió. 
La  que  jamás  riidíó  su  pensamiento? 
Gelosquierenvr^ncer  mf  entendimiento 

Y  entrar  con  mi  valor  en  desafio. 
Amar  por  la  razón  d  ali>edrio 

Es  dar  á  la  disculpa  fundamento; 
Por  celos  no,  que  es  invidioso  intento, 

Y  ofensa  del  honor  el  desvario. 
Condertao  las  estrellas  de  los  cielos 

El  amor  entre  dos,  porque  por  ellas 
Se  quieren  con  recíprocos  oesveiot: 
Pues  si  estrellas  de  amor  son  causas 

Conciértenos  el  cielo;  que  los  celos f*' 
Si  son  íofieruo9,nohan  deser estrellas. 


JDUO. 

^Iga  vuestra  alteza  á  ver 
Del  Principe,  mi  señor, 
¡un  presente ,  anoqne  el  valor 
Tan  desigual  viene  á  ser 
Con  el  que  hoy  ha  recibido 

8 De  tus  manos  liberales , 
ue  en  sus  minas  celestiales 
_  «^maníes  han  producido; 
bl  bien  masque  losdiamaiAes 

8 La  ropa  blanca  estimó ; 
ue  nunca  el  sol  se  vistió 
on  auroras  seaiciaDtes; 
Porque  tan  lindas  camisas 
Parecequelasdióelalba 
En  su  azafate^  coo  salvo 
De  sus floresy  sus  risas. 
Alaba  olor,  y  limpieza 
De  las  cajas  de  ciprés, 
I  Y  dice  método  es 
I  Retrato  de  tu  belleza. 
Finalmente,  se  ha  esforzado 
Acovlarteolfierias. 

.  DUQUESA. 

¿Quetan  presto  de  las  mlao 
El  Principe  se  ha  pagado? 

ioLio. 
Nosoneosaedevalor, 
Si  bleu  son  curiosidades. 

DUQUESA. 

Con  eso  me  persuades 
Que  me  tiene  poco  amor* 

lULtO. 

Solo  un  retrato  te  tiekie, 
Qaeestá  engastado  en  dlastontes. 

A         ...        DUQUESA. 

IUL10. 

Porqoe  no  te  espantes. 
La  lengua  el  nombre  detiene. 

DUQUESA. 

DI  presto, 

SOLIO. 

De  Lauro  es. 

DUQUESA. 

¡Retrato  de  Lauro  á  mi 
Coo  taotos  diamamest 

SI, 
Porque  dice  que  daopnes 
Que  te  oyó  decirle  amores, 
No  te  pudo  hacer  presente 
De  mas  valor. 

DUQUESA. 

^.,  ^  LanromleMe 

Si  le  ha  dicho  mis  Cif  orco. 

EMBRA  Vm. 
RICARDO.--.  Dicoos. 


[troalobíos 


RIGAIOO. 

¿Siempre  he  dehallar, 
A  Lauro? 

DOoUflSA. 

No  esta  vez  pormisto  oüql 
Sino  para  vengar  necios  Igr&Tíoo. 

RICARDO.' 

Mas  de  tu  ingenio  y  ta  valor  eoolio. 

DOQOESA. 

NuDca  se  alaban  los  amantes  sabios. 
.  Porque  es  fiigraUtud  y  desvarió, 
t  De  los  favores  de  so$  damas 


soD  Ittoete  del  mor  mwiUra. 
oe  moche  el  Príncipe,  Señort, 
iDosoyórcquiebros  cuando  liabUDa 

,  Cclii  ea  cnyt  plitka  el  .sMWora 
ibalíósin  dormir:  jian  aecioertaM! 
esto  Julio  le  habrá  dJefao  agón 
ni  retrato  propio  te  enviaba» 
iDdole  i  ana  caja  de  otro  auyo. 

b  aerece,  sin  enojo,  el  tuyo. 

aiCAEDO.  [^ 

sieito  es  la  venlad*  lo»  daros  tíé- 
de  de  los  ai»  Yoestra  alteza; 
^Do  se  han  de  atrever  á  cíalos oeftSt 
la  sombra  4  la  loz  de  la  belleza. 

DUQUESA. 

loro,  IDO  me  bastaban  los  recelosTia» 
GeUa,  que  me  han  dado  igual  tnste- 
pouar  de  U  que  me  vendías  T 

aiCARDO. 

ÜMiquédicedemi? 

MIOOESA. 

QueUquertaa. 


Terntendo  la  fortwit  cu  la  bonanu.     | 
Guando  tonneau  mi  bsjel  corría. 
Con  menos  pensamientos  navegaba ; 
Las  olas  que  llegaban  recibía , 

Y  de  las  que  pasaban  me  alegraba. 
Mas  triste  agora  estoy,  sereno  el  día. 

Y  en  las  velas  que  el  ábrego  bramaba 
Cantar  oyendo  el  céfiro  suave ; 

Que  mas  teme  el  peligro  quien  le  sabe. 
Vea  etlosb  al  príncipe  Ricardo, 
Prlacipe  al  fin,  y  á  tt  no  mal  eoálMa 
De  verle  padecer:  pues  ya^quó  aguardo, 
Si  sé  el  peligro,  y  temo  la  lormeniat 
El  de  Poloata;  próspero  y  gallardo. 
Público,  Estela,  ya  servirte  intenta : 
Poet  eb  salieQ4o  en  pábllco,  ¿no  nuns 
QiM  en  vano  de  tí  misma  le  retirasi 
¿Cómo  puedes^  SeBora  de  miso^oa. 
Que  presto  no  verán  los  d&  tos  cielos. 
Excusar  su  favor  y  mis  en^ 


^ 


}To! 


8L 


MOUBSá. 


aiciano. 

Tá  misma  entretenella, 

bion,  me  mabdasle,  y  porque  mese 

"S  secreto  mi  amor,  flngi  ouereUa, 

I  porque  yo  Señora,  la  quisiese. 

i  aOQDESA. 

mo,Lsuro,no  mas  hablar  ooa ella; 
(le  hablaré  con  Ricardo^  aunque  tepe- 

¡tiio  es  tiempo  que  andemos  taa  se- 
I  icratoa. 

BiCABDO. 

fiesino  es  secreto  amor,  entra  dtscftt- 

i  MiiK'csA.  '  tt<)a? 

negada  i  declararme  desia  suerte , 

[Roqoieíodiscrecioaes.    * 

aie&aDO. 

I  Gran  seAora, 

I  (Mesléaqni  lulio ,  J  que  nos  oye  á^ 
I  £in^íte« 

DUQUiaA. 

hcs  por  eso  haré  yo  maurle  igflca^ 
JULIO. 

¡áBi,Setoa!  I A  mi  modas  la  lmle^ 

[te! 
«FOf  qué  dito ,  á  InVoqiie  te  adoraf 
^ero  para  la  muerte,  ¿qué  mayores 
dehiber  ttbido  faius  de  sOMMi 

fffá  donaire,  Julio,  te  perdonow ' 

JULIO.. 

Ea,  que  no  pensabas  en  matarme; 
Qieteagoentugrandezailustre  abono,' 
Y  aqai  no  tienes  tú  que  perdonarme. 
hn  aal  del  mayor  imperio  y  trono 
Tb  casa  de  Lorena  timbres  arme. 
Cono  [riefiso  que  Lauro  tn  pavoee, 
¥  noei  falta  qaerer  quien  te  merece. 

Dutncaa, 
lamo,  ¿agora  tristezas? 

álCABDO. 

¿Kunca  oíste 
Qse  eala  prosperidad  ningunoes^blo, 
1  que  mcyor  unliombré  se  resiste 
Déla  desdicha  en  el  adverso  agravio, 
bitoj  ¡  ay  ttoB !  de  tus  favortM  ttftiB, 
Oesodfiado  el  pecho,  mudo  el  labio, 
Kiabaa  aia  valor,  y  la  efyperaniut 


Ni  la  ciudad  hablar  en  ans  desvelos? 
Tengo  yo  de  aguardar  á  tos  antojos, 
lue  &  se  enamore  y  que  me  maten  ce- 1 

Y  esperar  á  si  quieres  6  no  quieres , 
No  siendo  de  diamantes  las  mujeresT  . 

K^engo  yo  de  mirar,  sefiora  mia , 
qué  manera  á  vista  de  tus  rejas 
I  Pasa  Ricardo .  por  ventura  «día 
Que  ya  firmadois  los  coneiertoedejaaT 
iSerá  bien  que  mi  bárbara  porfía 
Venga  á  datírte  lastiniosa*íra^  S^ 
La  misma  noche,  y  que  sequete  al  nea- 
La  envidia  de  mi  loco  peasanientof 
¿Tengo  yo  de  «ufrir  qne  «arenado    • 
be  varias  plumas,  pase  tpor  látala.. 
Mirando  al  sol  de  tu  balcón  dorado, 
Y  que  salgas  á  verle,  hennQsa  EstelaT 
¿  Y  que  bañe  al  bridón  de  foego  armado 
Espuma  el  freno,  y  purpura  la  espuela. 
Con  aplauso  común  que  el  vulgo  aumi- 

l«e, 
Porque  no  sientas  cuando  yo  suspire? 
¿Será  justo  que  enflondes  mi  esperanza,; 
Que  fué  por  ti  pirámide  en  el  viento, 
Caiga  por  la  reglón  de  tu  ttwtattta. 
Lastimando  su  máaao  fundamento? 
Siempre  estuvo  el  peliiro  en  la  tardad- 
No  quiero  estar  á  aai  dasdi(tba  atento. 
Para  morir  de  un  súbito  accidente; 
Ooe  mas  despacio  muere  «n  homline 
^  .  [ausente. 

Dame  licencia  que  me  parta  a  España, 
Donde  me  escribirán  tu  casamiento ; 
Oue  basta  para  ser  gloriosa  lil#ana 
Inclinar  á  mi  amor  tu  pensamiento. 
Mejor  me  tratar^i  la  tierra  extraña , .     * 
YaHt  será  menor  mi  sentimiento; 
Fuera  de  scrpellgrb  cuidadoso 
Daroalbsá  un  ámame  poderoso.       ^ 
Ni  lü  querrás  que  ya  pierda  la  vida 
A  ásanos  dfraicanbniotflaaMnie ; 
Oue  á  un  hombre,  de  quien  tü  fiusie 
^  i  [homicida, 

Solo  le  ha  de  matar  su  pena  ^usrnite. 
Y  no  presumas  que  el  ausencia  olvida 
En  tu  hermosura  efeto  diferente; 


Que  llene  amor  para  impresiones  tales 
Estampa  de  las  almas  tnmortale». 

DUQUESA. 

Láüro,  si  tú  no  supieras 
Mi  calidad  y  vafor,  , 

Ingrato  á  mi  grande  amor 
Temer  mudanza  pudieras ; 
Has  si  quien  soy  consideras, 
Es  justo  que  consideres 
Que  no  todas  las  roulwes  . 
A  cualquier  viento  que  cocre> 
Como  veleta  de  torra, 
Mudamos  de  pareceres. 
Sin  e»ta,  mas  cooiaaa 


MereeemiiiicliBaGion,    ^ 
Sabiendo  que  mí  intenfiioa  < 

No  es  amor,,  sino  venganza. 
Ya  que  te  he  dado  esperanza. 
No  es  para  mudar  de  intento; 
Que  cuando  mi  entendimiento 
Dijo :  «  á  Lauro  he  de  querer, » 
No  supe  que  era  mujer 
Para  mudar  pensamiento. 
Si  temes,  viendo  que  intenta 
Salir  público  Ricardo, 
Mas  presto  venganza  aguardo 
De  aquella  pasada  afrenta : 
Porque  á  darte  |[U8to  atentar 
Impediré  que  lo  intente. 
Espera,  Lauro,  valiente; 

aue  si  cobarde  te  vas, 
lucha  licencia  me  das 
Para  que  te  olvide  ausente. 
No  he  pensado  Clararme 
Tan  locamente  contigo. 
Ni  es  bien,  si  lo  mas  te  digo» 
En  lo  menos  recatarme. 
Para  ayudar  á  vengarme* 
No  ha  de  Altarte  valor. 
Escucha,  y  pierde  el  temor; 
Que  si  amor  crédito  alcanza. 
Quien  no  tiene  ooniauza, 
No  diga  que  tiene  amor. 
RiGAano. 
Sefiora,  nunca  he  temido 
De  tu  generoso  pecho; 
De  mi  poca  dicha,  si. 

aUQUBSA. 

Oye  lo  que  digo  atento. 
Para  abreviar  mi  venganza, 

Y  quiUrte,  Lauro,  el  miedo. 
Dlle  al  principe  Ricardo 

8ue  si  como  yo  le  quiero 
le  quiere,  y  como  me  agrada 
Le  agrado,  no  nos  cansemos 
En  calles,  rejas  y  noches. 
Dilatando  el  casamiento ;    . 
Que  de  la  corte  se  vaya» 

Y  que  vuelva  descubierto , 
Ecnando  fama  906  ha  sido 
Resuelto  por  mi  Consejo 
Que  nos  casemos  los  dos. 

Y  cuando  juntos  estemos, 

Y  él  llegue  á  darme  la  mano 
¿Mira  ¡(loé  venganza  espero!), 
Rellcanao  yo  la  mia, 
Diré  con  atrevimiento: 
« Principe,  no  me  agradáis, 
Atrás  la  padalnra  vuelvo ; 
Porque  si  os  parezco  fea» 
Yos  me  paredstes  necio.» 

RICAADO. 

¡Notable  imlgioacjonl 

nooiiBSA. 
Lauro,  ea  sato  me  resuelva. 

RKABOO. 

¿Y  si  se  enoja  Ricardo  ? 

DUQUESA. 

¿Qué  importa ,  si  entonces  tfíDgo 
Mil  soldadps  prevenidos? 

RICAEM. 

Y  yo  jwtié  figura  llevo 
En  este  discurso  tuyo? 

MIQOESA. 

Ser  condición  del  concierto 

One  tú  vienes  ¿  casarte  ^^ 

Con  Celia,  para  que  al  (lampo . 
Que  te  quiera  dar  la  mano. 
Llegue  yo  enloncea  dicieodo : 
« Eso  oof  quf  Lauro  ea  mío,* 

Y  los  dos  nos  casaremos. 

RICARDO. 

i  La  venganza,  Estela  mia» 


501 

Conozco  que  es  tfé  <a  ingenio, 
Y  la  merced  qtie  me  haces 
Dtgna  (le  ta  lieróico  pecbo; 
Pias  si  Ricardo  agraviado 
Inviene  ejército  luego... 

OUQüeSA. 

¿Por  dónde  le  ba  de  pasar 
llesde  Polonia  sa  reino 
Al  ducado  deLorena? 

kicaudo. 
Ahora  bien,  loque  has  resuello 
Es  para  tanto  honor  mió, 
i)ue  acertado  ó  desacierto, 
Se  ha  de  ejecutar  por  mí. 
Va  cuenta  á  tu  Parlamento 
De  lo  qne  has  determinado, 
Vientrasal  Prhicipe  vuelvo. 

DUODESA. 

Voy  i  prevenir  á  Celia, 
De  quien  me  vengo  con  esto 
De  los  celos  que  me  ha  dado. 

RICARDO. 

Siempre  se  rengan  los  celos. 
(Vate  la  Duquesa,) 

ESCENA  IX. 
JULIO — WGAnDO. 


Kscuchando  estas  locuras 
He  estado  atento,  aunque  pienso 
Qne  debo  de  haber  sonado^ 
Sefior,  lo  mismo  que  veo. 
Disculpo  de  la  venganza 
A  la  Duquesa,  y  confieso 
Que  haberla  llamado  fea 
Ks  el  último  desprecio 
Kn  condición  de  mujer, 

Y  que  este  noinble  enredo 
Ks  fábrica  del  agravio 
¡ín  su  raro  entendimiento. 
I-o  que  me  admira  v  me  obliga^ 
Ricardo,  i  perder  el  seso 
Es  ver  oue  61  príncipe  seas , 

Y  que  digas  muy  severo 
Que  Irás  por  él.  ¿Dónde,  cuándo, 
A  quién  o  cómo?  ¿Qué  es  esto? 
9ué  principe  ha  de  venir, 
b¡  DO  es  que  estás  previniendo 
Que  venga  el  Conde  en  tu  nombre? 

RICARDO. 

ffo^  ha  de  quedar  deshecho* 
lulio,  todo  es^e  teatro 
De  la  fortuna  y  del  tiempo. 
Hoy  ha  de  dar  fía  mi  engaño. 
Viendo  que  ha  llegado  al  puerto 
De  mi  esperanza ,  v  vencido 
Este  gigante  soberbio, 
Despreciado^  de  los  hombiesi. 

¿Cómo? 

RICARDO. 

Í  Teo^  Julio,  silencio; 

}ue  pintaron  los  antiguos 
j^  dicha  de  un  buen  suceso. 
En  los  píes  la  diligencia, 
Y  en  las  manos  el  secreto* 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LWE^E  VEGA  CARPIÓ. 

Gobernador,  rol  condición  y  olvido.  ' 
Ya  estamos  de  casamos  concertadas  ' 
m  prima  y  yo. 

GOBERNADOR. 

Si  estáis  bien  empleadas, 
Dichosos  parabienes 

Lorenaosdapormi. 

MODRSA. 

D«.a.  I  .    Si  queja  llenes    . 

Por  faalwr  excusado  al  Parlamento 
I  El  conferir  con  él  mi  casamieuto, 
I  g?"®**  «rae  fué  forzoso 

El  secreto  y  el  nombre  de  mf  esposo. 

Pero  ya  que  ha  venido, 

Dwde  hoy  sabréis  que  el  dePolonhi  ha 

Principe  generoso,  fsiao 

QueporcarUsdeLaurtoonceriade  ' 
(Oue  con  él  solamente  se  ha  tratado ) . 
Está  en  Lorena ,  y  en  la  corte ,  pienso! 

COBERNADOR. 

De  lus  vasallos  el  amor  inmenso 
Esto  solo  pedia, 

Por  conservaren  ti  su  monarquía. 
X  á  Celia,  ¿en  quién  la  empleas, 
» la  misma  ventura  U  deseas? 

DUQUESA, 

En  su  prhoo del  prindpe  Ricardo, 
Que  lodos  conocéis,  Lauro  gallardo. 

CELIA. 

Hasii  agora,  Sefiora,  no  creía 

Tama  ventura  rota. 

Tus  pies  mil  veces  beso, 

Y  va,  pues  puedo,  alegre  te  confieso  , 

El  jnsto^el  gnmdeamorque  lebe  tenido. 

DUQUESA. 

hnporta  que  advertido 

H  Capitán,  y  con  igual  seereto. 

Tenga  para  este  el?to 

Un  tercio  de  soldados 

No  lejos  de  palacio. 

,  GAPITAlf. 

n  '    ¿Qué  cuidados 

ve  gnerva,  en  tanta  pai,  teme  tualCeuf 

DUQUESA* 

Oseapergrandeift, 

O  por  temor  de  algún  suceso  extraño. 

No  puede  el  preveelHos  hacer  daOo. 

Id  vos,  Gobernador,  áacompafiarie. 

neconocevley  darle 

El  parabién  por  lodos  mis  estados : 

Y  vos,  para  que  estéis  con  los  soldados, 

Upítan,  en  el  puesto  que  os  parezca,   I 

Para  salir  cuando  ocasión  se  ofrezca. 

CAPITÁN. 

Diea puede  vuestra  alteu  estas «egura. 

6ober:(ado«. 
Conceda  el  cielo  próspera  veotuta 
A  tan  dichosas  bodas. 
(V(m#«i  OffftermidKar  p  h  C^piUm.) 


E8CE1IAXL 

LA  DUQUESA, CELIA. 


BSCISMAXn. 

WLfO.  ~  DfcUAS. 

luiio. 
Publico,  pues  lo  has  mandado. 
Y  Justa  licencia  tiene. 
Del  Conde  y  de  Lauro  viene 
£1  Principe  acompañado. 
Admirase  la  ciudad 
Del  secreto  que  has  tenido. 

CBUA. 

lias  lo  estará  de  que  ha  sido 
Gn  su  desden  novedad. 

•  RUQDESA. 

¿Viene  muy  galán  Ricardo? 

JULIO. 

No  ha  pretendido  mostrar 
Cuidado,  aunque  sin  faltar 
A  lo  que  debe  á  gallardo. 

DUQUESA. 

Y  Lauro  ¿  viene  contento? 

iUUO. 

Viene  contento  de  ver  ' 
Que  llegue  el  tiempo  de  ser 
De  tu  venganza  insinmieoto. 

DUQUESA.  lAp.ájMlÍ9.) 

Habla,  Julio,  con  recato. 
iCuál  te  parece  mejor 
De  Lauro  ó  Ricardo? 

lutio. 

i»^. «  .  Amor 

Oél  Príncipe,  Ó  fuera  ingrato,. 

No  me  dejara  juzgar 

Cuál  es  mejor  ;  pero  advierte 

Que  los  qurso  de  tal  suerte 

Naturaleza  pintar, 

Que  parece  que  copió 

El  uno  del  otro,  tanto» 

Qoe  mirarlos  causa  espanto; 

Pues  no  determino  yo. 

Con  traturlos  cada  dia. 

Cuál  es  Lauro,  y  cuál  fiicardo. 

t.        DUQUESA* 

Parece  qne  me  acobardo 
De  ver  mi  neci»  fwrfla, 
Ca^  arrepentida  estoy; 
Que  es  projurio  de  la  véngaos^ 
Cuando  lo  que  espera  alcanza. 

CELU. 

¿Viene?    . 

DUQUESA. 

A  recibirle  Toy« 

BSG&NA  xna 


mCARDIl,  EL  GOMDB»  OTAma»  Bt 
GOBERNADOR,  EL  CAPITÁN.-*  D^ 

ClOSé    .  . 


ESCENA  X. 


I  CELIA. 

/«       .   £í>n''««a  estoy  de  ver  que  no  acomodas 
{Vcnse.)  .  El  aposento  que  á  los  dos  conviene, 

I  Puesya te handichoque Ricardo  vien^ 

I  DtOUESA. 

"  "^"S^'  ií'^'^'  ^^  COSER.  'Q?efe^!Si,?^oo^ 

NADOR,  EL  CAPITÁN.  I  Suceso  diferente.    "^ "«»««» 

COSERIIADOR.  ..  CELIA. 

Albricias  me  darán  vuestros  estados.      V¡  íelltí^^  '"^  ®"*''*  '*  ^•"^^ 

DUQUESA.  gOCIJO.   


DUQUESA. 

Solícitos  cuidados 


Oc.ude«a„«„ga,toh«  preferid.,  Oe.mo,.nUdJS?2lbfenWo1 


DUftOBSá. 

Es  propio  en  les  antojos 


RICARDO. 

¿Adonde  decís  que  está 
Mi  sefiora  la  Dnqoesa? 

GOBüRXAOOa. 

Aqui  os  están  esperando 
Su  alteza  y  su  prima  Celí^ 

CAPITAR.   (Ap.y 

Notablemente  parece 
A  Lauro. 

DUOQBSA. 

Sea  vuestra  alteza 
Bien  venido. 

RICARDO. 

Y  no  es  posible 
Qne  haya  l>len  que  mayor  sea. 

DUQUESA. 

Perdonad,  Lanro,  que  os  tuvo^ 


Ricardo.  ¿Adonde  queda 
l^flcípe? 

KICARDO. 

Yo,  Señora, 
d  Principe. 

DOQUESA. 

No  fuera 
lie,  sin  ser  milagro, 
^r  la  naturaleza 

en  oca  misma  estampa 
rostros  de  una  manera. 
),  decid  :  ¿dó«ide  está 
ípe? 

RICARDO. 

Hermosa  Estela » 
digo  qne  soy  Ricardo. 

DUQUESA. 

líos!  traición  es  esta, 
upe  me  Im  burlado. 

RICARDO. 

isoyyo? 

CONDC. 

¿Quién  pudiera 

ffliSOTOt? 

RICARDO. 

¿Soy  Ricardo, 

OTATIO. 

¿No  manifiesta 
vaiorque  sois  TOS? 

RICARDO. 


Sefíor. 


JULIO. 


RICARDO. 

¿A  qué  esperas, 
^DO  le  dices  quien  soy? 

JOLIO. 

r,eo  cosa  tan  cierta, 
lioiporta  el  crédito  mío? 

BIGARDO. 

acorte  de  Lorena 
,  SeSora,  por  verte, 
imíeodo  qae  pudiera 
)  tín  dejarte  el  alma ; 


LA  HERMOSA  F&A. 

Y  como  de  tu  belleza 
Hizo  tan  grande  impresioo 
Aquella  divina  fuerza 

En  ella  y  en  mis  sentidos , 
No  pude,  ni  me  atreviera , 
A  pasar  de  Francia  á  EspaSa. 
Pero  la  imposible  empresa 
De  conquistar  tu  desden. 
Que  4  lautos  reyes  desprecia» 
Tantos  principes  descarta. 
Tantos  amantes  desdeña. 
Me  puso  tanto  temor, 
Que  inteiilé  que  te  dijeran 
Cuanto  fué  causa.  Señora, 
De  la  venganza  que  intentas ; 
Solicitando  Ui  amor. 
No  por  soberbia  grandeza, 
Como  muchos  confiados 
Que  has  despreciado  por  ella. 
Si  entendi  tu  condición 

Y  tu  endiosada  aspereza. 
Si  vencí  tu  libertad, 

Y  la  palabra  confiesas 
Que  me  diste  siendo  Lauro, 

Y  agora  no  me  descebas 
Por  principe  de  Polonia, 
Tus  bellas  manos  inereici 
<^ou  Ululo  de  tu  esposo; 
Pero  si  juzgas  á  oíensa 

Que  baya  encubierto  mi  nombre, 
Para  que  estando  tan  cerca 
De  tu  persona,  mejor 
Rindiera  tu  fortaleza 
( Que  mejor  llegan  suspiro», 
Ansias  y  palabras  tiernas 
Guando  juntos  dos  amantes 
Tienen  de  bablarse  licencia, 
Qne  con  distancias  ausentes. 
Galles,  papeles  y  rejas. 
Como  el  efecto  cooOrma); 
Mi  osadia  en  tu  presencia 
Pague ,  muriendo  á  tus  manos» 
Por(|ue  finalmente,  en  ellas 
Están  mi  muerte  y  mi  vida, 
Mi  bien,  mi  mal,  gloria  y  pena; 
Que  muerto  ó  premiado,  estoy 
Contento  de  ver  que  tenga 
Vitoria  amor  de  un  desden, 


Que  fué  en  ))elleza  y  soberbia 
Fénix  y  Luzbel  de  Francia, 
Quedando  mi  nombre  en  ella 
Con  mas  fama  oue  Alejandro, 

Y  con  mayor  diferencia, 
Pues  él  conquislaba  el  mondo, 

Y  yoelcieio  déla  tierra. 

DUQUESA. 

Tanto  ha  sido  tu  valor. 
Que  me  pesa  que  no  seas 
Lauro,  para  hacer  por  ti 
Lo  qne  por  Ricardo  hiciera. 
No  por  Lauro  mereciste 
Castigo,  ni  yo  quisiera 
Mas  venganza  de  Ricardo 
Que  saber  |)or  cosa  cierta 
Que  le  estaba  enamorando 
Cuando  él  me  daba  sospechas 
De  que  era  fea  en  sos  ojos. 
Enojada  he  visto  i  Celia : 
¿  Darémosla  al  Conde? 

RICARDO. 

No, 
Para  que  deOtavio  sea. 

CEUA 

Ya  sabes  que  siempre  estuve 
A  tu  voluntad  sujeta. 

RICARDO. 

Al  fin,  ¿qué  dices  de  mi? 

JOLIO. 

Antes  que  lo  digas,  venga , 
Pues  no  hay  Inés  para  Julio, 
Alguna  cosa  que  pueda 
Satisfacer  tantos  pasos. 

RUOUESA. 

Dos  mil  ducados  de  renta, 

Y  ¿  Lauro  y  Ricardo  juntos 
La  mano  y  el  alma  ü  medias, 
Panqué  los  dos  la  partan. 

RICARDO. 

Aqui  dio  fin  el  poeta 
A  La  Bermomfea^  Senado, 
Pero  con  esta  advertencia : 
Si  os  agrada,  será  Hermosa^ 

Y  si  no,  b  hermosa  Feo. 


ZQü 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 


DON  ALONSO. 
DON  RODRIGO. 
DON  FERNANDO. 
DON  PEDRO. 
EL  REY  DON  JUAN 


n. 


PERSONAS. 

EL  CONDESTABLE. 
DONA  IN£S. 
DORA  LEONOR. 
ANA. 
PABIA. 


TELLO. 

MENDO. 

VN  LABRADOR. 

Una  Soniu.— Criaqos. 

Acompa5íamieiito.— Gehte. 


la acei<m pma i» Ueiina del Campo^ en  Olmeda yenun eamiue. 


ACTO  PRIMERO. 

Cine  en  Vedhia  del  Campo. 

EBGEHA  PEniERA. 

ION  ALONSO. 

r,DoteI(aneamor 
¡DO le  corresponde, 
í  que  do  baj  materia  adonde 
i  forma  el  favor, 
leza,  en  rigor» 
rió  Untas  edades 
.  idiendo  amistades ; 
(DO  Itay  animal  perfeto, 
A  asiste  á  $u  conecto 
ijaiOD  de  dos  volantades. 
IBS  espíritus  vivos 
[tt06  ojos  procedió 
eanor.qoe  me  encendió 
fniegostan  excesivos. 
e  nicaron  altivos, 
icoDdnlce  mudanza 
)n  tai  confianza ; 
>eoB  poca  diferencia., 
"•Jocorrespowtoncia, 
Búra  lUDor  esperanu. 
>*|ba  quedado  ea  vos 
■vista  el  mismo  efeto, 
r  ♦¡Tirt  perfeto, 

tile  engendrado  4e  d«s: 
►ai4^«<80dio8^ 

1B8  Hedías  tonúte, 
]altbesqaeakaMEaste 
•««•qne  perdiste, 
•««oíonaciste» 
^Nierfeto  quedaste. 

ESCBRAII. 

PABIA.- DON  ALONSO. 

PABVL  (A  7tflí«.) 

iforastero? 

tclCo. 

AÜ. 
fABlA. 

'  ^^  pensar  qne  yo 
[poro  de  maestra.. 

TfiLM). 


PABU. 

'^Ignnacbaque? 


No. 


SL 
vaaiA. 

ttkine4ad!ifeM? 

AnoTí 

PABIA. 

i^  niént 


TKIXO. 

Allí  está, 

Y  él,  Pabia,  te  informará 
De  loqae  quiere  mejor. 

PABIA.  {AdofiAltnm.) 
Dios  guarde  tal  gentUtsa. 

OORáLOIBO. 

Tello,  ¿es  la  madier 

TBLLO. 

La  propia. 

DON  ALONSO. 

¡Oh  PaUi  1  ob  retrato»  ob  copia 
De  cuanto  naturaleza 
Puso  en  insenío  morlall 
¡Ohperegnnodotor, 

Y  para  enfermos  de  amor 
Hipócrates  celestUUl 
Dame  á  besar  esa  manoi 
Honor  de  las  tecas,  gloría 
Del  moi^il. 

PABIA.. 

La  Mwm  bisloría. 
De  tn  amor  cubriera  en  vano 
Vergñenza  ó  respeto  nio  ; 
Que  ya  en  tus  caridaa  leo^ 
Tn  enfermedad. 

DOHAUMBO. 
Vu  d<Mra 

Es  dueik)  de  mi  albedrio. 

PABU. 

El  pulso  do  log  amantes 
Es  el  rostro.  Aojado  esUs : 
¿Québas  vislo? 

DON  AliORSO. 

Unángiri. 

PABIA, 
nos  ALONSO. 

Dos  imposibles,  bastantes» 
Pabia,  k  qfnitamie  el  sentido, 

?ue  es  dejarla  de  querer, 
que  ella  me  quiera. 

PABIA. 

Abot 
Te  vi  en  la  feria  perdida 
Tras  una  cieru  dooeella, 

gue  en  forma  do  labradora 
ncubria  el  serselioni. 
No  el  ser  Un  bermosa  y  b^lla; 

gue  pienso  que  dofia  Inéi^ 
s  de  Medina  ia  flpí;. 

pOüAVomo. 
Acertaste  con  mi  amor. 
Esa  labradora  ea 
Fuego  que  me  abrasa  y  arde 

PABIA. 

Alio  bas  picado: 


De  su  honor. 


OONAMNSO. 

Es  deseo 

FABtA. 

Asi  lo  creo. 


.    I»0»  ALONSO. 

Escucha,  así  Dios  te  guarde. 
Por  la  tarde  salió  Inés 
A  la  feria  de  Medina, 
Tan  hermosa,  que  la  gente 
Pensaba  que  amanece : 
Rizado  el  cabello  en  lazos; 
Que  quiso  encubríiia  liga. 
Porque  mal  caerán  fas  almas 
Si  ven  las  redes  teadUlas. 
Los  ojos  á  lo  valiente 
Iban  perdonando  vidas, 
Acmque  dicen  los  que^  deja 
Que  es  dichoso  á  quien  la  quita. 
Las  manos  haciendo  tretas ; 
Que  como  Juego  de  esgrim» 
Tiene  tanta  gracia  en  ellas, 
Que  señala  las  heridas. 
Las  valonas  esquinadas 
En  manos  de  nieve  viva; 
Que  muñecas  de  papel 
Se  han  de  poner  en  esquinas. 
Con  la  caja  de  la  boca 
Allegaba  uiílaoteria. 
Porque  sin  ser  capitán. 
Hizo  gente  por  la  villa. 
Los  corales  y  las  perlas 
Dejó  Inés,  porque  sabia 
Que  las  llevaban  mejores 
Los  dientes  y  las  mejillas. 
Sobre  un  manteo  francés 
Una  verdemar  baaquíia, 
Porque  tengAOtt  oira  lengua 
De  stt  secreto  la  cifra. 
No  pensaron  las  chinelas 
Llevar  de  cuantos  la  miran 
Los  ojos  en  los  listones. 
Las  almas  en  lasvtrillas. 

No  se  vio  florido  aloiendro 

Como  todo  parecía; 

>Que  del  olor  natural 

Son  las  mejores  pastillas. 

Invisible  fué  c^n  ella 

El  amor,  muerto  de  risa 

De  ver,  como  pescador. 

Los  simples  peces  que  pican. 
'  Unos  le  ofrederou  sartas,^ 

Y  otros  arracadas  ricas ; 

Pero  en  oídos  de  áspid 

No  hay  arracadas  que  sirvan. 

Cual  da  á  su  garganta  hermosa 

£1  collar  de  perTas  finas ; 

Pero  como  toda  es  perfav 

Poco  las  pevias  estfaaa* 

Yo,  bacieado  leñga»  ftossjoe,^ 

Solamente  le  ofrecía 

A  cada  cabello  uñ  alma, 


J 


3Cd 


COMbbtAS  CSCOGiOAS  DB  LOPE  bK  VEGA 


A  cada  paso  uoa  vida. 

Uirindoroe  sin  liablarme* 

Parece  que  me  decia : 

«No  os  vais » don  Alonso,  á  Olmedo; 

Qaedaos  agora  en  Medina.» 

Creí  mi  esperanza.  Pabia ; 

Salió  esta  mañana  i  misa, 

Ya  con  galas  de  señora. 

Ño  labradora  6ngída. 

6i  has  oido  que  el  marCl 

Del  unicornio  sanü{[ua 

Las  aguas,  asi  el  crisUl 

l)e  un  dedo  puso  en  la  pila. 

Llegó  mi  amor  basilisco, 

Y  salió  del  agua  misma 
Templado  el  veneno  ardiente, 
Que  procedió  de  su  visla. 

Miró  á  su  hermana,  y  entramba-; 
Se  encontraron  en  la  risa, 
Acompañaiido.mi  amor 
Su  bermosura  y  mi  porfía. 
En  una  capilla  entraron ;   . 
Yo  que  siguiéndolas  iba 
Entré :  imaginando  bodas 
(.'Tanto quien  ama  imagina!), 
Vime  sentenciado  á  muerte, 
Porque  el  amor  me  decia : 
«  Mañana  mueres,  pues  boy 
Te  meten  en  la  capilla.» 
Kn  ella  estuve  turbado; 
Ya  el  guante  sé  me  caía. 
Ya  el  rosario;  que  los  ojos 
A  Inés  iban  y  venían. 
No  me  pagó  mal :  sospecho 
Que  bien  conoció  que  habla 
Amor  y  nobleza  en  mi ; 
Qué  quien  no  piensa,  no  mira ; 

Y  mirar  sin  pensar,  Pabia, 
Es  de  ignorantes,  y  impUca 
4'ontradicionqueen  un  ángel 
Faltase  ciertcia  divina. 

Con  este  enji^affo,  en  efeto. 
Le  dije  á  mi  amor  que  escriba 
Este  i>apel ;  que  si  quieres 
Ser  dichosa  y  atrevida 
Hasta  ponerle  en  sus  manos, 
Para  que  mi  fe  consiga 
Esperanzas  de  casarme 
í  Tan  honesto  amor  me  indi  na], 
El  premio  será  un  esclavo. 
Con  una  cadena  rica. 
Encomienda  de  esas  tocas» 
De  mal  casadas  envidia. 

fab;a. 

Yo  te  be  escuchado. 

nOSIALOflSO. 

Y  ¿qué  sientes? 

FABU. 

Que  i  gran  peligro  te  pones. 

.  TBLLO. 

Excasa,  Pabla,  raiioiies. 
Si  no  es  que  por  dicha  inientesi 
Como  diestro  cirujano. 
Hacer  la  herida  mortal. 

*   FABU. 

Tello,  con  Industria  igual 
Pondré  el  papel  en  su  mano. 
Aunque  me  cueste  la  vida, 
Sin  interés;  porque  entiendas 

gue  donde  hay  tan  altas  prendas, 
Día  yo  fuera  atrevida. 
Maestra  el  papel...  (Ap.  Que  brimero 
Le  tengo  de  aderezar.) 

DON  ALONSO. 

tCon  qué  te  podré  pagai^ 
>a  vida,  el  alma  que  esperó^ 
Pabia,  de  esas  statai  manos? 


i  hOÜ  ALONSO. 

!  ¿  P  ues  no  i  si  han  de  hlcer 

!  Milagros? 

TELLO. 

Oe  Lucifer. 

FABU. 

Todos  los  medios  humanos 
Tengo  de  intentar  por  ti; 
Porqne  el  darme  esa  cadena 
No  es  cosa  que  ml^  da  peiia4 
Mas  coníiada  nad. 

TBLLO. 

¿Qué  te  dice  el  memorial? 

DON  ALONSO. 

Ven,  Pabia,  Ten,  madre  honrada, 
I  Porque  sepas  mi  posada. 

FABU. 

i-Tello...  ,    . 

TCLLO. 

Pabia... 
FABU.  (Ap.  d  Tello,) 
No  bables  mal ; 
Que  tengo  derta  morena 
Üe  extremado  talle  y  cara. 

I  .   TBLLO. 

,  Contigo  me  contentara. 

Si  me  dieras  la  cadena^ 

.  (Yanse) 


Sala  en  casa  de  don  Pedro  «a  llcdiaa. 

ESCENA  UI. 
DOÑA  IN£S»  DOKa  LEONOR, 

Dd^AINlíS. 

Y  lodns  dicen,  Leonor, 
Que  uace  délas  eslreUas. 

DOiÍA  LEONOB. 

De  manera  qae  sin  días 

No  hubiera  en  el  mondo  amor. 

DOff  A  INÉS. 

Dime  tü :  si  don  Rodrigo 

Há  qne  me  sirve  dos  años, 
I  Y  su  talle  v  sus  engaños 
/  Son  nieve  helada  conmigo, 

Y  en  el  instante  qoe  vi 
Este  galán  forastero. 

Me  dijo  el  alma  ceste  quiero», 

Y  yo  le  dije  c sea  ansí», 
¿Quién  conderta  y  desconcierta 
Este  amor  y'desamor? 

DOÜA  LEONOá. 

Tira  como  ciego  ftmbr. 
Yerra  mucho,  y  poco  aoierta. 
Demás  qoe  negar  no  paedo 
(Aunque  es  de  Femando  amigo 
Tu  aberreado  Rodrigo, 
Por  quien  obligada  quedo 
A  iotercederte  por  él)      . 
Que  d  forastero  es  gaian. 

'  D05ÍA  mis. 
Sus  ojos  causa  me  dan 
Para  ponerlos  en  él. 
Pues  pienso'qae  en  ellos  vi 
El  cuidado  oue  me  dió^ 
Para  que  mirase  yo 
Con  el  que  también  le  di. 
Pero  ya  se  habrá  partido. 

'    dojía  leonob. 
No  le  miro  yo  de  aoerte 
Que  pueda  vivir  ahí  Tertfe. 

EMEIIAIV. 

ANA.— DiCBAS. 


iSantasf 


TBLLO. 


ANA. 

Aqaf ,  Sefiora,  ha  Venido 
LaFabla...6laFabíana. 


CARPIÓ. 

bdUiNás. 
I^ues  ¿quién  es  eñ  mujer? 

ABA. 

Una  oue  suele  vender 
Para  las  mejillas  grana, 

Y  para  la  cara  nieve. 

na^íA  isés. 
¿Quieres  tú  qoe  entre,  Uooor? 

DOÑA  LEOROB. 

En  casas  dé  tanto  honor. 
No  sé  yo  cómo  se  atrere; 
Que  no  tiene  buena  fana. 
Mas  ¿quién  no  desea  ver? 

DOÜA  Lxis. 
Ana,  llama  esa  mqjer. 

ANA.  (Llegándote  álapmia.) 
Fabia,  mi  se&ora  os  llama.  {Vite.) 

ESCENA  V. 

FABIA.-D0SIAIN£S|  doRa.lsokqI 

FABIA. 

(Ap,  Y  ¡cómo  si  yo  sabia 
Que  me  habías  de  llamar!) 
¡Ay !  Dios  os  dele  gozar 
Tanta  gracia  y  bizarría, 
Tanta  nermosora  y  donaire  t 
Que  cada  dia  que  os  veo 
Con  tadta  gala  y  aseo, 

Y  pisar  de  tan  buen  aire. 
Os  echo  mil  bendiciones; 

Y  me  acuerdo  como  agora 
De  aquella  ilustre  sefiora , 
Que  con  tantas  perfecciones 
Fué  |a  fénix  de  Medina, 
Fué  el  templo  de  lealtad. 
¡Qué generosa  piedad. 
De  eterna  memoria  dina! 
Qaé  de  pobres  la  lloramos! 
¿A  quién  no  hizo  mil  bienes? 

'  D05ÍA  ui¿s. 

Dinos,  madre,  á  lo  que  vieaes. 

FABU. 

¡Qué  de  haérfiínas  quedamos 
Por  su  muerte  malograda! 
La  flor  de  las  Catalinas. 
Hoy  la  lloran  mis  vecinas. 
No  la  tienen  olvidada. 

Y  á  mi  ¿qué  bien  no  me  hacia? 
¡  Qoé  en  agraz  se  la  llevó 
La  muerte !  No  ae  logró. 
Aon  cincoeota  no  t6na« 

D05rAtN^8. 

No  lloresi  madre,  no  llorel 

FAMA. 

No  me  paedo  ooosolar. 
Cuando  le  veo  llevar 
A  la  maerte  las  n^íMeat 

Y  que  yo  me  qaede  acá. 
Vuestro  padre,  IMoa  le  goarde» 
¿Está  en  casa? 

DOilA  LBONOB. 

FoéesU  tardo 
Al  campo. 

PABU. 

(Ap.  Tarde  Tendrá.) 
81  va  á  deciroa  verdades» 
Mou  sola,  vieja  soy  yo... 
Mas  de  ana  vea  me  nó 
Don  Pedro  aoa  mooadata; 
Pero  teniendo  respeto 
A  la  que  podre,  yo  bada 
iComo  quien  se  lo  debU> 
MI  obligadoQ.  En  elélOi 
De  diez  oMiaas,  no  le  daba 
Cinco. 

DOXa  INÉS. 

lOuévirUid! 


FAilU. 

I  es  poco;  loco: 

!  en  Toestro  padre  u n   ^ 

lio  Tía  taoto  amaba. 
|sois  de  SQ  condición, 
üdiDiro  de  qae  no  esleís 

Doradas.  ¿No  hacéis, 

s,  alguna  oncioo 

I  casaros? 

AO^ÍA  15¿9. 

No,  Fabia. 
) siempre  será  presto. 

FABU. 

iqoe  se  duerme  en  e.'^io, 
bo  á  si  misnio  se  agrá  Via. 

Ifnitafresca,  hijas  mías, 

igrao  cosa, ;  uo  aguardar 

pe  la  ten^a  á  arrugar 

■brevedad  de  los  dias. 
tas  eosas  imagino, 

i  solas,  en  191  opinión  y 

iJMKoas,  viejas. 

DOÍVA  LEOITOII. 
y¿80D?... 
FABU. 

I,  el  amigo  y  el  Tino. 
*«e  aquí?  Pues  yo  os  prometo 
rfaé  tiempo  en  que  tenia 
lennosora  y  bizarría 
t  de  algon  ¿alan  sujeto, 
bien  DO  alababa  mi  hrio? 
tiqaien  yo  miraba! 
I  «qué  seda  no  arrastraba? 

gasto,  qué  plato  el  mió! 

iba  en  palmas,  en  andas. 
I  i  aj.  Ojos!  si  yo  quería, 
^regalos  no  tenia 

I  gente  de  hopalandas! 
i  aquella  primavera, 
^ira  UD  hombre  por  mi  casa ; 
^<^o  el  tiempo  se  pasa, 
lia  hermosura . 

MñA  inis. 

Espera. 

le  es  lo  que  traes  aqui  ? 

PAMA. 

I  que  vender 

loomer,  poroobaoer 
lualas. 

ooíIa  leohob. 

Hazlo  ansi, 

J  Dios  te  ayudará. 

PABIA. 

ii  mi  rosario  y  misa  : 
leñando  estoy  üe  prisa; 
íai».,. 

BOffA  TlVlíis. 

Voéfcte  acá. 
i  es  esto? 

FAmA. 

Papeles  son 

[alcanfor  y  solimán. 

iiecTPtos  están 

Igni  consideración 

^anestra  enfermedad 
ría. 

DOffA  LEO.^OB. 

Y  esto  ¿qué  es? 

-  FABIA. 

¡WK) mires, aunque  estés 
'^laMacQriosidad. 

y  .A.  ^^^  LEOXOR. 

ilMée8,poriu?ida? 

FACM. 

s.m.'        ..         Una  moza 
fqniTre,  ninas,  casar; 
S^  ornóla  á  engañar 
jnhonbre  de  Zaragoza. 
«««•ncomenJadoamí.., 
L-u. 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

Soy  piadosa...  y  en  fin  es 
Limosna ,  porque  después 
Vivan  en  paz. 

DOÍ^A  mts. 
¿Qué  hay  aqui? 

PABIA. 

PoItos  de  dientes,  jabones 
De  manos,  pastillas,  cosas 
Curiosas  y  provechosas. 

doña  IMÉS. 

6  Y  esto? 

PABIA. 

Algunas  oraciones, 
i  Qué  no  me  deben  á  mi 
Las  ánimas ! 

nOi^A  Lfis. 
Un  papel 
Hay  aqui. 

PABIA. 

Diste  con  él. 
Cual  si  Tuera  para  ti. 
Suéltale:  no  le  has  de  per, 
Bellaquiila,  cnriosilla. 

D0.5ÍA  mis. 
Deja,  madre... 

FABIA. 

Hay  en  la  villa 
Cierto  galán  bachiller 
Que  quiere  bien  una  dama; 
Prométeme  una  cadena 
Porque  le  dé  yo,  con  pena 
De  su  honor,  recato  y  fama. 
Aunque  es  para  casamiento. 
No  me  atrevo.  Haz  una  cosa 
Por  mi,  doña  Inés  hermosa, 

8ue  es  discreto  pensamiento, 
espóndeme  á  este  papel» 

Y  diré  que  me  le  ha  dado 
Su  dama. 

D05ÍA  ÜVÉS. 

Bien  lo  has  pensado, 
Si  pescas,  Fabia,  con  éi 
La  cadena  prometida. 
Yo  quiero  hacerte  este  bien. 

FABU. 

Tantos  los  cielos  te  den. 
Que  un  siglo  alarguen  tu  vida. 
Lee  el  papel. 

doíVa  iiv<s. 

Allá  dentro, 

Y  te  traeré  la  respuesta.  ( V<r^.) 

D05ÍA  LBOIVOl. 

¡Qué  buena  inYcncion! 

PABIA.  {Ap, ) 

Apresta, 
Fiero  habitador  del  centro, 
Fuego  accidental  que  abrase 
El  pecho  desta  doncella. 

ESCENA  VL 

DON  RODRIGO ,  DON  FERNANDO  — 
D0f9A  LEONOR,  FABIA. 

DON  BODBiGo.  (A  tfM  Femattdo.) 
Hasta  casarme  con  ella , 
Será  forzoso  que  pase 
Por  estos  inconvenientes. 

DOTf  FKRIVAIVDO. 

Bfocho  ha  de  sufrir  quien  ama. 

DON  RODRIGO. 

Aqui  tenéis  vuestra  dama. 

FABIA.  (Ap,) 
I  Oh  necios  impertinentes! 
¿Quién  os  ha  traído  aquí? 

DON  RODBI«0. 

Pero :  en  lugar  de  la  mia. 
Aquella  sombra! 
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PABIA.  (A  doña  Leonor,) 

Seria 
Gran  limosna  para  mi ; 
Que  tengo  necesidad. 

DO^A  LEONOR. 

Yo  haré  que  os  pague  mi  hermana. 

DON  FERiXANDO. 

Si  habéis  tomado.  Señora, 
O  por  ventura  os  agrada 
Alpo  de  lo  que  hay  aquí 
^Si  bien  serán  cosas  bajas 
Las  que  aqui  puede  traer 
Esta  venerable  anciana. 
Pues  no  serán  ricas  joyas 
Para  ofreceros  la  paga), 
Mandadme  que  os  sir?a  yo. 

D05ÍA  LEONOR. 

No  habemos  comprado  nada; 

8ue  es  esta  buena  mujer 
uien  suele  lavar  en  casa 
La  ropa. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  hace  don  Pedro 

D05ÍA  LEONOR. 

Fué  al  campo;  pero  ya  tarda. 

DON  RODRIGO. 

Mi  sefiora  doña  Inés... 

DO^A  LEONOR. 

Aqui  estaba...  Pienso  que  anda 
Despachando  esta  mujer. 

DON  RODRIGO. 

{Ap.  Si  me  vio  por  la  ventana, 
¿Quién  duda  que  huyó  por  mi?) 
¿Tanto  de  ver  so  recata 
Quien  mas  servirla  desea? 

D05ÍA  LEONOR. 

Ya  sale. 

EAGENA  VU. 

DONA  INÉS,  conunpapel  en  la  mano.- 
Dichos. 

Do5íA  LEONOR.  (A  iu  fiermauo,) 
Mira  que  aguarda 
Por  la  cuenta  de  la  ropa 
Fabia. 

DOfiÍA  INiS. 

Aquí  la  traigo,  hermana. 
Tomad,  y  haced  que  ese  mozo 
La  lleve. 

FABIA. 

¡Dichosa el  agua 
Que  ha  de  lavar,  doña  Inés, 
Las  reliquias  de  lar  holanda 
Que  tales  cristales  cubre! 

{Abre  el  papel  y  hace  que  lee.) 
Seis  camisas,  diez  toallas. 
Cuatro  tablas  de  manteles. 
Dos  cosidos  de  almohadas, 
Seis  camisas  de  señor. 
Ocho  sábanas...  Mas  basta; 
Que  todo  vendrá  mas  limpio 
Que  los  ojos  de  la  cara. 

DON  RODRIGO. 

Amiga,  ¿queréis  feriarme 
Ese  papel,  y  la  paga 
Fiad  de  mi,  por  tener 
De  aquellas  manos  ingratas 
Letra  siquiera  en  las  mias  ? 

PARIA. 

¡En  verdad  que  negociara 
Muy  bii^n  si  os  diera  el  papel! 
Adiós,  hijas  de  mi  alma.  (  Vom.) 


ESCENA  VIII. 

DOÑA  INÉS,  D05JA  LEONOR,  DON 
RODRIGO,  DON  FERNAiNüO. 

DON  RODRIGO. 

Esta  memoria  aqui  habia 
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De  quedar,  qae  no  llevarla. 

D05fA  LEONOR. 

Llévala  y  vuélvela,  á  efeto 
De  saber  si  algo  le  falla. 

doSTa  lüés. 
Mt  padre  ba  venido  ya. 
Vuesas  mercedes  se  vayan, 
O  le  visiten ;  que  siente 
Que  nos  hablen,  aunque  calla . 

DOX  RODRIGO. 

Para  sufrir  el  desden 
'   Que  me  trata  desta  suerte, 
/    Pido  al  amor  y  á  la  muerte 

Que  algún  remedio  me  den. 

Al  amor,  porque  tan  bien 

Puede  templar  tu  rigor 

Con  hacerme  alguu  favor; 

Y  á  la  muerte,  porque  acabe 
Mi  vida ;  pero  no  sabe  ^ 
La  muerte,  ni  quiere  amor. 
Entre  la  vida  y  la  muerte 
No  sé  qué  medio  tener. 
Pues  amor  no  ha  de  querer 

?ue  con  tu  favor  acierte; 
siendo  fuerza  quererte, 
,  Quiere  el  amor  que  te  pida 
Que  seas  tú  mi  homicida. 
Mata,  ingrata,  i  quien  te  adora: 
Serás  mi  muerte,  Señora, 
Pues  no  quieres  ser  mi  vida. 
Cuanto  vive  de  amor  nace, 

Y  se  sustenta  de  amor 
Cuanto  muere:  es  un  rigor 
Que  nuestras  vidas  deshace. 
Si  al  amor  no  satisface 
Mi  pena,  ni  la  hay  tan  fuerte 
Con  que  la  muerte  me  acierte^ 
Debo  de  ser  inmortal. 

Pues  no  me  hacen  bien  ni  mal 
Ni  la  vida  ni  la  muerte. 

{Vanse  los  dos.) 

ESCENA  IX. 

DONA  INÉS,  DOÑA  LEONOR. 

DONA  IN^S. 

¡Qué  de  necedades  juntas! 

D05ÍA  LEOITOR. 

No  fué  la  tuya  menor. 

Do5íA  mis. 
;.Coándo  fué  discreto  amor. 
Si  del  papel  me  preguntas? 

DOMA  LB0ROR. 

Á  Amor  te  obliga  á  escribir 
Sin  saber  á  quién? 

DOÑA  INÉS. 

Sospecho 
Que  es  invención  que  se  ha  hecho, 
Para  probarme  á  rendir, 
De  parte  del  forastero. 

DOÍ^A  LEONOR. 

Yo  también  lo  imaginé. 

IM>ÍfA  I?(<S. 

Si  fué  ansi,  discreto  fué. 
Leerte  unos  versos  quiero. 

{Lee.)  Yo  vi  la  mas  hermosa  labradora, 
En  la  famosa  feria  de  Medina, 
Que  ha  visto  el  sol  adonde  masse  inclina 
Desde  la  risa  de  la  blanca  aurora. 

Una  chinela  de  color,  que  dora 
De  ana  coluna  hermosa  y  cristalina 
La  breve  basa,  fué  la  ardiente  mina 
Que  vuelaeialmaá  la r^ion  que  adora. 

Que  una  chinela  fuese  viloriosa, 
Siendo  los  ojos  del  amor  enojos, 
Confesé  por  hazaña  milagrosa. 

Pero  díjele  dando  los  despojos : 
«Si  matas  con  los  pies,  Inés  hermosa, 
¿Qué  dejas  para  el  fuego  de  tus  ojos?» 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

DOftA  LEOnOR. 

Este  galán,  doña  Inés, 
Te  quiere  para  danzar. 
DO^íA  mis. 
Quiere  en  los  plés comenzar, 
Y  pedir  manos  después. 

D05f  A  LROHOR. 

¿Qué  respondiste? 

toñk  idés. 
Que  fuese 
Esta  noche  por  la  reja 
Del  huerto. 

doíIa  leoüor. 
¿Quién  te  aconseja, 
Oque  desatino  es  ese? 

DOSÍA  INÉS. 

No  es  para  babiarie. 

DOKA  LEO?(OR. 

Pues  ¿qué? 
DOfiíA  mes. 
Veo  conmigo  y  lo  sabrás. 

DOfiÍA  LEO!fOR. 

í  Necia  y  atrevida  estás. 
I  DOÑA  nés. 

¿  Cuándo  el  amor  no  lo  fué? 

D05ÍA  LEOnOR. 

Huir  de  amor  cuando  empieza. 

DO.^A  I  Mis. 
Nadie  del  primero  huyor 
Porque  dicen  que  le  influye 
La  misma  naturaleza. 

{Vanse.) 


CARPIÓ. 


Salí  de  ona  posada  de  Medioa. 

ESCENA  Z. 

DON  ALONSO,  PABIA,  TELLO. 

FARIA. 

Cuatro  mil  palos  me  han  dado. 

TELLO. 

i  Lindamente  negociaste ! 

FABIA. 

Si  tü  llevaras  los  medios... 

D02C  ALONSO. 

Ello  ha  sido  disparate 

Que  yo  me  atreviese  al  cielo. 

TELLO. 

Y  que  Pabia  fuese  el  ángel. 
Que  al  infierno  de  los  palos 
Cayese  por  levantarte. 

FABUU 

¡Ay,  pobre  Pabia! 

TEUO. 

¿Quién  fuQTon 
Los  crueles  sacristanes 
Del  facistol  de  lu  espalda? 

FABIA. 

Dos  lacayos  y  tres  pajes. 
Allá  he  dejado  las  tocas 

Y  el  monjil  hecho  seis  partes. 

DON  ALONSO. 

Eso,  madre,  no  importara. 
Si  á  tu  rostro  venerable 
No  se  hubieran  atrevido. 
¡Oh  qué  necio  fui  en  fiarme 
De  aquellos  ojos  traidores. 
De  aquellos  falsos  diamantes. 
Niñas  que  me  hicieron  señas 
Para  engañarme  y  matarme! 
Yo  tengo  justo  castigo. 
Toma  este  bolsillo,  madre... 
—Y ensilla,  Tello,qoe  á  Olmedo 
Nos  hemos  de  ir  esta  tarde. 


TILLO. 

¿Cómo,  8l  anochece  ya? 

DON  ALONSO. 

I*i>es  ¡  qué !  ¿  quieres  que  me  mate? 

FABIA. 

No  te  aflijas,  moscatel. 
Ten  ánimo;  que  aquí  trae 
Pabia  tu  remedio.  Toma. 

^       .  D0HAL0R80. 

¡Papel! 

PABIA. 

Papel. 

DON  ALONSO. 

No  me  engañes. 

FABIA. 

Digo  que  es  suyo,  en  respoesla 
De  tu  amoroso  romance. 

DON  ALO.NSO. 

Hinca,  Tello,  la  rodilla.  . 

TELLO. 

Sin  leer  no  me  lo  mandes ; 

Que  aun  temo  que  hay  palos  deotio, 

Puesen  mondadientes  caben. 

DON  ALONSO. 

(Lee,)  c  Cuidadosa  de  saber  si 

>quten  presumo,  y  deseando  que  li 
•seáis,  os  suplico  que  vais  esta 
»cfae  i  la  reja  del  jardín  desta 
•donde  hallaréis  atado  el  listOB  .. 
•de  las  chinelas,  y  ponéosle  nuBau 
•el  sombrero  para  que  os  coDOica.1 

^      '  FABIA. 

¿Qué  te  dice? 

DO!V  ALONSO. 

.  Que  no  puedo 
Pagarte  ni  encarecerte 
Tanto  bien. 

TELLO.  ^ 

Ya  desta  snerte 
No  hay  que  ensillar  para  Olmedo. 
iOyen,  señores  rocines? 
Sosiégúense ;  que  en  Medina 
Nos  quedamos. 

DON  ALONSO. 

La  vecina 
Noche,  en  los  tltimos  fines  ^ 

Con  que  va  espirando  el  dia, 
Pone  los  helados  pies. 
Para  la  reja  de  Inés 
Aun  importa  bizarría; 
Que  poaria  ser  que  aBH)r 
La  llevase  á  ver  tomar 
La  dota.  Yoyme  á  mudar.       (M 


esgehaxl 

pabia ,  tello. 

TCLLO. 

Yyoá  dar  á  mi  señor. 
Pabia,  con  licencia  tuya. 
Aderezo  de  sereno. 

FABIA. 

Delente. 

TELLO. 

Eso  fuera  bueno 
A  ser  la  condición  suya 
Para  vestirse  sin  mi. 

FABIA. 

Pues  bien  le  puedes  dejar. 
Porque  me  has  de  acompañar. 

TELLO. 

¿A  Ü,  Pabia? 

FABIA. 

A  mí. 

TELLO. 

¡Yo! 


' 


PABIA. 


Sí; 


ttaporta  lia  brevedad 
iifflor. 

TELLO. 

¿Qué  es  lo  que  quieres? 

FABU. 

iksbombres  las  mujeres 

s^ridad. 
inoela  he  menester 
lalleador  que  ahorcaroo 

TELLO. 

PaesiDO  le  enterraron? 

FABIA. 
TELLO. 

Pues  ¿qué  quieres  hacer? 

PABIA. 

reila,v  que  conmigo 
» solo  a  acompañarme. 

TELLO. 

ré  muy  bien  guardarme 
riesofl  pasos  contigo, 
'^íeso? 

PABIA. 

Pues,  gallina, 
íyoTOjr.inoirás? 

TELLO. 

i.sBseoada  estás 
raldiabio. 

PABIA. 

Camina. 

TELLO. 

i  i  diez  hombres  juntos 
loacacbiliar, 
!  maDdes  tratar 
ría  de  difuntos. 

PABIA. 

Mu,  tengo  de  hacer 
I  pnpío  venga  á  buscarte. 

TELLO. 

^Node  acompasarte! 
IdoBooJo  ó  mqjer  ? 

PABU. 

[lenris  la  escalera; 
>eDtíaides  destos  casos. 

TELLO. 

inbepor  tales  pasos» 
'idnusiBoflaespeBa» 
(Ymue,) 

!  7  vista  exterior  de  la  casa  de 
don  Pedro. 

ESGEIVAXU.. 

)DRíGOt  don  FERNANDO,  en 
hábito  de  noche. 

BOR  FEKN  ARDO. 

I  sirve  inútilmente 
fi  ver  esta  casa? 

BOR  aoDBico. 

¡entre estas  rejas, 
[^nando,  mi  esperanza. 
^fUA  hierros  guarnece 
(de sns  manos  blancas ; 
>BSMDededia, 
^ 70  ae  noche  el  alma; 
"^  mas  doña  In4s 

Kiesdenesmemata, 
^■Bs  me  enciende  el  pecho: 
ifieve  me  abrasa. 
K  enternecidas 

^jnio!  iquíén  pensara 

'«ngal  endureciera 
ineiiros  hierros  ablanda !  — 
U<ia¿n  lo  que  está  aquí? 


EL  CABALLBRO  DE' OLMEDO. 

I  DONFEBVARDO. 

En  ellos  miamos  atada 
Está  una  cinta  6  listón. 

BOR  BODtlfiO. 

Sin  duda  las  almas  atan 
A  estos  hierros,  por  castigo 
De  los  que  su  amor  declaran. 

DOR  PEBRARDO. 

Favor  fué  de  mi  Leonor. 
Tal  vez  por  aqoi  me  habla. 

DOR  RODIIGO. 

Que  no  lo  será  de  Inés 
Dice  mi  desconfiansa; 
Pero  en  duda  de  que  es  suyo , 
Porque  sus  manos  ingratas 
Pudieron  ponerle  acaso. 
Basta  que  la  te  me  valga. 
Dadme  el  listón. 

DOR  PEBRARDO. 

No  es  razón, 
Si  acaso  Leonor  pensaba 
Saber  mi  cuidado  ansi, 

Y  DO  me  le  ve  mañana. 

DOR  BODBICO. 

Un  remedio  se  me  ofrece. 

DOR  PEBRARDO. 

¿Cómo? ' 

DOR  aODBIGO. 

Partirle. 

DOR  PEBRARDO. 

¿A  qué  causa? 

DOR  RODBIGO. 

A  que  las  dos  nos  le  vean, 

Y  sabrán  con  esta  traza 
Que  habemos  venido  juntos. 

(Dividen  eliUton,) 
ESCENA  Xin. 

DON  ALONSO  t  TELLO,  de  noche. 
Dichos. 

DOR  PEBRARDO.  * 

Gente  por  la  calle  pasa. 

TELLO.  {A  tu  orno.) 
Llega  de  presto  á  la  reja, 
Mira  que  Fabia  me  aguarda 
Para  un  negocio  que  tiene 
De  grandísima  Importancia. 

DOR  ALORSO. 

¡Negocio  Fabia  esta  noche 
Contigo  I 

TELLO. 

fis  cosa  muy  alta. 

DOa  ALORSO. 

¿Cómo? 

TElLO. 

Yo  llevo  escalera, 

Y  ella... 

DOR  ALORSO. 

¿Qué  lleva? 

TELLO. 

Tenazas. 

DOR  ALORSO. 

Pues  ¿  qué  habéis  de  hacer? 

TELLO. 

Sacar 
Una  dama  de  su  casa. 

DOR  ALOMSO. 

Mira  lo  que  haces,  Te! lo : 
No  entres  adonde  no  salgas. 

TELLO. 

No  es  nada,  por  vida  tuya. 

DOR  ALONSO. 

Una  doncella  ¿no  es  nada? 

TELLO. 

EslamileladellaidroD 


571 

Que  ahorcaron  ayer. 

DOR  ALORSO. 

Repara 
En  que  acompañan  la  reja 
Dos  nombres. 

TELLO. 

¿Si  están  de  guarda? 

DOR  ALORSO. 

{Qué  buen  listón! 

TELLO. 

Ella  quiso 
Castigarte. 

DOR  ALORSO. 

^ No  buscara, 
Si  fui  atrevido,  otro  estilo? 
Pues  advierta  que  se  engaña. 
Mal  conoce  á  don  Alonso, 
Que  por  excelencia  llaman 
El  Caballero  de  Olmedo, 
i  Vive  Dios,  que  he  de  mostrarla 
A  castigar  de  otra  suerte 
A  quien  la  sirve! 

TELLO. 

No  hagas 
Algún  disparate. 

DOR  ALORSO. 

HidalgoE, 
En  las  rejas  de  esa  casa 
Nadie  se  arrima. 

DOR  BODBiGO.  (Ap.  d  doH  Femondo.) 

¿Qué  es  esto? 

DON  PEBRARDO. 

Ni  en  el  talle  ol  §0  el  habla 
Conozco  este  hombre. 

DOR  RODBIGO. 

¿Quiénes 
El  que  con  tanta  arrogancia 
Se  atreve  á  hablar? 

DOR  ALORSO. 

El  que  tiene 
Por  lengua,  hidalgos,  la  espada. 

DON  nODRIGO. 

Pues  hallará  quien  castigue 
Su  locura  temeraria. 

TELLO. 

Cierra,  Señor ;  oue  no  son 
Muelas  que  á  difuntos  sacan. 

{Deeenvainan  y  finen :  retirame  don 
Rodrigo  y  don  Fernando.) 

DOR  ALORSO. 

No  los  sigas.  Dueño  está. 

TELLO. 

Aqui  se  quedó  una  capa. 

DOR  ALONSO. 

Cógela  y  ven  por  aqui ; 

Que  hay  luces  en  las  ventanas. 

( Van^e,) 

Sala  en  easa  de  don  PedM. 

ESCENA  XIV. 

DONA  LEONOR,  DORA  INÉS. 

D05ÍA  IRlIS. 

Apenas  la  blanca  aurora» 

Leonor,  el  pié  de  marfil 

Puso  en  las  flores  de  abril. 

Que  pinta,  esmalta  y  colora , 

Coando  á  mirar  el  listón 
I  Sali  de  amor  desvelada, 
i  Y  con  la  mano  turbada 
j  Di  sosiego  al  corazón. 

En  fin,  él  no  estaba  allí. 

j  DORA  LEOROR. 

.  Cuidado  tuvo  el  galán. 
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No  tendrán  los  que  me  dan 
Sus  pensamientos  á  mi. 

DO^A  LEONOR. 

Tú,  que  fuiste  el  mismo  liielo, 
¡En  tan  breve  tiempo  estás 
De  esa  suerte! 

DONA  IXÉS. 

No  sé  mas 
De  que  me  castiga  el  cielo. 
O  es  venganza  ó  es  Vitoria 
De  amor  en  mí  condición : 
Parece  que  el  corazón 
Se  me  abrasa  en  su  memoria. 
Un  punto  solo  no  puedo 
Apartarla  del.  ¿Qué  haré? 

ESCENA  XV. 

DON  RODRIGO,  con  lUíon  verde  en 
el  sombrero.  —  Dicbas. 

non  RODRIGO. 

{Ap.  Nunca,  amor,  imaginé 
Que  te  sujetara  el  miedo. 
Animo  para  %ivir ; 
Que  aquí  está  Inés.)  Al  señor 
Don  Pedro  busco.* 

DoSÍA  mes. 
Es  error 
Tan  de  maüana  acudir; 
Que  DO  estará  le\'antado. 

DO.'C  RODRIGO. 

Es  un  negocio  importante. 

oo^A  INÉS.  (Ap,  á  íh  hermana.) 
No  he  visto  tan  necio  amante. 

DOÑA  LEONOR. 

Siempre  es  discreto  lo  amado 
Y  necio  lo  aborrecido. 

DON  RODRIGO.  [Ap.) 

¿Que  de  ninguna  manera 
Puedo  agradar  una  fiera. 
Ni  dar  memoria  á  su  olvido? 

DOÑA  i!«És.  (Ap.  á  su  hermana.) 

: Ay,  Leonor!  No  sin  razón 
Viene  don  Rodrigo  aquí, 
Si  yo  misma  le  escribí 
Que  fuese  por  el  listou. 

DOSÍA  LEONOR. 

Fabia  este  engaño  te  ha  hecho. 

DOÑA 1N¿S. 

Presto  romperé  el  papel; 
Que  quiero  vendarme  en  él 
De  haber  dormido  en  mi  pecho. 

ESCENA  XVI. 

DON  PEDRO,  DON  FERNANDO,  con 
listón  verde  en  elsombrero.—DíCHos, 

DON  FERNANDO.  ( Ap.  ú  don  Pedro.) 

Ilanme  puesto  por  tercero 
Para  tratarlo cou  vos. 

DON  PEDRp. 

Pues  hablaremos  los  dos 
En  el  concierto  primero. 

DON  FERNANDO. 

Aqui  está ;  que  siempre  amor 
Es  reloj  anticipado. 

DON  PEDRO. 

Habrále  Inés  concertado 
Con  la  llave  del  favor. 

DON  FERNANDO. 

De  lo  contrario  se  agraria. 

DON  PEDRO. 

Señor  don  Rodrigo... 

DON  RODRIGO. 

Aqui 
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Vengo  á  que  os  sirváis  de  mi. 

{Hablan  bajo  don  Pedro  ¡f  ios  dos 
galanes.) 

DOÑA  INÉS.  (Ap.  á  Leonor ) 
Todo  fué  enredo  de  Fabia. 

DO.iÍA  LEONOR. 

¿Cómo? 

DOfÍA  INÉS. 

},No  ves  que  también 
iston  don  Femando? 

D05ÍA  LEONOR. 

Si  en  los  dos  le  estoy  mirando, 
Entrambos  te  quieren  bien. 

DONA  INÉS. 

Solo  falta  que  me  pidas 
Celos,  cuando  estoy  sin  mi 

D05ÍA  LE0:<0R. 

¿Qué  quieren  tratar  aqui? 

DOÑA  INÉS. 

¿Va  las  palabras  olvidas 
Que  dijo  mi  i>adre  ayer 
Eu  materia  de  casarme? . 

DONA  LEONOR.      . 

Luego  bien  puede  olvidarme 
Fernaudo,  si  él  viene  &  ser. 

DOfiÍA  INÉS. 

Antes  presumo  que  son 
Entrambos  los  que  han  auerído 
Casarse,  pues  han  partido 
Entre  los  dos  el  listón. 

DON  PEDRO.  (A  los  cáballeros.) 
Esta  es  materia  que  quiere 
Secreto  y  espacio:  entremos 
Donde  mejor  ia  tratemos. 

DON  RODIIGO. 

Como  yo  ser  vuestro  espere. 
No  tengo  mas  que  tratar. 

DON  PBDRO. 

Aunque  os  quiero  enamorado 
De  Inés,  para  el  nuevo  estado. 
Quien  soy  os  ha  de  obligar. 

(Yanse  los  tres  caballeros.) 

DOSÍAlRáS. 

¡  Qué  vana  fué  mi  esperanza ! 
Qué  loco  mi  pensamiento ! 
\  Yo  papel  ¿  don  Rodrigo ! 

Y  ¡  to  de  Fernando  celos! 
¡Oh  forastero  enemigo! 
Oh  Fabia  embustera! 

ESCENA  XVII. 

FABIA.  ~D0f9A  INÉS, 
DOiiiA  LEONOR. 

FABIA. 

Quedo; 
Que  lo  está  escuchando  Fabia. 

ÚOÜK  INÉS. 

Pues  ¿  cómo,  enemiga,  has  heúho 
Un  enredo  semejante? 

FARIA. 

Antes  fué  luyo  el  enredo , 
Si  en  aquel  papel  escribes 
Que  fuese  aquel  caballero 
Por  un  listón  de  esperanza 
A  las  rejas  de  tu  huerto, 

Y  en  ellas  pones  dos  hombres 
Que  le  maten ;  aunque  pienso 
Que  á  no  se  haber  retirado, 
Pagaran  su  loco  intento. 

DOÑA  I.^ÉS. 

¡  Ay,  Fabia!  Ya  que  contigo 
Llego  á  declarar  mi  pecho. 
Ya  que  á  mi  padre,  a  mi  estado 

Y  á  mi  honor  pierdo  el  respeto. 
Di  me :  ¿es  verdad  lo  que  dices? 


Que  siendo  ansi,  losqneroeroD 
A  la  reja  le  tomaron, 

Y  por  favor  se  le  han  pnekto. 
De  suerte  estov,  madre  mia, 
Que  no  puedo  hallar  sosiego, 

Si  no  es  pensando  en  qoieo  sabes. 

FABU. 

(Ap,  i  Oh  qoé  bravo  efelo  faicienm 
Los  hechizos  y  conjuros! 
La  Vitoria  me  prometo.) 
No  te  desconsueles,  bija, 
Vuelve  en  ti ;  que  tendrás  presto 
Estado  con  el  mejor 

Y  mas  noble  caballero 
Que  agora  tiene  Castilla ; 
Porque  será  por  lo  menos 
El  que  por  único  llaman 
El  Caballero  de  Olmedo, 
Don  Alonso  en  una  feria 
Te  vio,  labradora  Yénos, 
Haciendo  las  c^as  arco, 

Y  flecha  los  ojos  bellos. 
Disculpa  tuvo  en  s^irte. 
Porque  dicen  los  discretos 
Que  consiste  la  hermosura 
En  ojos  y  eote&dímiento. 
fio  fin,  en  las  verdes  cintas 
De  tus  pies  llevaste  presos 
Los  suyos;  que  ya  ei  amor 
No  prende  con  los  cabellos. 
El  te  sirve,  tú  le  estimas; 

El  te  adora,  tú  le  has  muerto; 
El  te^escribe,  tú  respondes : 
iQuien  culpa  amor  tan  honesto? 
Para  él  tienen  sus  padres, 
Porque  es  único  heredero, 
Diez  mil  ducados  de  renta; 

Y  aunque  es  tan  mozo,  sooTiejos.] 
Déjate  amar  y  servir 

Del  mas  noble,  del  mas  cuerdo 
Caballero  de  Castilla , 
Lindo  talle,  lindo  ingenio. 
El  Rey  en  Valladolid 
Grandes  mercedes  le  ha  faeekft, 
Porque  él  solo  honró  las  fiesus 
De  su  real  casamiento. 
Cuchilladas  y  lioxadas 
Di6  en  los  toros  como  un  Hedor;  | 
Treinta  precios  díó  á  las  daous 
En  sortijas  y  torneos. 
Armado  parece  Aqoiles, 
Mirando  de  Troya  el  cerco; 
Con  galas  parece  Adonis... 
Mejor  fin  le  den  los  cielos. 
Vivirás  bien  empleada 
En  un  marido  discreto: 
¡  Desdichada  de  la  dama 
Que  tiene  marido  necio! 
doíIa  uts. 
lAy,  madre!  Vuélvesmeloca. 
Pero  ¡  triste !  ¿cónx)  puedo 
Ser  suya ,  si  á  don  Rodrigo 
Me  da  mi  padre  don  Pedro? 
Él  y  don  Femando  están 
Tratando  mi  casamiento. 

FABU. 

Los  dos  haréis  nulidad 
La  sentencia  de  ese  pleito. 

DOÑA  ««¿s. 
Está  don  Rodrigo  allí. 

FABIA. 

Eso  no  te  cause  miedo. 
Pues  es  parte  y  no  jüei. 

DOSÍA  INÉS. 

Leonor,  ¿no  me  das  consejo? 

DO.XA  LEOXOS. 

Y  ¿estás  tú  para  tomarle? 

DONA  INÉS. 

No  sé ;  pero  no  tratemos 
En  público  destas  cosas. 


éjame 


FABU. 

i  mf  In  suceso. 
Alonso  ha  de  ser  tuyo; 
seris  dichosa  espero 
hombre  qae  es  en  CasÜUa 

Sala  de  Medina, 
or  de  Olmedo. 


ACTO  SEGUNDO. 


CaOejr  visto  exterior  de  la  casa  de 
don  Pedro. 

ESCEKA  PRUUEHA. 

DON  ALONSO,  TELLO. 

IK>N  ALOMSO. 

;o  el  morir  pormcjor, 
>,qtteTivirs¡o  ver. 

TELLO. 

[eno  (joe  se  ba  de  saber 

tu  secreto  amor; 
ícooiantoiry  veoir 
lOfanedo  i  Medina ,  creo 

á  los  dos  da  la  deseo 
iseoür  y  aun  que  decir. 

DOIl  ALOIfSO. 

ipaedo  yo  dejar 
!Terálnés,silaadoro? 

TBLLOé 

irdáodole  mas  decoro 
let  venir  y  el  hablar; 
í ensera  tercero  día, 
iquetedan,  Seüor, 
de  amor. 

DOÜ  ALONSO. 

Mí  amor 
I  está  ocioso,  ni  se  enrria. 

npre  abrasa,  y  no  permite 

(«sfaerce  naturaleza 
iiiis2ai.tesQ  flaqueza, 

loejamás  se  remite. 

Dien  se  re  que  es  león  y 

r,  to  fuerza  tirana , 

(qoe  con  esta  cuartana 
laoaosa  mi  corazón, 
loia  aasencia  una  calma 
¡Mior,  porque  si  estuviera 

k  siempre  á  Inés  viera, 

isatamandraelalma. 

TtLLO. 

)  te  cansa  y  te  amohina 
^^e&trar,  tanto  partir? 

IK>?I  ALOIISO. 

syo  ¿mié  bago  en  venir, 

»•  de  Olmedo  á  Medina? 

^ro  pasaba  un  mar 
,    las  noches ,  por  ver 
kpodiabeber 

poderse  templar. 
-¡«  entre  Olmedo  y  Medina 
!|^T»  Teilo,  un  mar,  ¿qué  me  debe 

TBLLO. 

A  otro  mar  se  atreve 
>  il  peligro  camina 
¡jQ6  Leandro  se  vio; 
**"  i  don  Rodrigo  veo 
I  cieno  de  to  deseo 
>poedo  estarlo  yo; 
'<!<>iiiOTo  no  sabia 
taqnella capa  fué, 
'"íq«e  la  saqué... 

non  ALONSO. 
iBxedadi 

TEIXO> 

Gomomiaf 


EL  CABALLERO  DC  OLMEDO. 

Me  preguntó :  tDiga,  hidalgo, 
¿Quién  esta  capa  le  dio? 
Porque  la  conozco  yo  » 
Respondí :  t  Si  os  sirve  en  algo, 
Darela  á  un  criado  vuestro.» 
Con  esto,  descolorido, 
D|jo :  ff  Habíala  perdido 
De  noche  un  lacayo  nuestro; 
Pero  mejor  empleada 
Está  en  vos:  guardadla  bien.» 

Y  fuese  á  medio  desden. 
Puesta  la  mano  en  la  espada. 
Sabe  que  te  sirvo,  y  sabe 
Que  la  perdió  con  los  dos. 
Advierte,  Señor,  por  Dios, 
Que  toda  esta  genie  es  grave, 

Y  que  están  en  su  tugar, 
Donde  todo  gallo  canta. 

Sin  esto,  también  me  espanta 
Ver  este  amor  comenzar 
Por  tantas  hechicerías, 

Y  que  cercos  v  conjuros 
No  son  remedios  seguros , 
Si  boneslamente  porQas. 
Fui  con  ella  ( que  no  fuera ) 
A  sacar  de  «n  ahorcado 
Una  muela :  puse  á  un  lado 
Como  avleciuiu  la  escalera. 
Subió  Fabia,  quedé  al  pié, 

Y  dijome  el  salteador: 

c  Sube,  Tello.  sin  temor, 

0  si  no,  yo  bajaré.! 
¡San  Pablo lAlli  me  cal. 
Tan  sin  alma  vine  al  suelo, 
Que  fué  milagro  del  cielo 
El  poder  volver  en  mi. 
Bato,  desperté  turbado, 

Y  de  mirarme  afligido. 
Porque  sin  haber  llovido, 
Estaoa  lodo  mojado. 

BOU  ALONSO. 

Tello,  un  verdadero  amor 
En  ningún  peligro  advierte. 
Quiso  mi  contraria  suerte 
Que  hubiese  competidor, 

1  que  trate  enamorado 
Casarse  con  doña  Inés : 

Pues  ¿qué  be  de  nacer,  sí  me  ves 
Celoso  y  desesperado? 
No  creo  en  hechicerías ; 
Que  todas  son  vanidades: 
Quien  concierta  voluntades 
Son  méritos  y  porfías. 
Inés  me  quiere,  yo  adoro ' 
A  Inés,  yo  vivo  en  Inés ; 
Todo  lo  que  Inés  no  es 
Desprecio,  aborrezco,  ignoro- 
Inés  es  mi  bien,  yo  soy 
Esclavo  de  Inés,  no  puedo 
Vivir  sin  Inés,  de  Olmedo 
A  Me  d  ina  ven^o  y  voy , 
Porque  Inés  mi  dueño  es 
Para  vivir  ó  morir. 

TELLO. 

Solo  te  falta  decir : 

c  Un  poco  te  quiero ,  Inés.i 

4  Plega  á  Dios  que  por  bien  sea ! 

DON  ALONSO. 

Llama,  que  es  hora. 

TELLO. 

Yo  voy. 
(Llama  en  casa  de  don  Pedro.) 

ESCENA  n. 

ANA,  dentro  de  la  casa.  —  Dicoos. 
Defpues,  hOñX  INl^S. 

ANA.  (Dentro.) 
¿Quiénes? 

TELLO. 

¡Tan  presto!  Vo  ?oy. 
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¿Está  en  casa  Melibea? 
Que  viene  Caliste  aquí. 

ANA.  (Oentro.) 
Aguarda  un  poco,  Sempronio. 

TELLO. 

Sí  haré,  falso  testimonio. 

DOÑA  iN¿s.  (Dentro.) 
¿El  mismo? 

ARA.  (Dentro.) 
Señora,  si. 
(Ábrese  la  puerta  y  entran  don  Alomo 
y  Tello  en  casa  de  don  Pedro.) 

Sala  en  casa  de  doB  Pedro. 

ESCENA  lU. 

DOÑA  INÉS,  DON  ALONSO,  TELLO. 

DOÑA  INÉS. 

¡Señor  mío!... 

DON  ALONSO. 

Bella  Inés, 
E&lo  es  venir  á  vivir. 

TELLO. 

Agora  no  hay  que  decir : 
«Yo  te  lo  diré  después.» 

DOÑA  1N¿S. 

i  Tello  amigo!... 

TBLLO. 

Reina  mía... 

DOÑA  mes. 
Nunca,  Alonso  de  mis  ojos. 
Por  haberme  dado  enojos 
Esta  ignorante  porfía 
De  don  Rodrigo  esta  tarde, 
He  estimado  que  me  vieses... 


DON  ALONSO. 

Aunque  fuerza  de  obediencia 
Te  hiciese  tomar  estado, 
No  he  de  estar  desengañado 
Hasta  escuchar  la  sentencia. 
Bien  el  alma  me  decia 
(Y  á  Tello  se  lo  contaba 
Cuando  el  caballo  sacaba, 

Y  el  sol  los  que  aguarda  el  día) 
Que  de  alguna  novedad 
Procedía  mi  tristeza, 
Viniendo  á  ver  tu  belleza , 
Pues  me  dices  que  es  verdad. 

\  Ay  de  mi,  si  ha  sido  ansí ! 

DOÑA  IXÉS. 

No  lo  creas,  porque  yo 
Diré  á  todo  el  mundo  no, 
Después  que  le  dije  sí. 
Tú  solo  dueño  has  de  ser 
De  mi  libertad  y  vida; 
No  hay  fuerza  que  el  ser  impida, 
Don  Alonso,  tu  mujer. 
Bajaba  al  jardín  ayer, 

Y  como  por  don  Fernando 

Me  vov  de  Leonor  guardando,  ' 
A  las  fuentes,  á  las  flores 
Estuve  diciendo  amores, 

Y  estuve  también  llorando. 
«  Flores  y  aguas  (les  decia), 
Dichosa  vida  gozáis. 
Pues  aunque  noche  pasáis , 
Veis  vuestro  sol  cada  día.» 
Penseque  me  respondía 
La  lengua  de  una  azucena 

( ¡  Qué  engaños  amor  ordena !) 
c  Si  el  sol  que  adorando  estás 
Viene  de  noche ,  que  es  mas , 
Inés ,  ¿de  qué  tienes  pena  ?  >• 

1  Faltan  versos. 
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TELIO. 

Asi  dijo  á  un  ciego  un  grí^o 
Qae  le  contó  mil  disgustos: 
i  Pues  tiene  la  noche  gustos, 
¿Para  qué  te  quejas,  ciego?» 

DOffA  IK¿8. 

Como  mariposa  llego 
A  estas  horas,  deseosa 
De  tu  luz...  no  mariposa. 
Fénix  ya,  poes  de  una  suerte 
He  da  vida  y  me  da  muerte 
Llama  tan  dulce  y  hermosa. 

non  ALONSO. 
¡Bien  haya  el  coral,  amén, 
De  cuyas  hojas  de  rosas 
Palabras  tan  amorosas 
Salen  4  buscar  mi  bien ! 

Y  advierte  quejo  también , 
Coando  con  Teflo  no  puedo. 
Mis  celos,  mi  amor,  mi  miedo 
Digo  en  tu  ausencia  á  las  flores. 

TELLO. 

Yo  le  Ti  decir  amores 
A  los  rábanos  de  Olmedo; 
Que  un  amante  suele  hablar 
Con  las  piedras,  con  el  viento. 

DON  ALONSO. 

No  puede  mi  pensamiento 
Ni  estar  solo,  ni  callar ; 
Contigo,  Inés,  ha  de  estar, 
Contigo  hablar  y  sentir. 
¡Oh !  quién  supiera  decir 
Loque  te  digo  en  ausencia! 
Pero  estando  en  tu  presencia 
Aun  se  me  olvida  el  vivir. 
Por  el  camino  le  cuento 
Tus  gracias  á  Tello,  fnés, 

Y  celebramos  después 
Tu  divino  enlendimienio. 

Tal  gloria  en  tu  nombre  siento, 
Que  una  mujer  recibí 
De  tu  nombre,  porque  ausi, 
Llamándola  todo  el  dia. 
Pienso,  Inés,  señora  mia. 
Que  te  estoy  llamando  á  tf. 

TELLO. 

Pues  advierte ,  Inés  discreta, 
De  los  dos  tan  nuevo  efelo, 

§ue  á  él  le  has  hecho  discreto, 
á  mi  me  has  hecho  poeta. 
Oye  una  glosa  á  un  estribo 
Que  compuso  don  Alonso, 
A  manera  de  responso. 
Si  los  hay  en  muerto  vivo. 
En  el  valle  d  !né$ 
La  dejé  riendo : 
Si  la  ves ,  Andrés  f 
Dile  cuál  me  ves 
Por  ella  muriendo, 

no^A  lyts, 
¿Don  Alonso  la  compuso? 

TELLO. 

Que  es  buena  jurarte  puedo 
Para  po,eu  de  Olmedo. 
Escucha. 

DON  ALOXSO. 

Amor  lo  dispuso. 

TELLO. 

Andrés ,  después  que  las  bellas 
Plantas  de  Inés  goza  el  valle, 
Tanto  florece  con  ellas. 
Que  quiso  el  cielo  trocalle 
Por  sus  flores  sus  estrellas. 
Ya  el  valle  es  cielo,  después 
Que  su  primavera  es , 
Pues  verá  el  cielo  en  el  suelo 

guien  vio,  pues  de  Inés  es  cielo, 
n  el  valle  d  Inés. 
Con  miedo  y  respeto  estampo 
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El  pié  donde  el  suyo  huella ; 
Que  ya  Medina  del  Campo 
No  quiere  aurora  mas  bella 
Para  florecer  su  campo. 
!  Yo  la  vi  de  amor  huyendo, 
Cuanto  miraba  matando. 
Su  mismo  desden  venciendo, 

Y  aunque  me  parU  llorando. 
La  dejé  riendo, 
Dile ,  Andrés ,  que  ya  me  veo 

I  Muerto  por  volverla  á  ver, 

,  Aunque  cuando  llegues,  creo 

!  Que  no  será  menester; 

I  Que  me  habrá  muerto  el  deseo. 

I  No  tendrás  que  hacer  después 
Que  á  sus  manos  vengativas 
Llegues ,  si  una  vez  la  ves. 
Ni  aun  es  posible  que  vivas. 
Si  la  ves,  Andrés, 
Pero  si  matarte  olvida. 
Por  no  hacer  caso  de  tf , 
Dile  á  mi  hermosa  homicida 
Que  ¿por  qué  se  mata  en  mi , 
Pues  que  sabe  que  es  mi  vida? 
Dile:  c  Cruel,  no  le  des 
Muerte,  si  vengada  estás, 

Y  te  ha  de  pesar  después.» 

Y  pues  no  me  has  de  ver  mas, 
Dile  cuál  me  ves. 
Verdad  es  que  se  dilata 
El  morir,  pues  con  mirar 
Vuelve  á  dar  vida  la  ingrata, 

Y  asi  se  cansa  en  matar. 
Pues  da  vida  á  cuantos  mata. 
Pero  muriendo  6  viviendo, 
No  me  pienso  arropen tir 
De  estarla  amando  y  sirviendo; 
Que  no  hay  bien  como  vivir 
Por  ella  muriendo, 

IM)5fA  1R¿8. 

Si  es  tuya ,  notablemente 
Te  has  alargado  en  mentir 
Por  don  Alonso. 

DON  ALONSO. 

Es  decir 
Que  mi  amor  en  versos  míente. 
Pues,  Señora,  ¿qué  poesía 
Llegará  á  significar 
Mi  amor? 

DO.SfA  INBS. 

{Mi  padre! 

DON  ALONSO. 

¿Ha  de  entrar? 

DOffA  INáS. 

Escondeos. 

DON  ALONSO. 

¿Dónde? 
(Escóndese  don  Alonso  y  TeÜo.) 

ESCENA  nr. 

DOPf  PEDRO.  —  DOÑA  INÉS. 

DON  PEDRO. 

Inés  mia, 
¡Agora  por  recoger! 
¿Cómo  note  has  acostado? 

DOÑA  iNés. 
Rezando,  Señor,  he  estado 
(Por  lo  que  dijiste  ayer), 
Bogando  á  Dios  que  me  incline 
A  lo  que  fuere  mejor. 

DON  PEDRO. 

Cuando  para  ti  mi  amor 
Imposibles  imagine. 
No  pudiera  hallar  un  hombre 
Como  don  Rodrigo ,  Inés. 

D0Í7a  INÉS. 

Ansi  dicen  todos  que  es 

De  su  buena  fama  el  nombre ; 


Y  habiéndome  de  casar, 
Ninguno  en  Medina  bubienu 
Ni  eo  Castilla,  qoe  pudiera 
Sus  méritos  igualar. 

¿Cómo ,  habiendo  de  casarte? 

D05ÍA  KÉS, 

Se&or,  basta  ser  forzoso 
Decir  que  ya  tengo  esposo , 
no  he  querido  disgustarte. 

DON  PEDRO. 

.¡Esposo!  ¿Qué  novedad 
I  Es  esta,  Inés? 

j  DOSa  INtS. 

t      ^  ParaU 

I  Será  novedad ;  que  en  mi 
¡  Siempre  fué  mi  volanud. 

Y  ya  que  estoy  declarada. 
Hazme  mañana  cortar 
Un  hábito,  para  dar 
Fin  á  esta  sala  excusada; 
Que  asi  quiero  andar.  Señor, 
Mientras  me  enseñan  latió. 
Leonor  te  queda ;  que  al  Qa 
Te  dará  nietos  Leonor. 

Y  por  mi  madre  te  ruego 
Que  en  esto  no  me  repuques, 
Sino  que  medios  apliques 
A  mi  elección  y  sosiego. 
Haz  buscar  una  mujer 
De  buena  y  santa  opinión, 
Qué  me  de  alguna  lición 
De  lo  que  tengo  de  ser, 

Y  un  maestro  de  cantar, 
Que  de  latín  sea  también. 

DON  PRDRO. 

¿Eres  tú  quien  habla,  ó  qoiéo? 

DO^A  IXÉS. 

Esto  es  hacer,  do  es  hablar. 

DON  PEDRO. 

Por  una  parte  mi  pecho 
Se  enternece  de  escocbaite, 
Inés ,  y  por  otra  parte 
De  duro  mármol  le  has  hecha 
En  tu  verde  edad  mi  vida 
Esperaba  sucesión ; 
Pero  si  esto  es  vociclon, 
No  quiera  Dios  qoe  lo  impida. 
Haz  tu  gusto ,  aunque  tu  cela 
En  esto  no  intenta  el  mió ; 
Que  ya  sé  que  el  albedrío 
No  presta  obediencia  ai  cielo. 
Pero  porque  suefe  ser 
Nuestro  pensamiento  humano 
Tal  vez  inconstante  y  vano, 

Y  en  condición  de  mujer. 
Que  es  fácil  de  persuadir, 
Tan  poca  firmeza  alcanza, 
Que  oay  de  mujer  á  mudana 
Lo  que  da  hacer  6  decir; 
Mudar  las  galas  uo  es  justo, 
Pues  no  pueden  estorbar 
A  leer  latió  ó  cantar. 
Ni  á  cuanto  fuere  tu  gusto. 
Viste  alegre  y  cortesana ; 
Que  no  quiero  que  Medina, 
Si  hoy  te  admirare  divina. 
Mañana  te  burle  humana. 
Yo  haré  buscar  la  muier 

Y  quien  te  enseñe  laUn, 
Pues  á  mejor  Padre,  en  fin, 
Es  mas  justo  obedecer. 

Y  con  esto,  adiós  te  queda; 
Que  para  no  darle  enojos. 
Van  á  esconderse  mis  ojos 
Adonde  llorarte  pueda.  {Fl 


ESCENA  V. 

DON  ALONSO ,  TELLO.  —  DOÑA 

INÉS. 

Fénme  de  btberte  dado 


Dosr  ALorrso. 

A  mf  no  me  pesa, 
hft\  (|ne  me  ha  dado  el  ver 

ÍKDaestra  muerte  conciertas, 
y.  Inés!  2  Adóode  bailaste 
lül  desdicha,  en  tal  pena , 
Tan  breve  remedio? 

PoKAnnis. 

Aflior 
los  peligros  enseña 
loz  por  donde  el  ahna 
remedios  vea. 

IK)N  ALOICSO. 

¿es remedio  posible? 

DOÑA  INÉS. 

>jo  agora  le  tenga, 
ique  este  don  Rodrigo 

^Hegnealfinqne  desea. 

ensabesoae  breves  males  * 

I diladoo  los  remedia; 

leso  dejan  esperanza, 

Ibo  hay  segunda  sentencia. 

TELLO. 

(bieD,  Señor;  qoe  en  tanto 
ídcóalnéscanteylea, 
údarórdenlosdos 
iqaeosvalga  la  Iglesia. 
iesiA,desconfiado 
I  Rodrigo ,  no  har¿  fuerza 
[ioo  Pedro  en  la  palabra , 
aiK>  tendri  por  ofensa 
iled^e  doña  Inés 
toieadieeqiieledija. 
bien  es  linda  ocasión 
pejo?ajay  venga 
~^d  á  esta  casa. 

]M>NAI.OIIS0. 

iUDeqoé  manera? 

TKLLO. 

Iba  de  leer  latín, 
^Mráfldlqne  pueda 
22  quien  venea  á  ensefiarla? 
w*s  I  con  qaó  destreza ' 
fftím  i  leer  tus  cartas ! 

DOH  ALONSO. 

llReo  mi  remedio  piensas ! 

TBUfO. 

ipíeosoqae  podrá  Fabia 
"te  en  forma  de  dueña» 
>  la  santa  mujer 

[ftnsa  bisa  apariencia 
"^  I  ensenarla. 

doHa  üiés. 

Bien  dices. 
L^l"*?  mi  maestra 
fwtndes  y  costumbres. 

TELLO. 

'<>le8 serán  ellas! 

IM)II  ALONSO. 

'tTotemoqueeldia 
les  amor  dulce  materia 
'«««nürlas  horas, 
[|w  los  amantes  vuelan) 
■5?«^n  descuidados, 
^^wde  aquí  me  vean, 
*«M ftierza  quedarme. 
¡"W!  qpé  dichosa  fuerza  I 
^4  U  Cruz  de  Mayo 
¿«Biayoresfiestos: 
"jyue  prevenir; 
•»««»»  sabes,  se  acercan; 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

Que ,  fuera  de  que  et  la  plaza 
Quiero  que  galán  me  vess» 
De  Valladolid  me  escriben 
Que  el  rey  don  Juan  viene  á  verlas ; 

gue  en  los  montes  de  Toledo 
epide  que  se  entretenga 
£1  Condestable  estos  dias. 
Porque  en  ellos  convalezca, 

Y  de  camino ,  Señora , 
Que  honre  esta  villa  le  ruega : 

Y  asi ,  es  razón  que  le  sirva 
La  nobleza  desta  tierra. 
Guárdete  el  cielo ,  mi  bien. 

DOÜA  más. 
Espera ;  que  á  abrir  la  puerta 
Es  forzoso  que  yo  vaya. 

DON  ALONSO. 

¡Ay,  luz!  ay,  aurora  necia. 
De  lodo  amante  envidiosa ! 

TELLO. 

Ya  no  aguardéis  que  amanezca. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo? 

TELLO. 

Porque  ya  es  de  dia. 

DON  ALONSO. 

Bien  dices,  sí  á  Inés  me  muestras. 

Pero  ¿cómo  puede  ser, 

Tello,  cuando  el  sol  se  acuesta? 

TELLO. 

Tú  vas  de  espacio ,  él  aprisa : 
Apostaré  que  te  quedas. 
(Yanse.) 

Galla. 
E6GENAVI. 

DON  RODRIGO,  DON  FERNANDO. 

DON  R0DBI60. 

Muchas  veces  había  reparado , 
Don  Femando,  en  aqueste  caballero, 
Del  corazón  solicito  avisado. 
El  talle,  el  grave  rostro,  lo  severo, 
Celoso  me  obligaban  ámiralle. 

DON  FERNANDO. 

Efetos  son  de  amante  verdadero ;  [lie, 
Que  en  viendo  otra  persona  de  bueuta- 
Tienen  temor  que  si  le  ve  su  dama, 
Será  posible  ó  fuerza  cudicialje. 

DON  RODRIGO. 

Bien  es  verdad  que  él  tiene  tanta  fama. 
Que  por  mas  que  en  Medina  se  encu- 

[bría, 
El  mismo  aplauso  popular  le  aclama. 
Vi,  como  os  dije,  aquel  mancebo  un 

(día 
Qoe  la  capa  perdida  en  la  pendencia 

Contra  el  valor  de  mi  opinión  traía. 

Hice  secretamente  diligencia 

Despuesde  hablarle,;  satisfecho  quedo, 

Que  tiene  esta  amistad  corresponden- 

[cia. 

Su  dueño  es  don  Alonso,  aquel  de  01- 

Alanceador  galán  y  cortesano,  [medo, 

De  quien  hombres  y  toros  tienen  miedo. 

Pues  si  este  sirve  áloes,  ¿qué intento  en 

[vano? 

O  ¿cómo  quiero  yo ,  si  ya  le  adora. 

Que  Inés  me  mire  con  semblante  boma- 

DON  FERNANDO.  [UO? 

¿Por  fuerza  ha  de  quererle? 

DON  RODRIGO. 

El  la  enamora, 
Y  merece,  Fernando,  que  le  quiera. 
¿Qué  be  de  pensar,  si  me  aborrece  ago- 

DON  FERNANDO.  [ra? 

Son  celos,  don  Rodrigo,  una  quimera 
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Que  se  forma  de  envidia,  viento  y  som- 

n  ...  [bra. 

Con  que  lo  mcicrto  imaginado  altera, 
Una  fantasma  que  de  noche  asombra , 
Un  pensamiento  que  á  locura  inclina, 

Y  una  mentira  que  verdad  se  nooibra. 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¿cómo  unUs  veces  á  Medina 
Viene  y  va  don  Alonso?  y  ¿á  quéefeto 
Es  cédula  de  noche  en  una  esquina? 
Yo  me  quiero  casar;  vos  sois  discrelo : 
¿Qué  consejo  me  dais ,  si  no  es  matallc? 

DON  FERNANDO. 

Yo  hago  diferente  mi  conceto ; 
Que  ¿cómo  puede  doña  Inés  amalle. 
Si  nunca  os  quiso  á  vos? 

DON  RODRIGO. 

_       ,  Porque  es  respuesta 

Que  tiene  mayor  dicha  ó  mejor  talle. 

DON  FERNANDO. 

Mas  porque  doña  Inés  es  tan  honesta, 
Que  aun  la  ofendéis  con  nombre  de  mu- 

DON  RODRIGO.  [ridu. 

Yo  he  de  matará  quien  vivirme  cuesta 
En  su  desgracia ,  porque  lanío  olvido 
No  puede  proceder  de  honesto  intento. 
Perdí  la  capa  y  perderé  el  seutido. 

DON  FEn?(AND0. 

Antes  dejarla  á  don  Alonso,  siento 
Que  ha  sido  como  echársela  en  los  ojos. 
Igecutad,  Rodrigo,  el  casamiento. 
Llévese  don  Alonso  los  despojos , 

Y  la  Vitoria  vos. 

DON  RODRIGO. 

Mortal  desmayo 
Cubre  mi  amor  de  celos  y  de  enojos. 

DON  FERNANDO. 

Salid  galán  para  la  Cruz  de  Mavo; 
Que  yo  saldré  con  vos ;  pues  ellley  vie- 
Las  sillas  piden  el  castauo  y  bayo,  [ne. 
Menos  aflige  el  mal  que  se  entretiene. 

DON  RODRIGO. 

Si  viene  don  Alonso,  ya  Medina 
¿Qué  competencia  con  Olmedo  tiene? 

DON  FERNANDO. 

i  Qué  loco  estáis! 

DON  RODRIGO. 

Amor  me  desatina. 
{Vame.) 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  Vil. 

DON  PEDRO,  D()5lA  INÉS, 
DONA  LEONOR. 


DON  PEDRO. 

No  porfies. 

DOÑA  INéS. 

No  podrás 
Mi  propósito  vencer. 

DON  PEDRO. 

Hija ,  ¿qué  quieres  hacer, 
Que  tal  veneno  me  das? 
Tiempo  te  queda... 

DOÑA  INÉS. 

Señor, 
¿Qué  importa  el  hábito  pardo, 
Si  para  siempre  le  aguardo? 

DOÑA  LEONOR. 

Necia  estás. 

DOÑA  INÉS. 

Calla ,  Leonor. 
DOÑA  Leonor. 
Por  lo  menos  estas  Gestas 
Has  de  ver  con  galas. 


376 

DO.^A  iriés. 
Mira 
Que  quien  por  oirás  suspira, 
Ya  no  tiene  el  gusto  en  estas. 
Galas  celestiales  son 
Las  que  ya  mi  vida  espera. 

DOH  PEDRO. 

¿No  basta  que  yo  lo  quiera? 

DO^A  iifés. 
Obedecerte  es  razón. 

ESCENA  Vin. 


FABIA,  con  rosario,  báculo  v  antojos. 
Dichos. 

FABIA. 

Paz  sea  en  aquesta  casa. 

DON  PEDRO. 

Y  venga  con  vos. 

FABU. 

¿Quién  es 
La  seQora  dona  Inés, 
Que  con  el  Señor  se  casa? 
Quién  es  aquella  que  ya 
Tiene  su  Esposo  elegida , 

Y  como  á  prenda  querida 
Esos  impulsos  le  da? 

DON  PEDRO. 

Madre  honrada,  esta  que  veis , 

Y  yo  su  padre. 

FABIA. 

Que  sea 
Mochos  años,  y  ella  vea 
El  dueño  que  vos  no  veis. 
Aunque  en  el  Señor  espero 
Que  os  ha  de  obligar  piadoso 
A  que  acetéis  tal  esposo. 
Que  es  muy  noble  caballero. 

DOIf  PEDRO. 

Y  ¡cómo 9  madre,  si  loesl 

FABU. 

Sabiendo  que  anda  á  buscar 
Quien  venga  á  morigerar 
Los  verdes  años  de  Inés , 
Quien  la  guie,  quien  la  muestre 
Las  semitas  del  Señor, 

Y  al  camino  del  amor 

Como  á  principianta  adiestre; 
Hice  oración  en  verdad , 

Y  tal  impulso  me  dio , 
Que  vengo  á  ofrecerme  yo 
Para  esta  necesidad, 
Aimque  soy  gran  pecadora. 

DON  PEDRO. 

Esta  es  la  mujer,  ínés , 
Que  has  menester. 

DOÑA  IRlSs. 

Esta  es 
La  que  he  menester  agoea. 
Madre,  abrázame. 

FABU. 

Quediio; 
Que  el  silicio  me  hace  mal. 

DON  PEDRO. 

No  he  visto  humildad  igual. 

DOÑA  LEONOR. 

En  el  rostro  trae  escrito 
Lo  que  tiene  el  corazón. 

FABU. 

¡Oh  qué  gracia !  oh  qué  belleza! 
Alcance  tu  gentileza 
Mi  deseo  y  beii'Hcion. 
¿Tienes  oratorio? 

DOSÍA  INÉS. 

Madre, 
Comienzo  á  ser  buena  agora. 
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FABU. 

Como  yo  soy  pecadora, 
Isstoy  temiendo  á  tu  padre. 

DON  PEDRO. 

No  le  pienso  yo  estorbar 
Tan  divina  vocación. 

'   FABU. 

En  vano,  infernal  dragón , 
La  pensabas  devorar. 
No  ha  de  casarse  en  Medina; 
Monasterio  tiene  Olmedo ; 
Domine ,  si  tanto  puedo, 
Adjuvandum  me  festina. 

DON  PEDRO, 

Un  ángel  es  la  mi^er. 

ESCENA  IX 

TELLO,  de  gorrón»  —  Dicnos. 

TELLO. 

(Dentro.  Si  con  sus  hijas  está. 
Yo  sé  que  agradecerá 
Que  yo  me  venga  á  ofrecer.) 
{Sale.)  El  maestro  que  buscáis 
Está  aquí,  señor  don  Pedro , 
Para  latin  y  otras  cosas, 
Que  dirá  después  su  efeto. 

gue  buscáis  un  estudiante 
n  la  iglesia  me  dijeron, 
Porque  ya  desta  señora 
Se  sabe  el  honesto  intento. 
Aqui  he  venido  á  serviros , 
Puesto  que  soy  forastero. 
Si  valgo  para  enseñarla. 

DON  PEDRO. 

Ya  creo  y  tengo  por  cierto. 
Viendo  que  tpdo  se  junta , 

gue  fué  voluntad  del  cielo, 
n  casa  puede  quedarse 
La  madre,  y  este  mancebo 
Venir  á  darte  lición. 
Concertadlo,  mientras  vuelvo. 
Las  dos.  {A  Telio.)  ¿De  dónde  es,  galán? 

TELLO. 

Señor,  soy  calahorreño. 

DON  PEDRO. 

¿Su  nombre? 

TELLO. 

Martin  Pelacz, 

DON  PEDRO. 

Del  Cid  debe  de  ser  deudo. 
¿Dónde  estudió? 

TELLO. 

En  la  Coruña , 
Y  soy  por  ella  maestro. 

DON  PEDRO. 

¿Ordenóse? 

TELLO. 

Si,  Señor, 
De  vísperas. 

DON  PEDRO. 

Luego  vengo.  {Vase.) 

ESCENA  X. 

DOÑA  INÉS,  D05fA  LEONOR, 
FABIA,  TELLO. 

TELLO. 

¿Eres  Pabia? 

FABU. 

¿No  lo  ves? 

DOÑA  LEONOR. 

Y^lú  Tello? 

D05ÍA  INÉS. 

¡Amigo  Tellol 

D05ÍA  LEONOR. 

¿  Hay  mayor  bellaquería? 


D05ÍA  I!(¿S. 

¿QnéhaydedoDAlouso? 

TELLO. 

¿Puedo 
Fiar  de  Leonor? 

DOÑAonte. 
fiien  puedes. 

DOÑA  LEONOR. 

Agraviara  Inés  mi  pecho 
Y  mi  amor,  si  me  tu?iera 
Su  pensamiento  encubíeno. 

TELLO. 

Señora,  para  servirte 
Está  don  Alonso  bueno. 
Para  las  fiestas  de  Ma^o, 
Tan  cerca  ya,  pre? ioiendo 
Galas,  caballos,  jaeces, 
Lanza  y  rejones ;  que  pienso 
Que  ya  le  tiemblan  los  toros. 
Una  adarga  habernos  hecho, 
Si  se  conciertan  las  cañas, 
Como  de  mi  raro  ingenio. 
Allá  la  verás  en  On. 

D05U  vxis. 
¿No  me  ha  escrito? 

TELLO. 

Soy  un  necio. 
Esta ,  Señora,  es  la  carta. 

DOÑA  Df¿S. 

Bésela  de  porte,  y  leo. 

ESCENA  XI. 

DON  PEDRO.  —  Dicios. 

DON  PEDRO.  (Dentro.) 
Pues  pon  el  coche,  siesta 
Malo  el  alazán.  (Sale.)  ¿Qoéesesiot 

TELLO.  (Ap.  á  áoñaínH.) 
Ta  padre.  Haz  que  lees ,  y  yo 
Hareque  latin  te  enseño.^ 
Dominus,,. 

DOfiÍA  m¿s. 

Dominus,,. 

TELLO. 

Diga. 

JSO^k  IN^S. 

¿Cómo  mas? 

TELLO. 

Ddminusmtus» 

DOH A  IN^S. 

DominutmeuB, 

TEU^. 

Ansí 
Poco  á  poco  irá  leyendo. 

DON  PEDRO. 

¿Tan  presto  tomas  lición? 

DOÑA  INÉS. 

Tengo  notable  deseo. 

DON  PEDRO. 

Basta ;  que  á  decir,  Inés , 
Me  envia  el  Ayuntamiento 
Que  salga  á  las  fiestas  yo. 

DOÑA  iNés. 
Muy  discretamente  han  becbQ, 
Pues  viene  á  la  fiesta  el  Rey. 

DON  PEDRO. 

Pues  sea  con  un  concierto • 
Que  has  de  verlas  con  Leonor. 

DOÑA  iNés. 
Madre ,  dígame  si  puedo 
Verlas  sin  pecar. 

FABIA. 

¿Pues  no? 
No  escrupulices  en  eso , 
Como  algunos  tan  mirlados, 


Sue  piensan  de  cireunsneetos 
ueen  todo  ofenden  á  Dios, 

Y  olvidados  de  qne  faeron 
Btjos  de  oíros  como  lodos , 
Cualquiera  «nireleuimiento 
Que  lo6  traliajos  olvide , 
Tieoen  por  notable  exceso. 

T  aunqne  es  jasio  moderarlos » 
Doj  Ucencia,  por  lo  menos 
Para  estas  fiestas ,  por  ser 
JmgaíorUna  paternui. 

D02I  PEDRO. 

Pses  vamos;  que  quiero  dar 
Dineros  á  tu  maestro, 

Y  á  la  madre  para  un  manto. 

PABIA. 

A  lodos  cabra  el  del  cielo. 

Y  TOS ,  Leonor,  ¿no  seréis 
Como  vuestra  hermana  presto? 

AOffA  LEONOR. 

Si,  madre,  porque  es  muy  justo 
Qu«  tome  tan  santo  ejemplo. 

{Yanu,) 

Sah  de  la  casa  qne  ocopa  el  Rey  en  Olmedo. 

ESCENA  XII. 

EL  REY  DON  JUAN  EL  II ,  EL  CON- 
DESTABLE DON  ALVARO  DE  LU- 
NA t  ACOHPAÑAllEIfTO. 

lET.  (Al  Condeitable.) 
Kome  traigáis  al  partir 
Negocios  que  despachar. 

COIVDESTABLB. 

Contienen  solo  firmar; 
Jfo  has  de  ocupart^^n  oir. 

RET. 

Decid  coD  macha  presicza. 

CONDESTABLE. 

¿flan  de  entrar? 

RET. 

Ahora  no. 

COItDESTABLE. 

Su  Santidad  concedió 

Lo  que  pidió  vueslra  altesa 

Por  AicáDtara^  Señor. 

RET. 

Qne  mudase  le  pedí 
Kl  hábito ,  porque  aosi 
Pienso  que  estará  mejor. 

CONDESTABLE. 

Era  aqael  trije  muy  feo. 

RET. 

Cnn  verde  pueden  traer. 

Macho  debo  agradecer 

Al  Pooiilice  el  deseo 

Que  de  nuestro  aumento  muestra, 

Goo  queir^n  siempre  adelante 

Estas  cosas  del  Infante 

En  euaulo  es  de  parte  nuestra. 

CONDESTABLE. 

Estas  ton  dos  provisiones, 

Y  entrambas  notables  son. 

RET. 

¿QaéGoatienen? 

CONDESTABLE. 

La  razón 
De  diferencia  qne  pones 
Eot^e  los  moros  y  hebreos 
Qtt(  eo  Castilla  bao  de  vivir. 

RET. 

Qni<>ro  con  esto  cumplir. 
Con  Jestabie ,  los  desi'OS 
De  i  ray  Vicente  Ferrer* 
Que  lo  ha  deseado  tanto. 


EL  CABALLEUO  de  OLMEDO. 

CONDESTABLE. 

Es  un  hombre  docto  y  santo. 

RET. 

Resolví  con  él  ayer 

Que  en  cualauiera  reino  mió , 

Donde  mezclados  están, 

A  manera  de  gabán 

Traiga  un  tabardo  el  Judío 

Con  una  seSal  en  él , 

Y  un  verde  capuz  el  moro. 

Tenga  el  cristiano  el  decoro 

Que  es  justo :  apártese  del ; 

Que  con  esto  tendrán  miedo 

Los  que  su  nobleza  uifaman. 

CONDESTABLE. 

A  don  Alonso .  qne  llaman 
El  ealf ollero  de  Olmedo^ 
Hace  vuestra  Alteza  aquí 
Merced  de  un  hábito. 

RET. 

Es  faomlve 
De  notable  fama  |  nombre. 
En  esta  villa  le  vi 
Cuando  se  casó  mi  hermana. 

CONDESTABLE. 

Pues  pienso  que  determina, 
Por  servirte ,  ir  á  Medina 
A  las  fiestas  d&mañana. 

RET. 

Decidle  qne  fama  emprenda 
En  el  arte  militar. 
Porque  yo  le  pienso  honrar 
Con  la  primera  encomienda. 

(YwMe.) 


Sala  en  eass  de  don  Alonso  en  Olmedo. 

esgeha  xm. 

DON  ALONSO. 

¡  Ay,  riguroso  estado  *, 
Ausencia  mi  enemiga , 
Que  dividiendo  el  alma , 
Puedes  dejar  la  vida ! 
¡Cuan  bien  por  tus  efetos 
Te  llaman  muerte  viva , 
Pues  das  vida  al  deseo, 
Y  matas  á  la  vista! 
¡Oh  cuan  piadosa  fueras , 
bi  al  partir  de  Medina 
La  vida  me  quitaras 
Como  el  alma  rae  quitasl 
En  ti ,  Medina ,  vive 
Aquella  Inés  divina , 

?ue  es  honra  de  la  corte 
gloria  de  la  villa. 
Sus  alabanzas  cantan 
Las  aguas  fugitivas. 
Las  aves  que  la  escuchan » 
Las  flores  qne  la  imitan. 
Es  tan  bella ,  que  tiene 
Envidia  de  si  misma , 
Pudiendo  estar  seaura 
Que  el  mismo  sol  la  envidia. 
Pues  no  la  ve  mas  bella 
Por  su  dorada  cinta , 
Ni  cuando  viene  á  España, 
Ni  cuando  va  á  las  Incfias. 
Yo  merecí  quererla : 
¡Dichosa  mi  osadía! 
Que  es  merecer  sus  penas 
Calificar  mis  dichas. 
Gnando  pudiera  verla, 
Adorarla  y  servirla. 
La  fVierza  del  secreto 
De  tanto  bien  me  priva. 

4  Este  romancillo  se  halla  con  algunas  va- 
riaules  ea  la  Dorotea^  acto  3.*  escena  4.* 
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Cuando  n>i  amor  do  fuera 
De  fe  tan  pura  y  limpia , 
Las  perlas  de  sus  ojos 
Mi  muerte  solicitan. 
Llorando  por  mi  ausencia 
Inés  quedó  aquel  día. 
Que  sus  lágrimas  fueron 
De  sus  palabras  firma. 
Bien  sane  aquella  noche 
Que  pudiera  ser  mia... 
Cobarde  amor,  ¿qué  aguardas , 
Cuando  respetos  mirns? 
¡  Ay,  Dios!  qué  gran  desdicha! 
Partir  el  alma  y  dividir  la  vida! 

ESCENA  XIV. 

TELLO.  —  DON  ALONSO. 

TELLO. 

¿Merezco  ser  bien  llegado  ? 

DOIf  ALONSO. 

No  sé  si  diga  que  si ; 

8ue  me  has  tenido  sin  mi 
on  lo  macho  que  has  tardado. 

TELLO. 

Si  por  tu  remedio  ha  sido, 
¿En  qué  me  puedes  culpar? 

DON  ALOKSO. 

¿Quién  me  puede  remediar. 
Si  no  es  á  quien  yo  le  pido  ? 
¿No  me  escribe  Inés? 

TELLO. 

Aquí 
Te  traigo  cartas  de  Inés. 

DON  ALONSO. 

Pues  hablarásme  después 
En  lo  que  has  hecho  por  mí. 

{Lee,)  cSeñor  mió,  después  que  os 
ipartistes,  no  he  vivido;  que  sois  tan 
•cruel,  que  aun  no  me  dejais  vida  cuaQ< 
»doos  vais.» 

TELLO. 

¿No  lees  mas? 

DON  ALONSO. 

No. 

TELLO. 

¿Por  qué? 

DON  ALONSO. 

Porque  manjar  tan  suave 
De  una  vez  no  se  me  acabe. 
Hablemos  de  Inés. 

TELLO. 

Llegué 
Con  media  sotana  y  guantes, 
Que  parecía  de  aquellos 
Que  nacen  en  solos  los  cuellos 
OsienUcion  de  estudiantes. 
Encajé  salutación, 
Verbosa  filatería, 
Dando  á  la  bachillería 
Dos  piensos  de  discreción, 
Y  volviendo  el  rostro,  vi 
A  Pabia... 

DON  ALONSO. 

Espera,  que  leo 
Otro  poco ;  que  el  deseo 
Me  tiene  fuera  de  mi. 

(Lee.)  cTodo  lo  que  dejasles  ordena- 
ido  se  hizo;  solo  no  se  hizo  que  viviese 
»yo  sin  vos,  porque  no  lo  dejasteis  oi- 
adenado.» 

TELLO. 

¿Es  aquí  contemplación? 

DON  ALONSO. 

Dime  cómo  hizo  Pabia 
Lo  que  dice  Inés. 

TELLO. 

Tan  sabia 
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Y  con  Unu  discreción» 
Melindre  y  hipocresía. 
Que  me  dieron  que  temer 
Alffnnos  que  suelo  ver 
Cabizbajos  todo  el  día. 
De  hoy  mas  quedaré  advertido 
De  lo  que  se  ha  dé  creer 
De  una  hipócrita  mujer 

Y  un  ermiuno  fingido. 
Pues,  si  me  vieras  á  mi 
€on  el  semblante  mirlado » 
Dgeras  que  era  traslado 
De  un  reverendo  alfaquf . 
Creyóme  el  viejo,  aunque  en  él 
Se  ve  de  un  Catón  retrato. 

DON  ALOIVSO. 

Espera :  que  há  mucho  rato 
Que  no  he  mirado  el  papel. 

(Lee.)  tDaos  prisa  á  venir,  para  que 
«sepáis  cómo  quedo  cuando  os  partis, 
ly  cómo  estoy  cuando  volvéis.» 

TELLO* 

¿Hay  otra  estación  aqui? 

DON  ALO:<SO. 

En  fin ,  tú  hallaste  lugar 
Para  entrar  y  para  hablar. 

TELLO. 

Estudiaba  Inés  en  tí. 
Que  eras  el  latin,  Señor, 

Y  la  lición  que  aprendia. 

DON  ALONSO. 

Leonor  ¿qué  hacia? 

TELLO. 

Tenia  i 

Envidia  de  tanto  amor,  | 

Porque  se  daba  á  entender 
Que  de  ser  amado  eres 
Digno;  que  muchas  mijgeres 
Quieren  porque  ven  querer. 
Que  en  siendo  un  hombre  querido 
De  alguna  con  grande  afelo. 
Piensan  que  hay  algún  secreto 
En  aquel  hombre  escondido. 

Y  engáñanse,  porque  son 
Correspondencias  de  estrellas. 

DON  ALONSO. 

Perdonadme,  manos  bellas; 
Que  leo  el  postrer  renglón. 

( Lee.)  t  Dicen  que  viene  el  Rey  á  Me- 
»dma,  y  dicen  verdad,  pues  habéis  de 
•venir  vos ,  que  sois  rey  mío.» 

Acabóseme  el  papel. 

TELLO. 

Todo  en  el  mundo  se  acaba. 

DON  ALONSO. 

Poco  dora  el  bien. 

TELLO. 

En  fin. 
Le  has  leido  por  jornadas. 

DON  ALONSO. 

Espera;  que  aqui  ¿  la  margen, 
Yienen  dos  ó  tres  palabras. 

(Lee.)  ffPoneos  esa  banda  al  cuello.» 
¡Ay  si  yo  fuera  la  banda! 

TBLLO. 

¡  Bien  dicho,  por  Dios!  y  entrar 
Con  doña  Inés  en  la  plaza. 

DON  ALONSO. 

¿Dónde  está  la  banda,  Tello? 

TELLO. 

A  mi  no  me  han  dado  nada. 

DON  ALONSO. 

4  Cómo  no? 

TELLO. 

Pues  ¿qué  me  has  dado? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


DON  ALONSO. 

Ya  te  entiendo :  luego  saca 
A  tu  elección  un  vestido. 

TELLO. 

Esta  es  la  banda. 

DON  ALONSO. 

Extremada. 

TELLO. 

Tales  manos  la  bordaron. 

DON  ALONSO. 

Demos  orden  que  me  parta. 
Pero  i  ay,  Tello! 

TELLO. 

¿Qué  tenemos? 

DON  ALONSO. 

De  decirte  me  olvidaba 
Unos  sueños  que  he  tenido. 

TELLO. 

¿Agora  en  sueños  reparas? 

DON  ALONSO. 

No  los  creo,  claro  está; 
Pero  dan  pena. 

TELLO. 

Eso  basta. 

DON  ALONSO. 

No  falta  quien  llama  á  algunos 
Revelaciones  del  alma. 

TELLO. 

;  Qué  te  puede  suceder 
en  una  cosa  tan  llana 
Como  quererte  casar? 

DON  ALONSO. 

Hoy,  Tello,  al  salir  el  alba. 
Con  la  inquietud  de  la  noche ', 
Me  levanté  de  la  cama , 
Abri  la  ventana  aprisa, 

Y  mirando  flores  y  aguas 
Que  adornan  nuestro  jardin , 
Sobre  una  verde  retama 
Veo  ponerse  un  jilguero. 
Cuyas  esmaltadas  alas 
Con  lo  amarillo  anadian 
Flores  á  las  verdes  ramas. 

Y  estando  al  aire  irínando 
De  la  pequeña  garata 
Con  naturales  pasajes 
Las  quejas  enamoradas. 
Sale  un  azor  de  un  almendro, 
Adonde  escondido  estaba, 

Y  como  eran  en  los  dos 
Tan  desiguales  las  armas, 
Tiñó  de  sangre  las  flores. 
Plumas  al  aire  derrama. 
Al  triste  chillido,  Tello, 
Débiles  ecos  del  aura 
Respondieron ,  y  no  lejos , 
Lamentando  su  desgracia , 
Su  esposa,  que  en  un  jazmin 
La  tra^^edia  viendo  estaba. 
Yo,  midiendo  con  los  sueños 
Estos  avisos  del  alma, 
Apenas  puedo  alentarme ; 
Que  con  saber  que  son  falsas 
Todas  estas  cosas ,  tengo 
Tan  perdida  la  esperanza. 
Que  no  me  aliento  á  vivir. 

TELLO. 

Mal  á  dofia  Inés  le  pagas 
Aquella  heroica  firmeza 
Con  que  atrevida  contrasta 
Los  golpes  de  la  fortuna. 
Ven  á  Medina,  y  no  hagas 
Caso  de  sueños  y  agüeros. 
Cosas  á  la  fe  contrarias. 


4  No  coenta  don  Alonso  el  saefio  de  que 
ba  hecho  mención  antes :  ¿filiará  aquí  algnn 
trozo  de  relación  ?  x 


Lleva  el  ánimo  que  sueles, 
Caballos,  lanzas  y  galas, 
Mala  de  envidia  los  hondires, 
Mata  de  amores  las  damas. 
Doña  Inés  ha  de  ser  tuya, 
A  pesar  de  cuantos  tratan 
Dividiros  á  los  dos. 

DON  ALONSO. 

Bien  dices.  Inés  roe  aguarda : 
Vamos  ¿  Medina  alegres. 
Las  penas  anticipadas 
Dicen  que  matan  dos  veces, 
Y  á  mi  sola  Inés  me  mata. 
No  como  pena,  que  es  gloria. 

TELLO. 

Tú  me  verás  en  la  plaza 
Hincar  de  rodillas  toros 
Delante  de  sus  ventanas. 


ACTO  TERCERO. 


Entrada  ó  paso  á  la  plaza  de  Medioa  M  Cae- 

80,  atajada  y  dispaeaU  para  oaa  conitfi 
e  toros. 

ESCENA  PBIMERA: 


DON  RODRIGO ,  DON  FERNANDO, 
Criados,  can  reJ&nes.^Sueim  áa- 
tro  atabalei.) 

don  bodrigo. 
Poca  dicha. 

DON  FERHAIIDO. 

Malas  suertes. 

DON  RODRIGO. 

¡Qné  pesar! 

DOn  BERNARDO. 

¿Qué  se  ha  de  hacer? 

DON  RODRICO. 

Brazo,  ya  no  puede  ser 
Que  en  servir  á  loes  aciertes 

DON  FERNANDO. 

Corrido  estoy. 

DON  BODRIOO. 

Yo  turbado. 

DON  PERNANRO. 

Volvamos  á  porfiar. 

DON  RODRIGO. 

Es  imposible  acertar 
Un  hombre  tan  desdichado. 
Para  el  de  Olmedo  en  efeto    ^ 
Guardó  suertes  ia  fortiina.     1 

DON  FERNANDO. 

No  ha  errado  el  hombre  BiDgniia 

DON  RODRIGO. « 

Que  la  de  errar  os  prometo. 

DON  FERNANDO. 

Un  hombre  favorecido, 
Rodrigo,  todo  lo  acierta. 

ROM  RODRIGO. 

Abrióle  el  amor  la  puerta, 
Y  á  mi ,  Femando ,  el  olvida 
Fuera  desto,  un  forastero 
Luego  se  lleva  los  ojos. 

DON  FERNANDO. 

Vos  tenéis  justos  enojos. 

El  es  galán  caballero. 

Mas  no  para  escurecer 

Los  hombres  que  hay  en  Medina. 

DON  RODRIGO. 

La  patria  me  desatina; 

Mucho  parece  mujer 
,  En  que  lo  propio  desprecia,' 
i  Y  de  lo  ajeno  se  agrada. 


BOIIFIIIUIIIM). 

De  ser  de  ingrata  culpada 
Soo  ejemplos  Roma  j  Greda. 
{Bentrormdú  de  pretales  y  vocee.) 

ESCBRAIL 

Gente,  d^r^.— Dichos. 

yotí,^  (Dentro.) 
¡BraTasaerte! 

▼oz  2.'  {Dentro,) 
¡Con  qaé  gala 
Quebró  el  rejoa ! 

DON  FEBIf  ANDO. 

¿Qué  aguardamos? 
Tomemos  caballos. 

DON  BODtlGO. 

Vamos. 
▼OZ  1.*  (Dmutro,) 
Kidie  ea  el  mundo  \%  Iguala. 

aoN  mzlANlK). 

¿Ojesesafoz? 

DON  RODRIGO. 

No  puedo 
;  Safrirlo. 

DON  FERNANDO. 

Aun  no  lo  encareces. 
TOzS.*  (Deniro.) 
¡Vítor  setecientas  veces 
IS  caballero  de  Olmedo ! 

DON  RODRIGO.  / 

Ílné  raerte  quieres  que  aeuarde ,  / 
enaodo,  con  estas  voces? 

DON  FERNANDO. 

Ssndgo,  ¿no  le  conoces? 

"SQtA,^  {Dentro.) 
Dios  te  guarde,  Dios  te  guarde. 

DON  RODRIGO. 

iQQémas  dieran  al  Rey? 
«ubien  hacen :  digan ,  nieguen 
Qoe  basta  el  fin  sus  dichas  lleguen. 

DON  FERNANDO. 

m  siempre  bárbara  ley 
Segair  aplauso  ful  gar 
UooTedades. 

DON  RODRIGO. 

£1  Tiene 
A  anidar  caballo. 

DON  FERNANDO. 

Hoy  tiene 
ufortmta  en  su  lugar.  / 

ESCENA  III. 

IXMf  ALONSO,  TELLO,  con  librea  y 
f<íwi.-DON  RODRIGO,  DON  FER- 
NANDO. 

TKLLO. 

nalieotes  suertes ,  por  Dios ! 

^  DON  ALONSO. 

we,Tello,  el  alazán. 

TELLO. 

Todos  el  lauro  nos  dan. 

DON  ALONSO. 

Uta  doSjTello? 

TELLO. 

A.  .  .  A  los  dos; 

g»;  i  4 caballo,  y  yo  á  pió 
«os  !i\bemos  igualado. 

DON  ALONSO. 

W  íravo,  Tello,  bas  andado! 

•  .  TELLO. 

g»l  >TO8  desjarreté, 
Jjw  a  sus  piernas  faerao 
«wds  de  mi  lugar. 


? 


EL  CABALLERO  OB  OLMEDO. 

DON  FERRANDO. 

VolFamos,  Rodrigo,  k  entrar; 
Que  por  dicha  nos  esperan, 
Aunque  os  parece  que  no. 

DON  RODRIGO. 

A  vos,  don  Femando,  si , 
A  mi  no,  si  no  es  que  á  mi 
Me  esperan  para  que  yo 
Haga  suertes  que  me  afrenten, 
O  que  algún  toro  me  mate , 

0  me  arrastre  ó  me  maltrate 
Donde  con  risa  lo  cuenten.' 

TELLO.  {Ap.  á  9U  amo.) 
Aquellos  te  estin  mirando. 

DON  ALONSO. 

Ya  los  he  visto  envidiosos 
De  mis  dichas,  y  aun  celosos 
De  mirarme  á  Inés  mirando. 
{Vanee  don  Rodrigo  y  don  Fernando  y 
ene  criados.) 

ESCENA  IV. 

DON  ALONSO,  TELLO 

TELLO. 

1  Bravos  favores  te  ha  hecho 
Con  la  risa !  que  la  risa 

Es  lengua  muda  que  avisa 
De  lo  que  pasa  en  el  pecho. 
No  pasabas  vez  ninguna , 
Que  arrojar  no  Se  queria 
Del  balcón. 

DON  ALONSO. 

¡Ay,  Inésniial     \ 
Si  quisiese  la  fortuna 
'^ue  á  mis  padres  les  llevase 
al  prenda  de  sucesión! 

TELLO. 

Si  har&s ,  como  la  ocasión 
Deste  don  Rodrigo  pase; 
Porque  satisfecho  estoy 
De  que  Inés  por  ti  se  abrasa. 

DON  ALONSO. 

Fabia  se  ha  quedado  en  casa : 
Mientras  una  vuelta  dov         ' 
A  la  plaza ,  ve  corrienao, 
Y  di  que  esté  prevenida 
Inés,  porque  en  mi  partida 
La  pueda  hablar ;  advirtiendo 
Que  si  esta  noche  no  fuese 
A  Olmedo,  me  han  de  contar 
Mis  padres  por  muerto ,  y  dar 
Ocasión,  si  no  los  viese, 
A  esta  pena ,  y  no  es  razón. 
Tengan  buen  suefio,  que  es  justo. 

TELLO. 

Bien  dices :  duerman  con  gusto. 
Pues  es  forzosa  ocasión 
De  temer  y  de  esperar. 

DON  ALONSO. 

Yo  entro. 

TELLO. 

Guárdete  el  cielo. 
{Vase  don  Alonso.) 

ESCENA  V. 
TELLO. 

Pues  puedo  hablar  sin  recelo 
A  Fabia ,  quiero  llegar. 
Traigo  cierto  pensamiento 
Para  coger  la  cadena 
A  esta  vieja,  aunque  con  pena 
De  su  astuto  entendimiento. 
No  supo  Circe,  Medea , 
Ni  Hécate  lo  que  eila  sabe ; 
Tendrá  en  el  alma  una  llave. 
Que  de  treinta  vueltas  sea. 
Mas  no  hay  maestra  mejor 


Que  decirle  que  la  quiero ; 
Que  es  el  remedio  primero 
Para  una  mnjer  mayor ; 
Que  con  dos  razones  tiernas 
De  amores  y  voluntad , 
Presumen  de  mocedad , 
Y  piensan  que  son  eternas. 
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IVase.) 


Calle  y  vista  exterior  de  la  casa  da 
don  Pedro. 

ESCENA  VI. 

TELLO ,  y  después  FABIA. 

TELLO. 

Acabóse.  Llego,  Ilamo.^ 
Fabia.  — Pero  soy  un  necio; 

?ue  sabrá  que  el  oro  precio 
que  los  anos  desamo. 
Porque  se  lo  ha  de  decir 
El  de  las  patas  de  gallo. 
{Sale  Fabia  de  casa  de  don  Pedro.) 

FABIA. 

¡Jesús,  Tello  I  ¿Aquí  te  hallo? 
¡Qué  buen  modo  de  servir 
A  don  Alonso!  ¿Qué  ^  esto? 
Qué  ha  sucedido? 

TELLO. 

No  alteres 
Lo  venerable ,  pues  eres 
Causa  de  venir  tan  presto; 
Qae  por  verte  anticipé 
De  don  Alonso  un  recado. 

FABU. 

¿Cómo  ha  andado? 

TELLO. 

Bien  ha  andado. 
Porque  yo  le  acompañé. 

FABIA. 

¡Extremado  fanfarrón ! 

TELLO. 

Pregúntalo  al  Rey,  verás 
Cuál  de  los  dos  hizo  mas ; 

8ue  se  echaba  del  balcón 
ada  vez  que  yo  pasaba. 

FABU. 

¡Bravo  favor  1 

TELLO. 

Mas  quisiera 
Los  tuyos. 

FABTA. 

¡Oh,  quién  te  viera! 

TELLO. 

Esa  hermosura  bastaba 
Para  que  yo  fuera  Orlando. 
¿Toros  de  Medina  á  mi  ? 
j  Vive  el  cielo,  que  les  di 
Reveses ,  desjarretando. 
De  ul  aire ,  de  tal  casta , 
En  medio  del  regocijo , 
Que  hubo  loro  que  me  dijo  .* 
c  Basta ,  señor  Tello,  basta.— 
No  basta,  le  dije  yo  1, 

Y  eché  de  un  tajo  volado 
Una  pierna  en  un  tejado. 

FABIA. 

Y  ¿cuántas  tejas  quebró? 

TELLO. 

Eso  al  dueño,  que  no  á  mi. 
Dile ,  Fabia ,  á  tu  señora 
Que  ese  mozo  que  la  adora 
Vendrá  á  despedirse  aqui ; 
Que  es  fuerza  volverse  á  casa/ 
Porque  no  piensen  que  es  muerto 
Sus  padres  :  Esto  te  advierto.— 

Y  porque  la  fiesta  pasa 

Sin  mi,  y  el  Rey  me  ha  de  ochar 
Menos  (que  en  «feto  soy 


Su  toricida),  me  voy 
A  dar  materia  al  lugar 
De  vítores  y  de  aplauso, 
Si  me  das  algún  favor. 

FABU. 

¿Yo  favor? 

TEUO. 

Paga  mi  amor. 

FABIA. 

iQue  yo  tus  hazañas  causo? 
Basta,  que  no  lo  sabia. 
¿Qué  te  agrada  mas? 

TELLO. 

Tus  ojos. 

FABIA. 

Pues  daréte  sus  antojos. 

TELLO. 

.   Por  caballo,  Fabia  mía. 
Quedo  confirmado  ya. 

FABU. 

Propio  favor  de  lacayo. 

TELLO. 

Mas  castaño  soy  que  bayo. 

FABIA. 

ftlira  cómo  andas  allá 
(Que  esto  de  ne  nos  inducas 
Suelen  causar  los  refrescos). 
No  te  quite  los  gregiicscos 
Algún  mozo  de  San  Lúeas; 
Que  será  notable  risa, 
Tello,  que  donde  lo  vea 
Todo  el  mundo,  un  toro  sea 
Sumiller  de  tu  camisa. 

TELLO. 

Lq  atacado  y  el  cuidado 
Volverán  por  mí  decoro. 

FABIA. 

Para  nn  desgarro  de  un  (oro, 
¿Qué  importa  estar  atacado  ? 

TELLO. 

Que  no  tengo  á  toros  miedo. 

FABIA. 

Los  de  Medina  hacen  riza , 
Porque  tienen  ojeriza 
Con  los  lacayos  de  Olmedo. 

TELLO. 

Como  esos  ha  derribado, 
Fabia ,  este  brazo  español. 

FABU. 

Mas  ¿que  le  ha  de  dar  el  sol 
Adonde  nunca  te  ha  dado? 
( Vanse.) 


Paso  á  la  plaza  de  Olmcdou 
ESCENA  VII. 

óyese  ruido  y  grita  dentro.  —  Gente, 
y  después  DON  RODniGO  t  DON 
ALONSO. 

voz  I."  (Dentro.) 
Gayó  don  Rodrigo. 

DON  ALONSO.  (Dentro.) 
Afuera, 
voz  2."  (Dentro ) 
¡Qué  gallardo, qué  animoso 
Don  Alouso  le  socorre ! 

voz  !.■  (Dentro.) 
Ya  se  apea  don  Alonso. 

voz  2.'  (Dentro.) 

¡Que  valientes  cuchilladas ! 

voz  i."  (Dentro.) 

Hizo  pedazos  el  loro. 

(Sale  don  Alonso  teniendo  á  don 

Rodrigo.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


DON  ALONSO. 

Aqui  tengo  yo  caballo; 
Que  los  nuestros  van  furiosos 
Discurriendo  por  la  plaza. 
Animo. 

DON  BODftiGO. 

Con  vos  le  cobro. 
La  caida  ha  sido  grande. 

DON ALONSO. 

Pues  no  será  bien  que  al  coso 
Volváis;  aqui  habrá  criados 
Que  os  sirvan ,  porque  yo  tomo 
A  la  plaza.  Perdonadme , 
Porque  cobrar  es  forzoso 
El  caballo  que  dejé. 


(Vase.) 


ESCENA  VIII. 

DON  FERNANDO.  — DON  RODRIGO. 

D(Ni  FERNANDO. 

¿Qué  es  esto?  ¡Rodrigo,  y  solo! 
¿Cómo  estáis? 

DON  RODRIGO. 

Mala  caida , 
Mal  suceso,  malo  todo ; 
Pero  mas  deber  la  vi  da 
A  quien  me  tiene  celoso, 

Y  ik  quien  la  muerte  deseo. 

DON  FERNANDO. 

¡Que  sucediese  á  los  ojos 
Del  Rey,  y  que  viese  Inés 
Que  aquel  su  galán  dichoso 
Hiciese  el  toro  pedazos 
Por  libraros! 

DON  RODRIGO. 

Estoy  loco. 
No  hay  hombre  tan  desdichado. 
Femando,  de  polo  á  polo. 
¡Qué  de  afrentas ,  qué  de  penas , 
Qué  de  agravios ,  qué  de  enojos , 
Qué  de  injurias ,  qué  de  celos , 
Qué  de  agüeros ,  qué  de  asombros ! 
Alcé  los  ojos  á  ver 
A  Inés ,  por  ver  si  piadoso 
Mostraba  el  semblante  entonces. 
Que  aunque  ingrato,  necio  adoro ; 

Y  veo  aue  uo  pudiera  , 
Mirar  Nerón  riguroso  \ 
Desde  la  torre  Tarpeya 

De  Roma  el  incendio,  como    ■ 
Desde  el  balcón  me  miraba ; 

Y  que  luego,  en  vergonzoso 
Clavel  de  púrpura  fina 
Bañado  el  jazmin  del  rostro» 
A  don  Alonso  miraba , 

Y  que  por  los  labios  rojos 
Pagaba  en  perlas  el  gusto  , 
De  ver  que  á  sus  pies  me  postro , 
De  la  fortuna  arrojado 

Y  de  la  suya  envidioso. 
Mas  ¡vive  Dios,  que  la  risa. 
Primero  que  la  de  Apolo 
Alegre  el  oriente  y  bañe 

ei  aire  de  átomos  de  oro. 
Se  le  ha  de  trocar  en  llanto. 
Si  hallo  al  hidalguillo  loco 
Entre  Medina  y  Olmedo! 

DON  FERNANDO. 

El  sabrá  ponerse  en  cobro. 

DON  RODRIGO. 

Mal  conocéis  á  los  celos. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  s^be  que  no  son  monstruos? 
Mas  lo  que  ha  de  importar  mucho 
No  se  ha  de  pensar  tan  poco. 

(Vanse.) 


ESCENA  UL 

EL  REY,  EL  CONDESTABLE 
Acompaí^ahiento. 

RET. 

Tarde  acabaron  las  fiestas; 
Pero  ellas  han  sido  tales , 
Que  no  las  be  visto  iguales. 

CONDESTABLE 

Dije  á  Medina  que  aprestas 
Para  mañana  partir; 
Mas  tiene  tanto  deseo 
De  que  veas  el  torneo 
Con  que  te  quiere  servir. 
Que  me  ha  pedido.  Señor, 
Que  dos  días  se  detenga 
Vuestra  alteza. 

REY. 

Guando  venga, 
Pienso  que  será  m^or. 

CONDESTABLE. 

Haga  este  gusto  á  Medina 
Vuestra  alteza. 

RET. 

Por  vos  sea, 
Aunque  el  Infante  desea. 
Con  tanta  prisa  camina , 
Estas  vistas  de  Toledo 
Para  el  día  concertado. 

CONDESTABLE. 

Galán  y  bizarro  ha  estado 
El  caballero  de  Olmedo. 

RET. 

¡ Buenas  suertes ,  Condestable! 

CONDESTABLE. 

No  sé  en  él  cuál  es  mayor, 
La  ventura,  ó  el  valor'. 
Aunque  es  el  valor  notable. 

RET. 

Cualquiera  cosa  hace  bien. 

CONDESTABLE. 

Con  razón  le  favorece 
Vuestra  alteza. 

RET. 

El  lo  merece, 

Y  que  vos  le  honréis  también. 

(Vanse.) 

Calle  y  vista  exterior  de  la  casa  da 
don  Pedro. 

ESCENA  X. 
DON  ALONSO,  TELLO. 

» 

TEtlO. 

Mucho  habernos  esperado. 
Ya  no  puedes  caminar. 

DON  ALONSO. 

Deseo,  Tello,  excasar 
A  mis  padres  el  cuidado. 
A  cualquier  hora  es  forzoso 
Partirme. 

TELLO. 

Si  hablas  á  Inés, 
í  Qué  importa.  Señor,  que  estés 
l)e  tus  padres  cuidadoso? 
Porque  os  ha  de  hallar  el  dia 
Eu  esas  rejas. 

DON  ALONSO. 

No  hará ;        ■ 
Que  el  alma  me  avisará. 
Como  si  no  fuera  mia. 

TELLO. 

Parece  que  hablan  en  ellas, 

Y  que  es  en  la  voz  Leonor. 

DON  ALONSO. 

Y  lo  dice  el  resplandor 
Que  da  el  sol  á  las  estrellas. 


y 


ESCENA  XI. 

DOÑA  LEONOR,  á  ma  f<;a.— Dichos. 

DOÑA  LEONOR. 

fA  don  Alonso? 

D0IfAL0:iS0. 

Yo  soy. 

D05ÍA  LEONOR. 

Uego  mi  bennana  saldrá , 
Porque  con  mí  padre  está 
nablaado  en  las  fiestas  de  hoy. 
Tellopoede  entrar;  que  qntere 
Daros  dd  regalo  Inés. 

(Quitase  de  la  reja.) 

DON  ALONSO. 

Entra,  Tello. 

TKLLO. 

Si  después 
Cerraren  y  no  saliere, 
Biea  puedes  partir  sin  mi ;  * 
One  70  te  sabré  alcanzar. 
(^ete  ¡a  puerta  de  eam  de  den  Pe- 

ir9,  entra  Tellp^  y  vuelve  doña  Lee^ 

%or  ala  reja.) 

DON  ALONSO. 

¿Cuándo,  Leonor,  podré  entrar 
CoDUilibertadaqui? 

DOSa  LEONOR. 

Pienso  que  ha  de  ser  muy  presto, 
Porque  mi  padre  de  suerte 
Te  encarece,  que  á  quererle 
Ha»  el  corazón  dispuesto. 
Y  porque  se  caseína. 
En  sabiendo  Tuestro  amor , 
Sabrá  escoger  lo  mejor. 
Como  estimarlo  después. 

ESCENA  XII. 

DOÑA  INÉS,  á  la  reja.—mSk  LEO- 
ÑOR,  e» /a  rfja;  DON  ALONSO  en 

¡acalle, 

DOÑA  fN¿S. 

¿Con  quién  hablas? 

DOÑA  LEONOR. 

Con  Rodrigo. 

DOÑA  INÉS. 

Kentes,  que  mi  doeüo  es. 

DON  ALONSO. 

Que  soy  esclavo  de  Inés , 
Al  cielo  doy  por  testigo. 
DO^A  ínÉs. 
Ro  sois  sino  mi  sefior. 

DOÑA  LEOrVOR 

Abora  bien ,  quiéreos  dejar ; 

Qne  es  necedad  estorbar 

«bobIos  quien  llene  amor.  (Retíraae.) 

ESCENA  Xni. 

DOÑA  INÉS,  en  ía  reja;  DON  ALONSO, 
en  la  calle. 

DOÑA  inís. 
iComo  estáis? 

DON  ALONSO. 

Como  sin  vida. 
Por  viiir  os  vengo  á  ver. 

DOÑA  IN^S. 

Keahabia  menester 
upenadesta  partida 
wa  templar  el  contento 
Oye  hoy  he  tenido  de  veros , 
Ronplo  de  caballeros , 
j[  de  las  damas  tormento, 
«ledas  estoy  celosa; 
9vc<  8  alabasen  queria, 
idei  pues  me  arrepentía » 
■^  p  f deros  temerosa. 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

( ¡Qué  de  varios  pareceres! 
Qué  de  títulos  y  nombres 
Os  dio  la  envidia  en  los  hombres, 

Y  el  amor  en  las  mujeres! 
Mi  padre  os  ha  codiciado 
Por  yerno  para  Leonor, 

Y  agradecióle  mi  amor, 
Aunque  «gelosa ,  el  cuidado ; 
Que  nabeis  de  ser  para  mi , 

Y  asi  se  lo  d^e  yo. 


Aunque  con  la  lengua  no , 
Pero  con  el  alma  si. 
Mas  ¡ ay!  ¿cómo  estoy  contenta , 
Si  os  partis? 

DON  ALONSO. 

Mis  padres  son 
La  cansa. 

DOÑA  INÉS. 

Tenéis  razón ; 
Mas  dejadme  que  lo  sienta. 

DON  ALONSO. 

Yo  lo  siento,  7  voy  á  Olmedo, 
Dejando  el  alma  en  Medina. 
No  sé  cómo  parta  y  quedo : 
Amor  la  ausencia  imagina. 
Loa  celos ,  Señora ,  el  miedo. 
Asi  parto  muerto  y  vivo ; 
Que  vida  y  mnerle  recibo. 
Mas  ¿qué  te  puedo  decir, 
Cuando  estoy  para  partir. 
Puesto  ya  el  pié  en  el  estribo  T 
Ando,  &nora ,  estos  dias, 
Entre  tantas  asperezas 
De  imaginaciones  mias. 
Consolado  en  mis  tristezas 

Y  triste  en  mis  alegrías. 
Tengo,  pensando  perderte , 
Imaffínacion  tan  fuerte, 

Y  asi  en  ella  vengo  y  voy. 
Que  me  parece  que  estoy 
Con  las  ansias  de  la  muerte. 
La  envidia  de  mis  contrarios 
Temo  tanto,  qne  aunque  puedo 
Poner  medios  necesarios. 
Estoy  entre  amor  7  miedo 
Haciendo  discursos  varios. 

Ya  para  siempre  me  privo 
De  verte ,  7  de  suerte  vivo. 
Que  mi  muerte  presumíenno. 
Parece  que  est07  diciendo: 
«  Señora,  aquesta  te  escribo. » 
Tener  de  tu  esposo  el  nombre 
Amor  7  favor  ha  sido; 
Pero  es  Justo  gne  me  asombre , 
Que  amado  y  favorecido 
Tenga  tal  tristeza  un  hombre. 
Parto  á  morir,  y  te  escribo 
Mi  muerte ,  si  ausente  vivo. 
Porque  tengo,  Inés,  por  cierto 
Qne  si  vuelvo  será  muerto. 
Pues  partir  no  puedo  vivo. 
Bien  sé  que  tristeza  es ; 
Pero  puede  tanto  en  mí , 
Que  me  dice ,  hermosa  Inés  t 
c  Si  partes  muerto  de  aqui , 
¿Cómo  volverás  después?  » 
Yo  parto,  y  |>arto  á  la  muerte , 
Aunque  morir  no  es  perderle; 
Qjie  si  el  alma  no  se  parle , 
¿Cómo  es  posible  dejarte. 
Cnanto  mas  volver  k  verte? 

DOÑA  INÍ8. 

Péname  has  dado  y  temor 
Con  tus  miedos  y  recelos ; 
Si  tus  tristezas  son  celos. 
Ingrato  ha  sido  tu  amor. 
Bien  entiendo  tus  razones ; 
Pero  tú  no  has  entendido 
Mi  amor. 

DON  ALONSO. 

Ni  tú  que  ban  sido 


3S1 

Estas  imaginaciones 

Solo  un  ejercicio  triste 

Del  alma,  que  me  atormenta , 

No  celos ;  que  fuera  afi'enta 

Del  nombre,  Inés,  que  me  diste. 

De  sueños  y  fantasías , 

Si  bien  falsas  ilusiones. 

Han  nacido  estas  razones , 

Que  no  de  sospechas  mías. 

DOÑA  INIÍS. 

Leonor  vuelve 

ESCENA  XIV. 

DO^A  LEONOR,  dentro, -^hicaol. 

DOÑA  INÉS. 

¿Hay  algo? 

DOÑA  LEONOR.  (D^tt/r0.) 

Si. 

DON  ALONSO. 

¿Es  partirme? 

DOÑA  LEONOR.  (Dentro,) 
Claro  está. 
Mi  padre  se  acuesta  ya , 
Y  me  preguntó  por  ti.    (Á  doña  laés.) 

DOÑA  INÉS. 

Vete ,  Alonso,  vete.  Adiós. 
No  te  quejes ,  fuerza  es. 

DON  ALONSO. 

Í Cuándo  querrá  Dios,  Inés* 
fue  estemos  iunlos  los  dos? 
Aqui  se  acabo  mi  vida , 
Que  es  lo  mismo  que  partirme.— 
Telio  no  sale,  ó  no  puede 
Acabar  de  despedirse. 
Voyme ;  que  éi  me  alcanzara. 

(Retirase  doña  Inés. 

''^'''        ESCENA  XV. 

Al  retirarse  DON  ALONSO,  UNA  SOM- 
BRA con  una  máscara  negra  y  som- 
brerOy  y  puesta  la  mano  en  el  puño  de 
la  espada,  se  le  pone  delante. 

DON  ALONSO. 

;.Qué  es  esto  ?  ¿Quién  va  ?  De  oírme 
No  hace  caso.  ¿Quién  es?  Hable. 
;Que  un  hombre  me  atemorice. 
No  habiendo  temido  á  tantos! 
¿  Es  don  Rodrigo ?  ¿No  dice 
Quién  es  ? 

LA  SOMBRA. 

Don  Alonso. 

DON  ALONSO. 

t'ff  ¿Cómo? 

LA  SOMBRA. 

Don  Alonso. 

DON  ALONSO. 

No  es  posible. 
Mas  otro  será;  que  yo 
Soy  don  Alonso  Manrique. 
Si  es  invención,  meta  mano. 
Volvió  la  espalda. 

(Yaselu  Sombra,) 
ESCENA  XVI. 

DON  ALONSO. 

Seguirle 
Desatino  me  parece. 
:0b  imaginación  terrible  I 
Mi  sombra  debió  de  ser. 
Mas  no;  que  en  forma  visible 
Dijo  que  era  don  Alonso. 
Todas  son  cosas  que  Qnge 
La  fuerza  de  la  tristeza , 
La  imaginación  de  un  triste. 


>^  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LWB  DE  VEGA 

jQué  me  qplerw  ^penttmjeiito,  doit  pcrraiido. 

No  lo  creas;  que  es  mozo  temerario. 

DOK  RODRIGO.  [do. 

Todo  hombre consilencioestéescondi- 
Tú,  Mendo,  el  arcabaz,sí  es  necesario, 
Tendrás  detrás  de  uo  árbol  prevenido. 

DON  FERRANDO.  [vatío! 

¡Qué  inconsuule  es  el  bien,  qoé  loco  y 
Hoy  á  ?isu  de  un  rey  salió  lucido» 
Admirado  de  todos  á  la  plaza, 
Y  ¡  ya  tan  fiera  muerte  le  amenaza! 
(Escóndente,) 


Que  con  mí  sombra  me  afliges? 
Mira  que  temer  sin  causa 
Es  de  sugetos  humildes. 
O  embustes  de  Pabia  son. 
Que  pretende  persuadirme 
Porque  no  me  raya  á  Olmedo^ 
Sabiendo  aue  es  imposible. 
Siempre  dice  que  me  guarde 9 
Y  siempre  que  no  camine 
De  noche ,  sin  mas  razón 
De  que  la  envidia  me  sigue. 
Pero  va  no  puede  ser 
Que  don  Rodrigo  me  envidie, 
Pues  hoy  la  vida  me  debe ; 
Que  esta  deuda  no  permite 
Que  un  caballero  tan  noble 
En  ningún  tiempo  la  olvide. 
Antes  pienso  que  ha  de  ser 
Para  que  amistad  confirme 
Desde  hoy  conmigo  en  Medina ; 

guela  ingratitud  no  vive 
n  buena  sangre ,  que  siempre 
Entre  villanos  reside. 
En  fin ,  es  la  quinta  esencia 
De  cuantas  acciones  viles 
Tiene  la  bi^eza  humana 
Pagar  mal  quien  bien  recibe.   ( V(ue.) 

Caopo  eoB  árboles  al  lado  de  on  camino. 

ESCENA  XVU. 

DON  RODRIGO,  DON  FERNANDO, 
MENDO,  Criados  armados, 

DON  rodrigo. 
Hoy  tendrán  fin  mis  celos  y  su  vida. 

DON  FERNANDO. 

Finalmente,  ¿venis  determinado? 

DON  RODRUSO. 

No  habrá  eons^qaesiiDaeiteinipida, 
Después  que  la  palabra  me  han  quebra- 
Ya  se  entendió  la  devoción  fingida,  [do. 
Ya  supe  que  era  Tello,  su  criado. 
Quien  la  enseñaba  aquel  latin  que  ha 
En  cartas  de  romance  traducido.  [  sido 

ÍQué  honrada  dueña  recibió  en  su  casa 
>on  Pedro  en  Pabia!  ¡Oh  misera  donce- 
Disculpo  tu  inocencia ,  si  te  abrasa  [Ha! 
Fuego  infernal  de  los  hechizos  della. 
Nosabe,aunqueesdÍscrela,lo  que  pasa, 

Y  asi  el  honor  de  entrambos  atropella. 
guantas  casas  de  nobles  caballeros 
Han  infamado  hechizos  y  terceros! 
Pabia ,  que  puede  trasponer  un  monte, 
Fabia ,  que  puede  detener  un  rio , 

Y  en  los  negros  ministros  de  Aqneronte 
Tiene ,  como  en  vasallos,  señorío; 
Fabia ,  que  deste  mar,  deste  horizonte 
Al  abrasado  clima,  al  norte  frió 
Puede  llevar  un  hombre  por  el  aire, 
Le  da  liciones  :  ¿hay  mayor  donaire? 

DON  FERNANDO. 

Por  la  misma  razón  yo  no  tratara 
De  mas  venganza. 

DON  RODRIGO. 

¡Vive  Dios,  Fernando, 
Que  Alera  de  los  dos  bajeza  clara! 

D0.*l  FERNANDO. 

Ñola  hay  mayor  que  despreciar  aman- 

DON  RODRIGO.  [^0. 

Si  TOS  podéis ,  yo  no. 

■ENDO. 

Señor,  repara 
En  que  vienen  los  ecos  avisando 
De  que  á  caballo  alguna  gente  viene. 

DON  RODRIGO. 

Si  viene  tcompaiado,  miedo  tiene. 


ESCENA  XVin. 

DON  ALONSO. 

Lo  que  Jamás  be  tenido . 
Que  es  algún  recelo  ó  miedo. 
Llevo  caminando  á  Olmedo.-— 
Pero  tristezas  han  sido. 
Del  a^a  el  manso  ruido 

Y  el  bgero  movimiento 
Destas  ramas  con  el  viento 
Mi  tristeza  aumentan  mas. 
Yo  camino,  y  vuelve  atrás 
Mi  confuso  pensamiento. 
De  mis  padres  el  amor 

Y  la  obediencia  me  lleva» 
Aunque  esta  es  peqtleña  prueba 
Del  alma  de  mi  valor. 
Conozco  que  fué  rigor 

El  dejar  Un  presto  á  Inés... 
—¡Qué  escuridad !  Todo  es 
Horror,  hasta  que  el  aurora 
En  las  alfombras  de  Flora 
Ponga  los  (forados  ptés. 
AIÜ  cantan.  ¿Quién  será? 
Mas  será  algún  labrador. 
Que  camina  á  su  labor. 
Lejos  parece  que  está; 
Pero  acercando  se  va. 
Pues  ¡  cómo !  Lleva  instrumento. 

Y  Does  rtetido  el  aeenio, 
Sino  sonoro  y  suave. 
¡Qué  mal  la  música  sabe. 
Si  está  triste  el  pensamiento' 

UNA  voz.  (Dentro.) 
(Canta  doode  Ujot  y  viene  acercándote.) 
Que  de  noche  le  mataron 
Al  caballero^ 
La  gala  de  Medina^ 
La  flor  de  Olmedo. 

DON  ALONSO. 

¡Cielos !  ¿Qué  estoy  escuchando? 
Si  es  que  avisos  vuestros  son , 
Ya  que  estoy  en  la  ocasión, 
i  De  qué  me  estáis  informando? 
Volver  atrás icómo  puedo? 
Invehcion  de  Fabia  es , 

8ue  quiere ,  á  ruego  de  Inés , 
acer  que  no  vaya  á  Olmedo. 

LA  voz.  (Dentro.) 
Sombras  le  avisaron 
Que  no  saliese  f 

Y  le  aconsejaron 
Cnie  no  se  fuese 
El  caballero^ 

La  gala  de  Medina^ 
La  flor  de  Olmedo. 

ESCENA  XIX. 

ÜN  LABRADOR.  —  DON  ALONSO. 


CARPIÓ. 
Que  va  perdido. 

UBRADOI. 

Ya  voy. 
Veismeaqui. 

DON  ALOÜSO. 

(i4p.  Todo  me  espaab.) 
¿Dónde  vas? 

UBRADOR. 

A  mi  labor. 

DON  ALONSO. 

¿Quién  esa  canción  te  ha  dado. 
Que  tristemente  has  cantado? 

LADRADOR. 

Allá  en  Medina,  Señor. 

DON  ALONSO. 

A  mi  me  suelen  llamar 
El  caballero  de  Olmedo, 
Y  yo  estoy  vivo. 

LADRADOR. 

No  puedo 
Deciros  deste  canur 
Mas  historia  ni  ocasión , 
De  que  á  una  Fabia  la  oi. 
Si  os  importa ,  yo  cumplí 
Con  deciros  la  canción. 
Volved  atrás ;  no  paséis 
Deste  arroyo. 

DON  ALONSO. 

En  mi  nobleza 
Fuera  ese  temor  bajeza. 

LABRADOR. 

Muy  necio  valor  tenéis. 
Volved ,  volved  á  Medina. 

DON  ALONSO. 

Ven  tú  conmigo. 

LABRADOR. 

No  puedo. 


(to.) 


DON  ALONSO. 


DON  ALONSO. 

¡Hola,  buen  hombre ,  el  que  canta! 

LABRADOR. 

¿Quién me  llama? 

DON  ALONSO. 

Un  hombre  soy; 


¡Quede  sombras  iage  el  miedol 
Qué  de  engaños  imamat 
Oye ,  escucha.  ¿Dónde  Aié, 
Que  apenas  sus  pasos  siento? 
¡Ah ,  labrador!  Oye ,  aguarda. 
Aguarda ,  responde  el  eco. 
¡Muerto  yo!  Pero  es  canción 
Que  por  algún  hombre  hicieron 
De  Olmedo,  y  los  de  Medina 
En  este  camino  han  muerto. 
A  la  mitad  del  estoy : 

ÍQué  han  de  decir  si  me  vuelvo? 
■ente  viene...  No  me  pesa. 
Si  allá  van,  iré  con  ellos. 

ESCENA  XXI. 

DON  RODRIGO»  DON  FERNANDO, 
MENDO,  Criados.— DON  ALOKSO. 

DON  rodrigo. 

¿Quién  va? 

DON  ALONSO. 

Un  hombre.  ¿No  me  ven? 

DON  FERNANDO 

Deténgase. 

DON  ALONSO. 

Caballeros, 
Si  acaso  necesidad 
Los  fuerza  á  pasos  como  estos; 
Desde  aqui  á  mi  casa  hay  poco : 
No  habré  menester  dineros; 
Que  de  día  y  en  la  calle 
Se  los  doy  a  cuantos  veo 
Que  me  hacen  honra  en  pedirlos. 

DOll  RODRlCa 

Quítese  las  armas  luego. 


^qoé? 


MNIAUMI80. 


DCm  ftODRfGO. 

Para  rendillas. 

l»0!f  ALONSO. 

¿¡Sibenqniéosoy? 

MNI  FERNANDO. 

El  de  Olmedo, 
fi  matador  de  los  toros , 
()« fieoe  arrogante  y  necio 
i  afreotar  los  de  Medina , 
B  qae  deshonra  á  don  Pedro 
Coa  akalmeies  ioCunes. 

DON  ALONSO. 

Sfaérades  alo  menos 
Mobles  fofiotros ,  allá , 
lies  toTisies  tanto  tiempo , 
lebabláiades,  yno  agora. 

Se  sofc)  á  mi  casa  mel vo. 
i  en  las  rejas  adonde 
^Iqastes  la  capa  huyendo, 
mn  bien ,  y  no  en  cnadrilla 
Amedia  noche  soberbios, 
eonfieso.  Tíllanos 
esta  estimación  os  debo ) , 
ann  siendo  tantos ,  sois  pocos. 
IRiñen.) 

DON  RODRIGO. 

h  ytm  i  matar,  oo  Yengo 
^dennos;  qae  entonces 
fe  Datara  cuerpo  ¿  caerpo. 
(A  Mendo.) 

(fiUpara  Mendo.) 

DON  ALONSO. 

Mdoressois; 
tsb  armas  defaego 
ipodiérades  matarme. 
il{Cae.) 

DON  FERNANDO.      '      '      ' 

Bien  lo  has  hecho,  Mendo. 
I  (V¡BMe  ion  Rodrigo ,  don  Femando 
tf  tu  gente.) 

DON  ALONSO. 

i  poco  crédito  di 
I»  alisos  del  cielo! 

apropio  me  ha  engaSado, 

>0to  eoTidias  y  celos, 
rde mi*  ¿Qoé  haré  en  un  campo 
isolo?  * 

ESCENA  XXn. 

TELLO.— DON  ALONSO. 

TELLO. 

Pena  me  dieron 

¡hombres  qae  á  caballo 
Ijada  Medina  huyendo. 
><|0D  Alonso  hablan  visto , 
Wé ;  no  respondieron. 

'toUl.  Voy  temblando. 

DON  ALONSO. 

iQlo,  piedad!  yo  muero! 
¡tfDeisqiefuémiamor 
ndo  4  casamiento. 

TILLO. 

De  lastimosas 
(Siento  tristes  ecos, 
¡aanella  parte  suenan, 
tt  del  camino  lejos 
iiasda.  No  me  ha  quedado 
t.  Pienso  que  el  sombrero 
ítenerse  en  el  aire 
tofcoalqoiera  cabello, 
ihdago! 

DONAUMTM. 

íQuiénes! 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

TSUU). 

íAy,  Dios! 
¿Por  qué  dudo  lo  que  Teo? 
Es  mi  señor.  ¡  Don  Alonso! 

DON  ALONSO. 

Seas  bien  ?enido,  Tello. 

TELLO. 

¿Cómo,  SeSor^  si  he  tardado? 
Cómo,  si  á  mirarte  llego 
Hecho  un  piélago  de  sangre? 
Traidores ,  Tíllanos ,  perros , 
Volved,  volved  íi  maUrme, 
Pues  habéis,  infames,  muerto 
El  mas  noble,  el  mas  valiente, 
El  mas  galán  caballero 
Que  ciñó  espada  en  Castilla. 

DON  ALONSO. 

Tello,  Tello,  ya  no  es  tiempo 
Mas  que  de  tratar  del  alma. 
Ponme  en  tu  caballo  presto, 
Y  llévame  á  ver  mis  padres. 

TELLO. 

Klné  buenas  nuevas  les  llevo 
e  las  fiestas  de  Medina! 
¿Qué  dirá  aquel  noble  viejo? 
Qué  hará  tu  madre  y  tu  patria? 
¡Venganza ,  piadosos  délos ! 
{Llévate  á  don  Monto.) 


Sala  de  la  casa  en  que  se  hospeda  el  Rey 
en  Medina. 

ESCENA  XXin. 

DON  PEDRO,  DOÑA  INÉS,  DOÑA 
LEONOR ,  PABIA ,  ANA. 

DoiffA  mis. 
¿Tantas  mercedes  ha  hecho? 

DONPSDRO. 

Hoy  mostró  con  su  real 
Mano,  heroica  y  liberal 
La  grandeza  de  su  pecho. 
I  Medina  está  agradecida, 
Y  por  la  que  he  recibido, 
A  besarla  os  he  traido. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Previene ya  su  partida? 

DON  PEDRO. 

Sí ,  Leonor,  por  el  Infante , 
Que  aguarda  al  Rey  en  Toledo. 
En  fin ,  obligado  quedo ; 
Que  por  merced  semejante 
Mas  por  vosotras  lo  estoy , 
Pues  ha  de  ser  vuestro  aumento. 

D05fA  LEONOR. 

Con  razón  estás  contento. 

DON  PEDRO. 

Alcaide  de  Burgos  soy. 
Besad  la  mano  á  su  alteza. 

Doíf  A  INÉS.  {Ap.  á  Fabia.) 
I  Ha  de  haber  ausencia,  Fabia ! 

PARIA. 

Mas  ia  fortuna  te  agravia. 

DONA  INÉS. 

No  en  vano  tanta  tristeza 
He  tenido  desde  ayer. 

FABIA. 

Yo  pienso  que  mayor  daño 
Te  espera ,  si  no  me  engaño. 
Como  suele  suceder; 
Que  en  las  cosas  por  venir 
No  puede  haber  cierta  ciencia. 

DOÑA  INÉS. 

ÍQué  mayor  mal  que  la  ausencia, 
^ues  es  mayor  que  morir? 
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DON  PEDRO. 

Ya ,  Inés,  ¿qué  mayores  bienes 
Pudiera  yo  desear, 
Si  t6  quisieras  dejar 
El  propósito  que  tienes? 
No  porque  yo  te  hago  ftierza; 
Pero  quisiera  casarte. 

DORa  INIÍS. 

Pues  tu  obediencia  no  es  parte 
Que  mi  propósito  tuerza. 
Me  admiro  de  que  no  entiendas 
La  ocasión. 

DON  PEDRO. 

Yo  no  la  sé. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  yo  pop  ti  la  diré , 
Inés ,  como  no  te  ofendas. 
No  la  casas  á  su  gusto. 
Mira  ¡qué  presto! 

DON  PEDRO.  (Á  Inét.) 

Mi  amor 
Se  queja  de  tu  rigor, 
Porque  á  saber  tu  disgusto. 
No  lo  hubiera  imaginado. 

D05ÍA  LEONOR. 

Tiene  inclinación  Inés 

A  un  caballero,  después 

Que  el  Rey  de  una  cruz  le  ha  honrado: 

Que  esto  es  deseo  de  honor, 

Y  no  poca  honestidad. 

DON  PEDRO. 

Pues  si  él  tiene  calidad , 

i  tü  le  tienes  amor, 

¿Quién  ha  de  haber  que  replique? 

Cásate  en  buen  hora ,  Inés. 

Pero  ¿no  sabré  quién  es? 

DOÑA  LEOXOR. 

I  Es  don  Alonso  Manrique. 

DON  PEDRO. 

Albricias  hubiera  dado. 
iEl  de  Olmedo? 

DOÑA  LEONOR. 

SI ,  Señor. 

DON  PEDRO. 

Es  hombre  de  gran  valor, 

Y  desde  agora  me  agrado 
De  tan  discreta  elección ; 

8ue  si  el  hábito  rebosaba 
ra  porque  imaginaba 
Diferente  vocación. 
Habla ,  Inés,  no  estés  ansí. 

DOÑA  i.vés. 
Sefior,  Leonor  se  adelanta^ 
Que  la  inclinación  no  es  tanta 
Gomo  ella  te  ha  dicho  aquí. 

DON  PEDRO. 

Yo  no  quiero  examinarte , 
Sino  estar  con  mucho  gusto 
De  pensamiento  tan  justo 

Y  deque  quieras  casarte. 
Desde  agora  es  tu  marido ; 
Que  me  tendré  por  honrado 
De  un  yerno  tan  estimado. 
Tan  rico  y  tan  bien  nacido. 

DOÑA  iNés. 
Beso  mil  veces  tus  pies.— 
Loca  de  contento  estov. 
Fabia. 

FADIA. 

El  parabién  te  doy, 
(Ap.  Si  no  es  pésame  después.) 

DOÑA  LEONOR. 

El  Rey. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 


ESCENA  XXIV. 


BEY. 

Porque  es  liombrc 


pAíf  AMIENTO.— Dichos. 


DON  PEDRO.  (A  sus  Mjat.) 
Llegad  á  besar 
Sa  mano. 

Do5fA  mis. 
¡Qué  alegre  llego! 

DOü  PEDRO. 

Dé  vuestra  alteza  los  pies. 
Por  la  merced  que  me  ha  hecbo 
Del  alcaidía  de  Burgos , 
A  mi  y  á  mis  bijas. 

RET. 

Tengo 
Bastante  satisfacion 
De  vuestro  valor,  don  Pedro» 
Y  de  que  me  habéis  servido. 

DON  PEDRO. 

Por  lo  menos  lo  deseo. 

REY. 

¿Sois  casadas? 

D05fA  ívis. 
No,  Señor. 

REY. 

¿Vuestro  nombre  ? 

doí9a  mis. 
Inés. 

REY. 

¿Y  el  vuestro? 

DOÑA  LEOXOR. 

Leonor. 

COFTDESTARLE. 

Don  Pedro  merece 
Tener  dos  gallardos  yernos , 
Que  están  presentes,'  Señor, 

Y  que  yo  os  pido  por  ellos 
Los  caséis  de  vuestra  mano. 

REY. 

¿Quién  son? 

DON  RODRIGO. 

Yo,  Señor,  pretendo, 
Con  vuestra  licencia,  á  Inés. 

DON  FERNANDO. 

Y  yo  &  SU  hermana  le  ofrezco 
La  mano  y  la  voluntad. 

REY. 

En  gallardos  caballeros 
Emplearéis  vuestras  dos  hijas , 
Don  Pedro. 

DON  PEDRO« 

Señor,  no  puedo 
Dar  á  Inés  á  don  Rodrigo, 
Porque  casada  la  tengo 
Con  don  Alonso  Manrique , 
El  caballero  de  Olmedo , 
A  quien  hicistes  merced 
De  un  hábito. 

REY. 

Yo  os  prometo 
Que  la  primera  encomienda 
Sea  suya... 
DON  RODRIGO.  (Ap.  ú  doTí  Fernojido.) 

¡Extraño  suceso! 
DON  FERNANDO.  {Ap,  d  doH  Roúrtgo.) 
Ten  prudencia. 


ESCENA  XXV. 
TELLO.  —  Dichos. 

TELLo.  {Dentro.) 
Dejadme  entrar. 

REY. 

¿Quién  da  voces? 

CONDBSTARLB. 

Con  la  guarda  un  escudero. 
Que  quiere  hablarte. 

REY. 

Dejadle. 

CONDESTARLE. 

Viene  llorando  y  pidiendo 
Justicia.     ^ 

REY. 

Hacerla  es  mi  oficio. 
Eso  significa  el  cetro. 

{Sale  Tello.) 

TELLO. 

luvictisimo  don  Juan , 
Que  del  castellano  reino, 
A  pesar  de  tanta  envidia. 
Gozas  el  dichoso  imperio : 
Con  un  caballero  anciano 
,  Vine  á  Medina,  pidiendo 
I  Justicia  de  dos  traidores ; 
Pero  el  doloroso  exceso 
En  tus  puertas  le  ha  dejado, 
Si  no  desmayado,  muerto. 
Con  esto,  yo ,  que  le  sirvo^ 
Rompí  con  atrevimiento 
Tus  guardas  y  tus  oídos : 
Oye,  pues  te  puso  el  cielo 
La  vara  de  su  justicia 
En  tu  libre  entendimiento, 
Para  castigar  los  malos 

Y  para  premiar  los  buenos. 
La  noche  de  aquellas  fiestas 
Que  á  la  Cruz  de  Mayo  hicieron 
Caballeros  de  Medina ; 
Para  que  fuese  tan  cierto 
Que  donde  hay  cruz  hay  pasión ; 
Por  dar  á  sus  padres  viejos 
Contento  de  verle  libre 
De  los  toros ,  menos  fieros 
Que  fueron  sus  enemigos , 
Partió  de  Medina  á  Olmedo 
Don  Alonso,  mi  señor. 
Aquel  ilustre  mancebo 
Que  mereció  tu  alabanza « 
Que  es  raro  encarecimiento. 
Quédeme  en  Medina  yo. 
Como  á  mi  cargo  estuvieron 
Los  jaeces  y  canal  los , 
Para  tener  cuenta  dellos. 
Ya  la  encapotada  noche. 
De  los  dos  polos  en  medio^ 
Daba  á  la  traición  espada , 
Mano  al  hurto,  pies  al  miedo. 
Cuando  parti  de  Medina ; 

Y  al  pasar  un  arrovuelo. 
Puente  y  señal  del  camino. 
Veo  seis  hombres ,  corriendo 
Hacia  Medina  turbados. 

Y  aunque  juntos,  descompuestos. 
La  luna ,  que  salió  tarde , 


Menguado  el  rostro  sangrienio, 
Me  dio  á  conocer  los  dos ; 
Que  tal  vez  alumbra  el  cielo 
Con  las  hachas  de  sas  laces 
El  mas  escuro  silencio, 
Para  que  vean  los  liomhres 
De  las  maldades  los  dueños, 
Porque  á  los  ojos  divinos 
No  hubiese  humanos  secretos. 
Paso  adelante  ¡ay  de  mi! 

Y  envuelto  en  su  sangre  veo 
A  don  Alonso  espirando. 
Aquí,  gran  señor,  no  puedo 
Ni  hacer  resistencia  al  llanto, 
Ni  decir  el  sentimiento. 

En  el  caballo  le  pase 
Tan  animoso,  que  creo 
Que  pensaban  sus  contrarío^ 
Que  no  le  dejaban  muerto. 
A  Olmedo  llegó  convida 
Cuanto  fué  bastante  ¡ay  cielo! 
Para  oir  la  bendición 
De  dos  miserables  viejos, 
Que  enjugaban  las  heridas 
Con  lágrimas  y  con  besos. 
Cubrió  de  luto  su  casa 

Y  su  patria ,  cuyo  entierro 
Será  el  del  fénix ,  Señor, 
Después  de  muerto  viviendo 
En  las  lenguas  de  la  fama , 
A  quien  conserven  respeto 
La  mudanza  de  los  hombres 

Y  los  olvidos  del  tiempo. 

REY. 

¡Extraño  caso! 

DOÑA  IN¿S. 

¡Aydemi! 

DON  PEDRO. 

Guarda  lágrimas  y  extremos, 
Inés ,  para  nuestra  casa. 

(«)• 

DofíA  \yisu 
Lo  que  de  borlas  te  dije , 
Señor,  de  veras  te  mego.— 

Y  á  vos,  generoso  Rey, 
Desos  viles  caballeros 
Os  pido  justicia. 

EEY.  (A  Tello.) 
Dime,  . 
Pues  pudiste  conocerlos , 
¿Quién  son  esos  dos  traidores? 
¿Dónde  están?  Que  ¡vive  el  ciclo, 
De  no  me  partir  de  aqui 
Hasta  que  los  deje  presos! 

TELLO. 

Presentes  están.  Señor. 
Don  Rodrigo  es  el  primero 

Y  don  Femando  el  segundo. 

CONDESTABLE. 

El  delito  es  manifiesto. 
Su  turbación  lo  confiesa. 

DON  RODRIGO4 

Señor,  escacha... 

REY. 

Prendedlos, 

Y  en  un  teatro  mañana 
Cortad  sus  infames  cuellos, 
Fin  déla  trágica  historia 
Del  Caballero  del  (Hmeda. 

(1)  FalU  un  verso  para  el  romaaf '• 


i 


■^HiBOTM>«-«fc«MW<%^toBte 


tmtmattmimmk 


GUARDAR  Y  GUARDARSE 


DON  FÉLIX. 
CHACÓN. 
DO^A  ELVIBA. 
DOÑA  HIPÓLITA. 
DON  SANCHO. 


PERSONAS. 

DON  ARIAS. 

EL  REY  DE  CASTILLA. 

EL  REY  DE  ARAGÓN. 

TELLO. 

INÉS. 


EL  ALMIRANTE. 

RAMIRO 

Crudos. 

acompaí^aiiicxto. 

Guardias. 


La  escena  e$  en  Toledo^  Zaragoza  y  etros  puntos. 


ACTO  PRIMERO. 


\ 


Cmpo  á  la  nyi  de  Angoi. 
ESGCBIA  PBIMERA. 

DON  FÉUX  T  CHACÓN,  de  camino. 

DOH  FÉLIX. 

;  Tamos,  Chacón. 

CHACOtf. 

I  ¿qué  importa  babor  erradot 

DOHF^Z. 

I  que  habernos  llegado 
i  braja  de  Aragón. 

CHACÓN. 

i  estas  sendas  son 
)  aquella  aldea. 

DON  ?ittt. 

Repara 
etteairoyuelopara. 

CHACÓN. 

I  espacio  me  maravilla. 
DON  wúux, 

í  IniTera  de  Castilla, 
I  aproa  caminara. 
>le  dieran  alcance. 

CHACÓN. 

Consejo  cruel. 
I  na  pienso  mirarme  en  é)» 
paator  de  romance. 

DON  F^IZ. 

I  de  notable  trance, 
i  qoe  en  Aragón  estoy. 

CHACÓN. 

ipRguntirselo  ?oy 
iiqaei  villano. 

DON  FÉLIX. 

Detente ; 

(US  cerca  he  fisto  gente. 
>iiodecir  quien  soy. 

CHACÓN. 

lio  paedes  preguntar; 
^'  parecen  dos  mqjeres. 

DON  F^IX. 

rasTiUanaal 

CHACÓN. 

No  esperes; 
¡•esaporu  descansar* 

BON  FiLlX* 

'«Chacón,  mirar 
lytelaenhbradoras* 

CHACOH. 

>*s;qiesottmora>« 
la. 


MN  FÉLIX. 

Si  asi  las  TiUanas  son 
De  los  montes  de  Aragón , 
¿Cómo  serán  las  señoras? 

(ReUranse  á  nu  lado). 

ESCENA  n. 

DO^ A  HIPÓLITA  T  DOftA  ELVIRA,  e» 
hábito  de  labradora» ^  bizarras,— 
DON  FÉLIX  T  CHACÓN,  rfitiradas. 

DORa  ELVIRA. 

No  hay  consuelo  para  m<. 

DOÜA  HIPÓLITA. 

¿Quién  deste campo  no  goza? 

SOfiA  ELVIRA. 

?u¡en  vivia  en  Zaragoza, 
vino  ¿  morir  aqui. 

DOifA  HIPÓLITA. 

¿Querías  al  Rey? 

D05ÍA  CLVmA. 

'       No  y  si; 
No,  porque  el  Rey  no  quería 
Casarse,  aunque  no  seria, 
Siendo  quien  soj^  novedad ; 

Y  si,  por  la  vanidad 

De  ver  que  un  Rey  me  servia. 
Que  llegar  no  puede  ser 
A  mas  desvanecimiento , 
El  gusto,  el  entendimiento 

Y  el  alma  de  una  mujer. 

Que  á  verse  de  un  Rev  querer; 
Porque  como  son  deidad. 
Habiendo  desigualdad. 
No  puede  nuestra  hermosura 
Llegar  ¿  mayor  ventura 
Que  vencer  la  majestad. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Agora  conozco,  Elvira, 
Por  qué  en  las  fábulas  vanas 
Por  hermosuras  humanas 
£1  dios  Júpiter  suspira ; 
Que  á  sombra  desia  mentira 
Pintaban  un  rey  sujeto 
A  amor. 

tOfU  BLVIRA. 

Galán  y  discreto 
Es  el  do  Aragón ;  mas  cu  ando 
Su  grandeza  estoy  mirando, 
Amor  se  vuelve  respeto. 
El  Almirante,  mi  hermano. 
Con  temor  de  un  rey,  me  encierra 
En  la  mápgen  desta  sierra , 
Donde  con  traje  villano 
Veo  por  su  v«rde  ttano 
Pasear  los  labradores , 
Enseftada  á  lot  aefioies» 
Al  caballo»  á  I»  carrón 


Y  al  Coso  de  Zaragoza , 
Sin  amor,  oyendo  amores. 
Muy  bien  cantan  al  anror 
Calandrias  y  fliomenas. 
Muy  bien  por  diversas  venas 
Corre  esta  fuente  sonora, 
Muy  bien  su  esposo  enamora 
La  tórtola  en  voz  sdave; 
Pero  ni  el  cristal  ni  el  ave 
Mé  pueden  dar  alegría ; 
Porque  no  es  edad  la  mía 
Para  soledad  tan  grave. 

Más  quiero,  aunque  sean  mejores 
Para  algún  discreto  oido. 
Oír  de  un  coche  el  rfiido, 
Que  cuarenta  ruiseñores. 
Para  un  libro  de  pastores 
Es  buena  la  soledad. 

CHACÓN.  {Ap.  á  su  amo.\ 
¿Qué  piensas? 

nON  FÉLIX. 

Si  fué  verdad 
Lo  de  las  ninfas  de  Ovidio. 
Los  ciegos  dioses  envidio 
Que  adoró  la  antigüedad. 
¿Hay  tan  nuevo  villanaje? 
¿Es  fingimiento,  Chacón? 

CHACÓN. 

Llega  y  sepamos  quién  son ; 
Que  es  rico,  por  Dios,  el  traje» 
y  si  conforma  el  lenguaje , 
No  te  pares.  Aquí  espero. 

DON  FÉLIX. 

Sefioras,  un  forastero 
Que  por  cierto  desatino 
Viene  fuera  de  camino... 

DOÜA  ELVIHA.  {Ap,) 

\  Qué  gallardo  caballero ! 

DON  FÉLIX. 

Os  suplica  le  digáis 
Si  está  dentro  die  Arason 
(Que  le  obliga  la  ocasión 
A  que  su  temor  sepáis), 

Y  si  en  esta  soledad 

Podrá  hallar  algún  consuelo, 
Puesto  que  pasar  del  cielo 
Os  parezca  necedad. 
Pero  si  á  buscar  posada ' 
Fuera  el  alma  sin  despojos. 
Ya  yo  he  visto  en  unos  ojos 
Dónde  la  bailara  extremada. 
Mas  no  tuviera  sosiego; 
Pues  ¿qué  loco  ansi  se  atreve 
A  vivir,  no  siendo  nieve. 
En  dos  esferas  de  fnego? 
Perdonad  si  me  atreví 
A  querer  posar  en  deloc. 
Adonde  los  mismoa  eelos 
Tuvieran  celos  de  mt 
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CHACOn. 

(Ap.  ¡Pesia  tal!  ¿Agora  amor?) 
¿Oyen,  señoras? 

DO%K  HIPÓLITA. 

Muy  bien. 

CHACÓN. 

Paes  ^babrá  donde  nos  den» 
Por  dinero  ó  por  favor. 
Cama  y  cena?  que  cebada 
No  la  liabemos  menesler. 
Ni  los  ojos  pueden  ser 
De  ninguna  alma  posada. 

DOÑA  niPÓUTA. 

Necio  sois. 

CHACOÜ. 

¿Por  qué  razcn? 

J>05[A  HIPÓLITA. 

Porque  de  todos  los  que  aman 
Casa  los  ojos  se  llaman  • 
Donde  posa  el  corazón. 
Que  por  eso  viene  ¿  verse. 
Cuando  uno  está  enamorado  ^ 
En  los  ojos  el  cuidado, 

Y  es  imposible  esconderse. 
Que  como  en  el  alma  tiene 
La  causa  de  sus  enojos, 

Y  son  ventanas  los  ojos 

Del  cuerpo  que  á  vivir  viene, 

Y  el  ver  en  mujeres  es 
4>Nidie¡oa  siempre  liviana, 
Asómanse  ¿  la  ventana, 

Y  saben  todos  quién  es. 
Luego  á  los  ojos  se  van. 
Porque  no  las  conocieran , 
Si  ellas  quedas  se  estuvieran 
En  el  alma  del  gafan. 

CHACO:(. 

¡Notable  baclillleria! 
Señor,  vamonos  de  aquí. 

DON  Ttltt» 

Señoras,  oídme  á  mi 
Por  piedad  y  cortesía. 
Yo  pensé  que  iba  á  Aragón: 
No  sé  á  (lué  tierra  he  llegado. 
Sin  ser  Úlíses,  be  dado. 
Con  dulce  trasformacion , 
En  e)  dorado  palacio 
De  Circe.  Ya  do  pretendo 
Saber  dónde  voy,  ni  entiendo 
Que  tenga  en  tan  breve  espacio 
Tanto  poder  la  hermosura , 
Sin  el  ingenio  y  el  arte. 
No  me  bosque  en  otra  parte 
Ya»  quien  mi  muerte  procura. 
Los  eaballos  muertos  quedan , 
Que  de  Castilla  saoué. 
Al  laberimt»  llegué 
Donde  las  almas  se  enredan. 
Todo  ídé  indicio  bastante 
De  aquesta  dulce  prisión. 

DOÜA  ELVIRA. 

Vos  estáis  en  Aragón , 

Y  de  don  Juan,  su  almirante, 
Es  esta  tierra;  esa  aldea, 
Por  ser  la  casa  famosa 

De  aquella  sierra  ft'agosa, 
Le  entretiene  y  le  recrea. 
En  su  palacio  hallaréis 
Para  esta  noche  posada, 

Y  (si  la  Circe  os  agrada 
De  quien  sospecha  tenéis) 
No  mala  conversación, 

Si  queréis  hurtarla  al  suefio. 

ñoN  fílix. 

De  hoy  mas,  si  os  tengo  por  dueño, 
Soy  vasallo  de  AMgoa , 
Para  bien  y  qmI  tratar. 

No  ot  trataré  nal  ni  Inea ; 


Pero  bastará  que  es  den 
Donde  podáis  daseansar; 
Que  á  lo  que  en  vos  se  parece , 
Venis  con  algún  cuidado. 
El  camino  deste  prado 
En  aquel  lugar  fiiuece. 
La  grandeza  de  la  casa 
Os  dirá  luego  la  puerta , 
A  cuantos  pasan  abierta. 

DO.^  Féux. 
:  Ay  de  quien  por  ella  pasa , 
Si  ha  de  pagar  lo  que  yo! 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  noches  habéis  pasado 
Al  hielo,  por  el  cuidado 
One  el  hanerme  visto  os  dio? 
¿  En  qué  penas  os  he  puesto  ? 
¿Qué  moros  habéis  vencido 
Por  mi? 

DON  fthtX* 

SI  haberos  rendido, 
Señora,  el  alma  tan  presto 
Poco  os  parece,  mirad 
Que  imaginé  cuando  os  vi 
Que  ya  pasaban  por  mi 
Mii  siglos  de  Toluntid , 
Penas,  peligros,  cuidados, 

Y  que  ya  me  los  debéis. 

nO^A  ELVIRA. 

Pues  si  vos  los  padecéis 
Por  mi  causa  imaginados , 
Haced  cuenta  que  también 
Os  he  pagado  ese  amor 
Imaginando  un  favor. 

DONféLIX. 

Pues  dejad  que  me  le  den 
Esos  pies,  si  sois  servida. 

nOflÍA  ELVIRA. 

Eso  no  es  Imaginar. 
Id,  caballero,  al  lugari 
No  le  deis  á  que  os  impida 
La  entrada  alguna  sospecha, . 
Puesto  que  sois  castellano. 

DON  FÉLIX. 

Yo  voy.-*¿De  qué  hermosa  mano 
El  amor  tomó  la  flecha 
Con  que  el  alma  me  pasó? 

CHACÓN. 

¿Burlaste? 

DON  F¿Ln. 

Venporaqui; 

gue  si  amor  vino  tras  mí, 
n  Aragón  me  alcanzó. 

IVame  los  áa$.) 

CSGENAni. 

DOfiA  ELYIRA,  DOÑA  HIP(}LITA 

DOÜA  BLVWA. 

Ya  por  lo  menos  tenemos 
Con  quiea  hablar. 

DOAlMPÓUTA. 

Si  ha  de  estaf 
Esta  noche  en  el  fugar, 
^ue  no  digan,  avisemos, 

juién  somos;  que  el  castellano 

arece  un  poco  hablador , 

Y  con  respeto  y  tenor 

Se  irá  en  tnMar  á  la  naso. 

DOIIa  ELVIRA. 

Y  ¿es  mejor  que  no  le  tengat 

DolAaróufju 
EDoy<éedolo  deolr, 
Mas  que  hablar,  qaerri  domif , 

Y  no  nabrá  quien  tecnirateaia. 


ESCENA  IV. 

TELLO.INÉS.-Dkvas. 

INÉS. 

Aquí  están. 

TELLO 

Dtqueestáaqai 
El  coche,  si  han  de  volfer. 

INÉS. 

Si  anochece,  ¿qué  han  de  baeert 

DOi^A  ELVIRA.  (A  dpffo  Bi/iníi.) 

Bien  queda  trazado  aosi, 
Si  se  detiene  algún  dia. 

DOÜA  HIPÓLITA. 

Tú  puedes  hacer  que  espere. 

iNÉs.(Ad0fti£i«ira.) 

Tello  ha  venido,  si  quiere 
Volverse  vneseñoite. 

doHa  ELVniA. 

Tello... 

TELLO. 

Sefiora... 

DO^  ELVIRA. 

Al  aldea 
Vuelve  con  cuidado  y  prisi, 

Y  á  toda  mi  0ente avisa. 
Aunque  la  rustica  sea. 
Que  a  dos  hombres  forasteroi 
Que  allí  llegarán,  no  dlgaa 
Quién  soy... 

TELIO. 

Yo  voy. 

DOÜA  ELVISA. 

Que  me  obllgiiii 
Por  serlo  y  por  caballeros, 
A  la  posada  no  mas.        (Vsw  iM 
Tá,  Inés,  al  cochero  advierte      4 
Que  llegue. 

DOfÍA  HlFÓLfTA. 

Ya  de  sta  suerte 
Entreteniéndote  vas, 

Y  que  te  halles  bien  empero         .^ 
En  este  campo. 

DOi^A  ELvnu. 

Eso  fuera, 
Hipólita,  si  ▼iaiera 
Cada  dia  un  forastero, 

Y  mas  como  este « entendido 

Y  de  buen  gusto. 

DOÜA  HIPÓLITA. 

Ya  agualdo 
Su  historia. 

OOÍIa  ELVIRA. 

BslM>mbre(^lsidOi 
.  Algo  le  habrá  sucedldp. 

(Vom.) 


Sala  del  alcázar  ée  Toleés. 
EftCEKAV» 

EL  REY  DE  CASTILLA  DON  Al 
SO,  DON  SANCHO»  EL  GONMI 

ARIAS»  AGOMFAfU¿ENT0f 
DON  ALONSO. 

¿No  basta  que  yo  guste  destss  I 

DON  SANCHO. 

Donde  bav  agravio,  gran  seto 
Qae  no  mi  honor,  tn  gustoi 

DON  ALONSO. 

Paes  ¿qué  mayor  honor  queseri 

DON  SANCHO. 

^  Con  tu  gasle,  Seior,  ¿iMNSdi*] 


DON  ALONSO.  [to, 

De nn  rey  DO  puede  ser  el  gusto  injas' 
Y  yo  sobre  mi  honor  tomo  el  aeratio. 
Fradente  obedeced ,  perdonad  sabio. 

DON  SANCBO. 

9  no  quieren  mis  deudos,  yo  ¿qnépae- 

DON  ALONSO.  {^0^ 

Devoestra  casa  es  la  cabeza  el  Conde, 
De  cuyo  pecho  satisfecho  quedo. 

COHDK. 

Air  doo  Sancho,  Seoor,  sq  honor  res- 
Si  igra?io  ha  sido  público  en  Toledo! 

DON  ALONSO. 

Don  Ariis,  si  don  Félix  est&  adonde 
¡bdie  le  ha  de  ofender,  aa^or  partido 
Is  darme  gusto  con  la  paz  que  os  pido. 

GOllDt. 

Si  vuestra  alteza  mi  caballero  fiMBa, 
AqnleDaqueste  agravio  hubieran  he- 

ilGdera  paz  que  con  infamia  fliera, 
no  estando  del  agravio  satisfecho? 

DON  ALONSO. 

lorio  mcDOs  al  Rey  obedeciera, 
Vttcs  ley  de  obligación,  con  que  sos- 

[pedio 
por  sa  cuenta  desde  alli  corría 
de  todos  mis  deados  y  la  mia. 

CONDE. 

aie  ha  tenido  vuestra  alteaa 
i  don  Félix,  su  mayor  privado, 

obliga  i  atrepellar  miestra  nobleza. 

'  Sa&choá  la  vangaoia  está  oblíga- 

[do: 
euado  hiciese  pax  con  tal  balen, 
008  tiene,  y  alguno  tan  honrado, 
a  el  le  matara,  mientras  que  pare- 
*  huye  del  castigoqoe  merece,  [ce 

^estra  alteza  «1  desafio, 
woga  de  Aragón;  quede  otra  suerte, 
ojoto  de  sus  dendos  fuera  el  mió, 
'«y  paa  que  sin  matalle  se  concierte. 

DON  ALONSO. 

Arias,  bueno  esti:  oob  aienos  brio; 
Bo  han  de  ser  Jas  paces  con  su 

qjíero  desafíos;  que  no  es  just9 
e  dwos  al  PoMfflce  disgusto. 
'oliaré  que  el  de  Arago»  defienda  y 

^^  don  Félix,  y  no  admfS^^^ 
ttt  necios. 

wwaaACHO. 

.      ^     ¡A  un  cobarde 
•Itezi  deTemas  solicita ! 
Míqoe  el  Bey  le  guarde,  eomo 
....  [«guarde, 

paUicasaniMia  00  permita, 
■«tarteyo. 

DON  ALONSO. 

iQnéatrevimieiitol 

OONDB. 

*koiior,  ecNTrido  de  tu  intento. 

DON  ALONSO. 

W  ti  le  matan.  Por  lo  menos, 
^prendedlosln^o. 

'    CONDE. 

i,fl„^-^.  ..  ^¿Desta suerte 
W  «o  traidores  das jpor  buenos, 
«hueaos  condenas  á  la  muerte? 

PON  ALONSO. 

JPw»!  de  obediencia  aienot, 
qaeei  Rey  su  gusto  les  advie^ 

fui 

^>«<%«lQs,cMdotKed«,* 


GUARDAR  y  GUAROAKE. 

Servir  de  ejemplo  á  los  q«o  darlo  poe* 

[dea. 
En  una  lorre  los  poned;  que  quiero 
Ver  si  van  á  Ara^fon ,  ver  cómo  matan, 
A  pesar  de  su  Rey,  un  caballero,  [tan. 
Si  no  es  que  por  traición  su  muerte  tra- 

DON  SANCilO. 

Que  goardaiAs  mMstra  Justicia  esperOk 

COlfDS. 

Las  vengaazas,  dan  SanelNS  se  dUaM» 
Mas  no  se  olvidan. 

Presto  haré  de  suerte 
Que  una  carta  le  dé  violenta  aaene. 

(V«M#.) 


Sala  ea  la  qoteu  del  Ahatoanto  A  la  nya 
do  Arafoo. 

ESCENA  Vt 

DORA  ELVIRA,  DON  P£UX. 

DOJÍA  ELVIBA. 

Al  fin  ¿es  fuerza  que  os  vais? 
Agradecedme  deciros 
Que  me  pesa. 

donfAlix. 

¿A  mis  suspiros, 
Sefiora,  crédito  dais? 
Pero  ¿por  qué  me  negáis 
Vuestra  calidad  y  nombre, 
SI  no  queréis  que  me  asombre 
De  tantas  dificultades? 


D05fA  el  VINA. 

Sois  vos  para  mis  verdades 
Muy  gealil  hombre  y  muy  hombre. 
De  lo  que  me  habéis  contado 

Hne  en  Castilla  os  sucedió, 
onezco,  don  Félix,  yo 
Que  me  podéis  dar  cuidaéo. 
Lo  poco  que  habéis  estado 
En  esta  casa,  ofendiera. 
Si  mas  por  ventura  fuera. 
La  calidad  de  mi  honor ; 
No  porque  ha  llegado  A  amor, 
Mas  porque  llegar  ptidlera. 
La  llaye  de  mis  sentidos 
Tienen  deudoo  generosos : 
De  los  hombres  peligrosos 
Se  han  de  guardar  los  oídos. 
Que  aunque  casos  sucedidos 
Culpan  siempre  en  la  mujer 
El  ver,  como  suele  ser: 

gue  mas  puede,  os  sé  decir, 
Dio  un  instante  de  oír, 
Que  muchas  horas  de  ver. 
Para  el  mal  que  nos  hacéis, 
SI  A  escuchar  nos  atrevemos , 
No  sé  qué  cera  tenemoa 
En  los  oídos  que  veis. 
Ni  sé  oué  hecbíos  tenéis 
En  la  lengua  c«ando  baMais, 
EnqQéftaeffolahaiMa, 
Que  como  el  calor  espera. 
Derrítese  aquella  cera, 
Y  hasta  el  corazón  entráis. 
Partid,  don  Félix,  partid^ 
One  el  Rej  os  harA  merced 
Por  esta  carta,  y  creed 
Que  os  harA  mucha :  servid; 
I  solamente  decid 
Que  os  la  dio  la  labradora ; 
Que  esto  basta  por  agora; 
Que  no  es  poca  eonflanaa 
Daros  del  Rey  emeranza 
Quien  estas  cabanas  mora. 
No  la  abráis  en  el  camino , 
Que  no  se  podrA>  encubrir, 
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Y  quererla  vos  abrír. 

Si  es  por  vos.  es  desatino. 
Seréis  castellano  fino , 
Yo  aragonesa  en  los  fueros 

Y  en  saber  oorresponderos : 

Y  advertid  que  soy  mujer, 
Que  aunque  os  quisiera  querer, 

Ls  imposible  quereros.  (Vate,) 

ESCENA  Vn. 


DON  FÉLIX. 


[ra. 


Sin  mí  he  quedado,  :0b  bella  labrado- 
Mas  que  de  campos,  de  almas  y  de  eno- 
_,    ^  [jos! 

Noche  es,  porque  te  fuiste  de  mis  ojos; 
Tú  eres  el  dia,  y  anochece  agora. 

¡Qué  extrafia  confusión!  Fuese  mi 

a     1.  [aurora 

Sembrando  lirios  y  claveles  rojos ; 
Si  sombras  de  la  noche  son  despojos. 
Montes,  mi  sol,  vuestros  celajes  dora. 

Con  mas  tormento  que  las  aves  lloro 
La  ausencia  de  la  luz,  que  en  sombra 
No  deja  de  volver  indicios  dé  oro.  [fría 

Que  cuando  el  sol  se  parte  ¡ay,  pena 
Otro  día  promete;  y  et  que  adoro  [mia! 
No  me  deja  esperanza  de  otro  día. 

E8GEBIA  VIIL 

DOfiA  HIPÓLITA.-DON  FÉLIX. 


h 


DOÜA  HIPÓLITA. 

Tan  poco  me  habéis  debido. 

''élix,  que  sin  verme  os  vals? 
1  Ansi  memorias  pegata 
Con  ingratitud  y  olvido? 
Pues  pienso  qoe  os  he  servido ; 
Que  mi  prima,  por  lo  grave, 
Poco  de  huéspedes  sabe. 

DON  rtux, 
Setiora,  aun  no  me  partía ; 

Sue  A  unto  mar  prevenía 
as  el  timón  que  la  nave. 
Detüvome  quien  sabéis, 

Y  A  quien  debo  tanto  yo. 
Mientra  8  al  Rey  eseribfó 
Por  mi  la  carta  que  veis. 

DO^A  IIPÓLITA. 

Muy  poco  amor  la  debéis. 
Pues  asi  os  d^o  <I«io  oa  irais. 
Yo  pienso  qua  no  lleváis 
Lo  que  sera  menester 
Para  que  se  eche  de;  var 
Que  sois  voe  el  que  llegafe^ 
Estas  son  Jovuelas  mias, 
'lue  valen  algún. dinero; 
oe  veros  después  espero 
in  que  pasen  muchos  dias. 

Y  no  os  pongáis  en  porfías; 
Que  las  habéis  de  tomar. 
Porque  las  qnlero'doblar, 
Félix,  con  vuestro  valor. 
Si  hace  mohatras  amor ; 
Que  también  sabe  tratar. 

Señora,  si  tierra  y  cielo 
Se  juntan... 

DOffA  B1I>ÓLITA. 

Nb-^teaisviRano. 
Sed  castellano  tan  llano 
Que  agradezcáis  mi  buen  celo. 

ttmrtf  Lix. 
Ya,  Seftora,  medeswkK 
Con  que  pagae  no  podié... 

DOfiÍA  ■OéLITA.f 

Pues  no  OS  ejecutaré. 
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DON  FÉLIX. 

tQné  Importa,  si  ba  de  doblarse 
•a  paga  por  no  pagarse? 

DOSA  HIPÓLITA. 

Pues,  Félix,  doblar  la  fe ; 
Porque  quien  recibe  amor, 
O  le  na  ae  pagar  doblado, 
O  no  tiene  pecho  honrado. 
Confesad  que  sois  deudor, 
Que  esa  es  la  paga  mejor; 
Y  creedme  que  quisiera 

Sue  cada  diamante  fuera, 
e  los  que  lleváis  abi, 
Un  alma,  si  la  que  os  dí 
Hacerse  muchas  pudiera.  {Yase.) 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es  esto,  cielos?  Qué  engaños 
Hace  el  tiempo  á  mis  desdichas? 
Estos  ¿son  sueños  ó  dichas  ? 

ESCENA  IX. 

CHACÓN.  -  DON  FÉLIX. 

CHACÓN. 

(Ap*  Estaráse  aquí  cien  afios.) 
jáeñor,  ¿qué  quieres  hacer? 
Los  caballos  que  dos  dan, 
Pensando  pienso  que  están 
Si  han  de  partir  ó  folver. 
Tan  suspensos,  que  en  efeto. 
Bel  uno  dellos  recelo. 
Viéndole  ara&ar  el  suelo, 

Sue  compone  algún  soneto; 
que  se  habri  enamorado 
De  ver  que*tanto  lo  estás, 

8ne  te  vas  y  no  te  vas, 
nsillado  y  enfrenado; 
Que  ya  deben  de  querer. 
Puesto  que  rocines  son. 
Verás  por  comparación. 
Cuando  pare  una  mi]der, 
Que  casadas  ó  doncellas, 
A  la  que  pare  mirando, 
Están  también  empinando , 
Como  si  pariesen  ellas. 
Ea  pues,  ¿cuándo  te  vas 
De  aquesta  casa  encantada? 

DON  FÉLIX. 

Ningún  donaire  me  agrada^ 
Toma. 

CHACÓN. 

¿Qué  es  lo  que  me.  das? 

DON  FÉLIX. 

Unas  joyas.  •    • 

CHACÓN. 

¿De  quién  son? 
¡Cuerpo  de  tal! 

DON  FÉLIX. 

De  callar. 

CHACÓN. 

Si  el  salir  es  como  entrar, 
4Qué  tierra  como  Aragón? 

(Vattie,) 


Súk  en  el  palaeio  retí  de  Zaragoza. 
ESCENA  Z. 

EL  REY  DE  ARAGÓN,  EL  ALMI- 
RANTE DON  JUAN,  AcoHPAflÍA- 

■IKNTO. 

RCT. 

Tengo  justo  sentimiento. 

ALMHIANTE. 

Ya  por  mi  hermana  envié. 

HIT, 

Cuando  sabéis  que  traté 


Yo  mismo  su  casamiento , 
¿La  tenéis  en  una  aldea? 
¿De  la  corte  la  sacáis? 

ALHiaANTE. 

Si  casamiento  tratáis, 

É Quién  como  yo  le  desea? 
loyme,  Señor,  parabién 
De  lo  que  estaba  ignorante. 

BBT. 

Poes  estad  derlo,  Almirante. 

ALMIRANTE. 

¿No  podré  íaber  con  quién? 

RET. 

Importa  agora  el  secreto. 

ALW1UNTE. 

Basta  que  vos  lo  tratéis; 
Que  sobre  el  de  Rey,  tenéis 
Nombre  de  cuerdo  y  discreto. 

het. 

Don  Juaut  sin  ser  vuestro  gusto, 
No  hayáis  miedo  que  la  case, 
NI  que  los  limites  pase 
De  lo  que  fuere  muy  justo. 
Doña  Elvira  es  vuestra  hermana, 
Que  basta  para  obligarme. 

ÁLHIRANTE.  (Ap.) 

No  acabo  de  recelarme. 
REY.  (Ap.) 
¡Ay,belleEa  soberana! 
[Tu  labradora  por  mi  ? 
Tú  haciendo  una  sierra  cielo  ^ 
Corte  el  campo,  sol  el  hielo! 
¿Qué  haré?  Desigual  naci. 
¿Quién  te  pudiera  pagar? 
Quién  en  aquesta  ocasión 
De  Ñapóles  y  Aragón 
Te  diera  el  mismo  lugar 
Que  del  corazón  te  ha  dado? 

ALMIBANTE.  (Ap.) 

guimeras  pienso  que  han  sido, 
asi  estoy  arrepentido 
De  haber  por  ella  enviado. 
El  Rey  casa  á  dofia  Elvira, 
Y  no  me  dice  con  quién : 
Si  no  es  por  mal,  á  gran  bien 
Su  nueva  fortuna  aspira. 
Porque  servirla  por  dama, 
¿Para  qué  puede  ser  bueno , 
Siendo  de  mi  sangre  ^eno 
Permitir  injusta  fama? 
Casarse  bien  puede  el  Rey, 
Aunque  su  vasallo  soy. 
Celoso  con  causa  estoy ; 
No  hay  obligación,  n(vbay  ley 
Que  el  poder  sin  la  razón 
No  rompa,  atropello  y  venza. 

BEY.  (Ap*) 
Este  á  entenderme  comienza : 
Todo  es  pena  y  confusión. 
Pero  si  yo  no  le  agravio. 
Solo  amar  no  es  urania. 
Yo  quiero  por  cortesía ; 
Ella  ea  virtuosa,  él  sabio. 
¿De  qué  se  ofende?  ¿Qué  intenta? 

ESCENA  XL 
DON  FfiLIX«  CHACÓN.  —Dichos. 

CHACÓN.  {M>-^9uamo,) 
Entra  con  mucho  cuidado. 

DON  FÉLIX. 

Un  rey,  aunque  esté  pintado, 
Pide  reverencia  atenta. 
Dijo  Licurgo  en  sus  leyes, 
lúe  fué  de  Grecia  crisol , 

lúe  de  pedaaos  del  sol 

íizo  Júpiter  los  reyes; 
Y  oiro  (que  tuvieron  juntos 


Opiniones  semejantes) 
Dijo  que  eran  los  diamantes 
Huesos  de  reyes  difuntos. 

CHACÓN. 

Mentís;  que  si  verdad  fuera, 
Sepulcro  no  les  quedara. 
Ni  hueso  de  rey  se  hallara 
Si  diamante  se  volviera. 
Habla  este  español  diamante 
Y  este  sol  aragonés. 

DON  FÉLn. 

Dadme,  sran  señor,  los  pies, 
Porqué  dellos  me  levante 
Con  la  defensa  y  favor 
Que  de.  vuestra  mano  espero. 

BEY. 

Castellano  caballero. 
Escribió  vuestro  valor 
Naturaleza  en  la  frente. 
¿A  qué  venis  á  Aragón? 

DON  FÉLR. 

Que  esta  leáis  es  razón 
Antes  que  decirlo  intente. 

EEY. 

¿Quién  osla  dio? 

DON  FÉLIX. 

Retirad 
Los  que  están  aqui  primero. 

REY. 

No  quede  aqui  caballero. 
Almirante,  despejad. 

{Vanse  el  Almirante  y  e¡ 
mientú.) 

ESCENA  xa 

EL  REY,  DON  FÉLIX.  CHACOR 

EEY. 

Bien  podéis  hablar  agora , 
La  letra  conozco  yo. 

DON  FÉUX. 

Que  os  dijese  me  mand6 
Que  era... 

UY. 

¿Quién? 

DON  FÉLIX. 

La  labradora. 

DET. 

Basta.  ¿Cómo  está? 

DON  FÉUX. 

Sefior, 
En  la  mujer  la  salud 
Es  la  hermosura,  en  virtud 
De  su  alegría  y  color.  , 

'.  ¿Que  es  aquesto  que  be  tratar  ^ 


' 


¿QuiéE 


¿Quien  será  aquesu  mujer?) 

REY. 

Aun  no  la  acierto  ¿  leer 
De  alegre  y  favorecido. 

(Lee,)  tOon  Félix  dcMendonl 
•áesu  aldea,  huyendo  de  GasüIUf 
»lo  que  él  dirá  á  vuestra  alteza,  %m 
•suplico  le  ampare  y  defienda  de 
•enemigos,  con  asegurarle  q« 
•puede  nacer  por  mi  cosa  qae  tanwB 
•conozca  mientras  tuviere  vida,  t 
¿Sabéis  quién  es  esta  dama? 

DON  FÉLIX. 

No,  Señor,  porque  perdido 
Llegué  á  su  casa. 

REY. 

No  ha  ddo 
Esu  vea  Ubre  la  fama. 
(Ap.  Desté  me  quiero  valer, 
Pues  ya  doña  Elvira  viene; 
Que  el  Almirante  le  tiene 
De  amparar  y  defender. 
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Porqoesijoselediiy 
tevsocBsabadeTifir, 
Cooéi  la  podré  escribir.) 

DOlf  F¿UX. 

Kedo  fof,  confuso  eai^y, 

REY. 

la  causa  que  os  ha  traído 
AAngoD  saber  deseo. 

DON  F^LIX. 

T  JO  decirla,  ai  os  ?eo 

Con  gasto  de  darme  oído. 

hdrOfiDVicUsimorey, 

A  quien  Aragón  humilla 

La  corona  de  Moncayo 

Flores  de  sus  nieves  frías, 

8b  famoso  Mon(i[ibeIo 

b  mayor  Isla  Sicilia, 

Ittpoles  castillos  fuertes , 

Be  tantos  r^es  envidia :  ^ 

PoD  Félix  soy  de  Mendoza ; 

ásf ,  Señor,  se  apellidan 

LosseSorefrde  mi  casa , 

HoUeza  enEs|>aoa  antigua 

■lesde  los  últimos  godos. 

Que  sos  moutaDas  babitan 

hrla  airogaocia  africana 

1  la  española  desdicha. 

iDrió  mi  padre  en  las  guerras 

le Portngal  y  Castilla, 

Iqifldome  por  herencia 

Sanlory  sus  heridas. 

CMóme  el  Rey  en  sa  casa; 

íil  Rey  de  paje  servia 

lalre  otros  nobl«i^  tan  pobres 

tcoo  la  nobleza  misma. 

focas  letras,  muchas  armas 

"  este  tiempo  aprendía, 
gasto  de  ser  soldado: 
los  genios  se  inclinan. 
^nas,  Sefior,  mis  labios 

Tiá6 la  primera  lfm*a, 

Iféiiixde  mis  abuelos, 

^ii llama  de  sus  cemzas, 

^do i  ver  vivos  loa  moros, 

Que  piíitados  conocía, 

M  coa  el  gran  Maestre 
la  sangrienta  cuchilla, 
(Otros mocos,  mis  deudos, 
VaUadolid  la  rica ; 
en  los  campos  de  Archidona 

^ttU  de  color  la  mía. 

iNiena  opinioa,  S^or, 
hK  importa  mnebo  adquirirla ) 
besarla  mano  al  liey 
ioifí  de  la  Andalucía. 

estuve  eu  Toledo, 
se  ofreció  la  conquista 
Halaga  y  Antequera, 
Klosqjosundia 
ana  dama»  que  pienso, 
qoécoD  (Misión  lo  diga, 
oataraleza  en  ella 
hizo  mas  que  sabia. 
J  en  su  rostro  su  nombre , 

Mno  soelen  los  qne  pintan , 

'aftadtó :  tToda  mi  ciencia 
doña  Blanca  se  cifra.  > 
discursos  deste  amor, 
s  de  esperanzas  mias, 

Dieron  sugeto  &  la  historia, 

OKroD  alma  ¿  la  poesía. 

Cunto  ganaba  en  la  guerra 

fflae  no  me  faltaron  dichas), 

Tasto  gastaba  en  la  paz , 

ms  y  fiestas  lucidas. 

^Jó  Almanzor  de  Jaén , 

¡migante  de  que  habían 

«  wr  cristales  del  T^Úo 

™iis  de  yeguas  moriscas. 

«10  al  encuentro  el  Pacheco, 

'^^  otras  vece»  solía; 


GUARDAR  Y  WARDARSE. 

Fui  con  él,  y  á  doña  Blanca 
Dije  mi  breve  partida. 
Hubo  lo  que  llaman  perlas, 
Empresas,  cabellos,  cintas ; 
Dile  yo  un  Cupido  de  oro, 
Muerto  en  brazos  de  una  ninfa. 
Fuimos  á  Sierra  Morena, 
Por  donde  el  Moro  venia , 
En  azules  tafetanes 
Las  lunas  al  sol  tendidas ; 

Y  no  bebieron  sns  yeguas 
Del  Tajo  las  aguas  limpias. 
Sino  de  su  espuma  y  sangre 
Polvo  y  sudor  fuffilivas. 
Llenos  de  ricos  despojos 
Toledo  en  un  mes  nos  nllra , 
Julio,  para  mi  fatal 

Con  estrellas  enemigas; 

Pues  en  él  cievlo  don  Sancho , 

Que  nunca  á  las  guerras  iba. 

Sirvió  con  nombre  de  deudo 

A  doña  Blanca ,  su  prima, 

Tan  dichoso  en  este  mes. 

Que  á  pesar  de  algunas  firmas, 

Palabras  y  obligaciones. 

De  la  inconstancia  rompidas 

( ¡Oh  ausencia,  de  amor  madrastra ! 

No  sé  quién  de  ti  se  fia). 

Dio  mis  prendas  á  don  Sancho : 

Asi  la  verdad  se  estima. 

Kl  alcázar  de  Toledo 

Tiene  una  pared,  qne  afirman 

Las  entrañas  de  unas  peñas 

En  que  su  máquina  estríb»,    ^ 

Y  delante  delta  un  llano. 
Que  aunque  le  cercan  ruinas. 
Sirve  á  jugar  la  pelota, 

Que  el  Rey  y  las  damas  miran 
Desde  unos  altos  balcones ; 

Y  aqui  desnudos  un  día 
A  ejecutar  un^ partido 
Nos  provocó  la  codicia. 
Trocó  don  Sancho  el  vestido, 

Y  el  paje  que  le  servia 
Dióle  un  sombrero  de  noche, 
Galán,  de  plumas  pajizas. 
Reparando  en  la  medalla 
Que  en  el  trencellín  traía, 
Conoci  el  Cupido  de  oro 
Muerto  á  manos  de  la  ninfa : 

¡  Mal  agüero  1  que  en  efeto 

Mis  sucesos  pronostica , 

Porque  no  hay  amor  mas  muerto 

Que  aquel  que  la  ausencia  olvida. 

Culpo  mi  poca  paciencia ; 

Pero  tenerla  sería 

No  tener  honra  ni  amor. 

Cuando  celos  desatinan. 

«  Ese  amor  (digo  á  don  Sancho) 

Fuera  bizarra  divisa , 

A  ser  la  ninfa  la  muerta 

Por  ingrata  á  fe  tan  viva.— 

Estaba  mal  empleada 

( Responde )  en  quien  no  tenia 

Méritos  para  quererla, 

Ni  partes  para  servirla. 

Y  uo  importa  el  muerto  amor, 
Pues  agora  significa 

Que  ha  mejorado  de  doeSo, 
Por  quien  amor  resucita.— 
Mejor  (replico)^  si  acaso 
Lo  habéis  dicho  con  malicia, 
No  puede  ser ;  que  soy  yo : 

Y  yo,  para  qne  me  sirvan, 
,  Tengo  escuderos  mejores 

Que  vos.»  Aqui,  con  la  vista 
Turbada,  ^Mentís»,  responde. 
Pido  consejo  ala  ira, 

Y  levantándola  pala, 
Le  doy  lo  que  parecía 
El  nombre,'  si  es  mas  afrenta 
Que  <;on  mujer  los  reciba. 
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Deudos  y  amigos  acuden... 
¡Bien  haya  quien  bien  se  fia! 
Pues  le  deb«  ¿  un  escudero 
Que  tanta  furia  resista. 
Sacó  la  espada  animoso. 
Luego  que  me  dio  la  mia; 
Si  fué  valor  el  de  entrambos, 
Kl  suceso  )o  conlirma. 
Mandóme  prender  el  Rey ; 
Pero  su  guarda  y  justicia 
Del  Tajo  entre  pardas  pefias 
Rodando  vio  las  orillas. 
Arrójamenos  al  agua, 

Y  con  ligera  fatiga 
Nadando  nos  dieron  puerto 
Los  álamos  de  una  isla. 
Bajó  la  noche,  y  con  ella 
Dos  caballos  nos  enviau 
Deudos  V  amigos,  á  quien 
Mas  las  nesdicbas  obligan. 
A  la  raya  de  tu  reino 
Piadosa  deidad  nos  guia, 

Y  en  forma  de  labradora 
Aquella  Venus  divina 

Por  quien  espero  á  tus  pies 
!  La  defensa  de  mi  vida, 

O  para  pasarme  á  Italia, 
!  O  para  que  aqui  le  sirva. 

I  RET. 

Levantaos,  y  estad  seguro 
Que  nadie  os  ha  de  oC^er ; 
Que  este  papel  ha  de  ser 
De  vuestra  defensa  muro. 
¿Dónde  está  vuestro  escudero? 
Que  de  conocerle  holgara. 

I  DON  FÉLIX. 

;  ahí  está.  {A  Chacón.)  Llega,  y  repa 
;  Que  hablas  un  Rey. 

i  BET. 

I  Veros  quiero 

Mas  cerca. 

CnACON. 

Estoy  á  tus  pies. 

RBT. 

Debéis  de  ser  bien  nacido. 

CHACÓN. 

Bien  nací,  pues  he  vivido 
Hasta  el  año  en  que  me  ves. 

REY. 

¿El  nombre? 

CBACOlf. 

Chacón,  Señor. 

RET. 

Vos  soto  muy  hombre  de  bien. 

CHACÓN. 

Hoy  me  lo  dice'  también 
Tan  estupendo  favor. 

REY. 

Llamad  vos  al  Almirante. 

1K>?(  FÉLIX. 

Ya  viene  aqui. 

RET. 

Estad  atento 
A  lo  que  os  digo. 

ESCENA  Xin. 

EL  ALMIRANTE.  —  DiCHi  . 

RET.  {Al  Almirante.) 
Don  Juan... 

ALMIRANTE. 

Serviros,  Sefior,  deseo. 

RET. 

Es  don  Félix  de  Mendoza 
De  los  buenos  caballeros 
Que  tiene  el  rey  de  Castilla; 


Escribeme  en  este  pliego 
Qae  le  defienda  y  ampare; 
Que  le  conduce  á  este  reino 
La  defensa  de  su  honor, 
Por  un  extraño  sim^so. 
No  tenffo  de  quien  fiarle 
Como  ae  vos,  j  asi  quiero 

gue  viviendo  en  vuestra  casa» 
epa  Castilla  y  su  dueño 
Que  sois  vos  quien  le  defiende; 

8oe  á  vuestro  lado,  yo  pienso 
ue  DO  tendrá  la  traición 
Alrevimienlo  tan  necio. 
Esto  habéis  de  hacer  por  mi, 

Y  que  me  habéis,  os  advierto» 
De  dar  cuenta  de  $u  vida. 

ALMiRAirre. 
Fuera  de  que  yo  no  tengo 
Mas  bien  ni  honor  que  serviros» 
Por  él  también  agradezco 
En  mandármele  guardar 
La  merced  que  me  habéis  hecho. 

RET. 

Mi  vida  os  dejo  en  la  suya.         (Yast.) 

ESCENA  XIV. 

ELALBURANTE,  DON  FÉLIX» 
CHACÓN. 

AlftlRAXTE. 

Contento  imedo  en  extremo 
De  serviros  con  mi  casa. 

DON  FÉLIX. 

Y  yo  con  el  mismo  quedo, 
Aunque  me  pesa  de  daros 
Cuidado;  si  bien  entiendo 
Que  sabiendo  quien  me  ampara, 
No  tendrán  atrevimiento 

Mis  enemigos  Jamás. 

ALMIRANTR. 

Cuando  le  tengan,  yo  creo , 
Aunque  mas  industrias  busquen, 
Que  sabré  yo  defenderos. 
Venid  conmigo. 

oo:«  FÉLIX.  (Ap.  al  criado,) 

Chacón, 
Alegre  estuviera  desto. 
Pues  no  pudo  hallar  mi  vida 
Mas  venturoso  remedio, 
Si  aquel  amor  imposible 
Libre  me  dejara  el  pecho. 

CHACOn. 

Deja  ahora  desatinos. 
No  seas  ingrato  al  cielo. 

DON  FÉLIX. 

I  Ay,  mí  labradora! 

CHACÓN. 

¡Ay,  loco! 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  podrá  curarme? 

CHACÓN. 

El  tiempo. 
( Vattíe.) 


Sala  en  casa  del  Almlraate  en  Ziragou. 

ESCENA  XV. 

DOÑA  ELVIRA  i  DOÑA  HIPÓLITA,  en 
hálnío  de  camino;  INÉS»  TELLO, 
Criados. 

DORa  ELVIRA. 

Diferentes  aires  goza, 
Hipólita,  el  pensamiento 
En  llegando  á  Zaragou. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DS  LOPE  DE  VEGA  GAAPiO. 

MÜA  nróiiTA. 
Parece  que  por  el  viento 


Ha  venido  la  carroza. 

noflA  ELVIRA. 

Parece  que  mis  deseos 
Eran  los  caballos. 

doíIa  BiPÓLm. 

Mira 
De  tu  casa  los  trofóos, 

Y  mas  si  añades,  Elvira, 
Del  Rey  los  altos  empleos. 

noff  A  BLTIRA. 

No  me  desvanezco  tanto. 
Lo  que  es  igual  apetezco. 

IRÉS. 

Mi  seSor  viene,  Señora. 

DOJU  ELVIRA. 

Dirán  sus  celos  agora 

Que  con  venir  le  entristeioo. 

ESCENA  nn. 

EL  ALMIRANTE, DON  FÉLIX,  CHA- 
CÓN.—Dichos. 

ALÜIRARTB.  (A  tf^»  FélíX.) 

¡A  buen  tiempo! 

DOR  FÉLIX. 

«CóüBoansi! 

ALRIRARTE. 

Porque  acabt  de  llegar 
Mi  hermana. 

DOR  FÉLIX. 

4N0  estaba  aquí? 

ALMIRANTE. 

Estaba  en  cierto  logar, 

Y  hallábase  mal  sio  mi.  — 
Hermana... 

DOÑA  ELVIRA. 

Señor... 

ALHIRARTE. 

No  creo» 
Tal  ha  sido  mi  deseo. 
Que  os  doy  mis  brazos. 

DO^A  ELVIRA. 

Yo  sé 
Que  los  debéis  á  la  Te 
Con  que  estando  ausenle  os  veo. 

▲LMIRARTR. 

Prima,  seáis  Meo  venida. 

DOflA  HIPÓLrrA. 

A  vuestro  servicio  vengo. 

ALMIRARTB. 

A  buen  tiempo  habéis  venido, 
Elvira :  un  huésped  tenemos. 

DOffA  ELVIRA. 

¿Huésped ,  don  Juan? 

ALMIRANTE. 

Sí,  Señora» 

Y  de  mano  cuando  menos, 
Del  Rey. 

ROffA  ELVIRA. 

¿Quién? 

ALMIRANTE. 

Un  castellano. 

DOi^A  ELVIRA. 

¿CómoT 

ALMIRANTE. 

Llegad,  caballero. 

DON  FÉLn. 

A  don  Félix  de  Mendoza 
Dad  la  mano. 

ROÜA  ELVIRA.  (Ap,) 

(Ay»  Dios,  qué  veo  I 


wmriux.{A^) 
I  Ay,  cielo!  qué  eslo)'  miraMdRl 

INÉS. 

¿Eres  Chacón?  (Af.éiL] 

GMAOOH. 

Sí. 
mis. 
¿Qué  es  68lo! 

€RACO.f. 

Enredos  de  la  fortuna. 

ho:i  FÉux. 

Yo  no  t&nfo  que  ofreceros, 
Señora,  si  no  es  un  alma. 
Porque  fuera  atrevimiento 
En  un  hombre  que  ha  venido 
A  ampararse  deste  reino. 
Aunque  ya  con  tanta  dicha. 
Que  por  mi  defensa  tengo 
La  casa  del  Almirante , 
Mi  Señor,  y  el  favor  vuestro. 

DOifA  ELVIRA. 

El  y  yo,  señor  don  Félix* 
Como  es  justo  oeservirénot. 
Mas  por  vos  que  por  su  alma. 

ikinfAlix. 
Mil  veces  los  pies  os  beso. 

ALMIRANTE. 

Entrad;  que  no  es  tiempo  ahora 
De  gastarle  en  camplúnienios. 
Entrad,  don  Félix. 

KftS. 

Chacón, 
Seas  bien  venido.  ¿Hizo  eteto 
LacartadelRey? 

CHACOR. 

Notable. 
Despacio,  Inés,  hablaremos. 

(Vame  todo$,  memoo  el  MmmU 
V  Tdio,) 

ESCENA  XVn. 

EL  ALMIRANTE,  TELLO. 

ALMIRANTE. 

No  vendrá  de  mala  gana, 
Tello,  á  lo  que  yo  sospedio, 
Doña  Elvira  á  Zaragoza. 

TBLLO. 

Sin  ti  no  tiene  contento ; 
Pero  recibe  esta  carta 
Que  entrando  me  df6  un  correo 
Que  pasaba  á  Baroelona. 

ALMIRANTE. 

¿Caru?  Muestra. 

TBLLO. 

Fué  tan  presto^ 
Que  no  pude  preguntarle 
De  quién  era. 

ALMIRARn. 

Aquí  00  veo 
Firma.  Pues  ¡sin  firma  á  mi! 
Éntrate  allá  dentro,  Tello. 

TBLLO. 

Pésame  de  haberte  dado 
Disgusto. 

ALHIRANTB. 

Vete. 
{Vasé  Teliú.) 


ESCENA  XnSL 

EL  ALMIRANTE. 

¿Qué  es  eslo? 
(Le$t)  c  Por  el  agravio  anügBO  qü 


: 


fqireel 


liUio  foeseftoria  á  don  AWaro,  en  no 
'^^rüon  su  hermana ,  habién<loseIa 
jdo  basta  la  raya  de  Aragón ,  va 
Félii  de  Mendoza  ¿  matarle,  fin- 
do  que  huye  de  quien  no  le  si- 
VaeseOoria  se  guarde.» 

Sj  seuMjante  traición ! 
enredo  semejan  te! 
^cdirle  favor  al  Rey 

ÍDteD(odemaUinne« 

le  el  Rey  me  mande  á  mi 

de  Castilla  le  guarde, 

I  que  estando  eo  mi  casa , 
_ficilfflenteniemate! 
lien  será  decirlo  al  Rey.... 

I  DO  es  posible  darle 

liioá  carta  sin  firma; 
habrá  quien  le  desengañe  • 
dde  Castilla  le  ha  escrito; 
jrqne  aquellas  son  verdades , 
estas  pueden  ser  mentiras 

que  nadie  le  ampare. 

fosacosa, por  Dios! 

joeal  fin  me  persuade 
agravio  que  le  hice 
tíamente,  eo  no  casarme , 
lacasadeHendoza, 
.Mba  de  pretender  vengarse. 
[Qné  baré?  Pero  si  don  Félix, 

illero  de  las  partes 

dicen,  come  conmigOv 

Bo  puede  ser  one  trate* 

Dios,  sin  ley,  sm  nobleza , 

bojesa  tan  grande? 

I  por  Oíos,  que  los  peligros 

las  oonfianzas  nacen : 
el  discreto  se  fia, 

lae  es  necedad  fiarse; 
eóyoletengoaqni, 

inposible  guardarme ; 

son  los  falsos  amigos 

lolas  enfermedades, 

tiUndo  en  las  ooismas  venas, . 

corrompiendo  la  sangre, 
en  la  casa  deste  cuerpo 
liogeltraidor  nos  hace 
[nto  mal ,  por  eso  tiene 
'  isadefensa  un  ángel. 

mé  temo,  sime  avisan? 
rneDios,  que  be  de  guardarle 

enemigo  que  dicen 

es  basta  que  el  Rey  lo  mande), 
[i  mi  guardarme  también 

pie  DO  me  culpe  nadie ! 

si  guardarle  es  nobleza, 
que  Tiene  á  que  le  ampare 

.00  conira  Castilla 

on  peligro  tan  grave, 

abien  guardarme  es  prudencia 

que  don  Félix  me  mate. 

Nlaréroe  y  goardaréle, 
p- —jue  en  un  sogeio  iguales» 
nnqne  contrarios,  se  vean 
tes  Cuarágr  y  guardaru. 


ACTO  SEGUNDO. 

EBOSHA  PEIMEBA. 

DON  FÉL»,  CHACÓN. 

BOH  FÍLDL 


CHAGOlf. 

.  Vaya  adelante, 

'■"oque  i  la  Ibruina  pese. 

aoR  ráux. 

lÜMb  labradora  fiíese 


GUAftDAlt  Y  OUAROÁISB. 

Hermana  del  AHuIraiilcr 

CHACÓN. 

No  alabes  tu  buena  suerte 
HasU  el  fin. 

DON  PÉUX. 

Para  querer, 
i  Qué  mas  bien  que  hablar  y  ter? 

CHACÓN. 

Temo  que  quieran  quererte. 

DON  fjIlix. 
Pues  eso  pretendo  yo. 

CHACÓN. 

Y  ¿para  qué  será  bueno? 
Amor  apruebo,  y  condeno 
El  ser  amado. 

DON  FÉLIX. 

Yo  no; 
Que  amor  quiere  amor. 

CHACÓN, 

Aqui 
Dos  agravios  considero : 
Del  Almirante  el  primero. 
Que  es  ingratitud  en  ti ; 

Y  otro  deÍRey,  por  ventura, 
Que  la  debe  de  querer. 

DON  rittx. 
Algo  me  ha  dado  á  entender, 

Y  en  la  corte  se  murmwa 
No  sé  qué  de  casamiento ; 
Pero  no  será  verdad. 

CHACÓN. 

¡Oh  cuánto  la  voluntad 
engaña  al  entendimiento! 
Piénsalo  con  mas  espacio. 

DON  F¿L1X. 

Que  no  se  casa  imagina. 
Porque  el  vulgo  desatina 
En  las  cosas  de  palacio. 
Habla  en  los  reyes  á  tiento, 
Provee,  despide,  tasa, 

Y  en  cosas  que  aun  no  les  pasa, 
Chacón ,  por  el  pensamiento. 
Finalmente,  yo  no  puedo 
Dejar  de  amar  su  belleza , 
Porque  no  hay  mayor  bajeza 
Que  tener  miedo  del  miedo. 
Si  doña  Elvira  me  mira, 

Y  no  es  delito  mirar, 
¿Cómo  puedo  yo  dejar 
De  mirar  á  doña  Elvira  ? 

CHACÓN. 

Los  amantes  comenzáis 
Por  una  cinu ,  un  favor; 
Luego  le  queréis  mayor, 

Y  una  mano  deseáis. 

Pues  en  tomándola ,  es  llano 

Y  de  experiencia  lo  sé. 

Que  os  vais  de  la  mano  al  pié, 
Como  otros  del  pié  á  la  mano. 
Tü  verás  eo  lo  que  paras. 
DON  Fiux. 
Yo  me  sabré  defender. 


Inés  viene. 


CHACÓN. 

ESCENA  IL 

1N£s.— Dichos. 


INte. 

Vengo  á  ver 
Si  por  acá  se  declara 
Esto  que  se  llama  el  dJa» 
¿Levantado  estás? 

donpíldl 
No  son 
Los  cuidados  de  Aragop 
Los  que  en  Castilla  tenia. 


>  t? 
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XKÍ%, 

Con  amor  duérmese  poco 
Cuando  es  verdad. 

DON  Fáux. 

Pasa  el  mió 
Deste  amor  á  desvario, 

Y  nunca,  Inés,  duerme  un  loco. 
¿Duerme  tu  señora? 

iRás. 

Está 
Tocándose. 

DON  réLix. 

Luego  no 
Habré  madrugado  yo, 
Si  el  sol  ha  salido  ya. 

IN¿S. 

Yo  te  prometo  que  ahora 
El  nombre  desoí  merece, 
Porque  mas  bella  amanece 
Que  cuando  los  cielos  dora, 

Y  esparce  el  cabello  al  día 
Porque  se  quiere  rizar. 

DON  FéLn. 
Debe  de  querer  mirar 
El  mundo  por  celosía. 

iKás. 

Salen  los  ojos  por  él 
Gomo  un  sol  recien  nacido. 

DOH  F1ÍL1X. 

Si  como  red  le  ha  tendido. 
Caerán  mil  almas  en  él. 

INliS. 

«¿Para  qué,  le  dije  alli. 
Pides  al  cristal  consejo  ?• 
DON  fílix. 

Quítale,  Inés,  el  espejo. 
No  se  enamore  de  si. 
iOh  quién  la  pudiera  ver! 

IR¿S. 

Entra  quedilo,  y  verás 
Que  no  hay  mas  que  ver,  ni  mas 
Que  querer  ni  encarecer, 
verás  cómo  el  cielo  Apeles 
A  si  mismo  al  natural 
Se  retrata  en  el  cristal 
Con  sus  divinos  pinceles^ 
Entra ;  que  pues  yo  lo  digo. 
No  le  pesa  que  la  veas. 
DON  riux. 
¡  Ay ,  Inés !  mi  bien  deseas. 

INllS. 

Entra. 

DON  fílix. 

Vaya  amor  conmigo.        ( \a»t.) 

ESCENA  m. 

CHACÓN,  INÉS. 

CHACÓN. 

En  efeto,  Inés,  ¿está 

Tocándose  tu  señora  • 

Y  es  sol  que  les  cielos  dora? 

INÉS. 

¿Pues  no? 

CHACÓN* 

Mo. 

INÉS. 

¿Comienzas  ya? 

CHACÓN. 

Paréceme  que  la  veo 
Con  cuarenta  redomillas. 
Cofrecillos  y  csgillas, 
ir  por  extraflo  rodeo 
En  busca  de  la  hermosura. 
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Hermosura  natural, 
No  busca  la  artificial 
M  lo  qae  tiene  procora ; 
Qae  la  mas  hermosa  dama. 
Sin  cuidado,  do  lo  fuera. 

CHACÓN. 

El  adorno  7  pulida 
Ala  mujer  Se  le  dio  j 
Pero  un  ^to  se  quejó 
A  Júpiter  cierto  aia , 
Que  le  enviaron  los  demás 
Por  embajador  gatuno. 
De  que  no  estaba  ninguno 
Seguro  del  las  jamás , 
Porque  el  unto  les  sacaban ; 

Y  mandólas  parecer: 

A  quien  dijo  una  mujer 
Que  ratones  paseaban 
Sus  caras  cuando  dormían , 

Y  que  en  llegando  á  su  olfato 
Gara  con  un  lo  de  gato. 

Con  temor  del  unto  huían. 

mis. 

Y  vosotros  ¿qué  os  ponéis? 
¡Si  JO  hablara!... 

CRAGOlf. 

Con  padenoia. 

E8GCBIA  IV. 

EL  ALSIRANTE,  DON  FÉLIX.- 
Duuios. 

ALHIRAlITEl. 

AQuién  os  ha  dado  licenda 
Que  en  aquesta  cuadra  entréis? 

DOHFÍUX. 

Se5or... 

ALuraAirre. 

Ko  hay  de  qué  turbaros. 

DOX  FÉLIX. 

Yo  no  me  puedo  turbar 
Sino  es  de  daros  pesar, 
y  pésame  de  enojaros. 

ALIIBAHTB. 

¿Qué  entrábades  á  buscar 
Donde  mi  hermana  se  toca? 

nORPÉLIX. 

A  mi  el  saber  no  me  toca 
Dónde  se  suele  tocar* 
Quiseos  dar  los  buenos  dias , 
Y  vuestro  aposento  erré. 

ALMBARTE.  {Ap.) 

Cierta  mi  sospecha  fué. 
Necias  andan  mis  porfías. 
Durmiendo  ouiso  acabarme. 
Pero  no  pueao  creer 
Que  se  atreviese  á  emprender 
A  tales  horas  matarme. 
¿Adonde  está  mi  valor? 
Mas  ¡  vive  Dios ,  que  es  porfía 
Muy  de  aragonés  la  mia , 
Pues  le  temo  y  tengo  amor! 
Cuando  le  miro  á  la  cara , 
M  se  muda  ni  se  altera. 
Pues  si  á  matarme  viniera» 
El  corazón  me  avisara. 

nO!f  FÉLIX.  (Ap.) 

I  Que  alli  me  viniese  á  hallar! 
•    ••••«•    ." 
Pero  ¿({ué  razón,  qué  ley 
De  amistad  puede  culparme? 
Mas  en  celos  no  hay  razón. 

ALMIRAKTE. 

(Áp.  ¡Que  este  viniese  á  Aragón 
i  Faltan  versos. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Con  ánimo  de  rattinne! 
.    .    • 

Quiero  hablarle.  Pero  no ; 
Que  el  Rey  me  podrá  culpar 
De  temeroso  y  cobarde. 
Pues  no  lo  tenso  de  ser.) 
¿No  vais,  don  Félix ,  á  ver 
Al  Rey? 

DOlf  PÉLa. 

Si,  Señor. 

ALHiaATITB. 

Ya  es  tarde» 
Si  le  habéis  de  hablar. 

DONFÉUX. 

Yo  voy 
Con  pesar  de  haberos  dado 
Con  mi  ignorancia  cuidado. 

ALUmARTE. 

De  vos  satisfecho  estoy, 
Y  perdonadme  si  acaso 
Juzgué  por  atrevimiento 
Entrar  en  ese  aposento. 

D02f  FÉLIX. 

Como  es  para  el  vuestro  paso, 
Pude,  como  os  dije,  errar, 

CHACÓN. 

¿Qué  es  esto,  Se&or?  (4p.  á  éK) 

M>N  FÉLIX. 

Nosé, 
Si  no  son  celos. 

CRACOlf. 

¿Deque? 

DON  FÉLIX. 

Mucho  tenemos  que  hablar. 
(Vanse  don  Félix  y  Chacón.) 

ESCENA  V. 

EL  ALMIRANTE ,  INfiS. 


ALMIRANTK. 

Oye,  Inés. 

INÉS. 

Yo  no  sabia 
Dónde  don  Félix  entraba. 

ALUnARTB. 

L  Nadie  con  Elvira  estaba , 
Que  detenerle  pedia  ? 

INÉS. 

Yo  á  lo  menos  no  te  vi. 

ALHIRA?ITB. 

Dime :  ¿quién  tiene  cuidado 
De  aderezar  su  aposento? 

INÉS. 

Yo,  Señor. 

ALHIRANTC. 

(Ap.  ¡Qué  pensamiento 
Tan  confuso  y  desvelado ! ) 
Entra  en  él ,  y  traeme  aquí 
Las  armas  que  tiene  en  él. 

INÉS. 

Yo  voy.  (Viue.) 

ESCENA  VI. 

EL  ALMIRANTE. 

Sospecha  cruel , 
¿Qué  es  lo  que  quieres  de  mi? 
¿  Por  qué  á  don  Félix  no  digo 
Que  esta  carta  me  escribieron? 
Pero  por  ventura  fueron 
Traiciones  de  su  enemigo 

i  Para  que  yo  le  matase, 

i  Pues  en  su  modestia  creo 

I  Faltan  versos. 


Que  no  cupiera  deseo 
t^ue  á  tal  maldad  le  indioase. 
Ahora  bien,  no  hay  otro  medio 
Como  no  tenerle  aqui. 

*    ESCENA  Vn.  ' 

INÉS,  eott  una  pUfolt  y  ns  Mi.^ 
EL  ALMIRANTL 

AUnUXTB. 

¿Hay  algo,  Inés? 

nÉs. 
Sefior,si. 

ALMIRANTE.  (Ap) 

Esto  ha  de  ser  mi  remedio. 

INÉS. 

Esta  pistola  tenia 
Don  Félix  junto  á  sa  cama. 
Que  debe  de  ser  l«  dama 
Con  que  su  ieoMr  donsia. 

ALHfRANTI. 

Muestra.  Y  Chacón ,  so  criado, 
¿Qué  armas  tenia? 

mÉs. 

EsUboU, 
Que  debe  de  ser  la  cota 
Con  que  va  de  noche  annado. 

ALUIRARTB. 

Esa  no  es  arma  ofensiva. 

INÉS. 

jQué  bravo  debe  de  ser, 
Si  hay  valientes  de  beber! 

ALRIRANTE. 

Pues  ¿gué  pistola  derriba. 
Con  toda  el  alma  de  plomo. 
Lo  que  el  vino?  Bebe ,  Inés, 
Y  volverásia  después. 

IRÉS.  (Ap.) 

Notables  sospechas  tomo.      ( Vi 

ESCENA  TUL 

EL  ALMIRANTE. 


Arma  nacida  en  el  inOernol 
Im ilación  del  rayo,  envidia  al  tniei^| 
Del  acero  mas  rígido  barreoo, 
Humo  sutil,  cometa  imperoepúMe» 

De  los  cobardes  invención  posiM' 
Breve  reloj  de  desconciertos  Heno, 
Fácil  rigor,  afrenta  del  veneno. 
Colérica  venganza, horror  terrible.^ 

Dime ,  ingenio  mortal,  dioic,  qr^ 
¿Eres  tú  acaso  quien  mi  mnertei 
Eres  el  premio  que  mi  amor  esperar] 

¡Oh  breve  infierno,  que  el  mavorr 

Con  quien  matan  un  hombreeoiMl 
Siendo  mas  fiera  quien  contigo  Bittl 

ESCENA  IX. 

DORA  ELYIRA.— EL  ALMIRAinlw 

ROÍIA  ELVIRA. 

/.Qué  es  esto.  Señor?  ¿Adonde 
Con  armas  de  fuego  airado? 

ALHIRANTS. 

Deque  os  habéis  engañado 
Mi  condición  os  responde. 
Siempre  solicito  amigos. 
Esta  don  Félix  tenia 
Juuto  á  su  Ciinia. 

OOi^A  ELVIRA. 

Seria 

Temor  de  sus  enemigos; 


Que  se  suarda  en  Aragón 
Cono  SI  <iii  GastilU  Aiera. 

ALMIRANTE. 

So  me  espanto  si  le  altera 
Temor  de  alguna  traición. 
Yoiapoodré  en  so  Ingar, 
Si  inen  lo  que  yo  defiendo 
QaeesUri  seguro  entiendo. 

dÍhIa  bltira. 
Ksocaseba  de  asegurar 
El  que  enemigos  tuviere. 

ALMIRARTIS. 

4 

Bteo  decís;  que  el  conflado 

A  las  manos  del  cuidado 

De  sos  enemigos  muere.  ( vate.) 

ESCENA  X 

DOf^A  ELVIRA. 

[viera, 

¿Quién pensara  que  amor  se  me  atre- 
Sioqoeyo  le  Tendera  y  despreciara? 
Mas,  si  no  fuera  yo,  ¿quién  no  pensara 
Qoe  amor  tan  fácilmente  me  venciera? 

De  amor  me  resistí  la  vez  primera 
Qoeqniso  acometerme  cara  á  cara ; 
Has coando  vino  con  traición  tnn  clara, 
íQtté  importara  qae  yo  me  resistiera? 

A  la  causa  fatal  de  mis  enojos 
]liré,voi requiebros  atrevidos , 

Y  reodi  los  sentidos  por  despojos ; 

Xas  ¿qué  culpa  tuvieron  mis  sentidos, 
Si  amor  ingió  que  entraba  por  los  ojos, 

Y  dBSpues  me  mató  por  loa  oidos  ? 

ESCENA  XI. 

DONA  HIPÓLITA.- DOÑA  ELVIRA. 

BOÜA  HIPÓLITA. 

Casi  á  darte  el  parabién 
Be  lo  que  dicen,  Elvira, 

Y  de  que  nadie  se  admira, 
YeM>  á  dártele  también. 
Eolbite  casas? 

DOflA  ELVIRA. 

¿Conqaién? 

DOñAqiPÓLiTA. 

¿No  lo  sabes? 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Cómo  puedo, 
Goaado  entre  paredes  quedo  ? 
Pero  ya  pienso,  y  es  justo, 
Ooenoesoosa  con  mi  gusto. 

DOÍ^A  UIFÓLITA. 

(Porqué? 

DOfiA  ELVIRA. 

Porque  tengo  miedo. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Qoe  mnj  de  tu  gusto  sea 
Es,  Elvira,  justa  ley. 

DO^A  ELVIRA. 

Sí  Tasa  decir  el  Rey, 

¿Qoién  quieres  t6  que  lo  crea? 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

El  dicen  que  lo  desea; 
Ysivieneáseransi, 
vane  el  parabién  A  mi 
De  I  oe  me  caso  también . 

DOilA  ELVnA. 

\Ji  HipóUta? 

DORa  HIPÓLITA. 
SI. 

ik>5a  elviba. 
¿Con  quién? 

DOñA  HIPÓLrrA. 

Coi  quien  te  miraba  á  ((• 


GUARDAR  Y  GDARDARfiB. 

DOAa  ELVIRA. 

Pues  á  mi  iqnién ,  cuando  esuba 
Tan  lejos  de  amarle  yo? 

DOÍlAmPÓLITA. 

guien  tantos  celos  me  di6 
nautas  veces  te  miraba. 

DOilA  ELVIIA. 

Como  el  Rey  se  sospechaba 

Sue  algún  amor  me  tenia, 
ingun  hombre  se  atrevía 
A  mirarme  en  Zaragoaa. 

DOJlA  HIPÓLITA. 

¿Ya  se  te  olvida  el  Mendoza, 
Que  de  Castilla  venia? 

nOÜA  ELVIRA. 

I  ¿Qué  dices? 

DOÜA  HIPÓLITA. 

Que  si  has  de  ser 
Reina .  Elvira ,  en  Aragón , 
Ayudes  mi  pretensión. 
Pues  no  le  pnedes  querer, 
Hov  has  de  favorecer 
A  don  Félix  con  pensar 
Qué  titulo  le  has  de  dar, 
Pues  sabes  que  en  él  es  justo.  — 
¿Cómo  lo  escuchas  sin  gusto? 

nOÍ^A  ELVIRA. 

Por  responder  sin  hablar. 

nOÜA  HIPÓLJTA. 

Luego  ¿  no  te  agrada  á  ti 
Mi  casamiento? 

D05ÍA  ELVIRA. 

Si  hablé 
Con  los  ojos ,  bien  se  ve 
Que  callando  respondí : 
«Ni  le  amé  ni  aborrecí.» 
No  le  quise  yo  querer 
Hasta  que  tu  le  quisieras , 
Porque  ei  ejemplo  me  dieras 
Que  agora  pienso  tener. 
Culpada  vienes  á  ser 
En  pedirme  con  tal  brio 
Las  prendas  que  de  ti  fio ; 
Que  poner  tu  amor  en  él 
Ha  sido  reglar  papel 
Para  que  escribiese  el  mío. 
Eso  de  que  el  Rey  se  casa 
Es  una  opinión  vulgar. 
Con  que  me  quiere  eojp^aBar 
El  ciego  amor  que  te  abrasa. 
Tu  intento,  Hipólita ,  pasa 
üe  las  burlas  a  las  veras; 
Que  cuando  tú  merecieras 
Tanto  como  yo,  por  ti , 
Basta  que  él  me  quiera  á  mi 
Para  que  it  no  le  quieras.        (yate,) 

ESCENA  XU. 
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DOSA  HIPÓLITA. 

Hablé  para  mi  mal  inadvertida. 
De  tu  esperanza ,  amor,  precipitada ; 
Yo  quedo  justamente  castigada , 
Y  mas  que  castigada ,  arrepentida. 
Cantaba  el  psijarillo  en  la  florida 
Selva ,  ocasión  que  la  ballesta  armada. 
Por  la  garganta,  en  dulce  voz  baSada , 
Fuese  cuchillo  de  su  corta  vida. 
Asi  de  mi  engañada  confianza 
Lo  fué  quien  castigó  mi  atrevimiento, 
Prcinioquesiempre  por  hablar  se  alean- 
Pero  con  una  cosa  me  contento ;  [za. 
Que  aunque  puede  quitarme  la  espe- 

[ranza, 
No  me  puede  quitar  el  pensamiento. 
(Vase,) 


Sala  U  palacio. 
ESCENA  Xni. 

EL  REY,  DON  FÉLIX. 

RCT. 

En  fin ,  ¿os  halláis  muy  bien 
En  casa  del  Almirante? 
DON  riux. 
No  me  atrevo  á  encarecer 
Las  mercedes  que  me  hace. 

REY. 

¿Cómo  os  trata  doña  Elvira? 

DON  FÍLIX. 

¿Cómo  quiere  que  me  trate 
vuestra  alteza ,  siendo  yo 
Huésped  por  vos ,  y  ella  un  ángel'. 

RET. 

¿Habeisla  hablado  despacio? 
Que  tiene  ingenio  notaoie, 
Adonde  corren  parejas 
Entendimiento  y  donaire. 
DON  fílis. 
Sí,  Señor,  y  os  certifico 
Que  tratamos  una  tarde 
De  las  cosas  de  Castilla , 

Y  que  todo  fué  admirarme 
De  tan  divinos  discursos. 

RET. 

De  dama  de  tantas  partes , 
Mendoza ,  en  un  rey  mancebo 
¿Será  culpa  enamorarse? 

DON  FlfiLlX. 

El  no  lo  estar  será  culpa ; 
Que  no  son  las  calidades 
Las  que  engendran  al  amor, 
Sinolos  méritos  grandes. 

REY. 

Pues  sabed  que  vo  lo  estoy, 

Y  quiero  de  vos  liarme , 
Pues  vos  fiastes  de  mí 
La  vida  en  peligros  ules. 

DON  páLix. 
Béseos  los  pies;  mas ,  Señor, 
¿Podrá  su  hermano  culparme 
De  ingrato,  si  él  me  defiende , 

Y  yo  le  ofendo  en  que  os  hable? 

REY. 

Yo,  don  Félix ,  no  pretendo 
Mas  de  que  mi  amor  descanse. 
Elvira  no  ha  de  ser  mia; 
Poco  tardaré  en  casarme 
En  Portugal,  como  pienso. 
Hoy  le  diréis  de  mi  parte 
Que  quiero  hablarla  esta  noche, 

Y  podréis  acompañarme 
Hasta  una  reja  en  que  esté ; 
Que  amor  que  desde  la  calle 
Solicita  entretenerse. 
No  fuerza  las  voluntades. 
Id  á  ha])larla,  y  no  traigáis 
La  respuesta,  no  reparen 
En  que  me  habláis  tanUs  veces; 
Que  en  esto  de  novedades 
Es  bachillera  la  envidia; 

Y  porque  no  entienda  nadie 
EipensamienU)  que  tengo. 

Y  asi,  podréis  avisarme 
Con  dos  renglones  que  traiga 
En  forma  de  memoriales 
Vuestro  criado  Chacón, 
Que  me  parece  bastante 
Para  cualquiera  secreto. 

DON  FÉLIX. 

Voy  á  hablarla.  (Ap.  Y  á  matarme; 
Que  no  hay  dicha  sin  desdicha ; 
Porque  vienen  mil  pesaires 
^guiendo  un  corto  placer. 
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Como  suelen  tempettadei 
Guaodo  maf  abrasa  el  sol.) 

ESGElf  A  XIY. 


(Yiue,) 


EL  ALMIRANTE.— EL  REY. 


COMEDIAS  ESG06R>A6  DE  LOPE  0B  VEGA  CARPIÓ 
t  Que  castellanos  le  agiavien? 
Guardadiet  do  oa  disculpéis. 

ALWHAim. 

Señor,  si  yo  os  eosefiase 
Una  carta  que  me  escriben. 
En  que  dicen  que  á  matarme 
Viene  de  CastUla  este  bombre. .. 


ALMIRAIfTC. 

Ya  puedo  llegar  á  hablarte* 

KET. 

Almirante... 

ALMIRANTE. 

Gran  señor.... 

REt. 

De  aquí  vuestro  huésped  sale. 
Holgnéme  de  hablar  con  él: 
Hombre  es  discreto  y  que  sabe 
Lo  que  á  un  bombre  de  la  corte, 
Siendo  noble,  es  importante. 
Bien  babla  en  cualquier  materia. 
Almirante,  regaladle: 
Que  lo  merece  don  Félii. 

ALMIftANTE. 

Antes,  Señor  (perdonadme 
SI  en  esto  os  ofendo),  vengo 
A  pediros  que  no  pase 
Mas  adelante  en  mi  casa 
El  cuidado  de  guardarle : 
Que  tengo  muchos  negocios 
A  que  acudir,  imporlanies; 

Y  en  la  corte,  por  serviros. 
Habrá  muchos  que  le  guarden 
Con  mas  cuidado  que  yo. 
Fuera  desto,  disculparme, 
Puede  ser  mozo  don  Félix 

De  extremado  ingenio  y  talle; 

V  no  puedo  yo  guardar, 
SI  por  dicha  le  mirasen. 
Los  ojos  de  doña  Elvira ; 
Que  suele  el  verse  y  tratarse 
Hacer  que  lo  mas  difícil 
Parezca  á  las  manos  fácil. 
Basta  que  le  guarde  á  él 
Que  castellanos  le  maten , 
Sin  guardar  almas  ajenas; 
Porque  suelen  por  el  aire 
Pasar  de  un  pecho  i  otro  peche, 

Y  á  solas  comunicarse. 

REY, 

Nanea  me  servís  con  gusto. 

ALHIRANTE. 

¿Esto  os  ofende? 

RET. 

¿No  es  darme 
Pesadumbre,  que  yo  os  6e 
Un  hombre  que  ha  de  guardarse 
No  mas  que  de  algún  traidor, 

Y  que  para  no  guardalle 
Culpeisde  fácil  ¿Elvira, 
Que  es  notable  disparate. 
Sabiendo  vos  su  valor, 
Como  (]uien  tiene  su  sangre, 

Y  os  disculpéis  juntamente 
Con  que  acudis  á  tan  graves 
Negodos?  ¿Qué  presidencia 
Os  tiene  mañana  y  tarde 
Ocupado  en  su  consejo 

Y  en  despachar  negociantes  t 
iBien  guardárades,  don  Juan» 
Un  fuerte,  como  el  alcaide 
Que  dio  la  daga  en  Tarifa 

A  los  moriscos  alfanjes. 
Si  os  excusáis  de  guardar 
Un  bombre  que  puede  un  psje 
Defenderle  en  Zaragoza, 
No  guardas  ni  capitanes ! 
Un  hombre,  que  por  si  mismo 
Merece  que  todos  le  amen! 
¿SuliriráD  aragoneses 


RBT. 

Con  Industrias  semejantes 
Intentan  los  enemigos 
De  los  ausentes  vengarse* 
Leed  vos  esta  del  Rey 
De  Castilla,  y  esto  baste 
Para  que  viváis  seguro. 
Y,  por  mi  vida,  guardadle; 
Que  lo  merece  el  Mendoza, 
Y  basta  que  yo  le  ampare. 

ALMIRAlfTE. 

Perdóneme  vuestra  alteza. 
[Víue  el  Rey.) 


E8CBHA 

EL  ALMIRANTE. 

¿Hay  confusión  semejante? 

La  caru  quiero  leer; 

Que  puede  ser  qne  me  engañen. 

(Lee.)  «Habiendoentendldoquevnes- 
»¡ra  alteza  tiene  en  su  protección  á  don 
«Félix  deMendoza,estoy  tanagradecido 
•como  pudiera  del  Príncipe  mi  hijo,  en 
•cuyo  lugar  le  tengo;  que  aunque  es- 
»tán  presos  sus  mayores  enemigos,  no 
•son  todos,  y  le  deseo  vida,  porque  en 
•mi  servicióla  perdió  so  padre.» 
¿Para  qué  paso  de  aquí? 
Este  es  crédito  bástanle 
Para  contra  todo  el  mondo, 
i  Vive  Dios,  que  son  maldades 
Que  intentan  sus  enemigos. 
Porque  en  Aragón  le  maten ! 
Pues  no  ha  de  ser  desa  suerte ; 
Que  tengo  de  acompañarle, 
Y  perder  por  él  mil  vidas. 
Hasta  que  se  hagan  las  paces; 
Que  con  esto  á  los  Mendozas, 
Que  de  mi  pueden  quejarse, 
Desagravio,  pues  defiendo 
Al  mejor  de  su  linaje.  ( Yate.) 


Habitación  de  don  Félix  en  caaa  del 
Almirante. 

ESCENA  XVI. 
DOÑA  ELVIRA,  DON  FELIX. 

OOffA  ELVIRA. 

¿Eso  OS  dijo  el  Rey? 

non  FÉux. 
No  sé 
Cómo  le  escuché  con  vida ; 
Mas  la  esperanza  perdida 
En  mi  propia  muerte  hallé ; 
Que  quereros  bien  no  fué 
Delito,  pues  se  debía 
A  vuestra  hermosura  el  día 

8ue  su  alteza  pudo  veros; 
ue  amaros  sin  ofenderos 
Es  virtud  y  cortesía. 
Solamente  os  quiere  hablar : 
iQué  seguridad  mayor 
De  que  es  honesto  su  amor^ 
Que  ser  publico  el  lugar? 
En  la  r<ya  habéis  de  estar, 

noilA  ILTIBA. 

I  Cómo?  que  es  trance  craeL 

noN  rita. 
Porque  yo  Tfodré  000  él ; 


Y  sois  tan  discreta  ios, 
Que  antes  que  llegue,  loséoi 
Podremos  hablar  sin  él. 

nOÍU  ELVISA. 

¿  Cómo  puede  ser  habíame? 

nomníLix. 
Cuando  llegue  á  preveniros, 

Y  después  con  los  suspiros 
Que  me  ha  de  oostar  dejarme; 
Que  aunque  anise  disculpanie 
Con  la  lealtad  que  debia 
A  quien  aquí  me  tenia. 
Dijo  que  su  honesto  amor 
Aseguraba  el  temor, 

Y  la  sospecha  vencía. 

00»A  ELVIRA. 

No,  Félix,  no  me  queréis; 

8ue  quien  amor  me  tuviera 
se  excusara  ó  muriera 
Para  no  hacer  lo  que  hacéis. 
Has  ya  sé  qne  pretendéis 
Que  no  os  quiera,  con  dejar 

8ue  me  pueda  ver  y  hablar 
n  bombre  tan  poderoso; 
Que  es  imposible  y  forzoso 
Lo  que  vos  podéis  pensar. 
Por  lo  menos  fué  muy  cierto 
Que  no  os  dio  celos  el  Rey, 
Siendo  la  primera  ley 
De  amor,  aunque  esté  eocnbieito. 
Si  os  asegura  el  concierto 
Por  ser  vo  quien  ha  de  ser 
La  que  le  ha  de  hablar  y  ver, 
Gran  crédito  os  debo  yo; 
Mas  ¿cómo  se  os  olvidó, 
Don  Félix,  que  soy  miyer? 
Amor  amistad  se  nombra 
Si  no  hay  celos;  que  en  rigor. 
Luego  que  camloa  amor. 
Le  van  pisando  la  sombra. 
Pero  si  un  rey  no  os  asombra, 
A  mi  menos;  venga  á  habiarne; 
Que  quiero,  con  arrojarme 
A  semejantes  desvelos,  ' 
Enseñar  á  tener  celos 
A  quien  no  sabe  guardarme.    (Fsie.) 

DOlf  F^LIX. 

i  Señora,  señora!... 

ESCENA  XVU. 

CHACON.--DON  FÉLIX. 


CHACÓN. 

¿A  quién 
Llamas? 

DON  F¿LIX. 

¡Qué  buena  visk»! 

CHACOIf. 

¿Ya  no  te  agrada  Chacón? 

PON  fíliz. 
No  sé. 

CBAGOR. 

Ni  tú  á  mJ  también. 

DOKTFáUX. 

Dame  tinta  y  pluma. 

CHACÓN. 

Aquí 
La  pluma  y  papel  está. 
Mas  ¿qué  tienes? 

DON  FÉLIX. 

Salte  allá; 
Que  escribo  al  Rey. 

CHACÓN. 

¿Al  Rey? 

DON  FáLIX. 

SI. 
Y  DO  te  vayas;  que  quiero 
Qttt  le  lleves  el  papel. 


CBACOII. 

■^     yenlun  espero. 

ESCENA  XVlll. 


iyau.) 


iífo  escribirle  que  ja 
Itinliceuciadió; 
dequieDes,bienseyo 
de  diamante  será. 

{CntíeñM  á  etcrünr.) 
.go  en  el  primer  renglón 
resistencia:  esto  áeieto 
qne  el  Rey,  pues  es  discrelo, 
ncalaoblíKacioo. 
;n  sicote  raido: 

e  ver  lo  que  es.  (Vwf.) 

ESCENA  XIX. 
EL  ALMIRANTE. 

_„e«loj,  después 

.  aquella  carta  be  leído. 

.caballo  quiero  dar 

A»  Félh,  de  contemo 
tstedeseDgaflo,  atento 
i^  si  te  ha  guardar,      ' 

en  quien  lo  paeda  bacer. — 

'pienso  que  escribía. 

kt  i  Castilla  eovia. 

iMBa  ocasión  de  saber 

pensamienlos!  Aqui 

)tieDe  dos  renglones. 

Jé  dirán  pocas  razones? 

ida.  Has  dicen  ansi. 
)  «Yo  bice  mis  diligencias ; 

.3  anda  can  gran  cuidado 
^1  AlmiTaDte...t  iHa  lleudo 
loBbre  i  UntaadtfereDCias 
leconñisioo  como  yo? 
llKlígeneias!  Claro  está 
«ene  bubieranverto  jfa, 
hes  dice  que  m«  goardo 
%  caldado.  Escribir  quiero, 
Aoles  que  venga,  un  renglón ; 
lMSTa¿qué  satisfecion 
Fin  lo  que  be  visto  espero? 

{Escribe.) 
Ken está  ansi:  yo  me  voy.        {Vate) 

BBCEHA  XX. 
DON  PÍLIX ,  CUACON. 


GDAtDAli  Y  CUARDARSB. 

Y  otro  medio  mal  Jontados : 
{Lee,)  <  Los  caballeros  honrados 
»No  bacenalfao^ped  traición.» 

CHACÓN. 

iOxiei  morena! 

DON  PÍLIX. 

Sin  duda 

8ue  ba  conocido  mi  amor 
i  Almirante, 

CBAGOM. 

¡Qué  error! 
¿Quién  de  ana  carta  se  muda 
Hasta  que  est¿  muy  cerrada? 
Sabes  que  dijo  un  discreto 
Que  be  pensado,  te  prometo, 
Jue  fué  cosa  bien  pensada, 
Y  que  es  justo  que  la  admrUs 
Por  lo  que  Tienes  á  f  er) 

eue  no  se  babian  de  bacer 
í 


W 
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CBACON. 

hm  ideso  te  espantas  tanto? 

DON  fALIX. 

Beeoaloaier  sombra  me  espanto 
bd  peligro  que  estoy. 

CHACO». 

Kna  nnas  ciicbiUadas 
Dennos  lacayos. 

nOK  FÉLIX. 

No  puedo 
Keiistimie  ni  estar  quedo, 
Ckaeon,  en  oyendo  espadas. 
Vneho  á  acabar  el  papel. 
Pero  ¡vive  Dios,  Chacón, 
Qie  no  sé  quien  un  renglón, 
O  eaioy  loco,  ba  puesto  en  él ! 
iOnién  ba  escrito  aqui?  ¿Qué  es  esto? 

CBACOX. 

¿En  lo  que  escribes?  Seria 
Mía  Elvira. 

DOK  rtUX. 

No  poMia 
Entrar  y  salir  tan  presto. 
^0  dice  en  un  renglón 


Las  llaves  para  las  puertas? 
Qne  ersn  mejores,  deda, 

Y  los  candados  también, 
Para  cerrar  cartas  bien 
En  que  Ul  peligro  babia. 
¿Que  males,  muertes  y  engafios 
Por  cartas  no  han  sucedido? 

¡  Ab  descuido  permitido ! 
¡  Que  yendo  á  reinos  exlrafios, 
Vuelvas  veneno  en  papel 
A  matar  á  quien  te  envía ! 

90»  vtlÁJ. 

¡  Mal  haya  el  hombre  ooe  fia. 
Chacón,  en  ellas  y  en  él, 

Y  bien  haya  el  que  invento 
La  cifra,  y  que  nadie  tema  I 
Que  no  es  dumanle  una  nema 
Que  dos  papeles  juntó. 
¿Cuántas  honras  desconciertau 
Papeles?  Cu&otos  maridos 
QueesUban,  Chacón,  dormidos, 
A  su  ruido  despiertan? 
Crea  el  que  mas  se  entreuene, 
Si  algún  tenftor  le  acobarda, 

I  Que  cuantos  papeles  guarda, 

I  Tantosenemiges  tiene. 
Vamos;  que  yo  te  diré 
Lo  que  al  Rey  has  de  decir; 
Que  s*  tiemblo  de  escribir. 

CBACOH. 

Bien  harás,  porque  no  sé 
Que  haya  peligro  mayor. 

DOB  FÉLIX. 

Cuidtdo  será  importante. 
Pues  me  avisa  el  Almirante 
Que  no  trate  mal  su  honor. 
(Vame.) 


Sala  en  casa  del  Almirante. 

B8CE1ÍAXXI. 

EL  ALMIRANTE»  DONA  ELVIRA. 

ALHIBABTE. 

Vengo  con  justa  razón 
Dis¿isUdo  y  enojado. 

00Í9A  ELVIRA. 

¿Es  posible  que  te  ha  dado 
El  castellano  ocasión? 

ALHIBAIfTE. 

Hablo  al  Rey,  por  no  tener 
Este  cuidado  en  mi  casa, 
Que  ya  de  cuidado  pasa, 

Y  peligro  puede  ser 
De  la  vida  y  del  honor; 

Y  en  que  le  guarde  porfía. 

nollA  BLVmA. 

¿Del  honor  vueseñoria 


Dice  que  tiene  teHMr? 

AUURAMTH. 

¿Qué  ba  de  hacer  un  hembra  iquif 
El  galán,  tú  por  casar? 

DO^lA  ELVIRA. 

Tu  grandeza  respetar 

Y  efvalor  que  vive  en  mi, 

Y  estar  muy  agradecido 
A  lo  que  has  hecho  por  él. 

ALHIRANrX. 

Ando  ¡vive  Dios!  con  él 
Cuidadoso  y  divertido. 
No  será  delito,  Elvira, 
Decir  que  cuiindo  le  hallé 
En  tu  cuadra,  imaginé 
Que  por  ventura  te  mira ; 
Que  en  esto  no  eres  culpada. 

D09ÍA  ELVIRA. 

Por  lo  menos,  yo  no  Tui 
Causa  de  que  entrase  alli. 
Mal  vestida,  peor  tocada ; 

8ue  las  mujeres,  don  Juan, 
o  gustan  de  que  las  vean. 
Aun  los  que  mas  las  desean , 
Cuando  por  tocarse  están; 
Que  no  sale  una  mujer 
Primero  que  se  matice, 
Si  el  espejo  nole  dice 
Que  puede  dejarse  ver. 

AlMIRAKTK. 

Si  te  digo  la  verdad. 
Entro  y  salgo  en  su  aposento. 
Porque  traigo  pensamiento 
Qne  no  me  trata  lealtad. 

Y  como  con  tal  cuidado 
Vino  huyendo  de  su  tierra, 
La  recámara  se  encierra 
Del  señor  y  del  criado 
En  la  maleta  no  mas. 
Contieso  que  la  miré, 

Y  que  unas  joyas  hallé... 
noBA  blvira: 

¿En  esas  locuras  das? 

ALHIBARTE. 

Unos  papeles  de  amores 
Yestereuato. 

noíf  A  RLVIRA. 

Será 
De  la  dama  por  quien  ya 
se  queja  de  sus  rigores. 

ALHIRABTK. 

Son  desque  se  están  mirando, 
Y  el  uno  don  Félix  es. 

|I05ÍA  ELVIRA. 

Si  será. 

ALHiRAirrE. 

Pues  ¿no  le  ves? 
De  ti  me  estoy  admirando. 

DORAELVttA. 

¿Por  qué? 

ALHIRABTB. 

Porque  no  le  pides; 
Que  no  pareces  mujer 
En  que  no  deseas  ver. 

DOÍfA  ELVIRA. 

Mal  mis  pensamientos  midea 
Con  mi  valor. 

ALMIRANTE. 

Antes  creo 
Que  en  alguna  culpa  estás. 
Pues  roassospecha  me  das 
Con  reportar  el  deseo. 

DOÜA  ELVIRA. 

Paes  para  que  no  lo  estés» 
Muestra  el  retrato. 

AUIIRABTB. 

Eso  si. 


OOAa  ELTttA. 

A  lo  que  es  virtiid  en  mi. 

Vio  es  bien  ^ae  otro  nombre  des. 

Dicen  que  cierta  romana, 

Qne  nn  monslro  quisiera  ver» 

Murió  de  no  se  poner 

Una  larde  á  la  ventana. 

No  es  roonstro  el  qne  estoy  mirando, 

y  si  lo  es,  es  de  hermosura. 

¡Qué  cal)ello !  qué  blancura ! 

Oué  humilde  la  está  adorando 

El  tal  don  Félix!  Parece 

Que  le  dice  lo  que  amor 

Por  lisonja  6  por  favor 

Miente,  engatía  y  encarece. 

Bien  se  tocan  en  Castilla; 

Mas  nunca  de  una  manen. 

ALMIRANTE. 

Vuélveme  el  retrato. 

DOÑA  ELVIRA. 

Espera* 
Que  el  aire  me  maravilla 
<  k)ii  que  estii  puesto  el  tocado, 
Y  quisiérale  imitar. 
Si  me  le  quieres  fiar : 
Que  lus  celos  en  que  tías  dado 
No  te  han  de  hacer  descurtes. 

ALMIRANTE. 

Otras  penas  me  la  dan. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿De  quién? 

ALMIRANTE. 

De  cierto  galán. 
Que  yo  te  diré  después.  (Vase.) 


COfilEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOI^E  DE  VEGA 

j  Porque  fuera  ser  ingrata 
A  los  méritos  del  Rey; 
Que  aunqae  burle  mí  esperan». 
Ya  es  vanidad  que  conmigo 
Se  murmure  que  se  casa. 
Quiere  á  don  Félix,  prosigue; 

gue  estarás  bien  empleada 
n  caballero  tan  noble, 
Que  solo  tiene  una  falta; 

8ue  en  un  retrato  que  tr^Jo 
e  una  dama  castellana 
Por  reliquias  del  camrao 

Y  los  peligros  que  pasa. 
Dice  i  la  margen  del  suyo 
(Que  con  ella  se  retrata ) : 
«  Soy  de  Blanca,  mi  señora  », 

Y  es  muy  linda  doña  Blanca. 

DOfÍA  HIPÓLITA. 

Espera,  espera. 

DOffA  ELVIRA. 

,  No  puedo» 


EfilGENA 

DOÑA  ELVIRA. 

Como  no  puede  la  mar 
I)urar  mucho  en  la  bonanza, 
Ni  dejar  de  haber  mudanza 
Desde  el  placer  al  pesar; 
Como  no  fallan  desvelos 
Al  cuidado  del  honor, 
Asi  no  puede  el  amor 
Vivir  una  hora  sin  celos. 
No  me  enojara  el  retrato, 
Si  no  unas  letras  que  vi, 
De  un  hombre,  que  para  mi 
No  procedió  con  buen  trato. 
Si  enamorado  venía, 
¿Para  qué  me  dijo  amores. 
Con  que  á  tan  necios  favores 
Me  pudo  obligar  un  día? 
Basta,  que  la  dama  adora'. 
Pues  las  letras  que  hay  aquí 
Lo  aGrman,  diciendo  ansi : 
(Lee.)  «Soy  de  Blanca ,  mi  señora.» 
Pues  séalo  norabuena ; 
Que  no  digo  yo  que  no. 

ESCENA  XXIII. 

DOÑA  HIPÓLITA.  -  DOÑA  ELVIRA. 

DOÑA  niPÓLITA.  (Ap.) 

Amor,  no  pensaba  yo 
Que  era  locura  tu  pena. 
¡Qué  necia!  ¿A  qué  me  atreví? 

DOÑA  ELVIRA. 

Hipólita,  ¡qué enojada 

Que  debes  de  estar  conmigo  I 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Parécete  que  es  sin  causa? 

DOÑA.  ELVIRA. 

Por  tu  vida,  qne  fué  burla ; 
Que  ni  á  don  Félix  amaba, 
Ni  tuve  tal  pensamiento, 


ESCENA  XXIV. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Va  se  admiral)an  mis  dichas 
Que  de  mayores  desdichas 
No  me  sucediese  el  miedo. 
Pero  al  íin  contenta  quedo 
De  aue  esta  le  baya  dejado, 
Si  Blanca  celos  le  ha  dado ; 
Que  como  se  ve  querida. 
Trata  mal,  fácil  olvida, 

Y  es  necio  amor  conQado« 
Al  fin  me  asegura  ya 

De  que  le  puedo  querer. 
No  es  discreta  la  mujer 
Que  tales  licencias  da 
Cuando  enamorada  está ; 
Que  si  vuelve,  confiada 
hn  que  fué  de  nn  hombro  amada, 
Como  ellos  tan  poco  esperan, 
Puede  ser  qne  no  la  quieran 

V  que  se  quede  borlada. 
En  todo  vengo  á  perder ; 
Que  si  antes  celos  tenia 
De  una  mujer  qne  quería» 

De  dos  los  vengo  i  tener.  « 

Pero  yo  sabré  poner 
ICn  estado  mi  aíicion. 
Que  cuando  su  condición 
La  obligue  por  su  mudanza 
A  volver  á  su  esperanza» 
Tenga  yo  la  posesión. 


(Vate.) 


lYa$e,) 


Calle  con  vista  exterior  de  la  casa  del 

Almirante. 

ESCENA  XXV. 

EL  nEY,  DON  FÉLIX  T  CHACÓN,  en 
hábito  Úe  noche. 

RBT. 

No  quiero  que  nadie  entienda, 
Don  Félix,  mi  pensamiento. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿cómo.  Señor,  le  íias 
De  dos  hombres  forastero^? 

REÍ. 

Por  esa  misma  razón.— 
Llega  ala  reja. 

nOX  FÉLIX. 

^  *         Yo  creo 

Qoe  nos  estará  esperando. 

RET. 

Ch&coflM. 

CHACO!, 

Señor...  I 


CARPIÓ. 

RET. 

^    Efitáatento, 

Y  apenas  te  avise  el  aire, 
Cuando...  yaenüendes. 

CaACM. 

Yaentiesdo. 
Mal  conoce  vuestra  altea 
A  Chacón. 

iHNipéLa. 

¿Alteza  ?nedo. 

CBAGO.V. 

:  Ah,  si!  no  se  me  acordaba. 
Pero  no  te  espantes  desto; 
Que  llamar  á  nn  rev  alteía 
Solamente  es  príTiíegio 
De  damas  ó  de  bufones. 
Concede  amor  el  primero 

Y  la  locura  el  segundo. 
Supuesto  que  humor  profeso 
Tan  hidalgo  como  tú. 

ESCENA  XXVL 

DOfiA  ELVIRA,  en  una  r^H¡t^\ 
Duchos. 


DOJ^A  ELVIRA. 

¿Sois  vos,  don  Félix?        {Bajtii 

DOlfFÉUX. 

No  puedo 
Pensar  que  soy  yo,  Señora, 
Pues  que  vengo  á  ser  terceto 
Del  alma  misma  qne  adoro. 

DOÑA  ELVUA. 

¿Eso  08  entristece? 

DOSFJÍUX. 

Tengo 
Ocasión  para  matarme. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  os  tengo  yo  por  tan  oedo. 
Pero  decidme,  si  vos 
Tuviérades  este  puesto. 
Siendo  miger  (que  pudiera 
Haceros  mujer  el  cielo), 
Y  os  sirviera  un  castellano, 
Un  extraño,  un  caballero, 
(Ju  Mendoza,  un  hombre  al  Ba 
De  buena  traza  y  discreto, 
O  ei  rey  de  Araf|on ,  que  tiene 
Tan  altos  merecimientos, 
Que  por  elección  pudiera. 
Si  no  lo  naciera,  serlo, 
¿A  cu&l  qulsiérades  mas? 

DON  FÉLIX. 

Al  Rey,  SeBora,  confieso; 
Que  en  llegando  á  la  razón, 
No  doy  lugar  al  deseo. 

DOi^A  ELVIRA. 

Pues  dedd  qué  llegue  aqoí ; 
Que  yo ,  por  vuestro  consejo, 
Quiero  mas  al  Rey  que  á  vos. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  decís? 

005ÍA  ELVIRA. 

Esto. 

.DON  FÉLIX. 

¿Qué  es  esto? 

OOi^A  ELVIRA. 

Que  le  llaméis. 

DON  FÉLIX. 

Y  es  muy  justo 
Que  castiguéis  con  desprecio 
A  qnien  le  trujo  i  que  os  bable; 
Mas  contra  el  poder  y  el  tiempo 

¿Qué  resistencia  han  de  hacer 
la  desdicha  y  el  silencio?  — 


is»  Sefior,  llegar.    [A¡  Rey.) 
yceooa  leoeis 

ftET. 

Yo  liego. 

{Uégaie  A  la  reja  p  habla  bajo  con 
dúña  Elvira,) 

OOR  Fáux. 

i^Dsennes,  Cliacoii? 

CHACÓN. 

No,  Se&or, 
lespierto  estoy ;  qae  no  pienso 
leogo  tan  buena  fama, 
uenoflciooaevo, 
poeda  echarme  i  dormir, 
coukIo  tú  ?elas  doermo. 
jnnael  rico,  el  que  no  debe, 
desposado,  el  contento, 
que  ba  tenido  en  faTor 
lenteacia  de  su  pleito; 
nodnenna  el  que  anda  «1  lado 
Rer. 

Donréux. 

Dadési  eras  necio  9 
(R8  filósofo  }'a. 

CBACOR. 

[é  tenemos? 

DOn  FÉLIX. 

Vengo  muerto. 

GBACOIf. 

iTirtiootealgnn  suspiroT 
dorfAux. 
-leoQ  gran  despejo 
d(|oqaealReyqaeria. 

CHACÓN. 

de  Hipólita  celos, 
abe  lo  de  las  jo3f  as; 

boj  he  sentido  revuelto 

ito  en  la  maleta  estaba, 
el  otro  dia  me  dieron 
)i  bola  qae  tenia 
bcabeoera,  un  beso. 

DON  FÉUX. 

damas  no  beben  Tino. 

CBACOM. 

I  lo  beben  en  secreto 
iosmoros,  y  hallaron 
en  público  un  remedio. 

noN  fAlix. 

CHACÓN. 

A  la  mesa  les  trae 

N^vmo  encubierto 
I  un  búcaro  de  barro, 

.   DO  siendo  tudesco, 
)loeoDozcaGalTan.> 

D09  FÉLIX. 

ibombre  viene :  ¿qué  barémost 

ESCENA  XZ¥IL 

ALMIRANTE,  4e  noche;  TELLO. 

—  DlCBOS. 

ALMinAirrE. 
ítaa  larde  no  ba  venido? 

TELLO. 

I  ysa  bravo  escudero 
itrmaroD :  Chacón,  de  vino, 
[deanacotasuduefto. 
iuntos. 


GUARDAR  Y  GUARDARSB. 

DON  FÉLIX.  (Al  Almtrante.) 
¿Oye,  hidalgo? 

ALnisANn. 
¿Qué  me  quiere? 

DON  FÉLIX. 

Pase  adelante. 

ALVIHANTE. 

No  puedo; 
Que  vivo  aqui. 

DON  FÉLIX. 

Pues  harénle 
Pedazos. 

ALVIRANTE. 

¿No  ven  que  tengo 
Esta  espada  y  estas  manos?    {Riñen.) 

DON  FÉLIX. 

¿Es  el  Almirante? 

ALMIIANTE. 

¡Ah  perro! 
Que  me  vienes  &  matar, 

Y  me  has  venido  siguiendo. 

DON  FÉLIX. 

Mira  que  don  Félix  soy. 

ALMIBANTC. 

Ya  no  tengo  sufrimiento. 

REY. 

Almirfntc,  sosegaos. 

ALSIinANTB* 

¿Quién  es? 

BEY. 

EIHey,  y  esud  cierto 
Qae  deseo  vuestro  honor» 

AUIIRANTB. 

Yo,  Selíor,  asi  lo  creo. 

BBT. 

Don  Félix  y  yo  salimos 
Solamente  a  entretenemos, 

Y  os  venimos  á  buscar: 
Llamamos,  y  nos  dijeron 
Que  no  estábades  en  casa. 

ALIWANTB. 

Ya  para  el  servicio  vuestro 
Me  tenéis  aquí. 

BET. 

Pues  vamos. 

ALMIRANTE.  (^.) 

¡Qué  confusión! 

DON  FÉLIX.  (Áp.) 

¡Qué  remedio 
Tan  discreto! 

CHACÓN. 

Mas  le  envidio 
Que  el  ser  Rey»  el  ser  discreto. 


ACTO  TERCERO. 


ALIIRANTE. 

I  buen  cuidado  me  ha  puesto 
i.Hey !  Pues  no  be  de  acostanoo 
MU  qoe  sepa  que  ba  vuelto. 

.  j^siento  mas  agoardaUo 

ve  giiar4aUe;--¿Qaó  os  acuesto? 


Sala  en  casa  del  Almirante. 

CSGENA  PRIMERA. 

EL  ALMIRANTE,  TELLO,  RAMIRO, 
Criados  ,  con  la  capa  y  ¡a  tipaia  de 
tn  amo  y  un  espejo. 

ALMIRANTE. 

¿Que  el  Rey  envia  A  llamarme? 

RAimo. 
Si,Sefior.    ' 

ALllIRANIt. 

¡Qué  necio  vienes! 
Notables  tristezas  tienes. 
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ALMIRANTE. 

Es  imposible  alegrarme. 

RAMIRO. 

Hace  fiestas  Zaragoza 
A  los  años  de  su  alteza. 

ALMIRANTE. 

Yo  exequias  á  mi  tristeza. 

TELLO. 

¿Quieres  caballo  ó  carroza  t 

ALMIRANTE. 

Saca ,  Tello,  el  alazán. 

{VateTello.) 

Llega  el  espejo.  (A  otro  criado  ) 

RAMIRO. 

#  No  des 

Qué  dedr ;  advierte  que  es 
Día  de  salir  galaa. 

ALMIRANTE. 

De  mi  ¿qué  pueden  decir? 

RAMIRO. 

Que  andas  triste. 

ALMIRANTE. 

Ko  te  espanto. 

ESCENA  II. 

DON  FÉUX,  TELLO.— EL  ALMIRAN- 
TE, RAMIRO,  Criados. 

noN  FÉLIX.  (Etwontrindooe  con  Tollo 
en  la  puerta.) 

¿Levántase  el  Almirante? 

TELLO. 

Ya  se  acaba  de  vestir. 

DON  FÉLIX. 

Estará  muy  enojado. 

TELLO. 

De  las  cuchilladas  no, 
Pero  de  que  al  Rev  halló. 
Está  quejoso  y  turnado. 
¡Qué  buena  del)e  de  ser 
La  espada  con  que  reñias! 

DON  FÉLIX. 

Es  la  mejor  de  las  mias. 

TELLO. 

Muestra  á  ver. 

DON  FÉUX. 

¿Quiéresla  ver? 
Es  la  hoja  del  mejor  {Saca  la  copada.) 
Maestro  que  hay  en  Toledo. 

{El  Almirante  ve  la  espada  eneleo* 
pejo.) 

ALMIRANTE. 

¡Oh  traidor!  qob  ya  no  puedo 
Sufrirlo. 

DON  FÉLn. 

¿Quién  es  traidor? 

ALMIRANTE. 

En  el  espejo  te  vi 
Sacar  para  mi  la  espada. 

TELLO. 

Seííor... 

ALMIRANTE. 

No  me  digas  nada. 

DON  FÉLOC. 

¡Yo  la  espada  para  ti! 

ALMIRANTE. 

¿No  la  estoy  mirando  yo? 

Pues  ( cómo,  en  medio  del  día  L.« 

DON  FÉLIX. 

Advierta  vuesenoria 


Íue  Tello  me  la  pidió, 
uela 


hoja  quiso  Tor. 


TILLO. 

SI,  Señor,  yo  la  pedí. 

DON  fétsx. 

Corrido  estoy ,  que  de  mi 
Puedas  sospecha  tener ; 

?ue  si  con  el  Rey  venia , 
o  no  sé  su  pensamiento. 
Ni  es  para  mneun  intento 
Matar  á  Taesenorta. 
Si  soy  huésped  importuno. 
Hoy  lo  dejaré  de  ser; 
Que  á  mi  no  me  ha  de  tener 
Por  sospechoso  ninguno. 

ALMIRA?fTE. 

Tristezas ,  don  Félix ,  son. 
Perdonad ;  que  estoy  de  suerte , 

?ue  todo  me  da  la  muerte, 
odo  pienso  que  es  traición. 
No  08  espante  mi  aspereza, 
Pues  sois  de  mi  mal  testigo. 
Sufrid ,  sufrid  á  un  amigo 
Efetos  de  una  tristeza. 

( Vase ,  y  los  criados  asn  él. ) 


ESGEIVA  ni. 

DON  FÉLIX. 

GonCsM  peuaiBíeaiov 
Taqm  no  esperas  dicha. 
Sobre  tanta  desdicha 
No  puede  haber  tormento ; 
CMie  ol  fin  de  la  esperanza 
Tiene  este  bien,  que  es  no  esperar  mu- 
Pensé  que  ai  Almirante  [dMza. 
Causaba  yo  desvelos, 

Y  son  del  Rey  los  celos , 
De  doSa  Elvira  amante. 
El  seso  le  ha  quitado 
La  fuerza  del  poder  y  del  cnidado. 

Y  ¿  mi  no  menos  fuerte 
Riffor  de  sus  enojos 
Delante  de  mis  ojos. 
Que  ya  no  esperan  verte, 
Pues  no  hay  hombre  tan  necio 
Que  se  atreva  ¿  esperar  sobreña  des- 

[precio. 

E8GEIIA  IV. 

CHACÓN.  —  DON  FÉLIX. 

CHACOff. 

En  estando  el  dueflo  loco, 
Toda  la  casa  lo  está. 

DOIf  FÉLIX. 

¿VieDes  como  su  t  les  ya  ? 

CHAGOIf. 

Todo  te  parece  poco. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿qué  tenemos? 

CHACO?r. 

Después 
Que  entra  Inés  en  tu  aposento, 
No  sé  con  qué  pensamiento , 
Todo  lo  revuelve  Inés. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  escritorios  tengo  yo 
O  qué  pinturaat 

CHACÓN. 

No  sé. 
El  cofre  revuelto  baHé 
Que  doña  Elvinmosdiéi, 
Y  el  retrato  de  quien  sabet 
Con  unas  letras  detras. 

DOüPáLIX. 

alLetras?  Muestra. 

CMCOR. 

E»  por  demás 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
En  casa  ^ena  echar  llaves. 

DON  FÉLIX. 

No  las  puso  Inés  aquí. 

CHACÓN. 

Pues  ¿quién,  Señor? 

DON  FÉLIX. 

Su  señora, 
Que  después  aue  al  Rey  adora, 
Se  quiere  burlar  de  mi. 
(Lee.)  «  Doña  Blanca  es  esta  dama : 
»Asi  su  galán  lo  quiere , 
•Por  si  acaso  se  perdiere , 
iQue  sepan  cómo  se  llama.t 

CHACÓN. 

Celos  andan  por  aqni ; 
Con  el  Rey  te  los  ha  dado. 

DON  FÉLIX. 

El  retrato.lo  ha  causado. 
Escucha. ' 

CHACÓN. 

¿Hay  mas? 

DON  FÉLIX. 

Dice  ansí. 
(Lee.)  «  El  galán  que  la  enamora 
>No  será  de  doña  iiilvira , 
tPttee  dice  cuando  suspinh  r 
>Soy  de  Blanca,  mi  señora.» 

CHACÓN. 

Declaróse ,  celos  son. 

DON  FÉLIX. 

I  Celos ,  Cbaoon ,  ó  desprecios. 
No  quiero  encuentros  tan  recios 
En  la  primera  ocasión. 
No  quiero  andar  cuidadoso. 
Después  de  ser  despreciado , 
Con  un  Rey  enamorado 

Y  un  Almirante  celoso. 
Las  paces  ya  con  don  Sancfto 
No  debieron  hallar  medio ; 
Busquemos  á  mi  remedio 
Otro  camino  mas  ancha 
Licencia  voy  á  pedir 
Para  irme  á  Ñapóles  hoy. 

CHACOH. 

¿Hoy? 

DOHFfeiZ. 

¿No  sabes  ya  quién  soy? 
Hoy  me  tengo  de  partir. 
Dale  á  Hipólita  esa  cija» 

Y  busca  postas  al  punto. 

CHAOOH. 

Ni  respondo  ni  pregunto. 

DON  FÉLIX. 

El  cofre  á  su  dueño  baja, 

Y  acomoda  en  la  maleta 
Parte  de  mi  ropa  blanca.  (Vase.) 

CHACÓN. 

:Que,  aun  pintada,  doña  Blanca 
Nos  persigue  y  inquieta ! 
¿No  estábamos  bien  aqui? 
¡Cuánta  verdad  viene  a  ser 
Que  desdichas  por  mi^er!... 


ESCENA  V. 

DOftA  HIPÓLITA.-^CHACON. 

DOff  A  n^ÓUTA. 


No  lo  digas. 


No  por  U. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Pues  ¿de  quién  las  qmjas  umf 

CHAGOlf. 

^Elvira ,  por  quien  aot  vanos 

A  Ñapóles. 


CARPIÓ. 

doSahítóum. 

¿Cómo? 

CHACSN. 

„    ^ ,  Andanof 

EmLác§sytenl9áo». 

doXa  rvóuta. 
¡Bien  pronunciado  latín! 

CHACÓN. 

Soy  lacayo  de  romanee ; 
Basu  que  á  saber  alcance 
A  conjugar  norodo, 

DoilAHiróLrrA. 
No  bayas  miedo  que  se  nfk. 

CHACÓN. 

Sí  e)  miedo  es  duda ,  no  eieo 
Que  le  tendré. 

D05ÍAmFÓtITA.(Ap.) 

Mi  deseo 
Mas  me  anfraa  que  desBM^; 
Porque  me  vengo  de  Elvira. 

CHACÓN. 

Esta  caja  me  mandó 
Restituirte,  en  que  yo 
Conozco  que  no  es  mentira. 

DOÜA  mrÓLITA. 


No  falla  nada 
De  lo  que  diste  y  me  dio. 

DoRÁnróurA. 
No  miro  las  Joyas,  DO. 

CHACÓN. 

Pues  ¿qué  miras,  si  guirdada 
Estuvo  siempre  con  llave? 

DOffAHVÓUTA. 

Miraba  si  viene  aquí 
Aquel  alma  que  le  di. 

CHACÓN. 

Alma  de  pecbo  tan  grave 
¿Cómo  pudiera  caber? 
Iréseloápreaunur; 
Pero  ni  él  laba  visto  dar, 
Ni  tú  la  verás  volver. 
No  hay  amante  que  no  diga 
Esto  del  alma»  en  que  sienle 
Las  penas  áe  aiMor :  —y  mienle; 
Que  solo  el  cuerpo  le  obliga. 
Pero  dime  cómo  son 
Las  almas  de  las  miyeres. 
Porque  hay  mochos  parecens. 

DOffAmPÓLITA. 

Yo  tengo  por  opinión 

Que  son  de  firmes  diamules. 

CHACÓN. 

Pues  ¿  por  qué  dicen  mal  dell» 
Los  boaabees,  hI  por  veHOsNas 
Las  labran  con  semejantes? 

DOÍURiaÓUTA. 

Porque  las  quiere  el  m<jor, 
Si  olvida  ana  beneicioa. 
Fáciles  para  sus  vicios,. 

Y  armes  para  su  honor. 

CHACOnw 

Voyme  por  no  responder, 

Y  porque  voy  á  bascar 
Postas.  Adiós. 


(H 


ESCENA  n. 

DONAHIPÚLITA. 

wo  nay  pessr 
Que  DOlrifga  almi  plaeer. 
Si  envidia  pud^  leoor 
De  la  ventara  és^Ktvto» 
Ya 


F 


Me  consuelo  ep  unta  pena , 
i  Horqoe  si  es  grande  la  ajena , 
¡VeDor  la  propia  se  mira. 
'  hra  mi  oo  fué  mudanza 
he  don  Félix,  fortai\3, 
I  porque  oo  lemió  ninguna 
!  Qoiai  nanea  lavo  esperanza. 
I  Castigó  la  conflaoxa 
'  Be  Elf  ira  amor  con  ausencia : 
fTwaftiésQ  diligencia; 
Que  dichoso  Tiene  ¿ser 

^¡60  00  tiene  qué  perder, 
es  DO  lia  menester  paciencia, 
to  te  agradezco,  desden , 
ése  fiíeses  tan  desigual , 
ha  DO  bay  mal  que  iguale  ^1  mal 
Jebaber  tenido  algún  bien, 
iawr,  ya  no  hay  bien  por  quien 
€0D  triste  aoseocia  me  penes^ 
H  eoBtn  mis  bieoei  tienes ; 
fae  mas  presto,  a«M|ae  moríales » 
Anda  ei  tiempo  loe  males 
(oe  la  memoria  los  bienes. 

E8GEKA  Vil. 

DOIÜA  ELVIRA ,  INÉS.  —  DORA 
HIPÓLITA. 

DOÜA  tVHMk.  (Áp.  á  Inii,) 

lipóilu  lo  sabrá.  . 

IXIÍS. 

Hes  pregúntaselo  á  ella. 

DOKa  ELVIRA. 

Í9  quiero  informarme  delta. 

dices,  vengada  está. 
NfiAuróuTA.  (A  ^^0  Bivira.) 

áversIseTa 
FéUx? 

D09ÍA  ELTiaA. 

¡Yo!  ¿Para  qué? 
seTayaóqneseeste, 
i  DO  me  importa  nada. 

OOJlA  HIPÓLITA. 

si  estás  tan  consolada» 
coenta  que  ya  se  foé. 

DOXA  BLVIRA. 

tüaolo  sientes  mas 
yo, Hipólita,  lo  siento, 

el  pensamiento 
sospecha  en  que  estás. 

DOiU  HIPÓUTA. 

lo  crédito  me  das  f 
^ins  qoe  no  tengo  acción 
'  rigor  desta  ocasión , 
en  aquesta  mudanza 
tavo  ni  esperanza 
de  posesión, 
qaelo  lientas,  Elvira» 
iolosienUs,ámi 
'■ennada;queáti 
^desengafiomira. 
Haoca  Félix  suspira, 
de ItaHa  es  fingido; 
Ifneo,  por  Blanca,  ha  sido 
Ha  en  esta  ocasión; 
en  los  montes  de  Aragón 
ncea  yerbas  de  olvido.       (Va$e.) 

C8GEBIA  Vm. 

doSa  elmra  ,  in£s. 


DOÍ^A  ELVmA, 

iquésirve,  Inés,  querer 
iBMilar  el  dolor? 
[SO es  posible  que  amor 
~  *  pueda  tener. 


GUARDAR  Y  GUARDARSE. 

¿No  has  visto  la  agua  romper 
La  presa,  cuyos  enojos 
Lleva  también  los  despojoiT 
Pues  asi  mi  amor  ha  sido»  * 
Que  del  alma  detenido. 
Rompe  la  presa  á  los  ojos. 
De  celos  de  aquella  dama 
(Que  suele  quien  los  padece 
imaginar  que  aborrece , 

Y  lo  que  adora  desama). 
Tuve  encubierta  la  llama 
Con  fingida  resistencia , 
Hasta  que  llegó  la  aosenciat 
Como  suelen»  recibidas» 
No  sentirse  las  heridas 
Hasta  acabar  la  pendencia. 
Ya  es  tarde  para  fingir. 

A  Félix  adoro  y  quiero; 
El  se  parle ,  yo  me  muero : 
Pues  ¿qué  remedio?  Morir. 
Necia  be  sido  en  resistir 
Mis  celos ,  cuyos  respetos 
Producen  tale^  érelos. 
Si  amor  se  aumenta  después. 
Porque  es  imposible,  Inest 
Ser  ceJkNi  j  ser  discretos. 

Agora  que  al  Rey  has  dado 
Esperanza  de  favor, 
¡Sales  con  tener  amor 
A  quien,  de  ti  despreciado. 
Se  parte  desesperado ! 

Y  ¡  después  que  le  escribiste 
Tan  libre,  y  del  burla  hiciste  1 

eoff A  ELVIRA. 

Mal  sabes  laeoudidoii 
De  los  celos,  porque  son 
Risas  falsas  de  hombre  triste. 
Cuando  veas  á  quien  ama 
Con  celos  reírse,  advierte 
Que  el  corazón  de  otra  suerte 
Tiernas  lágrimas  derrama; 
Porque  la  celosa  llama 
Cuando  quiere  bien  á  quieo 
Trata  con  falso  desden , 
Es  juez  en  tribunal» 
Que  al  preso  que  trttt  amI 
Quiere  senteoeltrle  bien. 
¡  Ay,  Dios!  iuéi»  quien  pudiese 
Detenerle! 

mis. 

Bieu  podrás. 
Si  lo  que  diciendo  estás 
De  tu  misma  boca  oyese. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  aunque  á  mi  honor  le  pese, 
Hoy  le  pienso  detener. 

INÉS. 

Del  Rey  ¿qué  piensas  haeer  ? 

DOffA  ELVIRA. 

Desengafiarle  ea  rigor ; 
Porque  soloeon  amor 
No  es  poderoso  el  poder. 


SaU  dil  Real  palada 

ESCENA  IX 
EL  REY,  DON  FÉLI!L 

BOII  FÍLIX. 

Con  razón  os  maravilla 
El  d^ar  á  Zaragoza. 

1  Son  por  ven(,ura,  Men(J|ozat 
Soledades  de  GasUila  ? 
DOIV  f¿lix. 

Bien  pienso  qut  veesira  altefA 


No  juzga  á  descortesía 
De  la  merced  aue  me  hacia, 
Ni  á  ingratitud,  la  presteza 
Con  que  me  guiero  partir 
A  Ñápeles,  si  es  iesú^ 
De  un  poderoso  enemigo 
Que  me  intenta  perseguir 
bn  la  corle  de  Aragón » 
Ad virtiendo  loque  hiciera 
Si  ala  de  Castilla  fuera. 

REY. 

Pues,  don  Félix,  iqué  ocasiou 
Os  mueve  á  salir  de  aqui » 

Y  d6nde  vais  que  tengáis 
Mas  seguridad,  si  estáis» 
Como  amparado  de  mi. 
Guardado  del  Almirante, 

Y  á  entrambos  debéis  amor? 

DON  Fáux. 

Oid  y  veréis.  Señor, 
SI  es  á  mi^da  importante. 
Otra  vez,  Pedro  invicto,  mi  esperanza 
Bn  tantas  confusiones  importunas. 
Por  ver  si  hallaba  en  su  rigor  mudanUt 
Os  hice  relación  de  mis  fortunas ; 
Agora  con  onortal  desconfianza. 
Aunque  pudiera  remediar  algunas» 
Vuelvo  á  decir  mi  pena  y  mi  partida» 
Ultimo  canto  de  mi  cisne  vida ;      [dos 
Que  ios  hombres,  Seibr,  tan  bien  miel- 
Aguan  la  sangre  cuando  son  mgraloe 
A  tantos  beneficios  recebidos. 
Ni  puede  haber  honor  con  falsos  tratas. 
Los  principes  ¡oh  Pedrol  esclarecidos, 
De  sus  mayores  Ínclitos  retratos. 
Verdades  unieren, porque  son  verdades 
Coronado  blasón  de  majestades. 
Yo  vine,  como  os  dije»  de  CastillA 
Hasta  la  raya  de  Aragón  huyendo» 
Por  li  razón  que  á  tantos  maraville» 
Cuando  su  Rey  me  estaba  defendieado; 

Y  de  un  arroyo  en  la  esmaltada  orille 
De  azules  linos,  que  le  están  bebiendo 
Las  limpias  aguas  para  ser  mayores, 

O  guarnecer  de  perlas  sus  colores» 
En  hábito  de  rica  labradora 
Hallé  con  otra  dama  á  dona  Elvira». 
Sol  de  mis  ojos  y  del  cielo  aurora» 
Que  las  espaldas  de  la  noche  minu 
Si  vence  amor,  si  mata,  si  enamora» 
Si  lo  del  arco  y  flechas  no  es  mentira» 
En  mi  se  vio,  pues  desde  entonces  creo 
Que  estoy  de  muerto  amor,  y  amor  de- 

[seo. 
Lleváronme  á  su  casa,  al  pié  de  un  mon- 
Jardín  y  recradon  del  Almirante »   [te» 
Cuando  con  lineas  de  oro  el  boriaonle 
Bafiaba  el  sol  en  párpura  flamante. 
Mas  porque  no  es  razón  que  me  reoMSta 
A  digresiones  como  tierno  amRMe» 
Hallóme  hablando  coa  Elvira  el  din» 
Que  ella  alumbraba»  y  él  anochecift. 
Aquel  pliego  que  os  di  me  di6  partiea- 

[do> 

Y  cuando  va  el  caballo  ase  esperaba. 
tPésame  de  que  os  vai8»düo,encnbríeii« 
El  nombre  qoe  saber  solicitaba  ;     [do 
Mas  cuando  yo ,  por  sa  hermosura  ar- 

[dieodo» 
De  verla  mas,  desconfisdo  estaba» 
En  la  ihisma  posada  fp»  me  distes 
Hallan  su  luz  mis  esperanzas  tristes. 
Solicito  su  amor,  y  al  fio  merezco 
Que  favorezca  el  penaamieniomio ; 
Hablo  con  vos,  y  oyéndoos  enmudeaco; 
Que  pues  la  amáis,  amarla  es  desvarío. 
Mandalsme  hablarla,y  mi  persona oTrec* 

[oo; 
Venando  de  la  noche  el  manto ítío 
La  Uerra  visteado  suspenea  caliMi 
A  ver  á  Elvira  me  Uevalaiip 


xoo 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Paséis  toda  en  ansias,  y  suspiros, 
Dudas,  temores  y  congojas  tristes. 
Pensando  ser  traición  querer  serviros, 
Queriendo  lo  que  vos  tam  bien  quisistes. 
Sin  esto,  y  que  me  obligan  á  advertiros 
Quien  soy  y  las  mercedes  que  me  liicis- 

[tes, 
Hav  mucho  que  pensar  del  Almirante, 
Celoso  del  poder  de  un  Rey  amante. 
El  está  loco,  y  con  temor  y  celos , 
Piensaoue  vos  matarle  habéis  mandado, 

Y  guárdase  de  mi  con  mi  1  recelos , 
De  que  por  esto  soy  vuestro  privado. 

Y  llegan  á  tal  punto  sus  desvelos, 
Que  me  busca  las  airmas  con  cuidado; 
Melancólico  al  fin,  traidor  me  nombra, 
Huye  y  se  espanta  de  su  misma  sombra. 
Con  esto,  ¿cómo  puedo  persuadirme 
Seros  á  vos  traidor  y  al  Almirante? 
Pues  mal  puedo  olvidarla  sin  partirme; 

gue  nadie  olvida,  la  ocasión  aelante. 
i  en  Ñipóles  os  sirvo,  diveüirme, 
L^os  de  España,  juzgan  importante 
Mis  breves  dichas,  para  cuya  ausencia, 
Perdón  os  pide  amor,  y  yo  licencia. 

KBT. 

Yo  os  agradezco,  don  Félii, 
Resolución  tan  hidalga 

Y  el  haber  con  tal  respeto 
Guardado  á  quien  soy  la  cara. 
Pues  envidiable  i  los'honibres , 
Queréis  volver  las  espaldas, 

A  tanto  amor  fugitivo, 
A  vuestra  querida  patria ; 
El  mió  os  ofrezco  al  premio 
Con  ofido  para  Italia , 

?ue  conozcáis  de  qué  suerte 
ales  servicios  se  pagan. 
No  os  vais  hasta  que  os  avise. 
Entre  tanto  que  os  despachan , 

Y  porque  viene  don  Juan, 
Tomad  de  un  Rev  la  palabra, 
Que  no  os  partiréis  quejoso. 

DOlf  FÉLIX. 

De  vuestras  reales  plantas 

Beso  mil  veces  la  tierra.  (fof  e.) 

ESCENA  X. 
EL  ALMIRANTE.— EL  REY. 

ALMIRAIITK. 

DQomeque  me  llamaba 
Vuestra  alteza  don  Ramiro. 

BET. 

Mucho,  Almirante,  me  espanta 
Que  06  causen  tantas  tristezas 
Imaginaciones  vanas. 
Dfcenme  que  habéis  perdido, 
No  digo  el  seso,  que  basta 
La  prudencia ;  que  habéis  dado 
En  imasinar  que  os  matan. 
Cualquiera  espada  os  asombra; 

Y  siendo  tan  noble  espada 
La  de  don  Félix,  anoche 

La  culpáis  de  que  os  agravia. 
Sí  tales  melancolías 
Proceden  de  ser  la  cansa 
El  servir  honestamente 
Un  rey  mozo  á  vuestra  hermana: 
Volved  en  vos.  Almirante» 
No  perdáis  la  confianza; 
Oue  si  en  palacio  estuviera, 
Servirla  yo  fuera  honraría. 
Aquí  sirve  don  Enrique 
A  dofia  Ana  de  Moneada, 
El  conde  de  Ribagorza 
A  dofia  Sol  de  Peralta, 
Don  Lorenzo  de  Aragón 
'  A  la  hermosa  dofia  Juana 
D«  f  oMkv  y  don  Ramiro, 


Con  ser  casado,  á  Casandra ; 

Y  otros  muchos  desta  suerte, 
t'on  la  honestidad  que  tratan 
Los  nobles  tales  sujetos. 

Asi  un  día  que  danzaba 

Aquel  rey  de  Ingalaterra» 

Con  la  dama  que  dio  causa* 

Cayéndosele  la  liga, 

A  la  orden  que  hov  se  llama 

La  Jarretera,  con  letras 

Que  su  honesto  amor  declaran. 

Mal  le  venga  á  quien  mal  piensa. 

Que  yo  sabiendo  que  pasan 
De  la  razón  vuestros  celos, 
Quiero  de  servir  dejarla, 

Y  para  seguridad , 

Que  vos  llevéis  la  embajada 
A  Portugal  de  mis  bodas. 
Que  con  su  Infanta  se  tratan ; 
Que  mas  me  importa  mirar 
Por  la  vida  y  por  la  fama 
De  un  vasal  lo  como  vos , 
Que  bizarrias  ni  galas, 
Que  pocos  años  perdonan , 
Porque  en  guardando  una  dama 
Padre,  mando  ó  hermano, 
No  hay  amor  como  dejalla. 

ALMIRANTE. 

Mil  veces,  invicto  Pedro, 

Beso  esa  mano,  que  basta 

Al  cetro  de  los  dos  polos. 

Que  el  sol  apenas  abraza. 

Donde  estás,  si  es  globo  el  mundo. 

Pones  las  heroicas  plantas. 

Ruego  4  Dios  que  el  mundo  pongas 

Sobre  el  antipoda  opuesto, 
A  quien  las  minas  indianas 
Besen  con  doradas  bocas ; 
Que  vo,  si  mi  vida  alcanza 
Donde  pide  mi  deseo. 
Haré  en  tu  servicio  hazafias 
Que  pongan  admiración 
A  las  edades  pasadas. 
Iré  á  Portugal  contento 
Con  la  mayor  arrogancia 
De  ostentación  de  riqueza 
Que  haya  celebrado  Espafia. 
Traer  á  mi  costa  quiero 
Su  serenísima  Infanta, 
Reina  nuestra  y  de  Aragón, 
Que  ya  su  venida  aguarda. 
Pero,  Sefior,  bien  sabéis 

8ue  no  es  justo  que  mi  hermana 
uede  sola,  hermosa  y  moza 
Al  gobierno  de  mi  casa. 
Casarla  quiero  primero. 
Si  dais  licencia ;  que  tratan 
Su  casamiento  en  Castilla 
Los  Zúñigas  y  los  Laras. 
Resolverme  pienso  luego, 

Y  á  quien  gustáredes  dalla; 
Que  no  tengo  condición 
Para  hacer  ausencias  largas, 

REY. 

Pienso  que  no  es  menester ; 
Que  yo  la  tengo  casada. 

ALVIRAIfTE. 

¡Casada,  Sefior!  ¿Con  quién? 

RBT. 

Con  el  marqués  de  Miralba. 

ALMmARTB. 

No  le  conozco,  Señor. 

RET. 

Es  un  estado  en  Italia 

De  gran  calidad  y  hacienda. 

t  Psreee  fie  filtaa  versos. 
t  ftíiM  in  verso. 


AUnUüTS. 

Pues  ^cómo  puede  ilerarta 
A  Italia,  si  me  mandáis 
Ir  á  Portugal? 

RCY. 

Casalda, 

Y  llevarála  su  esposo. 

ALaiiA?rrE. 
¿Cómo  su  esposo,  si  tarda? 

REY. 

No  tardará ;  que  esta  noche 
Le  tendréis  en  vuestra  casa; 
Que  ha  de  llegar  por  la  posta. 
Vos  entre  tanto  adoraalda; 
Que  ha  de  ir  conmigo  el  Marqaci. 

^ALHIRAXTS. 

Quisiera  tener  mil  almas 
lúe  ofrecer  A  vuestra  altea, 
•umpla  el  délo  la  esperanu 
Que  de  vos  tiene  Aragón 

Y  que  envidia  toda  España. 

(Vame,) 


Sala  en  cau  del  Alntnite. 

SflCENAXL 
DON  FÉLIX,  CHACÓN. 

nOX  FÉLIX. 

¿Está  todo  prevenido? 

CBACOX. 

Es  tan  poca  nuestra  ropa , 
Que  por  tierra  viento  en  [lOpa 
Pudieras  haber  partido. 
Estoy  aguardando  á  Inés, 
Que  la  dobla  y  la  perftuna. 

non  FÉLIX. 
Yo  me  ?ov;  mas  no  presuma 
Que  podré  vivir  después. 
Respetos  de  una  corona 
Causa  de  mi  muerte  fueron. 

CBACOlf. 

Seis  galeras  roe  dQeron 
Que  estaban  en  Barcelona. 

non  FÉLIX. 

¡Plega  al  cielo  que  la  mar 
Me  anegue! 

CHACOX. 

No  plesa  á  Dios; 

9ue  vamos  Juntos  los  dos, 
no  me  quiero  pasar 
Por  agua,  que  no  soy  huevo. 
Tü,  si  eres  buen  nadador. 
Echa  en  remojo  tu  amor. 
Como  aquel  pobre  mancebo 

8ue  quiso  beberse  el  mar, 
ue  tantos  locos  anega ; 
Porque  yo  en  una  bodega 
Pienso  mandarme  enterrar. 

DON  PÉLn. 

]Plega  A  Dios  que  multipUqae 
Su  furia  el  mar,  de  manera 
Que  se  pierda  la  galera 
Y  todo  se  vaya  4  pique! 

CHACÓN. 

Por  el  hisopo  bendito, 
Que  te  has  de  ir  solo. 

DON  FÉUX. 

No  quiero 
Vivir. 

CHACÓN. 

Yo  si. 

DON  FÉLIX. 

Ya  no  espero 
Vida,  morir  solicito. 


! 
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C8A00If. 

W Cómo  morir?  Ni  lo  nombres 
!fe  este  poco  qae  Tes; 
fcbl7  grande  tiempo  después 
estar  muertos  los  hombres 
ClBodo  en  qd  sepulcro  veo 
lenármolonaM^ara, 
líe hi  dos  mil  anos  que  dora 
CoD sos  armas  7  trofeo, 
ttaésaTidasesenU, 
ieonsejo  4  mis  amigos 
fn»  06  espado. 

DON  F^LIX. 

Enemigos 
Celo«,IeTaDlad  tormenta, 
Aiñqne  me  llevéis  4  Argel. 

¡YiTe Dios,  de  DO  ir  allá! 
thieoB  caotiTo!  No  hart 
iPÑaen  mi  Zaide  Arambel. 
{(Hi  igoa!  Oh  nieves!  Oh  hielos! 
íCoiodo  un  hombre  faé  por  tino 
tmlDO  de  Argel? 

DON  PÍLtX. 

Camino 
Del  inílsnio  son  los  celos. 

ESCENA  Xn. 

DOMA  ELVIRA.— DiCBor. 

htíñA,  ELVIRA. 

iQué  maldiciones  son  estas. 
Mor  don  Félix? 

ooif  F^Lra. 
Señora , 
limaren  que  van  agora 
lis  esperanzas,  dispu^las 
AdarimlTida  fin. 

CnACON. 

Deten  oo  desesperado 
Anaote,  pues  has  llegado 
A  tal  tiempo,  serafin. 

DOÍIA  ELVIRA. 

¡TotiCámo? 

CHACOIf. 

Pues  ¿qué  mujer 
lo  labe  desde  que  nace 
Cémoeste  enredo  se  hace 
De  ablandar  y  detenerf 

DOÍÍA  ELVIRA. 

S  yo  pudiera.  Chacón, 
iDádas  tú  que  yo  lo  hiciera? 
hn  n  Blanca  le  espera, 
[)!(ofes  it  que  no  es  razón? 

CBACON. 

iQaé  Blanca  ni  ealabasa , 
aettá  en  Toledo,  y  nos  vamos 
A  Ñápeles? 

BON  FiUX. 

.  No  llevamos 

hn  ser  amigos  traza, 
'fruriendo  al  Rey  en  que  adora 

usefioradoüa  Elvira. 

DOÑA  ELVIRA. 

De eelos fué  la  mentira; 
fiae  lo  aue  yo  quiero  agora 
u  rey  de  mi  pensamiento, 
fine  no  es  el  rey  de  Aragón. 

DO:^  FÉLIX. 

¿Darlas  en  esta  ocasión  • 
Argel  de  mi  enteodimiento? 

D05ÍA  ELVIRA. 

|¡o  son  burlas,  sino  veras, 
rOitioe  en  llegando  á  perderle, 
Serás,  Mendoza,  mi  muerte. 

L-n. 


GUARDAR  T  GUARDARSE. 

DON  FÉLIX. 

¿Matarme  otra  vez  esperas? 

DOÍVa  ELVIRA. 

Pues  ¿cómo  soy  yo  tu  muerte? 

DOn  F¿LIX. 

Porque  el  irme  aborrecido 
Bs  menos  mal  que  querido, 
Siendo  forzoso  perderte; 
Que  aborrecido  na  amante 
Mas  presto  consuelo  intenta; 
Que  si  querido  se  ausenta. 
No  hay  tormento  semejante. 

DOSU  ELVIRA. 

¿Forzoso? 

DON  FÉLIX' 

Si,  porque  al  Rey 
Le  dije  que  te  adoraba, 

Y  por  eso  me  ausentaba. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Y  ¿coAl  es  mas  Justa  ley? 
¿Quererte  á  ti  por  marido, 
O  al  Rey  por  galán? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  haré, 
Chacón?  Pero  no  podré 
Quebrar  lo  que  be  prometido. 
Voyme.  Adiós. 

CHACÓN. 

Vuelve  A  mirar 
Aquellos  ojos,  sehor. 

DON  FÉLIX. 

¿Seré  el  primero  traidor 
Que  supo  amor  disculpar? 
¿No  están  las  historias  llenas 
De  engaños  y  desleattades  ? 
Pues  ¿qué  temen  mis  verdades? 
¿Qué  mas  pena  que  mis  penas? 
Vuelvo  á  verte...— Mas  no  puedo 
Ser  traidor  y  ser  quien  soy. 
Adiós,  mi  bien :  yo  me  voy. 

DOÍ^A  ELVIRA.  ' 

¿Ingrato!  Quejosa  quedo 
De  tu  crueldad. 

CHACÓN.  {A  8U  amo.) 
¿No  te  mueven 
Aquellas  perlas  hermosas, 
Que  en  aquel  jardín  de  rosas 
Dos  cielos  de  ninas  llueven? 

DON  FÉLIX. 

¿Cielos  de  nifias,  Chacón? 

CBACON. 

¿No  la  ves  hacer  pucheros? 

DON  FÉLIX. 

Ojos,  traición  es  perderos... 
^Mas  si  quedarme  es  traición, 
El  quedarme  diflculto, 
Y  el  irme  sí  ingrato  soy. 

CHACÓN. 

Para  conjurarte  estoy, 
SeSor,  en  lenguaje  culto. 
Por  aquel  candor  brillante 
Que  viva  luz  y  alma  ostenta , 
Aunque  canoro  se  argenta 
El  piélago  naufragante , 
Que  de  sus,  te  duelas,  ojos. 

DON  FÉLIX. 

Ahora  bien,  ojos  serenos. 
Yo  os  quiero  dar  por  lo  menos 
Vida  y  honor  en  despojos. 
Dadme  esa  mano  de  ser 
Mia,  y  el  poder  me  mate. 

D05ÍA  ELVIRA. 

El  Rey  es  rey :  cuando  trate 
De  hacer  espada  el  poder, 
Apelar  A  su  grandeza. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ya  tan  estrechos  lazos 
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Confírmense  con  los  brazos. 
Córteme  el  Rey  la  cabeza. 


ESCENA  Xin. 

DOÑA  HIPÓLITA.—DiCHOS. 

na^A  HIPÓLITA. 

¡Bien  por  mi  fe! 

D05fA  ELVIRA. 

¿Qué  te  admira? 
¿No  me  puedo  despedir? 

nOÑA  HIPÓLITA. 

Puedes;  pero  no  decir 
Que  le  aborreces,  Elvira. 
¿Acuerdaste  que  dijiste 
iQuiereA  don  Félix»,  haciendo 
Burla,  y  libertad  fingiendo? 
Por  desprecio  me  le  diste. 

DOJÜA  ELVIRA. 

Era  liberal  y  franca, 
Como  quien  celosa  está. 

WHñh  HIPÓLITA.  ^ 

Y  doRa  Blanca  ¿qué  hará? 
Que  es  muy  linda  doña  Blanca. 

CHACÓN. 

DoSa  Blanca  esiá  en  Toledo 
Labrando. 

DOSÍA  HIPÓLITA. 

Déjame  hablar. 
Chacón ,  pues  me  dan  lugar 
Para  que  les  pierda  el  miedo.  — 
¿Eras  tú  la  que  estimabas 
Al  Rey? 

D05ÍA  ELVIRA. 

Y  agora  también. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Pues  ¿cómo  abrazas  A  quien 
Por  el  Rey  menospreciabas? 

DO^A  ELVIRA. 

Porque  A  qaien  viene  ó  quien  parte, 
De  justicia  se  le  deben 
Los  brazos. 

DO^A  HIPÓLITA. 

Mucho  se  atreven 
Tus  mudanzas  A  culparle. 
Nal  cumples  con  tu  iioblezat 
Siendo  la  mayor  el  dar, 
Porque  volver  A  tomar 
Lo  que  se  ha  dado  es  bajeza. 
Mas  no  pienses  que  yo  estaba 
Segura  de  que  tenia 
A  don  Félix;  que  sabia 

Y  sé  que  A  ninguna  amaba; 
Si  bien  puede  ser  que  agora 
Te  quiera  (asi  el  tiempo  obliga), 

Y  aquel  retrato  no  diga: 
«Soy  de  Blanca,  mi  señora.» 
Extraños  los  hombres  son. 
Pero  ¿qué  me  maravilla 
Que  A  voluntad  de  Castilla 
Valgan  fueros  de  Aragón? 

Y  tu  que  A  olvidar  y  A  amar 
De  su  mudanza  aprendiste , 
¿Cómo  las  joyas  volviste. 
Si  te  hablas  de  quedar? 
Bien  la  voluntad  pagaste. 

Ya  que  A  quedar  te  resuelves. 
Pues  aunque  las  joyas  vuelves, 
Con  la  m^or  te  quedaste. 
Pero  no  hay  de  qué  me  espantes. 
Si  igualmente  nos  olvidas. 
Porque  son  muy  parecidas 
Las  almas  A  los  diamantes ,    ^ 
Que  el  precio  grande  A  que  viene 
Has  la  esUma  que  el  valor, 
Hace  mayor  ó  menor 
¿ntendeilos  quien  los  tiene. 

2^ 
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COMEDIAS  C;S€0G1DAS  DE  LOPK  DE  VEGA  CARPIÓ. 


DO?l  FÉLIX. 

flípólUa,  si  por  mi 

Tengo  de  hablar,  ote  atenta 

Lo  que  ao  bombreloco  intenta: 

Oje,  7  Tengaráste  ansi. 

Si  en  el  instante  qae  vi 

A  Elvira,  faé  sa  beldad 

Alma  de  mi  voluniad , 

No  Toé  agravio  no  quererte, 

Paes  ya,  cuando  quise  verle, 

Estaba  sin  liberud. 

Si  yo  dos  almas  tuviera 

(Asi  tu  lealud  me  admira). 

Diera  la  primera  á  Elvira, 

Y  la  segunda  te  diera. 
Una  tengo :  considera 
Que  no  la  puedo  partir. 
Ya  no  te  puedo  rendir 
Desta  vitoHa  la  palma; 
Que  siendo  espíritu  el  alma, 
íQuién  la  podrá  dividir? 
La  que  dices  que  me  disle 

Y  entre  las  joyas  no  bailaste, 
Es  porque  no  la  buscaste 
G9n  la  atención  que  pudiste; 
Que  cuando  darla  quisiste, 

Y  no  la  pude  querer, 
¿Qué  cargo  puedes  hacer 
Dequeno  tela  volví? 
Que  si  00  la  recibí, 
iCómo  la  puedo  volver? 
Si  Elvira  celosa  un  dia 

Me  dio,  y  hoy  vuelve  á  quitarme, 
Dime,  ¿cómo  pudo  darme, 
Si  entonces  no  me  tenia  ? 
Ni  darme  sin  mi  podia ; 
Que  cuando  darme  intentó , 
De  su  alma  me  sacó, 
Aunque  celosa  me  daba: 

Y  pues  íüera  della  estaba. 
No  era  suyo  entonces  yo. 
Son  los  celos  inhumanos 
Como  niños  que  se  enojan. 
Que  aunque  lo  estiman,  arrojan 
Lo  oue  tienen  en  las  manos. 
Ansí  con  enojos  vanos 
Arrojóme  Elvira  un  dia ; 
Pero  como  yo  sabia 

Que  eran  nioos  sus  enojos, 
Acallé  las  de  sus  ojos 
Con  darle  lo  que  quería. 

D05[A  HIPÓLITA. 

Bien  te  sabes  disculpar, 
Si  mi  voluntad  quisiera, 

OOR  F¿LIX. 

¿No  basta  para  venganza, 
ver  que  mi  locara  intenta 
Querer  lo  que  quiere  un  Rey  ? 

ESCENA  XIV. 

EL  AUHRANTE.-DiCHOs. 

ALHinARTE. 

¿Esti  aqui  don  Félix? 

DO:i  F¿LIX. 

Llega 
A  tiempo  vueseSoria, 
Que  esloy  trazando  mi  ausencia. 

'  ALHIRANTI. 

Ya  no  serft  para  lulia; 
Agradecedme  las  nuevas. 
A  Castilla  volveréis 
Porque  están  las  paces  hechas. 
Don  Sancho,  vuestro  enemigo. 
Casado  en  Toledo  queda 
Con  vuestra  hermana,  y  el  Rey 
Os  casa  con  dofia  Elena, 
Su  hermana ;  que  desta  suerte 
Las  amistades  concierta. 
Dale  el  parabién,  Elvira, 
Al  señor  don  Ftllx, 


D05ÍA  EJUVIRA. 

Sea 
Para  bien,  señor  don  Félix. 

DON  FÉLIX. 

No  acierto  á  daros  respuesta. 

MáÍA  BIPÓtlTA 

Yo  también  os  quiero  dar 
El  parabién.  {Ap,  No  me  pesa. 
Como  Elvira  no  le  soce. 
De  que  cualquiera  Te  tenga.; 
auhrautb. 

Id  á  palacio,  don  Félix; 
Que  08  aguardaba  su  alteza 
Para  daros  estas  cartas. 

CHACoif.  {Ap.  úiuamo.) 

Señor,  ¿qué  nueva  tormenta 
Es  esta  que  se  levanta? 
:  Tú  casas  con  doña  Elena , 

Y  don  Sancho  con  tu  hermana ! 
Estas  ¿son  paces  ó  guerras? 

wm  FÉux. 
Desdichas  son  que  me  signen; 
Pero  primero  que  veas 
Que  yo  pierdo  á  doña  Elvira, 

Y  con  Elena  tan  fiera 

Me  caso  contra  mi  gusto. 
Aunque  el  Rey  me  hiciese  fuerza, 
Habrá  estrellas  en  la  mar, 

Y  flores  en  las  estrellas. 

{Yanse  don  Félix  y  Chacón. ) 

ESCENA  XV. 

EL  ALMIRANTE,  DOf^A  ELVIRA,  DO- 
f9A  HIPÓLITA. 

I>05ÍA  ELVIRA. 

Como  esto  adelante  pase, 
Ya  no  tendrás  que  temer. 

AUliRAMTB. 

No  estás  contenta  de  ver 

ue  este  don  Félix  se  case? 
1  No  te  alegras  de  que  ya 
Salga  desta  casa,  Elvira? 

nOJU  ELVIRA. 

Ni  me  alegra,  ni  me  admira. 

DOSÍA  HIPÓUTA.  (Ap.) 

Muerta  dofia  Elvira  está. 
Hoy  se  ban  vengado  mis  celos. 

DOftA  ELVIRA. 

¿Cansábate  mucho  á  ti? 

ALMIRARTE. 

En  sacármele  de  aoui 

Gran  bien  me  han  necho  los  eielofl. 

Pero  ¿cómo  no  te  digo 

Lo  que  mas  te  importa,  Elvira, 

Y  que  mas  á  mi  honor  mira? 
Declaróse  el  Rey  conmigo. 
Envíame  á  Portugal 

A  tratar  su  casamiento, 
Viendo  que  el  servirle  siento 
Por  ser  el  fin  desigual ; 
Pero  pidode  primero 
Para  casarte  licencia; 
Que  de  estar  sola  en  mi  ausencia 
Los  peligros  considero. 
Responde  que  te  ha  casado, 
Elvira,  con  el  marqués 
De  Mlralba  (pienso  que  es 
En  Ñapóles) ;  y  admirado 
Digo  que  esperar  no  puedo 
A  que  venga;  y  respondió 
Que  está  en  Zaragoza.  Y  yo, 
Si  te  digo  verdad,  quedo 
Imaginando  que  es  él 
El  Marqués  con  quien  te  casa. 
Porque  dice  que  á  mi  casa 
Vendrá  esta  noche  con  éi^ 
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Y  no  he  visto  en  la  ciudad 
Tal  homJue:  es  mozo,  y  amor, 
Como  sabes,  es  furor 
En  que  da  la  voluntad. 
En  nn,  el  une  fuere  sea, 
Yo  no  puedo  replicar. 
Haz  la  casa  adereur 
De  manera  que  el  Rey  crea 
Que  imaginamos  que  es  él; 

Y  no  me  repliques  nada, 
Pues  lias  de  quedar  casada 
Con  el  Marqués  ó  con  él. 
Hoy  al  fin  te  has  de  casar, 
Porque  al  gusto  de  ios  rejft 
No  hay  mas  respuesta  en  las  leves 
Que  obedecer  y  callar.  [Vut] 

E8GBHA  X¥L 

DOÑA  ELVIRA,  DOKa  HIPÚUTA. 

OOÍÜA  ELVIBA. 

¡  Qué  es  lo  que  pasa  por  ni! 
¿Habrá  en  el  mundo pacieoda, 
Que  pueda  hacer  resistencia? 

POJ^A  BIPÓUTA. 

Lástima  tengo  de  ti. 

DOi^A  ELVISA. 

De  mi  fortuita  cruel 
Conozco  el  misero  estado, 
Hipólita,  en  que  has  llegado 
A  tener  lástima  del; 
Que  no  hay  mayores  testicos 
De  que  es  el  mal  desigual. 
Como  ver  qne  Uega  el  mal 
A  lastimar  enemigos. 
¿No  me  bastaba  perder 
A  don  Félix,  sin  casarme 
Con  quien  no  he  visto,  y  llevanae 
A  Italia? 

no5ÍA  RirÓLITA. 

Rien  puede  ser 
Que  sea  el  Rey ;  y  siendo  ansi, 
Quejarte  es  nouble  error. 

,005a  ELVIRA. 

El  gusto  es  mayor  señor. 
ESCENA  XVn. 
TELLO.— Dichas. 

TKiLO.(Dentr$,) 

Fia  tu  cuidado  en  mi. 

(Sale  Ttíh.) 

DO.^A  HIPÓLITA. 

¿Quéesesto.Tello? 

TBLLO. 

Seoori, 
El  Almirante  me  manda 
Que  esus  salas  aderece. 

MSA  ELVIRA. 

Cuelga  de  luto  esta  casa  • 
Tello;  que  hoy  el  Rey  me  enüem. 

TELLO. 

¿El  Rey? 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

No  quiero  diaria, 
No  haga  algún  desatino,  v^ 

TELLO. 

¡Tristezas  y  bodas !  Basta. 
Aqui  hay  amor  de  don  Félix. 

ESCENA  XVUL 
CHACÓN,  INÉS.-T8LL0. 

I.NÍS. 

Ya  tienes  la  ropa  blanct 
Puesta  á  punto. 


CBACOH. 

No  hay  paciencia 
Pan  tao  triste  jornada. 

ente  mncho  ta  señor 
le  casen  con  la  hermana 
Deste  don  Sancho? 

CHACO». 

Está  muerto. 

TELLO. 

bes,  á  Chacón  despacha ; 
Que  tienes  macho  que  hacer. 

note.  (A  Chacón.) 
.  Pésame  de  que  te  Yajas« 
T  de  que  pierda  don  Félix 
Elcasarseconmiama. 
¡  Alk  qué  mtú^r  dofia  Elvira ! 
iPiensas  que  es  sola  la  cara? 
Poesno,  Chacón,  la  hermosura 
Hae  mochas  circunstancias. 

cnACOif. 
Keo  se  le  ye  por  las  manos, 
One  es  el  pulso  de  las  damas. 

II1¿S. 

Sos  pies  son  dos  azucenas, 
Soeoerpo  alabastro  y  plata. 
Sos  brazos  marfil  al  torno, 
Sos  pedios  son  dos  manzanas. 

CHACOTI. 

Por  ma  se  perdió  el  mundo. 

INÍS. 

íEs  mny  Hnda,  es  muy  gallarda^ 
QiaeoD,  esa  doSa  Elena 
GoD  quien  á  don  Félix  casan? 

GBACO?r. 

Cono  foé  por  la  hermosura 
Famosa  Elena  troyana, 
Esta,  loes,  por  ser  tan  fea, 
Qoe  es  imposible  pintarla. 
'  Es  00  iogel  del  infierno, 
hraalga  era  extremada ; 
fioe  oíeoe  largo  el  hocico, 
Tes  alta,  deluda  y  larga. 
ts  fría  con  ser  morena, 
ftoe  es  endemoniada  falta ; 
Derecha  como  un  camello. 
La  TOK  como  de  una  cabra. 

IXIÉS. 

Ustima  tengo  á  don  Félix. 

CBACON. 

A b  puerta  dicen  cplaza.» 

mis. 
¿Síes  el  Bey? 

CHACOn. 

¡En  casa  el  Rey? 


GUARDAR  Y  GUARDARSE. 
ESCENA  XK. 

• 

EL  REY,  EL  ALMIRANTE,  DON  FÉ 
LR,  Criados.— Dichos. 

ALMtRANTK. 

Señor^  k  mercedes  tantas, 
A  tales  honras,  no  pueden 
Satisfacer  las  palabras. 
Esta  casa  desde  hoy 
Queda  tan  calificada, 
Que  de  igualar  á  la  vuestra 
Puede  tener  arrogancia. 

BET. 

Vuestros  servicios,  don  Juan, 
Lo  merecen. 

DON  rtLix.  (Ap.) 
¿Quién  pensara 
Que  el  Rey  tomara  tan  presto 
De  mis  palabras  venganza? 
Hoy  me  quitaré  la  vida, 
Porque  solamente  aguarda 
Mi  amor  á  ver  el  dichoso 
Que  con  Elvira  se  casa. 

RET. 

¿Dónde  está  Elvira,  Almirante? 

ALMIBAin'B. 

Dijele  que  la  casaba         ' 
Vuestra  alteza,  y  suspendióse. 
Con  la  novedad  turbada , 
Por  no  haber  visto  con  quién , 
Y  ser  titulo  enfulla. 
Mas  ya  á  besaros  la  mano 
Viene,  Señor,  obligada 
A  la  merced  que  le  hacéis. 

DON  FÉLIX.  (i4p.  á  su  criado.) 
Chacón... 

CHACÓN. 

Señor... 

DON  FÉLIX. 

Esta  daga 
Me  ha  de  pasar  este  pecho 
tn  viendo  á  Elvira  casada. 
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ESCENA 

DOfiA  ELVIRA,  DOÑA  HIPÓLITA. 
Dichos. 

DOiiA  ELVIRA. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

REY. 

Elvira... 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

Hoy  el  Rey  me  mau. 

RET. 

Vuestra  virtud  y  hermosura 
Es  digna  de  un  rey  de  ftspana. 


Mucho  me  debéis...  Quisiera 
Esta  voluntad  mostrarla 
En  nn  grado  superior... 
—Triste  estáis:  alzad  la  citrat 
Que  no  se  miran  los  reyes 
Con  semblante  de  desgracias; 
Que  el  vasallo  en  su  presencia 
Pone  en  ios  ojos  el  alma. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  estoy  yo  triste.  Señor, 
Turbada  si;  que  turbara 
La  mas  libre  condición 
Favor  y  merced  un  alta. 

RET. 

A  casaros  he  venido. 

ALMIRANTE. 

Señor,  ya  todos  aguardan 
Al  Marqués:  ¿cómo  no  viene? 

RET. 

El  Marqués  está  en  la  sala ; 

No  hay  que  aguardar  al  Marqués. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

El  Rey  sin  duda  se  casa 
Con  Elvira :  yo  soy  muerto. 

ALUmANTE. 

Si  está  el  Marqués  en  mi  casa, 
Descúbrale  vuestra  alteza. 

RET.  (A  don  Félix.) 
Ueg^á ,  marqués  de  Miralba. 
Dad  la  mano  á  doña  Elvira ; 

8ue  quien  á  los  reyes  guarda 
I  decoro  como  vos. 
El  premio  que  vos  alcanza. 
Llegad,  don  Félix ,  llegad , 
Que  este  titulo  en  Italia 
Os  doy.  Alegraos,  Elvira. 

LOS  DOS. 

¡Señor!... 

RET.  (A  don  Félix.) 
No  digáis  palabra; 
Que  yo  roe  obligo  á  las  paces. 

DOÑA  ELVIRA. 

Lo  que  vuestra  alteza  manda 
Es  justo  que  se  obedezca. 

ALUIRANTE. 

Quién  puede  á  mercedes  tantas 
esponder? 

DON  FÉLIX. 

Sola  mi  dicha. 
Diciendo  que  aquí  se  acaba 
Guardar  y  guardarse, 

CHACÓN. 

Esperen. 
A  Chacón  ¿no  le  dan  nada? 

DON  FÉLIX. 

Pide  al  Senado  perdón ; 
Que  no  es  poco  si  le  alcanzas. 
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DON  PEDRO. 
DON  BERNARDO. 
DON  FÉLIX.  - 
DON  SANCHO. 


PERSONAS. 


doNa  blanca. 

DO^A  INÉS. 
LEONOR,  Mc/avtf. 
RAMIRO,  criado. 


MARTIN. 
ALBERTO. 
LISENO. 
LUCINDO. 


RUFINO,  huésped. 
EL  EMPERADOR. 
Dos  Caballeros. 
Barqueros.— Acompañamiento. 


La  acción  pata  en  Sevilla  y  en  otros  puntos. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  eo  eua  de  don  Pedro«  en  Sevilla. 

ESCENA    PRIMERA. 

DON  PEDRO ,  DON  MARTIN. 

DOn  PEDRO. 

^oe  la  Tiste  de  tal  suerte? 

HAlTlIf. 

TdetalsoertelRTi, 

ÍK  ila  vida  aplausos  di 
sátiras  i  la  muerte. 
EUa  es  la  cosa  mas  fuerte , 
Pues  i  Teocer  se  aventura 
la  heraiosara ,  que  procura 
Todas  las  cosas  vencer. 
¡Graa  maestra  de  au  poder 
raer  Tencer  la  hermosura ! 

DOÜ  PEDRO. 

Cnanto  no  fuere  inmortal 
Ini  á  la  muerte  sujeto. 

■ARTUI. 

¡(lié  necísimo  cooceto! 

0031  PEDRO. 

iQBé  dices  t 

■ARTIlf. 

Que  es  natural. 
Desde  el  hombre  al  animal 
Morirá  cuanto  nació, 
<4aato  tiene  vida. 

909  PEDRO. 

Y  yo. 
roeslo  que  inmortal  naciera , 
Por  dona  Blanca  muriera. 

■ARTIlf. 

Uegoipo  estás  vivo? 

DON  PEDRO. 

No. 

«ARTOf. 

flilrédeU^siesasi. 

DON  PEDRO. 

jwhnyts,  porque  si  estoy 
¡Hcrto,  lo  que  es  Blanca  soy, 
¡■vane  Blanca  vive  en  mi. 
ABlÍDfitt  la  viste? 

■ARTIN. 

{¡o  délo  todo  sereno, 
uBjardin  de  flores  lleno, 
Doode  la  naturaleza 
a  nn  vaso  de  belleza 
Jisfrazó  dulce  veneno, 
2^do  con  risa  sutil 
¡^vió la  voz  celestial, 
Por  un  cielo  de  coral 
TUn  sierra  de  marfil. 


Allí  un  alma ,  y  aun  dos  mil, 
Se  dejaran  aserrar. 

D05  PEDRO. 

¡Qué  bien  la  sabes  piolar ! 
Pues  me  parece  que  veo 
Entre  so  nieve  el  deseo, 
Si  le  dtjarao  llegar. 
Mas  ¿qué  le  dijo  de  mi? 

■ARTI?f. 

No  pudo  hablarme,  y  baMó 
La  risa ,  en  lengua  que  yo 
Cuanto  me  dijo  entendí. 
Luego,  y  no  muy  lejos,  vi 
A  don  Bernardo,  su  amante , 
Tan  galán  como  ignorante. 

DOÜ  PEDRO. 

¿Hizole  favor? 

■ARTIlf. 

Cerró 
La  reja  tu  amor,  y  vio 
Su  desprecio  en  su  semblante. 

DOlf  PEDRO. 

¡Ay,  Martin!  Él  ¿no  porOa? 
Pues  en  algo  se  na  fundado. 

■ARTIlf. 

Ingratamente  has  pagado 
La  risa  que  te  decia. 

OOIf  PEDRO. 

¡Ay,  loca  esperanza  mia! 

■ARTIR. 

Si  temes ,  ¿por  qué  no  intentas 
Casarle? 

DON  PEDRO. 

Cuanto  me  alientas 
Con  sus  favores ,  sus  celos 
Me  desmayan.  • 

■ARTIlf. 

Con  recelos 
Viles  su  firmeza  afrentas. 

DON  PEDRO. 

Si  i  don  Sancho  se  la  pido, 
¿No  me  la  podrá  negar? 

■ARTlN. 

i  La  bendición  te  ha  de  hurlar. 
Si  tardas,  este  atrevido. 
Mira  que  el  mejor  partido 
Es  prevenir  el  suceso. 

DON  PEDRO. 

Si  él  se  la  pide ,  confieso 

Que  don  Sancho  eslime  en  mas 

A  don  Bernardo. 


Entonces? 


■ARTIN. 

Y  ¿qué  harás 

DON  PEDRO. 

Perder  el  seso. 


ESCENA  n. 

LEONOR,  con  manto  y  un  sombrerillo 
sevillano,  trayendo  un  papel;  RAMI- 
RO, con  otro.—Dicnos. 

LEONOR. 

El  seor  don  Pedro  ¿está  aquí? 

RAMIRO. 

¿Está  en  casa  el  veinticuatro? 

■ARTI.N. 

¿No  le  ves ,  Leonor?— Ramiro , 
Llegad;  que  aquí  esiá  mi  amo. 

LEONOR.  {Ap.  d  don  Pedro.) 

Dios  guarde  tan  lindo  talle , 
Veinticuatro  el  mas  gallardo 
Que  vio  la  insigne  Sevilla 
En  su  cabildo  en  mil  años. 

DON  PEDRO. 

lOh  morena  de  los  cielos , 
En  cuyo  color  mezclaron 
Su  ocaso  escuro  Eliopia 
Y  España  su  oriente  claro  I 
I  Bien  haya  cuarenta  veces 
El  buen  gusto  de  aquel  blanco 
Que  se  pagó  de  tu  madre ! 
Que  por  el  que  tiene  vario 
Fué  hermosa  naturaleza. 

LEONOR. 

Bien  dices,  porque  jugaron 
Mis  padres  al  ajedrez. 

•  DON  PEDRO. 

Hanme  dicho  que  don  Sancho 
Te  quiere  como  á  su  vida. 

LEONOR. 

Dice  que  soy  su  regalo. 

DON  PEDRO. 

Eres  linda  conservera. 

Bien  hayan ,  Leonor,  tus  roanos. 

Muestra;  besártelas  quiero. 

LEONOR. 

Algo  has  visto. 
■ARTIN.  {Ap.  d  su  amo  y  d  Leonor,) 

Con  recalo; 

8ue  aguarda  Ramiro  allí , 
riado  de  don  Bernardo. 

LEONOR. 

Este  papel  te  traía 
Del  ángel  que  adoras  tanto. 
Quisiera  hablarle,  y  no  puedo ; 
Que  eslá  aquel  hombre  mirando. 

DON  PEDRO. 

Muestra:  morena  divina, 
Muestra. 

■ARTIN. 

No  vendrá  muy  blanco  i 
Si  há  rato  que  le  traía 


n 


406 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  D£  VEGA  CARPIÓ. 


LEOXOB. 

¿Qué  le  parece  al  lacayof 

MARTIN. 

Yo  porqae  guisas  lo  digo. 

LEOlfOR. 

SI  guiso,  también  me  la?o. 

■ARTIN. 

Y  mas,  que  escribir  se  puede 
CoQ  el  agua  de  tus  manos. 

LEONOR. 

¡Oiga  el  señor  estornudo! 

MARTIN. 

Antes  de  hacerlo  me  guardo, 
Porque  no  te  corras,  perla 
Con  dos  erres. 

LEONOR. 

Si  me  abajo 
Por  la  chinela... 

MARTIN. 

Detente. 

DON  PEDRO. 

Basta ,  necio. 

MARTIN. 

Ángel  tiznado^ 
Mi  amo  dice  que  basta. 

DON  PEDRO. 

Bol,  eclipsados  los  rayos , 
Toma  esie  bolsillo,  y  vete; 
Que  me  espera  aquel  criado. 
Con  Martin  responderé. 

LEONOR. 

Vivas,  don  Pedro,  mas  aiíos 
Que  en  una  ciudad  pequeña 
La  enemistad  de  dos  bandos.— 

Y  el  picaro,  por  el  agua 
De  la  mar.... 

MARTIN. 

Quedo,  y  reparo. 

LEO.tOR. 

Tome. 

MARTIN. 

Bofetón  con  guante 
De  ámbar  es  favor,  uo  agravio. 
{Vase  Leonor,) 

DON  PEDRO.  (A  Ramiro.) 
¿Qué  manda  vuesamerced? 

RAMIRO. 

De  mi  señor  don  Bernardo 

f)s  este  papel.  ^ 

DON  PEDRO. 

Veréle 
(Que  agora  estoy  ocupado) 

Y  responderé ,  después. 

RAMIRO. 

Guárdeos  Dios.  {Vase) 

ESCENA  III. 

DON  PEDRO,  MARTIN. 

DON  PEDRO. 

Solos  quedamos 

Y  cargados  de  papeles. 
Manin,  tu  consejo  aguardo - 
¿Cuál  delios  leeré  primero? 

MARTIN. 

Barajémoslos  entrambos... 
—Mas  lee  el  de  doña  Blanca, 
Porgue  el  de  ese  necio  honrado, 
bi  viene  con  pesadumbres . 
No  le  agüe  el  gusto. 

DON  PEDRO. 

M^;^.     t        ,       Es  engaño. 
Mejor  es  leer  el  suyo, 

Porque  después ,  si  hay  enfado. 
Dona  Blanca  me  le  quílc. 


Bien  dices. 


HARTUf. 


DON  PEDRO. 

La  nema  rasgo. 
[Lee.)  t  Desconfiado  de  mi  corto  me- 
«recimiento,  no  he  querido  aventurar 
»mis  esperanzas  á  los  favores  de  doña 
«Blanca  en  competencia  de  quien  tiene 
» tantos ,  sino  la  vida  á  mis  celos  y  dis- 
«gustos ;  y  por  excusar  los  que  me  da 
«vuesamerced ,  le  suplico  sea  servido 
>de  venir  esta  tarde  al  campo  de  Ta- 
«blada,  donde  me  hallará  esperándole, 
«sin  mas  armas  que  la  espada  y  la  ca-  ' 
«pa.» 

¡Extraño  papel! 

MARTIN. 

Extraño. 

DON  PEDRO. 

Bien  hice  en  verle  primero. 
Pues  en  el  de  Blanca  espero 
Dulce  remedio  á  su  daño. 

{Lee  el  otro  papel.)  cLicencia  me  ha 
«dado  mi  padre  para  ir  esta  tarde  á 
«Triana,  por  ser  viernes  del  Espíritu 
«Santo.  Hasta  el  rio  llegaré  en  un  co- 
«che  con  doña  Inés,  mi  prima.  Podréis, 
«señor  mió,  entrar  al  descuido  en  el 
«mismo  barco,  donde  podré  hablaros; 
«y  ¡  a]r  Dios,  si  fuera  tan  ancho  Guadal- 
«quivir  que  nunca  llegáramos  á  Tría<- : 
na ! »  I 

MARTIN. 

¿Qué  sientes? 

DO?l  PEDRO. 

Estoy  sin  mi. 

MARTIN. 

;Qtié  bien  hiciste  en  guardar 
Tal  placer  á  tal  pesar ! 

DON  PEDRO. 

¡Qué  confusión ! 


Y  soy  caballero,  en  fin. 

¡  Ah !  qué  cruel  coi^Bsion! 
¡Que  adore  yo  á  una  miyer 
Que  esta  tarde  puedo  ver, 

Y  que  pierda  la  ocasión! 

¡Que  me  hallase  este  hombre  aqm! 
¡  No  hubiera  después  llegado ! 
Rompo  el  papel..  —De  turbado 
El  de  mi  Blanca  rompi. 
Vengaréme  en  el  infome 
Que  entero  quedar  petsó. 
¡Mal  agüero!  Pero  yo 
Haré  que  bueno  se  llame, 
Matando  á  quien  me  ha  quitado 
Ver  tan  de  cerca  los  cielos 
De  tus  ojos  con  sus  celos , 

Y  del  quedaré  vengado. 
Parte,  Martin,  á  buscar 
Entro  ios  barcos  á  Blanca. 


¿Qué  diré? 


MARHN. 


DON  PEDRO. 


MARTIN. 

¿Cómo  ansí? 

DON  PEDRO. 

Por  una  parte  el  honor 
Al  desafio  me  llama , 

Y  por  otra ,  de  mi  dama 
Me  está  llamando  el  amor. 

;Qué  haré?  Mas  ¿qué  puedo  hacer? 
Pues  ¿he  de  perder  mi  gusto? 
El  honor  dice  que  es  justo  ^ 

Y  amor  que  no  puede  ser.' 
Pierdo  en  aquesta  ocasión, 
Martin ,  la  que  roe  ofrecía 
Mi  buena  dicha  este  dia : 
Por  otra  parte,  es  razón 
Dar  al  honor  su  lugar. 
Pero  ¿cuándo  le  tendré. 

Si  ha  de  presumir  que  fué 
Desprecio  el  no  la  buscar? 
Voy  al  rio;  (]ue  á  este  necio 
Bastará  enviarle  un  recado 
De  que  hoy  estoy  ocupado , 

Y  que  su  papel  desprecio, 

Y  que  mañana  saldré. 
Pero  ocasión  le  darla 

A  pensar  que  es  cobardía 

Ix)  que  amor  de  Blanca  fué. 

¿Qué decís,  honor?  Dirá 

Que  es  justo.  Dejadme,  amor; 

Que  está  en  el  campo  el  honor ; 

Dejadme,  que  parto  ya. 

Pero  si  vengo  á  perder 

Esta  ocasión ,  honor  mío, 

Por  un  necio  desafío , 

Después  ¿qué  habernos  de  hacer? 

Voy  á  Triana,  Martin. 

Pero  no ;  que  eslá  empeñada 

Toda  mi  honra  en  Tablada 


Que  se  me  arranca 
Toda  el  alma  de  pesar. 
Di  que  Sevilla  mandó 
Que  en  cabildo  nos  hallemos 
Los  que  este  oficio  tenemos. 
Cuando  su  papel  llegó; 
Porque  de  su  majestad 
Una  carta  se  ha  de  ver 
Esta  tarde. 

MARTIN. 

¿Que  has  de  hacer 
Tan  loca  temeridad  ? 

DON  PEDRO. 

No  lo  excuso :— y  no  te  asombres; 
Que  este  necio  honor  sin  ley 
Es  un  tirano,  aunque  rey. 
De  las  vidas  de  los  hombres. 

{Yante.) 


Orilla  del  Goadalqaivir  á  vista  dd  bioi 
de  Triana. 

ESGElf  A  IV. 

Dos  Barqueros,  dentro;  deiput^tí^ 
BERTO. 

BARQUERO  i.®  (DtfAlftf.) 

Aquí ,  señor  caballero ; 
Que  él  solo  falta;  aqoi ,  aqui. 

(Sale  Alberto.) 

ALBEBTO. 

En  toda  mi  vida  vi 
Tal  grandeza,  ó  verla  espero. 
BARQUERO  2.*  (DentTO.) 
Aqui;  que  ya  nospariimos. 
Aqui ,  hermosas.  Entren ,  vamos. 

ALBERTO. 

¡Qué  bien,  vestidos  de  ramos 
Con  sus  dorados  racimos. 
En  vez  de  toldos,  están 
Los  barcos  I  ¡Oh  gran  Sevilla! 
Como  cisnes,  por  la  orilla 
Las  alas  abriendo  van ! 
¿Oye,  arráez?  Salga  afuera ; 
Que  tengo  que  hablarle  un  poco. 

BARQUERO  i.® 

Ya  la  blanca  arena  toco 

De  la  mojada  ribera.  [Ssle) 

¿Qué  manda  el  seor  forastero? 

ALBERTO. 

Ese  barco  he  menester 
Para  Sanlúcar. 

BARQUERO  i.^ 

Ayer 


J 


lebabló  cierto  eiba^tero. 
¡jbsfl  criado? 

ílbcbto. 

Nofaé 
lorTerhoylabizarrít 
leSeTilla. 

BARQDERO  i.® 

AI  fin  del  día,. 

Séigostayleserviré. 

ALBEATOé 

aosi;  pero  esta  Urd« 
hade  traer  por  el  rio; 
de  Bd  hermosura' y  brío 
ío  las  damas  alarde, 
[lodoeotrará  en  la  eoenla. 

lABQQCRO  i.* 

ré  esta  gente? 

ALBEIITO. 

Si. 
Iflego  Toelra  aquL 

{VttH  el  barqu€ro.) 

ESCEIf  A  V. 

)R  FÉLIX,  de  camino. — ALBERTO. 

oontílix. 
1^.  iQué  mal  qaieo  ama  se  aus en- 
de Madrid ,  posé  [ta! 
ana  casa  tecioa  • 
iljardiadeFalerJDa, 
mas  encantada  faé, 
le  la  ventana,  opuesta 
ta  de  ana  hermosa  dama , 
desee  incendio  la  llama , 
o  materia  dispuesta» 
'  sbice,  aunque  entendidas, 
inieion  disimuladas; 
mientras  mas  declaradas , 

menos  acogidas, 
ronme  con  cerrar 
bas  Teces  la  ventana  ; 
tantas  tarde  y  mañana 
mianor  en  porfiar, 
ilegado  la  ocasión 
partiraie,  v  voy  de  suerte , 
de  mi  vida  á  mi  muerte 
poca  dilación. ) 
»,iqaé  haces  aqui? 

AIBEBTO. 

barco  qne  be  concertado 

rdo,  con  el  cuidado 
tn  partida. 

Don  Ftux. 
¡Ay  de  mi! 

AUBERTO. 

íl^qiiéeslapena? 

DON  wtin. 
No  sé. 

ALBERTO. 

llSeates  partirte? 

DOX  FÉLIX. 

¿PoesnoY 

ALBERTO. 

ocasión  jamás  te  dio 
siempre  de  mármol  fué, 
as  firme  qne  las  cotunas 
^2  casa ,  que  con  necios 
ppiros,  por  sus  desprecios 
P claro  viento  importunas? 
iamarasá  doña  Inés 
Mtto  á  doña  Blanca ,  creo 
ge  hicieras  mejor  empleo» 
•w  lo  que  «mendi  después. 

.,  non  FÉLIX, 

iC^mo? 

ALBERTO. 

TJndiaqnelavi 
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Sola,  y  á  bablarla  llegué; 
Como  yo  lo  imaginé , 
Que  te  adora  conoci. 
Pero  ya  son  disparates 
Estas  cosas  para  quien 
Se  va  á  las  Indias,  ni  es  bien. 
Señor,  que  de  amores  trates; 

8Qe  quien  ha  de  gobernar 
na  provincia,  ka  de  ser 
Tan  prudente ,  que  aun  del  ver 
Honesto  se  ba  de  guardar 
Sé  ambicioso,  sé  arrógame , 
Hurta ,  roba ,  come,  bebe , 
Juega ,  sé  avariento,  debe, 
Ten  entrañas  de  diamante; 
Que  con  solo  ser  honesto , 
Aunque  lo  fifias ,  serás 
Respetado,  porqde  es  mas 
Que  ser  santo  manifiesto. 

nOlVFÉUX; 

Bien  dices ;  pero  en  mis  afios 
No  te  espantes  qne  el  amor 
Ejecute  su  rigor^ 
Solicite  sus  engaños. 
En  las  Indias  podré  ser 
Virtuoso,  pues  que  ya 
Toda  la  virtud  está 
En  no  tratar  de  mujer. 
Con  esto  seré  estimado ; 
Que  como  amor  es  flaquera , 
El  que  en  ser  flaco  tropieza , 
iCómo  ha  de  ser  respetado? 
Cierto  que  tiene  razón 
El  mundo  en  tener  en  poco 
El  que  es  con  mujeres  loco, 
Puesto  que  muchos  lo  son. 
Pero  bien  examinaila , 
Alberto,  naturaleza. 
En  estimar  la  belleza 
iCdmo  puede  ser  culpada?— 
Pero  de  un  coche  se  apean 
Dos  damas. 

ALBERTO. 

Por  la  esclavina 
Son,  como  flor  de  Sevilla , 
f.as  que  tus  ojos  desean. 
¡Vive  Dios  que  es  Blanca! 

DON  FÉLIX. 

i  Ay  cielo ! 
AI  partir  ¿esta  piedad? 
Pero  diré  que  es  crueldad. 
Si  aumento  el  mal  que  n*celo ; 
Qne  no  es ,  ai-oue  está  abrasado 
De  calentura ,  favor 
Darle  agua ,  si  el  calor 
Ha  de  qnedar  aumentado* 
Blias  deben  de  querer 
Pasar,  Alberto,  a  Triana. 
¡Ob  hermosura  sevillana  1 
En  agua  te  vengo  á  ver. 
Pondré  cera  en  mis  oidos » 
Taparme  los  ojos  quiero, , 
Pues  por  sirenas  espero 
Pasar  mis  cinco  sentidos. 
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B8GENA  VI. 

DORA  BLANCA ,  DOÑA  INÉS, 
LEONOB.-^CHOS. 

BOfA  BLAXCA^ 

¡Agradable  vista! 

DO?ÍA  iNés.  (Ap.) 
Hermosa. 
Parece  un  jardín  el  rio. 

D0?l  FÉLIX..  (Ap») 

¡Ay  hermoso  desden  mió  I 
Ay  mi  partida  forzosa! 
cómo  hacen  merced  á  quien 
Está  espirando,  me  has  dado 


I  El  bien  de  haberte  mirado, 
SI  cuando  me  parlo  es  bien . 

D05ÍA  BLANCA. 

Parecen  verde  carrera 
De  árboles  por  el  cristal 
Del  agua. 

BOtA  »¿s. 

Armada  real 
Cubre  su  blanca  ribera. 

BoSÍA  BLANCA.  (Ap.  á  Hiprima.) 

|Ay,  Inés!  El  forastero 

be  Bfadrid ,  necio  y  cansado. 

B05ÍA  UCÉS. 

No  le  muestres ,  prima ,  enfado, 
Pues  sabes  que  yo  le  quiero. 

DOflA  BLANCA. 

Mal  gusto. 

voHk  iifés. 

Si  á  ti  te  agrada 
Don  Pedro,  juzga  por  ti 
Que  también  me  enfada  á  m!, 
Como  don  Félix  te  enfada. 

BOÑA  BLANCA. 

Don  Pedro  me  quiere  bien , 
Y  esteno  te  quiere,  prlma« 

DO^A  INÉS. 

Pues ,  Blanea,  su  amor  estima, 
Si  yo  estimo  su  desden. 
De  pensar  vengo  á  turbarme 
Que  se  debe  de  partir. 

D05ÍA  BLANCA. 

Pues, Inés,  déjale  ir, 
Yd^ará  de  mirarme. 

BON  FÉLIX.  (A  doña  Blanca.) 
A  tan  grande  atrevimiento 
El  campóme  da  ocasión... 

Bo5íA  INÉS.  (Ap.  d  doña  Blanca,) 
Ser  cortés  á  una  razón 
No  ofende  ta  pensamiento. 
Escucha  este  hombre  por  mí. 

D05ÍA  BLANCA. 

¿Qué  es ,  Señor,  lo  que  queréis? 

DON  FÉLIX. 

Que  á  quien  se  parte  escuchéis. 

DOÑA  BI.AKCA. 

Ya  lo  habéis  dicho. 

DON  FÉLIX. 

Es  ansí; 
Pero  si  la  dilación 
Del  hablar  en  la  partida 
Me  puede  alargar  la  vida , 
No  es  bien  perder  la  ocasión. 

DOÑA  BLANCA. 

Si  os  pudiera  agradecer 
Que  con  gusto  me  miráis. 
Desde  que  en  Sevilla  estáis 
Lo  hubiera  dado  á  entender ; 
Pero  no  pudiendo  ser 
Vuestro  amor  agradecido. 
Perdonaréis  lo  que  he  sido 
Descortés  en  la  ventana : 
Mirad  si  quien  es  tan  llana 
Os  puede  haber  ofendido. 
Confleso  que  merecéis 
Amor  por  vuestra  persona; 
Que  buena  presencia  abona 
Lo  que  vos  de  vos  sabéis. 
Mas  vos  también  conocéis 
Que  soy  mujer  de  valor. 
Pues  os  consta  de  mi  honor, 
A  un  noble  padre  sujeto ; 
Y  basta ,  si  sois  discreto, 
Deciros  que  tengo  amor. 
Que  no  os  dijera  recelo 
Lo  que  á  muchos  he  negado ; 
Pero  viéndoos  abrasado, 
Os  quise  curar  con  hielo. 
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Mirar  con  boiM»lo  celo 
Puede  uo  hombre,  basta  saber 
Si  le  han  de  corresponder; 
Blas  ¿cuál  hombre  cuerdo  y  grave 
Quiere  bieo  después  que  sabe 
Que  DO  le  pueden  querer  ? 

DOIf  FÉUZ. 

Ya  que  Untos  desengaños 
Combaten  mi  pensamiento. 
Con  sentencia  tan  cruel 
Para  tan  breve  proceso, 
Turbado  y  loco  de  amor. 
Enamorado  y  suspenso. 
Indicio  de  que  he  perdido 
Las  esperanzas  y  el  pleito, 
Oídme ,  dulce  señora ; 
Que  de  vuestra  boca  apelo 
A  vuestros  tiernos  oídos. 
Oidores  de  su  consejo. 
Oi^an  en  apelación , 

Y  si  me  condenan  ellos, 
Quejaréme  á  vuestros  ojos , 
Has  piadosos  por  ser  cielos. 
Pero  si  los  dos  jueces 

De  esos  labios  en  su  acuerdó 
Me  han  dicho  que  amáis  un  hombre , 
Siendo  vos  quien  sois ,  ¿qué  espero? 
Otras  mujeres  amando 
Olvidan  por  hombres  nuevos , 

Y  si  no  olvidan ,  no  tienen 
Puerla  con  llave  en  el  pecho. 
Pero  vos,  cuando  llegáis 

A  decir  cun  hombre  quiero,» 
Llevóse  el  alma  tras  si 
La  puerta  del  pensamienlo. 
Entre  muros  de  diamante 
Estará  cerrado  y  preso , 
Con  ser  cosa  que  hizo  Dios , 
Mas  alta  que  el  mismo  cielo. 
Con  esto  os  diré  quién  soy. 
Mi  jornada  y  mis  deseos, 
Para  que  os  quede  memoria , 
Pues  no  os  queda  sentimientOe 
Yo  soy  don  Félix  Bfanrique , 
Que  por  pobre  caballero 
Vine  á  servir  á  la  corte» 
Ultimo  y  noble  remedio. 
Dióme  un  príncipe  su  casa , 
Grande  por  todo,  y  de  aquellos 
En  quien  los  reyes  se  miran. 
Cual  suele  un  hombre  á  un  espejo. 
Mas  yo,  temiendo  que  tiene 
La  fortuna  cienrtos  tiempos 
En  que  le  da  una  locura 
De  deshacer  cuanto  ha  hecho, 
Pedí  al  principe  que  digo 
Me  hiciese  algún  bien  de  presto, 
Porque  no  hay  firme  criado, 
Si  se  muda  la  del  dueño. 
Corre  una  nave  la  mar 
Con  mas  ricos  paramentos 
Que  un  enjaezado  caballo 
Cuando  lleva  en  popa  el  viento; 
Duerme  el  piloto  mayor, 

Y  luego  los  pasajeros. 
Olvidados  de  que  van 
Fuera  del  proprio  elemento; 
Levántase  un  huracán, 

En  un  instante^  deshecho; 
Dan  voces  :  «  Amaina ,  vira ;» 
Vanse  á  pique,  no  hay  remedio: 
Ahóganse  los  culpados , 

Y  plérdense  á  vueltas  deflos 
Los  inocentes  también , 
Porque  sus  cómplices  fueron. 
Di  prisa  á  mi  pretensión, 
Dióme  en  ludias  un  gobierno, 
Hicegalas,  y  partfme. 
Murmurado  de  mil  necios. 
Murmuren  cuanto  quisieren ; 

gue  no  tengo  por  discreto 
1  hombre ,  si  no  es  premiado. 


Que  se  envejece  sirviendo. 
Dijo  un  sabio  que  eo  palacio 
(Aunque  esto  lo  dijo  en  griego) 
Con  simiente  de  esperanzas 
Sembraba  canas  el  tiempo. 
Llegué,  hermoea  doña  Blanca, 
A  SeviHa ,  al  mismo  centro 
De  la  nobleza, al  valor 
Del  mundo,  al  humano  cielo. 
Acerté  á  tener  posada 

ÍPor  mi  dicha ,  no  lo  creo) 
enfrente  de  la  alta  casa 
Que  de  tu  hermosura  es  templo. 
Del  venias  la  mañana 
Que  te  vieron  mis  deseos. 
Coronada  de  mas  rayos 
Que  ilustra  el  oriente  Febo. 
Pues  como  vi  tanto  sol , 
Tantos  diamantes  tan  bellos. 
Tantas  perlas ,  oro  y  plata , 
cAdmirado  dij«  á  Alberto : 
¡Qué  presto  habemos  llega  (I  o 
A  las  Indias,  pues  tan  presiu 
Nos  abrasa  tanto  sol 

Y  tales  riquezas  vemos!» 
Fui  continuando  tu  vista , 

Y  vi  el  ejemplo  mas  cierto. 
Pues  vine  á  ser  indio  tuvo, 
Sol  que  me  abrasa  con  nielo. 
Tú  pensabas  que  cerrando 
Tus  ventanas  y  tu  pecho 

Me  dabas  causa  á  dejar 
El  curso  de  mis  intentos , 

Y  engañóse  tu  desden; 
Que  yo  pensaba  en  abriendo 
Que  amanecía  tu  sol , 

Y  en  cerrando  que  era  puesto. 

Y  si  en  abriendo  cerrabas , 
Pensaba  yo  que  era  hibierno , 

Y  que  eran  breves  loii  dias, 
Pues  faltaba  el  sol  tan  presto, 
('uando  en  cerrar  la  ventana 
Tardabas,  decía  yo  luego : 
tHoy  es  verano  en  Sevilla , 
Terrible  calor  ha  hecho.» 
Con  esto  y  otras  locuras 
Llegó  de  partirme  el  tiempo 
Al  gobierno,  y  hoy  me  parto. 
;0h  amor,  piadoso  tercero. 
Que  me  ha  dado  este  lugar 
Para  que  parta  contento 

De  que  sepas  el  estado 
De  mi  vida  y  mi  deseo ! 
No  respondas ;  que  me  voy 
Adonde  tu  injusto  ceño 
No  se  vengue  de  mis  ojos. 
Viendo  lágrimas  en  ellos. 
Palabra  te  doy  de  amarte 
Vivo,  muerto,  libre ,  preso. 
En  tierra,  en  mar,  en  España, 
En  las  Indias,  en  el  reino 
De  Chile,  donde  me  lleva 
Mi  fortuna ,  y  donde  pienso 
Hacerte  un  ídolo  de  oro. 
Donde  idolatren  mis  celos; 

Y  diré  en  el  mar  del  Sor, 
Blanca ,  pues  no  te  merezco. 
Que  dejo  la  blanca  auroria 

Y  al  polo  Antartico  vengo, 
Donoe  á  lo  menos  tu  sol , 
Ya  que  no  muero  partiendo , 
Templará  en  el  mar  sus  rayos , 
Pues  hay  todo  un  mar  en  medio. 

( Ymse  dpn  Félix  y  Alberto,) 

ESCENA  VU. 

DOÑA  BLANCA ,  DOÑA  fNÍS, 
LEONOR. 


» 


Dp5fA  HLAKCA. 

Extraño  galán  1 


OO.fAOIÍS. 

No  sé 
Por  qué  te  parece  extraño, 
Si  de  li  procede  el  daño 
Con  que  tan  loco  se  fué. 

DOÍ^A  BLANCA. 

Pues  ¿qué  quisieras? 

noSÍA  ciés. 

Que  dieras 
Lugar  á  que  yo  le  hablara. 

wAk  bla:cca. 
¿Quién ,  doña  Inés ,  sospechan 
Que  tan  mal  gusto  tuvieras? 
doSaihés. 

Todas  las  que  sois  queridas 
Burla  injustamente  bacels 
De  aquello  que  no  queréis. 

OOÍÍA  BLAIICA. 

Mucho  de  quien  soy  te  olvidas. 

Y  el  señor  gobernador. 
Que  á  Chile  vt  con  su  vara , 
Mal  en  Sevilla  quedara 
A  tratar  cosas  de  amor. 

Y  si  él  roe  queria  á  mi , 
Mejor  es  que  oo  le  veas. 
Si  injustamente  deseas 
A  quien  no  te  quiere  á  ti. 

ESCENA  Vm. 

DON  SANCHO,  USENO.-Dious. 

LISCNO. 

Aquiestá  doña  Blanca,  mi  senon. 

DON  SAMCnO. 

¿Vienes  ya  deTriana? 

do5Ia  blanca. 

No  he  pasado; 
Que  como  el  sol  no  es  tan  furioso  ajf 
La  playa  me  sirvió  de  verde  prada  [I 

DON  SANCHO. 

Templadamente  los  cristales  don 
Del  aurífero  Bétis,  coronado 
De  tantos  barcosqueá  la  opuesta 
Sirven  de  calle  y  de  portátil  posateJ 
Estos  viernes  son  justas  devocioáesf 
Mas  pasadas  por  agua  no  son  tales; 
Que  se  suelen  perder  las  oncioaes, 

Y  ser  mentiras  las  que  son  meotales.| 
Yo  presumo  que  en  tales  ocasioaes 
Menos  se  sirve  Dios. 

DOÑA  BLANCA. 

No  las  iguales; 

?ue  por  uno  que  venga  de  ese  modoi 
ampoco  es  justo  que  lociilpes  r 

DOIf  SANCHQ. 

Condoce  un  barco  aqui ,  Liseno,  li 
Para  que  pase  Blanca  con  su  prima. 
{Vtue  Liseno.) 

DONA  INÉS.  {Ap.) 

En  otro  río,  en  otro  mar  me  aoe(0 
De  un  imposible  que  á  morir  meaoli 
Fuese  á  otro  polo  el  sol,dejómeel  faf 

Y  aunque  abracarse  el  coraioo 
Quedara  alegre,  aunque  espiraado< 

Con  que  supiese  el  sol  que  yole  i 

ESCENA  IX. 

MARTIN,  disfrazado  de  ciego,  eoñ 
lazarillo  6  perro  atado  deuaeoí' 
—  DON  SANCHO ,  DOÑA  BUN( 
DOÑA  INÉS,  LEONOR. 

HABTIIf. 

(Ap,  ;K  qué  mal  tiempo  be  llegado 
í^i  en  tan  cruel  ocasión 


metálela  invención 
I  qoe  rengo  disfrazado ! 
_ji  dejar  de  hablar  no  puedo 
[ Ariía  Blanca» iQué  haré? 
""  llegaré?  ¿Si  podré 

de  don  Sancho  el  miedo? 
íes  hombre  que  si  entendiese 
Dodo  de  Huele  á  Alcalá... 

I  ellos  me  miran  ya. 
^  I  y  rexo,  anoqoe  me  pese.) 
V  qoieo  me  mande  rezar? 
^.'Aunque  ciego,  todavía 
idertacolosia 
doade  pueda  mirar; 
ioíentrasnosésisoy 
deslas  dueñas, 
I nn  ojo  haciendo  señas, 
I  quien  juega  al  rentoy . ) 
ij  quien  me  mande  rezar 
I  oración  del  insto  Juez, 
íiosmirÜresdeFez, 
isaoTeimoparael  mar, 
^la  Tis(a  de  Lucia , 
ílaMadalenaelllanlo, 
[del  Espíritu  Santo, 
'  eo  su  bendito  dia? 
NSá  SLAXCA.  {Ap,  d  doña  ¡nét ) 
M,  ¿no  es  este  Martin, 
Veiniicuatro  criado? 

D05lA  1N¿S. 

i  qoé  Tendrá  disfrazado? 

MARTI. f. 

santo  fray  Juan  Gaarín 
smaoden  rezar  la  historia. 

DON  SANCHO. 

I  voces  que  aquestos  dan 

¡Datan. 

fid^A  BLANCA. 

¿Oye,  «alan? 
acaso  en  la  memoria 

idesanNofre? 

■ARTiri. 

He  compaeslo 
Ritas.  Llegúeseme  acá , 
cosa  sabrá 
le  importa. 

DO^A  BLAXCA. 

Diga  presto. 

nuMTts.  {Ap,  á  4oña  Blanca.) 

don  Bernardo  ha  enviado 
íeinticuairo  un  papel 
[desafio,  y  por  él 
">al  campo,  y  le  lia  buscado, 
(dos  se  han  visto. 

DON  SAXCHO. 

¿Qué  es  eso? 
■Aurn.  (RecUando.) 

[diintoque  aqui  llegó, 
wp  á  su  contrario  vio , 
¡dijo  con  mucho  seso: 
KDigo  Sataná.s , 
le  oe  quieres  esta  tarde  ? a 
y*a  el  demonio  cobarde, 
K  cAqoi  io  verás.» 
(entonces,  desnudando 
^ttpada  de  la  oración , 
"^tió  la  tentación, 
ámenle  peleando. 
éioña Blanca.)  Pero  en  aquesta 
ha  gente  qne  pasó  [pelea 

'le  Tenciese  estorbó: 
le  á  Dios  que  por  bien  sea ! 
inesehanido  los  dos 
ifarache  hasta  San  Juan, 
ule  se  matarán , 
[ío  lo  remedia  Dios. 
la.)  Nofre  bienaventurado , 
I  ai  Señor  sin  pasipn 
'qnien  dice  esta  oración , 
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Que  no  por  quien  la  ha  pagado. 
Líbrale  de  que  le  den 
De  palos  y  azotes  lloros , 
Dale  salud  y  dineros 

Y  tu  santa  gloria,  amén. 

D05ÍA  BLATCCA. 

Ap.  Todo  lo  tengo  entendido, 
i  el  alma  me  ha  traspasado.) 
Inés...  (Ap.  á  ella.) 

OOSÍA  INÉS. 

Prima... 

D05ÍA  BLAKCA. 

Ya  ha  llegado 
La  desdicha  que  he  temido. 
El  Veinticuatro  salió 
Con  don  Bernardo  esta  tarde 
Al  campo.  Amor  no  es  cobarde, 
Ninguno  el  campo  venció. 
Lejos  de  Tablada  van , 
Donde  no  impida  la  gente 
Su  inienlo. 

doSa  iNés. 

Tu  padre  siente 
Que  pesadumbre  te  dan , 

Y  ha  reparado  en  el  ciego. 

DOfVA  BLANCA. 

En  la  oración  me  contó 
Cuanto  entre  los  dos  pasó. 

DOXA  INÉS. 

Que  te  reportes  te  ruego. 

DORa  BLANCA. 

¡  Ay  hiés !  No  puedo  mas. 

{Marlin  va  retirándote.) 

005ÍA  INÉS. 

¡Ah  buen  ciego !  Ah ,  hermano!  Oía : 
¿Sordo  se  hace? 

■ABTix.  {Al  lazarillo.) 
Andado  dia; 
Que  á  la  noche  cenarás.  ( Wa»e.) 

ESCENA  X 

DON  SANCHO,  DOÑA  BLANCA,  DOÑA 
INÉS,  LEONOR. 

DON  SANCHO. 

Hija,  ¿qué  es  esto?  ¿De  qué  estás  tur- 
Do5ÍA  BLANCA.         [bada? 
Una  joya,  Señor,  se  me  ha  perdido. 

DON  SANCHO.  [dS. 

¿Por  eso  has  de  llorar?  No  importa  na- 
Pero  sospecho  que  otra  cosa  ha  s¡do« 
Dimeáml  la  verdad. 

D05ÍA  BLANCA. 

Si  estoy  culpada, 
pensarás  que  tu  honor  está  ofendido. 

DON  SANCHO. 

¡Culpada  tú!  ¿Deque? 

DOÑA  BLANCA. 

De  no  haber  dado 
Cuenta  deste  suceso  á  tu  cuidado. 
Pero  pues  encubrirle  fuera  darte 
Uas  enojo  después,  escucha  atento 
Para  que  pongas  el  remedio  en  parte ; 
Que  solo  le  ha  de  dar  tu  entendimiento. 
Don  Pedro  de  Guzman ,  por  no  cansarte. 
Pretende,  esto  es  amor,  mi  capamiento. 
Cual  sabes,  veinticuatro  de  Sevilla , 

Y  con  nobles  parientes  en  Cauitla. 
La  misma  pretensión  dicen  qtte  tiene 
Don  Bernardo  también,  que  b(  y  desafia 
A  don  Pedro,  y  con  él  al  canpo  viene 
Con  necia,  aunque  amorosa  /alentia. 
Por  la  gente,  sus  vidas  entre  Jene 
Hasta  la  noche  el  resplandot  del  dia. 
Si  vas  y  lo  remedias  serás  crerdo; 

Si  no,  td  mismo  juzga  lo  que  pierdo. 


DON  SANCHO. 

¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

DOÑA  BLANCA. 

El  ciego,  que  lo  ha  visto; 
Que  locurasde  amor  las  ven  los  ciegos. 

DON  SANCHO. 

Por  el  peligro  de  mi  honor,  resisto 
Mi  condición  á  tus  humildes  ruegos. 
Blanca,  la  fama  de  los  dos  conquisto. 
Que  como  tiene  amor  caballos  griegos. 
No  hay  Troya  firme,  y  mas  donde  hay 

[Elenas... 
Perdonen  mi  dolor  las  que  son  buenas. 
Pero  dime  primero  á  cuál  le  inclinas. 

DOÑA  BLANCA. 

\  A  ninguno,  Señor. 

DON  SANCHO. 

Dilo,  ¿qué  aguardas? 

DOÑA  BLANCA. 

A  don  Pedro,  Señor.     • 

DON  SANCHO. 

Él  tiene  dinas 
Parles,  y  tú  sin  causa  te  acobardas. 

DOÑA  BLANCA. 

Mi  honesto  amor  pacifico  adivinas. 

DON  SANCHO. 

¿Podré  llegar  á  tiempo? 

DOÑA  BLANCA. 

Si  no  tardas.  \ 

DOÑA  INÉS.  [nido 

¡Qué  viernes  tan  cruel,  Blanca,  has  te- 

DOÑA  BLANCA. 

Mas  que  de  Pascua,  de  Pasión  ha  sido. 
{Vanu.) 


Campo  de  Tablada. 

ESCENA  XI. 

DON  PEDRO,  DON  BERNARDO. 

DON  BEBNABDO. 

La  noche  se  va  acercando; 
Lejos  vamos  de  Sevilla , 

Y  solo  en  su  verde  orilla 
Bétis  nos  viene  escuchando. 
Aqui,  señor  Veinticuatro, 
Lo  comenzado  podremos 
Acabar,  pues  que  tenemos 
Desierto  campo  y  teatro. 

Y  ¡  ojalá  pudiera  ser 
Que,  como  Roma, quisiera 
Vernos  Sevilla! 

DON  PEDRO. 

Bien  fuera 
Vuestro  valor  para  ver; 
Que  no  será  vanidad , 
Sino  justa  valentia , 
Lo  que  en  Roma  permitía 
Su  antigua  gentilidad. 
Yo  he  probado  vuestro  pecho, 

Y  cierto  que  me  ha  pesado 
De  que  siendo  tan  honrado , 
No  esté  de  mi  satisfecho. 

Y  como  hombre  que  la  espada 
Ha  sacado  ya  con  vos , 

Sin  ventaja  que  en  los  dos 
Pueda  ser  considerada. 
Digo  que  si  hidalgamente 
Me  decís  lo  que  habéis  sido 
De  Blanca  favorecido. 
Para  que  lo  mismo  os  cuente , 

Y  estáis  en  mejor  lugar, 
De  servirla  dejaré ; 
Porque  afición  os  cobré, 

Y  08  la  quisiera  mostrar, 
Desde  que  reñir  os  vi. 
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OOJf  BEBRARDO. 

Lo  mtBmo  me  ha  aacedido. 
Has  ¿tengo  de  ser  creido? 

DON  PEDRO. 

Claro  está. 

DOn  BEBRARDO. 

Paes  digo  asi. 
La  mas  hermosa  mañana 

gae  nuestros  ojos  celebran 
n  el  rigor  del  ferano, 

Y  con  mas  aplauso  y  Gesta » 
En  este  famoso  rio. 

Que  de  la  falda  de  tela 
De  la  ropa  de  Sevilla , 
De  tantas  ciudades  reina , 
Con  cuchillo  de  cristal 
Corta  sobre  hlanca  arena 
Este  girón  de  Triana , 
Beliquia  de  su  grandeza, 
Vi  en  un  barco  a  dona  blanca 
Cuando  la  rubia  madeja 
Sacaba  el  sol  de  las  aguas 
Mirándose  el  rostro  en  ellas. 
Salió  mas  presto  aquel  día : 
Debió  de  ser  para  veria » 
Sin  agusffdar  a  la  aurora ; 

8oe  en  Blanca  la  vio  mas  bella, 
ice,  admirado  de  ver 
Su  hermosura  v  gentileza, 
Al  arráez  de  mi  barco 
Que  fuese  en  corso  tras  ella. 
¡Oh  cuántas  veces  pensé 
Que  si  yo  cosario  fuera , 
Robara  tal  jova  á  España , 
Páris  de  tan  nnda  Elena ! 
Como  iba  enramado  el  barco, 
Parecíanme  las  selvas 
Que  pinta  Ovidio  en  Fenicia , 
De  mnfas  desnudas  llenas. 
Acordábame  de  Europa , 

Y  que  si  Júpiter  fuera , 
Rompiera  las  blancas  ondas, 
Nave  animada  por  ellas. 
Finalmente,  doña  Blanca 
Tomó  puerto  en  una  huerta: 
No  sé  si  sabré  pintarla ; 
Pero  ¿quién  habrá  que  sepa? 
Llevaba  un  vaquero  azul , 
Brahon  y  mansa  francesa , 
Cubiertos  de  plata  y  nácar, 
Cielo  azul  de  Blanca  estrella. 
Un  manteo  de  tabi 

Puesto  en  corto,  y  cortés  era , 
Pues  descubria  al  descuido 
Una  argentada  chinela. 
Cintas  mancas  la  apretaban. 
Que  si  por  dicha  atormentan 
Deseos  de  un  imposible. 
Pudieran  servir  de  cuerdas. 
Eran ,  en  fin ,  celosías , 
Asomándose  por  ellas 
Pies  que  pisaron  mas  almas 
Que  aquella  mañana  arenas. 
Quise  pintaros,  don  Pedro, 
Por  los  pies ,  como  quien  juega , 
Esta  figura ;  que  vos 
Ya  debéis  de  conoceria. 
Porque  tratar  de  su  rostro , 
Fuera  tomar  sin  destreza 
Claveles  para  pinceles 

Y  para  tabla  azucenas. 
Auduve  de  árbol  eii  árbol , 
Como  pájaro  ane  llega 
Enamorado  á  la  llca ; 

Al  fin  pude  hablarla  y  verla. 
¿Son  favores  este  gusto, 

Y  que  viéndola  en  la  iglesia, 
A  preguntas  de  mis  Qjos 

Me  da  en  risa  las  respuestas? 
Jamás  se  cansó  de  verme , 

Y  recibió  cierta  fiesta 
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Una  rosa  de  mi  mano 
Con  amorosa  apariencia. 
Atrevido  fui  y  dichoso; 
Que  á  la  misma  primavera 
Di  rosas,  que  agradecidas 
Me  pagó  su  boca  en  perlas. 
Dijome  una  esclava  suya 
Que  le  preguntó  quién  era : 
Quien  ouiere  saber  quién  soy, 
Memoria  le  dan  mis  penas. 
Este  es,  don  Pedro,  el  estado 
De  mi  amor ;  sobre  estas  prendas 
Le  di  á  Blanca :  agora  vos 
Podéis  referir  las  vuestras. 

DON  PEDRO. 

Yo  quisiera,  don  Bernardo, 
No  daros  pena ,  si  fuera 
Posible ,  en  este  concierto ; 
Pero  ya  sabéis  que  es  Aierza. 

Y  cuando  la  recibáis , 
En  pié  se  queda  la  queja, 
En  la  cinta  las  espadas , 

Y  la  campaña  desierta. 

A  la  hermosa  doña  Blanca 
Vi  también  en  una  huerta  ; 
Que  en  esto  nos  parecemos , 
Puesto  que  el  fin  no  lo  sea. 
Los  campos,  (tientes  y  flores 
Notablemente  conciertan : 
Amores  debe  de  ser , 
Que  tiernamente  deleitan. 
Alli  murmura  el  cristal , 
Alli  el  pájaro  gorgea, 
Alli  el  aire  entre  las  hojas 
Concertadamente  suena. 
Alli  un  clavel  carmesí 
Una  boca  representa 
De  rubi ,  y  obliga  al  gusto 
A  imaginaciones  tiernas. 
Alli  la  azucena  blanca 
Parece  una  mano  bella , 
Badendo  dedos  las  hojas 
Cándidas ,  limpias  j  frescas. 
En  los  olores  también 
Venus  lasciva  despierta ; 
Porqoe  el  malo,  ann  á  quien  ama, 
Causa  fastidio  y  tibieza. 
Finalmente ,  yo  la  vi 
Con  todas  las  ezcelenciaa 
ue  ves  la  pintáis,  si  un  ángel 
uede  pintarse  en  la  tierra. 
Pero  fui  mas  venturoso ; 
Que  cubriéndose  de  negras 
Nubes  á  este  tiempo  el  cielo. 
Vi  mas  cerca  sus  estrellas. 
La  celeste  artilleria 
Con  ecos  doblados  truena , 
Fingiendo  trémolos  rayos 
Por  las  troneras  abiertas. 
Andaba  á  caballo  yo 
Por  una  apacible  senda , 
Pared  de  claveles  rojos: 
Dióme  voces,  llegué  á  ellas. 
Subió  iqué  dicha !  avudando 
Dos  paies,y  media  lesua 
Hasta  San  Juan  de  Alrarache 
Llevé  mas  hermosa  Elena. 
Las  criadas ,  dando  voces , 
Seguirla  también  quisieran ; 
Pero  rendidas  tuvieron 
Los  árboles  por  cubierta. 
Dlanca ,  de  mi  cuello  asida , 

Y  haciéndome  con  sus  perlas 
Del  tusón  de  amor,  formando 
De  sus  cabellos  las  piezas. 
Me  dio  lugar  á  decirle 
Cosas  en  amor  tan  nuevas, 
Que  de  llegar  le  pesara  ^ 

Si  descubrirse  pudiera. 
Salieron  los  labradores , 
Diciendo  al  abrir  la  puerta : 
cScñor,  pues  traéis  al  áol , 
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ÍCómo  permitís  Que  UueTati 
Ujó  Blanca ,  y  al  b^ar 
Pasaron  de  la  chinela 
Los  ojos ;  que  tempestades 
*Ningun  secreto  reatan. 
Desde  este  dichoso  dia 
Creció  la  correspondencia; 
Que  aunque  comenzada  ea  agat, 
Llesó  á  ser  fuego  por  ella. 
Yo  la  escribo,  y  me  responde; 
Yo  por  la  noche  en  su  reja 
La  nablo,  y  su  blanca  mano 
Me  fia,  en  fe  de  que  sea 
Su  esposo ;  y  porque  no  esjosto 
Que  oeste  tengáis  sospecha , 
Hoy  me  ha  visto  y  hoy  me  ha  eseriloj 
Para  que  á  los  barcos  venga, 
Donde  pasando  á  Triana , 
Hablarla  mas  cerca  pneda. 
Si  con  esto  no  os  parece 
Que  yo  la  sirva  y  merezca , 
Aqui  están  nuestras  espadas, 

Y  remitiéndose  á  ellas. 
Podréis ,  señor  don  Bernardo, 
Si  amor  las  palabras  quiebra, 
Probar  la  dicha  conmigo 
Que  no  tuvisles  con  ella. 

DON  BEBlfáiDO. 

SI  hasta  agora  por  amor 
Beñia ,  agora  por  celos 

Y  envidia. 

{Sacan  ku  espadas.) 

i  DON  PBDaO. 

Saben  los  cielos 
Que  os  estuviera  mejor. 

DON  BEaNARDO. 

Matadme  por  desdichado. 

DON  PEDBO. 

A  lo  menos,  por  romper 
I  La  palabra... 

DON  BEBRABDO. 

¿Qué  he  de  hacer, 
Celoso  y  desesperado? 

ESCENA  XIL 

DON  SANCHO,  MABTiN.-Dicaí 

MARTIN. 

Aquí  se  oyen  las  espadas. 

DON  SANCBO. 

Caballeros,  respetad 
t  Mis  afios. 

I  DON  PEDBO. 

!  Tu  autoridad 

Basta. 

DON  SANCBO. 

Y  el  ser  tan  honradas, 
Que  den  tal  saüsfacion 
Sosegando  los  aceros. 
No  pregunto,  caballeros, 
La  causa  desta  cuestíoo , 
Sino  á  don  Pedro  suplico 
Se  venga  conmigo. 

DO:f  PEDRO. 

Iré 
A  serviros. 

DON  BEBRABDO. 

•  Oíd  en  fe 
De  quien  sois ,  pues  no  replico 
A  la  merced  de  llevar 
Al  Veinticuatro  con  vos. 

DON  SANCHO. 

El  no  llevará  los  dos 

Es  porque  le  quiero  hablar. 

DON  BEBKARDO. 

La  causa  desta  cuestión 
Es  vuestra  hija:  mirad 


khodoesU  libertad 

Íienso  que  es  razón 
idéis  por  majer. 

DON  SANCHO. 

iladiera,  siDofuera 
i Pedro,  á  quien  espera; 

I  oocfae  lo  ha  de  ser. 

■ARTUf.  (Ap.) 

Ui  plana. 

JKNI  SANCHO. 

Venid, 
rdcQ  Pedro,  conmigo. 

DOR  PEOBO. 

^fsestrospiés.ydigo... 

DOH  SANCHO. 

^a  cosa  decid ; 

(desta  suerte  remedia 
idre  honrado  so  honor, 
;  que  dé  un  loco  amor 
pió  á  alguna  tragedia. 

DOR  PEDBO. 

llartio!  {Ap.  á  él.) 

HAKTIN. 

Calla  por  Dios; 
I  es  Blanca  tu  mujer. 

DON  BBBlf ARDO.  (Ap.) 

jel  délo  qoe  he  de  hacer 
iiosejanteDlosdos! 


lACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 
E8GBRA  PRIMERA. 

DOSa BUNGA,  LNÉS. 

D05ÍA  BLANCA. 

ibienareutnrada, 
ftpoede  llamarse 
K  casando  por  amores ,  üene 
kha en  ser  amada, 
ipiKde  asegurarse 

!  sola  le  goza  y  entretiene , 

jabe  que  viene 

1  mismo  deseo 
I,  que  tenia 

I  la  pretendía, 

i  de  tanta  posesión !  No  creo 
íkaya igual  contenió, 
fiiaeesdeloen la  tierra  el casamíen 

i  años  hace  agora  [lo. 

[qoédicbalamia! 

fcoo  el  Veinticuatro  estoy  casada, 
|Bismosqoe  me  adora, 
leodo  cada  día 

!C0D  que  roe  tiene  asegurada, 
[de  mi  se  agrada, 
(Be  hace  favores 

I  caando  era  amante. 
I  vayan  adelante 

íieñlos ,  los  gustos ,  loa  amores ; 
Isi  falla  contento, 

'  leño  en  la  tierra  el  casamiento. 
Ihijos  que  he  tenido, 
como  el  dneño, 

ís  desta  paz  y  fe  segura 
!el  amor  que  han  sido; 
i^  ellos  es  sueiío 

>  casa  por  amor  tener  ventura. 
I  ({ue  tengo  dura 
ícelos,  sin  a$nra  vio, 

I  en  don  Pedro  espero  s 
moble  caballero, 

igeneroso,  tan  prudente  y  sabio, 
''liero  mas  contento. 

en  la  tierra  fué  mi  casamiento. 


LOS  PELIGROS  DE  LA  AUSENÜA. 

noiU  i?i£s. 
Con  justa  causa  tienes, 
Blanca ,  por  gran  ventura 
Casarte  por  amor  y  estar  contenta ; 
Pues  no  hay  mayores  bienes , 
Que  con  fe  tan  segura 
Ver  que  en  los  brazos  el  amor  se  au- 
En  vano  el  tiempo  intenta       [menta. 
Cansar  de  tu  marido 
El  gusto ,  con  que  agora 
Te  regala  y  te  adora. 
Sin  que  la  posesión  engendre  olvido ; 
Que  está  ya  confirmada 
La  paz  cun  sangre,  y  la  lealud  Jurada. 
Amor  dicen  algunos 
Que  se  funda  en  temores 
Ue  perder  6  cansar  lo  que  se  ama. 
¡Qué  necios ,  qué  importunos, 
Qué  cansados  amores. 
Si  el  miedo,  Blanca,  su  verdad  miama! 
Segura,  honesta  cama , 
Gustosa  y  limpia  mesa 
Son  amores  perfetos. 
No  contentos  secretos. 
Donde  jamás  el  descontento  cesa. 
Engañando  y  fingiendo, 
Celando  el  sol ,  y  la  opinión  temiendo. 
Quenomesnjeiara, 
Por  cuantos  gustos ,  creo , 
Dá  este  secreto  amor  por  mal  camino, 
A  la  atrevida  vara, 
Al  tieuo  deseo 

Y  á  los  ojos  de  un  bárbaro  vecino. 
¡Ob  estado  venturoso! 
Oh  santo  casamiento! 
Oh  Blanca  venturosa. 
Que  es  mucho,  siendo  hermosa ! 
Prospere  el  cielo  tan  igual  contento, 
Siendo,  cual  siempre  ha  sido, 
Galán  de  su  miyer  cuerdo  mando. 
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De  provecho. 


■ABTIlf. 


EgCEN A   n. 

MARTIN,  LEONOR.— DiCBAS. 

LBOROB.  (A  Martin.) 
¿Siempre  has  de  venir  riñendo? 

HARTm. 

El  verte  me  quita  el  gusto. 

LEOItOR. 

Bien  me  pagas  el  disgusto 
Con  que  de  verte  me  ofendo. 

■Aanx. 
i\  quién  anoche  cantabas? 
¿Piensas  que  no  te  escuché? 

LEOIVOn. 

Por  entretenerte  fué , 
Pensando  qoe  me  escuchabas. 

noRA  BLAKCA. 

¿Qué  es  esto,  Leonor? 

LEOrVOR. 

Martin 

Y  su  mala  condición . 

DO^A  INÉS. 

Celos  presumo  que  son. 

DONA  BLANCA. 

¿Cuándo  pensáis  poner  fin 
Con  aqueste  casamiento 
A  las  pendencias  y  voces? 

MARTIN. 

Ya ,  por  lo  menos ,  conoces. 
Señora,  mi  pensamiento; 
Pero  en  eslo  del  casar. 
Como  hay  tanto  que  temer. 
Muy  de  espacio  se  ha  de  ver> 

Y  muy  tarde  efetuar. 

DONA  BLANCA. 

No  tan  tarde,  que  no  sea 


Asi  es  verdad ; 
Pero  es  bien  que  de  la  edad 
Lo  varonil  se  posea. 
Casóse  ayer  un  galán 
Con  sesenta  á  leira  vista , 
Buen  cristiano  y  calvinista ,    - 
Sobre  ser  algo  alazán. 
Los  dientes  hablan  dejado 
Su  patria,  y  uno  que  nabia 
Ermitaño  parecía 
De  aquel  lugar  despoblado. 
La  novia ,  que  por  lo  bayo 
Era  requesooH^on  miel» 
Llegábase  cerca  del 
Como  si  la  diera  un  rayo. 
No  sé  cómo  sucedió 
La  borrasca  levaouda , 
Qué  el  diente  á  la  desdichada 
En  la  boca  le  dejó. 
Sacóle ,  y  haciendo  gestos, 
Dijo,  vuelta  á  la  pared  : 
cTómele  vuesamerced ; 
Que  yo  tengo  doce  destos.» 

DOÑA  INÉS. 

Según  eso,  en  buena  edad 
Se  ha  de  hacer. 

■ARTIN. 

Cuando  no  fuerza 
Un  mayorazgo,  por  fuerza ;    , 
Que  si  no... 

DOÑA  1N¿S. 

iQué? 

MARTIN. 

Necedad. 

DOSÍA  BLANCA. 

¿Quieres  que  hable ,  Martin , 
Al  Veinticuatro,  y  que  os  case? 

MARTIN. 

Deja  que  el  verano  pase; 
Que  es  el  de  Sevilla  en  fin. 
Allá  al  hibierno  es  mejor 
Este  aforro  de  bayeta ; 
Que  entonces  mi  cuerpo  aceta 
La  felpa  de  tu  color. 

LEONOR. 

Picaro  bufón,  si  aqui 
No  estuviera  mi  se&ora... 

MARTDC. 

Señor  viene. 

DOfiA  BLANCA.. 

A  quien  le  adora 
Por  alma  que  v\\e  en  mí. 

ESCENA  III. 

DON  PEDRO.— Dichos. 


DON  PEDRO.  (Para  ff/) 

Pasa  la  nave,  igual  al  pensamiento. 
Líquidos  montes  de  salada  espuma , 
Flecha  del  aaua ,  de  los  vientos  pluma, 
Ravo  veloz  ael  húmido  elemento. 

Y  en  un  iusiauíe  el  proceloso  viento. 
Para  quede  las  alas  no  presuma , 
Hace  que  la  alta  maquina  consuma 
Toda  su  fuerza  con  rigor  violento. 

Lozano  almendro  esmalta  la  vesli»Ia 
Camisa ,  y  en  un  punto  el  cierzo  vierle 
Las  flores  por  la  tierra  agradecida. 

¡Oh  humana  condición ,  que  nos  ad- 

[vierte 
Que  no  hay  seguro  bien  en  esta  vida, 
Porque  se  va  camino  de  la  muerte! 

DOÑA  DLANCA. 

Viéndoos  hablar  entre  vos. 
Bien  mió,  he  estado  suspensa. 
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DO?r  FEORO. 

Perdonad  si  os  hice  ofensa, 
Hermosa  Blanca,  por  Dios; 
Que  venia  diverlido. 

D05ÍA  BLANCA. 

Pnes,  mi  señor,  ¿qué  tenéis? 
¿Cómo  no  me  respondéis? 
A^ero  mi  gozo  faa  sido 
De  algún  pesar  que  me  espera. 
¿Qué  es  esto?  Qué  novedad 
Os  obliga?... 

DON  PEDRO. 

En  ]a  ciudad... 
^Pero  no  es  justo  que  o&  quiera 
Dar  disgusto,  Blanca  mia. 
Después  tenemos  que  iiablar. 

DOÑA  BLANCA. 

Mataréisme  con  callar. 

DON  PEDRO. 

Noche,  amores,  tiene  el  dia, 
£n  que  decirlo  os  prometo. 

DOÑA  BLANCA. 

¿Cuándo  habéis  visto  mujer» 
Que  del  pesar  ó  el  placer 
Pueda  sufrir  el  secreto? 
No  habéis  sabido  callar 
El  principio  desta  pena, 

Y  yo  de  sospechas  llena , 
¡Podré  á la  noche  esperar! 
Ko,  mi  bien;  no,  mi  señor; 
Que  es  matarme  con  sangría 
Aguardar  al  fio  del  dia; 

De  un  golpe  será  mejor. 
¿Qué  tenéis?  Qué  ha  sucedido? 

DON  PEDRO. 

Pues,  Blanca,  para  mi  muerte. 
De  procurador  la  suerte 
En  la  ciudad  me  ha  cabido ; 

Y  aunque  la  puedo  trocar, 
Bien  veis  yos  que  no  es  razón 
Perder  honor  y  opinión. 

DOÑA  bla:<ica. 
Agora  os  quiero  abrazar ; 

8ue  os  prometo  que  pensé 
ne  os  había  sucedido 
Alguna  afrenta.  ¿Eso  ha  sido? 
¿Qué  importa  ?  Con  vos  iré 
A  la  corte,  al  fin  del  mundo. 

DON  PEDRO. 

Ese  es,  Blanca,  mi  pesar; 
Que  en  na  poderos  llevar 
Toda  mi  tristeza  fundo. 
No  está  ahora  nuestra  hacienda 
Para  Tivir  como  es  justo 
En  la  corte:  este  disgusto 
No  será  bien  que  os  ofenda, 
Alma  de  mi  propia  vida; 
Que  es  echarnos  á  perder 
Vivir,  nó  pudiendo  ser 
Con  la  ostentación  debida. 
Las  Cortes  no  durarán 
Tres  meses,  á  lo  que  creo ; 
Si  mas,  siempre  mi  deseo 
Tuvo  aceros  de  galán, 

Y  él  sabrá  venir  á  veros. 
Postas  hay,  Sierra  Morena 
No  es  mar  de  peligros  llena. . . . 
—¿Lloráis,  hermosos  luceros? 
Resistid,  pues  sois  mi  palma, 
Esta  forzosa  partida; 

Mirad  que  lloráis  mi  vida, 

Y  que  es  cada  perla  un  alma. 
No  me  engañaba  en  pensar 
Que  la  noche  me  ayudara; 

Que  en  los  brazos,  no  en  la  cara, 
Se  ha  de  decir  el  pesar. 
AlU,  Señora,  ayudados 
De  caricias  amorosas. 
Tratáramos  estas  cosas 
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? 


Mejor  que  entre  los  criados.  — 
Prima,  Blanca  está  afligida 
De  oue  á  la  corte  me  voy : 
Habladla;  que  como  soy 
Mas  parte  en  esta  partida, 
NO  me  quiero  enternecer. 

DOÑA  INÉS. 

¿Tan  presto  ha  de  ser,  Señor? 

DON  PEDRO. 

No,  Inés;  que  fuera  rigor. 

Y  también  es  menester 
Tiempo  para  prevenir 
£1  camino. 

DOÑA  IN¿S. 

Así  es  razón; 
i  Que  con  menos  prevención 
No  será  justo  partir. 

DON  PEDRO. 

Dile  que  si  yo  pudiera 
Llevarla  como  era  justo, 
Que  para  mi  honor  j  gusto 
Favor  de  los  cielos  fuera. 
—Y  nuestros  hijos  también 
Fueran  desacomodados.— 
Que  fie  de  mis  cuidados, 

Y  de  que  es  mi  solo  bien. 

Y  dile,  si  tanto  amor 
De  mi  tormento  le  avisa, 
'm  no  será  tan  aprisa 

ue  no  se  temple  el  dolor.        ( Vas€ 

ESCENA  IV. 

DOÑA  BLANCA,  DOÑA  INÉS, 
MARTIN,  LEONOR. 

DOÑA  INÉS. 

Bien  pienso  oue  has  escuchado 
Lo  que  don  Pedro  quería 
Que  te  dijese. 

DOÑA  BLANCA. 

Inés  mia, 
Yo  me  alabé  de  mi  estado, 

Y  la  fortuna  me  oyó; 

Que  en  viéndome  tan  dichosa, 
¿je  me  trocó  por  celosa, 

Y  por  mujer  se  vengó. 
Bien  veo  que  no  es  razón 
Al  Veinticuatro  estorbar 

?ue  ocupe  tan  buen  lugar 
de  tanta  estimación. 
Pero  ausencia  de  su  gusto 

Y  soledad  de  mi  bien 
Razón  será  que  me  den 
Lágrimas,  pena  y  disgusto. 

DOÑA  INÉS. 

Eso  es  forzoso;  mas  mira 

Que  ha  de  ser  con  mas  templanza. 

DOÑA  BLANCA. 

¡Tan  presto  unta  mudanza ! 
Todo  placer  es  mentira, 
Todo  contento  pesar. 
Toda  ventura  desdicha. 

DOÑA  INÉS. 

No  hagas  eso. 

DOÑA  BLANCA. 

Tanta  dicha 
¡Fué  para  no  la  gozar! 

(Vanse  lasdoi  damas.) 

ESCENA  V. 

LEONOR,  MARTIN. 


LEONOR. 

Yvuesamerced  ¿también 
Ha  de  ir  con  él  á  Toledo? 

■ARTIN. 

Pues  ¿cómo  excusarme  puedo» 


) 


Leonor,  y  tpJo  mi  hieii? 
¡Ayíayiay! 

LEONOR. 

Síteempuclieras, 
¿Qué  haré  yo,  qae  estoy  sio  na» 
¡Ay!ay!ay! 

■ARTIX. 

Cuando  creí, 
Leonor,  que  mí  oíslo  faeras 
Voy  condenado  á  no  verte. 

LEOXOR. 

Yyo  ¿cómo  quedaré. 
Celosa  y  sin  ti? 

HARTIX. 

Yo  sé 
Que  sabrás  entretenerle. 
¿Qué  necesidad  tenia 
De  pasar  Sierra  Morena, 
Quien  la  tenia  tan  buena 
En  tu  cara,  Leonor  mia? 
Pero  palabra  te  doy 
De  que  no  coma  jamás 
Sin  gana  mientras  estás 
Ausente  (tan  firme  soy), 

Y  no  dormir  en  Castilla 
Henos  que  estando  acostado. 
Si  no  es  que  me  haya  quedado 
Traspuesto  en  alguna  silla. 

A  miijer  de  cuarenta  años 
No  hayas  miedo  que  la  inteote; 
Que  mas  quiero  dos  de  á  veiote, 
Que  es  cuenta  en  que  no  haj  eoj 

LE050R.1 

Pues  yo  te  prometo  aquí, 
Lacayo,  luz  destosojos. 
De  excusar  cuantos  enojos 
Me  puedan  venir  por  ti. 
Que  viendo  que  ausente  estii. 
De  los  ^e  cantar  me  oyerea 
Tomare  cuanto  me  diereu, 
Sin  ser  descortés  jamás. 

Y  con  este  sentimiento 
Tendré  tanta  soledad. 
Que  á  cualquiera  voluntad 
Rendiré  mi  pensamiento. 

■ARTIN. 

¿Dasme  esa  palabra? 

LEONOR. 

Y  dos. 

■ARTIN. 

Vivas  mil  aSos  amén. 

LEONOR. 

Adiós,  mono. 

■ARTIN. 

Adiós,  sartén. 

LEONOR. 

Adiós,  pechiches. 

■ARTIN. 

Adiós. 
{Vanse.) 


Playa  de  Sanldcar. 

ESCENA  VL 

DON  FÉLIX,  ALB£RTO. 

noR  F¿UZ. 
Beso  la  l)lanca  arena  de  to  pla^s«  < 
¡  Oh  finde  España,  en  que  el  ten"* 

Los  pirámides  puso  con  qne  midtf 
Del  antiguo  valor  la  mayor  rtp! 
Por  el  hijo  del  sol,  al  mdion^ 
Quien  de  tus  dulces  márgenes  d^. 
SI  el  mar  con  que  del  mondóle  din 
Su  codicioso  pecho  uo  útsmi^fl' 


los  pelinos  qne  pasando  Tienes, 
le  de  toaos  i  la  orilla  sales, 

),  dalcemal,  el  bien  que  tienes. 

I  la  pena  jr  el  descanso  iguales ; 

I  puede  alabarse  de  los  bienes 
I  DO  sopo  también  soírir  los  males. 

ALBERTO. 

iime  el  alegria 
iqoe  maestras  el  pesar 
atedió  el  pasar  el  mar. 

DOÜFÉUX. 

lerle,  decir  podria. 
lácar  bendecía, 

ibarrasaU 

I  partimos  de  aqoK 

Ihaya,  dulce  España, 
ipaede  7  en  Uerra  extraña 
eieiiÍTirslnU! 

ALBERTO. 

Idoromiehastraido, 
[leba  obligado  ¿  consuelo 
modado  aqnel  cielo 
!  habernos  nacido? 

BON  FÉLIX. 

)hs pepas  me  olvido 
Udqnirílle  me  cuesta. 
I  es,  Alberto,  dispuesta ; 
fnesu  tanto  ya, 
tpieosoqoeleda, 
soque  le  presta. 

ALBERTO. 

^va  de  pensamiento? 

M  la  memoria 

ílta pasada  historia? 

DON  FÉLIX. 

anació  mi  contento, 
ifei,  Alberto,  intento 
^i  aquella  díTina 
•poes  el  oro  inclina, 
I  le  quisiera  dar 
)ba  pasado  la  mar 
i  qoe  el  oro  camina. 

ALBERTO. 

!  ima^oacton ! 
I  la  acaben  tres  años, 
iy  reinos  extraños? 

DOH  FÉLIX. 

idisteia  lición. 
t^neimioDinion 
i«  en  el  gooiemo 
f«a  mujeres  tierno; 
binadle  he  mirado, 
I  TITO  el  cuidado 
ranzas  de  eterno. 

ALBERTO. 

ibora  la  quieres  bien? 

DON  FÉUX. 

Be  cuando  me  partí, 
«ura  al  olio  en  mi 

ora  j  su  desden, 
.►aeu,  y  preveo 
sbabemos  de  llevar; 
Tí  gusto  de  llegar, 

adonde  porfió, 
Jiiooasartnrio 
H)  el  pasado  mar. 
^Blanca,  tu  hermosura 

» y  variedad, 
atraigo  en  cantidad 
Be  el  mundo  procura, 
ipo  hay  cosa  segura 
^poderdeloro, 
1  alma  de  tesoro, 

rféndotCjdiré 
'J'oyconlafe 
[?OTo  y  que  te  adoro. 

'!  esta  fineza 
>rcomoparti; 

ero  comprar  tu  st 


LOS  PELIGROS  DE  LA  AUSENCIA. 

Con  un  alma  de  riqueza. 
Dame,  Blanca,  tu  belleza, 
No  correspondas  ingrata, 
Y  recibe  de  quien  trata 
Servirte  con  tal  lealtad 
Mil  Indias  de  voluntad. 
Que  valen  roas  que  de  plata. 

{Vame.) 


Sala  en  Sevilla,  en  casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  Vil. 

DON  PEDRO ,  de  camino .  D05lA 
BLANCA,  DOÑA  INÉS. 

PON  PEDRO. 

Pues  ya  llegó  la  ocasión 
De  partirme,  Blanca  mía, 

Y  sabes  que  honor  tan  justo 

foy  á  los  dos  nos  obliga , 
ti  para  no  sentir 
Tan  de  veras  mi  partida,      ^ 

Y  á  mi  para  que  me  aparte 
Sin  la  muerte  de  tu  vista, 
Mira  tus  obligaciones, 

Y  por  nuestros  bQos  mira ; 
Aunque  era  bien  excusado 
Que  tales  cosas  te  diga. 
Pero  pues  estamos  solos, 
Aunque  el  alma  me  lastimas, 

Y  yo  las  espuelas  puestas, 
Oye  un  secreto,  mi  vida. 
He  sido  cuerdo  en  callar 
Una  pesadumbre  mis, 

O  porque  no  la  tuvieses 
Siendo  á  tu  inocencia  indigna, 
O  porque  un  marido  cuerdo 
No  debe,  si  serlo  estima, 
Despertar  con  locos  celos 
Una  voluntad  dormida. 
No  te  los  pido,  mis  ojos; 
Solo  decirte  querría 
Que  haya  recato  en  tu  casa... 
Digo,  Blanca,  en  tu  familia... 

Y  que  muestren  como  tuyas 
Tos  puertas  y  celosías 

Que  nay  dentro  personas  muertas 

8ne  defienden  honras  vivas, 
oiifiésote  que  he  querido 
Vender  aquella  esclavilla, 
No  porque  me  da  ocasión 
A  sospecha  ni  malicia. 
Mas  porque  algunos  recaudos 
Siendo  galán,  me  traia, 

Y  me  parece  dispuesta. 

Si  algún  interés  la  inclina. 
Üile  yo  ciertos  escudos. 
Que  todo  fué  niñería ; 
Pero  con  mano  dotora 
A  traición  los  recebia. 
Esto  me  daba  cuidado ; 
Que  por  lo  demás,  es  limpia. 
Canta  bien,  tañe  mejor, 

Y  extremadamente  guisa. 
Amiel  necio  don  Bernardo... 
—No  sé  á  fe  cómo  te  diga 
Lo  que  he  sufrido  y  callado, 
Pues  aun  te  sirve  y  te  inira.-- 
No  es  esto  cosa  que  importe, 
Pero  que  importar  podria ; 
Que  mal  respeta  la  espalda 
Quien  la  cara  solicita. 

Yo  he  dicho  mas  que  pensaba ; 
No  te  enojes,  por  mi  vida. 
Si  te  hablo  como  galán. 
Pues  sabes  tú  que  me  incita 
Amor,  no  desconfianza ; 

Í|ue  si  un  marido  confia, 
lomo  galán  te  he  querido: 

Y  asi  es  bien  que  me  permitas 


El  partir  desconfiado, 
No  de  tus  prendas  divinas, 
Sino  del  atrevimiento 
Deste  mozo  c^ue  te  mira. 
Cierra,  mis  ojos,  tu  puerta 
Luego  que  la  noche  avisa ; 
Que  á  quien  la  tiene  cerrada 
Jamás  sucedió  desdicha. 
Echa  la  cubierta  al  coche 
Cuando  salieres  á  misa, 

Y  el  manto  al  rostro  en  la  iglesia. 
Pues  por  difunto  suspiras ; 
Que  si  un  ausente  lo  está, 
Acertarás,  si  imaginas 

Que  yo  lo  estoy  eu  tu  ausencia. 
Aunque  no  porque  me  olvidas. 
Con  esto  quédate  adiós, 
Segura  de  que  camina 
Un  hombre  que  va  sin  alma 
Adonde  el  honor  le  guia. 
Viviré,  Blanca,  en  Toledo 
Con  til  verdad,  que  los  días 
Pasaré  solo  en  leer 
Los  amores  que  me  escribas, 

Y  desvelado  las  noches. 
Pensando  las  que  tenia 

En  tus  braxos  con  las  prendas 

Que  nuestra  amistad  confirman. 

No  te  desvelen  cnidados , 

Ni  de  mi  ausencia  te  aflijas. 

Confiando  en  la  lealtad 

A  tus  virtudes  debida ; 

'}ue  yo  volveré  mas  firme 
|u6  voy,  para  que  recibas 
In  tus  brazos  quien  merece 

Tal  firmeza  en  tal  desdicha. 

DOXA  BLANCA. 

Después  de  haberte  mostrado, 
Don  Pedro,  mi  seniimieiito. 
Desde  que  supe  tu  iuiciiio. 
Alma  apenas  me  ha  quedado. 
Ilien  sé  que  vas  confiado 
De  lo  que  d^as  en  mí. 
Pues  me  conoces,  y  anfli| 
No  tengo  que  encarecéis 
Que  puesto  que  soy  mujer. 
Para  ser  tuya  naci. 
El  haberme  prevenido. 
Pues  que  disculpas  te  dan 
Las  licencias  de  galán. 
No  el  respeto  de  mnrido , 
Vano  advenimiento  ha  sido, 

Y  mas  nombrando  á  quien  sabes; 
Que  aunque  mi  lealtad  alabes. 
Será  amándote  mas  cierta. 
Pues  desde  el  alma  á  la  puerta 
Te  llevas,  Pedro,  las  llaves. 
Quien  dices  que  me  ha  mirado 
(Que  yo  creo  que  es  ansí) 

No  habrá  visto  co$a  en  mi 
Que  pueda  haberle  obligado. 
Yo  á  lo  menos  no  he  pensado 
Que  nadie  me  tenga  amor. 
Ni  cuando  salgo,  Señor, 
Que  alguno  en  verme  repara ; 
Porque  pienso  que  en  la  cara 
Traigo  escrito  tu  valor. 
¡  Cuánto  mejor  te  pudiera 
Prevenir  mi  voluntad , 
En  la  ausencia  y  soledad 
Que  de  mis  brazos  espera ! 
Como  un  hombre  considera 
Que  no  hay  bonor  que  perder. 
Cuando  nos  quiere  ofender 
De  hacernos  ofensas  gusta: 
¡  Mal  hava  la  ley  injusta 
Kjíie  no  le  puso  en  mujer! 
En  fin,  ¿  Toledo  vas. 
Donde  ya  me  pone  miedo 
La  hermosura  de  Toledo, 

Y  la  discreción,  qne  es  mss. 
Pero  pienso  que  tendrás 
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Respeto  á  mi  obligación ; 
Que  qaiero,  en  esta  ocasión 
Que  DO  la  tienes  de  mi. 
Tener,  don  Pedro,  de  U 
Tan  justa  satisfacion. 
Fuera  de  que  es  calidad 
El  acordarse  (u  honor 
Que  vas  por  procurador 
De  Cortes  desta  ciudad. 
Enfrena  tu  voluntad 
Hasta  que  el  oficio  acalies 
Con  honra  y  virtud,  pues  sabes 
Que  la  merced  de  los  reyes 
Asienta  por  justas  leyes 
Mejor  en  los  hombres  graves. 

0031  PSDRO. 

Blanca,  t6  quedas  segura, 

Y  de  ti  lo  voy  también. 
Quédate  con  Dios,  mi  bien, 

Y  lo  que  diffo  procura. 
Dame  esos  orazos. 

ESCENA  VIII 
MARTIN.— Dichos. 


MARTm.  {Dentro.) 
¡Jo,  jo! 
Do:c  PEuao. 
¿Qué  es  esto? 

■ARTiN.  (Dentro.) 
Tente.— Mendoza, 
Que  con  el  vicio  retoza, 

DOlf  PEDRO. 

Blanca,  ya  el  coche  llegó, 
Ya  los  pajes  y  la  gente 
Se  están  poniendo  á  caballo. 
Cuanto  con  la  lengua  callo, 
El  alma,  mis  ojos,  siente. 
Vuelve  á  abrazarme. 

HARTin.  {Dentro.) 
¡Arre  allá! 
¿Coz  al  estrilMljOxte,  puto! 

Mfík  BLAnCA. 

V/steme  el  alma  de  luto. 
Que  ya  el  corazón  lo  está. 

(Sale  Martin  con  botas  y  fieltro.) 

MARTÍN. 

Ya,  Señor,  te  está  esperando 
El  coche. 

DON  PEDRO. 

¿Subieron  ya 
Los  pajes? 

MARTIN. 

Sevilla  está 
Tu  buen  gusto  celebrando 
En  tan  vistosa  librea. 
Todos  á  caballo  están. 
Yo  tengo  ub  macho  alazán 
Que  respinga  y  corcovea 
'Solo  en  tocar  el  arzón. 

DON  PEDRO. 

Las  gracias  trueca  en  endechas. 

MARTIN. 

Con  las  orejas  tan  drechas 
Me  está  mirando  á  traición. 
Que  pienso  que  aquesta  noche 
Las  tuvo  con  bigotera. 

DON  PEDRO. 

Ya,  Blanca,  la  gente  espera» 

DOÍIa  BLANCA. 

Adiós,  mi  bien. 

DOn  PEDRO. 

Llega  el  coche. 

tOHk  BLANCA. 

Martin... 

MARTIN. 

Sfífíora... 
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DOÍf  A  BLANCA. 

Servid 
De  lo  que  os  toca,  y  no  mas. 

MARTIN 

¿De  mi  sospechosa  estás? 

DO^A  BLANCA. 

Esto  que  os  digo  advertid ; 
Que  el  traerme  á  mí  papeles 
Cuando  Pedro  me  sirvió, 
Esta  sospecha  me  dio. 

MARTIN. 

Trátame  bien  como  sueles; 
Que  si  los  llevé  galán. 
No  los  llevaré  marido. 

D05ÍA  BLANCA. 

Ahora  bien,  esto  te  pido. 

MARTIN. 

¡Plegué  á  Dios  que  el  alazán 
Me  arrastre  en  Sierra  Morena, 
Si  le  nombrare  mujer. 
Ni  vuelva  jamás  á  ver 
La  puerta  de  Macarena ! 
•       (Vanse.) 


Galle  COR  vista  ezterlor  de  aaa  posada  y  la 
casa  de  don  Pedrot. 

ESCENA  UL 

DON  FÉLIX,  ALBERTO,  RUFINO. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  me  contais? 

RUFINO. 

Esto  pasa. 

DON  FÉLIX. 

¡Blanca,  huésped,  se  casó ! 

RUFINO. 

Con  don  Pedro  de  Guzman^ 
Que  va  por  procurador 
De  Cortes  hoy  á  Toledo. 

D0:i  FÉLIX. 

Bien  me  dijo  el  corazón, 
Alberto,  este  mal  suceso. 

ALBERTO. 

Calla,  don  Félix,  por  Dios; 
Que  antes  te  ha  venido  bien. 

DON  FÉLIX. 

i  Bien  dices  en  tanto  amor ! 

ALBERTO. 

Pues  si  la  hallaras  doncella, 
¿No  era  ftierza,  aunque  razón, 
Casarte,  siendo  quien  es? 

DON  FÉLIX. 

Y  ¿DO  me  fuera  mejor 
Que  perderla,  pues  p  tiene 
Dueño  de  tanta  opinión. 

Que  hasta  el  otro  mundo  llega 
La  fama  de  su  valor? 

ALBERTO. 

No  por  Dios,  pues  que  se  ausentai 

Y  he  visto  en  su  casa  yo 
A  su  prima  doña  Inés 
Haciéndome  señas  hoy» 

Y  tan  llena  de  alegría. 
Que  tengo  imaginación 

Que  á  Bunca  no  le  ha  pesado. 

DON  FÉLIX. 

Si  Blanca  me  aborreció, 

¿  De  qué  quieres  que  se  alegre? 

ALBERTO. 

¡Qué  poco  entiendes,  SeñOFt 
Esto  de  venir  de  Lima! 

DONFÉLOI. 

No  lo  fué  de  mi  prlsloii. 


Darélo  caanlo  hetraido 
Por  un  cabello,  nn  favor 
De  aquellas  hermosas  manos. 

ALBERTO. 

i  A  quién.  Señor,  no  rindió 
La  viva  foerza  del  oro, 

Y  mas  cuando  ayuda  amor? 

D09  FÉLIX. 

Bien  dices :  algo  merezco , 
Sin  el  oro,  por  qoien  soy. 
Ausente  está  so  marido, 
O  tenga  valor  ó  no; 
Que  una  desdicha  no  topa , 
Cuando  Ilesa  hasta  el  honor, 
En  los  méritos  del  dueño. 
Sino  en  que  tuvo  ocasión. 
Pintar  la  desdicha  á  Apeles 
Alejandro  le  mandó, 

Y  pmtándola  sin  ojos» 
Le  preguntó  la  razón. 
cPorque  no  sabe  á  quiéa  da 
(Dijo  el  célebre  pintor). 
Pinté  la  desdicha  ciega; 
Que  si  viera,  cierto  estoy 
Que  no  diera  al  virtuoso, 
Ni  al  sabio,  ni  al  que  goardó 
Su  honor,  porque  los  tunera 
En  alta  veneración.! 


ESGEHAX. 

DOÑA  INÉS,  que  sale  ama  r^  i 
sa  de  don  Pfd^.— DKiaii 

ALBERTO. 

Escucha;  que  está  en  la  reja 
Doña  lnés«  y  me  llamó. 
Llega  tú;  que  por  veotim 
Blanca  estará  con  temor. 

DON  FÉLIX. 

¡Hay  dicha  como  la  mía!— 
Rufino...  

RDFUD. 

Señor... 

DON  FÉLIX. 

Adiós; 
Que  tengo  que  hacer. 

RUFHO. 

Ya  eotíendo-l 

ESCENA  Xt 

DOÑA  INÉS,  á  la ventaM;^^\ 
.     T  ALBERTO,  ds  id  c«tf«*; 

toONFÉLtl. 

Alba  de  mi  claro  sol, 
¿Podré  hablaros? 

DOÜA  IHÉS. 

Con  recato; 
Que  há  poco  que  se  partió 
Don  Pedro.  Seáis  bien  veaido. 

DON  FÉLIX. 

Si  seré,  pues  hallo  en  vos 
Un  ángel  que  ha  de  gniarflie 
Al  cielo  de  mi  afición. 

(iMte  con  voz  itji-) 

ESCENA  XD. 

DON  BERNARDO,LÜCINDO.- 

DON  BERNARDO. 

Hoy  se  partió  don  Pedro,  qMgj 

Y  ó  campo  me  dejó  dear 
Si  bien,  Lucindo.  nn  imi 

Y  alas  de  cera  opongo  al  sw  a« 
Mientras  me  acerco,  á  mas 


■^r-./ 


Imro  esloj  de  sa  luz  enamorado, 
¥  qaiero  eoeila  arder,  pues  escoasuelo 
AMsieodoTida  el  sol,  muero  en  el  cielo. 
B^oeo  Túnez  Carlos  Quinto  aun 

[moro, 
le  dijo,  alnresado  de  la  lanza :  [ro, 
iSüBguoQ ha  muerto  aquí  con  inas deco- 
Kmajor  bonra  de  su  muerte  alcanza.» 
mismo  digo  yo ,  si  el  sol  que  adoro 
maucoD  la  vida  la  esperanza;  [ma, 
lesi  por  ser  de  un  rey  es  bonra  y  fa- 
is  manos  del  sol  mayor  se  llama. 

LDCINDO. 

taotos  años,  don  Bernardo,  j^ire 
Biaoca  aquel  antiguo  peosamiento! 

OOR  BEBXARDO. 

mi  amor,  como  es  verdad ,  recibe 
el  tiempo  veloz  mayor  aumcoco. 
ae  en  la  arena  la  memoria  escribe 
ace  el  agua  ó  desparece  el  viento; 
k)  qae  en  mármol  conservar  pro- 

[cura, 
es  tan  duro,  eternamente  dura. 

LOCUfDO. 

qoe  está  en  la  reja 
iudo  im  hombre. 

D0?r  BER.'VARDO. 

Sí  está, 
[idespaes  Blanca  tendrá 
» ni  atrevimiento  queja! 

LDCIRDO. 

i  Uqne  vi  eu  Sevilla 

bidalgo  forastero. 

AOH  BERNABIH). 

iqae  es  un  caballero 
ífiooaqui  de  Castilla. 
i  coD  nn  gobierno 
18...  Dióme  cuidado 


w.^A  ais.  {A  dan  Félix.) 
Gente  ha  llegado. 

LCCIMDO. 

Jeme  que  á  lo  tierno 
Ifflee  amores  á  Inés, 
{Inéisme á  ser  su  amante! 

DON  BERNARDO. 

Da  sombra  os  espante ; 
[esteyaséyo  quién  es. 
'^setrádeaqui. 

W).tA  i.\¿s. 

¡55*'  Blanca  os  adora. 
)Pedro  se  jarte  agora : 
m  gozaréis  por  mí; 
limieroqQe  me  debáis 
^  de  iicsiro  deseo. 

Bojí  ráux. 
¡tota  dicha  me  veo, 
^iwsesíon  tomáis 
'de  treinta  mil  pesos. 

^  Bo5fA  mts, 
*wvÁ  codicia  ha  sido. 
1tttoj,paeshe8ngido 
"¡uní  tales  excesos.) 

I  cada  noche  aqni; 

fOQsabriré  la  puerta. 

DOR  wtuT. 

»a  del  délo  abierta, 
lín  esclavo  en  mí. 

fioÜA  mts. 
de  ver  dónde  entráis: 
^«ftlnilahabeisdever. 

DOn  VÉLIX. 

^  ¿cómo  puede  ser, 
2«oto  sol  gozáis? 

[¡f  prometo  que  llegó 

pesianUpodafui; 

'^idelcieíopaftini 


LOS  PELIGROS  DE  LA  AUíyfiNCIA. 

Nunca  alegre  amaneció. 
Yo  vendré,  pues  vos  queréis 
Que  á  Blanca,  sin  vería,  vea. 

IK>ÑA  IR^S. 

Vos  veréis  quien  os  desea, 
Y  á  quien  no  pensáis  veréis. 
Adiós. 

POIf  FÉLIX. 

A  Blanca  decid 
Que  le  traigo  un  alma  de  oro. 

DOiVA  INÉS. 

Vos  sois  su  mayor  tesoro.    (Éntrase.) 

ESCENA  XIII. 

DON  FÉLIX  Y  ALBERTO  á  tm  lado, 
BERNARDO  t  LUCINDO  á  otro. 

DON  BERNARDO. 

En  lo  qae  pasa  advertid. 

LUCINDO. 

¡Ab,  Bernardo!  ¿dónde  tiene 
E 1  honor  seguridad  ? 

DON  BERNARDO. 

¡Hay  Unta  facilidad! 

Mas  seguirle  me  conviene,  . 

Ver  dónde  posa  y  quién  es. 

DON  FÉLnc.  {Ap.  á  Alberto.) 
Estos  nos  miran. 

ALBERTO. 

Si  harán; 
Que  un  forastero  galán 
Los  ojos  lleva  en  Tos  pies. 

DON  BERNARDO. 

¡Bueno  el  Veinticuatro  parte! 
Ojos,  ¿es  esto  verdad? 
¡  En  tan  santa  honestidad 
Halló  amor  industria  y  arte 
Para  combatir  á  quien. 
Ni  doncella  ni  casada, 
Ha  dado  á  mi  amor  entrada 
i^a  puerta  de  su  desden ! 
¡  Ah ,  Luclndo!  Un  forastero 
Que  mafiana  se  ha  de  ir, 
¿Qué  no  podrá  cooseguir? 

LDcmoo. 
El  es  galán  caballero, 
Y  vendrá  cargado  de  oro. 

DON  BERNARDO. 

La  vida  le  ha  de  costar; 
Que  yo  tengo  de  guardar 
Del  Veinticuatro  el  decoro. 
Don  Pedroi  en  esto  me  fundo ; 
Que  lo  que  no  es  para  mi, 
No  ha  de  ser,  fuera  de  ti , 
De  ningún  hombre  del  mundo. 
(Vaníe.) 


Calle  en  Toledo. 

EBGEH A  XIT. 

DON  PEDRO,  de  negro;  MARTIN. 

DON  PEDRO. 

Por  aqui  dicen  que  el  divino  Carlos, 
El  César  de  Alemania,  español  Júpiter^ 
Que  con  mejores  águilas  se  adorna, 
Al  alto  alcázar  de  la  iglesia  toma. 
Aqui  le  quiero  hablar,  besar  su  mano 
Por  la  merced  del  hábito  que  dice  [ra, 
El  duque  de  Alba  queme  ha  hecho  ago* 
Y  admirar  su  grandeza  soberana. 
Ilustre  honor  de  tanta  monarquía. 

■ARTUI. 

Aun  no  has  querido  descansar  im  dia. 
¿Qué  te  parece  esta  dudad  losigiie? 
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DON  PEDRO. 

Que  puede  hacer  á  Tébas  competencia, 

gue  es  un  famoso  monte  de  ediflcios 
n  eterno  cimiento  fabricados. 
Que  es  madre  de  las  armas  y  las  letras. 
Donde  florece  agora  Gardlaso, 
Divino  Arquipetrarca  del  Parnaso. 
¡  Ay!  si  tuviera  vo  su  vivo  ingenio. 
La  constante  diuzora  de  sus  versos  [ra), 
(Que  DO  son  versos  donde  no  hay  diilzu- 
¡Cómo  escribiera  yo,  cómo  cantara, 
Esposa  de  mis  ojos,  tu  hermosura, 

Y  al  Apolo  mayor  desafiara ! 

MARTÍN. 

Olvídate,  por  Dios,  siquiera  un  hora 

S^erdone  este  consejo  mi  señora); 
ue  me  pesa  de  verte  tan  perdido. 

DON  PEDRO. 

Antes  no  siento;  que  perdí  el  sentido. 

MARTIN. 

El  César  viene. 

DON  PEDRO. 

Aqui  al  pasar  le  espero. 

ESCENA  XV. 

EL  EMPERADOR  CARLOS  V, 

AeOMPAÑAMIENTO.  —  DlCHOS. 
EMPERADOR. 

¿Quién  sois? 

DON  PEDRO. 

Don  Pedro  de  Guzman  me  llamo, 

gue  como  veinticuatro  de  Sevilla 
n  estas  Cortes  á  serviros  vengow 

EMPERADOR. 

Desde  Túnez  de  vos  notida  tengOé 

DON  PEDRO. 

A  vuestra  majestad  en  la  jomada 
De  Viena  servi. 

EMPERADOR. 

Ya  se  me  acuerda 
Lo  que  de  vos  me  dijo  el  duque  de  Alba, 

Y  no  es  justo  que  estéis  sin  premio  algu- 

[no, 
Aunque  sea  al  principio  destas  Cortes, 
Pues  ya  tenéis  servido  el  merecerle. 
¿Sois  casado? 

DON  PEDRO. 

En  Sevilla  estoy  casado 
Con  dolía  Blanca  de  Mendoza,  hij 
De  don  Sancho  de  Córdoba. 

EMPERADOR. 

No  es  justo 
Daros  cargos  de  guerra,  sino  honraros 
De  una  encomienda,  laprimera  que  ha- 

[ya. 
Pues  del  hábito  os  hice  gracia,  entonces 
Quede  á  vuestra  elección  el  escogerla. 

DON  PEDRO. 

El  de  Santiago,  gran  Señor,  os  pido. 

EMPERADOR. 

Sois  soldado,  su  espada  babeis  querido. 

DON  PEDRO. 

Por  la  ciudad,  Señor,  tengo  que  habla- 

EMPERADOR.  [^S. 

Pues  acudid  mañana  al  duque  de  Alba. 

*       DON  PEDRO. 

El  cielo  os  guarde  como  España  pide. 
Para  que  vuestras  águilas  divinas 
Lleguen  volando  á  los  remotos  Chinas. 

{Yante  el  Emperador  y  el  Acompaña^ 
miento^ 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ESCENA  XVI. 
DON  PEDRO,  HARTIN. 

DON  PEDBO. 

¿Hay  Ul  benignidad  ?  Hay  Ul  mode&Ua? 

■ARTIN. 

Por  Dios,  qne  obliga  el  César  á  adoralle. 
:Qaé  presencia  real !  Qué  lindo  talle! 
beso  la  tíerra  en  que  las  plantas  puso, 

Y  doyte  el  parabién  del  lagartazo. 
Que  ha  de  cruzarte  desde  brazo  i  brazo. 
¡Pesia  tal!  si  volvemos  á  Sevilla 

Con  el  santo  remiendo  colorado !  [bildo, 
¡  Vive  Dios  que  has  de  honrar  aquel  ca- 
Aunque  él  está  de  tal  nobleza  honrado, 

Y  que  me  be  de  poner  alguna  cosa 
Que  parezca  á  manera  de  encomienda. 

DON  PEOBO. 

¿Estás  loco,  Martin? 

■ARTIN. 

Pues  ¿no  se  ponen 
Una  capa,  anas  calzas  desechadas, 
Sin  que  por  ello  prendan  ni  castiguen? 
Pues  la  primera  cruz  que  tú  deseches. 
Por  hábito  me  pongo  en  todo  un  lado, 

Y  OD  rétalo  que  diga:  Deiechado. 

DON  PEDRO. 

Mira  qae  si  en  la  corte  das  en  eso, 
Te  graduarán  de  loco. 

MARTIN. 

Y  ¿será  malo 
Comer  entre  señores  de  regalo , 
Decirles  pesadumbres  y  frialdades, 

Y  sacarles  vestidos  y  doblones? 
¿Es  mejor  estudiar  altas  razones. 
Celebrar  las  hazañas  de  sus  padres, 
Imprimir  sus  grandezas  cada  uta, 

Y  morirse  de  hambre  entre  paredes? 

DON  PEDRO. 

Martin,  sin  memoriulcs  no  hay  merce- 

Quien  calla  y  sirvedlcen  quehartopide. 
Dichoso  el  lisonjero  ó  maldiciente 
Coronista  de  vicios  de  señores, 
Que  no  le  cuesta  nada  aquella  prosa 
Mas  helada  que  nieve  Calatea. 
Pero  en  efeto,  lo  que  fuere  sea.      [do. 
Con  bien  llegamos :  lindo  agüero  ha  si- 

DON  PEDRO. 

Voy  á  escribir  á  Biaiica  mi  fortuna. 

■ARTIN. 

Y  yo  á  Leonor,  sartén  de  mi  deseo, 
Qae  de  tu  cruz  he  sido  el  Cirineo. 

{Yante.) 


Calle  en  Sevilla. 
ESCENA  XVII. 

DON  FÉLIX,  con  espada  y  broquel. 

DON  FÉLIX. 

¡  Oh,  noche,  qae  por  sendas  mal  for- 
Ruyendo  vienes  del  ligero  día,  [roadas 
Que  desde  el  indio  por  incierta  vía 
Te  sigue  las  espaldas  enlutadas! 

Esconde  tus  estrellas  argentadas 
Para  que  llegue  á  ver  la  predda  niia, 
Que  de  mi  atrevimiento  desconñá 
Las  luces  de  sus  ojos  adoradas. 

Hoy  con  tu  negra  máscara  pretende 
La  hermosura  encubrir,  pur  quien  sus- 

[pira 
El  alma  que  en  su  puro  rayo  enciende. 

Mas  tiene  amor  mi  dicha  por  mentira; 
Que  no  basta  que  goce  loque  entiende. 
Pues  no  goza  del  bien  qoiea  no  le  mira. 


ESCENA  XVUI. 

LEONOR,  abriendo  una  puerta  de  ca- 
ga de  don  Pedro.-^DON  FÉLIX;  des- 
pués, DON  BERNARDO,  LUCINDO 
T  DOS  Caballeros. 

LEONOR. 

¡Ah,  caballero ! 

DON  TéLÜL. 

¿Quiénes? 

LEONOR. 

Una  esclava  vuestra  soy. 

DON  FÉLIX. 

Yo  lo  soy  vuestro,  y  estoy. 
En  fe  de  serlo,  á  esos  pies. 

LEONOR. 

Teneos,  Félix,  teneos. 
Entrad  y  venid  tras  mi. 

DON  FÉLIX. 

¿Por  adonde? 

LEONOR. 

Por  aqui. 
(Salen  don  Bernardo,  Ludndo  y  dos 
Caballeros  observando  á  don  Félix 
y  Leonor,) 

DON  BERNARDO. 

¿Abriéronle? 

DON  FÉLIX. 

Entrad,  deseos. 
(Éntranse  don  Félix  y  Leonor.) 

ESCENA  XIX. 

DON  BERNARDO,  LUCINDO  t  dos  Ca- 
balleros. 

LtCINDO. 

Entró.  ¿Qué  hay  mas  que  aguardar? 

DON  bernardo. 
Aguardar,  Lucindo,  importa 
A  que  salga. 

LUCINDO. 

¿Para  qué? 

DON  bernardo. 
Para  no  quitar  la  honra 
Al  dueño  de  aquesta  casa. 
¡Oh  mujer  fácil  y  loca! 
¿Será  verdad  que  aqui  entró, 
Lucindo,  an  hombre  á  estas  horas  ? 

LUCINDO. 

;No,  sino  el  alba  que  andaba 
Kntre  las  coles  de  Coria! 
Yo,  por  Dios,  que  cuanto  á  mf , 
Que  sacara  el  hombre  agora 
De  los  brazos  desta  infame, 
Que  á  tal  marido  deshonra. 

DON  bernardo. 
Seremos  de  esa  manera, 
Si  la  casa  se  alborota. 
Nosotros  quien  le  infamamos. 

LUCINDO. 

Basta:  paciencia  te  sobra. 

DON  BERNARDO. 

¿No  has  visto  an  hombre,  Lacindo, 

?ue  en  alguna  cosa  topa, 
con  el  dolor  no  habla. 
Que  el  mismo  mal  le  reporta? 
Pues  de  esa  manera  estoy. 
Pase  el  dolor;  que  si  goza 
Desta  mujer  esta  noche. 
Yo  sé  que  no  venga  otra. 
¿Qué  baré  para  no  sentir? 

LDCINDO. 

Irteá  casa,  pues  que  cobras 
Seso  donde  otros  le  pierden. 


DONRERNARDO. 

Oye  una  invención  fimosa. 
Yo  llego  y  llamo.— ¡Ab  de  can! 

ESCENA  XX. 

LEONOR,  tf  to  pv^rte.-Dtcios; 
dnpues  ,m^ft\XL 

LEONOR. 

¿Qoiénes? 

DON  BERNARDO. 

Dile  á  mi  señora 
Doña  Blanca  qoe  me  envía 
Desde  Adtmaz,  por  la  posta, 
Don  Pedro  coa  esta  carta. 

LE0.\0R. 

Venid  mafiana.  | 

SON  BEBKARDO.  ' 

No  es  cosa  i 

Qoe  86  puede  dilaur. 

LEONOR. 

Duerme. 

DON  BERNARDO.  < 

Pues  la  carta  toma.        i 
LEONOR  {AdonF&ix,tntri»iim^ 

Salid  de  presto,  por  Dios ; 

8ue  doña  Blanca  se  enoja 
e  que  hayamos  respondido, 
Y  si  á  la  reja  se  asoma  I 

Ha  de  ver  abrir  la  puerta.  \ 

{Sale  don  Félix.)        < 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  bien,  qué  gusto,  qoé  gloríi,  I 

Como  sea  de  la  tierra ,  J 

Sin  sobresalto  se  goza?  1 

{Retirase  Leonor.)      ^ 

ESCENA  XXI. 

DON  FÉLIX,  DON  BENARDOj 
LUCINDO,  DOS  Caballbioi, 

DON  BERNARDO. 

Tenéof  á  lajosticia. 

DONFáLQ. 

Tenido  soy. 

DON  BERNARDO. 

¿Cómo  Dombraa 
A  vuesamerced? 

DON  Ftux, 
Don  Félix 
Manrique. 

DOH  BERNARDO. 

¿Cnqaéeniieiidef 


lIi 


Diga. 


DON  FÉLIX. 

DON  BERNARDO. 

DON  FÉLIX. 

Vengo  de  un  gobierno. 

DON  BERNARDO. 

Y  ¿gobiérnanse  las  honras 
De  tan  nobles  caballeros 
Con  salir  á  tales  horas? 
Venga  á  la  cárcel. 

DON  FÉLIX. 

Señores, 
Por  Dios,  que  no  desoompoog» 
Tantas  honras  de  una  vez. 
Si  d  ser  quien  soy  les  prorocaí 
Yo  traigo  treinta  mil  pesos: 
En  ellos  mañana  pongan 
Los  deseos  y  las  manos, 
Pues  es  la  distancia  corta; 
Que  mi  posada  es  aquella, 
Donde  ayer  á  una  fre^Da, 
O  mulata  desl»  casa, 


Oi  cantar  cnatro  coplas 
De  on  rdmance  de  Castina ; 
Yui  la  voz  roe  aficiona, 
Áae  (couIjcso  mi  flaqueza) 
Hla  flie  abrid,  y  esi>s  bodas 
He  celebiado  esta  noche; 
ftieni  he  visto  i  su  señora, 
fiU conozco, Di  quiero. 

Hombre  de  vuestra  pe?sout 
¿Se  prenda  de  una  DuiUut 

non  FÉLIX. 

:  La  voz  ¿ü  <fn\éa  no  enamora? ,, ., 
íEs  mejor  un  ruiseñor 
Que  ana  negra  rniseiiora  ? 
Tntá  en  tos  grandes  palacios 

.  Eb  jaulas  que  el  oro  adorna.' 
Deniisqoe  aquesta  esclavina 
Sb  por  lo  menos  hermosa , 
Taato,  one  ei  sol  de  so  ama. 
le  puede  secTir  de  sombra. 

Ahora  bien,  pees, si  es  ansi « 
(¡ae  esta  morena  cantof  a 
Os  obliga  coa  sns  girtcias 
T  08  rinde  con  sus  lisonjas^ 
tod  podéis  esepiierw 
Mor,  ona  de  dos  cosas ;  ■ 
hfífie  Bo  somos  ^aslicta»     • 
Sino  deudos,  á  quien  toca 
U  honra  del  Veinticuatro. 

DOR  FÉLIl. 

Bedd. 

nOÜ  BERNAHM). 

Consentir  que  os  rompan 
^fios  balas  el  pecho  aquf 
fie  aquella  armadsi  pktola, 
O  dar  palabra  que  luego 

aaiaoezca,  pues  no  eilorlmft 
.Daos  ni  oblif^ciones 
nuestra  partida  forzosa, 
Os  partiréis  de  Sevilla; 

ee  si  el  Veinticuatro  toma 
Bbien,  vo  sé  que  la  esclava 
Oaedari  libre  y  sin  costas. 

noTf  FfLIX. 

SeBores,  ai  be  de  morir, 
ksto  parece  que  escoja    ''" 
filpartirmedeSetilla; 
\hn  un  hombre  que  negodt 
la  plata,  tenga  dos  dias. 

noír  BEBlVAtlOO. 

Ib  le  has  de  dar  ni  dos  íKs/tés. 
noíf  rtui. 
i  JO  doy  la  palabra. 

nO!f  BEMAItnOf. 

[t  JO  fio  qoe  os  importa 
vida  el  no  la  qaebrar; 
haréis  las  palabras  oMis: 
|ue  en  la  contratación, 
-  i  plaza  7  en  ¡a  Lonja 
Os  dann  de  punakadaa. 

ijjaiie  acabó  mi Ailstoria, 
:«aoca.  No  temo  mi  muerte; 
lemomie  pierdas  la  honra 
Od  Ydodcuatro  y  Ik  tuya; 
VK  mi  vida  poco  importa. 
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LOS  PEUGROS  D£  {.A  AUSENCIA. 

ACTO  TErEeRO. 

Patlodé ana  venta. 

CSCCTIA  PRIRDEBA. 

DON  FÉLIX  T  ALBERTO,  Oe  camino. 

DON  riux. 
Con  haber  pasado,  Alberto, 
El  claro  Guadalquivir, 
Pienso  que  he  lomado  paerto; 
Aunque  ¿  dónde  pnede  4r 
Un  hombre  despves  de  muerto?    ; 
Temiendo  el  justo  castigo 
De  un  poderoso  enemigo,    ■* 
De  todo  mi  bien  me  alejo. 
:  Ay ,  Blanca !-  que  no  te  dejo^ 
Pues  que  te  traigo  conmigo! 
¡Ay, celestial  hermosura t 
¿De  qué  sirvió  la  veatora 
De  gozarle,  aanqoe  a»  verte? 
I  Como  he  temido  la  muerte? 
iQuién  la  vida  me  asegura? 
Que  si  tengo  de  morir 
A  las  manos  de  tu  ausencia,  ■  •  • 
No  la  pudiendo  sufrir. 
Mejor  fuera  en  la  présenoiay  • 

Que  no  el  alma  dividir. 
La  que  entre  los  dos  babia,  ¡ 

iCómo,  Señorsv  podia 
Dividirse  sin  la  fpoerte? 
Que  en  fin  üo  tengo  de  voi:te?  . 

iáuiniTO. 
Mira  que  ae  pasa  el  dia, 
Y  babemo»4le  oaminarj      '     > 
Come,  si  ^piiarcs  U(^r   .-. 
A  Córdoba  aquesta  Dodhe.      i   > 

Gente  sé  apea  de  un  codie. 

ALBERTO. 

Ya  tendrás^con  quien  habl^; 
Que  aquesta  Imaginacioii  ' 
Loco  te  quiere  volver. 
¿Si  son  danías  ? 

'  no^FiíLix. 
H'oknbres  son. 


il7 


I  t 


BSCEH  A  U«       .         ; 

DON  PEÜBQ,  á^  camino conháhitode 
SaiUiag.^:  MARTIN.— Dicaos. 

DOIf  PEDRO.'  (A  Maftitt.) 
Di  que  me  den  de  come'r.' 

DON  FÉLIX.  (4p.  áAlbprto.) 
¡Qué gentil  disposipion !' 

mÍMitinI 
Ya  lo  tendrá  aderezado 
Ese  galgo  qué  salió .  ' 
Rayando  el  alba»    . 

Hanmedado 
Aires  de  SevIlTa. 

«AR^ir. 
Yjo 
¿Soy  barro? 

vq:^,  PEDRO.  (A  don  Félix.) 
Bieúseai^  .bailado. 

.  noíf  F¿ux^ 

Y  vos,  Señoci  bien  venido» 
(Ap.dA/^^íir.)  i  Lindo  talle!  t 

ALBERTO. 
DOJf  PEDRO. 

¿  De  dónde  b^éno?  ' 


nO^  FÉLIX. 

tie  satido 
Esta  nocbe  de  Sevilla. 

DON  PEDRO. 

Fuérades  mejor  servido , 
Si  fuérades  hada  allá: 

DON  FÉLIX. 

Besóos*  laM'Hft&noa. 

non  PEDRO, 

Comed ' . 
Conmigo. 

non  FÉLIX. 
.  .Pártomeya. 

DON  PEDRO. 

Racedme  tanta  merced; 
(^  lúeaso  qnte  á  punto  esté. 

omiFÉLix. 
Voy-  con  alguna  trlstesa; 

nON  PEDRO.  ' 

Asi  la  divertiréis.—     • 
Iflartín,  da  prisa. 

,'  MARTDI, 

Ahora  empieía 
A^sarolperro. 

i'       '  Tfeheis 

Escrita  en  vos  la  tioblefca.  ■ 
Perdonad  si  lió  reoil)0    ' 
La  merced.  Yo  vo/sin  mf, 
T  de  tanto  bteo  mepriivo, 
Que  desde  Sevilla  aqui 
ffo  hedbttido,' por  Dios  ifvo. 

'       '  D0N.VE0R0. 

Por  eso  me  habéis  de  hacer 
Est^  merced  y  Oavor,   , 

^  me  ea  fuerza  obededer*  - 

DOW  PEnROw 

(las  2que  soin  lances  de  amor? 

DO.^  FÉLIX. 

¿En  qué  lo  ecbastes  de  ver? 

DON  PEDRO. 

Voy  también  enamorádoi,    • 
Puesto  que  voy  mas  contento. 

DON  FÉLIIP. 

To  dejo  el  bien  que  ht  {gozado. 

DONPEDIIO.' 

Yo  yoy  A  gozarle,  y  siento 
El  veros  ir  lastimado; 

8ue  á  cuantos  veo  quisiera 
epartir  de  mi  alegría, 
Y  que  niogun  hopibre  hubiera^ 
Como  02  tan  arando  (a  mia, 
Qiie  sin  tenería  estuviera. 
Ajíégraos ;  que  donde  vais 
Otro  Sttge lo  hallaréis. 
Pues. no  es  propio  el  que  dejais. 

OON  FÉUX. 

Mis  iristexaa  oféndela 

Con  pensar  qoe  me  alegráis. 

nOTl  PEDR0< 

Po;*  Dios,  que  gusto  de  ofros 
En  parte;  que  es  tal  mi  amor. 
Que  estoy  pata  osar  pediros, 
Mieotrás  con  tanto  rieor 
Dais  p or  Sevilla  suspiros , 
Me  contéis  vuestro  suceso; 
t^orqué  como  quiero  bien, 
~ue  os  agradezco,  os  condeso , 
sa  fineza.  .  •        - 

i)0!«í¿|,fx^  ;     [ 

Es  porq^íep  ,', .. ;  ;, 

Maravilla,  i  ¥W(í^PíWrA*xw«ft'      •     ., 

.  .:  :.       i       .jaOXJPBDRO.-   . 

Mféatras  nos  dan  d»  comer; 

I.-  .     ■  '•     5  í.;i         ^ '  '• 
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COMEDIAS  ESCCmiDAS  üfi  LOPE  DE  VEGA 


Podremos  fiotreteDer " 

El  tiempo  en  nuestros  amores. 

OÍD^FÉUX. 

Vuestros  corteses  favores 
Me  obligan  ¿  obedecer. 

DON  PEMO. 

También  sé  yo  que  quien  ésOAt   , 
Para  contar  de  bu.  d^ia 
La  privanza  (>  el  desdén, 
Cuando  no  btfy  hombres  á  qui<^Q^ 
A  las  mismas  piedras  llama.      -      ' 

t)o?r  r£Lit. 

Yo  SOY  un  cabaltero  de  Castilla, 
Que  don  Félix  Manrique  me  apellido; 
Para  pasar  el  'ittar,  Vine  áSefrifla 
Con  ungdWé^Ao^qtiemi'fiM^ite  Illa iMo. 
Un  ángel,  de  les'boiobres  maravilla. 
Con  dulces  ojo^^uiivó  mi  (Aüá^ijpmíi 
Mi  amor  le  dije^, y  respondió  que  aroa* 
Asi  era  Arme  y  obligada  estaba. 
Parlime  triste,  y  por  sti^  ojosjtil^o, 
(Porque  á  no  ser  verdad  liólos  Jurat^l 
Queen  tresañosmi  áihorvivi6  tan  puri 
Gomo-stlQ'8lrviefa-y  la  gozara. 
Volví  cargado  de  oro,  y  nc^Bégoro» 
Que  por  poco  la  vida  me  costara. 
Porque  alterado  el  mar,  vi  su  elemento 
Mojar  el  sol  3  penetrar  el  vieuta» 
Entre  el  bota^  4  babor ^  alarga  y  ftita^ 
Rasgándose  las  jarci^a  y  motones» 
Pensaba  yo  ea  perderla :  i  ¿  qaién  «o  fd- 

[mira 
Que  tengiUQuor  tal  Aient  oa  9ua  pavio- 

[nes? 
Con  esta  imagen,  ídolo  ymentira. 
Volvió  á  correr  con  ntievas  anamicloaes 
El  caballo  del  mar,  cislie  de  pinó,    ^ 
Por  nubes  deiHlgéa  el  Hquido  camino. 
Llegué  á  SeviNa,  liacieDdotaiiflanat 
Del  oro  que  adquirí  para  servilla; 
Hallé  que  era  casada,  j  m  esperanza 
Muerta  én  los  brazos  de  la  misma  orilla. 
Pero  de^ta  tormenta  fué  bonanza 
Su  maridó,  que  fuera  de  SevlHa  ' 
Dio  lugar  á  ifri  nuevo  pensamiento» 
Y  el  oro  á  mi  talwmerecÉmiento.  • 
Fiada  pues  enana  prima  siwa» 
Abrió  su  pueria  y  peebo,  y  ful  dichoso; 
Mas¿  qué  alegría,  amor.quéglociatJiya, 
Trágico  fin  no  la  cubrió  celoso? 
Salgo  á  la  caite...  Aqui  no  sé  si  argqya 
Que  era  aafan  ó  deudo ;  quie  coYibSO 
La  rondaba  la  calle  escura  y  sola 
Un  bravo  4tie  me  apunta  una  pisMa. 
Fuera  temeridad  sacar  la  espada 
Entre  bocas  de  fuego  y  mucha  gebte^ 
Diles  para  disculpa  mal  pensada 
Que  entré»  no  por  amor»  que  fué  acci» 

[deíAa; 
Porque  oyendo  cantar  en  mf  posada^ 
Que  cataba  de  su  ilustre-OGoa  ralk^nie. 
Una  esclava,  le  dij[e  aficionado 
Oue  trocase  á  un  vestide-ntsnid&dD. 
Esta  dije (|oe  vj ;  pero  quisifiroB     > 
4}ue  les  diese  .palabra  que  roe  iría 
be  SeviiU»  y  la  di,  porque  diiema 
Que  antes  saliese  que  saliese  él  dia. 
Fnírae  áSanlücar,  donde  al  fin  medie- 
Cartas  en  talpesar  tanta  alegría,  [ron 
Que  be  estadocuat^omeses  como  preso» 
Llorando  q^os  y  perdiendo  el  seso. 
Dos  noches  yjeu'd  tiempo  qbe  refiero » 
Vine  á  yecla  segúrelo  y  disfrazado 
En  hábito  de  pobre  marinero. 
Donde  tambioi^  la  be  visto  v  la  hé  goza- 
Mas  la  segunda, «necio  caDallero,[do. 
8ae  debe  de 'vivir  desesperado» 
on  otros  tres  me  dio  tanlasUMdas» 
Que  me  matara  á  no  tener  dos  vidas. 
Mirad,  Señor»  si  e8ius|a«i:irialeia» 
Mirad  «i-aiento  mi  desdicha  en  vano 


Por  ta  mas  alta  y  celesMal  belleza 
Que  puse  el  cielo  en  aldia  y  cnerpo  bu* 

-  -  [mano. 

El  deciros  qni^n  es  no  era  nobleza; 
Que  en  íin  soy  caballero  Castellano. 
Basta,  sin  ofender  las  cosas  dichas. 
Haber  sido  cortés  de  mis  desdichas. 

1)011  Pianp. 
Por  cierto  que  me  ba  pesado» 
Don  Félix,  vuestio  suceso, 

Y  que  de  oiros » confieso 
Que  be  quedado  aficionado; 
Fuera  de  Ja  obUgaeton 

En  que  pone  vueauro  taUe. 

Y  puesio  que  elnoMbre  calle 
Vuestra  mucfaia 'discreción 
De  la  dama  reierMa, 

Os  querría  suplicar 
Que  no  os  vals  oon  ial  peaar 
A  pasar  tBtt'irái&eirtda. 
Yo  soy  honiiire  poderoso 
En  Sevilla ,  y  «aao  veía» 
Mancebo»  con  4«ien  podréis 
Vengaros  dejase  eelfllM>. 
Volved  conmigo <á  Sevilla» 

Y  gozad  esa  mqj«n; 

Que  á  sus  ef«s  lo  ha  de  ver 
El  necio  que  os-a€Hoh*IU. 
¿Está  ahiiíf a  eu  ta  ciudad 
su  marido? 

Nov  Sefor. 
nocvpenao. 

Pues  ¿cuSfnto  os  será  m^r, 
Que  ir  con  laiAa  "SoMad, 
Volver  donde  bigbceisi? 

Y  veréis  también  íoBi^adM; 
Que  por  dicha,  per  tafama 
De  hermosa^ lia  ooooeeis. '  :> 
Tendréis  dos^iBaadestérceros 

Enlosdostyeumiu^anúgq..    ,  - 
Del  alma. 

bo?r  Félix. 

A  vuestros  pies  digo 
Que  sois  de  los  caballeros 
De  Sevilla»  ilustre  honor, 

JPOlfPfPEO. 

Yo  me  llamo  don  MarJtin 
De  Silva ;  soj  hombre,  en  fin^ 
Desta  condición  y  humor» 
Que  daré  %<Ua  4  baeieiiai 
A  nn  forastqt):  y  no  quiero 
Ohe,  tiór^Véifte^fbi'asirt'o» 
NingM'éébardé^el  ofenda. 
Vamos  con  secreto  allá  1 

Hasu  \}ue  sepa  quiSn  es. 

Dejaid^é  «tfaai^  á  esos  pies. 

^OM  PklAlO. 

El  silencio  importa  ya. 
Un  caballo  toMüaré 

§ue  traigo  aqui  regatado» 
por  entrar  oisfrazado» 
Coche  y  gente-dffaré^ 
No  comaauyw;  que  no  quiero 
Que  estos  sepan  dónde  voj« ..', 

non  ^¿Lix. 
Loco  de  contento  e^oy. 
Sois  Silva,  que  báita. 

noNPcniío. 
(i4p.  Hoy  ñnuero. 
No  sé  Cómo  de  ttitbado 
Acierto  á  habfár.)  Solamente 
Es  fuerza  que  detMf  genfe 
Llevemé8tM}ue)  eriaao.'^ 
Martin... 

MABT», 

Sefior.^ 

DON  PEDliO. . 

Oye  aparte. 


'f 


CARPIÓ. 

A  mí  me  han  muerto,  Harüo. 

BAin:!. 
¿Qué  dices? 

nox  ffsaao. 
Que  hoy  es  mi  la. 

■JfltTIil. 

Desde  que  vi  demudarte» 
Algún  mal  ifeHagüié. 

aon  pBBve* 
Cosas  de  tu  ama  son. 

■ABTm. 

¡Qué  nedahnagloacion! 

DON  PEDRO. 

Sí  lo  fué,  yo  lo  sabré» 
Dame  el  caballo  y  ensilla 
Tu  muía» 

lURTlSL 

Puesisineomer? 

DOÜ  PEDaO. 

SI  ;que  estfe  no  ha  de  saber 
Quien  soy,  aqui  ni  en  Sevila. 
Don  Martin  de  Silva  be  didio 
Que  me  Hamo:  mira  Mea 
No  yerres. 

MAKUR. 

Algún  vafveti 
Te  ha  desquiciado  ef  capricho. 

00*1  PEoao. 
¡Vive  Dios  que  me  ha  ofeodido 
Blanca! 

MARTtX. 

Miente  ¡vive  Diosl 
Quien  lo  dice. 

üon^taao. 
fie  los  des 
Tomaré -voigaaza. 

■MkVIlf* 

jlHaaido 
Verdad  ó  imaginaclonf 

norc  pcDao. 
Verdad. 

sAana. 
¿Cónaounedeser 
Que  tan  principal  muj^ 
Se  atreviese  á  tu  opiíüon? 
Y  mas  uniendo  experiencia 
Tú  de  sus  coaumbres  graTef. 

Calla ,  neofOp,  que  no  «abes 
Laz  peligros  <h  ia  auscnm. 

Siendo  ansí,  ^qué  bürá  Leooort 
¡Yive  Dios»  que  be  de  matalla! 

DON  PEbaO. 

Ensilla  «l(€abal4o  y  callan 

HAavni. 
Yo  voy. 

DON  PB^fiO. 

DOiife^élla... 
Mffrnfttn; 

oeoev... 

nofsr  pEaao. 

Poneos  á  c>|xaUo  lo^o  , 
Mientras  me  sacan  el  mío. 

DON  FÉLIX. 

En  vuestras  manos  confio 
Mi  vida. 

ALBERTO. 

¿Que  estés  un  ciego 
Que  le  vneUast 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  aventnrot 
AuneaTO. 
Algún  desdichado  fin. 


artin 

1  Alberto ) 


inilad*. 
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LOS  PSLICROS  DE  LA  AUSENQA. 
Que  lo  ImpostMe  Intento ; 
Ü<ie  *i  iiaitt  Bqui  Turilra  vlrlad  \n  ha 
Ya  por  Ticlaow  »BÍn»;  [rido. 

Que  DO  H  ha  cls  wiiiiuir  qnleo  do  so  es- 
BOii*  HAMLl.  [Un». 

Puei,  jqné  letcnje  eaeM 
Con  mujer  de  init  iireodu?  {ElUix  1o- 

BOÜ  UMUDO;  {Cü! 

Pot-  mtehit  (|ue  lo  Tuete, 

A  lio  ser  vuesiro  Crédito  tu  pocO, 

No  creáis  que  ItegaM 

A  «flado  que  el  napelo  me  Utu& 

Pero  cuando  una  danu 

DeTuntrai  preodas,  Blanca,  ;nt 

Se  aven  nra  i  íu  rima,  [raleato 

Ditcnlpa  tode  ajeno  airevlmienio; 

Pues  DO  es  tM  JDSta  cosa 

Ser  cmel  parami  qnieo  es  piadow. 

lEa  mejor  cflliallero 

Que  ;□  doD  PéKi  T  ¿Esu  puede  d  oro? 

Esio  el  ser  (orssieroT 

iNobi  tres  afiosj  mas  que  joossdo- 

V  después  lie  cnsuda  [ro. 
De  mí  bslK'is  sido  hodekiaiDaiie  ama- 
:No  be  leniílo  respeto  [dal 
Al  VeiDücuatro,  sin  osar  babUroi, 
MirindooBSOloiefct» 
De  da rosieutenderqne  quiero BD 
Síd  premio  ni  esperans», 
Hasu  que  be  listo  en  tos  taagnamii- 
Pues  iqué  locara  ha  sMo  [daont 
Bntrar  en  «nestra  eua  desta  soerle  t 

tH)H  BUNCA. 

El  rer  qUe  babeis  perdido 

El  seso,  don Bemardu,  mediiMtA 

Enllsilma  tan  jnsta. 

Que  apenas  »  niisgniTiomediagtaU. 

;Qd¿  don  Félix  es  esle! 

jjuti  forastero  ;  oroT  Id  «a  biea  Iwr «i 

V  00  aguardéis  que  os  cueste 
La  ilda  la  locura  con  que  agora. 
De  aquesta  casa  eo  mengna , 
Inhma  ral  talor  ruestra  lil  lengua.  — 
llnéil  prima!  criadea! 


D0lfAINtS,LeONOR, 

oofliniia.  ' 

¡TAdaafoces.SeBoral  PneS  iquáes 
DoStauíiU.  [estoí 

iCaballeros  honrados 
Hacra  eitu  locnrasT  Salid  presto. 
Uaa  yo  U  enlpa  be  sido 
De  que  foéndes  v»  tan  atrevido ; 
Que  ti  yo  hubiera  dado 
Cuenta  i  don  Pedro  deite  pensamlenlo, 
Va  hnblera  castigado 
~  n  la  espada  tan  loctí  atrerimieato. 


tefli  mes. 
.  _u  icóao  habéis  llegado, 
Don  Bernardo,  1  esta  casa  dr~ 
{pe  dónde  habéis  tomado  [la 

in  gran  aireiünlenhiT  Salid  pMito. 

LEONOB. 

iQuIem  que  llame  gentet 


Paso,  sdSora  Inés.— Leoow,  detenta. 


Que  no  faaj  detatinieoto; 


MUS  IN^S. 

SaUd. 

■.Eovoa. 
SaDta  al  momento, 
O  por  el  uí-ita  de  la  mar,  que  locfot 
Aunque  ^uujer  me  mira. 
Saque  las  armas  que  nos  dio  la  Ira. 


El  respeto  ileli!d¿ 

Al  valordesiacasSiSl  noviera 

Entrar  en  ella  un  hombre, 

De  quien  ya  salle  que  le  dije  él  ihHnbrc. 

Rn  esta  misma  pUeTta 

Por  muerto  le  dejé  con  mil  beridat, 

DOS*  ais.  {Ap.) 
(Ay  triste!  i  Yo  soy  muerta! 

Lioiroa.  {Ap.  áUoAa  iHít.) 
Ditlmola,  Beüdra. 

doSa  inis. 
(Ap.  á  LttuoT.  Ho  me  pJdaí 
En  lanío  mal  que  catle.) 
¡Houtbie  A  esta  puerta! 


Y  hombre  de  buen  talle: 

KriU  iMts, 
f  Jos,  |lor  Dios,  agora; 
Que  esas  cosM  no  soi^de  cabsUera. 

UMItMT. 

¡A  ver  i  miAbora  . 
Hombre  del  mande  I 

Indiano  y  EoiaslerO; 
No  os  hagáis  iBoesnies. 
jAjdelboQur  de  los  que  catán  ausen- 
noilAiiifi.  [teil 

UsUma  os.be  leui  do. 

;Hsyiesiiii(ODloiBualt 

I>0>A  IMts, 

Itsii  sIq  seso. 

Ddn  SEHTAntlO. 
De  no  te  baber  perdido; 
Pero  no  os  espameis,  si  bisídó  exceso. 
Viendo  qu«  en  una  casa 
Tan  principal,  tan  grande  bifjmia  pasa. 
Vor  lo  menos  me  vengo 
En  que  á  don  Kélik  loquiíS  la  vida; 

V  pues  Tenganta  tenxo 

De  don  Pedroinmbieo,  filaaea  penUd^ 

V  él  sin  honra,  iqué  aifuardoT 

Hoy;  Blanca,  te  aborrece  (loa  BerDardo. 
Roy  té  deja,  boy  le  Infuma, 
HoTtedeeprecia.  y  del  bal>er te  amado 
Se  arrepiente  y  desama, 
l'u  ficiHietraosura    '  — ■ 
A  Tenderse  por  preí  _ 
Oel  oro  indiano  Aun  forastero neck). 
¡Vive  Dios,  du  no  amarte 
Riernamente  pot  tan  grao  bajesal 
iNo  supiste  guardarte 
Oel  oro,  antiqué  de  amor  lanU  belleta 
Libraste  mucsastNei. 
No  sé  al  eres  mujer;  mujer  pareoet. 
(VtoA) 
ESOEWA  TB. 

i>oSALN£s,LEonoa.- 

LSONOB. 

ifiné  te  parece  destoT 

noÑA  ints.- 
K6t(9  alB  Bl,  Leonor. 
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LEO?íOR. 

Todo  se  sabe. 

D05ÍA  IHTS. 

Ko  confusión  me  ha  pucRlo. 

¿Que  doña  Blanca,  una  mujer  tan  grave, 

Inocente  padezca? 

No  hay  pena  que  mi  culpa  no  mereica. 

Was ¿qué mayor  castigo  ,.     .^, 

QueserdonFélixmuerto?iAy.vWamia! 

Murió,  yo  soy  testigo, 

Pues  no  le  he  visto  mas  desde  aquel  flia, 

Jin  cuya  noche  triste 

Tantas  espadas  á  la  puerta  oíste. 

¿Qué  haré?  Que  como  loca 

Quisiera  dar  mil  voces  justamente. 

Su  muerte  me  provoca, 

V  el  ver  que  duna  Blanca  este  inocente. 

¡  Oh  cuántos  males  nacen 

De  un  yerro,  amor,  que  tus  locuras  ha- 

¡MaWlto  sea  el  deseo  [peD. 

Que  me  obligó  para  intentor  el  daño 

Que  en  esta  casa  veo. 

Pues  ha  de  resultar  d^  un  necio  engaño 

Su  perdición  y  mia! 

¡Mal  baya,  ausencia ,  quien  de  U  se  na! 

ESCENA  VIH. 

DON  PEDRO ,  MARTIN.— Dichas. 

son  PBDRO.  (.4p.  i  Martin.) 
Dien  queda  trazado  ansí, 
Y  don  Félix,  con  secreto, 
Encerrado  basta  la  nocbe. 

.MABTIlf* 

No  llegues  con  ul  sUendo» 

LEONOR. 


¡Ay.Señor»!  mí  señor! 
Voy  i  decirlo  corriendo. 


DOfÍA  liles. 

¿Es  don  Pedro? 

DOn  P8DR0. 

¡Pruna  mía!... 
DofíA  más. 
Pues  ¡  vos  Un  solo !  ¿Qué  es  esto? 

DOlf  PBDRO. 

Por  ver  i  Blanca,  he  dejado 
Coche  y  gente. 

po9a  mis. 

¿Venís  bueno? 

DON  PEDRO. 

iNo  lo  veis? 

MART». 

Para  Martin , 
4N0  hay  algnn  poco  de  pecho? 

D05ÍA  raes. 
¿Cómo  estás?  Cómo  has  venido? 

■ARTUf. 

1  Cómo  estoy  y  cómo  vengo? 
¿uanto  á  estar,  estoy  en  casa ; 
Cuanto  á  venir,  de  Toledo. 

D0:i  PEDRO.  (i4p.) 
Temblando  estoy  de  pisar 
Los  lüfiímes  aposentos^ 
Teatro  de  mi  deshonra. 
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ESCENA  IX. 

DO^A  BLANCA,  LEONOR.— Bichos. 

wHfk  ■LARCA.  (Dentro.) 
¡Tu  señor!  ¿Qué  dices? 

LEOüOR.  (Dentro.) 
Creo 
Que  te  parece  imposible. 

LEONOR. 

Blanca  viene. 

(Saien  doña  Bltmta  y  Leonor.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

DOfiA  BLANCA. 

.  {Mi  don  Pedro! 
¡Mi  bien!  ¿con  silencio  unto? 

DOR  PEDRO. 

Blanca,  por  verte  mas  presto, 
Dejé  en  Peiíaflor  mi  gente. 

D05iA  BLA!«CA. 

¡Cuál  me  ha  tenido  este  tiempo 
Tu  ausencia!  ¡  Ay,  queridos  brazos! 
¡Qué  siglos  há  que  careico 
Deste  descanso,  que  solos 
Sois  mi  verdadero  centro! 

DOS  PEDRO.  (Ap-) 

¿Quién  se  ha  visto  en  tal  estado? 

D05ÍA  BLARCA. 

Perdonad,  mi  dulce  dnefio; 
Que  por  miraros  la  cara , 
No  os  había  visto  el  pecho. 

DOR  PEDRO. 

;  Si  tü  me  le  vieras,  Blanca ! 

DO^A  RLARCA. 

Por  muchos  años  y  buenos. 
¡Qué  bien  os  está  la  cruz! 

DOR  PEDRO. 

(4p.  La  que  de  mi  estado  tengo 
No  pudo  estarme  mas  mal.) 
Esta,  Blanca,  me  dio  en  premio 
De  mis  servicios  el  César. 
Presto  encomendar  espero.. - 
{Ap,  Mas  no  mi  honor  á  quien  ya 
En  tal  deshonor  le  ha  puesto.) 

MÁRTIR. 

Si  ya  has  rezado  á  la  cruz 
De  mi  señor,  y  merezco 
Tu  favor,  pues  tienes  dos, 
Que  me  des  nn  pié  te  ruego; 
({«ayo te  le  volveré. 

D05ÍA  BLARCA. 

¡Oh,  Martin!  alza  del  suelo. 

No  me  mandes  levantar. 
Sin  que  me  tapes  primero 
La  boca  con  un  chapín. 

DO^A  BLARCA. 

1  LevánUte.  ¿Vienes  bueno? 

MÁRTIR. 

Bueno  y  discreto.  Señora; 

Sue  he  aprendido  A  ser  discreto 
h  la  corte. . 

D05ÍA  DLAROA. 

Dices  bien. 
Porque  no  hay  mejor  maestro. 
¿Que  hay  de  nuevo  por  allá? 

MÁRTIR. 

Hay  nuevo  ser  todo  nuevo, 

Y  es  tanta  la  novedad,     ,  , 
Que  apenas  hay  hombre  viejo. 

DOdÍA  BLARCA. 

¿Guardásteme  la  palabra? 

MARTOI. 

Señora,  agravio  me  has  hecho 

Y  i'don  Pedro,  mi  señor. 

D0Í(A  BLARCA. 

Dna  ausencia  toda  es  celos. 
¿Hay  mujeres  muy  hermosas? 

MÁRTIR. 

Muchas;  pero  fué  tan  cuerdo 
Tu  esposo,  que  á  los  demli^ 
Ha  quedado  por  ejemplo. 


(Vflfí.) 


En  hacer  joyas  y  galas 
Para  tí  pasaba  el  Oempo, 

Y  en  estudiar  tus  papeles 

Y  luego  escribirte  versos. 

DOXA  BLARCA. 

No  me  ha  enviado  nbiguno. 


1 

1 


CARPIÓ. 

I  «ABini. 

Teme  que  no  has  de  entendcrios, 
Como  á  lo  moderno  escribe. 

DOÍIa  BLARCA. 

¡Señor  don  Pedro!  ¿uñé  es  etlo? 
¡Suspenso  y  reden  llegado! 

DORPDBO. 

No  estoy,  mis  ojos,  sospeoto; 
Y  si  lo  estoy,  es  del  gusto 
De  verte. 

BOfÍA  BLARa. 

Venid;  que  qofero 
Enseñaros  vuestros  hijos, 
Pues  no  preguntáis  por  dios. 
Ven,  Inés,  i  sacar  ropa 
Limpia  al  VeinticuatTO. 

BoflA  iRÉs.  {kp) 
T6IB0 
De  su  tristeza  algún  mal. 
(Yame  doña  Blanca  |f  ion» 


ESCENA  X. 

DON  PEDRO ,  LEONOR,  MARI 

LEOXOR. 

I  ¿  Cómo  no  habla,  mancebo? 

MÁRTIR. 

Señora  Leonor,  do  hablo 
Pur  tres  cosas. 

LBOROB. 

Diga  presto. 

MARTM. 

La  primera,  porque  esioj 
Sin  gusto:  ¿entiende? 

LEOROi. 

Ya 

MÁRTIR. 

La  segunda,  por&lurme 
Volunud. 

LEOROi. 

Asi  lo  creo. 

MÁRTIR. 

La  tercera... 

LEOROa. 

'  No  la  diga; 
Que  viene  muy  majadero 
De  la  corte. 

MARTUC. 

Sllofei,  , 
Lo  que  llevaba  me  ▼««J»,^,,^- 

BOR  PEDRO.  (Jlp.**'"" 

¿Tampoco  tü  disimulas? 

MABTL^* 

:Vive  el  cielo!  que  no  9^ 
Morir  tiene  aquesta  g»gi- 

DOR  PEDBO. 

Habla  bijo  y  entra  deDW¡.     - 

No  enüeodan  como  «»£J^ 

Que  cualquiera  movuMj^ 
Presumen  que  es  el  castigo. 

MÁRTIR. 

^^^"       ^Vanteélvlef^i 

ESGEMAXt 

DON  PEDRO. 

Perdido  estoy,  i  Aytí*«Ü 
I  Oh  ausencia  IqnfettP"*"" 

De  tu  traición !  Oh  vaáte^J^ 
Bnquien  perdió  su  b<»or«»l 

Y  se  alabó  que  le  veiid*^ 
En  tí  padece  el  pnnops  ^ 


r 


La  Ti)  marmaracioov  J  es  ofendido 
0  DÍBÍstro  de  sátiras  ii^usUs, 
Be  nntas  obras  j  costoinbres  juslas. 
gn  Use desT^rguenzao  los  criados 
Oel  daefio  mas  ilustre  y  poderoso ; 
jtóbanse  Jas  haciendas,  los  estados, 
Yeimaspssi'do'i''^^'  duerme  celoso. 
Jb  li  jaeeii  por  tierra  derribados 
Los  altos  edificios,  y  en  el  foso 
De  la  mayor  ciudad  las  yerbas  nacen, 
{te  prado  verde  las  ovejas  pacen. 
Por  ti  bita  á  su  honor  la  recogida 
Hoofiella  y  el  mas  firme  y  leal  amigo; 
Laooerte  es  una  ausencia  de  la  vida, 
Y  IB  de  todos  el  mayor  casUgo. 
!lo tieoes  ro8tfe,aunqne  eres  homicida; 
«iRs espaldas  toda,  pues  contigo 
lerdi  mi  honor;  que  si  por  tí  no  fuera, 
m  Blanca  me  olvidan  ni  ofendiefa.^ 
ib  cnil  prisión  de  Argel,  ea  cuáles  ba- 

[ños 
fei  torco  mas  feroz,  en  cuál  infierno 
iMde haber  confusión,  puede  haber 

[daiíos 
jflialen  iunlos  mi  cfolor  eterno? 
I  de  deshonor,  casa  de  eugafios, 
I  de  honestidad  j  áp  gobierno , 
,  i  las  mas  viles  en  bajeza  excedes, 
liavaiécon  sangre  tus  paredes, 
dodieraa  hablar, ;  qué  ine.dijevaii 
jWamias,  desaliños  y  locuras ! 
a  picoso  que  hablan...  pero  bien  pu- 

[dieran 

ilospioudos  cuadros  las  figuras. 

las  me  infaman  y  dA  pecho  adteraB. 

BMrírin  umbieo,  aunque  seguns, 

so  ha  de  quedar,  aunque  pinta- 

[do, 
I  de  su  afrenta  al  que  es  honra  do. 
_  d(Áa  Ii^és,  pues  será  oíerto 
eómpiicecon  Blanca  en  el  delito. 
:a  pena  igual  quien  le  ha  eocu- 

[blerio; 
Di  disculpa  ni  perdón  permito, 
esclava  infame  en  el  proceso  abierto 
tieoe  el  nombre  y  el  castigo  escrito, 
siempre  no  excusados  enemigos, 
bieo  azares,  y  del  mal  testigos! 
I,  entre  estas  sentencias,  ¿cuál  te 

{esperal 
^  mi  necio  amor  tiene  la  espada, 
deslealtad,  su  infamia  considera 
qee  me  tiene  el  alma  lastimada. 
i  eneota,  amor,  que  matas  una  fiera, 
aqoella  Blanca  que  de  ti  fué  amada ; 
mires  su  hermosura,  huir  procura; 
ha  hecho  mil  oobardes  la  bermo* 

[sura. 
te  acuerdes,  memoria,  de  loa  gustos, 
me  representa  ios  agravios, 
el  honor;  que  en  tiempo  de  dis- 

[gusios, 
niran  gustos  los  que  nacen  sabios, 
discreción  en  casos  tan  injustos 
¡rírlos  ojos  y  cerrar  los  labios,  [da; 
ios,  no  detencais  mi  empresa  honra- 
ayudadme  a  desnudar  la  espada. 

{Vase.) 


Campo. 
ESCENA  XII. 

DON  SANCHO,  DON  BERNARDO. 

OOR  BEaif  ARDO* 

lera  de  Sevilla  á  mi! 
icoDfnsion  me  babeis  puesto. 

D09  SARCBO. 

wéis,  don  Bernardo,  presto 
lo  que  os  traigo  aquí. 


L06  PSUGAOS  0E  LA  AUSENUA. 

DO?l  BsaNABao.  (Ap.) 
Yo  pienso  que  desta  vez 
Desdichas  me  vuelven  loco. 

DOn  SáNCBO* 

Alejémonos  un  poco 
De  la  puerta  de  Jerez , 
Porque  quiero  que  en  Tablada- 
Sepáis  el  intento  mió. 

DOn  BCftff  ARDO. 

Parece  que  es  desafio. 

DON  SANCHO. 

Si  es,  pues  saco  la  espada. 

DON  BERNARDO. 

Pues  ¡vos  para  mi,  Señor^ 

Que  tan  vuestro  siempre  be  sid'> ! 

DON  sa:vcho. 

Vos  m^tenejs.  ofendido. 

DOX  BERNARDO. 

¿Yo? 

DON  SANCaO. 

Vos  pues,  y  ea  el  honor. 

DON  BERNARDO. 

Iklirad  que  os  han  engañado. 

DON  SANCHO. 

Engaño  ó  no,  sacaréis 
La  espada,  y  luego  veréis 
Cómo  muere  el  que  es  honrado. 

BON  BERNARDO. 

Mirad  que  os  tengo  respeto, 

Y  que  parece  muy  mal 
En  edad  tan  desigual... 

DON  SANCHO. 

No  06  tengo' por  tan  discreto. 
Que  me  aconseje  coa  vos. 
>  Sacad,  Bernardo,  la  espada. 
Porque  mi  honra  agraviada    . 
Ya  se  queja  de  los  dos  : 
De  mi  porque  no  os  be  muerto, 
De  vos  pues  no  os  defendéis. 

DON  BEBNABOO. 

iLa  causa  no  me  diréis 

Que  os  ftier^a  á  tal  desconcierto? 

DON  SANCHO. 

Mi  hija  Blanca  me  ha  escrito 
Que  la  habéis  solicitado 
En  ausencia  de  don  Pedro , 

Y  con  testimonios  falsos 
A  imitación  de  Tarquiuo, 
Aquel  infame  romano. 

De  quien  se  queja  la  sangre 
De  Lucrecia  al  cielo  santo. 
No  sois  vos  tan  poderoso 
Que  me  sea  necesario 
Juntar  mis  deudos;  que  yo 
Para  castigaros  basto : 

Y  porque  buenos  jueces 
Han  de  ser  de  muchos  años. 
Me  manda  el  honor  á  mí ,    * 

Y  aun  el  cielo,  castigaros. 
Hoy  entrastes  en  sñ  casa, . 

'.  Y  porque  su  pecho  casto, 
I  Para  el  vuestro  deshonesto, 
I  Halló  en  su  virtud  reparo. 

Entre  mil  infamias  necias 

Le  dijistes  que  habéis  dado 

La  muerte  á  un  cierto  don  Félix, 

Caballero  castellano. 

Que  con  el  oro  de  Chile 

Venció  su  honor,  reparando 

Como  buen  amiso  ausente 

La  bonra  del  Veinticuatro. 

Yo  soy  su  suegro,  y  soy  padre 

De  doña  Blanca:  entre  tanto 

Que  viene,  su  honor  me  toca  • 

Que  no  al  galán,  don  Bernardo; 

Que  defender  y  ofender. 

Como  tan  grandes  contrarios, 

Son  como  decir  y  bi^cec» 


4» 


Que  no  comen  cu  no  plato. 
¿Pareceos  que  tengo  causa 
Bastante  para  mataros?     . 
¿ No  es  mejor  que  yo  me  pierda,   - ' 
Que  he  vividoiaotQs  afios^ 
Que  no  don  Pedro,  á  quien  dio 
l}n  hábito  de  Santiago 
El  César,  y  i  quien  su  esposa 
Aguarda,  abiertos  los  brazos? 
Ho  es  mejo^  que  sus  tres  hijos ; 
Goce?  ¿Qué  ai^uprdais?  Ya  estamos 
Donde  podrá  la  verdad 
Lo  que  faltaren  mis  manos. 

DON  BERNARDO» 

Tened  el  valiente  acero 

Y  las  palabras,  don  Sancho». 
Pues  venia  como  juez, 

Y  la  ley  se  os  ha  olvidado 
De  oír  las  partes,  primero 
Que  deis  la  sentencia. 

DON  SANGRO. 

Estando 
Tan  cierto  de  lo  que  digo. 
Ninguna  respuesta  aguardo; 

DON  BERNARDO. 

Si  OS  probase  que  es  verdad 
Que  este  don  Félix  ha  entrado 
De  noche  en  casa  de  Blanca, 
Con  tres  testigos  ó  cuatro»    . 
¿Quedaréis  contento? 

DON  SANCHO. 

No; 

Porque  de  felsos  hay  untos. 
Que  no  está  seguro  un  hombre. 
Aunque  tenga  órdenes  dacros^^w 

DON  BERNARDO. 

¿Y si  VOS  los  conocéis 

Y  os  muestran  que  fué  (an  claro 
,  Como  el  sol*? 

DON  SAMao. 
Si  los  conozca 

Y  verdaderos  los  hallo,  . 
Antes  que  venga  don  Pedro 

I  Pondré  sus  hijos  en  salvo, 

Y  esta  en  el  cuello  de  Blanca; 
Que  naci  Córdova  y  Haro. 

DON  BRBNARDO. 

Asi  lo  creo  de  VOS... 
—Y  venid  conmigo. 

DON  sanCbo. 
Vamos. 
(Ap,  Ya  voy  turbado  de  ver.     . 
Que  aqueste  no' se  ha  turbado. 
¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  es  esto? 
Pero  ¿  de  qué  me  acobardo? 
iNo  es  Blanca  mi  hija?  Si. 
Pues  no  hay  que  temer  agravio!.) 
{Vanse.) 


Sala  en  casa  de  don  Pedro, 

ESCENA  mi. 

DON  PEDROt  MARTIN^ 

DO.N  PEDRO. 

Ensilla  presto,  Martin. 

MARTIN. 

Discreto  ha  sido  el  enredo. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿cómo  ausentarme  puedo 

Y  dar  á  mi  intento  íin 

Si  no  es  con  esta  invención» 
Para  que  don  Félix  venga, 

Y  eljusto  castigo  tenga 

I  ¿Diría  Lope  esto  por  él  fflismoT 


',  i 


Blanca  de  tan  til  tnldonf 
lOnqaetale. 


GOMGDfAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DB  VEGA  CARPID. 


C8GBIIAXIV. 

^ORA  BLANCA,  D0f}AlN£S.^PiqS08. 

^Of  A  BLANCA. 

Sefior» 
Pnes,  rin  descansar  síqnfefii 
tina  noche,  y  la  pjrimera 
Que  os  merece  tanto  amor, 
I  Os  volvéis  de  aquesta,  suerte! 

DON  ^xpno^ 
xNo  babeiSf  Señora,  sabido 
Cómo  en  Carmena  na  reñido 


Mi  gente,  y  que  ba  dado  muert<( 
Mendoza  a  Vasco,  aquel  naje 
Que  vuestro  padre  me  dióf 


í 


ooRa  blanca. 
^Qne  Mendoza  le  mató? 

9ON  PEDRO. 

¡Ob  infamia  de  tn  linaje t 
Presto  se  dirá  de  mi 

gue  de  vera;i  te  maté.— 
n  fin,  sobre  el  juego  fué. 
Como  yo  lio  estaba  alH, 
Hanle  preso  y  embargado 
Ei  coche,  y  cnanto  traían 
Dos  cargas,  en  que  venian 
~  as  galas  que  oe  be  sacado, 

os  cadenas  de  diamantes 
f  dos  Joyas^.*  Presto  ensilla. 
iYaBeMartm.\ 

Que  por  venir  á  Sevilla 

por  abrazaroe*  antea ' 
!)ue  supiésede^  de  mi« 
Esto  m^bayji  sucedido  i 
" {Vuelve.  Marlin.y 

KABTIN. 

Ya  está  todo  prevenido. 

DON  PBOBO. 

Adiós,  adiós. 

(Yaiue  don  Peáro  y  Mart9n.\ 

EaeEMA  XV. 
XK)f>A  BLANCA,  DORA  INÉS. 

pO^A  BLANCA. 

¡  Ay  de  mi ! 
iQué  dcsdicba  es  esta,  Inés^ 

Pejar  solof  Jos  criados» 
Yeljnego. 

BOffA  BLAnCA. 

Mas  desdicfaadoa 
Saoesfa  lamo  (j^espues. 
Poco  amor  me.  ha  parecido. 

Do5ÍA  más. 
Mafiana  podrá  volver. 

DOSÍA  BLANCV 

Ausencia  y  propia  mujer 

I  Qué  presto,  engendran  olvido  I 

DO^A  v^ti. 
Pues  ¿ba  de  perder  su  hacienda 
T  dejar  preso  á  Mendoza? 

D05fA  BUNGA. 

Quien  ama,  Inés,  y  no  eoza^ 
Algo  tiene  que  le  ofenda. 
En  mal  punto  fué  á  Toledo. 
Su  discreción  y  hermosura 
lA  ba  pqesto  en  esta  locura. 

do5Ia  inís. 
Amor,  Blanca,  todo  es  miedo. 
Pero  no  hay  de  que  temer;  (1) 
Que  el  Veinticuatro  te  adora. 

(I)  Verso  suelto  seguido  de  ani  qnintilla 
fatre  redondillas.  r    ' 


DORa  BLANCA. 

f  nés,  de  ausencia  de  nn  hora, 
Pedro  venia  ¿  abrazarme; 

Y  de  tanto  tiempo  agatn. 
Ha  vuelto  para  clejarme. 
Tú  verás  cómo  ba  traído 
Alguna  mnjer. 

BOffA  1NA9. 

No  creo 
De  la  virtud  que  en  él  Teo. 
En  tanto  amor  m^to  olvido. 

Y  un  hombre  <ne  alia  tratí^. 
Cosas  de  tanta  importancia.... 

DÓ5ÍA  BLANCA. 

No  hay  lealtad  donde  hay  distancia. 
Pedro  vino  y  me  abrazó, 
Los  bra7.os,*Ínés,  caldos: 

Y  un  hombre  que  en  los  abrazoa 
Tiene  caldos  los  brazos. 

Lejos  tiene  ios  sentidos. 
Sin  esto,  no  pregontó 
Por  sus  bij^iv  ni  ann  hablalN^ 
Kn  la  crmt  que  la  adornaba^ 
{£1  pecho  que  me  negó, 
r^omo  eso  en  ^usencia  ps^a : 
Oe  que  yo  presumo,  Inés, 

?ue  Uxé  á  traer  la  de  CcléSx 
dejar  la  de  su  casa; 
Si  ya  no  es  uso  andalus 
De  los  nobles  qie  prefieres 
Hll  no  abrazar  sos  mnjeren 
Por  respeto  de  la  cruz. 

DOffA  irais. 
Diciendo  estás  desatinos. 
Éntrate,  Blanca,  á  acostai  'u 
liaré  la  casa  cerrar. 

BOÜA  BLANCA. 

I  Agora  nndvos  caminos  \ 

One  por  mas  que  amor  intente, 

Y  tú  mis  celos  reportes. 
No  se  acabarpn  las  Cortés, 
Pues  está  don  Pedro  ausente. 

Y  mi  temor  se  resuelve, 

Que  en  la  norte  se  baquiedado; 
Que  no  puede  haber  lujado/ 

guien  cuando  U^a  ae  vuelveu 
1  cielo  me  dé  paciencia. 
Pues  pude  y  ^0  le  segui; 

2ne  entonces  no  conocí 
oi  peligras  de  ta  autenda,     ( VaseJi 

patUocáSk 

¡Tules  misd^ftsdicfaas  ftieran! 
M  iñana  vendrá  su  esposo. 
¡Qué  presto  á  nn  pecho  celoao 
vanas  sospechas  le  alteran  I 
!  Av  de  males  incural>|es. 
Yerros  de  locas  mujeres!' 

ESCENA  XVL 

LEONOB.— DORa  INÉS. 

LEONOR.  (Ap.) 
Sola  ^t¿. 

D05Fa  I5ÉS. 

Leonor,  ¿qué  quieres? 

LEONQB. 

Nuevas  te  traigo  notables. 
Con  invenciones  de  amor. 
Que  siempre  se  vale  dellas. 
Hoy  dijo  aqui  don  Bernardo. 
Que  Blanca  á  don  Pedro  afrenta. 

D05ÍA  IN¿S. 

Si  entró  don  Félix  aqui, 

Y  piense  que  habló  con  ^la, 
Habiendo  estado  conmigo, 
¿Cuya  ha  sido  la  cántela? 
¿Qué  te  espantas  que  lo  digat 


? 


LEONOa. 

Con  ese  engallo  se  ciega; 
Pero  en  decir  que  mato 
A  don  Félix,  cosa  es  cierta 
'  ne  miente,  pues  está  vivo 
á  tu  puerta  haciendo  sÁts. 

Do5fA  niíSs. 
Ciertas  fueron  las  heridas; 

§ue  el  no  llegar  á  la  reja 
n  tanto  tiempo,  Leonov. 
Claro  está  que  fué  por  ella^ 
¡Qué  ventura  fué  tan  grande, 
Parii  v^le  en  esta  pena. 
No  estar  don  Pedro  en  SevflU! 
Baia,  Leonor,  á  la  pnert^ 
Ireme  yo  á  disfrazar. 

MONoa. 

Mata  tas  tacee,  y  entra 
A  fingirte  dote  Blanca. 

doSíainís. 

Antes  de  abrirle,  ten  cuenta, 
No  sea  alguna  invención. 

LBONOB. 

Noaaiengaa  por  tan  necb. 
<V«nM.) 


OaBa  eoi^  vMa  exterior  de  b  nuil 
éonPedm. 

E9GE1IA  XVn. 


DON  PEDBO  y  HARUN,  4iMtm 
IKW  VÉUX ,  p»  eUá  mt'mld 
imveniaiMí  áteamieiMPtim 

UM  pvaao. 
¡Qué  Men  le  traigo  eagalaáot 

■ABTIN. 

Haciendo  piernas  pasea 
La  puerta  de  nuestc»  caSBi 

Y  á  las  rejas  hace  señas. 
Bien  dijiste  que  era  Blanca. 

Y  te  confieso  que  apenas 
Lo  oreo  y  lo  estoy  mirando. 

DON  PEDBO. 

Vanln,  este  necio  llega 
A  su  nraerlé,  y  no  es  sin  eol^j 
Que  aunque  eu  ansenda  ü 
No  ha  de  ignorar  de  qué  suerte 
Tales  casas  se  respetan. 
Cuando  eon  Leonor,  mi  eselaiSi 
Bajos  amares  tuviera. 
Le  diera  U^  misma  muerte. 
Siempre  tengo  de  las  puertas 
Llave  para  mi,  esta  traigo. 
]  Ay  del  si  por  ellas  entsal 

■ANTIN. 

Pienso  que  abrirle  no  quieroi; 
Que  á  nosotros  vuelve. 

DON  PEDBO. 

Vuelfi; , 
Que  aunqne  el  honor  me  da  pHsai 
Dice  amor  que  qie  entretenga- 
(Don  FétU  ee  aparta  dele  f^\ 

DON  rtixi. 
¿Es  don  Martin? 

^N  PEDBO. 

¿Nolovels? 

DON  WthVk, 

No  me  abn»n  porque  piensan 
Que  he  muerto  de  las  heridas, 
Pues  lasse&asno  aprovechan. 
¿Conocéis  aquella  casa? 

DON  PCDBQ. 

No,  por  Dios,  y  es  cosa  nuei^ 
Habiendo  nacido  aqui. 


I  r 


ipn 


Ibgiréis  DO  coDOcería. 
~1e  pthbra  i  M  duéfio 

» gpardar  s«n«i»»  y  fuera. 

len  decir  et  nombre; 
guardarme  no  es  bajeta ; 
sinobeicISTonirsob^  •' 
ieenelimRidopvdien 

JO  tos  aoompaftarnae, 

ser  mi  vmpam  j  defessá*. 

Uegiiroeslra  amUud 

.que  podáis  conocerta  » 

rereis  la  mas  bella  dama 

.  hay  en  SeriHa;  f  si  Itega 

naseieoDQCMBíéntOv 
de  liaeer  que  os  entrelong?^. 
prima  lao  hermosa, 
gallarda,  taftdfser«ta, 

a  no  c9ttr«w>4t«i«  Mb9»> 

iogel  08  pareciera.   . 

brélaT§í.¡y¡v^(tíw!... 

.  imporu;  qoe  no  se  quiebra 
_  palabra  coft^oésoaido. 
fieNo  á  verla.  Esud  al^rta; 
le  me  va  en  vuestro  cuidado 
jarsfgoTOCOfteMá' 
10  menos  qoe«lll.W4Í^ 

Ha puffta  dA  Ig^cow  d« 

DOÜ  PEDRO. 

faedebabercosa  como  esta? 
yo  pierdo  el  jlUcio. 

MARTUf. 

me  espanto  que  lepierdaa, 
vioeqoien  pierde  la  honra, 
«bien  que  sentido  tenga. 

DO?l  PEDRO. 

estoy  probando  la  espada 
ao  instromento  que  templa 
honra,  en  que  ha  de  cantar 

miserables  endechas. 
ime,  amor;  que  pareces 
demonio  qoe  me  tienta, 
puede  haberle  piadoso 
estorbar  cosas  mal  hechas, 
il  hechas,  di]e!  Estoy  loco. 

I)  qoe  abrieron  la  puerta. 


E8GEIIA  ZVm. 

iSONOB»  abriendo  la  puerta. --^ 
Dichos. 

1.E0HOR. 
iMtTOSiCOAFtiiZ? 

DOH  FÉLIX. 

Yo  soy. 

LCOHOR. 

tf^hi  sido  tanta  ausencia? 

BON  F¿LIX. 

kcasalad  fué  la  causa. 

LEO?(OR. 

^  Dios  lo  que  me  pesa, 
«liada  ocasión  venis; 
vedoD  Pedro  es  ido  fuera. 

DON  FÉLIX. 

fj«  iba  venido  don  Pedro? 
up.  Cosa  que  este  mismo  sea 
fiM  viene  conmigo  aqui ! 
MS  ¡qué  cobarde  sospecha, 
«este  es  don  Harün  de  Silva! 


LO^  PjEUQIlO^^l^E  LA  AJU3^f«f:U 


4i5 


•  i 


iMnd. 


Entro. 


LCO:iOR. 


noH  fílix*. 


{Éniraníe,) 


ooNPEDnQ.HAatm.  ./ 

■antiN* 
'.    BütrótfM^UiL   : 

iGerraron? 

MlilB»BQk 

Mf^a  ¿qué  iuiporta? 
{Saca  la  Üaoe^\ 

Sefior,  un  inalanteespeM. 
Para  que  to^haUes  juabifi; 
kunque  ¡vive  Dioa,  qMlihamMa 
bl  alma  de  imaginar 
Tan  lastimosa  trageífíá ! 

oiero  tanto  Ü  mi  seRora, 

ue  una  merced  te  quisiera 

edir. 

noHwnfio»  . 
¿Cómo? 

MARTÍN. 

Qirémé  mates 
Por  no  verlo.  Darme,  prueb^ 
ta  espada  en  mf.  > .  »' 

(Abre  con  iu  llave.) 
Abierto  esti,  sigúeme. 

■ARTIX. 

Entra. 
{Éntranse,) 

ESCaSlfAXX. 

DON  BERNARDO,  DON  SANCHO.  LU- 
QNDO ;  luego ,  DON  PEDRO  ^  dentro. 


nON  BERNARDO. 

twrfe. 

Lüomao.  '' 

Esperav 
(Éntrame  tíguiendo  á  démSáU€Hé¿y 

./•¡I.l/.I! 


ff-:. 


.ij 


<  ..1 


DOTf  SANCHO. 

De  lo  que  decis  me  admiro. 

LUCINOO. 

Pues  tened  por  evidencia, 
Que  por  esta  puerta  entr6, 

Y  que  le  dimos  en  ella 
Mil  heridas. 

DON  SANCHO. 

Ya,  Bernardo , 
Sé  que  mi  deshonra  es  cierta. 
Pero  vo  tengo  de  hablar 
Con  dofia  Inés. 

DON  BERNARDO. 

Fué  tercera 
Destos  amores  su  prima, 

Y  oegarálos  por  fuerza. 

DON  PEDRO.  (Dentro,) 
Abre,  infamia  de  mujeres. 
Que  en  vano  la  puerta  cierras 
De  aqueste  aposento  infame ; 
Qoe  si  de  diamantes  fuera, 
Le  hiciera  ¿  coces  pedazos. 

DON  SANCHO. 

La  \oi  de  don  Pedro  es  esta. 

DON  BERNARDO. 

Pues  don  Pedro  está  en  Sevilla, 
Ya  no  importan  diligencias. 

DON  PEDRO.  (Dentro,) 
AbrOfinltoe. 

DON  SANCHO.. 

Con  mi  hija>. 
¿Hay  en  el  mundo  quien  pueda 
Hablar  con  Ules  palabras? 
Mataréle. 

(Llega  á  la  puerta,  y  hallándola  alner- 
ta,  éntrate.) 


ABlesala  ea^ande^taa  Pedrai 

ESGB^Á  jb(i«- 

DON  P1(DR0,  coneín^da  en  mano  ta- 
tiendo  al  encuentró'áDO^^kWXíOf 

DON  BERNARDO  T  LüélNipp, 

t 

DOHPEDRO. 

¿Quién  va?  > 

DOIl  SANCHO. 

Sfenor  Vieihticuatro,   '      '  ' 
I  Vos  tratáis  desia  mauer» 
K  Blanca! 
I  Mttfiaftei'i 

Si  es{ Blanca  infame, 
i  No  es  justo  que  se  parezcan 
plis  palabra»  a  éua  cArasíl 

(Infame  laimasioneaia^ 
V  virtuosa  mujer 
Del  mundo  I 

tm  pennOw  •  '^   •      '    ' ' 
Harto  bien  se  muestra: 
¡Cerrada  en  un  aposento 
Con  un  hombre! 

DON  bbrraudo.  (A  don  Sancho,) 
Desta  prueba 
No  tienes  qué  replicar. 

DOH  SANCHO. 

Primero  que  yo  lo  crea, 
Lo  he  de  ver  con  estos  ojos. 

DON  PEDRO. 

Será  para  defenderla. 

Pues  vete  y  los  que  contigo 

Vienen;  que  si  el  mundo  fuera, 
;  No  me  han  de  impedir  matarla, 
i  Criado  á  la  puerta  queda 

Con  dos  pistolas  armadas. 

C8GENA  XXU. 

D05lA  BLANCA ,  en  manteo  y  ropa  de 
le9awtar,—D\cno%, 


DO.^A  BLANCA. 

¿Qué es  esto? 

DON  SANCHO. 

Mi  hija  es  esta. 
¿Cómo  dices  que  cerrada, 
Y  con  un  homore  la  dejas? 

D05ÍA  BLANCA. 

Acostada  oi  tus  voces. 

Hoy  ¿no  te  fuiste?  ¿Qué  piensas 

De  mi  virtud  y  lealtad? 

DON  PEDRO. 

¡Cíelos!  ¿Qué  locura  esesU? 
¿Por  dónde  has  salido,  infame?' 

DON  SANCHO. 

Quien  así  trata  á  las  buenas. 
Por  sus  celosos  antojos 
No  merece  que  lo  sean. 

DON  PEDRO*. 

Martin.... 
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ESCENA  XXIII. 

MAKTiyyPorjrtterio  distinta  de  aque- 
lla por  donde  ha  $alido  doña  Blott" 
eanrzl>KM99; 

Sefior... 

...  -I  IKIN  ÍEPIO.  / 

¿Por  adóDcle 
Salió  esta  mijilff  Af  i^- 

Aquf  estoy. 

¡Válgame  Dios! 
DO$A  blauca.  . 
Y  despneacl41iini  inocencia. 

BOlf.piimo. 
Romperé  las  puertas. 

DOiisyuwi».. 
Bmpe.. 


uOMEDiAS  ESCOGIDAS  DE  ¿ÓPE  ÚIS  V£GA  CARPIÓ. 

DoD  Félix  con  do6a  ¡oes. 

DOTTFÉUX. 

Eso,  Seftorai  ya  es  faena. 


DoD  Pedro,  oóotra  to 'engaño» 
Pague  mi  Tida  la  deuda 
De  la  ofensa  que  le  nice. 


M  / 


.<  I 


ESGElf  A  xxiy< 

DON  FÉLIX,  DOÑA  INÉS ,  con  el  roi- 
trocvbiertc^-^^vtmo^. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ya  no  tengo  defensa» 


DOn  .PIDIÓ. 

i  Cielos !  ¿Odédujer  es  esta? 

no^A  lüÉs.  (DeiOiiMéndose,) 
Félix,  no  soy  doña  Blanca,   ' 
Sino  su  prima,  que  eie¿a 
De  tu  amor,  te  ai  á  entended 
Que  entrabas  de  necher-áferla. 

'   OONFEDaO.' 

No  te  disculpas,  Inés;  " 

8ue  aunque  mil  nraertéi  me  dieraSj 
orno  esté  inocente  Blanca, . 
Por  noble  y  honrada  quedas; 
A  sus  piés'pido  perdón: 

DON  FIÍLIX. 

Y  yo,  SeBor,  de  ofenderla  .  ,,. 
Castigo. 

D05ÍA  BLANCA. 

A  los  dos  perdono 
Con  dos  condiciones.       •     '   K 

DON  FBDRO. 

Sean 
Como  de  tu  hermosa  maab, . 

DOÜABLANCA^ 

Que  se  case»  la  primera, 


D05ÍA  BLAlfCA. 

La  segunda,  que  don  Pedro 
No  se  vaya,  cuando  TuelTa 
De  las  Cortes  otra  ves , 
Sin  que  en  mis  braaos  le 


DON  SAÜ  CHO. 

Justo  será  que  los  dos 
Consientan  las  dos  sentencias. 

DONBCBXAaBO. 

Dellas  seremos  tesl^. 
■AanR. 

Y  á  mf,  que  guardé  la  puerta, 
4 Qué  me  darán? 

D05ÍA  IN¿S. 

A  Leonor. 

■AKTIH. 

¡Paso,  y  descartóme  della. 

DOlt  FBoao. 

Aqutsé  acaban,  denado, 
tos  peligros  de  la  auseñda. 
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SERVIR  A  BUENOS. 


M-^ 


PERSONAS. 


fSL  REY  DE  FRAKGIAf 
LODOVICO. 

rtiSÁR 

EL  CONDE  ARNALDO. 


g4rlos. 

€N  «ISO. 
IISARDA. 
CELIA,  criada. 


FÉNKX. 

SILVIO,  villano. 
LAURA,  vülana. 
DIONIS. 


UN  CAPITÁN. 

Soldados.— 

Cftuooft. 


La  eicena  e$  en  Para  y  tñ  ima  aUea, 


»   . 


ACTO  PRIMERO. 


S^  del  Real  paiieio  «n  Paris. 

ESCENA  WBMMEMJL 

EL  REY,  CÉSAR. 

BET. 

Poreso  del  alma  aile^ 
C¿sv,álaleDgaaam€ir. 

fh  h«y  pena.  Invicto  Señor , 
{le  coa  la  de  aníor  se  igoale* 

BEY. 

S  cnuodo  en  sa  tristeza , 
€m>!in amigo  fiel» 
hraamor. 

CÉ8AB. 

Hablando  en  él,   , 
Descansará  vuestra  alteza. 

asT. 
Cunto  os  dijere  gaardaldo , 
GoDlaveen  el  corazón . — 
bdemimallaocasloif 
Sa  h$a  del  conde  Amaldo. 

CÉSAR. 

iHemosa  dama! 

BET. 

Yopfeosd' 
Qoeestodió  naturaleza 
u estampa  de  su  belleza, 
h  por  instrumento  inmenso 
Be  aquel  poder  soberanq  r.     . 
Itf  hablando  á  nuestro  modo, 
Vtarque  parece  que  en  todo 
hiocBídado  su  manó. 

C¿8AR. 

Vberiía  alteza  se  rindió 
Jutamente  á  la  mas  bella 
fiuN  de  Paris. 

BBT. 

Si  en  ella 
B  alna  depositó 
Ks potencias  y  sentidos, 
«tos  fiíeron  sus  despojos, 
raes  él  gasto  de  mis  ojos 
MobaronmisDidos. 
nra  amar  y  no  sentir 
mosarapuedft  haber;    • 
lis  como  es  engaño  el  ver,  ' 
b  desengaño  el  oir. 
glo,  César,  asegura 
¡ñeleeck»  y  pensamiento, 
nes  <iQÍ80  su  entendimiento 
Competir  con  su  bermosuf  a; 
][80Q  los  dos  tan  iguales. 
Ove  ( n  la  p^ecdon  que  tieroD^ 


Su  nombre  &  Pénii  pusieron 
Los  pinceles  celestiales. 
Mi  pena  es  ver  que  su  estado 
No  sé  si  dará  lugar 
A  que  pudiese  intentar 
Lo  que  tenso  imaginado. 
Pienso  que Ténix,  qut  tiene 
Este  nombre  con  ra'zou, 
Conoce  ya  mi  pasión : 
Tanto  i  declararse  viene. 
Yosjuro  que  solicito 
Mi  resiélencia  de  forma. 
Que  lo  que  la  vista  ihforma 
Aun  apenas  le  permito. 
Pero  en  llegando  á  mfrar, 
Es  amor  tan  badiiller, 
Que  lo  que  piensa  esconder , 
Eso  viene  á  declarar. 
No  sé  si  haberme  entendido 
A  Fénix  causa  le  ba  dado 
Para  haberse  retirado 
(Por  dicha  mi  eoeaño  ha  sido) 
A  una  aldea  donde  tiene 
Hacienda  el  Conde. 

No  hará; 
Que  el  tiempo,  ocasión  le  da. 

BET. 

A  veces  el  Conde  viene 
A  Paris,  y  le  pregunto 
Cómo  se  halla;  y  muy  gustoso 
Alaba  tm  monte  famoso, 

Y  á  su  verde  falda  junto 
UnriOvdopdesemira  ■ 
Vanaglorioso  de  si, 

Y  que  se  entretiene  alli. 
Pesca  en  uno,  en  otro  tira; 

Y  auB.pe  convida  también 
A  iMsar  alli  algún  día : 

Lo  que  hoy  acetar  querría; 
Que  si  mis  oíos  no  ven 
A  Fénix,  no  hay  que  pensar 
Que  tenga  el  aliña  sosiego.     . 

CiSAR. 

Pues,  Señor,  partamos  luego 
Con  la  ocasión  de  caza^ 
Donde  sin  ser  enielidfdo 
La  puedas  hablar  y  ver. 

Rfcr. 
Si;  pero  ¿cómo  ba  de  ser? 
Porque  pienso  que  ha  tenido 
Llsarda,  á  quien  yo  servia , 
Celos  de  Fénix. 

CÉSAR. 

iLisarda 
Olvidada  te  acobarda? 

BBT. 

Amor,Gésar,  la  tenia; 
Que  Lisarda  le  merece. 
Vi  á  Féols...  mudóse  amor 


De  donde  tuvo  favor 
Adonde  sin  él  padece. 

ESCENA  n. 

LISARDA,  CELIA.— Dichos. 

USAROA. 

No  me  dejan  sosegar, 
Celia,  los  celos. 

CEU/  (Ap.  á  Liiarda,i 
Ajdvierta 
Que  está  aqui  el  Rey. 

BBT.  (Al»,  á  C^Mf,) 

¿Deque  siiertr 
Puede  veaine  á>  causar 
Que  en  nombrando  una  persona , 
Se  ofrezca  á  la  vista  luego?  - 

LiSAROA.  (Ap.  d  Celia,) 

I  Menos  satisfedia  llego , 
I  Después  que  el  Rey  se  apasiona 
Tanto  hablando  en  Fénix. 

CELIA. 

Creó 
Que  la  debe  de  querer. 

LISARDA. 

Asi  de  amor  suele  ser , 
Celia ,  inconstante!  el  deseo.— 
Señor... 

BBT. 

Hablafos  quería. 
Condesa ,  y  pienso  que  ba  sido 
Mi  amor  el  que  os  ha  traído. 

LISARDA. 

Nofiíé  sino  dicha  mia 
El  venir  en  ocasión 
Que  vuestra  alteza  me  mande 
En  que  le  sirva. 

REY. 

Es  tan  grande 
Para  mi  la  obligación 
En  que  me  pone,  Lisarda, 
Vuestro  favor,  que  aun  por  breve 
Ausencia  amor  no  se  atreve» 
Y  vuestra  licencia  aguarda. 
Voy  á  cazar  á  una  aldea ;    . 
Que  Arnaldo  me  ha  convidado 
A  un  monte ,  á  un  ameno  prado 
Que  un  rio  humilde  pasea 
Con  pies  de  g^isial,  a  quien 
Guarnece  de  varias  flores, 
Cuyas  distintas  colores 
En  sus  esp^os  se  ven. 
Yo,  por  llevar  mis  tristezas 
Adonde  huvendo  de  mi 
Me  olvide  de  que  nací 
Sujeto  ¿  sus  asperezas , 
Voy  ano  ser  lo  que  soy 
Algún  dia  eo  que  descanse. 


438 

-«Pero  advierte  qn»  unn  dána, 

Í>oe  llegó  eo  una  carroza    ^ 
jOü  las  cortinas  cerradas , 
BraTo  sombrero  de  plumas. 
Donde  ana  toca  de  pinta 
Sínre  también  de  coHfiía , 
Por  quien  una  mano  blanca 
Para  preguntar  por  (i 
Fué  sumilfer  de  la  cara , 
Quiere  vené  con  secreto. 

Algo  me  dejas  turbada. 
Dile  que  entre. 

aavio.  (Uegdndose  á  la  puerta.) 

Entrad ,  Seuora.  (  Vfue.) 

ESGEHAXni. 

USARDA;eon  trntombrero,  ferrcrut^ 

F¿ifix.  (Ap»  áLawra.) 
¡Linda  presencia! 

Gallarda. 

USARDA. 

Juagaréis  á  atrevimiento 
El  haber  venido  ansi. 

F¿mx. 

Siosdescubris.seráenmf  •  ^ 
Merced  5  agradecimiento. 

LttAEbA. 

Pienso  que  estos  labradores    ' 
SerA  gente  sin  sospecha. 

fírix. 

Podéis  estar  satisfecba , 

Y  aun  para  cosas  mayores. 

LfSAROA.  (üncubriindoñ.) 
Mi  rostro  es  este. 

P<NIX. 

Podré 
Decir  que  al  aurora  vi , 
Pues  ella  amanece  ansí. 

LISARDA. 

Por  ligrimas  lo  seré. 

ftñXX, 

No,  sino  por  los  JasmH^es    ' 

Y  las  rosas  de  la  cara , 
Donde  el  sol  á  ver  se  para 
Tan  celestiales  Jardines.      ' ' :  • 

LISAUPA. 

A  vos  os  viniera  bién  y 
Fénix,  si  la  nieve  pura 
Viera  de  vuestra  hermosujn. 

¿Quién  solft 

LIS.iaDA. 

g  Presto  sabréis  qoiéa; 

ue  como  os  babeis  criado  . 
n  tanto  reoo^mieuto. 
No  me  habréis  visto.  Mi  intento 
No  os  debe  de  dar  cuidado. 
6oj  la  condesa  Usarda. 

riíRix. 
2  Señora!  páes  2  vos  ansi ! 

USAROA. 

Traigo  una  Iristexa  en  rol, 
Que  acabar  mi  vida  aguarda. 
Despacio  quiero  contaros 
La  causa  en  mas  soledad ; 
Que  como  es  de  voluniad. 
No  sale  á  cielos  tan  claros. 
Tuve  un  alto  pensamiento 
Que  no  me  ha  salido  bien... 
Yo  08  diré  después  por  quién. 

(fo  sé  si  es  atrevimientoi   • 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE 

Pero  viendo  al  Rey  aquJ 
Y  vuestro  disfraz ,  Condesa , 
Será  dqenp  desta  empresa. 
¿Esestoanst?       ^ 

USAROA. 

Fénix ,  sil 
Haéspeda  vuestra  be  de  ser 
Esta  noche. 

FÉJIIX. 

Respondiera 
One  á  tal  sol  es  corla  esfera 
Casa  que  queréis  hacer 
Indias,  aunq[ue  Occidentales, 
Pues  aqui  dé  noche  estáis; 
Pero  cuando  amanezcáis, 
Las  volveréis  Orienules. 

LISARSA. 

Fénix,  donde  vos  salis. 
Ni  al  sol  se  lo  aconsejara. 

'    F^mx. 

No  mas ,  que  es  lisonja  clara ; 
Pero  venis  de  París. 

LISARDA. 

¿Oaisme  palabra  en  efeto 
Ue  guardar  secreto?.    . 

FEJOX. 

Aqui 
Me  suelo  guardar  de  n^i; 
Lo  mismo  á  vos  Os  prometo.- 
Aposento  voy  á  hacer 
Donde  estéis  y  donde  hablemos. 

USARRA. 

El  vuestro  las  dos  tendremos. 
Macedme ,  Fénix,  placer 
Que  merezca  vuestra  cama. 

FlíllIXr 

Esa  os  daré ,  mas  sin  mi ; 
Que  en  estando  el  Conde  aqui, 
A  su  aposento  me  llama. 
Entrad ,  no  deis  ocasioa 
A  que  os  vean. 


VEGA  CARPID. 


En  vos  fio. 
Fénix ,  el  remedio  mioi 

(Fms  Lisarda  con  Silvio.) 

ttCERA  XIV. 

F£NIX,  LAURA. 

LAURA. 

¿Qué  es  esto? 

Gelitossoo, 
Que  á  nadie  guardaron  ley. 

LAURA. 

¿Conócesla? 

rtntx. 

Como  á  mi. 
No  la  conocer  fingí. 

LAURA, 

¿De  quién  los  tiene? 

ntoix. 

Del  Rey, 
Que  me  ha  mirado  en  Pans , 
Solicitado  y  hablado ; 
Y  César  me  dio  un  recado 
De  su  parte  en  San  Díonls: 
Causa  de  haberle  pedido 
Al  Conde  que  mé  trújese 
A  esta  aldea ,  porque  fuese 
Causado  mas  breve  olvido; 
Que  tengo  por  cosa  llana , 
Si  no  es  que  olvidada  estoy  t 

?ne  señores  quieren  boy 
no  se  acuerdan  mafiana , 
Mayormente  el  que  es  supremo. 


.   laór£. 
Pues  4  qué  pensó  esta  aeñsral 

FÍ2IU. 

Reinar. 

'     UDRA. 

¿TantoelReylaadoiaY 
Pero  lo  que  fuere  sea. 

F¿KIX« 

Yo  la  debo  r^alar. 

UVRA. 

La  corte  se  ha  de  mudar 
Poco  á  poco  á  nuestra  aldea. 
Rey  y  Reina  están  aqoi , 
Si  esta  sale  con  la  empresa. 

Ni  la  envidio  ni  me  pesa. 
Carlos  es  rey  para  mi. 

(Vame.) 


Bosqse. 
E8QE1IA  XV. 

EL  CONDE  T  CÉSAR,  y  dapmík 
REY  T  CARLOS. 

COICOS.  {Dentro.) 
¡Extraño  caso! 

GisAn.(DMlr«) 
Y  lamentableAieta,     . 
A  no  haberle  este  hidalgo  socoindo. 

connc.  (DsnIrSr) 
Ueridolva  et  caballo. 

césAR.  {Dentro.) 

La  carrera, 
Como  las  aves ,  por  el  airé  hf  sido. 

{Sale  el  Rey  deoeompuesto,  Cérbtmi 
un  venablo  y  et^  Conde  y  Céior.) 

GARLOS. 

¿Siente  algo  vuesii-a  alteza? 

REY. 

QaeslDúeit 
La  escura  noche  del  eterno  oMdo 
Es  sin  duda,  mancebo  generoso, 
A  no  ser  por  tu  brazo  valeroso. 
Gracias  á  Dios ,  no  tengo  mal  aiogow. 

CARLOS. 

Pues  yo  voy  á  avisar  á  vuestra  fsolif 
Porque  no  parta  con  la  nueva  aígoao 
Que  necio  alborotarla  corte  loteóte. 

ESCElffAXVL 

EL  REY,  EL  CONDE,  CÉSAR. 

RBT. 

No  ha  llegado  (Sivor  tan  oportaoo 
En  tanta  confusión  como  el  presealK 
Si  no  es  por  él,  el  jabalí  me  matif 

I  C¿SAR. 

^  ¡Bravo  valor? 

RET. 

Un  Hércules  retrata. 
¿Quién  es  este  mancebo.  Conde? 

CONDB. 

UnhomlM 
Que  tengo  como  á  hijo ,  y  le  be  ciiado 
Desde  m&o,Se&or. 

RET. 

¿Cómo  es  sn  uomMm 

C05DS. 

Carlos ,  como  mi  hermano,  se  ha  Ha- 

I  RET.  [««^O- 

Pues  ¿qué  os  la  causa  do  qss  asi  sa 

[jHHnhn: 


coros. 
Nbfaty  eaott  masde  h8l>émiele  d^»do 
CoaDdo  Ricardo,  inglés ,  poso  la  planta 
Eola  conquista  de  la  Tierra  Sania. 

BKV. 

4N0  volvió  mas? 

GOSOK. 

Esfamaqne-catttHo 
Oaedóen Damasco»  j  otros  dicen  muer- 

REY.  [lo* 

¡Qoé  gallardo  mancebo  I 

.  Por  lo  altivo 
Parece  qoe  valor  Uene  encubierto. 

BBT. 

No  ha  de  quedar  el  Uen  que  del  recibo 
SiD  premio,  Conde* 

COXDB. 

Pues  tetted  por^deflo 

Ooe  es  dieno  de  coalquiera  merced 

RET.  [vuestra. 

Oiceloel  rostro,  y  el  valor  lo  moestrt. 
{Vanse,) 

I 

S«It  en  la  casa  dcS  Coada-ea  la  aldea* 

ESCENA  XYII. 
CÁBLOS,  FÉNIX. 


I 


áloe  dices,  Cár1oB?Qoe  tan  alta  suerte 
Te  ka  seoedido? 

GÍB,LOS. 

Fénix  de  mis  oíos, 
Si  DO  es  por  este  brazo ,  ya  la  muerte 
Pusiera  su  corona  en  sus  despojos. 

Poei  ¿cómo  sucedió? 
cArlos. 

Mt  bien  advierte, 
fiidno  te  hablar  enmi  te  causa  enojos, 
Coaado  el  tiempo  me  da  lD0Rr  de  bxi. 

^0  basU^aebables  lApara  escuchar^ 

CARLOS.  \S^* 

Adelantóse  eV  fuerte  LudoTico , 
Geoeroao  mancebo,  rey  de  Francia  9 
Qoera  valor  al  de  Hércules  aplico, 
no  faeron  nuestros  ruegos  de  importan- 
Si  bien  le  sig:ue  el  conde  Pederico,[cia, 
T  tu  padre  umbien ,  corta  distancia , 
Tras  anacerá ,  que  por  dicba  blciera 
A  Francia  Venus,  si  él  Adonis  fUera. 
Sigaela  por  un  prado,  en  quien  apenas 
AÍKan  español  dobló  las  flores , 
Ni  cortando  cristales  las  arenas 
Se  pudieron  quejar  de  sus  rigores ; 
Percal  entrar  por  unas  selvas  llenas 
De  murtas  y  Jaureles  vencedores, 
Siaüó  el  venablo  el  jabali ,  y  airado 
Volvió  ferox ,  del  hierro  provocado.      | 
Las  medias  lunas  de  la  boca  envuelve 


SERVIR  Á  BUENOS. 
Me  opongo  Marte  al  animal  ardieftte. 
Al  bote  del  venablo  vuelve  airado. 
Dejando  al  Rey ,  y  «ero  me  acomete ; 
Yo  con  izquierdo  pié  le  espero  osado: 
Rabioso  la  vitotiR  se  promete , 
Cuando  por  el  acero  ensangrentado 
Hasta  el  r^dde  corazón  se  mete. 

Y  vertiendp  el  espíritu  espumoso* 
La  tierra  estampa  con  gruñir  quejoso. 
Un  cuchillo  de  monte  que  pendía 
De  la  pretina ,  saco  velozmente 
De  una  vaina  de  tigre ,  que  tenia 
Acero  y  marca  de  oficial  valiente; 

Y  al  tiempo  que  los  filos  dlscurria 
Por  el  cerdoso  cuello,  de  su  gente 
Llegó  gran  copia ,  que  dejé  envidiosa 
Del  valor  que  me  das.  Fénix  hermosa. 

fÉmx. 

Ventura  notable  ha  sido 

Y  digna  de  tu  valor. 
Yo  me  voy;  que  este  rumor 
Es  de  que  el  Rey  ba  venido. 
Ya  anochece.  Si  pudiere. 
Esu  noches  hablaré* 

cArlos. 
Paga  mi  cuidado. 

rtax. 

¿Baqnéf 
círlos* 
Gq  que  poco  tiempo  espere. 

ViRIX. 

En  estando  recogidos  ;^  ^ ,.     t 

Que  presto  será ,  mi  bieo*        ( \úse.) 

¡Plegué  á  los  cielos  que  estén, 
Como  causados,  dormidos! 
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^GEiíA  xvm. 

CARLOS. 

Esparcen  la  sikave  voz  al  viento 
Sonoros  ruiseñores  jimtp  al  nido, 
Ooe  de  psjas  y  plumas  taan  tejida. 


Ct  Til  ufioiuu  ai  «lu^.ai. »«;  Junta, 
ifirle  el  Rey  con  el  venablo  vuelve, 
Aonque  animoso,  la  color  difunta; 
Pero  la  fiera  el  encendido  hueso 
Aptica  ansi ,  que  lo  levanta  en  peso. 
Asomóse  A  lo  roto  de  la  herida 
Parte  de  los  ocul  tos  intestinos , 
V  derribando  al  Rey,  con  presta  buida 
Pasó  délos  laureles  A  los  pinos. 
Yo«  viendo  en  tal  peligro  de  la  vida 
Al  Re;,  faivoco.  Fénix ,  los  divinos 
Patrones  de  París,  y  diligente 


Sirviéndoles  ios  picos  de  instrumento; 

.Cn^ndo  A  ]a  JDinLel  cazador  atento 
Dispara  con  horrísono  r&ido. 
En  circulo  de  plomo  dividido. 
Muerte  veloz  en  breve  sentimiento. 

Asi  Fénix  y  yo  con  ¡roz  suave   ^ 
Cantamos,  libres  de  que  el  nido  acierte 
Quien  tiene  obligación  A  honor  tangra- 

Pero  temiendo  delamismasaertc[v^* 
Que  si  el  secreto  nido  el  Conde  sane , 
TendrA  tauídolee  vida  amarga  mnerte. 

ESCKtAXDL      ■ 

SILVIO.— CARLOS. 


savio.    ' ' 
Esta  sf  qne  es  dolce  vida 
¡Pesia  al  campo  y  su  labranza! 
Pasear  y  henchir  la  pansa , 
De  ricas  telas  vestida. 

K*)esdichado  de  qvien  nace 
onde  le  mandan  nacer! 
A  nadie  dan  A  escoger; 
Dios  es  quien  bace  y  deshace. 
Si  yo  escogiera ,  naciera 
De  un  principe,  ;r  no  villano. 
Pero  yo  me  quejo  en  vano^ 
Que  si  quien  nace  escogiera, 
iCuAl  hombre  quisiera  s^r 
Oficial  ni  labrador? 
iQuiénno  se  fuera  señor? 
Mas  1  lo  que  fuere  de  ver 
Todo  un  nanndo  de  señ^s . 
Señor  A  señor  sirviera. 
Pero  ¿cómo  secomiera. 


Si  no  hubiera  labradoresr 
¡Oh  sabia  naturaleza! 
Qué  bien  lo  trazaste  ansil 

CARLOS. 

¿Qué  hay,  Silvio? 

SILVIO. 

Hablaren  que  VÍ9 
CArlos ,  la  mayor  grandeza 
Que  este  monte  imaginó: 
ElR^  cenando,  en  efeío. 

CARLOS. 

¿Tü  lo  Viste?  - 

savio. 
Con  secreto. 
gAru». 
En  efeto  ¿el  Rey  cenó? 

SILVIO. 

Y  tan  en  efeto  ñié , 
Que  se  cenó  veinte  pratos* 
Sin  dar  un  hueso  A  seis  gatos 
Que  le  miraban  en  pié. 
De  las  pollas  y  perdices 
Asi  el  olor  me  provoca , 
Que  lo  que  el  Rey  por  la  boca , 
Cené  yo  por  las  narices. 
Hablaron  luego  de  vos . 
No  sé  qué  diabros  hicistes 
Que  tal  ocasión  les  distes. 

cArlos. 

Lo  que  hice  debo  A  Dios; 
Porque  yo  ¿cómio  pudiere 
Ten^ valoro! ocasión?     .  . 

SILVIO. 

Mostró  el  Rey  tanu  Infldon , 
Qne  yo  presumí  que  os  diera 
Alguna  renta  ó  «astillo. 
iCuánto  va  oue  antes  de  un  mes 
Soismosiur? 

CARLOS. 

Puse  A  sus  pies 
Con  un  venablo  y  cuchillo 
La  mas  indómiu  fiera  4 
Que  por  lodo  este  horizonte 
Fué  parto  de  selva  ó  monte, 
savio. 

Tal  servicio  premio  espera. 
Si  os  dan  algo,  como  creo , 

Sio  me  llevaréis  allA? 
oe  con  lo  que  he  visto  acA, 
Ya  tei^  nn  alto  deseo.  * 

cAhlos. 
Dijome  Fénix  A  mi 
Que  estabas  enamorado 
De  Laura. 


savio.  , 
No  se  ba  engañado. 

CARLOS. 

Pues  ¿cómo  saldrAs  de  aqui  ? 

SILVIO. 

Laura,  Señor,  fué  casada. 
Su  marido  le  dejó 
Un  niño  cuando  murió. 
De  niños  no  entiendo  nada. 
Tales  son  mis  desaliños. 
Para  casados  conciertos; 
Porque  dicen  que  hay  eiqert09» 
I  Como  de  árboles ,  de  oiños. 
Este  muchacho  que  cria 
Es  de  otra  cepa  sarmiento, 

Y  no  quiero  casamiento. 
Como  quinóla,  con  guia. 

.  .  cArlos. 

¡Qué  malicioso  te  has  hecho! 
¿No  sabes  que  es  desn  esposo. 
Ya  muerto,  ese  niño  hermoso 
A  quien  Laura  daba  el  pecho, 

Y  que  por  tal  le  ba  criado? 


rr 


(V(Wí.) 


«so 

Pues  siletrfa  por  Ul, 
Quédese  tal  para  eual ; 
Que  aunque  estoy  eDatnorado* 
ho  le  quiero  yo  criar 
A  cuenta  de  mi  deseo. 

GÁBLOS. 

Cansado  esté  el  Rey :  yo  creo 
Que  ya  se  querrá  acostar, 
Y  el  Goade ,  Silvio,  tambiea. 

88CENA  XaC 

Sefior  amor,  yo  os  omíieso. 
Que  de  saber  pierdo  el  seso. 
Que  Laura  me  quiere  l)ien.    [nombro 
Si  es  Diño  amor,  no  quiero  que  me 
Entre  los  mucbos  que  le  están  sujetos: 
Que  aunque  ylUano,  enUeado  sus  con- 

fcetos 
y  mas  si  son  edúcelos  deste  nombre.  * 

v^puesdenoserjustoqoemeasom- 
rae  imiten  á  la  causa  los  eíelos;  [bre 
juebat  niños,  cual  relratosímperfetasi 
fue  solo  se  parecen  en  ser  de  hombre, 

Amor,como  eresuiño,  siemprequie^ 

i  reSi 
Teniendo  con  el  tiempo  iguales  días', ! 
Mostrar  en  tus  acciones  que  Ip  eres. 

Que  comoenirtfios  páranlas  ttó^fiasé 
Con  jusu  causa  llaman  las  mujeres 
hu  ofeosas  délbombrenifieriasi 

UGEHA  xa. 

UURA,  SILVIO» 


COMEDIAS  ISSCiMSIOAS  Oís  VOK  ÜE  VEGA  CARWO. 


iírestü^Süvioí'^^*^* 

SILVIO. 

A.^iu      .        Pnes¿quléa 
A  tal  bora  trynoduido 
Puede  andar  con  mi  caidodo» 
Sino  quien  4e  quiere  bien? 
Agora  trataba  aqui 
Detuvirtudjyledaba 
Gracias  á  amor,  que  mostraba 
Tales  efetos  en  mi. 
Celoso  estoy  desla  gente. 
Claro  está  ^ue  ban  de  agradarte, 

no,  Silvio;  que  en  toda  parte 
■is  ojos  te  Ten  presenta. 
En  sus  telas  hallo  yo 
«Us  locido  tu  sayal , 
Slnoquemepa^smaL 

„   _  «Lno. 

2  Yo,  Laura  mia  I 

C.VX.  iPues  no, 

51  bá  canto  que  me  entretienes 
Sin  querer  matrimoaarte  ? 

SILtlO. 

Cierta  cesaba  sido  parte, 
Que  üenes  y  qne  no  tienes ; 
Pues  Uenes  ese  garzón . 
Que  no  tienes  para  mi. 

LAURA , 

Quien  dice  que  quiere  asi. 
¡Repara  en  esta  ocasión  I 

SILVIO. 

Por  r^lir  en  quien  pare* 

Tu  no  me  tims  caribe. 

c-  «*^»- 

«no  reparo  en  un  niBo, 
ifi^  quién  ijuieres  que  reparet 


Dichosas  sois  las  ini^tves. 
Que  claramente  sabéis 

Que  sois naibes,  Si  cenéis 
Hijos. 

íaora. 
Biditirafioeres. 
Vete  é  acostar,  Silvio,  vele; 
Oue  mi  señora  me  manda* 
Por  el  respeto  del  Rey. 
Recoger  toda  la  casa. 

SILVIO. 

Yo,  Laura ,  soy  malicioso. 
Desde  que  vino  esla  dama 
Con  tal  secreto  al  aldea, 
Pienso  que  uo  fué  sin  causa. 

LAURA, 

Pues  ¿  qnién  te  mete  en  secretosf 
Lástima  teugo  á  quiea  anda 
Desvelado  por  saber 
Lo  que  no  le  impolrta  nada. 
Hay  vecino  que  se  está 
De  la  noche  á  la  mañana 
En  una  ventana  al  frió, 
Pudiendo  estarce  en  ia  cainft. 
No  seas ,  Silvia,  de  aquellos 

8ue  en  estas  cosas  se  cansan : 
o  mires  en  las  ajenas, 
Pudiendo  Mirar  tus  faltas. 
Esa  dama  qué  tú  dices 
Há  un  bora  que  está  acostada... 
Y,  Silvio,  nunca  te  metas 
A  estorbar  personas  altas ; 
Que  cuando  estés  mas  segure. 
Podrá  ser,  ai  00  te  guardia. 
Que  te  den  un  beoefldo. 

feavio. 
ilablas  cnerda  7  temes  sábfa. 
«Quien  me  mete  á  mi  en  las  cosas 
De  los  oires?  Basta  el  alba 
No  digo  esta  boca  es  mia; 
Que  á  nadie  vino  desghicia 
Por  acostarse  temprano. 

ütiaA. 
Paeé  adiós,  Silvio. 

SILVIO. 

Adiós,  LaM.(r«M.) 


I 


¿Cuándo  amor  palabia  giOMa? 

lET. 

Aqu!  és  fueltei ,  porque  á  Fénix 
Yo  no  tengo  de  obligarla 
Mas  que  al  osudo  que  üeoe. 

iQtttéava? 

Quedo. 
niT. 
¿Quiénes! 

UDRA. 


Lann. 


LAURA. 

Basta,  qnt  d  Rey  vino  aqoi 
Por  Fénix,  y  hablarla  trata 
Esta  ndebe,  porque  César 
La  advierte  y  da  Ja  palab» 
Del  estilo  <|ue  merece 
Su  calidad  j  su  fama. 
Fénix  discreta  me  ha  dicho 
Que  aunque  tiene  conOansa 
De  quien  es ,  teme  que  Carlos 
Se  enojé,  y  con  esu  causa 
Intente  algún  desatino; 
Y  que  Cnando  el  Rey  se  Taiga 
De  la  escurídad,é  efeto 
De  entrar  con  secreto  á  haMarla , 
Yo  le  guie  al  ainraemo 
Donde  la  Condesa  aguarda^ 
Averiguando  sus  celos, 
Desengafiar  su  esperanza. 
Pero  él  viene. 

ESCENA  ZXm. 

EL  REY  T  CISSAR,  de  t^he.-^ 
LAURA. 


t.    .u    ^Yolebedaclo 
La  palabra  de  guardarla 

Eloaooroquee^hizon, 


REY. 

¿Mude  está  Pteix? 

LAI7RA. 

A  Presumo 

Qne  oon  el  Conde. 

ESCENA  znV. 

CARLOS, ji»  que  UvewtL RETí 
CÉSAR,  «•  LAURA. 

Si  tarda 
Fénix,  bdáfá  di  aurora 
Del  cielo  fas  altas  gradas 
Con  piéa  dé  rosa ,  envidiando 
Aquellas  breves  ^estampas 
Adonde  pongo  loe  ojos. 
Aqui  hay  gente.  Pueaiménaada 
A  tales  horas aqni? 

LACRA.  {Al  Reg.) 
Entirad ;  que  tras  esU  saU 
Esta  la  cuadra  en  que  duaraiei 

REY. 

César,  aili  Ibera  aguasda, 

ÜBsí  el  corredor  espeío. 
<K«ia«,  par  u»  loé»  et  Re$  ^luín,^ 
Cémr  per  el  optmh,) . 

MCENAttV. 

CARLOS^ 

Né  bíeiisd  que  si  sonará 
Pudiera  ver  tales  cosas.    ^ 
iEl  Rey  con  César  y  Laura» 
Y  Lauí'a  guiando  al  Rey 
Con  tal  despico  á  la  cuadra 
Donde  Fénix  duerme ,  y  Fcnbi 
Del  concierto  descuidada ! 
¿Qué  haré?  Kas  ¿que  puedo  hacer» 
Que  contra  el  poder  me  valga 
De  un  Rey?  ¡Ah  traidora  Fénixl 
Quiero  alborotalr  la  casa... 
Más  ¿  para  qué?  Que  co  sabiendo 
Que  es  una  mcger  liviana , 
Estorbar  que  no  lo  sea 
No  es  honra  4  sino  vcngamca. 

gorque  si  bi  inclinación 
é  su  liviandad  declara» 

Uo  mas  es  el  consentirla» 

Lo  menos  ejecutarla. 

¿Hay,  Fénix,  tal  liviandad? 

Mas  (juien  á  sangre  tan  ciara 

Perdió  el  respeto  conmigo, 
'  ¿Qué  hará  con  un  rey  de  Franctaf 
I  Ya  te  be  conocido.  Fénix, 

Ya  no  por  Fénix  de  Arabia , 

Única  en  ser  casu  al  mundoL 

Sino  por  Fénix  de  infantía. 

El  hilo  que  de  los  dos 

Fué  fruU)^  haré  que  maSana , 

SI  puedo»  no  goces ,  Fénix ; 


Qae  si  DO  ikie  r^óHaira , 
Diera  toces  que  fü'cRéfMi 
Ai  Rey  de  mataMoe  oansa. 
Has  poco  pfecdc  tanlar 
Mi  muerte,  si  ya  le  cansa 
Hi  Tida.  1^  cruel  fortuna! 
sQaé  imagioacioo  peosara 
Dne  hoy  me  dieras  tanta  dicba 
En  dar  vida  i  quien  me  mata? 
Libré  al  Rey,  y  ¡el  mismo  Rey 
Me  Tiene  á  quitar  el  alma , 
Porque  no  bay  4Daytor  tormenta 
Qa«  después  <ilef;raii  bonanza  i 
Ro  me  pesa  de  bober  aido 
Su  remtedk)  en  tal  idesgracú; 
hvque  el  rey  después  de  Om  , 
t  después  del  rey  la  patria. 
El  vive  por  mi ,  yo  no ; 
Que  quiere  Fénix  ingrata 
tee  me mále  un  rayo  fiero. 
Pues  lo  ba  de  ser  so  mudaoia. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  «1  Rea]  palai«»«|  París. 
KaCKKA  PBIHICHA. 

¡  EL  BEY,  CÉSAR. 

I  Tflestra  bheta  esté  contento ;  - 
Mae  hoy  á  Paria  lia  llegado 
t  fénix. 

I  Wf. 

Tan  deseen  Gado 
i&loy  de  mi  pensamiento, 
JBe  apeuas  aie  da  alegría 
neva  que  ImOa  me  dier*» 
tCésar,  cuando  yo  tuviera 
la  esperanza  que  solia. 

CÉSAR. 

^es  no  entró  eu  aquella  aldea 
Tiestra  alteza  á  feria? 

BBlr. 

no  hay  bien  para  mil 
eu  eau  empresa  lo  aaa* 

CltSAB, 

iqni'Mla.eo  unto  «maso 
aTor^qnedesearf 

vav. 

be  tenido  lugar     . 
contaros  el  suceso 
quien  mi^es^eraoxa  tana 
"O  qae  camma  ¿  liento, 
ime  eo  un  aposento 
luz  aqMte  viflana , 
dfome:  «Desde  aquí 
leis  con  Fénix  baolar, 
^na  Jiabeis  de  U^^ar ; 
duerme  su  padre  alli.» 
qoesolopmtendia 

eo  mi  voluntad 
»T0  4  so  calidad 
ittestílo  atonda, 
amenes  turbado 
si  hobiera  luz  mi  amoTt 
ic^ondióme,  en  faTor 
^flu  esperanza  y  cuidado» 
testaba  triste  y  ecitM 
iaeondeaa  Usarda. 

:  «Fénix  caliarda, 
«MBiia  iiaarda  benMa 
^  aaa  entretcnimioMo 
laudado  de  mi  amor; 
íCB  vieodo  vuestro  ^alof^ 
"^  ^omo  ploma  el  viMo« 


SERVIR  A  BOEnOB* 

Vos  sois ,  Fénix  f  ni  terdad  v"» 

Y  encareciendo  mi  fe. 
Partir  (5tm  «Na  }nré 
Rl  alma  v  la  majestad. 
Esto  diciendo,  seati 
Llorar  i  Fénix  de  celos. 
iQoién  viera  llaver  doscíelos^ 
César,  de  celos  de  mi! 

Rf)!o  amor  de  sus  enojos 
En  aquella  oscuridad» 
Para  mayor  tempestad , 
Agua  y  rayos  de  sus  o^os;    . 
Si  bien  ^niotices  utteha 
Que  llegase  Monde  estaba , 
Porque  uuien  por  mí  lloraba 
Poca  defensa  bBodiia. 
Pero  helándome  el  temor 

Y  obliffándome-el  res^o» 
Mas  cobarde  qne  discreto» 
Detuve  el  paao  al  amor. 

En  esto  el  Conde,  que  estaba 
Cerca  daaHi»  despeinó; 

Y  Laura ,  que  presumid 
Que  oyó  que  Fénix  Uotabab 
Sacóme  «el  apoBonio 

A  una  cuaará ,  y  fuéi  miran 
Si  el  Conde  volvía  i  llanurM* 
--Y  entre  tanto,  Cé^at,  si^n>6 
Que  por  de  fiíera  á  la  puiíiíta 
Se  quejaba  un  bombre  ansí : 
«Fénix  cruel  \  { para  tnl 
TanU  traición  enCOblé^ ! 
i  Tú  i  Cárfbii  esta  traicitím 

Eras  tú  la  ^decías 

>ue  por  alma  me  tenfas 

¡n  medio  del  corazón? 
Conozco  qtfe  el  Rey  merejo 
Mas  que  yo,  que  áf  fin  es  r^ ; 
Pero  A  qué  irazon ,  qu6  ley 
Disculpa  á  tu  engafeo  üfirece? 
Pues  yo,  ScTiora,  viTfa 
En  fe  de  que^l^fa  tu  esposo. 
Dirás  que  fué  poderoso, 
Yqué%l«ttinMtliraafa. 
Mientes,  Fénix :  padre  tienes 
A  quien  el  Rey  respetara ; 
Hoy  tu  liviandad  declara 
Que  á  abriiio  los  pueftas  vienes.» 
— Mira .  César,  lo  que  amor 
Puedémoér,  ípfues  dos  celoioa 
Nos  bailábamos  quejosoa 

Y  con  un  mismo  tiSUIor. 
Pero  como  reéfiM 

La  vida ,  dWptlM  tfe  D90i  ^ 
De  Carlos  ^  M  de  IOS  «OH 
El  que  was  pena  Mald. 
En  esto  Laura  venia 
DiciénMiMfr  (^e  >éra  Umm 
Salir,  y  áaitir  me  esfuerza» 
Que  por  Cirios  no  queHa. 
Salffo,  en  ili ,  y  el  mozo  osado , 
De  Ta  espada  prevenido, 
«¿Quién  va?»  ím  dieeuMvkkK 
Yo  respondo  reportado : 
«Carlos ,  yo  soya  Y-con^oaia , ' 
A  mi  aposento  me  voy. 
Donde  hasta  d  aurora  esto^ 
Afligido  y  descompuesto.    .     . 

Y  fueron  justos  desveloa» 
Pues  entré  con  tanto  amdTt    . 
César,  á  buscar  fevor» 

Y  sali  lleno  deséelos. 

Como  Laura  me  avisó 
Que  me  quitase  de  alli » 
A  mi  aposento-me  Aü« 
Por  eso  Garios  llegó. 

UtT. 

M^or  ftaé ,  ptee  be  aaMdo 
Por  quién  tan  mal  me  ba  tratado 
Fénix»  il  liién  me  bapeaado 
Que  ésto  Gárlot  ki9«  Mo. 


¿Quéharó^Giáaat?  Ooé'Bb'etlusto 
Que  compita  «n  rey  con  él.*« 
Sufrir  es  cosa  cruel 
De  los  celos  el  dis^to. 
Si  es  que  Fénix  le  quería , 
Ecbane  de  aquá  no  puede 
Sin  gran  nota ,  y  teiwo  miedo 
A  que  descubrir  podría 
Al  Conde  mi  nensamiento. 
Pues  ¡matara quien  medió 
La  vida!...  primero  yo 
Dejaré  mi  loco  intento. 
Porque  si  el  bien  recibido 
Es  deuda  de  wvpecbo  bonrado» 
Quien  esvey^  mas  obligado 
Kaoe  á  ser  agradecido. 

CÉSAR. 

¿Quieres  qifi  yo  te  actfwejet 

RBT. 

Es  el  oficio  mayor 
Deiíanúgo. 

GáSAl. 

Pues,  Señor, 
NI  se  vaya  ni  se  queje, 
Sbio  que  baciéndole  bien 
Y  pagándole  el  servicio 
Coo'un  made  beneflcio. 
Quedes  libw  del  también. 
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¿Cómo? 


UXT. 

OSSAU. 


A  #1  tiempo  puedes  dall 
Un  timlo  y  casamiento; 
Que  ayuda  á  vste  pensamieMO 
Tener  Carlos  tan  buen  talle. 
Fuera  de  cumplir  también 
Con  Fénix ,  si  ta  aeobarda 
Lisarda,  dando  á  Usarda 
Marido» 

REY. 

Dicé^tnuybfen^ 
Que  si  con  Carlos  la  caso, 
Lisarda  tendrá  remedio; 
Yo  sin  que  e^tén  de  por  medio 
Los  celos  en  qOe  me  abraso; 

Y  Fénix ,  para  quererme. 
Sin  Carlos  y  sin Xisarda ; 

aue  Lisarda  ya  no  aguarda 
asdesengaiíosque  verme 
De  Fénix  enamorado. 
Tratarlo  con  ella  quiero. 

^atsAU. 
Pues  babla  al  Conde  primero» 
Porque,  del  Conde  abonado» 
No  repare  la  Condesa 
Eo  la  calidad^ 

ItET. 

Kobará; 
Que  el  talle  la  obligará 
A  mas  difícil  empifMti. 
Fuera  de  qOe  tabrd  de  ser» 

Y  no  lo  que  ella  desea* 

Sí  querrá  cuando  le  vea^ 

RltV. 

No  bay  imposible  al  poder. 


Sala  en  casa  del  (Soade,  sn  Pwls, 

E8CE1CA  It 

EL  CONDE,  FÉMIX. 

PélflXi 

Para  quien  quietud  dese^ 
No  causa  el  campojamás. 


Mejor  en  Parisestda^ 


[ 
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COMEDIAS  ESCOfilOAS  BE  LWE  DE  VEGA 


Féoix,  que  en  aqneilt  aldea. 

Demás  qae  ya  el  Rey  tenia 

Propósito  de  venir 

Por  instantes  á  impedir. 

Ya  tu  quietad,  jz  la  roia. 

Que  es  bueno  el  campo  conQeso; 

Pero  y  a  «ra  corte  ai  li , 

Y  aquel  gasto  para  mi 
Era,  Fénix,  grande  exceso. 
En  vez  de  ároolea  y  peñas, 
Hombres  y  coches  habia, 
Que  de  serlo  descubría 
Apenas  el  monte  señas. 
Bien  estas  aqui.  Yo  i#y 

A  ver  al  Rey;  que  no  quiero 

Que  él  venga  á  verme.  (Foff .) 

ESCENA  m. 

FÉNIX. 

¿Qué  espero 
Guando  en  tanta  pena  estoy? 
Allá  por  lo  menos  vía 
Dos  Carlos;  aqui  no  sé 
Si  aun  el  uno  ver  podré. 
Tal  es  la  desdicha  mia 
Después  que  el  Rey  me  ha  mirado; 
Aunque  estoy  arrepentida 
De  que  Lisarda,  ofendida 
De  celos,  le  haya  engañado.  * 
Pero  por  librarme  del 
En  una  ocasión  tan  fuerte, 
Lo  tuve  por  mejor  suerte. 
Ella,  en  fin,  habló  con  él, 

Y  se  fué  desengañada 
Acompañando  al  aurora 
GoD  su  llanto. 

ESCENA  IV. 

DIONIS.— FÉNIX, 

monís. 
Ya,  Señora, 
La  aldea  mal  enseñada 
Se  va  trasladando  acá. 

FÉNIX. 

¿Cómo? 

dionís. 

Laura  viene  ya. 

fAnix.    . 

Pídeme  albricias,  Dionis. 

dionís. 

Pues  no  viene  sola. 

FÉNIX. 

iNo? 

DIONÍS. 

Un  huésped  trae. 

FÉNIX. 

¿Quién  esT 

DIONÍS. 

Un  labrador,  que  después 
Que  nad  no  he  visto  yo 
Villano  tan  agraciado. 

FÉNIX. 

¿Es  Carlos,  un  hUo  si^yo? 

DIONÍS. 

El  mismo,  y  parece  tuyo 
En  lo  lindo  y  aseado. 
Si  ya  tuvieras  marido. 

FÉNIX. 

¿Cómo  urdftT 

DIONÍS. 

Ya  se  apea 
De  un  carro* 

FÉNIX. 

En  buen  hora  sea 
Ese  labrador  venido. 


Vete,  si  tienes  qué  haeer; 
Que  ya  los  siento  llegar. 
(Ap.  i  Qué  bien  en  tanto  pesar 
Me  vino  tanto  placer!) 

{Vase  Diottfi.) 

ESCENA  V. 

LAURA,  con  un  Nlf^O  veOidcde 
t;t7/aM.~- FÉNIX. 

LACBA. 

¿Podrán  besarte  la  mano 
Dos  huéspedes  de  una  aldea? 

FÉNIX. 

Laura,  bien  venido  sea 
Amor  en  traje  villano; 
Que  si  pintan  al  amor 
Tan  hidalgo  en  sus  acciones. 
Ya  quiere  para  traiciones 
Vestirse  de  labrador. 
I  Dónde  está  el  arco,  mis  ojosl 
Pero  en  los  mismos  está. 
No  tiréis,  porque  no  habrá 
Vidas  que  os  dar  en  despojos. 

LAU1IA. 

Parece  que  estás  hablando 
Con  Garlos. 

FÉNIX. 

EnélleveOf 
A  lo  menos  el  deseo, 
Laura,  de  verle  engañando. 
¿No  dice  un  amante  amores 
A  un  retrato,  viendo  en  él 
La  imitación  del  pincel 

Y  el  hurto  de  las  colores? 
Pues  ¡cuánto  serán  mejores 
A  un  retrato  vivo,  en  quien 
Las  mismas  gracias  se  ven! 
Pues  solo  falta  al  deseo 
Que  á  lo  que  veo  v  no  veo 
Crédito  los  ojos  den. 

Si  á  una  copia ,  si  á  un  traslada    . 
Se  da  fe»  por  ser  i^ual. 
Como  al  mismo  original. 
Este  es  Cárlo^  retratado, 
Cárlos.de  Carlos  traslado; 

Y  mirándole,  sospecho 

Que  amor  con  ingenio  ha  hecbq 
Que  me  parezca  menor. 
Para  que  quepa  me¡or 
Desde  los  ojos  al  pecho. 
Laura,  á  mi  esposo  guisien 
Traer  por  jova  en  mi  cuellOf 
Porque  desde  el  pié  al  cabeUo 
En  cifra  el  alma  le  viera. 
Has  ¿quién  sino  amor  podien 
Hacer  con  esirechos  lazos^ .. 
Que  dándole  mil  abrazos  . 

Y  de  mil  diamantes  hechp. 
Sirva  de  joya  á  mi  pecho, 

Y  de  cadena  4  mis  brazos? 

LAÜBA. 

Dios  sabe  eon  el  temor 
Que  á  tu  casa  le  he  traído; 

?ue  como  es  tan  parecido, 
emo  que  diga  tu  amor. 
Pero  ¿cómojraede  ser. 
Puesto  que  el  Conde  le  vea, 
Que  nuestro  recelo  crea 
Que  le  pueda  conocer? 
Que  la  Justa  confianza 
Que  tiene  de  tu  valor. 
Asegurando  el  temor. 
Deshace  la  semejanza ; 

Y  si  yo  te  sirvo  aqui, 
Disculpa  también  ha  sido 
De  haber  á  Carlos  traMo» 
Mas  si.te  pareos  á  ti. 
Mudémosle  el  nombre  á  Garios; 
Que  Carlos  5  parecido 


CARPIÓ. 

A  Carlos,  verá  que  ha  sido 
Carlos  retrato  de  Carlos. 

Fámz. 
¿Cómo  le  quieres  llamarl 

uüaA. 
Lauro,  por  Laura,  es  mejor. 

Carlos... 

CL  KIÜO. 

Señora... 

FÉNIX. 

Mi  añor. 
El  nombre  os  quiero  qniur. 
Lauro  os  Uamaís,  ¿enteadent 
Mirad  q«e  sois  Lauro  ya. 

NIÑO. 

Si,  Señora,  claro  está. 
Llamadme,  y  vos  lo  veréis. 

FÉXIX. 

Carlos... 

LAÜSA. 

No  responde  agota. 

FÉNIX. 

Lauro... 

Niilo. 
,  pevora... 

FÉNIX. 

¡OfaquéMa! 
¿Quién  es  vuestra  madre? 

m^fo. 

¿Qdéo? 

lanra,  es  mi  madre.  Señora. 

vÉnx. 
Con  esto  al  temor  restauro 
Confianza  de  que  puedo 
Tenerle  aqui. 

nnío. 
)  No  baya  miedo 

Que  yerre  el  papel  de  Lanro. 

FÉNIX. 

Lauro,  tan  bien  lo  deds. 
Que  viviréis  desde  agora 
Conmigo. 

j  NlffO. 

¡  Diga»  Señora, 

¿No  meriendan  en  Paris? 

FÉNIX. 

Si.  Lauro  ISene  razón. 
Llévale,  Laura,  v  advierte 
Que  le  enseñes  deuL  smM» 
Que  no  olvide  la  lición. 

LAURA. 

Segura  de  Lauío  estoy. 

FÉNIX. 

Con  él  cesan  mis  enojos. 

LACEA. 

Vamos,  Garlos  de  mis  ojos. 

milo> 
No  Carlos;  que  Lauro  soy. 
{Vatue  Lmira  y  rf  IW***) 

ESCEIffA  VI- 
FÉNIX. 

Amó  la  hermosa  roiiia  del 
Un  caballo  velos,  conqoetafM 
Infamia  las  haaafias  que  pnai«5J 
Dejar  su  nombre  en  bronce  1 

Pasife  unioro  amó,  o»¿>^ 
Deshonor  que. las  fábulas  le ' 
No  porque íbé  verdad;  pero* 
Decir  que  jumr  Indignos  es  de 

Yo  amé,  yo  erré ;  ;qué  error  1 

El  de  qnerMte  yo,  Cárloyjjj 
Del  cielocepia»  del  amor  trasisoK 


Tú  medisenlpa  de  mi  error  si  onie- 

Tres; 
Ooeunar  lo  que  merece  ser  amado 
Uaoe  meoor  el  jerro  en  las  mujeres. 

ESGEIIA  Vn. 

GARLOS.— FÉNIX. 


GARLOS.  (Ptfftf  tí.) 

Cnidados  míos,  muy  aprisa  intenta 
Da  agraviado  amor  perder  la  vida. 
Tan  triste,  tan  cobarde,  tan  perdida, 
Qoe  apenas  un  cabello  la  s&stenta. 

A  los  agravios  la  venganza  alienta, 
Y  en  mi  no  qniere  amor  que  yo  la  pida; 
One  aunque  la  causa  del  amor  seolvida, 
KoDca  se  olvida  del  booor  la  afrenta. 

Como  infiernos  de  amor,  en  que  amor 

{pena, 
Son  los  celos ,  que  salen  é  los  labios 
Del  foego deque  el  olma  vive  llena. 

Pues  si  infiernos  de  amor  los  llaman 

[sabios, 
¿Qné  nombre  tiene  amor  para  su  pena 
llespaesque  se  averiguan  los  agravios? 

FÉXIX. 

Cirios  mío,  darme  albriciafl 
Déla  mejor  nneva  ruedes, 
Qoe  entre  favores  oe  entrambos 
A  nnesira  fortuna  debes.  ' 
(oe  como  aqnel  ángel  tnyo 
Gocé  en  la  aldea  dos  meses, 
Sotiera  agora  en  París 
Kstaron  hora  sin  verte. 
A  Laura  le  osé  pedir 
Que  en  la  ciudad  m&sirviese, 
lodindo  el  traje  (que  tanto 
tas  dnloes  prendas  me  vencen), 
loninecon  esta  ocasión 
JQwllonifio  trújese, 
VM  en  forma  de  labrador 
8tt  nnestra  casa  le  tiene. 
Indéle  el  Carlos  en  Lauro , 
mm  como  te  parece, 
lo  diese  al  Conde  ocasión 
Oíaodotan  cerca  le  viese.... 
'«^^¡ómo  es  esto,  señor  mío  1 

s  posible  que  me  muestres 

semblante  triste,  cuando 
Te  Tengo  i  hablar  tan  alegre? 

BAymibien!  ¿Qué  ha  socedidot 
^rqne  no  sin  causa  vienes 
tal  tristeía  á  matarme; 
ectá  mi  vida  ó  mi  muerte 
lente  de  tu  alegría. 
bla,óm&iame. 

CÁMiOS. 

No  intentes 
te  hable;  que  aun  no  tengo 

ir»  poder  responderte 

'  lo,  Fénix,  ni  aun  ojos 
mirarte. 

No  sueles, 
los,  por  causa  ninguna 
larme  it  desta  suerte, 
se.cansó  la  fortuna, 
bien,  de  favorecerme ; 
ja  mi  padre  ba  sabido 
le  infamé  por  quererte, 
e  presto,  quién  ó  cómo 
do  a  matarme  atreverse ; 
^yo  soy  la  ocasión, 
qoe  estoy  inocente, 
qne  no  es  Justo,  Cftrlos, 
esofra  yo  tus  desdenes, 
^e  es  hacerme  el  agravio 
las  comunes  mujeres. 
'^  Que  en  firmeza  eterna 
el  pefiasoo  mu  Alerte 


SERVIR  A  DUEÑOS. 

Oue  ha  combatido  la  mar 
Cuando  mas  soberbia  crece. 
Habla,  Señor. 

cilaV'Os. 

¿Qué  palabras 
Me  darán,  ingrata  Fátiix, 
Agravios  de  amor  y  honor?... 

rimx. 
¡De  amor  y  honor! 

CJUlLOS. 

Cuando  excede. 
Fénix,  á  la  lengua  el  alma , 
Que  uno  dice  y  otro  siente. 
Has  lo  que  puedo  decirte 
Es  qae  no  puedo  quererte : 
Cosa  que  Juisgué  imposible, 
Aunque  mi  vida  pudiese 
Ser  inmortal  como  el  alma. 
De  donde  quiero  que  pienses 
Que  he  de  dejarte  ó  matarme; 

Y  todo  será  tan  breve. 
Que  no  pasarán  dos  días 
Que  de  tus  ojos  me  ausente: 

Y  esto,  Fénix,  porque  al  Conde 
Es  Justo  que  le  respete, 

Y  que  para  tanta  ausencia 
Le  dé  causas  suficientes; 
Que  por  ti,  desde  aquel  punto 
Que  pude  en  los  brazos  verte 

De  otro  hombre...  ;0h  lengual  ¿qué  has 

I  Ob  lengua !  qué  fácilmente.     Idicbo? 

Kesbalas!  Pero  ¿qué  mucho 

Que  mis  agravios  dijeses? 

El  entendimiento  humano 

Es  un  reloj,  á  quien  mueve 

La  memoria  y  voluntad. 

Que  son  las  ruedas  que  tíene. 

Es  la  lengua  la  campana. 

Por  cuya  causa  acontece 

Que,  desconcertadas  ellas , 

La  lengua  se  desconcierte. 

Ya  lo  he  dicho,  y  mis  agravios 

Otra  vez  á  decir  vuelven 

Que  has  ofendido  mi  amor. 

Pues  amánteme  aborreces, 

Y  mi  honor  como  marido, 
Pues  á  querer  te  resuelves 
Otro  hombre,  si  bien  mejor: 
Disculpa  que  no  mereces. 
Pues  amor  y  honor  se  quejan 
De  que  su  lealtad  ofendes; 
Que  para  sentir  agravios 
Todos  los  hombres  son  reyes ; 
Que  en  efeto,  los  asravios, 
Sean,  Fénix,  de  ouien  fueren. 
Son  en  fin  como  fas  almas^ 

Ni  son  hombres,  ni  mujeres. 

Fifiínx. 

Carlos,  aunque  yo  te  he  dado 
Licencia  para  qttererme 
Por  mi  estrella  ó  mi  desdicha , 
No  para  hablarme  insolente ; 
Qu8  en  llegando  á  libertades. 
Tan  indianas  de  quien  puede 
Igualar  del  Rey  la  sangre. 
Pues  de  la  suya  decieiide. 
Diré  que  eres  mi  criado ; 
Porque  si  aqui  no  procedes 
Conmigo  como  quiéh  soy, 

Y  como  dueño  te  atreves, 
Haréte  quitar  la  tuya, 
Aunque  la  vida  me  cueste. 

CARLOS. 

Pues  ¿quiéresme  tú  negar 
Loque  mis  ojos?... 

P^NIX. 

Detente; 

8ae  te  despeñan  los  ojos ; 
ue  tal  vez  como  jdeces, 
Por  falsas  informaciones 
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Dan  sentencias  diferentes 
De  lo  que  fseran,  sabiendo 
La  verdad. 

CÜRLOS. 

Cuando  t6  niegues 

8ue  no  ftaé  el  Rey,  es  un  hombre 
I  que  en  tu  aposento  aleve 
Entró  aquella  misma  noche. 

FÉnix. 
Eso  es  verdad. 

cIrlos. 
Pues  ¿qué  quieres? 

FÉKIX. 

Que  sepas  que  la  condesa 
Lisarda,  que  vino  á  verle. 
Quiso  averiguar  sus  celos, 

Y  que  yo,  porque  no  hiciese 
Fuerza  el  poder  á  mi  honor. 
Que  determinado  es  fuerte. 
Fui  cómplice  en  el  engaño. 

CARLOS. 

El  engaño  bien  se  entiende. 

Que  es  el  que  me  has  hecho,  ingrata: 

Ni  pudo  sin  que  la  viesen 

Venir  la  Condesa  aqui , 

Ni  ya  que  vino,  volverse. 

r£mx. 
Mientras  estaba  cazando 
Llegó  aquí  secretamente, 

Y  con  el  alba  salió. 
Pero  agora  me  parece. 
Por  el  sentimiento  injusto 
Con  que  mi  firmeza  ofendes, 
Que  no  son  los  celos  mi  os 
Los  agravios  que  encareces. 
Ya  entiendo  lo  que  ignoraba. 
Vino  la  Condesa  á  verte. 
Poniendo  la  culpa  al  Rey; 
Tú,  viendo  que  el  Rey  la  qula 
Estás  muy  desatinado. 

Pues,  Carlos,  cuando  previenes 
Ausencia  por  otras  damas, 
¿  Es  bien  que  de  mi  te  quejes, 

Y  que  me  pongas  la  culpa 

Si  prendas  del  Rey  pretendes? 
Deja  mi  honor;  que  me  cuestas 
Mucho,  para  no  tenerme 
El  respeto  de  criado , 
Que  á  lo  marido  me  pierdes. 
Si  quieres  irte  celoso 
Del  Rey,  ¿quién  puede  tenerte? 
Carlos  tengo  aunque  te  vayas; 
No  hayas  miedo  que  me  queje 
De  no  tener  prenda  tuya. 
Como  se  quejaba  ausente 
Elisa  Dido  de  Eneas ; 

Y  cuando  no  le  tuviese, 
Espada  no  ha  de  faltarme; 
Aunque  para  darme  muerte 
Basta  acordarme  que  fui 
Mujer  que  pude  atreverme 
A  querer  hombre  tan  vil. 
Que  ha  pensado  bajamente 
Que  él  merece  que  le  ofendan 
I  que  yo  pude  ofenderle. 

CARLOS. 

Fénix,  Fénix,  amor  mío. 
Señora  mia... 

r^Nix. 
No  pienses 
Engañarme  con  palabras 
Cuando  con  obras  me  ofendes.  {V§$e,) 

ESCENA  VUL 

CARLOS. 

^  [da! 

¡Oh  lágrimas  de  amor,  dulce  violen- 
Oh  llanto  poderoso!  oh  fuerte encantol 
Oh  sirena  fingida,  á  cuyo  canto 
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Galla  el  rigor  y  Uoerme  iapvndencia! 

Contigo  no  hay  valor,  poder  ni  ciencia; 
Qaepa^  tanto  un  amoroso  ilanto, 
Que  el  cido»  con  poder  y  saber  tanto, 
m  tiene  para  ei  llanto  resistencia.  ^ 

Pues  siendo  de  mujer  celos  y  enojoSi 
Ni  aun  agravios  sabrán  mover  el  \2hi0, 
Sino  darle milalmaspordespojos.  [bio, 

No  se  fie  el  mas  cuerdo,  lionrado  y  sa* 
Porque  si  espera  ver  llorar  sus  ojos, 
Peraqnaii  después  cualquier  agravio. 

'  lV<ue.) 

Calle. 
ESfcENA  DL 

SILVIO»  de  camino. 

Esta,  señor  pensamh?nto, 
EslacortedeParis; 
Aquf,  labrador,  venis 
A  ser  cortesano  á  tiento. 
V%  corte,  porque  yo  quiera 
Que  esto  me  agradeicaa  ya ; 
Vinoseme  el  alma  acá; 
Que  á  fe  que  yo  no  viniera. 
Huyóse  Laura  do  mi;. 
Que  con  aquesta  mudanaa 
Supo  bien  tomar  venganza 
De  haberle  negado  un  si; 
Como  si  no  fuese  nada 
El  si  para  un  casamiento, 
Siendo  el  mas  fuerte  instrumento 

8ue  deja  el  alma  obligada, 
escritura  que  después 
Hace  arrcpentir  á  tantos, 
Pues  diciendo  sepan  cuantos, 
Ninguno  sabe  lo  que  es. 
Mucho  me  debes,  amor. 
Pues  á  la  corte  he  venido. 
Haciéndome  prevenido 
Los  avisos  de  un  temor. 
Dicen  que  bay  cosas  aqui 
¡Oh  París!  y  que  en  ti  caben, 
Que  aborrecen  los  que  saben 
Vivir  V  morir  en  ti. 
Aqui  aiz  que  la  verdad 
Anda  siempre  rebozada, 
La  mentira  declarada 

Y  falsa  la  voluntad. 
Dicen  que  mueren  de  necios 
Los  que  son  mas  entendidos, 
Por  no  sufrir  atrevidos 

Y  por  no  escuchar  desprecios. 
Que  con  el  pobre  es  cruel 

La  soberbia  y  la  codicia» 

§U6  nunca  alcanza  justicia, 
que  ella  le  alcanza  á  él. 
Sue  tiene  el  que  es  mas  leal 
ara  de  pocos  amigos, 

Y  que  hay  muchos  enemigos 
Para  hacer  y  decir  mal. 
¡Oh  Laural  grande  poder 
El  de  tu  hermosura  ha  sido, 
Pues  á  París  me  ha  traidOp 
Donde  me  temo  perder. 
Aquí  tengo  de  callar, 
Sufrir,  engañar,  ünair; 
Con  quien  se  ríe,  reír. 

Con  quien  llorare,  Nvrar. 
Alabar  al  cuerdo,  al  loco, 
Al  idiota,  allncapas; 
MIanport»&  vivir  en  paz 
Sufrir  mucho  y  hablar  poco. 

nGERA  X. 

.  LAURA,  en  WUoéedama;  DIONIS, 
criado.— SILVIO. 

•  • 

nioxis. 

Despue»,  Uuira«.qMe  has  mudado 
El  traje,  tan  linda  estás, 


Que  á  cuantos  (e  mirandas 
Con  tu  descuido  cuidado. 
Yo  estoy  perdido  por  ti. 

LiUEA'. 

Pues  pregónate;  ^ue  yo 
Del  aldea  pruje  un  no, 
Que  en  su  aspereza  apre&di. 
El  hábito  cortesano 
No  muda  la  condición. 

DTORÍS. 

Pagsr,  Laura,  mi  afición. 

LAU1UL. 

Quedo,  y  sin  toca»  lamano. 

Y  vete  con  Dios,  Dionia: 
Mira  que  Cárloa  te  espera. 

nio^is. 
¿E5!to  poquRo  te  altera? 
¿  A  que  veniste  ¿  Paria? 

LADRA. 

A  no  ver,  fcomo  en  mi  aldea, 
Asnos,  y  hay  muchos  acá. 
Vete,  que  le  aguarda  ya. 
monis. 

i  Que  tal  tu  aspereza  sea  I 
Voyme,  y  á  la  corte  dejo 
El  cnidaiio  de  ablnodarte. 

LAUM. 

'  No  será  h  corte  parte, 
Si  con  mi  honor  me  aconsejo. 
{Va$e  DlonU.) 

ESCENA  XL 
LAURA,  SILVIO. 

SILVIO. 

Todos  estamos  acá, 
Señora  Laura. 

LAURA. 

¿Quién  es? 
savio. 
Silvio,  Laura,  i  No  me  ves  ? 
¿O  desconóceame  ya  ? 

LADRA. 

¡Silvio ! 

savio. 
Después  que  dejaste 
La  aldea  en  que  te  has  criado, 
Hasta  el  hábito  has  mudado ; 
Mas  ¿qié  mucho  si  mudaste 
El  alma  con  él  tambieiL 

Y  la  has  puesto  en  el  criado 
De  Carlos? 

LADRA. 

No  has  escuchado, 
Silvio,  mf  rospoestaf  iBien. 
Pero  i  á  qué  vienes  ac(k 
A  decirme  desvarios 
Con  unoa  eeloa  tan  frioa? 

SILVIO. 

Pensé  que  pudiera  allá 
Vivir  sin  ti;  engafio  fué. 
Pues  no  hav  álamo  en  el  prado 
Sin  letras  de  mi  cuidado, 
Para  que  crezca  mi  fe. 
Jamás  al  alba  salí, 

gue  hallase  en  todas  sus  flores 
e  tu  rostro  las  coloreSt 
Ni  manso  arroyuelo  vi , 
Que  como  tú  se  riesen 
Aunque  á  su  puro  cristal 
Diese  la  margen  coral» 

Y  perlas  la  arena  diese* 
Todo  fué  uisteaa  y  luto 
Dejándome  tu  rigor. 

Ni  planu  miré  coa  flor» 
Ni  flor  que  esperase  fruto. 
En  todo  hallé  soledad, 


I  Y  conMennada  te  hallé, 
Det^ronNiéme  á  la  fe 
A  venir  ala  ciudad. 
Vesme  aquí,  Laura :  ¿qué  pteosis 
Hacer  de  mi? 

LADRA. 

Bien  pudiera 
Agora,  si  yo  quisiera, 
Vengarme  de  tus  ofensaa. 
Pero  qatíero  proceder 
Contó  ou^er  cortesana; 
Que  no  (viiieto  ser  viliaúak 
Aunque  lo  pudiera  ser. 
Yo  soy  teda  la  privanza 
Dé  Fénix ;  yo  haré  que  estés 
Eo  su  easa  á  prueba  un  naes 
Hasta  entender  la  mudanza; 
Que  aqui  podremos  tratar 
Laque  nos  esté  mejor. 
Mas  no  baa  de  ser  labrador. 

SILVIO. 

Ya  sé  que  no  hay  oue  labrar 
En  los  campos  de  la  corte. 
Siempre  estériles;  mas  di, 
¿Qué  puedo  yo  hacer  aquí 
Que  para  vivir  me  Importe? 
I  Que  oficio  tendré  en  su  casa 
Del  Conde? 

LADRA. 

Si  baa  de  servir 
A  Cários,  M  bay  que  pedir 
Oficio  mieatraa  se  casa. 
Mas  pues  á  la  corte  vienes* 
Entra. con  muclMi  humildad 
Ganando  la  voluntad, 
Silvio,  poca  ingenio  tienes. 
Que  te  quieran  bien  procara, 
Por  bien  liablado  y  bien  visto; 
Que  hacerse  un  hombre  malqBblo| 
Es  necedad  y  locura. 
Con  decir  de  todos  bien 
Hay  correspondencia  igual; 
Porque  si  t6  dices  mal. 
De  ti  le  dirán  también. 
Acompáfiateeon  btwnos, 

Y  tú  lo  pareceráa; 
Respeu  i)  qie  sabe  ñas, 

Y  alienta  al  que  sabe  menos. 
Note  metas  en  tu  vida 
A  bachiller,  porque  es  cosa 
Notablemente  enfadosa, 
Cansada  yabonveida. 
Nadie  en  efelo  te  arguya. 
Aunque  estén  de  inanuas  Imoaii 
De  mirar  casas  ajenas. 
Sino  de  guardar  la  tuya. 
Honrar  mujerea  codicia 
(No  lo  desigual  igualas). 
De  cociesia  á  las  malas, 

Y  á  las  buenas  de  justicia; 
Qne  con  estos  documentos 
Segura  vida  tendrás. 

aiLvio. 
¿Tienes  que  decirme  mas? 

•    LADRA. 

8ue  aquesto»  aeb  aundamieaUíi 
ifrandoa. 

SILVIO, 

Atento  estoy. 
Que  me  debe  de  importar. 

LAURA. 

No  fiar  ni  porfiar. 

SILVIO* 

Esa  palabra  te  doy. 

{Ymue.) 


Sab  del  palacio  Real. 
ESCnBElAXn. 

EL  REY,  USARDA,  CÉSAR. 

BEY. 

Sempre,  Llsarda,  he  pensado 
Eata  remedio, 

LISARDA. 

Lo  creo, 
Gran  señor,  de  tn  deseo. 
De  tQ  amor  y  ta  cuidado. 

Condesa,  yo  te  be  casado, 
hn  sosegarmpjor 
k  tos  qae  hablan  en  tn  honor, 
forque  mirar  por  la  fama 
De  lo  qoe  qoiere  ^eu  ama 
;  Is  el  verdadero  aaior. 
rPksso  qoe  conocerás 
Hdoeño  qne  darle  quiero, 
'  eesCárJos,  un  caliaUero 
le  DO  hay  que  decirle  mas. 
^  to  estado  añadirás 
ftn  qae  to  quiero  darte, 

pagarle  y  por  pagarte 

gnuBdes  obligaciones. 

LISARDA. 

liiDaebas,Se&or,  me  pones 
9e  servirte  y  de  alabarte. 
iKo  es  ese  Carlos  criado 
leAnaldo? 

Lisarda,  no ; 
beriado  el  que  sirvió, 

fo  DO  el  que  se  ha  criado. 

beiroano  al  Conde  le  ba  dado 

padre  en  su  larga  ausencia : 

tló  si  bay  diferencia, 

i  esta  verdad  abona 

so  gallarda  persona 

■^la  ilustre  presencia. 

la  i  Carlos  la  vida, 
ibele  Francia  su  rey: 

iiá  si  es  justa  ley 
.ar  deuda  un  debida, 
■ni  amor  no  se  te  oi vida, 
■DiMen  obligada  estás, 
Ne  mi  conocerás 
lestimo  este  caballero; 
K  eo  darle  lo  que  mas  quiero 
^paedo  pagarle  mas. 
iAlejaadro  se  alabó 

!  m  su  amada  Campaspe , 

iqae  en  bronce,  en  oro,  en  jaspe 

^hazaña  eternizó, 
mismo  quiero  hacer  yo 
(ra  ganar  mayor  palma, 
fo  que  me  deja  en  calma 

oerte  y  ser  mi  homicida, 

si  quien  roe  dio  la  vida 
lie  doy  menos  que  el  alma. 

LISIRDA. 

Iba  dicho  vueslra  aUeza 
inwn,  será  razón 
',70  le  diga  la  mia. 
talento. 

HEY. 
Atento  estoy. 

LISARDA. 

-.j  que  fui  culpada 

dejar  queso  afición 
ese  obligar  la  mia; 

Mtté  disculpado  error, 

loe  tengo  pensamientos 
'  tan  nobíié  presunción, 
i^«  i  no  imaginarroe  reina, 
Jesümara  su  valor. 

'  ^0»  y  que  vvesira  alteza 

■    'wcesmedió, 
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)f  no  esperanzas,  engoiU)s, 
Creció  mi  satisfacion. 
En  medio  pues  destas  cosas 
(Que  no  quiero,  gran  seiíor, 
Traerlas  á  la  memoria 
Para  mayor  confusión , 
Porque  palabras  y  plumas 
Siempre  el  viento  las  llevó, 

Y  requiebros  y  papeles 
Pienso  que  lo  mismo  son ), 
A  Fénix  vio  vueslra  alteza, 

Y  en  Fénix  su  nombre  v¡6: 
Conecto  que  trae  consigo 
Para  cualquiera  ocasión. 
Enamoróse;  y  confieso 
Que  mu;¡[  bien  se  enamoró; 
Que  no  tiene  ley  el  ^usto. 
Ni  fuerza  la  inclinación. 
Llegó  luego  á  mi  noticia ; 
Que  no  hay  cosa  mas  veloz 
Uue  una  mala  nueva  al  dueño, 

Y  aun  la  avisa  el  corazón. 
Debe  el  avisado  albricias 
Del  mal  á  quien  le  avisó. 
Porque  un  daño  prevenido 
Es  cuando  llega  menor. 
Supe  también  que  á  una  aldea, 
De  temor,  se  retiró. 
Adonde  fué  vuestra  alteza 

En  forma  de  cazador. 
Por  averiguar  mis  celos. 
Del  amor  fuerte  pensión 
( Mas  no  cuando  son  agrarios, 
Que  son  infamia  de  amor) , 
En  una  carroza  parto. 
Digo  á  Fénix  mi  pasión, 
Dióme  su  aposento  Fénix,. 
Donde  vuestra  alteza  entró. 
Lo  que  pasó  ya  lo  sabe. 
Yantes  que  saliese  el  sol 
Vuelvo  á  París,  y  conmigo 
Mi  desengai^o  volvió. 
Cuesta  mucho  un  desengaño, 

Y  lo  que  aquel  me  costó. 
Quien  ama  y  los  ha  tenido 
Sabrá  el  estado  en  que  estoy. 
Esto  pasara  en  silencio 

Mi  amor,  por  su  propio  honor; 
Que  quien  dice  sus  desprecios 
Afrenta  su  estimación ; 
Pero  llegado  el  engaño 
A  tan  exlraño  rigor 
Que  vuestra  alteza  me  case 
(Sabiendo  Paris  quien  soy) 
Con  un  criado  de  Fénix, 
Es  tan  grande  sinrazón, 

?ue  dará  lengua  á  laspledras, 
á  la  mas  cuerda  furor. 
Si  Carlos  mató  la  fiera 
Que  á  vuestra  alteza  sacó 
Del  caballo,  pague  Fénix 
Lo  que  fué  su  obligación. 
¿Qué  culpa  tiene  Lisarda', 
Si  por  Fénix  sucedió? 
Porque  yo  á  la  misma  Fénix 
Tendría  por  deshonor 
Recebirla  por  criada. 
No  siendo  su  dueño  vos; 
Que  en  sangré,  en  talle,  en  Ingenio, 
Yo  pienso  que  soy  mejor. 
No  siendo  vos  el  juez ; 
Que  tenéis  mucha  pasión. 

Y  con  esto  os  desengaño. 
Porque  pcíprafo  me  yo 
Sea  de  Garlos.  «I  Francia 
Juntos  nos  halle  á  los  dos , 
Tendrán  los  cuatro  elementos 
Paz  en  su  discorde  unión. 
Quietud  las  aguas  del  mar, 
Piedad  la  envidia  feroz. 

La  ambición  descanso  y  gusto, 
Buena  fortuna  el  temor, 


Amor  paciencia  agraviado, 
Voséelos  discreción. 
Case  vuestra  alteza  á  Cários 
Con  Fénix;  que  yo  le  doy 
Palabra  que  calle  Cários, 

Y  que  ella  no  diga  no. 
Que  con  esto  y  su  licencia, 
Desengañada  me  voy, 

Y  si  no  manda  otra  cosa. 

Mil  años  le  guarde  Dios.  (Vate.) 

ESCENA  XIII. 
EL  REY,  CÉSAR. 

BEY. 

De  m!  paciencia  me  espanto. 
El  ser  miyer  me  disculpa. 

Vuestra  alteza  tiene  culpa 
De  haberla  escuchado  tanto. 
Pero  pues  tiene  poder, 
¿Por  qué«e  ha  de  resistir? 

RBT. 

Esto.  César,  es  decjr, 

Y  no  es  el  decir  hacer» 

Claro  estaque  ha  de  ser  fuejrí?. 
Si  no  fuere  voluntad. 

CÉSAR. 

El  parecer  liviandad         '  ' 
A  que  se  queje  la  esfuerza. 
Pero  pues  que  celos  son 
DeFéni^/oyeyverás 
Cómo  entre  los  dos  pondrás 
Tan  notable  confusión. 
Une  si  algún  amor  habla, 
Cese  para  siraipre  en  ellos. 

RET. 

Si  fuese  sin  ofendellos. 
Notable  industria  sería. 

BMERA  xnr. 

CÁHLOS,  DIONIS,  SILVIO,  de  ¡acatft. 
•^Dicaos. 

GARLOS.  (A  Dionis.) 
El  Rey  me  envia  á  llamar, 

Y  llevo  notable  pena. 

DIONÍS. 

Pues  no  pases  desta  sala; 

Que  alli  está  hablando  con  César. 

CARLOS. 

¿Cómo,  Silvio,  entraste  aqui? 

SILVIO. 

Señor,  por  ver  la  grandeza 

Del  palacio;  que  á  su  Rey 

Ya  le  he  visto  en  nuestra  aldea. 

CéSAR. 

Allí  está  Carlos,  Señor* 

RET. 

Carlos... 

CARLOS. 

Déme  vuestra  alteza 
Los  pies. 

RET. 

Yo  te  debo,  Carlos, 
La  vida ;  pagarte  intenta 
Mi  obligación. 

cíLrlos. 
Mi  hunvidad 
Levantaréis  de  la  tierra. 

REY. 

He  tratadp  con  Arnaldo 
Casarte  con  la  condesa 
Lisarda,  V  como  señora. 
Por  humilde  te  desprecia. 
Yo  quiero  que  la  enamores, 
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Porque  no  hay  mas  dulce  fuerza 
De  cooqaisiar  voluntades : 
Porque  yo  sé  de  lus  prendas 
Que  reodirán  cualquier  dama, 
Por  mucho  que  se  defienda. 
César  te  dará  dineros. 
Joyas,  caballos,  libreas; 
No  quiero  mas  de  que  pongas 
Tu  persona  y  lu  prudencia. 
Eslo  ba  de  ser  sin  decir 
Oue  yo  le  mando  que  emprendas 
Servirla ;  que  si  lo  diees. 
Perderás»  Carlos,  con  ella 
Mi  gracia,  y  quizá  la  vida. 
De  dia  galán  pasea 
Su  calle,  y  de  noche  armado 
Ronda  su  puerta  v  sus  rejas. 
¿Hasme  eulendiaot 

cIrlos. 
Señor... 

BET. 

No  repliques.  ^A  oué  guerra 
Te  envió  yo?  A  que  peligro, 
A  qué  difícil  empresa? 
A  qué  mar  llevas  armada 
Para  poner  mis  banderas 
En  las  mas  remotas  playas? 

GARLOS. 

¡  Ploguiera  á  D¡o&  que  eso  fuera! 
Que  yo  lo  supiera  hacer. 

REY. 

Carlos,  Cárloa,  esto  es  fuerza.  • 

Hacer  lo  que  manda  el  Rey 

Es  lev  de  naturaleza. 

Venia  con  César.  Tct  luego. 

Sin  que  ea  palacio  se  euuenda. 

Le  darás  diex  mi  I  escudos.       ( Vau.) 

CáSAR. 

Ven,  Carlos. 

CARLOS.  (i4p.) 

El  Rey  ordena 
Mi  muerte.  Fénix  la  causa. 
Al  poder  no  hay  resisieocía. 

{Van$é  Cárlot  y  Citar,) 
savio. 
i  Qué  lleva  Carlos? 

Moids. 
No  sé. 

SILTIO. 

Con  el  Rey, )  lleva  tristeza ! 
¡Válgame  Dios  !^  quién  pensara 
4]ue  en  los  palacios  la  hubiera? 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casi  d«  Llsarda. 


LISARDA,  GARLOS»  CELIA,  SILVIO. 

LISARDA. 

Quise  enviarte  á  llamar. 
Perdona  haberte  apeado, 
Carlos  (queme  das  cuidado). 
Para  hablarte  v  descansar. 
iPara  quién,  Carlos,  te  armas? 
Para  quién  la  bizarría 
De  tantas  salasde  dia. 
De  noche  ae  tantas  armas? 
¿Qué  causa  el  día  te  doy. 
Que  nunca  esta  calle  dejas? 

8ué  les  dices  á  mis  rejas 
uando  yo  durmiendo  estoy? 
Vn  mes  y  mas  puede  haber 
Que  has  dado  bien  que  decir: 


Carlos,  yo  te  quiero  oír. 
Pues  que  tú  me  quieres  ver. 
Grandezas  has  descubierto 
Que  dan  á  entender  valor. 
¿  fcires  alguh  gran  señor 
Que  anda  en  la  corle  encubierto? 
Declara  tu  oculto  nombre. 
Ya  es  ignorancia  callar; 
Que  tanto  andar  sin  hablar, 
Cários,  no  es  efeto  de  hombre. 
Como  á  todos  sospechoso. 
Puesto  me  has  en  confusión, 
Porque  es  tanta  ostentación 
Digna  de  un  rey  poderoso. 
Si  es  encogimiento,  advierte 
Que  ya  me  tienes  aqui ; 
l'orque  reparando  en  ti. 
Ya  no  me  pesa  de  verte. 
Habla,  licencia  te  dan 
Mi  calidad  y  mi  fama; 
Porque  estas,  Cários,  tan  dama, 
Que  vengo  á  ser  el  galán. 

GARLOS. 

Señora,  no  sé  qué  os  diga ; 
.Ñ)lo  sabed  que  mi  intento 
ICs  un  nuevo  pensamiento. 
Que  á  lo  que  decis  me  obliga. 
iNo  sé  yo  cuál  de  los  dos 
Está  mas  confuso  aqui, 
Vos  preguntándome  á  mf, 
\  o  respondiéndoos  á  vos. 
Mirad  en  tal  contingencia 
Qué  podéis  imaginar. 
Porque  yo  no  os  uuedo  hablar. 
Aunque  vos  me  deis  licencia. 

Y  asi,  la  tomo  de  irme. 
Por  no  poder  detenerme ; 

Que  hay  á  quien  pesa  de  verme. 
Cuando  vos  gustáis  de  oírme. 
Esta  gala,  este  paseo 
Tiene  tal  competidor. 
Que  es  amor,  y  no  es  amor. 
Es  deseo,  y  no  es  deseo, 
Es  violencia,  y  no  es  violencia, 
Es  rigor  y  es  amistad, 
I.S  fuerza  y  es  voluntad. 
Es  licencia,  y  no  ea  licencia. 
Tiene  el  provecho  en  el  daño, 

Y  el  remedio  en  el  temor. 
Es  favor,  y  no  es  favor, 

Es  engaño,  y  no  es  engaño : 
Con  que  no  sabréis  jamás 
La  causa,  de  mi  á  lo  mtnos. 
Porque  habéis  de  saber  menos 
Mientras  os  dijere  mas. 

LISARDA. 

Vos  ¿quereisme  bien? 

CARLOS. 

No  Sé. 

USARDA. 

Pues  i  qué  pretendéis  ? 

CARLOS. 

Serviros. 

LISARDA. 

Hablad. 

CARLOS. 

No  sé  qué  deciros. 

LISARDA. 

Pues  ¿por  qué? 

gjLrlos. 
No  sé  por  qué. 

LISARDA. 

Si  sabéis. 

CARLOS. 

No  puedo  hablar. 

LISARDAk 

La  razón. 

CARLOS. 

Porque  no  puedo.' 


LISARDA. 

Descortés  sois. 

CARLOS. 

Tengo  miedo. 

LBARDA. 

¿A  qoiéQt 

CARLOS. 

Mandóme  callar. 

LISARDA. 

i  Qué  necedad  I 

CARLOS. 

Es  por  vos. 

LISARDA. 

No  me  sirváis. 

CARLOS. 

Yo  quisiera. 

LISARDA. 

No  me  miréis. 

CARLOS. 

¡Quién  pndien 

LISARDA. 

Paes  idos. 

CARLOS. 

Quedad  con  Dios.    (H 

ESCENA  n 

LISARDA,  SILVIO,  CEUA 

LISARDA. 

lAh  gentil  hombre! 

SILVIO. 

¿Soy  yo? 

LISARDA. 

Oídme. 

SILVIO. 

Yo,  ¿pan  qué? 

LISARDA. 

¿Servís  á  Carlos? 

SILVIO. 

No  Sé. 

.    LISARDA. 

¿Sabéis  lo  que  es  esto? 

SILVIO. 

No. 

USARDA. 

Pues  ¿con  él  no  entrastes? 

SILVIO. 

Si. 

LISARDA. 

¿Dónde  estáis? 

SILVIO. 

En  su  posada. 

LBARDA. 

Algo  sabréis. 

SILVIO. 

No  sé  nada. 

LTSAaDA. 

¿  De  quién  os  teméis? 

SILVIO. 

D¿roí. 

LISARDA. 

¡Qué  necios  estáis! 

SILVIO. 

Por  vos. 

LISARDA. 

¿No  pensáis  hablar? 

SILVIO. 

Soy  firme. 

LISARDA. 

¿Qué  aguardáis? 

SILVIO.         ^ 

Licencia  de  nMi 


Yo  os  1»  doy. 


U8ABIIA. 
SILVIO. 

Quedad  con  Dios.  (Vaie.) 


ESCENA  UL 

USARDA,  CELIA. 

LISARDA. 

¡Aj,  Celia!  quién  entendiera 
boqoe  este  Carlos  pretende ! 

CELIA. 

Biea  fácilmente  se  entiende; 
Qoé  este  hablara  si  padiera. 
Teñe  el  gran  competidor 
Qw  tiene  en  él  Rey. 

USABOA. 

No8é, 
Si  bá  on  mes  qae  el  Rey  no  me  ve, 
Deque  procede  el  temor : 
Coya  ingratitud  ba  sido 
Causa  que  de  aquella  bistorin 
Ya  no  baya  en  mi  amor  menoría 
Ooe  no  la  sepulte  olvido, 
fqparaodo  en  Carlos  bien, 
BMDbre  digno  me  parece 
Reamarle. 

(CELIA. 
Bien  lo  merece, 
YelRey  tu  olvido  también. 

USAROA. 

Üpor  él  no  se  declara, 

icarios  tiene  el  valor 

(ae  maestra,  teñdréle  amor. 

CELIA. 

^^j,  la  causa  es  clara, 
que  el  uO  bablarle  es  por  él. 

LISARDA. 

yaga  valor  tan  grande, 
annque  el  Rey  no  me  lo  mande, 
casarme  con  él. 
(Vanse.) 


Sala  en  el  palacio  Real. 

E8GE1VA  IV. 
EL  REY,  CÉSAR. 

RET. 

íuofoé  mi  remedio. 

CÉSAR. 

No  muy  vano, 
M  ya  te  mira  con  semblante  bu  mano 
Díx,  qoe  se  mostraba  tan  airada, 
trece  qoe  Carlos  no  le  agrada. 
1  oto,  la  Condesa  á  Garlos  mira. 

RET. 

infrimiento  con  los  dos  me  admira; 
tengo  aquel  servicio  tan  presente, 
no  hay  remedio,  que  mi  amor  in- 

[tente, 
I  siendo  contra  CArlos,  le  permita. 
trios  i  la  Condesa  solicita ; 
s  DO  por  eso  Fénix  le  desprecia. 
Toiootad,  en  porfiar  tan  necia, 
^0  aquesta  noche  desvelado, 
Rmediome  ha  dado;  que  he  ll^do 
ser  como  el  enfermo  óue  no  duerme, 
^   iodo  en  los  remeoios  gue  he  de 
cáSAR.         [hacerme. 
^  ¿qaé  remedio  ha  sido? 

RET. 

.  Esie  es  el  Conde. 

(Kd  lo  que  le  digo  y  me  responde. 


SERVIR  Á  BUENOS. 

ESCENA  V. 

EL  CONOE.— Dichos. 

CONDE. 

¿Qué  eSf  Señor,  lo  que  manda  vuestra 

RET.  [alteza? 

Conde,  la  confianza  en  U  noblexa 
De  vuestra  sangre,  á  daros  un  cuidado. 
En  que  me  va  la  vida,  me  ha  obligado. 
coKOE.  [lo. 

1  La  vida,  gran  Señor?  Guárdeos  el  cié- 
Mi  sangre  sabe  Francia,  y  vos  mi  celo. 

RET. 

Poned  la  mano.  Conde,  en  vuestra  es- 
co:iDE.  [Pa^ía. 

No  estaba  en  otra  edad  mal  enseñada. 

REY. 

Jurad  pi)i  ella  de  guardar  secreto. 

CONDE. 

Y  con  pleito  homenaje  os  lo  prometo. 

REY. 

Yo  caso  á  Carlos ,  el  que  habéis  criado, 
Del  servicio  que  vistes  obiigado. 
Fáltale  calidad,  que  darte  quiero. 
Diciendo  vos,  como  de  vos  espero, 
Que  es  vuestro  hijo,  habido  en  otros 

[años, 
Cuando  de  amor  se  sufiei)  los  engaños; 

Y  esto  á  Fénix  y  á  el,  para  que  puedan 
Decirlo  a  lodos,  pues  hermanosquedan. 

GO:(DE. 

Cosa  tan  Justa,  justamente  obliga 
Que  ser  hermanos  á  los  dos  les  dif;a, 
L^ara  que  á  Carlos  calidad  le  sobre; 
Que  si  vos  le  casáis,  no  será  pobre ; 
Que  en  verle  pasear  á  la  condesa 
Lisarda,  que  de  verle  no  le  pesa, 
Con  tantas  galas,  bien  imaginaba 
Que  vuestra  alteza  la  ocasión  le  daba , 
Al  pasado  servicio  agrudeóido. 

RET. 

Esto  con  el  secreto.  Conde,  os  pido. 

COUDE. 

Voy  á  serviros  y  á  decirle  á  Fénix 
Lo  que  ha  de  serle  de  tan  grande  gusto, 

Y  yo  llevo.  Señor,  el  que  es  tan  justo 
De  ver  de  vos  á  Carlos  tan  honrado. 
Ati  hijo  es  Carlos,  pues  que  le  be  criado. 

{Vase.) 

ESCENA  Vr. 

EL  REY,  CÉSAR. 

RET. 

¿Qué  te  parece  desto? 

CÉSAR. 

Que  en  sabiendo 
Que  son  hermanos,  cesará  el  quererse. 
Podrá  sin  esto  el  casamiento  hacerse 
De  la  Condesa  y  Carlos,  pues  le  has  da- 
Calidad,  [do 

REV. 

¿Quién  hubiera  imaginado, 
SI  no  un  celoso,  industria  semejante? 

CÉSAR. 

No  hay  lince  tan  sutil  como  un  amante. 
{Yafue.) 


Sala  en  easa  del  Gontfe. 

ESCENA  Vil. 

FÉNIX,  CARLOS. 

FÉMX. 

No  hay  cosa  que  mas  me  admire 
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Qoe  ver  que  llegues  á  hablarme, 

Y  que  de  solo  mirarme 
El  temor  no  te  retire. 

CARLOS. 

ó  quieres  que  te  hable  y  mire 
n  hombre  que  está  inocente? 

FÉ.MX. 

Cruel,  ¿que  engañarme  intente 
Tu  lengua  en  cosa  tan  clara , 
Que  cujndo  vo  la  ignorara, 
fie  la  dijera  la  gente? 
iHay  en  París  otro  cuento 
Sino  tu  amor?  ¿Es  la  empresa 
De  servir  á  la  Condesa 
Mi  secreto  pensamiento? 
Bebes  en  sa  calle  el  viento , 
No  hay  hombre  que  no  te  hallo 
En  su  reja  y  en  su  calle, 

Y  en  verte  se  escandalice; 

Y  lo  que  la  calle  dice, 
¿Quieres  tu  que  yo  lo  calle? 
Extraño  pago  me  has  dado. 
¡Cómo  en  esto  he  conocido 
Que  eres  hombre  mal  nacido, 
Mal  nacido  y  bien  criado! 

En  fin,  quedarás  casado 
Con  Lisarda:  bien  harás. 
¡  Qué  buena  me  dejarás! 
¡  Qué  bien  que  supe  escoger, 
Ya  que  me  quise  perder! 

CARLOS. 

No  mas,  mis  ojos,  no  mas , 
No  lloréis;  que  ivive  Dios, 
Que  no  guarde  ley  al  Rey, 
Porque  no  puede  haber  ley 
Que  me  obligue  contra  vosf 
Sabed,  mi  bien,  que  los  dos 
(El  Rey  y  César  03  di^o) 
Han  concertado  conmigo 
Que  sirva  á  Lisarda  yo.... 
—No  con  el  alma,  eso  no,   • 
No,  Fénix,  Dios  mees  testigo. 
El  fin  que  llevan  es  darte 
De  aborrecerme  ocasión. 
No  sabiendo  la  razón 
Que  á  amarme  debe  obligarle. 
No  he  querido  declararle 
El  secreto;  que  en  efeto 
Estoy  al  rigor  siqeto 
De  su  mano  poderosa; 
Que  de  una  mujer  celosa 
No  se  ha  de  fiar  secreto. 
Pero  en  viéndote  llorar 

Y  llamarme  mal  nacido, 
Máteme  el  Rey,  pues  ha  sido 
El  que  me  pudooblig:ir. 
Fénix,  á  hacerte  pesar; 
Que  cuando  la  queja  suya 
A  deslealtad  lo  atnbuya , 

No  hay  v¡da.&perdon  que  pidw 
Que  mas  que  vale  mi  vida 
Pesa  una  lágrima  tuya. 
Como  caerse  del  cíelo 
Las  estrellas,  asi  soii 
Tus  lágrimas ;  no  es  razón,  . 
Fénix,  que  las  goce  el  suelo. 
Dame  en  tanto  mal  consuelo. 
Recoge  pues  las  estrellas 
Que  lloras,  mi  vida,  en  ellas; 
Mira  que  un  niño  que  tienes 
Harás  llorar,  si  á  hacer  vienes 
Que  lloren  niñas  tan  bellas. 
Dame  esos  brazos. 

FÉNIX. 

Desvia. 

GARLOS. 

;A  mi  me  niegas  los  brazos! 

FKMX. 

Si  diera,  si  fueran  lazoh. 
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CARLOS^ 

Lazos  fberoD  algún  dia. 
Paes  advierte,  Kéoix  mía. 
Que  por  fuena  he  de  abrazarte. 

p¿mx. 
Sabré  mil  Tidas  quitarte. 

CARLOS. 

Mo  sabris,  porque  te  adoro. 

FÉNIX. 

No  me  pierdas  el  decoro ; 
Que  be  de  matarme  ó  matarte. 

ESCENA  VttI. 


CONDE.-D1CH09. 

conDB.' 

¿Qué  es  esto.  Fénix?  Qué  es  estot 
¿En  qaé  los  dos  estos  días 
Andáis  coa  tantas  porfías, 
Tü  airada  y  tü  descompuesto  t 

FÉNIX. 

¿Yo,  Señor? 

GONDB. 

Y  tú  también. 
¡  Es  buena  descomposiara ! 

CARLOS. 

A  quien  servirte  procura. 
Que  le  traten  mal  no  es  bien. 

Y  pues  que  nos  has  hallado, 
Señor,  en  esta  pendencia. 
Quiero ,  si  rúe  das  licencia. 
Decirte  lo  que  ha  pasado; 
Que  por  todo  pasaré, 
Pero  no  por  cosas  bajas; 
Que  reconozco  ventajas 
En  la  sangre  y  no  en  la  fe, 
Porque  en  verdad  y  lealtad 
Pienso  que  soy  el  primero 
Del  mundo. 

CONDE. 

Carlos,  ya  espero 
De  tan  necia  enemistad 
Saber  la  causa. 

CARLOS^ 

Es  l)a8taQte 
Para  irme  ó  no  vivir. 
Da  mi  señora  en  decir 
Que  un  anillo  de  un  dbmante 
Que  le  falta,  be  sido  yó. 
Señor,  quien  se  le  ba  tomado: 
Pensamiento  que  le  ba  dado 
Desde  que  galán  me  vio. 

Y  aunque  te  digo  que  el  Rey 
Diez  mil  escudos  en  oro 

Me  ba  dado,  contra  el  decoro 
Debido  por  justa  kj 
A  un  hombre  que  tu  has  cHado , 
No  es  posible  que  me  crea. 

CONDE. 

Fénix,  ¿de  cosa  tan  fea 
Puede  ser  Carlos  culpado? 

FéNa. 
Si  yo  le  veo  servir 
A  Lisarda,  ¿no  es  razón 
Que  tengii  esta  presunción? 

CARLOS. 

i  Esto  tengo  de  sufrir? 
Déme  vuestra  señoría 
Licencia;  que  un  bora  mas 
No  be  de  estar  en  casa. 

FÉNIX. 

Harás 
Una  grande  bizarría. 
Vete ;  pero  no  lo  creo; 
Que  te  tiene  el  alma  asida 
Lisarda. 

CONDE. 

Muy  atrevida , 
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Fénix,  con  Carlos  te  vea 

Y  yo  sé  que  está  ¡nocente^ 

Y  que  tú  eagauada  estás. 

FÉNIX. 

Con  las  alas  que  le  das. 


iQué  cosa  habrá  que  no  ínceÉtti? 
Déjale  ir.  ¿Qué  ba  de  hacer 
Carlos  aquí,  ya  tan  hombre? 

CARLOS. 

Bien  dice;  que  hasta  mi  nombre 
Debe  ya  de  aborrecer. 
Dame  licencia  y  la  mano. 
Querrás  hay. 

CONDE. 

Carlos,  advierie 
Que  ya  me  dais  ocasión, 
Sin  la  que  el  tiempo  me  ofrece. 
Para  que  un  secreto  os  diga. 
Con  que  os  tratéis  de  otra  suerte 
Que  basta  aqai  os  habéis  untado. 
Pues  será  tan  igualmente 
Como  merece  el  amor. 
Que  de  justicia  se  debe 
A  la  sangre. 

FÉNIX.  (Ap.) 
Estoy  temblando. 
CARLOS.  (Ap.) 

Alguna  desdicha  teme 

Desias  palabras  el  alma. 

CONDE. 

Hoy  la  lengua  se  resuelve 
A  que  del  silencio  antiguo 
Lazos  tan  injustos  quiebre. 
Otro  respeto,  otro  amor 
En  vuestros  pechos  comience. 
Cese  el  nombre  de  criado; 
Carlos  es  tu  hermano.  Fénix. 
Fué  prenda  en  mis  verdes  años 
De  una  dama,  á  quien  la  muerte 
Llevó  de  su  parto,  honrando 
l£l  arco,  por  quien  le  pueden 
Llamar,  Fénix,  desde  entonces» 
En  vez  de  mortal  celeste. 
Hermanos  sois:  ya  lo  be  dicho 
Al  Rey,  poríjue  el  Rey  le  quieío 
Casar  con  Lisarda,  á  efeto 
Que  sepa  que  la  merece; 
Que  si  por  ser  mi  criado , 
Para  ser  su  esposo  pierde. 
Siendo  mi  hijo  don  Carlos, 
I^  iguala,  si  no  la  vence. 
Con  esto  os  dejo  á  los  dos. 
Porque  abrazos  tan  alegres 
No  me  enternezcan  el  alma , 
Como  las  memorias  sueleu. 

E8CÉ1VA  IX. 

CARLOS,  FÉNIX. 


CÜRLOS. 

¿Ha  llegado  al  oido 

De  un  hombre  desdichado 

Nueva  tan  infeliz?  Fénii,  ¿qué  es  esto? 

FÉNIX. 

Carlos,  pierdo  el  sentido; 

Que  el  corazón  lurliado 

Parece  que  en  los  ojos  se  me  ha  puesto. 

CARLOS^ 

Quisiera  descompuesto 

Decir  y  hacer  locuras. 

¿  Yo,  Fénix,  soy  tu  hermano? 

¡Ah  cieloMberano! 

¿Qué  puedo  hacer  en  tantas  desventu- 

Putísto  que  mi  inpc^ucia  [ras. 

Disculpa  tanto  error  con  su  clemencia? 

Perderte,  esposa  mía, 

(¿Esposa  dije?  Míenlo.) 

Es  fuerza,  pues  ya  sé  que  eres  mi  ber- 

¡  Oh  padre !  ¿qué  alegría ,  [mana 


!  Qué  gusto,  quécfNitaaio 
Pensaste  dar  á  mi  esperanza  nntf 
Pues  no  será  tirana 
De  mi  amor  la  Condesa. 
Mi  ausencia  es  ya  forzosa 
De  mi  hermana  y  nn  esposa, 
Aunque  parece  temeraria  empresa; 
Pues  si  con  eUa  quedo, 
Ni  dejarla  de  amar,  ni  amaitá  paedo. 
De  un  ángel  padre  V  tio, 
¿Qué  puedo  hacer?  ¡Ay  triste! 
¡Oh,  quién  nobubiei-asidotandidioNl 
Oh  extraño  desvario, 
Que  apenas  le  resiste, 
Fénix,  el  desengaño  podensDl 
Amanecí  tu  esposo, 
Y  anochezco  tu  hermano. 
¡Oh  fortuna  terrible  I 
Pues  no  será  posible 
Si  aquí  me  quedo,  resistirme  en nnii: 
Fuerza  será  ausentarme; 
Que  menos  es  perderte  qoe  casaine. 
Adiós,  Fénix  querida. 
Adiós,  esposa  amada. 
Adiós,  hermana  por  mi  triste  suelte. 
La  prenda  de  mi  vida 
En  tí  depositada 

Te  queda  por  memoria  demiBUiailp 
Que  la  trates  advierte 
Como  de  esposo  muerto. 
Como  de  ausente  prenda; 
El  alma  te  encomienda 
La  fe  primera  del  primea  eofldoto; 
Que  yo  donde  esiuvKre 
Te  guardaré  lealtad  uiieatrasfiiiere.j 

FÉNIX. 

Si  lágrimas ,  esposo... 
(Iba  á  decir  hermano : 
Nu  te  espaiites;qoe  hápotfSqialo 
Pueden  de  mi  amoroso 
Pecho  el  rigor  tirano 
Mostrar,  no  es  Justo  que  á  laleaff» 
Yo  quiero,  ai  tú  quieres^ 
Que  juntos  nos  acabe 
Una  muerte  dichosa. 
Poco  há  que  ful  tu  esposa; 
Que  soy  tu  hermana  amor  apeois 
Pues  ¿qué  mas  dulce  suerte 
Que  con  aquesta  fe  dárnosla 
Pero  si  aquella  prenda, 
De  los  dos  adorada. 
No  puede  quedar  sola,  y  nota  BIS 
De  que  tu  amor  no  ofenda 
La  fe  desengañada 
Con  el  trato  amoroso  qnesoUas 
( Yase.)   Pasar  noches  y  días 

Tan  cerca  de  mis  brazos. 

Vete,  Carlos;  que  es  justo 

No  dar  este  disgusto 

Al  cielo  que  hoy  defiende  tos 

Vete;  que  sola  ausencia 

Hacíe  af  amor  tratido  resistanoll. 

Que  si  el  Rey  porfiase 

En  dart«  á  la  Condesa , 

Por  masque  ser  tu  hermana  y  do» 

Carlos^  ianginpse. 

El  alma  te  confiesa 

Que  muriera  celosa  y  eavlaiosai     J 

Mas  esta  prenda  hermosit 


Este  Carlos  pequeño» 
Llévale  allá  contigo* 


No  ba  dé  quedar  coaraigo;  j 

SfgalasdeavenfJarasdesudaeoo.   I 

PiiMY|iie  leogas  presente  J 

A  quien  tan  presto  has  deolnoirfl 

cAau>6.  ^'^ 

¡Desesperado  inceuto  1  I 

¿Perdernos,  Fénix,  quieres  | 

▲  Ino  /Vtc  ^11  un  rlffir  i 


A  los  íbos  en  un  día? 

fÉMIX. 

¿Serájastt) 


1 


Qm  ob  bombrede  ra  aliento 

Se  críe  entre  mqjeres? 

Suceda  de  una  fes  todo  el  disgusto. 

cÍblos. 
jbiqiiBeicasoiígiKto. 

Si,  Cirios,  mas  forzoso; 

Ose  Doestro  peosamieoto 

OH  mi  sentimiento, 

Iqoedará  mi  padre  sospechoso, 

I {sqailarle  la  vida 

S  entiende  oue  yo  fui  tan  atrevida. 

Ven  esta  noGoe»  hermano , 

INvDcajolodüera!) 

le  ta  casa  á  la  nuestra  con  secreto, 

loooeseTillaDo 

ib  puerta  me  espera. 

wéie  el  nijk)  que  nació  sujeto 

Ituriomal. 

CÁBLOS. 

(Qué  efeto 
Jte  BD  amor  xan  notablel 

FÉKIX. 

ifioé  desdicha  perder  te  1 

CÁBLOS. 

Mutejol  ¡Qué  muerte! 

FÉNIX. 

'finé  estado  entre  ios  dos  tan  misera- 
dúULoe.  [ble! 

FlSlflX. 

To  perdida. 

CÍBL08. 

VDj  sin  ahna.  Fénix. 

FÉNIX. 

Yosinvida. 


BaUtaeion  4e  GáriM. 

ESCENA  X 

UÜBA,  SILVIO. 

LAUBA. 

tesdertoY 

SILVIO. 

Yes  tan  cierto, 
10  hay  otra  cosa  en  casa; 
^es(o,queseca8a, 
^  hoy  se  firma  el  concietlo. 

UlOBA. 

estoy. 

SILVIO. 

Puesta  ¿do  qué? 

ne  esliendo. 

sano. 

-Pnesíquédafio 
nmadd  desengaño? 

LADBA. 

Süiio^  yo  le  sé. 

SILVIO. 

M  811  hermano  natnral 
de  Fénix,  DO  puede 
subacienda. 
umuL 

Excede 

mu  del  mayor  mal. 

tt  de  que  d  casamiento 
I«  Condesa  se  hará, 
'qne  Carlos  quedará 

VPr68pefo  y  contento. 

SILVIO. 

J' h  fe,  Laura,  que  ha  sido 
'wí  decir  la  verdad. 


SERVIR  A  BUENOS. 

Pnes  dándole  calidad 
Fué  de  Lisarda  marido. 
:0b !  qué  librea  me  espera 
En  las  bodas,  pesia  tal ! 
No  mas  aldea  y  sayal , 
Vida  rustica  y  grosera; 
Corte  si :  corte  es  vivir. 
Bien  vestir,  mejor  comer. 
Sin  pensar  en  que  ha  de  haber 
Ni  mañana  ni  morir. 
Aqui  la  vida  es  cometa, 
Resplandecer  y  pasar; 
No  mas  campos  ni  esperar 
Un  astrólogo  profeta, 
Qae  imprimiendo  necedades 
Bnnn  pliego  de  j^apelt 
Quiere  gobernar  por  él 
Las  supremas  voluntades. 
No  quiero  esperar  un  mayo 
Ni  un  planeta  antojadizo, 
Que  disparando  granizo 
Sea  de  mis  viñas  rayo. 
Mas  quiero  esperar  aquí 
Traición  y  murmuración. 
Que  allá  langosta  y  pulgón: 
No  me  picariín  á  mf. 
Porque  al  que  me  murmurare, 
Le  sabré  sus  faltas  yo; 
Porque  ninguno  nació 
Sin  alguna  en  que  repare* 
¿Para  qué  quiero  qne  el  cara 
Salga  á  conjurar  nublados? 

gue  aqui  con  menos  cuidados 
a  enemistad  se  conjura. 

LADRA. 

¡Ah,  Silvio!  poes  yo  me  acuerdo 
Guando  la  corte  infamabas, 

Y  al  que  vivía,  llamabas. 
En  la  aldea^  sabio  y  cuerdo. 
El  agua  dulce  te  ha  hec^io 
Mudar  condición  y  gusto; 
Ya  París  te  viene  al  justo. 

Ya  tienes  mas  blando  el  pecho. 
¡Ah,  Silvio!  que  no  has  probado 
Aquello  del  memorial. 
Del  que  por  queneriemal 
Incita  al  mal  informado. 
Guando  la  justicia  veas. 
Que  el  enemigo,  te  envia 
Por  malicia  y  cobardía, 
¿Qué  dirás  de  las  aldeas? 
Guando  veas  que  si  vienes 
Gon  dineros,  hallarás 
Amigos,  pero  no  mas 
De  cuanto  que  darles  tienes, 
¿Alabarás  ¿Paria? 

SILVIO. 

Pues  ¿algo  no  ha  de  costar? 

LAURA. 

SI,  perore  ancho  pesar. 

aatio. 
Laura,  vosotras  decis 
Que  por  tener  hermosura 
Se  ha  de  pasar  cnakquier  cosa. 
Mira  tú  por  ser  hermosa 
Lo  que  una  mujer  procura. 
Qué  martirios  no  padece 
Una  miserable  cara, 
Hasta  que  en  no  serlo  para , 

Y  en  mocedad  envejece. 
Una  discreta  llamaba 
(Que  era  el  agua  su  deleite) 
Testigo  falso  al  afeite, 
Porque  los  dientes  quitaba. 
No  tienes  que  predicarme. 
Yo  floy  cortesano  ya. 
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ESCENA  XI. 

GARLOS.  ^Dioms. 


CARLOS. 

¿Está  aqui  Laura? 

LAdlA. 

Aqnlofitó. 

CiSILOS. 

Laura,  solicita  darme 
La  ropa  quelieoes  mía. 

LAURA. 

La  ropa  y  el  parabién 
De  que  te  casas ,  tasdilen, 
Gon  aquella  sefioria. 
Muchos  años  conde seas 
Y  hermano  de  mi  señora , 
Aunque  es  parabién  (¡ne  agora 
Pienso  que  no  le  deseas. 

CARLOS.     , 

Laura,  que  su  hermano  sojf 
De  Fénix,  aunque  rae  admira. 
Es  verdad;  pero  es  mentira 
Que  me  caso,  pues  me  voy. 

LADRA. 

¿Queteva^? 

CArlos. 

Si, Laura,  á España. 
Ea,  Silvio,  si  hasüeir 
Gonmigo,  para  partir 
Te  apresta. 

SILVIO. 

¡Violencia  extraña! 
Guando  en  toda  ia  ciudad 
Se  trata  su  casamiento, 
¿Te  vasa  España? 

GARLOS. 

Esteüitento 
Nace  de  otra  voluntad. 

SILVIO. 

Esperaba  yo  librea. 

CARLOS. 

Pues  de  canUno  será.  (  Yoíó,) 

ESCENA  XII. 

LAURA,  SILVIO. 

LAURA. 

¿Ves  cómo  Garlos  se  va? 
¿Es  mas  segura  la  aldea? 

SILVIO. 

Digo  que  tienes  razón. 
Adiós,  Laura.  Bien  decís 
Los  que  vivis  en  París : 
Sus  gustos  mudauzaa  son. 

.LADRA. 

¡  Qaé  presto  me  olvidarás! 

SILVIO. 

De  ti  ño  llevo  cuidado; 
Que  ya  me  babrás  olvidado 
Antes  que  parla  y  aun  mas. 

LAURA' 

Dios  te  dé  dicha  en  EspaíUt 
SUvio. 

.  ISILVIO. 

Bien  es  menester. 
En  fin,  me  vo^r  ¿  perder. 

LAURA. 

¿Por  qtté? 

SILVIO. 

Porque  es  tierra  extraihb 

LAURA. 

Extraña  de  to  pais. 
Mas  del  mundo  la  mejor. 


SILVIO. 

Bien  me  estaba  Itbraddr. 
Adiós,  Laura ;  adiós,  Paris. 
(Yante.) 


Calle  coa  vista  exterior  de  la. casa  del 

Conde. 

ESCITA  XIII« 
EL  REY  Y  CÉSAR ,  de  noche, 

CÉSAR. 

Próspero  saceso  ha  sSdo. 

RET. 

Resoltaron  dos  efelos, 
César,  notables  entrambos. 

CÉSAR. 

Como  de  to  daro  ingenio. 

RET. 

Lisarda,  desengañada 
De  mi  voluntad,  ba  puesto 
Los  ojos  en  Carlos;  Fénix 
Ha  mudado  el  pensamiento. 

CÉSAR. 

Claro  está  gne  si  Lisarda 
Tiene  de  Carlos  por  cierto 
Que  es  bijo  del  conde  A  maído, 
Tratará  su  casamiento. 
Porque  tiene  prendas  Carlos 
Para  ponerle  deseo. 
Como  con  Fénix  las  tuvo 
Para  abrasarte  de  celos. 

RET. 

Dijome  el  Conde  que  estaban 
Tan  admirados  y  atentos , 
Que  apenas  mostraron  gusto 
De  saber  que  hermanos  fueron* 

Y  es  que  como  oo  sospecha 
Lo  que  de  Fénix  sospecho. 
Piensa  que  esta  admiración 
Nació  del  mismo  suceso. 
Por  lo  menos,  yo  be  pogado 
A  Carlos  lo  que  le  debo 
Casándole  con  Lisarda; 

Y  libre  de  celos  puedo 
Seguir  la  empresa  dé  Fénix, 
Que  es  el  último  remedio. 
Ssta  es  su  casa  del  Conde. 
Como  grave  amante  vengo 
Donde  no  puedo  de  día. 

CáSAE. 

Grande  es  tu  amor. 
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RBT. 

Es  inmenso. 


;Qaé  hora  será? 

CÉSAR. 

Las  once. 

RET. 

¡Que  le  slrra  de  consuelo 
A  un  amante  el  ver  de  noche 
Las  ventanas  de  su  dueño  I 

CÉSAR. 

Como  asiste  el  alma  en  él. 
Descansa  mas  asistiendo 
Mas  cerca»  Señor»  del  alma. 

RBT. 

Notable  desasosiego 
En  la  hermosura  de  Fénix 
Padece  mi  entendimiento. 
Yo  pienso  que  sillegase 
A  saber  lo  que  padezco. 
Que  de  otra  suerte  pusiese 
A  mis  cuidados  remedio. 
No  vivo,  César,  no  vivo ; 
Y  te  confieso  qiíe  siento 
Que  siendo  quien  soy,  me  tenga 


En  un  estado  tan  necio. 
¡Terrible pasión  de  amor ! 

CÉSAR. 

Oye,  Selior;que  futn  abierto 
La  puerta  de  aquel  jardín 
Que  sale  al  patio  primero. 

RET. 

Mujer  pareee  quien  sale. 

CÉSAR. 

No  es  sin  cansa.' 

retí 

A  verla  llego. 
(Acercante  embosados  á  la  puerta  del 
jardín  del  Conde, ) 

E$C£NA  XIV. 
FÉNIX ,  EL  NlSO.  —  Dichos. 

.  FÉ7IIX. 

Sola  mi  fortuna  pudo 
Obligarme  á  lo  que  vengo ; 
Pero  perdiendo  la  vida, 
¿Qué  mayor  fortuna  temo? 
Alli  están  Carlos  y  Silvio. 

(Acercase  á  César.) 
Carlos  mió,  llega  presto. 
Porque  no  es  posible  hablarte : 
Sabe  Dios  lo  que  lo  siento. 
El  Conde  me  esiá  esperando. 
Aquí  te  doy  cuanto  puedo : 
Este  es,  Carlos,  nuestro  bijo. 
Bien  sabe,  Carlos,  el  cielo 

8ue  la  fe  de  s^r  tu  esposo 
bligó  mi  atrevimiento. 
Soy  tu  hermana...  asi  lo  dice 
Nuestro  padre,  asi  lo  creo. 

(Al  NitXo.) 
Carlos,  vuestro  padre  es  Carlos. 
Dadme  los  últimos  besos. 
Adiós,  mis  ojos.  Adiós, 
Carlos;  que  me  voy  muriendo. 

.  mito. 
¿Adonde  me  deja,  madre , 
Que  hace  escuro  y  tengo  miedo? 

PÉIVIX. 

Con  vuestro  padre,  hijo  mió. 
Adiós,  Carlos;  que  bien  veo 
Une  no  me  puedes  hablar. 

(Éntrase  en  el  jardín.) 

ESCENA  XV. 
EL  REY,  CÉSAR,  EL  NIÑO. 


RBT. 

¿Qué  es  esto,  César,  qoéesjeato? 

'fiÉaoL. 
Déjame  llegar  al  ni&o, 
Ko  llore. 

RET.   • 

¡Extraño  suceso! 
céSAR.  (Al  Niño.) 
Venid  conmigo,  mis  ojos. 

KIÑO, 

¿Es  él  mi  padre? 

RET. 

•  No  creo 
Lo  que^estoy  viendo. 

CéSAR. 

Señor, 
No  ba  tenido  buen  efeto 
Lo  que  habemos  intentado. 

RET. 

Antes  no  milagro  ha  hecho. 
Que  ha  sido>  César,  abrirme 


Del  alma  los  ojos  ciegos. 
Pensaba  vo  que  quería 
Fénix  á  Carlos,  haciendo 
Para  que  no  le  quisiese 
Invenciones  que  me  bao  mawlo, 
Pues  he  venido  á  saber, 
No  solo  que  se  quisieron , 
Mas  que  según  el  testigo 
Se  casaron  de  secreto. 
¡Oh  qué  ocasión  de  venganza 
He  había  ofrecido  el  cielo. 
Si  no  fuera  yo  quien  soy, 

Y  debiera  á  Carlos  menos! 
Carlos,  César,  me  ha  servido. 
Ya  que  he  llegado  á  estar  cierto 
De  que  Fénix  es  tan  suya , 
Ayudar  á  Carlos  quiero. 
Toma  ese  muchacho  en  brazos, 

Y  el  desengaño  llevemos 
De  mi  amor. 

Garlos,  venid. 


Kl^O. 


No,  no,  aefior  caballero; 
Que  Lauro  me  ha  de  llamar, 
Y  no  Carlos. 

CiSAR*     . 

¿A  qué  efeto? 
müao 
Porque  s!  me  lladua  Carlos, 
Me  conocerá  mi  abuelo. 
(Vanse.) 

ESCCn A  XVL 

CARLOS  T  SILVIO,  de  lisáe. 

cXrlos. 
Silvio,  en  la  corte  hasesüdo, 
Aunque  en  aldea  nacido: 
Pienso  que  habrás  aprendido 
A  lo  que  estás  obligado.     > 
¿Sabes  sus  preceptos  bieQ? 

SILVIO. 

Ya  sé  que  se  han  de  eotiartar 
En  ver,  oir  y  callar, 
Carlos,  y  en  aufirir  también. 

CARLOS.  ' 

El  mas  imporunte  olvidas. 

8U.VI0. 

¿Cómo? 

gArlos. 
No  te  has  de  espantar 
De  cuanto  vieres  pasar, 
Porque  á  lo  discreto  midas 
Los  sucesos  de  las  cosas 
Y  la  malütuil  que  enoierra. 

'8ÍLTI0. 

Ya  sé  yo  que  nunca  yeira  •     ' 
Quien  sus  fábulas  iMnnosas 
Mira  ahí  admiración.; 
Porque  es  querer  ignorancia 
Ciflrar  en  corta  distancia 
Cosas  que  tan  grandes  son. 
Si  viese  en  París ,  Señor, ' 
La  cosa  mas  imposibiet 
La  juzgaría  fiosible 
A  la  dicha  y  al  fiívor. 
Aunque  villano  me  coges  • 
Ya  ser  cortesano  emprendo : 
Las  repúblicas,  entiendo. 
Que  son  como  los  relCiies;    . 
Que  el  mismo  gobierno  corre, 
De  las  mismas  ruedas  het^o, 
Para  el  que  se  trae  al  pecho 
Que  para  el  «^ue  está  en  la  lorie 
Solo  está  la  diferencia 
En  que  cuesta  mas  cuidado 
El  grande  que  el  limitado. 
Mas  gobierno  y  mas  piudeno»- 


j 
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CARLOS. 

SegoD  eso,  y  qw  ^  lucido 
Ii  rse  bnen  natural 
U  cone ,  á  ocasioo  igual 
M  crédito  te  ha  traído. 
lunQD  mncbacho  ba  criadb 
Qoe  has  TistOy  nó  sin  malicia. 

SILVIO. 

Celos  me  dieron  codicia 
Beaverignar  su  traslado» 
ioieespau^es. 

CARLOS* 

Ni  era  Justo» 
ToTengoporél.quesoy 
flipadie,yt6desdeboy 
Su  ajo. 

8ILTI0.      ' 

De  serio  gusto, 
Tde  estar  diesengafiado 
Qoeliann ,  en  fin  te  ba  querido. 

cXblos. 

De  Laura  este  ni0o  ha  sido, 
Yeomotal  leba  criado; 

SILTIO. 

jAb, Laura!  qué  bien  se  via 
rae  d  palacio  te  agradaba , 
we  fingida  me  engañaba 
iDatrioioDioqnenal 

CÁBLOS. 

he8ieónK>?;Adinirarte  quieres? '  - 
Bo  es  lo  que  los  sabios  hacen. 

SILVIO. 

Dos  cosas  desde  qne  nacen 
libeQ  todas  las  mujeres. 

€ÍRU)8. 

iTsmt 

SILVIO- 

Bailar  y  engañar.    , 
oírlos. 
Sirio,  contra  los  precetos 
U)las ;  los  tres  mas  discretos 
loa  Tcr,  oir  y  callar. 
T&4D0  lo  dijiste  ansif 

-._  SILVIO. 

;adíje. 

CARLOS. 

Pues  oye  y  calla. 

ESGEllA  XVIL 

DH  CAPITÁN,  Soldados.—  Dichos. 

CAPITAX. 

Mediten  que  ha  de  estar. 

SILVIO. 

«eateiiene. 

OÍRLOS. 

Aqui  te  aparta. 

CAPITÁIf. 

lOtié  gente? 

gírlos. 

Criados  somos 
Dd  Conde. 

CAPITÁN. 

-  ;A  estas  horas  andan 

roen  de  casa! 

CARLOS. 

¿Qué  importa , 
8i  €8  la  puerta  de  su  casa  ? 


iCi  Carlos? 


CAPITÁN. 


CARLOS. 

El  mismo  soy. 

CAPITÁN. 

^  dadme ,  Carlos ,  las  armas ; 
uoeos  manda  prender  el  Rey. 


SERVIR  A  RUEMOS. 

GARLOS. 

¡A  mi ! 

CAPITÁN. 
A  TOS. 

ClRLOS. 

¿Porqué? 

CAPITÁN, 

No  mandan 
Los  reyes  dar  la  razón 
jPorquépreiiden. 

GARLOS. 

:  Cosa  extra&a! 
Entra ,  Silvio,  y  dfle  ál  Conde 
Que  el  capitán  de  la  guarda , 
Por  orden  del  Rey,  me  prende. 

SILVIO,  (ilp.  d  Carlos) 
SI  has  hecho  cosa  tan  mala 
Que  te  cueste  vida  y  honra , 
Saquemos,  Carlos,  la  espada; 
Qne  es  mejor  honrosa  muerte 
I  Que  la  vida  con  infamia. 

.  ..•  CARLOS. 

Estoy  inocente  >  Silvio. 

SILVIO. 

Pues  yo  diré  lo  que  pasa. 

ckííijos.  (Al  Capitán.) 
Sola  esta  espada  be  traído : 
Pues  me  la  pedis ,  tomadla ; 
Que  quien  con  ella  le  sirve 
No  pienso  yo  que  le  agravia. 

CAPITÁN. 

Esto  me  ba  mandado  el  Rey. 
Yamoi. 

oírlos.  (Ap.) 

Sin  duda  es  la  causa 
Haber  sabido  que  KéniK    ' 
Es  mi  mujer  y  mi  hermana. 
(YcMé.) 


Sala  en  el  Real  palaelo. 

ESCENA  XVm. 

EL  REY,  LISARDA,  CÉSAR. 

BKT. 

Mucho  me  agrada ,  Condesa , 
Tu  intento ;  pero  no  creo 
Que  podrá  ya  tu  deseo 
Salir  cou  tan  justa  empresa. 

LISARDA. 

De  haberte  dicho  me  pesa 
Que  pagando  su  aOcioa 
He  tenido  inclinación 
A  Carlos  para  casarme, 
Viendo  que  quieres  negarme 
Cosa  tai)  puesta  en  razón 
¿No  es  Carlos  hijo  del  conde 
Arnaldo?  Luego  es  mi  igual ; 
Porque,  con  ser  natural, 
A  su  valor  corresponde. 
De  aqui  imagino  que  donde 
Hubo  fuego,  como  en  ti , 
Aun  hay  reliquias ;  que  aqui 
Lo  que  es  justo  concedieras^ 
Si  envidia  del  no  tuvieras , 

Y  agora  celos  de  mi. 

RET. 

Engasada  estás,  Lisarda; 

Y  pésame  que  á  tu  boca 
Saiga  presunción  tan  loca. 

LISARDA. 

Pues  ¿qué  es  lo  qae  te  acobarda 
Para  no  casarme? 

II L  Y. 

Aguarda ; 
Que  muy  presto  lo  sabrás. 
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CASAB. 

Señora,  engañada  estás ; 
Porque  si  posible  Fuera , 
El  Rey  á  Carlos  te  diera. 
Aunque  tú  mereces  mas. 

E8GEIIA  XIX. 
EL  CAPITÁN,  CARLOS,  SOLDADOS,— 

DlGBOS. 
CAPITÁN. 

Aquí,  Señor,  he  traído. 
De  donde  mandaste,  preso 
A  Carlos. 

BET. 

¿Que  alli  le  hallaste? 
CAPrrAN: 
Si,  Señor. 

USARDA. 

iPreso!¿Quéesesto? 

CARLOS. 

Aqui  vengo,  gran  señor. 
Preso,  aunque  inocente  vengo. 

RET. 

¿Inocente? 

CARLOS. 

Ya  sé  yo 
Que  están  los  hombres  sqjetos 
A  testimonios,  á  envidias 
De  enemigos ,  y  aun  de  deudos. 
Algo  te  han  dicho  de  mi ,  : 
Que  si  me  escachas  primero... 

RET. 

No,  Carlos ,  no  quiero  oirte.        \ 
I  Yo  sé  la  causa  que  tengo. 

LISARDA. 

¿Quiere  decfarmela  á  mi 
Vuestra  alteza?  Esto  le  mego 
Por  todo  el  amorpasado. 

RET. 

Lisarda ,  es  cierto  secreto 
Que  he  de  decir  á  su  padre, 
Y  Carlos  y  yo  sabemos. 
GAprrAN. 
1  Dónde  manda  vuestra  alteza 
Que  Hevea  Carlos? 

gIrlos.  (Ap.) 
Hoy  llego 
De  mi  vida  al  postrer  punto. 

RET. 

Esté  por  agora  puesto 
En  la  torre  de  palacio. 


ESCENA  XX. 

EL  CONDE,  FÉNIX,  LAURA,  Criados. 
—Dichos. 

FáNiz.  (A  supadre.) 
Cuando  esto  parezca  extremo 
De  amor,  ser  padre  es  disculpa. 

CONDE. 

Fénix ,  temeroso  llego. 

Supe  la  prisión  de  Carlos ,     (Ai  Rey,) 

Y  a  vuestra  alteza  couGeso 
Que  fué  milagro  en  mis  años 
No  quedarme  entonces  muerto. 
¡  Carlos  preso  á  tales  horasl 

FÉNn. 
Señor,  como  hermana,  puedo 
Decir  que  en  toda  mi  vida 
Tuve  mayor  sentimiento. 

RET. 

Y  ¡cómo.  Fénix!  ¿Quién  duda 
Que  lo  habréis  sentido? 

CONDE. 

Creo 


gne  estáis  •  Se&Qr«  olvidado, 
00  los  cuidados  del  reÍDO, 
No  del  servició  de  Carlos  » 
Sino  de  nuestro  concierto. 
¿Sabéis  lo  que  me  d^ istes? 

RET. 

Si ,  Conde  «lodo  lo  entiendo. 
Sé  que  Carlos  me  ha  servido 
Y<}oe  ift  ¥ida  le  debo ; 
Sé  que  os  dije  que  gustaba, 
Para  cierto  pensamiento. 
De  que  dijésedes.  Conde, 
Que  era  Carlos  hijo  vuestiv. 

CONDE. 

Seüor,  aunque  no  es  mi  hijo, 
lúe  sepáis  (y  es  Justo)  quiero 
>ue  por  bQo  de  mi  faermabo 
^n  tal  opinión  le  tengo. 
Mi  amor  es  notable  &  Carlos; 
Pero  pues  vos  le  habéis  preso, 
Confesando  que  la  vida 
Le  debéis ,  yo  me  resuelvo 
A  ser  su  mismo  verdugo. 

RKT» 

El  delito,  yo  os  confieso 
Que  tiene  alguna  disculpa ; 
Pero  ya  sabéis  que  debo 
Hacer  justicia.  Soy  rey. 

•CONDE. 

SeSor,  si  acaso  merezco. 
Por  canas  y  por  servicies 
A  vuestros  padres  y  abuelos,  i 
Saber  lo  que  es ,  os  «aplico 
Me  lo  digáis. 

REY. 

Antes  pienso 
¡laceros ,  Conde ,  juez. 

COffDE. 

Pues  si  lo  soy,  os  prometo 
Que  no  tenga  el  padro  alcaide. 
Pues  no  lo  soy. 

Oidme  atento. 
Aqui  se  quejan  que  Carlos, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA  GABPIO. 


Desleal  y  de  amor  ci^, 
Con  la  hija  de  un  amigo 
Se  ha  casado  de  secre/U> , 

Y  que  tiene  del  la  un  hijo ; 
Que  fué  testigo  tan  cierto , 
Que  le  he  examinado  yo. 

1  Pareceos  que  es  bien  con  esto 
Que  porque  me  dio  latida 

Y  lo  sabe  todo  el  reino. 
Deje  yo  de  hacer  justicIaT 

CONDE* 

Señor,  siendo  vos  mancebo, 
¿Juzgáis  delitos  de  amor 
Con  tanto  desabrimiento? 
Ese  rigor,  esa  furia 
Dejadla  para  los  viejos , 
Que  ya  con  helada  sangre 
No  saben  que  no  lo  fuerM. 
¿Quién  puede  ser  ofendido 
En  el  honor,  que  á  desprecio 
Tenga  el  dar  su  hija  á  Carlos, 
Mi  sobrmo  y  vuestro  deudo? 
Que  sabéis  que  yo  lo  soy. 

Rsr. 

Eso  no  es  ser  Juez  recto. 
Mas  parecéis  abogado. 

«OXDB. 

Señor,  si  cuando  yo  leiBO 
Que  ha  sido  Carlos  traidor, 
O  que  a  al^uu  principe  ha  OMierto 
Veo  un  delito  de  amor, 
¿Qué  he  de  hacer? 

JtET. 

César,  traed  lu^go 
El  testigo. 

cásAR. 

Voy  por  él.  {Vau.) 

GOHDE. 

¿Qué  testigo?  Que  os  prometo 
Que  yo  en  co^as  naturales 
Del  primer  bozo  me  acuerdo. 
Nunca  juzgo  por  las  canas. 


í 


CÉSAR«  e&n  «/MRO.-SkiMi 

CiSAR. 

Aqui  está  el  testigo. 

COIIDR. 

£1  Cielo 
Le  ffuarde.  ¡  Qué  buen  tesligo! 
Yo  a  lo  menos  ya  estoy  tierno, 

Y  casi  de  verie  lloro. 
Es  |)osible  que  su  abuido 
ide  justicia  de  Ciños , 

Mirando  a»  ángel  tan  bello? 

RET. 

;  Perdonarádesle  vos , 
Buen  Conde,  si  fuera  voestrot 

CORDE. 

Y  pienso  echarme  á  los  pies 
Del  ofendido  soberbio. 

RET. 

Mirad  lo  que  decís.  Conde; 
Que  es  el  niño  nieto  vuestro. 

CO?IDE. 

Pues,  Señor,  lo  dicho  dicho. 
En  los  brazos  me  le  llevo. 

RET. 

Carlos ,  vos  sois  ooodestable 
De  Francia;  á  lisarda  meso 
Que  trueque  á  Cirios  por  Cénr. 

SILVIO. 

Pues  yo  con  Laura  me  ouedo, 
Ya  que  el  niño  tiene  paare. 

LISAAOA. 

Lo  que  es  tu  gusto  obedezco. 

CARLOS. 

¿Quién  podrá  altbar.  Señor, 
Tu  valor  y  entendiniente? 

FBRIX. 

Quien  supiere  cuánta  d¡<^ 
Fué  siempre  Servir  d  bufíM : 
Con  que  la  comedia  acaba. 
Senado»  á  servido  vuestro. 


/ 
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AMAR  SIN  SABER  A  QUIÉN. 


PERSONAS. 


DON  FERNANDO. 
DON  PEDRO. 

DONJUÁN  DE  A6UILAR. 
DON  LUIS  DS  RIBERA. 


SANCHO,  preM. 
CESPfiDOSA,  pr«f0. 
ROSALES,  i)re«(y. 
LISENA»  dama. 


LEONARDA,  dama. 
UIÉS,  criada. 
LIMÓN,  criado. 
UN  ESCRIBANO. 


UN  ALCAIDE. 

Alguaciles. 

Pusos. 


ACTO  PRIMERO. 


Alto  del  ustUlo  de  San  Cenrúntes^  I  vista 
de  Toledo. 

ESCENA  PRmERA. 

DOMPEDRO,  DON  FERNANDO. 

MN  PIMAlfPO. 

Ti  estamos  en  el  castillo 
De  San  Cervantes. 

DOlf  PEDRO. 

Yaqui 
Diré  lo  que  alU  sentí, 
fa»  aquí  puedo  decUIo.  {UeUnumo*) 

DON  FBRIfARDO. 

pA  la  espada  respondéis? 

DON  PEDRO. 

Solo eoB acero  puedo, 

Íie  es  la  lengua  de  Toledo, 
qoiea  vos  agravio  hacéis. 
b  brevedad  es  de  sabios , 
la  dilación  siempre  enoja : 
Bespoodoen  sola  una  hoja 
Al  libro  de  mis  agravios. 

DOIl  FERNANDO. 

Eb  agravios  tan  pequeños 
Earesoellóel  responder, 
Tbav  libros  que  suelen  ser 
Ubelos  para  sus  dueños» 

DOMPEDRO. 

&cad  la  espada. 

DOX  FERNANDO. 

Hirad 

ÍK  estará  la  culpa  en  vos , 
^e  ya  estamos  los  dos 
■oy  lejos  de  la  dudad. 

BiCEllA  IL 

DONJUÁN.— Dichos. 

DON  JUAN.  (Dentro.) 
ioDqQe  mal  agüero  sea , 
¿CóDioes  posible  excusallo? 
raes  oú  es  justo  que  i  caballo 
Reñir  estos  hombres  vea; 
fine  parecen  caballeros. 

DON  FERNANDO. 

A  tanta  resolución 
n  responde  tarazón 
Que  se  infaman  los  aceros, 
(fifli^s;  cae  don  Podro,  poaUdonJium, 
de  camino.) 

doupsdro. 

ronjuaii. 
Ténganse. 

DON  FERNANDO. 

¿Panqué? 


La  eceena  a  en  Toledo  y  extramarec. 


DONJOAE. 

Pasóle  todo  el  acero. 

DOE  FIRMANDO. 

Esto  es  hecho.  {Ya$o.) 

ESCENA  m. 
DON  JUAN;  DON  PEDRO,  en  ei  tnelo. 

DON  JOAN. 

¡Ab,  caballero! 
No  habla.  —  El  otro  se  fué , 

Y  confuso  me  dejó. 

¿Qué  haré?  Dios  contigo  sea.*-  . 
¿Quién  habrá  que  ya  no  crea 
Uue  yo  le  he  muerto  ?  Espiró. 
Vengo  de  Sevilla  aqui 
A  matar  un  caballero, 

Y  al  entrar  ¡  hallo  este  agtkero! 
No  lo  será  para  mi; 

Que  si  me  avisa  y  humilla 

Dios  con  ponerme  este  miedo, 

Anteado  entraren  Toledo, 

Quiero  volverme  á  Sevilla. 

En  llegando  mi  criado, 

Doy  la  vuelta  AOrgaz. — ¿Qué  es  esto? 

La  muía  en  salvo  se  ha  puesto. 

iSi  el  matador  la  ha  llevado? 

Cruel  con  entrambos  fué , 

Sobre  pagar  mal  mi  celo ; 

Que  al  uno  deja  en  el  sneio, 

Y  ai  otro  ha  dejado  ¿  pié. 

ESCBlf  A  IV. 

AlodacOíRS»  un  ESCRÍBAÍ(0.<- 

DICHOS. 
UN  ALGUACa. 

Téngase  al  Rey. 

Por  fuerza  he  de  teoecme, 

Y  detenerme  ya  será  forzoso. 

Pues  el  que  dio  la  muerte ,  cauteloso. 
La  muía  me  ha  llevado  en  que  venia. 

EL  ESCRIBANO. 

¡Bueno  es  hablar  con  esa  gallardía! 
Un  hombre  muerto  en  el  real  camino , 

Y  ¡nos  quiere  decir  que  ahora  yiuo  1 

EL  ALSUACUm 

Por  Dios ,  señor  Mendoza,  que  el  dlfun- 
Es  don  Pedro  Ramírez.  [to 

BSCRISANO. 

Es  sin  duda. 
Hasta  el  color  del  rostro  se  le  muda. 

DON  JUAN. 

En  desdichado  y  desgraciado  punto 
Vine  á  Toledo. 

ALGUACIL.  (A  sus  compoñetoc.) 
Asllde  bien. 

DOE  JUAN. 

Teuéos. 


ALOUACIL. 

No  nos  venga  á  vender  ricos  trofeos. 
Muestre  la  espada. 

DON  JUAN. 

Hidalgos ,  poco  á  pooo» 

ESCENA  V. 

UMON ,  ée  aunifM.^Dfcaoi. 

LIHOK. 

Desde  que  vi  la  gente  vengo  locó.-^ 
¿Quóesesto? 

DON  JUAN. 

¿  Dónde ,  necio,  le  has  quedado? 

ALGUACIL. 

¿Quién  es  aqueste  mozo  ?  | 

DONJUÁN. 

Es  mi  criado. 

LIEON. 

Traigo  unamulaengerta  endromedarioi 
Que  a  puros  sonsonetes  me  ha  traido. 
Sin  ser  tono,  modado  el  calendario. 
ALGUACIL.  (A  suecompaüerooJ) 
Asid  aqueste. 

LIMÓN. 

i  A  mí ,  que  aun  no  he  Tenido! 

DON  JUAN. 

Señores,  si  probar  es  necesario 
Mi  inocencia ,  y  no  basta  mi  vestido» 
Mis  plumas,  mis  espuelas  y  mis  bqlas. 
Vamos  á  la  ciudad. 

LIMÓN. 

¿Qué  te  alborotas? 
Toma  tu  muía ,  y  vamos ,  pues  es  llano 
Que  eres  00  caballero  sevillano* 

DON  JUAN. 

Delta  bajé  para  sacar  la  espada  , 

Y  ponerlos  en  paz ,  y  una  estocada 
Anticipó ,  Limón,  mi  buen  deseo. 
Cayó  el  uno,  y  el  otro,  á  lo  <]ne  creo. 
Subió  en  mi  muta ,  y  apretó  de  suerte», 
Que  me  dejó  la  culpa  de  su  muerte. 

UMON. 

Trocar  alguna  Joya ,  alguna  espada , 
Algún  caballo  á  otro  es  buen  concierto; 
Mas  no  trocar  la  anula  per  un  muerto. 

ALGUACIL. 

Abrevien,  vayan  presos,  no faiyaieRtiia- 
Que  allá  podrán  hablar.  [mos ; 

DONJUÁN. 

(Bien  medraremos! 
La  maleta  y  la  muía  me  ha  llevado , 

Y  por  él  en  la  muerte  voy  culpado 

De  uo  hombre  que  le  VS  después  de 

[muerto. 
LIMÓN.  ( A  loé  alguaciles  ) 
<Voy  preso  yo  también? 

BSCRisAKO.  (A don  Juan. ) 
.  Eso  no  es  cierto. 
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i  Aii,  doncella! 
xQaé  basca  en  la  cárcel  ella? 
ifié  dichoso  en  ella  esU  ? 

/  mis. 

Señor  preso,  na  cabtllenu.. 

'    Littoir. 
Yo  soy. 

Que  ya  le  han  sacado. 

LIHOIf. 

(Ap.  ]VoT  DioA,  qne  me  la  ha  pegado! 

Hablarla  en  mi  lengua  quiero.) 

Toledana  (que  hasta  hoy 

No  hubo  necia  toledana ), 

Claro  sol,  linda  mañana 

De  aquesta  noche  en  que  estoy ; 

Yo  soy  un  cierto  criado 

De  un  caballero  tan  nuevo 

En  la  cárcel,  que  me  atrevo 

A  decir  que  no  ha  llegado. 

Si  te  agradase  mi  talle 

Y  te  dolieses  de  mi 

ÍQue  no  es  el  que  traigo  aqnl 
¡I  que  suelo  por  la  calle ) , 
Herrarlas  esta  cara , 

Y  este  pecho  acertarlas. 

más. 
Para  las  entrañas  mías 
Menos  ocasión  bastara. 
En  fln,  ¿que  no  eres  ladront 

LIMÓN. 

¿Tengo  yo  cara  de  hurtar? 

niÉs. 

Vengo  de  prisa  á  buscar 
Ese  nidaigo  á  la  prisioo. 
Que  es  un  cierto  sevillano 
Que  por  una  muerte  está. 

LIMÓN. 

¿Prendiéronle  boy? 
inÉs. 
Si. 

LUION. 

Pues  ya 
Le  tienes  como  en  la  mano. 
Yo  soy  de  ese  sol  lucero. 


COMEDIAS  eSGO<iR)AS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 
No  quiere  entrar  en  ti,  por  no  estar  pre- 1 

[80.  ¿  Podré  dario? 
LmoN. 
Aqui  aguardándote  está 
Una  dama,  dama,  en  G9 , 
De  otra  dama  serafin. 


nés. 


¿Cómo? 

LIMOX. 

Voy  siempre  adelante. 
Pero  deja  que  me  espante 
De  que,  siendo  forastero. 
Ha  va  quien  le  busque  aquf. 
Si  fe  quieres,  aqud  es. 

l!féS. 

Hablarle  quiero,  y  después 
Te  hablare  despacio  á  ti. 
{HaMan^ajb.) 


ESCENA 

DON  JUAN.-^DiCHOS. 

DON  JVAN. 

Escuro  laberinto,  cárcel  fuerte. 
Sepultura  de  vivos  afligidos, 
Leona,  cuyos  hijos  con  bramidos 
Salen  á  luz  para  vivir  sin  verte ; 

Sueño  del  tiempo,  lazo  de  la  muerte. 
Seso  de  locos,  rienda  de  perdidos, 
Monstruo  sin  pies,  cabe^  sin  oídos. 
Dado  donde  el  favor  pinta  la  suerte : 

No  hay  desdichas  que  puedan  igoa- 

[iarte, 
Si  bien  de  la  justicia  eres  el  peso, 
Y  para  bien  vivir  la  m^or  arte. 

Tanto ,  que  el  sol,  con  ser  con  tanto 

(exceso 
Libre,  para  salir  de  cnalquier  paite, 


IN)»  JOAN. 

I A  mi,  Limoai  ¿  Dónde  está? 

orfs. 
Aqnl,  Señor,  be  venido 
A  ver  vuestro  talle  y  can. 

1M>N  JOAN. 

En  mis  desdichas  repara, 

Pues  sin  culpa  me  han  prendido. 

INÉS. 

No  sin  causa  mi  señora 
Se  ha  enamorado  de  veros , 
Tanto,  que  intenta  quereros 

Y  serviros  desde  agora. 
Desde  la  ventana  os  vio, 

Y  este  papel  os  envía. 

Si  es  tanta  la  dicha  mía, 
¡Bien  haya  quiej?  me  prendió! 
¿Cómo  se  llama  esta  dama? 

No  os  puedo  decir  quién  es ; 
Vos  lo  entenderéis,  después 
Que  esté  segura  su  fama. 

PON  'CAN. 

¿  Que  es  de  tanta  calidad  ? 

más. 
No  os  lo  quiero  encarecer. 

BOViCAII. 

Pues  ¿qué  la  oMfga  á  querer 
Usar  de  tanta  tMedad  ? 

tués. 
Leed  el  papel;  q«e  en  él 
Sabréis  mejor  vuestra  dicha. 

DON  MJAN. 

De  hierro  fué  mi  des^ich^» 

Y  mi  dicha  de  papel. 

{Lee,)  tAl  ruido  déla  gente  que  os 
«llevaba  preso,  me  puse  á  la  ventana,  y 
»os  vi  galán,  forastero,  y  de  tan  (gallardo 
•talle ,  que  me  llevasteis  los  ojos  mas 
vprésos  que  á  voe  los  alguaciles.  Di- 
•cenme  que  lo  quieren  estar  mientras 
»vos  lo  estéis:  nervios  dellos  y  de  esos 
•docientos  escudos;  que  en  la  cárcel 
»que  estamos  los  dos,  vos  los  habréis 
«menester,  y  á  roí  me  quedan  muchos.» 
—Yo  he  leído  este  papel. 

LTMON. 

Y  yo  el  papel  he  escuchado , 

Y  es  el  papel  muy  honrado, 

Y  la  que  viene  con  él. 

¿  Adonde  trae  el  dinero? 

DON  JUAN. 

Calla,  necio,  enhoramala. 
¿Qué  dicha  A  mi  dicha  ig«ak? 

LnoN. 
La  dicha  del  fiotrastero. 
Que  no  sé  lo  que  setíeoe.— 
Diga,  reina,  ¿adonde  ealá 
Este  dinero,  que  ya 
Como  de  los  cielos  viene? 

DON  JOAN. 

¿Quieres  callar? 

UMON. 

No,  Señor. 
Si  la  justicia  nos  quita 
Nuestro  diuero,  permita 
Tu  nobleza  ese  favor. — 
Muestre  por  su  vida ,  y  crea 
Que  hoy  no  habU  qué  comer. 


LIMÓN. 

¿Qué  es  poder? 
Tengo  poder,  aunque  sea 
El  tesoro  veneciano. 


DON  JUA^r. 

Tómalo;  que  es  necedad 
Ser  ingrato  á  su  piedad 

Y  á  su  generosa  mano. 
¿Que  no  he  de  saber  «laién  aT 

Si  voe  sois  agradecido, 
Vos  lo  sabréis. 

DON  JUAN. 

Y  nacido 
De  buena  sangre. 

UMON. 

No  estés 
Deteniendo  esta  seúon 
En  lo  que  no  ha  de  decir. 
Su  merced  se  puede  ir, 

Y  vuelva  dentro  de  un  hora 
Con  otro  tanto  dinero; 
Que  bien  será  menester. 

INéS. 

Pues  ¿no  quieres  responder? 

DON  JOAN. 

Ha  dado  este  majadero 
En  no  me  dejar  hablar. 
Digo  que  escribir  querría; 
Que  no  fuera  cortesía 
Tomar  su  carta  y  callar. 
Alli  en  aquel  aposento 
He  visto  tinta  y  papel. 

INliS. 

Yo  sé  que  tendrá  con  él 
Mi  dueño  tanto  contento. 
Que  08  deberé  Jas  albricias. 


Yo  voy. 


DON  JOAN. 

tBCEXtAXnt 

UMON,  IN£S. 


(fl 


LIVON. 

Pues  solos  quedamos, 
¿Quieres  que  amistad  hagamos. 
Si  un  hombre  honrado  codician 

INÉS. 

Temo  mucho  un  bellacon : 
Paréceme  que  lo  eres. 

UHON. 

Siempre  soléis  las  mqjeres 
Tener  esa  condición. 
Un  lindísimo  mancebo 
Destos  que  dicen  acción^ 
En  substancia,  reducción, 

Y  todo  vocablo  nuevo; 
Que  como  manteo  miarnece 
Hasta  el  cuello  el  chamelote, 

Y  con  guedeja  y  bigote 
Media  máscara  parece: 
Destos  que  traen  arquilla 
Con  sus  ciertos  badulaques, 
Blas  morisco  en  los  alfaques 
Que  de  Argel  los  ve  la  orilla, 
¿Para  qué  puede  ser  bueno. 
Sino  un  bellacon  honbron , 
Como  no  socarrón. 

Mas  hondo  en  lo  mas  sereno? 
Este  si.  Dime  tu  nombre; 

Y  pues  amas  quieren  amos. 
Los  criados  nos  queramos. 

U«ÉS. 

j  Lindo  picaro  es  el  hombre! 
El  me  va  poiáendo  lazos. 


J 


Mbesdelajanl^^ifQe  canta. 

UMOII. 

Di  to  nombre. 

wúi, 

E! déla  santa 

CoD  d  cordero  en  los  IrrazoS. 

LUOH. 

Como  DO  creiea,  e!  cordero 
Detnsbraiossoy,  Inés; 
Kts  ti  ha  de  oeoer  deüpniss» 
Boir  de  tos  brazos  qnióro. 

dhIa» 

Itanooibret- 

inKNi. 
Soéiese  dar 
BaCaHiHa. 

vxía, 
¿Qué  es? 

LDMlf. 

LinMm. 

ÍÉIÉA. 

ílgrioT 

LOOR. 

Dalce  en  ocasión. 

ESCENA  xnr. 

DON  JUAN,  cotí  un  pa/7«/.— Dichos. 

[DOR<JDAll.(A/n/f.) 

Ette  le  podréis  I levar«  • 

T  este  díamaate  con  éU 
Ib  fe  de  agradecimiento ; 
t  decilde  qae  no  siento 
ias  de  lo  qne  digo  en  él. 

Sonad  TOS  eslos  doblones 
eke  que  traido  balieis. 

nvÉs. 
ni  séBora  pondréis 
miud  destas  prisiones, 
o  el  diamante,  por  ser 
la  vuestra,  y  no  el  dinero. 

DOH  iOAIf. 

la  fe  de  caballero.... 

cnís. 
haj  qae  bablar. 

LIMOR. 

No  ba  de  querer. 
,  DO  seas  cansado, 
conoces  so  valor ; 
lo  tomará,  Señor» 
flIMese... 

I!l¿8. 

Yo  he  tardado, 
me  el  nombre,  y  adiós. 

MR  JÜAR. 

lo  quisiera  callar ; 
00  lo  puedo  exensar 
el  bien  qne  bace  á  los  dos. 
JundeAgnilar  me  llamo. 

Lies, 
mi  señor  don  Joan. 

tnimi. 
reina. 

•  ni¿3. 
Adiós,  galán. 

LIHOR. 

íi  entiende  cómo  me  llamo. 
{VMeiMéi.) 


E8CE1VA  XV. 
DONJUÁN,  LDION. 

nOR  JOAH. 


r 


esestot 


LinoR. 
Ventora  mya. 


AMAR  SIN  SADER  A  QUIÉN. 

nOR  IDAR. 

¡Lindo  papel! 

LmoR. 
Extremado. 

DOR  JDAR. 

Ya  yo  estoy  enamorado 
Destamqier. 

LIHOR. 

¡Aleluya! 
Pues^sinTerla? 

nOR  JUAR. 

Yalafl. 
anoR. 
¿Dóndet 

DOV  JUAK. 

En  la  imagfauusion. 

LWOR. 

Siempre  estas  piedades  son 
SoLpecbosas  oara  mi. 
Dar  dineros,  y  callar 
El  nombre»  i  malo!  i 

DdR  JUAR. 

¿Porqnót 

LIROR. 

¿Cnanto  va  qne  es  vieja..* 
dorIjvár. 

¿AfeT 
LmoR. 

Y  qne  te  quiere  engafiar? 

^  nOR  JUAR. 

jBoen  lance  babrémos  ecbado! 
Volveréle  su  dinero. 

UHOR. 

\  Este  lance  á  nn  forastero!... 
¿Si  es  emboste? 

DOR  iüAR. 

Eso  be  pensado. 

UROR. 

Hay  unas  viejas,  en  quien 
No  envejece  el  apetito. 
Que  darán  por  un  mocito... 
¡Cnerpodetal! 

DOR  JUAR. 

Dices  bien. 

LnOR. 

Una  un  tiempo  me  miraba, 

§ue  ya  cejas  no  tenia . 
el  color  que  se  vestía 
De  ese  mismo  las  pintaba. 
Si  de  azul,  azules  eran; 
Si  de  nácar,  nacaradas; 
Si  de  morado,  moradas; 
Si  de  verde,  verdes. 

nOR  JUAR. 

Fueran 
Cejas  de  sierpe»  Limón. 

LIMOR. 

Yo  te  digo  la  verdad. 

DON  JUAR. 

Y¿tavistesamisudt 

unoR. 
Dábame  lindo  doblón ; 

Y  de  agui  saco  que  4  ti 

Te  bañ  de  pescar  cejas  verdes. 

DOR  JUAR. 

Per  Diofl^  qne  no  me  lo  acnerdes. 

UlOR. 

Y  (Cómo! 

BOR  JDAR. 

Loemos  si; 
Mas  ¡laseejaa!... 


W 


íQaé  bes  de  bacer  en  tn  prisión? 
Hoy  te  ban  de  prensar,  Limón. 


DOR  JUAR. 


Abofa  bien, 


¿De  quién? 

nOR  JUAR. 

De  don  Luis  de  Ribera  generoso; 
Que  es  el  Corregidor  algo  pariente 
Del  duque  de  Acalá,  que  fué  dicboso 
Remedio  en  la  ocasión  deste  accidenta 
Si  le  escribo,  con  ánimo  piadoso, 
Diciéndole  que  estoy  tan  inocente. 
Me  ba  de  sacar  de  la  prisión,  remedio 
Que  de  todo  mi  mal  se  pone  en  medio. 
Que  puesto  que  el  tener  justicia  importe, 
Es  ei  favor  la  ejecución  mas  breve* 

EBGERAXVL 

EL  ESCRIBANO,  ALGUAcaKS ,  DON 
FERNANDO— Dichos. 

UR  ALGUACIL.  (A  dott  F^rttonio,) 
Vuesamerced  de  réplicas  acorte. 
Tengapor  bien  que  la  verdad  sepniebe. 

aORrEBRARDO. 

Si  me  agraviaren ,  cerca  está  la  corle. 
Tráteme  la  jnsMa  como  debe. 
Póngame  on  nna  torre. 

MNf  JUAR. 

¿Qué  es  aquesto? 

BSCaiBARO. 

El  suceso,  Señor,  lo  dirá  presto. 
El  Alcalde  mayor,  sefior  bidalgo. 
Manda  quemire  áeste  caballero, 

Y  reconozca  si  es  el  que  dio  muerte 
A  don  Pedro  en  el  campo* 

DOR  JUAR.  (AJ9.) 

¡Ocasión  ftiertel 
Él  es,  por  Dios;  pero  será  bajeza 
Decir  qneesél  ,annque  padezcaen  tanto 
Que  me  disculpa  la  inocencia  mia ; 
Que  be  visto  en  él  nobleza  y  gallardía, 

Y  es  lástima  ponerle  en  tanto  aprieto. 

DOR  FSRRARDO.  (Ap.) 

El  bombre  me  conoce:  soy  perdido. 

DOR  JUAR. 

Yo  le  be  mirado  bien  y  atentamente. 
El  otro  era  mas  viejo  v  barbinegro. 
Quebrado  de  color.  Bien  pueden  darle 
Su  libertad  á  aqueste  caballero. 

ALGUACIL. 

Vamos  de  aqui;  que  yo  me  baelgo  macho 
Que  el  sefior  don  Fernán  Jo  esté inocen- 

DOR  FERRARDO.  [tO. 

Dios  os  dé  libertad ,  Sefior,  y  aumente 
Vuestra  vldalosañóa  qae  deseo; 
Que  llomo  por  cristal  el  alma  oa  veo. 

,        DOR  JUAR. 

Una  palabra  escucbad. 

DOR  FERRARDO. 

¿Qué  es,  Sefior,  lo  qne  qnereia? 

DOR  JUAR.  {Ap,  á  doH  Femando,) 
Que  allá  fuera  os  acordéis 
De  aquesta  hidalga  amistad. 
No  tuve  de  mi  piedad 
Para  tenerla  de  vos ; 
Qne  me  lastimo,  por  Dios, 
De  que  os  bava  sucedido. 
Como  si  hubiéramos  sido 
Amigos  siempre  los  dos. 
Yo  os  vi,  como  ya  sábela, 

Y  be  fingido  qne  no  os  vi. 
Para  padecer  aqni 

La  culpa  que  vos  tenéis; 

Y  pues  negar  no  podéis 


A4B 
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Lo  qneAÜá  me  baheís  llevado, 
Sapifcoos  tengáis  cuidado 
De  unos  papeles  que  habla : 
Que  con  esta  cortesía 
Me  daré  por  obligado. 

DON  FERNANDO.. 

No  fuera  justo  negar 
La  verdad  á  un  caballero 
Como  vos;  y  á  quien  espero 
Tanta  nobleza  pagar; 

Y  pues  estoy  en  lugar 
De  poder  satisfacer 

Yo  lo  que  llego  á  deber. 
Diré  á  voces  que  yo  be  sido 
Quien  mató... 

DON  JOAN. 

Callad,  os  pido; 
Que  mé  echaréis  á  perder; 
Porque  diré  que  yo  ful. 
Que  es  lo  que  negando  estoy ; 

Y  aunque  vos  digáis  yo  soy^ 
Diré  que  lo  hacéis  por  mí. 
No  me  deis  la  muerte  así; 
Sino,  pues  yo  be  de  probar 
No  ser  de  aqueste  lugar 

Ni  haber  conocido  el  muerto, 
Dejadme  llegar  al  puerto 
Porque  no  me  anegue  el  mar. 

DON  FEBRAHDO. 

Pues  ¿cómo  podré  safrfar 
Que  padezcáis  deste  modo. 
Siendo  yo  culpa  de  todo? 

DON  JUAN. 

Porque  yo  podré  salir  - 
Adonde  os  pueda  servir, 

Y  no  vos,  que  estáis  culpado. 

DON  FERNANDO.' 

Tanto  me  habéis  obligado, 
Que  os  quiero  besar  los  pies. 

DON  JOAN. 

Aquí,  don  Fernando,  es 
El  cumplimiento  excusado: 
id  con  Dios ;  que  los  qué  os  ven, 
Ya  sospechosos  están. 

DON  FERNANDO. 

Noble  soy :  creed,  don  Juan, 
Que  soy  honrado  también. 

DON  JUAN. 

Mi  prisión  se  emplea  bien 
Ln  un  hombre  como  vos. 

DON  FERNANDO. 

Yo  espero  en  Dios  que  los  dos 
Nos  liubeaios  de  pagar. 

LIMÓN. 

.No  deis  mas  que  sospechar* 

DON  JUAN. 

Adiós,  don  Fernando. 

MMI  FERNANDO. 

Adiós. 
(Vaiue,) 


Sab  en  easa  de  don  Femaado. 

ESCENA  Xyil. 

LEONARDA,  INÉS. 

LEONARDA. 

^Que  están  gallardo? 

INÉS. 

En  mi  vida 
Vi  mancelM)  tan  galán. 
En  lin,  se  llama  don  Juan... 
Su  apellido  se  me  olvida... 
—Pienso  que  dijo  Aguilar. 
¡Válgame  Dios!  Si  le  vieras! 


LEONARDA. 

¿Hablas  de  veras? 

INÉS» 

Pudieras 
Darle  en  mil  almas  lugar. 
¡Qué  talle!  Qo4  bizarría! 
¡Qué  limpieza! 

LEONARDA. 

¿Vienes,  loca? 

I3ÉS. 

Pues  por  la  parte  que  toca 
A  humildad  y  corte.'^ía. 
No  tcn^o  yo  entendimiento 
Para  pintarte  sus  gracias. 

LEONARDA. 

¡  Que  vengan  tales  dessracias 
A  tanto  merecimiento! 

Y  á  un  hombre  de  tantas  prendas, 

Y  viniendo  de  camino , 
Prenderle,  ¿no  es  desatino? 

INÉS. 

Para  que  mejor  lo  entiendas. 
Toma  este  papel;  que' en  él 
Verás  si  tengo  razón. 
Pues  no  hay  mayor  discreción 
Que  escribir  bien  un  papel. 

LEONARDA. 

¿Dos  me  das? 

INÉS. 

Viene  aforrado 
De  un  papol  de  don  Luis, 
Que  me  dio  ahora  Dionls, 
Su  secretario  y  criado. 

LEONARDA. 

QuiU  allá.. 

INÉS. 

¿Tanto  desden? 

LEONARDA. 

Cánsantñe  desigualdades. 

.    INÉS. 

Mujeres  y  voluntades 
Hablan  mal  y  quieren  bien. 

LEONARDA.  , 

¡VoádonLuisi..^ 

INÉS. 

Pues  no  mirabas 
Mu!  á  aqueste  caballero. 

LEONARDA. 

?ii  nobleza  considero, 
Si  de  ser  noble  le  alabas, 
A  que  se  debe  respeto; 
Pero  ¿qué  me  importa  á  mi  ? 

INÉS. 

Lee  los  dos,  para  que  asi  ' 
Juzgues  cuál  es  mas  discreto. 

LEONARDA. 

Por  el  que  me  importa  meúos 
Comienzo. 

INÉS. 

¡Muy  bien,  por  Dios! 
Pues  yo  pienso  que  á  los  dos 
Los  hemos  de  dar  por  buenos. 

LEONARDA.  {Lee.) 

c  Quien  ofende  con  amores,  ¿qué  dis- 
9cnlpa  dará  de  su  atrevimiento?  Que 
>si  amor  la  da  á  todós^  yyo  os  ofendo  con 
»él ,  mal  podré  dar  la  oüeosa  por  dis^ 
•culpa.  No  es  este  el  daño,  sino  que  yo 
»porGo  contra  los  desen^añois,  pa^áur 
idoles  mal  el  hacerme  bien;  pero  ¿ed- 
imo  los  ha  de  creer  quien  tiene  por 
•bien  el  mal?  No  os  i>ese  de  que  os 
•ame,  aunque  os  pese  dfeqneos  esqribdi; 
•que  en  lo  primera  «9  puedo  mas,  y  lo 
•segundo  n^iie.  deje  primero.t 


Bien  está  dicho. 

LIONAIM. 

¡JHay  bieo! 
¡Galán cortés !  En «éto , 
iJn  caballero  discreto. 

INÉS. 

No  lo  es  poco  .tu  desden. 

LEONARDA. 

Leo  á  don  Juan  de  Aguilar. 

MES. 

Con  azñcar  en  laboca 
Le  has  nombrado. 

LCONARDA. 

Calla,  loca. 
Sin  conocer  no  hay  amar. 

(Ltf¿.)cParéceme,  SeDon,qiie 
•sois  auien  me  habéis  preso,  paetfj 
•hay  cárcel  como  la  obl  igacion,  y  | 
•base  en  que  desia  podré  salir,  j 
•otra  esim|>osible.  La  justicia  hi'^ 
•en  esto,  pues  me  preode  i  iiii,i. 
•he  muerto  á  este  hombre,  y  osd . 

•  bre  á  vos, que  me  habéis  moertoi 
•pues  no  se  ha  oído  en  elmn&dQ 
•nayan  dado  á  nadie  dodeotos 
•de  veneno.* 

mÉs. 
¿No  dice  mas? 

LEONARtíA; 

•  ¿Qué  pudiera 
Decir  mas ,  siendo  papd? 

INÉS. 

Donaire  tiene. 

LSONARDA* 

Si  en  él 
La  gracia  se  considera, 
Don  Juan  ha  mostrado  bien 
Su  divino  entendimiento. 
Va  vive  en  mi  pensamiento. 
Va  empiezo  á  querelle  bieo. 

INÉS. 

Que  es  gallardo,  fia  de  mi. 

LEONARDA. 

Mas  parece  desatino. 
¿Qué  tengo  yo ,  ^ue  roe  incUiK^ 
A  lo  que  en  mi  vida  vi? 
Fuera  me  trae  de  mi 
Cosa  que  no  sé  lo  que  es. 
2  Qué  veneno  es  este,  Inés, 
Que  me  da  don  Joan  por  ti? 

INÉS. 

Alabarle,  ¿qué  importó? 

LEONARDA. 

¡^Oh,  cielo,  tú  me  inquietas! 
Oí  i,  estrella!  ¿que  á  amar  sm< 
Lo  que  nunca  el  alma  vio? 
Vuelve  alia. 

mis. 
¿Yo? 

LEONARDA. 

¿Por  qué  no! 

INÉS. 

¿A  qué  tengo  de  volVer? 

LEONARDA. 

Como  que  le  vas  á  ver. 
Y  lleva  aqueste  retrato. 
Que  desta  cinta  desalo. 

INÉS.  . 

Pues  ¿qué  pretendes  haoeil 

LSOITABOA. 

Enamoralle  de  mi. 
Busca  industria  con  que  pueda* 
Mostrársele,  sin  que  excedas 
De  mi  honor. .. 
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iBitáseotlt 

LBORAHDJL.    ' 

)d¿s,  sin  verle  le  Tii 

T  pienso  verme  con  él, 

Si  bs  partes  que  hay  en  él, 

Fbr  sola  la  infbrmacion , 

Llenan  la  imaginación, 

{oe  es  el  mas  diestro  pincel.  — 

Qaéme  miras  divertida? 

o  le  tengo  de  querer» 

neis. 

Jlnba  que  eras  mujer 
las  inerte,  mas  resistida* 
16  seris  dé  mi  servida ; 
1  pnes  esto  va  adelante, 
este  rlco.diamanie 
JBedió. 

LEORAaDA. 

¿Parami? 
mis* 
Sí. 

IBOHABAA. 
tOffltf? 

nris. 
£]  quiere  asi 
qiaeesAri&eaiiiante* 

LBONAaDA. 

te,Inés,  i  la  prisión; 

^ne  este  hombre  lia  de  ser 
íbien,j>o  su  mujer, 
de  los  dos  perdición. 

lyalli  cierto  lionoOi 
'Inlceseviiiaoo... 

íbo.xabda. 
i! 

mis, 
T  gran  corieaano. 

LEONAMMU 

me  pierdo,  considera 
je  tA  bas  sido  la  tercera, 
'dprlffler papel  mi  hermano 


r 


Cárcel. 

BscEifA  xnn. 

JUAN;  DON  LUIS,  con  IMIto 
de  SüntUtg; 


non  LUIS, 
iean  de  Alcalá 
_  ^obligacioa  y  deudo : 
ireeibiendo  el  papel , 
ni  la  cárcel  á  veros. 
>  qne  os  prendieron  supe 
8  de  vuestro  suceso; 
indo  fuera  verdad, 
[ttpruebanilo  creo. 
)  TOS  podéis  creer 
ilengodeserelpreso 
"1  que  vos  estéis  ubre. 

no»  JOAN. 

^nü  veces  el  suelo 
aponéis  los  pies, 
non  LUIS», 
I  Joan  de  Aguilar,  teneos. 

non  JOAN. 
Luis  de  Ribera  ilustre, 
^iros  del  cielo  espero; 
nes  en  el  cielo  hay  agQa» 
[ribera  del  cielo. 
>  ribera  del  mar 
'voestro  merecimiento 
mi  himülde  barquilla^ 
IrO. 


AMAR  SIN  SABER  Á  QÜI^N. 

Rota  de  velas  y  remos : 
Dadle  puerto  en  vuestros  pies. 

MMLDIS. 

Cuando  veáis  que  yo  os  llevo 
Por  la  puerta  de  la  cárcel. 
Vendrá  bien  llamarme  puerto.  — 
I  Alcaide  I  (Uamanio,) 

ESGEIVA  ZIX. 

EL  ALCAIDE  DB  LA  CÁRCEL.— 
Dichos» 

ALCAISB.         ^ 

I  Señor!... 

DON  LOIS. 

Don  Joan 
¿Tiene  igual  el  aposento 
A  SU  valor  t 

ALCAIDE. 

El  mejor 
Le  he  dado. 

nONLDIS. 

Está  muy  bien  heého. 
Traigan  cama  de  mi  ca^a. 
Hablaré  á  mi  padre  luego. 
Para  que  á  los  dos  ayude, 
j  Pues  los  dos  estamos  presos. 

i  DON  lUAN. 

I  ToeWo  otra  vez  á  poner 
La  boca  en  el  mismo  sello   - 
De  la  estampa  de  esos  pies. 

DON  LDIS. 

Vuestra  libertad  deseo. 
(VoM  úon  Ltdiy  y  él  Alcalde  ccn  él) 


ESCENA 


M 


Mostrad 

INÉS. 

Eso  no,  donjuán; 
Que  conoceréis  al  dueño. 

DON  JOAN. 

(Yo!  i  Cómo  pT»«Sr4»i  eo  mi  vida 
Lstuve,  Inés,  en  Toledo  T 
Esta  es  la  casa  primera 
Que  por  mi  desdicha  veo  *. 
Las  (Jamas,  tos  galeotes 
Desta  imagen  del  infierno; 
Los  verdugados,  sus  grillos  f 
Las  pendencias,  sus  requiebres; 
Ambares,  sus  calabozos ;    >•' 
Melindres,  sus  juramentos. 

INÉS. 

Ahora  bien,  yo  estov  de  prisa. 
Mtralde,  ypartome  loego; 
One  pasando  por  aquí, 
Fuera  iogralilud  no  veros. 

DON  JOAN. 

¿Hay  belleza  semejante? 
¿Hay  ángel,  fuera  del  cielOi 
Con  este  iQsiep? 

I4M0N« 

A  ver,  mnestnh 
iNo  tiene  aquf,  mas  ó  menos» 
üuarenta  ajkos? 

¿Cómo  qué? 
Ni  aun  quince  no  tiene  enteros. 

tlMOM. 

¡  Oh  quién  hartara  este  ángefí 

»ÉS. 


Mucho,  don  luán,  me  detengo^ 
LaiON;yto<^0,INÉ9.-DON  JUAN.   li<»ira<l* 

DON  JIlAN. 

Eso  no,  mis  ojos. 


LIMÓN. 

Que  ya  se  fuese  deseaba. 

DON  JOAN. 

¿Como? 

LIMÓN. 

Otra  (Hcha  tenemos: 
La  dicha  iués. 

DON  iUAM. 

I  Bueno  va  1 
(Sale  ItUi.) 

LIMÓN.  (A  hiii,) 

Llega,  flor  del  mundo. 

INÉS. 

Llego 
A  esos  pies. 

DON  inAN. 

{Cómo,  á  esos  pies  1 
Llepra  á  estos  braxos,  al  pechOf 
Ai  alma. 

ixtfs. 
Paso,  Señor ; 

8ue  en  los  bolones  enredo 
na  cinta  de  un  retrato. 
Que  A  cierto  platero  llevo. 

DON  lOAR. 

[Retratol  ¿Cómo?  ¿De  quién? 
Mostrad. 

INÉS.  ^ 

De  quien,  por  lo  nránoei 
Os  quiere  mas  en  el  alma. 

DON  JOAN. 

¿  De  Tuestia  señora? 

INÉS. 

Entíendo 
Que  sois  hechicero. 

DON  JCAN. 

¿Yo? 

tT*S. 

I  Si;  que  la  tencls  sin  seso. 


INÉS. 

¿Cómoíio?  ¡Vos  baceís  esto! 

DON  JOAN. 

Dejádmele; que  yo  haré 
Que  le  aderece  un  platero 
Que  está  aquí  preso  en  la  cárcel. 

INÉS. 

Y  ¿vos  no  veis  que  si  vuelvo 
Sin  él?... 

DON  JOAN. 

No  paséis  de  ahi. 
Deddle  que  yo  le  lengo. 

I^ÉS. 

Ahora  bien,  por  tos  me  pougo    . 
A  pelif^  manlíleslo 
Do  enojar  á  mi  señora. 
Pero  mirad  que  no  puedo 
Dejarle  mas  de  por  noy. 

DON  JOAN. 

Mañana  os  le  vuelvo. 

L\¿S. 

¿Cierto?  . 

ttMON. 

Yo  salgo  por  su  Ua<iur.  , 

Pues  adiós. 

DONJUÁN. 

Decid  al  <lueQo 
Que  lo  es  de  toda  mi  vida« 

LIMÓN. 

Yyo¿qué8oy? 

ITOÍS. 

Si  leñemos 
Amistad,  serás  Limón 
De  amor,  con  agrio  de  celos. 

LIMÓN. 

¡AndAJarl 

S8 
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iQné  grtn  bellaeol 


IfBCESA  TXL 

DON  JQAN,  LIMÓN. 

1  Liado  rostro! 

UHON. 

Por  extrema 

Aqni  no  htj  Ofd^s  aiules 
Ni  disfru»doa  cabellos. 
¡Bella  boca  I 

UHOlf.  . 

Es  sangre  pura. 
Pero  i  sabes  qae  sospeolvO/ 
Que  todo  aquesto  es  engaSot 

DOIIJUAII. 

iEngafio?  No.  Yo  estoy  muerto. 

inoii. 
iSinveriaf 

DONJOJIII. 

Paes¿porqM'il0f 

L1li01l< 

Los  ftMsofbs  dijeron 
Que  no  puede  baber  amor 
Donde  no  baj  conocimiento^ 

noif  niAN. 
Tft  ibas  Tisto  un  monte  de.orojP 

LUOII. 

NOfSefioe. 

non  lüAif. 

Probarte  puedo 
Que  le  puedes  amar. 

LUPOIf. 

¿Cómo?, 
non  jüAif . 
Pensando  un  monte  dé  aquellos 
Que  bas  paáado,  t  luego  el  oro 
Que  bas  visto,  y  formando  dellos 
Un  monte  de  oro  en  tu  idea« 

Y  asi,  :¡ro  formada  tengo, 
De  mujer  y  de  berraosurat 
El  ángel  que  adoro  y  quiero. 

cscERA  xxn. 

DON  FERNANDO.  ^  DfCBOS. 

noif  pcRirATipo, 
No  penséis,  seQor  don  Juan, 
Que  puedo  pasar  sin  veros. 
¿Cómo  va  de  prisión? 

DON  JDATV. 

Bien» 
Pues  en  la  prisión  os  veo. 

DON  FEBIfAIOO. 

¿Hay  necesidad? 

DOíl  JIJAH. 

Ninguna; 
Quemeba  socorrido  el  cielo 
Con  un  ángel,  que  me  vio 
Traer  á  la  cárcel- preso. 

DON  FESNANDO. 

¿Baos  regalado? 

DONJUÁN. 

Y  me  ha  dado 
Docientos  escndos. 

DON  FERNANDO. 

¡ Bocuo! 

DON  JCi^. 

Estoy  muy  favorecido, 

Y  lleno  de  qiil  deseos. 

DON  FEMANDO. 

¿Sin  verla? 


COMEDIAN  E$C90lpA^  .&E  LOPE  ÍO.  W6A  CAfiPÍO. 

DOn^UAII.  I 

<FBir.>  Revisto  un  retrato^ 

DON  PBBNA1ID0. 

Mostrad  á  ver. 

DON  JUAN. 

Es^  quiero. 


Porque  me  digáis  quién  es. 
Tomad.—  i  Pe  qué  estáis  suspenso? 

DON  FERNANDO. 

No  conozco  yo  esta  dama* 

Lmoik 
;Digolo  yot 

DON  JSAII. 

Por  lo  menos  9 
Los  escndoj^  son  vercfadl 

DOff  FERKANDO. 

Adiós ;  que  á  colgaros  vengo  • 

Un  aposento.  (Vase.) 

ESCENA  XXnH 
hOH  JUAN ,  LaODN. 

LimoOf 
¿Quéesetto? 

KenspqoefaiSihefillo.  ' 
Necedad... 

iCóro.0? 

LMON. 

Enmostralbb 

DON  JUAN. 

Descolorido  se  ha  puesto. 

unoif. 
¿Cuánto  va  que  es  su  mujer? 

DON  JUAN, 

Ya  le  ba  visto,  no  hay  remedio. 

LIMÓN. 

i  Qué  presto  se  le.enseüaste ! 

DON  JOAU. 

Las  desdichas  vienen  presto. 

ttaoN. 
Pero  si  lo  hiciere  mal. 
Diremos  que  al  hombre  ba  muerto. 

DON  JOAN. 

Pésame  por  la  mujer. 

UNON. 

Y  á  mt  por  Inés ;  que  pierdo 
Una  fregona  palpable. 
Sin  retiiato  ni  embelecos. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PUmOBRA. 

DON  JUAN,  DON  LUIS. 

DON  JIJAN. 

En  tantas  obligaciones» 
¿Quién  os  sabrá. responder,? 

DONLOIS. 

Si  diferencia  ha.de  babeo. 
Ha  de  ser  en  las  prísÁoofls; 
Que  vos  habéis  de  leadlas 
La  el  cuerpo,  yj^  en  el  alma. 

DON  JUAN* 

Qnten  á  Grecia  di^  la  p^lma, 
No  conoció  las  iístrf  lias. 
Ellas  deben  de  infundir 
Esta  fuerza  en  la  amistad. 


DOBUH. 

Su  mentira  6  su  verdad 
Suele  el  cielo  prevenir* 
Castor  y  Pólux  amiget, 
Convertidos  en  estrellas» 
De  las  InfloetcUs  dellu 
Son  ios  mayores  testigos 
La  una  se  ve  nacida 
Donde  la  otra  espiró. 

Y  asi  Virgilio  p^ 

De  las  dos  la  muerte  y  ^ 

DON  JOAN. 

Los  dlemplos  del  amor 
Muestran  bien,  con  Is  esperiflod^ 
Celestial  oorrespondencui 
Que  les  influye  calor. 
Mas  como  Fidias  soUSt 
En  mármoles  que  labraba. 
Poner  el  nombre  que  amaba, 
Del  amigo  que  tema; 
Asi,  en  todas  mis  acclonei 
A  poneros  me  obligáis. 
Porque  se  entienda  qoe  obr^s 
Mis  propias  obUgadonei 

DON  LUIS. 

Don  Joan,  yo  os  tengo  aficfoi^ 

Y  en  las  obras  la  veréis;. 
No  quiero  que  os  oblinoeis» 
Donde  es  fuerza  1^  prtsiso. 
Porque  no  vaidjia  el  coi^^tfti 
Della  os  sacaré  bien  presión 
Qoe  va  el  pleito  bien  diipnesto. 

DORJOAR. 

Si  os  fbere,  Señor»  ingrato. 
Que  pierda  el  ilustre  bonor 
Que  me  ba  dado  el  apelttdpi 
Que  Untos  sialofi  ba  siÁ 
De  inestimable  valor » 

Y  asimismo  la  crianza 
De  la  casa  de  Alcalá, 
En  cuya  Ribeta  está 

El  puerto  de  mi  ecpecaaa. 

BOÜLinS. 

Triste  os  ten^á  to  prisioa. 
Quiero  esta  noobesacaros 
Adonde  podáis  l^^lgavos; 
Que  tengo  cieña  ocasión, 

Y  quiero  que  la  veaís, 

O  que  la  oigáis  por  loissnos. 

Y  porque  en  gustos  ^cnos 
Menos  invidia  tenaais. 
No  pienso  que  fallarán 
DQiide  os  pueda  entreteaeiv 

DOIV  JOAN. 

Cierto  será,  que  ban  de  ser 
Cómodo  hombre  tangalaa. 

.  noxuns. 
¡Alcaide! 

BB0BIIA1L 

EL  ALCA»B.-PnML 

ALOUOi^ 

Se&or... 

DON  LtJIS* 

Aqni 
Vendrá  Dionis  á  fas  nueve 
Por  don  Juan. 

.  ALCATDK. 

Digo  que  BsvS 
Dionis  la  cárct'l,  y  á  oil. 
Si  de  algún  pcovocbo  sojm 

DON  LUIS. 

Bien  me  le  podéis  fiar ; 
Que  yo  le  ssibré  guardar* 
Pues  yo  por  su^n^a  voy. 
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lOUSBSUkttt, 

DON  JUAN. 

Feroi  leop  la  planta,  fiera  en  Taño, 
Atravesada  de  la  dará  espiaa, 
Ihiesin  al  esclavo,  y  á  curarle  inclina, 
loiBildeel  inhumano,  al  sabio  humano» 

Tele  despnes  salir  en  el  romano 
iofiíeatro,  y  aue á  morir  camina» 
Tpap  la  piadosa  medicina, 
tendido  al  pié  que  le  curó  la  mano. 

Pues  si  bamiHa  un  leob  tanta  fiereza, 
[Qoíéa  hay  qne  corresponda  con  mal 

[trato 

Silen  debe  piedad,  honra  y  nobleza  ? 
eodo  no  león  de  la  amistad  retrato, 
irrida  poede  estar  naturaleza  ígrato. 
dia  que  ha  formado  nn  homAre  in- 

ESCENA  IT. 
LIM0N.-^D0AJUAN. 

imoN. 

.  íes  (|Qe  estés  tan  prindo  . 
I  el  hijo  del  señor 

egidor,  el  humor 

s,  don  Joan,  mas  templado. 
lé  hsy  de  aquella  buena  Ticja 
1  con  retratos  te  engafU  ? 

MU  iVAN. 

f  ahna  me  desengaña, 
detaeogafio8eqQ<ja. 
maestra  aquí  que  ha  cumplido 
^"aüos. 

LWOll. 

SI  es  asi, 

jque  decir  ol 
loiitas  huelen  al  nido, 
fisión  estás  gozando 
idoice  para  querer, 
debe  de  ser  mujer 

aml^  don  Fernando; 
ideqniDceafioSy  no  faera 
Ida  y  ubre. 

non  JüAH. 
No  sé. 
mm^  y  no  tendré 

UM01f« 

I  Extraña  qaimeifti 

íeosasquenosoTeOf 
I  bao  de  amar? 

nON  JÜJM, 

Nopoedoinas. 

LlHO?r. 

fbabré  visto  jamás 
'tmniberá  quién. 

DOlf  JOAN. 

I  fe  misino  me  escriba. 

LIHOTf. 

i  papeles  Tan  yaf 

noM  JOAIf. 

iiiioif. 

Jties^note  dirá 
re  m  adonde  ?i  ve? 

DON  niAIf. 

'amigóme  contara 

>  al  fin  los  que  aman  Ten) 
I  amaba  sin  ver  ¿  quién, 
lloco  le  confirmara. 

LIHOII. 

(portugués  que  lloraba, 
lotaron  la  ocasión : 

ndió  que  era  afidon , 

enamorado  estaba, 
f remediar  sa  dolor, 


AtlAti  SIN  SABER  Á  QUIÉN. 

Le  preguntaron  de  quién ; 
Y  respondió :  c  De  ningnem; 
Mas  choro  de  puro  amor.» 
Como  este  vienes  ¿  ser. 
Ea,  llora,  aaoque  no  sabes 
Por  quién. 

nOIf  JDA!f . 

Las  dulces  y  graves 

Palabras  desta  mujer 
.  Sirven  de  flechas  crueles 

En  ios  papeles  que  alabo. 
I  LinoH. 

Basta ;  qne  eres  como  paivo, 

Qne  te  asan  entre  papeles. 

¿  Si  quiere  ensenarse  4  amar 
,  Esta  primeriza  dama 

Con  un  preso?  que  honra  y  fama 

Por  fuerza  le  ba  de  guardar. 

Enséñanse  les  barberos 

En  los  frailes  á  rapar ; 

Esta  se  qalere  enseSaír 

Entre  presos  caballeros ; 

Que  esto  que  ves  que  te  da , 

Es  treta  de  cazador 

Para  pescarte  mejor. 

Si  después  te  coge  allá. 

D0?(  JOAN. 

No  lleva  esta  traza,  no ; 
Que  los  regalos  son  roas 
Que  podré  pagar  jamás. 

LIHOir. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

D02f  JTDAir. 

I  ¿Qué  sé  yo? 

LlMOlf. 

Ahora  bien,  déte  dineros, 

Y  nunca  se  deje  ver. 
DO?r  jüAir. 

Tomarlos  de  una  mujer 

No  es  de  honrados  caballeros. 

LlMOit. 

Y  ellas  ¿no  toman? 

D02f  JUAN. 

Nacimos 
Para  servirlas.  , 

LIHOIf. 

Porque 
Su  carne  primero  fué 
La  costilla  que  les  dimos, 

Y  no  fué  la  mas  angosta. 
Pero  quien  dio  la  costilla, 
No  tengo  por  maravilla 

8ue  se  obligase  á  la  oosta. 
on  Adán  se  han  disculpado 
Mil  maridos. 

non  lOAif  • 
¿De  qué  suerte? 
Lmoiv. 
iNo  le  dio,  por  nuestra  muerte, 
Eva  aquel  triste  bocado? 

BOa  JUAIf. 

Si  le  dio. 

LTMOn. 

Yá  ella  ¿quién? 

no;^  jOAir. 
La  sierpe. 

UMoir. 
El  diablo  seria. 
Que  esa  fi^ra  tendría 
Para  engañarla  mas  bien. ' 
Pues  cu  ando  una  mujer  da 
A  su  marido  que  coma, 
¿Cómo  piensas  que  lo  toma? 
¿Con  qué  disculpado  está? 
Que  de  Adán  ejemplo  fué. 
Diciendo,  aunc|ueel  yerro  vea: 
«Coma  vo,  y  siquiera  sea 
El  diablo  quien  se  lo  de.f 
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non  JUAIf. 

Yo  no  soy  marido  aqui. 
Ni  aun  he  visto  la  mujer. 

LIMOiV. 

Bien  tendrás  que  agradecer* 

PONOIUN. 

De  buena  sangre  nad. 

ESGElfAV. 

EL  ALCAIDE.— Dichos. 

ALCAIDK. 

Dos  mujeres  rebozadas 
Me  han  preguntado  por  ves. 

]>0?l  IDAN. 

Dejaldas  entrar,  por  Dios. 
¿Huelen  bien? 

ALCAmS. 

Huelen  á  honradas» 

LIMÓN. 

Mal  huelen. 

ALCAIDK. 

¿Porqué? 

UMOlf. 

-,     .       ,,  Vendrán 

con  descuido,  si  lo  son ; 
Que  en  no  buscando  ocasión, 
Sin  la  pastilla  se  van. 

ALCAIDE. 

Veislas  aqui. 

D0:«  JUAN. 

Pues  cerrad. 
{Vase  el  Alcaide,) 

ESGEHAVI. 

LEONARDA  é  INÉS,  tapadat.'-hON 
JUAN,  LIMÓN. 

LSONAaVA.  (Ap.) 
I  Qué  lindo  talle !  Qué  hermoso! 

ixÉs.  (4p.  d  8U  ama.) 
Cuerpo  bizarro  y  airoso. 

LEONARDA.  (A  doU  Juatl.) 

Una  palabra  escuchad. 

nON  JUAN. 

¡Dichoso  quien  la  escuchare 
Desaboca! 

LEONARDA. 

No  OS  turbéis. 
Pues  qne  la  boca  no  veis, 

DON  JUAN. 

Perdonad  si  me  turbare ; 
Que  me  ha  dicho  el  corazón 
Que  me  venis  á  matar. 

LEONARDA. 

Vos  ¿sois  don  Joan  de  Aguilar? 

LIMÓN. 

Si,  reina;  y  yo  soy  Limón. 

LEONARDA. 

¿  Vos  sois  Lhnon? 

LIMÓN. 

Enazücar, 
Paraseniros. 

iNás. 
I  Qué  sal! 
LiaoN. 
Críeme  en  el  Arenal, 
Y  soy  aluo  de  Sanlúcar. 

INÉS. 

A  fe  que  vos  no  os  turbéis» 


-  r:i 


n^--: 
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]M)!f  JOA!f. 

¿Cómo»  Señora,  no  habíate? 

LEOICAROA. 

Porque  también  me  larbala, 
Y  efelo  del  sol  hacéis. 
Macho  me  habla  contado 
Inés  de  vuestra  persona. 

LIMÓN. 

Inés,  {lastre  amazona. 
Ninfa  del  Tajo  dorado, 
Retírate  aqai  y  descabro 
la  cenefa  de  tu  faz. 
Díalos  hablar  en  paz. 

DOR  JCAlf. 


tPor  qaé,  SeBora,  se  encobra 
ise  sol  con  el  nublado 
De  ese  manto?  ¿Puede  ser 
Que  le  pueda  defender. 
Siendo  cuerpo  tan  delgado? 
Pero  del  rayo  tomáis 
La  condición  que  tenéis ; 

§ue  lo  fuerte  deshacéis 
lo  débil  perdonáis. 
Pues  trayendo  á  ejecución 
Mi  muerte,  lo  delicado 
Del  manto  no  habéis  tocado, 
Yabrasaisme  el  corazón. 
Con  solo  un  sol  me  encendéis : 
Bien  hacéis,  bien  presumís; 

gae  si  los  dos  descubrís , 
eniza  me  volveréis. 
Pero  aunque  me  mate,  os  mego 
Que  le  descubráis  también. 
Para  que  veáis  también 
Lo  que  puede  Tuestro  fuego. 
Mirad  en  esta  ocasión 
Con  dos  ojos  que  abrasáis 
A  Roma,  porque  seáis 
En  dos  ventanas  Nerón ; 

Y  aunque  es  verdad  que  me  aimncit 
La  gloria  que  me  provoca, 

Vea  vo  también  la  boca 
Que  la  sentencia  pronuncia. 
Abridla,. porque  podría 
Dar  sospiecba  i  mi  cuidado; 
Que  si  está  un  nácar  cerrado, 
¿Quién  sabrá  si  perlas  cria? 

LE02IARDA. 

Don  Joan,  aunque  os  enga&é 
Con  escribiros  que  os  vi. 
Nunca  os  vi :  menli ;  que  aquí 
Os  vi,  puesto  que  os  amé ; 
Que  la  fama,  y  la  pintura 
De  dos  personas,  han  hecho 
Un  retrato  que  ha  deshecho 
La  libertad  mas  segura. 
Formé  de  vos  un  couceto 
Notable;  pero  diré 
Que  menos  imaginé 
De  lo  que  muestra  el  efeto. 
Después  que  os  miro  y  os  trato, 
M^or  me  habéis  parecido  : 
Como  mal  pintor  he  sido, 

8ue  agravia  con  el  retrato. 
s  como  no  tener  nada, 
SI  cobrar  deuda  procura. 
El  que  tiene  una  escritura 

Y  no  la  tiene  firmada. 
Aunque  á  verdad  obligados 
Los  papeles  que  envié. 
Desde  que  os  vi  y  os  hablé 
Quiero  que  queden  firmados. 
Ya  tenéis  con  qué  cobrar» 
Ya  tenéis  con  qué  pedir. 

DON  JOAN. 

Pues  que  os  queráis  descubrir 
Solo  oa  quiero  suplicar. 

LEOIlAaDA. 

lüio  00  ei  posible  agora, 


COUEblAS  ESCOGíbAá  DE  LOÍ>E  b£  VfiGÁ 

Y  os  doy  palabra  que  sea 
Presto. 

nON  JOAV. 

¿Quién  habrá  que  crea 
Tan  ffrande  crueldad ,  Señora? 
1  Posible  es  que  no  me  dé 
Vuestro  amor  algún  consuelo? 
Bien  parece  que  sois  cíelo; 
Que  os  he  de  creer  por  fe. 
Pero  esta  noche  me  han  dado 
Licencia  para  salir. 
¿Podré  á  vuestra  casa  ir? 

LBOKAEDA. 

Podréis,  si  vals  disfrazado»  ' 
Hablarme  por  una  reja. 

non  JUAN. 
¿Entrar  no? 

LEOlfARDA. 

No  puede  ser. 

DON  IDAN. 

La  casa  es  ftierza  saber. 


LEOTIARDA. 

(Ap,  ¿Qué  necio  amor  me  aconseja?) 
Junto  á  San  Mlffuel  el  Alto, 
La  de  mayores  balcones. 
Porque  quepan  las  razones 

Y  con  menor  sobresalto. 

non  JUAir. 
Pooed  un  lienzo. 

LBONARDA. 

Si  haré. 

KMI  iUAIf. 

Oid;  que  se  me  olvidaba. 
Aunque  cuidadoso  estaba. 

LEONABDA. 

Y  yo  también  me  olvidé. 

non  iOAír, 

¿Conocéis  un  don  Fernando 
DeSaavadra? 

LKORABDA. 

Yo  no. 

nON  JUAN. 

¿  Ni  le  oistes  nombrar? 

LBOSIARDA. 

¿Yo? 
Estaréis  imaginando 
Que  soy  muy  libre. 

Wm  JUAN. 

No  creo 
Que  sois  libre;  mas  leuua 
Que  érades  casada. 

LB02VAB0A. 

Eldia 
Que  cumpla  Dios  mí  deseo. 
Aliora  sin  dueño  estoy... 
—  Miento;  que  vos  lo  sois  mlOt 

Y  que  lo  seréis  confio 
Cuando  vos  sepáis  quién  soy. 
Tomad  aquesta  cadena. 
Que  era  lo  que  me  olvidaba. 

DOÜ  JOAN. 

Affadfs  al  alma  esclava 
La  que  por  vos  tiene  en  pena. 
Pero  no  hay  necesidad. 
Volvelda,  mi  bien,  y  haced 
A  mi  amor  otra  merced. 
Que  será  mayor  piedad. 

LEOXARDA. 

¿Cémo? 

nONJÜAN. 

Sacando  del  ^anto 
La  mano :  besarla  quiero. 

LKONASUU 

Aunque  es  estilo  grosero, 
MI  recato  no  os  espaute. 


CknPíó: 

Con  guante  os  la  doy,  éetof  . 

DON  JOAN. 

I  Con  ffuante!  Cruel  estils. 
Hasta  la  mano  me  dais 
Con  manto:  ¡ extraño rigort 
Mas  bien  es,  aunque  venteas 
De  amor  pueda  merecerlas, 
Que  quien  es  toda  de  perias. 
Toda  venga  puesta  enojas. 
Beso  la  mano  dideodo : 
c  Salvo  el  giunte.a 

LEONAIAJU 

Estad  legQio 
Que  el  alma,  que  dar  proearc^ 
iLsiá  el  manto  descobríendo, 
Dando  el  rostro  con  razón 
Mas  mano  que  la  que  he  dada 

más. 

Sospecho  que  han  acabado 
La  plática,  seor  Limen. 

UHON. 

Asi  me  parece. 

LIONAMUL 

Inés, 
Vamos  de  aquí. 

mis. 

Adiós. 

uaoN. 
Adioi. 
(VMiue  Leomria  é  biH) 

BMGiaiA  ¥0. 

DON  JUAN,  UMOH. 

unoN. 
¿Qué  habéis  traUdo  los  dosf 
¿Es  bella?  Bs  moza?  ¿QoiéasR 

DON  JOAN. 

Pttes¿vilayot 


¿Cómo  no? 

PON  JOAN. 

No  se  quiso  descubrir. 

LWON. 

¿Rao  un  hombre  ha  de  deck? 
¡  A  fe  que  si  fuera  yo!... 

DONJUÁN. 

iTentEO  de  ser  descortés? 
Hasta  la  mano  me  ha  dado 
Con  guante. 

LIVON. 

No  me  be  eosaStdK 
Todo  lo  que  digo  es. 
¡La  mano  con  escarpbi! 
Sarna  tiene.  ¡  vive  Dios ! 
En  fin,  ¿qué  tratáis  los  do|? 

DON  JOAN. 

En  fin.  un  amor  sin  fin. 
Esta  noche  á  verla  voy. 

LlflON. 

¿DQo  la  casa? 

DON  JUAN. 

81  dijo. 

LIMÓN. 

Pues  bailo  de  regocQo. 
(Oh  qué  luesada  me  doyt 

DON  JOAN. 

Inés  nada  podrá  hacer; 
Que  no  podemos  entrar* 

uaoN. 
Pues  yo  sabré  negociar, 
Si  la  casa  acierto  á  ver. 

DON  JOAN. 

I  Esa  San  Miguel  el  Alio» 


J 


r 


r  por  lefias  dos  bftieones. 

LmOH. 

Pnes  litio  alto  te  pooef, 
Goirdaie  de  dar  on  salto. 

DOR  JUAN. 

¡Dónde  habia  de  vivir 
to  éogel,  sino  eo  el  cido  t 

Lnox. 
tea  DO  bajemos,  recelo, 
SoQde  pensamos  subir. 

Mlf  JUAN. 

Temor  en  qoieo  ama  es  vido. 

LIHOlf. 

To  sé  qne  do  temo  en  vano; 
OoeaD  ladrillo  toledano 
tsespaatoso  artificio. 

{Yanse.) 


81I1  ea  casa  de  Usena. 

B8GEIIAVIII. 

DON  FERNANDO,  USENA. 

USBIfA. 

¿Robe  de  perder  la  padoDcia? 

DON  FERNANDO. 

jDeqjiéla  habéis  de  perder  T 

USENA. 

Be  ver  que  os  oséis  pooer, 

BoD  Fernando,  eo  mi  presenda. 

aON  FERNANDO. 

9m  haceros  resisteocia 
Otra  BMjor  que  yo  ftiera. 

U8CRA. 

loeiiqQiéD  sino  vos  pudieit 
Tente  en  tanto  desconcierto , 
m  habiendo  la  vida  maerto, 
littr  el  alma  quisiera  t 
2b  Di  don  Pedro  vi  via ; 
labeisle  dado  la  muerte, 
y  por  dármela  mas  fnerte, 
Tenéis  de  verme  osadía, 
las  00  ser  vida  lamia 
hé  Josta  imaginacioo ; 
Til  eo  iqnesta  ocasión 
lor  moerta  me  visitáis , 
leoeis  nzon ,  pues  honráis 
lies  que  difuntos  son. 
Imites  de  una  estocada 
loscoerpos,  dos  almas,  dos 
^Sf  7  ¡plnguiera  á  Dios 
Amos  deuiviera  la  espada 
u  que  estaba  mas  cal pada  I 
fus  tengo  justos  recelos 

todos  mis  desconsaeloi 

rolTdeste  rigor, 
nes  porno  os  tener  amor , 
le  otttaron  vuoatfos  celot. 

í  DON  ferhahuo. 

Usena  del  alma  mia. 

[lo  naté  yo  vuestro  bien ; 

i  Di  si  vuestro  desden , 

Tyo  Die  maté  aquel  dia. 

lor  eso  tanta  osadia 

Al  dio  pensamiento  igual  9 

TcoDdesengaftotal, 

wie  lo  estoy  tengo  por  cierto ; 

WM  á  qnien  no  estuviera  maerlo, 

iidie  le  hablara  tan  mal. 

neio  está  quien  le  mató; 

¡ero  ¿quién  ha  de  creer 

Use  ya  muerto  puede  ser 

QaieD  vive  donde  murió  t 

|alin,el  muerto  fbi  yo: 

Moescosaconodda, 

T  qne  vos  sois  mi  bomidda 

US  poede  dar  vanagloria ; 

Qoe  qoim  lo  está  en  la  memoria , 


AXAR  SIN  SABER  Á  QUIÉN. 

Mas  muerto  está  oue  en  la  vida . 
£1  murió  para  vivir 
Adonde  vos  le  tenéis ; 

Y  yo,  pues  me  aborrecds, 
Viviré  para  morir. 
Envidia  puedo  decir 
Oue  al  muerto  tener  procuro, 
Pues  que  á  morir  me  aventuro; 

Y  es  bien  que  la  tenga  á  un  muerto 

?uien  tiene  el  bien  tan  inderto, 
tiene  el  mal  tan  seguro. 
iDe  cuál  desdicha  se  escribe, 
Ni  estado  de  amor  se  vio, 

8oe  á  un  hombre  que  va  murió, 
nvidia  teng^  quien  vive? 
iPlegue  al  cielo  que  me  prive 
De  vida  en  que  os  ofendéis ! 
Que  no  es  justo  cpte  os  quejéis , 
Ya  que  aborreddo  fui , 
Que  esté  tan  dentro  de  mi 
Lo  que  tos  aborrecéis. 

LISBNA. 

Femando,  tarde  nesais 
La  muerte  de  un  canallero, 

8ue  después  de  muerto  quiero 
las,  porque  vos  no  viváis. 
Si  es  que  de  mi  no  os  fiáis , 
Creed  que  saben  mq]^>^ 
Guardar  secreto. 

noN  peaNANBO. 
Tú  eres 
Mujer,  y  es  bien  que  repares 
Que  no  callan  sus  pesares. 
Aunque  encubren  sus  placeres. 

LISENA. 

SI  la  lengua  en  el  tormento 
Una  mojer  se  cortó. 
Bastante  ejemplo  dejó. 
De  su  silentio  argumento. 

RON  FERNANOa 

Don  Pedro  dio  fundamento 
Con  la  suya ,  no  muy  buena, 
Antes  satírica  V  llena 
i)e  agravios ,  al  noble  impropia , 
Pues  siempre  la  muerte  propia 
Paga  la  deshonra  idona. 
De  miljeres  y  casados 
Habló  mal  en  general. 

USENA. 

Ya  está  en  Uso  el  hablar  mal , 

Y  siempre  los  mas  culpados. 

RON  FERNAIVnO. 

Son  pocos  los  castigados» 

Y  muchos  los  maldicientes. 

USENA. 

F^ mas.  Femando,  que  intentes 

Dar  disculpa  á  mis  enojos , 

No  volverás  á  mis  ojos , 

Que  ya  se  volvieron  fuentes.      {YOie.^ 

ESCENA  IX 

DON  FERNANDO. 

Hoy  el  airado  mar  blancas  arenas 
Escupe  á  los  diamantes  celestiales , 

Y  mañana  á  la  tierra  en  sus  umbrales 
Conduce  naves  y  derriba  entenas,  [ñas 

Las  altas  sierras  que,  hoy  de  nieve,  ape- 
De  las  desnudas  peñas  dan  señales, 
Mañana  de  jacintos  orientales 
Bordan  las  capas,  de  esmeraldas  llenas. 

Esto,  Lisena ,  tu  rigor  resiste , 
Pues  todo  está  si^eto  á  la  mudanza 
Cuanto  en  humano  ser  frágil  consiste; 

Que  lo  que  es  hoy  mortaldesconfian- 

Y  eo  desesperación  el  pecho  viste ,  [za. 
Puedo  vestir  mañana  de  esperanza. 

{Yase.) 
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Calle. 
ESCENA  X 


DON  JUAN,  DON  LUIS,  LIMÓN  t 
DIONIS,  en  traje  de  noche  ^  een  ea« 
padat  y  tnroq^eU», 

ROR  Lins. 
Parece  que  no  halláis  gusto , 
Don  Juan ,  entre  tantas  damu. 

RON  JUAN. 

Quien  tiene  en  prisión  el  cuerpo, 
¿Cómo  tendrá  libre  el  almaf 

RON  LUIS. 

Nohav  acá  las  diferencias 
Que  allá  en  la  corte  se  hallan , 
Aunque  Toledo  lo  es 
De  las  ciudades  de  España. 

UVOR. 

¡Bendiga  Dios  á  Madrid ! 
Todo  se  halla  j  se  gasta , 
Tanto  trucha  y  bacallaos 
Como  perdices  y  ranas. 
Hay  godeñas  para  ilustres , 
Páralos  de  enmedio  marcas , 

Y  un  compuesto  de  las  dos 
Para  los  de  media  talla. 
Parece  en  esto  Madrid 
Las  hosterias  de  Italia; 
Que  come,  puesto  á  la  mesa. 
Lo  mejor,  quien  mejor  paga. 
Viene  un  español  después , 
Roto  de  bolsa  y  de  bragas ; 
Pónenleun  ave  á  comer, 
Desta  manera  trazada : 

De  los  pedazos  de  otra 
Que  en  la  primera  se  alzan , 
Forman  un  ave  no  vista 
En  las  Indias  ni  en  la  Mancha. 
Una  pechuga  es  de  tordo. 
Otra  pechuga  de  urraca » 
Una  pata  de  perdiz , 
De  palomino  otra  pata. 
Esto  con  hilo  de  pita 
Tan  sutilmente  lo  hilvanan , 
Que  pasan  plaza  de  venas 
Los  hilos ,  cuando  los  mascan. 
Esto  encubren  lindamente 
Con  dulce  ó  picante  salsa ; 
Viene  á  su  tierra  el  soldado, 

Y  á  Italia  de  bella  alaba; 
Que  dan  de  comer  á  pasto 
por  tres  reales  mesa  franca. 
iHay  cosa  que  imite  mas 

Del  buen  Madrid  á  las  damas , 
Compuestas  de  mas  mixturas 
Que  un  emplasto,  y  disfrazadas 
Con  la  salsa  del  vestido 
(Mejor  la  llamara  falsa )? 
:  Cuitado  del  que  manduca 
Hilos ,  y  aun  hilas,  y  masca 
Entre  el  ámbar  y  la  seda 
Solimán,  azogue  y  zarza! 

RON  LUIS. 

Limón ,  en  hacer  discursos 
Nadie  en  el  mundo  te  Iguala. 
Con  eso  se  caen  tan  presto 
Los  cabellos  y  las  barbas. 

RON  JUAN. 

No  bagáis  cuenta  del,  que  es  loco. 

RON  LUIS. 

Ahora  bien ,  i  nada  os  agrada? 
Yo  os  quiero  llevar  á  ver 
Una  bellísima  dama. 
limón: 

Ver  dice  oír :  muy  bien  dice ; 
Pero  bastará,  si  habla. 
Pan  que  vuelvas  convento. 
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DON  LUIS. 

Gafa ,  Dfonfs,  al  Alcázar, 
Hacia  Sau  Miguel  el  Aleo. 

DON  JOAN. 

Bogaros,  don  Luis, pensaba 
Oue  fuésemos  bacía  allá ; 
Que  cierta  damn  me  manda 
Que,  pues  de  la  cárcel  salgo, 
Esla  uocbe  á  verla  vaya. 

DIORÍS. 

Por  aquí  saldremos  bien 
A  Zocoüover. 

(Vame.) 


Otra  calle,  con  vIsU  exterior  4e  la  casa  ie 
doo  Fernando. 

ESCENA  XI. 

Los  msaos. 

LIMÓN. 

I  Qué  plaza 
La  de  Madrid ! 

DO!f  JUAN. 

Calla,  loco. 

LIMÓN. 

Por  (jfué  viene  á  ser  honrada 
Jna  ciudad  ? 

DON  LUU. 

Por  la  gente 
Rastre  qae  la  acompaña. 

LIMÓN. 

Nlogana  iguala  á  Madrid, 
Pues  salen  cada  mañana 
A  su  plaza  mil  hidalgos. 

DON  JUAN. 

Paes  ¿á  quién  hidalgos  llamas? 

LIMÓN. 

A  dos  mil  esportilleros 9 
Hidalgos  de  la  Montaña, 
Que  pueden  darsaugre  y  vino 
A  cien  ciudades  de  España. 

DON  LDIS. 

Por  la  variedad ,  hermosa 
Matoraleza  se  llama. 


ti 


LIMÓN. 

Por  la  novedad  también ; 
Que  Madrid  es  nueva  y  varia. 
Es  gente  tan  novelera , 
Que  suele  alquilar  ventanas 
Solamente  para  ver 
Cómese  quema  una  casa. 

DON  LDIS. 

¿Estaviste  nracho  eo  él  ? 

LIMÓN. 

Poco ;  pero  no  me  bolera 
Has  si  hubiera  peregnno 
Visto  cuanto  pinta  eimapa. 

{Tanto  señor,  tanto  grande, 
lonra  del  mundo,  que  bastan 
¡Pesia  á  tal!  á  hacer  mil  hombres 
Por  las  letras  y  las  armas ! 
iTanta  dama ,  tanto  coche , 
Ikmde  eternamente  andan 
Coche  acá ,  coche  acullá, 
Maldicléndolos  quien  pasa  I' 
A  cuál  el  cuello  jaspean , 
A  cuál  un  ojo  le  tapan 
Con  Iodos  de  perejil 
Que  fueron  carnero  y  vaca. 
jTanto  letrado  eu  los  patios, 
Tanto  pleitista  eo  las  salas. 
Tantas  plumas  en  provincia, 
Cercadas  de  tantas  varasl 
Pierdo  de  contento  el  seso. 

DON  JUAN. 

T  de  caro  ¿no  le  alabas? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

I  LIMÓN. 

1  Es  porque  no  hay  hosferfas 
Que  cosan  como  en  Italia? 
¿Hay  cosa  como  un  bodego, 
Albondiguilla,  tajada. 
Estofado  y  picadillo. 
Casi  entera  ta  sustancia» 
Común  reparo  á  la  vida , 
Remedio  de  toda  falta? 
Si  bien,  entre  tantas  sobras, 
Vi  una  faltado  importancia. 
Delrás  de  la  poeria  en  uno 
Vi  un  dia  una  piedra  parda , 

Y  pensando  (|ue  seria 
De  recebir  vino  y  agua , 
Oyó  el  ruido,  y  me  dijo 
Una  gallega  en  voz  alta  : 
c¿No  ve  que  se  muele  aU 
El  perejil  y  mostaza?» 
Hágome  Adán  sin  higuera, 

Y  digo :  Vuestra  es  la  falta, 
Pues  rétulos  no  .ponéis 
A  las  cosas  destá  casa. 

DON  LUIS. 

Llegado  babemos,  don  Joan. 
Esta  es  la  casa.  Aqui  aguarda. 

DON  JOAN. 

¿La  de  estos  balcones? 

DON  LDIS. 

Si. 
Yo  llego. 

DON  JOAN.  (i4p.  d  Limón,) 
¡Extraña  desgracia  1 

LIMÓN. 

¿Cómo,  Señor? 

DON  JUAN* 

Esla  es 
La  casa  qne  aquella  dama 
Me  dijo,  y  tiene  la  seña 
En  las  primeras  ventanas. 

LWON. 

¡Linda  baria! 

DON  Juan. 

Paramf, 
Por  Dios,  que  ha  sido  pesada. 

LIMÓN. 

No  importa ;  que  su  dinero 
Le  cuesta. 

DONJUÁN. 

Gaéstame  el  alma, 

LIMÓN. 

¿Quién  será  aquesta  mujer? 

DON  JUAN. 

Pues  don  Luis  la  sirve  y  habls, 
Por  lo  menos  será  hermosa. 

LIMÓN. 

M^or  es  si  no  te  casan. 

DON  JOAN. 

¡Ah  de  larval 


ESCENA  Xn. 

LEONARDA, d  una  t^^n/ona.— DicBOS, 
en  la  calle, 

LEONARDA. 

¿Sois  vos? 

DON  LUIS. 

Yo  soy. 

LEONAEDA. 

Mi  bien,  ¿quién  pensara 
Tanta  dicha? 

DON  LUIS. 

Antes  es  mía. 

LEONARDA. 

¿Cómo  estáis? 


CARPIÓ. 

DONuns. 

Como  qoiea  billa 
La  vida  en  vnestro  favor. 

DONJUÁN.  (Ap.áLimuL) 
¿Que  don  Luis ,  Limoo ,  me tra^ 
Por  la  dama  á  quien  yo  sirio, 
A  guardalle  las  espaldas? 

LIMÓN. 

Mira  que  puede  ser  otra. 

DON  JOAN. 

¿Cómo,  si  las  señas  claras 
Están  diciendo  que  es  ella? 

LIMÓN. 

Consuélete  en  tu  desgracia 
Lo  que  he  visto  hablar  un  dia 
Por  una  ventana  baja; 

?ue  esto  de  alzar  la  cabeza 
topar  damas  con  barbas 
Es  aesatinado  agüero. 

DON  JUAN. 

1  Qaé  haré  para  que  se  vayí 

Y  pueda  quedarme  yo? 

.  UHON. 

Daré  voces  que  me  matao, 

Y  echaré  á  correr. 

DON  JUAN. 

Bien  dtcei. 
LIMÓN.  (A  voeet,) 
iQue  me  maunt  ¡  Fnera  I  ¡ Agvfdi! 

DON  LUIS. 

¿Qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

Alguna  pendoeit. 

DON  LUIS. 

VoyáTerloqaees. 

{Vanu  don  LidigDMi,) 

ESGEHAZm. 

LEONARDA ,  en  la  fe¡a;  DOR I 
eu  la  calle. 


i' 


DON  lUAN.  {Llegdndeu  á  k 
Repara, 
Ingrata,  nn  poco  en  las  rri^. 
Don  Juan  de  Aguílar  te  habla. 

LEONARDA. 

No  era  don  Juan  aquel  hombre 
neme  hablaba? 

DON  JUAN. 

El  que  tehlbbfel 
Era  don  Luis  de  Ribera. 

LEONARDA. 

¡  Ay,  mi  Señor !  ¡  que  enga&adi 
te  hablé  por  U I 

DOH  lOAII. 

¿Cierto? 

LEONARDA. 

aerio. 

DON  JUAN. 

Vuelto  me  has  al  pecho  el  almi. 
¿Sírvele  don  Luis? 

LEONARDA. 

No  sé 
Si  me  iirve  6  si  me  cansa. 

DON  JUAN. 

No  le  trates  mal ,  mi  bien ; 
Que  es  puerto  de  mi  esperaini. 
Mas  ¿cuándo  tengo  de  verte? 

LEONARDA. 

Yo  pienso  Terte  mañana. 

.  '  DON  lOAN. 

i  Que  ame  sin  saber  á  qaUal 


• 


J 


Triste  f oy. 

LiQiuiiftA.  {Éntr'éñd0$4.) 
YanteWen,  ¿alia. 

E6GE1IAXIV. 

DON  LUIS,  DldlffS  -^DOKJÜAK, 
ilMON. 

D0RI0A1I. 

Paa  io6ipo  fué? 

DON  LUIS. 

Yoiqnéséf 
To  of  m  esas  Toces  aaban  i 
Tacnoíáférloqueera. 

iNOlti^. 

Seria  eo  alguna  casa. 

DON  voh. 
¿Qoéhay,  donJuae? 

BON  JVAlf. 

Desde  la i^a 
)fe  pregante  aqueUa  dama 
QuadáBde  lUstes.  Yo  dije.«é 

aionis. 
Gotepor  la  calle  pasa. 

ESCENA  ZT. 
DON  FERNANDO,  ií«  n^^.— ^DiCHos. 

DON  FEDÜARDO.  (Ap.) 

íM  es  esto?  j  A  las  propias  puertas 

De  mi  casa  tantas  armas , 

Tanta  rebozada  gente ! 

iSi  para  matarme  aguardan  ? 

dísod  deudos  de  don  Pedro? 

I»02l  tcis. 
iQaléoTa? 

DONFEimANDO. 

Quien  Tiene  á  so  casa. 
Don  Lins. 
P»e  adelante. 

DON  FERNANDO. 

Nopnedo, 
fio  saber  á  qaé  se  paran 
á  estas  rejas. 

DON  LUIS. 

(ip.  Ya  conozco.) 
INnJaan...  (ip.  d  ¿1) 

BOX  JUAN.  (  Ap.  d  don  Luis.) 
¿Qué  es  lo  que  mandas? 

DON  LUIS. 

TtooQos  de  aqni. 

DON  JUAN* 

¿Por  qué? 

DON  LDIS. 

ht  que  es  deste  hidalgo  hermana 
u  dama  deatoa  halcones. 

DON  JUAN. 

Morespelo. 

Esto  basta. 
(TíMM  retirando  don  Juan,  don  Luíé 
yloi  criados :  don  Luis  se  üdelanía 
CM  iHonis;  don  Femando  entra  en 
tu  casa,) 

ESGEIIA  XVI. 

DONIUÁN,LnR>If. 

DON  JOAN. 

linón ,  todo  Ta  perdido. 

uáoM. 
te  (qaé  diae  nuestra  daifa? 

DONJUÁN» 

iQuétQuelaaiiT^donLub»  . 


AMAR'Sm  6ABER  A  QUIfiN. 

ftHi3N. 

1  Qué  Importa ,  si  no  t»  traca 
«atería  de  casamiento? 
Mas  ¿no  le  has  Tlsto  la  caf  at 

DON  JüAíf . 

No,  porque,  con  artificio. 
No  babia  luces  en  la  sala. 

LIHON. 

Y  ¿la  quieres? 

DON  JOAN. 

Y  la  quiero. 

LUION. 

Necedad. 

DON  JUA!f. 

Diselo  al  alma. 
(Vanse.) 


Sala  ea  «asa  de  don  Fernaado. 

ESCENA  XVn. 

DON  FCIRNANDO;  después, 
LEONAHÜA. 

DON  FERNANDO.  (Solo.) 

Si  no  me  engaño,  con  don  Luis  Tenia 
Don  Juan,  cuya  amistad  le  habrá  traído 
A  Ter  las  damas,  ó  la  hermana  mía. 
De  que  por  dicha  yo  la  culpa  he  sido. 
Mas  toda  es  loca  y  Tana  fantasía; 
Que  los  celos  parecen  al  r&ido 
Que  forma  el  agua  enlos  arroyos  Henea* 
Que  adonde  suena  mas,  corre  con  me- 
{Sale  Leonardo.)        [nos. 

(Ap,  Apenasentro,  ¡y  al  encuentro  sale, 
Cuando  sale  tainbieu  la  blabqi  auror»! 
Aqni  disculpa  con  mi  honor  no  Tale.) 
Leonarda,  i  tú  por  acostar  ahora! 

LEO.^ABDA. 

Como  no  puede  haber  amor  que  iguale 
Al  que  te  tiene  el  alma,  de  l^ovt  en  hora, 
Mirándole  por  esta  celosía.. 
Piadoso  el  cielo  ha  despertado  el  día. 

t Adonde  Tas  tan  solo,  cuando  tienen 
os  deudos  de  don  Pedro  tal  sospecha? 
O  ¿qué  defensa,  si  á  matarle  Tienen» 
Para  tantas  espadas  aprovecha? 
No  son  galanes,  no,  que  se  entretienen, 
Los  que  el  alba  de  aquí  con  rayos  echa. 
Traidores  son,  Fernando :  por  ti  mira. 
Descuidos  mueven  la  fortuna  á  ira. 

DON  FERNANDO. 

Que  títbs  cuidadosa  á  mi  amor  debes; 

y  pues  es  neeedad  callar  contigo 

En  mis  celos,  pretendo  que  lo  pruebes. 

íeoxarda. 
¿De  quién  los  tienes? 

DON  FERNANDO. 

De  don  Juan ,  mi  amigo. 

LS0NA1I6A. 

Pues  ¿hele  Tisto  yo,  cuando  mé  lleves 
Por  sospechas  al  bárbaro  castigo 
Que  suelen  dar  los  celos? 

DON  FCRNA!«DO. 

No  he  querido 
Antes  de  ahora  despertar  tu  ohido. 
Bien  sé  que  no  le  has  visto :  si  quien 

[ama 
No  pnede  amar  sin  Ter  ni  dar  despojosi 
Por  los  oidos  mira  amor^  la  fama  , 
Por  ellos  da  deleite  ó  causa  enojos. 
El  deseo  de  Ter.  amor  se  llama: 
Mas  miran  los  oídos  que  los  ojos.  . 
Quien  sin'tdiirar,  interiornienleitafra, 
Ya  tiene  amor,  pttes  por  mirar  suspira. 
Preguntóme  don  J  uan  ai  yo  sabia; 


El  dueBo  de  un  retrato,  y  era  tuyo. 
¿Qué  quieres  que  presuoM? 

LKONAM»A«  i 

Que  podría 
Desear  como  mozo  saber  c6yo^ 
Con  otras  joyas  le  envié  aquel  dia^  . 
Por  no  tener  dineros.    • 

DON  FERNANDO. 

Bien  arguyo 
De  tu  piedad  que  sin  malicíMlueae»  .' 
Y  que  un  retrato  algün  Talor  tUTiese. 

LEONARDA." 

Pues  ¿no  tiene  Talor  un  eeroo  de  oro? 

DON  feunanoo. 
Quien  pone  cerco ,  conquistar  querrlA. 

LEO?fARDA. 

Yo  sé  lo  que  couTiene  á  mi  decoro. 
Cercar  con  oro  es  poca  Taíletaiia. 

Dox  ferna:(do. 
El  sol  trae  de  las  Indias  su  tesoro; 
En  quicios  de  cristal  el  alba  al  dia 
Abrió  la  puerta.  Vamos,  y  perdona. 

LEONARDA. 

Quien  tiene  celoa  ama. 

DORFEaNAI»Oé 

Amor  me  abona. 
(Vdwwe.) 

.  E8QE1IA  shnn. 

DON  4UAN,  UMÓN. 

I? 

DON  JUAN. 

Apenas  la  blanca  dama  , 

En  el  ajedrez  del  cielo 
La  pieza  ne^ra,  que  el  TéTo^ 
Sobre  la  tierra  derrama , 
Cautivó  con  tal  destreza , 

8ue  las  estrellas  ganó,  .  *  > 
uando  el  papel  escribió 
Nuestra  enówiorta  belleza. 

LIMÓN. 

Habiéndote  Tisto  ya, 
Bien  sé  que  te  ba  de  querer ; 
Pero  querer  lü,  sin  ver. 
Mil  pesadumbres  me  da. 
Yo  no  entiendo  si  es  el  cielo, 
Señor,  ajedrez  de  estrellas. 
Ni  si  Ta  la  noche  entre  ellas 
En  su  coche  ni  en  su  velo ; 
Porque  no  me  persuado 
Que,  los  dias  ni  las  noches, 
Permitan  los  cielos  coches 
En  su  silencio  sagrado. 
Ni  sé  si  es  la  blanca  dama 
El  alba  que  al  mundo  alegra» 
La  noche  la  pieza  negra, 
A  quien  cautiva  y  desama. 
Pero  apenas  por  el  suelo, 
Con  la  voz  como  un  canariOi 
Pregonaba  letuario 
Un  redomado  mozuelo , 

Y  apenas  en  estas  eras 
Cantaron  los  negros  grillos, 

Y  orinales  y  jarrillos 
Salieron  por  sus  troneras, 
Cuando  tí  la  bella  Inés, 
Que  por  la  reja  sacaba 
Tanta  mano,  en  que  me  daba 
Ese  papel. 

DON  JOAN. 

T6¿noTe8 
Que  no  duerme  bien  quien  ama? 

iUION. 

Yt6¿á  quién  amas? 

DON  JUAN. 

No  sé, 
^  Amor  es  dios,  bien  so  T^t 


4!» 

LdfON. 

Saele  (fneretse  por  fama; 
Pero  lú  ni  aun  €sta  tienes. 

DON  JUAN. 

Quiero  ser  agradecido ; 
Pero  mayor  mal  ba  sido , 
Si  á  consjilararlo  vienes, 
£1  ser  de  don  Luis  la  dMna. 

LIMÓN. 

PregAntale  á  él  qaién  es. 

DO?f  JUAN. 

Y  ¿cómo podré,  después 
De  saber  cómo  se  llama, 
Disculparme  coo  don  Luis 
De  querer  á  quien  él  quiere, 
Si  su  bisloria  me  refiere? 

Lmo-t. 
Ya  que  en  nn  pecho  vivís 
Por  tan  estrecha  amistad, 
Fuera  grande  ingraiiiud 
Quitarle  de  su  quielud. 

E8CX1VA  XCL 


EL  ALCAIDE:  y  luego,  LEONARDA 
É  INÉS.  *-  Dichos. 

ALCAme. 
Solo  está  don  Juan :  entrad. 
(Salen  Leenuráa  y  tu  tríaia,  con  la 
mantos  echado^,) 

LEONARDA. 

Dadnos  lugar  y  perdón, 

ALCAIDE. 

Vos  os  habéis  empleado 

Con  el  galán  mas  honrado 

Que  ha  enlrado  en  esta  prisión.  {Yau,) 

OON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

LiaON. 

El  duende  de  Inés. 

DON  JUAN. 

Sefiora  mia,  ¿sois  vos? 

LEONARDA. 

No  hablar  anoche  los  dos, 
De  veros  la  causa  es. 

DON  JUAN. 

Descubrios,  por  mi  vida. 

LEONARDA. 

Por  vuestra  vida  lo  haré. 

UMOH. 

¡San  Blas! 

DON  JUAN.  {Deteniendo  á  Leenwrda  el 
manto.) 

Tened,  porque  esté 
Toda  el  alma  apercebida. 
Esmalte  la  blanca  aurora 
Los  balcones  orientales, 
La  tierra  en  puros  cristales 
Vuelva  el  aljófar  que  llora, 
Canten  las  aves  que  mudas 
Tuvo  la  noche  inclemente, 
Y  k  los  indios  de  occidente 
Huya  con  plantas  desnudas; 
Apercíbanse  los  prados 
A  producir  nuevas  flores ; 
Los  soñolientos  pastoíes 
Saquen  sus  blancos  ganados; 
Rompan  su  rojo  arrd>o[ 
Las  nubes  del  azul  velo ; 
Alégrense  tierra  y  cielo  : 
I  Albricias!  que  sale  el  sol. 

{La  deecuhre  él  mimo,) 

LEONARDA. 

filen  sé  qne  os  habréis  burlado. 
Mal  os  habré  parecido ; 
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Lo  qne  se  espera  no  ha  sido 
Lo  mismo  que  imaginado. 
Ya  sé  que  os  querréis  llamar 
A  engaño,  porque  el  amor. 
Como  es  niño,  pormenor 
Puede  este  pleito  ganar. 
Pa  réceme  que  tenéis 
Desengaño  y  cortesía. 

DON  JUAN. 

Tengo  el  amor  qne  tenia , 
Que  es  el  mismo  gue  sabéis, 

Y  loego  el  que  fue  forzoso 
De  veros,  cuya  hermosura 
Os  hizo  á  vos  tan  segura , 

Y  á  mi  me  hizo  tan  dichoso. 
Con  tan  alta  presunción 

Os  levantastes  al  cielo, 
Que  se  ha  quedado  en  el  iuelo 
MI  propia  imaginación. 
No  imaginé  estrellas  yo. 
No  sol ,  no  rosas  tan  bellas ; 

Y  aquí  hay  sol,  rosas  v  estrellas. 
Pero  al  íln  me  sucedió 

Como  al  mal  pintor  que  copla 
Deperfetoonginal: 
Fui  ignorante,  copié  mal ; 
Vos  sois  la  pintnra  propia. 

{Cú^re^e  Leonarda.) 

LIMÓN. 

Acabada  esa  oración , 
¿Podrá  Limón  ver  tantito? 

LEONARDA. 

Pareoeréte  muy  mal 

Para  las  cosas  que  has  visto 

En  aquella  gran  ciudad.  {Descúbrese,) 

LIMÓN. 

Perdón  por  el  suelo  os  pido 
De  cometer  contra  vos, 
Sefiora,  el  mayor  delito. 

LEONARDA. 

¿Contra  mi? 

LTMOX 

Si,  que  pensé 
One  érades  vieja ;  que  ba  sido 
En  el  duelo  de  mujeres 
Una  infamia  de  las  cinco. 
La  primer  palabra  es  boba ; 
Que  una  boba,  por  Dios  vivo, 
Que  trae,  cuando  ángel  sea, 
Un  diablo  por  sobrescrito. 
La  segunda  es  sucia  :  cosa 
Que  coando  yo  la  imagino, 
Lavo  mi  imaginación 

Y  la  jabono  en  el  río. 
La  tercera,  interesable; 
La  cuarta  no  se  la  digo; 
Porque  si  la  quinta  es  vieja, 
Es  de  los  tiempos  castigo. 

LEO:<(ARDA. 

En  fin.  Limón,  ¿presumiste 
Que  engañar  ¿  don  Juan  quiso 
Mi  amor  con  algún  enredo? 

LIMÓN. 

Tn  edad  son  lindos  hechizos. 
Dice  allá  en  sus  rimas  Lope, 
Soneto  sesenta  y  cinco, 
Por  una  medrosa  dama 
Qne  consultaba  adivinos. 
Que  si  amaneciese  al  alba 
Con  los  dos  labios  teñirlos 
En  púrpura,  y  las  mejillas 
En  rosa  ó  claveles  finos. 
Que  estuviese  muy  segura] 
De  ser  amada. 

DON  JUAN. 

Yo  he  visto 
Todo  el  mundo  en  ese  rostro, 

LIMÓN. 

Asi  dgo  VelaBqaiUo, 


Y  estaba  por  pregnnUrte 
Por  un  rocín  qne  he  perdido. 

LEONARDA. 

Goal  soy,  don  Juan,  ya  soy  vaeMit 

LIMÓN. 

[Qué  lindo  serafinitol 
Ven  acá,  Inés,  ¿no  andovieni 
Cubierta  tú  de  un  soplillo, 
Para  hacerme  desear 
Ese  ilnstre  frontispicio? 
I  Bien  baya  qnien  hizo  sajasÍM. 
Yo  me  entiendo. 

ni<s. 

Yo  DO  he  sido 
Dama,  Limón ;  que  ya  sabes 
Qne,  como  tú  sirves,  sirvo, 

LiaoN. 
¿llenes  dineros? 

nía. 

Ni  nn  cuarto. 

LIMÓN. 

Paes  ¿en  qné  he  de  hablar  oottifii^'' 
Mientras  que  juegan  Cacdonei 
Aquellos  dos  copidillost 

1N¿S. 

En  casamiento. 

LIMOI. 

¿Yo  mienUf 
Ed  qae  te  cases  conmigo. 

UXON. 

No,  no;  que  tomé  liciones 
De  nn  cierto  vecino  mió 
Que  le  daba  á  su  mujer 
Por  cualquier  enojo  niAo 
Con  un  KiorcegaL 

mis, 

I  Melindre! 

Limón. 

No  macho,  i  lo  que  imagiao» 
Que  tenía  un  canto  dentro, 

INÉS. 

I  Guarda! 

LHiON. 

Por  eso  lo  diga 

LEOHAMDA. 

¿Qolén  entra? 

D0!f  JOAN. 

Cúbrete  presto. 
{Cúbrense  las  doi.) 

LUON. 

Es  don  Lnis. 

INÉS. 

llas¿ú  qnévino? 
ESCENA  ZX. 

DON  LUIS ,  EL  ALCAIDE,  ÜJI 
CRIBANO,  DIONIS.-Dicaoi. 

DON  LUIS. 

Albricias,  sellor  don  Jnan. 

DON  JOAN. 

Aunque  preso,  estoy  corrido 
De  no  tener  mas  que  amor. 

DON  LUIS. 

Bien  OS  lo  merece  el  mió. 
¿Damas? 

DON  JÜAlf. 

5i,  Sefior. 

DON  Lms. 
A  ver. 

DON  JOAlf. 

DetenéoS|0«8QpUeo; 


v„ 


«/.■í ' 


\  Que  es  gente  de  oaeamieDto* 

LIMOFI. 

Eso  8e  entíeode  contigo ; 
Pero  hácñ  aeá,  do  con  nUM» 

muí  luis. 

iBoeoosoJoftl 

DON  JüAIf . 

No  be  podido 
ifasta  agora  merecerlos. 
.  uuon»(Ap.) 
Tlosdelnés  ¿no  son  lindos? 

DO?l  LUIS. 

la,  Sefiora,  qne  aqni  os  veo, 

i  vos  ias  albricias  pido 
le  que  esté  fibre  don  Joan. 
iQoémedais? 

{Lenarda,  tin  hablar  ^  da  i  ion  LuU 
una  iortüa.) 

¡Bueno!  i ÜD  anillo 
Cenin  diamante...  y  callando! 
yo  le  tomo,  ofendido 
gae  calláis  por  venganza. 

{Vanse  ¡a$  doi.) 

DON  JUAN. 

i;  (rae  por  tos  se  ban  ido. 
islas  de  conocer. 

MN  LDIS. 

Tiomebanbecbo. 

DON  JOAN. 

El  mió 
poede  llamarse  agravio, 

ne  el  mayor  enemigo 

teDgo  me  saque  el  almay 
hista  agora  las  be  visto 
sed  nombre. 

»0N  Lns. 
Asi  lo  creo.  - 
i  eomer  conmigo, 
ja  tenéis  libertad* 

DO.V  JOAN. 

Sefior,  la  be  perdido, 
vengo  á  ser  vuestro  esclavo. 

SON  LUIS. 

wji  don  Joan,  vaestro  amigo.  — 

{Ai  eserUfono,) 
evos  él  mandamiento 
Alcaide. 

ESCRIBANO. 

No  he  qaerído 
iln  el  parabién. 

DON  JUAN. 

esto  puedo  serviros, 

(Dalewñboírittú.) 
eadeoa  al  Alcaide. 

ALCAIDE. 

preso  os  be  tenido, 
107  vuestro  desde  boy. 

LINÓN. 

<)ro  hace  fuertes  grilloi. 

DON  JUAN. 

te  parece,  Umont 

do  amar  después  qae  be  vistof 

L»ON. 

si:  que  sin  verla 
ooiable  deiaUap» 


AMAR  SIN  SABER  Á  QUIÉN. 

ACTO  TERCERO. 

Sala  tn  casa  ie  doa  Feraaado. 
E8CE1IA  PBIMERA. 

t 

DON  JUAN,  DON  FERNANDO,  LIMÓN. 

DON  FEBNANDO. 

¡Asf  por  la  calle  pasa 
Qoiea  debe  amor! 

DON  JUAN. 

Vaquería 
Partirme;  que  no  sabia, 
Gomo  extraño,  vuestra  casa. 

DON  VEDNANDO. 

Pues  bien  conocida  es 
Por  sus  antiguos  blasones» 

DON  JUAN* 

Conocer  obligaciones 
Es  la  prisión  de  mis  piés. 
Tan  preso  me  estoy  agora. 

DON  FERNANDO. 

Mostradlo  en  que  preso  estela 
En  mi  casa,  pues  sabéis 
Que  toda  os  sirve  y  adora. 
No  babeis  de  salir  de  aqai. 
Aqoi  babeis  de  descansar; 
Que  08  quiero  yo  regalar. 

DON  Juan: 
No  le  bay  mayor  para  mi 
Qua  baberos  servido. 

DONfEBNANDO. 

Fuera 
Ingratitud  no  serviros. 

DON  JDAN. 

Es  fuerxa  el  irme. 

DON  FEINANDO. 

Aunque  el  iroe 
En  vuestra  mano  estuviera, 
No  os  dejara  la  prisión 
De  mi  amor,  en  qne  ya  estáis. 
Pues  por  preso  os  confesáis. 

DON  JOAN. 

GonoECO  la  obligación. 

DON  FERNANDO. 

Los  días  que  babeis  estado 
Por  mi  en  la  cárcel ,  es  Justo 
Que  aqui  los  restaure  el  gusto 
De  baberos  yo  regalado. 
Conoceréis  una  bermana 
Que  tengo,  que  quiere  veros, 

Y  la  parte  agradeceros 
Desta  prisioo. 

LraoN. 
Cosa  es  llana 
Qne  tendréis  guardada  en  casa 
La  muía  en  <fue  os  arrugastes. 
Guando  ai  buen  don  Juan  dcjastes 
Con  las  manos  en  la  maaa. 
Deciduos  delta ;  que  bay  hombre 
Que  basta  de  una  muía  parda 
Saber  el  suceso  aguarda , 
La  color,  el  talle  y  nombre; 
O  si  no,  dirán  que  fué 
Olvido  del  escntor. 
Como  él  cuento  de  un  pintor. 

DON  rSUIANDO. 
LIVON. 

Yo  lo  diré. 
Mandóle  pintar  la  Cena 
Un  hidalgo  bachiller, 

Y  acabada ,  fuéla  á  ver, 

Y  bailóla  de  geote  Uena, 


4S7 


Trece  apóstoles  contó, 
Y  dijo  muy  espantado : 
cTodo  este  lienzo  está  errado; 
No  pienso  pagarle  yo. 
Un  apóstol  aqui  está 
De  mas.»  Y  el  sabk»  pintor 
Dijo :  f  Llevadla,  Señor; 
Que  este,  en  cenando,  se  irá.» 
Hombre  de  regla  y  compás. 
Ingenio  de  hilo  de  pita. 
Tu  puntualidad  permita 
Que  baya  un  apóstol  de  mas. 

DON  FERNANDO. 

La  muía,  señor  Limón, 
La  maleta  y  el  cojín 
Están  guardados. 

LlUON. 

Enfln 
Hacemos  della  mención. 


ESGElf  A  n. 

LEONARDA,  LISENA,  INÉS.-*Dicbos. 


LEONARDA. 

Una  huéspeda  he  traido 

Que  nos  honre,  aunque  á  pesar 

DON  FEINANDO. 

Quiéreosla  pagar 
Con  el  huésped  que  ha  venido. 

LINÓN.  (Ap,) 

llesus!¿Ouéesesior 

DON  JUAN.  (Ap.  á  Umm.) 

-  -  ^  „     |Ay  Limón! 

Es  bemaDa  de.Femando. 

LUION. 

Deso  me  estoy  admirando. 

DONJUÁN. 

i  Qué  notable  confusión ! 

LISENA. 

Cuando  ya  los  enemigos 
Entran  por  discursos  varios 
En  casa  de  sus  contrarios. 
Cerca  están  de  ser  amigos. 

DON  FERNANDO. 

iCómo  mi  dicha  ha  vendde 
Vuestra  ingratitud,  Lisena? 

LUION. 

Por  ser  la  ocasión  tan  buena, 
Y  haber  i.eonarda  querido. 
Yo  no  he  estado  mal  con  ella; 
Con  vos  si :  traidor  sois  vos. 

DON  JUAN.  (Ap.  á  $9  criada.) 
¿No  es  muy  hermosa? 

UHOM. 

PorlHoSi 
ue  es  crisuihia  doncella. 
Jn  fin ,  tu  misma  fortuna 
Te  trae  de  los  cabellos. 

DON  JUAN. 

Parecen  sus  ojos  belloa 
Dos  soles  en  una  lana. 

LEONARDA.  (Ap.  i  M  efMs.) 

¡Aylnés!  ¡Qué  mayor  dicha  I 
)Doa  Joan  en  casa! 

inís. 

El  amor 
Corresponde  con  favor. 
La  fortuna  con  desdicha. 

DON  juAR.  (4p.  d  Limón,) 
¿Qué  liaré,  Limón? 

LOION 

Disbiiula. 

DON  JUAN. 

Estoy  loco,  estoy  turbado. 
Mírala  bieu. 


g 
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LtaoR. 


Heme  bolgado 
Que  pareciese  la  mota, 
Tanio  por  cumplir  ooii  ellt 
Alguna  malar  memoria^ 
Como  qua  sk^Ao  de  t^istcria 
No  nos  pregunteo  por  ella. 

DON  FERIVAKDO. 

Hermana,  este  caballero 
Es  el  que  estuvo  en  prisión. 
Ya  sabes  la  obligación : 
Libre  está,  servirle  quiero. 
Habíale,  muéstrate  homan)^. 
La  vida  le  debo. 

LEONARDA. 

Eotodo 
Le  serviré. 

DOJt  FERNAICDO. 

Deste  modo 
Cumple  ao  hombre  noble,  hermana, 
Con  tan  Justa  obligación. 

lEONARftA. 

¿Qué  me  dices  de  Lisena? 

nON  FERXAIfDO. 

Qne  pienso  que  de  mi  pena 
\ieue  á  dar  satisfacioo. 

.UEOHAMML 

Sefior  don  loan,  obligados 
Mi  hermano  y  yo»  como  veis... 
(Ap.  á  él.  No  os  digo  lo  que  sabéis; 
Que  hay  testigos  no  abonados»)  • 
Os  querríamos  servir. 
Entrad  y  reconoced 
Esta  casa. 

•oiriüAif. 

Esa  merced 

No  la  pnede  recibir 
Menos  amor  que  el  que  os  debo, 
Y  bien  presumo  que  así 
Ouereis  que  nazcan  en  mí 
Obligaciones  de  nuevo. 
Ignorante  me  pariía 
Deste  favor ;  mí  ventura 
Tantos  juntos  me  procura , 

§ue  no  parece  que  es  mía: 
estaré  cuanto  mandéis, 
Como  quien  es  vuestro  esdavo. 

lioxabua. 

El  noble  término  alabo. 
Como  quien  sois  procedéis. 

nON  PERIf  ARDO. 

Venid,  Lisena,  á  tomar 
La  posesión  como  dueño 
Desucasa. 

LTSBNA. 

Amor^  suefio 
Delalma' 

DONFBRRAIfDO. 

Plaza ,  logar. 

LISERA.  (i4j7.) 

Vine  por  pazjlevo  enojos: 
Todo  en  guerra  se  ha  trocado. 
Pues  don  Juan  veneno  ha  dado 
Al  corazón  por  los  ojos. 

(Vonie  do»  Femando  y  Liiontí.) 

LEORARDA. 

Entra,  mi  bien ;  que  también 
Hoy  tomas  la  posesión. 

DORJüAir. 

El  alma  y  los  ojos  son 
De  tus  bellos  piés,  mi  bf  en. 
{Va»$e  Uonarda  ¡f  don  Juan,) 


v-ItM. 


rAnt 

LIMÓN,  IMÉ& 


Yuesamerced  ;no  me  dice 
Cualqne  cosa? 

imAs. 
Suya  soy. 

LIXOII. 

Dentro  de  su  casa  estoy. 

]R¿S. 

Por  él  lo  que  pude  hicei 

LWOR. 

¿SabedelamulaY 

IWÉS. 

No. 

LmoR. 

Pues  i  en  qué  la  he  de  nevar, 
Si  nos  vamos  á  casar 
Donde  la  muía  nació? 

IRÉS. 

¿Pierde  al  casamiento  e!  miedo? 

LIVOR. 

Ya  sé  la  paz  de  Castilla. 

i5és. 
¡Afa  picaro  de  Sevilla! 

LIROR. 

lAh  fregona  de  Toledo! 
(Yante*) 

Calle  eon  vista  exterior  de  la  casa  de  don 
Ferflasda. 

ÍESGENA  IV. 

DON  LUIS ,  DIONIS. 

DORLUIS. 

No  puedo  mu  y  que  tiene  amor  lioen- 

DioRís.  [cia. 

No  es  amor  el  que  ofende,  antes  se  lia- 

Porfía.  [ma 

DON  LDIS. 

Anda  el  desee  en  competencia 
Del  honor. 

DIORÍS. 

Ese  suele  amar  quien  ama. 
No  puede  ser  honesta  diligencia 
La  que  ofende  la  fama  de  su  dama. 
Quien  te  viere  en  su  calle  dirá  luego 
Que  de  hacerte  favor  nació  tu  fuego. 

DORLDIS. 

No  fuera  fuego  amor,  si  solo  obrara 
Por  especulativo  entendimie&td, 
Y  honrosa  la  razón  pone  en  la  cara 
Libertad  de  conciencia  ai  pensamiento. 

uo.vis* 
Quien  ama  bien,  en  solo  él  bien  repara 
Oelo  queama,«que  es  todoelTttndamen- 

[lo; 
Que  amof  consiste  eosolo  amor,  ni  ama 
Quien  quiere  mas  en  gusto  que  ásnda- 

DOR  LUIS,  [ma. 

Amor  es  un  deseo. 

DIORÍS. 

No  lo  niego. 

DOR  UJIS. 

Solo  pretende  el  fin. 

DlORiS. 

Honestamente. 

DON  LCIS. 

El  deleite  ¿es  amor? 
moRis. 

líatiical  fuego. 


DORLOIS. 

Pnes  ¿no  lo  siente  el  alma? 

DiORfl. 

Moledeole 

DOR  LUIS. 

Luego  ¿  ama  solo  el  cuerpo? 

DI0.1Í8. 

Sasostak 

nORLüB. 

¿Qoé  cansa  es  la  inquietad? 
Dio.xfs. 

BlhleauNrti 

DOR  LUIS. 

Mientras  qne  vivo  en  éüf  Bicoema 

Dioüis.  [ii4 

Elatanaescielo^lapaaifiDveDCidi.  ' 

ESCENA  T. 

DON  JUAN,  LI]ION.-0iani 

DOR  JUAR. 

Desde  la  ventana  os  vi. 
DonLnis,  mi  seSor,  ¿quéesedoT 

DOR  Lms.  < 

¿No  me  viste  en  este  puesto? 

OOR  XDAR. 

No  sé ,  por  Dios ,  si  fué  aqd. 
Como  en  Sevilla  naci, 

Y  nunca  estnve  en  Toledo, 
Lo  que  no  be  visto,  no  puedo 
Decir,  Señor,  que  losé. 

DOR  Lins. 

Aqni  •  don  Inan ,  aqui  fué 
Mi  amor. 

DOR  IDAR.  (Ap  ) 

Y  aqui  fné  mi  miedo. 

DORLDIS. 

Sabiendo  que  don  Fernando 
A  su  casa  te  ha  traido, 
A  suplicarte  he  venido 

?ue  mires  que  muero  amando, 
ida  y  honra  aventurando, 
Te  saqué  de  la  prisión , 
No  por  otro  galardk>n 
Mas  de  solo  hacer  por  ti; 
Porque  nunca  presumí 
Que  tuvieras  ocasión. 
Donde  está  Leonarda,  e^tis: 
Habíala  de  parte  mia. 
Preso  estuve  desde  el  día 
Que  lo  estuviste,  y  aun  mas 
Mi  voluntad  pagarás. 
Si  agora  lo  estás  por  mL 
Preso  de  mi  padre  fui 
Por  sacarte  de  prisión: 
Dame  tü ,  pues  es  razón. 
La  voluntad' que  le  di. 
Dile,  donjuán,  la  verdad, 
Aunque  Leonarda  también 
Sabe  que  la  quiero  bien, 

Y  pagarás  mi  amistad. 
Esto  llamo  libertad , 
No  porque  no  quiero  ser 
Su  prisionero,  hasta  ver 
De  la  suerte  que  me  frau; 
Que  si  por  ti  fuere  Inc^rata, 
No  es  ángel,  sino  mn¡et. 

DOR  JOAN. 

Señor,  yo  estoy  oblipido 
A  servirteen  cual(][uier  cosa, 

Y  aunque  esta  es  dificultosa, 
Es  fácil  á  mi  cuidado. 
Fuiste  de  Leonarda  amado, 

Y  ¿no  eres  ya  tan  dichoso?  M 
¿Por  qué  su  celo  amoroso  ^ 
Te  ha  puesto  en  desconflaosa?  i 
¿  Es  acaso  por  mudana, 


ir<,' 


Otea»  desden  eelosot 
A  mi  me  importa  saber 
llesUdodetoamor; 
Qoe  DO  quiero  errar,  SeBor, 
Lo  que  por  ti  puedo  hacer, 
y  pues  que  do  be  de  poder 
Salir  desta  obligación, 
Haré  en  aquesta  ocasión 
One  te  parezca  amistad 
nrder  yo  mi  libertad 
For  sacarte  de  prisioo. 
lolaaveoturoporti; 
Aigan  dia  lo  sabrás , 
Porqae  con  do  poder  mas, 
Comple  el  deseo  por  mL 
fioyto  preso  como  fui, 
-liBoca  mas  dí  mas  preso; 
slntes,  Señor,  te  coiidcso 
>j|iie  iiacieodo  aquesto  por  ti. 
Cnanto  tó  bicisle  por  mi 
lo{)ago  coa  graode  exceso. 

wm  LUIS, 
fi  BO  es  de  ta  oondicioB , 
lo  quiero  yo  que  lo  bagas , 
16  por  Aiena  satisfagas , 
¡OQ  Joan ,  á  (n  oblioaeioD. 
» regla  siaexcepdoa 
uanistad* 

POR  nkn. 
Así  es  verdad. 
Kt« ;  que  en  esu  amistad 
qiie  después  te  admiras 
e traté  á  mi  amor  mentiras, 
tntéá  tu  amor  verdad. 

non  LUIS. 

i  to  oeisioB ,  bien  podré 
cada  dia  áLeonarda. 

DON  JÜAH. 

I  ni  tendr&s  ana  gaacdt 
•obligación  y  de». 
notí  LUIS. 

adriértelaqueiré, 

■^"  que  averie  voy. 

DON  JUAN. 

>  preso  como  antes  soy. 

DON  LDIS. 

I ooD esta  confianza, 
(Hdasdemi  esperaosa 
itta  pensamientos  doy. 

(ViMis  dan  LuU  f  ¡Honii.) 

E8CE1IA  VL 

DON  JUAN,  LIMOIf. 

DON  JPAN* 

pniofinmidícba 
fls  principios  gloriosos. 

LIMÓN. 

piensas  bacer? 

I>0H  JUAN. 

Rendifine. 


idirte? 


LaON. 


DON  JUAN. 

T  dejarlo  todo, 
nube  que  se  baya  opuesto 
njos  laminosos 
Mi  7  Hay  fiera  tormenta 
iiaitiodole  tan  poco 
puerto,  á  dichosa  nave 
1  sumergido  Ok  golfo? 
tempestad  que  al  villano 
baya  llevado  en  agosto 
J  «spiga»  ya  en  los  trflfos , 
■haces  en  los  rastreaos? 
P  agricaltor  qaevea 
Kvar  crecientes  de  arroyos 
bi  quietas  flores  y  plantas, 


AMAR  SIN  SABER  A  QUIÉN. 

Como  yo,  con  tanto  enejo? 

¡Ay  esperanza  mía !  Ay  amor  loool 

£n  medio  del  favor,  iiusencias  lloró. 

UNON. 

¿Gómoaosencisa? 

DON  JUAT|. 

Hoy  me  parto. 

LIHOH. 

¿Qaé  dices? 

DONJUÁN. 

Que  ya  es  forzoso. 
Vamos  á  Madrid,  Limón. 


I A  Madrid  I 


LWQN. 


bON  lUAN. 


Puesdime^icámo 
Seré  de  don  Luis  tercero 
Con  Leonarda,  á  quien  adoro? 
Pues  serle  traidor,  advierte 
Cuánto  desdice  al  decoro 
De  un  bombre  noble  obligado. 
Este  es  el  remedio  solo. 
Voy  A  despedirme  della. 

limón; 
Pues  vé  entre  tanto  que  pongo 
Las  maleus.—  j  Ay  Inés ! 
zQue  no  te  verán  mis  ojos? 

(Vm<0.) 


Sala  en  casa  de  dos  Penaado. 

ESCENA  VIL 

LEONARDA,  USEMA. 

LtSBNA. 

I  No  OS  pongo  en  obligación. 
De  baeoa  gana  me  quedo, 

LEONAIDA. 

Si  vos  me  quitáis  el  miedo, 
I  Entenderé  la  ocasión. 

<  ¿Quién  es  aqueste  don  Juan? 

I  LBONASOA. 

,  Un  amigo  de  mi  bermano, 
Caballero  sevillano. 

LISBNA. 

Él  es  discreto  y  galán. 

En  mi  vida,  juraré, 

Que  hombre  tanto  me  agradó. 

LBONABDtA. 

¿T  el  muerto? 

LISBNA, 

Ya  se  olvidé 
Después  que  á  don  Juan  bable. 
Leonarda ,  como  los  muertos 
Tienen  la  memoria  fría, 
Los  vivos  andan  de  din 

V  con  los  ojos  abiertos. 
Si  de  sombra  suelen  ser. 
Por  sombras  no  me  gobierno ; 
Que  á  la  sombra  y  en  invierno 
No  está  bien  una  mi^er. 
¿Quieres  saber  qué  es  un  muerto? 
Mira  un  principe,  y  verás 

Que  del  no  se  acuerdan  mas 
Que  de  un  roble  en  un  desierto. 
Todos  al  que  muere  olvidan , 
Todos  al  que  bereda  van. 

LEONABDA. 

Y  ¿bereda  acaso  don  Juan 
Al  muerto? 

LISBNA. 

Hace  que  despidan 
Mis  memorias  su  looura» 
Este  caballero  ba  becbo 
El  cabo  de  a&o  en  mf  pecbo  • 


«to 

Hoy  eabro  su  septiltuv». 
¡Ay,  Leonarda!  qué  dicbosi 
Fuera  la  miy er  que  faera 
Sumi;ger! 

LEONABDA. 

Demi«uuiera 
Tu  serás,  Llsena  hermosa , 

La  dichosa  con  don  loan. 

LISBNA. 

¿Quieres  casaime  con  élt 
Daréte  una  joya. 

LEONABDA* 

En  él, 
Porffentflbombre  y  gafan , 
Mucnas  han  puesto  ios  ojos: 
Pero  no  es  buena  eleocion 
Casar  con  Undos. 

USENA. 

No  son 
Siempre  dertos  los  antojos. 
Mate  un  bombre  de  buea  t^illOt 
Y  no  regale  un  grosero. 

LEONABDA. 

Bablalle  en  tu  gusto  quiero. 
Mas  ¿qué  dote  piensas  dalle? 

LISBNA. 

Diez  mil  ducados. 

tEONÁBDA. 

£l  viene. 
Retírate. 

LIIBNA. 

|Ay  Dios!  i  Leonarda, 
Si  me  casases! 

LEONABDA. 

Aguarda. 

LISIIIA. 

I  Qué  lindo  talle  que  tiene !       IVtu.} 

ESCENA  VUL 

DON  JUAN.-*  LEONARDA. 

DON  JUAN. 

Dicha ,  aunque  desdicha ,  ha  sido 
Hallarte  en  esta  ocasión. 

LEONABDA. 

Dichas  por  desdichas  son 
Las  que  por  ti  me  han  venido. 

DON  JOAN. 

La  miaño  puede  ser 
Mayor. 

LEONABDA. 

La  fflia  es  sin  nombre, 

DON  JOAN. 

Vengo  á  hablarte  popin  hombre. 

LEONABDA. 

Yo  á  ti  por  una  mujer. 

DONJUÁN. 

Don  Luis  me  ha  dicho,  Selortt 
Que  yo  te  diga  su  pena.  ^ 

LEONABDA. 

Y  á  mi  me  ha  dicho  Lisena 
Que  te  diga  que  te  adora. 

DON  JUAN. 

Esto  es  por  otro  camino. 
Ya  sabes  la  obligación 
De  sacarme  de  prisión, 

LEONABDA. 

Ya  eoD  oetos  desatino. 

DON  JUAN. 

No  los  tengas ,  pues  me  voy. 

LEONABDA. 

¿Adonde? 

DONJUÁN. 

A  Madrid. 


.«*^" 


m 

iAytristel 
Solo  á  rntUnne  yeniste. 

Yo,  Leooarda,  el  muerto  soy» 
Pues  DO  exou^^  partida , 

eAbi^ocrose  declarado 
Q  hombre  que  me  ha  obligado. 

LBOÜARDA. 

Tete,  7  quítame  la  vida. 

D0!f  lOAll. 

Escacha  mi  historia, 
Hermosa  Leonarda» 
Asi  tengas  dicha 
Coanlaimiroefalta; 

Y  verás  por  ella, 
Ed  desdichas  tantas , 
Que  son  los  efetos 
Hijos  de  las  causas. 
Fué  á  Sevilla  un  moxo    ■ 
De  bizarra  traía. 

Que  en  esta  ciudad 
Tuvo  su  crianza. 
Barcos  de  Sevilla 
Pasan  á  Tríana, 
Porqueda  roas  gusto 
La  puente  del  agua. 
En  ellos  un  día 
Vio  una  hermosa  dama , 
Mi  hermana  hasta  entonces» 
No  después  mi  hermana. 
Pero  ¿quién  dijera , 
Aunque  en  secas  tablas» 
Cue  el  agua  de  un  rio 
Tal  fuego  engendrara? 
Parecióle  bien » 
Dijole  su  casa » 
Viéronse  mil  veces; 
Que  hay  noche  y  ventanas. 
Palabras  de  amantes 
Mocho  viento  gastan; 
Pásalas  amor 
Por  moneda  falsa ; 

Y  como  es  de  noche, 

Y  mujeres  que  hablan 
Se  ciegan  con  ellas» 
Fácilmente  pasan. 
Dióla  de  ser  suyo ; 
Metióle  una  esclava» 
Basta  qne  te  diga 
Entre  negra  y  blanca. 
Estuvo  en  sus  brazos 
En  tanto  que  el  alba 
En  los  de  su  esposo 
Dulcemente  estaba. 
Pero  apenas  hizo 
Sobre  aznl  y  ni^r 

A  sus  hebras  de  oro 
Peinador  den  lata  9 
Cuando  sallo  dellos» 

Y  con  alma  ingrata 
Se  volvió  á  Toledo. 

Qué  famosa  hazafia! 

iñeron  on  dia 
LaesdaTay  mi  hermam: 
Mujeres  reñidas 
Publican  las  falus. 
Sunetodoelcaso: 
Salgo  de  mi  casa 
Con  el  nombre  solo, 
A  vengar  mi  infamia ; 
Porque  aqueste  hidalgo 
En  Toledo  amaba 
A  derta  Lisena : 
Llamóle  con  cartas. 
Llegaba  al  castillo 
Que  entre  péRas  pardaa 
En  el  T^o  mira 
Sus  almenas  altas, 
Cuando  veo  dos  hombrei 
Con  desnudas  armas; 
Bajo  de  la  mala  9 
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Y  cuando  llf  gaba 
Para  meter  paz , 
Metióle  la  espada; 
Ya  tú  sabes  quién , 
Al  que  yo  buscaba ; 
Porque  este  don  PMro 
Fué  el  dueño,  Leonarda» 
De  la  hazaña  injusta 
Que  infamó  á  Casandra. 
Pero  quiso  Dios , 
Porque  yo  trataba 

De  darle  la  muerte , 
Aunque  á  justa  causa » 
Que  pagase  preso 
Lo  que  imaginaba; 
Porque  en  Dios  son  obrM 
Intenciones  matas. 
Sacóme  don  Luis 
Con  nobleza  tanta» 
One  su  obligación 
Me  escribió  en  el  alma. 
Dice  que  te  diga , 
Viéndome  en  tu  casa , 
Que  le  quieras  bien ; 
La  respuesta  aguarda. 
Quiérele,  mis  ojos» 

Y  mátame  airada : 
Cumpliremos  todos 

Lo  que  el  tiempo  manda: 
Don  Luis  con  decirme 
Las  obras  pasadas. 
Que  en  tu  posesión 
Ponga  su  f  speranza; 
Tü  con  escucharme 
Tan  necia  embajada» 

Y  yo  con  pan  i  míe 

Y  dejarte  el  alma. 

LE0!UtDA. 

Tente,  Ingrato,  escacha. 
Un  instante  espera ; 
Que  un  rayo  que  mata 
Aun  aliento  deja. 
No  hay  veneno  fuerte 
Que  no  se  detenga 
De  la  boca  al  iiecbo 
En  tanto  que  llega. 
Pues,  rayo  y  veneno» 
Detente  siquiera 
Desde  tus  palabras 
Hasta  mi  inocencia. 
Yo  ni  fui  á  Sevilla , 
Ñi  pasé  la  senda 
Que  entre  dos  ciudades 
Hace  dos  riberas. 
Barcos  de  Triana 
Jamás  se  me  acuerda 
,Que  á  mis  plés  mostrasen 
Entrambas  arenas. 
NI  he  visto  á  tu  hermana 
En  balcón  ni  reja. 
Ni  engañé  so  £[usto 
Con  palabras  tiernas. 
Si  le  dije  amores. 
Los  míos  no  tengan 
El  fln  que  deseo» 
Si  Uk  lo  deseas. 
Si  á  malar  veniste. 
Por  cobrar  tu  deuda 
A  don  Pedro  ingrato» 
Bien  pagada  queda. 
Yo,  que  de  ti  estaba 
Sesenta  y  dos  leguas» 
j  Qué  culpa  he  tenido 
Que  á  matarle  vengas t 

Y  si  te  prendieron 
Al  punto  qne  llegas 
Por  lo  qne  otro  hizo 

Y  tú  hacer  quisieras» 
I  DQete  yo  entonces 
Qoe  entre  aquellas  pefiai 
Dejases  tu  muía 

Para  pu  tan  neda? 


Y  si  Dios  castiga, 
Como  si  obras  fueran, 
Intenciones  malas, 
Porque  las  penetra , 
¿Quieres  tu  que  á  Dios 
La  mano  detenga 
Que  á  espantar  coronu 
Envía  cometas? 

Tu  prisión,  ingrato» 
No  shi  causa  era; 
Que  matar  las  almu 
Bien  merece  pena. 
Peto  estando  preso» 
Hacerme  tu  presa» 
Regalar  tu  cárcel» 
Visitarte  en  ella. 
Darte  lo  que  sabes. 
Joyas  y  cadenas. 
Engañar  las  partea 
Porque  no  lo  fueran, 
¿Merece  qne  agora 
Con  achaques  vengas 
ParanocampUr 
Tan  justas  promeíasf 
Con  ajeno  amor 
Escaparte  piensas; 
Queno  tiene  culpa 
Don  Luis  de  Ribera. 
Las  obligaciones 
De  pagarte  precias; 
No  pagues  las  mias» 
Paga  las  ajenas. 
Don  Luis  por  el  Daqoe 
Te  ha  sacado  della. 
Hablando  á  so  padre , 

?aenoesco8a  noeva; 
o  por  ti,  don  Joan, 
Te  di  plata  y  prendas, 

8ue  son  pies  y  manos 
e  las  diligencias. 
Entre  tus  papeles 
( ¡Nunca  yo  los  Tíeía!) 
Vi  los  de  una  dama 
Que  te  escribe  tierna. 
Esta  vas  á  Ter, 
Por  esu  medias; 
Que  la  adoras,  falso» 
Los  papeles  muestran. 
Si  tanto  la  amabas» 
Mas  nobleza  faera 
No  haberme  engañado» 

Y  estimarla  áeUa. 
Dejar  regalarte 
No  fuera  bajeza» 

Y  es  llevarme  el  alma 
Traición  maniOesta. 

i  Plega  á  Dios,  ingrato» 
Que  nunca  la  veas» 
O  la  veas  casada» 
Si  llegas  áTerlal 
Sin  saber  á  quién» 
Te  amaba  contenta; 
Pero  no  te  amara» 
SI  yo  lo  supiera. 
Irás  muy  glorioso» 
Dirásie  que  qaeda 
Una  toledana 
Portisolomaerta; 
Mas  cuando  seria» 
Dile,  si  te  acuerdas» 
Que  si  fué  dichosa» 
Debe  da  ser  fea. 

ESCBRAIZ. 

LIMÓN.  —  DiGios. 

umtm. 
¿Habémonos  de  partir? 

MKIinAH. 

¿Está  todo  aparejado? 

uwm* 
Yaesü. 


Yo  loj  desdichado. 
^Ml  partamos  á  morir.— 
idios»  hermosa  Leonardi. 

{Ibjlalemeldad! 

9011  JÜAir. 

Eo  mis  ojos 
Tengo  él  amor  tas  enojos. 

:  l9era»TiUano,  aguarda* 
{Voté  dan  JIum.) 


LBOMABDA»  UUON. 

inoN. 

Mse;  gne  no  puede  mu. 
Uorando  va. 

LBORAtDA. 

Y  tú,  traidor, 
Fv  Mnlira  de  to  sellor, 
Doe  lameotándote  estás, 
ngae  el  sol ,  Tele  tras  él, 
nbsepiHoparaml. 

LmoN. 
fisBoratConélnady 
TtSiBM  poDgo  ooo  él. 
labe  Dios  si  me  ha  pesado 
(ae  doD  Luis  diese  ocasión 
'  la  nem  obligación 
leeo  Dlanoo  nos  ha  dejado. 
Madrid  nmos :  adrierte 
gaélApoedoserrir. 

uomaDÁ. 
en  d^rme  morir, 
ere*  mi  media  maerte. 


INÉ&-^  Dichos. 

^  sefior  te  está  llamando, 
T  |t6  maj  despacio  aqvi  i 

Linoü. 
tQviaejn  partirse? 

mis. 
Si. 

Lmoif. 
iSo  HA  lo  ditees  llorandot 

inÉs. 
toydnadoojos. 

inoif. 
Adiós. 

mÉs. 
lAsHoTtft 

LmoR. 

Poes¿quéqaleresf 
iofdiiio  de  lengua. 

DiAs. 
llnfleres 
elnpaTtamosidátdos 
aquesta  brevedad 
ídeinipocoamorf 

LlUOlf. 


ubablaodo  en  rigor, 
i  tengo  Tolnaud. 
don  Juan :  ¿qué  he  de  baeert 


mes. 
i  A  buen  desierto!  á  Madrid. 

LUIOII. 

TcBninslisüffla. 

neis. 
D<>cid 
fiot  00  tais  los  dos  &  perder. 


ÁkAft  m  SABER  A  QtJÍÉit. 

.    UMOIf. 

Bien  segura  quedarás. 
No  hay  miyer  para  mi  en  éL 
Adiós. 

ncÉs. 
¡Partida  cruel! 

LinoN. 
¿ligrimasT 

No  puedo  mas. 
iQué  me  enTiarás  de  Bladrid? 

Luon. 
Un  coche.  (Fom.) 

ESCENA  Xn. 

LBONARDA,  INÍS. 

wás. 
lYpues?¡AhSefiora! 
¿Qué  habernos  de  liacer  agora? 

LEOIfABOA. 

Pensamientos,  advertid 
Que  la  Tida  me. aulláis, 
Y  que  no  os  acabaréis; 
Que  en  el  alma  riviréis , 
Pues  dentro  en  el  alma  estáis. 
¡  Aj,  Inés!  Yo  soy  perdida, 
Yo  soy  muerta. 

iiiiCs. 
Ten  prudencia. 

LEOHARDA. 

Es  tan  ii^usta  la  ausencia , 

8ne  me  ha  de  acortar  la  Tida. 
00  Luis  tué  causa ,  esto  es  cierto; 
El  á  quien  es  corresponde. 

esgehazul 

USENA.—  Dious. 

LISEIIA. 

Pues ,  Leonarda ,  ¿qué  responde 
Don  Juan  á  mi  casamiento  f 

LEOüAanA. 

ue  para  Terle  partir 

opongas  ala  ventana; 

ue  estará  en  Madrid  mafialuii 

le  podrás  escribir 
Tu  pensamiento,  y  la  trau 
Con  que  os  habéis  de  casar. 

LISEItA. 

iQueseftiét 

LEONARDA. 

Por  no  esperar 
Cierto  mal  que  le  amenaza. 

LISERA. 

Pésame  que  se  baya  ido 
Sin  abrazarme  siquiera. 
¿No  hade  volver 7 

tlONAM»A. 

No  se  fuera 
Sin  habérmelo  advertido. 

LISENA. 

Mal  hiciste  en  no  avisarme. 
i  biJQ  dónde  ha  de  posar? 

LfeOÜARDA. 

Ya  no  tengo  que  esperar 
Sino  es  en  desesperarme. 

ESGEItAXIV. 

DON  LUIS,  DIONIS.— Dichas. 

DON  LUIS. 

Pregunta  si  está  don  Juan 
Encasa. 

DIONÍS. 

Aqui  (Bstá  Leonarda. 

DON  LOIS. 

Ventora  he  tenido.  Aguarda* 


kí 


.  nfoMs. 
Ll^ ;  que  solas  están. 

DON  LOIS. 

A  Ter  á  don  Juan  venia ; 

8ue  después  de  la  prisión 
O  le  be  visto,  y  es  razón , 
Amistad  y  cortesía; 

Y  sucedióme  tan  bien, 
Señora,  que  os  hallo  aqui. 

LEONARDA. 

Hallaisme  fuera  de  mi. 

más,  (Ap,  á  iu  ama.) 
Loca  estás.  Habla  mas  bien. 

LEONARDA. 

Llsena,  danos  lugar; 

Que  tengo  que  hablar  un  poco 

Al  aefior  don  Luis. 

DON  LOIS.  (Ap.) 
No  es  loco 
Mi  amor,  pues  me  quiere  hablar. 

LISERA.  (Ap.  d  Leonarda,) 
Procura  hacer  diligencia 
Para  saber  dónde  posa 
Don  Juan ;  que  es  terrible  cosa 
Sin  cartas  sufrir  ausencia. 

LEORARDA. 

Yo  lo  haré :  vete  con  Dios. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Leonarda  muere  por  mi ; 
Vencí  su  desden ,  venci. 
(Vase  Uuna,) 

ESCENA  XV. 

LEONARDA,  DON  LUIS,  INÉS, 
DIONIS. 

DON  LUIS. 

Ya  estamos  solos  los  dos. 

LEONARDA. 

¿Podré  hablaros? 

DORLOIS. 

No  hay  aqui 
De  quien  os  podáis  guardar. 

LEORARDA. 

iPuédese  un  hombre  quejar, 
Si  nunca  le  amaron? 

DORLCIS. 
Si. 

LEONARDA. 

¿Deque? 

DON  LOIS. 

De  no  haberle  amado. 

LEONARDA. 

Y  si  á  otro  queria  bien , 

I  No  era  mas  Justo  el  desden 
V|ue  el  no  traerle  engañado? 

DON  LUIS. 

Sin  duda. 

LEONARnA. 

Pues  Si  ^0  quiero 
Un  caballero.  Señor, 
¿Cómo  he  de  tenerte  amor? 

D0!«  LUIS. 

Si  merece  el  caballero    . 
Querido  mas  qué  el  dejadOi 
Ninguna  culpa  os  darán. 

LE0:<fARnA. 

Yo  quiero  bien  á  don  Juan. 

DON  LUIS. 

Bien  os  habéis  disculpado. 

LEONARDA. 

No  OS  parezca  libertad; 
Que  ya  está  fuera  de  aqui 
Por  vuestra  causa. 

DON  LUIS. 

¿Por  mi? 

LEONARDA. 

Por  guardar  4  la  amistad 


El  decoro qneetffifM. 
Boy  i  Kadríd  soba  parado; 
One  obligado,  no  ba  querido 
Ofeoder  b  obKgaeioii. 
Con  todo  encarecimiento 
Me  ba  pedido  que  oa  amase » 
Due  sirviese  y  qae  mirase 
Vuestro  gran  merecimiento. 
Llorando  al  fin  se  partid. 
Por  no  estorbar  vuestro  gasto» 
Diciendo  qne  era  mas  Justo 
Que  del  me  olvidase  yo ; 
Y  que  no  podiendo  ser 
Estando  siempre  presente. 
Me  daba  lugar  ausente ; 
Que  piensa  que  soy  mujer. 
T  aunque  es  verdad  que  lo  soy, 
No  soy  de  las  que  eo  ausencia 
Se  mudan;  que  no  enpreaeoda 
Gm  menos  firmeza  estoy* 
Yo  le  quiero,  v  es  de  snetto» 
Que  no  le  podré  olvidar 
Por  mudanza  de  lugar. 
Aunque  me  mude  la  muerte* 
Ycreedme  que  quisiera 
Quereros ;  que  merecéis 
Que  os  quieran ;  pero  bien  veis 
Qué  libre  mudanza  fuera. 
Si  en  vos  no  hubiera  valor, 
Ribera  ilustre  ▼  Gnsman, 
Por  mandármelo  don  Juta 
Os  tuviera  eterno  amor. 
Y  vengóme  á  resolver. 
Pues  no  es  justo  deteneros. 
Que  es  imposible  quereros 
Ni  dijarle  de  querer. 

(YatueLMnarda  i  Inés.) 

ESGBMA  ZVI. 
DON  LUIS,  DIONIS. 


l^Olf  LUIS. 

¡Hay  tal  resolución! 
Bioirfs. 

Bien  comedida 
Te  ha  declarado  aqui  si)  pensamiento. 

Si  me  hablara  don  Juan  en  s«  partida, 
Yo  le  excusara  ei  justo  atrevimiento. 
Pero  en  una  esperanza  tan  perdida, 
¿Qué  aguardo  ya?  Qué  espero  ni  qué 

[intento? 
Iré  i  Madrid ,  boy  tengo  de  alcauzalle* 

monis. 
Se&or,iqaédices? 

DON  LUIS. 

Que  quien  sirve  calle. 
{Vame.) 

Vista  exterior  de  uva  venta  en  el  eamiao 
de  Toledo  A  Madrid. 

ESCENA  XVn 

DON  JUAN  T  LIMÓN,  de  camino. 

noit  JOAN. 

El  seso  Tengo  perdiendo. 

UMOIf. 

Nunca  otra  c^a  se  pierda. 

nox  jüAR. 
Pnes  ¿qué  mayor  puede  ser? 

LIMO». 

Fácilmente  se  consuela 
Quien  pierde  lo  que  no  tiene. 

DON  Juan. 
Lo  que  no  tengo  iqué  fuera? 
¡Ay,  mi  querida  Leonardat 

LUIOSI* 

jAy^milnést  | 
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non  JOAN. 

¿Noseteicaeida 
De  aquellos  hermosos  ojos 
Y  aquella  boca  de  perlas? 

LIUON. 

¿Dónde  habrá  estado  esta  muía? 
onde  la  tuvieron  presa 
Mientras  los  dos  estuvimos. 
Que  viene  tan  mal  impuesta. 
Que  no  hay  quien  en  ella  suba? 
Sin  duda  fué  cabestrera ; 
Que  anda  hacia  atrás. 
donjuán. 

¡Quélociuas! 

tlHON. 

No  le  ha  tocado  la  espuela , 
Cuando  al  un  lado  y  al  otro 
Baee  extremadas  floretas. 
Pues  si  porfió,  {mal  afio ! 
Cabríonsse  le  sueltan. 
Que  entre  el  coliseo  y  la  silla 
Siempre  hay  cabe  de  paleta. 

donjuán. 
¡Quién llevara  tus  discursos 
De  aqui  á  Madrid! 

Lnoif. 

O  está  enferma 
De  tolanos ,  6  ha  sentido 
De  la  posada  la  ausenda. 
Viene  tan  contemplativa. 
Que  ó  la  tuvo  algún  poen, 
O  algún  astrólogo  destos 
Que  llaman  á  las  estrellas 
Caballos,  peces ,  carneros. 
Toros,  vacas,  monas,  perras; 

Y  luego  dicen  que  habrá 
Poco  pan,  muchas  lenlelas* 
Romadizo,  mal  de  madre. 
Cámaras ,  dolor  de  muelas ,' ' 
Casamienios,  guerras,  muertes, 
Como  si  esi  o  no  lo  hubiera 
Desde  que  Dios  hizo  el  mundo. 

PON JUAN. 

lEn  qué  esfera,  en  qué  planeta 
Pusiera  la  astrología 
A  Leonarda ,  si  la  viera 
Con  tan  divina  hermosura 

Y  con  tan  discreta  lengua? 

U1I0N. 

En  la  esfera  del  amor; 
Pero  no ;  que  él  la  pusiera 
Lejos  de  Madrid. 

DOHJÜAN. 

¿Porqué? 

LiaoN. 
No  hay  amor  en  Madrid ,  rebla 
En  Madrid  solointerés. 
Novedad ,  salas ,  veletas , 
Comodidadf,  ¡qué  sé  yo  i 

DON  JUAN. 

¡  Bueno  voy  desta  manera 
A  despicarme  á  Madrid! 

LINÓN. 

Los  que  antes  galanes  erail 

Llevan  de  noche  las  caras 

En  celadas  de  bayetas 

Como  capillas  de  frailes ; 

Que  el  sereno  es  bien  que  temaD^ 

Y  no  teman  su  salud 
Tantas  mi^es  sin  ellt 

DON  JUAN. 

¿Quién  llega? 

Lfvoir. 

No  sé ,  por  Dios. 
Luego  que  te  vio  se  apea. 


EBcouí  xvm 


DON  LUIS»  T  DIONIS, de enin 

— UlCBOS. 


DosrtuiSt 
¿Es  don  Juan? 

DONJUÁN. 

iSeSor!¿qaéeietto* 

DON  LUIS. 

Correr  la  posta  y  boscav 
Un  ingrato,  y  en  logar 
A  satislacioa  dispuesto. 

DON  JUAN. 

Fué  fonoso  salir  pre^; 
No  me  pude  despedir. 

DON  LUIS. 

Sufenasf  sepuedeir 
o  diga  que  tiene  amor. 

DON  JUAN; 

Quise  excasar  el  dolor 
Entre  el  quedar  y  el  paitir. 

DOHLUIS. 

No  hay  disculpa. 

DONJUÁN. 

.    ¿Noesdlseript 
Querer  guardar  el  respeto 
Alaamisud? 

DONuns. 

A  na  discreto 
Mas  la  ingratitud  le  culpa. 

DON  JUAN. 

El  ser  noble  me  disculpa. 

DON  LUIS. 

No  es  nobleza  el  no  creer 
Que  otro  la  pueda  tener. 
Si  el  amigo  se  declara ; 
Que  es  traidon  volver  la  can 
A  quien  no  quiere  ofender. 

DON  JUAN. 

YocontemorlavolvL 

DON  LUIS. 

Hombre  que  tiene  Señor 
A  su  amigo,  ya  es  traidor. 

DON  JOAN. 

Mas  por  no  lo  ser  nae  fuL 

DON  LUIS. 

Quien  ha  pensado  de  mi 
Que,  sabiéndolo, no  hielen 
Lo  qne  debo  á  ser  Ribera, 
Claro  está  que  me  agravió^ 
Pues  ser  mas  noble  pensó; 
Porque  si  no,  no  se  inera. 
Quien  piensa  mal  del  valor 
De  su  ami^,  es  eoemi^; 
Que  el  amigo,  de  su  amigo 
Siempre  piensa  lo  mejor. 
Creer  es  tener  amor; 
No  creer,  tener  recelo : 
Para  amigo  de  buen  celo 
Pe  y  obras  son  menester; 
Que  por  obras  y  creer 
Nos  da  cuanto  tiene  elvielo. 
Sin  probarme,  uo  permito 
Que  os  inlenieis  ausebtarv 
Porque  es  querer  casii|{ar 
Antes  de  hacer  el  detito. 
Yo  á  mi  valor  me  remitp; 
Que  declarados  los  dos. 
Loque biciera áabe  Dios; 
Pero  en  iros  presumí 
Que  no  hiciérades  por  mt 
Lo  gue  yo  hiciera  por  vos. 
Obligar  teniendo  en  menos 
No  es  amor,  es  presunción; 
El  tener  satisfacion 
Es  de  pechos  de  honra  llenos. 
Quien  juzga  mal  los  ajenos 
No  diga  que  hace  amistad. 


llfotTamoiátadii^dt 
[  éa»  preso  qalero  UevarM* 
I Y  tioQde  08  prendí  moslraiot 
I  loqoe  paede  mi  lealtad. 

SOR  JIXAir. 

I  Bibenflastre,  por  qnieñ  • 
I  Tieoe  España  honor  igual  r 

ÍPira  qaé  trauda  tan  mal 
i  quien  os  quiere  tao  bien? 
fiorque  mejor  él  desden 
Oeona  mqjer  te  ablandase « 
fiaiso  morque  me  aasentaáei 
I  DO  por  imaginar 
Que  Alejandro  sopo  dar 
lo  que  OQ  Ribera  negase, 
iotes  seguro  de  quien 
Tiene  tan  alto  valor, 
Xo  quise  ser  el  pintor 
for  no  quitaros  el  bien; 
Iporque  ausente  también 
Hiera  i  Leonarda  lagar 
fira  que  08  pudiera  amar» 
loque  presente  no  hiciera ; 
|De,  puesto  que  sois  Ribera « 
lolofttisles  de  aquel  mar. 
Ib  pensé  que  fuera  colpa 
Msros  mi  posesión, 
¡pique  con  buena  intenekm 
IJeoen  los  yerros  discolpa, 
daros  lugar  me  eolpa, 
Imüd  que  es  gran  castigo 

r  que  sois  mienemigo; 

{oe  no  es  Josto  qoerer» 

daros  una  mujer, 
el  mayor  amigo. 

lK>?r  LUIS. 

oque  disculpa  08  den 
ÍDtenlosqoe  tuTistes: 
o  la  esperanza  fuistes; 
le  mata  por  hacer  bien. 
Doquieroquemedén 
qoe  me  poeden  pedir. 

DON  iVAlf • 

séquédecir;8afHr 
1  faena. 

BON  Lms. 

Poedeser 
quien  no  ha  dejado  hioer, 
no  tenga  que  decir. 

DOXiOAR. 

Ido,  Señor»  estoj. 
ni  amor  dais  este  pago? 

iK>if  uns. 

ttta  en»  de  Santiago, 
habéis  de  saber  qoien^so y. 


non  jüAif. 

Preso  Toy. 

1^  unoR. 

nesosnmosT 

nOX  lUAH. 

t^Nolovesf 
im  86  lo  que  hará  despoes. 
LMOÜ. 
iBehoelgo... 

M»  iOAv.  {Ap.  á  UMén.) 
Disimola. 

ÍunoR.  (Ap.) 
if  yeoganne  de  la  mola 
«^TeriTerálnés. 
(Ymue.) 


áilUA  BIN  SABER  A  QUIÉN. 

Sala  tn  casa  de  don  Femando. 

S8GENAXDC 

DON  FERNANDO,  LEONARDA, 
LISENA. 

nOlf  FERlfAimO. 

Trse  don  Joan  sin  hablarme 
No  foó  sin  causa. 

LEONARDA. 

Yo  creo  ' 
Qoe  le  han  obligado  carias 
De  Madrid ;  que  tiei^  un  pleito. 

DOlf  FEURANDO. 

¿Qué  cartas  ó  pleitos  pueden 
Dar  tal  prisa  i  un  hombre  cnerdo 
Para  ser  huésped  ingrato! 

LISENA. 

No  era  cnerdo,  sino  necio. 
Hombre  que  sin  despedirse. 
Ni  dar  cuenta  por  lo  menos 
De  su  partida  a  su  amigo, 
Se  fué  con  tanto  desprecio. 

LEONARDA. 

Hablas,  Lisena,  picada. 

LISENA. 

S¥o!  ¿deque? 

LEONARDA.  (A  UietUi,) 

Basta.  Yo  creo 

gne  si  te  amara  don  Juan, 
e  alabaras  de  discreto. 

nON  FERNANDO. 

En  tos  razones,  Leonarda, 
One  tienen  algo  de  celos, 
Y  en  irse  don  Juan  sin  verme. 
Que  entre  amigos  fué  mal  hecho, 
Clara  veo  la  ocasión. 
Aunque  la  ocasión  no  entiendo; 
Que  los  pleitos  de  Madrid... 

LEONARDA. 

¿Qné  sospechas? 

nON  FERNANDO. 

¿Qué  sospecho? 
Qoe  tn  disgnsto  no  ha  sido 
Sin  cansa. 

LEONARDA. 

¿Qué  colpa  tengo 
De  haber  estimado  un  hombre, 
A  quien  tan  poco  discreto 
Me  hiciste  escribir  papeles? 

DON  FERNANDO. 

Papeles,  y  no  requiebros. 

LEONARDA. 

Femando,  si  se  dan  cartas 
Dos  personas,  está  cierto 
Que  nan  de  jugar. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómoqoé? 

LEONARDA. 

Yo  hablo  con  presupuesto 
De  unos  amores  honrados ; 
Que  solo  se  entiende  el  juego 
Para  tirar  noluntades 
Al  resto  del  casamiento. 
No  creas  que  á  dos  papeles 
Hay  mujer  ni  hombre  tao  cuerdo 

8ue  no  pasen  á  las  veras 
esde  las  burlas. 

DON  FERNANDO. 

Bien  creo 
Que  tuve  culpa :  eogaiiéme 
En  alabarle. 

LEONARDA. 

Está  cierto. 
Femando,  que  quien  alaba 
Es  disfrazado  tercero. 


usniA. 

Y  ;tá  tratabas.amovea  . 

Con  don  Juan,  y  en  este  tiempo   . 
Mi  casamiento  tratabas? 
¡Buena  amistad! 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  es  eso? 

LISENA. 

No  es  nada,  ya  se  pasó.  ^ 

DON  FERNANDO. 

Tan  agraviado  me  veo. 
Que  no  sedé  qnién  qu^arme: 
Pues  si  4  mi  hermana  me  vuelvo, 
Dice  que  quiere  á  don.  JuaOf 

Y  que  vo  la  culpa  tengo ; 

Y  SI  á  Lisena,  del  mismo 
A  Leonarda  pide  celos. 
Mal  me  va  de  honor  y  amor. 

'    LISENA. 

Femando,  muerto  don  Pedro, 
Pensé  casarme. 

DON  FERNANDO. 

Lo  mismo 
Poedes  hacer,  don  Juanmoerto. 

LISENA. 

¡Muerto don  Juan! 

DON  FERNANDO. 

Si  está  ausente, 
¿Qué  tiene  mas? 

ESCENA  XX. 

DON  LUIS;  y  luego,  DON  JUAN,  IN£S. 
LIMÓN  T  DIONIS.— Dichos. 

DON  LUIS.  (Dentro.) 

Entrad  dentro. 
DONJUÁN.  (Deniro.) 

¿Aquí  me  traes,  Sefior? 
{SúU  Inéi.) 

IN^S. 

Don  Luis  j  don  Juan. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  esto? 
{SaUn  iUm  Juan,  don  Luis,  Limón  y 
Dionis,) 

DON  LUIS. 

Leonarda,  aqui  te  quejaste 
De  mi  amor,  que  siendo  honesto, 
Pidió  á  don  Juan  obligase 
A  menos  desden  tu  pecho, 

Y  que  por  esta  ocasión 
Salió  de  Toledo  huyendo. 
Por  dejarme  libre  el  campo, 
O  por  ventura  de  celos. 

A  los  tres  ha  sido  ingrato : 
A  Fernando,  pues  ha  heclio 
Agravio  á  un  huésped  tan  noble; 
A  mi ,  pues  pudo,  diciendo 
Que  te  amaba,  imaginar 
Que  cediera  mi  derecho 
En  quien  tú  amabas  ;  y  á  tí , 
Pues  pagó  con  tal  desprecio 
Lo  que  te  debe.  Yo,  airado, 
Parti  de  Toledo,  haciendo 
Juramento  de  volverle 
A  la  prlsion^que  le  he  vuelto. 

Y  pues  ya  todos  sabéis 

Que  es  prisión  el  casamiento 
Que  sola  la  muerte  rompe, 
Contigo  le  dejo  preso. 
Entre  sus  manos,  don  Juan, 
Haz  pleito  homenaje  luego 
Qoe  tendrás  cárcel  segura; 

Y  tú  de  tenerle  el  tiempo 
Que,  gozándoos  muchos  aQos, 
Fuere  volunud  del  cielo. 

DON  iUAN. 

Yo  le  hago  en  vuestras  manos, 
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Sefior,...—  y  las  maestras  beso. 

LSONAMA. 

Por  esta  famosa  bazaRa 
Seréis  Alejandro  nuevo. 

DON  LUIS. 

Femando,  sé  tú  el  alcaide. 
Estos  dos  presos  te  entrego. 

nONFERlCAllDO. 

íT  si  baj  otros  dos? 

noif  Luts. 

También. 

iK>RnatifAia)0, 
iOolereSi  Lisenaf 


LISERA. 

El  deseo, 
Anmrae  burlado ,  agradece 
La  dicba  de  mereceros, 

unoif. 

Esperen ;  qne  liay  otros  dos; 
Que  andan  estos  casamientos 
A  pares,  como  perdices. 

DON  LOIS, 

¿Quién  son? 

umon.iA  Ittit.) 
Di  si  quieres. 

Quiero* 


Lfaó3t. 
Mas  que  nunea  lo  dijeras. 

OIÉS. 

¿Y  la  muía? 

LmoN. 

Con  un  nedo 
La  casaremos  también. 
Suplicando  á  los  discretos.*. 

nOR  LUIS. 

No  lo  digas,  pues  lo  son; 
Que  tan  divinos  ingenios 
Perdonaran  nuestras  faltas. 
Para  que  alegre  fin  demos 
A  Amar  dn  saber  á  quién; 
Que  áquién  servimos  sabemos. 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 


ik  REINA  ANTONIA. 
■ANA ,  dama, 
mUh,  criada. 
UANO ,  caballero. 


PERSONAS. 


FENISO. 
ROBERTO. 
LISARDO. 
RAMÓN,  lacayo. 


FULGENCIO,  viejo. 
EL  REY  DE  ARAGÓN. 
EL  ALMIRANTE. 
UN  PAJE. 


MÚSICOS. 
Criados. 
AcoHpAffAincirro. 


La  acción  paea  en  Ndpoles, 


ACTO  PRIMEKO. 


lardb  del  real  palacio. 
ESGCRA  PRIMERA. 

ALBANO,  de  camino:  FENISO. 

FEíaso. 
i«  orillas  de  la  mar, 
[estos  jardines  bellos 
eA  arle  se  acaba  en  ellos, 
le  los  puede  enfldíar 
írmoso  campo  Ríbleo 
rnnro  de  Babilonia) , 
Itíds  reina  Antonia, 

ior  único  irofeo, 
idías  que  una  cuartana 
;ólica,  enojosa, 
vileza  mila{prosa 
de  opresioD  tirana. 

ALBARO. 

aun  dora  la  enfermedad, 
>,  coD  qae  la  vi, 
lo  á  Alejandría  partí? 

PINISO. 

mas  riguridad , 
Di  por  medios  declina, 
I  templa  por  cautelas. 

ALBANO. 

lonia,  en  las  escuelas 
se  lee  medicina, 
15  le  están  pintadas 
las  enfermedades 
is  presentes  edades 
leaades  pasadas; 
todas,  solamente 
la  gota  7  cuartana 
ID  de  la  ciencia  humana, 
remedios  que  intente. 
es  alegrarse, 
iodo  entretenerse; 
intentar  defenderse 
de  aumentarse. 

FEÜISO. 

alteza  procura 
as  qae  Ubres  son, 

a  Donesta  ocasión 

grate  se  a?eotura 

mpooerse  mas, 

la  música  prueba 
los  ecos  de  esa  cueva 
Beva  al  mar  el  compás. 
Terás  la  poesía, 
muchos  necios  pretenden 

os  sabios  no  entienden, 
mayor  monarquía ; 

les  y  las  comedias 
■olable  perfecion ; 

^L-n. 


Y  porque  al  fin  tristes  son , 
Desterradas  las  tragedias. 
Una  academia  dirás 

Que  es  este  campo,  un  Liceo. 

ALBANO. 

Que  Tiene  so  alteza  creo. 

fehiso. 
No  supo  Minerva  mas. 

ESCENA  a. 

LA  REINA  ANTONIA ,  en  una  silla  de 
manos;  ROBERTO,  LISARDO,  Mesi- 

COS,  ACOHPAÑAlllEKTO.—DlCHOS. 

■lisíeos.  (Cantan.) 
íío  ton  de  cristal  las  fuentes. 
Ni  se  rien,  que  es  mentira , 
Ni  las  flores  esmeraldas. 
Ni  testigos  de  su  risa ; 
Pero  es  verdadque  se  hallan  en  Jacinta 
Soles  en  los  ojos, 

Y  perlas  en  la  risa, 

beiha. 

ÍEres  tú  el  dnefio,  Lisardo, 
leste  romance? 

USABDO. 

Yo  soy. 
Que  sol  á  unos  ojos  doy. 
Adonde  me  abraso  y  ardo. 
Por  eso,  si  hay  objeción , 
Propóngala  vuestra  alteza. 

BEIHA. 

De  encarecer  su  belleza 
Hallaste  nueva  Invención. 

BOBEBTO. 

Pretende  contradecir 
El  nuevo  estilo  de  agora. 

BEiRA.  (A  los  miísieos. ) 
Proseguid. 

LISARDO. 

Querrás,  Seiora, 
Mis  ignorancias  reir. 

MÚSICOS.  (Cantan.) 
No  son,  como  dicen  muchos. 
Las  rosas  alejandrinas, 
Al  tiempo  que  se  abren,  nácar. 
Coral  cuando  se  marchitan ; 
Pero  es  verdad,  etc. 

BEOU. 

Está  con  lindo  artíflcio 
Encarecida  esa  dama. 

BOBEBTO. 

Tiene  Lisardo  gran  fama. 

USABDO. 

Mas  es  de  mi  amor  indicio. 
Que  inclinación  natural 
Que  me  deba  la  poesía. 


BEINA. 

¿Qué  hay,  Feniso? 

FE?(ISO. 

Que  este  día 
Iráftigitivoelmal 
Con  tal  entretenimiento. 

BEINA. 

;Qaién  está  contigo? 

FEMISO. 

Albaoo. 

BEIITA. 

Bieo  seu  venido. 

BOBEBTO. 

Y  no  en  vano. 
Con  tan  raro  entendimiento. 

ALBANO. 

Dame,  Sefiora,  los  pfés. 

BEIIU. 

¿Vienes  bueno? 

ALBANO. 

A  tu  servicio: 
Contento  deste  ejercicio. 
Mas  no  de  que  enferma  estés. 

BFINA. 

No  me  dejan  estos  fríos. 

ALBA!«0. 

Querrán  vengarse  del  fuego 
Donde  amor  se  abrasa,  y  luego 
Sus  ojos  convierte  en  rios. 

BEINA. 

Di,  Roberto,  alguna  cosa. 

BOBEBTO. 

Diga  Feniso  primero. 

FENISO. 

Decir  un  soneto  quiero. 

BEINA. 

¿Qué  sujeto? 

FENISO. 

'   Laura  hermosa. 

BEINA. 

¿Es  la  española  que  ayer 
Iba  en  el  coche  á  la  mar? 

FENISO. 

Licencia  me  dio  de  amar, 
Pero  no  de  merecer. 

Laura  gentil,  que  coronar  pudieras 
Al  mismo  sol,  con  cuyos  rayos  bellos 
Mas  luz  dieran  tus  ojos,  aue  sin  ellos 
Tienen  los  ojos  de  las  ocno  esferas ; 

Sielfuegovívo,  enqaeabrasar  pudie- 

[ras 
Mi  rudo  Ingenio,  ardiera  eo  mis  cabe- 

[llOB, 

Ceñidos  de  tu  lauro,  porque  en  ellos 
Premio  Inmortal  á  mis  cooceptosfueras; 
Aunque  como  el  gigante  sobre  el  risco 

SO 
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Pagara  atado  la  alrevida  bazaffa, 
Til  faeras  de  mis  eios  basilisco ;    [ña, 
Yenfedoslaverdad,al  mondo  exira- 
Callara  Italia  su  inmortal  Francisco, 
Y  de  otra  Laura  se  alabara  Espafia. 


aElHA. 

Aprovecbaste  mny  bien 
Al  Petrarca  y  Laura  belbu 

FEsnao. 
EsU  es  sol,  si  aquella  estrella, 
Laura  de  Laura  desden ; 
Y  si  como  es  mas  bermosa , 
Fuera  yo  mejor  poeu 
Que  el  Petrarca,  mas  perfeta 
Fuera  Laura  y  mas  dichosa.    • 

REDU. 

Í Sabes  algo  que  decir, 
ilbano? 

ALtAXO. 

Un  enigma  tengo ; 
Que  de  adonde  agora  vengo, 
No  me  ban  dejado  escribir. 

REDIA. 

Bien  dices,  porque  las  musas 
Calzan  coturnos,  uo  espuelas. 

ALBAICO. 

Que  ba  de  ser  mala  recelas, 
Pues  tú.  Señora,  me  excusas. 
Es  pintura  de  este  eolma 
Un  corazón  con  su  flecha 
En  unos  grillos. 

REIlfA. 

¡Bienhecha! 

ALBANO. 

La  glosa,  Sefioh,  estima^ 
Adonde  viene  encerrada , 
Que  es  algo  dificultosa , 
Para  que  eslimes  la  glosa. 
Si  el  enigma  no  te  agrada. 
Esclavo  wy,  pero  cayo. 
Eso  no  lo  diré  yo ; 
Que  cuyo  soy  me  mandó 
Que  no  diga  que  soy  suyo. 
Quien  en  mi  [lecbo  sospecha 
Que  tengo  tantas  marañas. 
Llegue  y  mire  mis  entrañas. 
Tan  abiertas  desta  flecha. 
Preso  estoy,  que  no  me  huyo; 
Firmeza  tengo  y  lealiaü ; 
Señores,  adevinad: 
Esclavo  soy,  pero  ¿cuyo? 
Todo  de  mi  se  conüa : 
Armas,  piedras,  plata  y  oro; 
Alcaide  soy  del  tesoro , 
Y  del  honor  algún  día. 
Diré  mi  nombre  si  osó.-. 
—Mas  ¿qué  temerme  acobarda? 
Yo  me  llamo  al  fin... Mas,  guarda : 
Eso  no  lo  diré  yo. 
Si  tengo  el  costado  abierto. 
Por  donde  de  mis  abiertas 
Entrabas  se  ven  las  puerias, 
iPara  qué  estoy  encubierto? 
¿Nadie  en  el  blanco  me  dio? 
¿Nadie  me  acierta  en  efelo? 
Pues  yo  guardaré  el  secreto 
Que  cuyo  soy  me  mandó. 
Nadie  los  grillos  me  quite ; 
Que  le  podrán  castigar: 
Guardas,  no  le  deis  lugar. 
Pues  hurtar  no  se  permite. 
Mucho  en  hablar  me  destruyo. 
Porque  no  habrá  quien  me  mire, 
Como  esta  flecha  roe  tire, 
.  Que  no  diga  que  soy  suyo. 

BEIXA. 

5  Notable !  ¿Qiiién  te  parece, 
Lisardo? 


USARRO. 

Pienso  que  amor. 

ALBAIfO. 

No  es  amor. 

ROBERTO. 

Mucho  mejor 
Para  los  celos  se  ofrece. 

ALBAHO. 

Noaoncdot. 

ROBERTO. 

¿(No?  Pues  ¿quién?    . 

ALBANO. 

¿Danse  todos  por  rendidos? 

LISARBO. 

Y  de  tu  enigma  vencidos. 

REIIfA. 

Tente;  diré  yo  también. 

ALBARO. 

Temo  á  vuestra  majestad. 
Diga,  á  ver. 

REnCA. 

El  corazón 
Con  flechas,  puesto  en  prisión, 
Es  el  candado. 

ALBAIfO. 

Es  verdad. 

BEIKA. 

Los  grillos  son  las  armellas, 

Y  la  flecha  significa 
La  llave. 

ROBERTO. 

Harto  bien  se  aplica 
El  candado  preso  en  ellas. 

EBUrA. 

Lo  demás  queda  entendido. 
Pues  guarda  cualquier  tesoro 

Y  de  honor  el  decoro. 

ALBANO. 

Vuestra  majestad  ha  sido 
Otro  Edipo  desU  Esfinge. 

REi:«A. 

Di,  Lisardo. 

LISABDO. 

Un  desengafío 
Me  dio  una  glosa ,  y  un  daño , 
Que  ser  mi  provecho  finge. 
La  letra  vino  de  España, 
Porque  basta  los  versos  son 
Tus  vasallos  de  Aragón. 

ROBERTO. 

No  es  daño  el  que  desengaib. 

LISAROO. 

Dulces  engaños  de  amor. 

Sabed  que  es  vano  cuidado 

Volverme  al  pasado  error. 

Porque  amor  desengañado 

Es  el  engaño  mayor. 

Tratadme  ya  como  á  extraño; 

Que  pasada  I9  ocasión, 

Darme  esperanza  es  engaño. 

Si  ba  tomado  posesión 

En  mi  alma  el  desengaño. 

Pues  de  los  escarmentados 

Se  hacen  los  i>reven¡dos. 

No  mas  gustos  engañados; 

Que  yo  no  os  quiero  venidos , 

Si  os  he  de  llorar  pasados. 

Ya  me  buscáis  sin  provecho, 

Porque  no  habéis  de  volver 

Eternamente  á  mi  pecho; 

Que  el  pesar  de  aquel  placer 

Tan  grande  escarmiento  ha  hecho. 

Antes  de  desengañarme 

Pudo  amor  entretenerme ; 

Pero  en  llegando  á  avisarme, 

Es  imposible  ofenderme. 

Pues  me  ha  enseñado  á  guardarme. 


Hoy  se  ha  de  ver  eR  mi  peclio 
Sí  desengaños  obligan 
A  quien  engaños  bao  hecho 
Tanto  mal,  porque  no  digiD 
Que  huyo  de  mi  provecho. 
Bien  quisiera  yo  pasar 
Con  mi  engaño  desooidado; 
Pero  es  llegar  á  engañar 
Su  engaño,  el  mas  bsúo  estido 
A  que  pudo  amor  llegar. 
Hoy  se  ha  de  ver  en  mi  peehí* 
Si  desengaños  ohligaD* 
A  quien  engaños  ba  hecho* 
Tanto  mal,  porque  no  digia* 
Que  huyo  de  mi  provecbo*. 

REISA. 

Tú  lo  glosaste  muy  bien; 
Pero  esos  versos  no  sor 
Tan  vasallos  de  Aragón 
Como  muestra  tu  desden. 
Porque  á  bien  y  mal  tratar 
Son  los  de  Aragón. 

LISABBO. 

Stíkvra, 
Quien  desengaños  adora. 
Mas  sabe  amar  que  eogafiír. 

REnVA. 

Di,  Roberto. 

ROBEBTO. 

Yo  diré 
Tres  dédmas  á  una  dama 
Que  vos  conocéis  porfiímt, 

Y  que  síemp»re  ingrata  (teé.— 

8ueredme  bieo,  si  qoerefa 
ue  no  os  canse  con  quereros; 
Que  no  pienso  aborreceros 
Mientras  vos  me  aborreoeii 
Si  de  que  os  quiera  tenéis 
Tanto  disgusto.  Señora, 
Probad  á  quererme  un  horif 

Y  veréis  como  os  olvido,, 
Si  puede  olvidar  querido 
Quien  aborrecido  adora. 
Ver  que  mí  amor  os  ofende 
Tanto  esfuerza  mi  porfla, 

gue  lo  que  á  vos  os  enfria 
s  lo  mismo  que  me  eBCiende. 
Si  vuestro  desden  pretendo 
Que  deje  mi  prelensiOD, 
Inútiles  medios  son. 
Señora,  los  desengaños;  ^ 
Que  quien  estima  sus  danos 
No  ha  de  estimar  la  raion. 
Dejaros  yo  de  querer 
,  Mientras  tan  hermosa  estiis, 

i  Señora,  no  lo  creáis, 
i  O  daos  prisa  á  no  toser. 
,  Mas  ni  vos  querréis  |)erder 
•  Esa  hermosura  apacible, 
I  Ni  este  mi  amor  invencible 
I  Dejar  pasión  tan  dichosa, 
!  Si  vos  no  de  ser  bermosa. 
Que  es  el  mayor  imposible. 

REiriA. 

Buenas  por  mi  vida  son. 
Mas  ¿cómo  dices,  Roberto, 
Que  dejar  de  ser  hermosa 
Es  imposible,  pues  vemos 
Que  la  edad  tan  presto  acabí 
La  hermosura  con  el  tiempo, 
Ya  consumiendo  la  luz 
De  los  ojos,  ya  cubriendo 
La  púrpura  de  los  labios. 
Ya  dando  plata  al  cabello? 


*,*,',*.*•  En  lagar  de  estos  1 
petición  de  los  corrcspondleiiesij 
parte  de  la  glosa  Uedia  sobreda" 
de  la  redondilla  glosada,  debía 
otros  cinco  qae  faltan. 


ROftCItTO. 

I  Qae  ella  quien  digo  yo, 
¡Señora,  dejar  de  sello; 
T  ann  dejar  de  babelto  sido 
I  ffo  era  yerro. 

BEINA. 

I  Niego. 

I  ROBERTO. 

í  Praebo. 

RBnCA. 

¿Cómo,  si  te  has  engañado? 
fm  dODdfí  dlcea  tus  versos : 
«Dejaréis  de  ser  hermosa», 
!^ecí^  debiera,  Roberto : 
^iD^réisde  habello  sido,» 
Tháblar  del  pasado  tiempo. 

ROBERTO. 

Síaeora  es  herniosa,  ¿  cómo 
Ihbiardel  pasado  puedo? 

RElífA. 

íKoTes  qrte  fuera  agraviarla, 
tqne  es  mas  fácil  un  yerro 
los  versos  que  en  su  cara  ? 

LISARDO. 

jando  el  yerro  en  los  versos, 
es  el  mayor  imposible 
le  dejen  de  ser  tan  bellos 
ojosdeesase&ora, 
Boes  eDcarectmiento. 

ROBERTO. 

¿báy  mayor  imposible 
leddar  de  ser  aquello 
fué? 

LISARBO. 

Tmncfaos,  pienso  yo. 

REINA. 

irdo,  escoeba ;  qve  qniero 
cuaou»  estáis  aqui 
is  sobre  este  conceto 
lospareeeelmayor 
ibie. 

FERISO. 

Yo  comienzo. 

fenircon  mala  estrella, 
e  4  generoso  daeño, 
do  medrar  un  hombre, 

mas  imposible  tengo. 

ALBARO. 

tengo  por  el  mayor, 
coD  bajo  nacimiento, 

QD  hombre  en  gran  Ingar; 
deaslar  muy  soberbio, 
aborrecer  á  cuantos 

principios  le  vieron, 
qoerer,  si  pudiera, 
«ausentes  ó  muertos. 

ROBERTO. 

lingo  por  imposible 

[nayor  de  cuantos  veo, 

"  loave  no  puede  anH)r 

tpaeda  hacer  el  dinero; 
[oe  es  el  mas  ingenioso 
(ificioso  instrumento 
bao  inventado  los  hombres, 
shaderribado  al  suelo 
iades,  honras  y  vidas, 
raolado  al  gobierno 

i  mundo  los  mas  humildes. 

LISARDO. 

Ihacer  de  un  necio  un  discreto 
so  al  mayor  imposible, 
"es  como  el  negt^o  el  necio, 
^nquele  lleven  al  bauo, 
lerza  volverse  negro. 

REINA. 

yo? 

AL6A50. 

Si  vuestra  aticxa 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 

Dice,  todos  quedaremos 
Vencidos. 

RBOIA. 

To,  para  mi. 
Por  mas  imposible  tengo 
El  guardar  á  una  mujer. 

ROBERTO. 

A  no  ser  atrevimiento , 
Dijera  que  es  harto  fácil.' 

LISARDO. 

Que  me  des  licencia  ruego 

De  responder  en  favor 

Tuyo,  aunque  es  mayor  tu  ingenio. 

REirtA. 

Responde. 

LISARDO. 

¿Por  qué  raiMín 
Hallas  tan  fácil,  Hoberlo, 
El  guardar  á  una  mujer? 

ROBERTO* 

Porque  es  tan  dócil  sujeto 
Por  una  parte,  y  por  otra 
Tan  débil ,  que  cuando  vemos 
Alguna  con  libertad, 
Mas  es  culpa  de  su  dueño 
Que  suya. 

LISARDO. 

Del  hombre  ¿puede 
Ser  culpa? 

ROBERTO. 

¡Hay  tantos  tan  ciegos 
Del  interés,  que  el  honor 
Vienen  á  tener  en  menos!... 
Ni  reparan  que  en  la  calle 
Los  señalen  con  el  dedo, 
Ni  que  los  afrente  el  mundo. 

LISARDO. 

De  manera  que  en  los  buenos 
¿Esa  desdicha  no  cupo? 

ROBERTO. 

Será  influencia  del  cielo. 
Yo  no  tengo  mujer  proprta ; 
Una  hermana  sola  tengo; 
Nació  con  obligaciones... 
Nunca,  Lisardo,  agradezco 
Que  á  quien  le  toca  las  guarde; 

Y  ansí,  cuando  á  alguna  veo 
Decir  top  mujer  honrada. 
Pidiendo  agradecimiento, 
Me  causa  notable  risa, 
Pnes  de  su  honor  y  provecho 

Y  tan  jnsta  obligación 

A  padres,  marido  y  deudos. 
Quiere  que  acá  la  tengamos. 
Como  si  fuera  derecho 
Del  nacer  mujer,  ser  ruin.— 

Y  al  propósito  volviendo. 
Digo  que  cuando  mi  hermana, 
Por  humilde  nacimiento 
Desobligada  naciera. 

Del  hombre  de  mas  ingenio, 
De  mas  valor  la  guardara. 
Aunque  conquistas  y  ruegos 
Batieran  su  fortaleza 
Con  los  tiros  del  dinero, 

Y  tas  espías  que  ponen 
En  los  terceros  discretos 
Papeles,  galas,  suspiros. 
Ocasiones  y  paseos. 

REINA. 

Hol)erto,  si  una  mujer 
Quiere,  yo  tengo  por  cierto 
Que  es  imposible  guardarla. 

LISARDO. 

Bien  claro  dijo  el  ejemplo 
La  antigüedad,  pues  los  ojos 
De  Argos  af  fin  se  durmieron 
Con  la  valide  Mercnrib. 


Mn 


ROBSRTO. 

Son  esas  fábulas  cuentos 
De  viejas,  para  la  luml^re 
Las  noches  de  los  inviernos. 
¡Vive Dios ,  qoe  si  tuviera 
Mas  Argos  que  ojos  el  cielo 
Júpiter,  y  mas  Mercurios 
Que  pluma  el  pavón  soberbio. 
Que  no  me  engalSara  á  mi 
Una  mujer,  si  su  ingenio 
El  de  Semiramis  fbera ! 

LISARDO. 

Pues  jvive  Dios  que  sospecho 
Que  si  fueras  lince  en  vista* 
O  león  de  Albania  fiero. 
De  quien  dicen  que  en  sa  cuevt 
Duerme  los  ojos  abiertos, 

Y  en  tus  rejas  y  ventanas 
Con  mil  máquinas  de  fií^ 
No  dieses  lugar  al  sol 
Para  entrar  en  tu  aposenta. 
Que  te  habla  de  enga&ar 
La  oM^er  que  sabe  menost 

ROBERTO. 

¿Amf,Lisardo? 

LISARDO. 

A  tf  poes. 

ROBERTO. 

Calla;  que  ofendes  en  eso 
Todo  el  valor  de  los  hombres. 

LISARDO. 

Yo  sé  que  no  los  ofendo. 
Porque  todos  ellos  saben 
Que  de  la  mano  del  cielo 
Viene  la  buena  mujer; 

Y  ansimismo  todos  ellos 
Saben  que  la  que  es  divina 
No  es  ruin. 

ROBERTO. 

Yo  me  resuelvo 
En  que  se  puede  guardar. 

LISARDO. 

Yo  lo  contrario  sustento. 


Lisardo... 


REnVA. 
LISARDO. 

Señora... 


REINA. 

Escucha.  (Ap,  áfi,} 
Cansada  estoy  de  este  necio. 
Tú  has  de  conquistar  su  hermana. 
Si  me  cuesta  los  dos  reinos 
De  Ñápeles  y  Aragón. 

LISARDO.  (i4j9.  á  la  Reina,) 
Sin  saber  el  pensamiento 
De  vuestra  alteza,  tenia 
Ese  decreto  resuelto. 

REINA.  {Ap^  á  Lmráú,} 
Pues  comienza,  y  véme  dando 
Parte  de  cualquier  suceso ; 
Que  en  aquesta  enfermedad 
Mejor  entretenimiento 
Es  imposible  aplicarme. 

LISARDO.  (i4p.  á  la  RetM,) 
Déjame  el  cargo. 

RERU. 

{Ap.  á  Usardo.  Esto  fulero 
Que  bafi»s  por  darme  gasto. ) 

k*  Hola !  £sá  silla ;  que  siento 
Infado  de  tanto  mar. 

ROBERTO. 

Su  calma  ó  su  movimiento 
Da  mas  trisfiesa  á  los  tristes. 


Cantad. 


REINA'. 


¿C8 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARMO. 


UN  HÜSICOb 

¿Qué  canción? 

«BINA. 

De  celos. 
{Vanse  todas,  menoi  Usardo.) 

EscetiA  m. 

LISARDO. 

Conqnifite  crancho  mundo  elHacedo- 
Alabe  Clplon  su  rcf^ístencia,         [nio, 
Mario  en  fortuna  vil  halle  paciencia , 
De  su  Talor  tn$i(nie  testimonio. 

Preste  el  confuso  reino  Babilonio 
A  femeniles  armas  obediencia, 
Y  viva  largos  años  sin  pendenciai 
En  pacifica  paz  el  matrimonio, 

Y  no.  su  puesto  que  el  varón  adquiere 
Imperio  en  lamujer,  honor,  te  asombre 
De  que  á  sus  manos  tu  defensa  muere. 

Rmde  &  so  industria  tus  valientes 

[nombres, 
Porqueesgnardar  una  mujer,  siquiere, 
£1  mayor  imposible  de  los  hombres. 

ESCENA  IV. 

hAMON  y  con  mpepd.—USKRüO. 


RAHOrt. 

Hasta  que  á  solas  te  vi. 
No  quise  llegar  á  hablarle. 

LISARDO. 

¿Qué  hay,  Ramón? 

RAMOff. 

Que  vengo  ¿  darte 
Un  papel. 

LISARDO. 

¿De  Estela? 

RAI09. 

Si. 
Mas  dame  albricias  primero 
De  él  y  de  quererte  hablar. 

LJSARDO. 

Ni  albricias  te  quiero  dar, 
Ni  tomar  el  papel  quiero. 

¿Cómo  ansi? 

LISARDO. 

Porque  he  mudado 
De  amor  y  de  pensamiento. 

RAROX. 

¿Qué  veleta  al  fácil  viento 
Causa  mas  risa  al  tejado» 
De  verla  en  tantas  mudanzas, 
Como  me  cansas  ¿mi? 
Ayer  ¿no  la  amabas? 

LISARDO. 

Sí, 
Y  con  justas  esperanzas. 

«AMOR. 

Pues  ¿qué  vendaval  te  dio? 
¿Son  celos,  ó  son  enojos? 

LISABDO. 

Son  unos  nuevos  antojos 
A  que  desde  hov  me  obligó 
La  que  me  puede  mandar 
Que  mude  de  pensamiento, 
Si  puede  ser  fundamento 
De  amor  el  mandarme  amar. 

RAHOR. 

Todos  los  amantes  son 
Cifras  de  engaños. 

LISARDO. 

No  ha  sido 
Accidente  mi  sentido, 
^inoe«  mi  duefio  elección. 


RAHOü.. 

Cierto  poeta  decia 
Que  eran  lodos  los  amantes 
Unos  vestidos  danzantes 
A  quien  son  el  tiempo  hacia ; 
Que  como  no  es  la  mzon 
La  que  ha  de  guiar  la  danza. 
No  hay  mas  duda  en  la  mudanza 
Que  *'n  hacer  el  tiempo  el  son. — 
¿Qué  haré  de  aqueste  papel? 

LISARDO. 

Lo  que  i  ti  te  diere  gusto. 

EAHO.V. 

¿  Billete  le  da  disgusto? 

LISARDO. 

Ya  sé  lo  qoe  viene  en  él. 

RAMOR. 

T.OS  que  juegan  (si  lo  apruebas; 
Que  consejos  me  acobardan) 
tas  barajas  viejas  guardan 
Para  remendar  las  nuevas. 
Tengámosle  para  un  dia, 
Que  de  esa  nueva,  cruel 
Te  dé  acaso  algún  papel 
Flnfado  ó  melancolía. 
Es  pensamiento  que  sube, 
Y  de  las  tejas  abajo... 

USARDO. 

Tanto«1  sugeto  aventajo, 
Como  hay  del  sol  ü  la  nube. 
¿No  conoces  tü  la  hermana 
üe  Roberto? 

RAHOX. 

Si,  Señor; 
En  quien  estaba  mejor 
Que  en  la  Reina  la  cuartana, 
Porque  tiene  del  león 
La  soberbia  y  fortaleza. 
Si  bien  con  rara  belleza. 
Peregrina  discreción. 

LISARDO. 

Temo  ¿  su  hermano. 

RAMOR. 

Bien  puedes; 
Que  es  temerario  su  hermano. 
Pero  no  hay  muro  tebano. 
Fuertes  torres  ni  paredes 
Para  amor ;  que  es  para  entrar 
Sol,  y  para  el  alma  fuego , 

Y  como  h&  tanto  que  es  dego, 
Sabe  cómo  ha  de  cegar. 

5íns  si  tú  la  quieres  bien, 
Por  mujer  te  la  dará. 
Pues  á  ti  tan  bien  te  está, 

Y  á  Roberto  está  tan  bien. 

LISARDO. 

No  me  quiero  yo  casar 
Sin  que  conquiste  su  amor. 

RAHOX. 

Pues  dicenme  que  es  mejor 
Después  de  casado  amar; 
Que  muchos  que  se  han  casado. 
Forzados  de  un  amor  loco. 
Suelen  después  hallar  poco 
De  lo  mucho  que  han  pensado. 
Quien  se  quisiere  casar 
Ha  de  mirar  en  la  dama 
Uuena  cara,  honesta  fama ; 

Y  adiós,  que  me  echo  á  nadar. 
Casarse  es  azar  ó  encuentro. 
Como  quien  bebe  con  jarro, 
Donde  bebe  el  mas  bizarro 
Aquello  que  viene  dentro. 
Cuentan  que  dos  se  casaron, 

Y  la  noche  de  la  boda, 
V.n  quietud  la  casa  toda. 

Ya  eutiendes,  se  desnudaron. 
1L\  dijo :  ffYa  no  hay  que  hacer 


Secretos  impertinentes: 
Postizos  traico  los  dientes; 
Paciencia,  sois  mi  mujer.» 
Ella,  quitando  el  tocado, 
El  cabello  se  quitó, 

Y  en  calavera  quedó 
Como  un  guijarro  pelado, 
Diciendo :  «  Perdón  os  pido : 
Postizo  traigo  el  cabello; 
No  hay  que  reparar  en  ello; 
Paciencia,  sois  mi  marido.» 

LISARDO. 

Dejando  tus  disparates 

Y  los  de  tu  vano  humor. 
Quiero,  Ramón,  oue  mi  aoHff 
Por  algunos  medios  trates. 
Nunca  la  he  dicho  i  Diana 
Que  la  quiero;  solo  han  aido 
Mis  ojos  los  que  han  tenido 
Entre  su  luz  |ol>erana 
Algún  corto  acogimiento: 
De  suerte  que  aquesta  historia 
Reserva  para  tu  gloria 

Su  primero  fundamento. 
Mira  pues  cómo  ha  de  ser, 
Siendo  tan  lince  su  hermano. 

RAXOÜ. 

Todo  pensamiento  es  vano 
Contra  ingenio  de  mi^er. 
Dame  tú  que  se  le  incline,' 
Aunaue  mas  hermanos  teqga 
Que  hay  en  la  Capacha,  y  vensí 
Por  donde  amor  la  encamine; 
No  han  de  impedir  que  te  quien 
Con  todos  los  requisitos 
De  amor,  si  ejemplos  escritos 
Tu  presunción  considera. 
Naturaleza  á  la  rosa 
Cinco  hermanos  puso  en  lomo, 
Que  á  sus  hojas  y  á  su  adoiio 
Sirven  de  basa  lustrosa ; 

Y  con  estar  cinco  hermanos 
De  la  rosa  alrededor. 
Llega  la  abcya  menor 

Y  como  sus  rubios  granos. 
Vuela  tú;  que  no  podrá 
Todo  el  mundo  defendella. 

LISARDO. 

Esta  noche  he  de  ir  á  veila : 
Tú,  Ramón,  alerta  está; 
Que  mi  Mercurio  has  de  ser. 

RAMOR. 

Camina,  y  nada  te  asombre; 
Que  no  hay  valor  en  el  hombre 
Contra  Inauslrias  de  mqjer. 
{Vame.) 

Sala  en  casa  ds  Ratert» 

ESCENA  V. 

ROBKRTO,  FOLGENCK). 


ROBERTO. 

Esto  ha  pasado,  y  yo,  Folgeneio, 
Para  que  mas  se  guarde  el  coofi~' 
Que  el  que  tiene  mojer,  lieoeei 

FULGERCIO. 

No  quisiera  que  hubiens  porfiadl| 
Que,  fuera  de  ser  necia  la  porfiíf 
No  te  locaba,  por  no  ser  casado. 

ROBSRTO. 

Pues  ¿en  qué  te  parece  culpa  i 
Decir  que  una  mujer  puedeffBap 
¿Es  esta  de  Faeíonie  la  osaoia?^ 
iQué  carroza  del  sol  ha  deü 
Por  los  mismos  dorados  paral 
A  peligro  forzoso  de  abrasaise? 
¿Pedi  flores  á  ScíUa,  á  Etiopia  U 


o  dije  que  imposible  no  sciria 
Guardar  una  mujer  honrados  ceio^ 

FULGENCIO. 

La  antigüedad  ires  cosas  proponía 
Por  imposibles,  siendo  la  primera 
El  rayo  con  que  Júpiler  soiia 
Estremecer  ios  rayos  de  la  esfera, 
Lacbva  del  Tel)aoo  la  segunda, 
Y  los  Tersos  de  Homero  la  tercera. 
Ko  tengo  yo  por  cosa  tan  proftmda 
Guardar  una  mujt^r;  pero  en  efe  lo, 
¿Qoé  daño  délo  dicho  le  rtdunüa? 

BOBEBTO. 

Lisardo,  muy  preciado  de  discreto 
(Que  si  puede  ser  necio  y  secretario , 
Por  no  callar  no  lo  tendrá  secreto), 

^  Eo  mi  proposición  me  Tué  contrario, 
fie  lal  manera,  que  quedé  corrido, 

I  Tme  fué  sustenlarlo  necesario. 

}  Ñas  di,  Fulgencio,  por  quien  ha  corrido 

f*Tan  larga  edad,  ¿es  imposible  cosa 

•  Que  un  amante,  que  un  padre,  que  un 

[marido 
Pueda  guardar  una  mujer  heimosa? 

FULGENCIO. 

I  -Para  guardar  su  virginal  decoro, 
I  supuei-to  que  es  historia  fabulosa, 
I  Ett  mía  torre,  como  al  fin  tesoro, 

Acrisio  puso  aquella  hermos.i  duma 
[  Qne  Júpiter  venció  con  lluviu  ue  «ro, 
i  Tara  dar  á  entender  que  honor  y  fama 
■  (U)m!mpe  el  oro  y  entra  donde  quiere; 

Ose  por  eso  del  sol  hijo  se  llama. 

Soanlándose  del  oro  que  pretiere   [no 
"^Todo  imposible,  nobaycontrariohunia- 

Que  al  marido,  aigalaii,  al  pudre  altere. 
aoaEBTO. 

£]  oro  ¿  es  poderoso? 

FULGE5C10. 

Es  un  tirano. 

¡BOSBBTO. 
Has  ¿oómo  ?eré  yo  venir  el  oro? 

FOLGEKCIO. 

i  Síélquiereeatrar.será  defensa  en  vano; 
'  Vas  agora  no  toca  á  tu  decoro 
Csleimposible;qneentu  casta  hermana 
^Keverellcio  el  valor,  la  sangre  adoru. 
( Es  de  la  honestidad  napolitana 
i  £1  ejemplo  mayor. 

BOBEBTO. 

Si ;  mas  no  quiero 
Mtoe  entretenga  á  la  Reina  su  cuartana 
"^Um  hacer  que  algún  vanooballero 
Vara  desengañarme  la  enamore, 
'Jorque  mil  vidas  perderó  primero. 
fui  casa,  aunque  eslá  bien ,  de  hoy  mas 

*  [mejore 
i  Ta  cuidado,  Fulgencio ;  que  contigo 
rNo  temo  que  su  lusire  se  desdore. 
[Aquí  no  ha  de  entrar  hombre,  ni  aun 
1  [conmigo, 
I A  hablar  una  palabra,  ni  criado  [ligo. 
;  Pasar  de  aqueste  umbral,  sin  grancas- 

Basme  entendido  ya? 

FDLGE.\GIO. 

De  tu  cuidado 
Quedo  advertido. 

BOBEBTO. 

Sea  sin  qué  entienda 
\  Mi  hermana  que  estas  cosas  me  le  han 

í  FULGENCIO.  [dado. 

\.  Casalla  ¿no  es  mejor? 

I  BOBEBTO. 

r  Que  lo  pretenda 

[  Aguardo  solamente  quien  la  igu»le. 
Entre  tanto»  no  (|UÍero  que  me  off  i;da 
El  mismo  sol  que  por  ios  cielos  snlc. 

(í'tfw.) 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 

ESCENA  VI. 

FüLGENaO. 

Empresa  grande  fué  romper  oonÁr- 
Las  vírgenes  espumas  del  mar  fiero 
Aquel  piloto  de  Jason,  primero,    [gos; 
Por  quien  bramó  por  tan  pesados  car- 

Y  no  menor  do  trances  tan  amargos, 
Salir  el  griego  que  celebra  Homero, 
O  encadenar  el  infernal  Cerbero, ' 
Hércules,  lin  de  sus  discursos  lardos. 

Pero  ffuardar  del  oro  y  del  rendido 
Pecho  de  un  hombre,  amando  loco  y 

[ciego, 

Y  á  todos  los  peligros  atrevido. 
Una  miyer  entre  ocasión  y  ruego, 

Mavor  empresa  fué  que  haber  vencido 
Del  mar  el  agua  y  del  infierno  el  fuego. 

ESCENA  Vn. 
DIANA.— FULGENCIO. 

DIANA. 

¿Fuese  mi  hermano,  Fulgencio? 

FULGENCIO. 

Fuese. 

niANA. 

I  Qué  tiene  estos  días. 
Que  añade  á  sospechas  mias 
Mas  duda  con  su  silencio? 
Si  yo  no  le  diferencio 
En  sangre  y  amor,  no  es  justo 
Que  me  encubra  su  dispislo. 
Pues  donde  hay  amor  igual. 
Ni  se  ha  de  encubrir  el  mal, 
Ni  á  solas  pasar  el  gusto. 
Déme  parte  del  dolor. 
Como  estamos  obligados; 
Que  dividir  los  cuidados 
Es  obligacioudeamor. 
Si  nace  de  su  rigor, 
Comunlquelo  conmigo ; 
Que  mejor  que  de  un  amigo 
Puede  harse  de  mi. 

FULGENCIO. 

Nunca  yo.  Señora,  fui 
De  sus  tristezas  testigo. 
Si  son  de  amor,  á  mi  edad 
Parecerále  indecente 
Decir  lo  que  amando  siente 
La  rendida  mocedad; 
Pues  si  son  de  enemistad, 
¿Qué  puede  ayudarle  uu  viejo? 

DIANA.' 

Mucho  mas  con  el  consejo 
Que  e)  mas  valiente  escuadreo ; 
Que  para  lus  mozos  son 
Las  canas  divino  espejo. 

FULGENCIO. 

Disgustos  deben  de  ser 

Del  servir  V  del  privar,  ' 

Si  á  Lisardo  ve  medrar 

Por  la  pluma,  desde  ayer. 

La  Reina  ha  dado  en  querer 

Aqueste  medio  español : 

Es  el  servir  un  cimsoI 

Que  descubre  los  defelos, 

Y  se  prueban  los  discretos , 
Como  el  águila  en  el  sol. 
Las  casas  de  los  señores 

Son  un  cuerpo  bien  compuesto; 
Mas  no  les  fallan  por  esto 
Algunos  varios  humores. 
Los  insirumentos  mejores. 
Con  alguna  falsa  cnerda. 
Hacen  (|ue  el  acento  pierda 
Aquella  dulce  armonía. 

blAKA. 

Mal  con  la  sospixbu  mía. 


iQy 


Tu  pensamiento  concuerda ; 
Que  si  está  triste  Roberto 
De  no  ser  mas  eslimado, 

Y  es  Lisardo  el  envidiado, 
Que  tiene  valor  es  cierto. 

FULGENCIO. 

Fuera  injusto  desconcierto 
Decirte  mal  de  Lisardo : 
El  es  discreto  y  gallardo, 
Pero  no  á  tu  hermano  igual. 

DIANA. 

Por  parte  mas  principaf , 
De  alabarle  me  acobardo. 
Mas  no,  Fulgeneio,  no  soii 
Tus  palabras  verdaderas ; 
Rien  se  ve  que  con  quimeras 
Me  engaña  tu  sinrazón. 
No  merece  m  i  a ficf oí i , 
Ni  el  haberme  tú  criado , 
Encubrirme  su  cuidado. 
Poco  le  fias  de  mí. 

FULGS^CIO. 

Bien  puedo  fiar  de  tí , 
Como  él  de  mi  se  ha  fiado ; 

Y  aun  es  el  medio  mejor. 
Para  sosegar  sus  celos. 
Decirte  que  sus  desvelos 
Nacen  de  su  mismo  honor. 

DIANA. 

Pues  ¿quién  me  ha  tenido  amor, 

Que  este  cuidado  le  dé? 

Si  es  Lisardo,  yo  no  sé 

Qué  talle  tiene  Lisardo ;  / 

Si  no  es  ^ne  por  s»  gallardo, 

Celoso  mi  hermano  esté. 

Pues  ¿qué  culpa  tendré  yo 

De  quesea  tan  discreto? 

FULGBNCia. 

Bien  te  dgera  el  secreto 
En  que  aquesto  se  fundó, 
Uas  ¿qué  mujer  le  guardó? 

DIANA. 

¿A  cuál  hombre  ves  fingir 
Secreto,  v  no  lo  decir. 
Si  á  decirlo  comenzó? 

FULGENCIO. 

A  tu  raro  entelidimiento, 

Diana,  mi  amor  agravia 

Si  este  secreto  te  encubre^ 

No  al  ser  mujer ;  que  la  causa 

De  no  guardarle,  es  del  iiombre 

Que  hace  de  ella  confianza , 

Queriendo  que  mujer  cal  le 

Lo  que  él ,  siendo  hombre,  jx>  guarda 

No  es  esto  dedrieyo 

Secretos,  aunque  sobraba 

Tu  virtud  para  fiarte 

Cosas  mas  graves  y  raras^ 

Sino  darte  cierto  aviso, 

Para  que  pongas  en  guarda' 

Tu  honor,  porque  andan  ladrones 

Al  rededor  de  tu  fama. 

Estos  entretenimientos 

Con  que  pasa  sus  cuartanas 

La  rema  Antonia,  han  traido, 

Entre  tantas  cosas  varias , 

Una  qoislion,  en  que  afirma 

Lisardo,  y  la  Reina  alaba , 

Que  el  imt)osible  mayor, 

Para  las  cosas  humanas 

Es  guardar  una  mujer. 

Si  ella  misma  no  se  guarda. 

Con  eslo  me  mnndó  á  mi 

Que  desde  fa  noche  al  alba, 

Y  desde  el  alba  á  la  noche , 
Vele  su  honor  y  su  casa. 

De  esto  nacen  sus  tristezas ; 
Tú,  bellísima  Diana,  •  ; 

Podrás  [guardarte  mejor , 
Prevenida  y  avisada. 
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fluye  de  Lisardo  siempre, 
No  piensen  sa  talle  y  galas 
Vencer  su  honor  de  Roberto, 
De  quien  eres  noble  liermana. 
Por  mejor  medio  be  tenido. 
Aunque  el  secreto  me  encarga^ 
Avisarte  claramenle 
De  lo  que  en  palacio  pasa. 
Disimula,  y  sepa  Antonia, 
Con  experiBnoia  tan  clarai 
Que  el  imposible  mayor 
£s  vencer  tu  bonor  y  fama* 

E6GE0ÍA  Vni. 

DIANA. 

Entre  ignorancias  del  mundo 
Ninguna  be  visto  mayor : 
Después  del  primero  error, 
Hizo  este  necio  el  segundo. 
iCon  qué  ingenio,  con  qué  llave 
Guardar  quiere  una  mujer? 
Roberto  quiere  saber 
Ciencia  que  ninguno  sabe. 
Que'es  el  mayor  imposible 
Verá  muy  presto  por  sí, 
Porque  ya  me  toca  á  mi 
Que  no  parezca  posible. 
Este  otro,  necio  también , 
Me  alaba  el  valor  de  un  hombre 
De  tanta  opinión  y  nombre, 

Y  que  todos  quieren  bien , 

Y  avísame  que  me  guarde 
De  lo  mismo  que  me  alaba. 
Guando  yo  de  amor  estaba 
Mas  segura  y  mas  cobarde. 
De  los  viejos  tos  consejos 
Son  de  grande  estimación ; 
Mas  si  mozos  necios  son , 
¿Han  de  ser  discretos  viejos? 
No;  que  no  muda  la  edad 

El  ingenio.  Al  íln  mi  hermano, 
A  mi  costa,  \  quiere  en  vano 
Seguir  su  temeridad! 
De  suerte  que  por  guardarme, 
Para  salir  con  su  intento. 
Querrá  de  mi  casamiento 
La  ventura  dilatarme. 
Yo  he  mirado  atentamente 
A  Lisardo,  y  me  pesaba 
De  ver  que  no  me  pagaba 
Este  amoroso  acciaeoté; 
Pero  ya  que  mi  fortuna 
Me  ha  traído  la  ocasión « 
Aiuaue  fué  por  ilusión , 
No  pienso  perder  ninguna. 

ESCENA  IX. 

CELIA.— DIANA. 

CELIA. 

Cierto  mercader  flamenco, 
Con  muchas  curiosidades 
De  vidrio  y  de  oro  también , 
Pasaba  por  nuestra  calle, 

Y  por  la  reja  me  dijo 

Que  hiciese  que  le  comprases 
Algunas  cosas,  Séíiora, 
De  las  que  en  la  caja  trae; 

Y  que  me  daría  á  mi 
Por  el  dicho  corretaje 
Dos  papeles  de  al  Hieres 

Y  un  poco  de  lo  que  sabes 
Que  nos  aliña  los  rostros. 
¿Quéilices?  ¿podré  llamarleí 

DUNA. 

Mi  hermano  ¿está  en  casa? 

GEUA. 

No. 
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DIANA. 

Llámale. 

CEU  A. 

Merced  me  haces. 
(Llegándose  á  la  puerta.) 
Entrad ,  Honsiur,  ó  quien  sois. 


(Yaie.) 


ESCENA  X 
RAMÓN,  de  buhonero.-^íhcaAS. 

RAMÓN. 

El  cielo,  Sefiora .  guarde 
Los  anos  de  esa  hermosura 
Por  infinitas  edades. 
La  fama  de  que  tenéis 
Buen  {¡usto  pudo  obligarme 
A  ensenaros  varias  cosas 
Recien  venidas  de  Flándes. 
Abro ,  con  vuestra  licencia, 

Y  escoged  lo  que  os  agrade. 
Aunque  00  tengáis  díperoe; 
Que  no  aprieto  que  me  paguen 
Las  damas  que  no  los  tienen^ 
Porque  bien  puedo  fiarles 

Un  año  y  dos,  aunque  veis 
Que  traigo  este  humilde  traje. 

DIANA. 

¿De  dónde  sois? 

IIAVON. 

Del  país 
De  Henao. 

DUNA. 

Famosos  lugares 
Dicen  que  tiene. 

RAMÓN. 

Es  de  Mons 
La  fortaleza  nouble ; 
Pero  Valencina  tiene 
Para  ciudad  bellas  partes, 

Y  el  celebrado  reloj 

Que  muestra  el  curso  admirable 
De  la  luna  y  los  planetas. 

DIANA. 

Algunas  cosas  mostradme. 

RAMÓN. 

Si  queréis  joyas  de  precio. 
Tiene  cuarenta  diamantes 
Este  Cupido. 

DIANA. 

A  Cupido 
Mas  tieniQ  suelen  pintarle. 

-BAMON. 

Antes  de  diamantes  es 

Por  los  que  dan  los  amantes. 

DIANA. 

Ellas  son  piedras  famosas, 
Mas  de  calidades  tales, 
Que. vendidas  en  la  joya 
Del  platero  que  las  hace . 
Tienen  el  valor  que  él  quiere ; 

Y  si  después  de  comprarse 
Se  quieren  vender  al  mismo. 
La  mitad  apenas  valen. 

RAUON. 

A  las  mujeres  parecen ; 

Que  si  llegáis  á  rogalles, 

Se  venden  por  grande  precio; 

Y  si  ellas  ruegan,  de  balde. 
Pero  yo  no  be  de  querer 
Preció  tan  exorbiíante 

Por  los  diamantes  que  veis. 

DIANA. 

;,Mas  que  queréis  engañarme 
Con  algunas  piedras  falsas? 

RAMÓN. 

No  puede  ser  que  os  engañe. 


CARPIÓ. 
Pues  DO  b^  4e  Uevar  dioeroi. 

DIANA. 

;  Que  sin  ellos  queréis  dariM 
Las joyas? 

RAMÓN. 

I  Si,por(|uesé 

Que  puede  de  vos  fiarse 
Hasta  el  alma  de  nn  secreto, 
Que  es  mas  que  diez  mil  dlamuies. 
Este  es  un  bello  delfin 
Con  diez  zaHros,  que  hacen 
Las  escamas. 

CEUA. 

¡Linda  joya  I 

RAMÓN. 

Este  es  un  famoso  Marte 
Armado,  como  le  pintan 
Los  poetas  celestiales. 

DUNA. 

¿Celestiales? 

RAMÓN. 

Si;  que  son 
De  los  cielos  los  que  sabea, 
A  diferencia  de  aquellos 

?ue  el  monte  Parnaso  paceo. 
ornad ,  no  os  acobardéis. 

MANA. 

Ánimo  tenéis. 

RAMÓN. 

Tan  grande. 
Que  un  diamante  os  puedo  dar 
Tan  grande  como  un  amaate. 
{Hace  como  que  esconde  un  rtínih 

DIANA. 

Aguardad,  no  le  encubráis. 
¿Qué  es  esto?  ¿Es  por  dicha 

RAMÓN. 

No,  Señora. 

DIANA. 

Pues  ¿quién  es? 

RAMÓN. 

Cierto  retrato  de  un  naipe 
Que  tengo  de  guarnecer, 
Porque  quieren  presentarie 
A  cierta  dama. 

NANA. 

Mostrad. 
¡Buena  cara! 

RAMÓN. 

El  m^or  Ulle 
Tiene  aqueste  caballero. 
Fuera  de  otras  muchas  partes, 
Entendimiento,  valor, 
Gracia,  bizarría,  donaire, 
Gentileza,  condición , 
Nobleza  é  ilustre  sangre. 
Que  en  Ñápeles  se  conoce. 

DIANA. 

Bien  es  que  &  un  rostro  tan  grate 
Las  virtudes  que  decís 
Honestamente  acompañen. 

RAMÓN. 

Eslo  tanto,  que  en  su  vida 
Miró  ¿  mujer,  aunque  hablase 
Con  ella ;  que  para  uua 
Quiere  el  amor  que  se  goarflc. 
En  esta  días  y  noches 
Piensa,  y  no  quiere  qnehahW 
De  cuantas  Ñápeles  tiene 
Sus  amigos  y  sus  pajes « 
Con  ser  querido  en  extremo 
De  muchas ;  que  aun  ayer  uroe 
Una  lloraba  conmigo 
Que  aun  apenas  la  mirase. 
Después  de  un  año  de  amor. 

DIANA. 

¿Sabes  quién  es? 


EL  MAYOR  IHPOSIBLE. 
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Si  ffuardarmo 
Qaereis  secreto,  os  duré 
La  que  perdido  le  trae. 

AIANI. 

Cailar  prometo. 

BABÓN. 

No  es  poco. 

DIAIU. 

Kl  madio,  aunque  tú  te  espantes, 

Sbaja  mujeres  tan  cuerdas 
cosas  que  importan  calleo. 

RABÓN. 

,  ¿Conocéis  cierta  Diana 
wllisima  (y  perdonadme 
Que  la  alabo  eu  vuestros  ojos, 
Sd  <)ae  su  belleza  agravie) , 
Ite  cierto  Roberto  hermana, 
Parienta  del  condestable 
Be  Aragoo ,  que  es  gentilhombre 
IteiaRekia? 

DIANA. 

Sé  las  parles 
¿Be  esa  dama  que  decis , 
^      le  en  Ñapóles  á  nadie 
la  merced  que  á  mi. 
pre  andamos  juntas. 

BABÓN. 

{^  Dadme 

Bi  retrato,  y  estas  Joyas 
Bb  casa  pueden  quedarse; 
fiae  de  espacio  las  veréis. 

DIANA. 

las  joyas  no  se  trate; 
e  Bo  be  de  tomar  ninguna. 
lo  el  retrato  dejadme; 

bien  le  podéis  flar, 

|ue  quiero  ^o  enseñarle 

dama  á  quien  decis; 

DO  habrá  quien  mejor  trate 
obligarla  á  que  le  quiera. 

RABÓN. 

sé  que  puedo  fialle; 
no  puedo  atreverme 
que  an  momento  me  falte 
pedírmele  puede), 
prenda  grande. 

.  DIANA. 

iSMa  cadena. 

BABÓN. 

No  es  cosa 
precio  apreciado  vale 
en  fin  es  un  naipe  solo), 
.oe  tal  vez  vale  un  naipe , 
lleca  con  buena  suerte, 
)  €yí  dueño  uo  tesoro  gane. 

DIANA. 

^T  si  yo  otro  naipe  os  doy? 

RABÓN. 

teo  ese  rostro  retrate, 
prenda  igual  del  mió. 

'  DIANA. 

flKS  tomad  este,  y  guardalde. 

'.  RABÓN. 

nándo  me  mandáis  volver? 

T  DUNA. 

iÉhred  en  diverso  traje 
Ibiaiía. 

f  RABÓN. 

\  Quedaos  con  Dios; 

soe  bien  puedo  asegurarme , 
nee  por  el  rostro  de  un  hombre 
RJero  el  retrato  de  un  ángel.    ( Yase.) 


DIANA,  GEUA. 

icEUA. 

¿Qué  has  hecho? 

DIANA. 

Dar  un  principio 
A  un  pensamiento  notable. 
Este  flamenco  es  fingido. 

CELU. 

Bien  puede  ser  que  te  engañes; 
Pero  estas  preciosas  joyas 
No  es  posible  que  no  salen 
De  alguna  aljaba  de  amor. 
iPor  qué  de  tomar  dejaste 
Dos  ó  tres  de  las  mejores? 
Que  yo,  como  muchas  hacen. 
Le  pesnué  famosamente 
Dos  bellas  randas  de  Flándes 
Y  un  abanillo  de  plata. 

DUNA. 

La  Joya  mas  Importante 
Para  mi  es  aqueste  rostro; 
No  diamantes,  no  balajes. 
No  rubíes  ni  amatistas. 
Que  adornan  oro  y  esmaltes. 

CBI4A. 

¿Conoces  al  dueño? 

DIAHA. 

Si. 

GBUA. 

¿Quiái? 

DIANA. 

Lisardo. 

CEUA. 

No  te  espantes 
Que  me  admire. 

DIANA. 

Vén  conmigo 
Donde  de  espacio  te  hable; 
Que  el  imposible  mayor 
De  cuantos  el  mundo  sabe, 
Es  guardar  una  mcyer. 
Si  ella  no  quiere  guardarse. 

[Yanse.) 


ACTO  SEGUNDO- 


Sala  del  real  palacio. 

ESGElfA  PRIBIERA. 

LA  REINA,  LISARDO. 

REINA. 

Ya  de  tu  parte  no  ofende, 
Lisardo,  tu  voluntad , 
Si  el  principio  es  la  amistad 
Del  hecho  que  se  emprohende. 
Lo  mas  tienes  hecho,  en  fin : 
Bien  te  puedes  prometer 
Del  principio,  que  ha  de  ser 
Alegre  y  dichoso  el  tín. 
Muéstrame  el  retrato. 

LISARDO. 

Aqui 
Viene,  Señora,  el  retrato. 

REINA. 

No  ha  sido  el  pincel  ingrato. 

USAROO. 

Ni  yo  al  dueño. 

REINA. 

¿Cómo  ansí? 


LISARDO. 

De  burlas  pensé  querer; 
De  veras  la  quiero  ya. 


¿Burlaste? 

USARDO. 

Presente  está 
Quien  lo  debe  de  náber. 
Pregunta  á  aqaeste  retrato 
Si  merece  esta  belleza 
Amor. 

REINA. 

La  mayor  tibieza 
Enciende,  Lisardo,  el  trato. 

USARDO. 

No  hay  cosa  mas  de  temer. 

REINA. 

Si  solo  de  ser  tratada 
Una  hermosura  pintada , 
Tal  efecto  puede  hacer, 
Tema,  Lisardo,  la  viva 
El  que  comienza  burlando; 
Que  el  amor  mas  dulce  y  blando 
Tiene  el  alma  vengativa. 
Pero  á  ti  te  está  muy  bien , 
Pues  agradecen  tu  amor, 

Y  á  mi ,  Lisardo ,  mejor. 
Para  entretener  tan  bien 
Tan  cansada  enfermedad. 
Rindamos  aqueste  necio, 

Que  ha  puesto  en  tanto  desprecio 
Nuestro  mgenio  y  libertad. 
Conozca  que  la  mujer 
Es  un  vaso  de  cristal 
Para  el  bien  y  para  el  mal. 

LISARDO. 

Si,  porque  puede  tener 
Licor  precioso,  y  veneno. 

RABÓN. 

Mire  qué  mal  la  guardó; 
No ,  Lisardo ,  porque  yo 
Darte  el  retrato  condeno, 
Mas  porque  sepa  Roberto 
Que  es  guardar,  si  tiene  amor. 
Una  mujer,  el  mayor 
Imposme, 

LISARDO. 

Este  concierto 
Que  habemos  hecho  adivina, 

Y  aunque  he  comenzado  bien » 
A  pagar  mi  amor  se  inclina. 
Temo  que  adelante  sea 

Mas  cuidadoso  que  agora ; 
Que  en  el  aviso,  Señora , 
Mal  el  engaño  se  emplea. 
Si  bien  de  aqueste  criado 
Gran  confianza  he  tenido. 
Pues  sobre  ser  atrevido. 
Tiene  un  ingenio  extremado. 
Con  este  norte  navego. 

REINA. 

¿Tanto  sabe? 

LISARDO. 

Es  de  manera , 
Que  en  Troya  otra  vez  pudiera 
Meter  el  caballo  griego. 

REINA. 

¿Podrélever? 

LISARDO. 

No  es  persona 
Digna  de  tus  ojos. 

REINA. 

Quiero 
Verle  y  hablarle. 

USARDO.  (Llamando.) 
Rugero... 

<  Falta  un  verso. 
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Ur  paje.— Dichos. 

PAJE. 

Seúor... 

LiSARDo.  (   ¡a  Reina.) 

Advierte  (y  perdooa) 
Que  es  hombre  vil. 

BE»A. 

Ya  lo  entiendo. 
usABDO.  {Al  paje,) 
Llama  á  Ramón. 

PAJE. 

Voy  por  él.      (V«í.) 

REINA. 

Tratemos  los  dos  con  él 
El  eiigafioque  pretendo; 
Oiie  lio  paede  resultar 
Daño  de  mi  información. 
Y  niieniras  viene  Ramón, 
Lisardo,  te  quiero  dar 
Esta  carta  de  mi  esposo, 
Si  es  que  mi  esposo  ha  de  ser 
Alfonso. 

USABDO. 

No  hay  que  temer 
En  concierto  tan  dichoso 
Mas  de  aquella  dilación 
Que  causa  tu  enfermedad. 
Mas  mira  la  brevedad 
Con  que  ha  venido  Ramón. 

BEIHA. 

Pues  allá  podr&s  de  espacio 
Leer  la  carta  mejor. 

ESCENA  UL 

RAMÓN ,  EL  PAJE.  —  LA  REINA, 
LISARDO. 

^Amon,  (Al  paje.) 
¡A  mi  la  Reina! 

PAJE. 

Tu  humor 
Corre  hasta  el  mar  de  palacio. 
Mas  ya  con  su  alteza  estás. 

USABDO. 

Aguarda,  Rugero,  afuera. 
{Vase  el  paje.) 

BEINA. 

¿Sois  tos  Ramón? 

BABÓN. 

¿Quién  pudiera 
Ser  sino  yo? 

BEINA. 

Llegaos  mas. 
Macho  me  huelgo  de  veros. 

BAHON. 

;LQué  jardín  ó  qué  ediOdo 
Soy  yo? 

REINA. 

El  mayor  artificio. 
Desde  los  siglos  primeros 
De  la  gran  naturaleza , 
Fué  elingenio,  y  el  mas  digno 
De  estimación. 

RAMÓN. 

Soy  indigno 
Del  favor  de  vuestra  alteza ; 
Mas  tal  vez  Isopo  fué 
Al  liiósofo  su  dueño 
De  provecho,  y  un  pequeño 
Ramo  levantar  se  ve 
Sobre  uu  muro,  si  él  le  ayuda. 


BEIKA. 

¡  Grande  artificio  tuviste  I 
¡Notable  principio  diste 
A  empresa  de  tanta  duda! 
Lisardo  me  lo  ba  contado. 
El  retrato  tengo  aqui. 

BAHON . 

Principio  á  esta  empresa  di 
Con  pecbo  determinado. 
Lo  demás  haga.  Señora, 
La  fortuna. 

BEINA. 

T¿  has  de  ser 
La  fortuna. 

BAHON. 

Si  he  de  hacer 
Algo  en  tu  servicio  agora, 
Adviérteme ;  que  aquí  estoy. 

BEiNA. 

Rendir  aquesta  mujer. 
Hasta  que  lo  venga  á  ser 
De  Lisardo. 

BAHON. 

Yo  te  do  V 
Palabra  que  si  estuviera 
En  su  casa... 

REINA. 

Y  ¿no  podrías 
Entrar  por  algunos  días 
En  ella? 

RAMÓN. 

Yo  bien  pudiera 
Con  una  cierta  invención , 
Donde  no  solo  la  hablara , 
Mas  para  Lisardo  hallara 
Puerta ,  lugar  v  ocasión ; 
Mas  es  muy  dificultoso. 

REINA. 

Dila  á  ver. 

RAHON. 

Este  Roberto 
Está  muy  desvanecido 
De  que  tiene  parentesco 
Con  el  famoso  almirante 
De  Aragón ,  y  el  casamiento 

?ue  tratas  con  don  Alonso, 
a  de  Castilla  heredero. 
Ha  becho  comunicarse 
Con  mas  amor  estos  reinos. 
Si  me  diesen  seis  caballos 
De  España,  á  fingir  me  atrevo, 
Con  otros  tantos  criados 
Que  los  llevasen  del  diestro, 
Que  de  España  los  envia 
El  Almirante  á  Roberto. 
Haré  que  digan  las  cartas 
Que  porque  noticia  tengo 
Del  modo  de  su  crianza, 
Me  manda  quedar  con  ellos. 
Si  quedo  en  casa.  Señora , 
Como  lo  tengo  por  cierto. 
Yo  daré  puerta  á  Lisardo. 

REINA. 

¡Qué  notable  fingimiento! — 
Haz  prevenir  seis  caballos. 

RAHON. 

Manda  que  vengan  cubiertos 
De  ricas  mantas. 

USAROO. 

La  firma 
Del  Almirante,  que  tengo 
H)n  cartas  suyas,  será 
Fácil,  á  lo  que  yo  creo, 
De  contrahacer. 

RAMÓN. 

¿Eso  dudas? 
Con  lo  poco  que  yo  entiendo, 
Te  la  pintaré  de  molde. 


REIRÁ. 

Si  sales  con  este  enredo . 
Seis  mil  escudos  te  mando. 

RAHON. 

Seis  mil  años  el  gobieno 
De  Ñapóles  y  Aragón 
Tengas,  y  de  Alfonso  el  Bueno 
Tantos  hijos  de  losh^os, 
Tantos  nietos  de  los  nietos. 
Tantos  biznietos,  que  lleguen 
Tus  choznos  al  sacro  imperio 
De  Roma  y  Constantinopla. 

reí  XA. 

De  médico  darte  quiero 
Salario ;  que  mis  cuartanas 
No  tienen  remedio  en  ellos, 
Y  de  ti  esperan  salud , 
Pues  contigo  me  entretengo. 

RAHON. 

Si  yo  soy  médico  tuyo. 
Dos  higas  para  Galeno, 
Seis  para  Avicena  y  diez 
Parí  Hipócrates. 

(Vüie  la  R¿tM.) 

ESGERAnr. 

USARDO ,  RAHON. 

LISARDO. 

Yo  pienso, 
Ramón,  que  también  mi  amor 
Tendrá  remedio  en  tu  ingenio. 

BAHON. 

Dame  el  pulso. 

LISARDO. 

Estoy  perdido. 

RAHOR. 

Sangrarte  mañana  quiero 
De  aquestas  desconfianzas; 
Que  en  purgándote  de  celoi, 
Quedarás  como  un  alcon. 

USABDO. 

Muero  de  amor. 

BAHON. 

Y  yo  muero 
De  amor  de  seis  mil  ducados. 

USABDO. 

¡  Ay ,  que  burlando  y  riendo. 
Suele  amor  salir  llorando! 

BAHON. 

Yo  quemaré  mis  enredos. 
Si  se  escapare  mujer 
De  los  tiros  del  dinero. 
(Yoiue.) 


Sala  en  casa  de  Roberto. 

]ESGEIiA  V. 

DIANA,  CEUA. 

CELU. 

¿Que  te  halló  el  retrato? 

DIANA. 

Si, 
De  que  estoy  perdiendo  el  seso. 

CEU4. 

Que  ha  destruido ,  confieso, 
Tus  intentos. 

DIAXA. 

¡Aydemi! 
Pero  no  piense  mi  liermano 
Tan  fácilmente  vencer 
Un  ingenio  de  mujer. 
Porque  es  (lensamienlo  vano. 


Qae  mies  el  número  incierto 
Diridesaarenaalmar, 
Yslcfelo  podrá  contar 
Todas  sus  luces  Roberto , 
A  los  árboles  las  ramas, 
T  i  las  ramas  verdes  liojas, 
A  qoíeu  ama  las  congojas, 

Y  al  fuego  sus  vivas  llamafl, 
Que  impida  el  avealurarme 
A  ser  mujer  de  Lisarüo ; 
Ponjue,  si  yo  do  roe  guardo, 
¡Quén  puede,  Celia,  guardarme? 

CELU. 

Pues  ;qué  remedio  ba  de  haber, 
Si  su  retrato  te  bailó? 

DIAKA. 

Y¿pan  qué  quiero  yo 
Elmgeiuo  de  mujer? 

CELIA. 

SI  te  le  halló  en  la  almohada 
De  tu  cama,  ¿le  podrás 
Negar,  Señora,  que  estás 
De  Lisardo  enamorada  ? 

OlAXA. 

Si;  que  al  instante  escribí 
A  Da  criado  de  Lisardo 
fi  remedio  que  ja  aguardo. 

CEUA. 

¿Remedio? 

DIANA. 

Digo  que  si, 

Y  que  ba  de  quedar  mi  hermano 
Desengalíado  j  contento. 

CELIA. 

Sio  doda  tu  entendimiento 
Excede  al  límite  hamano. 
El  Tiene. 

UANÁ. 

YcooélFnlgeneio. 
(Yaute.) 

ESCENA  VL 

BOBERTO»  FULGENCIO. 

nOBERTO. 

Mi  daik)  se  declaró. 

FOLOENCia 

Ronca  el  honor  se  perdió 
A  la  sombra  del  silencio. 

ROBERTO. 

¡En  la  cama  de  mi  hermana 
Un  retrato  de  Lisardo! 

ÍCómo  en  matar  me  acobardo 
Injertan  loca  y  liviana? 

FULGENCIO. 

¿Qué  mas  pudieras  decir, 
Si  al  mismo  Lisardo  hallaras? 

I  ROBERTO. 

I  Poes,  Fulgencio,  ¿  en  qué  reparas , 
.  Siendo  tan  justo  inferir 
I  El  deshonor  que  recibo  ? 

Pues  si  en  su  cama  he  hallado 
I  Qoj  é  Lisardo  pintado , 

Manana  le  hallaré  vivo. 

FULGENCIO. 

^0 fué  la  dificultad. 
Donde  el  honor  se  asegura, 
Goardarle  de  ona  pintura. 

ROBERTO. 

Pues  ¿de  quién? 

FDLGEIfCIO. 

De  la  verdad. 

ROBERTO. 

^odo  es  justo  que  me  asombre; 
I  advierte  en  su  falso  trato 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 

Que  por  donde  entró  un  retrato 
Podrá  entrar  después  un  hombre. 
¡Qué  bien  mi  casa  guardaste! 
Qué  bien  la  lié  de  U! 

FOLGENCIO. 

¡Échame  la  colpa  á  mi 

De  lo  que  no  me  mandaste! 

Tu  casa,  es  cosa  muy  llana 

Que  cuidadoso  guardé ; 

Pero  no  te  aseguré 

La  volunta^  de  tu  hermana. 

I  Cómo  puedo  yo  guardar 

Una  tan  libre  potencia. 

Ni  ¿  un  alma  nacer  resistencia. 

Para  uue  no  pueda  amar? 

¿Qué  hombre  has  hallado  aqui? 

ROBERTO. 

Si  mi  casa  se  guardara , 
NI  aun  este  retrato  entrara, 

Y  mas  adonde  hoy  le  ti. 
¿Por  dónde  entró? 

FULGENCIO. 

Yo ¿qué  sé? 
F!n  las  cladades ,  cercadas 
De  almenas,  lanías  y  espadas, 
Rntrar  un  pliego  se  ve 
Tirado  con  una  fiecha : 
Con  flecha  le  tirarían 
Ese  retrato. 

^  ROBERTO. 

Si  harian , 
Pues  fué  A  la  cama  derecha. 
Pues  ¡  vive  Dios,  que  ¿  tener 
Sangre!... 

FULGENCIO. 

Di  alguna  quimera. 

ROBERTO. 

Que  el  retrato  la  vertiera! 

FULGENCIO. 

¿Es  tu  hermana  tu  mujer? 

ROBERTO. 

Vilisimos  hombres  son 
Hermanos,  padres,  parientes 
Que  sufren... 

FULGENCIO. 

No  los  afrentes 
Con  tu  mala  condición. 

ROBERTO. 

Que  sufren  tales  agravios; 
Porque  en  llegando  á  maridos. 
Me  taparé  los  oídos 

Y  me  taparé  los  labios. 

ESCENA  VIL 
DIANA,  CELIA.— Dichos. 

DIANA. 

¿Has  dicho  ya  cuanto  sabes? 

ROBERTO. 

I  i  Tú  estabas  aqui  1 

niANA. 

Y  estoy 
Aqui. 

ROBERTO.  (Ap.) 

Desdichado  soy. 

DUNA. 

No  suelen  los  hombres  graves 
Hablar  de  su  honor  ansí. 

ROBERTO. 

Pues  ¿cómo? 

DIANA. 

Con  mas  cordura ; 
Porque  es  vidrio  y  se  aventura... 
Ya  entiendes. 

ROBERTO. 

.  Si  es  vidrio  en  U, 
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Yo  le  doy  por  ya  quebrado. 

DIANA. 

Yo  no;  que  Celia  me  dio 
Este  retrato  que  halló, 

Y  que  en  mí  cama  has  hallado; 

8ue  si  sospechoso  fuera, 
laro  está  que  le  guardara 
j  Después  que  me  levantara. 

ROBERTO. 

Pues  ¿cómo  ó  de  qué  manera 
Celia  se  le  pudo  hallar? 

CELIA* 

Viniendo  de  misa  ayer. 
Mirando  al  suelo,  por  ser 
Mas  recatada  en  mirar. 

FULGENCIO. 

Espera ;  que  por  la  calle 
Suena  un  pregón. 

DUNA. 

£1  retrato 
Pregonan. 

CELU. 

Y  no  es  ingrato 
Su  dueño,  que  á  quien  le  halle 
Promete  cuarenta  escudos. 

FDLGBRGio.  (Ap.  ú  Roberto,) 
Roberto,  cosas  de  bonor. 
Por  señas  es  lo  mejor 
Tratallas,  como  los  mudos. 
Dame  el  retrato;  que  quiero 
Certificarme  de  todo. 

ROBERTO. 

Vé,  Fulgencio,  y  haz  de  modo 
Que  te  asegures  primero. 

{Yate  Fulgencio.) 

ESCENA  TUI. 

DL\NA,  ROBERTO,  CELIA. 

CELIA. 

Manda  que  me  den  á  mí 
Los  cuarenta  escudos. 

ROBERTO. 

Fuera 
Bajeza. 

CELIA. 

Yo  la  tuviera 
Por  grandeza  para  mi. 

ROBERTO. 

En  hallazgo  de  mi  honor 
Quiero  darte  esta  cadena. 

CELIA. 

Ya  me  has  quitado  la  pena 
Con  darme  hallazgo  mejor. 

ROBERTO. 

Hoy  á  mi  hermana  traeré 
Una  joya  de  diamantes, 

Y  de  celos  semejantes 
El  perdón  le  pediré; 
Que  si  supieses,  Diana, 

Lo  que  me  importa  guardarte, 
Disculparlas  en  parte 
Mis  celos. 

DIANA. 

Yo  soy  tu  hermana: 
¿Para  qué  guardas  me  pones? 
Porque  si  has  de  ser  casado. 
Quedarás  mal  enseñado 
En  mayores  ocasiones. 
Nunca  enseñes  á  querer 
Con  despertar  los  dormidos ; 
Que  es  en  celos  mal  pedidos 
La  mejor  mujer,  mujer. 
Que  si  el  paso  les  allana 
El  aviso  y  la  tercera. 
La  mas  diamante  es  de  cera. 
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Y  la  roascoefda,  de  lana. 
Los  femeniles  antojos 
Mo  destruyen  advertidos ; 
Que  vemos  por  los  oídos 
Mas  veces  que  por  los  ojos. 
Que  algnn  necio  que  profana 
La  virtud  de  nuestro  pecho , 
A  puros  celos  ha  becho 

La  mas  honesta  liviana. 
Que  pueden  celos  hacer, 
Ko  siendo  ocasión  forzosa, 
Loca  la  mas  virtuosa, 

Y  la  de  mas  ser,  sía  ser. 

ROBERTO. 

Diana,  yo  te  he  ofendido, 

Y  de  tu  honor  satisfecho. 
Del  agravio  que  te  hecho, 
Mil  veces  perdón  te  pido. 
Tomaré  enmienda  bastante 
£o  la  vergüenza  que  tengo. 

E8GE1IA  IX. 

FULGENCIO.— Dichos. 

FDLCERaO. 

Satisfecho,  SeKor,  vengo 
Cuanto  me  ha  sido  importante. 
Las  señas  todas  me  dió 
De  la  pintura  un  hidalgo. 
Sin  que  discrepase  en  algo, 

Y  el  hallazgo  me  ofreció ; 
Mas  dije  que  en  esta  casa, 
Ko  se  toma  por  hallar 
Retratos. 

ROBERTO. 

Puédele  dar, 
Fulgencio,  de  lo  que  pasa. 

FULGENCIO. 

Y  tú  á  mi  mucho  mejor. 

ROBERTO. 

¿Cómo? 

FULGERCIO. 

A  la  puerta  te  aguarda 
Del  gallardo  aragonés 
Un  presente  y  una  carta. 

ROBERTO. 

¿Del  Almirante? 

FOLGBTICIO. 

Del  mismo. 


i 


Presente! 


ROBERTO. 
FOLGEZICIO. 

£1  mejor  de  Espafia. 


ROBERTO. 


¿De  qué  suerte? 

FULGENCIO. 

Seis  caballos, 
Que  cualquiera  dellos  basta 
A  dar  á  Córdoba  honor. 
Bien  puedes  mandar  mañana 
Que  te  empiedren  el  zaguán ; 
Que  al  son  que  los  frenos  tascan. 
Llevan  el  compás  los  pies: 
Con  tanto  concierto  danzan. 
Las  armas  del  Almirante, 
Las  aragonesas  barras, 
Traen  bordadas  de  tela 
Sobre  cubiertas  de  grana. 
Trae  un  bayo,  cabos  negros , 
La  clin  cu  cintas  de  nácar. 
Que,  aunque  es  encarecimiento, 
Puede  invidialle  una  dama, 
r.orfo  de  cuello,  un  rosillo 
Fuego  por  los  ojos  lanza, 
Y  un  casi  año  con  bulidos 
Parece  que  al  loro  ll.'tnia. 
Dos  rucios  son  tan  iguales. 
Que  no  hariu  eu  una  entrada 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Fn  España  diferencia... 
Digo,  en  sus  Juegos  de  cañas. 
Bizarro  muerde  un  overo 
El  bocado  con  tal  gala. 
Que  me  obligó  á  descubrille 
Por  las  cubiertas  las  ancas. 
Todos,  en  fin,  son  de  suerte. 
Que  en  el  carro  de  la  tama 
Perdieron  de  ir  solamente 
Por  ser  de  colores  varias. 
Da  licencia  al  que  los  trae 
Para  que  te  dé  las  cartas.  ^ 

ROBERTO. 

Entre  mil  veces,  Fulgencio. 
(Vase  Fuigencio.) 

ESCENA  X. 

RAMÓN,  de  galán.  —  DIANA,  ROBER- 
TO, CELIA. 

RAMÓN. 

Dadme  esos  plés. 

ROBERTO. 

Mucho  errara 
A  quien  los  brazos  merece. 
Que  son  las  puertas  del  alma. 
¿Venis  bueno? 

RAMÓN. 

Y  muy  honrado 
De  serviros. 

ROBERTO. 

¿Cómo  OS  llaman? 

RAMÓN. 

Don  Pedro. 

ROBERTO. 

Señor  don  Pedro, 
Esta  es  vuestra  propia  casa. 

RAMÓN.  {Dando  una  carta.) 
Gsta  es  del  Almirante, 
Mi  señor. 

ROBERTO. 

Quiero  besarla. 

RAHON. 

Leed  mientras  voy  á  dar 

Un  recado  á  vuestra  hermana.-— 

Dadme,  Señora,  los  pies. 

DIANA. 

Seáis  bien  venido. 

RAMÓN. 

Madama , 
Yo  no  sé  las  cortesías 
Ni  desta  tierra  la  usanza. 
El  Almirante  me  dió 
En  esta  pequeña  caja 
Cierta  joya. 

DIANA. 

Celia,  escacha. 
Escucha,  Celia. 

CEUA. 

¿Qué  mandas? 
DIANA.  {Ap.  á  Celia.) 
¿  No  es  este  el  francés  que  triyo 
£1  retrato,  Celia? 

CELU. 

Calla; 
Que  te  engañan  los  deseos. 

ROBERTO. 

Oye  esta  carta,  Diana. 

(Lee.)  « Mientras  nos  vemos  en  Ná- 
»poles,  primo  y  señor  mió  (que  ya  se 
»queda  aprestando  el  Príncipe,  mi  se- 
\  »ñor),  envío  á  voeseñoria  esos  caballos, 
tsuplicándole  no  tenga  i  servicio  el  en- 
«viái^elos,  sino  el  llevárselos  don  Pe- 
ndro, micahalleri/.o,  para  que  se  los  ! 
«gobierne  ;.á  quien  suplico  honre  en  su  I 
>casa;  que  es  hidalgo  que  lo  merece.  | 


CARPJIO. 

>Dios  guarde  á  vnesefioria.~SI  bAm- 
trante  de  Nápolet  y  Aragm^.^ 
Mucha  razón  ha  tenido 
Mi  primo  de  encarecer 
Al  que  ios  viene  á  traer. 

DIANA. 

La  mayor  mereed  ha  sido. 

RAMÓN. 

Soy  muy  vuestro  servidor. 

ROBERTO. 

Con  tu  licencia  los  quieto 
Ver. 

DUNA. 

Yo,  aunque  mujer,  espero 
El  verlos  después  m^or. 

ROBERTO. 

¿Cómo? 

DIANA. 

Porque  irás  en  ellos. 

ROBERTO. 

Favor  como  tuyo. 

RAMÓN. 

Voy 
Delante. 

ROBERTO. 

A  fe  de  quien  soy. 
Que  he  de  estar  loco  con  elk». 
(Yante  Roberto  n  Bíum.) 

ESCENA  XL 

DIANA,  CEUA. 

DIANA. 

Mientras  los  cabaUos  mira 
Roberto  (al  fin  caballero). 
Mirar  mis  diamantes  quiero. 

CSUA. 

¿Qué  te  adoiin! 

DIANA. 

Solo  aquí  viene  un  papeL 


¡Papel  solo  I 

DIANA. 

Abrirle  quiero; 

Sue,  si  DO  me  engaño,  espero 
ayeres  joyas  en  éL 
(Lee.)  «Diana  hermosa,  lasaspMi 
>de  tu  celoso  hermano,  masdingidasi 
•sustentarsu  opinión  que  i  procoiar  li 
«remedio,  me  obligan  á  solicitar  os 
•industria  lo  que  fuera  imposible  de 
•otra  suerte.  A  tu  retrato m  lugares 
lel  alma,  y  para  hablarte,  hice  que  esi 
lastuto  criado  mió  fingiese  veoir  de 
> España  con  ese  presente:  dale  la 
•orden  que  te  parezca  masa  propósiio; 
•que  yo,  para  ser  tuyo,  pomirémi  ndi 
»  á  tantos  peligros  como  la  formna  Qu- 
isiere, hasta  que  seas  mia.— Límtím 

¡Ay,  Celia , bien  sospeché 
Cuando  el  hombre  ooooci! 

CEUA. 

Macho  aventara  por  ti. 

DIANA. 

Amor  el  primero  fué 

Que  dió  principio  al  engaño. 

Turbada  estoy. 

CEUA. 

Con  razón. 

DIANA. 

No  nace  mi  coníusion, 
Celia ,  de  temer  mi  daño. 

CCLU.  * 

Pues  ¿de  qué? 


DURA. 

De  no  saber 
Si  es  cierta  la  voluntad 
Oe  Llardo. 

CELIA. 

El  ser  verdad, 
po  da  el  peligro  á  entender. 

DIANA. 

Si  nace  de  una  |)orfia 
Este  amor,  no  será  amor. 

CEUA. 

Hacho  ofende  tn  valor 
Tal  desconfianza. 

DIAIfA. 

Esmia. 

CELIA. 

;  Tb  ¿qnléfeale  bien? 

DURA. 

Le  adoro. 

CELU. 

I  Puesicnál  tan  necia  majer 
;  No  sane  hacerse  querer, 
Sio  perder  de  su  decoro? 
¿No  has  visto  un  esgrimidor , 
Ooe,  una  herida  imaginada , 
TieoU  la  contraria  espada 
Para  acertarla  mejor? 
T  ¿no  has  visto  al  que  torea 
ffo  acometer,  sin  mirar 
Por  dónde  podrá  sacar 
£1  caballo,  que  desea 
Qae  salga  libre  del  toro? 
PQes  tal.  Señora ,  ha  de  ser 
Con  el  hombre  la  mi^er. 
Para  guardar  su  decoro. 
.  Tiéntale  la  voluntad 
▲otes  de  entregarle  el  abna; 
Qoe  mas  llana  que  la  palma 
Conocerás  la  verdad. 

DIANA. 

Luego  los  hombres  ¿no  saben 
Fingir? 

CELIA. 

I  La  mujer  discreta 

No  da  lugar  á  esa  treta 
Para  que  después  se  alaben, 
^én  DO  sabe  enamorar? 
¡Taviera  yo  tu  hermosura! 
Qae  JO  hiciera  a  la  mas  dura  ^ 
IPiedra  en  cera  transformar. 
One  muchos  hombres  llegaron 
Con  ánino  de  fingir, 
ijve  no  aciertan  á  salir 
Oe  donde  borlaado  entraron. 

ESCENA  XIL 
RAMÓN.— Bichas. 

RAHOR. 

¿Puédole  seguro  hablar? 

DIARA. 

La  carta ,  Kamon ,  leí. 
Lisardo  lue  pide  aqui, 
Por  esta  invención,  lugar 
Para  verme  con  secreto ; 
Pero  yo  confusa  estoy. 

RAMÓN. 

Si  yo  el  remedio  te  doy , 
¿Tendrá  su  esperanza  efeto? 

DIANA. 

(Qué  remedio  puedes  darme? 

RAHON. 

Ta  ¿no  estoy  en  casa? 

DURA. 

Si. 

RAROR. 

Yo  hallaré  puerta. 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 

DURA. 

Es  ansi ; 
Has  será  para  matarme; 

§ue  está  mi  hermano  advertido, 
apenas  entra  criado 
Sin  ser  mil  veces  mirado 

Y  otras  mil  reconocido. 

RAMOR. 

Pues  esa  ha  de  ser  la  gala, 

Y  esta  noche  te  ha  de  ver. 

DURA. 

¿Cómo  si,  al  anochecer. 
Desde  la  cuadra  á  la  sala 
Ksiá  hecho  centinela 
Hasta  que  me  acueste  yo? 

RAMOR. 

¿Es  tu  hermano  Unce? 

DIARA. 

fio; 
Pero  está  avisado  y  vela. 

RAMOR. 

¿No  hay  jardín  en  esu  casa? 

DIANA. 

Y  con  una  bemosa  (dente. 

RAMOR. 

Pues  has  que  en  ese  jardín 
Contigo  esta  noche  cene ; 
Que  yo,  después  de  cenar. 
Haré  que  conmigo  juegue 
O  se  entretenga  algún  rato. 
Mientras,  levan  (arle  puedes 
A  hablar  con  Lisardo. 


DIANA. 


Loco? 


¿Estás 


RAMÓN. 

Loque  diffo  entiende; 
Que  yo  te  pondré  á  Lisardo 
Entre  hiedras  ó  laureles. 

DIANA. 

La  fuente  tiene  unos  arcos 
De  arra][an  en  las  paredes; 
Pero  es  imposible  entrar 
Lisardo:  mi  hermano  tiene 
Las  llaves,  ó  aquel  Fulgencio, 
Que  es  su  alcaide  ó  su  tenieuie. 

RAMOR. 

Vestido  de  ganapán 
Haré  (¡ue  Lisardo  entre. 
Con  licencia  de  Fulgencio, 
Si  la  noche  lo  concede. 
Con  un  arca  de  mi  ropa. 

DUNA. 

Si;  pero  ¿no  ves  que  tiene 
De  salir  luego? 

RAMOR. 

Es  verdad; 
Pero  el  mismo  engaño  es  ese; 
Porque  dentro  de  un  vestido 
Han  de  venir  dos ,  de  suerte 
Que  un  cuerpo  solo  parezca ; 
Que  el  arca  lorzosamenle 
Los  cubrirá,  puesta  en  alto; 

Y  luego  que  me  la  dejen 
En  mi  aposento,  saldrá 

El  hombre  qne  con  él  fuere 9 

Y  quedaráse  Lisardo, 
Para  que  después  le  lleve 
Al  jnrdin ,  donde  te  hable. 
Antes  que  Roberto  llegue. 

DUNA. 

¿Dos  hombres  en  uno? 

RAMÓN. 

Sí. 

DUNA. 

¿Y  si  sacan  lux  cuando  entren  ? 

RAMÓN. 

Haré  yo  que  con  el  paje 


475 
Quien  trae  el  arca  tropiecen, 
Porque  le  maten  la  luz. 

DIANA. 

íQttétemorl 

RAMOR. 

No  ama  quien  teme. 

DUNA. 

Ahora  bien ,  esto  es  amor. 
El  de  noche  se  entretiene 
Con  dos  criados  que  cantan. 

RAMÓN. 

Pues  haz  que  al  jardín  los  lleve; 
Que  será  Imda  ocasión. 

DUNA. 

Hablaá  mi  Lisardo. 

RAMOR. 

Tenme 
Por  hombre,  que  has  de  ser  suya, 

Y  él  tu  esclavo  eternamente , 
O  no  ha  de  haber  en  el  mundo 
Noche,  encubridora  siempre , 
Transformaciones  de  Ovidio, 
Jardines,  hiedras  y  fuentes, 
Arcas,,  ganapanes,  llaves. 
Celos ,  necios  y  alcahuetes. 

DURA. 

Lléfale  esta  banda. 

RAMÓN. 

Muestra. 

DUNA. 

Di  que  del  color  se  acuerde. 

RAMÓN. 

¡  Plega  á  Dios  que  á  posesioD 
Tales  esperanzas  lleguen. 

(Vante.) 

CaUe. 
ESCENA  Xm. 

LISARDO,  ALRANO. 

USARDO. 

Agravio  hiciera  á  la  amistad,  Albano, 
Que  los  dos  profesamos  tan  estrecha, 
Si  no  os  dijera  la  verdad. 

ALBANO. 

En  vano 
Vuestro  silencio  me  causó  sospecha. 
Biiín  sé  que  amor,  dulcísimo  tirano, 
Pasó  vuestra  alma  con  dorada  flecha ; 

gue  siempre  esta  pasión  es  conocida 
n  la  nueva  mudanza  de  la  vida. 
De  los  amigos,  y  aun  de  si,  pretendo 
Quien  ama  retirarse,  y  apartado. 
De  quien  mas  se  íiaba  se  defiende. 
Consigo  solo  trata  su  cuidado; 
La  compañía  y  la  amistad  le  ofende 
Hasta  el  punto  qoe  sabe  que  es  amado; 
Queenlonces  el  placer  mismo  le  obliga 
A  que  le  aumente,  comunique  y  diga. 

I.ISAROO. 

Albano,  yo  no  amé  por  accidente; 
A  Diana  amé  por  elección ,  Albano. 
La  Reina,  melancólica  y  doliente. 
Autora  fué  de  lo  que  pierdo  ó  gano. 
Por  dalla  gusto  amé;  mas  nadie  intente 
No  amar;  que  tiene  la  ocasión  en  mano 
La  puerta  abierta  á  amor  para  la  eolra- 

Y  los  sucesos,  al  salir,  cerrada,      [da, 
Tal  vez  al  parecer  la  blanca  aurora 

i  Sale  serena,  y  llueve  al  medio  dia, 
'  Tal  vez  que  parda  y  descontenta  llora. 

Con  mas  rayos  el  sol  después  envia ; 
I  Y  así  tal  vez  de  burlas  se  enamora 

Quien  de  su  engaño  y  libertad  oonOa ; 
I  Y  asi  mi  engaño,  Albano,  me  parece  : 
'  Sale  con  soT,  con  agua  me  anochece. 
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BAMON. 

De  todo 
Sabréis  despacio  en  nuestra  casa  el  mo- 

[do. 
Lisardoha  de  quedar,  y  saldrá  Albano. 
•  .  .       .  .  PíTo  tío  os  detengáis;  (íue  ya  la  frente 

Luego  SI  os  ama  ¿  quien  araais,  no  os   i„cl¡na  el  sol  al  húmedo  Océano, 
Agravio  amor.  [hace    y  oro  y  púrpura  baña  el  occidente. 

LISARDO. 


AliBAflO. 

De  la  correspondencia  el  amor  nace. 

USARD'O. 

Ansí  lo  Hijo  á  Venus  cierta  diosa. 

ALDANO. 


La  condición  celosa 
De  Roberto  me  mata. 

ALBARO. 

Aunque  mas  trace 
Guardar  SU  hermana, esimposible  cosa; 
Que  del  principio  que  me  habéis  conta- 
Ya  be  visto  su  locura  en  su  cuidado,  [do, 
Mirad  si  con  la  vida  y  con  la  hacienda 
Os  puedo  yo  servir. 

LISABDO. 

Besóos  las  manos. 
La  Reina,  que  me  manda  que  esto  em- 

[prenda, 
liará  los  pasos  al  camino  llanos. 
Por  lo  demás,  cuando  elpeligro  entienda 
Amenazar  mis  pensamientos  vanos, 
Mí  vida  fiaré  de  vuestra  espada. 

ALBArtO. 

Ko  08  doy  la  mía,  que  os  la  tengo  dada. 

E8GEIÍAXIV, 

RAUON.— Dicnos. 

RAMÓN. 

¿Habíale  de  hallar? 

USAR  DO. 

¿Dónde  vas,  necio? 

RAMÓN. 

¿Podréte  hablar? 

LISARDO. 

El  alma  misma  fio 
De  Albano. 

ALBANO. 

Y  con  razón. 

LISARDO. 

No  tiene  precio 
Un  leal  amigo. 

RAMÓN. 

Y  un  señor  tan  mio. 
Los  caballos  llevé,  que  harán  desprecio 
A  los  del  sol  por  el  invierno  frío; 
Queescuando  sacan  para  el  tiempo  ígua- 
Paramenlos  de  granas  orientales.   [1^ 
La  carta  recibió,  dióme  aposento, 
Di  la  tuya  á  Diana,  y  quiere  hablarte. 

LISARDO. 

¿Hablarme? 

RAMÓN. 

Aquesta  noche. 

LISARDO. 

Tal  contento 
A  peso  de  oro  intentaré  pagarte; 
Mas  paréceme  loco  atrevimiento 
A  tan  grande  peligro  aventurarte. 

RAMÓN. 

Mas  te  parecerá  después  de  visto. 

LISARDO. 

¿Qué  manzanas  hespéridas  conquisto? 
Oué  reservado  vellocino  de  oro? 
Qué  nuevo  mar,  que  nunca  sufrió  nave? 
Qué  dragón  fiero,  qué  encanlado.toro? 

RAMÓN. 

Artes  Medea  de  vencellossabe : 
Mif  nlras  guarda  el  avaro  su  tesoro. 
Forja  el  ladrón  laucautelosa  llave. 
Los  dos  habéis  de  entrar. 


LISARDO. 


¿Los  dos? 


LISARDO. 

Ai  baño  amigo,  no  hay  peligro  humano 
Que,  si  me  ayudas  tú,  mi  amornoínten- 

ALBANo.  [te* 

Mil  vidas  perderé. 

RAMCN. 

Seguidme. 

LISARDO. 

¿Dónde? 

RAMÓN. 

La  noche  calla,  y  el  callar  responde, 
( Yanse.) 


Jardín  de  casa  de  Roberto. 

■ 

ESCENA  XV. 

ROBERTO,  DIANA,  FENISO. 

ROBERTO. 

Pues  mi  hermana  me  convida, 
Bien  os  puedo  convidar ; 
Y  porque  os  pueda  obligar. 
Quiero  que  lo  mismo  os  pida. 

FENISO. 

Sí  de  honrarme  sois  servida , 
La.cena ,  Señora ,  aceto. 

DIANA. 

Convidado  tan  discreto 
Reciba  la  voluntad ; 
Que  siempre  la  brevedad 
Fué  causa  do  algún  defeto. 

FKNISO. 

Hallaréis  tantos  en  mi 
Que  solos  se  echan  de  ver. 
Que  no  tendréis  que  temer. 

DUNA. 

No  me  respondáis  ansi , 
Sino  entretened  aqui 
La  conversación  un  rato. 
Mientras  de  serviros  trato. 

FEXISO. 

Hacerme  merced  diréis, 
A  que  nunca  me  hallaréis 
Desobligado  ni  ingrato. 

DIANA. 

Yo  voy  con  vuestra  licencia.      ( Vase.) 

ESGElf  A  XVI. 

ROBERTO,  FENISO. 

FENISO. 

Volved,  hermosa  Diana; 
Que  luna  tan  soberana 
Suplirá  del  sol  la  ausencia ; 

Y  mirad  que  esa  pi*esenc¡a 
Daba  tal  vida  á  las  flores , 

?ue  esforzaban  sus  colores, 
esta  fuente  natural 
Sobre  jaspes  de  cristal 
Cantaba  versos  de  amores.  — 
No  será ,  amigo  Roberto, 
Lisonja  aquesta  alabanza , 
Si  á  ios  mcrilos  alcanza 
De  su  valor  claro  y  cierto ; 

Y  del  que  tiene,  os  advierto 
Que  os  ha  de  hacer  muy  dichoso. 


CARPIÓ. 

ROBERTO. 

Antes  estoy  temeroso 
De  mi  fortuna  en  tenella ; 
Que  cuanto  es  dichosa  y  bella, 
Estoy  yo  inquieto  y  celoso. 

Y  pues  que  llega  ocasión , 

Y  sois  mi  mayor  amigo. 
Sabed  que  son  mi  castigo 
Su  hermosura  y  discreción. 
Aquella  proposición 
Que  hice  en  la  junta  pasada 
Me  tiene  el  alma  tarbada; 
Pues  dijeque  puede  ser 

El  guardar  una  mujer. 
Aunque  esté  determinada. 

Y  no  sé  si  es  mi  temor ; 
Que  en  cuidado  semejante 

No  hay  sombra  que  no  me  espante ; 
Que  es  muy  medroso  el  honor. 
Pienso  que  la  tiene  amor 
Lisardo ;  pero  no  puedo 
Hacer  mas  que  tener  miedo 

Y  guardarla  neciamente. 
Pues  hasta  la  vulgar  gente 

■  Sabe  que  obligado  quedo. 

!  FBNISO. 

:  Tenéis  razón  de  tener 
Pena  de  lo  prometido; 
Que  va  la  fama  ha  corrido, 

!  Y  os  han  de  intentar  vencer. 

,  El  guardar  una  mujer 
Tiene  mil  peligros  claros; 
Pero  quiero  aconsejaros 
Que  la  caséis :  con  que  cesa 
Toda  la  propuesta  empresa, 

Y  nadie  podrá  culparos. 

ROBERTO. 

¿Con  quién  o9  parece  á  vos 
De  los  que  en  la  corte  están? 

FENISO. 

Si  no  muy  rico  v  galán , 

Yo  soy  muy  noble,  por  Dios; 

Y  siendo  amigos  los  dos. 
Me  daréis  vuestro  cuidado. 

ROBERTO. 

Yo  lo  doy  por  concertado» 

Y  vos  os  la  guardaréis. 

FENISO. 

La  mana. 

ROBERTO. 

Aqui  la  tenéis ; 
Que  es  mas  que  quedar  firmado. 

ETCEIIAXVIL 

FULGENCIO.— Dicaos. 

FULGENCIO. 

Don  Pedro  llama  á  la  puerta 
Con  un  hombre  que  cargado 
Viene  de  un  cofre. 

ROBERTO. 

¿No  ha  estado 
La  puerta  hasta  agora  abierta? 

FULGENCIO. 

No,  Señor,  ni  se  abrirá 
Sin  tu  licencia. 

ROBERTO. 

Abrir  puedes. 
Con  que  asegurado  quedes , 

Y  salga  el  hombre. 

FULGRNCIO. 

Sí  hará; 
Que  hasta  que  vuelva  á  salir. 
Me  pieuso  á  la  puerta  estar. 

ROBERTO. 

Pues  acabad  de  cerrar; 

Que  no  ha  de  volverse  á  abrir. 


J 


FCLGIlfCtO. 

Yo  voy. 

BOKRRTO. 

Cuidado,  Falgencio. 

FULCCNCIO. 

Ya  estiUHlo  prevenido. 

ROBERTO. 

Aon  es  temprano. 

ESGENA  XVni. 

MANA, CELIA .  dos  criados,  músicos. 
—Dichos. 

duha. 

He  querido 
Qaeen  esie  nrado  silencio 
bs  roces  de  dos  criados 
Ajvden  á  los  crisUles 
J)ésufneiite. 

FERISO. 

Y  serán  Ules, 
Onepoedan  ser  envidiados 
Délas  aves,  que  estarán 
Ibtre  esas  ramas  oyendo 
Loque  mañana  diciendo 
Foresas  selvas  irán. 
^iHayalgonnevo? 

['  CN  HÓSICO. 

Una  historia 


hma, 

FEHISO. 

I  ¿Es  de  buena  mano? 

,^  EL  IIÜSICO. 

Oerio  poeta  temprano, 

Ke escribe  por  vanagloria, 
I  la  dio  por  fruta  nueva. 

DIANA. 

Cdia... 

CELIA. 

Sefiora... 

I         UANÁ.  (Ap.  á  Celia.) 

:  Ni  un  punto 

TeoQevasdeaqui. 

;        rcNiso.  (A  los  músicos,) 

'  Pregunto. 

W  amante  que  se  eleva 
^  alta  contemplación  ? 
'J  ojos  negros  ó  verdes  ? 

j^  MÚSICO. 

Jwupo  en  preguntarlo  pierdes. 
Moa ,  y  oirás  la  canción. 

1^^  ROBERTO. 

Htta.«. 


Señor... 


DIA2IA. 


ROBERTO. 

Escucha. 

DIANA. 


iQoé  quieres? 

ROBERTO.  (Ap,  á  Diana,) 

^  ,  Que  estés  con  gusto; 

W  darle  á  Feniso  es  justo. 


¿Por  qué  razón? 


DUNA. 


ROBERTO. 

Porque  es  mucha, 
de  ser... 

DUNA. 

¿Quemas? 


ROBERTO. 

«Diré  IQ  marido? 

DIANA. 

No. 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 

i  ROBERTO. 

!  Pues  palabra  he  dado  yo 
De  que  su  mujer  serás. 

DIANA. 

¿Tan  apriesa? 

ROBERTO. 

Esto  ha  de  ser. 

DIANA. 

Entra ,  Roberto,  á  cenar ; 
Que  te  debes  de  cansar 
De  guardar  una  mujer. 

(Yanse  todos,  menos  Celia.) 

ESCENA  XIX. 

CELIA. 

Lisardo  tarda :  no  creo 
Que  ha  de  ser  posible  entrar; 
Que  suele  amor  malograr 
De  un  alma  el  justo  deseo. 
Mas  Fulgencio  viene  aqui. 

ESCENA  XX. 

,  FULGENCIO;  ALBANO,  en  kéMto  da 
ganapán.  —  CEUA. 

FULGENCIO. 

¿Dejasteselarcaya? 

ALBANO. 

Ya  adonde  ha  de  estar  está ; 
Que  no  fué  poco. 

FULGENCIO. 

Es  ansi. 

ALBANO. 

¿Cómo  andáis  con  tal  cuidado? 

FULGENCIO. 

Tiene  Roberto  enemigos. 

ALBANO. 

Hombre  de  tantos  amigos 
¿Se encierra  tan  recatado? 
A  la  fe,  debe  de  ser 
La  hermosura  de  su  hermana, 

Y  teme,  como  es  Diana , 
Que  salga  al  anochecer. 
Pues  advertidle  por  mi 
De  que  os  dijo  un  ganapán 
De  los  que  en  la  plaza  están 

Y  que  un  arca  truyo  aquí , 

8ue  no  se  canse  en  tener 
n  cuidado  tan  terrible. 
Porque  el  mayor  imposible 
Es  guardar  una  mujer. 

FULGENCIO. 

Salid  noramala  allá. 

Ved  ¡  cuál  anda  nuestro  honor ! 

(Vanse  Fulgencio  y  Albano.) 

ESCENA  XXI. 

LISARDO,  RAMÓN.  —  CELIA. 

LISARDO. 

¿Fnése? 

RAMÓN. 

Ya8efué,Sefior. 

LISARDO. 

¿Está  aqui  Celia? 

RAMÓN. 

Aquí  está. 

CELIA. 

Gansada  estoy  de  esperarte. 

LISARDO. 

De  milagro  entrado  habernos 
Albano  y  yo. 
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CELU. 

Ya  le  lleva 
Con  gran  cuidado  Fulgencio. 

LISARDO. 

¿Cenan  ya? 

CELIA. 

Cenando  están, 

Y  para  entretenimiento, 
O  para  mayor  ruido, 
Diana  venir  ha  hecho 
Dos  músicos. 

LISARDO. 

¿Dónde  dice 
Que  he  de  estar? 

CELIA. 

En  este  hueco 
De  los  arcos  de  esta  fuente. 

LISARDO. 

Celia ,  desnudarme  quiero ; 
Que  no  me  ha  de  ver  Diana 
En  el  hábito  que  vengo. 
Toma ,  Ramón ,  este  sayo. 

CELIA. 

¿Qué  traes  debajo? 

USARBO. 

Un  peto 
De  armas ,  y  en  un  tahalí 
Dos  pistolas. 

CELIA. 

Gomo  cuerdo. 

LISARDO. 

Dame ,  Ramón,  esa  espada ; 
Que,  pues  prevenido  vengo 

Y  enamorado ,  en  tus  manos 
Dejo,  fortuna,  el  suceso. 

CELIA. 

Enellaflad. 

LISARDO. 

Aquí 
Me  escondo.  (Ocúltase.) 

RAMÓN. 

Yyo  me  entretengo 
Contigo. 

CELIA. 

Temo  quererte. 

RAMÓN. 

Yyo  que  me  quieras  temo. 

CELIA. 

¿Porqué? 

RAMÓN. 

Porque  soy,  amando. 
Favorecido  tan  tierno. 
Que  no  hay  nieve  ai  sol  que  forme 
Tantos  puros  arroyuelos. 
Persona  soy  que  una  noche 
Dije  á  un  gato  mil  requiebros , 
Porque  en  un  balcón  movia. 
La  cola  sobre  unos  tiestos. 
Para  mi  cualquier  mujer , 
Como  me  diga :  c  Yo  os  quiero , » 
Acabóse ,  muerto  soy. 

CELIA. 

Pues  no  es  bueno  amar  tan  presto. 

RAMÓN. 

Yo  DO  puedo  mas. 

CELIA. 

Pues  yo 
Los  hombres  quiero  y  los  puercos 
Gruñidores  y  bellacos. 

RAMÓN. 

Pues  á  una  artesa  con  ellos. 
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ESCENA  XXn. 


ROBERTO,  DIANA,  músicos.  — 
RAMÓN,  CELIA. 

ROBERTO. 

Sacadnos  siHas  aquí. 

FENISO. 

Corre  aquí  mas  fresco  el  Tiento, 
Porque  estas  fuentes  le  dan 
Las  perlas  que  va  esparciendo. 

DIANA.  (A  los  músieoi,) 
Cantad  algo. 

un  Miisico. 
Una  letrilla, 
Aunque  no  es  nueva,  diremos. 

ROBERTO. 

¿Quién está  aquí? 

RAMOlf. 

Yo,  Seflor. 

ROBERTO* 

¿Don  Pedro? 

RAiroif. 
El  mismo. 

ROBERTO. 

¡Ob,  don  Pedro! 
¿Trnjistes  vuestros  vestidos? 

RAHOIV. 

En  mi  aposento  los  tengo ; 
Que  me  ba  cosudo,  Señor, 
Trabajo,  y  raucbo,  el  traellos. 

ROBERTO. 

¿Habéis  cenado? 

RAMOir. 

A  eso  voy. 

ROBERTO. 

Los  caballos  ¿están  buenos? 

RAHOR. 

Todos  están  boca  abajo. 

ROBERTO. 

Creólo. 

RA«oir. 

Es  caso  muy  cierto. 

ROBERTO. 

Tiene  humor. 

RAHOR. 

Y  hartos  humores. 

ROBERTO. 

Va  de  letra. 

EL  WÓBICO. 

Estad  atento. 
{Cantan.) 
Madre,  la  mi  madre  ^ 
Guardas  me  ponéis  ; 
Que  si  yo  no  me  guardo , 
Mal  me  guardaréis. 

ROBERTO. 

Necia  letra.  . 

DURA. 

Antes  discreta. 

ROBERTO. 

¿Por  qué? 

DIARA. 

Porque  la  mujer 
No  puede  guarda  tener 
Mas  conforme  y  mas  discreta. 

ROBERTO. 

Pues  ¿no  la  puede  guardar 
Un  hombre? 

DIAIfÁ. 

Roberto,  si ; 
Mas  si  ella  se  guarda  á  sí , 
¿Quién  la  puede  conquistar? 

ROBERTO. 

Yo  sé  que  á  cierta  mujer 


Pretenden ,  y  que  aunque  quiera, 
No  podrá  hacer  de  manera 
Que  llegue  á  mas  de  querer. 

DIANA. 

Pues  yo  sé  de  otra  guardada 

?ne  está  gozando  su  amante, 
está  el  celoso  delante. 

ROBERTO. 

Toda  esta  cifra  me  agrada, 
Feniso,  porque  es  por  ti. 

FEIVISO. 

¿Por  mi? 

ROBERTO. 
Si. 

FERISO. 

¡Dichoso  yo! 

DIANA. 

Fuentes ,  decildes  que  no, 

Y  á  vuestra  sombra  que  si. 

FENISO. 

¿  Que  merezco  tanto  bien? 

DIANA. 

Tanto ,  que  no  hay  bien  mayor. 

FENISO. 

Fuentes ,  caneadme  el  favor 
Con  vuestras  aguas  también. 

DIANA.  (Ap.) 
Fuentes,  que  bañáis  la  can 
Con  vuestro  blando  roció 
De  aquel  amado  bien  mió, 
Mi  fe  corre  á  vos  mas  clara. 
Estas  nuevas  le  llevad. 

FEMSO.  , 

Arboles  deste  jardín , 
Decid  que  aquí  puso  fin 
La  mayor  fóhcload ; 
Porque  aquí ,  como  Medoro, 
Podré  escribir  mi  ventura, 
Si  en  esta  corteza  dura 
Es  digna  de  tal  tesoro. 
Con  esto,  y  vuestra  licencia. 
Me  voy;  que  parece  tarde. 

ROBERTO. 

Yo  os  acompaño  á  la  puerta ; 
Que  es  fuerza  tomar  las  llaves. 

FE^riso. 
Por  eso  os  daré  lugar. — 
El  cielo.  Señora,  os  guarde. 

DIANA. 

Y  á  vos  os  haga  dichoso. 

{Vanse  Roberto  y  Feniso,) 
— 4  Hola!  Dejadme  un  instante. 

{Vanse  los  músicas.) 
—Cierra  la  pueru  al  jardin , 
Celia;  que  quiero  bañarme. 

CELIA. 

Ya ,  Señora ,  está  cerrada^ 

DIANA. 

Mármoles ,  pórfidos ,  jaspes , 
Que  al  cristal  de  aquesta  fuente 
Le  servís  de  eterno*  enpste , 
Dadme  el  bien  que  me  tenéis. 

ESCENA  XXUI. 
LISARDO;— DIANA,  CSLIA. 

LISARDO* 

No  pidas ,  Señora ,  que  hablen 
Las  piedras ,  sino  las  almas 
Que  escuchan  palabras  tales. 
Quien  te  ha  dicho  que  es  porfia 
El  venir  á  enamorarle , 
Miente;  que  no  es  sino  amor. 
Que  de  tu  hermosura  nace. 
Ño  eres  tú  para  elecciones, 
Ni  para  burlas  de  amantes, 


Sino  la  cosa  mas  bella , 
Mas  regatada  y  s&ave 

8ue  obró  la  naturaleza, 
on  milagro  semejante 
Dando  á  un  cuerpo  cristaJino 
Por  alma  dichosa  nn  ángel. 
Verdad  es ,  Diana  hermosa , 
Como  la  Reina  lo  sabe. 
Que  tu  hermano  dio  en  decir 
Que  tiene  por  cosa  fácil 
El  guardar  una  mmer; 
Mas  no  que  pudo  obligamie 
Aquesto  solo  á  quererte , 
Porque  muchos  años  antes 
Eras  tú  dueño  del  alma 
Que  a^ora  he  venido  á  darle. 
La  Rema  quiere ,  Diana , 
Que  te  sirva ;  y  esto  baste 
Para  saber  que  no  puedo , 
Cuando  quisiera,  burlarme. 
De  veras  te  adoro  y  quiero ; 
No  dudes  de  que  tocases 
Conmigo,  y  de  que  la  Reina 
Ha  de  abonar  mis  verdades. 
Haciéndonos  mil  nMrcedes. 
¿Qué  respondes? 

DUNA. 

Que  me  pagnes 
Tan  grnnde  amor,  señor  mió. 
Pues  siendo  el  alma  tan  grant^'* 
Como  sugeto  infinito. 
Apenas  en  ella  cabe. 
Que  de  burlas  ó  de  veras 
Hables  en  mi  amor,  no  hables 
En  que  yo  tenga  otro  dueño. 
Aunque  mil  vidas  me  falten. 
A  grande  peligro  estás , 
Puesto  que  he  visto  que  traes 
Armas  en  defensa  tuya. 

LISARDO. 

Fbr  ser  t6  Venus ,  soy  Marte. 
¿Qué  hará  tu  hermano? 

DIANA. 

Ño  sé. 
Pienso  que  querrá  encerrarme 
Luego  que  cierre  las  puertas , 
Y  que  aguarda  que  me  lave. 

USANDO. 

Pues  ¿dónde  podré  yo  estar 
Para  que  esta  noche  pase» 
Larga  y  pesada  sin  ti? 

DIANA. 

Sí  tú  quisieses  jurarme 
Que  estarás  donde  yo  puedo 
Ponerte,  y  donde  descanses. 
Sin  dar  por  dicha  ocasión 
A  que  mi  hermano  nos  mate. 
Bien  sé  yo  dónde  estarás. 

LISARDO. 

¿Dónde? 

DUNA. 

Un  oratorio  cae 
Junto  á  mi  cama ,  y  en  él 
Serás  esta  noche  imagen. 

LISARDO. 

A  lo  menos  bien  podré 
Decir  que  de  amor  soy  mártir. 

DUNA. 

Pero  no  te  has  mover ; 

8ue  sus  celos  desigoales 
an  hecho  que  junto  á  nf 
Tenga  su  cama. 

LISARDO. 

Si  hablarle 
Puedo  cuando  esté  durmiendo 

Í^ues  como  en  efeto  baje 
a  voz ,  no  hay  que  temer 
Sue  podamos  despertalle), 
i  bien,  el  partido  aceplOi 


DIAIU. 

Podres ,  y  podré  fiarme , 

Poes  le  ba  de  obligar  el  miedo 

A  qoe  bables  qaedo  ó  que  calles. 

USARM. 

T6  en  efeCo  ¿yar  eres  mia  ? 

DIANA. 

No  será  la  mnerle  parte 

Pan  apartarme  de  ti. 

Tá,mi  bieo,  ¿podres  dejarme? 

LISARDO. 

Primero  efmajor  amigo 
Con  mía  traición  me  mate , 
Odel  enojado  cíelo 
Bajos  el  pecho  roe  pasen , 
Cuando  ae  sus  altos  polos 
Eo  conrosas  tempestades 
Del  lazo  eterno  parece 
Qoe  procnraa  díssatarse. 

MANA. 

\  Celia... 

^  CELIA. 

SeSora... 

DUNA. 

Detrás 
Ite  esos  verdes  arrayanes 

!  Te  desanda;  qoe  Lisardo 
Qoiero  qne  s^uro  pase , 
Porque  es  el  mejor  remedio, 
CoDtQSTesUdos,  delante 

•  De  Roberto. 

^  USAItVO. 

¿HaUas  de  veras? 

MANA. 

Cono  esos  enredos  hace 
Uoamojeránn  celoso. 

LISARDO. 

Al  fio  DO  podrá  pruardarse , 
Sieiia  guardarse  no  quiere. 

DIANA. 

Sí  ella  no  qniere  guardarse , 
jOMy  imposible  mayor ; 
J  al  que  de  gnardalla  trate , 
Sóbrela  paeru  le  escribe : 
«Necedad  de  necedades.  • 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  de  Roberto. 

ESCENA  PRIMERA. 
CELIA,  RAMOiN*. 

BAHON. 

Siete  días  há  qne  está 
uardo  escondido  aqui. 

CELIA. 

■ilpodiera  estar  ansí; 
■as  no,  si  le  ban  visto  ya. 

RAMÓN. 

¿QoiéntehaTisto? 

CEUA. 

Una  criada. 

RAMÓN. 

íGranptíigro! 

CELIA. 

Ya  es  forzoso 
w,  haciendo  animoso 
Uave  de  la  misma  espada. 

RAMÓN. 

^Qlgencio  con  dos  criados 
^arda  la  puerta  de  dia. 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 

CELIA. 

Dile  que  mejor  seria 
Echar  aparte  cuidados , 
Poes  de  noche  no  hay  remedio 
Ni  invención  para  safir. 

RAMÓN. 

Yo  le  voy,  Celia,  á  decir 

gue  el  mas  poderoso  medio 
s  salir  con  nn  rebozo 
Y  una  pistola  en  la  mano. 

CELIA. 

Dile  que  es  necio  su  hermano, 
Celoso,  y  valiente  mozo. 
(Ya$e  Ramón.) 

ESCENA  n. 

FULGENCIO ,  DOS  criados.  —  CELIA. 

FULGENCIO. 

Pues  ¡  Celia !  ¡  tan  de  mañana ! 
i  Aunque  fueras  centinela ! 

CEUA. 

La  noche  he  pasado  en  vela ; 
Que  no  está  buena  Diana. 
¿Maudais  otra  cosa? 

FULGENCIO. 

No. 
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Pues  adiós. 


CEUA. 


(Vate,) 


ESCENA  m. 


FULGENCIO,  LOS  criados. 

FOLGENaO. 

No  sé  qué  os  diga. 
CRUDO  i.^ 

Temor  á  callar  me  obliga ; 
Mas  sombras  be  visto  yo. 

CRIADO  2.^ 

¿  Sombras?  Y  aun  cuerpos,  dirás. 

FDLGEIVCIO. 

¡  Cuerpos!  ¿  Como,  si  yo  he  sido 
El  que  no  se  ha  dividido 
De  aquesta  puerta  jamás? 
Un  átomo  ¡vive  el  cielo ! 
Es  imposible  que  entrase. 

CRUDO  i.® 

Pues  ¿  hay  sol  que  puertas  pase 
Como  amor? 

FULGENCIO. 

Tengo  recelo 
Que  este  don  Pedro  es  fingido. 
Mucho  priva  con  Diana. 

CRUDO  3.<* 

t-  Cuál  Imposible  no  allana 
i^sle  amor,  siempre  atrevido  ? 

CRUDO  i. ^ 

Es  treta  bien  empleada 
En  un  celoso  cuidado. 

ESCENA  IV. 
USARDO,  retfozado.-^íiiCHOS. 

FULGENCIO. 

¿Qué  es  esto? 

CRUDO  i.* 

Un  hombre  embozado , 
Con  una  pistola  armada. 

LISARDO. 

D^enroe  Ubre  la  puerta , 
Pues  busco  la  puerta  sola. 

FULGEKCIO. 

A  llav«  da  una  pistola 
Cualquiera  hallaréis  abierb, 

LISABM). 

PÓDgiBfle  á  «R  lado  kos  tres.     (  Voté.) 


ESCENAS. 

FULGENCIO,  LOS  DOS  oriaros. 

FULGENCIO. 

Salió  libre. 

CRIADO  i.® 

¿Hay  tal  maldad? 

CRUDO  9.® 

I A  nn  noble  tal  libertad ! 

FULGENCIO. 

Industria  ftié,  no  interés. 
4  Vive  Dios ,  que  en  este  punto 
Quisiera  que  disparara 
La  pistola ,  y  me  matara  i 

ESCENA  VI. 
ROBERTO.— Dichos. 

ROSERTO. 

¿Qué  es  esto? 

FULGENCIO.  (Ap.) 

Yo  estoy  difunto. 

ROBERTO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  no  habláis? 
¿De  qué  tembláis?  ¿Qué  tenéis? 
¿Cómo  no  me  respondéis , 

Y  turbados  me  miráis? 
Eo  mi  casa  ¿puede  haber 
Sucesos  de  tales  modos , 
Que  os  enmudezcan  á  todos? 
Acabad  de  enmudecer, 

Y  habladme ;  que  estoy  en  medio 
De  dudas  y  confusiones : 

Mirad  que  las  dilaciones 

Soilan  la  fuerza  al  remedio, 
ablad. 

FULGENCIO. 

Es  tan  desigual , 
Que  la  dilación  no  es  grave; 
Que  el  mal  aue  presto  se  sabe , 
Mas  presto  llega  á  ser  mal. 
Pero  él  es  tan  grande  en  mf , 
Que  hará  que  los  labios  abra. 
Mas,  dicho  en  una  palabra. 
Un  liombre  salió  de  aquí. 

ROBERTO. 

jUn  hombre!  ¿Cómo? 

FULGENCIO. 

Embozado. 

ROBERTO. 

Pues  ¿dónde  estaba? 

FULGENaO. 

No  sé. 
De  adentro  salió,  y  se  fué. 
De  dos  pistolas  armado, 
c  Déjenme  sola  la  puerta , 
Pues  busco  la  puerta  sola  i , 
Dijo,  alzando  una  pistola : 
Con  que  pudo  abrir  la  puerta ; 
Que  no  hay  tan  fuerte  petardo 
Como  de  la  vida  el  miedo. 

ROBERTO. 

Muerto  de  escucharte  quedo. 
¡Hombre  aqui! 

FULGENCIO. 

Fuerte  y  gallardo, 
Bien  armado  y  bien  vestido. 

ROBERTO. 

Pues  ¿por  dónde  ó  cuándo  entró? 

FULGENCIO. 

Solo  he  visto  que  salió. 

ROBERTO. 

¡Qué  gentil  defensa  has  sido 
besta  puerta  y  de  mi  hmorl 
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PDLGEIICIO. 

Un  dragón  y  mi  bravo  toro 
Tavo  el  vellocino  de  oro, 
y  le  robaron ,  Señor. 
Acrisio  tuvo  encerrada 
Su  bija ,  y  el  oro  entró 
Donde  á  Perseo  engendró. 
Ki  habrá  mujer  tan  guardada 
De  paredes  de  diamante » 
Que  si  tiene  voluntad , 
Ko  llegue  con  libertad 
A  los  brazos  de  su  amante. 

ROBERTO. 

Perdí  (oda  la  empresa , 

Perdí  la  estimación ,  perdí  la  vida : 

Bii  porfía  confíesa 

Que  fué  de  inffenio  de  mujer  vencida. 

Cesad ,  locos  desvelos ; 

One  barán  su  gusto  ¿Sombra  de  losce- 

\  Desengaño  terrible  [  los. 

De  los  que  tanto  pnrguardallas  mueren! 

£1  mayor  imposible 

Confiesoqueesgiinrdallas,  si  eliasquie 

Cue  como  ellas  lo  sientan ,  [ren; 

Las  privaciones  su  npetito  aumentan. 

Podrá  guardar  el  oro 

El  avaro  entre  láminas  de  bierro, 

Y  el  noble  su  decoro 

Si  Penélope  sufre  su  destierro; 

Pero  si  no  es  tan  buena , 

Crea  que  es  apretar  puño  de  arena. 

Honra ,  quien  te  introdujo 

Del  mundo  en  la  república  primera, 

j^Por  qué  á  mujer  redujo 

Tu  santa  libertad?  Que  bien  pudiera 

Fiarla  mas  del  hombre , 

Con  que  pudiera  eternizar  su  nombre. 

jQue  guarde  yo  su  celo 

Tan  loco,  y  una  casa  con  mil  llaves , 

Y  oue  tenga  recelo 

Del  sol,  del  viento  y  de  las  mismas  aves; 

Y  que  en  esta  porfía 

Un  hombre  salga  en  la  mitad  del  dia! 
Uienle:  viven  los  cielos ! 
Quien  dice  que  mujer  puede  guardar- 
Los  ojos  y  los  celos  fse. 

Mienten ;  que  entrambos  pueden  des- 
Bl lente  la  honra ,  y  miente  [cuidarse. 
Quien  las  aprieta  y  guarda  neciamente. 

EflCElf  A  VII. 

DIANA ,  CELIA.  ^  Dichos. 

MARÁ. 

iQué  es  esto,  hermano  mió? 
Qué  voces  son  aquestas? 

ROBERTO. 

¿No  lo  sabes? 
¡Gracioso  desvario ! 
Que  han  entrado  á  mi  honor  con  falsas 

Y  en  ti ,  Diana .  hallaron  [llaves; 
La  cera  en  que  las  guarda  sestamparon. 
Si  no  fueras  de  cera, 

Segura  estaba  del  honor  la  llave, 
Porque  no  se  pudiera 
En  mármol  imprimir. 

DIANA. 

Cosa  tan  grave 
¿Tratas,  Roberto,  á  voces  ? 

ROBERTO. 

¡Qué  mal  la  infamia  en  el  honor  conoces! 
¿Qué  hombrees  este  embozado 
Que  acaba  de  salir  de  tu  aposento» 
De  una  pistola  armado? 

niARA. 

¿Estás  loco,  por  dicha  ? 

ROBERTO. 

^  ,  .  El  sentimiento 

Podrá  volverme  loco. 
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DIANA. 

Pues  no  lo  estés  para  tenerme  en  poco; 
Que  estoy  ya  muy  cansada 
De  sufrir  tus  locuras  y  recelos ; 

Y  una  mujer  honrada , 

Si  aprietan  su  virtud  injustos  celos. 

Es  mina  que  revienta 

Por  el  honor,  con  pólvora  de  afrenta. 

Quejaréme ,  Roberto, 

A  la  Reina  y  al  cielo  de  tu  agravio. 

ROBERTO. 

El  caso  descubierto, 

Nunca  le  llega  á  averiguar  el  sabio. 

Yo  he  sido  en  todo  necio , 

Y  asi  merezco,  infame ,  tu  desprecio. 
Estoy  porque  esta  daga 

Lave  mi  afrenta. 

FULGENCIO. 

Tente,  Señor,  tente; 
Que  no  es  justo  que  haga 
Tu  honor  oficio  de  marido. 

DUNA. 

loteóte 
Mi  muerte,  que  bien  hace ; 
Que  Ñapóles  sabrá  de  lo  que  nace. 
Querrá  usurpar  mi  dote ,  [  do. 

Querrá  gozar  mi  hacienda ;  ya  lo  entien. 

FULGENCIO. 

Vete,  no  se  alborote 
La  casa  y  la  ciudad. 

ROBERTO. 

Ya  mas  me  ofendo 
De  que  diga  y  entienda 
Que  quiero  aprovecharme  de  su  bacien- 
i  Qué  propio  en  las  mujeres ,         [  da. 
Halladas  en  delito,  un  testimonio ! 
Pues  di ,  ¿negarme  quieres , 
O  sea  libertad  ó  matrimonio. 
Que  el  hombre  que  ha  salido 
Tenias  donde  sabes  escondido? 

DIANA. 

Mira ,  loco  Roberto , 

Que  tienes  enemigos ,  y  que  alguno 

Entrarla  encubierto , 

Y  no  hallando  después  tiempo  oportu- 
Salir  pretendería  [do, 
Como  quien  ya  no  respetaba  el  dia; 
Que  si  mi  amante  fuera , 
Aguardara  á  la  noche. 

FULGENCIO. 

Y  está  llano 
Que  de  su  sombra  hiciera 
Mas  segura  la  capa  de  su  engaño. 

ROBERTO. 

:  Ay,  hombres  engañados , 

Pues  sin  honra  quedamos  y  culpados! 

En  fin ,  ¿que  por  matarme 

Entró  aquel  hombre?  Bien:  así  lo  creo. 

Mal  puedo  yo  engañarme, 

Fulgencio,  cuando  dije ,  pues  lo  veo» 

Que  por  donde  cabia 

Pintado  un  hombre,  un  vivo  entrar  po- 

¿  Ya  olvidas  el  retrato  [día. 

Que  hallé  sobre  su  cama?  ¿Ves  cumplido 

Mi  temor? 

DIANA. 

Yo  no  trato 
De  dsr  disculpa  á  un  hombre  que  bate- 
Como  por  burla  y  juego  [nido 
Hacer  apuestas  de  guardar  el  fíiego. 
Pues  monasterios  tiene 
Ñapóles,  uno  elige,  en  él  me  guarda. 

ROBERTO. 

Eso  solo  detiene 

Mi  brazo,  y  de  matarte  me  acobarda. 

Dadme  capa ,  y  salgamos. 

DIANA. 

Hasta  la  noche  no  es  razón  que  vamos. 


!  ROBERTO. 

Pues  voy  á  concertalle. 

DIANA. 

Parte  en  buen  hora. 

ROBERTO. 

Ya  la  noche  aguardo. 

CCLU.  (Áp.  á  DiOM,) 

¿Qué  intentas? 

DUNA. 

Avisalle 
De  todas  estas  cosas  á  Lisardo. 

FULGENCIO.  (Ap.  d  Rdberlo.) 
Dársela  á  Dios  procura ; 
Que  solo  Dios  la  guardará  segura. 

(Vanse.) 

Sala  de  palacio. 

ESCENA  Vm. 

LA  REINA,  ALBANO. 

REINA. 

Por  esta  carta  he  sabido 
Que  el  Principe  se  embarcó. 

ALBANO. 

De  Marsella  supe  yo 
Que  estuvo  el  Rey  detenido 
Con  las  fiestas  que  el  francés 
Le  ba  hecho,  como  era  justo. 

REINA. 

¿Qué hay  de  las  nuestras? 

ALBANO. 

QoeesgasSo 

General ,  pues  tuyo  es. 
Los  arcos  se  han  acabado. 
En  que  el  de  Trajano  ha  sido 
Con  mucho  exceso  vencido. 
Como  se  ve  retratado ; 
Lo  que  toca  á  las  libreas. 
Todas  están  acabadas. 

REINA. 

Si ,  pero  no  mis  cansadas 
Cuartanas. 

ALBANO. 

Coando  tú  veas 
Al  Rey  mi  señor  aquf , 
No  ha  de  haber  mas  accidente. 

REINA. 

Ya  siento  notablemente 
Recebirle,  Albano,  ansi , 
Y  tengo  ya  presupuesto 
De  dar  veinte  mil  ducados 
A  quien  de  aquestos  cuidados 
Saque  mi  salud  mas  presto. 

ALBANO. 

¿Quieres  que  se  dé  un  pregón? 

REINA. 

Harásme  un  grande  placer; 
Que  el  dinero  suele  hacer 
Milagros ,  si  estos  lo  son* 

ALBANO. 

Yo  voy  á  hacer  pregonar 
Que  á  quien  te  diere  salud. 
Se  los  oarás. 

REINA. 

En  virtud 
Del  oro  pienso  sanar. 

{Va$eAlbMO,) 

ESCENA  IX. 
ROBERTO,  FENISO.-LA  REINA. 

FENISO. 

Aqui  está  su  allcza. 


ROBERTO. 

El  délo 

Te  guarde. 

REINA. 

:0b,  Roberto  amigo ! 
Deseaba  baolar  contigo. 
iCómoleTa  de  desvelo? 
^Triste estás!  ¿Qoé  es  lo  que  Ueues? 

ROBERTO. 

¡Yo,  Señora! 

REIRÁ. 

T  el  oegar 
Quiere  también  confesar 
Coio  melancólico  vienes. 
Los  gustos  y  los  enojos 
Qoe  ios  corazones  toman, 
Como  i  ventana  se  asonian , 
Roberto  amigo,  á  los  ojos. 
¿Ño  te  va  bien  de  salad  ? 

ROBEBTO. 

KeD  de  la  salad  me  va. 

REnfA. 

Soeie  faltar  caando  está 
Ei  alma  con  inqaietud. 

ROBERTO. 

hrece  que  te  sonríes , 

Y  qne  te  borlas  de  mi. 

BEIIfA. 

No  quiero  yo  qae  de  tf 

Y  de  mi  amor  desconfles 
COQ  tan  ii^asta  sospecha. 

ROBERTO. 

FÍO  debe  de  ser  may  vana. 
Si  á  las  cosas  de  Diana 
Encaminas  esa  flecba. 
LiceDcia  á  pedirte  Tengo 
Paracasalia. 

REINA. 

¿Coa  quién? 

ROBERTO. 

CooFeniso. 

REnu. 
Está  moy  bien. 

FENISO. 

Si  de  tu  mano  la  tengo, 
Kbqoiero  mayor  ventara. 

REINA. 

Feniso,  dito  de  veras; 
Qae  en  el  mundo  no  pudieras 
Hallar  otra  mas  segura. 
Yo,  como  quiera  Diana, 
Liceodaosdoy. 

ROBERTO.. 

Si  querrá. 

REINA. 

¿Está  prevenida? 

ROBERTO. 

Está 
da  poco  esquiva  mi  bermana. 

REINA. 

^es  ^e  la  quieres  casar, 
No  quieres  guardar  mtiger. 

ROBERTO. 

No  es  muy  difícil  de  hacer; 
Has  no  la  quiero  guardar. 

REINA. 

lüra  aparte. 

ROBERTO. 

¿  Qué  me  mandas? 
REINA.  (Ap.  á  Roberto.) 
Por  vida  mia ,  ¿no  sientes 
Algunos  inconvenientes 
De  estos  pasos  en  que  andas? 

ROBERTO. 

Ro  es  tan  fácil  de  guardar 
Como  pensé;  y  asi  quiero 
L-u. 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 

Darla  á  aqueste  majadero : 
Sustituya  en  mi  lugar, 
Y  entre  tanto  esté  mi  hermana 
En  uu  monasterio. 

REINA. 

Bien. 

ROBERTO. 

Beso  tus  pies. 

FENISO. 

Yo  también. 

REINA.  (Ap.) 

No  h^y  dificultad  humana 
Gomo  la  que  este  intentó. 

FENISO.  (Ap.  á  Roberto.) 
¿Qué  os  dijo  la  Reina  alli? 

ROBERTO. 

Que  érades  discreto. 

FENISO. 

A  mi 
Siempre  su  alteza  me  honró. 
(Vanse  Roberto  y  Peniso.) 

ESCENA  X. 

LISARDO.-LA  REINA. 

USARDO. 

Sae  se  ftíesen  esperaba, 
ame  los  pies. 

REINA. 

¡  Oh ,  Lisardo ! 

ÍQué  te  has  hecho  tantos  dias? 
[e  has  tenido  con  cuidado. 
Fuera  de  hacerme  gran  falta 
En  mil  forzosos  despachos 
De  la  importancia  que  sabes. 

LISARBO. 

Señora ,  pues  be  faltado. 
Esté  cierta  vuestra  alteza 
Que  no  fué  mas  en  mi  mano. 
Entré  en  casa  de  Roberto, 
Gomo  sabes. 

REINA. 

¿Que  has  entrado 
Donde  tantos  ojos-velan? 

LISAROO. 

Sopo  mas  Mercurio  que  Argos. 
Metidos  en  un  vestido 
Albano y  yo,  al  fin  entramos. 
Era  un  saco,  y  parecimos 
Honra  y  provecho  en  un  saco. 
El  arca  nos  encubrió : 
Mató  Ramón,  en  llegando, 
La  luz  que  sacaba  un  paje ; 
Al  fin  el  arca  dejamos. 
Desnúdamenos ,  y  yo 
Me  quedé,  saliendo  Albano. 
Genaron  en  un  jardin , 
Fué  Feniso  convidado. 
Sal!  de  una  clara  fuente. 
Que  fué  alcahuete  de  mármol 
A  las  palabras  de  cera , 
Con  que  los  dos  la  ablandamos. 
Metióme  en  un  oratorio... 

RCUU. 

El  que  andaba  en  tales  pasos 
Justo  fué  rezar  por  si. 

LISAROO. 

No  me  acuerdo  si  rezamos. 
A  la  cama  de  Diana 
Daba  la  puerta ;  su  hermano 
Tenia  al  lado  la  suya: 
Mas  no  hay  que  liar  de  lados. 
Hincábame  ae  rodillas, 
Y  toda  la  noche  hablando 
Estábamos,  con  requiebros 
Dulces ,  con  secretos  brazos. 
No  porque  cosa  que  sea 
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Contra  su  honor  reservado 
En  nuestras  bodas  sosj^hes; 
Que  es  nuestro  amor  limpio  y  ca^. 
Salla  el  alba  envidiosa, 

Y  ponian  paz  sus  rayos 

En  nuestras  dulces  porfias , 
Con  maldiciones  de  entrambos. 
Yo  al  oratorio,  ella  al  sueño. 
Íbamos  con  tristes  pasos; 
Dábanme  alli  de  comer 
Mil  nunca  vistos  regalos. 
Al  cabo  de  siete  días 
Vióme  una  esclava,  y  dudando 
De  su  lengua ,  al  fin  mujer. 
Temiendo  á  su  loco  hermano. 
Me  determiné  á  salir ; 

Y  á  un  viejo  y  á  dos  criados 
Puse  una  pistola  al  pecho , 

Y  con  un  rebozo  salc[o. 

Lo  que  ha  sucedido  ignoro; 
Pero  menor  da&o  aguardo 
Que  si  me  quedara  alli. 

•  RUNA. 

Discretamente  has  andado. 
Porque  con  eso  ese  necio 
Conozca  que  es  fuerte  caso 
El  guardar  una  mujer. 

USARDO. 

¿Qué  te  ha  dicho?  ¿Estaba  airado? 

I  REINA. 

Disimulaba  su  pena. 
,  Mas  ten  cuidado,  Lisardo; 
,  Que  me  ha  pedido  licencia 

Ci  en  efeto  se  la  he  dado) 

Para  casará  Diana, 

Gomo  ella  quiera. 

LISARDO. 

Tu  claro 
Ingenio  en  esa  respuesta 
Conozco. 

REINA. 

El  suceso  eztraik) 
De  hallar  en  su  casa  un  hombre, 
Debe  de  haberle  incitado 
Para  dársela  á  Feniso, 
Puesto  que  quiere  entre  tanto 
Meterla  en  un  noonasterio. 

LISARDO. 

En  efeto  ¿ba  confesado 

gne  guardar  una  mujer 
8  imposible? 

REINA. 

I  El  engaño 

Que  le  habéis  hecho  lo  dice. 
Pues  habéis  juntos  estado 
Siete  dias  á  sus  ojos. 

I  USARDO. 

•  Feniso  vive  engañado 
i  En  pretender  imposibles 
Gomo  el  de  su  loco  hermano. 


ESCENA  XI. 

RAMÓN ,  mup  Mor  otado. —Dicms. 

RAHOlir. 

Déme  albricias  vuestra  alteza. 

REINA. 

¿Deque,  Ramón? 

RAXON. 

Ha  llegado 
El  Rev  mi  señor,  tu  esposo; 

gae  (le  una  posta,  en  palacio, 
I  y  el  Almirante  agora 
Se  apean  solos ,  dejando 
Diez  leguas  de  aqui  la  gente. 

REINA. 

Sin  prevención  me  han  hallado. 
MuerU  soy.  ¡  Hay  tal  traición ! 
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USAftDp. 

( 4ji.  Cubrióla  un  mortal  desmayo.) 
Siéntese  aquí  vuestra  altesa. 

REINA. 

A  mi  cama  voy,  Lisardo. 
Que  estoy  indispuesta  di, 
Cuando  entre  el  Rey.  '    {Vate) 

14SARD0. 

¡CasoextraSo! 
No  tuvo  razón  el  Rey. 
Voy  á  recebirle 

ESCENA  XII. 

USARDO,  RAMÓN. 

RAMOX. 

Paso; 
Que  no  ba  venido ,  ni  agora 
Se  sabe  en  Ñápeles  cuándo. 

LISARM.  • 

¿Noba  venido? 

BAMOIf. 

No  ba  venido ; 
Oue  el  ver  que  van  pregonando 
Que  á  quien  la  diere  salud 
Darán  veinte  mil  ducados , 
Me  obligó  á  dalle  este  susto , 
Porque  con  él  es  muy  llano 
Que  se  quitan  laa  cuartanas. 

USARDO. 

¿Estás  sin  seso? 

RAVOIf'. 

¿Noeselaro 
Que  con  nn  susto  se  quitan , 

Y  que  habiéndosele  dado, 
Ganaré  aqueste  dinero? 

LISARDO. 

iPiensas  que  bufonizando 
Se  alcanza  tanta  grandeza? 

RAaOH. 

Mal  conoces  cortesanos. 

Si  no  hay  bufa,  no  hay  pecunia. 

LISARDO. 

iQué  hay  de  Roberto? 

RAHOll. 

Que  ha  estado 
Para  perder  el  jikicio. 

LISARDO. 

En  efeto  ¿supo  el  caso? 

RAION. 

Fulgencio  se  lo  contó. 

USARDO. 

¿Cómo  ásn  hermana  ha  tratado? 

RAHOIf. 

Sacó  la  daga ,  y  ha  habido 
Pasito  de  alzar  la  mano, 
Cona1godectate,tate, 
Que  ya  Dios  te  ha  perdonado  •; 

Y  acabóse  en  un  concierto. 

USARDO. 

¿Cómo? 

RAMOir. 

Que  quede  entre  tanto 
Diana  en  un  monasterio. 
La  cual  me  dijo  llorando 
Que  á  sacalla  te  anticipes. 

USARJM). 

Voy. 

RAMOTT. 

Escucha,  temerario. 

LISARDO. 

Voy,  aunque  mate  á  Fulgencio. 

RAHOtX. 

'^o  harás;  que  lenpo  trazado 
demedio  para  sacallu. 


LISARDO. 

Pues  yo  me  pongo  en  tus  manos. 

RAMOir. 

Yyo  en  las  de  la  fortuna. 
Si  con  este  susto  sano 
Las  cuartanas  de  la  Reina , 
Que  son  veinte  mil  ducados, 
Seré  luego  don  Ramón, 
Don  Caballero,  don  Gazmio ; 
Que  coiv  dineros  yo  he  visto 
Ser  don  Ángel  á  don  Macho. 

{Vanse.)  ♦ 

Sala  en  casa  de  Roberto. 
ESCENA  ZIII. 

FUGENGIO ,  DOS  criados. 

POLGENCIO. 

Perdiendo  estoy  el  juicio. 

CRIADO  i.® 

Todos  sin  juicio  estamos. 
cniADo  2.® 
De  ninguna  suerte  hallamos 
Señal,  Fulgencio,  ni  indicio. 

FULCENCIO. 

Pues  ¿por  dónde  pudo  entrar? 

CRIADO  1.® 

Que  era  invisible  sospecho. 

FVLGKRCIO. 

Si  estas  paredes  le  han  hecho, 
Como  á  espíritu,  lugar, 
Rien  pudo  entrar;  mas  si  no, 
Perderé  el  seso.  Florólo. 

CRIADO  S.** 

Roberto  está  sin  consuelo. 

FULGENCIO. 

Me  admiro  que  no  mató 
Hoy  á  alguno  de  nosotros. 

CRIADO  1.^ 

¿  Dónde  hallaremos  disculpa  ? 

FULGERCro. 

A  mi  me  ha  de  dar  la  culpa 
Con  razón,  que  no  á  vosotros. 
Pero  mientras  que  la  lleva 
Ál  monasterio, be  de  ser 
Pilar  desta  puerta ,  y  ver 
Si  hay  sol  que  á  entrarla  se  itrofá. 

CRIADO  i.* 

Todos  te  acompafiarémos. 

FULGENCIO. 

Diana  es  esta :  ojo  alerta. 

ESCENA  XIV. 

DIANA,  CELIA.— Dichos; 
despua,  RAMÓN. 

CELu.  (Ap,á  Diana.) 
Los  tres  están  á  la  puerta* 

DIANA. 

(Ap.  Poco  remedio  tenemos.) 
¿Qué  hay ,  Fulgencio? 

FOLGEIICIO. 

Defender 
La  entrada  á  lu  deshonor. 

{Sale  Ramón.) 

«AMON. 

^Está  en  casa  mi  seQor? 

FULGENCIO. 

¿Don  Pedro  t 

RAMOH. 

¿Quién  ba  de  ser  ? 

FOLGEXCiO. 

No  está  en  casa 


,     .  Lo  que  quiero, 

A  mi  señora  diré.— 
Oye  aparte. 

DIANA.  (Ap.  ó  Ramón.) 
Ya  no  sé, 
Ranon ,  si  vivo  ó  si  muero. 

RAüoif .  (Ap  á  Dásaa.) 
Lisardo  queda  en  la  calle; 
Que  le  han  dado  libertad 
La  noche  y  la  oscuridad. 

DIANA. 

Dile  que  se  vaya  y  calle; 
Que  DO  es  posible  salir. 

RAUON. 

¿Cómo  no?  Vete  á  poner 
Tu  manto;  que  has  de  poder, 
O  aqui  tengo  de  morir. 

DIANA. 

Por  armas  será  imposible. 
Di  que  locuras  no  intente. 

BAION. 

Si  yo  entretengo  esta  gente, 
¿NoAaldrás? 

MANA. 

¿Cómo  es  posible. 
Sin  que  elfos  rae  puedan  ver? 

RAUON. 

C&brete  y  haz  como  digo. 

DIAITA. 

Voy ;  que  por  él  y  contigo 
Hoy  me  tengo  de  perder. 

(Vanse  Diana  y  Ctfls.) 

ESCENA  XV. 

RAMÓN,  FULGENCIO,  LOS BOI 

CRIADOS. 


É 


FüLGElfCIO. 

Qué  recado  de  Roberto 
s  aquese  que  le  has  dado? 

RAUON. 

Que  el  monasterio  ha  buscado, 
Y  hecho  también  el  concierto. 
Pero,  dejando  ésto  ansí, 
¿Habéis  visto  una  sortea? 
Que  no  hay  cosa  que  rae  aflija 
Tanto  agora. 

FOLGEIICIO. 


¿Es  de  nlla? 

RAUON. 


Sí, 


Es  de  uHa  de  la  _ 
Porque  el  mal  de  coraxoo» 
En  la  mejor  ocasión 
He  da  terrible  molestia» 

FULGENCIO. 

¿  Que  en  fin  es  esto  verdad » 
Y  que  hay  gran  bestia? 

RAUON. 

Pues  ¿no? 
Como  esas  be  visto  yo. 

FDLGEKCIO. 

Pues  ¿cómo  son? 

RAUOir. 

Escuchad. 
Compónese  aquesta  uffa 
De  un  casado  socarrón, 

8ue  es  en  casa  tom^^» 
uando  es  su  mujer  gardnlt- 
Hácese  también  de  nedos. 
Que  sin  mirar  sus  agravios. 
De  los  mas  doctos  y  sabios 
Hacen  notabtas  deapreciM. 
Uácese  de  uiail  nacidos 


QoeseÁben  i  grtiuiaa», 
Üoiide#s  mismas  bajezas 
Descaiftran  sus  oídos. 
Hicese  de  pretendientes* 

?De  son  de  la  corte  extraños 
estío  gastando  sos  afios 
Kd  cosas  impertinentes. 
Hicese  de  mil  pobretes 
Qne  de  contar  se  sustentan 
Lts  vanaglorias  que  cuenttn 
A  los  sefiores  discretos. 
Háeese  del  que  nray  grave 
Sd  lengna  ignora ,  y  la  niega , 
Hsblandola  lenaua  oríega 
Donde  Bins;unoTa  sabe. 
Bicese  délos  poetas 
Qne  á  hurtos  y  renpnjones 
Das  i  luz  cuatro  traidonei 
Adúlteras  é  imperfetas. 
Hkese  de  algunas  viejas 
ODe,con  milanos,  pretenden 
Mocbacbos,  k  quien  les  venden 
Majorazffos  por  lantejas. — 
Mas  ¡  ay !  que  me  ba  dado  el  nyill 
Tenedme,  asidme;  que  muero. 

{Fiuge  una  convulsión  y  se  deja  caer 
al  iueh,) 

PULfiBHCIO. 

I  Qoé  espectáculo  tan  fiero! 

CBIAIK)!.* 

Csyó  A  tierra. 

caiADO  3.^ 

Está  mortal. 

CRU90  i.^ 

¿Sabes las  palabras?... 

FULGENaO. 

Si. 

CRIADO  1.® 

LIega,ydila8aIoido. 
Ífi4íanie  á  decirle  las  palabras.) 

lAVON. 

Agora.. 

ESGEüA  Xn, 

CELIA  T  DIANA ,  con  mantos ,  saliendo 
m  detras  de  FULGENCIO,  RAMÓN 

y  LOS  CRIADOS. 

CELIA.  (Áp.  d  SU  ama.) 

Que  agora  salgas 
Te  avisa. 

DIANA,  (ip.) 

Amor,  que  me  valgas. 
Te  tengo  bien  merecido. 

(Vanse  Diana  y  Celia,) 

ESCENA  XVU. 

PULGENGIO  y  los  criados,  sosteniendo 
á  RAMÓN. 

CRIADO  2.* 

Vaéireselas  á  decir. 

¿No  ves  que  brama  y  patea? 

RAMÓN. 

;Ay| 

CKIADO  4.® 

Habló. 

FULGBN<UO. 

No  hay  mal  que  sea 
Tan  semqante  al  morir, 
i  Qoé  santas  palabras  son 
«■«as,  y  de  gran  virtud  I 

RAVON. 

Si qnereis  darme  salud, 
"     "  leelcoraion. 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 

FULGKNCIO. 

A  Queréis  algunas  tabletas? 

llAHOir. 

No ,  sino  cuarenta  tragos 
Devino. 

FULGENCIO. 

Cuatro  cuartagos 
O  postas  con  estafetas 
No  beben  mas  A  un  pilen. 
Pues  es  de  noche,  cerremos 
La  puerta ,  y  con  vino  haremos 
Que  se  alegre  el  corazón. 

(F«flM.) 
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CaÚe. 

ESCEM A  XVm. 

LISARDO. 

Noche  siempre  serena,  cuyo  velo 
Y  silencio  tomo  el  amor  por  capa. 
Nema  del  cielo ,  de  sus  ojos  tapa. 
Madre  del  sueño ,  el  hurto  y  el  recelo; 

Si  alguna  vez  amaste,  pues  del  suelo 
Al  cielo  nadie  del  amor  se  escapa , 
Con  esa  escuridad  los  ojos  tapa 
A  las  estrellas  que  lo  son  del  cielo. 

Aunque  celos  te  den  sus  resplando- 
Deja,  luna ,  salir  mi  hiz  querida;  [res. 
Que  bien  sabe  de  amor  quien  tuvo  amo- 

[res. 

La  noche  se  verA  del  sol  vestida. 
Tendrá  la  sombra  luz,  perlas  las  flores, 
Mi  j>ena  gloria,  y  mi  esperanza  vida. 


DIANA,  CEUA.-^USARDO. 

DURA. 

¿Si  es  aquel  que  se  pasea? 

CELU. 

Mucho  lo  parece  el  talle. 

LISARDO. 

Gente  parece  en  la  calle. 
¡  Quiera  amor  que  mt  luz  sea! 

DIANA. 

;Ah,  gentil  hombre f... 

LISARDO. 

¿Quiónva? 

Sue  A  mi  perdida  esperanza 
i  loca  deseonfianza 
Dándole  veneno  está. 
Aunque  esa  voz  y  ese  talle 
Asegura  mi  deseo; 

gue  el  sol  de  mis  ojos  veo 
n  el  cielo  desta  calle. 
¿Sois  vos,  mi  bien? 

DIANA. 

iQuién  pudiera 
Sino  yo,  ser  tan  dichosa  ? 

LISARDO. 

Agora  sí ,  luz  hermosa , 
Que  estoy  en  mi  propria  esfera 
Pero  volved  á  correr 
La  cortina  de  ese  manto ; 
Que  resplandeciendo  tanto. 
Causareis  que  os  puedan  ver. 
xCómo habéis, mi  bien,  halladc 
Camino  al  poder  salir? 

DIANA. 

Andando  os  quiero  decir 
Mi  fortuna  y  mi  cuidado 
Y  la  invención  de  Ramón. 

LISARDO. 

iTempld  su  iogenio  mi  dichat 


CELIA. 

No  ha  sido  eseriu  ni  dicha 
Tan  ingeniosa  invención. 

LISARDO. 

]Ah,  Celia !  Todo  se  acierte. 
Guando  lo  quieren  los  hados. 

CEUA. 

Tres  linces  dejó  burlados 
Casi  al  umbral  de  la  puerta. 

DUNA. 

Ni  en  los  hados  bay  poder. 
Ni  en  el  ingenio  mejor. 
Sino  en  tenerte  yo  amor, 

Y  en  querer  una  mujer. 

LISARDO. 

A  tantos  favores  calle 
Mi  amor. 

ESCENA  XX. 
FENISO ,  ROBERTO.— Dichos. 

FENISO. 

Quelleves,  te  avisó. 
Silencio. 

aORERTO. 

Gente,  Feniso,  (Ap.  d  él) 
Sale  de  mi  misma  calle. 

FENISO. 

ün  hombre  con  dos  mujeres 
Me  parece. 

BOBUTO» 

AQuIéuva? 

LISARDO. 

Un  hombre 
Con  su  mujer. 

aOBERTO. 

Diga  el  nombre. 

DIANA.  (4p.) 

¡Ay  Dios! 

CBUA.  {Ap,  d  su  ama,) 
Desdichada  eres. 

LISARDO. 

A  Sois  Justicia? 

RORERTO. 

Ni  aun  piedad. 

LISARDO. 

¿Sois  Roberto? 

RORERTO. 

¿SoisLIsardo? 

LISARDO. 

El  mismo. 

DIANA.  {Ap,) 

MI  muerte  aguardo* 

RORERTO. 

Pues ,  Lisardo,  perdonad : 
Que  el  no  haberos  conocido 
Me  di6  aqueste  atrevimiento. 

FENISO. 

Con  el  mismo  pensamiento 
Fui  yo,  Lisardo,  atrevido. 
t 

LISARDO. 

Disculpado  estáis,  Feniso: 

RORERTO. 

Ya  qne  tenemos  aviso, 

Y  nuestra  amistad  sabéis, 
Dad  licencia  que  los  dos 
Os  vamos  á  acompañar , 
Porque  no  vuelva  á  topar 
Otro  atrevido  con  vos. 

LISARDO. 

Estas  d«mas  son  casadas» 

Y  voy  con  algún  temor ; 

I  Falta  RR  verso. 
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Que  un  cdoso ,  aunqtie  es  error , 
Las  quiere  tener  guardadas. 

Y  por  si  acaso  me  sigue, 
Gran  merced  recibiré 

Que  me  acoqnpañeis;  que  sé 

§ue  me  busca  y  me  persigue, 
auo  que  viene  acompañado. 

FE.'tlSO. 

Los  dos  iremos  con  tos  , 

Y  venga  para  los  dos 
Todo  un  escuadrón  armado. 

ROBERTO. 

Señoras ,  no  os  receléis: 
De  Lisardo  soy  amigo. 

LISARDO. 

Venid ,  Roberto,  conmigo. 
Dejaldas,  no  las  habléis ; 
Que  temo  que  este  celoso 
Me  busque  en  esla  ocasión ; 

Y  en  casa  sabréis  quién  son. 
Pues  vengo  á  ser  tan  dichoso 
Que  TOS  nos  acompañéis. 

ROBERTO. 

SeTTÍros ,  Lisardo,  esjosU). 

LISARDO. 

No  puedo  decir  el  gusio 
Que  eñ  esta  ocasión  me  hacéis. 
ROBERTO.  {Ap.  á  Feniso.) 
I  Qué  diferentes  que  son 
Las  cosas,  Feniso  amigo, 
De  lo  que  piensa  consigo 
La  propria  imaginRcion  I 
Veis  aquí  cómo  Lisardo 
Quiere  en  otra  parle  bien. 

FEKISO. 

Pues  asi  se  hará  mas  bien 
£1  casamiento  que  aguardo. 

ROBERTO. 

Vamos. 

FEínso. 

Adelante  pasa. 

LISARDO. 

¡BraTa  amistad! 

ROBERTO. 

Justa  prueba. 

LISARDO.  (Ap.) 

¡ViTe  Dioe,  que  mete  llcTa 
El  bermanito  á  mi  casa! 
{Vanse,) 


Sali  de  paUeio. 

SSCENA  XXI. 
LA  REINA ,  ALBANO. 


COMRDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

ESCENA  XXII. 

Un  soldado,  RAMON.--DicfíOS. 


REIÜA. 

Sin  dúdame  curó  con  aquel  susto. 
Pues  era  hoy  de  mi  accidente  el  dia, 
Y,  como  todos  Teis ,  no  me  hi  venido. 

ALBAIfO. 

El  médico  sin  duda  el  susto  ha  sido. 
Ganó  Ramón  los  veinte  mil  ducados. 

REHfA. 

No  puedo  encarecer  lo  que  le  delw. 

Pues  por  él  con  salud  espero  al  Pnncí-, 

\  Hola !  Buscálde  luego.  [po. 

ALBAKO.  {Llegándose  á  una  puerta  á 

pasar  la  orden.) 

Vaya  presto 
Por  Ramón  nn  soldado  de  la  guarda. 

REIRÁ. 

AdTierte,  Albano,  que  pagarle  quiero 
Burla  con  burla ,  aunque  después  es 

[justo 

I^agalle  el  bien ,  pero  primero  el  susto. 


SOLDADO. 

Aqui  estaba  Ramón,  en  la  antecámara. 

RAMÓN. 

¿Qué  me  manda,Señora,  vuestra  alteza? 

REINA. 

Dame  los  brazos ,  álzate  del  suelo. 

RAMÓN. 

Será,  Señora,  leTantarme  al  cielo. 

REINA. 

No  he  sentido,  Ramón ,  mas  accidente. 

RAMÓN. 

¡Gracias  á  Dios,  que  tu  Avicena  he  sido, 

Y  que,  como  se  ha  visto,  yo  he  sabido 
Mas  que  todos  tus  médicos! 

REINA. 

Yo  creo 
Que  el  médico  mejor  es  el  deseo. 

Y  pues  del  tuyo  quedo  satisfecha... 
¡HolaíDaide  la  cédula;  que  es  justo 
Cobre  Ramón  los  veinte  mil  ducados. 

RAMÓN. 

Veinte  mil  años  viva  vuestra  alteza. 
Sirviendo  de  laureola  ¿  su  cabeza 
Las  águilas  doradas  de  su  imperio. 

REINA. 

Toda  está  de  mi  letra.  ¿Qué  la  miras? 
Bien  la  puedes  leer. 

RAMÓN. 

Coo  tu  licencia 
Leeré  tanta  merced  en  tu  presencia. 

{Lee.)  «Por  las  obligaciones  en  crue 
«Ramón  me  ha  puesto,  quitándome  las 
I  cuartanas,  aunque  con  un  susto  tan 
•grande,  que  me  pudiera  costar  la  vida, 
»mando  que  se  le  den  y  paguen  veinte 
•mil  duendos,  librados  en  los  bancos 
»de  Flándes ,  de  lo  que  hubiere  proce- 
tdido  de  las  naves  que  aili  se  pierden. 
9— La  Reina.^  . 

¿A  ios  bancos  de  Flándcs  me  remites? 

REINA. 

¿No  te  parece  buena  la  libranza? 

RAMÓN. 

Pues  ¿quién  la  ha  de  pagar  alli?  ¿Los 
REINA.  [peces? 

Pues  ¿quebraron  jamás  aquellos  ban- 
RAMON.  [eos? 

¡  A  lindo  tesorero  me  desp^achas ! 
Pero  pues  pf  ometer  son  viejas  tachas. 
Ya  que  rompes.  Señora ,  tu  palabra. 
Manda  darme  salario  por  lo  menos 
De  médico  de  cámara  en  tu  casa; 
Que  un  oficio  real  es  de  tal  crédito, 
Que  ganaré  en  un  año  dos  millones 
Curando  mal  de  madre  y  sabañones. 


A  los  bancos  de  Flándesmi  libranza, 
Donde  será  por  dicha  tesorero 
Algún  lobo  marino  ó  b:i!!ensto. 

REINA. 

Ya,  Lisardo,  no  puedo  redbille. 


¿Que  asi  viniese  el  Rev,  con  escrlbitle 

Que  me  hiciese  merced  de  entrar  de  es- 

USARDO.  [pació? 

Yo  pienso  que  su  alteza  está  en  palacio. 


ESCENA  XXIII. 

LISARDO.— LA  REINA,  ALBANO, 
RAMÓN. 


LISARDO.  (A  la  Reina.) 
¡  Agora  si  que  me  darás  albricias ! 
Parece  que  Ramón  fué  su  pronóstico, 
Porque  de  una  galera  que  venia 
Cortando  el  mar  como  nevado  cisne. 
Vestida  de  mil  flámulas  bordadas 
Con  las  armas'de  Ñápeles  y  suyas. 
Con  el  gran  Almirante  salió  el  Principe, 
Y  en  dos  caballos  á  palacio  vienen : 
Tanto  deseo  de  tus  brazos  tienen. 

REINA.  (A  Ramón.) 
Ya  no  tengo  accidente  que  me  quites. 

RAMÓN. 

Has  que  Dios  te  le  dé,  pues  me  remites 


EL  REY  DB  ARAGÓN,  EL  ALIff. 
RANTE ,  ACOMPAÑAMIENTO.— Dichos. 

RET. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

RRUCA. 

¡Señor! 

RET. 

Con  razón  estoy 
Humillado  á  esa  grandeza, 
Porque  seáis  desde  hoy 
Corona  de  mi  cabeza. 

REINA. 

Si  el  agravio  lugar  diera. 
De  aquestos  brazos  hiciera 
A  vuestros  hombros  corona. 

RET. 

El  amor  mi  prisa  abona; 
Que  de  espacio  amor  no  fuera. 

ALMIRANTE. 

Rien  dice  el  Rey  mi  señor; 

Y  pues  vuestra  alteza  iabe 
Que  despacio  no  hay  amor, 
Aqui  el  enojo  se  acabe, 

Y  hacelde  aqueste  favor. 

REINA. 

A  TOS,  Almirante,  sf. 
Mis  brazos  están  aqui. 

ALMIRAirrE. 

Eso  no,  ni  vos  querréis; 
Que  mientras  no  se  los  deis. 
No  se  han  de  emplear  en  mi. 

REINA. 

Ahora  bien ,  Rey  y  Señor, 
Yo  me  rindo. 

RET. 

Y  yo  de  suerte 
A  vuestro  heroico  valor. 
Que  apenas  podrá  la  muerte 
Desatar  mi  Justo  amor. 

REINA. 

Siéntese  aqui  vuestra  alteza, 
Sable  cómo  viene. 

RET. 

Ha  sido 
Un  infierno  de  asperea 
El  camino  que  he  traído. 
Hasta  ver  á  vuestra  alteza. 
No  sé  qué  os  diga  del  mar ; 
Que  no  pudieran  llegar 
Las  galeras,  sé  deciros, 
A  no  ayudar  mis  suspiros 
Las  velas  al  navegar. 
Y  todo  aquesto  crecia 
Escribirme  que  tenia 
Poca  salud  vuestra  alteza. 

REINA. 

Desconfianza  y  tristeza 
De  su  falta  me  afligía. 
Pero  quiere  amor  que  os  deba 
Mi  salud,  pues  con  el  susto 
De  venir  vos,  ftié  la  nueva 
Mi  médico,  y  el  mas  justo. 

RAMÓN. 

¡  Muy  bien  la  paga  lo  prueba ! 


Paes  lo0YeiDte  mil  ducados 
Presto  serán  aceptados. 

aiaaho. 


RlMOn. 

Fn  los  bancos  de  Flándes, 

Se,  iunqne  tienen  los  pies  grandes, 
días  que  eslán  quebrados. 


ESCENA  XXV. 

ROBERTO,  FENISO,  ALIURANTE.- 
Dichos. 

LiSABDO.  (A  Roiferto,) 
Eflte  es  mucho  atrevimiento 
Para  estar  aquí  su  alteza. 

ROBERTO. 

pnes  si  no  estuviera  aqui , 
Villano,  vil*  jino  os  hubiera 
Sieidoelalma? 

USARDO. 

Mentís. 

REINA. 

iQoéeseso? 

LISARnO. 

Locas  soberbias 
De  Roberto. 

RET. 

Pues  ¡  aquí 
Descomponéis  la  obediencia 

Y  el  respeto  que  debéis 
Ami  señora  la  Reina, 

Ya  que  no  me  le  tengáis ! 

ROBERTO. 

A  los  pies  de  vuestra  alteza 
Pido  justicia. 

usARoo.  (Al  Rey.) 

Y  yo  pido 
Qoeiñez  de  los  dos  seas 
Eo  el  caso  de  que  agora 
Roberto  de  mi  se  queja. 

REY. 

Digo  que  yo  lo  seré. 
Cobo  ?os  me  deis  licencia. 

REINA. 

Si  habéis  vos  de  ser  juez. 
Para  que  esta  audiencia  tenga 
Todas  las  partes  que  es  justo, 

Y  el  pleito  mejor  se  entienda, 
Yo  quiero  ser  relator. 

RET. 

Paes  comience  vuestra  alteza. 

REiRA. 

Los  dias  que  el  accidente , 
De  que  he  estado  tan  enferma, 
Señor,  me  dejaban  libre , 
Di  en  hacer  una  academia, 
Escociendo  en  mis  criados 
Los  de  mas  nobleza  y  ciencia. 
Referíanse  epigramas, 
Qoe  hay  eicelentes  poetas ; 
(untábanse  mU  canciones , 

Y  en  diferentes  materias 
Argüían  los  mas  doctos. 
Ofrecióse  un  dia ,  entre  ellas , 
Tratar  de  los  imposibles. 
Dijeron  cosas  diversas , 

Y  resolTíóse  Lisardo 

Qoe  el  mayor  de  todos  era 
Kl  goardar  una  mujer. 
No,  Señor,  mala  ni  buena. 
Sino  mujer  con  amor, 

Y  Qoe  guardar  no  se  quiera. 
Roberto  lo  contradijo, 
Diciendo  que  humanas  fuerzas, 
Ni  todo  el  poder  del  oro, 


EL  MAYOR  IMPOSIBLE. 

De  ningún  efeto  fueran 
Para  mujer  que  él  guardara : 
No  sé  si  en  aquesto  acierta. 
Tiene  Roberto  una  hermana, 
Hermosa  como  discreta , 

Y  por  todo  extremo  hermosa; 
Quiso,  para  hacer  la  prueba, 
Enamoralla  Lisardo... 

•—Lo  que  ha  resultado ,  queda 
Agora  en  sus  confesiones. 

ROBERTO. 

Sefiora,  no  fué  ofendellas 
Decir  que  pueden  guardarse ; 

Y  si  fué  mi  empresa  necia , 
iPor  qué  Lisardo  tenia 

De  hacer  con  tanta  insolencia 
La  prueba  en  mi  propia  hermana? 

LISARDO. 

Porque  enamorarme  della 
Me  podía  estar  muy  bien, 
Conociendo  tu  nobleza. 
Cuando  tú  mas  la  guardabas, 
Ramón  entró  á  hablar  con  ella 
(Que  ese  es  criado  mió, 

Y  no  el  don  Pedro  que  piensas) , 

Y  en  hábito  de  francés 

Le  dio  mi  retrato  en  muestra 
De  mi  amor,  y  trujo  el  suyo. 
Después,  flngiéndose que  era 
Criado  del  Almirante, 
De  cuyo  deudo  te  precias , 
Te  llevó  los  seis  caballos 
Con  su  firma  contrahecha. 
Con  esto  quedó  en  tu  casa, 

Y  supo  meterme  en  ella 
Cuando  á  Fulgencio  tenias 
Por  alcaide  de  la  puerta. 
Todo  lo  demás  es  cosa 
Que  mi  señora  la  Reina 
Sabe ,  y  que  no  es  para  aqui. 

RORERTO. 

Lisardo,  de  tus  quimeras 
Fundadas  en  que  yo  dije 
Sola  una  palabra  necia , 
Ninguna  coea  be  sentido. 
Sino  que  tanto  supieras, 
Que  sacaras  á  Diana 
De  mi  casa  con  aflrenta , 

Y  teniéndola  casada 
Con  Feniso,  nos  hicieras 
Hasta  tu  casa  una  noche 
Acompañarte  con  ella. 

Y  aunque  es  verdad  que  conozco 

§ue  como  una  mujer  quiera , 
ara  que  el  proprio  celoso. 
Como  el  ejemplo  lo  enseña, 
La  acompañe  á  su  galán , 
Mi  sangre  y  clara  nobleza 
Me  pide  justa  venganza. 

Y  ansi,  suplico  á  su  alteza 
Me  otorgue  campo  contigo, 

Y  que  el  Almirante  sea , 
Como  deudo,  mi  padrino. 

ALHRAlfTB. 

Y  es  justo  que  se  conceda 
A  caballero  tan  noble , 

Y  que  si  hay  quien  lo  defienda. 
Seamos  dos  para  dos. 

ALBARO. 

Cuando  esto  licito  sea , 
Bien  puede  vueseñoria, 
Constándole  mi  nobleza. 
Medir  mi  espada  en  el  campo. 

FEKISO. 

Por  mucho,  Albano,  que  seas. 
No  igualas  al  Almirante. 
A  mi  me  toca  esta  afrenta. 
Saiga  Lisardo  á  Roberto, 
YyoáÜ. 


AUARO. 

Pues  ansi  queda* 

REUfA. 


4K^ 

i  { 


No  queda  muy  bien  ansi, 
Ni  con  tan  sangrientas  veras 
Se  han  de  acabar  los  principios 
De  una  burla  tan  discreta. 

ROBERTO. 

No  tratéis ,  Señora,  paces , 
Que  haréis  que  el  reino  se  pierda , 
Pues  me  ha  robado  á  mi  hermana 
Lisardo,  en  común  afrenta 
Del  Almirante  y  mis  deudos. 

USARDO. 

No  es  hurto  el  que  se  confiesa 

Y  deposita  al  juez. 

ROBERTO. 

ÍCómo,  si  á  tu  casa  mesma 
le  ia  hiciste  acompañar! 

LISARDO. 

En  apartándote  della , 
La  troje  á  palacio ,  y  tiene 
El  hurto,  de  que  te  quejas, 
Su  alteza,  con  mucho  honor, 
A  quien  pido  que  la  vuelva, 
Pero  casada  conmigo , 
Porque  tu  amistad  merezca ; 
Que  por  la  cruz  de  mi  espada, 

8ue  palabra  descompuesta , 
uanto  mas  obra,  no  ha  sido 
De  su  honor  ni  el  tuyo  ofensa. 

ROBERTO. 

Con  esto  estoy  satisfecho. 
Manda  que  vayan  por  ella. 

REIRÁ. 

Yayan  luego  por  Diana. 
(VaAibano.) 

RAROIf. 

Entre  tanto  es  bien  que  adviertas 
¡  íOh  generoso  español ! 
Que  se  ha  curaao  la  Reina 
Con  el  susto  que  he  contado ; 

Y  para  que  yo  le  tenga , 

Me  da  en  los  bancos  de  Flándes 
Esta  libranza. 

RET. 

¿Es  su  letra? 

RAMOlf. 

Si^Seftor. 

RET. 

Pues  yo  la  acepto; 
Que  quiero  pagar  sus  deudas. 

RAHON. 

¡Vivas  mil  años! 

ESCENA  XXVI. 

ALBANO,  DIANA.—  Dichos. 


ALBARO. 

Aqui 
Viene  Diana. 

LISARDO. 

Y  un  bella 
Gomo  el  sol. 

DIARA. 

Dame  tus  pies 
Para  que  de  hoy  mas  me  tengas , 
Rey  mi  señor,  por  tu  esclava. 

RET. 

Parece  que  en  tu  belleza 
Traes  el  ramo  de  paz, 
'^ue  tantos  pleitos  concierta, 
a  es  tu  marido  Lisardo, 


.  t 


/■\ 


.f. 


§ 
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Y  yo  oon  It  Relnt  bdU 
Ttaptdrino. 

DURA. 

Tintas  honras, 
¿Quién  sino  tos  lasUdcn? 

IIT. 

AMcense  loego  todo6» 


Y  en  dalce  correspondeoeia 
Se  aameme  amor. 


BAHOII. 


Yo«  señores» 
Tengo  de  abrazar  i  Celia , 
Qae  estoy  con  ella  casado ; 
Porque  en  el  mondo  se  entienda 


Qne  si  no  quieren  guardarse 
Dudías  y  doncellas  ▼  viejas. 
Es  imposible  guardarlas. 

USABDO. 

Y  aqni  acaba  la  comedia 
Del  Impotíble  majfor. 
Nadie  i  probarle  se  afireta. 


LA  ESCLAVA  DE  SU  GALÁN 


PERSONAS. 


mVEWiMSbO,  padre  de 
4m  Juan. 
DON  ANTONIO. 


LEONARDO,  caballero. 
PEDRO,  garroH. 
ALBERTO. 
ELENA,  dama. 


RICARDO. 
FINEA,  enclava. 
INÉS,  criada. 
FAÜIO,  lacayo. 


FLORENaO. 
UN  NOTARIO. 

AC0HPAi^4Hl£*M0. 


ACTO  PRIMERO. 


&b  n  asa  4e  dofia  Eleu,  en  el  barrio  de 
Trianí,  á  t1«u  del  Gaadalqoivír. 

ESGEHA  PHIMERA. 

ELENA,  DON  JUAN. 

ELENA. 

fitose  acabó,  don  Juau. 

DOH  JUAIf. 

Ro  es  ese  lenguaje  loyo, 
T  de  ese  término  argayo 
Que  mal  cods^o  le  dan. 

ELENA. 

S»  de  argüir  es  bueno 
nra  escuelas. 

BON  JUAN. 

¿Novedad? 
Boa,  tu  voluntad 
Súargiunenios  condeno. 

ELENA. 

tvpoDgo  qne  1»  he  tenido. 

DON  JOAN. 

iQoé mala  suposición! 

ELENA. 

lysfo,  don  Ju^n,  ¿qué  liciou , 
fivéíaculudbeleldo? 

DON  JOAN. 

i^urdQ  la  consecuencia. 

ELENA. 

«Ua  como  para  DiL 

DOK  lOAN. 

iQaé  poedo  hablar  para  U 
wiuo  cansada  licencia? 

ELENA. 

|)aieres  que  la  lome  vo, 
[itedigaloquesieRtót 

I  DON  JOAN. 

P^gne;  que  estoy  átenlo. 

.  ELENA. 

m ibas  de  enojarle? 

DON  JOAN. 

ffo. 
^  ELENA.  [diano, 

¿o  soy  bija,  don  Juan,  de  un  bomoreia' 
yslgo  mdhlañés,  muy  bien  nacido ; 

e  su  luz  el  cielo  mejicano, 
«e  rué  para  nacer  mi  patrio  nido; 
~  )a  fortuna,  resistida  en  vano, 
r  sucesos  que  ya  los  cubre  olvido, 
inijo  á  España  con  alguna  hacienda, 
upersoadido  de  su  amada  prenda, 
widesc  Sevilla ,  como  sabes, 
w  este  ilustre  y  caudaloso  rio , 
wwJa  de  plata ,  por  quien  tantas  naves 
preconocen  feudo  y  señorío. 
■tCiU  puente,  de  maderos  graves. 


La  escena  es  en  SevUla. 


Sin  pies  que  toquen  á  su  centro  frío , 
Mano  que  las  dos  partes  divididas 
Por  una  y  oira  orilla  tiene  asidas. 
Hizo  elección  mi  padre  de  Triana , 
Patria  de  algún  emperador  romano. 
Para  vivir:  la  causa  fué  una  hermana, 
O  por  no  se  meter  á  ciudadano. 
Finalmente,  pasó  la  deuda  humana 
Con  su  mujer  el  venerable  anciano. 
Dejándome,  ni  rica ,  ni  tan  pobre. 
Que  el  sustento  me  falte  ni  me  sobre. 
Aquí  he  vivido  con  tan  gran  recato. 
Que  se  puede  escribir  por  maravilla , 
Pues  lo  es  que  de  Triana  (verdad  trato) 
Pasé  do6  veces  solas  á  Sevilla. 
Pienso  que  ansí  mi  condición  retrato. 
Pues  habiendo  de  aquesta  á  aquella  ori- 
Paso  tan  breve  á  dividir  sus  olas,    [lia 
A  Sevilla  pasé  dos  veces  solas. 
Una,  con  gran  razón,  4  ver  la  cara  [lo; 
Del  sol  de  España,  que  nos  guarde  el  cie- 
Porque,  estando  en  Sevilla,  se  agraviara, 
Si  no  la  viera ,  la  lealtad  y  el  celo. 
Otra,  por  ver  la  máquina  tan  rara 
Del  monumento,  la  mayor  del  suelo : 
De  suerte  que  fui  á  ver  cnanto  se  en- 

fcierra 
De  grandeza  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 
Mas,  como  siempre  en  los  mayores  días 
Las  desventuras  suelen  ser  mayores. 
Tú,  que  tan  libre  como  yo  venias. 
Viste  en  mi  la  ocasión  de  tus  errores. 
Seguisteme  á  Triana,  y  las  porfías 
De  tus  paseos,  escribiendo  amores, 
A  unque  rasgué  con  justo  enojo  algunos. 
Mostraron  lo  que  vencen  importunos. 
Yo  te  escribí  (para  decirlo  en  breve), 

Y  yo  también  te  amé,  porque  entendía 
Que  al  casamiento  que  al  honor  sedebe, 
Tu  amor  el  pensamiento  dirigía. 

Con  esto,  el  necio  mío  ya  se  atreve 
A  darte  entrada  como  á  prenda  mia: 
Entras  con  libertad ,  v  en  este  medio 
Hallo  que  es  imposible  mi  remedio. 
Dicen  que  vale  cinco  mil  ducados 
La  prebenda  eclesiástica  que  tienes, 

Y  que  ya  de  tu  padre  los  cuidados 

No  se  extienden  á  mas  de  que  te  orde- 
S¡  tú  pensasteque,  sin  ser  casados,  [nes. 
Porque  á  Triana  de  Sevilla  vienes. 
Tengo  yo  de  perder  el  honor  mió. 
Mal  consejo  te  dio  tu  desvarío. 
Ayer  lo  supe,  y  ese  mesmo  dia 
Vmo  mi  lio  de  Jerez,  que  estimo 
Por  padre ,  el  cual  dispensación  traía 
Para  casarme  luego  con  mi  primo. 

Y  como  yo  tu  ingratitud  sabia , 

A  darle  el  si  con  lágrtnUts  me  animo, 

Y  hoy  parte  por  su  hijo  y  por  mi  esposo, 
Porque  dentro  de  un  mes  será  forzoso. 
¿Cuál  hombre  noble  hubiera  entreteni- 
Una  miyer  de  prendas  con  engaños,  [do 
Habiendo  de  oitieagne?  Con  que  han 

[sido 


Claros  de  tu  maldad  los  desengaños. 
¿Peiisásieme  burlar,  mi  honor  vencidd! 
Pues  si  gastaras  iiiflnitos  años 
En  locuras  de  amor,  no  me  vencieras. 
Si  Ulises  fueras,  si  Narciso  fueras,  [to, 

Yo  esloy,don  Juan,resuella;y  es  masjus- 
Como  estado  tan  alto,  que  le  ordenas; 
Porque  es  razón  y  es  de  tu  padre  gusto. 
De  renUí  einco  mil  ducados  tienes. 
Yo  perdono  el  engaño,  aunque  fué  in- 

[justo; 
Ya  no  esperes  de  mi  sino  desdenes ; 
Que  un  pecho  de  traiciones  ofendido 
Volando  pasa  desde  amor  á  olvido. 

DON  JOAN. 

Elena ,  á  tantas  verdades 
¿Qué  respuesta  darle  puedo, 
Pues  que  todas  las  concedo 
Sin  poner  dificultades  ? 
Mas  ¿por  qué  le  persuades 
Que  mi  verdad  te  engañó. 
Pues  cuando  le  quise  yo. 
Ni  la  prebenda  tenia , 
!^i  mas  que  amarte  sabia , 
Que  es  loque  amor  me  enseñó? 
Mi  padre  alcanzó  después 
La  renta,  de  que  yo  estaba 
Seguro,  cuando  buscaba, 
Mi  bien ,  no  mas  interés 
Que  merecer  esos  pies. 
Diossabesilosenli; 

Y  si  parte  no  te  di. 

Fué  porque  no  quise,  Elena, 
Que  partiéramos  la  pena. 
Que  era  sola  para  mi. 
Pasó  adelante  mi  amor. 
Encubriendo  mi  desdicha , 
No  empeñándote  á  mas  diclia 
Que  al^un  honesto  favor ; 
Pero  SI  por  ser  traidor. 
Tomas  venganza  en  casaite, 
Bien  puedes  desengañarte 
De  que  amor  ha  permilido 
Que  me  hubiese  sucedido 
Con  que  poder  obligarle. 
¿Ves  la  renla,  y  ves  también 
De  mi  padre  ei  justo  enojo? 
Pues  de  todo  me  despojo. 
Aunque  mil  muertes  me  den. 
¿Será  entonces  querer  bien , 
O  mentira ,  si  me  obli^ro 
Para  cumplir  lo  que  digo? 
Mira  si  es  prueba  de  fe. 
Pues  todo  lo  dejaré , 

Y  me  casaré  contigo. 

t Puede  hacer  mayor  üneza 
Fn  hombre  por  lo  que  adora? 
¿Creerás  entonces.  Señora , 
Lo  que  estimo  lu  belleza? 
Dirás  tú  que  es  mas  riqueza 
Ser,  Elena,  mi  mujer; 

Y  sabré  yo  resp<mdcr 

Que  aun  el  propio  ser  perdiera. 
Si,  no  siendo,  ser  pudiera 


/ 
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Que  íüera  tuyo  sin  ser. 
Paes  quien  dejara  por  ti 
El  propio  ser  en  que  vive , 
No  hará  mucho  en  que  se  prive 
De  lo  que  es  fuera  de  si. 
Yo  voy  á  hablar  desde  aquí 
A  quien  licencia  nos  dé. 

ELENA. 

Detente. 

DON  JUAN. 

Ta  no  podré. 

ELENA. 

4  Qué  intentas? 

DON  JUAN. 

Tü  lo  verás. 

ELENA. 

Loco  estás. 

DON  JUAN. 

No  puedo  mas. 

ELENA. 

Mira  tu  honor. 

DON  JUAN. 

¿Para  qué? 

ELENA. 

I  Tanta  renta !  ¿No  es  error?... 

DON  JOAN. 

¿No  has  visto  un  niño  que  viene 
A  dar  un  doblón  que  tiene, 
Porque  le  den  una  flor? 
Pues  haz  cuenta  que  mi  amor 
(Que  amor  en  nada  repara , 
Como  e!  ejemplo  declara , 
Si  lo  que  ve  le  contenta) 
Es  niño,  y  deja  la  renta 
Por  el  clavel  de  tu  cara. 


GOBlEDfAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


(Vase,) 


ESCENA  II. 

ELENA. 

Aunque  es  verdad  que  yo  también 

[deseo. 

Quiero  taulo  á  don  Juan,  que  me  ha  pe- 
^  [sado 

De  que  quiera  emprender,  precipitado , 
Esia  locura  por  mi  humilde  empleo. 

Pero  el  grande  peligro  en  que  rae  veo, 
Amando  amada,  sin  lomar  oslado. 


DON  FERNANDO. 

Mas  cerca  en  Puerto  Rico  el  conde  En- 
Sin  otras  mil  Vitorias... «  [rique, 

DON  ANTONIO. 

EnCádlzy  el  Brasil,¿quéoshan  tomado? 

DON  FERNANDO. 

Diez  mil  pesos  serian ,  y  han  quedado, 
Gracias á  Dios,  cien  mil,  y  solamente 
Para  don  Juan,  mi  hijo. 

DON  ANTONIO. 

Nadie  siente 
Bien  de  vuestra  elección ,  siendo  un  ri- 

DON  FERNANDO.  l^^' 

A  la  Iglesia  le  aplico, 

Y  trato  de  ordenalle  brevemente , 

Por  causas  que  me  obligan , 

Que  no  á  todos  es  bien  que  se  les  digan. 

Tiene  de  renta  cinco  mil  ducados 

Que  vale  la  prebenda ,  y  mis  cuidados 

La  llegarán  á  diez,  á  lo  que  creo. 

DO?f  ANTONIO. 

El  estado  es  tan  alto,  que  su  empleo 
No  puede  ser  mayor ;  pero  quisiera 
Que  vuestra  casa  sucesión  tuviera 
Dilauda  á  los  nieles. 

DON  FERNANDO. 

Esle  intento 
Nace  de  aborrecer  el  casamieoio. 

DON  ANTONIO. 

¿Por  qué  razón  ?  ¿No  es  cosa  justa? 

DON  FERNANDO. 

Y  lanto. 
Que  es  sacramento  santo; 
Pero,  pues  sois  mi  amigo,  estad  atento; 
Que  quiero  y  es  razón  saüsfaceros. 

DON   ANTONIO. 

Y  yo  escucharos  mas  que  reprenderos. 

DON  FERNANDO. 

Pasé  á  las  Indias  mozo  y  con  hadenda ; 
Casé  con  una  dama,  y  aunque  hermosa, 
Cansóme,  Antonio,  como  ¡íropia  lerenda; 

Que  en  conquistar  mi  amor  no  fué  dicho- 

Llevando  pues  la  edad  suelta  la  rienda. 
Me  enamoró  de  una  criolla  airosa , 

Y  no  muy  linda:  asi  en  el  mundo  pasa, 
Por  lo  Ico  dejar  lo  hermoso  en  casa. 


v::z.^7ui.7MÍ^;k^s-^i^io,  ^^^^o^^.r^^sA^». 


Y  me  parece  que  mi  bien  poseo. 

¡Gran  fineza  de  amor!  Perocumplida, 
Tañías  desdichas  pueden  ofrecerse. 
Que  en  dejar  á  don  Juan  me  va  la  vida. 

Mejor  es  apartarse  que  ofenderse; 

?E«%"!:éSderaKoJn%^^^^^^^^     ,  Qie  quiea  todo  lo  acbi.  uo  la  cura 

{VaSe.)  I  DON  ANTONIO. 

Admiración  me  ha  causado 


Aunque  es  necia  disculpa  de  casados. 
De  suerte  enloqueció  mi  fantasía , 
Que  el  depósito  fué  de  mis  cuidados. 
Tuve  en  ella  á  don  Juan;  que  no  tenia 
Hijos  de  mi  mujer  :  con  que  elevados 
Quedaron  mis  sentidos;  que  es  locura 


Cna  calle  de  Sevllb. 

ESCENA  IIL 

DON  FERNANDO,  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Como  si  fuera  mia,  me  ha  pesado. 

DON  FERNANDO. 

Pues  á  mí  no  me  da  mucho  cuidado. 
Hacienda  tengo,  gracias  á  los  cielos. 

DON  ANTONIO. 

¡Que  no  puedan  armadas  ni  desvelos 
Coulra  aquestos  rebeldes  holandeses ! 

DON  FERNANDO. 

Ayudan  los  ingleses: 

Mas  no  siempre  suceden  sus  fortunas 


Que  basUrdo  sea  don  Juan. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  pierde,  rico  y  galán , 
Si  el  Rey  le  ha  legitimado? 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  hace  agora? 

DON   FERNANDO. 

Pasando 
Está  en  mi  huerU. 

DON  ANTONIO. 

¡  Estudioso 
Mancebo ! 

DON   FERNANDO. 

Et  tan  virlüoso. 
Que  siempre  le  estoy  rogando 
Deje  el  estudio,  y  poriía 


mas  no  siempre  suL-ea(;ii  fcus  lunuin»         •  .  .  •  -.  - 

Contal  prosperidad;quesih5iyalgunas  '  g^^^ífj^'*^^^^ 

En  su  favor,  nuesiro  descuido  ha  sido,    ft^f^^fta? 

DON  ANTONIO.  ° 

El  Draque  muerto  ya,  quien  es  vencido      «  Sobra  este  bfmistiqaio  ó  seplisiiabo : 
Basta  que  agora  á  la  memoria  aplique,    probablemente  faltará  algo  aquí. 


:  Caso  extrafio ,  maravilla 
Kara ,  que  este  mozo  sea 
Tau  honesto,  que  no  vea 
Una  mujer  en  Sevilla , 
Habiendo  UnU  hermosura! 
Eu  eslo  no  me  parece. 

ESCENA  nr. 

LEONARDO.  —  Dichos. 

LEONARDO. 

(Dentro.  Justo  parabién  merece, 

Y  ha  sido  mucha  cordura.)        {Sttt. 

Eslo;r«  señor  don  Fernando, 

Enojado  con  razón. 

¿Cómo  en  tan  grande  ocasión 

Nos  olvidáis,  despreciando 

La  amistad  y  vecmdad? 

DON  FERNANDO. 

De  la  plata  que  he  perdido 
Daros  cuenta,  hubien  sido 
Pesadumbre,  y  no  amistad. 

LEONARDO. 

De  la  plau  no  sé  nada: 
Pésame  si  os  alcanzó 
Parte;  lo  que  digo  yo 
Es  cosa  eu  razón  fundada , 
Pues  que  casando  á  don  JaaB» 
Lo  hacéis  con  tanto  secreto. 

DON  FERNANDO. 

Si  es  burla ,  ¿para  qué  efelo? 

LEONARDO. 

¡Burla , y  él  y  Pedro  están 
Pidiendo  que,  por  temor 
Vuestro,  licencia  le  den, 
Sin  que  se  amoneste ! 

DON  FERNANDO. 

¡Bien! 
¡  Gracioso  engaño ! 

LEONARDO. 

Y  mayor 

Elnolocreeransi, 
Pues  al  juez  han  informado 
Que  le  mataréis,  airado. 
Si  lo  sabéis. 

DON  FERNANDO. 

¡Donjuán!... 

LEONARDO. 

6L 

DON  PERNANDO. 

¿Visteslo? 

LEONARDO. 

Si  no  lo  viera , 
¿Os  lo  viniera  ádedr? 

ESCENA  ▼. 
DON  JUAN , PEDRO.  — 
DON  JUAN.  (4p.  á  Peérú.) 
En  On ,  ¿  mandó  recibir 
Nuestra  información  ? 

PEDRO.  (Ap.  á  don  /«as.) 
Espera; 
Que£Stá  mi  señor  aqui. 
No  entienda  lo  que  tratamos; 
Que  en  grande  peligro  eslamos; 
Que  si  lo  sabe ,  ¡  ay  de  ti ! 

DON  FERNANDO. 

Don  Juan... 

DON  JUAN. 

Señor... 

DON  FERNANDO. 

Yo  pensé. 
Hijo,  que  pasando  estabas 
En  la  huerta. 

DON  JOAN. 

De  allá  veogo : 
tanto  deseo  que  salga 


f  ble  acto  de  teología 
hnitthoDorymifaitia. 

DON  FERRANDO. 

¡Bien  dices!  Bien  se  confirma 
ÜoD  el  cuidado  que  andas 
Decasartc,puesqueya 
Beaela  licencia  sacas! 

PEDBO.  [Ap,) 
¡Zape! 

DON  JUAN. 

¡Yo,  Señor!  ¿Qué  dices? 

PEDRO.  {Ap.) 

flmtDüminu9,  qne  estaba, 
'ComkIo  iñtravimns  per  pórtame 
Stplaverunt  en  la  sala! 

D0.1  fkrnando. 
lijo,norecibaspen:), 
ITilascolores  te  salgan 
Al  rostro;  que  en  dar  estado, 
Hocfao  los  padres  se  engañan, 
CoDtra  el  gusto  de  los  bijos. 
IMme,  por  Dios,  si  te  casas ; 
{ae  cien  mil  ducados  tengo, 
Tu  padre  soy.  ¿Por  qué  causa 
'  Fias  ta  secreto  á  uu  mozo, 
T  de  tu  padre  te  guardas? 

Íbj  otra  lux  en  mis  ojos, 
[i  oíros  ojos  eu  mi  carat 

DON  JOAN. 

iSeóor!... 

DON  FERNANDO. 

No  te  turbes ,  di. 
PEDRO.  (Ap.  á  don  Juan.) 
Confiesa,  Señor :  ¿qué  aguardas? 
Advierte  que  dice  que  eres 
■  (^nOoriMi  de  sacara. 

DON  JUAN. 

8e8or,siTerdadtedigo, 
Por  ta  gusto  me  ci^cnalia. 
Yo  DO  soy  para  la  Iglesia. 
Cásomecon  lina  dama 
Vinóosa  y  bien  nacida , 
Avoque  pobre. 

DON  FERNANDO. 

¡Esas  palabras 
Bao  salido  de  tu  boca , 
Sin  que  yo  te  saqae  el  alma ! 
¡Fsera!  {Saca  la  espada,) 

leonaudo. 
¡Estáis  en  vuestro  8€60 1 
¡Para  vuestro  bijo  espada ! 

DON  ANTONIO. 

¡Señor  don  Fernando !. .. 

DON  FERNANDO. 

|Fu«riI 

PEDRO.  {Ap,) 

CtytFiftffen  la  trampa. 

LEONARDO. 

Teneos. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  he  de  tenerme t— 
¡Vil  bastardo!  ¿ansí  se  hallan 
Cinco  mil  ducados?  Fuera. 

PEDRO. 

¿Bastardos  los  padres  llaman 
Los  que  ellos  hacen?  Que  estotro. 
Como  él  le  hiciera  en  su  casa , 
¿Qoé  le  coalaba  salir 
fias  por  mujer  qne  por  dama? 

DON  JUAN. 

Señor,  pues  quisiste  bien. 
Coando  sin  disculpa  andaina 
Con  la  madre  que  me  diste, 
¿Por  qué  mis  años  infamas? 
¿Tengo  yo  culpa  de  ser 
Bastardo? 
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PEDRO. 

Veriias  clara. 

DON  FERNANDO. 

Ahora  bien :  por  los  presentes, 
Con  la  infame  vida  escapas. 
Vete  de  Sevilla  luego; 
Que  la  hacienda  que  pensaba 
Dejarte,  al  primer  convento 
La  dejaré  por  mi  alma.  — 
¡Hola  I  Echadle  esos  vestidos 
\  libros  por  la  ventana.  —   ' 
Idos,  picaro.  (A  Pedro.) 

PEDRO. 

Señor, 
Yo  no  me  caso. 

DON  FERNANDO. 

Si  á  casa 
Volvéis,  yo  os  haré  colgar 
'  De  una  reja. 

PEDRO. 

¿Qua  de  causa? 
¿Soy  yo  pierna  de  carnero? 

DON  FERNANDO. 

Ea,  los  bastardos  vayan 
Al  rollo  de  Ecija. 

PEDRO. 

¡Yo! 
¿Mas  que  también  me  levanta 
Que  nos  hizo  á  los  dos  juntos? 

LEONARDO. 

Mirad,  Señor,  que  se  para 
Gente  ¿  escuchar  vuestras  voces. 

DON  ANTONIO. 

Entraos,  Señor ;  que  ya  basU. 
(Vanse  don  Femando,  don  Antomo 
y  Leonardo.) 

ESCENA    VI. 

DON  JUAN,  PEDRO. 


PEDRO. 

¡  Buenos  quedamos ! 

DON  JOAN. 

¿Qué  quieres? 
Como  eso  los  hombres  pasan 
Por  amor. 

PEDRO. 

Si  fuera  amor 
Persona ,  como  es  fanusma , 
¡  Qué  de  veces  me  le  hubiera 
Dado  dos  mil  cuchilladas! 
¡Al  rollo  de  Ecija  á  un  hombre 
Que  mañana  se  ordenaba 
De  vísperas!  ¡  Vtt/íí  Dominus, 
Que  ha  de  ir  a  Roma ! 

DON  JUAN. 

Eso  pasa. 

PEDRO. 

¿Qué  habemos  de  hacer? 

DON  JUAN. 

Morir. 

PEDRO. 

Las  puertas  cierran. 

DON  JUAN. 

Cerradas 
Debe  de  tener  también ,   ^ 
Quien  Us  cierra ,  las  entrañas. 

PEDRO. 

¡  Qué  cerca  estás  de  llorar ! 

DON  JIAN. 

Pues  ¿de  eso,  Pedro,  te  espantas? 
Ayer  un  coche  y  criados, 
Casa,  hacienda,  padre  y  galas, 
Y  hoy  ¡cerradas  estas  puertas! 

PEDRO. 

Prestóse  abrirán,  si  llamas, 
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Con  decir  que  te  arrg[>¡enles> 
Y  que  te  ordenen  mañana. 

DON  JOAN. 

Aunque  mil  muertes  me  dieacOf 
De  proseguir  no  dejara 
El  casamiento  de  Elena. 

PEDRO. 

Desde  la  Elena  troyana. 
Por  herencia  les  quedó 

Suemar  Troyas,  perder  casas, 
las  quiero  darte  un  consejo. 

EOK  JUAN. 

¿Cómo? 

PEDRO. 

Dejalasouna, 

Y  viste  galas  y  plumas ; 
Finge  que  te  vas  á  Italia, 

Y  entra  á  pedirle  la  mano; 

Que  es  f)adre,  y  le  hará  en  el  alma 
Cosquillas  la  ausencia. 

DON  JUAN. 

He  visto 
Gran  crueldad  en  sus  palabras. 

PEDRO. 

No  creas  en  esas  furias. 
Pídele  la  mano,  y  saca 
Por  fuerza  una  lagrimilla , 
Que  se  la  moje  al  tomalla; 
Que  tú  le  verás  mas  tierno 
Que  una  cocida  patata. 

DON  JOAN. 

Y  ¿si  no  puedo  llorar? 

PEDRO. 

Lleva  la  valona  untada , 
ó  la  mano,  con  cebolla, 

Y  haz  que  te  limpias,  que  basta 
Para  que  llores  seis  dias. 

DON  JUAN. 

¡Oh  Elena!  oh  bien  empicada 
Pena !  ayude  tu  hermosura 
El  ánimo;  que  desmaya 
Ver  lo  que  pierdo  por  ti. 
{Arrojan  vestidos.  Uleros  y  otras  cosa» 
por  una  ventana.) 

PEDRO. 

Ya  arrojan  por  las  ventanas 
Tus  vestidos. 

DON  JOAN. 

¡Bravo  enojo! 

PEDRO. 

Anda  la  mar  alterada, 

Y  aligeran  el  navio.  — 
Voy  a  buscar  mi  sotana. 

DONJUÁN. 

¡  Ay  Dios!  si  se  han  de  perder 
De  doña  Elena  las  cartas 

Y  una  cintó  de  cabellos! 

PEDRO. 

¡Qué  joyas! 

DON  JOAN. 

Joyas  dül  alma. 

PEDRO. 

Cierto  que  haj  almas  buhoneras , 
Pues  andan  siempre  cargadas 
Decintas  y  de  papeles. 

DON  JOAN. 

¡Ay,  mi  Elena! 

'     '  PEDRO. 

¡Ay,  mi  sotana! 

DON  JOAN. 

i  Ay,  papeles! 

PEDRO. 

iAy,gregüescos» 

DON  JUAN. 

¡Ay,  mis  cintas! 
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RDftO. 

¡Ay,  mi  cama! 

DON  JUAN. 

Quien  snpiere  qué  es  amor. 
Apruebe  mis  esperanzas ; 
Quien  no,  diga  que  esloy  loco, 
Pues  quedo  con  sola  el  alma. 
(Vanse.) 

Otra  calle  de  la  ciudad. 
ESCENA  VU. 

SERAFINA  T  FINEA,  con  mantos; 
RICARDO. 

8ERAFI?(A. 

No  me  habéis  de  acompañar. 

RICABDO. 

La  vida ,  señora  mia , 
Podéis,  no  la  corlesia , 
Alx>rreciendo»  quitar. 

SERAFINA. 

No  son  las  calles  lugar 
Para  tratar  casamientos. 

RICABDO. 

Si  se  han  de  dar  k  los  vientos 
Por  vuestro  injusto  rigor, 
¿Desde  dónde  irán  mejor 
A  sus  propios  elementos? 

SSRÁFINA. 

Dejadme  pasar. 

RICARDO. 

Teneos, 

Y  no  recibáis  enojos; 

gue ,  por  vida  de  esos  ojos , 
e  no  hablar  en  mis  deseos. 

SERAFINA. 

¿Pues  eu  qué? 

RICARDO. 

Vuestros  empleos 
Serán  materia  sin  mi. 

SERAFIIIA. 

Y  ¿qué  me  diréis  ansi? 

RICARDO. 

Que  estáis  muy  mal  empleada. 

SERAFINA. 

Y  ¿estuviera  mejorada 
En  TOS? 

RICARDO. 

Presumo  que  si. 
No  porque  no  haya  en  don  Juan 
Muy  grandes  merecimientos; 
Vuestros  altos  pensamientos , 
1 

Mirad  vos  ¡qué  fin  tendrán 
Con  quien  mañana  se  ordena ! 
Pues  ¿qué  loco  amor  condena 
Una  mujer  principal , 
A  que  se  quede  tan  mal , 
Que  se  quede  con  su  pena? 
Toda  acción  se  comprebende 
Del  fin,  falso  ó  verdadero; 
Todo  discreto,  primero 
Mira  el  fin  de  lo  que  emprende. 
Quien  lo  que  espera  no  entiende, 
Disculpa  tiene  del  daño, 
Porque  esperó  con  engaño 
Donde  el  nn  oculto  esta ; 
Mas  ¿qué  disculpa  tendrá 
Quien  anu  con  desengaiüo? 

SERAFINA. 

Yo,  Ricardo,  ya  que  os  veo 
Conmigo  tan  declarado, 

Sue  en  vez  de  vuestro  cuidado 
e  decis  mi  propio  empleo, 
Satisfaceros  deseo. 

*  Falta  mi  vcr^o  para  la  décima. 
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Don  Juan  se  crió  conmigo, 
Fué  su  padre  gran  amigo 
Del  mió,  y  lo  es  de  Leonardo, 
Mi  hermano... 

RICARDO. 

Mas  causa  aguardo. 

SERAFINA. 

¿Qué  mayor  de  la  que  digo? 
Creció  el  amor  con  la  edad 
Pueril :  ¿quién  imaginara 
Que  tan  presto  comenzara 
Su  oficio  la  voluntad  ? 
Al  principio  fué  amistad 
Simple  y  honesta  ignorancia; 
Pero  la  perseverancia 
Juntó  las  cosas  distantes , 

Y  desde  amigos  á  amantes 
No  hay  un  paso  de  distancia. 
Queríame  bien  don  Juan , 
Pagábale  yo  también; 
Pero  en  medio  de  este  bien 

g^ue  bienes  presto  se  van), 
fué,  como  era  galán , 
Admitido  de  otra  dama 
Cuyas  perfecciones  ama , 
O  yo  le  desagradé; 
Que  aunque  él  lo  ni^a ,  yo  sé 
Que  me  aborrece  v  desama. 
Hágole  seguir  de  áia 

Y  de  noche...  ¡Caso  extraño, 
Que  no  tome  el  desengaño 
Quien  tanto  hallarle  porfía  I 
Ni  en  casa  de  amiga  mia 
Largas  visius  dilata. 
Ni  con  sus  amigos  trata , 
Ni  le  bau  visto  hablar  ni  ver 
En  calle  ó  campo  mujer; 

Y  con  tibiezas  me  mata. 
Muerta  entre  tantos  desvelos. 
Sin  saber  qoé  puede  ser. 
Soy  la  primera  mujer 
Que  tiene  celos  sin  celos. 
Asegura  mis  recelos 
Con  regalarme  y  jurar. 
En  oyéndome  quejar ; 
Pero  en  materias  penosas. 
No  hay  cosas  mas  sospechosas 
Que  el  jurar  y  el  r^iar. 
Aquí  viene  la  elección 
De  su  padre,  y  aqui  viene 
Pensar  que  el  amor  no  tiene 
Amistad  con  la  razón. 
Ríen  sé  que  mi  pretensión 
Ningún  fin  puede  tener; 
Pero  ¿quién  ha  de  poder 
Amando  dejar  de  amar. 
Si  hay  Untas  leguas  que  andar 
Desde  amar  á  aoorrecer? 
Esta,  pues  habéis  querido 
Saberla,  fué  la  ocasión. 
Pude  amar  por  la  razón , 
Ricardo,  que  habéis  oído; 
Pero  no  dar  al  olvido 
Tantos  años  de  amistad ; 
Que  hay  mucha  dificultad 
bn  mudar  el  pensamiento 
Cuando  está  el  entendimiento 
Sujeto  á  la  voluntad. 


RICARDO. 

Habeisme  favorecido ; 
Que  un  discreto  desengaño 
Nunca  hizo  tanto  daño 
Como  hace  un  favor  fingido. 
Yo  voy  muy  agradecido 
Al  bien  que  el  daño  me  ofrece; 
Mirad  ¡qué  premio  merece 
Quien  le  tiene  por  favor, 
Y  8i  agradeciera  amor 
Quien  desengaño  agradece ! 
Con  esto  palabra  os  doy 
I  ( No  de  no  amaros,  pues  veo 
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gjemplo  en  vuestro  deseo, 
Y  desengañado  estoy). 
Mas  de  no  hablaros  desdo  hov 
En  mi  necia  voluntad , 
Ni  estorbar  vuestra  amistad : 
Quered  á  don  Juan;  qne es  josio 

Porque  no  hay  amor  con  gusto  ' 
Donde  no  hay  dificolud. 
Que  si  venganza  quisiera, 
¿Qué  mayor  que  ver  qoe  amib 
Donde  el  amor  que  empleáis 
Ni  fio  ni  remedio  espera? 
Rogaré  al  tiempo  que  quiera 
Teniplar  esta  ardiente  llama. 
Obligando  á  quien  off  ama 
Los  méritos  que  teoeis. 
Aunque  licencia  me  deis 
Para  querer  á  olra  dama.       ( Ki 

ESCENA  Ym. 

SERAFINA,  FINEA. 

SERAFnU. 

i  Cortés  caballero! 

FINEA. 

Tanto, 
Que  lástima  le  be  tenido. 
Fuerte  desengaño  ha  sido. 

SERAFINA. 

Toma,  Finea,  este  manto ; 
Que  no  es  tiempo  de  mirar 
i¿n  lo  que  no  puede  ser. 

FINBA. 

Notable  cosa  es  querer. 

SERAFINA. 

Mas  notable  ee  olvidar. 

ESCENA  UL 

LEONARDO.  —  Dicms. 

LEONARDO. 

Serafina... 

ftBRAfWA. 

Hermano  mió, 
¿De  dónde?... 

LEONARDO. 

Vengo,  admirada 
De  dos  cosas,  con  razón. 
De  casa  de  don  Femando. 
La  primera,  que  se  casa 
Don  Joan. 


SERAFINA. 

¿Qué  don  Juan? 

LEONARDO. 

¿Noesnn»] 
Sin  canaai  el  dudar  el  nombre? 

SERAFINA. 

Decir  que  se  casa ,  es  caso 
Tan  extraño,  que  no  es  mucfao 
Dudar  qué  dou  Juan ,  Leonardo. 

LEONARDO. 

Donjuán,  su  hijo. 

SBRAnNA. 

¿Es  posible? 

LEONARDO. 

Debajo  de  hábitos  largos 
Suele  haber  poco  juicio. 
¡Qué  bien  su  padre  ha  empleado 
Lo  que  le  cuesta  el  ponerle 
Eoun«stadotanallo! 
Loquillo,  ignorante,  en  fin. 
Un  mozuelo  enamorado , 
Que  arroja  hacienda  y  honor 

Y  estudio  de  tantos  anos. 
Por  lo  que  mafiana  creo, 

Y  aun  hoy,  estará  olvidado, 
Si  lo  tuviese  esta  noche, 


en  el  alma»  en  los  l>r«M«. 

I  segundo  quo  me  admira « 
I  es  el  f  er  el  padre  airado, 
lue  es  grande  la  ocaskm» 
j  el  ver  que  Uegae  k  tanto , 
_j  después  de  baber  querido 
liarle,  desesperado, 
1  hedió ,  con  grande  nota , 
las  ventanas  abajo 
ar  su  ropa  y  vesiidos, 
i libros,  y  cuanto  hallaron 
del  pobre  caballero.  — 
;e  que  te  ba  pesado. 

„^¿i  quién  no  ba  de  pesar, 
con  mas  razón ,  que  á  entrambos» 
I  noa  criamos  con  él? 

LEONARDO. 

Salra;  que  quiero  que  vamos 
A  hablarle  esta  tarde  judíos, 
U  five,  porque  ha  quedado 
Jte  celera  casi  muerto. 

SKaAFIXA. 

■asta  agora  fué  mi  daQo 
Ba  impofiilile  de  amor; 
lies  mayor,  pues  es  agravio. 

jue  ¿([aién  podrá  sufrir 

celos  9  desengafiadoY 

el  amar  un  imposible 

ba  neoesler  desengaño. 
{fasue.) 


La  calle  primera. 


'  noli  JUAN  T  PEDRO,  de  soldadoi. 


can  bandas  y  píumoi. 

non  JOAN. 
té  longo  oofflo  tü  quieres. 

PKDRO. 

iTeomoel  tiempo  lo  manda, 
ftlo  de  plumas  y  banda 
S&  hechizo  de  mt;^res. 
laebo  86  ba  de  bolgar  Elena. 

DON  JUAN. 

^]G  padre»  quisiera  yo. 
[  t  Ay,  mi  casa !  ¡Quien  te  vio 
[  Be  tantas  riqoezas  llena , 
:  Solamente  para  mi , 
I  agora  te  ve  cerrada !... 

PEDRO. 

}  iQoé!  La  cólera  pasada, 
'  Todo  ha  de  ser  para  ti. 

f  DON  JOAN. 

1 1fo  me  des  &  conocer, 
Pedro,  un  hombre  tan  airado, 
Qae  mató,  mal  informado» 

}  fin  desdicbada  mujer. 

PEDRO. 

¿Halioformadot 

DON  JUAN. 

¿Pues  no? 

PEDRO. 

[Bien  haya,  amén ,  pues  lo  eres, 
l  Qnieo  sabe  honrar  las  mnjeres ! 

{  DON  JUAN. 

i  ¿Naci  de  las  piedras  yo? 

PEDRO. 

ÍOh  sabrosos  aninmles! 
lo  es  hombre  el  que  os  tiene  en  poco. 

DON  JUAN. 

Yo  á  k)  menos  estoy  loco. 

PEDRO. 

No  todas  nacen  iguales ; 
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Pero  como  no  sean  brvjas , 
Destas  que  andan  á  chupar. 
Que  es  menester  preguntar 
Si  son  de  pierna  y  de  agujas... 
—Y  consuélete,  don  Jaan, 
De  cuanto  puedes  perder. 
Que  mas  perdió  por  mujer. 
No  habiendo  mas  de  una,  Adán.— 
{Qué  virtuosas,  qué  santas 
Disculpan  aquella  culpa! 
Por  Dios,  que  tiene  disculpa 
Quien  se  pierde  donde  hay  tantas. 

DON  JUAN. 

Ea,  acaba  de  llamar. 

PEDRO. 

A  mi,  ecbarinme,  Señor, 
Yo  tomarla  que  olor» 
Aunque  no  fuese  de  asar ; 
Pero  temo  algún  cascote. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿para  qué  me  he  vestido? 

PEDRO. 

Un  cuento  viejo  ba  venido 
Aqui  á  pedir  de  cogote. 
Juntáronse  los  ratones 
Para  librarse  del  gato , 

Y  después  de  un  largo  rato 
De  disputas  y  opiniones , 
Dijeron  que  acertarían 

En  ponerle  un  cascabel; 
Que  andando  el  gato  con  él» 
Guardarse  mejor  podían. 
Salió  un  ratón  barbicano. 
Colilargo,  hociquiromo, 

Y  encrespanflo  el  grueso  lomo, 
Dyo  al  senado  romano. 
Después  de  hablar  culto  un  rato: 
ciQuién  de  lodos  ha  de  ser 
El  que  se  atreva  á  poner 
Ese  cascabel  al  gato?» 

DON  JUAN. 

Ya  entiendo ;  que  baber  venido 
Ha  sido,  Pedro»  invención» 

Y  el  llamar  la  ^ecndon. 

PEDRO. 

iNo  tienes  apercebido 
El  llanto  para  la  mano. 
Guando  te  la  dé  á  besar? 

DCBI  JUAN. 

Por  eso  DO  ba  de  quedar, 

Si  mi  padre  es  hombre  humano. 

PEDRO. 

Di  que  su  esclavo  serás. 

DON  JUAN. 

Póngame  un  davo,  una  argolla. 

PEDRO. 

SI  no  tiene  harta  cebolla 
ijk  valona ,  pondré  mas. 

HQSH  JOAN. 

¡  Ah  de  casa!  —  ¡  Qué  ocasión 
Hoy  en  la  calle  perdimos ! 

PEDRO. 

Muy  emplumados  venimos 
Para  prodigo  y  lecbon. 
Tú ,  ni  en  vestido  ni  en  cara , 
Tu  papel  puedes  hacer; 
Que  yo  bien  puedo  tener 
Plaza  en  cualquiera  piara. 

ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO.  —  Dichos. 

DON  FERNANDO. 

¿Quiénes? 

DON  JUAN. 

Un  hombre,  Se&or, 
Que  ya  no  merece  nombre 
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De  tu  hijo,  pues  es  hombre 
Que  no  mereció  tu  amor. 
Voy  á  Fiándes  á  morir 
Entre  fieros  enemigos. 
Pues  que  no  supe  entre  amigos 

Y  en  tu  obediencia  vivir; 

Y  aun  \  ojalá  que  en  Triana 
He  matara  ima  pistola ! 

DON  FERNANDO. 

No  es  tu  desvergiíeoza  sola 
La  que  hiciste  con  sotana. 

Y  que  de  plumas  presumas... 


Con  estas  puedes  volar. 
Porque  ya  quedas  de  suerte, 
Que  solo  pueden  valerte 
Por  la  tierra  ó  pnr  la  mar. 
Vete,  y  en  tu  vida  creas 
Que  me  has  de  volver  á  ver. 

DONJUÁN. 

ÍOh  qué  presto  has  de  sai)er 
la  muerte  que  me  dMoas! 
Pero  siquiera.  Señor , 
Porque  me  has  criado,  mira 
Que  no  es  nobleza  la  ira, 

Y  el  perdonar  es  valor. 
Solo  te  pido  la  mano : 
Merezca  tu  bendición. 

DON  FERNANDO. 

Donde  no  se  da  perdón. 
Es  la  bendición  en  vano. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿es  posible,  Se&or, 
Que  me  dejas  ir  asi  ? 

DON  FERNANDO. 

Y  t&  ¿parécete  á  ti. 

Que  me  has  dejado  mejor? 

DON  JUAN. 

No  era  yo  para  el  estado 
Que  til  me  querías  dar. 

DON  FERNANDO. 

Ni  yo  para  transformar 
Un  sacerdote  en  soldado; 
Que  si  de  ti  no  me  veneo. 
Es  porque,  aunque  no  lo  fuiste, 
JBasta  que  serlo  pudiste. 
Para  el  respeto  que  tengo. 
Clérigo  te  imaginé, 

Y  de  naberlo  imaginado. 
Ya  tienes  algo  sagrado» 
Con  que  luego  te  dejé. 
Vete,  y  uo  pares  aqui , 
Ni  sepa  tus  desvarios. 

DON  JUAN. 

Ojos,  no  parecéis  núos. 
Pues  no  me  vengáis  de  mi. 

PEDRO,  (iip.  4  atfoaitf.) 
Dale  cebolla;  que  ya 
Parece  que  se  enternece. 

DON  FERNANDO. 

¡  Qué  poco  el  llanto  merece 
Con  quien  ofendido  estál 

DON  JUAN. 

En  fin ,  ¿me  dejas  ansi  ? 

DON  FERNANDO. 

Esto  es  hecho. 

DONJUÁN. 

¡Qué  rigor! 

PEDRO.  (Ap.átu  amo,) 
Dale  cebolla,  Se&or. 

DON  f ERNANDOJ 

Vete,  pródigo. 
*  ReéondUIa  de  la  cual  solo  hay  un  verso. 
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PEi>no. 
Yámí, 
¿No  me  oirás,  por  tu  cochino, 
Hablando  con  reverencia  ? 

OONFERIVANDO. 

Mas  ¿qne  incitas  mi  paciencia 
Para  tiacer  un  desatino? 

DONJUÁN. 

ÍCuán  de  otra  suerte  aquel  padre 
^e  familias  recibió 
Sabijo! 

DON  FERNANDO. 

Y  lo  hiciera  yo ; 
Mas  no  es  posible  que  cuadre 
Aqui  la  comparación ; 
Que  aquel  vmo  arrepentido. 

PEDRO. 

Si ;  mas  no  le  has  parecido 
En  la  debida  porción. 

DON  FERNANDO. 

Tenia  parte  en  su  hacienda , 

Y  esa  no  tiene  don  Juan. 

PEDRO. 

¡Señor!... 

DON  FERNANDO. 

Quedo,  ganapán. 
PEDRO.  {Ap.  á  su  amo.) 
Dale  cebolla. 

DON  FERNANDO. 

No  entienda 
Que  ha  de  ver  mas  esta  casa.    (Vase.) 

ESCENA  XII. 

DON  JUAN,  PEDRO. 

DON  JUAN. 

Faése. 

PEDRO. 

Nada  aprovechó; 
Mas  senas  le  he  visto  yo, 

Y  todo  en  efeto  pasa. 
Otros  hijos  se  bau  casado. 

DON  JUAN. 

Si ;  pero  la  bendición 
Del  padre,  y  que  haya  perdón , 
Es  desgracia  haber  faludo. 
Ello  ha  de  ser  con  su  gusto, 
Porque  ansí  lo  manda  Dios. 

PEDRO. 

Pues  volvámonos  los  dos; 
Que  yo  sé  también  que  es  justo. 

DON  JUAN. 

¿Y  Elena? 

PEDRO. 

En  Triana  está 
Labrando  una  verde  manga 
Para  el  venturoso  dia 
Que  casados  juguéis  cañas. 

DON  JUAN. 

Camina,  Pedro,  á  la  puente, 

Y  pasemos  á  Triana; 
Que  grandes  resoluciones 

No  quieren  grandes  tardanzas. 

PEDRO. 

En  fin,  ¿te casas? 

DON  JUAN. 

¿Qué  quieres? 
Tengo  la  palabra  dada. 

PEDRO. 

Otros  tienen  dadas  obras , 

Y  no  cumplen  las  palabras. 

DON  JUAN. 

¡Qué  villano  estuvo !  ¡  Ay,  cielo! 

PEDRO. 

Antes  00,  pues  que  le  dabas 


COlfEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 
I  Cebolla ,  y  nunca  la  quiso. 

DON  JUAN. 

Camina,  Pedro,  á  Triana. 
{Yttnse.) 


Sala  en  cau  de  dofia  Eleoa. 

ESCENA  XUI. 

ELENA,  INÉS. 

ELENA. 

Las  sombras  de  mi  temor 
No  me  dejan  alegrarme 
Con  cuanto  dices  que  viste. 

Ufas. 
Propia  condición  de  amantes. 
Quius  el  crédito  al  bien. 
Con  que  dejas  de  gozarle , 
Mientras  le  admites  dudoso. 

ELENA. 

¿Que  viste,  Inés,  esu  Urde, 

Para  tanta  dicha  mia , 

A  don  Juan  mudado  el  traje? 

INÉS. 

Digo  que  le  vi  con  plumas. 
Mira  SI  puede  mudarse 
En  mas  diferente  forma 
Quien  era  ayer  estudiante. 

ELENA. 

¡Ay,  Dios!  ¿Si  ya  la  fortuna 
Se  mostrase  favorable 
A  mis  deseos?  Mas  temo 
Que  al  mejor  tiempo  me  falte; 
Porgue,  como  no  son  justos, 
No  dejan  asegurarme 
En  esperanzas  que  duren , 
Sino  en  penas  que  me  maten. 
¿Quién  ha  de  pedir  al  cielo 
Oue  deje,  para  casarse, 
ün  hombre  tan  alto  estado. 
Tanta  renta ,  honor  tan  grande? 
jOh  amor,  que  solo  reparas 
En  tu  eusto!  ¿por  qué  haces 
Cosas  mjustas?  Dirás 
Que  fué  disculpa  bastante 
El  haber  nacido  ciego. 

IXÉS. 

¿Llamaron? 

ESCENA  xnr. 

DON  JUAN,  PEDRO.-  Dichas. 

DON  JUAN. 

Entra ,  y  no  llames. 

PEDRO. 

¿Tomas  ya  la  posesión? 

DON  JUAN. 

Vengo,  mi  señora ,  á  darte 
Satisfacion  de  la  fe 
Con  que  supiste  obligarme. 
Vesme  aqui ,  si  por  ventura 
Asegurar  deseaste 
La  esperanza  de  ser  tuyo. 
Para  que  ya  no  se  alaben 
Cuantos  hicieron  finezas. 
Que  fueron  con  esta  iguales. 
¿Qué  importa  que  desde  Abido, 
Leandro  el  Estrecho  pase? 
iQué  mar  se  iguala  al  enojo 
De  un  noble  y  airado  padre? 
Sacando  yo  la  licencia , 
Elena ,  para  casarme , 
Probando  que  no  tendría 
Efelo  con  publicarse. 
No  faltó  quien  se  lo  dijo.  — 
Aqui  no  es  justo  cansarte 


Con  pmtar  tigres,  leones, 

Y  otras  fieras  semejaotes: 
Sacó  la  espada ;  no  podo. 
Por  los  presentes,  malanae, 

Y  porque  llevaba  yo 
Dos  ángeles,  qoe  me  goarden. 
Cerró  las  puertas,  en  fin, 

Y  mandó  que  me  arrcjasea 
Por  las  ventanas  mi  ropa. 
Yo,  pretendiendo  probarle, 
Tomé  el  traje  en  que  me  Tei , 

Y  para  partirme  á  Flándes 
Le  pedí  la  bendidoo; 
Mas  fué  tan  inexorable , 
Que  no  la  pude  alcanur. 
Mas  déjame  qne  le  alabe 
De  una  cosa ,  que ,  en  sos  iras, 
Me  ha  parecido  notable. 
No  me  ha  echado  maldiciones, 
Como  muchos  padres  hacen 
Neciamente,  porque  á  mncbos 
Quiere  Dios  qne  les  alcancen. 
Esto  me  ha  dado  coosoelo 

Y  esperanza  de  gozarle 
En  paz,  dulce  prenda  mia; 
Que  algún  dia  haremos  paos. 
Ka  justo  acuerdo,  y  es  fiieru. 
Por  al^n  tiempo  anseotanne 
De  Sevilla  y  dar  logar 
A  que  este  suceso  pase, 
Porque  el  mayor  dura  oamm: 
Al  fin  del  cual .  á  casarme 
Volveré  á  Sevilla  alegro. 
Tu  en  tanto  mira  que  pagues 
Esta  fe,  este  amor...  No  puedo 
Pasar,  mi  bien ,  adelante. 

PEDRO. 

Andamos  con  la  cebolla  . 

Tan  tiernos,  qne  en  todas  parles  '^ 
Lloramos  sin  ocasión. 

ELENA. 

Pensé,  doD  Joan,  alegrarme 
Con  verte,  y  estoy  mas  triste, 
Habiéndote  visto,  qoe  antes. 
Todo  el  discurso  fué  alegre 
Hasta  llegar  á  ausentarte, 
Porque  ¿dónde  habrá  paciencia, 
Que  para  tu  ausencia  basief 
Siento  perderte  de  vista. 
No  presumiendo  que  engañes 
Una  mujer  que  le  adora; 
Porque ,  para  no  casarte. 
No  era  menester  dejar 
La  riqueza  de  tu  padre. 
La  dignidad  de  tu  oficio, 
Dando  lugar  á  que  hable 
Toda  esta  ciudad  de  ti. 
Pero  si  es  fuerza  dejarme, 
Dime  dónde  vas,  mí  bien. 

DON  lUAH. 

El  amor,  Elena ,  es  grande. 
Que  mi  padre  me  ha  teoido; 
Y  aunque  este  puede  templarse 
Con  el  agravio,  es  muy  cierto 
Que  mi  ausencia  ha  de  ohligtfle 
A  notable  sentimiento, 
Con  que  piadoso  me  llame. 
Iré  á  la  corte,  y  alU 
Escribiré  por  instantes 
Al  mayor  amigo  suyo. 
Para  que  el  perdón  me  alcance. 
Vuelvo  á  firmar  la  palabra 
De  ser  tuyo ;  y  porque  es  tarde 
Para  pasar  atrevido 
Con  las  postas  por  su  calle, 
Solo  le  pido... 

ELENA. 

Detente, 
Mi  señor ;  que  es  agraviarme 
Pedirme  fe  ni  memoria , 
Porque  primero  qee  falte 
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inlas  obligaciones , 
verán  las  alias  naves 
ese  rio  en  las  estrellas, 
|ne  las  estrellas  bajen 
er  de  sus  aguas  peces ; 
KDpidos  los  crista  les 
cielo ,  caerán  sus  polos , 
idído  el  sol  en  partes, 
ló  mujer  debe  en  el  mundo 
ar  lauto,  aunque  llegase 
erder  por  Ü  mil  vidas? 

PEDRO. 

Sn,  Inés,  boy  se  parten 
lados  los  que  ayer  fueron 
Ifieos  esiudiantes. 
va  el  mando. 

ixís. 

¡  Ah !  ¡  qué  mano» 
irón,  pensarás  darte 
•quel  Madrid,  con  plumas? 

PEDRO. 

D plumas?  ¡Qué disparate! 
conoces  sopalandas, 
itm  echaba  yo  lances 
10608 ;  que  donde  quiera 
Ntelan  lo»  des  te  traje. 
M  veces  de  ver  plumas, 
^  no  pasa  se  sabe : 
lause  nnucbo  de  ver. 
i  ya  mi  amo  se  parle, 
ttde  tener  fe  en  ausencia? 

irvés. 
ies ,  Pedro ,  que  me  falte , 
^  el  sol  donde  suele ; 

Ce  ¿qaién  podrá  quitarle 
Dde  le  poso  Dios? 

PEDRO. 

IH  si  que  son  verdades! 

D03I  JDAIf. 

hien ,  yo  me  voy.  Adiós ; 
í  partirme  apriesa  nace 
pie  este  tiempo  que  pierdo, 
I  la  Yuelta  se  alargue. 

ELE!>(A. 

[lelo  vaya  coniípo.— 
to,  mira  que  regales 
pnJuaii. 

PEDRO. 

Sin  ti,  Señora, 
tebrá  regalo  que  baste, 
lé mandas  para  Madrid? 

ELENA. 

íacoerdes,  si  me  olvidare, 
IMI  Juan. 

PBMO. 

No  me  lo  digas, 
tola  firmeza  agravies, 

cleua. 
iázame,  Pedro. 

PEDRO. 

Tente; 
I  liarás  qne  don  Juan  me  abrase, 
iqoílarme  el  abrazo. 

ELENA. 

Ka  quedo  y  cobarde. 

niÉs. 
I  qué? 

SLERA. 

De  Ter  que  se  pone 
id ,  que  en  mis  ojos  sale; 
i  an  Madrid  y  aquellos  años , 
lé  lealtad  quieres  que  guarden  ? 


LA  ESCLAVA  DE  SU  GALÁN. 


ACTO  SEGUNDO. 


Galle  en  Sevilla. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  LEONARDO,  PEDRO. 

LEONARDO. 

Antes  fuera  maravilla 
Venir  con  menos  cuidado. 

DON  JOAN. 

Enojos  de  un  padre  airado 
Me  sacaron  de  Sevilla, 
!  Y  vuélvenme  los  deseos 
De  la  ocasión,  á  saber 
Qué  Gn  puedo  prometer 
A  mis  dudosos  empleos; 
Para  que  vos,  á  quien  tiene 
Respeto  por  amistad , 
Rompáis  la  dificultad 
Que  á  mis  desdichas  previene. 

LEONARDO. 

Yo  no  sé  cómo  ba  de  ser,  * 
Don  Joan ,  que  podáis  volver* 
Eternamente  á  sn  agrado, * 
Porque  después  que  á  la  corte 
Os  fuisleis ,  se  ha  procurado ; 
Pero  con  su  pecho  airado 
No  hay  medio  humano  que  importe ; 
Antes,  hablándole,  jura 
Que  un  esclavo  ha  de  buscar, 
'  A  quien  le  piensa  dejar 
Sunacienda. 

BON  JUAN. 

¡Extraña  locura! 
Hágame  su  esclavo  á  mi. 

PEDRO. 

No ,  sino  á  mi ;  ({ue  podrá 
Con  mas  propriedad. 

DON  JUAN. 

¿Que  está 
Tan  airado? 

LEONARDO. 

'  Ayer  le  vi 

Con  tal  determinación. 
Mas  ¿cómo  fué ,  me  decid , 
En  Madrid? 

i  DON  JOAN. 

I  Llegué  á  Madrid, 

Leotiardo,  en  buena  ocasión 
Para  entretener  los  ojos , 
Que  el  alma  no  era  posible, 
Mientras  airado  y  terrible 
Ejecuta  sus  enojos... 

PEDRO. 

Tu  padre,  Señor. 

DON  JUAN. 

¡Ay,  triste! 
Leonardo,  adiós;  no  me  vea.    . 

(Vanse  don  Juan  y  Pedro.) 

ESCENA  n. 

DON  FERNANDO,  FABIO.— 
LEONARDO. 

DON  FERNANDO. 

No  te  espantes  que  no  crea 
Lo  que  dices.  ¿Tü  le  viáte  ? 

FABIO. 

Digo,  Señor,  que  le  vi. 

' ,  t,  s.  Combinación  rara  de  tres  versos 
entre  dos  redondillas :  los  das  primeros  son 
pareados  y  el  tercero  consaena  con  el  se- 
gundo de  la  redondilla  siguiente. 
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DON  FERNANDO. 

Basta ,  Leonardo ;  que  Fabio 
Dice  que  para  mi  agravio 
Está  aquel  villano  aquí. 

LEONARDO. 

Aquí  eslá;  que  le  han  traído 
Pobreza  y  enfermedad. 
No  cerréis  á  la  piedad. 
Como  el  áspid,  el  oido ; 
Que  ya  toca  en  vuestro  honor 
Favorecer  á  don  Juan. 

DON  FERNANDO. 

¡Gentil  favor  le  darán 

Su  maldad  y  mi  valor! 

Id  con  Dios ,  porque  en  llegando 

A  hablarme  por  el ,  me  pierdo. 

LEONARDO. 

Vos ,  como  prudente  y  cuerdo. 
Veréis,  señor  don  Fernando, 
Lo  que  en  esto  habéis  de  hacer ; 
Yo  entre  tanto  (y  perdonad) 
Cumpliré  con  mi  amistad 
En  no  dejarle  perder. 
A  mi  casa  le  he  traído : 
Alli  le  pienso  curar. 

DON  FERNANDO. 

Haréisme  un  grande  pesar, 
Y  que  no  lo  hagáis  os  pido; 

8ue  estáis  muy  cerca  de  mi : 
mudaréuie,  por  Dios. 

FABIO. 

La  vecindad  de  los  dos, 
¿Qué  ofensa  le  hace  á  ti? 

DON  FERNANDO. 

¿No  podrá  ser  que  le  vea 
Alguna  vez? 

FARIO. 

Ya ,  Señor, 
Es  ese  mucho  rigor. 

(Vanse.) 

Sala  en  casa  de  don  Femando. 

ESCENA  111. 

ALBERTO,  deioldado;l>OJí^  FER-. 
NANDO,  FABIO. 

ALBERTO.  (Ap.) 

No  habrá  en  el  mundo  quien  crea 

Esta  determinación; 

Has  es  fuerza  aventurarme. 

DON  FERNANDO. 

Mira  quién  viene  á  buscarme. 

FABIO. 

Soldados  pienso  que  son. 

ALBERTO. 

Soy,  Señor,  un  capitán 
De  un  navio. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Mas  ¿que  viene 
A  decir  que  me  conviene 
Favorecerá  don  Juan? 

ALBERTO. 

Habiendo  sabido  qne 

Andáis  buscando  un  esclavo 

De  tantas  partes,  que  pueda 

La  tristeza  consolaros 

De  un  hijo  que  habéis  perdido, 

O  que  ha  dado  en  ser  soldado , 

Traigo  una  esclava,  que  creo 

( No  siendo  fuerza  obligaros 

A  ser  esclavo)  que  tiene 

Prendas,  que  no  las  ha  dado 

El  cielo  á  mujer  ninguna. 

{Ap.  Amor  siempre  ha  sido  engaño.) 

DON  FERNANDO. 

Esclavo  buscaba  yo; 
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Pero  tampoco  reparo, 
Siendo  ella  ul ,  en  que  sea 
Esclafa« 

ALBERTO. 

Es  tal,  que  no  bailo 
A  qué  poder  compararla 
Si  no  es  al  precio,  que  es  tanto, 
Que  dice  bien  su  valor. 

DON  FERNANDO. 

¿Es  negra? 

Alberto. 
Por  ningún  caso 
Tratara  yo  en  esa  hacienda. 

DON  FERNANDO. 

¿Mulata? 

ALBERTO. 

Tampoco. 

DON  FERNANDO. 

Aguardo 
Qué  sea. 

ALBERTO. 

Es  india  oriental, 
A  quien  los  moros  ban  dado 
Su  seta  en  aquellas  tierras. 
Que  ahora  van  conquistando 
Valerosos  portugueses. 
£d  Malaca  la  trocaron 
A  perlas,  y  un  merca der 
La  trujo  a  España  del  Cabo 
De  Buena-Esperaoza ,  y  yo 
La  compré  siendo  soldado 
Del  castillo  de  Lisboa.  — 
Entra ,  Bárbara. 


ESCENA  nr. 

ELENA,  de  eselava^  con  un  clavo  en 
lagarto.— Dichos. 

DON  FERNANDO. 

Es  retrato 
De  aquella  reina  de  Persia... 

ELENA* 

Dadme ,  Señor,  vuestras  manos. 

DON  FERNANDO. 

nya^DO  estéis  en  la  tierra. 
La  fortuna  os  hizo  agravio. 
¡Notable  mujer! 

FABIO. 

¡Famosa! 

DON  FERNANDO. 

Adoptaban  sus  esclavos 
Los  romanos  como  á  b^jos , 
Sus  apellidos  d^'ando 
Y  su  casa  en  ellos ;  yo 
Pensaba  hacer  otro  tanto. 
Por  cierto  enojo  que  tengo ; 
Pero,  puesto  que  me  agrado 
De  la  esclava ,  haré  lo  mismo. 
¿Es  el  precio? 

ALBERTO. 

Mil  ducados. 

DON  FERNANDO. 

Bien  dijistes  que  en  el  precio 
Se  vería,  y  se  ve  claro, 
Su  valor. 

ALBERTO. 

No  OS  espantéis; 
Que  donde  son  mas  baratos, 
Me  los  han  dado  por  ella. 
Tiene  entendimiento  raro, 
Por  comenzar  por  el  alma ; 
El  cuerpo  estáisle  mirando : 
No  tengo  que  encarecerle, 
Los  ojos  son  desengaño. 
Por  virtiíosa  la  vendo; 
Que  á  haber  sido  lo  contrario, 
No  era  precio  para  ella 
El  tesoro  veneciano. 
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,  Canta ,  baila ,  cuenta ,  escribe, 

Y  es,  con  notable  regalo. 
Milagrosa  conservera. 
Esto  podéis  ver  de  espacio. 
Si  queréis  que  aquí  la  deje. 

DON  FERNANDO.  (A  Elena.) 
¿Cómo Os  llamáis? 

ELENA. 

Yo  me  llamo 
Bárbara,  y  no  por  gentil. 
Porque  este  nombre  cristiano. 
En  la  nave  que  venia , 
Con  el  bautismo  sagrado 
Me  dio  mi  primero  dueño. 
Temeroso  ae  los  rayos 
De  una  tempestad,  que  tuvo 
La  nave  en  peligro  tanto. 
Que  haber  librado  las  vidas 
Fué  del  bautismo  milagro. 
Sin  esto ,  junto  á  los  Cafres , 
Dimos  en  unos  peñascos, 
Que  sirvieron  de  rodelas 
A  las  flechas  de  sus  arcos. 
Como  ecbó  su  hacienda  al  mar 
Aquel  mercader  indiano, 
Guardóme  para  la  tierra , 
Donde  le  fué  necesario 
Remedialla  con  venderme. 

DON  FERNANDO. 

¿  Cómo ,  Bárbara ,  ese  clavo 
Os  puso  en  la  barba? 

ELENA. 

Fué 
Presumir,  amenazando. 
Rendir  mi  pecho  á  su  gusto ; 

Y  como  sé  que  le  traigo 
En  defensa  de  mi  honor. 
Lunar  de  mi  honor  le  llamo ; 
Que  como  ponen  blasonea 
Los  que  empresas  acabaron , 
Puso  por  armas  mi  honor 
Hierro  negro  en  campo  blanco. 

DON  FERNANDO. 

:  Qué  bien  dicho !  Yo  lo  creo. 

Ahora  bien ,  cuando  me  agrado 

De  una  cosa,  pocas  veces 

En  el  dinero  reparo. 

Vuestro  amo  primero  ¿en  cuánto  * 

Al  capitán  os  vendió?  * 

ELENA. 

Señor,  mientras  es  mi  amo 
No  puedo  contradecirle; 
Después  que  me  hayáis  comprado; 
Os  lo  diré  como  á  dueño. 

DON  FERNANDO. 

¡  Qué  discreción ! 

ALRERTO. 

Si  llegamos , 
Cuando  os  agrade ,  al  concierto. 
Sean  quinientos  ducados ; 
Que  me  costó  cuatrocientos. 

DON  FERNANDO. 

Esos  daré  yo. 

ALBERTO. 

Subamos 
A  contarlos,  todo  en  plata. 

DON  FERNANDO. 

Y  en  oro  podéis  contarlos , 

*,  a  En  la  edicioa  antigua  ^e  bos  ha  ser- 
vido de  original,  se  hallan  aqaf  estos  dos 
versos  que  no  forman  sentido. 

Qne  no  vos,  Sefior,  en  cnanto 
Os  las  vendió  el  Capitán? 

En  el  tomo  2.*  de  ComedUi  eseogidoi  de 
Lope  (Madrid ,  1996)  se  imprimió : 

Decidme,  Señora,  ¿en  cnanto 
Os  compró  esto  capitán? 


Porque  es  dar  oro  por  oro. 

ALBERTO. 

Ya  es  vuestra.  (Ap.  ¡  Suceso  eitraiat| 

DON  FERNANDO. 

Bárbara ,  no  á  ser  mi  esclava 
Quedáis ;  que  con  vos  aguardo         I 
Cobrar  el  amor  de  un  hyo 
Inobediente  é  ingrato. 

ELENA. 

Pues ,  Señor,  haré  yo  cuenta 
Que  pNor  él  traigo  este  clavo ; 
Que  sirviendo  en  su  lugar. 
Esclava  seré  de  entrambos. 

(Vame  dan  Femando  pAlbert$) 

ESCENA  V. 

ELENA. 

Esta  amorosa  pasión. 
Con  que  se  me  abrasa  el  pedio^ 
Pues  hierros  dorados  son , 
Por  una  fineza  ha  hecho 
Esclavo  mi  corazón. 
Con  darle  á  don  Juan ,  no  buyo 
De  confesarle  por  suyo; 
Mas  puede  decir,  después 
Que  de  dos  dueños  lo  es : 
Esclavo  ioy ,  pero  i  eáyo  ? 
Aunque  si  dadas  están , 
Cuyo  ha  de  ser  preguntando , 
Mi  fe  yléaltad,  les  dirán 
Qne  no  soy  de  don  Femando, 
Sino  esclava  de  don  Juan. 
Verdad  es  que  él  me  compró, 
Y  que  el  amor  me  vendió ; 
Pero  cuando  en  mi  reparen. 
Si  cuya  soy  preguntaren. 
Eso  no  lo  diré  yo. 
Porque  de  concierto  están 
La  fe  y  el  amor  en  mi , 
Que  SI  tormento  roe  dan. 
Solo  be  de  decir  que  fui 
La  esclava  de  su  galán. 
Como  el  corazón  obró 
Lo  que  don  Joan  le  obligó. 
Le  oigo  al  alma :  c  Prometo 
De  guardar  siempre  el  secreto 

gue  cuyo  soy,  me  mandó.9 
>y  tan  leal  corazón , 
Que  sabiendo  oue  ha  perdido 
Por  mi  hacíenaa  y  opinión. 
Secretamente  he  querido 
Pagarle  tanta  añcion. 
Porque,  como  restituyo 
La  deuda ,  el  amor  arguyo; 
Mas  ¿cómo  se  encubrirá? 
Porque  nadie  me  verá 
Que  no  diffa  que  soy  suifo, 

ESGEItA  VI. 

FABIO.  —  ELENA. 

FABIO. 

Haciendo  están  la  escritora: 
Entra ,  Bárbara ;  que  quiere 
Verte  el  escribano. 

ELENA. 

(Ap.  Hoy  muere 
Mi  libertad ,  y  asegura 
La  eterna  fama  que  adquiere.) 
Informarme  he  menester 
De  algo,  si  en  casa  quedo. 
De  la  familia,  y  saber. 
Porque  errar  términos  puedo» 
Con  quién  los  debo  tener. 
¿Hay  señora? 

FABIO. 


I  ¿Hijosl 


No  hay  señora. 

ELENA. 


Uno. 


FJlBfO. 


rABro. 
Mancebo. 

ELENA. 

^(}oé  estado? 

FABIO. 

Estado  de  nuevo, 
,ae  cierta  pecadora 
b'a  paesto  en  los  ojos  cebo. 

de  clérigo  estaba, 
qoíere  casarse. 

ELEIIA. 

Elnonbie.. 

inJfnáo. 

ELENA. 

Talo  imaginaba. 
ISipIan? 

r  FABIO. 

Es  gentilhombre. 

ELENA. 

figro  corre  la  esclava, 

FABIO. 

corre;  qne  no  estÁ  en  casa. 

ELBIIA. 

iCómo! 

FADTO. 

í       Sopadreleecbó, 
p  mas  de  porque  se  casa. 

preso? 

I  FAUO. 

I         ¿Es  poco? 

i  ELBKA. 

áPnesno? 
o  pasa, 
baymas? 

FABIO. 

La  cocinera 
ima  qne  la  crié. 

ELCRA. 

nniyvicsfa? 

FABllO. 

Bs  bechksera. 

Wtiqniénsoís? 

^  FABIO. 

L  ^    .  ,    ^^^^  ^^  yo- 
fl  mot  de  la  cochera. 

i^  ELENA. 

p  hombre  muy  importante. 
¡WM  veces  voy  mejor. 

FABIO. 

Conplaza  de  infante, 
'aperado  señor, 
TDc  estoy  siempre  delante, 
deqoeosvi,  con  deseo 
)[.  por  vida  de  entrambos^ 
noutrar  himeiieo. 

ELENA. 

ine  con  ojos  zambos ! 

I  FABIO. 

píeBas  de  regodeo. 

^  ELENA. 

y  tened  la  mano, 
daré...  {jode.) 

FABIO. 

Ya  es  después. 


eos 


LA  ESCUTA  DE  SU  GALÁN. 

ELENA. 

Yo  no  aviso  mas  temprano. 

.    .  FABIO. 

Asi  me  trataba  Inés. 

ELENA. 

Pues  tened  respeto,  hermano. 
Porque  yo  respondo  asi. 

FABfO. 

Yo  me  despido  de  ti. 

ELENA.  (Ap,) 
Buenas  mis  locuras  van. 
Yo  me  vendo  por  don  Juan : 
Amor,  ¿qué  quieres  de  mí? 
(Yarue.) 

Sala  en  casa  de  Leonardo. 

ESCENA  Vn. 

SERAFINA,  DON  JUAN,  PEDRO. 

SEBAFniA. 

¿Pensarás  que  te  agradezco 
Que  á  mi  casa  bayas  venido. 
Si  necesidad  ba  sido? 

nON  JUAN. 

Eso  y  mucho  mas  merezco. 

SERAFINA. 

¡Tü  casarte ,  y  no  conmigo ! 

DON  JUAN. 

Cuando  venir  presumí , 
Bien  imaginé  que  en  ti 
Tuviera  un  grande  enemigo; 
Mas  para  desengañarte. 
No  hallé  camino  mejor. 

SERAFINA. 

Responde  nñ  necio  amor 
Que  ninguna  cosa  es  parte , 
Pues  tú  me  engañas  a  mi, 
Y  quieres  otra  mujer. 
Tanto,  que  te  obliga  á  ser, 
Lo  que  estoy  mirando  en  ti. — 
Pedro,  aunque  tú  me  has  vendido 
También  como  tu  sefior, 
¿Qué  me  dices  de  un  traidor. 
Que  basta  el  honor  ha  perdido? 
Pero  ¿  qué  puedes  dedrme? 

PBBBO. 

Amaina ,  SeBora ,  amaina ; 
Yuelve  la  espada  á  la  vaina; 
No  mates  hombre  tan  firme ; 

8ne  siendo  tú  la  mujer 
on  quien  se  quiere  casar, 
¿Cómo  te  puedes  quejart 

SBBAFRfA. 

¿Yo  soy? 

FEBRO. 

„  .  ^.  ^^?  it<V^^  ha  de  ser? 
Hate  dicho  á  ti  tu  hermano 
^uién  es  ki  mujer ,  ó  hav  hombre 
<ue  sepa  siquiera  el  nombre? 

SERAFINA. 

Luego  ¿yo  me  quejo  en  vano? 

FEBRO. 

Poes  ¿no  est¿  claro  que  ha  sido 
La  jomada  y  la  invención 
Solo  por  esta  ocasión  ? 

SERAFINA. 

Amor  la  culpa  ha  tenido 
Del  enojo  gue  ha  causado. 
Mi  desconfianza  fué 
La  causa ;  que  no  pensé. 
De  verle  tan  descuidado. 
Que  era  por  mi  la  fineza.— 
Don  luán,  mi  desconfianza 
No  dio  por  tanta  mudanza 
Créditos  áh  firmeza. 


Perdonad  el  receblros 
Con  tan  injusto  desden* 

nONJÜAN. 

Cuéstame  el  quereros  bien, 
Jío  deseos  y  suspiros. 
Como  suele  suceder. 
Sino  hacienda,  honor  y  vida. 

SERAFINA. 

Vos  veréis  ¡  qué  agradecida 
Soy ,  si  soy  vuestra  mujer  ¡ 

DON  /DAN. 

Pues  ¿por  quién  pudiera  yo 
Hacer  fineza  tan  rara? 

SERAFINA. 

De  mis  dichas  lo  dudara. 
De  mis  pensamientos  DO. 
Mi  hermano  pienso  que  viene. 
No  puedo  agora  decir 
Lo  aue  habré  de  remitir 
Al  alma ,  que  dentro  os  tiene. 
£<n  ella  y  el  corazón. 
Como  en  secreto  lugar , 
Los  dos  podremos  hablar 
Desta  peregrinación 
Con  qne  me  habéis  obligado. 
Vuestra  eternamente  soy. 

ESCENA  Tm. 

DON  JUAN,  PEDRO. 


«6 


(Ftfií.) 


BON  JüAN. 

Nedo,  ¿qué  has  hecho?  Ya  estoy 
Metido  en  mayor  cuidado 
Con  decir  ¿Serafina 
Que  es  ella  con  quien  me  caso. 

FEnao. 
Si  esta  mujer  es  el  paso 
Por  donde  tu  amor  camina 
Al  fin  de  su  pretensión , 
No  fué  engañarla  locura; 
Que  pudiera  por  ventura 
Hacer  en  esta  ocasión 
Que  su  hermano,  por  quien  ya 
Corren  estas  amistades , 
Pusiera  dificultades 
En  lo  que  tratando  está. 
Ni  se  pudiera  vivir 
Aqui ,  con  este  enemigo. 

DON  JUAN. 

Y  si  habtándola.  me  oblioa 
A  lo  que  no  he  de  cumplir, 
i.  Parécete  que  son  cosas 
Que  poco ,  después,  fatigan? 

PEDRO. 

Pues  ¿¿  qué  escritura  obligan 
Dos  palabras  amorosas  ? 

DON  juan; 
Bien  dices;  que  desde  aqui 
Habemos  de  negociar. 
Mas  ¿cuándo  piensa  llegar 
Esta  noche  para  mi? 
Muero  por  ir  áTriana, 
Muero  por  ver  á  mi  Elena. 

PEDRO. 

Basta  un  mes  de  injusta  pena. 
Dejemos  para  ma&ana 
Ir  áTriana,  Señor; 
Porque  si  esta  nodie  vas , 
A  Serafina  darás 
Sospechas  de  ajeno  amor. 

DON  JUAN. 

¿Eso  dices?  Si  pensara 
No  vella,  estando  en  Sevilla, 
Tuviera  por  maravilla 

8ue  la  vida  me  durara 
asta  que  e\  atba  saliera, 
i^y»  iiocbe\  vén,  porque  el  sol, 
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Dejando  el  polo  espafiol, 
Cubra  la  aniártica  esfera. 
Deja ,  sol ,  que  el  negro  manto 
Pueda  lu  rostro  eclipsar ; 
Que  aunque  temieras  la  mar. 
No  le  detuvieras  tanto. 
Embarca  tu  resplandor, 
Qne  ver  la  noche  me  niega : 
Con  mis  lágrimas  navega ; 
Que  soy  todo  un  mar  de  amor. 
Vete;  que  no  he  menester 
Celajes  de  tu  mañana ; 

§ue  está  mi  aurora  eu  Triana , 
ella  me  ha  de  amanecer.  — 
Vamos ,  Pedro. 

PEDRO. 

Tente  un  poco. 

DON  iüAIl. 

4N0  68  de  noche? 

PIDBO. 

En  tu  sentido : 
iTanta  es  la  luz  que  ha  perdido 
Quien  está  de  amores  loco! 

DON  JOAN. 

Pues  di ,  ¿no  tengo  razón? 
No  es  hermosa  y  virtuosa? 

PEDRO. 

Virtud,  sobre  ser  hermosa. 
Es  la  mayor  perfección , 
Y  asi  será  justo  empleo, 
Pero  con  mucho  juicio. 

DON  JUAN. 

Pues  es  para  su  servicio, 
Ayude  Dios  mi  deseo. 
^  (VaMC.) 


Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  IX. 
DON  FERNANDO ,  ELENA. 

DON  FERNANDO. 

Tan  contento  estoy  de  tí , 
Bárbara,  que  desde  hoy 
Eres  lo  mismo  que  soy. 

ELENA. 

Cuanto  ha  sido  contra  mi 
Hasta  agora  la  fortuna , 
Le  perdono  justamente 

Í§i  no  es  que  de  nuevo  intente 
)este  bien  mudanza  alguna) , 
Pues  piadosa  me  ha  traido 
A  servir  á  un  caballero 
De  quien  mi  remedio  espero. 

no:<  FERNANDO. 

Bárbara,  mi  dicha  ha  sido  y 

Y  pues  que  lo  siento  así , 
Se  ve  lo  que  te  be  fiado. 
Todas  las  llaves  te  he  dado. 
Rige  y  gobierna  por  mi 
Criados,  casa  y  hacienda: 
Tanto  de  tu  entendimiento 

Y  virtud  estoy  contento. 

Y  porque  tu  pecho  entienda 
Que  es  lo  menos  que  te  fio, 
Óyeme  alenU,  y  sabrás 
Lo  que  á  mi  me  importa  mas ,. 
Todo  el  pensamiento  mió. 
Yo  tengo  un  hijo. 

BUENA. 

Ya  sé 

Todo  el  suceso,  Señor; 
Que  me  lo  dijo  Leonor 
El  día  que  en  casa  entré. 

DON  FERNANDO. 

Este  pues ,  inobediente. 
Estando  para  ordenarse. 
Dio  en  que  había  de  casarse, 
Y  ausentóse  cuerdamente; 
Que  pienso  que  le  matara. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

1  Ha  vuelto  á  Sevilla  ya, 

Y  en  cas  de  un  vecino  está , 

gue  á  mi  disgusto  le  ampara, 
ntre  todos  los  enojos 
Que  me  ha  dado  este  rapaz, 
Anda  amor  metiendo  |)az. 
Porque  es  la  luz  de  mis  ojos. 
Yo  finjo  que  le  aborrezco, 

Y  nadie  sabe  de  mi 
Lo  que  be  fiado  de  tí. 

ELENA. 

Dios  sabe  que  lo  merezco. 

DON  FERNANDO. 

Quiero  (porque  me  han  contado 
Que  viene  enfermo  y  perdido) 
Que  tü ,  como  que  has  querido, 
Viéndome  con  él  airado , 
Cuidar  de  su  enfermedad, 
Como  á  tu  propio  señor 
Le  veas,  y  de  mi  amor 
Sustituyas  la  piedad. 
Las  llaves  tienes,  y  tienes 
Discreción:  en  regalarle 
Te  ocupa ,  sin  declararle 
Que  por  mí ,  Bárbara ,  vienes. 
Sino  por  tu  obligación ; 
Que  sé  que  en  viendo  á  don  Juan 
Tan  entendido  y  galán. 
Dirás  que  tengo  razón. 
No  hay  mozo  en  toda  Sevilla 
(No  lo  digo  como  padre) 
Mas  gallardo;  fué  su  madre 
En  Méjico  maravilla , 

Y  muy  principal  mujer; 
Que  á  ser  legitimo  amor. 
Mas  tiene  de  su  valor, 
Que  de  mi  puede  tener. 
Lo  primero  has  de  llevar 
(Esto  sin  nombrarme  á  mi) 

» tinas  camisas,  que  aquí 
Quedaron  por  acabar. 

Y  toma  en  este  bolsillo 
CincuenU  escudos;  que  está 
Pobre,  y  no  los  hallará 
Sobre  prendas  en  Sevilla. 
Pienso  que  me  has  entendido. 

ELENA. 

Y  ¡cómo.  Señor!  Muy  bien ; 

Y  de  camino  también 
Con  el  alma  agradecido 
La  confianza  que  hacéis 
Desta  humilde  esclava  vuestra. 
En  lo  demás,  bien  se  muestra 
Que  piadoso  procedéis 
Como  padre ,  imitación 
Del  verdadero  desvelo. 

DON  FERRANDO. 

Si  tú  con  discreto  celo 
( Pues  se  ofrecerá  ocasión ) 
Le  pudieses  persuadir 
Que  dejase  de  casarse , 
Y  que  volviese  á  ordenarse, 
Nole  dejes  de  advertir 
Lo  que  ganara  conmigo. 

ELENA. 

Señor,  ¿cómo  podré  yo. 
Sabiendo  que  no  bastó 
Tu  enojo  ni  tu  castigo? 
Pero  en  fin ,  yo  te  prometo 
De  hablarle  en  esto,  y  muy  bien. 

DON  FERNANDO. 

Haz,  Bárbara ,  que  te  den 
Las  camisas  en  secreto. 


Que  ya  acabadas  están. 

Y  si  en  este  amor  reparas. 
Yo  sé  que  me  disculparas. 

Si  hubieses  visto  á  don  Juan. 

Y  quiero  que  se  te  acuerde. 
Mirándonos  á  los  dos , 

Que  siente  Dios,  con  ser  Dios, 


CARPIÓ. 
Un  hijo  que  se  le  pierde. 

ELElfA. 

¿Ha  de  ir  alguno  conmigo^ 

DON  FERNANDO. 

Fabio,  que  te  enseñará 
La  casa,  que  cerca  está. 


(T« 


ESCENA  X 

ELENA. 

¡Alabo,  ensalzo  y  bendigo 
La  piedad  que  usas  conmigo , 
Cielo,  en  aquesta  ocasión! 
Parece  que  el  corazón 
Me  miraba  don  Fernando, 

Y  que  del  fué  trasladando 
Mi  propria  imaginación. 
¡Que  podré  verá  don  Joan, 
Después  de  tan  larga  ausencia! 
¡Que  dineros  y  licencia 

De  regalarle  me  dan! 
Parece  que  ya  se  van 
Declarando  en  mi  favor 
Los  cielos,  pues  el  rigor 
Piadoso  de  un  padre  airado 
Da  cuidado  á  mi  cuidado, 

Y  añade  amor  A  mi  amor. 
Agora  os  satisfaréis. 
Ojos  ,  que  sin  luz  estáis , 

Y  á  ver  vuestra  gloria  vais, 
De  V>  qne  llorado  habéis. 
Hoy  vuestro  dueño  veréis, 

Y  siempre  licencia  os  dan. 
Tercero  para  don  Juan 

Es  boy  quien  mas  me  aborrece, 
Pues  me  dice  y  encarece 
Que  es  gentilhombre  y  gal». 
¡Con  la  gracia  que  roe  hablita 
En  las  que  don  Juan  tenlsT 
Como  que  yo  no  sabia 
Que  me  cuestan  ser  su  escnni 
Lo  mcsmo  que  deseaba 
Me  ofrecía  liberal, 
Porqoe  con  suceso  if^al 
Sea  mi  ejemplo  testigo 
De  que  suele  un  enemigo 
Hacer  bien,  por  hacer  mal- 


í 


Calle. 

E8GE1IAXL 

FLORENaO,  RICARDO.' 

FLORERCIO. 

Ne  Siempre  puede  amor  lo  qae^ 

RICARDO. 

Juré  no  ver,  Florencio,  i ' 
Después  de  ver  tan  claro  de 
Y  aunque  pensé  que  ftiera  p 
Un  milagro  de  amor  hasu< 
Que  fué,  con  otro  amor,queaan 

FLORERCIO. 

Si  tiene  alguna  cura 
La  locura  de  amor,  es  la 
De  otra  mujer ,  y  ansí  d«o  w\ 
Aunque  es  pasión  que  tamoj" 
Para  vencer  amor  querer  * 

RICARDO. 

No  pienso  yo  pondie 
Remedio  tan  violento; 
Pero  andando  con  este  pt 
Vi  una  mujer  adonde  poso  flM 
Dos  estrellas  de  fuego  cngj 
Un  talle  tan  gallardo,  hones»: 
Un  mirar  tan  suave, 
Un  andar  tan  f;e9CifíS0¡ 
Y  en  cada  parte  un  todo  t»' 
Que  vivo  sin  sentido. 
Mas  todo  lo  que  ois,  yfw^^ 
De  aquel pas»do amor, poes? 
Se  encierra  en  una  esclava  o 


¡EsdiTil 


Si. 


FUMLEKCIO. 
KICAIU>0. 


rLORE!KC10. 

¡Qué  bajo  pensamiento! 

niCARDO. 

SId  verla,  no  culpéis  mi  entendimiealo. 

PIOREKCIO. 

¡KsifricaQa? 

BICABDO. 

Es  india,  9  Jnstamente, 
Que  siendo  sol ,  viniese  del  Oriente. 

FLORENCIO. 

iltl  gusto,  y  en  que  el  vuestrodesatina, 
lejir  el  serafin  de  Serafín» 
f¿r  Boa  esclava  bárbara! 

RICAnOO. 

Su  nombre, 
ilorcRdo,  es  ese,  y  porque  no  os  asom- 
liwnsarolentojuslo...  Lbre 

-Hiradia  a!tt,  disculparéis  mi  gusto. 

ESCENA  Xn. 

ELENA,  FADIO«  con  un  azafate. 
—Dichos. 

FADIO. 

E&ueslacasa. 

BI.EXA. 

¿Que  tan  cérea  era? 

FARIO. 

lOiiisieras  it  que  ul  Alameda  Taera  ? 
la  devoción  de  san  Trotón  ¿te  obliga? 

CLBIU. 

iliDca  salgo  de  casa. 

FABIO. 

Pues,amif^, 
SiSe&or  te  hace  dama,  ten  paaencia. 
lemisque  lasTenianas,  en  ausencia 
le  la  calle » no  son  poco  remedio. 

CLBNA. 

Hinca  por  este  medio 
jmedioyo  la  soledad  que  paso. 

iTemanano? 

BLEKA. 

¿Soy  yo  botón  acaso, 
(ae  tengo  de  estar  siempre  ii  la  venta- 
BiCABDO.  L^ja? 

iQoé  01  parece  la  indiana? 

PLOREMaO. 

trqjo  cuantas  perlas  y  oro  babfa 
la  tierra  y  la  mar  que  el  sol  las  eria. 

ELENA. 

Ira,  Fabio,  y  dirás  á  lo  que  vengo. 
(Vm»  FoMo.) 


I  RLENA ,  bigardo;,  FLORENaO. 

UMCAitno. 
¿disculpa  de  quererla  tengo? 

PLOWRICIO. 

Dlacayose  baaatrtdo 

IncasdeSeriilina. 

[  miCAEDd. 

Vnerán  de  don  Femando  algún  recado. 

pPoes, ; Bárbara  divina!... 

>  n<ciiA. 
¡Taesamerced !..  SupHcole  se  tenga, 
ÍAaies  que  el  bonibie  con  quien  vengo 
RiCAROo.  [venga. 

¿Porqué  pagas  tan  nial  lo  que  te  qtti«- 
ELS?iA.  [rol 

iQué  Ablignciofi  me  corre,  caballero? 
L-ii. 


LA  £SCUVA  DE  SU  GALÁN. 

RICARDO. 

Amor  ¿DO  obliga? 

ELEXA. 

Obliga  con  servicios 

Y  amorosos  oficios , 
No  con  palabras  y  ánimos  donceles ; 
Que  aun  en  tiempo  de  Adán  le  daban 

moARDO.  [pieles 

¿Quieres  tú  galas?  Quieres  tú  dinero? 

ELENA. 

No  puedo  yo  deciros  lo  que  quiero. 

RICARDO. 

¿Quieres que  te  rescate? 

ELENA. 

Ni  ñor  el  pensamiento  de  eso  trate. 
Toao  mi  gusto  en  esta  casa  tengo. 
Esclava  de  mí  misma  á  verme  vengo. 

RICARDO. 

Ya  te  he  entendido.  Quieres  A  Leonardo. 

ELENA. 

¿No  es  don  Juan  mas  gallardo? 

RICARDO. 

Pues  ¿quieres  A  don  Juan? 

ELR5A. 

Como  á  mi  dueíio; 
Que  en  lo  demás,  ya  sé  que  fuera  sueño, 
l'ues  quiere  una  mujer  con  quien  seca- 

RICARDO.  [sa. 

Pues,  Bárbara,  si  sabes  lo  que  pasa, 
Quiéreme  á  mi;  que  eo  indio  me  tras* 
Pues  Ídolo  te  formas  [formas, 

De  marül  y  de  oro, 

Y  siendo  tú  mi  sol,  indio  te  adoro. 
Ka ,  dame  una  roano,  porque  en  ella 
Te  ponga  este  diamante ; 
Que,  aunque  es  mu>'  bella,  quedará  mas 

BLEFTA.  [bella. 

Quedito,  y  salvo  el  fiante; 
Que  soy  un  poco  ansca , 

Y  con  las  nueve  efes  de  Francisca , 
Fe,  flneza.  Grmeza  y  foitaleza , 
Soy  toda  Junta  un  monte  de  aspereza, 

Y  le  quiero  aftadir  el  ser  famosa. 

RICARDO. 

Pues  déjame  locar  con  solo  un  dedo 
El  clavo  de  tu  rostro. 

ELENA. 

¡Lindo  enredo! 
¿Soy  cuenta  de  perdones? 
Por  sus  ojos,  que  mude  de  estaciones. 

RICARDO. 

Yo  be  de  comprarte  á  don  Fernando. 

ELENA. 

Creo 
Que  aunque  busquéis  para  tan  necio 

[etiiplf^ 
Mas  piedras  y  oro  y  perlas  que  un  pof^- 
Para  pintar  un  dia,  [la 

No  08  venderán  una  chinela  mia. 
El  hombre  sale.  Adiós .  ( Voie . ) 

FLORECIÓ. 

¡Mi^er  discreta, 
Pero  taimada! 

RiCAáno. 

Vamos ;  que  yo  iespero 
Mi  remedio  en  enga6M»  ó  en  dinero. 
{Yanie,) 


Sala  en  casa  de  Leonardo. 

ESCENA  XIV. 

ELENA,  FABIO. 

FABiO. 

Con  Juan, sale  á  recebirte, 
Y  las  camisas  di  á  Pedro. 
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SI.EIIA. 
Pues  vete,  asi  Dios  le  guarde; 
Que  tengo  cii^rto  secreti^, 
I  Que  me  dijo  mi  sefíor 
Que  dijese  á  don  Juan. 

FARtO. 

¿Vuelto» 
Dentro  de  un  hora  por  ti? 

ELENA. 

Vuelve ,  poco  mas  ó  menos. 

PABIO.  ' 

¿Quién  son  aquellos  lindónos 
Que  te  hablaban? 

ELENA. 

Caballeros, 
Que  cansados  de  faisanes... 
Ya  entiendes,  Fabio. 

FABI9- 

Va  entiendo. 

ELENA. 

¿Celitos?  Soy  yo  muy  propia 
Para  oir  lacayunos  celos. 

FABIO. 

Por  el  agua  déla  mar. 
Que  he  de  darles,  si  los  veo 
Otra  vez,  una  nrobada , 
Que  llaman  acá  los  diestros 
La  de  Domingo  Gayona. 

ELENA. 

iSon  estos  los  aposentos 
ÜedonJuau? 

PABIO. 

Si. 

ELENA. 

Vete. 

FABlO. 

Adiós.       iVase.) 

ESCENA  xy. 

DON  JCAN  T  PEDRO,  ttft  vcrd-^ 
ELENA. 

DOW  JOAN.  {A  Pedro.) 
Mal  podré  tener  contento, 
Pedro,  con  tanta  desdicha.' 
Hoy  á  mis  hábitos  vuelvo. 

FEORO. 

No  debió  de  poder  mas ; 
Que  por  ventura  la  hicieron 
Fuerza  su  tio  y  su  primo. 

DONJUÁN. 

¿Qué  fuerza,  si  fué  el  concierto 
Que  á  casarme  rolveria  ? 

PEDRO. 

Como  no  lo  hiciste  luego, 
Enli-ó  la  desconfianza ; 
Qae  no  hay  cosa  que  mas  presto 
Riuda  y  mude  una  miyer. 

DON  JOAlf . 

En  lo  que  su  engaño  veo, 
Es  en  negar  sus  criadoa, 

Y  decir  que  no  supieron 
Quién  la  llevó  ó  dónde  fué. 

FBVRO. 

Hablemos ,  Señor,  primero 
Esta  esclava  de  tu  padre.    ,      "• 
Qne  dicen  que  es  su  gobierno , 

Y  no  mudemos  de  ropa ; 
Que  será ,  sin  grande  acuerdo ,. 
Vender  risa  á  la  ciudad. 

DON  JUAN. 

¡Buen  talle! 

PEDRO. 

Y  gentil  aseo. 

DON  JOAN. 

No  be  visto  esclava  en  mi  viUa 
De  mejor  traza. 

52 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


El  íoTierBO 
Tenga  70  tales  fraia<las , 

Y  los  vennitos  fréseos 
EsUs  colchas  de  la  Chiiit. 

KLBIU. 

{Áp.  TeaUándome  está  en  el  pecho 
El  corazón.)  Señor  mió. 
Hoy  á  Taestros  plés  presento 
Una  esclava... 

J>0R  JUAN. 

No  prosigas. 
¡  Jesns!  Jesas!  ¿Qué  es  aquesto? 
Alza  el  rostro,  no  le  bajes. 
¿Qué  es  esto,  Pedro? 

ELEKA. 

Bien  puedo, 
Si  las  lágrimas  me  dejan. 

PEDRO. 

\  Sefior!...  ¡Víto  Dios,  qne  creo 
(¿ue  habernos  los  dos  bebido ! 

non  JOAN. 

¡Ay,  Pedro!  Lágrimas  bebo 
De  nn  ángel.  Pero  bien  dices ; 
Que  esto  es  ó  locura  ó  sueño. 
Báblame,  señora  mia , 
Habíame  y  dimo  si  tengo 
Mi  fantasía  en  tu  sombra 
Fuera  de  mi  entendimiento. 

PEDRO. 

Señora ,  dime  quién  eres. 
¿Han  hecho  algún  embeleco 
Estas  moras  de  ScTllla  ? 
¿Eres  tú?  ¿Quién  eres?  Presto; 
Que  estoy  por  huir  de  ti. 

ELEKA. 

Yo  soy,  don  Joan ;  yo  soy,  Pedro ; 
Que  ¿quién,  sino  yo,  pudiera 
Arrojar  al  mar  soberbio 
De  tu  padre  honor  y  vida? 
Qne  de  una  amiga  sabiendo 
Que  dar  quería  a  on  esclavo 
Su  hacienda ,  este  pensamienlo 
Se  me  puso  en  la  memoria , 

Y  ejecutólo  el  deseo. 
Tuve  tal  felicidad, 

Que  ya  de  tu  padre  tengo 
Hacienda  y  casa  en  mi  mano. 
Hoy  me  descubrió  sv  pecho, 

Y  me  dijo  que  sabia 

Que  hablas  venido  enfermo, 

Y  que  viniese  á  curarte; 
Siendo  yo  cierva  que  vengo , 
Llena  de  flechas  de  amor, 
Al  agua  de  mi  deseo. 

Este  dinero  me  ha  dado. 
Tan  declarado  y  tan  tierno. 
Que  á  los  ojos  se  asomaban 
Las  lágrimas  por  momentos. 
Como  a  ventanas  doncellas 
Que  andan  cerrando  y  abriendo. 
Dijome  que  yo  tt  diese, 
En  razón  del  catamíento. 
Consejos,  que  no  te  doy; 
Que  son  contra  mi  constes. 
Fingí  hierros  en  aú  cara, 
Porque  están  los  verdaderos 
En  el  alma ,  señor  mió. 
Donde  no  los  borra  el  tiempo. 
Hierro  es  este  de  mi  cara. 
Porque  el  del  alma  es  acierto ; 

gue  solamente  por  mi 
e  dijo  c  Acertar  por  yerro  ». 
Hierro  parece ,  y  es  flecha 
Que  del  arco  de  sus  celos 
Amor  me  tira  á  la  boca 
Porque  le  sirva  de  sello. 
Haz  que  me  pongan  tu  nombre , 
Porque  sepan  oraches  neeior  ^ 
Que  fundan  en  intereses 


Todos  los  amores  nuestros , 
Que  hubo  una  mujer  que  fué 
Por  solo  agradecimiento 
Esclava  de  su  galán. 
Por  el  nombre  y  por  los  hechos. 

no:!  jOAü . 

Dulce  esclava  de  mi  vida » 
De  mi  libertad  señora, 
Hierro  que  mi  alma  adora , 
Señal  por  mi  bien  fingida: 
Hoy  ha  de  quedar  corrida 
La  griega  y  romana  historia , 
Pues  en  vuestro  honor  y  gloria. 
Que  para  siempre  ensalsaís. 
Con  esta  hazaña  dejais 
En  olvido  su  memoria. 
Templado  habéis  mis  enojos , 
Porque  ese  clavo,  recelo 
Que  es  como  signo  en  el  cielo 
Para  el  sol  de  vuestros  ojos. 
Templad  también  mis  antojos, 
Porque  está  el  alma  tan  loca, 
Que  á  imaginar  me  provoca 
Que  es  la  señal  que  en  vos  veo. 
Porque  no  yerre  el  deseo 
El  camino  de  la  boca. 
Que  érades  ida  pensé. 
Luego  que  os  busqué  en  Triana. 
Alli  me  hallé  de  mañana : 
i  Qué  triste  noche  pasé ! 
¿Es  posible  que  os  hallé , 

Y  solo  el  errado  fui? 
Pero  siendo  el  hierro  aquf 
De  vuestra  cara  fingido, 
En  siendo  vuestro  marido , 
Me  le  pasaréis  á  mi. 

Que  como  suele  en  la  emprenta 
Pasar  la  letra  al  papel. 
Vendré  yo  á  quedar  con  él , 

Y  vos  de  ese  hierro  exenta. 
Mirando  está  el  alma  atenta 
Cómo  le  podrá  pasar. 
Donde  en  inmortal  lugar 
Le  pueda  traer  por  vos ; 
Pero  presto  querrá  Dios 
Que  lo  podamos  trocar. 

PEDRO. 

Señor»  Serafina. 

ELEIfA. 

¿Quién? 

ESCENA  Xfl. 

SIlRAFINA.  «-Dichos. 

serafina. 
A  ver  vengo  vuestra  esclava. 

D0.V  JUAX. 

Esclava,  aquesta  señora 
Es  Serafina ,  la  hermana 
De  Leonardo,  grande  amifo 
De  mi  padre. 

BLB1CA. 

¡Qii^  gallarda! 
Qué  genUUQU^  b^«n  dispuesta 
Señora! 

SERAnHA, 

i  Qué  bella  esclava! 

No  codiciéis  en  el  mundo 
Otra  cosa  ni  otra  esclava, 
Si  aquesta  dama  tenéis. 

SBBAFIKA. 

Pues,  amiga,  ¿cómo  os  Uamon? 
Bárbara,  señora  mia. 

SBRAniU. 

Pues ,  Bárbara « M  sof  dama , 
Sino  mujer  de  dm  ituiB. 


¡  Qué !  ¿Sois  vos  con  quien  sean! 

SEEAFOCI. 

A  lo  menos  lo  he  de  ser. 

ELEEA. 

Eso  solo  me  ütltaba 
Para  dar  el  parabién... 
(Ap.  A  eierta  loca  esperanzi) 

SERAPPU. 

¿Quién  hizo  aquellas  camisas? 

ELBfA. 

Esas  miserea  las  labran, 
Que  sirven  á  mi  señor. 

SERAFm. 

Mejores  están  guardadas 
Para  coanao  quiera  Dios. 

DORJOAK. 

Vete  con  Dioa ;  que  te  tardas, 
Bárbara. 

ELEXA. 

Si,  mejor  es. 

Pues  aquí  ya  oo  hago  falla, 
Y  en  mi  casa  podrá  ser. 

ESCENA  XVa 

F1NEA.-Dicm)8. 

riifEA. 
Aqui ,  Señora ,  te  aguarda 
Una  visita. 

SERAPnVl. 

¿Quién  es? 

P»EA. 

Tu  grande  amiga  Lisarda. 

SERAFÜIA. 

Perdonad ,  señor  don  luán. 
Luego  volveré. 

(Vanse  Serafina  y  Fisea.) 

esgeha  xvia 

ELENA,  DON  JUAN,  PEDRaj 

DORJOAK. 

No  salgas, 
Bárbara ,  sin  que  te  lleve 
Pedro  desde  aquí  á  tu  casa. 

BLEIVA. 

;  T6  me  detienes,  en  tiempo 
Que  está  reventando  el  alna 
Por  dar  voces!  Si  desea» 
Que  declare  cuanto  pasa , 
Bien  hará»  eu  detenerme. 

DOR  JUAX. 

Detente»  Pedro. 


N'o  vayas 

Enojada ,  hermosa  Eloia , 
Hasta  oue  senas  la  cansa 

Por  qué  dijo  Serafina 
Aquellas  necias  patatons. 

eiERA. 

¿Enojada  yo?  ^Pof  q«éf 
!  Ah  perro ,  quico  le  neifi 
klalma! 

PBMO. 

Tenle»Seiora. 
Tente  por  Dloa;  q«e  me  aatis. 

DQXMAV. 

Si  eigañar  esta  m^jer 
Ha  sido  ofensa  que  agracia 
La  verdad  de  nuestro  amor, 
D^  á  Pedro,  y  tu  venganza 
Ejecuta  en  mi ;  que  soy 
D«tiHcMo  en  tu  desgracia. 


ELEITA. 

tCD  Tüesamerced !  ¿Por  qué, 
Slosh&bitosdqaba 
}m  esu  dami ,  que  puede 
Serlo  de  nn  grande  de  España? 
f^Qnién  hizo  aquellas  camisas  ? 
Üejores  estáo  guardadas 
|an  cuando  qaiera  Dios. » — 
i^QiébieB !  finé  bnena  cristiana ! 
jüoslecampla  sos  deseos. 
itAj  de  aqoeila  desdichada» 
Tendida  por  un  traidor ! 

1KSH  lOAlC* 

ü  DO  escuchas,  aadie  basta 
A  poder  satisfacerte. 

U.EICJI, 

■tOve  pusiese  yo  en  mi  cara 
fm  cédala ,  este  hierro 
|Be  poblicase  mi  infamia , 
fuá  qne  tota  le  vean! 

PEDRO* 

&8on ,  ipor  qué  te  acabas , 
-tqnitasla  vida  á  an  hombre, 
Jloe  solo  de  verte  airada, 
lo  sabe  tomar  consejo? 

ELEVA. 

ü  agora  ao  fui  esclava ; 

a  Eleoa  fui  hasta  agora ; 
soy  la  Elena  troyana. 

odio  fiov  de  mi  misma, 

foprio  fuego  me  abrasa ; 
me  ha  roldado  el  honor 
goieD  me  vende  i  mi  patria. 
mdorPáris  de  Sevilla, 
Elena  de  Triana, 
r  un  don  Juan  me  vendi..« 
esclavo  que  maltratan, 
je  del  dae&o.  Perdono 

Femando;  que  á  Tríana 
melvo,  y  de  allí  á  Jere?;, 
rqoe,  esclava  por  esclava , 
'""  serlo  de  mi  primo. 


(Va  ge.) 


re. 


Espera. 


PEI^RO. 

no:;  joan. 
Tente. 


PEDBO. 

Aguarda, 
norr  juak. 

tetras  ella,  Pedro. 

PEDRO. 

i  Voy. 

!  DOS  WAK. 

py  hace  fin  mi  esperanza. 


ACTO  TERCERO. 

Cañe: 

E8GC1IA  PHIMBKA. 
FLORENCIO,  RICARDO. 

FL<MIEIIGI0. 

pos  eran  los  enojos , 
peeeiiilleyregalaUe? 
I  bicaudo. 

*  padre:  no  hay  que  culpalle ; 
Be  los  hijos  vio»  ojos 
lenen  poca  difereucia ; 
Btesbien  la  expiración 
p  acuella  pronundacion 
ppiros  son  de  su  ausencia. 
Mt  electo,  est4  don  Jiían» 


LA  ESCLAVA  DE  SU. GALÁN. 

Después  de  tanta  porfía. 
Con  la  paz  que  antes  tenia, 
Con  hábito  ae  gafan. 

FLORENCIO. 

*  Pensaréis 

Que  ama  á  Bárbara,  y  tendréis 
Desta  sospecha  testigos. 
En  que  no  sale  de  casa; 
Sin  ver  que  vergüenza  es 
De  los  amigos ,  después 
Que  supieron  que  se  casa. 

BIGARDO.     . 

Si  amor  y  celos  tuviera ,  > 
(Cualquier  injusto  rigor 
t^uera  como  mal  de  amor, 

Y  como  amor  le  sufriera. 

FLORENCIO. 

¿Celos  con  una  bajeza, 
Uue  el  valor  de  amor  infkma  ? 

RICAKaO. 

¿Dónde  hay  tan  hermosa  dama. 
Con  tanta  gracia  y  belleza? 

PLOREKCK). 

Una  esclara  ¿os  trae  perdido? 

RICARDO. 

Amor  no  tiene  elección. 

ESCENA  If . 

DON  FERNANDO,  FABIO.  -  Dichos. 

DOír  FERRAimo.  {ÁFahh.) 
Alguna  cansa  y  razón 
Esta  mudanza  ha  tenido. 
Bárbara  no  tiene  va 
La  alegría  que  solía. 
Muy  contenta  me  servia ; 
Triste  por  extremo  está. 

FABIO. 

Como  don  Juan  mi  señor 
Ha  venido,  y  has  mostrado 
En  regala! le  culcfado , 

Y  á  Bárbara  poco  amor, 
Estará  con  aenthniento. 

nO^  FEBXAi^DO. 

Una  esclava  ¿ha  de  querer 
Ser  como  un  hijo,  y  tener 
El  mismo  merecimienio? 

FABIO. 

Culpa  al  principio  tuviste : 
Como  á  hija  la  trataste ; 

Y  como  el  amor  mudaste . 
No  te  espantes  que  ande  triste. 

Si  no  es  qae  aquel  geniiihonibre , 
Que  nunca  deja  esta  puerta, 
Algo  con  ella  concierta. 

non  FERNANDO. 

Con  bien  diferente  nombre 
La  vendió  aquel  capitán. 

FABIO. 

Pues  si  no  es  esto,  SeSor, 

Serán  celos  del  amor 

Que  le  muestras  á  don  Joan. 

non  FERff  AKDO. 

áEs  aquel  el  caballero 
Que  dices? 

PARfO. 

El  mismo  es. 
RICARDO,  {áp.  á  Florencio.) 
Con  lo gue  veréis  después. 
Remediar  mi  pena  espero ; 
Que  sin  alguna  invención, 

4  Faltan  verso  y  medio, 
s  También  ha  de-  Hallar  algo  antes  y  des- 
pués de  eaU  redoadiUa. 


Es  imposible  mover 
El  pecho  desta  mqjer. 

PLORERCIO. 

Siempre  mas  fáciles  son 
Con  sus  iguales ;  mas  fuera 
Mejor  compran  a. 

RICAROa 

Ese  intento 
Fuera  loco  pensamiento : 
Por  un  millón  no  la  diera^ 
Pienso  que  repara  en  mi. 

FLORENCIO. 

Vamos ;  que  os  está  mirando. 
(  \anse  Florencio  y  Ricardo.) 

ESCENA  m. 

DON  FERNANDO,.  FABIO. 

DON  PBRIf  ANDO. 

Si  la  esclava  inquietando 
Anda ,  Fabio,  por  aquí, 
Sftbré  yo  darle  á  entender 
Qué  respeto  ha  de  guardar 
A  mi  casa. 

FABIO. 

Codiciar 
La  gracia  desta  mujer 
No  te  espante,  que  es  hermosa; 

Y  su  limpieza  y  aseo 
Solicitan  el  deseo 

De  la  juventud  ociosa. 
Todos  se  prometerán 
Facilidad  en  baijexa, 

Y  yo  sé  que  hay  aspereza. 

DON  FERNANDO. 

Mucho  se  larda  don  Juan. 

FABK). 

La  caza ,  SeSor,  divierte. 

DON  FRBHAmM>. 

Desde  que  hoy  amaneció 
Está  en  el  campo;  aunque  yo 
Lo  tengo  por  buena  suerte. 
Pues  con  eso  entretenido. 
Pienso  que  se  le  ha  olvidado 
El  casamiento  tratado. 

FARIO. 

Todo^  ha  puesto  en  olvido.  * 

ESCEHA  nr. 

DON  JUAN,  de  campo. —Uicnos. 

DON  JOAN. 

Mira,  Fabio,  ese  cabalio; 
Que  Pedro  se  queda  atrás. — 
¡Oh  mi  sefior!  ¿Aquí  estás? 
i  Gracias  á  Dios,  que  te  bailo 
Con  la  salud  que  deseo ! 

RON  FERNANDO. 

Seas ,  don  Joan ,  bien  venido. 
¿Cómo  en  el  campo  te  ha  ido? 
Que  há  un  siglo  que  no  te  veo. 

DONJUÁN. 

Vuelvo  á  besarte  la  mano 
Por  tal  favor ;  pero  qoier» 
Contarte... 

DON  FERNANDO. 

Eso  no,  primero 
Descansa. 

DON  lUAN. 

Escucha. 

DON  FERNANDO. 

Es  en. vano; 
Tiempo  queda  en  que  podrás. 
( Vanse.) 
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Sala  en  cata  da  tfun  Fernán  Jo, 
ESGENA  V. 

DON  FERNANDO,  DON  JUAN*, 
ELENA. 


¡Hola!... 


»0X  FERZCAIÓt). 
KLOU. 

Sefior... 

OOIT  FERNAliroo. 

Llega  alli. 
Descalza  A  don  Juan. 

DON  JOAN. 

¿A  mi? 

hOK  FERNANDO. 

Pues  ¿e.<(  masque  los  dem¿s? 
Siéoute. 

DON  JUAN. 

Pedro»  Sefior» 
Vendrá  ya. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  novedad 
Es  aquesta? 

DONJUÁN.  {A Elena.) 
£a  pues ,  llegad. 

DON  FERNANDO. 

Vén  luego  i  comer.  ( Yast 

ESCERA  VI. 

ELENA ,  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

i  Qué  error 
De  mi  padre,  ó  qué  Tavor 
De  mi  buena  dicha  ba  sido 
£1  no  haberte  conocido ! 
Ángel ,  la  mano  tened. 

ELENA. 

Déme  el  pié  Tuesamerced. 

DON  JUAN. 

Miro  si  mi  padre  es  ido. 
Para  darle  mil  abrazos. 

ELENA. 

Déme  el  pié,  vuelvo  i  decir. 

DON  JUAN. 

Ya  no  es  tiempo  de  reñir, 
Sind  de  darme  los  brazos. 

ELENA. 

Antes  los  baré  pedazos. 

DON  JUAN. 

Pues  voWeréme  á  enojar ; 
Que  no  te  pensaba  hablar 
Por  los  celos  que  me  has  dado; 
Que  bien  sabes  que  has  hablado 
Con  quien  me  los  puede  dar. 
De  leerte  me  enlerned, 

Y  te  he  perdonado  ja. 

ELENA. 

Tarde  pienso  que  hallará 
Vuesamerced  para  mi 
Satisfacción ,  aunque  aqui, 
Como  cera ,  se  regale 
Al  sol,  puesto  que  se  Tale 
De  la  invención  que  propone ; 
Porque  no  hay  que  me  perdone , 

Y  del  propósito  bale. 

Que  Ricardo  me  hable  á  mi, 
Cuando  por  la  puerta  pasa, 
¿Qué  importa,  si  él  en  su  casa 
HablaiSeraGnaasí? 


£•  fuerza. 


DON  JUAN. 
ELENA. 

Es  amor. 


DON  JUAN. 

¡Yo! 

ELENA. 

le  hablarme  un  hombre ,  saliendo 
algún  recaudo,  ó  volTieodo 

A  casa,  no  es  en  mi  mano; 

Mas  Taesamereed  en  vano 

Se  disculpa ,  conociendo 

El  pesar  que  me  hace  i  mi. 

DON  JUAN. 

A  tantas  vuesasmercedes 
Mira  que  matarme  puedes. 
Duefio  de  mi  alma ,  ¡  ansi 
Que  desde  que  te  la  df. 
Aborrecí  cuanto  amaba!... 

ELENA. 

¡DueRo  To ,  siendo  su  esclava 
De  vuesamerced ! 

DON  JVAN. 

Ya  es  eso 
Traición,  malicia  y  exceso; 
Amor  no ,  condición  brava. 
Ya  estoy  rendido :  ¿qué  quieres? 
Por  Dios,  que  de  tii  roe  nombres. 
j  Qué  tiernos  somos  los  hombres! 
Qué  fuertes  sois  las  mujeres ! 

ELENA. 

.   Tü  dices  que  tierno  eres... 
'  ¿Siempre  habemos  de  buscar  ? 

DON  JUAN. 

¿  Siempre  habemos  de  rogar? 
¿Quién  no  se  deja  morir. 
Para  no  llegar  á  oír 
Tb  término  de  matar? 
¡  Ay,  si  en  el  campo  me  vieras 
De  pechos  sobre  una  fuente. 
Aumentando  su  corriente 
Con  lágrimas  verdaderas! 

ELENA. 

¿Por  Serafina? 

DON  JOAN. 

\  ¡Hay  locura 

:  Tan  grande!  Pues  si  procura 
,  Tu  olvido  matarme  ansi , 
;  Yo  quiero  imitar  de  ti 

La  misma  descompostura. 

(A  voeet.)  ¡  Señor!  esta  es  doña  Elena , 

Con  quien  pretendí  casarme. 

Vén  a  matarme. 

ELENA. 

A  matarme 
Vendrá  primero  tu  pena. 

DON  JUAN. 

Déjame. 

ELENA. 

La  lengua  enfrena , 
Loco  de  mis  ojos. 

DON  JUAN. 

¿Qué? 

ELENA. 

¿De  mis  ojos  dije?  Erré. 

DON  JOAN. 

Ya  lo  dijiste,  ya  eres 
Mi  dueño. 

ELENA. 

Si,  pues  tü  quieres 
Que  yo  te  quiera  sin  fe. 

ESCENA  VII. 

PEDRO ,  de  caza.  —  Dichos. 

FEDRO. 

I  i  Gracias  al  cielo,  que  os  veo 
En  paz! 

DONJUÁN. 

¿  Cómo  te  has  tardado? 


FEaao. 
El  pájaro  lo  ha  causado : 
Que  es  algún  demonio  creo. 
¡Que  haya  quien  cace  en  el  mando» 
Que  vaya  siguiendo  en  fla 
On  hombre ,  con  un  roda , 
Que  le  despeñe  al  profaodo. 
Aves  que  andan  por  el  vienta  I 
Solo  hallo  disculpados 
Um  naipes,  porque  sentados 
Es  dulce  eotretenfaniento. 
¿Quién  puede  en  trucos  sufrir 
Dos  torneadores  cmeles , 

Y  una  mesa  sin  manteles 
CoQ  dos  varas  de  medir 
(Que  parecen  las  casitas 

De  corral  de  vecindad),       * 
Con  mucha  curiosidad 
Tirándose  las  bolitas? 
jCuerpo  de  tal  con  la  lema! 
Pues  ¡  otros  que  Juegan  solos 
Toda  una  tarde  á  los  holoi, 
Quebrantándose  por  tema, 
De  que  saleo  derrengados 
Por  enderezar  la  bola ! 
¿Y  otros  que  con  ella  sola 
Tiran  por  sendas  v  prados 
Con  los  mallos  ó  los  mazos? 
Si  es  ejercicio,  y  no  vicio, 
La  esgrima  es  lindo  ejercicio 
Para  hacer  fuertes  losbraios; 
Qne  no  (jercitar  la  espada, 
Es  causa  aue  en  la  ocasión 
Paite  el  aliento.  Estas  son 
Para  juventud  honrada; 
Las  cazas  y  pajsrotes 
Allá  son  para  tos  revés 
Que  tienen  libros  y  leyes; 
Porque  con  dos  matalotes, 

Y  un  neblí ,  tuerto  de  un  ojo, 
¿Quién  diablos  sale  á  cazar? 

DON  JUAN. 

Vete,  Pedro,  á  descansar; 
Que  vienes  con  mucho  enojo. 

Y  vos,  mi  bien ,  ya  ¿quedáis 
En  paz  conmigo  ? 

ELENA. 

Primero 
Quiero  que  Jures... 

DON  JUAN. 

Yo  quiero, 
luro  que  vos  me  matáis. 

ELENA. 

De  no  ver  al  Serafin , 

Qne  piensa  que  has  de  ser  soja. 

DON  JUAN. 

Esto  juro,  y  de  ser  tuyo. 

ELENA. 

¿Y  el  Serafin? 

DON  JUAN. 

Serafin. 
Eft  mi  vida  le  veré. 
Sino  á  ti ,  que  lo  eres  nía. 

FERRO. 

¡Qué  glosa  hacerse  podía! 

ELENA. 

¿Cómo? 

FCRRO. 

Escucha. 

KLEIU. 

Di. 

PERRO. 

Diré. 
Es  el  ti  deminulivo 
DelliiyesbijodelNU, 
Porque  le  regala  ansi 
Con  el  acento  mas  vko. 
El  fu  es  bajo,  7  tipie  el  m/. 


Ti  «5  uompeu ,  tú  es  cocbcro ; 
Jla  elario ,  ti  es  chirlmia : 
y  por  e«o  al  l4  DO  quiero. 
9ÍúáÚ,pieloereimiai 

MR  JOAlf . 

Til  te  dé  Diosla  salad. 

ELENA. 

Tb  pidre  Dama :  oo  entienda 
Qoe  hablamos. 

DON  iCAlC. 

Adlosy  mi  prenda. 

CLESA. 

Adíoi* 

DON  lOiR. 

¡Qaé  dulce  inqnietud ! 
{Yanu  do»  Juan  9  Pedra.) 

ESCENA  Vm. 

ELENA. 

iQoépoeo  sabe  sufrir 
umlocoradeamor! 
hro¿  qoiéa  teudrá  valor 
hri  dejarse  morir? 
ODOsebabiadeeir* 
OBOamar;  que  no  bay  porfía 
Óe  odosa  fantasía , 
toe  estándose  defendiendo. 
Jare  iin  rendirse,  oyendo : 
ÜMiUyquelo  eres  mia. 
Celos,  si  estáis  salisfiecbos , 
lifioé  queréis?  Dejadme  aqui ; 
une  poes  que  ya  nie  rendi , 
fi  debéis  de  estar  desbeclios. 
S  ñas  dafios  que  provechos 
lesollan  de  mt  porfía , 
Craeldad  matarme  serla ; 
'Ho  tiréis  flecbas  at  aire, 
I  toe  dijo  con  gran  donaire : 
Muitíf  que  lo  eres  mia, 

EMERAIX 

FINEA.— ELENA. 

FÜTEA. 

^lárbara, ¿es  tiempo  de  verle? 

ELENA. 

iQüéqoieres,  Fluet  amiga? 
i  fiepaes  que  el  sefior  don  luán 
I %een  casa,  no  bay  (raien  viva; 
Porque  con  la  ocupación 
Bevalonas  y  camisas, 
K  50  sé  cuando  ee  de  noche , 
;  n  menos  cuándo  es  de  dia. 


! 


¡Qaé  trabajos! 


riNEA. 


ELENA. 


I 


C6moestá 


Toseliora  Serafina? 

FINE  A. 

Dala  al  diablo ;  que  se  ha  hecho 
Va  tigre,  una  sierpe  libia. 
Mc]or  fuera  ya  llamarla 
hemonia  que  Serafina ; 
One  como  est¿  enamorada , 
No  hay  quien  la  sufra  ni  sirva. 
Todo  es  mirarse  al  espejo, 
Todo  es  joyas  y  sortijas, 
Endemoniarse  ó  enmo&arse. 
Ta  se  toca ,  ya  se  enri/a . .. 
Todo  es  mirar  si  le  ve, 
Y  todo  ver  si  la  mira. 
Todo  acechar  por  las  rejas ; 
Qae  están  ya  las  celosías 
Cansadas  ae  darle  calle. 

ELENA. 

Í Rácele  muchas  visHas 
[i  uno? 


LA  ESCLAVA  DE  SU  GALÁN. 

rirvEA. 
Siempre  está  allá. 

ELENA. 

¿Siempre? 

FINCA. 

Es  lindo  rompe-sillas. 
Al  cinco  de  oros  parecen 
Los  dos,  que  sieiii|)re  se  miran, 
Él  ensillado,  V  mi  ama, 
Como  potro  de  Sevilla , 
Ensillada  y  enfrenada. 

¿Quiérense  mucho? 

FINEA. 

Suspiran , 
Como  borricos  en  praclo. 

RLRKA. 

¿Casaránse? 

FINE  A. 

Eso  porfian. 

ELENA. 

¿A  qué  venias? 

FINEA, 

A  darle 
Este  papel  de  meniiras. 
Y  á  fe  que  tiene  un  secreto. 

ELENA. 

¿Qué  secreto,  por  tu  vida? 

FWCA. 

Bárbara ,  no  lo  preguntes. 
No  es  posible  que  10  diga. 

ELENA. 

¿Esa  es  la  amistad? 

FINEA. 

Perdona. 

ELE7<A. 

¿Y  si  jurase? 

FINEA. 

Aun  podría' 
Ser  que  lo  dijese. 

ELENA. 

Yo 
Soy  tu  verdadera  ami^a. 
Dame  el  papel ;  que  don  Juan 
Vino  de  caza ,  que  el  día 
Le  halló  en  el  campo;  y  descansa; 
Que  el  secreto,  pues  porfías, 
Ya  no  lo  quiero  saber. 

FINCA. 

Si  no  Juraste. 

ele:«a. 
Si  obliga 
El  juramento,  yo  Juro 
Que  nunca  vuelva  á  las  ludias 
(Que  es  lo  que  yo  mas  deseo 
Desde  que  vine  de  Lima) , 
Si  revelare  el  secreto. 

ri.'^eA- 
Pnes  sabe  que  una  vevlua... 
¿óyenos  alguien  ? 

ELENA. 

No  hay  nadie. 

FINEA. 

Que  es  una  sabia  Felicia , 
Ha  perfumado  el  papel 
Con  veinte  borracherías. 
Para  que  don  Juan  se  case. 
Dásele,  y  no  se  lo  digas . 
Asi  Dios  nos  Ubre  &  entrambas. 

|:lena. 
El  secreto  que  me  fias 
Haré  escritorio  del  alma. 

FINEA. 

Pues,  adiós;  que  voy  de  prisa 

A  ver  aquel  pajecillo 
,  Que  me  viste  el  otro  dia 
:  Hablar  junto  á  cal  de  Francos.  (Jase 
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ELENA. 

iOué  poco  duran  las  dichas  I 
Tornasol  parece  el  bien; 
Que  á  cualquier  parte  la  vista , 
Conforme  la  lus  que  toma , 
Halla  la^lor  distinta. 
¡Ay,  Dios!  ¿Por  qué  persevere 
En  tal  vida ,  en  tal  porfía  ? 
Por  qué  aguardo  desengaños, 
t>onde  tantos  me  la  quitan  ? 
Cuando,  en  mejor  ocasión , 
A  Triana  me  voivis , 
¿Por  qué  me  tuviste,  amor. 
Con  lágrimas  y  mentiras? 
¡Qué  mujer  fui  tan  mudable! 
Pues  ¿no  bá  un  hora  que  decia 
Don  Juan,  con  alma  traidora. 
Que  era  yo  su  alma  y  su  vida? 
:0jalá  fuera  yo!  que'el  mismo  dia 
10  me  matara ,  si  lo  fuera  mia ! 

ESCENA  XI. 
DON  JUAN ,  PEDRO.  -  ELENA. 

nONiOAN. 

No  es  posible  sosegar. 

PEDRO. 

No  es  mucho  teniendo  amor. 
Mata  el  desden  y  el  favor» 
Y  todo,  en  fin ,  es  perder 
El  seso  por  disparates. 


Elena  mia... 


DON  JUAN. 


) 


ELENA. 

No  trates 
De  hablarme ;  que  no  ha  de  ser 
Esta  vei  como  basta  aqui. 
Yo  no  digo  que  me  iré. 
Sino  qae  aqui  me  estaré 
A  verlo  que  haces  de  mí. 
Yo  quiero  aguardar  á  ver 
Tu  casamiento,  y  te  ruego, 
Porque  importa  á  mi  sosicígo. 
Que  hoy  sea,  si  puede  ser, 
O  por  lo  menos  mañana; 
Que  con  dejarte  casado, 
Iré,  don  Juan ,  sin  cuidado , 
Iré  contenta  á  Triana. 
Alli  mi  primo  y  mi  tío, 
Si  no  han  venido,  vendrán. 
Poco  me  debes,  don  Juan, 
Pues  solo  pasar  el  rio 
Por  esa  puente  me  debes 
Con  este  hierro  fingido , 
Por  quien  vendida  he  sufrido 
Penas  y  trabajos  breves. 
Que  no  fui  á  Lima  por  ti. 
Ni  por  vastos  horizontes, 
Pasé  mares,  subí  montes. 
Ni  hacienda  ni  honor  perdí. 
Vuelvo  con  manos  y  pies  : 
¿Qué  hay  perdido? 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  aquesto; 
Pedro  amigo? 

PEDRO. 

Es  agua  en  resto ; 
Humo,  espnma  y  viento  es ; 
Es  un  pnñado  de  arena ; 
Es,  cuando  el  austro  se  mueve, 
Cielo  que  hace  sol  y  llueve, 
Y  es  luna  menguante  y  llena. 
Desde  lo  de  la  cosUU| 
No  tienen  segura  espalda.  — 
¡Cuál  eres  para  giralda 
Déla  torre  de  Sevilla! 
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¡  Hay  tan  extnDa  miidaiua! 
¿Aun  00  aguardaras  uq  Lora, 
Para  mudarle,  Sefiora? 

ELBKA. 

¡  Ay  de  mi  locíi  espenniai 

DON  lOAif ; 
Mi  bien ,  yo  salí  de  aqvrf , 
Y  de  tus  brazos  también ; 
¿Quién  te  ha  mudado,  mi  bien  ,' 
£n  cuanto  de  aqui  sali  ? 

ELEIU. 

llenos i»{  bien;  que  no  estoy 
Para  ser  sn  bien :  y  advierta 
Que  es  esta  verdad  tan  cierta. 
Que  el  testimonio  le  doy 
En  este  papel ,  un  tierno 
Como  de  aquel  su  cuidado. 
Por  quien  viene  perfumado 
Con  pastillas  del  infierno. 
•  Aqui  le  trujo  la  esclava 
Del  Serafin  (|ue  visita ; 
Pues  está  mi  ofensa  escrita , 
¿Para  qué  me  lo  negaba? 
Porque  se  ba  de  enamorar 
Con  él ,  DO  le  ha  de  leer ; 
M  yo,  para  no  lo  ser 
De  quien  quisiera  matar 
Con  la6  manos  y  los  dientes. 

DON  JOAN. 

Elena,  si  agora  vengo 
Del  campe,  ¿qué  culpa  tengo 
pe  esos  locos  accidentes? 
Tener  celos  con  razón 
No  es  mucho;  pero  sin  ella, 
Quien  bien  quiere  se  atropella 
Con  tal  determinación. 

CLENA. 

Dice  este  señor  muy  bien, 

Y  Pedro  dirá  que  es  Jusio, 

Y  que  no  le  déo  disgusto, 

Y  yo  lo  diré  también. 
¿Ko  es  verdad,  Pedro? 

PEDRO. 

Seüora , 
No  apruebo  esa  mansedumbre ; 
Que  callar  con  pesadumbre 
Arguye  traición  traidora. 
¿Qué  importa  que  Serafina 
Baya  escrito  ese  papel? 

ELENA. 

Ser  moreno  y  moscatel 
Es  un  flamenco  en  la  C^ina. 
Pero,  porque  es  necesario 
Que  la  historia  se  declare, 
Lo  que  de  aqui  resultare 
Sabrá  para  otro  ordinario, 

Y  solo  por  culpa  mía 

Le  digo,  á  mas  no  poder, 
Que  i  mal  haya  la  miyer 
Que  de  palabras  se  fia ! 

PEDRO.  • 

pspera  un  poco. 

EtBNA. 

Sinp  mucha  rabia  y  pena.         ( Yase .) 
ESGBRA  X|I. 

DON  JUAN,  PEDRO. 

DON  JUAN. 

Yo  pienso,  Pedro,  que  Elena 
?retende  volverme  loco. 

PEDRO. 

No  te  espantes,  si  á  sus  manos 
Llegó  ese  negro  papel , 
Ya  no  blanco;  pues  lo  es  él 
De  celos  tan  inhumanos. 
Declárate ;  que  es  morir 
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Andar  templando  el  favmor 
Desie  jumento  de  amor. 

ESCENA  XIU. 

RICARDO,  FLORENCIO.— Dichos. 

RICARDO.  (A  Fiorenda.) 
Esto  le  vengo  á  decir. 

FLORENCIO. 

Quedo ;  que  está  aquí  don  Juan. 

RICARDO. 

A  vuestro  padre  buscaba. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es.  Señor,  lo  que  mandáis? 
Que  presumo  que  descansa. 

RICARDO. 

Seflor  don  Joan ,  he  pensado 
Que  notan  en  esta  casa 
,  Que  hable  á  esa  esclava  vuestra 
(Porque  la  malicia  humana 
Siempre  piensa  lo  peor) ; 

Y  que  con  esto  se  cansa 

De  mi  el  señor  don  Fernando. 

Y  es  que ,  si  coa  ella  hablaba , 
Era  para  reducllla. 

Por  bien  6  por  amenazas. 
Que  ante  la  justicia  diga 
Los  días  que  bá  que  me  falta : 
Porque  un  día  me  la  hurló 
Un  soldado,  que  engañada 
Con  casamiento  y  amores , 
La  embarcó  y  la  trujo  á  EspaHa. 
Klla,  acaso  por  sus  miras. 
Niega ;  mas  no  importa  nada , 
Que  la  verdad  siempre  vence. 

DON  JUAN. 

Y  muchas  veces  se  engañan 
Los  ojos,  y  puede  ser 
Que  se  parezca  esta  esclava 
A  la  que  os  llevó  el  soldado. 

RICARDO. 

El  nombre,  el  rostro  y  la  habla, 
¿La  ha  de  tener  sin  ser  ella? 
Yo  bien  pudiera  sacarla , 
Como  quiera ,  sin  dinero. 
Probando  que  es  prenda  hurtada ; 
Pero  por  estar  aqui , 

Y  respetar  vuestra  casa , 
Daré  el  precio  que  costó. 

DON  JUAN. 

Vuesamerced  su  probanza 
Haga  por  allá ,  y  no  crea 
Que  toda  la  plata  indiana 
Será  de  Bárbara  precio. 

Y  on  esto  pocas  palabras, 
Porque  siento  que  me  burlen. 

RICARDO. 

Todo  lo  que  aqui  se  trata 

Es  tan  de  veras,  que  presto 

Os  lo  dirá  la  probanza , 

Remitiendo  á  la  justicia 

Lo  que  no  es  justo  á  la  espada.  (Voie.) 


ESCENA  nv. 

DON  JUAN ,  PEDRO. 

PEDRO. 

¡  Hay  semejante  maldad  1 

DON  JUAN. 

Mi  paciencia  ha  sido  tanta , 
Porque  be  pensado  (y  es  justo) 
Que,  como  los  años  pasan , 
Pensará  este  caball<^ 
Que  esta  es  Bárbara,  su  esclava, 
Por  el  nombre,  y  porque  acaso 
Tendrá  alguna  semejanza 
Con  la  que  en  Indias  tenia. 


PEDRO. 

Esa  habrá  sido  la  causa 
De  hablarla  y  de  darte  celos. 

DON  JOAN. 

Confieso  que  me  los  daba 
Como  Serafina  á  Elena. 
Mas  dime:  ¿qué  haré? 

PEDRO. 

QoilirU 
Este  necio  pensamiento 
De  que  con  ella  te  casas. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

PERRO. 

Hablanclo  y  regalando 
Yjnrando;aae  sí  hablas, 
Juras  y  regalas,  no  es 
Mar,  monte,  ni  tigre  hircaDa, 
Sino  mujer  tíema  sola. 
Que  ve  y  oye,  entiende  y  ama. 

DON  JUAR. 

¡Qué  desdichados  amoiei! 
Cuando  esto  en  Greda  pasan , 
No  era  mucho ;  pero  es  macho 
Entre  Sevilla  y  Tríana. 
Temo  su  honor  y  mi  vida. 

E8GE1IAXV. 

FABIO.  —  Dkros. 


FARIO. 

Si  albricias,  Selior,  me  mandas, 
Sabrás  las  mejores  nuevas 
Que  puede  esperar  tu  casa. 

DON  JUAN. 

Yo  ta  las  mando. 

'      FARIO. 

Han  de  ser 
Las  que  de  tu  mano  aguanUn 
Mi  servicio  y  mí  deseo. 

DON  JOAN. 

Di  presto. 

PARIÓ. 

Vino  la  plata. 
¿  Pudo  ser  mas  presto? 

DON  JUAN. 

No 
¿Hay  cartas? 

FARIO. 

Trujo  la  carta 
Leonardo,  y  por  las  albricias 
A  Serafina,  sn  bermana, 
Tu  padre  un  diamante  oBvia; 
Y  allá  no  sé  qué  se  tratan 
Los  dos. 

DOH  JDAN. 

¿Quién  llevó  el  diamante? 

FARiO. 

Bárbara. 

^CDRO. 

De  tods  EspaBa 
Será  esta  plata  el  remedia 
Suplirá,  Señor,  las  faUas 
De  las  pasadcB  fortanas. 

FABIO. 

Las  albricias  que  me  mandas, 
No  le  han  de  costar  dinero. 

DON  JOAN. 

¿Qué  quieres? 

FAD!0. 

Solo  que  vayas 
YlepidasáSe&or.... 

jaosjOAif. 
Di  lo  demás:  ¿qué  le  paras? 

FARie. 
Que  con  Bárbara  me  case, 


fotq¡w  es  india ,  aaiiqae  es  esclava» 

Y  de  gente  principal. 

DON  JUAN. 

Pedro,  solo  esto  faluba.       (Ap,  áél) 

PEDRO. 

S»  quiere  lo  que  tú  quieres. 
Milagros  son  de  su  cara. 

Dox  JOAX.  [A  FaMú.) 
¿Basla  hablado? 

FABIO. 

Ayer  la  hablé, 

Y  púsose  como  an  nácar. 

»0?l  JUAR. 

Alora  bieo»  4  hablarla  foy. 

FABIO. 

Vins  roas,  por  merced  tanta, 
^e  lia  bando  en  ciadad  pequefia. 

DOS  JITAÜ.  (Ap.) 
Hoyse  janlan  mis  desgracias. 
jQoé  babri  que  no  me  persiga?  ( Yase.) 

TEDRO. 

jBiaTainQúer^Fabio! 

FASIO. 

Brafa. 
peimo. 
Toya  pienso  qne  será , 
ADDqae  el  casamiento  amansa. 


Sala  ea  casa  de  Leonardo. 
EBCBIIA  XVL 
ELENA,  SERAFINA ,  FINEA. 

saiuniiA. 

Aasellaropa,  Fiaea, 

A  Bárbara  le  darás, 

Y  4  la  señor  le  dirás 

Qse  el  rico  diamante  emplea 

En  sola  mi  voluntad. 

í  ELSIU. 

[  T  en  vuestro  merecimiento ; 

Íe  ana  le  Juzgo  atrevimiento 
valiera  ima  dudad. 

Ta,  Bárbara,  no  me  tes. 
Sonamos  ser  amif^. 

ELENA. 

\Kh  ScHora!  noto  digas 

ror  to  Tida !  que  despnef 

Qne  ?¡Do  á  casa  doa  Joan , 

Mi  señor,  no  tengo  nn  pnnlo 

0e  descanso,  porque  junto 

Todo  el  trabajo  roe  dan. 

iPiensas que  la  hacienda  es  poca? 

Todo  es  lavar,  jabonar  . 

T  almidonar :  no  hay  lagar 

hn  ponerme  una  toca. 

SEBAFDIA. 

Poes  no  se  te  echa  de  ver. 
Envidia  tengo  ata  aseo. 

BLCIIA. 

Antes  si  os  veis  como  os  veo, 
ne  vos  la  podds  tener; 
Ose  si  va  por  él  no  líiera. 
Teros  fuera  mi  placer. 
Pero  ¿cónM)  os  puedo  ver. 
Si  nanea  veros  quisiera? 

^  SEEAflTiA. 

Eso  qne  te  cansa  á  ti, 
Taviera  jo  por  regalo, 

ELENA. 

Paes  es  para  mi  tan  malo , 
Qae  vivo  fuera  de  mi 


tA  ESCLAVA  m  SU  GAUN. 

SEBARNA. 

Yo ,  como  qniero  á  don  Juan, 
Solo  servirle  deseo. 

ELENA. 

Yo  también ;  mas  siempre  veo 
Que  pesadumbre  me  dan. 

SEtAFlNA. 

Poca  tendrás ;  que  ja  está 
Mi  casamiento  tratado : 
Porqne  se  ha  desengañado 
Don  Fernando  de  que  ja 
Es  imposible  volver 
Al  hábito  que  sulia. 

ELEXA. 

Deseando  estoj  el  Uia 
Que  don  Juan  tenga  mujer. 
Para  pedir  libertad. 

SEN  AFINA. 

T¿  la  tendrás ,  si  jo  puedo. 

ELENA. 

Si  vos  os  casáis,  ja  quedo 
Libre.  ¡  Aj,  si  fuese  verdad ! 

SEBAFINA. 

Ruégalo,  Bárbara,  á  Dios; 

Y  aunque  jo  no  lo  merezca , 
Siempre  que  ocasión  se  ofrezca 
De  que  estéis  juntos  los  dos , 
Dile  alabanzas  de  mL 

EI.EXA. 

Y  ¡cómo  si  las  diré! 

SEBAFI.NA. 

Un  vestido  te  dar^ 

ELENA. 

Como  eso  espero  de  tá. 

SERAFINA. 

Enamórale ;  qne  puede 
Mucho  una  buena  tercera. 

ELErtA. 

Puesto  qne  no  lo  estuviera . 
Tengo  de  hacer  que  lo  quede. 

SERAFINA. 

Pues  abrázame,  j  adiós. 

ELENA. 

El  OS  guarde,  reina  mía. 
lAbrázanse.) 

SERAFINA. 

¡  Aj!  ¡Llegue,  Bárbara,  el  dia 
Que  estemos  asi  los  dos! 

{Yanse  Serafina  y  Finea.) 


ESGCIIA 

ELENA. 

Cansóse  la  fortuna  ea  perseguirme ; 
Qne  vanotienaBBajor  mal  qne  hacerme. 
¡Que  necia  he  sido  jo,  por  mujer  ürme! 
¡Qué  puedo  ja  perder  sino  el  perderme! 
Vamos  adonde  salga  á  recibirme 
Aquel  traidor  qve  acaba  de  venderme; 
Que  fundado  en  el  gusto  de  engaSarrae, 
Por  matarme»  no  acaba  de  maiarihie. 
(Vase.) 

Sala  ea  easa  de  don  Fernando. 

ESCENA  XVin. 

ELENA ,  y  detpues,  DON  JUAN 
Y  PEDRO. 

ELENA. 

Entrando  vo  j  por  esla  casa  agora , 
Como  quien  sube  pasos  á  la  muerte , 

Y  apenas  tiene  ja  de  vida  un  hora, 

Y  en  esa  voy,  dnice  enemiso,  á  verte. 
Este  hierro  de  amor  aue  el  amor  dora , 
Esta  crueldad  de  mi  fineza  advierte: 
Esta  será  blasón  pura  mi  nombre. 


SOS 

Que  ha  de  informar  la  ingratitud  de  un 

[hombre. 
{Sate  don  Juanean  gabán ,  eomaque  se 
levaniaf  y  Pedro  con  un  espejo.) 

DONJUÁN. 

Muestra  ese  espejo. 

PEMO. 

¿A  qué  efecto. 
Sí  está  aquí  Elena ,  Señor? 

DON  JOAN. 

Con  la  lapa  del  rigor« 
No  será  el  cristal  perfecto. 

PEDRO. 

Criados  ha  j  por  aquí. 
Mirad  los  dos  cómo  habláis; 
Que  celosos  no  miráis 
En  que  os  miren. 

DON  JUAN. 

Es  ansí.— 
Llega  j  ponme  esta  valona.  (A  Elena.) 

ELENA. 

No  quiero. 

DON  lOAN. 

íQué  buena  esclava! 

ELENA. 

Caando  lo  fuera ,  no  estalMi 
Obligada  mi  persona 
A  llegaros  á  la  cara. 
Eso  es  de  pro()ria  ininer : 
Llamad  la  que  lo  ha  de  ser  ; 
Que  á  mi  me  cuesta  muy  cara. 

DONJUÁN. 

Huélgome  deque  lo  niegues. 
Pues  quedo,  como  es  razón , 
Libre  de  la  obligación. 

ELENA. 

Que  la  escrilura  me  entregues 
Aguardo. 

DON  JUAN. 

¿Cuál  escritura? 

ELENA. 

Esa  de  tu  casamienco. 
Porque  es  el  apartamiento 
Que  mi  libertad  procura. 

DON  JOAN. 

No,  sino  la  que  Ricardo 
Dice  que  tiene  de  ti. 

ELENA. 

¿Qué  Ricardo? 

DON  JUAN. 

Vino  aquí 
Ese  tu  amante  gallardo, 

Y  dice  que  eres  su  esclava , 

Y  que  un  soldado  te  hurtó : 

Y  esto  bien  lo  entiendo  jo. 

ELENA. 

¿Pues  no,  si  tan  claro  estaba? 

D^  JUAN. 

Y  ¡  cómo !  si  es  invención 
Que  entre  los  dos  se  ha  tratado 
Para  irte,  sin  cuidado 
De  mi  padre  j  tu  opinión! 

ELENA. 

Cuando  jo  me  quiera  ir, 
¿Adonde  me  han  de  buscar? 

DON  JOAN. 

Pues  yo  me  quiero  vengar; 
Que  sé  amar  y  no  fingir. 
Llega ,  llega. 

ELENA. 

SiHegara, 
Si  en  cada  mano  tuviera 
Cinco  paHales; 

PEDRO. 

Hiciera 
Rallo  tu  cara. 
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BOKJÜAif. 

Repara 
En  la  crueldad  con  que  vienes. 

;.Oué  importa  que  te  quitara 
La  cara ,  pues  te  dejar4 
Una  de  las  dos  que  tíeiiest 

PEDBO. 

Esta  amistad  quiero  bacer. 

ELEKA. 

CoD  este  principio.  (Dale. 

PKDTIO. 

Dióme. 

ELEITA. 

Eso  el  alcahuete  tome. 
Mientras  que  le  vaelro  á  ver. 

ESCENA  XIX. 
DON  FERNANDO.  —  DlCHOS. 

DON  FEBNA5IK>. 

¿Qué  es  esto,  Bárbara  ? 

ELCRA. 

Ha  dado 
Pedro  en  requebrarme. 

DO.^f  FEBNAPTDO. 

Ha  heciio 
Muy  bien. 

PEDRO. 

Estoyme  burlando. 

ELENA. 

j Conmigo  se  burla  el  necio! 

DON  feb;(a.ndo. 
Don  Juan ,  pues  ya  estás  vestido, 
Esta  mañana  vinieron 
Leonardo  y  el  escribano : 
Entra,  por  tu  vida,  adentro , 
Firmaremos  la  escritura ; 

8ue  los  suyos  y  mis  deudos 
an  ido  por  Serafina , 
Tu  mujer;  porque  en  sabiendo 
tíue  fué  por  quien  has  dejado 
Aquel  intento  primero, 
t^omo  ella  propria  me  ha  dicho, 

Y  que  sieiiao  tu  aeseq 
No  tuve  que  preguntarle. 
Hicimos  nuestro  concierto 
Con  el  secreto  que  es  Justo. 
Ed  fin,  te  casas  sin  suegro, 

Y  con  veinte  mil  ducados. 

DON  JUAN. 

:  Agora,  Señor ! :  Tan  presto! 
.Mirémoslo  mas  de  espacio. 

hOX  FERNANDO. 

Por  Dios,  don  Juao,  que  no  enticnüo 
Tu  condición,  i  Ni  casado, 
Ni  clérigo ! 

DON  JOAN. 

Yo  no  puedo 
Dejar  de  SPi*le  óbedíenie ; 
Pero  digo  que  pensemos 
Si  acertamos ,  mas  de  espacio. 

DON  pr.RNA?n>o. 
¿Si  acertamos,  majadeit)? 
¿Merecéis  vos  descalzar 
A  Serafina?  ¿Qué  es  e.sto? 
Dejáis  cinco  mil  ducados 
Por  ella,  y  agor^,  necio, 
¡Queréis  (|u¡t:irme  el  juicio  i 
Entrad  dentro. 

UjON  iUAN. 

Voy.— ¡Av,  Pedfo! 

*      (Ap.  ,á  él. ) 
Quédate  aqui  con  Elena. 

PEDRO. 

Hajjl^iido  de  Elena  quedo. 
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ESCENA  XX. 
DON  FERNANDO  ,  ELENA ,  PEDRO. 

DON  FERNANDO. 

Ea,  Bárbara,  esta  casa 

Me  poned  como  un  espejo. 

Aderezad  ese  estrado.  — 

¡  Tristeza !  Pues  ¿  qué  tenemos? 

¿Qué  cara  es  esa  ?  ;  No  habíais  ? 

Días  há,  perra,  que  os  veo 

Muy  triste  y  muy  entonada. 

Vos  ¿  pensáis  que  no  os  entiendo  ? 

Eraues  ya  la  señora ; 

Y  con  este  casamiento, 
Os  pesa  que  Serafina 
A  esta  casa  venga  á  serlo; 
Que  desde  que  se  trató. 
Andáis  que  es  verg&enza  veros. 
¡  Estaba  des  enseñada 
A  hombre  solo !  Pues  poneos 
De  lado ;  que  tengo  nuera« 
Que  ha  de  tener  el  gobierno 

Y  las  llaves  de  mi  casa.  — 
Pues,  ¿qué  le  parece,  Pedro, 
De  esta  esclava? 

PRÓRO. 

A  mi...  Señor, 
Tiene  poco  entendimiento. 
1.a  mejor,  cuando  se  emperra, 
Tiene  estos  reveses. 

DON  FERNANDO. 

Creo 
Que  la  habremos  de  veoder.     {fate.) 

ESCENA  XXI. 

ELENA,  PEDRO. 

ELENA. 

I  Adonde  habr^  snfrimíeufo 
Para  tan  grandes  fortunas  ? 
Ya  ¿no  me  bastaba  :'cieIos1  J 

Perder  honra  y  opinión ,  ¡ 

Sino  pasar  por  desprecios  I 

De  esclava ,  como  sí  fuera  ' 

Verdad  que  lo  soy?  Mas  pienFo 
Que  siempre  lo  ful ,  y  el  boinbie 
Que  me  ha  perdido,  es  mi  dueño.  — 
Pedro,  ¿sabes  tú  qtriénsoy? 

PEpRO. 

¿Qué  dices? 

ELENA. 

iSii  algún  sofño 
Pensé  que  era  yo  en  Triana 
Una  mujer  que  trujeron 
De  Milico  alli  sus  padres : 
Su  nombre,  si  bien  me  acuerdo. 
Era  doña  Elena. 

rRDRÓ. 

Mira 
Que  este  triste  pensamiento 
Te  vuelví»  loca.  No  eres 
Ksclavii :  que  amor  te  ha  hecho 
Herrar  el  rostro. 

ei.ENA. 

£s  verdad. 

Sí ,  bien  dires :  amor  tengo. 
Pero  sin  dudíi  ¿soy  yo? 
¿Sábtífilo,  Pedro,  iie  cierto? 

1*eDR0.     . 

Pues  ¿  no?  Y  ¡  cómo  si  lo  sé ! 
Y  que  el  bierro*quc  le  has  puesto 
Te  agradece  mi  señor ; 
Porque  han  mentido  los  celos, 
Si  te  dicen  que  pretende 
Ese  injusto  casamiento 
De  Serafina. 

I  ELV.KA. 

1  i  Ah ,  traidor, 


1 


CARPIÓ. 

Fementido,  infame,  perro! 
Yo  te  quitaré  la  vida; 
Que  como  fuiste  el  tercero 
De  sus  amores,  me  engañas. 

PEDRO. 

-  ScHora,  envaina  los  dedos; 

Que  me  has  deshecho  la  can. 
,  Que  se  le  antoje  el  pe.<icuezo 

A  una  preñada,  esiá  bien. 

Muerda ;  pero  no  con  celos. 

I  ESCENA  XXn. 

.  SERAFINA  ,  LEONARDO  ,  FIKEA, 

I  ACOMPAÍSAaiRNTO.  —  DlCROS. 

I  LEONARDO. 

¿Si  habrá  venido  el  notario? 

RNEA. 

I  Aqui  están  Bárbara  y  Pedro. 

SERAFINA. 

Pero  ¿dónde  está  don  loan? 

PEDRO. 

Pienso  que  están  allá  deotro 

El ,  su  padre  y  el  nourio.       (F«ii.^ 

SERAFINA. 

Bárbara,  ¿no  me  hablas? 

ELEXA. 

Vengo 
A  aderezar  los  estrados 
Y  componer  los  asientos... 

(Ap,  Para  los  jueces  que  hOT' 
ian  de  sentenciar  mi  pleito!) 

ESCENA  XXilL 

DON  FERNANDO  ,  DON  JIAN ,  PE 
DRO ,  UN  NOTARIO.  -  ELE5A 
SERAFINA,  LEONARDO,  FINU. 

ACOMPAÑAMIENTO. 

NOTARIO. 

Solo  resta  que  firméis. 
Pues  ya  vino  esta  señora. 

DON  FERNANDO, 

Mi  Serafina,  en  huen  hora 
Esta  vuestra  casa  honréis. 

ELENA.  (Ap,) 

ÍQue  pueda  yo  estar  aquí  i 
Qué  perdón  del  Rey  espero, 
li  llega  el  cordel  primero? 

!  SERAFINA. 

Señor,  hoy  ten  Js  en  mi 
Uua  esclava  en  vuestra  casa. 

RLBNA. 

Pues  si  ya  esclava  tenéis , 
¿  Para  qué  á  mi  me  queréis? 

PEDRO.  {Ap.  á  Elena.) 
Galla,  hasta  ver  lo  que  pasa. 

ELENA.  {4P'  d  Pedro.) 
¿Cómo  puedo  yo  callar? 

PEDRO. 

Tú  lo  has  de  echar  á  perder. 

ELtNA. 

Pues  ¿qué  me  falta  que  hacer, 
Sino  dejarlos  casar  ? 

DON  FERNANDO. 

Pedro,  ¿qué  dice  esa  esclava? 

PEDRO. 

No  sé  qué  pasión  le  dié 
De  unos  berros  que  cenó, 
Si  acaso  en  ellos  estaba , 
Cual  suele,  algún  anapelo. 

DO.N   rERNANPO. 

Pues  calle ,  ó  lU'vala  allá. 


JfOTAftlO. 

&bed .  señores,  qae  esü 
(La  (jecucioQ  quiera  d  cielo ) 
lecbo  por  esla  escrilura 
Coocierlo  de  volunlaü 
lie  enlrambos. 

iLEn.  {B'aj0,) 
¿HayUlmaUlsd? 
pEDBO.  {Ap.  á  Elena.) 

Cilla,  svfre,  leo  cordura. 
|Ko  ves  que  la  esUo  leyendo, 
I  qoe  fa  qaíereo  flimaf  f 

ELE3QI. 

pá  me  queda  que  esperar. 
Rdro»  ú  me  estoy  murieodo? 

PEDRO. 

le  una  reja  miraba 
ÍQ  eauónigo  eu  Toledo 

mola,  que  sin  miedo 

Doa  pefia  en  otra  daba , 

despeñarse  al  rio. 

MHe  prisa  i  salir, 
él.síji  cesar  de  reír, 
\U  en  aquel  deSTario 

ta  verla  despefiar; 

Tiendo  como  un  rajo 
Iras  ella  su  lacayo, 
"ió  el  placer  en  pesar , 
hiendo  que  era  la  suya, 
[poesto,  Klena,  rjue  sea 

iparacion  baja  y  fea 

la  desgracia  tuyn, 

'equf  está  don  Juan 

'  »te  andar  por  las  pcfins , 
qoe  ya  está,  por  las  señas 

jra  mis  ojos  le  dan, 

¡tteel  dolor  disimula, 

dar  voces  dispuesto : 
Señores,  acudan  presto: 
^se  despeña  mi  muía. » 

ELEKA. 

t  ja  me  ha  desconocido, 
ine  dejará  caer. 

PÜOBO. 

acabaron  de  leer. 

ILF.!fA.  (Ap.) 

be  de  perder  el  sentido. 

NOTARIO. 

PfreHendú  una  pluma  á  don  Juan.) 
esta  podéis  firmar. 

ELENA. 

yo  firmaré  por  él ; 
con  rasgar  el  papel 
acabo  de  despefiar. 

{Cógelo  y  rómpelo.) 

IH)N  PEaNANDO. 

la  la  escrilura,  loca. 

ELENA. 

lei  suélteme  aquel  á  mi , 
quien  el  seso  perdi. 

•ON  fERNANDO. 

A  qué  dolor  me  proroca ! 

DON  JDAN.  (Áp.) 

>iul)iando  estoy.  ¿  Si  diré 
'"icnes? 

NOTARIO. 

Toda  la  rompió. 

DON  FZR.^A?(DO. 

llevadla  de  aquí. 

I  ELENA. 

Si  yo 
7  loca .  la  culpa  fué 
esie  traidor  .  que  roe  lia  dado 
causa  por  qué  !o  estoy. 


lA  ESCLATA  DE  SO  GALÁN. 


E8CB1IA  XXIV. 

FABIO,  —  Dichos. 

TÁüio.  (Dentro.) 
Esperad ;  que  á  decir  voy. 
Señores,  que  babeis  entrado. 
{Sale  Fabh.) 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  eso,  Pablo? 

FABIO. 

Aqui  están , 
Señor,  con  un  mandaniieuto 
Para  que  se  deposite 
Esta  esclava. 

DON  FERNANDO. 

Entre  su  dueño, 
Sin  los  que  vienen  con  él ; 
Que  este  no  es  dia  de  pleitos, 

Y  es  mucha  descortesía. 

E8GCNA  XXV. 

RICARDO ,  FLORENCIO.  —  Dickos 

RICARDO. 

Yo  vine  aqui ,  no  sabiendo 
Esta  ocupación ,  señores , 

Y  que  perdonéis  os  mego ; 
Que  yo  volveré  otro  día. 

ELENA. 

;LPara  qué,  si  desde  luego 
Digo  que  mi  dueño  sois, 

Y  que  como  á  tal  os  quiero? 
Fa,  vamonos  de  aqui ; 

Que  cuanto  decís  confieso ; 

Que  si  negaba  ser  vuestra , 
i  Fué  la  causa  el  amor  ciego 
i  Que  en  esta  casa  tenia ; 
'  Tero  ya  conozco  el  vuestro. 

Ea,  ¿qué  hacemos  aqui? 

I  RICARDO. 

Pues  para  que  no  entren  dentro 
'  Los  que  han  venido  conmigo, 
Guardando  el  justo  respeto, 
Dadme,  señores,  licencia 
Para  que,  como  su  dueño. 
Lleve  esta  esclava  á  mí  casa. 

DON  JVAN. 

No  pienso  yo,  caballero, 
Que  basta  para  llevarla 
Qtie  ella ,  con  el  mocho  exceso 
D<^  la  locura  en  que  ha  dado, 
Diga  que  es  vuestra. 

DON  FERNANDO. 

Sin  esto, 
Son  cuatrocientos  escudos 
Los  que  han  de  venir ,  primero 
Que  la  saquen  desta  casa. 

RICARDO. 

Si  me  la  hurtaron ,  no  tengo 
Obligacioo  de  pagarla. 
Pésame  de  baberos  puesto 
Demanda  en  esta  ocasión ; 
Pero  esto  tiene  remedio, 
Depositándola  eu  tanto 
Que  averiguamos  el  pleito. 

DON  JUAN. 

¿Qué  depósito  mejor 

Se  le  puede  dar  (|ue  el  nuestro? 

RICARDO. 

Eso  no;  mas  por  los  dos 
La  tendrá  el  señor  Florencio. 

ELKNA. 

¿Para  qué,  si  yo  soy  vuestra , 

V  lo  digo  y  lo  conlieso? 

Y  si  e»  el  dinero  tona, 
Vengan  á  contarlo  inego ; 
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Que  el  mismo  en  escudos  tengo, 
Como  lo  dio  don  Fernando. 

DON  JüA^r. 
Dejádmela  bablar  primero. — 
Oye  aparte.  {A  Elena,) 

ELENA. 

¿Qué  me  quieres? 

DON  JUAN. 

Elena,  aunque  estás  sin  seso. 
No  igualas  á  mi  locura. 
Porque  entre  tantos  extremos 
De  confusión  diveilido. 
Solo  á  pensar  me  detengo. 
Cómo»  guardando  tu  honor, 
Podemos  hallar  un  medio 
Para  que  lleguen  al  fin 
Tu  esperanza  y  mi  deseo. 

ELENA. 

¡Oh  qué  ffracioso  letrado ! 

Preguntalde  el  cuento  á  Pedro 

Del  canónigo  y  su  muía ; 

Que  estáis  muy  de  espacio,  viendo 

Que  voy  al  profundo  pico 

De  la  ingratitud  une  veo 

En  vuestra  crueldad ,  don  Juan , 

ÚQ  peña  en  peña  cayendo.  — 

Ka,  vamonos  de  aqui. 

Ricardo  ha  de  ser  mi  dueño  : 

Yo  le  daré  posesión 

De  mi  alma  y  de  mi  pecho; 

Y  tú ,  perro  fementiao. 

Quedarás  trocando  el  hierro, 

por  infamia  de  los  hombres, 

t.obarde,  vil  caballero. 

Mal  parecido  á  la  padre» 

Sino  k  quien... 

DON  JOAN. 

Tente. 

SLBNA. 

No  quiero. 

DONJUÁN. 

Tente,  luz  de  aquestos  ojos; 
Mi  bien ,  tente. 

DON  rVRNANDO. 

¿Qué  es  aquello? 
4  Ojos  y  bien  i  una  esclava  ? 

RICARDO. 

Vamos,  Bárbara. 

DON  JUAN. 

Teneos; 
Que  08  engaña  el  parecerse 
A  quien  pensáis. 

RICARDO. 

Lo  que  pienso 
Es  que  aquella  esclava  es  mil. 

DON  JOAN. 

Mirad  si  el  engaño  es  cierto, 
Pues  es  mi  mujer 

DON  FERNANDO. 

¿Quién? 

BLENA. 

Yo. 

DON  FERNANDO. 

¡Mujer  nna  esclava,  perro! 
¡Nunca  viniera  á  mí  casa.' 
Llevalda,  Señor,  os  ruego; 
Llevalda ;  que  yo  os  perdono 
Los  escudos. 

ELENA. 

Paso,  quedo; 
Que  soy  mejor  que  don  Juan ; 
Que  por  agradecimiento 
De  que  dejase  por  mi 
Dignidad,  padres  y  deudos ; 
Sabiendo  que  vos,  airado. 
Por  venganza  ó  por  desprecio, 
Queríades  adoptar 
Por  hijo  y  por  heredero 
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De  vuestra  hacienda  un  esclavo 
(:  Desesperado  cods^o  !), 
Hice  que  ud  criado  mío 
Me  vendiese ;  qne  este  hierro 
Es  flngido,  como  veis. 
Pues  me  lo  quilo  tan  presto. 

{Quítasele,) 

Es  doña  Elena  mi  nombre... 
Vivo  en  Tríana...  No  es  tiempo 
De  cansar  con  relaciones... 
—Disculpo  á  este  caballero. 
Que  me  tuvo  por  su  esclava; 
Yiestase&oraledejo 


A  don  Juan ,  porque  es  muy  justo : 
Con  que  á  Triaoa  me  nielvt^ 
Contenta  de  que  he  tenido 
Para  ser,  valiente  pecho. 
Esclava  de  su  galán. 

La  acción  que  áctaarme  tengo, 
Señora,  os  doy  por  hazaña 
De  tanto  valor. 

DON  FERÜAKDO. 

Suspenso 
De  lo  que  mirando  estoy. 
Digo  que  á  don  Juan  le  ruego 


La  dé  la  mano  y  los  brazos. 
Porque  tan  heroicos  hechos 
Merecen  premios  mayoics. 

»BDao. 
Señores,  oigan  4  Pedro. 

MHIVAI. 

¿Qué  quieres  decir? 


Oneaqti, 
Senado  ilustre  y  discreto , 
La  esclava  de  su  gala» 
'  Da  fin  á  servicio  vuestro. 


• . 


LO  QUE  HA  DE  SER. 


£L REY  DB  ALEJANDRÍA. 

ALEJANDRO,  ^/iiap#. 
\  LEOiNARDO. 
i  aSANDRA. 
'  SEVERO. 

PEROL, 

NISE. 

CRMO. 

ALBANO. 

TEODORO. 

• 

PERSONAS. 

CfNTIA. 

ELPBNOR.piítTdr. 
UN  ALCALDE,  vt7/aniF. 
UN  CAPITÁN. 
UN  TAMBOR. 

HiisiGOf. 
Criados. 

SOLDAM». 
AC0IIPAfKAinE.fT0. 

Gbntb. 

Laetcena  es  en  las  inmediaeiones  de  Alejaniria, 


ACTO  PRIMERO. 


Playa  de  Alejasdrla. 


ESCENA  PRIMERA; 
LEONARDO,  NISE. 

LEOHARDO. 

Favorecido  de  ti , 

Kise,  ¿qu#paedo  envidiar? 

RISE. 

lisoajas  no  han  de  falcar. 

LEOTTARDO. 

>  ¿Porqné  melratas  así? 

NMB. 

No  hay  cosa  que  pueda  en  mi 
Solícitar  volantad , 
,  Como  tratarme  ? erdad. 

[  LEONARDO. 

^  PDes¿enqné  te  ban  engañado 
,  leogua  y  ojos  que  te  han  dado 
¡Kl  alma  y  la  voluntad? 
I  Ellos,  Señora ,  te  miran 
'.  Con  el  respeto  que  deben , 
i  Pues  coando  á  verte  se  atreven , 
:  Como  del  sol  se  retiran. 
;  Sos  niñas  dentro  suspiran 
;  ht  tas  de  los  ojos  bellos, 
,  Que  tienen  su  vida  en  ellos: 
w  ¿Quién  vio  suspirar  los  ojos » 
'Ptiés  para  no  darte  enojos, 
|l^pira  el  alma  por  ellos? 
:  U  lengoa  ¿  qué  te  ha  ofeiulido, 
[  U  cou  tanta  honestidad 
i  Corre  el  velo  4  la  verdad 
Be  un  corazón  tan  rendido? 
A  la  fe,  qne  de  tu  olvido 
lUce lo  desconfianza; 
¡as  poco  daño  me  alcanza , 
roes  siendo  ingrata  á  mi  fe, 
Por  lo  menos  viviré 
&gQro  de  tu  mudanza. 

KISE. 

Ipoien  te  ve,  Leonardo,  hablar 
an  preciado  de  discreto, 
t  de  000  en  otro  conceto 
TOCorrir  para  engañar  I... 
raes  Bo  pienses  que  has  de  dar 
ejemplo  á  trágico  amor : 
■o  confieso  tn  valor, 
i[qae  me  inclino  á  escucharte; 
Pero  no  para  fiarte 
Esperanzas  de  favor, 
«éte  con  Dios  á  la  aldea ; 
fine  aqui,  orillas  de  la  mar, 


Quiero  algún  coral  buscar, 
Uue  me  entretiene  v  recrea. 
ISntre  conchas  de  librea 
Algún  ramo  suele  haber. 
Que  me  causa  mas  placer 
Que  oir  mentiras  de  amantes. 
Mas  que  la  espuma  inconstantes 
Para  menguar  y  crecer» 

LEONARDO. 

Buscar  coral ,  Nise  hermosa , 
En  mar  de  perlas  mejores , 
Con  mas  ardientes  colores 
Que  tiene  al  alba  la  rosa , 
Pudiera  tu  codiciosa 
Mano  mas  cerca  de  ti : 
Y  perdóname  si  fui 
Necio  en  darte  este  consejo. 
Si  ie  sabes  de  tu  espejo , 
Por  no  escucharle  de  mi. 
Rigurosa  fué  mi  estrella 
En  rendirme  á  tu  rigor. 

msE. 

Yo  estimo  en  mucho  tu  amor: 
No  hay  por  qué  te  quejes  deila. 

I.E0MARD0. 

No  creerme ,  Nise  bella , 
Siento  mas  que  el  despreciarme. 

NISE. 

¿A  qué  puedo  aventurarme 
Mas  qne  á  no  darte  ocasión 
De  celos,  con  afición 
A  que  otro  puede  obligarme? 

ESCENA  U. 
Gente  ,  dentro.  —  Dicuos. 

voz  !.•  (Dentro.) 
i  Qué  miserable  desdicha! 

voz  2.'  {Dentro.) 
Á  orza.  Vira,  amura,  amaina. 

\otZ.^  (Üeniro.) 
Arriba;  que  nos  perdemos. 

^oz  i, ^(Dentro.) 
Ten,  zaborda.  ¡Furia  extraña! 

LEONARDO. 

Gritos  dan :  algún  navio 
Corre  tormenta. 

NISE. 

En  la  playa 
Lo  mostraban  los  delfines, 
Dando  vueltas  en  el  agua. 

LEONARDO. 

¡Qué  voces  tan  tristes ,  Nise ! 

NISB. 

Es  teatro  de  desgracias 
El  mar. 


I  yozi,^  (Dentro.) 

I  Acosta  de  presto 

La  barca ,  acosta  la  barca : 
Sálvese  la  Infanta  en  ella. 

\oz±*  (Dentro.) 
Y  ¿quién  ha  de  ir  con  la  Infanta? 

SQZH.^  (Dentro.) 
Yo  he  de  ir. 

voz  ±*  (Dentro.) 
No,  sino  yo. 

voz  i.* (Detitro.) 
Baja  en  tanto  qne  se  matan. 

msE. 
¡  Fiero  rigor  de  las  ondas, 
Merecido  de  quien  anda. 
Contra  su  naturaleza. 
Fuera  de  su  dulce  patria 
Sobre  luia  tabla! 

LEONARDO. 

Bien  dices ; 
Pero  ¿dónde  fabrícaran 
Mayor  invención  los  hombres 
Para  ver  tierras  extrañas? 
No  ftiera  común  el  mundo, 
Si  aquel  primer  argonauta 
No  hubiera  dado  á  las  ondas 
Ciudades  de  lienzo  y  tablas. 

E8GE1IA  ni. 

pe;rol.-nise,  leonaroo. 

PEROL. 

Mala  bestia ,  mar  furioso , 
Que  si  Dios  no  te  enfrenara. 
Te  hubieras  tragado  el  mundo , 
¿Qué  tienes,  que  nunca  paras? 

LEONARDO. 

¿  Qué  es  esto,  hennano  Perol  ? 

PEROL. 

Que  en  turbulenta  borrasca 
Se  tragó  el  mar  lua  nave 
Desde  la  quilla  á  la  gavia. 
Yo  estaba  sobre  una  peña , 
Que  los  golpes  de  las  aguas 
Sufre,  como  la  porfía 
De  un  necio  el  que  sabejf  calla ; 
Cuando  veo  por  los  bordíes 
Bajar  un  bulto  á  una  barca» 
Y  que  luego  se  va  á  pique, 
Sin  perdonar  una  tabla. 
Fluctúa  la  barca  luego. 
Porque  del  mar  la  inconstancia 
Ya  la  sepulu  en  las  ondas, 
Ya  por  las  nubes  la  ensalza ; 
Pero  del  viento  impelida 
La  buGRt  una  ola  en  la  playa 
DI6  ooneUa,  donde  queda 
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Cubierta  de  espuma  y  algas. 

LEOIIAIIDO. 

Pues ,  bestia ,  ¿no  fuera  bi<^n 
Que  i  Ter  to  que  era  lloaras, 
El  bulto  que  estaba  en  ella? 

PEROL. 

Adonde  no  me  Ta  nada. 
Nunca  me  meto  en  peligros. 

LEONARDO. 

Bella  Nise,  aquí  me  aguarda ; 
Que  el  valiente  corazón 
Que  me  anima  y  acompaña, 
Favorecer  me  aconseja 
A  quien  desde  allí  me  llama. 

MSB. 

Y  yo,  Leonardo,  te  ruego 

?ue  á  ver  lo  que  fuere  vayas , 
si  es  hombre,  que  le  ayudes , 

Y  si  es  hacienda ,  la  traigas; 
Que  suelen  grandes  riquerjis, 
En  fortunas  tan  extrañas. 
Ser  despojo  de  las  ondas. 

{Vase  Leonardo.) 

ESCENA.  IV. 

NISE,  PEROL. 


RISE. 

;  Qué  hay ,  Perol ,  de  nuestras  vacas? 

PEROL. 

Bien  dices:  trate  el  pastor 

De  sus  ovejas  y  cabras, 

El  mercader  de  su  hacienda , 

Y  el  soldado  de  sus  armas. 
No  han  sido  malas  las  crias; 
Toda  tu  hacienda  se  guarda , 
Para  que  su  dueño  seas. 
Dime,  ¿por  qué  no  te  casast 
Leonardo  ¿no  es  mayoral, 

Y  el  mejor  destas montañas? 
¿No  es  el  mas  noble ,  el  mas  rico 

Y  eUnas  discreto?  ¿ Qué  aguardas? 

MSE. 

Todo  lo  conozco  y  veo, 

Y  aunque  Leonardo  me  agrada , 
No  de  suerte  que  me  obligue 

A  darle  esas  esperanzas. 

ESCENA  V. 

LEOrVAHDO,  con  CASANDRA  en 
brazoi.  —  Dichos. 

LCOriARDO. 

Ánimo,  señora  mía. 

CASAXORA. 

No  os  espantéis  sime  falta 
Valor  en  esta  ocasión ; 
Que  aunque  le  tengo  en  el  alma, 
He  visto  el  rostro  á  la  muerte. 

LEONARDO. 

Llega ,  Nise,  llega  y  habla 
A  esia  principal  señora. 
Que  era  el  bullo  de  la  barca. 

R1.«E. 

(Áp.  Admirada  del  suceso. 
Apenas  me  atrevo  á  hablarla.) 
¡Ah,  Señort! 

GASANDKA. 

¡Qué  consuelo^ 
PEROL.  (<1p.  á  Nise.) 
Ella  es  persona  de  chapa. 
¡Qué  lindo  vestido  y  joyas! 

KiSC. 
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Est¿  mi  casa:  aunque  pobre , 
Alli  podremos  llevarla. 

LEONARDO. 

No ,  Nise  bella ,  perdona. 
Yo  la  libré,  y  i  mi  casa 
Tengo  de  llevarla  agora ;  • 
Qae  quiero  allí  regalarla. 

msfc. 
Harisme  un  grande  disgusto. 

LEONARDO. 

¡Yo  á  ti ,  Nise !  ¿  Por  qué  causa? 
¿No  basta  que  yo  lo  diga? 

LEONARDO. 

Bastó;  pero  ya  no  basta. 

CASANDRA. 

¿Quién  sois ,  amigos? 

LEONARDO. 

Señora, 
Pastores  destas  montañas. 

CASANDRA. 

¿Y  esta  tierra? 

LEONARDO. 

Alejandría. 
Vuestra  historia  será  larga : 
Descansad ;  que  tiempo  os  queda 
Parí  que  poclais  contarta. 
¡Gran  fortuna  habéis  corrido ! 

CASANDRA. 

No  pudo  ser  mas  airada ; 
Si  bien ,  pues  que  tengo  vida, 
No  quiero  en  todo  culparla. 

LEONARDO. 

Vamos :  cerca  está  ia  aldea. 
1  Has  visto  mas  bella  dama, 
Nise ,  que  aquesta  .señora?— 
¿Qué  nombre  tenéis? 

CASANDRA. 

Casandra. 
{Yanse  Leonardo  y  Caomdra.) 


ESCENA  VI. 

NISE ,  PEKOL. 

RISE. 

¿Qué  te  parece,  Perol? 
¡Cuál  la  llevay  cuál  la  alaba  I 

rBROL. 

¿Pésate  de  esto? 

ntsE' 
En  extremo. 

PEROL. 

¿No  eras  tú  quien  despreciabas 
A  Leonardo? 

Nise. 

Pocoaitipiides, 
Pues  esta  treta  no  alcanzas , 
De  condición  de  mujeres. 

PEROU 

¿Qué  quieres  dedr? 

RISE. 

Que  aman 
Con  celos  y  aborrecidas, 
Y  que  aborrecen  amadas.  ( Vate.) 

ESCENA  VII. 

PEROL. 

i  Eso  pasa?  Desde  hoy 
Doy  celos  á  cuartas  andan 
En  el  valle ,  y  al  orrezco 


(Ap.  d  Perot,  No  es  mucho  si  la  desmaya   Cuantas  me  hiiran  y  hablan. 

El  peligro  en  que  se  ba  visto.)        "    I  No  sé  para  qué  dijeron 

De  aqueste  monte  en  la  falda  I  Que  amor  con  amor  ee  paga ; 


CARPIÓ. 

Que  donde  celos  no  soplan , 
Nunca  amor  alu  la  llama.      (Vote.) 

Sala  de  aa  cutlBo. 

ESCENA  Vm. 

EL  PRINCIPE  ALEIANDBO,  CELD, 
ALBANO,  TEODORO,  «teoí,  ci» 

DOS. 

ALKJAKIíaO. 

Ya  falta  eatretenimiento, 
Como  dura  mi  prisión. 

CELIO. 

Siéntate,  y  esta  cancioa 
Escucha. 

ALEJANDiO. 

No  hay  sufrimiento. 

MÓSICOS.  (GsRl0n.) 

Eitaba  Alejandro  Mame, 
Fundador  deeta  dudad,., 

ALEJARDRO. 

No  prosigáis  roas:  dejad 
La  música.  Dime,  Albano : 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

ALBANO. 

Taaus  cosas, 
Que  no  sabré  referíllas. 

ALEJARDaO. 

Hay  tanto  tiempo  de  oiilas. 
Que  por  largas  y  enfadosas* 
No  les  faltará  lugar. 
1  Qné  es  lo  que  quiere  de  m[ 
El  Rev?  ¿Para  qué  naci. 
Si  aqui  me  quiere  enterrar? 
¡Tantos  años  como  tenso. 
Preso  en  aqueste  castillo! 
¡Por  Dios ,  que  me  maravillo 
Cómo  la  vida  entretengo! 
iQué  hice  en  naciendo  yo? 
Qué  intenté ,  sio  lengua  y  tnaoos? 
Decid ,  dioses  soberanos , 
¿Qué  inocencia  os  ofendió? 

CELIO« 

Señor,  deja  de  pensar 
En  cosas  de  tanta  pena: 
Lo  que  Júpiter  ordena 
¿Cómo  se  puede  excusar? 
Tras  tantos  años,  ¡  a^ora 
Tienes  tanto  sentí  míenlo! 

ALBJARDRO. 

El  verme  tan  hombre  siento, 

Y  siento  que  el  R^  me  adora , 

Y  que  tras  eso  me  tiene 
Encerrado  donde  estoy. 
¿Soy  algún  ásDid?  ¿Qué  soj? 
¿Qué  imagina  7  Qné  previeae? 

ÍTéngole  yo  de  quitar 
;i  reino? 

ALRAHO. 

Si  de  esa  suerte 
Te  afliges ,  tendrá  la  muerte 
En  tu  verde  edad  lugar. 

ALEJA!fDRO. 

Pues  ¿  qné  haré  en  toda  esta  (artls?  ^ 

TEODORO. 

Recitar  algunos  versos 
Cultos ,  castigados,  tersos , 
Aunque  el  nombre  me  aoobaroe,  < 

Pues  tú  los  haces  también.  ■ 

ALEJARDBO. 

Diga  Albano. 

ALEA?K>. 

iYo,  Señor! 

CELIO. 

Sin  prólogo  y  sin  temor. 


Pideqneaplansotedén. 

AUASIO. 

Oíd  los  tres  onsoaelo. 

ALCJAVID«0. 

DíprífneroUoeasion; 
(sedo  esU  prevención 
SeCDÜM^*}  mal  el  conceto. 

ALBANO. 

Piesto  el  brazo  en  un  bufete, 
De  una  bi^ia  eo  la  llama 
Seqoemóelpuño  una  dama. 

ALEJANDRO. 

íeereto  fuego  promete. 
Jfcredaseqoemar 
la  mano. 

ALBANO. 

El  pufio  bastó. 

ALEJANDRO. 

¿Fué  la  causa  celos? 

ALBANO. 

No. 

ALUAKDBO. 

Yo  la  dejara  abrasar. 

ALEAMO. 

Ciodída  y  no  pinuda  mariposa 
savia  al  fnego  acercó,  sin  ver  el  fuego, 
hn,  úo  ser  su  centro,  él  mismo  luego 
(■ím  templarse  en  nieve  tan  bermosa. 

■No  es  esa ,  DO ,  ta  esfera  luminosa,» 
190  el  Amor,  que  entonces  no  era  ciego; 
4ae  JO  soy  rayo,  y  tiemblo  cuando  iTe- 
A  nieve  de  mi  fuego  ritoríosa. »      [go 

Sordo  á  su  aviso,  cuanto  mas  ardien- 
fi  DDro  de  la  nieve  fué  pasando,  [te, 
hiiío  i  ooa  mano  de  si  misma  ausente. 

El  ftieeo  estA  riendo,  Amor  llorando, 
Creee  la  llama ,  y  Silvia  no  la  siente: 
iQniéD  ñien  lo  que  estaba  imaginando! 

ALKJAxmno. 
fAlodjfistemuybien, 
1  Bopoco  te  has  qoeaoado 
Iteqve  ella  se  haya  dejado 
fioonar  el  pnik>  también. 

ALBANO. 

IHgaCelio. 

CEUO. 

A  Laura  ri , 
Agradeció  mis  desTelos, 
f  diDdome  muchos  celos , 
liige  tenerlos  de  mi 

ALEJANDRO. 

¡Daeelos  y  está  celosa? 
iselio  sabe  esa  mujer. 

CELIO. 

^estola  di  ¿entender 
loque  no  pudiera  en  prosa.        [dos, 
\  laura,  ¿quién  son  aquellos  emboxa* 
AlunsoM)  niño  Amor  tan  parecidos , 
¡Ose  no  se  vieron  por  amnr  Testidos, 
1  quieran  encubrirse  declarados? 
'  ¿Aquellos  envidiosos  desvelados, 
tea  loque  mas  adoran  mu  fingidos, 
Ipe  Ottieren ,  de  sospechas  ofendidos, 
«mo  traidores,  presumir  de  bonra- 
I  idos? 

■  iAonéUas  sombras  que  despiertan 

S sueños, 
, . lesTelos 

He  ardientes  llamas  j  accidentes  fríos? 
Estas,  del  miedo  y  de  la  envidia  se* 

[ñas, 

iQoiéii  duda  qne  dirás  que  son  tus  ce- 

^  [los? 

^ses,  Laura,no  lo  son;  que  son  los  uiios. 

ALEJANDRO. 

^Gracioso  epigrama  1 


LO  QUE  HA  DE  SEA. 

CELIO. 
A  ti 
Todo  te  agrada ,  Seftor: 
Que  tu  ingenio  y  tu  valor 
Muestran  su  grandeza  asi. 
Escriben  que  Cicerón, 
Oyendo  al  representante 
Galo,  que  en  Boma  trlunfAate 
Tuvo  excelente  opinión , 
Vio  silbar  y  murmurar, 

Y  (lue  comenzó  A  decir : 
c  Mancebos ,  el  escribir 
Es  ingenio,  y  no  el  silbar. 

Y  esto  al  hombre  se  prohibe , 
Porque  en  diferencia  igual. 
Silba  cualquier  animal; 
Pero  solo  el  hombre  escribe.! 

ALEJANDRO. 

Celio,  no  es  mi  condición 
Tan  dulce.  Si  no  me  agiuUa, 
No  alabo. 

CELIO. 

Estft  confirmada 
De  ejemplos  tu  discreción. 

TEODORO. 

El  Rey  aqni  te  ha  enviado 
Un  maestro  de  armas  tal. 
Que  no  ha  permitido  igual. 

ALEJANDRO. 

Nue^'as  de  ese  hombre  me  han  dado, 

Y  me  dicen  que  es  un  Marte. 

CEUO. 

¡Brava  opinión  ha  tenidol 

TEODORO. 

Un  filósofo  ha  venido, 
Con  Animo  de  enseñarte, 
Qne  se  burla  de  Platón. 

AlEJANbRO. 

Pues  no  le  dejcrs  entrar; 
Que  aquí  no  se  da  lugar 
A  los  que  soberbios  son. 
No  quiero  nada  con  él ; 
Qne  hombre  que  se  alabe  asi, 
I  Qué  puede  enseñarme  á  mi , 
Sino  A  ser  necio  con  él? 
Si  mi  padre  me  dejara 
Ver  el  mundo,  yo  supiera, 

Y  mas  de  verle  aprendiera , 
Que  Sócrates  me  enseñara. 
Quien  no  ve  del  mnndo  mas 
Que  este  castillo  en  que  estoy, 
Donde  si  dos  pasos  doy 

Es  ñaerza  que  vuelva  atrAs 
¿Qué  puede  saber,  Al  baño? 

ALBANO. 

Triste  estAs. 

ALEJANDRO. 

Venid  conmigo. 

ALBANO. 

(in  pen.samlenlo  enemigo 
Mata  cuo  la  propia  mano. 

ALEJANDRO. 

Hoy  al  Rey  signlGcad 
Mi  cuidado  y  sentimiento; 
Que  no  be  de  tener  contento 
Hasta  tener  libertad. 
{Vatise.) 

Plaza  a  la  entrada  de  un  paeblo. 

ESCENA  IX. 

LEONARDO. 

Antiguo  amor,  ya  pasado. 
Parece  qne  estáis  corrido 
De  veros  puesto  en  olvido 
Por  otro  nuevo  cuidado ; 
Mas  si  fuisteis  despreciado, 
Coftio  de  Nise  lo  mistes. 
Mucha  disculpa  tuvistes; 


SOD 


í: 


Que  en  amar  con  tal  desprecio. 
No  digo  que  fuisteis  necio, 
Mas  mucho  lo  paredsti^s. 
Vino  Casandra ,  que  ya 
Se  llama  Laura  en  la'aldea: 
Por  bien,  pensamiento,  sea ; 
Que  pienso  que  si  será. 
Ya  que  en  vuestro  traje  estA, 
Justamente  la  queréis, 

Y  A  Nise  olvidado  habéis; 
Que  aunque  amado  no  seáis. 
Por  lo  menos,  me  vengáis 
Del  agravio  que  sabéis. 

No  os  parezca  liviandad 
Haber  tan  presto  olvidado; 
Que  donde  Lifüra  ha  llegado, 
Nadie  tiene  libertad. 
Estaba  en  mi  voluntad 
Nise;  mas  Laura  llegó, 

Y  que  saliese  mandó : 

Pues  si  Nise,  porque  entraba 
Laura,  el  lugar  le  dojnba. 

Qué  culpa  le  tu  ve  yo? 

iva  Laura ,  y  viva  en  mi : 
Qne  aunque  me  atrevo  villano 
A  un  Ángel  tan  soberano, 
Justamente  me  perdí. 

Y  si  aborrecido  fui 
De  Nise  con  tal  rigor, 
Querer  A  Laura  es  mejor. 
Aunque  sea  aborrecido ; 
Pues  olvido  por  olvido. 
Tiene  Laura  mas  valor. 

ESCENA  X. 

CASANDRA ,  de  labradora,  — 
LEONARDO. 

CASANDRA.  {PüfO  l/.) 

Sin  admitir  esperanza 

De  volver  A  ser  quien  soy. 

En  tan  nuevo  traje,  estoy 

Contenta  da  la  mudanza ; 

Que  todo  estado  es  l)onanza 

A  quien  salió  de  fortuna 

Tan  áspera  y  importuna; 

Que  donde  la  vida  queda. 

No  tiene  acción  en  que  pueda 

Decir  que  pasó  nincuna. 

Sali  del  mar  proceloso 

A  la  tierra  en  que  me  veo. 

Donde  ha  hallado  mi  deseo 

Puerto,  aunque  humilde,  amoroso. 

Un  labrador  generoso 

Me  aposenta  en  su  lugar : 

Su  traje  vengo  A  lomar; 

Tiempo,  no  hay  mas  que  decir; 

Mas  quien  no  sabe  subir. 

No  se  espante  de  bajar. 

Su  entendimiento  me  agrada , 

Y  me  causa  admiración 
Ver  tan  noble  condición 
En  tan  rftstica  posada , 
No  pobre  y  mal  adornada ; 
Que  algún  rico  en  la  ciudad 
No  tiene  su  autoridad : 

Hay  libros  y  armas,  aue  es  cosa 
Que  me  tienen  sospechosa 
De  mas  alta  calidad. 
Con  esto  en  mi  pensamiento 
Se  va  entrando  su  valor : 
No  digo  que  tengo  amor ; 
Mas  tengo  agradecimiento. 
Bien  que  voy  entrando  A  tiento; 
Que  no  me  atrevo  A  fiar 
De  quien  me  puede  engañar ; 
Que  pensando  agradecer. 
Puedo  llegar  A  querer, 

Y  no  es  disculpa  pensar. 

LEONARDO. 

Laura  bella,  pues  asá 
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Qníeres  que  te  llamen  ya, 
¿Dónde  bueno? 

CASATORA. 

Donde  va 
Mi  pensamiento  sin  mi. 
Mirando  el  mar  desde  aquí, 
Ei  pensamiento  entretengo, 

Y  á  perder  el  temor  vengo 
Que  tuve  en  tanto  rigor. 
Si  bien  aun  tengo  temor. 
Con  saber  que  no  le  tengo. 

LEOIIABDO. 

Antes  pienso  que  en  sosiego 
Está  después  que  te  vio, 
Puesto  que  te  codició     . 
Para  su  sirena  lueso ; 
Que  tú  en  esferas  de  faego 
Le  pudieras  trasformar : 
A  lo  menos,  con  llegar. 
Le  dejas  resplandeciendo, 
Cone  sol  que  amaneciendo. 
Se  extiende  por  lodo  e]  mar. 
Yo,  Laura,  sé  bien  quién  eres » 

Y  te  respeto  y  te  adoro: 
Esto  con  aquel  decoro» 

Que  de  quien  soy  te  difieres.  . 
Jamás  de  Leonardo  esperes 
Mas  que  aquesta  cortesía ; 

Y  pues  no  puedes  ser  mía , 
Déjame  solo  quererte, 
Porque  no  puede  ofenderte 
Quien  te  adora  y  dcscontia. 

CASANDRA. 

Leonardo,  estoy  admirada 
De  tu  mucha  discreción : 
Tengo  una  justa  afición 
A  que  me  siento  obligada; 
Soy  quien  soy;  de  ser  amada 
No  le  ba  pesado  á  mujer. 
Lo  que  te  puedo  querer. 
Conforme  i  mi  calidad. 
Te  ofrece  mi  voluntad; 
Que  es  lo  mas  que  pnede  ser. 

LEOTTARDO. 

Pues  ¿quién  eres? 

CASAIVDRA. 

No  me  pidas 
Que  te  diga  mas  de  mi. 

LEOÜARtO. 

Pues  mientras  vives  aqnf 
Con  prendas  desconocidas. 
Que  te  quiera  no  me  impidas ; 

Y  mientras  no  sé  quién  eres, 

Te  querré,  aunque  no  me  qoieros, 
Pues  te  igualo,  aunque  me  ves 
Tan  rústico ;  que  después 
Te  querré  por  lo  que  fueres. 

CASAÍtDRA. 

Bien  dices.  Qniéreme  ansi; 
Haz  cuenta  que  soy  tu  igual; 
Que  no  procediendo  mal. 
No  pueae  pesarme  á  mf. 
Pero  no  sabrás  quién  taU 
Porque  entonces  pnede  ser 
No  quererme,  por  tener 
Respeto  á  mi  ser  primero, 
Por  ser  tan  grande ;  y  no  quiero 
Que  me  dejes  de  querer. 

ESCENA  XI. 

UN  CAPITÁN ,  ÜN  TAMBOR , 
SOLDADOS.  •—  Dichos. 

CAnVAN. 

Echad  ese  bando  aquí , 
Pues  ya  entramos  en  la  aldea 

TAMO!. 

Si  aqui  mandáis,  aquf  «ea. 


I 


GAPrrAii. 


Pues  comienza. 

TAMBOR. 

Digo  ansi. 

(Lee.)  cSu  majestad  del  rey  de  Ale- 
yjandria  ofrece  á  cualquier  persona  que 
•matare  algún  león,  doscientos  escudos 
isi  fuere  de  humilde  calidad,  y  si  la  tn- 
> viere,  hácele  merced  del  oficio  que 
ipidiere.  Mándase  pregonar i  porque 
•venga  á  noticia  de  todos.» 

(Toca,  p  vanse  él^  el  capüan  y  lee 
túldadn.) 

ESGEIiA  XII. 

CASANDRA,  LEONARDO. 

CASAMDftA. 

íExtra&o  pregón! 

LBOnARDa. 
Aqui 
Todos  los  años  se  da. 

gasa:cdra. 
Pues  dime :  al  Bey  ¿qué  le  va 
t)n  que  persigan  ansi 
Al  rey  de  los  anímales. 
Siendo  rey? 

LEONARDO. 

Las  ocasiones 
De  aborrecer  los  leones 
Son  á  su  cuidado  iguales. 

CASATlDRA. 

¿Es  por  los  ganados? 

LEONARDO. 

No. 

CASANDRA. 

Pues  ¿por  qué  ocasión? 

LEONARDO. 

Escucha : 
Verás  que  la  causa  es  mucha, 
Que  á  su  temor  te  obligó. 
Ramiro,  augusto  rey  de  Alejandría, 
Tuvo  un  hijo,  del  reino  deseado. 
En  Natalia,  su  espesa,  á  ^uien  tenia 
Amor,  de  ningún  hombre  imaginado. 
Quiso  sabor  de  Anaximandro  nn  día. 
Astrólogo  de  Persía  celei»rado, 
Los  sucesos  del  Principe,  en  lai  punto 
Que  estaba  el  cielo  en  sus  desdiebas 

[junto. 
Pronosticóle  el  sabio  que  tendría , 
Hasu  los  afios  veinte  y  nueve  ó  treinta, 
Peligro  de  maurle  un  león, el  dia 
Que  llegase  á  mirar  su  faz  sangrienta. 
Con  esta  temerosa  astrologia. 
El  afligido  rey  Ramiro  intenta      [dro 
Guardar  cual  padre  al  principe  Alejan- 
Del  riesgo  que  predice  Anaximandro. 
Fabrica  pues  un  Ínclito  palacio. 
Le  cerca  en  tomo  de  tan  alto  muro. 
Que  se  admiraba  el  celestial  topacio 
De  verle  acometer  su  cristal  puro. 
Lo  que  contiene  su  labrado  espacio 
(No  como  en  Creta  el  laberinto  escuro. 
Sino  claro  y  espléndido)  es  sugeto 
Digno  del  mayor  principe,  en  efeto. 
Hay  un  bosque  famoso ,  que  aoompaña 
Con  dulces  aguas  un  pequeño  rio. 
Que  se  tmjo  a  pesar  ae  una  roontaiía, 
Hijo  engendrado  de  su  centro  frío. 
Jardines  son  las  márgenes  que  baña, 
Donde  su  pié  jamás  poso  el  eslió , 
Y  enseña  por  tas  aguas  fugitivas 
Ninfas  de  piedra,  que  parecen  vivas. 
Corre  la  yerba  el  siempre  temeroso 
Conejo;  que  no  ba  dado  el  Rey  licencia 
Para  animal  mayor :  asi  celoso 
Respeta  de  los  cielos  la  inclemencia. 
Aves  que  son  del  elemento  undoso 


Corsarios,  por  el  agni  en  coapeíadi 
Pescan  los  peces;  y  el  amuelo  á  vecci 
Picando  el  cebo,  las  convierte  eapeces 
Las  salas ,  las  riquezas,  ha  pintam ' 
Exceden  todo  humano  peosaroieolo; 
Las  fiestas,  bailes,  danzasy  henaosttii 
í'uera  alabarlas  mucho  atrevimiento; 

Y  en  medio  destas  glorías  y 

Dicen  que  no  estáeíPriucipecoau 
Que  á  un  hombre  preso,  esdüi 

Buscarle  gusto  en  la  riqueza  huma 

CASANDKA. 

Pues  ¿cómo  se  dio  á  eniender 
El  Rey  que  verdad  seria 
Esa  vana  astroiogia? 

LEONARDO. 

Porque  es  forzoso  temer, 
¡  Oh  Laura !  teniendo  amor. 

CASANDRA. 

4  Que  QB  leoo  ha  de  matalle! 

LRONARDO. 

Eso  le  obliga  á  encerralle 
Con  tan  extraüo  temor. 

CASANDRA. 

T  ¿tanto  tiempo  ha  de  estar? 

LEONARDO. 

Ya  tiene  lo  qias  cumplido. 

ESCSaiA  TOXL 

CINTI A ,  NISE.  -  Dicios. 

ciNTiA.  (A  flUe) 
Esto  llene  prevenido 
Para  servirte  el  logar. 


Aqui  está  Laura.  {Ap.  Testa 
La  que  me  mata  de  celos.) 

ccrru. 
Guárdente,  Laura,  los  cielos. 

CASANDRA. 

¡Oh  Cinlia!  ¿Qué  hay  por  allá? 

CINTIA. 

¿Ya  hablas  como  en  aldea? 

CASANDRA. 

Pues  ya  ¿qué  tengo  de  ser? 

aXTIA. 

Lo  que  hay  de  nuevo  es  hacer 
(Y  \  plega  a  Dios  que  lo  sea!) 
Una  fiesta  y  regocijo 
Las  mozas  deste  lugar 
Al  Principe. 

CASANDRA. 

Su  pesar 
Leonardo  agora  me  dijo; 
Que  la  causa  no  sabia. 

GINTU. 

Guárdanle  en  esa  prisión, 
IN)rque  dicen  que  un  leoa 
Le  ha  de  dar  la  muerte  un  dia. 
\  Bravo  baile  se  ba  trazado! 
Todo  le  ha  eompuesio  GSL 

CASANDRA. 

¿Es  poeta? 

CfNTIA. 

Y  tan  sutil. 
Que  anda  solo  por  el  prado. 
Damon  le  vio  el  otro  día 
Hacer  gestos  componiendo. 

CASANDRA. 

¡Bueno  á  fe! 

CINTIA. 

Yo  no  lo  entiendo. 
O  es  ciencia  ó  es  fantasía. 


CASANDIA. 

Estoy  por  MonpaQan». 

CIIITU. 

jOjaláqnatá  quisieras, 
V  i  oaeitro  príocipe  vieras! 

CASAüBRA. 

SoD  )(a  sucesos  tao  raros 

Qoe  Leonardo  dice  del» 

Que  me  ha  puesto  un  gran  deseo. 

LEONARDO. 

¡Ay,  Laora !  y  ¡ cómo  lo  creo! 
Veris  lo  que  temo  en  él. 
No  Tajas,  por  vida  mia. 

niSB. 

¿Por  qné  la  estorbas  que  vaya? 

ISiempre  ha  de  ser  desta  playa 

Niafii  6  sirena  baldía? 

Vé, Laora;  que  para  ti 

Son  palacios,  que  no  aldeas. 

fiieo  es  qoe  al  Principe  veas, 

Too  Tíllanos  aquí. 

Ko  iiabrás  tenido  en  tti  vida 

Uas  eootento  que  taidrás. 

LEOÜAKDO. 

ÍEse  consejo  le  das? 
o,  Laara ,  si  eres  servida ; 
Qoe  allá  ¿qaé  poedes  ganar? 
Y  mas  si  saben  quién  eres. 

CASANMU. 

llgDoras  que  i  Us  nraieres 
no  se  les  pnede  quitar 
iqoestoqae  llaman  ver? 

LSONAAPO. 

fitt  lo  gasto. 

RISB. 

May  bien  hace. 
ia  mujer  para  eso  nace. 

LBOHARIK». 

T6  no  debieras  nacer. 

.  N18B. 

Jamos,  Laura;  qneíiay  alli 
Cosas  dlsoas  de  ta  gusto, 
uéeme  a  mi ;  que  no  es  justo 
m  le  basques  por  ac¿« 
Tamos,  vamos.  * 

¡  CASAIIDRA. 

L    .      ^      ^^^f  Leonardo, 
I  veris  a]  Rey  también. 

LBOIURDO. 

lie  Tere  yo  ningún  bien 
Donde  tanto  mal  aguardo. 

CLtriA. 
Í9aé  placer  han  de  tener 
Mi  mozas,  si  vas  con  ellas ! 
L  CASAnniA. 

r«BbieB  v<qr,  Cmtia ,  por  rollcw. 
.        msB.  (4|r.  á  Leonardo.) 
Po  he  tenido  mas  placer 
Qoe  haberte  dado  pesar. 

N,  ¿en qué  te  ofendi  yo? 
npo  me  aborreces? 
msE. 
No. 
tBosvaano. 
m  yo  me  sabré  vengar. 

IVanse.) 


LO  QUE  ñK  DE  SER. 

Sala  del  castillo. 
ESGEllAZnr. 
ALEJANDRO,  SEVERO. 

SKVBBO. 

El  habeHe  entretenido 
Agradezco  á  aquellas  damas. 

ALEJA?IDR0. 

Las  fiestas  de  la  ciudad , 

De  muy  buenas ,  no  me  agradan. 

SEVEBO. 

Todos  desean  servirte, 
Todos  de  agradarte  tratan. 

ALBJAJIMIO. 

Asi  lo  creo,  Severo, 

Y  el  Rey,  mi  señor,  lo  manda ; 
Pero  entre  tantos  contentos, 
Fiestas ,  comedias  y  galas. 
No  hallo  para  mi  gusto 
La  libertad  que  me  falla. 
Sale  coronado  el  sol 
De  su  diadema  dorada; 
Seca  las  fingidas  perlas 
Que  di6  á  las  fiores el  alba; 

Y  despredando  su  cueva, 
Por  las  ¿aperas  montañas 
El  mas  feroz  animal 
Lil)re  corre,  alegre  caza. 
Hasta  el  mas  pobre  pastor 
Desampara  su  cabana , 

Y  á  su  gusto  y  albedrio 
Lleva  sus  traviesas  cabras. 
No  hay  hombre  en  ciudad  6  aldea 
Que  á  su  ejercicio  no  salga ; 
Los  unos  van  ¿  sus  pleitos. 
Los  otros  á  sus  labranzas; 

Y  yo  ¡no  salgo  de  aquí! 
Aqui  me  baila  la  mañana, 

Y  aqui  me  busca  la  noche. 

j  ¡Triste  estado!  ¡Pena  extraña! 
¿Para  qué  be  nacido  rey? 

SEVERO.    ' 

Señor,  ya  tu  padre  trata 
De  que  salgas  deste  fuerte; 
Que  el  reino  también  se  cansa 
De  verte  en  tanta  tristeza. 

Y  por  mi  vida  que  hagas , 
Si  te  ba  obligado  mi  vida. 
En  la  fe  de  tu  crianza , 
Fuerza  á  tu  susto  y  deseo, 

Y  qoe  estas  aamas  gallardas 
Te  vuelvan  ¿  entretener. 

ALEJANDRO. 

No,  Severo.  Traigan  armas... 
—Pero  déjenlas  agora, 

Y  dadme  un  libro. 

SGVEItO. 

Si  acabas 
La  Iliada,  podrás  leer 
La  ÜUtea. 

ALEJAHMIO. 

Ya  me  enfedan 
Tantos  trabajos  de  Ulises. 
Dame  las  Fortunas  variaa 
De  Teágenes. 

ESCSNA  XV. 

CEUO.  r-  DicnoB. 

CELIO. 

Señor, 
El  aldea  de  Floraiba 
Viene  á  entretenerle  un  rato 
Con  una  rústica  datiza , 
Si  le  das  licencia. 

ALEJANDRO. 

Entre ; 
Que  como  á  veces  agrada 
Mas  uua  margen  de  un  rio, 
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Rústicamente  esmaltada , 
Que  un  cultivado  jardin , 
Asi  las  cosas  que  traza 
La  humilde  capacidad 
De  gente  inocente  y  llana. 

ESCENA  XVI. 

UN  ALCALDE ,  C.\SANDRA  ,  LEO- 
NARDO, NISfi,  CINTIA,  PEBOL,  mú- 
sicos, VILLANOS.  —  DlCBOS. 

ALCALDE.  {Ap,  á  Perol.) 
Turbado  estoy. 

perol. 

No  tembléis. 

ALCALDE. 

¿Tengo  de  arrimar  la  van? 

PEROL 

Claro  está. 

ALCALDE. 

Tenelda  vos. 

PEROL. 

Yo  no  la  quiero;  arrimalda. 
Señor... 

ALEJAUMO. 

iQaé  decis,  buen  hombre? 

ALCALDE. 

¡Perol!... 

PEBOL, 

¿Qué? 
ALCALDE.  (Ap.  á  Perol) 

Los  reyes  ¿hablan? 

PEROL. 

Pues  ¿qué  pensastes? 

ALCALDE. 

Pensé, 
Como  su  grandeza  es  tanta , 
Que  otros  hablaban  por  ellos.-^ 
beñor... 

ALEJANDRO.  (Ap.  ú  Severo.) 
i  Qué  bella  aldeana , 
Severo,  la  del  reliozo ! 
Di  que  descubra  la  cara. 

SEVERO.  (A  Catandra.) 
Serrana ,  quitaos  el  velo. 

CASAIfDRA. 

¿Quién  lo  manda? 

ALBJARDBO. 

Yo,  serrana. 

CASAKDRA. 

Obedezco. 

ALEJANDRO. 

¡  Gentil  moza ! 

CASANDRA. 

¿Rurla  SU  merced? 

ALEJANDRO. 

Burlara 
De  mí  mismo.  Un  ángel  sois. 

SEVEROw 

No  has  dicho  tales  palabras , 
Señor,  á  mujer  ninguna. 

ALEJANDRO. 

lEsla  villana  extremada!  —> 
Llegaos  mas ,  llegaos  á  mi. 

CASANDRA. 

¿Que  me  llegue? 

LEONARDO.  (Ap.  á  Perol.) 
La  desgracia 
Que  temi  me  ba  sucedido. 

PEROL. 

¿Qué  te  ha  sucedido?  Calla. 

LEONARDO. 

Si  apenas  la  vio  Alejandro, 
Cuando,  cerno  ves,  laalaba; 


SIS 

Si  están  halUaiiüo  los  dos , 
Perol ,  IDO  es  cierto  gae  el  alma 
Le  ba  dfcbo  quióii  es  ? 

PEROL. 

No  digas 
Disparates. 

Leo:tARDO. 
Mncho  hablan. 
¡  Qoí^n  oyera  lo  que  dicen ! 

PEROL. 

PregunUrila  si  guarda 
Cabras ,  ovejas ,  y  dónde 
Tiene  su  cannpo  y  labranza ; 
Si  hay  berros  en  sos  arroyos, 
Si  vende  pan,  si  le  amasa, 
Si  hay  tomillos  en  sus  vegas. 
Si  están  en  cierne  sus  parras, 
Si  hay  en  su  trigo  amapolas , 
Si  bay  hormigas  en  las  parvas , 
Si  hay  mostramos  en  su  soto. 
Si  bay  en  su  huerta  borrajas, 
Perejil  y  yerba  buena, 
Y  otras  cosas  desta  traza ; 
Que  como  está  aqui.  no  sabe 
Lo  que  por  el  mundo  pasa. 

LB05AIID0. 

Yo,  Perol,  me  estoy  muriendo. 

ALCIAKDIO. 

En  fio,  ¿que  no  sois  casada? 

CASA?IDBA. 

No,  Señor;  mas  cerca  estuve. 
Allá,  por  cierta  borrasca, 
Se  deshizo  el  casamiento. 

ALEJARPEO. 

¿Cómo  es  vuestro  nombre? 

CASA.XDRA. 

Laura. 

ALBIAiNMO. 

Por  Júpiter,  Laura  bella. 
Que  el  talle,  el  rostro  j  la  gracia 
No  parecen  parto  humilde 
De  tan  ásperas  montanas. 

LEONARDO. 

Alcalde ,  decid  que  bailen. 

ALCALDE. 

Seííor... 

LEOKABDO. 

Llegad  y  Ilamalda. 

ALCALDE. 

Señor... 

ALEJANDRO. 

¿Qué  queréis? 

ALCALDE. 

Los  mozos... 

ALEJANDRO. 

¡Qué  buena  prosa! 

SEVERO. 

¡Extremada! 

ALEJANDRO. 

¿Cómo  OS  llamáis? 

ALCALDE. 

¡Yo,  Señor! 

ALEJANDRO. 

Vos  pues. 

ALCALDE. 

Yo,  Señor,  Juan  Rana. 

ALEJANDRO. 

Pues  decid  que  bailen. 

ALCALAE. 

Dice  el  Rey  que  bailen 

NISB. 

Vaya. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


HiSsicos.  (Cantando,) 
Salió  la  niña  en  cabello 
A  coger  flores  de  atar. 

Y  ella  y  el  aurora  á  un  tiempo 
Mirando  las  flores  van. 
Siguiéndola  viene  Amor^ 

Que  tras  de  un  verde  arrayan^ 

Contemplando  su  hermosura, 

Codició  su  libertad. 

En  el  nácar  de  una  rosa 

Iba  á  poner  su  cristal. 

Cuando  viéndola  Amor.  dijOf 

Para  enamorarla  mas : 

^Ofendido  me  tienen 

Tus  ojos  bellos, 

Pues  me  ponen  ia  culpa 

Que  tienen  ellos. 

Toma  el  arco,  la  hiña. 

Que  yo  no  qniero 

Ser  Amor,  pues  qnt  matas 

A  Amor  con  ellos. » 

ALEJANDRO. 

¿Hay  grada.  Severo  amigo. 
Como  la  desta  aldeana? 

SEVERO. 

Tiene  razón  vuestra  alteza.. 

LEONARDO. 

Otra  vez.  Perol ,  la  alaba.  {Ap.  á  él.) 

PEROL. 

Y  ¿qué  importa  que  la  alabe? 

LEONARDO. 

¿No  sabes  que  la  alabanza 
Nace  de  amor? 

PEROL. 

A  lo  menos 
Nacen  tus  celos  sin  causa. 

ALEJANDRO. 

Dar  quiero  joyas  á  todas. 

Entrad ,  entrad.  ( Yase.) 

SEVERO. 

Ea,  serranas. 
Nadie  ha  podido  en  el  muado 
Alegrar  tristeza  tanta. 
Sino  es  vpsotras.  Entrad. 

CINTIA. 

Vamos,  Nise. 

NisE.  (Ap.  á  Cintía.) 
Cíntia  hermana , 
Alejandro ,  ó  yo  me  engaño, 
Pone  los  ojos  en  Laura. 

CIKTU. 

Pues  ¡  qué  mejor  para  ti ! 

NlSB. 

Bien  dices,  si  en  ella  para. 
Dios  nos  saque  de  palacio 
Con  bien. 

CINTIA. 

Gente  cortesana 
Siempre  es  discreta  y  cortés. 
(Éntranse  ellas.  Severo  y  Celio.) 

PEROL. 

Entrad,  alcalde  Juan  Rana , 

Y  08  darán  á  vos  también. 

ALCALDE. 

¿Pareceos que  tengo  cara 
Para  darme  alguna  cosa? 

PEROL. 

¿  Pues  no  ?  Sois  como  unas  natas. 

ALCALDE. 

Yo  entro  á  Dios  y  á  ventura. 
( Yase,  y  sígnenle  los  vilianos  y  mú- 
sicos.) 


!  ESGBIIA  XVli 

LEO.NARDO.  PKHüL. 

LrO^TARDO. 

Mi  vida.  Perol,  <;e  acaba. 
¡Qué  presto  se  conccrtirou 
Las  voluntades! 

PEROL. 

Repara 
En  que  dices  desaliiio!. 

LEONARDO. 

Como  era  se  Hora  Laura 
(Digo,  Casandra) ,  ¡  qué  presta 
Volvió  á  ser  Laura  Casaadra! 
Qué  contenta  estará  agora! 
:  CóuH)  en  su  esfera  dorada 
Irá  el  sol  de  su  hermosas 
Porosas  vestidas  salas 
De  tantas  tapicerías! 

PEROL. 

Fuera  de  so  centro  estaba : 
No  es  muclio  que  esté  en  sn  eealro 
Entre  joyas,  oro  y  plata. 

LEONARDO. 

Cegaran  antes  mis  ojos 
Que  vieran,  en  eooGanu 
De  haberte  dado  la  vida, 
Su  hermosura  soberana. 
Vamos,  Perol ,  al  aldea 
Antes  que  el  Príncipe  salga; 
Que  temo  inl  atrevimiento. 

PEROL. 

Mira  quién  eres ,  y  calla, 
Y  no  tengas  (que  es  error) 
Con  poderosos  palabras; 

?ne  el  viento  derriba  endou, 
perdona  humildes  cañas. 

LEONARDO. 

Llévame  presto  de  aqoí. 
¡Ay,  Laura!  Ay,  locaesperiau! 

PEROL. 

Las  joyas  me  dan  envidia ; 
Que  no  los  celos  de  Laura. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCESVA  PRIMBBA. 

EL  REY,  ALEJANDRO,  $E\ 

REY. 

¿Tanta  tristeza  en  U  de  pocos  dias, 
Alejandro,  á  esta  parle?  í&xMaa^ 

ALEURDRO. 

Con  ellos  crecen  las  desdicMs  ti 
¿  Qué  causa  me  ffMVguBtas  mas  r 

lET. 

¿De  mi  justa  obediencia  te  des*ij 
Tan  alabada  en  ti  por  railagrw  T 
Algo  te  han  dicho,  porque  de  oif« 
Blasón  fué  luyo  obedéceme  »** 

Va  sé  la  causa  por  qué  aqni  9» 
En  injusu  prisión  tan  tarcos  allo9« 
Que  cada  instante  desús boras-^ 
A  entretener  tn  vida  en  misen 
Y  ya  de  tal  manera  la  entrenes^ 
Que  por  librarte  de  pensar  m  a* 
Mi  desesperación  hará  que  pida 
A  la  muelle  remedio  de  ni  tu». 
Por  dicha  ¿qnien>  yo  salir  al  idoiw 
Donde  pueda  matarme  ^^Vl^ 
De  las  que  mira  el  sol  en  su  horWJ 
Como  si  Venus  tú  ,yo  .4dóo¡sfuírt 


eiero  jo  qae  la  caza  me  remonte 
fsa  crespa  cerviz,  que  en  la  ribera 
1  mar  se  empina  á  la  mas  alta  oabe* 
le  por  escalas  de  peñascos  sobe? 
liero  no  mas  de  ver,  en  compafif  a 
I  mas  leal  qoe  la  privanza  crea, 
airo  arbolllloe  y  una  faente  fría, 
le  bacen  adorno  &  ana  peqae&a  aldea. 
8  mncbo  que  me  des  licencia  un  día 
n  qoe  á  coatro  labradores  vea  ? 
aé  cortes  pido  yo  ni  qaé  ciadades, 
ade  andan  rebozadas  las  verdades? 
feoaé  nave  solicita  roe  embarco 
r  Á  rigor  de  la  salada  espuma  ? 
RéCénr  80]r,de  Amidas  ea  el  barco, 
aado  mi  engaño  tu  valor  presuma? 
.quién  voy  a  vencer?  ¿qué  flecha  de 

[arco 
leí  hierro  al  blanco  y  retiróla  pluma? 
slRen  será  que  el  de  la  muerte  sea, 
es  DO  me  dejan  ver  tan  pobre  aldea. 

iVoie.) 

ESCENA  II. 

ELREWSfcVKRO. 

BEV. 

isées  aquesto,  Severo?  ¿Cómo  llega 

(jiodroatanlocu  desvario? 

i¿  aldea  es  esta?  Contra  el  gusto  mío, 

asibe  que  no  puedo 

Irte  licencia  para  tanto  daño? 

SEVERO. 

Íor,de  la  verdad  te  desengaño. 
|il  vire  una  bella  labradora, 
leoon  menos  clavel  sale  la  aurora  : 
para  verla,  lo  que  dice  intenta. 

BEY. 

i  afición  su  entendimiento  afrenta, 
bbaj  damas  en  la  corte  ?  No  bay  se- 
SKVEBO.  [ñoras? 

icondidoo,  Señor,  del  gusto  ignoras? 
iTez  aerada  lo  que  no  merece 
rporefbombre  amado,  v  se  aborrece 
«qoe  (le  amor  es  digno.  No  he  j>odido 
iti&to  amor  un  átomo  de  olvido 
■er,por  masque  persuadirle  intento. 

RET. 

Wmbre  de  tan  claro  entendimiento 

mbia  de  aplicar  á  lo  que  es  Justo 

"Ndioadott  y  el  gusto, 

indarse  de  damas, 

la  el  hielo  mayor  encienden  llamas? 

ma  es  inveucioD  la  labradora 

n  poder  salir  hasu  el  aldea. 

Pt  Severo,  y  aun  huir  desea. 

P¡e«i  blanca  aurora, 

"da  de  claveles  y  jazmines. 

Se  á  ver,  SeTero ;  no  imagines 
desallrdeaqui. 

SEVERO. 

Triste  le  veo. 

REY. 

Mnfra  y  viva ;  que  so  bien  deseo. 
{Yame.) 


Plaza  de  la  aldea. 

ZBCENA  III. 
LEONARDO,  PCROL. 

LBOrfARDO. 

li^ me  dices? 


i 


PEROL. 

Que  ha  venido 


LEORABOO. 

¡Laura  I 
Ihl 


LO  QUE  BA  DE  SER. 

rEROL. 

Laura  hermosa. 
No  hay  mas  incrédula  cosa 

§ae  un  pecho  al  amor  rendido, 
por  vida  de  Perol , 
No  porque  lisonja  sea , 
Que  parece  que  en  la  aldea 
FailaDa  hasta  agora  el  sol. 
Si  crédito  no  me  das. 
Pregunta  al  prado ,  á  las  flores, 
Si  vieron  tales  olores 
En  sus  pimpollos  jamás. 

LeORARDO. 

I  Oh  qué  bien  se  echa  de  ver ! 
Todo  lo  alienta  y  restaura. 
¿Cómo  viene? 

PEROL. 

Como  Laura ; 
Que  no  hay  mas  que  encarecer. 

LBCMIABDO. 

No  lo  bubiera'dicho  yo.        / 
i  Oh  qué  envidia  te  he  tenido ! 

PEROL. 

Soy  sabio,  soy  entendido. 
Aunque  venturoso  no. 

LEORARRO. 

En  6n.  Laura  I  vino  3ra 
Del  peligro  del  palacio? 

PEROL. 

¡Peligro  en  tan  breve  espacio ! 
Segura  en  si  misma  está. 
Pues  que  del  Laura  ha  venido 
Sin  palabra  descortés. 

LEOHARDO. 

¡Plegué  á  Dios!  Mas  esta  es. 

ESCENA  IV. 

CASANDRA ,  UNTIA.— Dichos. 

CASAiinRA.  (Ap.  á  Cintia.) 

Dicen  que  estaba  ofendido, 

Y  no  ha  tenido  razón. . 

cnrriA. 
Amor,  Laura ,  todo  es  celos. 

CASAR  DR  A. 

Guarden  tu  vida  los  cielos. 

LEORARDO. 

Si  harán ;  qne  tus  ojos  son. 
Ya  te  aguardaban  los  campos , 
Bosques ,  árboles  y  fuentes. 
Bellísima  labradora , 
Que  de  los  palacios  vienes. 
Por  tus  ojos,  qne  no  he  visto 
El  sol  en  el  cielo  alegre. 
Después  que  con  tu  partida 
Diste  mi  vida  á  la  muerte. 
En  los  fines  del  estío 
Todo  se  alegra  y  florece ; 
Por  ti  presumen  los  campos 
Que  la  primavera  vuelve. 
No  hay  prado ,  bosque  ni  selva 
Que  no  se  vista  de  verde, 

Y  soki  está  mi  esperanza 
Tan  desnuda  como  siempre. 
Envidia  tengo á  los  prados, 
Que  pisados,  reverdecen, 
De  esos  pies ,  adonde  amor 
Tantas  libertades  tiene. 

No  hay  flor  que  á  tomar  olores 
No  salga ,  aunque  al  tiempo  pese : 
Las  clavelinas  por  grana, 
Las  azucenas  por  nieve. 
Yo  solo  en'tu  sol  ¡  ay,  Laura! 
Que  no  tenga  vida  quieres , 
Pues  anocheces  en  mi , 
Cuando  en  todos  amaneces. 
Pero  dime  de  Alejandro 
Las  nuevas  que  el  alma  teme; 
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Que  le  vi  inclinado  á  amarte : 
Tú  sabes  lo  que  mereces. 
Sosiega ,  Laura ,  mis  celos , 
Qne  rayos  de  amor  parecen : 
Serás  laurel  para  mi ; 
Que  los  rayos  no  le  ofenden. 

Y  asi  tengas  tanta  dicha 
Como  hermosura ,  aue  dejes 
Atrevimiento  á  mis  brazos, 
Licencia  de  los  que  vienen ; 
Que  si  respondes  ingrata . 
Flores ,  campos ,  prados ,  fuentes 
Abrasarán  mis  suspiros 

Y  llorarán  tus  desdenes. 

CASARDRA. 

Después ,  querido  Leonardo 

(Que  quiero  pagarte  asi 

Lo  que  mi  causa  encareces. 

Pues  lú  no  sabrás  fingir). 

Después  del  rústico  baile. 

Donde  tan  bien  pared 

A  quien  no  me  lo  parece ,  ^ 

Porque  yo  no  sé  mentir; 

Después,  digo,  que  te  fuísto» 

Y"  me  dejaste  slu  mi, 

Cou  lástima  de  mirarle 

Enmudecer  y  sentir , 

Quiso  Alejandro  que  entrase. 

Donde  en  sus  riquezas  vi 

Trasladar  su  plata  el  indio. 

Su  rubio  metal  Ofir, 

La  China  el  blanco  diamante, 

Ceilanel  rojo  rula, 

Ganges  su  topacio  urdiente, 

Eufrates  su  azul  zalir. 

Sus  pensiles  Babilonia ; 

Que  el  mas  pequeño  jardin 

Pudiera  con  mayor  fama 

Ser  de  sus  muros  pensil : 

Y  abriéndome  un  escritorio. 
Que  fué  lo  mismo  que  abrir 
Puerta  á  las  luces  la  noche , 
Otras  tantas  joyas  vi. 
Hartar  pudieran  á  Midas , 
Igualar  y  compeiir 

(fon  las  riquezas  de  Creso, 
Causa  de  su  triste  fin. 
Dijome :  «Hermosa  aldeana, » 
Aunque  nunca  yo  lo  fui , 
c  Haz  cuenta  que  todas  estas 
Se  labraron  para  ti : 
Cuantas  te  agradaren  toma. » 
Yo,  Leonardo,  respondí: 
«  No  guarnecen  ricas  prendas 
Sayal  tan  grosero  vviJ; 
Guarda ,  famoso  Alejandro , 
Para  quien  se  iguale  á  ti 
Las  riquezas  destas  joyas; 
Que  la  aldea  en  que  nací 
Aun  no  sabe  qué  es  cristal. 
Porque  se  suele  servir 
De  arroyos  para  tocarse. 
Sin  fingir  rosa  y  jazmín.» 
Enojóse,  y  viendo  yo 
Un  Cupido  relucir 
Que  navegaba  en  un  mar 
Sobre  un  iiermoso  delíin , 
Tómele  por  contentarle , 

Y  de  la  cuadra  sal!, 
Llamando  á  Cintia  y  á  Nise; 

Y  esto  me  dijo  al  salir : 
«Aunque  al  Amor  lleves,  Laura , 
Mas  amor  dejas  en  mi; 

Que  eres  la  primer  mujer 

A  quien  el  alma  rendi. 

Vénme  á  ^er,  pues  que  me  has  muerto, 

Vénme  á  Yer,Laura  gentil ; 

Que  si  yo  salir  pudiera « 

Yo  fuera  á  buscaírte  á  tf . 

Estoy  en  esta  prisión , 

Por  una  estrella  infeliz : 

Ya  no  la  siento;  que  siento 
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Con  esto  quedóse ,  7  triste; 
Si  fué  de  verme  partir , 
No  lo  sé ;  mas  sé  que  luego 
Que  del  castillo  sali. 
Me  di  prisa  para  verte , 
Porque  ya  con  vertp  aquí 
Dé  un  la  historia  y  la  ausencia; 
Que  el  amor  no  tiene  fin. 

LEOIURDO. 

Nunca  pensó  mi  paciencia 
Deber  j  ay  pena  mortal ! 
Tanto  bien  á  tanto  mal 
Como  fué ,  Laura ,  tn  ausencia. 
Mi  muerte  fué  tu  partida ; 
Pero  ya  con  solo  verte. 
Corrida  se  fué  la  muerte, 
Y  vino  alegre  la  vida; 
Si  bien  no  puedo  tener 
Seguridad  del  amor 
De  un  hombre  cuyo  valor 
Tanto  me  da  que  temer. 

OASÁimUA. 

4)ye,porttt?ida. 

LEONARDO. 

Di. 

(Bahlan  ¡>a¡o,) 

PEROL. 

\  ki,  CinllRl  I  qué  linda  mano 
Te  has  dado  a  lo  cortesanol 

CINTIA. 

Yo,  Perol ,  á  bulto  fui. 

PEUOL. 

A  bulto  en  la  corte ,  he  visto 
Oue  es  lo  mismo  que  a  no  vuelto 
Andar,  Cintía ,  el  diablo  suelto. 

CIIITIA. 

I  Qué  importa  •  si  yo  resisto  ? 

PEROL. 

iHubo  pellizco  de  p:ge , 
p^sedad  de  gentilhombre, 
\  otras  cosas  deste  nombre? 
iHlio  novedad  el  irs^e* 
iNadie  se  llegó  al  olor 
Del  lomillo  del  aldea? 
Nadie  te  llamó  Amaltea? 

CINTIA. 

]  A  fe  que  vienes  de  humor ! 

PEROL. 

¡Bonitos  son  los  lindones 
Para  que  perdonen  nada  I 

CINTIA. 

Laura  fkié  la  festejada; 
Que  tiene  ilustres  razones , 
Y  sabia  responder. 

PEROL. 

^Qué  te  dio  el  Principe  &  ti! 

curru. 
]Aml,  Perol! 

PEROL. 

A  tí. 
cnrru. 
Ami 
No  me  dieron  á  escoger 
En  rabies  y  diamantes. 
Esta  cadena  me  dió. 

PEIOL. 

¿Quieres  prestármela? 

CINTIA. 

No. 

PEROL. 

¿No,  respondes? 

CINTIA. 

NoteesDanles; 
Que  no  hay  hombre  que  a  mujer 
vuelva  eosR  que  le  preste. 
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PEHOU 

j  Bravo  desengafio  es  este ! 

Y  ¿qué  nos  soléis  volver 

De  todo  cuanto  os  prestamos? 

CINTIA. 

Sois  hombres ,  Perol :  es  ]usto ; 
Que  es  traición ,  sobre  mal  gusto , 
Dar  la  miyer. 

PEROL. 

¡Bien  medramos! 
Gintia ,  quien  tiene  ha  de  dar, 
O  sea  hombre  ó  sea  mujer. 
Cuando  se  llega  á  querer. 

CINTTA. 

La  cadena  he  de  guardar, 
,  Si  mas  razones  alegas ;     , 
Que  en  un  pleito  bav  peticiones » 
Trampas,  notificadones , 
Pasos  y  pasiones  ciegas. 

LEONARDO. 

Oe  todo  estoy  satisfecho. 
Descansa ,  Laura ,  si  acaso 
Lo  estás. 

CASANDRA. 

Desde  el  primer  paso. 

,  LEONARDO. 

No  es  aquel  rústico  techo 
A  propósito  de  quien 
De  tantas  riquezas  viene. 

CASANDRA. 

Asi  estimo  las  que  tiene. 

LEONARDO. 

Vidar  los  cielos  te  den. 

{yante  Leonardo  y  Coeandra.) 


iCBCERAV. 
CINTIA,  PEROL. 

PEROL. 

En  efeto ,  ¿no  hay  que  hablar 
En  esto  de  la?... 

GINTUu 

Ya  entiendo. 
Mucho  me  cansas  pidiendo. 

PEROL. 

Pues  yo  tengo  que  te  dar 
Una  cosa  que  es  muy  buena. 

ClNTlA. 

SI  es  alma»  sácala  al  sol. 

PEROL.  (Ap.) 
Pues  no  seré  yo  Perol , 
Si  no  os  pesco  la  cadeon. 
[Vanee,) 

Sala  del  easttUo. 
EgGEHA  VL 

EL  HEY,  SEVERO,  TEODORO, 
CELIO, 

RET. 

1  Es  posible  qne  ha  llegado 
El  Principe  á  tal  tsisteza? 

8EVSR0. 
No  se  espante  vuestra  alteza. 

RET. 

Pues  ¿no  me  ha  de  dar  cuidado? 

SEVERO. 

Quien  de  In  pasión  de  amor 
Se  admira^  no  tenga  nombre 
De  hombre ,  porqnn  en  el  bombre 
Es  natural  su  rigor. 
Pero  tü  Juzgar  no  debes , 
En  tus  aW ,  de  sus  daiios. 


RET. 

No  se  me  olvidan  los  a&os, 
Que  son  los  años  muy  brefei; 

Y  en  materia  de  qaerer 
Alejandro  inobediente 
Pasar  deste  fuerte  el  pncnle 
(Cosa  que  no  puede  ser) , 
Sé  lo  que  d'úo  Platón, 
Describiendo  en  el  Timeo 
Su  atrevimiento  y  desee; 
Pero  no  será  razoa 
Que  tal  licencia  le  dé. 

TEODORO. 

Y  si  de  pena  se  muere, 
iQné  remedio  habrá  qiie  eipen 
Tu  cuidado? 

RET. 

¡  Yo  lo  sé. 

I  TEODORO* 

'¿Cómo? 

lET. 

Traer  del  aldea 
Esa  bella  labradora. 
Que ,  como  deds ,  adora. 

CELIO. 

Y  ¿no  puede  ser  oue  sea 
Mujer  de  Unto  valor. 
Que  á  su  fuerza  se  resista? 

RET. 

Puede  ser ;  mas  con  la  vista 
Templa  su  fuerza  el  amor; 
Que  tampoco  yo  querría 
Dar  lugar  á  cosa  u^usta. 

TEODORO. 

Pues  si  vuestra  alteza  gasta 
De  su  salud... 

het. 
Es  la  mía. 

TEODORO. 

Hoy  Iremos  Cello  y  yo, 

Y  le  traeremos  á  Laura. 

RET. 

Lo  que  su  vida  restaura 
Es  mi  salnd,  que  otra  no. 

Y  Severo  la  tendrá 
En  guarda ,  porque  es  lawi 
Mirar  su  honor  y  opinioa. 

CELIO. 

En  viéndola ,  templará 
La  tristeza  de  su  ausencia. 
{YanseelReytiS€9ir$.} 

E8GE1IA  VD. 

ALEJANDRO.  —  TEODORO, 

ALEJANDRO. 

¿Qué  OS  ha  dicho  el  Rey,  TeoWi 

TEODORO. 

Que  con  el  justo  decoro 
Venga  Laura  á  tu  prescotíi; 
Pero  que  la  tenga  en  gaaroa 
Severo. 

ALEJANDRO. 

Tenga  en  buen  hora. 
Vea  yo  mi  labradora 
Discreta ,  hermosa  y  gaMn», 
Que  no  pasa  mi  deseo 
La  margen  de  la  razón. 

CELIO. 

Vencer  la  pronia  P«i« -^ 
Fué  siempre  el  mayor  tiorco. 

ALEJANDRO. 

Partid  los  dos  abusar 
De  mi  salud  el  remedio. 
Pues  nq  hay  monlafias  eo 
Ni  montes  de  airado  mar. 


U  i  ese  pobre  logar. 
Rico  de  lao  grao  tesoro. 
Amigos  Celio  y  Teodoro; 
Yparasolmasbiurro 
Pedid  al  del  cielo  el  carro 
Todo  de  diamanles  y  oro. 
Y  si  el  de  Venus  traía 
Qsoes  por  mas  m^gestad , 
Galnllos  blancos  llevad , 
Como  nieve  belada  y  fría. 
;  Bedd  á  la  prenda  oila 
i  Qne  mi  paore,  para  darme 
I  bsd,  qviere  que  4  corarme 
!  Tenga  en  aqoesta  ocasión , 
i  Vñrqoe,  como  no  es  leen , 
I  Rotene  qoe  ha  de  matarme. 
;  T  engasase ;  qoe  recelo 

SneLanra  tiene  en  su  oriente 
I  león  por  ascendente, 
[  Séptimo  signo  del  cielo. 
[  nesi qué  importa  so  desvelo, 
^fii  el  pitmóstico  ba  cumplido? 
;  VnerU)  ¿  sus  roanos  be  sido , 
Lian  honrado,  aonqoe  encubierto, 
FOoe  es  el  león  qoe  me  ba  moerto 
Deotro  del  cielo  nacido. 
(Vame.) 


Campo. 

E8GERAVUL 

CASANDRA ,  NISE. 

msE. 

Después,  Laora ,  qoe  veniste 
i  A  la  aldea ,  estoy  de  soerte , 
:  Qoe  se  acobarda  la  moerte 
i  líe  matar  vida  tan  triste. 
;  Fiando  mocho  en  quien  fuiste , 
I  Hmica  tebe  querido  i  ay  cielos! 
i  Heár  mis  locos  desvelos ; 
I  Porqne,  coando  foese  colpa , 
i  fiempre  tiene  amor  discolpa , 
>  Fero  no  en  pidiendo  celos. 
I  Olvidóme  el  labrador 
I  jjoe  por  huésped  has  tenido , 
i  Por  quererte;  que  el  olvido 
'  Vné  siempre  sombra  de  amor, 
leosévodetovailor 

t del  Principe  Tinieras 
norada,  y  qae  dieras 
'  l^gar  á  tos  pensamientos , 
fin  ooe  tas  merecimientos 
^te  baiamente  ofendieras. 
Pero  ensáñeme .  Does  ya 
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CASARDKA. 

iStospalabraslosoD, 
M  efeto  lo  dirá, 
[fl  te  ba  olvidado,  serft 
Porque  nunca  le  bas  querido : 
wmi ,  Nise ,  no  lo  ba  sido, 
Too  be  nacido  en  aldea ; 
jbs  puede  ser  que  lo  sea , 
|1  tft  despiertas  mi  olvido. 
«Leonardo  muy  buen  hombre, 
w  nio  bueno  para  mf , 
porque  pienso  qne  naci 
nydeágual  á  su  nombre. 
ID  voluntad  no  te  asombre ; 
fpe  se  la  debo  tener, 

TOS  no  mas  de  por  mid®' 
Se  ha  dado  tanto  fivor ; 

Qoe  era  no  tenerle  amáur 
94vl6  de  conocer, 
«es  ido  i  la  dudad 
A  llevar  muerto  un  león , 
1  i  ciertos  premios  qoe  son 
Cebo  de  honor  en  su  edad. 
Mrélatn  necedad 


LO  QUE  HA  DE  SER. 

Cuando  Tenga,  si  tó  quieres. 

nisE. 
No ,  mi  Laora ,  no  te  alteres. 

CASANOaA. 

El  verme  alterar  ¿te  admira? 
1  No  sabes  ya  qoe  es  la  ira 
Mayorazgo  en  las  miserea? 


PEROL.  —  IHCHAS. 

FEBOL. 

¡Lindamente  ba  sucedido! 

CASAIflMA. 

iQoé  hay,  Perol? 

PEROL. 

Leonardo  vuelve 
De  la  ciudad  vitorioso. 

CASAimEA. 

Albricias  por  él  mereces. 
Di  á  Nise  que  te  las  dé. 

PEBOL. 

¿¡Por  quéy  si  tú  me  las  debes? 

CASANDRA. 

El  por  qué ,  Nise  lo  sabe , 

Y  con  Leonardo  se  entiende. 

PEROL. 

¿Cólera  tenemos  ya? 
Oye,  ansí  Venus  aumente 
Tos  años  y  tu  bermosora. 

CASARDRA. 

Lo  qoe  ba  pasado  refiere. 

PEROL. 

En  la  plaza  del  castillo, 

Qoe  está  del  jardín  enfrente, 

Estaba  on  alto  teatro 

Para  tres  nobles  jueces. 

El  Principe  en  on  balcón, 

Sobre  on  bordado  úpete 

De  tela  de  oro,  mostraba 

La  luz  qoe  el  sol  en  so  oriente. 

Colgadas  diversas  armas , 

La  juventud  noble  encienden 

Coo  los  premios  que  á  otra  parte 

igualmente  resplandecen. 

Después  de  haber  presentado 

Leonardo  el  león  valiente , 

Que  aun  muerto  cansaba  espanto, 

Qoe  aon  moerto  pueden  temerle ; 

Bajamos  á  ver  la  plaza. 

En  qoe  al  Príncipe  entretienen 

Carreras ,  foerzas  y  espadas , 

Y  hacen  se&al  qoe  comiencen. 
Sale  on  fuerte  luchador 

En  camisa  y  zaragüelles, 
Barbado  de  pecho  y  brazos , 
Calzado  de  frente  y  sienes. 

§  altase  Leonardo  on  sayo, 
como  un  toro  arremete ; 
Alza  el  bombro,  traba  el  brazo, 
Nervios  y  huesos  le  tuerce. 
Gimen,  anbelan ,  suspiran , 
Sudan ,  braman ,  finalmente 
Al  competidor  cansado 
Leonardo  en  la  tierra  tiende. 
Danle  una  cadena  de  oro, 

Y  codicia  coBOcerie 
Alejandro,  dando  cansa    . 

A  que  á  mas  premio  se  aliente. 
Dentro  de  un  hora  á  la  plaza 
{Digo ,  á  la  palestra)  vuelve , 
i)onde  tiraban  la  barra 
Mozos  gallardos  y  fuertes. 
Tomóla  en  la  fuerte  mano, 

Y  ima  vez  qoe  la  revoelve» 
Al  mayor  turo  de  todos 
Pasa  aeiapaimM  ó  siete. 
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Danle  ona  copa  de  plata. 
Descansa  v  partirse  aulere ; 
Pero  viendo  las  espadas , 
Irse  por  bajeza  tiene. 
Vase  para  so  contrarío, 

Y  con  taios  y  reveses 
Rompió  los  cascos  á  coatro: 
Lo  mismo  hiciera  de  veinte. 
Dante  ona  sarta  de  perlas. 
Tan  bella,  que  me  parece 
Qoe  la  veo  en  tu  garganta, 
Aimque  es  nieve  sobre  nieve. 

.E8GE1IA  X. 

TEODORO*  CELIO  y  criados  del  Rbt 
—Dichos. 

CELIO.  (A  Teodoro,) 
Aquí  dicen  que  ha  de  estar 
Con  algunas  labradoras. 

CASAKDRA. 

¿Qué  es  esto?  ¡  Gente  á  estas  horas ! 

msE. 

Habrán  llegado  al  lugar 
Para  pasar  á  la  sierra. 

PEROL. 

Si ,  que  cazadores  son« 

TEODORO. 

Aquí  están. 

CELIO. 

¡Bnena  ocasión  I 

TEODORO. 

¡Bravo  monte! 

CELIO. 

¡Fértil  tierra! 

TEODORO. 

Venus  os  guarde ,  aldeanas , 

Y  logre  vuestra  hermosora. 

CASAIfDRA. 

Júpiter  os  dé  ventura. 

CELIO. 

En  qué  damas  cortesanas 
uede  haber  mas  perfección? 

CASAIfDRA. 

iQue  es  lo  que  buscáis ,  señores? 
Porque  si  sois  cazadores. 
De  un  espantoso  león 
Vino  un  labrador  aver 
A  dar  nuevas  al  aldea. 

CELIO. 

Como  mi  gente  le  vea. 

No  os  dejará  que  temer. 

¿  Destruyen  mucho  el  ganado? 

CASANDRA. 

No  llegan  Unto  al  lugar. 

msB* 

Di  que  nos  dejen  andar 
En  su  coche  por  el  prado , 
Laura,  así  te  guarae  Dios. 

CASANDRA. 

¡  Qoé  lindo  coche  traéis ! 

CELIO. 

Entrad  en  él,  si  qnereis 
Andar  on  rato  las  dos 
Por  el  prado  ó  el  aldea. 

CASANDRA. 

Há  tanto  que  no  me  Ti 

En  coche ,  que  aun  por  aquí 

Tendré  á  ventura  que  sea. 

CELIO. 

Pnes  entrad. 

CASANDRA. 

Entremos,  Nise. 

CELIO. 

Cochero,  MU  damasHen. 


í 
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NISE. 

i  Brava  Gesta! 

CASAIfDBA. 

¡Cosa  nueva  I 
TEODORO.  (Ap,  á  CeUo.) 
No  es  menester  qae  le  avise; 
Qoe  él  sabe  lo  que  ha  de  hacer. 
(Yanse  Casandra,  Nise,  Teodoro,  Celio 
y  los  criados.) 

(Dentro.)  Pica  al  casljUo,  Danteo. 

PEROL. 

¡  Ajr  cielos !  ¿  qué  es  lo  que  veo? 
fefTgaño  debe  de  ser. 

CASANDRA.  [Deftiro,) 

Henos  priesa ,  porque  quiero 
Ir  con  mucha  autoridad. 

msE.  (Dentro,) 
No  vais  hacia  la  ciudad. 
Sino  hacia  el  prado ,  cochero. 

CELIO.  (Dentro.) 

Laura ,  al  Principe  os  llevamos. 
No  volveréis  á  la  aldea. 

PEROL. 

¡  Quién  habrá  que  aquesto  crea! 
¿En  qué  Libia  o  Scitia  estamos? 
¡  Esto  se  ha  de  consentir !... 
¡Cómo corren  los  caballos! 
Es  imposible  alcanzallos « 
Aunque  los  quiera  seguir, 
i  Ay,  triste!  ¿Qué  hará  Leonardo? 

ESCENA  XI. 

LEONARDO.  — PEROL. 


¿Qué  es  esto? 


LEONARDO. 
PEROL. 

¿De  dónde  vienes? 

LEONARDO. 

Del  lugar,  donde  me  han  dicho 
Que  salió  Laura  á  la  fuente. 
¿Dónde  está  Laura ,  Perol? 
¿De  c|ué  te  turbas?  ¿  Qué  tienes? 
¿Qué  ha  sucedido,  que  el  alma 
Hablar  lo  que  callas  quiere  ? 

PEROL. 

De  ese  principe  Alejandro, 
A  quien  no  sin  causa  temes, 
Vinieron  aquí  en  un  coche 
Dos  criados  y  otra  gente. 
Hablaron  con  Laura  y  Nise; 

Y  como  tienen  mujeres 
Espíritu  ambulativo, 

Y  no  hay  cosa  que  no  intenten , 
Rogaron  á  los  traidores 

Oue  andar  un  rato  las  dejen 
En  su  coche  por  el  prado : 
Luego  los  dos  lo  conceden. 
Entran  las  dos,  y  ellos  entran; 

Y  como  el  milano  suele,  ^ 
En  agarrando  los  pollos , 
Volar  por  el  aire  leve , 
Parten  al  castilla,  dando 
Con  ánimo  diferente. 
Ellas  voces  y  ellos  prisa; 
Quedando  yo  de  la  suerte 
Que  robando  á  Proserpina, 
Lloraba  la  diosa  Céres, 

O  para  decir  mejor. 
Como  gallina  que  pierde 
Los  pollos ,  pues  yo  lo  fui 
En  no  morir  y  atreverme. 

LEONARDO. 

No  temia  yo  sin  causa. 

:  Oh  cómo  las  almas  siempre 

Son  profetas  de  los  daños , 

Y  lo  qoe  ha  de  venir  temen  I . 


Cual  suele  candida  garza 
Sal)er  cuál  balcón  la  prende , 
Asi  el  amante  en  sus  celos 
Conoce  al  que  h.i  de  veucerle. 
¡Oh  fuerza  de  poderosos! 
Oh  Alejandro !  que  tú  puedes 
Solo  en  el  rounao  quititrme 
Lo  que  lus  prendas  merecen ! 
Pero  entre  tantas  desdichas, 
¿De  qué  sirve  entretenerme? 
Seguirla  tengo.  Perol , 
Aunque  mil  vidas  me  cueste. 
Toda  esa  hacienda  te  toma; 
Que  voy  á  morir. 

PEROL. 

Detente ; 
Que  es  locura  lo  que  intentas. 

LEONARDO. 

Pues,  perro,  ¿tú  me  detienes? 
¿No  conoces  mi  valor? 

PEROL. 

Iré  contigo  á  perderme. 

LEONARDO. 

Sin  Laura  no  quiero  vida. 
Con  ella  es  vida  la  muerte. 
(Yanu.) 


Sala  del  castillo. 

ESCENA  XII. 

EL  BEY ,  SEVERO. 

SEVERO. 

Laura  dicen  que  ha  llegado. 

REY. 

Advertid  que  esté  con  vos , 

Y  que  tengáis  con  los  dos, 
Severo,  mucho  cuidado. 
Basta  que  el  Principe  vea 
Esta  mujer ;  que  no  es  bien 
Que  mas  licencia  le  den. 

SEVERO. 

Aunque  es  de  una  pobre  aldea , 
Miraré  con  justo  celo 
Su  honor  en  esta  ocasión 
Con  mas  ojos  que  el  pavón 
Que  puso  Juno  en  el  cielo. 

REY. 

Con  Lisarda  puede  estar, 

Y  honestamente  la  vea. 
De  suerte  que  solo  sea 
Honesto  ver,  casto  hablar. 

SEVERO. 

Yo  fío  de  su  valor 

Lo  que  del  tuyo  podria. 

(VaseelRey.) 

ESCENA  XIU. 

ALEJANDRO,    CASANDRA,    MSE, 
CEUO ,  TEODORO.  —  SEVERO. 

CASANDRA. 

fisto  mas  es  tiranía 
Que  desatinos  de  amor. 
Darme  la  muerte  es  mejor, 
Si  os  causo  desasosiego. 

ALEJANDRO. 

Si  sabes'que  amor  es  ciego, 
Laura,  en  tanta  discreción , 
Juzgas  mi  amor  á  traición. 

CASANDRA. 

Dejadme  volver,  os  ruego. 

ALEJANDRO. 

¡Volver!  ¿  Cóuk)  ó  de  qué  (suerte?    ' 
¿Nosabesqueenfeimoeatqy.i  i  i.     . 


De  verte ,  y  que  desde  boy 
Me  curas  volviendo  á  verte? 
¿No  ves  que  excusas  mi  muerte, 

Y  mi  médico  has  de  ser? 

CASANDRA. 

Pues  si  os  he  venido  á  ver , 
Quien  el  ser  médico  imita , 
En  haciendo  la  visita, 
¿Por  qué  no  se  ha  de  volver? 

ALEJANDRO. 

Cuando  un  hombre  como  yo 
Enferma ,  un  médico  está 
Con  él  siempre ,  y  no  se  vr. 

CASAHDRA. 

Y  ¿no  se  va? 

ALEJANDRO. 

Laura ,  no. 
Veste  mal  que  á  mi  me  dio. 
Quiere  el  médico  presente 
Para  cualquier  accidente ; 
Porque  si  me  viene  á  dar, 
¿Cómo  se  ha  de  remediar. 
Estando  el  médico  ausente? 

CASANDRA. 

¿Qué  accidentes  pueden  daros, 

gue  no  los  haga  mayores 
1  verme? 

ALEJANDRO. 

líales  de  amores 
No  son  de  curar  tan  claros , 

Y  quieren  tantos  reparos 
Cuantos  son  los  pensamientos. 

CASANDRA.  , 

Pues  de  otros  medicamentos 
Mas  que  el  veros ,  no  soy  yo 
Dotor  que  los  estudió 
En  humildes  nacimientos. 
Dejad  que  vuelva  á  mi  aldea ; 
Que  os  doy  palabra  de  ser 
Vuestro  médico,  v  volver 
A  que  vuestro  mal  me  vea. 

ALEJANDRO. 

Si ;  mas  porque  todo  sea. 
Como  en  fin  enfermedad , 
La  mano,  Laura ,  me  dad ; 
Que  en  el  pulso  del  amor 
Conoceréis  de  qué  ardor 
Enfermó  la  voluntad. 

CASANDRA. 

No  me  mandéis  que  lo  intente ; 
Que  en  esta  mala  porfía 
Curo  por  astrologia, 

Y  conozco  por  la  frente. 

ALEJANDRO. 

Vos  haréis  que  mi  accidente 
Os  las  tome. 

CASANDRA. 

No  haréis  tal , 
Si  ya  no  es  que  vuestro  mal 
Se  na  convertido  en  locura ; 

Y  ese  es  mal  que  no  se  cun 
Sino  con  locura  igual. 
Obligadme  honestamente. 
Yo  sabré  corresponder. 

ALEJANDRO. 

(Ap.  ¿Posible  es  qoe  esta  miúer 
Ha  nacido  humildemente?) 
Severo...  (Ap.  ái 


Señor... 

'    ALEJANDRO. 

Quien  siente 
Desta  manera  mi  honor, 
¿No  tiene  oculto  valor? 

SEVERO. 

D^ala  estar  con  Lisarda , 

Que  ha  de  ser  su  honesu  guarda ; 

Que  allá  tratarán  tu  ainor.    , 


TeD  esperanza  y  paciencia.  ~ 
Vamos ,  Laara ,  donde  estéis 
Como  TOS  misma  queréis. 

CAS  ARDUA. 

Ssto  ¿es  amor»  ó  es  Yiolenciaf 
YamoSyNise. 

RISE. 

Ten  prudencia. 
{Ymte  Casandra^  Nise  y  Senero.) 

ESGEBIA  XIV. 

ALEJANDRO,  T£OOORO,  CELIO. 

ALEiANDRO. 

iQaé  tengo  de  bacer,  Teodoro, 
SI  on  ioffel  hermoso  adoro. 
Ten  las  desdichas  que  paso, 
De  sas  tibiezas  me  abraso, 
De  so  desden  me  enamoro  Y 

TEODORO. 

:  SeDor,  i  ta  gran  poder 

Üose  podrá  resistir. 

Principios  son  de  safrir , 

Aunqneesbiunilde  mujer. 

ccuo. 
iScTerooo  ha  de  querer : 
i  Vele  con  ese  cuidado; 
f («e  en  efeto  le  ba  criado. 

ALEJAHDBO. 

'lAy,  Celio!  Pues  con  Lisardat   . 
.9>  hija  mayor,  la  guarda , 
B  Rqr  se  lo  habrá  mandado. 

I  ESCENA  XV. 

LEONxVKW),  PEROL.— Dichos. 

PEROL.  (/Ip.  á  Leonardo.) 
lieslá  Alejandro :  mira 
desatino  que  iuienlas. 

LEOXARDO. 

^  Qn  amante  persuades ! 
)to coges,  el  mar  siembras. 

ALEJARDRO. 

id  quién  se  ha  entrado  aquí. 

LEONARDO. 

lo  conoce  vuestra  alteza 
^  labrador  que  luchaba, 
"^  tiraba  ▼  hacia  fuerzas, 
|i|necon  diversas  armas 
iiabró  en  tu  presencia 
'  nuestros  mas  Carnosos  ? 

\  ALEJANDRO. 

g«  ¿  qué  quieres  ?  ¿  No  te  premian  ? 
tmtendes  algún  oficio  ? 

LEONARDO. 

iiay  oficio  que  pretenda 
palacio,  porque  soy 
^een  una  pobre  aldea , 
n  cual  (pienso  que  son 
'((De  están  en  tu  presencia) 
roo  dos  criados  tuyos, 
s^ron  con  cautela 
Diiyer  en  un  coche , 
<iaieo  sus  deudos  conciertan 
rme ;  que  está  sin  padre, 
'o,  y  vengo  por  ella, 
morir  determinado. 

ALEJANDRO.  {Ap,  Ú  TCOáOTO.) 

é  bistoría  troyana  ó  griega 

desatino  de  amor 
el  deste  amante  cuenta ! 
^  es  la  causa,  Teodoro, 
irquéesu  villana  necia 
•resiste  á  quien  jo  soy. 

;  TEODORO. 

waSf  Señor,  no  se  preodan 


LO  QUE  HA  DE  SER. 

Sino  allá  con  sus  iguales. 

LEONARDO. 

¿Qué  respondes?  ¿  No  me  entregan 
A  Laura?  No  se  lo  mandas? 
Que  DO  he  de  volver  sin  ella. 

ALEJANDRO. 

Esto  ya  pasa  de  amor; 
O  es  locura  ó  es  soberbia 
Notable. 

LEONARDO. 

Probad ,  llegad , 
Mataréis  quien  lo  desea. 
¿A  qué  aguardáis,  cortesanos? 

CELIO. 

Pues  muera  el  villano,  muera. 

{Teodoro  y  Celio  desenvainan ,  y  aco- 
meten á  Leonardo^  que  los  retira  á 
cuclUttadas.) 

PEROL.  (Ap.) 
No  debe  de  ser  muy  fáciL 
¡  Qué  lindamente  les  pegal        ( Vase.) 

ALEJANDRO. 

¡flola ,  |?uarda !  hola ,  soldados ! 
No  se  VIO  cosa  como  esta 
En  casa  de  un  hombre  vil. 

ESCENA  XVI, 

SEVERO.  —  ALEJANDRO,  PEROL.' 

SEVERO. 

¿Qué  es  esto,  Señor? 

ALEJANDRO. 

¡  Que  sea 
Un  rústico  de  ese  monte 
Tan  atrevido,  que  venga 
A  pedirme  á  Laura  á  mi» 
Y  con  locura  tan  ciega 
Acuchille  á  mis  criados! 

SEVERO. 

Ahorcallc  de  una  almena , 
Porque  él  no  podrá  salir 
Con  tanta  guarda  á  la  puerta. 

JB8CENA  XVII. 

TEODORO,  CELIO.  —Dichos. 

TEODORO. 

¡iAlguD  demonio  es  el  hombre ! 

CELIO. 

No  be  visto  tigre  tan  fiera. 
Con  un  escuadrón  de  picas 
Pudieron  prenderle  apenas. 
¡  No  se  ha  visto  igual  valor ! 

ALEJANDRO. 

Abórquenle,  porque  sea 
Escarmiento  á  sus  iguales. 

SEVERO. 

Será  afrentar  la  grandeza 
De  tu  generoso  nombre. 
El  casti||[o  se  suspenda , 
Pues  está  preso ;  que  yo 
Le  haré  €Jemplo  de  su  aldea. 
Por  honor  tuyo,  y  por  ser 
De  toda  aquella  ribera 
Del  mar,  el  mozo  mas  fuerte. 

ALEJANDRO. 

Como  tú  quisieres  sea. 
Y  pues  ya  Laura  no  tiene, 
Como  este  ejemplo  lo  muestra. 
Tanto  honor  como  blasona , 
Permíteme  que  entre  á  verla; 
Que  no  es  razón  que  queriendo 
A  un  labrador,  de  una  sierra 
Parto  humilde,  tenga  en  poco. 
Tan  arrogante  y  soberbia , 


51:7 

A  quien  hoy  Al^andria 
Por  su  principe  respeta. 
¡Vive  Júpiter  sagrado, 
Que  he  de  forzarla! 

"SEVERO. 

^     ^  Nocreas 

Que  de  aquesta  puerta  pases. 

(Pénese  delante  de  ella.} 

ALEJANDRO. 

Pues  ¡tú  la  puerta  me  cierras! 
QuiUtedella,  Severo. 

SEVERO. 

No  pienso  quitarme  della, 
Aunque  me  quites  la  vida. 

ALEJANDRO. 

Toma,  (Dale  an  bofetón.) 

SEYERO. 

¡  A  mi  rostro  esta  afrenta ! 

TEODORO. 

¡Señor!  ¿qué  has  hecho?  ¡A  tu  aro! 

ALF.JAIVDRO. 

Apártate ,  y  agradezca 
Que  DO  le  di  con  la  daga. 

TEODORO. 

Con  poderosos,  paciencia. 
(Vanse  los  tres.) 

SEVERO. 

i  Por  los  soberanos  dioses 
Que  cielo  y  tierra  gobiernan , 
Que  be  de  vengarme,  rapaz , 
Aunque  mi  principe  seas! 
Yo  descubriré  el  secreto, 
Y  haré  que  el  imperio  pierdas ; 
Que  en  injuria  y  sinrazón 
No  es  la  venganza  bajeza. 


ACTO  TERCERO. 

Cárcel  en  el  castillo. 
ESCENA  PRIMERA. 

SEVERO ,  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Nosentiré  la  prisión. 
Si  tan  buen  alcaide  tengo. 

SEVERO. 

A  darte  la  vida  vengo , 
Leonardo,  en  esta  ocasión. 

LEONARDO. 

Lástima  le  habrá  movido 
De  que  un  hombre  enamorado, 
A  morir  determinado. 
Entrase  tan  atrevido 
Donde,  si  no  era  volando. 
Era  imposible  salir. 

SEVERO. 

A  pesar  has  de  vivir 
De  quien  está  deseando 
Tu  muerte,  porque  es  razón 
Ayudarte  á  defender. 
Si  del  Principe  has  de  ser 
El  esperado  león. 

LEONARDO. 

I  Yo,  Severo!  ¿Deque  suerte? 

SEVERO. 

Óyeme  atento,  y  sabrás 
Cuan  cerca  de  rey  estás. 

LEONARDO. 

¡Yo!  ¿Por  donde  ó  cómo? 

SEVERO. 

Advierte. 
Ramiro,  famoso  rev 

De  cuantas  provincias  baña 


^ 
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Por  siete  bocas  el  NilOf 
Desde  Roseu  á  Dsmiata 

Y  del  Cairo  k  Alejandria, 
En  sa  verdeedadpasada 
Qaiso  con  notable  amor 
A  una  belUsima  dama , 
Llamada  Antonia,  4  qaien  dieran 
Semiramis  y  Gleopatra , 

Como  en  la  rara  hennosara , 
Vents^a  en  letras  y  en  armas. 
Destos  amores  naciste... 
—Oye,  no  te  alteres,  calla; 
Qae  el  decirte  este  secreto 
No  ftié,  Leonardo,  sin  cansa.— 
Era  yo  solo  el  criado 
De  qnien  Bamiro  liaba  ^ 
Esioa  amores  de  Antonia... 

Cuando  tres  años  cumplías, 
Muere  tu  madre,  y  se  casa 
El  Rey  con  Naulia  bella. 
Del  rey  de  la  Persia  hermana. 
Nace  el  Principe  ta  hermanOt 
A  quien  Alejandro  llaman , 
Porque  no  menos  fortuna 
De  su  nacimiento  aguardan. 
Deste  mira  el  nacimiento, 

Y  por  las  estrellas  baila 

Que  un  león  le  ha  de  dar  muerte, 
Si  no  le  esconden  y  guardan 
Hasta  que  treinta  años  cumpla. 
Con  esto  Ramiro  labra 
Este  fuerte,  en  que  le  tiene 
Mientras  untos  años  pasan ; 

Y  á  ti ,  por  una  sospecha. 
Criar  en  los  montes  manda. 
Sin  que  supieses  quién  eras. 
Porque  Leonardo  te  llamas ; 
Que  dice  que  puede  ser 

£ue  los  cielos  te  señalan , 
eonardo,  por  el  león 
(Asi  el  nombre  le  acobarda) 
Que  al  Principe  ha  de  matar, 
Quitando  con  arrogancia 
El  legitimo  laurel. 
lüQO  le  ha  engañado  el  alma ; 
Pues  habiendo  yo  criado 
Esta  fiera,  en  confianza 
Del  premio ;  porque  le  quise 
Defender  que  irlese  á  Laura 
(Porque  el  Rey  me  habla  mandado 
Que  la  guardase  Lisarda, 
Mi  bUa),  su  mano  fiera. 
Sin  respeto  de  mis  canas. 
Puso  en  mi  rostro ;  que  ha  sido 
La  causa,  y  tan  Justa  causa. 
De  declararte  quién  eres, 
para  que  en  tania  venganza 
Seas,  Leonardo,  el  león 
Del  principe  que  me  agravia. 
Serás  rey  de  Alejandría , 

Y  libraras  á  quien  amas 
Deste  tirano  mancebo. 
Que  está  cerca  de  forsarla. 
Maule  y  reina,  Leonardo, 
Pues  tu  padre  te  desama : 
Mira  que  tu  madre  Antonia 
No  fué  menos  que  NaUlia. 
No  goce  á  Laura  Alejandro; 
Que  para  empresa  tan  alu, 
Ya  á  tus  brazos  y  á  tu  frente 
Esperan  laurel  y  Laura. 

LBOlUaDO. 

Con  noUble  admiración 

Y  aienUmenie  escuché» 
Severo,  lo  que  ya  sé 
De  tu  eitraoa  relación. 
Dices  que  soy  el  león 

8ue  determina  la  suerte 
ue  dé  4  Alejandro  la  muerte , 

t  Faiu  «avené  4  to  Manos. 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Porque  me  llamo  Leonardo, 
Pues  laurel  v  Laura  aguardo: 
¿No  es  ansí? 

SEVESO. 

Si,bQo. 

LEOIUBOO. 

Advierte. 
Haz  cuenu  que,  como  es  uno, 
Dios  cien  mil  mundos  crió, 

Y  que  pudiera  ser  yo 

Su  rey,  sin  faltar  ninguno; 

Y  que  el  amor  importuno 
De  Laura  me  da  mas  penas 
Que  hay  en  los  montes  arenas; 
Yque  por  Laura  y  laurel 

Me  dan  lazo  de  un  cordel 

Y  el  reinó  de  dos  almenas ; 
Que  Laura,  laurel  y  muerte 
No  le  dai^n  ocasión 

A  ser  Leonardo  león. 
Aunque  el  cielo  lo  concierte. 
Porque,  si  el  sabio,  el  que  es  raerte, 
Es  señor  de  las  estrellas. 
Aunque  me  lo  manden  ellas, 
Puedo  yo  con  mi  albedrio 
Gozar  ae  mi  señorío, 

Y  dejar  de  obedecellas. 

Goce  4  Laura,  aunque  la  adoro, 

Y  goce  el  reino  mi  hermano, 

Í  perdone  el  soberano 
ielo  el  perderle  el  decoro. 
Si  un  león ,  que  ser  yo  ignoro, 
Le  ha  de  maur,  ese  nombre 
Razón  será  que  me  asombre, 
Pues  haciendo  crueldad  Ul , 
Vengo  á  quedar  animal, 

Y  nací  para  ser  hombre. 
Lo  que  tú  puedes  hacer. 
Guardándote  yo  secreto 

(Lo  que  á  los  cielos  prometo), 
Es  dejarme  á  Laura  ver; 
Porque,  si  lo  que  ha  de  ser 
Es  fuerza,  ¿  qué  te  fastidia? 
Mil  fieras  tiene  Numidia ; 
No  temas  que  en  la  ocasión 
Al  cielo  falte  un  león 
Ni  al  poderoso  una  envidia. 

SEVERO. 

iQuiéresme  dar  dos  mil  veces 
Los  brazos? 

LEO^IAEDO. 

¿Pues  no,  Severo? 
(>)mo  á  mi  padre  te  quiero. 

SEVERO. 

Ser  rey  del  mundo  mereces , 

Y  de  tu  virtud  me  ofreces 
Grande  indicio  :  ni  me  deja 
Lo  que  me  niegas  con  queja ;. 
Que  no  hacer  el  mal  Umbien 
Aun  puede  parecer  bien 

Al  mismo  que  le  aconseja. 
El  cielo  te  ha  de  pagar : 
No  ha  de  olvidarse  de  ti , 
Porque  en  lo  que  has  hecho  aquí 
Tu  virtud  le  ha  de  obligar. 
No  demos  que  sospechar. 
Vén  conmigo;  que  en  efelo 
Ver  á  Laura  te  prometo, 
Pero  4  callar  obligado. 

LEONARDO. 

Hombre  que  un  reino  ha  dejado , 
S«br4  callar  un  secreto. 
(YMse.) 


HabitacioD  de  Severo  ei  elCKüllo. 
BSGEHAn. 
ALEJANDRO,  GASANUll 

ALElARSaO. 

Yaes,  Laura,  mucho  desden, 
Ya  se  corre  mi  valor. 
¿Es  mejor  el  labrador 
Rustico  que  quieres  biea? 
Mira,  Laura,  que  me  das 
Ocasión  de  aborrecerte. 

GASAKDaA. 

Tendréla  yo  de  quererte. 
Porque  me  aborrezcas  mas. 

ALBJAKRiO. 

Eso  es  locura. 

CASAlfREA. 

Es  valor. 

ALBIAKDRO. 

¡T6  valor! 

CASAIORA. 

¿No  puede  ser! 

ALHAKNO. 

Es  de  mojcr. 

CASARPRA. 

Y  mujer... 

ALElAROaO. 

Que  tiene  4  nn  villano  amor. 

GASAHDBA. 

Quedo,  Alejandro ;  que  yo 
No  füí  mas  üe  agradecida. 
Si  del  he  sido  querida, 
Fué  oaasion ,  defeio  no. 
Demés  que  en  ese  villano 
Hay  prendas  para  ouerer 
Cualquier  principal  mujer. 

ALEJAKDBO. 

No  estoy  yo  corrido  en  vano. 
¡Vive  Júpiter,  que  creo 
Que  tu  necia  resistencia 
Ha  de  llegar  4  violencia 
De  mi  amoroso  deseo! 
CASAimaA. 

Tente,  tente ;  que  en  llegindo 

A  no  haber  otro  remedio,  _ 

Te  pondré  un  mar  de  por  meütti 

Porque  ya  me  voy  cansando. 

ALEJAICDRO. 

Pues  Aqné  misterio  hay  en  UT       _ 
Que  han  de  ser  las  causas  onoa»  \ 

CASAMBRA. 

Tú  le  sabr48  si  me  escoehis. 

ALEJAimiO. 

Ya  te  escucho. 

CASAHRRA. 

Advierte. 

AUUAHnRO. 

DL 

GASARDRA. 

Yo,  generoso  africano, 
Soy  de  los  fines  de  Europa : 
Hija  soy  del  rey  de  Atenas, 
Que  no  humilde  labradora. 
Mi  propio  nombre  esCasandfi. 
Que  las  desdichas  me  nombras 
Laura ,  amique  nunca  he  poOiao 
Salir  deltas  vitoriosa. 
Quiso  mi  padre  casarme; 
Concertáronse  las  bodas 
Con  el  principe  Seleuco, 
Hijo  del  rey  de  Aniióquia. 
Labróse  una  fuerte  nave, 
ue  de  la  popa  ala  proa, 

;uando  era  gigante  el  mar. 


erado  servir  de  Joya, 
dirchipiélago  bravo 
lusas  estaban  las  olas, 
nsodome  ejobarcómi  padre 
OD  lágrimas  amorosas.   ^ 
eompafianme  sus  grandes 
ilgaoas  crandes  señoras» 
el  Embajador,  á  quien 
Imar  la  embajada  acorta, 
inos  al  viento  los  lienzos , 
llffama  en  las  pardas  sogas , 
coja  música  ayodan 
is  trompetas  sonorosas, 
(jamos  atñs  las  islas 
K  d  arcbipiébj^  adornan , 
islas,  que  en  lejos  parece 
le  todas  son  nna  sombra. 
enálavistadeCándia, 
1  Tiento,  qae  estaba  en  popa , 
orproaembistelanave 
DB  tempestad  espantosa. 
I  sol  se  esconde ,  las  nabea 
I  CDlotaa  de  negras  toeas , 
nelemeolos  se  alteraa 
abalalla  tan  fiíriosa. 
iconfosioo  va  creciendo, 
Bméotase  la  congoja, 
mroces,  tal  vez  amamaf 
lA^egúraU  barda. 
^  triste,  estaba  aprendiendo 
MM  Dombres  á  mi  costa , 
l^na  del  nur  que  se  estudia 
mado  es  lodo  Babilonia. 
.Ole  tiempo  las  deidades , 
.■estras  iácrimas  sordas, 
k  foeria  alábrego  euTian, 
blieencia  al  fiero  Bóreas, 
ánpese  el  árbol  mayor, 
i  tres  6  coatro  personas 
idtad  temor  de  aguardar 
qae  la  nave  se  rompa. 
Mimoes,  ya  sin  consejo, 
in  pobre  barca  abordan , 
te  iba  de  la  nave  asida, 
nuB  pedazo  de  escola, 
tteome  en  ella,  bajando 
iriiBa  embreada  soga.; 
Mire  quién  ba  de  Ir  conmigo , 
Bimas  nobles  se  alborotan ; 
ÍMao,eofin,ilasmanos:  , 
dos  en  el  mar  se  arrojan, 
rtk»,  en  los  bordes  muertosi 
dwo  las  saladas  ondas, 
ipeie  la  barca  el  mar, 
aiQlrellas  y  las  olas 
Mrao  jmitas  en  consejo 

I  oi  miterte  lastimoaa. 

fiel  vieoto  que  se  engendra 
inioo  polo,  escombra 
Monees  C09  tal  furor 

II  moutaiUs  espumosas, 

he  de  sierra  en  sierra  de  agua , 
•»  con  las  tablas  ya  rotas, 
ponaplaTa,  y  laarena 
iiiepQita'en  algas  toda ; 
lando  Leonardo,  el  vilbmo 
M  dices,  desde  las  rocas 
Mi  mar  de  Alejandría 
i6  mejor  tü  A  mi  bistori  a    * 
ieOcuvio  á  la  de  Pompeyo; 
les  llegando,  desemboza 
I  barca  de  algas  j  espumas , 
hace  que  en  sus  brazos  ponga 
U  agna  qae  cuerpo  y  vida, 
iode  mi  esperanza  cobra 
i  <ne  DO  pensó  tener: 
li  los  cielos  revocan 
M  vez  primeras  sentencias 
la  revistas  mas  piadosas. 
Kme  su  casa  v  su  pecho, 
•ora  me  nombra  y  me  adora; 
itta  obligación  le  debo : 
va  ai  son  estas  obras 


Esi 


LO  QUE  Hk  DJS  SER. 

Dignas  de  agradecimiento* 

Esto  soy :  tu  piensa  agora 

Lo  que  soy ;  que  cuanto  á  mi , 

Yo  pienso  guardar  mi  honra.    ( Ya$0.) 

ESG£If A  m. 

ALEJANDRO. 

De  turbado  y  admirado, 
Aun  no  supe  detenella. 

ÍQue  tu  eres,  Casandra  bella , 
leina?  i  Qué  bien  lo  has  mostrado 
En  el  valor  y  cuidado 
De  tu  defensa!  ¿Qué  espero? 
Decir  i  mi  padre  quiero 
La  ventura  que  he  tenido. 
Pues  im  ángel  ha  venido 
Contra  im  animal  tan  fiero. 
Ya  no  hay  que  temer  leoa , 
Ya  se  han  cumplido  ios  ahos.  — 
¡Teodoro!...  {Llamando,) 

B8GERA  FT. 

TEODORO.  —  ALEJANDRO. 

TBOSOaOk 

¡Seitor!... 

ALEJANaao. 

Engaüos 
Hace  la  imaginación... 
U^s  no,  que  verdades  son. 

TEODOaO. 

De  qué  súbiu  alearla 
'  itás  desta  suerte? 

AliBJAlfOaO. 

Eldia 
Que  vi  de  Laura  los  ojos 
Cesaron  cuantos  enojos 
De  mis  fortunas  temia. 
Hazme  luego  retratar. 
Llama,  Teodoro,  á  Elpeaor; 
Que  este  famoso  pintor 
Del  león  me  ha  de  ven|(ar. 
Con  un  pié  me  ba  de  pintar 
Sobre  el  león ,  ya  vencido 
Después  que  Laura  ba  venido, 

Y  que,  la  mano  en  la  daga , 
Quiero  abrir  sangrienta  llaga 
En  el  animal  rendido. 
Parte,  y  que  venga  le  di , 
Mientras  á  mi  padre  digo 

Qne  el  rey  de  Atenas,  su  amigo, 
A  Casandra  tiene  aqui. 
Laura  es  su  bija,  y  de  mi 
Será  un  presto  mujer. 
Cuanto  el  Rey  lo  ha  de  saber. 

TEOnOBO. 

¡Laura  es  infanta  de  Atenas! 

Ai<EJAnoao. 
El  délo,  entre  tantas  penas, 
Tanto  bien  me  quiere  hacer. 
Vamos,  porque  parU  alguno 
A  Grecia  v  llo^o  la  nueva; 
Que  ya  la  fama  la  lleva 
Por  los  campos  de  Neptano. 

TBODOaO. 

No  hay  en  el  reino  ningiino 

Gomo  Celio. 

ALEJAünao. 

-  Celio  vaya, 

Y  cuando  vuelva  á  esu  playa, 
De  ella  me  hallará  mando, 

Y  el  pronóstico  cumplido, 
Oue  tanto  al  reino  desmaya* 
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ESCENA  V. 


CASANDRA,  LEONARDO,  PEROL» 
CINTU. 

LtONAapO. 

Toda  la  gloria  de  verte 
Me  has  templado  con  oirte ; 
Mil  cosas  pensé  decirte, 

Y  ya  no  mas  de  mi  muerte; 
Que  si  le  has  dicho,  Sefiora, 

Sue  eres  infanta  de  Atenas, 
as  dado  fin  á  sus  penas , 
Porque  Alejandro  te  adora, 

Y  se  ha  de  casar  contigo. 

GASAlfDBA. 

Mientras  avisan  al  Rey, 
Como  ee  de  los  tiempos  ley, 
Se  tratará  cuanto  digo. 
No  bastan  humanos  medios 
A  grandes  resoluciones. 
Porque  fuertes  ocasiones 
Tienen  fuertes  los  remedios; 

Y  yo  no  pude  excusar 

De  hacer  defensa  á  mi  honor 
Con  decirle  mi  valor. 

LBOIfAEDO. 

Bien  te  pudiera  culpar, 
Siunsecvetotedijera; 
Pero  la  palabra  he  dado. 

CASAKDBA. 

Leonardo,  tú,  re;  de  un  prado 

Y  sefior  de  una  rri)era , 
iCómo  puedes  igualar 
A  quien  como  yo  nadó? 
Es  imposible  (rae  yo 

A  mas  me  pueda  obligar 
Qae  á  tenerte  grande  amor. 

leoharoo. 

Yo  conozco  mi  bajeza , 

Y  qne  entre  tanta  grandeza 
Soy  un  pobre  labrador.— 
Pienso  que  saldré  de  aquí , 
S^nm  me  ha  dicho  Severo... 
^Volverme  á  mi  monte  quierO| 

Y  morir  como  nad. 
Solo  te  ruego... 

GASAiiaaA. 

Habla  quedo. 
(fiaMan  baio  Leanarda  p  Catandra,) 

psaoii. 
¡Ay  Cintia !  tú  ¿qué  serás? 
Porque  ya  tan  grave  estás , 
Qne  tengo  á  tus  cosas  miedo. 
¿De  dónde  serás  inianta? 
I  En  qué  nave  habrás  venido? 

CINTU. 

Yo,  Perol  t  soy  lo  qne  be  sido. 

PEROL. 

La  corte  ¿  ao  te  levanta 
El  pensamiento  siqniera 
A  decir  una  mentira? 

ciimA. 

El  ser  quien  ¿07  me  relira 
De  toda  vana  quimera.  . 

PEBOL. 

Toma  ejemplo  del  papel , 
Que  se  hace  de  trapos  vie}oat 

Y  sube  hasta  los  Consejos , 

Y  á  que  escriba  el  rey  en  él. 
iQuién  hay  que  aliento  no  cobre 
Viendo  el  papel ,  que  ha  subido 
A  escribirle  un  rey,  si  ha  sido 
Una  camisa  de  nn  pobre? 

CINTU. 

Si;  pero  siempre  verás 
Que  le  queda  el  mal  olor. 
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PEROL. 

TÚ  tienes  poco  ^alor, 

Ya  que  en  la  ocasión  estás ; 

Y  del  papel  no  te  espantes , 
Pues  le  queda ,  á  toda  ley, 
De  estar  en  manos  del  rey. 
El  buen  olor  de  los  guantes. 
Corto  ingenio  y  gran  desmayo 
Tiene,  Cinlia ,  en  su  valor. 
Quien  llega  hasta  el  resplandor 
Del  soUsin  burialle  un  rayo. 
Pero,  ya  que  tienes  ama 
Reina  y  señora  de  Aleñas, 
Que  te  dará  mas  cadenas 

Que  tiene  lenguas  la  fama. 
Bien  me  puedes*  Cinlia,  dar 
La  que  el  Principe  te  dio. 

CELIO. 

Pues  ¿qué  soy  agora  yo, 
O  en  que  me  puedo  fiar? 
¿No  eres  mas  necio,  Perolt 
'  Para  pescar  la  cadena , 
¿Te  dan  los  ejemplos  pent 
De  llegar  al  rey  y  al  sol? 

PEROL. 

Malicias.  Yo  no  lo  digo. 
Sino  por  lo  que  has  de  ser. 
Si  es  Laura  del  Rey  mujer. 

CINTIA. 

¡  Ay,  cómo  te  enUeodo,  amigo! 

i  No  te  dije  el  otro  dia 

Que  los  hombres  han  de  dar, 

Y  las  mujeres  tomar? 

P^ROL. 

Un  hombre  dicen  que  habla, 

8ue  en  las  pendencias  tiraba 
n  plomo  atado  á  un  cordel, 

Y  luego  tirando  del , 

Con  el  plomo  se  quedaba. 
¡Oh!  Si  diésemos  asi, 
¡Qué  linda  cosa  que  fuera, 

Y  que  cuanto  un  hombre  diera, 
Luego  lo  volviera  á  si ! 

Deste  dar  quedara  el  brazo 
Sabroso. 

ciirrii. 
iQuéllndodarl 

PEROL. 

Aqueste  modo  de  dar 

Se  babia  de  llamar  plomazo. 

ESCENA  VI. 
SEVERO.  — DiCBOS. 

SBVIRO. 

Leonardo,  escóndete  presto; 
Que  viene  el  Principe. 

LEONARDO. 

¡Ay,  cielos! 
¡Qué  presto  vienen  los  celos! 
No  viene  el  amor  Un  presto. 
Libre  me  quisiera  hallar, 
O  muerto,  pues  he  llegado 
A  tiempo  que  en  tal  estado 
No  ha^  que  temer  ni  esperar. 

ÍNo  dijiste  que  tendría 
jbertad? 

SEVERO. 

Si  quieres  irte , 
Puedes* 

LEONARDO. 

¿Qué  podré  decirte, 
¡  Oh  Laura !  en  tan  triste  dia? 
Al  monte  vuelvo  á  morir. 
Ten  lástima  de  una  vida 
De  quien  eres  homicida. 

CASANDRA. 

No  sé  qué  pueda  decir 


Entre  tantas  oonftasiones; 

LEONARDO. 

¿Podré,  Laura,  merecer 
Morir  por  ti? 

CASANDRA. 

¿Qué  he  de  hacer? 

SEVERO. 

Leonardo,  menos  razones. 
Yete,  no  te  halle  aquí. 

LEONARDO. 

Al  fin  ¿ya  no  te  verán 
Mis  tristes  ojos? 

CASANDRA. 

Si  harán. 

LEONARDO. 

Laura,  acuérdate  de  mi. 

(Vanse  todot,  menos  Catandra.) 

CASANDRA. 

Lágrimas  miro,  y  ¡no  digo 

A  voces  que  loca  estoy ! 

¿Qué  be  de  hacer,  si  soy  quien  soy  ? 

ESCENA  Vn. 

ALEJANDRO,  ALBANO.  — 
CASANDRA. 


ALEJANDRO. 

Entra,  pues  eres  testigo. 
Di  á  Gasandra  lo  que  pasa , 
Di  lo  que  el  Rey  respondió. 

ALBANO. 

¿Tengo  de  abonarte  yo  ? 

ALEJANDRO. 

Ya,  Gasandra,  el  Rey  me  casa. 
Porque  este  reino  poseas; 
Ya  despacha  embajadores 
A  Atenas;  ya  tus  rigores 
Cesarán,  cuando. te  veas 
Señora  de  Alejandría. 
Tú  en  fln  mis  dichas  apruebas. 
Llegándome  tales  nuevas 
JunPas  en  un  mismo  dia. 
De  suerte  que  me  ha  contado 
Que  mañana  es  ya  cumplido 
ki  término  difluido 
Del  pronóstico  pasado. 
No  falla  mas  de'mañana, 
En  que  serás  mi  mujer, 

Y  en  que  dejaré  de  ser 
Mártir  desta  ciencia  humana 
De  la  voluntad  divina 

Y  celestial  influencia , 

Que  me  lia  costado  paciencia 

De  solo  un  principe  dina. 

Tantos  años  de  prisión 

Bien  pudieron  merecer 

Que  fueses  tü  mi  mujer. 

Con  lanía  satisfacion 

Del  Rey  y  reino...  —  ¿Qué  tienes? 

¿No  respondes? 

CASANDRA. 

No  te  espantes 
Que  entre  males  semejantes 
Me  espanten  también  los  bienes; 

gue  en  mi  fortuna  mortal 
stoy  de  suerte  también , 
Que  me  espanta  mas  el  bien, 
Porque  tralo  mas  el  mal. 
Déjame  entrar  á  escribir 
Al  Rey ;  que  no  es  bien  que  parta 
Sin  carta  mia. 

ALEJANDRO. 

En  tu  carta 
Puedes ,  Gasandra ,  decir 
Lo  que  sientes  de  mi  amor. 
Oblígame  en  alabarme. 


CASANBIA. 

A  mi  me  está  bien  hónrame 

De  un  hombre  de  tu  valor.       (f«e.) 

ESCENA  Vm. 

ALEJANDRO,  ALBANO. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  sientes  de  esto? 

ALBANO. 

Qoeeitá 
Dudosa  de  que  la  ensalces 
A  tan  alta  monarquía. 

ALEJANDRO. 

Si  la  tuviera  por  grande. 
Mostrar  ame  mas  contento. 

ALBAKO. 

Los  entendimientos  graves. 
En  las  próspei'as  fortunas 
Mas  humildes  muestras  hacen. 
Cuando  coge  un  gran  conieuUi 
De  improviso,  suele  darles 
Suspensión  á  los  seniidus. 

ALEJANDRO. 

Bien  dices.  Quiero  alegrarme. 

Hoy  haré  á  iJodos  menees. 

Pues  comienza  á  publicarse 

Mi  libertad,  y  tan  cierta, 

Que  solo  puede  faltarme 
^  Lo  que  el  sol,  desde  que  salga 

Por  las  puertas  orientales 

Hasta  que  á  dorarlas  vuelva 
j  Del  polo  Antartico ,  tarde. 

¡Ay  cielos!  ¿que veré  libre 

Las  populosas  ciudades, 

Kjércilos  numerosos, 

Plazas,  templos,  casas,  calles, 

Cómo  se  marcha  en  la  tierra 
.  Y  se  naveaan  los  mares? 

¡Qué  noUole  dicha! 

I  ALBA!CO. 

!  Mira 

Que  el  placer  puede  dañarte 
Como  el  pesar,  si  te  dejas 
Consumir  de  imaginarle. 
Divierte  ese  pensamiento. 

ALEJANDRO. 

Celio  viene. 

ESCENA  IZ. 

CELIO,  tf  <i"  CRIADO,  condútétftt* 
una  fuente,  —  Dichos. 

ALEJANDRO.  (A  CtíU.) 

¿Qué  me  traes? 

CELIO. 

Aquellas  dagas.  Señor, 
De  la  hechura  que  mandaste. 

ALEJANDRO. 

Muestra.  ;Qiié  buena  es  aqoestal 

Y  es  la  cuchilla  notable. 
Esta  es  mejor  guarnición... 

Y  esta,  por  Dios,  que  desarne 
A  la  mas  fuerte  defensa. 

ALBANO. 

Elpenor  viene  á  mostrarle 
El  retrato  que  le  ha  hecho. 

ESCENA  X 

ELPENOR ,  c^n  un  retrato  de  ÁkjO' 
dro,  —  Diceos. 

ALEJANDRO. 

No  hay  hombre  que  me  retrate 
Con  mas  gracia  que  Elpenor. 


BiiPinot. 

Solo  deseo  «sr^dvte. 

ALBJAROBO. 

Voned  eD  ese  bufete 
Las  dagas. 

{Pánela$0l  criada,) 

ELPEIfOR. 

Quisiera  hallanüe 
GoB  el  iogeoio  de  Géuxis , 
GoB  el  pincel  de  TioftiBtes , 
O,  paes  eres  Alejandro, 
YAltyaodro  relracarse 
D^dM  solo  de  Apeles, 
Qae  JO  supiera  imitarle. 

ALBJANBBO. 

PoBed  en  alto  el  retrato. 

ALBANO., 

Aqd  DO  hay  ood  qaé  se  alce. 

ALBJAIIDBO. 

.  Socima  de  ese  bufete 
[  Sasiariqnese  levante. 
[  {fgum  el  reiratú  iobre  el  bufeU ,  re^ 
tírando  las  dagas,) 

ALBARO. 

¿está  bien  asi? 

ALBJABDRO. 

I  Muy  bien. 

I  BLPElfOB. 

lis  símetrfa  y  sob  partes 
f^Birdao  proporción  debida. 

:.  CELIO. 

\  M  bien  el  efecto  hace 
f  Deqaerer  sacar  la  daga ! 

1^  ALEJANDRO. 

[jOoe  estehabia  de  matarme? 
aDe  esu  suerte  es  ou  león? 

CEUO. 

iveso  á  tus  plantas  yace, 
f  inanias  del  estedia. 

ALEJABDIIO. 

[iVIve  el  cielo,  que  he  de  darle 
wa  puñada  de  enojo, 
ittDqae  el  retrato  se  rasgue! 
lOa  al  cuadro  una  puñada ^  y  hiérese 
«mías dagas  que  estaban  detrás,) 
|Ay!ay! 

ALBAlfO. 

¿Qué  ha  sido.  Señor? 

[  .    .  ALEJANDRO. 

lAydemi! 

ALBAIfO. 

¡^  Llena  de  sangre 

¡«enes  la  mano. 

i  ELPBNOR. 

L  Las  dagas, 

fK  estaban  de  esotra  parte, 
|M  birieron  al  dar  el  golpe. 

I 

ESGClf  A  XL 

R£y.  ~  D1CBO8. 

I 

^  REY. 

«BéToeessoD  estas? 

ALEJANDRO. 

^^  Dadme , 

■Mme  algún  remedio  presto. 

BET. 

jQniéu  te  ha  herido? 

ALBJAIIDBO. 

L  ¡Qué  señales 

go  Instes  de  tos  temores! 
■ce  i  Elpenor  retratarme 
uOD  un  león  i  los  pies; 
I  eaojado  de  mirarle , 


.      LO  QUB  HA  DE  SER. 

Dileen  la  pintada  boca 
(Jn  golpe.  ¡Caso  noUible! 
One  en  las  dagas  que  detrás 
Estaban ,  sin  acordarme. 
Mano  y  braBO  me  he  pasado. 

RET. 

i  Oh  estrellas  inexorables ! 
'Llevadle  luego  de  aqui. 

ALBAKO. 

Vén ,  Señor,  no  te  desangres. 

ALEJANDRO. 

Temo  que  el  león  me  ha  muerto. 
(Llévanle;  se  quedan  el  Reg  y  Celio.) 

ESGCNA  XIL 

EL  REY,  CEUO. 

RET. 

¡Dioses!  En  sucesos  tales 
Conozca  el  mundo  su  ensaño, 

Y  que  han  de  ser  inviolables 
Vuestras  leyes  y  secretos. 
¿Hay  desgracia  semejante? 

CELIO. 

No  será  tanta  la  herida , 
Ni  querrá  el  cielo  quitarte 
Con  un  animal  pintado 
La  prenda  que  tanto  vale. 

RET. 

¡  Ay  Cello !  que  agora  veo 
Que  nuestras  fuerzas  mortales 
No  impiden  lo  que  ha  de  ser, 

t Quién  dijera  que  una  imagen , 
In  retrato  de  un  león , 
Siendo  mañana  en  la  larde 
Cumplido  el  preciso  tiempo 
En  que  habla  de  matarle, 
Hoy  fuese  causa,  queriendo 
Darle  un  golpe,  que  le  pase 
La  mano,  sin  mano  el  hierro, 
Que  estaba  de  la  otra  parte? 
Mucho  temo,  y  con  razón , 
Que  aquesa  herida  le  mate. 
Siempre  fué  lo  que  ha  de  ser. 
Por  mas  que  el  hombre  se  guarde. 
(Vanse.) 

'^  Campo. 

ESCENA  XUL 

LEONARDO,  NISE. 

jmE. 
Sin  duda  te  has  vuelto  loco 
De  amores  de  Laura  ya; 
Que,  cono  eo  la  corte  está, 
Tieoes  á  la  aldea  en  poco. 
jTú  vestido  cortesano! 
Tú  espada !  ¿Qué  frenes! 
Te  ha  dado? 

LEONARDO. 

¡AyNise!  Aydemi! 

NlSE. 

Como  naciste  villano, 

Y  aires  de  señor  te  dieron 
Con  aquel  tan  necio  amor. 
Perdiste  el  ser  labrador. 
Como  tus  padres  lo  fueron; 

Y  arrogante  de  tii^brio 

Y  no  mal  entendimiento. 
Soñaste  algún  casamiento^ 

8ue  es  el  mayor  desvario, 
eja  la  espada,  Leonardo; 
Vuelve,  vuelve  al  azadón. 

LEONARDO. 

De  mi  pena  y  confusión 
Solo  este  remedio  aguardo. 


Yo  me  voy,  Nise,  á  embarcar; 
La  causa  yo  me  la  sé; 
Que  no  es  posible  que  está 
Mas  tiempo  en  este  lugar. 
Soy  otro  ser  del  que  ful , 

Y  como  no  puedo  ser 
Como  soy,  vpyme  á  tener 
Aquel  ser  lejos  de  aquJ. 
Porque  ¿de  qué  me  sirviera 
No  poder  ser  lo  que  soy? 

Y  pues  no  soy  donde  estoy. 
Loco,  siendo  quien  soy,  mera. 

HISB. 

¿Hay  lástima  mas  eztrafta? 
Loco  estás.  ¡  Pobre  de  ti ! 

LEONARBO. 

Como  no  sabes  quién  fui , 
No  saber  quién  soy  te  engaña. 
Ya  Laura  será  mujer 
Del  Prlndpe. 

msB. 
¿De  qué  modo? 

LEONARDO. 

Porque  se  ha  sabido  lodo, 

Y  Laura  lo  puede  ser. 

Que  es  bija  del  rey  de  Atenas, 
Donde  embajadores  van , 
Con  quien  mis  penas  irán ; 
Que  voy  á  embarcar  mis  penas. 

§  ulero  ver  si  puede  el  mar 
emplar  mi  fuego.  Ya  es  ido 
Perol  á  ver  si  han  venido ; 
Que  boy  se  quieren  embarcar. 
Quédate,  Nise,  con  Dios. 

NISE. 

¿Es  posible  que  te  vas? 

LEONARDO.. 

No  puedo  mas. 

NISE. 

¿Que  jamás 
Nos_hemos  de  ver  los  dos? 

ESCENA  XIV. 

PEROL.  —  DiCBOS. 

PEROL. 

Sin  aliento  vengo  á  verte. 

LEONARDO. 

¿De  qué  vienes  sin  aliento? 

PEROL. 

Ful  al  puerto,  y  hallé  que  ya 
Teodoro  estaba  en  el  puerto 
Para  embarcarse  á  Modon , 
Cuando  mil  hombres  corriendo, 
Que  se  detenga  le  dicen , 
Porque  es  Alejandro  muerto. 

LEONARDO. 

¿Qué  Alejandro? 

PEROL. 

¿Qué  Alejandro? 
El  Principe. 

LEONARDO. 

¡Santo  cielo! 
¿Yquiénlemató? 

PEROL. 

Un  león. 

LEONARDO. 

¿Es  tiempo  de  burlas,  necio, 
Este  eo  que  me  ves  agora? 

PEROL. 

¿No  k)  erees? 

LEONARDO. 

No  lo  creo; 
Que  no  era  posible  entrar 
Oa  leoB  en  su  aposento, 
Aunque  llovieran  leones. 


m 


A  hM  piét  de  w  retnio; 
01610  un  golpe  tan  toberbio, 
Qüe  en  tuu  dagu  que  htbia 
Dente  (¡qní  extnim  auxno  I> 
Se  puó  !■  mano  f  brtio; 
y  iiB  humano  remedks 
Sin  poderle  reitaEar 
La  Mi^re,  dicen  qne  be  ninerto. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LUPE  DB  VEGA  CASPIO. 

Tutos  í  on  hombre  es 


SI  no  te  bnrlai,  ei  con 

La  mas  rara,  es  el  mas  nuevo 

Caso  que  le  ojú  en  el  mnndo. 

moL. 
Las  desdichas  laelm  luego 
Hallar  crédito,  las  dichas 
Tienen  dndoao  á  su  ávt&Q. 
Pero,  porque  sin  pention 
Naoca  la*  dichai  vinieron. 
Cuando  tratahs  AteisndTO 
OoB  Casaodra  el  caiandento, 
le  su  Basto, 
I  Clntu  huiend 

le  non  noche: 

Cosa  que  en  cuidado  ha  puesto 
Al  Re;  ;  1  toda  la  corte. 


Dame,  Perol,  dame  pretlo 
Hl  gabán  de  labrador ; 
Qne  a  ser  lo  que  to;  me  rueliO. 
DesQüdate  de  soldado. 


Que  dirl  el  tiempo  í  au  tiempo. 
Viileie ;  qne  tú  te  entlendec 


SEVERO.— DicMM. 
»v»o.  (Ap.) 
Si  no  se  ha  embarcado,  pienso 
Que  le  hallaré  en  cate  monte. 


Perol ,  ino  es  este  SereroT— 
iDAnde  las,  Severo  amlgoT 
(4p.  Alguna  tralcloa  sospeeho.) 

¡Oh  gallardo  mancebol  Hoy  es  el  dfa 
Qoe  se  ha  de  ver  tu  ooraron  valiente. 
La  verdad  aiesnió  la  aatrologia , 
Hurii  Alejandro  miserablemente. 
Cisandra,  yendo  al  i>iar(qiie  pretendía 
EmbarcarselHodnn  secreta men le), 
De  la  gente  del  Rey,  qn«  la  buscaba. 
Fué  presa  cuando  ya  a  la  orilb  estaba. 
A  la  corte  b  vuelven,  donde  (juií^re 
Casarse  el  Rey  con  ella  en  tales  i&oi. 
Si  ta  Casandra  por  aquí  viniera. 
Antes  le  lleven  barbaros  eTirañot 
Adonde  el  sol  entre  los  hielos  muere, 
Poes  qne  son  contra  ti  tales  engaites , 
One  la  dejes  al  Rey;  porque  no  es  Justo 
Quitarle  el  reino,  y  con  el  reiooel  gusto. 

tco:<*Bna. 
¡Cómo casarse  el  Rey  con  prenda  mial 
El  reino,  díle  el  Kev,  si  darte  puede. 
Puesto  qne  ba  sidoMrbara  porfla 
Ooe  nn  bljo  natural  se  desherede; 
Pero  iqoiiarme  i  Laura!  Si  él  envía 
Ejército  qne  al  mar  y  arena  excede. 
Le  haré  pedaios  yo. 

Kviaa. 

Detente  un  poco. 


¡^árcltoapara  mi! 

i  nt»  mi ,  soldados  j  armas  I 

;Quédebo  al  ReyT  qué  me  quiere? 

Senora,  no  seáis  Ingrata; 

Soe  el  Reí  no  quiere  forzaros, 
orno  alo  hijos  se  baUa , 

V  rebla  de  Alejandría 

Va  por  Alejandro  oa  claman , 
Qohtre  qne  vos  lo  seáis , 
Qnedaooo  con  él  casada, 

V  dar  heredero  al  reino 
Coa  hijos,  como  pensaba 
Con  nietos :  cosa  tan  jusu. 
Que  i  sus  Consejos  agrada, 

V  con  aplauso  comnn 

Su  reina  ;  sebora  os  llaman. 

CASAR na*. 
Yo  lo  estimo,  caballeros; 
Pero  tengo  ciertas  causas 
Que  agradecerle  me  Impiden 


Yo  no  he  de  pasar  de  aquí : 
Esta  aldea  es  ya  mt  casa 
UaBta  que  mi  padre  venga, 
A  onieo  be  escrito  una  carta , 
Relación  de  mis  rorinnas. 

ciuo. 
Advertid  qoe  ya  oc  aguarda, 
y  i  recebitoc  salla. 

usan»  a. 
Yo  DO  he  de  Ir:  «i  qué  te  canaasT 


¡  Hola,  criados  del  Rey! 
Dejad  i  Laura  6  Casandra ; 
Que  tiene  quien  la  deflenda 
En  estas  Bontaúas  Laura. 


limo ;  pero  ^qné  importa  T 
Casandra  i  I»  corte  vaya; 
Qne  villanos  son  villanos. 

LMKtaiO. 

,  Hola,  gente  cortesana! 

¿Sois  sordosl  ¿No  me  esctehalsf 

CRLID. 

;Qné  qnieres,  que  anal  nos  BamasT 


íHede  decirlo  otra  vesT 
Dejad  á  Laura;  que  es  Laura 
Mi  mujer. 


JO  de  sacar  la  espadat 
Pan  morir,  bien  podría. 


Pues  y*  voy.  i  Fuera,  canalla  ■ 


).-Da»  I 


Dejad,  Inlimes,  b  lobQlS^ 
íY ,  icouFÁÍlA»inTOb 


jPor  qué  oíatas  1  esto*  hombre 

LtONUM. 

Porque  me  llevan  el  alaaa, 
V  diceo  que  es  para  U, 
Coya  condictOD  liraDa 
Gaatlgve  el  dalo,  i  qula*  pido 


¡o  cono  yo 


e  le  diste  la  palabra 

ni  madre :  con  que  so) 

Leglluno,  que  eso  basta. 


Dnen 
Cornil 


SeEor,  yobeiido; 
no  es  bien  que  In  edad  lar 

ience  agora  i  ser  rey. 


Severo,  en  desdichas  untas 

Quiero  olwdecer  al  cielo. 

Porque  las  fueraas  bumaaas 

Ea  vano /o  que  hfdeieT 

Con  flacos  miedos  coniraslan.- 

Alejandria, Leonardo 

Es  mi  hijo ;  yo  pensaba 

Que  era  el  león,  pordoomlm, 

De  la  celeste  amenaia; 

y  por  eso  le  crié 

Labrador  de  esias  raontaSas, 

Para  do  enojar  al  cleh) 

SUavidalequIUba. 

El  ea  vuestro  rey. 

ALaAHO. 

Y  el  reino 
Por  rey  y  seDor  le  adama. 

laoMuao. 
Caaaodra,  yo  soj  el  Rey. 

GiauíBua. 
Pésame,  porque  peosdM 
Obligarte  Ubndor 
Con  ser  de  Aiéuas  inianta. 


Nlse,  Aibano  ha  de  ser  tayo; 
Iréis  i  la  corte  enlramlMS, 
Donde  títulos  y  rentas 
Dartn  faoura  i  ruestns  easa^ 
Que  I»  me  ha  i»  ter,  aqni , 
Senado  ilustre,  ae  acaba: 
Raro  Bueeso  que  «csümb 
Lm  historU»  alrtcinw 


M  BOBA  PARA  LOS  OTROS  Y  DISCRETA  PARA  SL 


PERSONAS. 


ÍANDRO,  gtítm. 

\0,ga¡aH. 
]MÍLO,gaian. 
nO|  gr§cUiO. 


LISENO,  eriMd^. 
MARCELO. 
DIANA. 
TEODORA,  dmM. 


LAURA,  crMú. 
FENISA,  cfiatfa. 
ALBANO. 
Caballibos. 


Cbiados. 
Soldados. 

AcOMFAlUnUITO. 


La  acción  pata  en  ürHnú  y  en  atroi  puntee. 


ACTO  PRIMERO. 


Guipo  iAnedUto  á  oaa  aldea. 
wagfBMñ.  PBIliERA. 

DIANA»  de  labradora. 

Paes  ¡  tú  de  amores  coomigo , 

IcDonDie  labrador! 

inriifqae  yo  do  lo  digo) 

Qoe  el  amor,  en  cuanto  amor, 

isBca  nerecjó  castigo. 

Bo porque  es  mi  rustiqueza 

Taota,  que  Ignore  el  grosero 

bUlo  de  mi  rudeza 

Qoe  amor  fué  el  bijo  primero 

Qoe  tuvo  naturaleza. 

Deste  amor  han  procedido 

CoaottM  son,  cuantos  lian  sido; 

hrooomepersdado 

Atenerle  en  bajo  estado 

AiÍDgnn  hombre  nacido. 

jAqpldestas  pe&as  vivas 

jDvisiera  romper  las  hiedras. 

No  porque  trepao  altivas. 

Km  porque  abrazan  sus  piedras, 

loorosas  y  lascivas; 

f  aqoi  con  violentos  brazos 

Un  enredos  des  tas  parras, 

U»  embustes  de  sus  lazos, 

|ne  de  pámpanas  bizarras, 

nn  álos  olmos  abrazos.' 

Kdecelos  ó  de  antojos 

wiDta  á  la  primera  luí 

t^un  ave  sus  enojos, 

mulera  ser  arcabuz, 

¡matalla  con  los  ojos. 

r  tt,  grosero  villano, 

vienes  á  decir  amores 

i  qoien  por  el  aire  vano 

naidodeniisdlores 

¡pibó  con  diestra  mano) 

a,  oi  el  de  mas  brio  j  talle, 

lo  me  habléis ;  que  si  en  el  valle, 

onde  mas  lejos  se  esconde, 

rio  el  eco  ni«  responde, 

e  suelo  decir  que  calle. 

o  08  liéis  en  que  esta  aldea 

^  dio  padre  labrador; 

Be  el  alma  que  se  pasea 

or  mi  pecho,  y  el  valoría 

e  dice  que  no  lo  crea. 

ngo  tan  altos  int^tos , 

M  si  pudieran  con  arte 

ibir  trepando  elementos» 

ttuan  de  la  otra  parta 

n  cielo  mis  pensamientos. 

Ss  posible  que  yo  ful 

vto  de  un  montOi  y  nad 


De  un  rudo  y  tosco  villano  ? 
Un  alma  tan  ^prande  ¡en  vano 
Deposita  el  cielo  en  mi ! 
Son  tales  mis  presunciones 

Y  discursos  naturales , 
Que  en  todas  las  ocasiones 
Aborrezco  mis  iguales, 

Y  aspiro  á  ilustres  acciones. 
Ayer  (aunqne  no  es  fiel 
interprétela  osadía) 

Tuve  un  sueño,  y  vi  que  en  él 
Uu  águila  me  ponía 
Sobre  la  frente  un  laurel. 
Con  esto  tan  vana  estoy. 
Que  pienso,  por  mas  que  voy 
Reprendiendo  mi  bajeza, 
Que  se  erró  naturaleza, 
O  soy  mas  de  lo  que  soy. 
Aires,  corred  mas  aprisa. 
No  bulliciosos  peinéis 
La  yerba  que  el  alba  pisa ; 
Fuentes,  no  me  murmuréis; 
Tened  un  poco  la  risa ; 

Y  si  un  alto  pensamiento 
En  bajo  sugeto  os  calma , 
Parad  con  advertimiento; 
Que  son  narcisos  del  alma 
Los  locos  de  entendimiento. 
Porque,  si  posible  fuera 
Que  el  Autor  del  cielo  diera 
Al  entendimiento  cara, 
Loca  de  verle  quedara , 

Si  en  taestro  cristal  le  viera. 

ESGEHAU. 

FABIO.  -  DUNA. 

PABK).  (Ap.) 

Por  lassefias  que  me  ha  dado 
Un  villano  desta  aldea. 
Que  la  vio  bajar  al  prado. 
No  es  posible  que  otra  sea. 

DIÁRA. 

iQué  buscáis  con  tal  cuidado? 

FABIO. 

Busco  ana  bella  aldeana , 
Que  se  ha  de  llamar  Diana, 
Porque  es  de  almas  cazadora. 
Desde  que  salió  la  aurora 
A  producir  la  maBana. 
¿Sois  vos  acaso? 

DIANA. 

Yo  soy. 

FABIO. 

¿Cierto? 

niASA. 

y  muy  cierto. 

FABIO. 

La  mano 
Me  dad. 


nUNA. 

Los  brazos  os  doy. 

FABIO. 

En  vuestro  semblante  humano 
Mirando  mi  dueño  estoy. 

DURA. 

Sosegaos. 

FABIO. 

Estoy  sin  mi 
Desde  el  instante  que  os  vi. 

DUNA. 

Pues  ¿qoé  queréis? 

FABIO. 

Que  me  oigáis. 
Sin  que  un  acento  perdáis 
De  cuanto  os  dijere  aquí. 
Ilustrisima  Diana,  * 
Hasta  agora  destas  selvas 
Humilde  honor,  aunque  grave. 
Como  está  el  oro  en  la  tierra  : 
Octavio,  duque  de  Urbino, 
Señor,  como  sabes,  desta , 
Por  falta  de  sucesión 
Trujo,  de  su  hermano  César, 
A  su  sobrina  Teodora, 
Hermosa  como  discreta, 
A  su  estado  y  á  su  casa.  — > 
Estáme  por  Dios  atenta; 

8ue  no  entender  los  principios 
ace  obscuras  las  materias.  — . 
Siempre  se  pensó  en  Urbino 
Que  fuera  Teodora  bella 
Su  heredera :  claro  estaba. 
Pues  le  tocaba  tan  cerca. 
Asi  Teodora  vi  via, 

Y  destos  estados  era 
Señora,  y  espejo  al  Duque , 
Que  estaba  mirando  en  elia« 
Servíanla  pretendientes 
Principes:  Parma  y  Plaseoda, 
Ferrara ,  Mantua  y  Milán ; 
Pero  con  menores  fuerzas 

Y  mayores  esperanzas, 

Gomo  quien  sirve  en  presencia» 
Dos  caballeros  de  Urbino, 
Julio  y  Camilo,  á  quien  ella 
Cortesmente  entretenía , 
Con  inclinación  secreta 
A  Julio,  ó  por  mas  galán 
O  por  mas  conforme  estrella. 
En  estos  medios,  Dianai 
La  ineiorable  tijera 
De  la  Parca  cortó  el  hilo 
Al  Duque  en  años  cincuenta. 
Lo  que  la  muerte  descubre. 
Lo  que  muda ,  lo  que  trueca 
En  cualquier  estado  ó  casa , 
Bien  16  muesua  la  experieacla; 
Asi  fué  en  esta  ocasión ; 
Q¡ae  en  sa  testamento  deja 


su 

Declarado  el  duque  Octavio 

8ue  liene  en  aquesta  aldea 
oa  hija  natural , 
Que  nombra  por  heredera. 
Abriéndose  el  testamento, 
Teodora  sin  alma^^queda , 
Julio  sin  yida ,  y  Camilo 
Con  esperanza  mas  cierta 
Que  será  señor  de  Urbino, 
Si  Yiene  por  quien  le  hereda, 
Pues  Teodora  no  le  amaba ; 
Que,  aunque,  recatadas,  muestras 
Al  fin  daba  de  que  Julio 
Estaba  mas  en  su  idea. 
Con  esto,  hermosa  Diana , 
Toda  la  corte  se  altera, 

Y  en  dos  bandos  se  divide 
Con  tal  porfía,  que  llegaa 
A  escribir  leyes  las  annas 

Y  hacer  derecho  la  fuerza. 
Pero  entrando  de  por  medio 
Las  canas  de  la  nobleza. 
Vencen  la  furia  á  leodora, 

Y  la  juventud  sosiegan. 
La  legitima  señora 
Buscar  alegres  decretan, 

Y  dan  ei  cargo  á  Camilo , 
Que  ya  se  llama,  ó  lo  sueña, 
Duque  de  Urbino  contigo; 
Porciue  hasta  esperar  sentencia 
De  algunas  dtfica Hades , 
Quiere  Julio  que  pretenda 

Su  Teodora ,  aunque  entre  tanto, 
Diana,  á  la  corle  veiiaas. 
Yo,  que  en  servicio  del  Duque 
Con  poca  nobleza  y  renta 
Nací  en  humilde  fortuna, 
Tanto,  que  me  ha  sido  fuerza 
Valerme  del  buen  Humor, 
Para  los  señores  puerta. 
Aunque  noi:ilto,  Diana, 
Di;  alguna  virtud  y  letras; 
Respetando  aquella  saitgre 
Que  del  muerto  duque  heredas ^ 
Yine,  no  á  pedirte  albricias 
Del  parabién  de  que  seas 
Duquesa  de  Urbino ,  cuando 
Eco  destos  montes  eras. 
Sino  para  que  el  peligro 
A  que  te  llevan  adviertas, 
Entre  tantos  enemigos, 
Sin  que  nadie  te  defienda. 
Porque  Camilo  no  es  justo 
Que  tu  persona  merezca , 
Donde  principes  tan  grandes 
Estos  estados  desean. 
Teodora  y  Julio  ¿quién  duda 
Que,  al  paso  que  te  aborrezcan, 
Han  de  pretender  tu  fin 
Con  iniuslas  diligencias? 
Mira  el  peligro  en  que  estás, 

Y  si  es  menester  que  tengas 
En  tantas  dificultades 
Enteiidimienio  y  prudencia. 
Perdóname  que  te  diga 
Que  examinarte  quisiera, 
Pnesto  que  el  buen  natural 
Tales  imposibles  venza... 
^  Pero  ya  con  los  caballos 
El  estruendo  de  las  selvas 
Me  avisa  que  los  que  vienen 
En  tropa  á  buscarte,  Degao. 
No  me  quiero  detener; 

Que  no  quiero  que  me  vean , 
Por  ver  si  puedo  después 
Servirte  allá  sin  sospecha. 
¡Dios  te  libre  de  traidores. 
Tu  Justicia  favorezca. 
Tu  buena  dicha  asegure 

Y  tu  inocencia  defienda !  ( Voie.) 


COMEDIAS  !•  SCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ESCENA  IlL 

CAMILO ,  RISELO,  LiSENO,  acompa- 
í¥amiento.~  DIANA. 

BISELO.  (i4p.  d  Camilo  y  ¡os  que  le 
acompañan.) 
Esta ,  señores,  es  la  que  buscando 
Venis  por  este  monte,  hija  de  Alcino, 
Desta  aldea  vecino. 

Que  agora  está  enlos  montes  re[>a8tan- 
DiANA.  (Ap.)  [do. 

¡Oh  ingenio!  aquí  me  ayuda. 
Fingirme  quiero  simplemente  ruda; 
Que  es  el  mejor  camino  á  un  grande 
CAMiM).  [intento. 

Caballeros ,  mirando  estoy  atento 

En  esta  labradora 

Lo  que  pueden  la  muerte  y  la  fortuna. 

LISBNO. 

íQué,  sin  sospecha  alguna 

Del  estado  que  espera  está ,  suspensa ! 

DIANA.  (Ap.) 
Este  es  Camilo :  atentamente  piensa 
Cómo  ha  de  hablarme,  y  mi  persona  mi- 
Quiere  llegar ,  y  el  troje  le  retira,  [ra. 

CAIILO. 

¿Qué  sirve  suspender  á  lo  que  vengo. 
Cuando  presente,  gran  Señora,  os  ten- 

[go? 
Dadme  los  pies,  Duquesa  generosa, 

Y  tanta  novedad  no  os  cause  espanto. 

DIANA. 

¡No  faltaba  otra  cosa. 
Sin  que  ellos  vengan  á  burlarse  tanto! 
¿Qué  duquesa  decis ó  calabaza? 
ai  andáis  acaso  por  el  monte  á  caza, 
No  me  tengáis  por  fiera. 

CAMILO.  (Ap.  d  Liseno ) 

Pensé  que  en  lo  exterior  fuera  villana, 

Y  que  la  buena  sangre  le  infundiera 
Un  alma  por  lo  menos  cortesana. 

LISENO.  (Ap.  d  Camilo ) 

¿Si  acaso  no  es  Diana? 

CAMILO.  (A  Riselo.) 

¿Es  Diaua,  pastor? 

BISELO. 

En  esta  aldea 
No  hay  otra  que  de  aqueste  nombre 

fsea 
Ni ,  como  preguntáis,  hija  de  Alcino. 

CAMILO.  {Ap.  d  Riselo.) 
¡Que  esta  ha  de  ser  de  Urbiño 
Duquesa! 

BISELO. 

¿No  os  agrada? 

CAMILO. 

¿Cómo  me  ha  de  agradar? 

BISELO. 

Pues  ¿qué  os  enfada? 

CAMILO. 

El  semblante  sahareño  y  los  efetos, 

8ue  no  son  tan  discretos 
orno  su  nacimiento  prometii. 

BISELO. 

¡Qué  mal  la  conocéis!  Porque  podría 
Venderos  mas  retórica,  si  hablase. 
Que  cuantos  la  profesan  en  Bolonia. 

CAMILO. 

Señora ,  el  Duque  es  muerto. 

DIANA. 

Pues  ¿qué  se  me  da  á  mi?  Pero  si  es 
Enterralde ,  señores ;  {cierto, 

Que  yo  no  soy  el  cura. 

CAMILO. 

Mirad  que  es  vuestro  padre. 


^ 


DURA. 

¡Qaélocí 
Siendo  Alcino  mi  padre! 

CAMU.0.  {Ap.  d  LiseMo,) 

LosteL. 
Que  tuve  de  su  poco  enteadimic 
No  me  salieron  vanos. 

LiSBNO.  {Ap.  d  Camiía.) 

¿Q»«teu,_ 
Si  se  ha  criado  en  rustiqueza  taoitf; 

CAMILO. 

'Ap.  También  fuera  milagro  qoeool 
Criada  en  este  monte ,  como  fien 
Desta  ruda  aspereza ; 
Mas  presto  mudará  naturaleza, 
En  dándole  los  aires  cortesanos.) 
Dad  á  todos  las  manos. 
Venid,  Señora,  á  Urbino, 

Y  seréia  su  duquesa. 

BUHA. 

¡Desatino! 

CAMILO. 

Señora,  el  Duque  os  heredó  ensam 
Gozad  tan  alta  suerte  [( 

Y  tau  dichosa  empresa. 

DUNA. 

Pues  ¿soy  yo  buena  para  ser  é^ 

CAMILO. 

Sí ,  pues  lo  quiso  el  cielo. 

DIANA. 

Pues  voy  por  mis  camisas  y  un  nj 
Verde  que  tengo,  con  azules  vivos] 

CAMILO.  {Ap.  d  Liseno.) 
i  Extraños  disparates ! 

USENO. 

ExceiiTos. 

CAMILO. 

Allá  tendréis  las  g^ias  qneooovieoc 
A  las  que  vuestro  estado  y  Dombiel 
Venid ,  Señora»  al  coche,  [r 
Porque  aitreisesla  noche, 
Si  es  posible ,  eu  Urbiuo. 

DIANA. 

Que  no,  Señor ;  yo  tengo  mi 

BISELO. 

Mira,  Diana,  que  eres  ya  doqoesi 

DIANA. 

Pues  sélo  tú  por  mi ;  que  á  mi  me  I 

CAMILO. 

Vamos,  Señora.  (Ap.  \  Extraños 
LISENO.  (Ap.  d  Camilo.)  I* 
¡Buena  duquesa  llevas! 

DUNA. 

Di,  Riselo, 
Si  al  monte  fueres,  á  mi  padre  ' 
Que  auui  me  llego  á  urbino 
A  ser  duquesa ,  aunque  de  miU  i 

Y  que  luego  vendré  por  la  nMóaDS. 

{Vanee.) 

Sala  en  Urbino,  en  el  palacij  étsnit 

ESCENA  IV. 

TEODORA,  JUUO. 

TEODOBA. 

¡Que  porfiase  Camilo 
En  traer  esta  Diana ! 

JUUO. 

Es  su  coodidoR  Yillana, 
Teodora,  de  aquel  estilo. 

TEODOSA. 

4ttlio,  aunque  el  Duque  dejase 


LA 

ttosnla  en  sn  testamento 

este  ouefo  pensamiento , 

esta  villana  heredase, 

n  cosa  tan  dudosa 

!teo  senado  tan  sabio 

Ha  permite,  en  agravio 

i  la  oeredera  forzosa? 

)  qoe  disponen  las  leyes 

Dio  sé;  pero  sospecho 

Bees  diferente  el  derecho 

Nre  príncipes  y  reyes; 

ie,aanqneesla]asticia  Igaal, 

I  jósto  qoe  haya  excepoioD 

iiodo  las  personas  son 

índmientorea]. 

Mel  Doqae  me  aborrecía 

Miemos  probar  t&mbien, 

iporquete  quise  bien 

jostos celos  tenia; 

le  el  querer  por  sucesor 

S'raldoqoedeFanna, 
re  fundamentos  arma 
lito  á  su  iijjasto  rigor. 

JULIO. 

Modo  DO  hubiera  razón 

isque  probar  al  qae  muere 

MesUDa  loco,  se  infiere 

Rha  sido  violenta  acción. 

lUDos  cómo  nos  va 

f josticia  llanamente, 

ittqae  tendremos  presente 

qiiieD  la  cansa  nos  da; 

PB.  aunque  mas  favorecida 

iGamilo  y  sns  criados, 

^B  de  poder  sus  cuidados 

itoder  su  injusta  vida. 

asta  el  día  de  sa  muerte 

hsocesion  te  llama, 

lesta  constante  fama 

leui  acción ,  Teodora ,  advierte, 

aeren  las  pretensiones 

¡Mutua,  Parma  7  Milán, 

lí  leyes  darle  podrán 

va  ü  justas  acciones? 

w,  tú  has  de  ser  duquesa 

urbino,  ó  yo  he  de  perder 

lida. 

TIODOIA.  ^ 

Y  yo  tu  mi|úer, 
»)  si  ala  envidia  pesa. 


ESCEIIA  V. 

FABIO.  — Dichos. 

FABIO. 

iSeSora ,  viene  aquí 
raqaesa ,  mi  señora. 


DOBA  PARA  LOS  OTROS  Y  DISCRETA  PARA  SI. 

Que  no  te  podrán  quitar 
La  posesión  por  lo  menos. 
iVanse.) 


S32S 


fia? 


TBOOORA. 


rABIO. 

Aquella  labradora... 
0  le  vuelvas  cootra  mí. 

.  TEOOOEA. 

í  mujer  es?. 

FABIO. 

Es  majet 
eo  un  mont«  se  ha  <^do. 

JULIO, 

»oé,Dor  Dios,  cuidado; 
*o  le  na  de  suceder 
P^e  por  invendOQ 
rdesa  calidad. 

FABIO. 

aprobarla  verdad 9 
Mes  la  posesión; 
por  la  gente  vulgar 
|;OamiTo,SeBora. 
^hien  agora; 


Saleo  del  mismo  palaeio. 

ESCENA  VI. 

DIANA ,  en  hábito  de  dama;  CAMILO, 
LISENO  y  ACOMPAi^AHi^nTO. 

CAMILO.  (A  Diana.) 
¿No  le  agrada  á  vuestra  alteza 
La  ciudad? 

DIAICA. 

Es  linda  pieza ; 
Mas  ¡recebirme  con  truenos! 

CAMILO. 

Aquella  es  artillería. 
Que  os  hace  la  salva  asi. 

DIANA. 

Con  los  relámpagos ,  vi 
Estrellas  á  mediodía. 
Mn  tocando  las  campanas 
En  mi  tierra  el  sacristán. 
Como  los  nublos  se  van , 
Vuelven  á  cantar  las  ranas. 

CAMILO.  (Ap.) 

¡  A  propósito ! 

LISENO.  (Ap.) 
En  mi  vida 
Vi  cosa  tao  ignorante. 

DIANA. 

Esta  casa  relumbrante. 
De  blanco  mármol  vestida , 
¿Qué  contiene? 

CAMILO. 

Es  el  palacio 
De  vuestra  alteza. 

DIANA. 

El  lugar 
Puede  todo  aposenur 
Su  grande  y  vistoso  espacio, 
Con  ovejas  y  borricos. 

CAMILO. 

Veréis  aposentos  llenos 

De  pintura ,  en  que  es  lo  menos 

Telas  y  brocfidos  ricos. 

DIANA. 

¿Qué  es  aquéllo  que  está  allí  ? 

CAMILO. 

El  reloj. 

DIANA. 

¡VálameDlos! 

CAMILO.    . 

Alli  sefiala  las  dos. 

DUNA. 

¡  Bueno !  ¿  A  Teodora  y  á  mí  ? 

CAMILO. 

¡Brava  respuesta! 

LISENO. 

Gallarda. 

DIANA. 

Y  ¿quién  es  t  Camilo,  aquel 
Que  está  en  aquel  chapitel? 

CAMILO. 

Es  el  Ángel  de  la  Guarda. 

DIANA. 

Bien  le  habeáios  menester. 
Pero  es  grave  desvarío 
Tenerle  al  calor  y  al  ñrio, 
Si  nos  ha  de  defender. 

CAMILO.  (Ap.  á  Liseno.) 
No  la  entiendo. 

LISBNO. 

Yo  tampoco. 


ESCENA  Vil. 

FABIO.  —  Dichos. 


FABIO. 

A  recibiros ,  Señora , 
Sale  la  ilustre  Teodora. 

CAMILO.  (Ap.) 

De  verla  me  vuelvo  loco. 

USENO.  (Ap.  á  Camilo.} 
En  viendo  su  rustiqueza, 
Se  venga  de  ti  Teodora. 

ESCENA  Vni.' 

TEODORA,  JULIO.^DiCflOs. 

TEODORA. 

Mil  veces  venga  en  buen  hora 
A  su  casa  vuestra  alteza. 

niANA. 

Señora,  ^a  yo  decía 

Qoe  en  mí  borrico  andador 

Pudiera  venir  mejor, 

Y  llegar  á  mediodía; 
Pero  por  esas  veredas , 
Con  niMcho  polvo  y  ruido. 
Arrastrando  me  han  traído 
En  una  casa  con  ruedas. 
Echad  acá  vuesa  mano; 
Que  vos  la  quiero  besar. 

TEODORA. 

¿Qué  es  esto,  Camilo?.  {Ap.  á  iUt 

CAMILO. 

Hablar 
En  el  estilo  aldeano. 
No  os  espantéis;  que  ninguno 
Nace  enseñado. 

TEODORA. 

Es  ansí. — 
¿Qué  dices ,  Julio  ?  {Ap,  á  él.) 

JULIO. 

Que  aquí 
Alma  y  cuerpo  todo  es  uno « 

Y  qoe  no  hay  que  tener  pena 
Del  tratado  pensamiento. 
Pues  su  mismo  entendimiento 
En  el  pleito  la  condena , 

O  á  lo  menos  será  eterno; 
Pues  no  es  justicia,  Teodora, 

Í^ue  den  á  Urbino  señora 
nhábil  para  el  gobierno. 

TEODORA.  (Ap.) 

Hoy  mi  esperanza  d%cíó. 

DIANA. 

Muv  linda  está  su  mercé. 

Y  dígame, ¿no tendré 
Uno  como  aqueste  yo  ? 

TEODORA. 

Agora,  Señora  mía. 
Vuestras  damas  os  darán 
Galas  y  joyas. 

DIANA. 

No  harán. 

TEODORA. 

(Ap.  \  Qué  notable  bobería ! ) 

Ahora  Dien ,  venid ,  Diana, 

A  tomar  la  posesión 

De  vuestra  casa.  (Ap.  á  Julio.  El  mesón 

Le  diera  de  mejor  gana.) 

JVLIO. 

Y  yo  la  caballeriza. 

CAMILO.  (Bff/0.) 

¡Corrido  estoy!, 

JULIO.  (Ap.) 

Yo  turbado. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


LAURA»  FENISA.  —  Dichos. 

FABIO. 

Laura  y  Fenisa  han  llegado. 

TEODORA. 

Laura ,  aquel  cabello  enriza 
A  su  alteza ,  y  tú  después , 
Fenisa,  con  el  decoro 
Que  sabes ,  diamantes  y  oro 
Siembra  del  cuello  á  los  pies. 

LAURA. 

Las  dos  tendremos  cuidado 
De  vestir  y  de  adornar 
A  su  alteza. 

diaua. 
Estoy,  de  andar 
Con  los  gansos  por  el  prado. 
Dura  á  la  crencha  ó  la  trenza. 

TEODORA. 

¡Buena  duquesa  has  traiüo, 

Camilo!  (Ap.  á  él.) 


CAUtO. 

Si  estoy  corrido. 
Bien  lo  dice  mi  vergüenza. 

TEODORA. 

Quedaos  Tofiotras  aquí. 

(Ap.  á  JuHo.  Vén ,  Julio ;  que  ya  la  risa 

Aun  por  los  ojos  te  avisa 

Del  placer  que  llevo  en  mi.) 

{Yanu  Teodora  y  Julio.) 

CAMILO. 

Ya  vuestra  alteza  ha  llegado 
A  su  casa,  justo  es 
Que  descanse ;  que  después, 
De  las  cosas  de  su  estado 
Mas  despacio  trataremos. 

DIANA. 

Luego  ¿no  me  be  de  volrer 
A  mi  lugar? 

CAmLO. 

No,  hasta  ver 
La  sentencia  que  tenemos. 
(Yanse  Cgmilo ,  Liteno  y  el  acompaña- 
miento.) 
DIAKA.  {A  FaMo.) 
i  Ah«  gentil  hombre! 

FABIO. 

¿Es  ¿  mi? 

DIARA. 

Un  poco  tengo  que  hablaros.— 
Vosotras ,  señoras  damas , 
Id  á  prevenir  mi  onarto; 
Que  hablo  ya  como  señora. 

LAURA. 

Solo  el  aire  de  palacio. 

Que  le  ha  dado  a  vuestra  alteza. 

Hará  majores  milagros. 

(Vatue  Laura  y  Fenisa.) 

ESCElfA  X. 

DIANA,  FABIO. 

DURA. 

iQalén  eres,  hombre,  que  ftüsta 
Cometa ,  que  en  breves  rayos 
Fuiste  carrera  de  luz 
Desde  tu  oriente  á  tu  ocaso ; 
De  los  libros  de  mi  historia 
Pintura  que,  como  en  cuadros, 
Representaste  ¿  los  ojos 
Sucesos  de  tantos  años? 
Quién  eres?  que  despertaste 
A  pensamientos  tan  altos 
Mi  dormida  fantasía 
Entre  selvas  y  pefiaseeg. 


Quién  te  dijo  que  me  dieses 
Aquel  aviso,  que  tanto 
Me  ha  valido  para  hacer 
A  Teodora  aqueste  engaño? 
Que  si  no  fuera  por  li. 
El  entendimiento  claro 
Que  me  dio  el  cielo,  aumentara 
La  envidia  de  mis  contrarios. 
Hablara  con  él  de  suerte. 
Que  la  vida  y  el  estado 
Fuera  efímera  de  un  día 
En  el  rigor  de  sus  manoa. 
Y  advierte  que  esta  ignorancia 
Tengo  de  osar  entre  tanto 
Que  aseguro  estado  v  vida ; 

§ue  después  hablaré  claro, 
tan  claro,  que  se  admiren 
Que  pueda  un  inculto  campo 
Producir  tan  raro  ineenio. 
Pero  no  hay  ingenio  humano 
Que  esto  pueda  por  si  solo. 
Tú,  pues  con  ligeros  pasos 
Fuiste  ¿  defender  mi  vida 
A  impulso  del  cielo  santo, 
En  el  peligro  que  estoy 
Has  de  ser  mi  secreurio ; 

8 ue ,  fuera  de  no  tener 
tro  favor,  me  declaro 
Contigo,  porque  te  he  visto 
A  mi  remedio  inclinado. 
No  te  pregunto  quién  eres. 
Pues  ya  me  diliste,  Pablo, 
La  condición  ae  tu  vida ; 
Pero  porgue  estoy  pensando 
Que  oonoe  tanta  piedad 
Halló  lugar  tan  hidalgo, 
Ha  de  haber  norte  uaeguie 
La  nave  de  mis  cuidados. 


FAD10. 

Señora ,  el  mar  proceloso, 
Adonde,  pequeño  barco. 
Entráis  á  correr  fortuna , 
Injurioso  y  destemplado 
Con  los  vientos  de  ambieíODes, 
Toca  del  cíelo  los  arcos. 
Menester  habéis  piloto 
(Mirad  ¡qué  claro  que  os  hablo!) 
De  mas  valor  y  experiencia, 
Para  no  correr  naufragio. 
Si  os  queréis  fiar  de  mi. 
Viviréis,  y  si  no»  en  vano, 
CoD  haceros  inocente , 
Veoceréifi  á  tantos  sabios. 

DIAlfA, 

Fabfc) ,  cuando  yo  contigo 
Mi  entendimiento  declaro. 
Bien  sabes  que  me  suieto. 
Pensemos  agora  entrambos 
Qué  consto  tomaremos. 

FABIO. 

Señora ,  aunque  gobernaron 
Mujeres  reinos  é  imperios , 
Fué  con  inmensos  trabajos , 
Trágicos  fines,  y  medios 
Sangrientos ,  que  no  dejaron 
Ejemplo  de  imitación. 
Si  algún  hombre  no  buscamos 
De  valor,  que  con  secreto 
Os  pueda  servir  de  amparo. 
Vos  no  podéis  ser  Cleopatrt 
Ni  Semiramis. 

DUNA. 

Reparo 
En  qoe  Camilo  es  indigno. 

FARIO. 

¿Camilo?  ¡Gentil  caballo. 
Para  lo  que  yo  pretendo! 

DIANA. 

Paes  i  qué  pretendes? 

fABIO. 

Casaros 


(^n  borolire  de  tal  valor. 
Que  no  le  iguale  Alejandro. 

DIAXA. 

Pues  hagamos  un  concierto : 
Que  bosques  el  hombre ,  Fabio, 
Y  le  traigas  de  secreto; 
Que  si  del  talle  me  agrado, 
Como  tü  de  su  valor, 
Iremos  los  tres  tratando 
Vencer  estos  enemigos ; 
Pero  advierte  qne  qnedamos 
En  qne  este  marido  sea, 
Pues  ha  de  durarme  lanío, 
Repartido  entre  los  dos. 
De  manera  que  escojamos, 
T6  el  valor,  yo  la  persona. 

FASIO. 

Tu  Ingenio  y  tu  gusto  alabo; 
Nu  como  algunas mqjeres. 
Que  apenas  padre  6  heraiaso 
Le  nombraron  casamiento, 
Cuando  con  el  desenfado 
Que  si  fuese  para  un  día 
Lo  que  es  para  tantos  años, 
Cierran  con  él ,  sin  mirar 
SI  es  azul  ó  colorado: 
De  que  nace  que  el  oQcío 
De  marido,  ó  carp  ó  cargo, 
Le  sostituyan  tenientes. 

DUITA. 

Parte:  que  me  están  miraado, 
Y  el  eielo  tus  pasos  guie. 

«  FABIO. 

Tú  ver&s  eteo  te  tiaigo 
Un  hombre... 

MANA. 

¿Quién,  por  tttTühf 
(EnUudospueriaidieenuUtm 
$e  entraa.) 

FABIO. 

No  lo  sé.  Vete  de  espacio; 
Que  agora  le  voy  i  hacer. 

MANA. 

Senvalieale. 


UnOrlMda. 

DIANA. 

Sea  ilustre. 

FABIO. 

SarsnnFQ* 

MANA. 

Liberal. 

FABIO. 

Un  Alejandro. 

DUNA. 

Famoso. 

FABro. 

César  ó  AqaÜes. 

DIANA. 

Airoso,  sabio... 

FAB». 

Y  gailaido. 

DIANA. 

Mancebo; 

FAUO. 

Lo  principal. 

DIANA. 

Tole  aguardo. 

FABIO. 

Ya  me  parto 
A  buscar  este  marido, 
Como  si  (aera  de  barro. 

ifaiue.) 


ESCENA  XL 

ALEJANDRO,  ALBANO,  crudos. 


LA  BOBA  PARA  LOS  OTROS  Y  DISCRETA  PARA  SI. 

ALKJAiiDBO.  i  Como  el  saberte  gocar. 

Ed  tu  pasado  amor  los  brazos  fio.         |  teosoia. 

FABio.  i  Camilo  no  acierta  á  hablar, 

¡Bieo  haya  elyerroquetanbien  acierta!   Decorrido  y  detarbado; 

Pero  dirá  que  casado 
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ALEJANDRO. 

¡Gran  deleite  la  casa! 

ALBAHO. 

Eo  tf  se  praeba, 
|>aes  á  los/nontes  del  confin  de  Urbíno 
Desde  Florencia  sio  parar  te  Uefa. 

ALBJAiaiRO. 

Ljainarle  paedes  dulce  desatino. 
:  Qoé  hermosa  fuente  desta  escara  cae- 
Remite  al  valle  el  paso  cristalino     [tb 
Entre  aznl  Urio  y  azucena  cana! 
Parece  que  es  elbafio  de  Diana. 
Ctmpos,  yo  pienso  qne  del  cielo  fofstes 
Al  Itombre  los  mayores  beneficios; 
toe,  faera  del  sustento  que  le  distes. 
Templáis  la  gravedad  de  los  oficios. 
¡Qaé  pensamientos  no  se  alegran,  tris- 
Sotre  estos  naturales  edificios ,     [les, 
Argoitecturas  me  formó  el  dIhiTio, 
Meior  que  los  diseños  de  VitruTio  i 
Alii  na  peñasco  empina  la  alta  frente, ' 
Qae  parece  que  el  cíelo  desafia; 
ahí  se  bomilla ,  y  mas  profundamente 
Sa  firme  ftindanento  bailar  porfía. 
iQDé  puerta  mas  pomposa  y  eminente 
Coronan,  entre  dórica  armenia, 
Xis  reales  trofeos,  que  ü  esKM  riscos 
Galnaldas  de  tarasíes  y  lentiscos? 
Bn  esta  soledad  pareced  délo 
Prado  de  flores  candidas  y  bellas, 
Y  en  tanta  lux  el  esmaltado  suelo , 

I  Gon  licencia  del  sol,  prado  de  estrellas. 

I  ^é  cosa  es  ver  un  músico  arroyuelo 
arrieodo  de  instrumento  á  las  quere- 

[Uas 
De  on  misefior,  qoe  cuando  mas  suspi- 

[ra, 
Caata  la  «dih  qne  en  sa  arena  mira! 

ALBAHO. 

Pieasoqneqaiere  ya  vuestra  eieetoacia 
Ser  ermitaño  deste  monte. 

ALEJANDRO. 

Albano, 
Tal  feí  él  olvidarse  de  Florencia 
Hace  después  mayor  el  gusto. 

ALBANO. 

Es  llano. 

ALBJAlfBBO. 

fli  Ñápeles  permite  competencia ; 
BoDde  naturaleza  abrió  ia  mano,    [ta, 
;  to  dudes  que  es  Florencia;  pero  impor- 
hra  estimarla,  algana  ausencia  corta. 

ESCENA  XXL 

FA6I0.— Dicnoa. 

FABio.  {Para  H.) 
To  pienso  qne  voy  ftiera  de  camino; 
Qae  no  es  el  de  Florencia  el  que  be  to- 
ALBANO.  [mado. 

Qd  boBúne  alpareoer  viene  de  UrlHuo. 

PABIO. 

Oente  desciende  deste  monte  al  prado. 

ALBANO. 

Buen  hombre»  ¿qué  buscáis? 

FABIO. 

Perdido  el  tino, 
Por  este  laberinto  voy  errado. 

ALBJANDBO. 

Fabio,  tu  vos  eonoaco. 

lABIO. 

iSeftormlo! 


ALEJANDBO. 

Desde  que  de  Florencia  te  partiste, 
Ingrato  me  olvidaste. 

FABIO. 

Desconcierta 
Toda  razón  una  fortuna  triste. 
Resucitaste  mf  esperanza  muerta 
Cuando,  Señor,  en  salvo  me  pusiste 
De  la  Justicia  de  tu  heroico  hermano; 
Que  no  pudo  sin  ti  remedio  humano. 
Vineme  á  Urbino,  siempre  receloso. 
Donde  al  duque  serví  que  muerto  yace. 
No  ingrato  á  tu  valor,  mas  temeroso; 
Que  siempre  el  miedo  de  la  culpa  nace. 
Bien  sabes  qne  un  contrario  poderoso 
Nunca  sfai  sangre  agravios  satisface. 

alejaudro. 
Disculpa  tienes,  Fabio ;  que  el  agravio 
Siempre  le  ha  de  tener  presente  el  sa- 
¿  Dónde  vas  por  aqui  ?  [bio. 

PABIO. 

Voy  atrevido 
A  buscar  un  marido  á  cierta  dama. 
Aunque  buscarle  en  monte  no  haya  sido 
Feliz  agüero  de  su  incierta  fama. 

ALBJAHDBO. 

¿Es  m^ler  principal  ? 

FABIO. 

De  esclarecido 
Nombre  y  sangre  real. 

ALCIAIVBBO. 

¿Cómo  se  Rama? 

FARfO. 

Es  cosa  de  grandísimo  secreto. 

ALBJAlfDBO. 

¿Secreto? 

FABIO. 

Si. 

ALCJAKDBO. 

Pues  btecale  diieieto. 


Esta  es  mujer  qne  serlo  de  un  hermano 
Padiera  del  gran  doque  de  Florencia. 

ALBJA!a>BO. 

To  soy:  llévame  á  mí. 

FABIO. 

No  hablaste  en  vano. 
Aunque  burlando  estás  mi  diligencia. 
Pero  salgamos  al  camino  llano; 
Que  te  importa  escucharme. 

ALBJAHDBO. 

Doy  licencia 
Para  veras  ó  barias. 

FABML 

Pues  advierte... 

ALEIARDBO. 

Comienza. 

FABIO. 

Escacha  tu  dichosa  suerte. 
{Vanié.) 

Sala  en  el  palacio  de  UriUno. 

EBCEMA  Xm. 

TEODORA,  JULIO. 

TBODOBA. 

No  pude  yo  desear 
Mas  venturoso  suceso. 

JULIO* 

La  ventora  te  confiesa» 


S|ue  es  fácil  de  persuadir) , 
iana  no  h^  de  regir. 
Sino  Camilo,  su  estado. 
Temo  que  ella  ha  de  querer 
Cualquier  propuesto  marido. 

JULIO. 

Lo  mismo  me  ha  parecido 
De  una  inocente  mujer; 

Y  que  si  to  viene  á  ser. 

El  mismo  daño  nos  viene  : 
Luego  remedio  conviene. 

TEODOBA. 

En  aquel  simple  sugeto. 
Si  el  alma  es  causa,  el  efeto 
Della  producirse  tiene. 
Si  con  gran  entendimiento 
Tantas  se  casaron  mal , 
¿Qué  hará  quien  le  tiene  tal? 

JULIO. 

Lo  mismo,  Teodora,  siento. 
Pero  escucha  un  pensamiento. 

TEODOBA. 

¿Cómo? 

JULIO. 

Tó  le  has  de  decir 
Mal  de  los  hombres;  que  oir 
Cosas  que  le  den  temor « 
Cuando  Camilo  su  amor 
La  pretenda  persuadirt 
Harán  en  su  entendimiento. 
Si  alguno  puede  tener 
Tan  simple  y  necia  mujer, 
Que  aborrezca  el  casamiento. 

TEODOBA. 

Es  discreto  pensamiento. 
Mas  si  (lo  que  es  general) 
Por  condición  natural , 

Y  por  flaqueza  también » 
Comienza  áf  quererlos  bÉen, 
¿Qué  importa  decirle  mal? 

JULIO. 

y  ¿qué  importa  que  lo  intentes? 

TEODOBA. 

To  lo  haré ;  qae  puede  ser 

?ue  aproveche,  aunque  el  querer 
lene  muchos  accidentes. 

JULIO. 

¿Por  qué  lo  contrario  sientes? 

TEODOBA. 

Porque  es  amor  on  furor. 
Que  obliga  á  amar  con  rigor 
A  los  de  sentido  aJenos ; 
Que  un  animal  sane  menoSy 

Y  sabe  tener  amor. 
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E8GEIIAZIT. 

DIANA,  muy  bizarra;  LAURA, 
FBNISA.— Dichos. 

DIAICA. 

¿No  vengo  boeoB? 

TEODOBA. 

Estremada.' 

DIANA. 

¿No  ve  cuál  traigo  el  cabello? 
Laora  me  le  ha  poesto  ansf , 
Devanado  en  unce  hierros ; 
Mas  cuando  oi  que  Fenisa 
Los  ensartaba  en  el  fuego» 
Desde  e\  estrado  sal! 
Basta  el  corredor  huyendo. 
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Mire  ¡qué  de  baratijas 

Me  han  puesto  por  todo  el  pecho! 

lULIO. 

Por  Dios,  que  está  vuestra  alteza 
Como  UD  áogel. 

DUIfA. 

Yo  lo  creo. 
A  ver,  vuélvalo  ¿  decir. 
Como  dioeu  en  el  pueblo. 

JULIO. 

Que  está  vuestra  alteza  hermosa. 

DIANA. 

Pues  ¿  queréis  que  nos  casemos? 

TEODORA. 

Sefiora ,  no  habléis  ansi ; 
Tened  á  los  hombres  miedo. 

DUNA. 

Pnes  ¿porqué? 

, TEODORA. 

'  Porque  son  malos. 

DURA. 

To  pensaba  oue  eran  buenos. 

Mi  padre,  el  Duque,  ¿fué  hombre? 

TEODORA. 

Si,  Sefiora. 

DUNA. 

Pues  yo  pienso 
Que,  pues  le  quiso  mi  madre» 
No  era  malo,  sino  bueno. 
¿Qué  mujeres  han  parido 
SId  hombres? 

TEODORA. 

Ninguna. 

DUNA. 

Luego 
Para  algo  deben  de  ser 
En  el  mundo  de  provecho. 

TEODORA.   .     , 

Las  mujeres  principales 
Oellos  han  de  andar  huyendo. 

.     DUNA. 

T 1  qué  Importa  que  ellas  huyan , 
Sllas  han  de  alcanzar  ellos? 

JULIO.  {Ap.  d  Laura.) 
iQaé  maliciosa  villana ! 

LAURA. 

Si ;  pero  boba  en  extremo. 

DIANA. 

¡Hola,Fenisa! 

FRNISA. 

¿Señora? 

DIANA. 

Cuando  os  miráis  al  espejo. 
Cuando  oé  vestís  tantas  galas, 
Cuando  os  rizáis  los  cabellos. 
Cuando  llamáis  dando  manos , 
Cuando  descubrís  manteos. 
Cuando  enjaezáis  los  chapines, 
Que  solo  falta  ponerlos 
Pretales  de  cascabeles, 
¿Es^pava  salir  corriendo. 
Porque  no  os  topen  los  hombres  ? 

LAURA. 

Señora,  no  pretendemos 
Desagradarlos ;  que  es  todo 
Materia  de  casamiento. 

DUNA. 

Cuando,  noche  de  San  Juan, 
Esperáis  con  tal  silencio 
Lo  que  dicen  los  que  pasan , 
¿Es  por  san  Juan  ó  por  ellos? 

FENISA. 

Por  ellos,  sefiora  mía. 

DUNA. 

Y  cuando  salís  haciendo 


!  F^a  pava  con  anchas  naguas, 

i  linílando  en  rueda  y  ruedo 

*  Disciplinante  galán, 
¿Es  todo  aquel  embeleco 
Por  mujeres  ó  por  hombres? 

LAURA. 

Para  venir  de  un  desierto 
Campo,  mucho  sabes. 

DUNA. 

Yo, 
Laura,  á  los  hombres  me  atengo. 

TEODORA.  (Ap.  á  Mío.) 

Camilo  le  ha  dicho  amores. 

JULIO. 

Eso,  Sefiora»  sospecho. 

TEODORA. 

El  viene. 

JULIO. 

Será  á burlarse; 
Que  con  otros  caballeros 
De  rebozo  llega. 

ESCENA  XV. 

CAMILO,  LISENO,  ALBANO,  ALE- 
jandro, otros  casalleros,  fabio. 
•<-  Dichos. 

alejandro. 

Fabio,      (Ap.áél) 
Que  DO  me  conozcan  temo ; 
Aunque  haber  estado  en  Roma , 
Como  sabes,  tanto  tiempo. 
Con  el  Cardenal ,  mi  hermano» 
Asegura  mi  deseo. 

FARIO. 

Ponte  la  capa  en  el  rostro. 
Demás  de  tener  por  cierto 
Que  no  te  ha  visto  nin^no ;  - 
Porque  todos,  presumiendo 
Que  Diana  es  mujer  simple, 
£n  sus  acciones  suspensos, 
Solo  reparan  en  darle 
Mas  aplauso  que  respeto. 

ALEJANDRO. 

Sin  que  me  digas  quién  es. 
Sus  fingidos  movimientos 
Me  lo  han  dicho. 

FABIO. 

Dices  bien ; 
Que  es  fácil  de  conocerlos. 
¿Qué  te  parece? 

ALEJANDRO. 

Que  inclina 
A  amor  y  lástima. 

FABIO. 

Lle^o, 
i  Con  tu  licencia,  á  decirle 
Que  te  traigo. 

ALEJANDRO. 

Advierte... 

FABIO. 

Advierto. 

ALEJANDRO. 

Que  no  le  digas  quién  sov; 
Que  esto  ha  de  ser  á  su  tiempo. 

FABIO. 

¿  No  tiene  gentil  persona? 

•    ALEJANDRO. 

Fabio,^de  amigos,  de  ingenios. 

De  mujeres  y  pinturas 

No  se  ha  de  juzgar  tan  presto. 

De  amigos,  porque  son  falsos; 

De  ingenios,  porque  son  nuevos; 

De  pinturas,  porque  tienen  . 

Difícil  conocimiento; 

De  mujeres,  porque  muchas... 

FABIO.  , 

No  lo  digas :  ya  (e  entiendo. 


ALEJANDRO. 

Son  hermosura  sin  alma. 

FABIO. 

Pero  en  este  gran  sageto 
Todo  está  junto.  Yo  voy. 

ALEJANDRO. 

Y  yo  aguardo,  satisfecho 
De  tu  enteudimiento,  Fabio. 

FABIO. 

Ponte  de  buen  aire.  Llego» 

Y  repare  vuestra  alteza. 

CAVILO. 

Admirado  estoy,  Liseno,     (Ap.  i  A) 
De  que  estuviese  sin  alma 
La  belleza  de  aqud  cuerpo. 

LISENO. 

Sott  árboles  que,  sin  fruto. 
Altos  y  floridos  vemos. 

DIANA. 

ÍAp,  Mi  secretario  ha  venido : 
iablarie  por  cifras  quiero; 
Que  ya  por  señas  me  dice 
Lo  que  sin  ellas  sospecho.) 
Si  tengo  de  estar  acá, 
'  Y  tantos  señores  veo. 
Es  imposible  que  pueda 
Tratarlos,  sin  conocerlos. 
Aprendiendo  voy  los  nombra: 
Camilo,  Julio,  Liseiio« 
Teodora,  Laura,  Fenisa... 
Vos,  ¿qiUén  sois?  que  no  me  acnenla 

(A  Mtf4 
De  haberos  visto  otra  vez. 

FABIO. 

Soy,  Sefiora,  un'escudero 
De  vuestra  alteza. 

DUNA. 

¿Qué  nombre? 

FAaiO. 

De  canto  de  órgano  tengo 
La  entrada :  Fabio  me  liaiiio. 

DIANA. 

¿Sois  hombre? 

FABIO. 

Pudiera  serlo. 
Honrándome  vuestra  alteza; 
Porque,  á  imitación  del  cielo, 
Los  príncipes  baceu  hombres. 

DUNA. 

Dice  Teodora  que  dellos 
Huya,  porque  son  traidores. 

FABIO. 

Pues  yo  de  leal  me  precio. 

DUNA.  (Ap.  can  FflMa.) 
¿Qué  hay  de  aquello? 

FABIO. 

Yalotnqe. 

DUNA. 

¿Cuál  dellos  es? 

FABIO. 

El  que,  atento 
A  que  le  mires,  se  quita « 
De  aquella  capa  cubierto. 
De  cuando  en  cuando  al  relM»» 
Mírale  bien. 

DUNA. 

Ya  lo  veo. 

FABIO. 

¿Es  bueno? 

MANA. 

Después  de  hablado. 
Te  diré  del  lo  que  siento. 

FABIO. 

Lo  mismo  de  ti  me  dyo. 

arAi<Al 
Pues  debe  de  iser  discreto. 
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FADIO. 

Cundo  á  boscatle  parti , 
Hidroos  los  dos  concierto 
Qae  ttt  escogieses  el  talle» 
Y  To,  Señora,  el  ingenio. 
Iljaéhaydelapaiie? 

DUNA. 

Asi,  asf. 
Mas  düne  si  lo  compuesto 
De  mi  talle  le  agradó. 

FAfilO. 

Atiytsf. 

[diana. 

¿Veoganzas?  íBaeno! 

¿Qaé  nombref 

FABia 

No  me  ie  ba  dicho. 

MANA. 

Pnes  ¿adonde  bailaste,  necio, 
Ssie  marido  sin  nombre 
Para  tan  grave  sageio% 

FABIO. 

Él  te  lo  dirá;  que  yo 
Lealtad  á  entrambos  profeso. 

DIANA. 

Voyme,  y  pasaré  mas  cerca. 

FABIO. 

Es  on  gallardo  mancebo. 

DUNA. 

Teodora...' 

TEODORA. 

Señora  mia... 

DIANA. 

Macho  me  enfada  el  concierto 
De  palacio.  Allá  en  mi  casa 

Comía  yo  á  todas  horas, 
frá  la  cocina  quiero, 
Como  en  mi  aldea  solía. 
teodoua. 
¡Qué  notable  desconcierto ! 
—  Deténgase  vuestra  alteza. 

DIANA. 

Ya,  Teodora,  me  detengo. 
Para  mirar  estos  hombres; 
I  Tjer  mas  cerca  deseo 
falta  ó  qué  gracia  tienen, 
^  le  obligue  ¿  tenerles  miedo. 
(Ya  Diana  mirando  á  Alejandro  ai  $a- 
liry  y  todos  la  acompañan ,  quedando 
él  y  Fabio.) 

ESCÉIIA  XTÍ, 

ALEJANDRO,  FABIO. 

lFabio. 

Ta  que  se  fueron -,  Señor, 
'  IKme  lo  que  sientes  désto, 
í  Porqae  en  todos  los  principios 
:  Tienen  bs  cosas  remedio;. 

Aquí  no  estás  empeñado, 
I  Porqae,  cou  discreto  acuerdo» 
^  llegué  tu  nombré ;  que  fuera 
I  Despertar  su  pensamiento 
[  Decirle  : «  Este  es  Alejandro 
r  Se  Médicis,  por  lo  m^nos ,. 
[  Del  gran  duque  de  Florencia 
L  Hermano, 4e  Francia  deudo, 
!'  Y  persona  que  en  las  armas.  ..> 

AlBJAHimO. 

.Detente,  Fabio,  y  tratemos 
i  Cómo  solicite  yo 
;,  A  Diana  con  secreto. 

Para  ser  duque  de  Uiiihio ; 

Que  están  á  la  mira  puestos 


Mil  principes  confinantes. 

PABIO» 

Quien  agradecido  ha  puesto  ^ 
Tu  persona  en  este  punto. 
Dará  para  todo  el  medio 
Que  nos  dé  glorioso  fin ; 
Que  tú  enamorando  tierno, 
Y  yo  haciendo  el  dulce  oficio... 

ALEJANDRO. 

¿Deque? 

FABIO. 

De  teiTero  diestro , 
En  el  pafario  de  Urbino 
Habernos  de  poner  presto  : 
De  los  Médicis  las  armas. 

ALEJANDRO. 

Yo  te  daré... 

FABIO. 

No  lo  quiero. 
Porque  quien  á  buenos  sirve 
Bso  le  basta  por  premio. 


ACTO  SEGÜiNDQ. 


Jardin. 


i  palta  un  veno. 
L'-u. 


'.I 


1B8GENA  PRIMEBA, 

DIANA ,  con  sombrero  y  eapotíOo  ;  kLE- 
}kWViO,denocne;V\blO,  LAURA. 

DIANA. 

¿Tan  presto  quieres  irte  t    ■  /.  . 

ALiBI  ANDRÓ. 

Fabio,  Señora,  dice  que  amanece. 

FABIO.  ' 

Dfen  puedes  despedirte; 
QOe  el  crepúsculo  crece, 

Y  la  tumba  del  sol  se  desvanece. 

LAURA.  (A  Fahio.) 
Un  poqultp  de  culto ,  por  tu  vida. 

FABIO. 

Digo  que  el  alba  ostenta  luí  mentida, . 

DIANA. 

Esta,  Alejanduo.  es  la  tercera  noche 
Que  en  aqueste  jardín  bablo  contigo, 
Fabio  solo  t4»li¿o, 

Y  Laura,  de  quien  fio  este  secreto 
Hasta  que  tenga  venturoso  efelo. 

LAURA. 

tEntlendes;Fabio,  tú  del  carro  6  coche 
^onde  van  las  estj^Uas? 

FAIIIO. 

Vendrá  muy  á  propósito  por  ellas 
Sacar.  J^aura  la  hora , 
Después  que  el  sumiller  del  sol.  Ya  au- 
Le  corre  la  cortina ,  [rora , 

lüsparcieodo  la  niebla  matutina. 

LAURA. 

Habla-cristiano,  ó  noramala  vete. 

FABIO. 

Y  eso  «no  es  culto? 

LAURA. 

No. 

FABIO. 

Pues  i  qué?  .  ^      , 

LADRA. 

CuUeto. 

AL8JANDR0.      . 

Diana  hermosa,  Fabio  me  ha  contado' 
Que  te  daba  cuidado. 
No  mi  persona  ya,  mi  entendimiento. 
¿Parécete  que  digo  lo  que  siento» 

Y  siento  to  que  digo? 


,  ¿Soy  bueno  para  dueño  ó  para  amigo? 
'  Que  de  cualquiera  sdefteentii  servicio, 

La  vida,  el  alma,  es  corto  saciificio. 

SI  estoy  examinado. 

Dame,  Señora,  el  grado 

De  galán  ó  marido. 

DIANA. 

Con  el  mismo  temor  lo  mismo  pido;    ' 
Que,  como  ia  primera  Vez  me  viste 
^úe  es  fundamento  en  que  el  amor  con- 

[siste)' 
Con  tan  simples  afectos  y  señales, 
Y<aqtte)laiiprebension  tarde  se  olvida* 
La  memoria,  ofendida. 
Puede  ser  que  conserve  acciones  tales. 

ALEJANDRO. 

Y  en  tres  noches,  Diana, ' 

Que  iia blando  nos  divide  la  mañana, 
¿No  quieren  (|ue  tu  raro  entendimiento 
Me  dé  conocimiento 
Ue  que  tal  exterior  sirve  de  muro 
A  la  perla  del  alma  en  nácar  puro? 
Tal  es  tu  ingenio  y  tu  reat  decoro 
Como  Ucor  precioso  en  vaso  de  oro; 

Y  admírame  que  sea 
De  tanta  ciencia  cátedra  una  aldea; 

DIANA. 

Si  yo,  gallardo  Médicis,  te  agrado. 
Tu  ingenio  en  tu  persona  á  mi  cuidado 
Es  al  circulo  de  oro  semejíinte. 
Que  esmalta  y  ciñe  brillador  diamante. 

LAURA. 

Si  estáis  ya  concertados. 

Mirad  que  del  jardin  tos  acopadds 

Arboles  hacen  sombras, 

Y  se  ven  de  las  flores  tas  alfbmbcas* 
En  cuyos  cuadros  cultos 
Repite  luz  el  alba. 

FABIO. 

Pintados  p^arlllos  hacensalva. 
Entre  los  verdes  árboles  ocultos, 
A  la  dudosa  luz  del  nuevo  dja ; 

Y  ¡no  tenéis  temor!  que  ser  podría 
Queos  viesen  lantosneciospreiensores. 

ALEJANDRO. 

Mal  sabes  Id  qué  es  comenzar  amores; 
Que  basta  ganar  el  alma  que  desea. 
No  hay  amante  que  tema  ni  que  vea. 

DIANA. 

Hablar  siempre  disárelo 
Ya  no  será  posible; que  en  efeto. 
Donde  hay  ajnor  hay  celos,  linpes  tales^ 
Que  penetran  los  orbes  celestiales. 

Y  los  escui'os  limbos  de  la  tierra.' 

ALEJANDRO,  .     ., 

Para  excusar  la  guerra   . 

De  la  envidia' curiosa. 

La  industria  solamente,  provechosa. 

Puede  hallar  algún  medio, 

Della  desvelo  y  de  los  dos  remedio. 

¿Qué  te  parece  que  Al^andro  inleniét 

LAURA. 

Huye  prestOy  Señor;  que  viene  giente. , 


DIANA. 


¡  Tan  presto  gente  aquí  I 

FABIO. 


¡Gentil  olvldojl 


LAURA. 

¡Qué  ciego  es  el  amor  entretenidol 

DIANA. 

Con  el  gusto  no  via  .  ' 

Que  nos  miraba  eldia. 

ALEJANDRO. 

Y  yo,  no  viendo  esti-elUs  en  su  velo, 
Pensé  que  se  pasaron  á  tu  cielo. 
Adiós,  señora  mia. 

(üúytn  Alejandro  y  Fahio.) 
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E8GCIIA   IL 


TEODORA  T  FEM$A,4f«^  9e  quedan 
distantes  der--  DIANA  t  ÍAURA. 

TEODÓKA. 

¿HQDvbr^S^  dieces  que  viste? 

FENISA. 

P«es  ¿no  los  ves  bair,  porque  sintleroa 
0«e  su  amorosa  plática  rompiste? 

TEODOftA. 

Siento  ki  llave,  y  que  la  puerta  abrieron 
Que  sale  al  muro» 

FElVlSA. 

■     Presuroso  escapa, 
Dejándonos  el  oro  de  la  capa 
Ei>losoi€Ael  uno, 
Mr  cesiígo  de  que  es  amante  alguno 
De  tantos  pretendientes. 

TEODOBA. 

Fenisa,  no  será  de  los  ausentes. 
Aunque  pueden  servirla  de  secreto. 
—Y  que  ne  tenido  celos,  te  prometo, 
Deque  la  mire  Julio. 

FE!VISA. 

No  lo  creas ; 
Que»  jiunqne  es  gallarda,  son  acciones 
Las  de  su  entendimiento,  [feas 

Porque  fiíera  sin  alma  amor  violeóto. 

TEODORA. 

Eso  no  me  asegura ;  [ra 

§ue  el  ingenio,  la  gracia  y  la  hermosu- 
i  á  mucbas  les  negó  naturaleza. 
Discretas  hizo  y  lindas  la  riqueza ; 

Y  yo  he  notado  en  Julio  tal  mudanza, 
Que  no  debe  de  ser  sin  esperanza 
De  ser  duque  de  Urbino. 

FEKISA. 

Antes  út  la' sentencia  es  desatino. 

TEODORA. 

BelUsiina  Diana,  ¡entre  estas  Oores 
Tan  de  mañana!  Efetos  son  de  amores. 
Las  plumas  y  el  vestido 
Muestran  gue  dqni  la  noche  habéis  teni- 
Yo  TÍ  por  las  espaldas  [do. 

El  oro  entre  las  verdes  esmeraldas, 
Destos  árboles  hojas :  iqué  es  aauesto? 
¡Hombres con  vos!  ¿Gomo  olvidáis  tan 
Lo  que  os  tengo  advertido  ?      [preslo 

DIANA. 

Sefiora,  como  soy  boba,  me  olvido 
Fácihnente  de  todo. 

TEODORA. 

¿No  yeis  que  dése  modo 

Ofendéis  la  grandeza  en  que  nadstes? 

Que  huyese  délos  hombres  me  dijistes; 
Perai»  eoiDO  yo  sé  los  mandamientos, 
Qna  «8  mos  €bAÍ(;acion  que  vuestros 

Y  amarás  á  tuprójtmo,  declan,  [cuentos. 
Como  á  tí  mismo,  vi  que  no  tenian 
Vuestras  lecciones  buenos 'ftindiiliieii* 

TEODORA.  [los. 

Amadme  á  mi  para  cumpUrcotiellos. . 

DIANA. 

No  debéis  de  sabellos. 
¿No  veis  que  dice  pr^'ino,  y  si  fuera 
Para'«i4er,^e  préjima  dijera? 
¿Veis  «ómo  vais,  Teodora, 
Contra  los  mandamientos? 

*  TEODORA. 

Yo,  Señora, 
Deía^  fuaoto  puedo 
Que  no  os  engañe  alguno. 

MANA. 

Mo  hayáis  viiedo. 


TBODORA. 

Engañan  las  discreías  y  atlsadas : 
¿Qué  harán  de  vee? 

MARÁ. 

Por  muchas  engafiadas 
En  todos  los  estados,  [dos. 

Siempre  son  mas  los  hombres  engafia- 

FENISA.  {Ap.) 

Esto'no  sabe  á  mucha  boberi^. 

DIANA* 

Pero  decidme  vos,  por  vida  mia :  [gente. 
¿Por  qué  los  queréis  mal?  que  es  buena 
¿Quién  hay  que  nos  deíienaa  y  nos  sas^ 

[tente? 
Pues  desde  que  nos  paren  nuestras  ma- 

Todo  es  cuidado  y  ansia  de  los  padres 
Para  darnos  remedio. 

FENISA.  (Ap.) 

La  corte  se  vistió  de  medio  á  med|o. 

DIANA. 

Joyas,  vestidos,  fiestas  y  placeres, 
¿Debérnoslos  acaso  á  las  mujeres? 

Y  fuei6  desto,aunqnede  miie  asot^bres, 
¿No  ves  que  las  tres  partes  de  losliom- 

[bres 
Han  muerto  por  nosotras?  Luegoes  justo 
Querer  á  quien  nos  quiere,y  con  tal  gus- 
Nos  cria,  nos  regala  y  nos  sustenta,  [to 

Y  con  sn  amparo  defender  tatema 
Gon  el  «mor,  la  haciendayy  con  lasma* 

TEODORA.    .  l*W6. 

Antes,  Diana,  son  unos  tiranos,  [dura 
Que  no  nos  quieren  mas  que  mientras 
La  verde  edad,  ta  gracia  y  la  hermosam, 
Matándonos  á  celos;  yes  de  modo, 
Que  ellos  lo  quieren  todo, 

Y  nonos  dejan  ver  el  sol  apenas. 

DIANA.  (ñas.— 

Pienso  que  quieres  bien  lo  que  conde- 
Vén,  Laura  amiga,  y  mudaré  vestido. 

LAURA.  (Ap.  á  Diana.) 
Mucho  te  has  declarado. 

DIANA. 

No  he  podido 
Reprimir  esta  vez  mi  entendimiento; 
Que  es  luz  en  fin ,  y  sigue  su  elemento. 
(Vanse  Diana  y  Lasuro.) 

TEODORA. 

¡Quién  pensara,  Fenisa,  que  supiera 
Estas  cpsas  Diana  en  cuatro  días! 

FENISA. 

Si  su  buen  natural  se  considera, 
¿No  ha  de  vencer  sus  rodas  fiíntMfts 
Aquella  sangre  ilustre?  ^ 

ESCENA  ni. 

JUUO.  ^  TEODORA,  FENISA. 

iDLio.  (Sin  ver  á  las  damas.) 
Haced,  pensamiento  mió. 
Lugar,  aunque  estéis  de  asiento, 
A  mi  nuevo  pensamiento. 
Pues  tenéis  libre  albedrío. 
Perdonadme  si  os  desvio 
De  la  obligación  de  quien 
Lo  mismo  hiciera  también ; 
Que  la  razón  natural 

?uiere  que  aborrezca  el  mal, 
que  solicite  el  bien. 
Los  ojos  puse  en  Diana 
D^sde  el  pnnto  que  11^, 
No  porque  me  enamoró. 
Si  honesta,  hermosa  víUana, 
Mtepormifl  t^ngo  ñor  llana 
Su  justicia ;  y  siendo  ansí , 

<  V^^so  SBoUf  si  fla  d9  ant  eseena  ^n- 
soaantada. 
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Ganaréloqueperdi 
Si  á  quien  la  tiene  me  incfino. 
Porque  ser  duque  de  Urbino 
Es  lo  que  me  importa  á  mi. 

TEODORA. 

¡Julio!... 

lULIO.. 

t Sefiora!  No  en  vano 
Con  mas  nermosos  colores 
Se  levantaban  las  fiores 
Desde  tus  plés  á  tu  mano. 
Embajador  del  verano 
Suele  ser  el  ruisefior; 

Y  agora,,  de  flor  en  flor , 
Vienes  á  ser  Filomem : 
Rie  el  prado,  el  aire  suena. 
Llora  el  agua  y  canta  amor. 
Ya  ¿qué  puede  sucederme 
Que  no  sea  dicha ,  este  dia? 

TEODORA. 

Segura  estará  la  mia 

Gon  pagarme  y«on  qaereme. 

Aqui  vine  á  entretenerme, 

Ynal1éáDiana,queya 

En  ser  bachillera  da. 

mLio. 
Es  lazo  en  que  dan  los  necios, 
Para  mayores  desprecios. 

TEODORA. 

Algo  reformada  está. 

HJLIO. 

Es  un  mármol  que  ha  vestido 
De  rústica  arquitectura 
Naturaleza,  tan  dura. 
Que  Camilo  arrepentido 
l¿slá  de  haberla  traido, 

Y  tan  confuso  el  Senado, 
uc  le  ha  puesto  en  mas  cuidado 
I  volverlo  á  deshacer 

Que  el  pensar  que  ha  de  poner 
Tal  sehora  en  tal  estado. 

TEODORA. 

Por  ir  áToria  vestir 

Las  galas  de  hoy,  no  me  puedo 

Detener  contigo. 

JUUO. 

Quedo 
Sin  ti :  no  hay  mas  que  deeir. 

(Vanse  Teodora  ¡f  Fenüa.) 
Esto  me  importa  fingir. 
Ya  que  con  Diana  intento 
Este  nuevo  pensamiento; 
Que  luego  que  tenga  amor. 
Sobre  su  mucho  valor 
Lucirá  su  enteodimieiito. 

ESCENA  IV. 

CAMILO.  ^  JUUO. 

CAMIUI. 

Huélgome  de  hallarte  á  sobs; 
Que  tengo  que  hablar  contigo. 

lULIO. 

Ya  sabes,  mi  indlaacioa 
A  tu  amistad  y  servicio. 

CAVILO. 

Sí  en  ella  ^uso  Teodora, 
Cuando  los  dos  la  servimos, 
Alguna  discordia ,  Julio, 
Siendo  deudos,  siendo • 
Ya  no  ca\isarán  los  celos 
I^s  pasados  desatfaios; 
Que  del  amor  de  Teodora 
Tomó  venganza  el  olvido. 
De  hablar  con  Diana  vengo» 

Y  paréceme  ^oe  be  vlato. 
No  el  jaiclaconaerUMlo, 
Mas  no  alterado  el  j&icio. 
Con  su  secretario  esuba 


Escribiendo  i  los  que  han  sido 
Pretendíetiies  de  leodora, 
^ele  han  dado  por  escrito 
El  pambien  del  estado.  — 
AqaifJaiio,  te  suplico 
Qoe  me  escacbes  mas  atento. 

lOLIO. 

iQué  mas  atento? 

CAMILO. 

Pues  digo 
Qae  si  este  estado  ba  de  ser 
De  un  extraño  ó  de  un  vecino, 
Itoode,  como  en  daeiío  ajeno. 
Corran  ios  propios  peligros , 
Es  mejor  que  yo  lo  sea; 
Ooe  por  ser  duque  de  Urbino, 
iforeparo  en  lo  interior 
Ueste  róslico  edificio; 
florqne  no  la  quiero  to 
hn  que  me  escriba  libros , 
IQpara  tomar  consejo; 
.  Ooe  de  mujer  no  le  admito. 
n,poe8  quieres  á  Teodora 
|tae  nanea  quien  ama  quiso 
Jbs  interés  que  so  susto), 
AjQda  el  intento  mío, 
Poes  qae  no  puedes  dejar, 
hr  amante  y  bien  nacido, 
Ite  quererla :  á  coya  causa 
Adoqaedeürbtno  aspiro; 
ftKsimedastufsiTor, 
I  ii  posesión  conquisto, 
Todos  mis  estados  quedan 
ideedondetaaibedrio. 

,  JULIO. 

Jncbo  me  pesa  que  pienses , 
mnaeroso  Camilo! 
Mnao  discreto,  que  pueda 
9gi»to(y  mas  sf  es  fingido) 
facerían  grande  interés 
wmoser  duque  de  Urbino. 
«ando  TO  amaba  á  Teodora, 
^Aindiado  designio 
ser  forzosa  heredera ; 
1  Tiendo,  como  bas  Tisto, 
es  Diana,  ¿quién  tan  loco 
ara  tan  necio  arbitrio 
o  dejar  la  esperanza 
la  pretensión  que  sigo 
Del  mismo  pensamiento? 
iViíén  se  riera  tan  rendido 
ua  mayor  hermosura 

naturaleza  hizo, 
■ñas  raro  entendimiento , 
caerpo  mas  cristalino 
lasque  siguen  los  hombres 
eogaiíado  juicio), 
d^ara  un  grande  estado 
QD  bien  que  siempre  ha  sido 
.giaada  Tietoria 
Secutado  delito, 
'^e  cometa  del  gusto, 
nele  traer  consigo 
josto  arrepentimiento 
espaldas  del  apetito? 
"  cosas  que  son  posibles 
> de  pedir  Jos  amigos; 
í  es  locura » y  no  razón, 
istad  contra  si  mismo, 
amores  de  Teodora 
foeron  mas  de  principios; 
00  fortuna  el  semblante , 
ni  amor  mudó  de  sitio, 
quiero  boba  ¿  Diana 
aquel  simple  sentido, 
bachillera  4  Teodora; 
ion  filósofo  dijo 
las  mujeres  casadas 
el  maTor  castigo, 
,  ^do,  soberbias  de  ingenio, 
^naban  sus  marido». 
w  que  han  de  saber  es  solo 
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Parir  y  criar  sus  hijos ; 
Diana  es  hermosa ,  y  basta 
Que  sepa  criar  los  mioa. 

CAVILO. 

No  esperé  de  tu  lealtad 
Respuesta  tan  descompuesta; 
Pero  ha  sido  la  respuesta 
Gomo  ha  sido  la  amistad. 
Mas  ¿  qué  mejores  razones 
Me  pudiera  responder 
Quien  rompe  de  una  mujer 
Tan  nobles  obligaciones? 
Pero  no  se  lograrán : 
Que  en  sabiéndolo  Teodora 
(A  quien  yo  lo  diré  agora. 
Pues  tus  agravios  me  dan 
Para  bajezas  licencia), 
A  entrambas  las  peraerás , 

Y  á  mi ,  que  te  importa  mas. 

JOLIO. 

Y  ¿qué  ba  de  hacer  asi  paciencia , 
Camilo,  en  esa  ocasionf 

CAMILO. 

Remitir  el  desagravio ; 
Que  palabras  no  lo  son. 

JUUO. 

Pues  quitándote  la  vida. 
Podré  solo  pretender. 

GAULO. 

Quien  la  sabe  defender, 
Nunca  de  quien  es  se  olvida. 
{Riñen.) 

macen  A  V. 

DIANA ,  TEODORA ,  UUR A ,  FABIO , 
MARCELO.  —  1>KB0S. 

TEonoBA.  (Ap  á  Marcelo.) 

Ya  se  luce  la  cabeza 
Que  por  gobierno  tenéis. 

DIANA. 

¡  Hola !  ¿Qué  es  esto  que  hacéis? 

■AftCELO. 

Ya  ^0  lo  ve  vuestra  alteza? 
Julio  y  Camilo  reiíian. 

MANA. 

Marcelo,  ¿es  esto  mal  beebo? 

■ÁRCELO. 

Cu  sndo  hay  enojo  y  despecho, 
Al  campo  se  desafian 
Los  caballeros ,  no  aqui. 

DIANA. 

¿Qué  haré,  Teodora? 

TEODOUA. 

Préndenos. 

MANA. 

¿Préndenos?  Pues  ¿querrán  ellos? 

TBODOHA. 

Mandádselo  vos. 

DIANA. 

¿Yo? 

TEODORA. 

Si. 

DIANA. 

Las  espadas  me  desmayan. 
Escribí Ides  á  los  dos, 
Marcelo,  una  carta  vos, 

Y  que  á  la  cárcel  se  vayan. 

PABIO. 

{Buena  traza! 

MARCELO. 

La  razón 
De  la  pendencia  ¿qué  fué  ? 

CAMILO. 

Fué  la  Duquesa. 
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MARCELO. 

¿Porqué? 

CAMILO. 

Casariaftaé la  ocasión. 
Mas  no  tan  bien  empleada , 
Aunque  con  mucha  nobleza » 
Gomo  merece  su  alteza. 

DUNA. 

No,  no;  qtae  ya  estoy  casada. 

1V0D0RA* 

i  Casada!  ¿Con  quién? 

DIANA. 

Con  vos; 
Que  pues  que  no  be  de  querer 
Hombres,  seréis  mi  mtjer. 

TEODORA. 

Poned  en  paz  á  los  dos. 
Haced  que  seden  las  manos. 

DIANA. 

Luego  i quereislos  casar? 

TEODORA. 

Y  losdos  pueden  dejar 
Esos  pensamientos  vanee. 

DIANA. 

Cásense  Inlio  y  Camilo, 
Pues  ya  lo  estamos  las  dos. 
Dad  fe,  secretario,  vos, 
¿Entendéis?  por  buen  estilo, 
—  De  que  quedamos  casados. 

{Áp.á  Laura.) 
Sin  duda  que  la  cuestión 
Nació  de  la  pretensión, 
Laura,  de  aquestos  estados. 

IJSGElf  A  TI. 

ALEJANDRO ,  de  eamtno.  —  Digmos. 


{Mp.éél) 


ALEJANDRO. 

Si  deslumhrado  por  dicha 
Entré  señores  aqui 
(Que  tanto  ha  podido  en  mi 
La  fuerza  de  una  desdicha). 
Suplicóos  me  perdonéis. 

DIANA. 

¿Qnéesesto,Fabio? 

FABIO. 

Sefiora , 
Como  tú  lo  entiendo  agora. 

DIANA. 

Cabañero,  ¿qué  queréis? 

ALEJANDRO. 

¿Cuál  es  SU  alteza? 

DUNA. 

Yo  soy 
Su  alteza ,  si  me  buscáis. 
Pues  l)ien ,  ¿qué  es  lo  que  mandáis. 
Que  os  entráis  adonde  estoy, 
Con  las  espuelas  calzadas? 
¿  Sois  por  ventura  francés , 
Que  las  tienen  en  los  pies 
Para  siempre  vinculadas? 
Que,  como  entre  las  naciones 
Son  los  mejores  caballos. 
De  galos  se  han  vuelto  gallos, 

Y  gallos  con  espolones. 

ALEJANDRO^ 

Tanto  mi  peligro  ha  sido. 
Que  dejo  el  caballo  mueito 
A  esa  puerta. 

DIANA. 

¡Desconcierto! 

8ue  mejor  hubiera  sido, 
aberle  metido  acá, 

Y  que  se  muriera  aquí. 

JULIO. 

Caballero ,  oidme  á  mi. 
Esta  gran  seBora  e^, 


»'9d 

De  enrennedttdi|ii6lift.  tenido, 

Divertida,  como  veis. 

¿A  qué  Tenis?  ¿Qué  queréis? 

OIARA. 

Mentís ,  porque  ya  ba  venido 

Mi  salud,  y  estoy  Un  buena, 

Oue  cierta  temeridad 

Es  sola  mi  enfermedad , 

Hasta  quitarme  la  pena.— 

¡Que  se  entrase,  Fabio,  aqui  {Ap.  á  él) 

Alejandro ,  desie  modo ! 

FABIO.  {Áp,) 

Si  él  no  sale  bien  de  todo, 
Pasos  y  tiempo  perdi. 

ALRiAlfDRO. 

Hermosa  Diana, 
Retrato  de  aquella 
Que  con  las  tres  formas 
Por  deidad  celebran ; 
Que  luna  en  el  cielo, 
Diana  en  la  tierra. 
En  el  centro  obscuro - 
Proserpina  reina; 
Pues  fuistes.  Señora , 
Diana  en  las  selvas. 
Luna  en  el  estado 
Donde  sois  duquesa, 

Y  mientras  0$  tuvo 
Sayal  encubierta, 
Proserpina  clara, 
Keina  de  tinieblas: 
Otavlo  Farnesio 

A  TOS  se  presenta, 
Del  principe  hermano 
De  Parma  y  PJasencia. 
Amor,  que  en  las  almas 
Tiene  tanta  fufrza , 
Mayormente  cuando 
Verde  primavera 
Tiernos  años  gozan 
Faltos  de  experiencias, 
£ii  la  luz  hermosa 
Bañando  las  flechas 
De  unos  ojos  nef^ros 
De  una  dama  bolla. 
Dio  luto  á  los  mios , 
Pues  en  esta  ausencia 
Cn  él  ahna  misma 
Le  traigo  por  ella. 
No  con  lo  presente 
Hago  competencia; 
Pero  si  el  amor 
Las  flechas  perdiera , 
Los  ojos  que  digo 
Sirvieran  por  ellas. 
Pagóme  dos  años 
Amorosas  deudas; 
No  éramos  iguales 
En  sangre  y  nobleza*: 
Gon-^ue  mi  esperanza , 
Que  casado  fuera 
Posesión  dichosa. 
Fué  desdicha  cierta. 
Solo  merecía 
Por  alguna  reía 
Manos  recatadas 

Y  palabras  tiernas. 
Como  mariposa 

Que  nunca  se  quona , 
Solo  daba  tomos 
A  la  blanca  vela. 
Trataron  casalla 
Sus  padres  por  fuerza, 

Y  fuelo  forzoso 
Darles  obediencia. 
Yo,  que  la  adoraba» 
Ymeviperdella, 
No  perdí  la  vida, 
Perdi  la  paciencia; 

Y  viéndome  Porcia 
Con  alma  resuelta 
De  matar  su  esposo, 
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Mis  locuras  templa 
Con  darme  pahoras, 
Que  salieron  ciertas. 
Tierna  á  mis  suspiros. 
Fácil  á  mis  quejas. 
De  las  bodas  tristes 
Pasaron  apenas 
Los  alegres  diáSf 
Cuando  verme  intenta 
Una  escura  noche , 
Tan  lluviosa  y  negra , 
Que  solo  se  hizo 
Para  ser  secreta', 
A  su  huerta  pongo 
Escalas  de  cuerda. 
Mas  que  cuerdo,  loco, 
Subiendo  por  ellas. 
Dormía  su  esposo, 

Y  Porcia  despierta ; 
De  la  cama  sale, 
Durmiendo  le  deja. 
Cuando  vi  su  bulto 
Por  la  blanca  senda. 
Que  era  de  los  cuadros 
Guaniicion  de  arena; 
Cuyos  píes  hermosos 
En  breves  chinelas. 
Con  airosos  pasos 

La  volvieron  perla; 
Si  hay  aquí  quien  ame. 
Loque  sentí  sienta. 
Tras  tantos  deseos. 
Con  el  bien  tan  cerca. 
Naguas  de  Cambray 
Con  randas  flamencas 
Partían  el  campo 
Desu  imagen  bella. 
Porque  la  camisa. 
De  mangas  abiertas. 
Mostraba  dos  brazos 
De  Cándida  cera , 

Y  al  uso  de  llalla 
Por  el  pecho  suelta 
Dos  suspensos  bultos. 
Pomos  de  azucenas.. 
Al  marido  entonces 
El  honor  despierta. 
Porque  quien  le  tiene. 
No  es  bien  que  se  duerma. 
La  jurisdicion 

De  la  cama  tientai , 
Lo  frió  le  abrasa. 
Lo  ardiente  le  hiela; 
Porque  los  que  aman 
Este  estado,  sepan 
Que  aun  alli  no  tienen 
Segura  su  prenda. 
SalU  ds  la  cama , 

Y  toma,  en  defensa 
De  su  honor  y  vida. 
Espada  y  rodela. 
Presto  halló  el  engaño , 

Y  á  nosotros  llega. 
Porque  las  desdichas 
Siempre  fueron  prestas. 
Conmigo  se  afirma... 
La  cólera  ciega 
Nunca  por  preceptos 
Gobernó  las  tretas; 

Y  como  el  agravio 
Ni  esgrime  ni  llega, 
Cuchilladas  tira 
Con  poca  destreza. 
A  pocas  turbado. 

Por  mi  espada  «e  entra ; 
Del  jardín  los  cuadros 
Con  la  sangre  riega. 
Saco  á  Porcia  en  brazos, 
Sin  herida  muerta, 

Y  en  un  monast^io 
Defendida  queda. 
Apenas  la  aurora 


Saoólacabeía 
A  llorar  desdichas 
En  viendo  la  tierra. 
Coando  diez  soldados 
Mi  aposento  cercan; 
Préndemomi  bennaao, 

Y  él  mismo  seolenda , 
Porque  propia  sangre 
Mas  ejemplo  sea. 
Dando  ala  justicia 
Majestad  severa. 

Ya  llegaba  el  día , 
Cuando  una  doncella. 
Hija  del  alcaide, 
Piadosa  me  entrega 
Llaves  de  la  torre, 
Jo.vas  y  cadenas. 
Salgo  en  el  caballo. 
Que  si  vivo  queda. 
Como  el  de  Al^andro, 
Mármol  se  prometa. 
Hoy  á  vuestros  pies 
Mis  fortunas  llegan ; 
Mostrad  que  sois  ángel 
En  librarme  dellas. 
Dadme  vuestro  amparo; 
Que  mi  historia  es  esta : 
Será  vuestra  gloria 
Remediar  mi  pena. 

. .  niA^íA. 

Discreto  debéis  de  ser: 
Mas  no  se  os  ha  parecido. 
¿Engañador  habéis  sido? 
Guárdese  toda  mujer. 
¡Hideputa.bellacon! 
¡  Cómo  pintó  por  la  senda 
La  camisa  de  su  prenda! 
¿Aun  no  trajera  jubón? 
¡Qué  linda  vista  tenéis. 
Pues  de  aquellas  naguas  frescas 
Vistes  las  randas  flandescas ! 
A  fe  que  no  me  engañéis. 
¿  Desos  sois?  No  mas  conmigo. 
A  buen  tiempo  os  declaráis. 
Pues  al  de  Pirma  me  dais 
Por  capital  enemigo. 
¡Andáis  á  engañar  mujeres 
De  noche  por  los  jardines! 

TRODOKA. 

No  es  justo  que  lo  imagines, 
Si  de  desdichas  lo  infieres. 

FABIO. 

Señora ,  este  caballero 
Favorece. 

DIAKA. 

¿Vos  habláis 
Por  él?  ¿Taa  seguro  estáis 
De  su  culpa ,  majadero? 

FABIO.  (Ap.  á  Alejwrir9) 
¿Qué  has  hecho? 

AUUAxrao. 
Aquesto  fiofl 

Por  verla. 

diaua. 
¡  Oh  Utises  astuto! 
Vayase  con  Porcia  Bruto. 
¿Qué  es  lo  que  me  quiere  á  vSi 

FABIO. 

Señora ,  no  «s  en  tu  agravio. 
(Ap.  áeüa.  Invención  debed»  i*-* 

nuKA.  • 

¡Vive  Dios ,  que  le  he  de  hacer 
Dar  mil  eslocadas ,  Fab»!  — 
Venid  conmigo ,  Camilo 

Y  Julio. 

JOUO. 

¡Qué  airada  estás! 


I 

i 
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DURA. 


¡QuéqoereU!  No  puedo  mas 
£u  Tiendo  traidor  eslilo. 
{VoMe  Diana,  Laura,  Julio^  Camilo 
y  Marcelo.) 

ESCENA  vn. 

TEODOBA,  ALEJANDRO,  FABIO. 

FABio.  (Af.  á  Alejandro.) 
Qnisiera  poder  hablarte , 
Yqaedóse  a(|iii  Teodora* 
Pero  ¿qué  dirás  aflora 
Conque  paedas  discalparteT 

ALiriANDRO. 

inda ,  Fabío ;  qne  es  locara 
UdeDiana,yDoainoT; 
Y  ú  este  ha  de  ser  sa  hamor , 
8b estado  ni  sa  beraosnra 
Ro  me  prestarán  paciencia!. 
Eotra  á  verla ,  y  cilla ,  Fabio, 
Qoe,  sentido  deste  agravio. 
Daré  la  vuelta  á  Florencia  \ 
Que  To  no  quiero  mujer 
un  íúcidos  intervalos. 


FADIO. 


iCon  qué  gentiles  regalos 
la  dispones  á  volver 
Ato  amistad!  Mas  yo  voy. 
FOT  ver  de  qaé  se  ba  sentido. 

EflCENA  VIII. 

ALEJANDRO,  TEODORA. 

TBOnOBA* 

Agora ,  qae  Fabio  ^  ido. 
Os  qoiero  decir  qitién  soy , 
(¡enerólo  caballero. 

ALEJAxnno. 
I Ta,  Señora ,  lo  he  sabido, 
f  Y  agora  perdón  os  pido 
[He  00  iiaber  hecho  prhnero 
lio  qoe  era  razoor  con  tos. 

,  TEODORA. 

efe  mi  también  estad  derto 
te  de  aqueste  desconcierto 
«ycorrida,  por  Oíos. 

ESCENA  IX. 

DIANA  T  FABIO ,  acechando, 
Dicnos. 

^  TEODOBA. 

Srdonadlaboberla 
la  señora  Daquesa. 
sabe  mas. 

^    ALBJAlfOBO. 

I  No  me  pesa 

1^  Tersa  descortesía, 

ha  pasado  por  sa  puerta 

la  posta  Salomón; 

une  de  la  ocasión,, 
weiamente  deseobierta 
«quien  me  ha  tratado  ansí. 

TEODORA. 

M  relación  gae  le  hicistes 
2^  vuestras  rorluiias  tristes , 
Ps  impresión  hizo  en  mi. 
Piovas,  casa  y  hacienda 
ÍTened  por  muestras ,  Ota  vio. 

DURA.  (4p.  ó  Fabio,) 
jlflaé  sientes  do  aquello,  Fabiof 

L^  FAWO. 

vento  que  eT'diablo  lo  entienda. 

ALBJAIVDRO. 

A  tantas  obUgaciones 
iQué  puedo  yo  responder  ? 

.  TEODORA. 

^  herencia  desta  miyer 


{Yate,) 


Está  agora  en  opiniones. 
Si  sale  el  pleito  por  mi , 
Famesio  ilastre ,  creed , 
Ck)mo  vos  me  bagáis  merced. 
Si  habéis  de  asistir  aqaf , 
De  darme  Tuestro  favoi. 
Que  he  de  premiaros  de  modo. 
Que  Tenga  á  ser  Toestro  todo. 
ouifA.(Ap.  dFtfM».) 
Aquello  ¿es  temor,  ó  amor? 

FABIO. 

Temor  de  Terse  en  estado 
Que  todo  lo  ha  menester. 

bUKA. 

Celos  me  dan*  soy  majar; 
Peligro  corre  el  cuidado. . 

ALEJANDRO.  (A  %eodora) 
Dadme,  Señora,  licencia 
Para  poner  en  raion 
Mis  cosas. 

FABIO.  (Ap,  á  Dian§.) 

Por  ttt  ocasión 
Quiere  Tolverse  á  Florencia. 

DURA. 

¿  Aqué  Florencia,  ignorante, 
Siendo  del  de  Parma  hermano? 

FABIO. 

Todo  aqaello  es  cuento  vaoo, 
Por  estar  gente  delante. 

TEODOBA. 

Id  con  Dios,  gallardo  Otavio, 

Y  en  prendas  de  que  seréis 
Be  mi  parte ,  y  vengaréis 
De  mi  justicia  et  agravio, 
Este  diamante  traed 

Por  divisa  de  una  dama 
Que  su  defensor  os  llsmaai: 

AISÍ7AKDR0. 

Señora,  ¡tanta  merced! 
Tomaréle  por  prisión, 
Como  filé  antigua  señal , 
Para  ser  grillo  inmortal 
Del  dedo  del  corazón. 

DUNA.  {Ap.) 
SisedetieneyporGa 

Í Tanto  quien  escucha .  yerra), 
^resumo  que  doy  en  tierra 
Con  toda  Ht^beria. 

FABIO.  {Ap.  á  DiOfM.) 

Voy  tras  él. 

ALÉ/ANDRÓ.  (A  Teodofa.) 
Fabio  y  Diana... 

FABIO.  (Ap.  d  Alejandro.) 
CaNa ;  qae  está  aquí  y  te  076. 

AUUANDBO. 

¿Secábien  hablarla? 

FABIO. 

No; 
Que  es,  airada ,  tigre  bircana. 
Echa,  Señor,  por  aqui, 

Y  finge  que  no  la  viste. 

( Vanse  Alejandro  y  FaMo.\ 

EflCENAX. 

DIANA,  TEODORA. 

TEODORA. 

Diana ,  ¿dónde  tan  triste  ? 

DIANA. 

Estoylo  desde  hoy  por  ti. 
Disteme ,  amiga  Teodora, 
Recien  venida ,  un  cous^ ,   . 
Que  no  tomas  para  ti. 

-   TEODORA. 

¿Cómo? 


Que^  por  no  ser  buenos, 
Siempre  huyese  de  los  hombres; 

Y  siempre  te  hallo  con  elloá. 
Esta  mañana  también 

Con  mil  razones  y  ej.emplos 
Me  persuadiste  lo  mismo : 
No  entiendo  tus  pensamientos* 
Mas  debe  de  ser  engaño. 
Dime  si  puedo  quererlos ; 
Que  por  tomaría  lición, 
Há  muchos  dias  que  tengo 
El  gusto  con  telarañas , 
Con  |)Olvoét  entendimiento. 
¿  Q ue  es  amoB ,  por  vida  tuy at 

TEODORA. 

Amor,  Ditna,  es  deseo. 

DUNA. 

¿No  mas? 

■    TEODORA. 

Lo  demás,  lener 
Las  esperanzas  efecto. 
Es  el  amor,  de  dos  almas 
Transformación. 

DUNA. 

¿Cómo? 

TEODORA. 

üntrueco; 
Que ,  dejando  cuerpos  propios , 
Pasan  á  cuerpos  ajenos. 

DUNA. 

4  Válame  Dioal 

TEODORA,  .    .      ., 

¿Qué  te  admirar-'    ' 

;         .  DIA5A,      .       ,, 

Que  se  pasen  á  otros  cuerpos;  i       .,    t 

Uue  es  la  maypr  ii^vencioii^  .  .  .:i 

Que  pudo  hallar  el  ingenio. 

Pero  entre  dos  que  se  aman, 

¿Qué  suele  deácomponellos?  I 

,    TfODORA. 

Celos. 

i  Qaé  es  celos? 

TEODORA. 

Sospechas 
De  que  hay  diferente  dueño»         .  . 

DIAXA.< 

¿Y  si  le  hay? 

TEODORA. 

£8  agravio; 
Que  los  celos,  solo  celos,  ' 

Son  una  somora  de  noches-         .....  i' 
Que  del  propio  movimiento 
De  la  persona  se  causa; 
Son  una  pintura  en  lejos. 
Que  liuge  montañas  alias  ^ 
Los  que  son  rasgos  pequeños. 
¿No  has  pasado  alguna  vez 
Por  un  espejo  de  presto,  . 
Que  eres  tú ,  y  piensas  que  es  otro? 
Pues  eso  mismo  son  celos. 

¿Que  800  celos  tantas  cosas? 

'    TEODORA. 

Líbrete  Dios  de  tenerlos.  (VoM.) 

ESCENA  ZI. 

DIANA. 

Dulces  empeños  de  amor, 
¿Quiénes  mandó  ser  empeños 
De  prendas noconocidas?     ,   ^ 
Fié  de  Fabio  el  secreto 
De  buscarme  un  defensor; 

Y  cuando  tenerle  pienso, 

I  Hallo  que  todo  es  ensaño;  • 
^Traiciónese  MrevinueBios* 


DeiermJiiéme  á  onem 
A  tan  noble  caballero 
Como  Alejandro;  y  corrida, 
De  mi  en|{afio  me  arrepiento. 

t Quién  8100  yo  pado  hallar 
•a  desdicha  en  el  remediot 
Quién  sino  yo  ser  pudiera 
Dichosa ,  para  no  serlo? 
¡Ay ,  mi  querida  aldea  I 
Attf  campo  ameno! 
Quien  me  trujo  d  la  corle 
muera  de  celot, 
¡Ay,  mis  dulces  soledades. 
Donde  escuchaba  requiebroB 
De  las  aves  en  sus  flores , 
De  las  affuks  en  los  hielos ! 
Mo  alli  lisonjas  «no  engafios. 
No  traiciones,  nodespreciü^ 
Adonde  teme  la  vida. 
Si  no  la  espada ,  el  veneno. 
Nunca  yo  supe  en  mi  aldea 
De  qué  color  era  el  niiedo ; 
Agora  á  mi  sombra  misma 
Por  cualquiera  parte  temo. 
AUá  todos  eran  simples, 
Aqui  todos  son  discretos; 
Achaque  es  de  la  mentira, 
Por  ser  mas  los  que  son  menos. 
¡Áy ,  mi  querida  aldea! 
Ay^  campo  ameno! 
Quien  me  trufo  d  la  corle 
Muera  de  celos. 


ESCENA  xa. 

ALEJANDRO ,  FABlO. —DIANA. 

FABio.  (A  Akjandro.) 
Con  poca  satisfeelon 
Hacen  paces  loa  amantes. 

ALBJAflimO. 

En  sospechas  semejantes 
Se  agravia  la  estimación.— 
Pablo  me  ha  dicho,  Seftora 
(Ya  que  mi  desconflanza. 
Viendo  en  vos  tanta  mudanza 
Con  el  alma  que  os  adora, 
Me  obligaba  justamento 
A  solicitar  mi  ausencia) , 
Que  no  me  vuelva  á  Pkureiieia* 

DIANA. 

Fabio  es  hombre  diligente; 

Y  si  estuviera  colgado 

De  una  almena  doe  muro» 
Mi  honor  viviera  seguro. 

Y  mi  necio  amor  vengado. 

FABIO. 

Que  lo  merezco  es  muy  cierto ; 

8ue  asi  se  delDe  pagar 
uien  te  ha  sacado  del  mar 

Y  puesto  en  seguro  puerto. 
Pero  si  este  movimiento 
Es  condición  de  mujer. 
Que  dejan  presto  vencer 
Su  cobarde  entendimienlo 
De  cualquier  sospecha -vana» 
Dime  si  en  haber  traído 

A  Alejandro  te  he  mentido. 

ALElAlfOaO. 

Yo  solo,  hermosa  Diana» 
Médicis  soy;  que  no  soy 
Farnesio,  como  fingí , 
Ni  ¿  Porcia  en  mi  vida  vi, 
Ni  huyendo  de  nadie  voy, 
Ni  maté ,  ni  me  pr<>ndleron; 
Porque  aquella  relación 
Fué  solamente  invención 
De  engañar  los  que  la  oyeron. 

PIAÑA. 

Si  pretendiste  encubrirle 
De  ser  quién  eres  p  con  afft«, 
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¿Por  qué  no  me  diste  parte, 
Para  que  pudiera  oirte 
Con  menos  alterscion? 

ALBJAIWBO. 

Porque  no  te  pude  hablar. 


í 


niAiiA. 
Y  aquel  nodo  de  pintar, 
ín  también  invención. 
La  bella  Porcia  en  camisa! 

ALBJANBBO. 

Laura  una  noche ,  Señora , 
Para  que  viese  la  aurora 
Como  en  la  primera  risa, 
Quiso  que  te  viese  ansi. 
Comete  vi  te  pinté; 
Que  en  el  jardín  me  quedé» 

Y  por  la  reja  te  vi. 

^        BUHA. 

Apenas  creerte  puedo. 
Toda  el  alma  me  has  turbado. 
Porque,  de  haberte  escuchado, 
No  lenffo  seguro  el  miedo ; 
Que  quien  con  tal  libertad 
Miente  de  buen  aire  y  gusto. 
Que  no  le  crean  es  Justo 
Cuando  d^ere  verdad. 

ALEJANDRO. 

El  día  que  llegué  aquí. 
En  cuja  noche  te  bable, 
Lo  que  contigo  traté 
A  mi  hermano  le  escríbt. 
Pidiéndole  (|ae  me  diese 
Alguna  gente  y  favor 
Con  que,  á  su  tiempo,  mejor 
Te  sirviese  y  defendiese. 
Esta  carta  me  responde. 

PIARA. 

Muestra. 

AUUARDMK 

Por  ella  veris 
Que  favor  en  él  tendrás, 

Y  que  k  quien  es  corresponde. 
(Diana  lee;  FaMo  y  Alejandro  hablan 

aparte.) 
No  puede  haber  desengaño^ 
Fabio,  en  el  mundo  mayor. 
Aunque  es  mujer  de  valor. 
Es  sola,  y  teme  su  daño. 

PABIO. 

Y  no  es  mucho ;  que  la  tieneo 
Mil  enemigos  cercada. 

ALEJANDRO. 

Fabio,  mi  amor  y  mi  espada 
Soloá  defenderla  vienen. 

BEGENA  XUl. 

JULIO ,  CAMILO  T  TEODORA,  e$eu- 
chand0,'-^btéÉos. 

TEODORA.  (Ap.  d  Julio  y  €amUo.) 
4  Juntos  los  tres!* 

CAMILO. 

¿NO  lo  ves?* 
Una  caru  está  leyendo.  * 

I  OLIO. 

Que  está  sosegada,  advierte. 

TEODORA. 

[Quién  oyera  desde  aquí 
Lo  que  dicen! 

DIANA. 

Ya  lei ; 

Y  hoy  llego,  Alejandro,  á  vecte 
Con  diferente  seníbíante , 
Porque  he  sabido  quién  eres. 

ALEJA  RDIIO. 

Si  de  mi  valor  infleres 
Que  puedo  ser  semcgaatc 

<,  1,  s  Dos  versos  sa«Uos  enUe  dos  re- 
dondillas. 


I A  los  principes  de  quien 
Tengo  esu  sangre ,  Ufana , 
No  será  esperanza  vana 
Que  presto  á  tus  píes  estén 
Los  enemigos  que  tienes. 

DIANA. 

Tu  nombre  te  hará  segundo 
Reconauistador  del  mondo, 
Cuyas  hazañas  previenes , 
Si  el  gran  Duque ,  como  escribe, 
MedasttÜaiTor. 

ALBUKDRO. 

Yo  creo 
Que  tiene  mtyor  deseo, 

Y  con  mas  cuidado  vive. 

FARIO. 

SI  pudiérades  hacer. 
Sin  que  les  diera  sospecha, 
Alguna  gente  entre  tanto 
Que  lleg  'ha  de  Florencia, 
Todo  quedaba  seguro. 

DIAIU. 

Pues  yo  la  haré  de  manen 

?ue  me  defienda  de  todos, 
que  ninguno  lo  entienda. 

ALBjAimao. 
Eso  ¿cómo  puede  ser? 

FARIO.  {Bajo  d  Diana  y  Áléjuán.) 
Paso ;  que  en  aquella  puerta 
Tres  enemigos  del  alma , 
Mundo,  carne  y  diablo,  acedan. 

juuo.  {Ap,d  Teodora  y  (Mi») 
Fabio  nos  ha  descubierto. 

CAnto. 
Pues  ya  nos  han  visto,.|]ega. 

TEODORA- 

¡Sefioramia!... 

DUNA. 

¡Teodora! 

TEODORA. 

¿Qué  carta  y  coosulu  es  esuV 

BlASfA. 

Tengo  tanta  liiclinaclea 
A  las  cosas  de  la  guerra , 
Después  que  en  un  libro  vi 
Lo  que  las  historias  cuentan 
De  mqjeres  valerosas , 
Que  por  serlo  como  ellas , 
Escnbi  una  carta  al  Turco: 
Que  luego  como  la  vea. 
Me  entregue  la  Gasa  Ssiu; 

Y  esu  que  veis,  es  respuesta 
En  que  dice  que  no  qi^ere: 
Con  que  pienso  hacer  gran  leva 
De  gente,  y  llevarla  al  Caico 
Por  la  mar  y  por  la  tierra. 
Esto  consultaba  á  Olavio, 

Y  muy  necio  me  aconseja 
No  me  meta  con  el  Turco. 

JUUO.  (Ap.) 
No  ha  dicho  cosa  como  esia 
En  lodos  sus  desatinos. 

niARA. 

¡Ea!  Salgan  dies  banderas. 
Con  tres  mil  6  seis  mil  hombres. 

ALBJARDRO. 

Señora,  aunque  tal  empresa 
Es  santa ,  y  la  hicieron  reyes 
De  Francia  y  Ingalaterra , 
Yes  no  sois  tan  poderosa. 

DIANA. 

¡Qué  donosa  resistencia!  — 
Vamos,  Fabio. 

PARIÓ. 

¿Dónde  vamos? 

DUUIA. 

Al  Cairo. 
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FUMO. 

¿Mejor  DO  niera 
Ir  á  comer » que  es  nroy  tarde? 

I»IAIfA. 

t Comer?  Lanzas  y  escopetas, 
bcaai  arma ,  al  arma  tocaj|>' 

jvuo.  {Ap,  á  Teodora.) 
Vamos ,  Teodora ,  ocn  ella ; 
Vú  ioleole  algUB  disparate. 

ráMO.  {Ap,  á  Alejandro.) 
¿Qaé  dices? 

Que  filé  discrMK 
UioveacioD. 

TtOOOiA. 

De  boba  aloca 
Iby  noy  poca  diferencia. 

CAMILO. 

Segoflde  el  faumor. 

JULIO. 

i  Al  arma ! 

Toca  al  arma. 

TODOS. 

í  Guerra»  guerra! 


ACTO  TEllCERO. 


Saloa  del  palacio  daual. 

E8GE1IA  FBIMERA. 

!  ALEJANDRO,  con  hutoñ  de  oenertí, 
Mzarro;  MARCELO. 

ALEJAHDEO. 

iiatrólageoletoda? 

■AaCELO. 

¡Batrótodalagente, 

I  Qw  ja  por  las  posadas  S€|  acomoda. 

i  AUEJAiiaao. 

ifonnariseua  ejérdto  valiente 
[Oe  soldados  bíurros. 
;i?¡no  el  bagaje? 

I  HIBCKLO. 

I  Tan  entrando  en  carros. 

I  ALEJAÜDMO. 

diné  dicen  en  Urblno? 

í  HAnCELO. 

w  ha  sido  poderoso  desaliño, 

kCoB  pretexto  de  gaem 

Caatra  el  Tureo,  soldados -ensa  tierra. 

I  ALUARDRO. 

[líeb0D  de  estar  turbados. 

KAECEIjO. 

fieoten  sin  eausa  sastentar  soldados 

itae  Diana  levanta 

A  üiolo  de  ver  la  Casa  Santa. 

ALBJAIHWO. 

¡bBdóme  hacerlos,  y  como  éami  ampa- 

wiriaío  reparo,  [f©, 

í^slo  ({ne  me  parece  disparate 
¡m  un  imposible  traté ; 
:  nes  á  la  santa  guerra 
i  Fueron  au  tiempo  Frabcia^lngataterra 
[][Alfonso,rey  déEspaüa, 
I  twiendo  de  naciones  la  eampafit; 

I  MARCELO. 

!  wbiendfceff  '^e  cubren  el  camino 
I  oNdados  de  Florencia  contra  tTrblno, 
,  uanio  ya  su  ejército  se  acerca , 

Qnele hauílMo marchar  desde  lacei'ca. 
'  ALEjAnoao. 

aablar^  á  la  Duquesa,  mi  señara }    - 


Pero  ¿quién  Tiene  aquf? 

MARCELO. 

Viene  Teodora. 

'         EsenfA  II. 

TEODORA.— Dioios. 

TBOHNII. 

En  fin,  Obvio  ha  Hegado.--' . 
Generoso  ca^iitan , 
Si  bien  paveeeis  gatuí , 
Mejor  parecéis  soldado; 
Que  tan  lucido  esM  din 
Venís  A  quien  oft  espera  K 
Gran  capitán, que qsisief a  ' 
Ser  yo  voestia  compaüai.-*- 
Dadnos ,  Marcelo,  lugar; 
Que  quiero  AiMar  eon  Ota^a. 

■ae^EtiOi. 
Es  en  mi  lealtad  agravio; 
Mas  no  le  quiero  formar; 
Que  de  balMnne  vos  mandado 
Que  os  deje  ( osaao  le  baré ), 
Mas  sospechas  llevaré 
Que  de  haberos  escuchado.       ( Vase.) 

SMENAUI. 

ALEJANDRO,  TEODORA. 

TI0BORA« 

Si  la  gente  que  traéis « 
Gallardo  Famesio,  A  ürbino 
Para  tan  gran  desatino, 
Emplear  mejor  queréis , 
Yo  sé  quien  luego  os  hiciera 
Üestos  estados  señor. 

ALEMNMO. 

Y  yo  pagara  su  amor, 
Teodora,  si  justo  fuera : 
Pero  habiendo  conducido 
Por  gusto  de  la  Duquesa 
(Aunque para  loca  empresa , 
Pues  todo  es  tiempo  perdido) 
La  ^ente  de  que  me  ha  hecho 
Capitán ,  fuera  trakioD  , 
No  solo  A  ni  obligación , 
Pero  A  su  inocente  pecho ; 
Que,  si  bien  es  desatino 
El  ir  A  lemsalen, 
Al  fin  es  Diana  quien 
Me  ampara  y  tiene  en  Urblno. 

tEODORA. 

i  Y  si  yo  el  pleUo  venciese  ? 

ALEJANDRO. 

Entonces ,  Señora  mia , 
La  gente  vuestra  seria ; 
Pero  no  ai  no  lo  fuese. 

£SGC1«AIV. 

DUNA.— DtCaos. 

DIARA. 

Basta ,  Teodora ;  «ue  qnicD 
A  Otavio  quisiere  hallar. 
Donde  estas  le  ha  de  buscar, 

Y  A  ti ,  Teodora ,  también 
Buscando  A  Otario ;  mas  él 
Ya  >oo  debe  de  ser  hombre, 
Porque  A  t  eoer  ese  nombre , 
Huyeras,  Teodora,  dét. 
Tus  honestas  altivece» 
Mas  saben  dieciv  que  hacer. 
Poco  debes  de  correr. 
Pues  te  alcanza  tantos  veces. 

TEODORA. 

Cuando  vo  te  persuadía , 
Eras ,  Diana ,  ifooranle: 

§ue  le  engañasen  temia ; 
a  que  mas  diserete  erts , 


I  No  hay  preceptos  t(lie  le  dar 
I  De  cómo  ae  Ma  «le  guarda^ 
De  los  hombre^  las  mujeres. 

Y  asi ,  pues  no  han  de  engaftarte » 
Bien  puedes  hablar  con  elids; 

8ue  dejallos  ó  quérellbs 
o  cabe  en  términos  de  arte. 

DIAKA.  • 

i  Disculpar  quieres  la  error  '      ' 
Con  darme  licencia  A  mi! 

TEODORA. 

Habhir  con  Otavio  aquí , 
L  Puede  ser  contra  mi  honor?  ' 

Muy  maliciosa  te  has-  hecho 
Después  que  en  palacio  esúia. 

DUNA. 

Como  voy  sabiendo  maá , 

Voy  entendiendo  tu  pecho.— 

(A  Alejandro.)  Petttone  vuesefiorla, 

Y  muy  bienvenido  sea. 

AliElARDRO. 

El  que  serviros  desea. 
No  tiene,  seBora  mia. 
Mayor  bien  que  desear. 
En  vuestro  lugar  estuve: 

DIANA. 

¿Vistéale? 

Alli  me  detuve 
Con  gusto  de  preguntar 
Cómo  os  criasles ,  y  vi 
Que  del  monte  A  verme  vino 
Vuestro  viejo  padre  Aldno, 
A  quien  vuestras  cartas  di 

Y  aquellos  seis  mil  ducados. 
Lloró  conmigo  el  buen  vl^o, 

Y  tomando  su  coaacío, 
Hice  quinienlos  aoldadoa 
De  aquellas  villas  y  aldeas 
Con  pregonar  vuestro  nombre. 
Porque  no  quedaba  un  hombre. 

TEODORA^ 

Bien  venido,  Otavio,  seas; 
Que  quiero  ser  mas  cortés 
Que  Diana  lo  es  conmigo. 

DIANA. 

Yo  lo  que  me  dices  digo. 

TEODORA. 

Habladme,  Otavio»  después.     {Vase.) 

EMBIVAT. 

DIANA,  ALEJANDRO. 

ALBiaratao. 
Por  Dios,  que  cstA  mestra  alteza 
Terrible;  que  no  repara 
En  que  su  ingenio  <feeiara. 

DUNA.    .' 

Es  condición  ó  flftqueza. 
De  voluntad  de  mujer. 
Señor  Alejandro,  y  ya 
Lo  soy  también.,  au:^e  no 
Lo  acabo  de  e^iiOi^er. 

iaEJANDRO.      V  , ,, . .  f 
Si  llega  A  Lablarme  Teodora 
Cuando  de  servirle  vengp,. 
¿Qué^uedo  hacer? 

DUNA. 

Nolabablar,    '  ' 
Pues  te  doy  el  mismo  ejemplo 
Con  Julio  y  CaiUlto  yo , 
Ni  respondo  A  los  intentos 
De  principes^que  me  escr^n. 
Mas  desde  aquí  me  resuelvo 
A  dejar  lus  sinrazones 

Y  tratar  de  mi  remedio. 


Escucha... 


Ai.RJANPnO. 
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PIAIU. 

;Yo!...  ¿Pénqoét- 
Hasme  de  escuchar. 

DUKA.  . 

No  quiero. 

ALWAHDEO. 

Teodora  me  iahló.^ . 

DtAlTA. 

V6  hablalla. 

ALpjknoBO. 
¿PorquéY 

Porque  yo  rae  ofebdo. 

ALEJAfCDRO. 

¿Y  si  me  detuvo? 

DIAÍÜ. 

Huir. 

ALCiA7(]>a0. 

¡nnir! 

blATIA. 

Y  fuera  bien  hecho. 

ALEMKBKO. 

¿G6mo  pude? 

DIANA. 

Con  Km  plés. 
»^oca  estás. 

DIANA. 

'  Como  it  necio. 

ALEJARDEO. 

¡Tanto  rigor! 

DIANA. 

'      Tengo  amor. . 

ALrJANDKO. 

Yo,  mayor. 

DIAllA. 

YoftolOfcreo. 

AL^ANDRO. 

Mas  ¿que  te  pesa? 

DIANA. 

No  hará. 

ALEJANDRO. 

Eso  ¿es valor? 

ClAKA. 

Tengo  céíós. 
af'EjAfl^mK 
¿Morirme  dejas? 

DIAIÍA. 

¡Quégracia! 
Ya  me  enojo. 

DUNArf.  >• 

Y  yo  me  vengo. 

ALBIAIIDRO. 

Diré  quien  soy. 

6IAIIA. 

Ifli:  lo  has  dicho. 

ALEJANDRO. 

¿A^uién? 

DIANA. 

A  quien  aborrezco. 

ALE4ARDR0. 

¡Puertemqjer! 

DIANA.     .      .    í       ; 

Esiosoju  •  . 

S8CENA  Vh 

FABrO.— Dichos. 

FABIO. 

Meteréme  de  por  medio» 
Bravos  dei  alma. 


DIANA. 

No  baj  burlas, 
Fabio,  oonmigp :  esto  es  hecho» 

FABIO. 

¿  Anda  por  aqui  Teodon?  * 

DIANA. 

De  sus  agravios  me  quefb. 

FABIO. 

Ea ;  que  va  sale  amor 
Por  aondíe  entraron  los  celos. 
¿Para  qué  os  estáis  mirando? 
¿Qué  sirve,  sí  los  deseos 
Están  pidiendo  k»  brazos,    - 
Poner  los  ojo& al  sesgo?      . 
En  verdad  que  ¡es  tiempo  egoia 
Para  que  se  gaste  el  tiempo 
En  celos  y  desatinos. 
Estándose  CJrbino  ardiendo ! 

ALEiARMM). 

Bien  dice  Fabio,  Señora^ 
Prosigamos  ó  dejemos 
Lo  que  habernos  concertado ; 
Que  la  alteración  del  pueblo 
No  permite  dilaciones. 
diana. 
¿Qué  celos  roeron  discretos?— 
Parte,  Fabio,  á  16  que  hoy 
Te  dije,'  viniendo  á  tiempo 
Que  todos  mis  enemigos 
Queden  por  ti  satisfechos 
De  que  la  gente  que  entró 
No  tiene  mas  fundamento 
Que  mi  simple  condición. 

FABIO. 

Voy ;  pero  quedad  primero 
Amigos. 

DIANA. 

Yo  le  perdono, " 
i^ra  que  se  parta  luego 
A  prevenir  los  soldados. 

ALEJANDRO. 

Bien  sabe ,  Señora ,  el  cielo 
La  intención  con  que  te  sirvo, 

FABIO. 

Que  veréis  muy  presto  espero 
La  venganza  de  Teodora 

Y  el  fln  de  vuestro  deseo. 

{Yante  Alejandro  jfFabi».) 

)EÉCÉNAVn. 

JULIO. -^  DIANA. 

•    lOLIO. 

Hasta  que  Urbino,  Sefiora  / 

Ha  visto  tantas  banderas. 

No  ha  pensado  que  es  de  ftín»  - 

La  guerra  que  teme  agora. 

Está  toda  la  dudad 

Alborotada  de  ver 

Que,  no  siendo  menester, 

Y  con  tanta  brevedad , 
Hagas  número  de  gente 
Tan  grande,  dando  ocasión 
Que  murmuren  con  razón 

Y  extrañen  el  accidente. 
Corre  fama « y  es  verdad. 

Que  es  contra  el  Turca :  que  ha  dado 
Risa  al  vulgo  yai  Senado, 

Y  escándalo  á  la  ciudad. 
Yo,  de  quien  puede  fiarse 
Vuestra  alteza,  le  prometo 
Fidelidad  y  secreto. 

Si  permite  declararse 
Con  quien  la  sirve  y  adora. 

DIANA. 

Jalio,  presto  verá  Urbino 
Si  es  valor  ó  desalfoo, 
Gomo  publica  Teodora. 
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CARPIÓ. 

Está  ya  el  Turco  embtrcado 
Para  venir  contra  mi , 

Y  ¡  que  traiga  gente  aqoi 
Tiene  por  burla  el  Senado! 
Pero  la  culpa  he  tenido, 
Porque  si  |o  pie  casara 
En  Hilan wi^rma  ó  Ferrara, 
Entre  el  Turco  y  mi  marido 
Se  pudiera  avenf^, 

Y  no  andar  con  mis  baaderas. 
Si  es  de  burlas ,  si  es  de  veras. 
Alborotando  el  logar. 

JVUO. 

Señora ,  hablando  verdades , 
Como  á  veces  dices  cosas 
Discretas  y  sentenciosas. 
No  siempre  nos  penuades 
Que  nacen  de  tu  inocencia 
Cosas  que  nos  dan  temor; 
Porque  ignorancia  y  valoría 

Y  desatino  y  prudencia. 
No  caben  en  un  sugeto. 

DUNA. 

Si  caben  cuando  se  crea 
Que  aquello  me  dio  unaaldei, 

Y  estotro  un  padre  di9crett». 
(HaHan  fr^tf.) 

E8GEIIA  Vm. 

TEODORA ,  CAMILO.  -  Dtcios. 

TioDOBA.  (A  Camiht  tin  ver  i  Dim.) 
A  quién  no  pondrá  tenor 
er,  Camilo,  cada  día 

Irentrando.tanta  geola» 

Tantas  armas  y  divisas. 

Tantas  cajas  y  trompetas , 

Prevenir  la  anillerta 

Del  muro  y  guardar  las  puertas? 

'  CAMILO. 

Teodora,  quien  imagina 
A  Diana  como  simple , 
Echa  este  negocio  en  risa ; 
Mas  quien  por  otras  acciones 
Presume  que  ser  podría 
Consejo  de  algnn  discreto, 

8ue  ocultameote  codicia 
acerse  señor  de  Urbino, 
Teme  que  es  todo  mentira. 

TBODORA.  (Ap.  á  CmUe.) 
Alli  están  Julio  y  Diana. 

CAMILO. 

¡Brava  amistad! 

.     TEODOBA. 

Es&i^ida. 

JULIO.  (Ap.  á  IMSBft) 

Yo  te  he  dicho  lo  que  siento. 

.    »Ulf  A.  í 

Por  qué  tienen  por  malida    • 
ue  traiga  Otavio  esa  gente? 
julio. 
A  todos.  Señora ,  admira 
Que  digas  que  es  «entra  el  Tmeo* 

^  1HA5A. 

¿Quieres  que  verdad  te  diga? 

JOUO. 

Esodeseo. 

DUKA. 

Pues,  JuIiOy 
¿Tendrás  secreto? 

JULIO. 

Confia 
Én  mi  lealtad. 

DIAHA. 

lolio,  temo 
Que  Teodora ,  mi  enemiga. 
Te  quiere  bien. 
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JULIO. 

Yanoqoiere, 

spoes  que  Otavio  la  mira. 

DIAÜA. 

U  día,  6  «Ha  á  él?. 

JULIO* 

do  en  interés  estriba  ' 

(|Be  le  dé  Stt  favor. 

WAHA. 

Cíonne ,  JoKo,  querría , 
Tpro(X»niéndole  á  Otavio 
tfmtenlo,  como  él  se  inclina 
i  Teodora ,  me  aconseja 
Dk  por  mi  duefio  te  elija. 

JULIO. 

¿Qoién  sino  OtaTlo  pudiera « 
dolanoblexanlsma, 
iiorecer  mi  esperanza  ? 
!é  término!  qué  hidalguía! 
me  lo  debe  eo  amor. 

AlH,Jolio,  te  retira; 

[flie  quiere  Camilo  hablarme. 

{/ipMtt$eJuiio,yOamiÍ0  8etlegaá 
I       Diana  y  la  húbia  aparte.) 

'  CAniLO. 

ICOQ  Teodora  conferia « 
ABSlrísima  Señora , 
l^e  la  oonsion  que  te  obliga 
'  hs  banderas  qae  has  becbo, 
otros  pasos  camina, 
merezco  ta  favor, 
aTeoluré  la  vida 
traerte  del  aldea, 
intentas?  Qué  solicitas 
tantasarmas,  aneja, 
losabes.cájauta. 
nos  pones  en  cuidado  ? 

i  DUNA. 

no  estoy  mas  entendida , 
■s  00  tanto  que  me  entiendan. 

Inio  one  son  tus  enigmas 
ola  esfinge  de  Tébos. 

DIAIIA. 

leatlendo  filosofías; 

I  sé  que  sola  y  mujer» 
[ao  Artesa  ni  Artemisa , 
'il  me  podré  gobernar- 

ivio  me  persuadía 

I  hiciese  elección  de  (i. 

CA»LO, 

muy  bien  conocida 

gran  Toluniad  Otavio. 

qné  ilustre  bizarría 

entraba  con  la  gente! 

ta  la  paz  ni  en  la  milicia 

visto  tal  hombre  Italia. 

.JOtújSefioramia. 

Iwé  leirespondiste  á  Otario? 

DIAIfA. 

^  para  que  te  reciba 
ino  con  mas  aplauso, 
liSenado  le  diria 
ns  méritos  y  mi  amor. 

GAMTLO. 

[Mdora  y  Jallo  nos  mf  ran ; 
VKdno,&tuspfés... 

DUNA. 

,  „  Detente, 

raUendo ,  81  me  estimas. 

y  CAMILO. 

Wi  engaSar  á  los  dos , 
Ha  tantos  afios  vivas, 
^^de  nuestros  hilos  veas 
la  de  inniortat  familia. 
a  $e  acerca  á  Teodora ,  y  habla 
con  ella  en  voz  toja,) 


JULIO. 

¿Qué  te  ha  dicho  fa  Duquesa , 
Camilo? 

CAlItLO. 

Mil  boberfas 
Acerca  de  la  jomada , 
Con  que  ser  simple  confirma. 
No  hay  de  que  tener  sospecha. 

TEODOIA.  (Ap.) 

¡Qué  Incapaz  mujer!  Qué  indigna ! 

ESCENA  IX. 
LAURA.  —  Dichos. 

LAURA. 

Uu  embajador  del  Turco, 
Persiano  de  medu)  arriba , 
De  medio  abajo  lagarto, 
Con  almalafa  morisca , 

Y  por  mayor  gravedad 
Ceñido  por  las  rodillas , 
La  cimitarra  anchicorta , 
La  guarnición  de  átatela , 
Quiere  hablarle. 

DIANA. 

Dile  que  entre  t 

Y  dame ,  Laura ,  una  silla. 

TBOMttA. 

\  Laura  !..• 

LAQBA. 

Señora. 

TEODORA. 

Oye  aparte. 
¿Qué  es  estoque  el  turco  envía? 

LAURA. 

Un  embajador. 

TEODOBA. 

¿Qué  dices? 

LADRA. 

Que  me  remito  á  la  vista. 

(Va  á  avisar  y vutíve.) 

JULIO.  (Ap.  4  Teodora.) 
Para  conUrmar  Diana 
La  necead  que  imagina 
Del  ejército  que  forma , 
Se  ha  persuadido  á  si  misma 
Fingirán  embajador. 

CAMILO. 

Ya  viene. 

TEODORA.  (Ap,) 

Y  yo  estoy  corrida. 

ESCENA  X. 

AcoMPAf^AUíEtiTO,  y  dotrás  PABIO,  de 
turco^  vestido  gradosameníe,  t  MAR- 
CELO. —  Dichos. 

FAUO. 

Alá  guarde  á  vuestra  alteza. 

DIANA. 

Venga  vuestra  turqueria 
Con  salud. 

FABtO. 

Déme  las  plantas. 

DIANA. 

Están  á  los  plés  asidas. 

FADIO. 

Las  manos 

MANA. 

Si  se  las  doy, 
¿Con  que  quiere  que  me  vista? 

LAURA. 

Déle  silla  vuestra  alteza, 

DIANA. 


¿  Por  qué  no  se  la  traía 
De  su  tierra? 


LAI«A« 

Esto  conviene.  "- 

Siéntese  vueseioria. 

JULIO.  (Ap,  á  Teodora,) 
Este  ¿no  és  Fabio,  Teodora? 

TEODORA. 

En  forma  tan  peregrina 
Viene  por  darla  contento» 
Que  apenas  le  conocía. 

JULIO. 

Ya  no  es  duda  su  ignorancia ; 
Que  sola  esta  acción  confirma 
La  simplicidad  mayor 
Que  ha  sido  vista  ni  escrita. 

FABIO.  (Ap,  á  Diana.) 
Ya  queda,  hermosa  Díana^ 
Sacando  la  infantería 
Alejandro,  y  en  palacio. 
De  arcabuces  y  de  picas 
Forma  un  escuadrón ,  que  rige 
En  un  caballo  que  pisa 
Fuego  por  tierra,  y  á  saltos 
Sobre  los  aires  empina 
El  cuerpo,  tan  arrogante. 
Que  apenas  cabe  en  las  cinchas. 

DIANA. 

Proseguid ,  embajador. 

FABIO. 

Pues  me  mandáis  que  prosiga : 
El  gran  Mahomelo,  sulUn, 
Emperador  de  la  China , 
De  Tartaria  y  de  Dalmacia , 
De  Arabia  y  Fuenterrabia, 
Sefior  de  todo  el  Oriente, 

Y  desde  Persiaá  Galicia, 
Con  Mostafá ,  que  soy  yo, 
Salud,  Duquesa,  te  envía. 

DIAXA. 

De  qae  en  tan  largo  camino 
No  se  os  perdiese,  me  admira, 
Esa  salud  que  decis, 

Y  viniendo  tan  aprisa. 

FABIO.  (Ap.) 

¡Cuál  están  estos  borrachos 
Escuchándome ! 

DIANA.  (Ap.  á  Fabio.) 

No  digas 
Algo  que  me  eche  á  perder. 

FABIO.  (Ap.  d  Diana.) 
¡  Oh ,  si  le  vieras  cuál  iba 
Alejandro,  todo  sol, 

Y  toda  sombra  la  envidia! 

DIANA. 

Proseguid,  embajador. 

FABlO. 

Pasando  por  la  cocina, 

Me  dio  un  olor  de  torreznos. 

Que  el  alma  se  me  salia. 

DIANA. 

¿Comen  los  moros  tocino? 

FABIO. 

Y  se  beben  una  pipa 
Donde  no  lo  ve  Maboma. 

DIANA. 

¡Tocino ! 

i'ABIO. 

¡No,  sino  guindas! 

DIANA. 

Proseguid ,  embajador. 

FABIO. 

Al  salir  de  lá  mezquita. 
Sultán  recibió  tu  carta 
En  presencia  de  Jarifa , 
Donde  dices  que  es  tu  intento 
Conquistar  á  Palestina , 
Tierra  santa  de  tu  ley. 


Para  caja  accioa  le  áVisas 
Cae  bace9  gente  en  tas  estados, 

Y  que  tus  banderas  cifras 
Con  ona  C  7  ima  T, 

Qae  dicen  Contra  Turqttia; 
Que  derribe  luego  6  Meca , 
A  donde  cuelga  en  cecina 
Un  peroil  de  su  profeta ; 

Y  que  por  padas  te  rínda 
Todos  los  años  cien  moras , 
Las  cincuenta  bien  vestidas 
De  grana  j  tela  de  Persia, 

Y  las  cincuenta  en  «míF^ ; 
Seis  elefantes  azules 

Y  diez  bacas  aniarillas. 
Aquellos  cargados  de  ámbar » 

Y  estos  de  bayeta  ó  frisa ; 
O  que  si  no,  desde  luego 
Rompes  la  paz  y  publicas 
La  guerra ,  v  para  señal 
Un  guante  de  malla  envías. 
(Ap.  d  etUí,  Oijome  que,  te  dijese 
Alejandro  que  vendría , 

En  haciendo  el  escuadrón. 
A  verte.) 

DIANA. 

(Ap.  És  mí  propia  vida.) 
Proseguid ,  embajador. 

FABIO. 

Sultán ,  por  las  cosas  dichas, 

Y  Tiendo  arrogancias  tales. 
De  los  bigotes  se  Ura, 

Y  de  la  cólera  adusta 
De  ul  manera  se  hincha , 
Que  de  unas  calzas  de  grana 
Se  le  quebraron  las  cintas. 
Finalmente,  me  mandó 
Que  partiese  el  mismo  día , 

Y  donde  no  hallase  postas, 
Tomase  muías  aprisa , 
Para  que  llegando  á  lulia, 
Ninguna  cosa  te  diga. 

Yo  cumplo  con  mi  embajada , 

Y  me  vuelvo  á  Natolia , 
A  Caramania  y  Bruselas , 
Sierra-Morena  y  Sicilia, 
Donde  esiá  con  tanto  enojo. 
Que  me  dijo  á  la  partida 
Que  le  trújese  un  barril 
De  aceitunas  de  Sevilla , 

Y  porque  allá  no  tas  hay, 
Seis  varas  de  longaniza. 
€on  esto,  el  cielo  te  guarde , 

Y  advierte  que  me  permitas 
Que  pueda  tener  despensa. 
Donde  vendiendo  salchichas, 
Perdices,  vino  y  conejos , 
Vuelva  rico  á  Berbería ; 

?ue  por  la  mitad  que  otros 
e  daré  cnanto  me  pidas. 

(Vase  om  gu  acompañamiento.) 

1 

ESCENA  XI. 

DIANA,  TEODORA,  LAURA,  CAMILO, 
JULIO,  MARCELO. 

MARÁ. 

Marcelo..» 

HAKCCLO. 

Señura... 

DIAHA. 

«  _,    ^  Wme, 

¿Seria  descortesía 
Matar  este  embajador 
Por  las  que  me  tiene  dichas 
O  darle  algunas  \aIonas 
Para  el  camino? 

■AUCBU). 

Seria 
Contra  su  salvocondaia 
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niAHA. 

¿Luto  e^e  moro  traía? 

TKODORA.  (Ap.  á  Candió  y  Mió.) 
Yo  quedo  ya  sin  sospecha. 
Segara  de  mí  justicia, 
rauo. 
Y  yo,  Teodora,  templando 
Con  la  lástima  la  risa. 

CAMItO» 

Las  cajas  suenan :  no  temas ; 
Porque  quieo  se  persuadía 
Que  en  turco  su  criado» 
No  pecará  de  malicia. 
Vamos  á  ver  cómo  ordena 
Ouviolaiufauteria. 

JOIIO. 

El ,  por  lo  menos ,  bien  sabe 
La  militar  disciplina. 

(Yataeípiaaalleroi,) 

ESCENA  XII. 

DUNA ,  TEODORA ,  LAURA. 

niAiiA. 
Teodora... 

TKNKAA. 

Señora... 

Advierte. 
¿Sera  bien  dar  un  pr^on, 
Destas  trompetas  al  son? 

TEODOaA. 

¡Pregón!  ¿Cómo? 

MANA. 

Desta  suerte : 
Que  todas  desde  este  día, 
O  solteras  ó  casadas , 
Traigan  calzas  aucada^. 

^       ^  TtODOKA. 

Muy  buena  invendou  seria. 

DUWA. 

Con  esto  se  ahorrarán 
De  naguas  y  de  manteos. 
Que  esgran  costa ,  y  los  deseos 
Menos,  Teodora,  serán ; 
Que  lo  que  siempre  se  ve » 
A  meaos  codicia  obliga. 

TEODORA. 

¡Qué  ingenio!  Dios  te  bendiga. 
ÍVanse  Teodora  y  Laura,) 

ESCENA  XOL  ; 
DIANA. 

Pups  va  Teodora  se  fué, 

Y  Aleuaodro  está  ordenando 
El  escuadrón  que  ha  de  entrar 
En  Urliino  para  dar 

Lugar  al  que  está  esperando. 
Bien  será  partirme  taego 
A  volver  por  mi  opinión. 
I  Volved,  mi  libre  razón, 
A  vuestro  antiguo  sosiego ; 
Conozcan  mi  entendimiento, 

Y  salga  déla  prisión 
Desta  vil  transformación 
Mi  cautivo  pensamiento ; 
Que  el  ser  boba  son  tan  fieras 
Burlas  en  una  muyer, 

Que  el  hábito  puede  hacer 

§ue  lo  venga  á  ser  de  veras; 
si  tanto  desconsuela 
Ser  boba  un  hora  fingida. 
Quien  lo  fué  toda  su  vida , 
De  qué  suerte  se  consuela? 
lue  SI  del  mayor  amigo, 
>i  es  neoio,  se  hace  desprecio , 
¿Cómo  no  se  cansa  un  necio, 
Pues  ha  de  uaiar  eonalgo  ?       ( Vafe.) 


Aeaaaiaaio. 

ESCENA  XIV. 
ALEIANOROtPABiO. 

ALClAÑBiO. 

Apenas  puedo  creer, 
Pablo,  lo  que  me  has  contado. 

FABIO. 

Todo  queda  asegurado. 


¡Qué  peregrina  nHyer! 
¿Qué  dirán  cuando  la  veaa 
Con  su  euteodimieoto  cbio? 

rían. 
Que  ha  sido  el  caso  laa  nra, 
Que  habrá  pocoa  que  le  ei 
¿Uahráse  alguno  fiordo 
Bobo  de  aquesta  aMnera? 


Cuando  esto  jamás  bnbimí 
En  el  mnndo  saeedido, 
Habiendo  tantas  menorías 
Queal^avesl«difé, 
iCuál  ejemplo  de  mas  fe. 
Que  en  las  divinas  histoiks 
Un  rey  de  tanto  talor, 
A  quien  Saúl  perseguía. 
Que  como  siempre  vivia       * 
Fugitivo  á  su  rigor?  * 

FABIO. 

¡Con  qué  discreción  ha  sido 
Boba  hasta  tener  defensa! 

ALEJAlOaO. 

Vengaráse  de  la  oAMiaa , 
Si  uo  la  pone  en  olvido. 

FABIO. 

Confesábase  ana  dama. 
De  estas  de  bonico  aseo; 
Preguntóle  el  confesor. 
Como  suelen  9  Iomíbwio 
El  estado  que  tema, 

Y  ella,  con  rostro  modesto, 
Respondió  qae  en  doncella. 
Fuese  el  caso  prosiguiendo, 

Y  confesó  en  el  discorso 
Ciertos  casos  poco  honestes. 
Dfjoíe  el  padre:  t  Al  principio 
Dijisies .  si  bien  me  acuerde. 
Que  érades  doncella,  pues.» 

Y  ella  respondió  de  presto: 
cSí,  padre,  de  onaseSora.! 

aLBiaramo. 

Y  yo  tu  discurso  entiendo. 
De  manera  que  Diana, 
Mientras  sale  con  so  inteoto, 
Es  boba  para  los  otros. 

FABIO. 

Y  mas,  que  es  aneado  el  cecoK^* 
De  mi  propia  biblioteca. 

Ella  viene. 

ESOniA  XV. 

DIANA.— DiCflos. 

DURA. 

Doy  al  cielo 
Gracias,  val  rente  Al^andro, 
Que  libre  á  tus  ojos  liego. 

ALBJARDaO. 

Segura ,  hermosa  Diana  • 
De  mí  valor,  por  lo  menos; 
Que  antes  perderé  m¡I.vidji%. 
Que  venga  á  poder  ajeno 
Estado  que,  a  no  ser  tuyo^ 
Te  sobran  merecimleiUos 
Para  mayores  íauí^Ies. 

<¿Nofaliili.ata<alf»? 
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HARÁ. 

Aooqoe  pisé  eos  8ecr«Co 
HtfUlJegarittttieiMla* 
Be  visto  en  bilens  paeslOt 
TaDofQCtdoeseuMroD» 
M»s  todo  oa  monte  de  acero. 

ALEJAlimO. 

Ya  pues ,  Sefiora,  que  has  visto 
Las  baoderas,  los  perirecli06« 
Tlodo  el  orden  del  campo 
Ib  ta  senicio  dispoesto , 
Kentras  se  juoi  ao  del  todo» 
Te  mego  eoo  vivo  afecto » 
Panqué  de  Itt  justicia 
Ooede  JO  mas  satisfecho  t 
1  porqae  mochos  tambieo 
Tíeoen  el  mismo  deseo, 

ee  me  dicas  el  principio 
lo  noble  nacimiento. 

MANA. 

n  doqae  Oia?io  \  oh  Hédicis  famoso ! 
üiiertoen  la  guerra  su  menor  hermano, 
Ose  tuvo  el  rey  de  Francia  vitorloso 
Coslra  el  valiente  príncipe  britano. 
Trajo  i  su  casa  el  üngei  mas  hermoso 
One  sa  deidad  vistió  de  velo  humano, 
In  h  condesa  Hortensia,  su  sol»ioa» 
Apetidon  de  su  mi^er  Delfina. 
Cnábase  en  palacio  ia  Coedesa, 
k  DO  pocos  señores  pretendida ; 
PcfD  (difícil  para  el  Duque  empresa) 
Regada  i  toaos,  y  por  él  querida ; 
Ihnó  de  pocos  aúos  la  Duquesa , 
He  quien  era  guardada  y  defendida, 
Tdeciaróse  elDuque  libremente : 
Tal  es  de  amor  el  bárbaro  accidente, 
iidando  A  caza  con  Hortensia  un  día, 
[Coo  despecho  de  verse  desdeñado, 
tqoe  m  por  marido  le  quería, 
Ri  dar  remedio  ¿  su  mortal  cuidado 
li  ooa  sel? a  tímida  y  sombría, 
Cabrióse  el  cielo  de  un  telllc  bordado 
le  escuras  nubes,  como  un  tiemiK)  á  Di- 
iaor,  de  sus  desdenes  ofendido,    [do, 
iomeozaron  coo  esto  las  señvles 
Ae  escura  tempestad,  que  el  miedo  au- 

[mentau, 
toando  de  las  ruedas  celestiales 
Los  quicios  que  la  máquina  sustentan. 
Ocolios  los  terrestres  animales , 
tas  aves  que  en  el  aire  se  alimentan, 
leToIando  entre  negros  torheUlAOS, 
Bijabao  á  los  árboles  vecinos. 
Fi^ba  á  la  celeste  artillería 
la  cnerda  el  seco  humor,  y  de  los  senos 
9e  las  escuras  nubes  escupía 
Idámpagos  de  luz,  de  miedo  truenos, 
fíramidaí  el  fuego  resolvía 
tas  copas  de  los  árboles  amenos 
Ylas  sagradas  torres,  cuyo  muro 
Ro  eslá,  por  ser  mas  alto,  mas  seguro, 
lay  naa  cueva  solitaria  y  fiera , 
Bostezo  obscuro  de  una  parda  roca, 
ftie,  porque  el  eco  se  quedase  afuera , 
forma  de  espinos  dientes  á  su  boca : 
Be  salobres  carámbanos  esfera. 
Be  riscos  altos  la  melena  toca, 
Bttdando  charcos  los  abiertos  poros. 
Be  roncas  ranas  desabridos  coros. 
Aqui  principio  dio  naturaleza 
A  mi  vida,  Alejandro;  aquí  forzada 
Be  la  condesa  Hortensia  la  belleza , 
fué  prima  y  madre  y  se  sintió  preñada. 
Bl  Duque,  por  cubrir,  no  la  flaqueza, 
Bioo  la  culpa,  sin  dejarle  espada, 
Gomo  Eneas  á  Dido,  fué  mas  necio, 
Bnes  no  hay  mayor  espada  que  el  des- 

[precio. 
Cuando naci  murió:  propia  fortuna 
Be  Qoa  mujer  que  nace  oesdichada. 
Pues  tuve  á  wi  tiempo  sepultura  y  cuna, 
Viviendo  entre  dos  montes  sepultada. 


Críeme  sin  tener  noticia  alguna 
( Bn  pobre  labradora  transformada) 
De  mi  padre  y  mi  noble  nacimiento. 
Sin  esperanzas  que  llevase  el  viento. 
Bien  qne  la  sangre,  á  diferente  estilo 
De  cosas  altas,  me  sirvió  de  norte ; 

Y  cuando  vino,  como  ves,  Camilo, 
Troqué  el  sayal  en  tela,  el  eampo  eaco^ 
Tü,  ya  de  mi  temor  samdo  asilo,  [le. 
Como  esta  vida  á  tu  valor  importe , 
Aunqueno  añada  á  tus  grandezas  lustre, 
Defiende  estamujerpor  hombre  ilustre. 

ALEJANOaO. 

El  trágico  principio  de  tu  historia, 
Tan  peregrina  y  de  sucesos  llena. 
Parece  que  lastima  la  memoria ; 
Mas  hoy  en  gloria  volverá  la  pena. 
La  justicia  promete  la  Vitoria : 
Contra  la  parte  de  la  enridia  sdena. 
Hoy  quedarás  pacifica  señora. 

DIANA. 

Y  t6,  Al^aodro,  de  quien  mas  te  adora. 
Ea  pues,  gallardo  Hédicis,  desnuda 
La  espada  coo  alegre  confianza 
Conira  esu  gente  que,  del  peso  en  du- 
De  mi  justicia  pone  la  balanza ;      [da. 
Que  yo  (sí  tu  valor  mi  empresa  ayuda) 
Prometo  posesión  á  mi  esperanza , 
Porque  es  pedir  á  un  Hédicis  consuelo 
Tener  en  tanto  mal  médico  al  cielo. 

ALEJANDaO. 

DIme,  Señora,  ¿de  qué  suerte  quieres 
Ponerte  en  posesión? 

nUHA. 

Dcilaudo  aparte 
Este  fingido  engaño. 

ALiiAmmo. 

Pues  no  esperes ; 
Que  ya  la  gente  de  Florencia  parte. 
Tú  serás  el  valor  de  las  miyeres. 

DIANA. 

Tú ,  César  floreotin ,  toscano  Marte. 

FAB10. 

'  Y  yo  ¿no  seré  nada? 

DUNA. 

No  te  agravio 
Mientras  no  soy  lo  qne  tiretendo,  Pablo. 
Armar  quiero,  Alejandro,  mi  persona, 

Y  vean  los  soldados  mi  presencia , 
Mientras  llegan  á  darme  la  corona 
Los  que  vienen  marchando  de  Floren- 

ALUANORO.  [^^* 

Armada  pues  ¡oh  itálica  Bekma!  [cia. 
Muéstrate  á  (Jrbíno  con  igual  pruden- 
Véanie  cuerda:  que  al  tomar  la  espada. 
Temblará  la  opinión  desengañada. 

DIANA. 

Armas,  Fabio. }  Hola,  criados ! 
(Yoie  Fabio.) 

ESCENA  XVL 

MARCELO,  FABIO  y  caiADOs,  que  traen 
aroMU  para  DIANA.  Demudóte  la  re- 
pa  y  basquina ,  quedando  en  Jubón 
rico  de  faldilUu^  ó  almilla  bizarra, 
y  naguoi  ó  Mait<e0.— ALEJANDRO. 

DIANA. 

Dadme  un  espaldar  y  un  peto. 

■ABCELO. 

Aqui  tienes  ya  las  armas. 

DIANA. 

Dame  esa  gola,  Marcelo. 

■ÁRCELO. 

Mejor  estabas  agora 
Para  parecer  á  Venus. 
¿Para  qué  quieres  armarte? 


PARIÓ. 

Sal ,  por  tus  ojos,  en  cuerpo, 

Y  todo  el  lin:^e  humano 
Doy  por  siete  veces  milbrto» 

DUNA. 

Aprieta  la  gola  bien. 

ALBIAIDRO. 

Yo  lo  veo  y  no  lo  creo. 
¿Dónde  aprendiste.  Señora, 
Knire  castaños  y  enebros. 
Entre  asperezas  de  montes. 
Que  visten  hayas  y  tejos, 
A  vestir  lucidas  armas , 
Juntando  á  acerados  pelos 
Las  hebillas  y  correas, 
Sobre  grabados  trofeos? 

DIANA. 

No  importa  á  quien  altamente 

Nace,  Alejandro,  saberlo; 
ue  basta  que  lo  haya  visto 
uieo  tiene  valor  é  ingenio, 
uando  el  Rey  le  dice  á  un  grande 

Que  se  ha  criado  mancebo 

Bu  la  corle,  lleno  de  ámbar 

Y  de  telas  de  oro  lleno : 
cid  á  la  guerra,»  y  se  parte; 

Y  en  llegando  al  campo,  y  viendo 
Al  enemigo,  parece 

Entre  el  plomo  ardiente  un  Héctor, 

iQuién  lo  cansa?  Quién  le  enseña? 

Claro  está  que  su  maestro 

Fué  allí  la  sangre  heredada , 

Alma  segunda  en  los  buenos. 

El  brio  nace  en  las  almas. 

La  ejecución  en  los  pechos ,     * 

Lo  gallardo  en  el  valor. 

Lo  altivo  en  los  pensamientos. 

Lo  animoso  en  la  esperanza. 

Lo  alentado  en  el  deseo. 

Lo  bravo  en  el  corazón , 

Lo  valiente  en  el  despecho, 

Lo  corles  en  la  prudencia. 

Lo  arrojado  en  el  desprecio, 

Lo  generoso  en  la  sangre. 

Lo  amoroso  en  el  empleo. 

Lo  temerario  en  la  causa , 

Lo  apacible  en  el  despejo, 

Lo  piadoso  en  el  amor, 

Y  io  terrible  eo  los  celos. 

FABIO. 

¿Qué  dieea  desto,  Alejandro? 

ALEJANDRO. 

Que  como  habiéndose  puesto 
La  mano  á  una  fuente  un  rato, 
Luego  que  la  quitan  vemos 
Correr  tan  furiosa  el  agua , 
Qoe,  para  salir  mas  presto. 
Parece  que  la  que  viene 
Fuerza  a  la  que  va  corriendo; 
Asi  la  bella  Diana, 
Qoe  estuvo  en  tanto  silencio, 
Desata  con  mayor  furia 
Su  divino  entendimiento : 
De  suerte  que  al  disponer 
Las  razones  el  ingenio. 
Entre  la  lengua  y  la  voz 
Se  atrepellan  los  conceptos. 

DIANA. 

Dadme  un  espejo. 

ALEJANDRO. 

Bien  dice : 
Mirese  en  él ,  aunque  pienso 
Que  no  le  hallará  mejor 
Que  ser  de  si  misma  espejo. 

FABIO. 

¡Qué  bien  se  ciñó  la  espada! 
¿Qué  dirán  los  que  la  vieron 
Ayer  simple,  hoy  valerosa? 

ALEJANDRO. 

Que  supo  engañar  fingiendo 


5«) 

Una  majer  incapüe 

A  machos  hombres  discretos. 

DUNA. 

¿Esto;  bien? 

FA1II0. 

De  oro  y  azul. 

DUICA. 

Pnes  vén  conmigo;  que  llevo. 
Para  que  roe  tiemble  el  mondOi 
Va  Alejandro  en  el  pecho. 


Plaza  y  atrio  del  paUdo  ducal  de  Urbiao^ 

ESCENA  XVU. 

JULIO,  CAMILO. 

CAMILO. 

Hoy  ha  de  ser  el  dia 

Que  la  ciudad  desengañada  qaéde. 

JOLtO. 

Seguramente  puede 

Vencer  la  pena  que  tener  podía, 

Viendo  tan  gran  locura  y  desatino. 

CAVILO,  (ip.) 

Este  se  sueña  ya  duque  de  Urbioo. 
JULIO.  (Ap.) 

Esté  piensa  que  ya  tiene  el  estado. 

CAUILO.  (Ap.) 
¡Qué  necio,  qué  engañado 
Presume  Julio  que  el  laurel  merece! 

•  JULIO.  (Ap ) 

¡Qué  soberbio  Camilo  desvanece 
Sus  locos  pensamientos ! 

CAMILO.  (Ap.) 
Ignora  de  Diana  los  intentos 
Julio.  ¡Bien  haya  Otavio, 
Que  me  propuso  duque  libremente! 

JULIO.  (Ap.) 
Otavio  ha  sido  noble,  cuerdo  y  sabio 
En  |>ersuadir  el  ánimo  inocente 
De  Diana  á  quererme  por  su  esposo, 

CAMILO.  (Ap.) 
Pensando  estoy,  Otavio  generoso. 
Qué  pueda  darte  en  premio  desta  em* 
JULio.  (Ap,)  [presa. 

¿Qué  le  daré  por  darme  á  la  duquesa, 
A  im  hombre  comoOtavlo?Todo  es  poco. 

ESCENA  XVIII. 

TEODORA,  LAURA  y  FENISA,  con  va. 
queroi,  espadas  y  sonü^reros  de  plu- 
tnas,  —  Dichos. 

FENISA. 

Desde  aqui  puedes  ver  pasar  la  gente. 
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TEODORA. 

Con  el  son  de  las  armas  me  provoco. 

LAURA. 

ÍQué  bizarra  es  la  guerra!  Qué  valiente 
^sHierzo  ponen  ca^jas  y  trompetas! 

TBODORA. 

Mis  ansias,  que  hasta  aqui  faeron  secre- 
Por  Otavio,  Fenisa,  se  declaran,    [las, 

PElflSA. 

Con  justa  causa  en  su  despojo  paran. 
(Ap.  ¡Qué  Decia  y  qué  engañada  está 
LAURA.  (Ap.)    [Teodora!) 
Piensa  que  le  ha  de  dar  Otavio  agora 
Por  armas  el  estado. 

TEODORA. 

¿Dónde  aquella  ignorante  se  ba  queda* 
Queá  ver  no  viene  tan  lucidagente?  [do. 
Mas  ¿qué  puede  alegrará  quien  no  sien- 

[le? 

ESCENA  XIX. 

ALEJANDRO ,  de  general:  DIANA ,  á 
eábaHo ;  FABiO,  soloams  ,  con  arca- 
buces,  cajas  y  banderas;  cente.  — 
Dichos. 

JULIO. 

Siendo  Otavio  general , 
¿Quién  es  el  gallardo  mozo 
Que  en  aquel  caballo  viene? 

CAMILO. 

¡Qué  bizarro  talle  \ 

JULIO. 

¡Airoso! 
(Tocan  mientras  sube  al  atrio  Diana.) 

TEODORA. 

Fenisa,  confosa  estoy; 
Que  con  admirable  asombro 
hn  aciuel  mancebo  ilustre 
Pone  la  ciudad  los  ojos. 

DIANA, 

Vasallos,  yo  soy  Diana , 
Yo  la  señora  me  nombro 
De  Urbino,  yo  la  duquesa» 
A  cuyo  derecho  solo 
Este  estado  pertenece, 

Y  la  posesión  que  tomo; 
No  simple  para  el  gobierno, 
No  incapaz  para  el  decoro 
De  la  dignidad ,  si  fuera 
El  reino  mas  poderoso. 
Por  el  peligro  eit  que  estaba , 

Y  que  no  me  hiciese  estorbo 
La  pretensión  de  Teodora, 
Cubri  de  simples  despojos 
Mi  sutil  entendimiento, 
Hasta  prevenir  socorro. 
Como  le  veis,  en  el  campo. 


Sin  el  ejército  propio. 
Aqui  pues  (oi^ vasallos) 
Las  armas  serán  los  votos 
De  la  justicia  que  tengo. 
Torres,  puentes,  puertas,  fosos 
Todo  que<h  ya  con  guardit; 
Al  que  moviere  alboroto, 
Por  la  que  le  han  de  sacar, 
Alma  le  darán  de  plomo. 
Julio,  Teodora  y  Camilo 
Salgan  de  mi  esudo  todo 
Para  siempre;  que  las  vidas, 
Por  ser  quien  soy,  les  perdmoi 
La  barb  que  de  mi  hicierao; 
Duplicada  se  la  torno. 
Pues  han  de  perder  la  patria, 
Corridos  como  envidiosos. 
A  Fabio,  que  me  ha  servido, 
Doy  á  Laura.  . 

FABIO. 

Me  conforiDO. 


Con  seis  mil... 


OIARA. 


FABIO. 

¿De  renta? 

DUSIA. 

Sí. 

FAMO. 

Laura,  responde. 

LAUBA. 

Respondo 
Que  soy  laya. 

DIAÜA. 

Este  gallardo 
Caballero  generoso 
Es  Alejandro  de  BIédicis, 
No,  como  pensáis  vosotros, 
Otavio  Faniesio,  y  es 
Duque  de  Urbino  y  mi  esposo. 

ALFJ.\>DKO. 

El  alma  responde  aqui. 

DIAJIA. 

Oeste  laurel  onc  me  pongo, 
Parlo  la  mitaa  contigo. 

ALEJAm>BO. 

Será  de  diamantes  y  oro. 

TCODOBA. 

Corrida  estoy  de  mi  engaño. 

JUUO. 

La  boda  nos  hizo  bobos. 

FABIO. 

Aqui ,  Senado,  se  acaba 
La  boba  para  los  otros 

Y  discreta  para  si: 

Y  pues  sois  discretos  todos, 
Perdonando  nuestras  faltas, 
Quedaremos  animosos, 
Para  escribir  el  poeta , 
Para  serviros  nosotros. 


POR  LA  PUENTE,  JUANA. 


PERSONAS. 


DOIf  DíEGO,  ifaUm. 
ILMARQUÉSDBVILLENA. 
SON  FERNANDO. 


BENITO,  labrador, 
ESTEBAN ,  graeioio. 
EL  REGIDOR. 


DOÑA  ISABEL ,  ó  JUANA. 
DOÑA  ANTONIA,  dama, 
INÉS,  criada. 


Criados.  -*  Criabas. 

MdsiGos. 

Mozos.  —  Barqueros. 


La  eneita  es  en  OUat » en  Toledo  y  extramuros  de  esta  ciudad. 


ACTO  PRIMERO. 


Portal  de  la  casa  de  Benito,  en  Ollas. 

ESCENA    PBIUERA. 

DOÑA  ISABEL,  BENITO. 

BENITO. 

tapiad ,  Seüora,  el  dolor; 
toe  no  estáis  en  tierra  extraña. 

DOJU  ISABEL. 

üyboésped !  qne  no  hay  moaiafia 
vmo  osa  ausencia  de  amor, 
loade  el  claro  resplandor 

Eú  sol  DQnca  ha  hecho  espejos 
I  plata  de  sns  reflejos, 
O  donde  la  arena  abrasa 
lasoledad  que  pasa, 
iDdo  el  alma  tan  lejos. 
ite  de  mi!  que  el  criado 
foé  á  buscar  al  ausente, 
le  os  be  dicho  tiemam<^nie 
e  es  dueño  de  mi  cuidado , 
arde  ó  desesperado, 
ha  vaelto ;  y  aunque  temer 
pode  Teñirme  á  ver 
o  mas  desdichas  qne  estoy , 
7 mujer T sola  estoy; 
hasta  decir  mnjer. 
forzosa  partida 
me  puedo  arrepentlr, 
e  fué  forzoso  huir 
no  perder  la  vida; 
sola  y  afligida , 
1  de  mi  patria  amada, 
¿podré  hacer ,  desdichada  ? 
nunca  mujer  ninguna 
iósn  adversa  fortuna, 
loque  quiso  apartada, 
gni  á  un  noble  caballero, 
~  quien  me  pensé  casar ; 
me  forzoso  dejar 
patria ,  que  agora  espero; 
mede  un  escudero 
mi  casa ,  y  no  volvió; 
qne  amaba,  y  se  partió, 
Mhe  que  estoy  aquí: 
nd¿qué  será  efe  mi, 
bojeado,  ausente  yo? 
odióelRmperaoor 
re^f  francés  libertad 
n  irse  en  paz  y  amistad 
Madrid  con  tanto  amor, 
ha  dadOf  huésped ,  temor 
í  no  se  fuese  tras  él 
Irancia ;  aunque  pienso  que  él 
'or  con  Garlos  se  irla, 
de  esperan  cada  día 
M  portuguesa  Isabel. 

BSRlTO. 

¡feen  que  á  Sevilla  viene» 
raonde  se  ha  de  casar; 


( 


Si  allá  le  vais  á  esperar. 
Mucha  paciencia  os  conviene. 
Mi  casa ,  Leonarda ,  tiene . 
Gracias  á  Dios»  donde  estéis. 
M^or  es  que  aqui  esperéis; 
Que  pasando  cada  día 
Gente  de  la  Andalucía , 
Nuevas  de  don  Juan  tendréis. 
No  08  vais  á  perder  asi ; 
Porque  jamás  la  hermosura 
Pudo  caminar  segura; 
Que  lleva  peligro  en  si. 
Conmigo  estaréis  aquí, 

Y  con  mi  h^a ,  que  os  ama. 
Buena  mesa  y  limpia  cama 
No  os  falta;  teuea  paciencia. 

boffá  ISABEL. 

Si  no  hay  tan  secreta  ausencia 
Que  no  la  sepa  la  fama , 
Temo  con  justa  razón 

8ue  en  tan  público  lugar 
e  pueda  la  gente  hallar, 
Qne  ha  salido  de  León. 

BENITO. 

¿Para  qué.  Señora,  son 
Los  ejemplos  que  han  dejado 
Muchos,  que  se  han  disfrazado 
En  hábitos  diferentes, 

Y  en  mayores  accidentes 
Vidas  y  honor  han  gozado? 

D05ÍA  ISABEL. 

Vamos  donde  el  tiempo  baje 
Mi  soberbia  y  mi  locura , 
Por  ver  si  mudo  ventura 
Con  la  mudanza  del  traje; 
Que  no  hay  mas  gruel  linaje 
De  mal,  que  abatirse  en  él. 
Pues  en  mi  suerte  cruel 
Pienso  que,  siendo  Leonarda, 
Su  furia  no  me  acobarda , 

Y  soy  la  misma  Isabel. 

(Vanse,) 


Sala  en  casa  de  dan  Femando,  en  Toledo. 

EflCElf  A  II. 

DOÑA  ANTONIA ,  DON  DIEGO. 

non  DIEGO. 
Esto ,  mi  señora ,  os  mego : 
No  tengo  mas  que  advertiros. 

n05ÍA  ANTOJA. 

Que  se  ofrezca  en  qué  servhros 
Eslimo ,  señor  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Pero  sin  que  os  cause  pena. 

DoflA  autoría. 
Pues  ¿de  qué  tenerla  puedo? 

don  diego.' 
Hoy  me  dicen  que  á  Toledo 


Llega  el  marqués  de  Villena , 
Porque  ya  en  Sevilla  queda 
Casado  el  Emperador. 
Hacedme  aqueste  favor. 
De  que  yo  servirle  pueda; 
Que  quiero  servir  aqui. 
Inclinado  á  esta  ciudad» 
Después  que  la  libertad , 
Patria  y  amistad  perdí. 

DO.^A  ANTONU. 

Es  Toledo  la  mejor, 
O  el  ser  mi  patria  me  engaña ; 
Que  bien  sé  yo  que  en  España 
Hay  otras  de  igual  valor : 

Y  de  no  poder  vivir 

En  la  propria,  quedejastes. 
Mucho  en  venir  acerlastes 
Adonde  os  podrán  servir; 
Que  sabe  honrar  calidades. 
Estimar  merecimientos , 
Conocer  entendimientos 

Y  agradecer  voluntades. 
El  Marqués  es  señor  mió, 

Y  mi  hermano  don  Fernando 
Le  sirve:  un  mozo  que,  cuando 
Conozcáis  su  talle  y  brío. 

Le  cobraréis  afición. 

DON  DIEGO. 

¿Es  mozo  el  Marqués  también? 

DO^A  ANTONIA. 

Mozo,  galán  y  de  quien 
Se  tiene  satisfacion 
Para  la  paz  y  la  guerra. 

DOIBDIBGO. 

El  apellido  me  ha  dado 
Inclinación  y  cuidado. 
Después  que  dejé  mi  tierra. 

DOXA  ANTONIA. 

¿Sois  Pacheco? 

DON  DIEGO. 

Y  deudo  suyo, 
Aunque  nacido  en  León. 

D05ÍA  ANTONIA* 

Desdichas  del  tiempo  son. 
De  vuestra  persona  arguyo 
Toda  virtud  y  valor. 

DON  DIEGO. 

Siempre  la  fortuna  es  ciega. 

DOif  A  ANTONU. 

Desde  que  os  hablé  en  la  Vega, 
Os  cobré  notable  amor. 

DON  DDSGO.' 

Mil  veces  los  pies  os  beso.        t 

mSk  ANTONIA. 

Vos  merecéis  afición. 

DON  DIEGO. 

Haréisme  decir  que  son 
Mis  buenas  dichas  exceso 
De  las  malas  que  he  pasado. 


1 
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ESCENA  HL 

INÉS.  —  Dichos. 


Wiffk  ANTONIA. 

¿Qné  ramor  es  este,  Inés? 

INÉS. 

¡Ay,  misefíoral  El  Marqués 
A  Tisíuirte  ha  llegado. 

DoíiA  ANTONIA.  (A  don  DteQO,) 
Salid  á  ese  corredor, 
Porque  cuando  pase  os  vea. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Temor  llevo  de  que  sea 
Ausencia  muerte  de  amor. 


iVeu,) 


E9GEif  A  nr. 


EL  MARQUÉS,  DON  FERNANDO,  ES- 
TEBAN y  CRUDOS.  —  DOÑA  ANTO- 
NIA, INÉS. 

DO.^ÍA  ANTONIA. 

De  principes  tan  humanos 
Es  esta  grandeza  igual. 

HABQÜIÍS. 

La  hermosura  celestial 
Rindió  Césares  romanos. 
Llegad ,  Fernando ,  abrazad 
A  vuestra  hermana. 

DQH  FERNANDO. 

Señor, 
Con  el  vuestro  no  hay  amor ; 
Que  es  de  ^layor  calidad. 

D05ÍA  ANTONIA. 

¿Viene  vuestra  señoría 
con  salud? 

mkltQTJÉS. 

Quien  llega  á  veros. 
Muy  mal  podrá  responderos , 
Porque  es  la  vuestra  la  mia. 

DO^A  ANTONU. 

¿No  habláis,  Esteban? 

ESTEBAN. 

No  tengo 
Prosa  de  ausencia  estudiada , 

Y  os  hallo  á  vos  bien  tocada , 
Con  que  muy  contenió  vengo; 
Que  la  mujer,  aquel  41a 

Que  no  hay  disgusto  ó  desden. 
Se  lleva  en  tocarse  bien 
La  salve  y  el  alegría. 
Guando  no  está  el  frontispicio 
De  una  mujer  adornado, 
El  moño  bien  asentado , 

Y  cada  cosa  en  suqoíclo  ; 
Cuando  e»  jaspe  de  culebra 
A  las  diez  de  la  mañana, 

O  anda  el  diablo  en  Cantillana, 
O  la  semana  se  quiebra* 

«ARQOéS. 

No  le  ha  quitado  el  humor 
La  jornada  de  Sevilla. 

ESTIÍRAN. 

?uien  vio  del  Bétis  la  orilla 
á  Garlos  emperador 
Casarse  con  Isabel, 
¿Qué  contento  no  traerá? 

■ABQinta. 
.No  preguntáis  cómo  está 
i'enando? 

D05ÍA  ANTONIA. 

Yo  sabré  del 
Has  de  espado  la  jornal ; 
La  vuestra  quiero  saber, 
Si  lo  puedo  merecer 
Por  ausente  y  desvelada. 


í 


■ARQUES. 

Ya  sabes,  hermosa  Antonia, 
Como  fué  preso  el  de  Francia^ 
En  Pavía ,  y  remitido 
A  Madrid ,  corte  de  España. 
E I  ejército  imperial , 
Terror  por  estas  batallas 
De  los  confloes  del  mundo. 
Glorioso  yace  en  Italia, 
Yo,  que  venir  á  Toledo, 
Adonde  tengo  mi  casa. 
Deseaba ,  como  quien 
Há  dias  que  del  la  falta. 
Después  que  en  su  santa  Igljosia 
Rendí  las  debidas  gracias. 
Vine  á  verte ,  hermosa  Antonia; 
Que  al  fin  de  ausencia  larga 
Debes  oírme,  asi  vivas. 
Estas  amorosas  ansias: 
En  Palacio  largos  dias, 
Tristes  noches  en  la  cama, 

Y  en  cuidados  siwnpre  tristes 
Imaginaciones  varias ; 

Poco  gusto  con  amigos. 
Ninguno  en  fiestas  y  galas. 
Desconfianzas  de  ausencias 

Y  temores  de  mudanza ; 
Faltas  del  bien  que  tenia 

ÍQue  toda  la  ausencia  es  faltas), 
Pensamientos  de  tu  olvido, 

Y  memorias  de  tus  grae'^as. 
Con  esto  pretendo,  Antonia, 
Supuesto  que  no  me  pagas , 
Que  conozcas  que  me  debes  ; 
Que  para  mis  penas  basta: 
Poraue ,  á  quien  el  bien  desea. 
Cualquiera  breve  esperanza , 
Mientras  dura ,  le  da  vida , 

Y  mientras  vive,  le  engaña. 

DOflA  ANTONIA. 

En  cuantas  cosas  como  estas 
Dice  vuestra  señoría. 
Ninguna  como  este  día 
Mentiras  tan  bien  dispuestas. 
Ansias ,  fatigas,  temores. 
Memorias  y  soledad» , 
Como  son  nuevas  verdades, 
Quieren  parecer  amores. 
Mas  yo  los  conoceré 
En  que  le  quiero  pedir 
Una  merced ,  por  decir 

8ne  les  di  crédito  y  fe. 
n  caballero  leones 
Me  pide  que  le  reciba 
En  su  servicio. 

■ARQUES. 

Asá  viva, 

§ue  puede  ser  él  marqués 
yo  su  criado,  el  día 
Que  sois  vos  quien  lo  ha  mandado. 
Entre  yo  á  ser  su  criado. 

DOflA  ANTONIA. 

¡Qué  discreta  cortesía! 

E8GEIIA  V. 

DON  DIEGO.  —  Dichos. 

DON  DIEGO. 

Don  Diego  Pacheco  está , 
Gran  Señor ,  á  vuestros  pies. 

■ARQüés. 

Si  es  Pacheco  y  es  marqués. 
Yo  puedo  servffle  ya. 
Alzad  del  suelo;  no  á  mí. 
Pedid  las  manos  á  Antonia. 

DOilA  ANTONU. 

¡Jesús!  Esa  ceremonia 
No  ha  de  permitirse  aquí. 
Volved  al  Marqués,  don  Diego. 


DON  DIEGO.       * 

Déme  vuestra  señoría 
Las  manos. 

■ARQUES. 

Desde  estedia, 
Qae  me  recibáis  os  mego, 
Don  Diego,  en  vuestro  senido. 

estíban.  {Ap,) 
¡Cuál  anda  el  pobre  críado, 
Vergonzoso  y  bazacado! 
I  Querrán  que  pierda  el  juicio? 

■ARQDÉS. 

Ahora  bien ,  ya  que  es  fonoio, 
Mi  camarero  seréis. 

DON  DICCO. 

En  mi  un  esclavo  tendréis. 

DON  FKRNAIOK). 

¡  Buen  camarero! 

SSláSAN. 

¡Famoso! 

■ARQOiS. 

Aunque  es  volverme  á  partir, 
Me  voy,  con  vuestra  licencia. 

DOÑA  ANTONU. 

Vengada  estoy  de  mi  ansencia; 
Has  quiero  veros  salir. 
(Vame  el  Marquéi,  Mía  Antorit^i 
Femando^  Inéi  y  UuctíUm.) 

esceha  vi. 

don  diego, estébah 

ESTERAN. 

¿Oye ,  señor  camarero? 

DON  DIEGO. 

¿Mandáis  algo? 

ESTERAN. 

Dariodido 
De  ofrecer  á  m  servicio 
Cuanto  soy  y  cuanto  espero. 
Vuesamerced  ha  venido 
A  una  casa  de  las  grandes 
De  España ;  no  habrá  mas  PIMs 
De  cómo  será  servido. 

DON  DIEGO. 

Í Quién  duda  que  será  fueate 
le  grande  ingenio  y  vaítvt 

ESTERAN. 

Es  mayordomo  mayor 
Un  hidalgo  imperlineolt; 
Guarda  su  hacienda  al  Harqnéi, 

Y  no  se  pierde  la  suya : 
Ni  dé,  ni  tome,  ni  argoja 
Con  él  antes  ni  después. 
El  hermano  desta  ¿ama 
Qae  aaui  la  salva  le  hizo. 
Sirve  de  caballerizo. 
Buen  hijo  y  de  buena  fanu; 

Y  aunque  ella  es  la  discreck», 

Y  al  Marqués  de  amor  abnoa, 
Me  juran  que  por  su  casa 
Nunca  paso  Salomón. 
Caballo  tiene  el  Marqués, 
Que  me  ha  dicho  en  puridad 
Que  sabe  mas,  y  es  verdad; 
Pero  es  gallardo  y  cortés. 

De  lo  que  es  el  secretario, 
No  sé  qué  pueda  decir. 
Deste  le  conviene  hoir. 

DON  DOMO. 

¿Por  qué? 

ESTiDAir. 

Es  discreto  ordiBttio, 

Que  es  ordinaria  «ttscreto : 
La  gente  *nas  eefMiosa 
Del  muuct  y  mas  peligrosa ; 


he  de  onoy  otro  concelo 
iRiDirÜrestodoeldía 
so  mismo  enteodimiento , 
discrepar  un  momento 
aquella  filatería, 
desios;  qa%  es  crueldad 
soconverBadon; 
malaocoodiacrecíon, 
otros  coo  oecedad. 
.ne  para  otros  efetos 
iháhieyleleDgaeD  pié, 
ndo  mas  sega  ro  esté, 
dirá  treinta  sonetos, 
on  poco  de  latín 
I  de  pensarlo  me  angnftio), 
quedloaqueSalastio 

re  y  Tullo  rocín. 
es  perecrinidad , 
iugenlbdeetpafiol» 

qae  se  honra  el  sol 
lodo  claridad, 
en  esta  jomada 
cmareroá  quien  hoy 
le; y  palabra  doy 
en  en  menear  la  espada 
■ima  destreza  el  hombre. 
denis  oficios  sob 
geDtey  de  opinión; 
BO  es  bien  qae  aquf  loa  nombre, 
pí^,  si  á  luz  loa  saco, 

rdefeíDlidos 
;»y«oyjTiYe  Dios! 
^dirimo  bellaco. 

non  DIEGO. 
Esteban,  TO  quedo 
lio  y  agradecido 
me  haya  recebido 
VilleDa  en  Toledo. 
i,eoDlaioforDMdoo, 
liólo  he  de  ser  amigo 
m  Femando. 

ESTIBAR. 

Testiffo 
|.de  su  buena  Intención, 
imente  hubo  un  dios 
mamisud... 

nON  DIECO. 

¡Qué  discieloa 

BSréBAll. 

Y  este  sus  precetos 
'  también  á  dos. 

•021  DIEGO. 

son?  Porque  de  hoy  roas 
dos  preceloe  sigo. 

BsnfinAif. 
ler  siempre  al  amigo, 
tofeodelle  jamás. 

DON  DIEGO. 

bien,  desde  hoy  os  quiero 
lettro.  A  ver  la  casa 

ESTEBAN. 

h>t  sus  eimientos  pasa 
1  humilde,  prisionero 
leasadeVillena, 

Pacheco  y  Girón. 
'queesoonTersaclon, 
is  y  don  Diego,  pena; 
so; lindo  fistol, 
(«Qsenaré  en  Toledo 

que  gocéis  sfai  miedo, 
como  el  mismo  sol. 
HUyOue  después 
las  T  piden  Teras; 
habieado  EoidderM, 
irin  á  un  francés, 
idas:  de  sus  brazos 
'<iuipre  me  despido, 


POR  U  PUGI4TE ,  JUANA. 

Donde  á  un  puntapié  el  marido 
Hace  la  puerta  pedazos. 
Viudazas ,  fiudazas  si ; 
Que  debajo  del  decoro 
Monjil,  hay  diamantes  y  oro ; 

?ue  no  está  el  difunto  allí, 
erdad  es  que  aquesta  Inés 
De dofia  Antonia,  me  trae 
Sin  seso;  pero  no  cae 
Con  el  debido  interés ; 
Y  aunque  el  Marqués,  mi  señor. 
Gusta  de  mía  desattaos. 
El  gastar  por  los  caminos 
Ha  menester  mas  favor. 
Juega  el  hombre :  cuando  hay  juego, 
¿Que  hacienda  no  se  aventura? 

DON  DIEGO. 

Aq^i  la  tiene  segura, 
Siendo  amigo  de  don  Diego. 

ESTEBAN. 

Soy  su  esclavo. 

DON  D1E60. 

Pues  conmigo 
Venga,  y  verá  lo  que  pasa. 

ESTEBAN. 

No  habéis  menester  en  casa 
Mas  que  á  Esteban  para  amigo. 
Soy  el  alma  del  Marqués. 

DON  DnsGO. . 
Pues  temo  que  se  condene. 

ESTEBAN. 

No  hará;  que  Tlllena  tiene 
Lleiia  el  alma  de  quien  es. 

(Vanse.) 


Calle  en  Toledo. 

E8GB1IAT1L 

DOflA  ISABEL,  de  labraéora; 
BENITO. 

BENITO, 

Esta  es,  Sefiora ,  la  imperial  Toledo, 

§ue  el  Tajo  de  cristal  á  sus  pies  tiene , 
parece  que  en  sombras  se  detiene. 

DOÑA  ISABEL. 

No  sé  cómo  ese  monte  no  se  espanta 
De  si  mismo  y  mirar  grandeza  tanta 
En  esa  luna  liquida  que  tiene 
Por  grillos  de  sus  pies. 

BENITO. 

De  Cuenca  viene 
Tajo  á  prendelle  con  cadenas  de  oro. 
Nunca  su  nombre  ilustre  mudó  el  moro. 
Es  su  iffiesia  aaayor  imagen  viva 
Del  cielo,  que  al  gobierno  sucesiva 
De  Pedro  reconoce  solamente. 

B05ÍA  ISABEL. 

Sus  damas,  caballeros  y  sa  gente 
Me  han  obligado  el  gusto  de  manera. 
Que  en  tan  noble  ciudad  vivir  quisiera. 
Aunque  ftaera  sirviendo  en  este  traje ; 
Que  ya  no  puede  haber  cosa  que  iÑ\|e 
Mi  fortuna  á  lugar  mas  abatido. 
Temo  que  un  hombre  bárbaroofendido 
Me  busque  y  halle;  y  si  escondida  que- 
Benito,  en  este  traje  y  en  Toledo,  [do. 
Muy  ajustado  viene  con  mi  intento. 
Teniendo  con  quietud  gusto  y  contento. 

El  Regidor,  que  en  nuestra  aldea  tiene 
Hacienda ,  me  parece  que  os  conviene. 
Su  hya  dofia  Antonia  es  la  mas  bella 
Dama  deste  lugar:  si  estáis  coo  ella. 
No  os  hará  falta  discredoo  ninguna. 
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Con  esto  burlaréis  vuestra  forttina,    < 

Y  veréis  un  ingenio  soberano. 

D05ÍA  ISABEL. 

No  hubiera  para  mi  remedio  humano 
Como  vivir  donde  decís  agora, 

Y  mas  si  es  tan  discreta  esa  señora. 
Vamos:  sabré,  Sefior,  adonde  vive; 
Que  dichosa  seré  si  me  recibe. 

BENITO. 

Eso  es  muy  fácil,  porque  roe  ha  pedido 
Que  le  busque  una  moza  labradora. 
Mas  no  podréis,  porque  me  acuerdo  a- 
Que  habia  de  lavar  y  amasar.      [gom 

DOÑA  ISABEL. 

Digo 
Que  á  lavar  y  amasar  también  me  obH^ 
SI  me  agrada  esa  Antonia.  [go, 

BENITO. 

Hay  otro  enredo ; 

gne  un  mozo,  délos  bravos  de  Toledou 
s  su  hermano  también ;  mas  no  os  dé 


,ÍP«?«; 

eld( 


Que  pienso  que  está  ausente  el  de  VI- 
1  es  su  caballerizo,  [llena« 

DOÑA  ISABEL. 

Que  esté  ausente 
O  presente,  ^qué  importa?  Guando  inten* 
Aíffun  atrevimiento,  ¿soy  yo  boba¥  [te 
¿No  le  sabré  pegar  con  una  escoba, 

Y  si  jugar  quisiere  de  otra  pieza, 
Rompelle  con  un  plato  la  cabezal 

BENITO. 

T  ¿cómo  has  de  llamarte? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Cómo?  Juana,  [na, 
Tü  el  arca ,  huésped,  me  traerás  maña- 

Y  al  Regidor  dirás  que  soy  de  Olias. 

BENITO. 

Por  el  secreto  que  en  mi  pecho  fias. 
Te  ofrezco  eterno  amor. 

DOÑA  ISABEL. 

Vamos;  que  ereo 
Que  abriendo  voy  la  puerta  á  mi  deseo; 

Y  cuando  llego  á  ver  en  tal  bajoza 
Mi  valor,  m¡  persona  y  mi  nobleza. 
Pienso  que  no  le  dejo  cosa  alguna 
Que  le  pueda  vengar  de  mi  fortuna.  ' 

{Yame.) 

Sala  en  casa  de  doa  Femando. 

ESCENA  YMI. 

DOÑA  ANTONIA,  DON  DIEGO. 

DOÑA  ANTONIA. 

jNo  entráis  con  malos  alientos 
De  servir  y  de  medrar! 

DON  DIEGO. 

Sefior  que  llega  á  fiar 
Amorosos  pensamientos. 
Ya  dice  que  sus  intentos 
Muestran  indicios  de  amor. 
De  hacer  merced  y  favor. 

DOÑA  ANTONIA. 

Vos  le  tenéis  merecido; 
Pero  para  mi  no  ba  sido 
Sino  desprecio  y  rigor. 

DON  DIEGO. 

Sefiora ,  yo  entré  á  servir 
A  un  principe,  que  ea  grandeza 
Iffualaba  su  nobleza : 
No  tengo  mas  que  decir. 
Siéndome  forzoso  huir 
De  mi  patria ,. bailé  mi  amparo 
En  vos;  que  fué  mi  reparo 
Oí  era  jqsto,  Antonia  bella) 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Qne  fai  laz  de  tal  estrella 
Me  guiase  á  sol  tan  claro. 
Desde  que  en  la  Vega  os  vi , 

Y  atrevido  llegué  á  nablaros. 
Propuso  el  alma  adoraros, 

Y  puso  su  centro  allí ; 
Que  de  mi  patria  salí, 
Como  quien  ya  se  deslierra , 
Para  servir  en  la  guerra 
A  Carlos ;  pero  ya  estoy 
Donde  asegurando  voy 
Las  desdicnas  de  mi  tierra. 

Y  luego  aquel  mismo  día 
Que  el  Marqués  me  reclb¡6, 
Al  momento  me  habló 
En  el  amor  que  os  tenia : 
Con  que»  asi  como  decía 
Su  pensamiento,  iba  el  mío 
Desechando  el  mucho  brío 
Cou  nue  os  amaba  y  quería. 
Venció  al  amor  el  temor, 

Y  di  la  esperanza  al  vienta 
(Ap,  i  Vive  Dios,  que  en  esto  miento; 
Que  nunca  la  tuve  amor! 

Y  del  que  tengo  en  rigor 
Me  está  matando  en  ausencia.  1 
:  Ay,  mi  Isabell  ¿Qué  paciencia 
Podré  pedir  á  los  cielos? 
Que  con  amor  siempre  hay  celos, 

Y  con  celos  no  hay  paciencia ) 
Dióme  las  joyas  que  os  di , 
Tabies  y  primaveras 

gue  os  trajese,  y  tan  de  veras 
n  su  amor  le  conocí, 
Que  de  su  casa  salí , 
Prometiendo  la  nindanza ;  i 

Que  desde  la  confianza 
Que  hizo  de  mi  valor. 
Salió  dueño  mi  temor, 

Y  despidió  la  esperanza. 

noxA  AirroNiA. 
Don  Diego,  desde  aquel  dia 
Que  el  Marqués  me  quiso  bien, 
No  le  traté  con  desden , 

Y  su  amor  entrotenia ; 
Pero ,  como  presumía 

De  mi  amor  lo  que  es  razón, 
Temblaba  de  mi  opinión: 

Y  asi,  del  mundo  me  guardo, 

Y  ¿  un  principe  tan  gallardo 
Ño  le  he  mostrado  aíicion. 
Si  vos  me  queréis,  yo  haré 
Que  el  Marqués  no  se  disguste 
De  que  os  quiera ,  y  antes  guste 
De  que  yo  la  mano  os  dé ; 

Que  de  su  grandeza  sé 
Que  ha  de  volver  por  mí  honor. 
Siempre  fué  casto  su  amor; 
Que  son,  donde  no  se  alcanza , 
Principios  de  la  esperanza  • 
Pensamientos  de  señor. 

DON  DIEGO. 

Vos  lo  decís  harto  bien ; 
Pero  yo  lo  haría  muy  mal , 
8i  á  dueño  tan  principal 
Le  fuera  traidor  también. 

Y  aunque  no  lo  diga  bien , 
Tengo,  Antonia,  por  muy  cierto 
Que  tendrá  el  odio  encubierto; 

Y  señores  con  enojos 
Mas  despiden  con  los  ojos 

8ne  con  rigor  descubierto, 
acer  que  el  Marqués  lo  quiera 
Lo  tengo  por  imposible, 
Si  él  se  promete  posible 
Lo  que  por  mi  boca  espera. 
Querelde,  pues  persevera 
Én  amaros;  que  es  rigor 
Casarme  si  os  tiene  amor; 
Que  no  estará  bien  casado 
Marido  que  fué  criado 
Donde  hubo  galán  señor.  ( Va$e,) 


ESCENA  IX. 

EL  REGIDOR,  DOf^A  ISABEL, 
BENITO.— DOfiA  ANTONIA. 

hegidor. 
Pienso  que  te  ha  de  agradar. 
Que  yo  lo  estoy  por  extremo, 
La  criada  que  ha  traído, 
Antonia,  nuestro  casero.  >-» 
Llegad ,  no  estéis  temerosa , 

(.4  doña  Ita^L) 
Conoced  á  vuestro  dueño. 

HOñk  ISABEL. 

Dadme,  Señora,  las  manos. 

D05ÍA  ANTONIA. 

¡Qué  linda  persona !  Cierto 
Que  te  agrada  con  razón. 

BENITO. 

En  toda  la  Sagra,  creo 
Que  no  hay  moza  de  su  talle , 
Brío,  limpieza  y  aseo. 

DOf^A  ANTONIA. 

¿Cómo  os  llamáis? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Yo,  Señora? . 

D05ÍA  A.XTONIA. 

Vos  pues. 

DO.^A  ISABEL. 

A  servicio  vuestro, 
Juana. 

BENITO. 

Si ,  Señora,  Juana; 
Que  era  mí  padre  su  abuelo. 
Murió,  y  huérfana  quedó : 
¡A  fe  que  viene  de  buenos  I 
Crióla  el  cura ,  su  tío ; 
Está  grande,  y  los  mancebos 
Del  lugar  son  con  las  mozas 
Como  los  tordos;  que  en  viendo 
Colorear  mal  maduras 
Las  guindas,  andan  en  celo 
Hasta  que  las  dan  picadas. 
Si  se  descuidan  los  dueños. 
Por  eso  la  traigo  acá. 

DOÑA  ANTONIA. 

Hicistes  como  discreto; 
Que  Juana  es  gallarda  moza , 
Dispuesta  y  de  lindo  cuerpo. 
¿Y  el  sobrenombre  ? 

DOfÍA  ISABEL,  ó  JUANA. 

De  Illéscas. 

BENITO. 

Sí,  señora ;  que  su  abuelo 
Se  llamó  Pedro  de  Illéscas , 

Y  Juan  de  Illéscas,  el  viejo. 
Fué  tío  de  Alonso  Aguado ; 
Que,  Señora ,  el  parentesco 
De  los  Illéscas  no  es 

La  alcona  de  mi  abolengo. 

DO?ÍA  ANTONIA. 

¿Qué  haciendas  sabéis  hacer? 

JUANA. 

Las  que  por  allá  sabemos : 
Lavar,  masar  y  hacer  red. 

DOÑA  ANTONIA. 

Del  buen  talle  me  contento. 
Regalar  quiero  á  Benito. 

REGIDOR. 

Y  yo  también  darle  quiero 
Un  vestido ,  que  se  ponga 
Las  (¡estas. 

BENITO. 

Los  pies  le  beso. 
(YttMe  daña  Antonia  f  él  Regidor.) 


E9GEIIAX. 

JUANA,  BENira* 

JOAKA. 

¿Oye,  lié  traiga  el  ana. 

BENITO. 

Al  Otro  mercado  vuelvo. 

JOARA. 

Si  allá  viniere  mi  primo, 
Diga  que  estoy  eu  Toledo. 
{Vate  Benito,) 

ESCENA  XL 

JUANA. 

Sale  la  nave  próspera  y  biam 
De  Flándes  con  inqaietai ' 
Y  sin  temor  de  caminar  á  solis. 
Las  áncoras  del  puerto  desmant 

Entra  en  el  golfo,  deja  airíali ' 
El  mar  se  altera,  y  en  dos  boras 
La  deja  el  dentó  entre  las|iardasi 
Como  granizo  helado  á  verde 

Mas ,  siendo  eotooces  sa  foñr 

Viendo  que  Bace  el  sol ,  y  baj  dmiÍ 


En  ánimo  se  truecan  sus  desnajoi. 

Así,  viendo  del  cielo  la  modaiq 

Adoro  los  celajes  de  sos  rajos, 

Siendo  al  temor  alivióla  esperaia. 

ESCENA  SL 

INÉS. -JUANA. 

INÉS. 

¿  Sois  vos  la  recien  veuída? 

JÜ/INA. 

Y  ¿vos  quien  sirve  esta  casa! 

ixés. 
Soy  quien  se  huelga  de  veros 
Tan  compuesta  y  aliñada, 
Que  la  que  se  fué,  tenia 
Kl  traje  como  la  cara.     . 
Vos  seáis  muy  bien  venida. 

JDA5\. 

Vos  seáis  muy  bien  hallada. 

l.N¿S. 

Vos  habéis  tenido  dicba 

Y  elección  muy  acertada. 
A  casa  venís,  qpe  creo 
Oue  os  hallaréis  bienpagada 
fiel  trabajo  y  del  servicio. 

¿  Es  de  condición  muy  biaia 
La  señora  doña  Antooúi? 

Esun  ángel, una  santa: 
A  nadie  en  toda  su  vida 
Dijo  una  mala  palabra. 
Casa ,  en  fin ,  donde  uo  haj 
Señora  mayor;  que  basU 
Para  que  puedan  vivir 
C  n  libertad  las  criadas. 

JOAXA. 

Cierto  que  lo  tengo  á  dicha, 
Ya  que  salgo  de  mi  casa. 

EscEü  A  xm 

DON  FERNANDO. -I 

M»  PflRAIlOO* 
IKÉS. 


Inés... 
I  Señor..* 


DON  FEUUÜDO. 

Esa  ropa 
Tiene  de  larga  Jornada. 

INÉS. 

itGndas  á  Dios ,  qne  ya  tengo 
•  doJeD  me  ayude  a  jabonarla! 

DON  FEAEUXOO. 
lüÉS. 

Jaana,ree1eD  venida. 

aon  FERlfANDO. 

iorDíos,  que  ea  tan  buena  luana, 
jQne  puede  lavar  al  Rey. 

JOANá. 

iQniéDeseste? 

Hijo  de  casa. 

JUANA. 

casa  ó  del  Regidor? 

INÉS. 

Regidor!  ¡Qué Ignorancia! 

JUANA. 

yo  vengo  de  Olías, 
sé  de  Toledo  nada. — 
r.aquf,  yalo  veis, 
i  servir. 

mis. 
Perdonalda ; 
00  sabe  mas  agora. 

JUANA. 

ropa,  mande  sacarla; 
le  quien  allá  lavé  anjeo , 
'eodrá  por  guantes  la  holanda. 

DON  FERNANDO. 

las  almas  se  vistieran 
isas,  bella  aldeana, 
rtos  manos  pudieran 
camisas  de  las  almas. 

JUANA. 

,1o  que  ha  dicbo  Señor! 
la,  Inés!  ;úsase  en  Francia 
f  las  almas  camisas? 

IN¿S. 

lo  porque  le  agradas ; 

son  encarecimientos 

verte  las  manos  blancas. 

JUANA. 

yo  vengo  de  Olías, 
ié  de  Toledo  nada. 

SON  FERNANDO. 

ver,  Juana,  esas  patenas. 
'  vos  corales  7  sartas! 

JUANA. 

se  allá:  ya  lo  entiendo. 
osa  que  soy  ignoranta  ? 

DON  FERNANDO. 

'.  ¡Que  diese  natorale^a 
lal  liermosura  y  gracia 

rústico  entendí  miento?) 
e, espera, tente,  para. 

I  JUANA. 

tase  quedo.  Señor. 

DON  FERNANDO. 

Marisca  qae  es  la  villana! 

JUANA. 

b morisca?  ¡Halos  afios! 
mtiana  vieja  y  muy  rancla. 

!  DON  FERNANDO. 

jlte  no  digo  sino  arisca. 

!  JUANA. 

tegmite  en  toda  la  Sagra 
Ié  gente  son  los  Illéscas. 

I5ftS. 

bsé  qaién  lia  eutrado  en  casa. 
Lhi. 


POR  LA  PUENTE,  JUANA. 

ESCENA  XIV. 

ESTEBAN.  —  Dichos. 

ESTEBAN. 

¿Está  doD  Fernando  aquí? 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  hay,  Esteban? 

ESTEBAN. 

Que  te  llama 
El  Marqués,  mi  sefior. 

DON  FERNANDO. 

Voy.       (Vate.) 

EStáDAN. 

Uira  qae  en  el  patio  aguarda.— 
( Voie  don  Fernando.) 

ESCENA  XV. 

JUANA,  ESTEBAN,  INÉS. 

CST¿BAN. 

Pues,  Inés,  ¿no  hay  mas  hablar? 
iToda  la  lealtad  se  ac:)ba 
En  habiendo  ausencia? 


INÉS. 


Yo 


No  hablo  á  quien  no  me  habla. 

ESTEBAN. 

Hablar  y  abrazar,  Inés. 

INÉS. 

¿Qué  me  trae  de  la  jornada? 

ESTEBAN. 

¿  Es  poco  traerme  á  mf? 

INÉS. 

Es  de  la  jornada  nada. 

JUANA.  (Ap.) 
Por  donde  quiera  que  voy. 
Hallo  amor.  ¡Brava  abnudancia! 
No  pienso  que  hay  en  el  mundo 
Otra  cosa  mas  osada. 
Los  retirados  y  graves 
iDe  qué  se  admiran  y  espautan? 
&i  ignoran  cómo  nacieron , 
Es  temeraria  ignorancia. 
Asi  se  conserva  eJ  mundo. 

ESTEBAN. 

¿Quién  es  aquesta  villana. 
De  Un  lindo  Ull^y  brío? 

INÉS. 

Salga  fuera,  noramala , 

Y  no  sea  bachiller; 

Qae  es  recien  venida  á  casa. 

ESTEBAN. 

Labradora  de  sentidos, 
Pespuntadora  de  entrañas, 
Ojos  de  brillante  espejo, 
Que  mirando  te  retratas, 
Linda  del  cabello  al  pié , 
Honra  ilustre  de  la  Sagra, 
Por  el  delantal  famosa, 

Y  por  el  sayuelo  hidalga : 
¿Labras  vidas  ó  heredades? 
Que  pienso  aue  tus  pestañas 
Son  agujas  ae  tus  ojos. 

Pues  que  con  sus  ninas  labras. 
Vuelve  esa  cara.  ¡  Ay,  qué  linda! 
iVive  Dios  que  tiene  estnmpa 
De  coger  almas  con  queso. 
Como  eres  toda  de  natas!  * 

INÉS.  (Ap.) 
¿Estosofro? 

JUANA. 

Diga,  Inés: 

ÍEs  también  hijo  de  casa 
üste  señor  l>^rbipoUo? 


BSntBAN. 

Esto  ¿le parece falu? 
¿Es  mejor  cuatro  bigotes. 
En  cuyas  espesas  ramas 
Haya  soto  de  conejos? 
Porque  yo  no  sé  que  valgan 
Blas  que  para  ser  escobas, 
Barrer  y  r^ar  la  cara. 

JUANA. 

Gomo  yo  vengo  de  Ollas, 
No  sé  de  Toledo  nada. 

INÉS. 

Sefior  viene. 

JUANA. 

|A  la  cucina!  * 

INÉS. 

Sube  esa  escalera,  Juana. 

ESTEBAN.  (Ap.) 

Juana  rae  ha  muerto,  señores. 

Beñi  con  ella  sin  armas. 

¡Qaé  virotazo  me  ha  dado !        (Voie.) 

ESCENA  XVI. 

JUANA,  INÉS. 

INÉS. 

¡Ah  traidor!  ¿asi  me  pagas 
Tanto  amor,  tanta  amistad? — 
Juana ,  ¿es  esta  buena  entrada? 

JUANA. 

No  lemas,  Inés;  que  soy 

Un  cuerpo  que  anda  sin  alma , 

Una  cifra  no  entendida , 

Una  escritura  borrada. 

Una  sombra  que  anda  en  pena, 

Y  una  pena  en  sombras  tantas. 

Que  solo  un  sol ,  que  está  ausente. 

Puede  con  su  lumore  clara 

D^cifrarle  y  darle  vida , 

Gloria ,  gusto  y  esperanza. 

IXÉS. 

No  te  entiendo. 

JUANA. 

Ni  es  posible. 

INÉS. 

Loca  me  pareces ,  Juana.  * 

JUANA. 

Gomo  vo  vengo  de  Olías, 
No  sé  de  Toledo  nada. 


ACTO  SEGUNDO. 


Galería  en  easa  del  Marqués. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  MARQUÉS ,  DON  DIEGO. 

noú  nieoo. 
Las  fábulas  de  Ovidio  á  pensar  llego 
En  lo  que  vienes  refírienJo  agora. 

MARQUÉS. 

Desde  este  corredor  miré,  don  Diego, 
A  Venus  transformada  en  labradora. 
Parece  el  agua  entre  sus  manos  fuego; 
Le  da  el  Tajo  cristal ,  y  ella  le  dora ; 
Que,  si  á  sus  manos  candidas  se  atreve, 
Las  doradas  arenas  vuelve  nieve. 
Muchas  veces,  don  Diego,  entretenido. 
Mirando  el  Tajo,  que  mi  casa  ba&a, 
He  visto  damas,  músicas  he  oido. 
Que  es  en  Toledo  la  mejor  de  Espaüa ; 
Pero  en  el  instrumento  referido. 
La  labradora,  que  Sirena  engaQa, 
Con  voz  tan  celestial  cantó  de  suerte, 
Queesutuadesiis  manos  me  convierte^ 
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fiOR  DRCO. 

Mujer  de  tales  prendas  y  Ul  brto, 
¡LsYa,  de  la  manera  qae  refieres. 
Con  instraniento  tan  helado  v  frió! 
Neobligas  que  presuma  que  laqaiepes. 

HARODÉS. 

Eltalle.elaire,  c1guslo,elmodo,clbrIo» 
Dan  sangre  y  calidad  á  las  mujeres,  [lo* 
No  bayen  el  gustomas  razón  que  el  gus- 
Que  aquello  es  jusio  con  que  yo  me 

[ajvsto. 

Contiene  la  igualdad  al  casamiento, 
A  los  estados,  no  á  los  accídeotfs» 

DON  MECO. 

Amor  es  nn  pHmero  movimiento. 
Que  nace  de  igualar  IneonTenientes. 
Bien  pueden  confirmar  el  casamiento 
Dos  personas  de  estados  diferentes. 
M as¿quéquieTeshacer?quesi  te  agrada, 
Mejores  pobre  y  fácil  que  endiosada. 

HARQOés.  {Llamando.) 
jEstebanillo!  Esteban! 

ESCENA  II. 
ESTEBAN.  —  Dichos. 

BSTéBAK. 

Señor... 

«ARQinís. 

Dame 

Ud  arcabuz:  salir  al  Tajo  quiero. 

estébah. 

¿Quieres,  Señor,  que  alguna  gente  11a- 

DOif  DIEGO.  tnie? 

El  desengafio  con  la  vista  espero. 

(Vaie  EttébOH.) 

MARQUÉS. 

Guando  riéndola  cerca  me  desame, 
Mas  contento  Cendré  que  considero. 

DON  DIBGO. 

Las  distancias  desmienten  á  los  ojos. 
No  son  de  tu  valor  claros  despojos. 
{Vuelve  EHéban.) 

ESTEBAN. 

Aqui  e8t&  el  arcabuz. 

IIAlQUiS. 

Toma,  don  Diego, 
Ese  arcabuz. 

DON  DIEGO. 

Dos  bandas  de  palomas 
Andan  por  esas  peiías,  aunque  luego 
Del  veitle  monte  suben  á  esas  lomas. 

MARQUÉS. 

Vamos  &  ver  si  en  tal  desasosiego 
Se  templará  la  llama  de  mi  fuego. 
(Vame,) 

(mu  del  Tajo. 
ESCENA  in. 

lUANAf  INtiS,  OTRAS  CRIADAS, 
MÚSICOS,  MOZOS. 

INÉS. 

Pon  la  ropa  en  ese  suelo : 
Que  aqui  nabemos  de  bailar. 

lUANA. 

No  me  mandes  alegrar; 
Que  mas  cuidado  recelo. 

INÉS. 

Deja  agora  tus  tristezas; 
Que  los  músicos  se  irán. 

JUANA. , 

Otro  día  volverán. 
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INÉS. 

¡Qué  cansada  estás ,  si  empiezas! 
No  te  entiendo :  una  vez  eres 
Entendida  y  corte.sana, 
Y  otra,  rústica  villana. 

JUANA. 

Soy  de  tornasol.  ¿Qué  quieres? 

INÉS. 

Que  mudes  de  tornasol. 

JUANA. 

No  ha  de  tener  mi  tristeza 
En  ningún  color  firmeza , 
Hasta  que  torne  mi  sol. 

INÉS. 


¿Qué  sol  ni  qué  disparate? 
Ponte  aquesas  castañuelas. 


ESCENA  IV. 

ESTEBAN,  EL  MARQUÉS,  DON 
DIEGO. —Dichos. 

ESTEBAN.  {Dentro,) 
Quita  al  alcon  las  pigüelast 
Será  del  viento  aacate ; 
Que  de  palomas  fregonas 
He  visto  una  banda  alli. 

MAROUÉs.  {Dentro.) 
¿Quieren  bailar? 

DON  DIEGO.  {Dentro.) 

Señor,  si.  < 

{Salen  el  Marqués,  don  Diego  y 
Esteban,) 

JUANA. 

Mira  qne  báy  muchas  personas. 
¡Hola,  lués!  dime,  ¿quién  es 
El  de  la  banda  y  cadena? 

INÉS. 

Es  el  marqués  de  Villena. 

JUANA. 

¡Válgame  Dios!  ¿el  Marqués? 
Toquen ,  y  vaya  de  joya. 

MARQUÉS. 

Ya  no  lleva  aqueste  rio 
Nieve  pura  y  cristal  frió. 
Sino  reliquias  de  Troya. 
{Cantan  los  músicos^  y  bailan  Jumuh 
Inés  t  las  criadas  y  mosos.) 

MtiSlCOB. 

Por  el  rio  de  mis  ojos 
Nadando  quiero  pasar; 
Las  olas  de  mis  enojos 
Dicen  que  me  han  de  anegar. 
Cuando  el  ausencia  porfía, 
¿Quién  vencerá  su  asperexar 
Nadando  va  mi  tristeia. 
Por  llegar  á  su  alegría : 
Y  nunca  puedo  alcanzar 
Mis  deseados  despoja : 
Las  olas  de  mis  enojos 
Dicen  que  me  kan  de  anegar, 

MARQUÉS. 

¿Hay  ttl  nadar  y  tal  rio, 
Táleselas,  Ul  donaire? 

ESTEBAN. 

Si  esto  nada  por  el  aire» 
Con  tales  brazos  y  brio, 
¿Qué  nadará  por  la  tierra? 

MARQUÉS. 

Quedaos  vosotros  aqui. 

JUANA. 

íHola!  ¿Viene  el  Marqués? 

INÉS. 

Si. 

ESTEBAN.  (Ap^) 

Siéllatira,nolayevra. 


GAUPIO. 

MARQUÉS.  {Uegénisu  é  Jusus.) 
Por  el  alto  corredor. 
De  donde  veo  este  río, 
Vi,  labradora,  ese  brio. 
Que  en  dama  fuera  mejor. 
Cuanto  me  agradaste  allá, 
Lo  confirmé  aquí ,  de  suerte 
Que  sin  seso  vengo  á  verte. 

JUAKA. 

Inés,  burlándose  está, 
mis. 
Claro  es  eso. 

MARQUÉS. 

Vete,  Inés,  {Ap.éOs) 
Con  mis  criados  un  poco. 

DES. 

Si  haré ;  que  he  \1sto  aqnd  loeo.  - 
Juana,  entreten  al  Marqués. 

MARQUÉS. 

¿Juana  en  efeto  os  llamáis? 

JUANA. 

Para  lo  que  le  cumpliere. 

MARQUÉS. 

Del  nombre  Juana  se  infiere 
La  gracia  con  que  matáis; 
Porque,  al  revolver  la  luz 
De  esos  ojos,  no  hay  desjy)jOí 
Que  no  maten  vuestros  ojos. 

JUANA. 

Aténgome  al  arcabuz. 

MARQUÉS. 

T  ¿de  adonde  sois? 

JUANA. 

No  sé 
Si  se  lo  diga. 

MARQUÉS. 

Decid. 

JUANA. 

Al  gigante  de  David 
Quite  vuesasté  la  O. 

I  MARQUÉS. 

'¿De  Olías  sois? 

I  JUANA. 

Acertó. 
¡Han  vldo!  ¿Quién  se  lo  dqot 

I  MARQUÉS. 

Amor,  que,  en  tus  ojot  fijo, 
Luz  de  tu  patria  me  dio. 
Puede  ser  que  la  bellcia 
Supla  un  rudo  entendimiento^^ 
{Ap.  De  que  me  agrade  me  airew, 
Que  es  en  un  noble  bajeza.) 

JUANA. 

Quedo,  quedo ;  que  no  es  ttBU 
Laignoranclt.        ^ 

MARQUÉS. 

iDe  qué  moQOT 

JUANA. 

Bien ,  SeBof  ,  lo  alcanzo  toas, 

Y  la  corte  á  nadie  espantt. 
Yonovolvlerapormí, 
Como  vuestra  ofensa  luera 
Del  entendimiento  affaera ; 
Por  mi  entendimiento  A 
El  Interior  aposento 

Afrenta  quien  le  desalma; 

Y  asi,  es  volver  por  el  f toa 

Defender  mi  eotendinuevo* 

MARQUÉS. 

¿Cómo  hablaste  rudameoe» 

Y  agora  con  discreción. 
Pues  ya  tus  palabras  son 
En  estilo  diferente? 

JUANA. 

Soy  de  un  lugar  rudo  parte; 
Pero  para  Juegos  breves 

Tengo*.. 


¿flué? 

Jü^lfA. 

Dos  treinta  y  Duevef, 

r  e)  que  yo  quiero  descarto. 

foesmalalafallerfa. 

|e  suerte  qjie  ¿el  juego  entablas 

bidos  lenguas  y  en  dos  hablas? 

JUANA. 

fc  sucede  como  baria 
ktt  cierto  mal  importuno 
iñque  DO  es  para  villanas , 
beo  el  gusto  con  cuartanas : 
ÍBe|odos,ycaIlo  el  uno. 

■ARQUES. 

bté  si  puedo  entender 
ito  estilo  y  tu  presencia 
u  es  segura  tu  inocencia. 

JUANA. 

leseen  qué  lo  ecbais  de  ver? 

■ARQUES. 

hora  bien ,  espera  aqui .       {LU^ftue 
i  do»  UUgo ,  á  quien  habla  aparte.) 

iUAÜA.  (Ap,) 

te  me  faltaba  agora! 
■ARQOéa. 
■  Diego,  esta  labradora 
rüeoe  fuera  de  mi. 
ibbla,  y  di  que  me  vea ; 
le quiero  mudarla  el  traje.  (Uégaee 
é  Inés,  y  habla  aparte  con  ella,) 
l,ÍB¿s,Téte,y  esepaje 
nto  de  sos  pasos  sea. 
i»  siD  réplica. 

mis. 
Adiós. 
lAiQUÉs.  {Ap.  á  Infy.) 

liedigasátaama 
bbra? 

TKÉS. 

¡Qué  mala  Cama 

leños! 

lUQois.  (A  don  Diego  y  Juana.) 

Hablad  los  dos. 
{Yaue  toda ,  menee  Juana  y 
den  Diego,) 

ESCENA  V. 

iüAICá^,  DON  DIEGO. 

DON  DIBCO. 

pMa  y  bella  serrana, 
brqués  manda  qae  os  bable. 

lUANA. 

Marquesa  mil  iPor  qué? 
leoQ  Dios  y  dejadme. 

DON  DIEGO. 

ios!  ¡Qué  es  esto  que  veo! 

JUANA. 

^  ¿sofHs  que  me  engaSe 
^ginadoo?  ¡úaé  es  esto? 
linanl 

DCll  DIICO. 

íTA  en  aqueste  traje! 

niANA. 

Madote,  sefior  mió. 

DON  DIEGO. 

(>•  pues,  no  te  recates.,* 
nos  vean  abrazar ; 
Üemostraciones  tales 
lyen  conocimientos , 
I  amistades  grandes. 

lOANA. 

d  nombre  de  Leonarda 
Sriaé  los  umbrales 


POR  LA  PUENTE,  JUANA. 

Oue  bay  desde  León  á  OHas ; 
Alli  paré,  yá  buscarte 
Envié  á  Leonardo,  y  viendo 
Qoe  en  diluvios  de  pesares 
Fué  cuervo,  sali  fó  misma. 


Bien  dices :  ta  eMva  traes 
En  esa  amsrosa  boca. 
Dame ,  reina  de  las  aves. 
La  paz  en  el  aroo  hermoso 
De  los  divio<^  celajes 
Que  en  tus  ojos  amanecen ; 
Que  yo,  por  lo  que  tú  sabes» 
iba  por  servir  á  Garlos, 
Que  en  lulla ,  Francia  y  Flándcs 
Tiene  gnercas  de  envidiosos. 
De  sus  blasones  esmalte. 
Serví  con  nombre  fingido 
A  un  pr^cipe,  que  en  la  sangre 

Y  valor,  no  reconoce 

Al  Ifacedonio  Alejandre. 
Don  Diego  Pacheco  soy. 
Aunque  soy  don  Juan  del  Valle » 
Como  tú,  Leonarda  agora , 
DoSa  Isabel  de  Nevares. 
Mas  ¡ay  de  mát  que  no  bay  dicha 
Segura  por  todas  partes; 

gue  para  coímprar  placeres, 
s  la  moneda  pesares. 
Quiere  el  Marqués,  mi  sefior» 
Que  en  sus  amores*  te  hable, 

8ue  su  voluntad  te  diga, 
ue  su  tercero  me  Itame. 
Señora  de  mi  señor 
Quiere  que  pueda  llamarle; 
Que,  como  el  sol ,  aunque  tenga 
Obscuras  nubes  delante. 
Por  entre  pardos  res()nicios 
Con  rayos  dorados  sale. 
Asi  el  sol  de  tu  nobleza 
Por  entre  toscos  eetajes 
Descubre  los  ravos  bellos 
De  tu  generosa  sangre. 
No  sé  qué  habemos  de  hacer. 

JSANA. 

Agravio,  don  Juan ,  me  haees 
En  no  confiar  de  mi 
Lo  que  las  mujeres  valen 
£n  las  adversas  fortunas ; 

gue  son  diamantes  amantes, 
as  entrafias  de  los  montes 
No  crian  Un  duros  jaspes. 

ÍQué  bronce,  como  su  pecho, 
Corresponde  incontrastable 
A  los  ffolpes  de  la  lanza. 
Ni  que  firmeza  hay  tan  (grande 
Como  una  mujer  que  quiere  t 
Vete,  y  dile  que  no  trate 
De  vencer  con  intereses 
Ledas  firmes,  nobles  Dafnes. 

Y  pues  le  sirves,  y  puedes 
Entrar  i  verme  y  hablarme , 
No  quiero  (rae  aqui  nos  vea», 
Aunque  el  dejarte  me  mate. 
Adiós»  mi  sola  verdad. 

DON  DIEOp.     ...      ^ 

Adiós,  destas  venas  sangre. 

Alma  deste  firme  pecho : 

Vive  en  sus  brazos  constante.    ( Yase.) 

EEGEKA  VL 

E9f  ÉBAN.  —  JUANA. 

BSriSAN. 

¿Fuese  doD  Diego? 

JUANA. 

Yaesido.       < 
estAsah. 
No  le  he  comado  al  Masques 
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Que  te  habla  conocido, 
Juana,  temiendo  después 
Tu  desengaño  y  mi  olvido. 
Entre  los  puros  cristales 

Y  arenas  de  oro  del  T^, 
Sobre  peñas  desiguales. 
Con  rostro  sereno  y  bajo 
Lavaba  el  amor  panales. 
Ya  riendo,  va  llorando. 
Ya  torciendo^  ya  contando 
A  Inés  sus  pasados  cuentos» 
Camisas  y  pensamientos 
Vile  á  Juana  estar  lavando. 
Con  mas  belleisa  y  traición 

gue  pasando  el  mar  Eoropti 
ntre  canción  y  canción 
Acepillaba  la  ropa 
Con  el  dichoso  jabón. 
Las  manos  de  blancas  natas» 
De  lavar  y  ser  inffratas, 
No  se  quejaban  aloes, 
Viendo  qoe  estaban  los  pies 
En  el  rio  y  sin  zapatas. 
El  agua  en  cercos  y  enredos 
Se  los  lava  y  se  los  besa ; 

Y  como  se  esCabao  quedos» 
¿Quién  fuera  arena  traviesa 
Que  le  anduviera  en  los  dedos? 
Juana,  el  rostro  levantando» 
Miróme,  y  fuime  acercando» 
De  suerte  que  mi  intención 
Dije  con  el  corazón , 

T  dijela  suspirando : 

<Tú  pues,  que  mi  muerte  tratas 

Con  tus  oíos  homicidas» 

Con  que  el  alma  me  arrebatas» 

9i ,  Juana,  ¿por  qué  me  olvidas? 

Di,  Juana»  ¿por  qué  me  matas?» 

Esteban ,  yo  soy  amiga 

De  Inés,  y  no  es  bien  se  diga 

Que  le  he  sido  desleal : 

Mira  que  le  pagas  mal 

Lo  que  te  quiere  y  te  obliga; 

Yete  á  servir  á  tu  dueño ; 

óne  de  no  hacerla  traición» 

Mi  palabra  y  fe  te  empeño ; 

t  fuera  desta  ocasión , 

Otro  amor  me  quita  el  stte&O. 

Cojo  la  ropa,  y  adiós.  (Vase.) 

EscBíiA  vn. 

ESTEBAN. 

¡Juana!  Juana!  Mala  tos 

Te  le  quite.  —  Fuentes,  rios, 

Ayudad  mis  desvarios ; 

gue  quiero  quejarme  en  vos, 
a,  ninfas  de  Helicona, 
Hoy  tenéis  nueva  corona . 
De  laurel ;  que  en  vuestro  polo 
Muere  amando  un  pije  Apolo 
Por  una  Dalhe  fregona.  (Voss.) 


Sala  en  casa  d^  don  Fernando. 

ESCENA  Vm. 

tOflA  ANTONIA,  DON  FERNANDO. 

lK>f  A  ANTONIA. 

2De  esa  manera  lo  dices ! 
¡Tú  eres  hombre  de  valor? 

nON  FERNANDO. 

Prueba,  Antonia,  qué  es  amor» 
'Porque  no  te  escandalices* 

DOftA  ANTONU. 

'  Si ;  pero  un  hombre,  Fernando, 
De  tu  obligaeioift ,' es  jttslo 


{Yase.) 


.Que  ponga  en  sngetocl  gasto, 
itigno  de  sus  ojos. 

DOH  FERKAKDO. 

Cuando 
Tiene  amor  por  accidente, 
Nose  leda  a  la  elección 
Voto,  como  en  la  razón , 
Que  es  calidad  diferente ; 
Y,  Antonia,  yo  pie  résaelTO 
En  que  me  rottero  por  Juana. 

DOffA  AIVTOmA. 

Tienes  alma  tan  tirana, 
Que  las  espaldas  te  vuelvo. 

pOH  FERIfANDO. 

No  digas  tal;  que  es  locura ; 
Aunque  ya  á  tan  necia  vienes. 
Que  puedo  pensar  que  tienes 
Envidia  de  su  bermosura. 


ESGElf  A  IX. 
DON  DIEGO.  —DON  |í-|!»NANDO. 

DON  DIEGO, 

En  vuestra  basca,  Fernando, 
Vengo  con  grande  contento* 

DOn  FERIfANDO. 

Pedidme  albricias  ¿  mi , 

Paes  que  mi  gusto  es  el  vuestro. 

DON  DIEGO. 

Hallé  ana  ]oya  perdida. 

DOír  FERRANDO. 

Por  muchos  años  y  buenos. 
Pues  venís  oen  tanto  gusto,  ' 
No  era  de  pequeño  precio. 

DON  DIEGO. 

Era  un  hermoso  diamante, 
Sortija  de  on  casamiento, 
Que  podrá  ser  que  algún  día... 

DON  FERNANDO. 

Enseñádmele. 

DON  D1E60« 

No  puedo; 
Que  le  be  dejado  a  guardar4 
Mas  enseñarle  prometo. 
¿Qué  os  hacíais? 

DON  FRRRAIfDO. 

Aquí  estaba 
Dando  esperanzas  al  viento* . 
Y  riñendo  con  mi  hermana. 

DON  DIEGO. 

Son  diferentes  efetos. 

DOlf  FERNANDO. 

Qolero  enseñaros  la  causa.*;^ 
¡Juana!... 
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DON  DIEGO. 

[Burla !  ¿Por  qué ,  si  no  he  visto 
Mas  airoso  talle  y  caerpo 
Que  el  de  aquesta  labradora , 
Aunque  perdone  Toledo? 

DON  FERNANDO. 

Para  que  me  deis  discolpt  * 
Os  la  enseño;  que  no  quiero 
Qoe  la  alabéis. 

DON  DRCO. 

Bien  segare 
Podéis  estar  de  mis  celos. 


ESCENA  XII. 

JUANA ,  eon  agua ,  toalla  y  fuente, 
—  Dichos. 

itkvk.  (A  den  Fernando.) 
Bien  puede  vuesamerced 
Lavarse ;  oue  viene  fresco 
Tajo  bañaao  de  ^lala , 
Desde  el  aljibe  riendo. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Mal  podré  tener  paciencia , 
Pues  á  cuantas  partes  llego« 
Hallo  quien  quiere  á  Isabel : 
Si  en  León  ¡airados cielosl 
Por  dama  airosa  y  gallarda; 
Por  labradora,  sirviendo. 
¿  A  cuál  hombre  dio  el  amor 
Tanta  manera  de  celos? 

bON  FERNANDO. 

Echa  nieve  de  esas  manos 
Para  que  temple  mi  fuego. 

JUANA. 

¡Nieve!  ¿Soy  yo  Guadarrama? 
Soy  nube  ó  helado  cierzo?. 

DON  FERNANDO. 

•L  Parécete  que  on  desdeu 
No  tiene  fuerza  de  hielo? 


JUANA. 

Yo  no  entiendo  aquesas  cosas. 

DON  FERNANDO. 

Yo  si ,  Juana ;  que  me  muero 
Por  esas  niñas  hermosas. 
Echa  mas  agua. 

JVANA. 

Estaos  quedo. 
Pues  qae  ya  os  habéis  lavado,  * 
Tomad  la  toalla  luego; 
Que  me  aguarda  á  quien  le  pesa. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
Y  de  suerte,  que  sospecho 
•/Ti        ^  J  Que  estoy  rogando  á  mis  ojos 
{uamanaü.)  ^^  ^^g^u  |^  ^me  están  viendo. 


ESCENA  X. 

JUANA.  —  Dicqos. 

JUANA. 

I  Señor!... 

DON  FERRANDO. 

Dadme  luego 
Un  jarro  de  agua^  las  manos 
Manché  áe  tinta  escribiendo. 

JUANA. 

Voy  por  fuente,  agua  y  toalla .    (Va«tf .) 

EMENAXL 

DON  DIEGO ,  DON  FERNANDO. 

DON  FERNANDO; 

¿Qué  OS  dicen  mis  pensamientos? 
¿Ríñeme  bien  doña  Antonia? 
¿  Haréis  baria  de  mi  y  deltoi? 


que 

ESCENA  Xm. 
INÉS.  —  DiGBOS. 

IN¿S. 

¡Con  qué  espado,  Juana,  estás !    ' 
¿Déjasmeámi?... 

JUANA. 

¿Qué  te  dejo? 

ÍKÉS. 

Cuanto  hay  que  hacer  hoy  encasa. 

JUANA. 

¿Piensas,  Inés,  qoe  me  huelgo  . 
De  estar  aquí? 

DON  FERNANDO. 

Deja,  Inés,  ' 
lue  la  conozca  don  Diego ; 
oe  le  he  dicho  sos  donaires. 

JUANA. 

LasignorancU^foc  ^engp» 


? 


'      r. 


CARPIÓ. 

Llama  donaires,  Seiíor. 

ixís. 
Con  ese  entretenloiieoto 
j  Se  hará  muy  bien  la  comida !... 
Vendrá  Señor,  y  leodrémos 
Pesadumbre  por  tu  gasto.      (TcmJ 

ESCENA  nV. 

'    JUANA,  DON  DIEGO,  DONm- 
NANDO. 

JUANA, 

Ya,  señor  don  Die^o,  quedo 
Para  que  os  burléis  de  mi; 

1  Que  ha  dado  á  mi  cosía  eo  esto 

'  Don  Femando,  mi  Sw^ñor. 

DON  DIEGO. 

¡Burlas,  Juana!  No  lo  creo. 
be  veras  habla  Fernando, 
Y  que  tú  respondes,  pienso, 
Con  las  mismas  á  sa  amor. 

jca:ca. 
¿Qoéesamor? 

DON  DIEGO. 

Amor  es  fuego. 

juana. 
\  Puerto  de  Dios  en  amorl 
¿Eso  ((uiere  un  hombre  coerdo 
Que  tenga  mujer  niugunat 

DON  MEGO. 

Luego,  tanipoco,  sospeciio. 
Sabrás  qué  es  celos. 

JUANA. 

Vooo. 

DON  DIEGO. 

Celos  son  bastardo  efeio 
De  amor,  celos  es  locura 
En  que  da  el  entendimiento, 
Celos  es  desamor  propio, 
Celos  es  vivir  temiendo 
Que  aquello  que  un  hombre  adeat 
Quiere  6  mira  á  otro  sugeto, 
Por  ausencia  ó  por  mudable 
Condición. 

JUANA. 

¿Celos  es  eso? 
Pues,  don  Diego,  en  voesira  vids 
Los  tengáis ;  que  son  de  necios. 
Tened  amor  y  no  mas; 
Que  vuestros  meredmientoe 
Son  tales,  que  por  mi  voto 
No  leiieís  de  qué  tendloi. 

DONDOBGO.  ^ 

Con  esas  seguridades 
Nos  engañan  por  momeatos 
Las  mujeres. 

JUANA. 

¿Qué  mujeres? 
Porque  en  eso  ha  y  mas  j  mcncs. 

DON  FERNANDO. 

Cese,  don  Diego,  por  Dioi, 
La  plática;  que  sospecho 
Que  os  debéis  de  enamorar. 

DON  MKGO. 

Que  ya  io  estov  os  confieso. 
¿Quiéreos  mucho? 

DON  FERNA^rtlO. 

•    ¿Qoéesqoereíi 
Tiene  de  diamante  el  pecho, 
\  Tiene  de  mármol  el  alma, 
'  Tiene  el  corazón  de  acero. 

I  DON  DIEGO. 

Pues  yo  pensé  qoe  os  queris- 

DON  FERNANDO. 

Vamos,  y  OS  iré  diciendo 
Los  lances  que  me  han  pasw». 


DON  DIBCO.  (^.) 

Muriéodome  ? oy  de  celos. 
(Ytnse  don  Diego  y  don  Vertutnáú.) 

ESCENA  XVl 

4üx\NA. 

Coandoet  sogetoquc  seqolere  y  ama, 
Hoestn  libiesa  y  vive  siti  cuidado» 
Es  darle  celos  ia  razón  de  estado 
DeainoríiueinasprovocaÁocitt  J  Mama. 

Canta  con  celos  eo  la  verde  rama  [do 

De)  olmo  el  ruiseñor,  que  vio  en  elpra- 
A  quien  signe  su  prenda  enamorado, 
y  mascuando  ella  íínge  que  desama. 

Coulenla  fsioy,  con  poca  diligencia, 
Eo  ver  que  despertaron  mis  desvelos 
Al  dnefio  de  mi  amor  por  competencia. 

Muera  á  cuidados,  mátenle  recelos; 
Porque,  cuando  hay  tibieza  por  auseii- 
El  remedio  mejor  es  darle  celos.  [Cía, 

ESCENA  XVI. 

DOÑA  ANTOKIA.  —  JUANA. 

i»o5Ia  AirromA. 
Buéisome  de  hallarte  aqai ; 
Que  a  solas  hablar  deseo 

CODllgO. 

JUANA. 

Que  tienes,  creo, 
Usalísfaciond^mi 
Que  siempre  le  inerecK 

DO^A  AirroiciA. 
La  satisfiícion  me  obliga 
A  que  mi  pasión  te  diga. 
Escücbame,  Juana. 

JUANA. 

Escucho. 

D05ÍA  AÍSTOIUA. 

El  amor  me  obliga  á  mucho» 

JUANA. 

Tu  otada  soy  y  amiga. 

DOÍHa  ANTONIA. 

Quiero  un  secreto  pedirte. 

JUANA. 

Aqoi  i  tu  servicio  estoy. 

DOf^A  ANTONIA.. 

Tengo  un  mal ,  Juana,  eu  que  doy, 
DificU  de  persuadirle. 

Qué  es  un  inflerno  de  fuego. 

Í Conoces  este  don  Diego, 
imigo  de  don  Fernando  ? 

JUANA. 

Agora  estaban  hablando 
Los  dos,  y  se  fueron  luego. 

DOÑA  ANTONU. 

Ese,  de  cuanto  hay  en  mi 
Ss  dueño,  que  adoro  y  quiero. 

JUANA.  (Ap.) 
¡Ab  celos,  qué  mal  agüero 
Fué  alabarme  de  que  os  di ! 

DOÍIa  ANTONIA. 

Acora  has  de  haoer  por  mi. 
4$d>e8  8ncasa? 

JIUNA. 

¿No  es 
Bu  la  casa  del  Marqués 

Íi4(P.  i  Av  ingrato  dueño  mío! ) , 
loe  es  lá  que  cae  hacia  el  río, 
Adonde  me  lleva  Inés? 

nOÜA  ANTONU. 

Ss  casa-tan  conocida , 
i  Ma  el  qainu»  veno  de  esta  decima. 


>    MR  LA  PUG^iTE,  JUA.NA. 

8ue  no  la  puedes  errar. 
[i  pa^ifrbas  de  llevar, 
Juana ;  que  le  va  la  vida 
A  mi  esperanza  ¡lerdida. 

JUANA. 

¿A  quién.  Señora? 

DOÑA  ANTONI\. 

A  don  Diego. 

JUANA. 

Pensé  qae  a)  Harcjués... 

DO^A  ANTONIA. 

Y  luego 
De  mi  parte  le  dirás... 

JUANA. 

Basta,  no  me  digas  mas. 

do9a  AirroNiA. 
Esto»  mi  Juana,  te  ruego. 

JUANA. 

Eso,  mi  ama»  haré  yo... 

(Ap.  Aunque  de  muy  mala  gana.) 

DOÑA  ANTONIA. 

Pues  entra  y  daréie,  Juana, 

£1  papel.  {Vau.) 

ESCENA  XVa 

JUANA. 

¡Qué  prest  o  halló 
Castigo  quien  se  burló ! 
Paciencia  para  sufriros. 
Amor.  ¡  Ay,  tristes  suspiros! 
Celos,  no  costéis  tan  caros; 
Que  cuanto  me  agrada  el  daros. 
Me  eniristeee  el  receblros.       <  Yme.) 


Galería  en  casa  del  Marqués. 

ESGETVA  XVIII. 

EL  MARQUÉS,  DON  DIEGO. 

■ARQUES. 

;  Buena  respuesta  has  iraidol 

DON  DIEGO. 

No  he  visto  tal  condición. 

MAROUÍS. 

Siempre  esta  resolución 
Gente  rústica  ha  tenido. 

DON  DIEGO. 

Con  sus  iguales  se  entienden; 

Que,  indigtias  de  prendas  tales, 

De  los  hombres  príncipales 

Bravamente  se  cfeGenden. 

Tus  razones  la  cansaron. 

Tos  promesas  la  ofendieron , 

Tus  dádi  vas  no  rindieron  .  . 

Ni  tus  dichas  alcanzaron ; 

Finalmente,  he  sospechado 

Que  vencer  está  mujer 

Blas  difícil  ha  de  ser 

Que  romper  un  monte  helado;  "    "  • 

■ARQUES. 

Mira,  don  Diego,  quien  ama     .       ^ 
No  se  ha  de  cansar  tan  presto. 

DON  DIEGO. 

Antes  bien  un  pecho  honesto 
Obliga  cuando  desama. 

■ARQUES. 

Si  aquesta  mujer  me  anura 

Al  instante  que  me  viera, 

Por  mucho  que  la  quisiera , 

Por  mujer  vil  la  dejara. 
!  Vuelve  á  hablarla;  que  rogando 
I  Y  prometiendo,  ha  dle  ser 
.  GonquisUr  una  mujer, 

Que  no  huyendo  y  despreciando. 


5«9 
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Habíala  de  parte  mía, 

Y  no  te  canses  de  hablar ; 
ue  no  se  ha  de  conquistar 
oamiijerenundia. 

ESCENA  XK. 
DON  DIEGO. 

*  p 

i  Por  qué  de  partes  me  asalta 
La  fortuna  I  ¿Qué  paciencia 
Ha  de  tener  mi  prudencia, 
O  qué  desdicha  me  falla? 
Si  no  es  dejando  esta  tierra, 
¿Cómo  h  e  de  pod  er  vivir  ? 
Pienso  que  he  de  proseguir 
De  Carlos  Quinto  la  guerra* 
Pasarme  á  Itaíia  es  mejor. 
Pues  tAn  mal  ñus  va  enrlilspafSa.  - 
No  podré ,  sí  ina  acompaña 
Eo  cualquiera  porte  amor. 
Pero  cansado  y  ausente, 
¿Quién  mojo  puede  etilorbar? 

ESCENA  XX. 
JUANA.  —  DON  DUSGO. 

JUANA.  (Ap.) 

Dicha  he  tenido  en  hallar 
A  mi  enemigo  presente, 
t  Que  esté  solo  y  en  tal  puesto! 
Has  burlóse  amor  conmigo. 
¡Qué  tarde  se  halla  un  aimgo! 

Y  Un  enemigo  ¡qué  presto! 

DON  DIEGO. 

¿Quién  es? 

JUANA. 

La  que  ya  no  es. 

DON  MBGO. 

¡Oh  qué  gracia! 

JUANA. 

¿Bsniocbaf 

DON  DIEGO. 

Es 

Que  por  mujer  no  me  espanta. 
En  fin,  ¿buscas  al  Marqués? 

JUANA. 

¿Qué  Marqués?  • 

DON  DIEGO. 

Elaueesláaqui, 

Y  despreciábasle  allá. 

JUANA. 

Este  papel  te  dirá 

Si  vengo  á  buscarte  á  ti. 

DON  DIEGO. 

¡  Papel  pan  mi  I  ¿De  quién? 

JUANA. 

De  tu  dama. 

DON  DIEGO. 

Tú  lo  eras 
Antes  que  á  buscar  .vinieras 
A  quien  te  ol^liga  taa  bien. 

JUANA. 

Dejémonos  de  porfías. 
Toma  el  papel. 

DON  DIEGO.     ■       * 

¿Tieneaseso? 

JU>.!(A. 

Toma...  7  responde. 

DON  DIEGO. 

Confieso 
Las  obligaciones  mias ; 
Pero  en  poniendo  los  pies 
Adonde  estás ,  se  acabaron; 
Pues  en  efeto  buscaron 
Livianamente  al  Marqués. 
•Qué  presto  que  te  mudaste! 
YodeDiabacerloasi, 


(Vw.) 


i 

*     I 


tanta. 
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Pues  para  venir  aqniv 
A  doña  Antonia  barlastc. 
Yo  aseguro  que  dirías 
Que  traerlas  el  papel , 
Para  negociar  con  él 
Lo  que  para^i  querías.    . 

Y  aun  le  barias  escribir 
Lo  que  ella.no  imaginaba ; 
Porque  si  al  Marqués  aniaba, 
Pudiera  tu  amor  decir 

Que  i  un  ilempo  engañaba  4  tres, 

Y  aun  á  cuatro,  pues  amando. 
Tú  engañabas  á  Fernando, 

A  mi  y  á  Antonia  y  al  Biarqués. 

JUANA. 

¿Ha  dicbo  Vuesamercedt 

DON  DIEGO. 

P0€0  para  tal  traición. 

JOAHA. 

Pues  oioa  por  caridad. 
Pues  callé  mientras  babld. 

DON  DIEGO. 

Yo  ¿qué  tengo  que  escuchar? 

JCANA. 

jpué  malas  señales  son 
El  meter  el  pleiio  á  voces! 
Galle,  pues  callaba  JO. 
Dona  Antonia,  mi  señora, 
Me  ha  contaao  la  afición , 
Que  vuesamerced  olvida 
Por  p1  Marqués,  su  señor; 
Cómo  la  quiso  en  H^^ndo 
A  Toledo,  y  que  los  dos 
Se  hablaron  algunas  veces 
En  dulce  contersacion ; 
Pero  que  después ,  sirviendo. 
El  respeto  le  guardó 
^ue  debe  un  buen  escudero, 

¡ue  non  sabe  mentir,  non. 

)i  es  vuesamerced  marqués. 
Pues  por  él  le  dejo  yo. 
Este  marqués  he  buscado. 
Este  fué  á  quien  tuve  amor, 
y  este  es  á  quien  ya  no  quiero  : 

Y  asi ,  oou  gran  devoción 
Le  hago  una  reverenda, 
DeJo  el  papel  y  me  voy. 

Si  le  he  dado  pesadumbre, 
Díffa,  dándome  perdón : 
cMensajero  sois,  amigo, 
Non  merecéis  culpa,  non.» 

DON  DIEGO. 

Tente,  escucha. 

JUANA. 

¿Que  me  tenga? 
Déjeme  Ir;  que,  por  Dios, 
Que  es  poéa  el  agua  del  Ti\jo   ' 
Para  que  lave  su  error. 

DON  DUSGO. 

Oye,  IsabeL 

JUANA. 

¿Qué  Isabel? 

DON  DIEGO. 

La  que  adoro. 

JUANA. 

Juana  soy. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  «  ^OBGA  CARPIÓ. 


Suélteme.. 


DON  DIEGO. 

Tente. 


JUANA. 

£1  vestido 
Que  mi  dfpdicha  me  dio. 

ESCENA  XXL 

EL  MAHQUÉS.  —  Dmos. 

MARQUis. 

¿Qttéesesu)? 


DON  DIEGO. 

Que  no  hay  reoMdío 
Que  te  (¡uiera  esta  mujer. 
Demonio  debe  de  ser. 

JUANA. 

A  no  estar  vos  de  por  metfo» 
Nos  matábamos  aquí 
Como  pochinos,  pardiez. 

MABQOÉS. 

¡Tuenmicasa! 

JUANA. 

Alguna  vez 
Este  óerredor  subí, 

Y  no  he  tenido  advertencia 

De  entrar  acá ,  basta  que  agora 
El  mandalio  mi  señora 
Me  dio  ocasión  y  licencia. 
Vengo  á  buscar  á  Fernando; 
Que  le  queremos  cortar 
Unas  camisas :  y  al  dar. 
El  primer  paso  temblando, 
Sale  estotro  escuderón , 

Y  dice  que  yo  be  de  ser 
Vuestra  mcúer,  ¿Qué  mujer? 
Las  de  mi  patria  no  son 
Mujeres  para  Girones, 

Ni  Villenas  ni  Pachecos ; 
Son  de  liiéscas  y  Mazuecos, 
Toribios,  Sanchos  y  Aniones. 
Quédese,  Señor,  con  tiios; 
Que  el  escudero  algún  día 
Me  pagará  la  porfia 
Que  hemos  tenido  los  dos. 
Yo  le  cogeré  en  mi  casa. 

DON  DIEGO. 

Poes  yo  ¿qué  ofensa  te  he  liecbo? 
Bien  sabes,  Juana»  mi  pecho. 

JUANA. 

Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 

MARQUE 

Juana,  yo  estimo  tu  honor. 
Si  don  Diego  te  habló  en  mi  • 
La  culpa  tuve;  que  fui 
Quien  le  declaró  mi  amor. 
Entra ;  que  quiero  mostrarte 
Mi  casa  y  darte  un  regalo. 

JUANA. 

I A  fe,  que  no  fuera  malo 
Dar  celos  á  Durandarie! 
Pero  soy  mujer  de  bien , 

Y  por  esto  mé  voy  luego. 

MARQUÉS. 

Tente.— Detenía,  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Tente,  escucha. 

JUANA. 

¿Vos  Cambien? 
Pues  por  vo»  me  voy  mf  jer. 

DON  DIEGO. 

Oye  una  palabra,  Juana. 

JUANA. 

»Vo8ámi¿  (Va$e.) 

MARQUÉS. 

¡Fuerte  villana! 
Ya  es  tema  lo  que  fVié  amor. 

{Yante.) 


Sala  en  casa  de  dop  Fernando. 

CSCENA  XXU. 

DOf^A  ANTOKIA,  ESTEBAN. 


DOÑA  ANTONU. 

Tanto  olvido  en  el  Marqués 
No  dei^  de  s^  sin  causa. 


ISTtel. 

Con  esu  joya  me  esvia: 
¡Asi  lodos  me  olvidann! 

DO^A  ANTONU. 

Memoria  q^ero,  y  no  joyas. 

KSTÉBAN. 

Desa  manera  se  llaman, 
fii  que  regala  se  acuerda. 
El  ^ae  olvida  no  regala. 

MO^  ANTONU. 

No  ver  ni  haUar  ¿es  regalo? 

BSTÉBAN. 

Gomo  ft  mi  me  regalaran , 
Mas  que  nunca  me  quisieran. 

^   ^.      ,         DOBÍA  ANTONU. 

Pedir  al  gabn  la  dama 
Algo  de  su  gusto,  es  cosa 
Que  obliga  á  servirla  y  darla. 

ESliBAir. 

Si ;  que  una  dama  á  Qfl  galán 
Que  truchas  le  presentaba , 
Le  pidió  UB  imcbonna  ves. 
Diciendo  que  le  cansaban 
Las  trochas  hembras;  j  el  iñMa 
Anduvo  cuatro  semanas 
Buscando  uu  trucjio  varón. 

DOSa  ANT02MA. 

Y  ¿hallóle? 

ESTEBAN. 

Dos  irqjo  en  agna, 

Y  dijo  que  las  guardasen. 
Porque  después  en  la  casta 
El  macho  conocerla 
Viendo  la  trucha  preñada. » 
Pero  ¿qué  me  quieres  dar, 

Y  oontaréte  la  causa 
Del  descuido  del  Marqués? 

D05ÍA  ANTONU. 

Una  cadena  mañana. 

BSTÉBAH. 

¡Mañana! 

BOÜA  ANTONU. 

Pues  ¿es  muj  tarde? 

estiIban. 
No,  Antonia ;  mas,  pues  aguardas 
A  mañana,  yo  también 
Quiero  aguardar  á  mañana. 

DO^  ANTOmA. 

I  Lindo  bellacon  te  bas  becbo  !^ 
¡bles»  Inés! 

{Vau  Etíéba,) 

ESCENA  XXm. 

INÉS.  -  DQNA  ANTONU; ¿C9«lb 
JUANA. 

INÉS. 

¿Qué  me  mandas? 

DOVf  A  ANTONU. 

¿Vino  Juana? 


Yaba 
ISaUJuaiiM.) 

DoRA  ANTONU. 

¿Qué  hay  de  mis  sueesos»  Juana? 


Malas  nuevas. 


JUANA. 


DOSa  ANTONU. 

¿Cómo  asi? 

JCANA. 

Hallé  aquel  hombre  en  la  sab. 
Di  el  papel,  tomó  el  papd» 
Y  á  las  primeras  palabras 
Cruió  la  cara  á  las  letras. 

DOÑA  ANTONU. 

¿Cómo  á  lasleuuia  cara? 


JOAHA. 

Bassiadole  eo  mil  pedatos, 
Yd&áendQ :  c Si  vuestra  ana 
PQrfia.irémeá  Ja  guerra; 
Qoe  faTor  9  merced  tania 
Como  me  nace  el  Marqués* 
Coa  traidoaes  no  ^e  pagan. 
Hoy  me  ba  dado  mil  escudos 
T  un  caballo,  que  envidiarau 
Los  del  sdl,  i  00  ser  de  oro; 
Qoe  vale  á  peso  de  plata,  t 
Coo  esto  me  despedí; 
Pero  didéndole  airada : 
tCoando  los  bombres  oo  quiereoy 
Rolables  achaques  hallan. » 

D03A  AÜTOMU. 

No  te  escucho  mas. 

JUANA. 

Espera* 

D05ÍA  ARTOKIA. 

Ho  quiero  escucharle  nada; 

Qoe  00  escucha  libertades 

Qoieatiene  sangre  60  el  alma,  {Vate.) 

ESGER A  XXIV. 
JUANA,  1N£S. 

J0ANA. 

¡Qaé  dices  de  aquesto,  Inés? 

mis. 
^  quieres  que  diga,  Juana? 

JUANA. 

i  Dichoso  es  este  4Í0B  Diego ! 
Todaste  quieren. 

INÉS. 

Bien  basta 
Por  ejemplo  doña  Antonia. 

JUANA. 

iáj,qo¡éndetf  seOara! 

INéS. 

¡Tienes  tú,  Juana,  también 
Ta  poco  de  amor? 

JUANA. 

Estaba 
Sogioia,  y  diéromne  celos. 

INÉS. 

¡Qné  mala  pedrada! 

JUANA. 

Hala. 
To  tengo,  Inés  de  mis  ojos, 
Dos  vestidos  en  el  arca , 

Y  quiero  que  los  saquemos, 
Porque  me  dicen  que  bajan 
Sstas  tardes  A  la  Vega 
Muchos  galanes  y  damas. 
Allí  quiero  ver  mis  celos, 

Y  tü  sabrás  quién  los  causa ; 
Sabrás  tú  mi  pensamiento, 

Y  jfb  sabré  quien  mé  mata, 
hro  esto  con  gran  secreto. 

'  INÉS. 

En  razón  de  secretaria 
Soy  dinero  de  avariento. 
Soy  noche,  l)Osque  y  montatta ; 
Soy  pobre  humilde  oue  asiste 
Adonde  señores  hablan ; 
Soy  libro  que  no  se  vende, 
Qoe  es  H  cosa  que  mas  calla ; 
I  para  decirlo  en  brevOi 
Soy  necesidad  honrada. 

JUANA. 

Pnes  tomaremos  dos  mantos 
Con  ricas  ropas  y  sayas; 
Ipe  quiero  ver  en  secreto, 
i  el  que  dices  te  acompaiia. . . 

INÉS. 

Está  segura  de  mi. 


POR  LA  P6ENT& ,  ICMUL 

Quiero  ver  si  un  hombsa  iQbla 
Con  una  mujer  que  4emo. 

^«  INÉS. 

¿Y  luego? 

JUANA. 

Sacarle  el  alma* 


ACTO  TERCERO. 


EgGERA  PBtMBHA. 

INfiSTJUANA»(ledam(»,eo»  mantos. 

INÉS. 

Esta  es  laVega  de  Toledo,  Juana, 
Que  doña  Juana  fuera  bien  llamarte. 
No  acabo  de  mirarte  y  de  admirarte* 
¡Qué  lindo  talle  y  que  persona  tienes! 

JUANA. 

Cuando  me  muero  yo,  ¡de  burlas  vienesl 
¡  Ay  Inés !  esto  hacen  galas  y  oro. 
rio  hay  cosa  que  les  dé  mayor  decoro 

8ue  vestir  ricamente,  á  las  mujeres, 
uando  estas  graves  y  damazas  vieres, 
Atribuye  á  las  galas  la  hermosura. 

.mÉs. 
Si  ellas  no  tienen  la  primur  ventura. 
Que  es  el  nauer  hermosas,  no  lo  creas, 
Por  mas  diamantes  quo  en  sus  cuellos. 
¿Es  posible  que  tú  villana  Tulste?  [veas. 

JOANA. 

TÚ  misma  agora,  Inés ,  le  respondistei 
Pues  yo  te  he  parecido  gran  señora 
Con  las  galas,  naciendo  labradora. 

INÉS. 

i  ama  es  esta  ¡cúbrele. 


JUANA. 

No  acierto. 
Que  es  de  mis  cek»  la  ocasión  advierto. 

E8CE1IA  U. 

DOÑA  ANTONIA ,  una  caiADA.  — 
Dichas. 


t 


DOÑA  ANTONIA. 

Aquí  quiero  sentarme;  que  esta  tarde 
Hace  la  Vega  su  vistoso  alarde 
De  la  hermosura  y  galas  de  Toledo. 

JUANA.  (4p.d/n¿*.) 
Inés,  que  nos  conozcan  tengo  miedo. 

INÉS.  [te. 

Pues  no  le  tengas,  porque  estás  de  sue^ 
Que  yo  me  admiro  cuando  llego  á  verle. 

CRIADA. 

¡Bellas  damas!  Parecen  forasteras. 

DOiCA  ANTONIA. 

¡  Ah  seaoras  hermosas  U„ 

INÉS.  (4P.  á  Juana,) 

¿Qué  te  alteras? 

POffA  ANTONU. 

¿Quiérennos  dar  de  tanto  sol  un  rayo? 

JUANA, 

Vuesamerced  lo  pida  al  mes  de  mayo. 

POflA  ANTONIA- 

¿Son  de  Toledo? 

JUANA. 

¿Paraquéleimporu? 

DOÜA  ANTONIA. 

¡Qué  bravos  filos!  Bravamenle  corta. 

JUANA. 

Pues  advierta  qufi  somos  sevillanas. 


DOSa  ANTOMU. 

Quite  dos  ieiras,  y  serán  vUtauaSk 

JUANA.  (Ap.d/ff^.) 

¿Si  nos  ha  conocido? 

INÉS. 

Calla,  necia. 

JUANA. 

Y  ella,  que  tanto  del  valor  se  precia, 
Enséñenos  la  cara  por  su  vida; 
Porque  viene  muy  larga  y  mal  prendida. 

DOfÍA  ANTONIA. 

Esa  colpa  será  de  las  criadas. 

JUANA. 

¿Criadas  tiene? 

005fA  ANTONIA. 

Muchas,  tan  honradas, 
Que  pueden  ser  sus  amas. 

JUANA. 

No  lo  crea.., 

Y  mire  ese  galán  que  la  pasea. 

ESCENA  III. 

DON  DIEGO.  —  DiCBAS. 

DON  UIECO.  (Ap,) 

Al  campo  saco  las  tristezas  mias , 
Por  ver  8(  bis  venciese  en  desafio. 

jUANA«  {Ap,  á  Inés.) 
Inés,  este  es  aquel  ingrato  mió. 

INÉS. 

Luego  ¿don  Diego  fuéquien tedió  celos? 

D05ÍA  ANTONIA. 

¡Oh  don  Diego!  llegad. 

PON  DIBGO. 

¡inmensa  didiai 

¿Vos  en  la  Vega? 

iDANA.(Ap.d/Jt^.) 

¡Qué  mayor  desdicha! 

INÉS. 

Pues  ¡  tü  de  mi ,  Seftara ,  estás  celosa! 

JUANA. 

Di  en  esta  necedad. 

D05ÍA  ANTONIA. 

Henos  dichosa 
Me  prometí  la  tarde ;  pues  os  ve«o. 
No  tengo  que  pedir  á  mi  deseo. 
Aunque  correspondéis  ingratamente. 

SON  aitoo. 
¡  Serviros,si  el  Matqués  os  quiere  tantot 

JUANA.  (Ap.  á  Inés.) 
Estoy,  Inés,  por  descubrir  el  manto, 
Y  hacer  un  desatino. 

INÉS. 

Espera  un  poco. 

JUANA. 

No  hay  celos  cuerdos,  si  el  amor  es  loco. 


ESCENA  IV. 

EL  MARQUÉS,  ESTEBAN.  —  DftüMS. 

■ABQOÉS. 

¿Es  aquel  don  Diego? 

ESTEBAN. 

Él»;   . 

Y  DO  está  mal  ocupado. 

INÉS.  (4p.d /Muña.) 
Juana,  el  Marqués  ha  llegado.    . 

JOANA. 

¿Qué  babemos  de  hacer,  Inés? 

INÉS. 

Que  si  has  visto  lo  que  quieres, 
Nos  vamos  á  casa  luegio. 


¿QuiéD  haMtrt  ood  doo  IH^? 

ESTEBAN. 

No  sé; pero  dos  mujeres 
Bizarras  están  alli. 

DOÑA  autoría. 
Venid,  don  Diego,  basla  el  rio. 
Por  ingrato  os  desaQo, 
Ya  que  ala  Vega  salL 

DON  MEGO. 

ÍQoé  mayor  satisfacción 
^s  puedo  dar  que  el  Marqués? 

DOÑA  AMTONU. 

Mo  hay  satisfacción ,  después 
Que  me  habéis  muerto  i  traición » 
Mi  es  el  reñir  excusado. 

OOIf  DIEGO. 

Si  es  denflo  español, 
^ttiéo  ba  de  partir  el  sol. 
Si  llevo  al  sol  enojado? 

(Yanu  los  dos  y  la  criada.) 

ESCENA  V. 

EL  MARQUÉS;  JUANA  É  INÉS, 
tapadas;  ESTEBAN. 

MADQüés.  (A  Juana,) 
Dé  mesamerced  lugar. 
Señora  tapada,  6  ver 
Si  tan  bizarra  mr.jer 
Tiene  mas  con  que  matar 
Que  con  tal  donaire  y  brío. 

'  JUANA.  {Ap.) 

jEsto  es  bueno  para  mi. 
Llevándome  el  alma  alU 
Aquel  euemigo  mió! 

ESTEBAN.  (A  Inés.)    ' 
Suplico  á  vuesamerced 
Se  quite  la  sobrevaina, 

Y  no  dé  heridas  con  vaina. 

VSÉS, 

Allá,  paje,  entretened 
Con  mujeres  enfaldadas 
Vuestra  causada  persona. 

ESTEBAN. 

Y  ¿no  puede  ser  fkregona 
Alguna  de  las  tapadas? 

MARQUÉS.  (A  Juana.) 
Merezca,  no  por  quien  «o y, 
Sino  solo  eo  cortesía. 
Ver  amanecer  el  dia. 

JUANA. 

Con  tanta  desgracia  estoy, 
Que  no  puedo  responderos. 

MARQUÉS. 

La  quietud  habéis  perdido. 
Decid ,  ¿quién  o%  ba  ofendido? 
SI  en  algo  puedo  valeres. 
Os  podéis  de  mi  servir. 

JUANA. 

Podéis  hacerme  merced 
De  dejarme... 
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MARQOáS. 

Yoáotdleqalero. 

JUANA. 

Mirad 
Qué  condición  es  la  vuestra, 
Si  bien  ponéis  en  la  nuestra 
Antojos  de  liviandad, 
Pues  boy  en  sola  una  casa 
Queréis  bien  á  dos  mujeres. 

MARQUÉS. 

Mujef  notable,  ¿quién  eres? 
¡  Dos  mujeres ! 

JUXNA. 

Eso  pasa: 

Y  tan  desleales  son. 
Que  son  señora  y  criada. 

MARQUÉS. 

Por  Dk»,  que  estáis  eogafiada. 

JUANA. 

Pero  tenéis  condición 

De  señor,  que,  harto  y  cansado 

De  la  perdiz,  apetece 

La  vaca ;  y  así,  parece 

§ue  os  da  doña  Antonia  enfado, 
Juana  os  regala  el  gusto. 

MARQUÉS. 

¡Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Quién  eres! 

JUANA. 

Una  mujer. 
Hacerme  fuerza  no  es  justo. 

ESTEBAN.  (A  ¡nés,) 
¿Oye,  señora  tapada? 
Menos  desdenes. 

INÉS. 

Ataje 
La  manopla,  señor  paje, 
O  habrá  coz  y  bofetada. 

ESTEBAN. 

¿Eres  haca?  que  no  creo 
Que  eres  mujer.  Pero  advierte 
Que  soy  paje  de  alta  suerte, 

Y  que  en  señoras  me  empleo. 
No  tuve  sarna  en  mi  vida , 
Ni  he  tomado  punto  á  media. 

INÉS. 

Bien  la  condición  remedia ; 
Que,  desde  Adán  procedida. 
Tienen  sarna  original. 

ESTEBAN. 

¡Vive  Dios,  que  te  be  de  ver! 

INÉS. 

Mire  que  hay  una  mujer 
Que  no  le  ba  querido  mal, 

Y  00  quiero  que  me  arañe. 

ESTEBAN. 

¿Qué  importa,  si  la  aborrezco? 

INÉS. 


Detened 
El  paso ;  que  habéis  de  oír , 
Pues  matáis. 

JUANA. 

¡Tan  de  repente 
Parézcoosbien! 

MARQUÉS. 

Y  muy  bien. 

JUANA. 

¡Que  cuanto  los  hombres  ven 
Quieran  bien  tan  ládlrneute! 


Pues  yo  soy,  y  quien  merezco. 
Perro,  que  la  amor  me  engañe. 

{DeseúPrese.) 

ESTEBAN. 

{Hace  que  se  va.)   ¡Vive  el  cielo,  que  es  Inés! 
MABQUÉs.  i^'^y  ^  cosa?Tente,  para. 

INÉS. 

No  pienso  dejarte  cara. 

MARQUÉS. 

¿Qué  es  eso,  Esteban?  ¿Quién  es? 

ESTEBAN. 

Inés,  Señor,  disfrazada. 

MARQUÉS.  (A  Juana.) 
Y  tú,  ¿quién  eres,  mujer? 

JUANA. 

Si  Inés  se  ha  dejado  ver, 
¿  De  qué  sirve  estar  lapada? 


CARPIÓ. 

I  Juana  soy :  cáteme  aquL  (DeieÉftf etej 

MARQUÉS. 

¡Qué dices!  ¿Hay  cosa  igual? 
¡  Ay  donaire  celestial !... 
¿Amaursalesasi? 
¿Tú  eres  labradora? 

lOANA. 

Puei. 
Anda  acá ,  Inés ;  no  nos  riñan» 

MABQUÉS. 

¿Desta  manera  se  aliñan 
Villanas  Y 

JUANA. 

Anda  acá,  Inés. 
Espera:  en  mi  coche  irás. 

JUANA. 

¿Qué  coche  ni  qué  cochino? 
¿Queréis  torcer  el  camino 
(Ya  me  entendéis  lo  demás) 

Y  zamparme  en  vuestra  casa? 

INÉS. 

Vamos,  Juana. 

JUANA. 

Inés,  camina. 

MARQUÉS. 

Labradora  peregrina , 
Si  tosco  sayal  me  abrasa, 
¿Qué  sirven  almas  de  seda  ? 
(Yanse  Juana  é  In¿s.) 

ESCENA  VI. 
EL  MARQUÉS,  ESTEBAN. 

ÍHas  visto,  Esteban,  mi^er 
las  bella? 

ISTÉBAN. 

No  puede  ser 
Que  ser  mas  hermosa  pueda. 

MARQUÉS. 

¡Hay  tan  notable  Invencioa 
be  enamorar  y  matar ! 

ESTEBAN. 

¡Que  no  puedas  conquistar 
Su  villana  condición! 

MARQUÉS. 

Si  enamorarme  pretende 
Desta  suerte^  ¿qué  he  de  hacer? 
Algo  hay  en  esta  mujer 
Que  se  mira  y  no  se  entiende. 
(Vaai^.) 

Sala  ea  cau  de  éoi  Fetaaaio. 

ESCENA  VIL 

DON  DIEGO,  DOflA  AfütHlU. 

MOff  A  ANTONIA. 

Del  haberme  acomnafiado 
Estoy  muy  agradedda , 
En  mi  esperanza  perdida 
Por  el  engaño  pasado. 

DON  DIEGO. 

No  hay  amor  desengañado 
Que  quiera  mas,  si  no  alcanza 
A  entretener  la  esperanza : 
Con  que  me  obligo  á  creer 
Que  no  hav  distancia  en  mi^er 
Del  amor  a  la  mudanza. 
Pues  para  no  ser  ingrato 
A  la  mpi*ced  que  me  bacés. 
Pedid  licencia  al  Marqués, 

Y  veréis  que  no  dilato 

El  casarme,  siendo  ingrato 
Al  favor  que  me  otorgáis; 


Qnesiliceociaalctnzals, 

Al  mismo  pQoto  Terete 

Qoe  la  posesión  tenéis. 

Sin  que  esperanza  lengtte.       ( Vote.) 

DOXA  ANTONIA. 

Perdida  esperania  mía , 
{AIlNriciasIqoeya  os  bailé. 

ESCENA  Vni. 

JUANA.  -  UO^k  ANTONIA. 

jCAru. 
^Caando  don  Diego  se  fué, 
I  (jiiedas  Gon  (anla  alegría  ? 
I  ^né  liabeis  tratado  los  dos? 

OO.^A  ANTONIA. 

I  ¡AyJoana!  MI  casamiento. 

i  JCANA. 

'  laj  justo  fué  tu  contento. 
Yo  se  lo  pediré  á  Dios. 

no.ÑA  AlCTOmA. 

Tote  proneto  casar 
I  CoQ  00  oficial  honrado. 

joaua. 
:  Eoilp,  ¿qneda  concertado? 

DOÑA  ANTOIIU. 

Nofalta  mas  de  tratar 
¡  lididia  con  el  Marqués. 
I  Tole  voy  á  hablar;  que  es  josto 
[  Qoe  esto  sea  eon  su  gasto. 
I  Lodeois  sabrás  despaes.        (Van,) 

r-  ESCENA  IX. 

JUANA. 

iqoi  se  acabó  Olí  villa, 
Aquí  dio  fin  mi  tragedia , 

I  Aqui  en  sombra  mi  esperanza 
l Coo  triste  luto  y  saDgiienta 

[  BIó  fin  al  acto  postrero. 

||o  hay  qne  aguardar,  paes  ya  queda 

[iodo  abrasado  el  teatro, 

I I  la  campaña  desierta. 

¡iqoifoé  troya,  aquí  mi  suerte  ordena 

I  wie  tenga  vida  yo  para  mas  pena, 

iVh  cuántas  veces,  amor, 

;^  dije  yo  que  tuvieras 

m  respeto  á  la  nizon! 

las  tú  iqué  razón  respetas? 

|(bíÁ)  dijera  que  don  Juan 

mar  ingrato  pudiera 

w  grandes  obligaciones, 

Taaio  amor,  tantas  finezas? 

lab,  nunca  yo  te  amara  ni  te  viera, 

upa  de  mármol ,  corazón  de  piedra ! 

vnéhabemos  de  hacer?  Morir, 

IDO  aguardar  á  qoe  vean 

m  ojos  lo  que  ya  saben; 

raes  sea  mi  muerte  ausencia. 

iTOlrerémos  á  la  patria? 

Ko;  qoe  hay  venganzas  en  ella. 

Da  quien  traté  ftoo  desprecio, 

raramar  quien  me  desprecia,     [da? 

fccielosi  ^quién  podrá  tener  pacien- 
en  infinito  amor  no  hay  resistedcia. 

ESCENA  X. 

INÉS.  —  JUANA. 

1N<8. 

.Da qué  das  voces,  Juana? 

JDAlfA. 

De  desdichas, 
Bes,  á  Dios  te  queda ; 
loe,  puesto  que  villana, 
libre  tosco  sayal  alma  de  seda* 
'a  vo^  por  mis  vestidos. 
iff  dicha  los  qu9  ve»  fueron  fingidos. 


POR  LA  PÜBNTB,  JUANA. 

«és. 

¿Adonde  vas?  Detente: 

JOANA. 

Por  la  puente  de  Alcántara  á  esas  peñas 
Desesperadamente. 

mis. 
Tu  nobleza  conozco  por  las  sefias. 
Mas  que  pareces  eres. 

JOAN  A. 

Hay  hombres  deshonor  dé  las  mujeres; 
Pues  ¿cuál  no  ÍUera  buena. 
Si  no  nos  encantaran  el  oido? 

Dime,  por  Dios,  tu  pena. 

JUAIfA. 

No  quieras  mas  de  que  mi  historia  ha 
Confusa  Babilonia.  (sido 

Don  Diego  soba  casado  con  Antonia. 

INÉS. 

¡Casado!... 

JUAKA. 

Allá  en  el  rio 
Debieron  de  tratarlo  aquesta  tarde. 
Voyme,  voyme:  no  fio 
De  mis  ojds  uaciencia  tan  cobarde. 
¿Qué aguarao?  ¡Fuego, fuego! 
Antonia  se  ha  casado  con  don  Diego. 

(f«w.) 
más. 
¡  Fuese  desesperada ! 

ESCENA  XL 
DOSa  ANTONIA.— INÉS. 

Do5ÍA  AirroifiA. 
¿Qué  es  esto » dlme .  Inés? 

mis. 

Agora  creo 
Que  la  villana  honrada 
Celosa  espia  faé  de  su  deseo.      _ 

DO^A  AlfTONU.  ^' 

¡Cómo»  celosa! 

más. 
Juana 
Está  sin  seso  desde  ayer  mañana. 
Sin  duda  no  es  grosera , 
Con  el  trsóe  que  trae  de  labradora ; 

?ue  tener  no  pudiera 
ales  vestidos,  á  no  ser  sefioca) 
De  que  iba  ayer  cargada, 
Y  anduvo  por  la  Vega  disfrazada. 
Celos  son  de  don  Diego, 
Porque  boy  en  la  Vega  ie  has  hablado. 

DOIÜA  ANTONIA. 

Agora  sí  que  llego 

A  creer  el  respeto  mal  guardado. 

Mil  sospechas  tenia : 

Tal  vez  me  hablaba  bien,  y  tal  fiugia. 

¡Que  no  la  detuvieras! 

IKÉS. 

Agora  8ale:.siganla.  ¿Qué  e^p^ias? 

IkOfiA  AUTORÍA^ 

¿Qué  haré? 

Que  consideres... 
no^A  autoiua. 
¡  Qué  cobardes  nacimos  las  mujereai 
¿  Si  se  va  con  don  Diego? 

isés. 
Pues  ¿eso  dudas? 

DOÑA  antoría. 

Siempre  amor  es  ciego. 
Solo  para  engañarme 
Trato  del  casamiento :  todo  ha  sido 
Con  palabras  burlarme. 


.  ESCENA  XU. 

DON  FEBNANDO.  — Dkhas, 

DON  FEBXANDO. 

¿Qué  es  esto,  doña  Antonia? 

DOÑA  ANTORU. 

Que  se  ha  ido 
La  infame  labradora, 
Y  mis  vestidos  se  ha  llevado  agora. 

DON  FEBRANDO. 

jJuana  coamatas  manos. 
Teniéndolas  tan  buenas ! 

WÉA. 

<■  I  Linda  flema  I 

DON  FintNANDO« 

¡Pensamientos  villanos! 

Que  diera  yo  para  vencer  su  tema 

Mas  Joyas  que  ha  llevado. 

Solo  porque  escuchase  mi  cuidado. 

Pienso  que  solamente 

Pudiera  ser  bastante  esta  bajeza 

Para  que  el  fueao  ardiente 

Que  ha  encendido  en  mi  pecho  su  betle- 

Sus  rigores  templara.  [za, 

¡Tan  malas  manos  con  tan  linda  cara! 

DOÑA  ANTONIA. 

Mientras  quedas  al  viento 
Bxciamacioncs  vanas  y  amorosas» 
Seguirla  quiero. 

DON  FEBNANDO. 

Intento 
Que  se  ajuste  á  mis  penas  tan  forzosas; 
Que  pienso  que  la  lleva 
Un  falso  amigo  que  no  sale  á  prueba. 

DOÑA  ANTONIA. 

Yo  quiero  acompañarte. 

INiS. 

Sin  duda  que  los  dos  pasan  lápQfuta. 

DOÑA  ANTONU. 

Daré  á  mi  padre  parte. 

DON  FERNANDO. 

De  ninguna  manera.  Brevemente 
Saquen  el  coche ,  hermana. 

DOÑA  ANTONIA.  (Aj7.) 

¡  Ay,  ingrato  don  Diego! 

DON  FERNANDO. 

¡Ay,  bella  JttRna! 
(Vanse.) 

Orillas  del  Tijo. 

ESCENA  Xm. 

EL  MARQUÉS,  DON  DIEGO  v  ESTE- 
BAN: detpuet^  uústcos.  En  el  rio 
una  barca  muy  enramaia  ¡f  compuU' 
ta,  y  en  eUa,  barqueros. 

■ARQüiS. 

Llegue  la  barca  á  la  orilla. 

DON  DIEGO. 

Ya  va  llegando  la  barca. 

ÜARQÜÉS. 

A  la  isla  pasar  quiero. 

Que  el  Tajo  aprisiona  en  plata* 

¿Los  músicos? 

DON  DIEGO. 

Ya  han  venido. 
{Salen  los  múiicot») 

Gran  gente  la  puente  pasa : 
Todos  son  de  Andalucía. 
La  barca  toca  á  la  playa. 

■ARQUES. 

Enti'en  todos.  ¡  Buena  vienel 
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Como  en  Sefltlt  la  enraman. 
Has  00  de  naranjos  verdes, 
Para  pasar  á  Triana 
Tamas  damas  y  galanes. 
Viernes  de  entre  Pascaa  y  Pascua. 
Quédate,  Esteban ,  aquí , 
Porque  sí  don  Pedro  baja. 
Digas  que  pasé  á  la  isla , 
Y  tendrá  por  éi  la  barca. 

(Entran  en  la  barca  el^ñíarquéif  den 

Diego  y  los  Mútiecs.) 
Cantad  por  ei  rio  vosotros; 
Que  hace  linda  consonancto       '^ 
El  viento  por  esos  olmos » 
Por  esas  pefias  el  agua, 
lloved  i  espaaio  los  remos... 
—Aquella  ¿no  es  Juana? — ¡  Juana !... 
¿Dónde  vasT 


xnr. 

JUANA.  --  Dichos. 

iüARA.  (Ap.) 

¡Cielos!...  ¿Qué  es  esto? 
Dentro  de  nna  barca  pasan 
Don  Juan  y  el  Marques  el  rio. 

HABQUis.  (A  un  barquero.) 
Aoosta ,  acosta ;  no  vayas 
Tan  aprisa ;  da  la  vuelta.*"* 
(Juana!,..  Juana!... 

iUAJIA. 

¿Quién  me  llama? 
«ARQCiS.  {Ap.  á  don  Diego,) 
iVIve  Dios,  que  es  ocasión, 
Don  Diego»  para  llevarla 
Donde  no  la  valgan  bríos 
Ni  condiciones  villanas.—* 


I  Rompa  el  cristal ,  como  el  barco 

i  Cercos  de  frígida  plata. 

'  Donde  no  bay  agua  no  bay  fiesta. 

¡Cómo  vuelan  y  se  apartan 

Unas  olas  de  otras  olas  I 

Fiestas  aquestas  se  llaman. 

Con  todo,  me  ha  dado  pena 

Que  luana  con  ellos  vaya. 

Casta  ba  partido;  mas  creo 

Que  no  volverá  tan  casta.— 

Don  Fernando  t  doüa  Anumia 

Son  ios  que  del  coche  bajM. 

WBCEXUL  XVL 

DON  FERNANDO,  DORA  ANTONIA. 
«-ESTEBAN. 

BSnÍBAlf. 

¿Adonde  bueno,  sefioresf 

Doic  ren^ANDo. 

¡  Oh  Esteban!  Viene  mi  hermana 
A  buscar  por  esta  puente. 
Donde  las  mujeres  lavan, 
Aquella  Juana  fin^'ida , 
Que,  con  sus  rudas  palabras» 
Era  ladrona  famosa. 

EST¿BAlf. 

¡Ladrona!  Mucho  le  engaSas,' 
Si  por  dicha  no  lo  dices 
Porque  lo  fué  de  las  almas. 

OO^A  ANTOXIA. 

Si  me  lleva  mis  vestidos, 
¿  Será  por  ventura  honrada? 

BSTáBAN. 

No  sé ;  pero  si  ella  hurla , 
Sus  ojos  son  llaves  falsas. 


I 


(A  Juana.  El  Marqués  soy:  U^,  Uega.) !  Con  el  Marqués  pasa  el  rio. 


^ 


non  MEGO.  (Ap.) 

¡ASr  Dk^l  ¿Si  podré  avisarla? 

ÉGon  qué  ocasión  le  diré 
I  peligro  que  la  aguarda? 

JUAKA. 

Ap.  Esta  es  famosa  ocasión 

ara  que  tome  venganza 
De  don  Diego.)  ¡Ab,  seor  Marqués! 
¿Quiere  llevarme? 

aABQD^S. 

Entra,  salta, 
non  DiKCo. 
SeBores  músicos ,  ¿  saben 
La  letra  que  agora  se  canta : 
Porlapuente,  Juana; 
Quenoporelaguaf 

LOS  Ht^SICOS. 

81  sabemoa. 

DON  niBCO. 

Sepan  que  es 
Al  propósito  extremada. 

JOARA. 

(Ap.  Muy  bien  entiendo  á  don  Diego; 
Mas  soy  mujer,  y  agraviada. 
Hoy  me  yeKM  de  sus  celos.) 
Eniro«  (Pasa  á  la  barca.) 

MARQUÉS. 

(A  losbarqueros.  Pues  moved  las  j)»las). 


Como  otra  Europa  robada; 
Que  como  en  Marqués  bay  fnar^ 
En  mar  de  Marqués  se  embarca. 
Aquel  barco  con  Europa  . 
Tiene  al  toro  semejanza , 
Si  no  lo  es  don  Diego. 

DOÑA  ANTONIA. 

¿Quién? 
bstíbaii. 
El  que  I  los  dos  acompafia. 

DOi^A  ANTONU. 

Pues  ¿Vi  altt  don  Diego? 

ISTfaAlf. 

SI, 
Y  porque  v  nel  ve  la  barca 
Por  don  Pedro,  y  no  ba  venido» 
Dadme  licencia  que  vaya 
A  ver  estos  desposorios. 

{Vuelve  la  barca.) 
no5ÍA  ANTonu. 
No  se  harán ,  si  la  villana 
No  me  vuelve  mis  vestidos. 

ESTEBAN. 

Entrad»  ai  queréis  hallarla. 

DO^A  ANTONU. 

¿Qoioref»  Femando? 

DON  FCBNANDO. 

¿Pues  no? 


Y  vosotros  id  cantando  (A  los  músicos.)  \  (A  un  barquero.  Aoosta;  que  de  una  falsa 


Eso  de  kt  puente f  Juana. 

«dsicos.  {Cantando.) 
Por  la  puente^  Juana; 
Que  no  par  él  agua, 

{Aléjase la  barca.) 

JBSGENA  ZV. 

ESTEBAN. 

Partieron.  No  hay  blanco  olsno 
Que  con  las  candidas  alas 


An!i<$lad  tengo  una  queja , 
Y  pienso  asi  averiguarla.) 

1!ST¿BAN. 

Entren ,  y  ver&n  la  isla 

Mejor  del  Tajo,  y  á  Juana, 

Que,  pudiendo  por  la  puente » 

Quiso  pasar  por  el  agua. 

{ÉíUranse  en  la  barca  y  vanee  en  ella.) 


ItldaMnio. 
BKENA  ZVn. 

EL  MARQUÉS,  DON  DOGO. 


¿No  desembarca  Juana? 

¿Cómo  ha  venido  con  tan  grin  tffuffly 

nONBlBGO. 

Volvió  nieve  la  grana 

Que  esmalu  de  su  roitro  la  beOoa. 

Luego  que  tas  amores        ^^ 

Turbaron  con  el  miedo  sos  caloras. 

HABQiníS. 

Pues  ¿de  qué  tiene  miedot 

DON  DIEGO. 

De  haberse  puesto  en  tal  pelign. 

■ABQQÉS. 

Tihoi 
Mas  Justo  que  en  Toledo, 
De  la  manera  que  la  vi,  sirvienT 
¿No  halsido  mas  didiesa? 

DON  DIC60. 

Está  9  de  vMe  indigna ,  tenenn: 

Mira,  don  Diego :  el  día 

Queun  hombreáuna  mujerledieein»^ 

Cesó  la  cortesía  [m, 

Y  el  respeto  debido  á  los  seSom ; 
Porque  siueto  queda 

I  A  que  tratarle  mal ,  si  qoiere ,  ¡aek^ 
!  Juana  será  estimada  *" 

De  ti  y  de  mí,  y  de  todos  mis  criadn 

Servida  y  reg;ilada. 

La  primavera  destos  verdespndofl, 

De  flores  guarnecidos. 

Envidiar^  la  tela  i  sus  vesüdoi. 

Sus  joyas  serán  tales. 

Que  se  conozca  en  ellas  mi  deieoí 

No  ba  de  traer  corales 

Mas  que  en  su  rostro. 

DON  DIBGO. 

beisnúamfiek 
¿Qué  menos  su  belleza 
Pudo  esperar,  Señor,  de  tn  grttdaü 

■ABQ0¿S. 

Entreten  esa  gente,  _, 

Mientras  que  voy,  don  Diego,  4  pM 
Que  ver  cuan  tristemeote  (Ai 
SsAe  del  barco  á  la  arenosa  orilla, 
Vergonzosa  y  cobarde. 
Muestra  que  se  arrepiente;  msnn 

{Vm.)  [te* 

ESCENA  XVin. 
DON  DIEGO. 

Desdichas,  que  habéis  llegado 
A  tal  extremo  conmigp. 
Que  vengo  hasta  á  ser  testigo 
De  mi  deshonra,  forzado: 
¿A  cuál  bombre  en  tal  estado 
Habéis  puesto  como  á  mi , 
Pues,  pudiendo  hablar  aqai 
Por  el  honor  que  me  toca. 
Me  cierra  él  mismo  la  boca, 
Ingrata  Isabel,  por  ti? 
Si  agora  ai  Marqués  hablara, 

Y  quién  era  le  dijera, 
Claro  está  que  quien  es  fuera, 

Y  su  nobleza  mostrara. 
Claro  está  que  la  dejara ; 
Pero  si  yo  la  adverU 
Cuando  en  la  puente  la  vi, 

Y  ella  á  ni  pesar  entró. 
Bien  se  ve  que  le  estimó, 

Y  que  meabonreoeá  mi. 


Caando,  porqae  me  enteDdieses, 
Ueseiiienüida  Ufaos « 
tii¡e:  Por  lapiunU,  Jiunm, 
Para  que  el  peligro  Tiese*, 
lEn  honor  tuyo  que  fueses 
Por  el  agua  adarme  enojost 
Fsertes  faerou  tus  antojos ; 
Que  los  hombres  advertidos 
Poeden  disculpar  oidos , 
Has  no  lo  que  ven  los  ojos. 
Perdiendo  el  jolde  estoy. 
Ño  de  verme  despreciado. 
Sino  de  llegará  estado 
Que  d^e  de  ser  quien  soy. 
¿Cómo  mil  quejas  no  doy 
De  tanto  agravio  á  los  cielos? 
iQaébueo  pago  á  mis  desvelos! 
¡Hasta cerrarme  los  labios! 
lías  bien  es  que  sufra  agravios 
Quien  tuvo  paciencia  en  celos. 
Ya  le  lomará  las  manos , 
Ya  le  dirá  amores  tiernos... 
—¡Qué  de  maneras  de  infiernos! 
Qué  de  acravios  inhumanos! 
iCnündo Inventaron  tiranos 
Tormentos  de  mas  rigores  * 

?ue  ver  c|ue  tú  le  enamores» 
éi  te  diga  amores  ya? 
-¡Amores,  dije!...  ¡Ojalá] 
Qae  foera  decirla  amores ! 
Pensamientos  me  ban  venido 
fie  echarme  desesperado. 
Tajo,  en  ese  espejo  helado, 
De  abrasado  y  de  corrido. 
Defiende ,  agravio ,  el  sentido ; 
Que,  como  amor  es  furor. 
No  sabe  tener  valor: 
Advierte  que  nn  hombre  lloarado, 
Ae^aes  de  estar  agraviado, 
no  es  justo  que  tenga  amor. 

esgehazul 

WN  FERNANDO,  DONA  ANTONIA, 
ESTEBAN.  —  DON  DUEGO. 

BSTÉSAJI. 

A^tf  está  solo  don  Diego. 
doí¥a  ahtonxa. 
TBes  ¡solo  en  esta  ocasionl 
kstiSbaii. 

i  Qne  le  habléis  con  disoreeioo, 
I  «no  con  enojo ,  os  ruego ; 
I  QwesUcá  cerca  el  Marqués. 

DON  FERNANDO. 

ff^  Diego,  ¿qué  soledad 
asestar 

non  DiGGo. 
Si  la  amistad 
úntales  tiempos  es, 
ym  á  un  hombre  afligido, 
M  lugar  de  acompañarme; 
Une  estoy  cerca  de  matarme, 
''e  una  mi^er  ofendido. 

^  DON  FERNANDO. 

ijlnjer!...  ¿  Aquí  no  sois  vos 
19  dueño  de  quien  decís? 

DON  MEGO. 

Joes  á  vengaros  venís 
uemis  agravios  los  dos, 
«condeos  conmigo  aqui ; 
ipc  viene  huyendo  de  un  hombre, 
«ue  e  respeto  de  su  nombre 
■e  obhga  á  tratarla  asi. 

KSTéBAN. 


^  -  sera  que  no  nos  vea , 
ypnesto  que  es  el  Marqués; 
ene  uempo  tendrá  después 
uonaAmonia,  si  desea 
Yeogar  sos  celos. 


POR  LA  PUENTE,  JUANA. 

DOÑA  A?(T0K1A. 

„     ^  Aquí 

Hay  árboles  mas  espesos. 

DON  DIEGO. 

Presto  veréis  mis  sucesos. 
¡Qué agravios  pasan  por  mi! 
{Escándense») 

ESCENA  XX. 
EL  MARQUÉS,  JUANA. 

JUANA. 

No  tiene  el  mundo  podar. 
Advieru  vueaeñoria 
Que  es  injusta  su  pwfia. 

IURQD¿S. 

¿No  eres  mujer? 

JUANA. 

Soy  mujer. 
¿Eres  labradora? 

JUANA. 

No. 

MARQUéS. 

Pues  ¿quién? 

JUANA. 

No  quiero  decillo. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿qué  mtentas? 

JUANA. 

Eneubrillo. 

HARQUás. 

¿Hasta  cuándo? 

JUANA. 

¿Qué  sé  yo? 

MARQUÉS. 

¿Sabes  dónde  estás? 

JUANA. 

Muy  bien. 

MARQUÉS. 

¿Quién  te  ha  de  valer? 

JUANA. 

Mi  tonor. 

MARQUÉS. 

Es  necedad. 

JUANA. 

Es  valor. 

MARQUÉS. 

Soy  quien  soy. 

JUANA. 

Y  yo  también. 

MARQUÉS. 

Amor  me  obliga. 

JUANA. 

Y  á  mi. 

MARQUÉS. 

¿De  quién? 

JUANA. 

De  quien  me  burló. 

MARQUÉSt 

¿Es hombre  rústico? 

JUANA. 

No. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿es  caballero? 

JUANA. 
Si. 

MARQUÉS. 

¿Tiene  calidad? 

JUANA. 

Y  mucha. 

MARQUÉS. 

¿Es  mi  igual? 
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JUANA. 

No  es  vuestro  igual» 

MARQUÉS. 

¿Espnncipal? 

JUANA. 

Principal. 

MARQUÉS. 

Declárate  mas. 

JUANA. 

Escucha 
Señor  marqués  de  Yilleña» 
Invictísima  corona 
De  Girones  y  Pachecos « 
Cuyas  hazaffas  heroicas  . 
Escribe  en  papel  la  fama. 
Que  no  hay  tiempo  que  las  borra; 
Que  son  diamantes  Tas  letras , 
Y  bronce  eterno  las  hojas ; 
Yo  soy  de  León  de  España , 
Que  juslamenle  se  honra 
De  aquellos  primeros  reyes 
Que  de  la  nobleza  goda 
Quedaron,  para  castigo 
De  los  bárbaros,  que  agora 
Solo  viven  por  reliquias 
De  las  pasadas  historias. 


Neutrales  están  mis  deudos ; 

8  ue  quiera  á  donjuán  me  estorban, 
abia  llegado  el  mes 
Que  prados  y  campos  borda: 
Aquellos  viste  de  nieve, 
Estos  de  flores  y  rosas. 
Bajaban  los  arroyuelos 
A  guarnecer  con  las  olas 
De  pasamanos  de  plata 
Las  márgenes  arenosas.  , 

Yo,  con  ocasión  injusta 
De  enrermedades;  que  toman 
Mas  la  ocasión  que  el  acero 
Tal  vez  voluntades  mo7.as, 
A  hablar  á  don  Juan  salia 
Para  excusar  mi  deshonra ; 
Que  quiere  amor  que  el  deseo 
A  la  razón  se  anteponga. 
Su|y)  don  Sancho  estos  días;  > 

Y  una  mañana  lluviosa , 
Que  para  que  no  saliera 
Parece  que  el  alba  Hora , 
Llegó  mas  presto...  ]  Ay  de  mi ! 

i  Que  aun  ine  matan  sus  congojas! 
Que  celos  madrugan  mucho, 
Poranc  duermen  pocas  horas. 
Salió  de  unos  verdes  ramos , 

Y  asiéndome  de  la  ropa, 

8ue  no  del  alma ,  á  escucharle 
is  pies  turbados  reporta. 
Oigo  amorosas  razones , 
Si  puede  ser  que  las  oiga 
Quien,  mirando  á  quien  le  habla, 
Lstá  pensando  otra  cosa. 
Pero  cuando  ya  atrevido, 
Mas  intenta  que  razona , 
Puse  mi  rostro  en  defensa 
Con  palabras  afrentosas ; 
Que  los  hombres  atrevidos. 
Cuando  á  su  gusto  se  arrojan. 
Para  entrar  á  sus  deseos 
Tienen  por  puerta  la  boca. 
En  este  tiempo  don  Juan, 
Con  espacio,  libre  asoma; 
Que  quien  anda  de  ganancia 
No  le  despiertan  congojas. 
Luego  que  mira  el  suceso , 

',  <  Pareee  qoe  fallan  versos  aqaf,  y  no 
pocos. 

*  No  se  dice  en  esta  reiacioD  quióa  era 
don  Sancho;  pracba  de  que  faltan  versos  ar- 
riba. También  so  echan  menos  en  otras  par- 
tes de  la  comedia. 


ÍBO 
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Como  es  rtzon ,  se  alborota : 
Pierden  el  color  entrambos , 
Yo  entonces  el  alma  toda. 
Asi  toros  de  Jarama 
Alzan  las  frentes  celosas , 
Vierten  por  la  boca  espuma» 
Fuego  por  los  ojos  brotan ; 
Asi  en  el  arena  escarban , 
Brío  enamorado  cobran  9 

Y  los  llama  al  desafio 
La  palestra  polvorosa , 
Como  sacan  las  espadas 

Don  Juan  ;  don  Sancbo,  y  doblan 

Las  capas  oue  al  brazo  envuelven : 

Hi  presenaa  los  provoca. 

£1  estar  favorecido 

(Que  pienso  que  en  esto  importa) 

o3ó  mas  ventura  á  don  Juan ; 

Oue  olvidados  tienen  poca. 

ibalemal  á  don  Sancbo; 

Yo,  como  algunas  personas 

Que  están  viendo  á  los  que  juegan, 

Que  del  uno  se  aBcionan , 

Deseaba  que  ganase 

Don  Juan ,  esperando  ¡  ay  loca ! 

Has  desdicbas  de  barato 

Que  estos  olmos  tienen  bdas. 

Cayó  don  Sancbo ,  y  don  Juan 

Luego  la  mano  me  toma , 

Y  á  un  pueblo  suyo  me  lleva. 
Ño  bay  secreto  que  se  esconda : 
Huye  á  la  justicia  un  dia ; 
Sigole  yo ,  triste  y  sola» 
Luego  con  un  escudero. 

Que  en  Ollas  me  despoja 
De  joyas  y  de  consuelos, 

Y  con  engaños  me  roba. 
Mudo  el  traje ,  y  en  ToIeJo 
Sirvo  bumiide  labradora , 
Donde  me  veis ,  y  decis 
Que  mi  talle  os  aficiona. 
Decís  que  me  bable  don  Diego, 
A  quien  dona  Antonia  aUora , 
Esa  dama  toledana. 

Que  era  entonces  mi  señora. 
Ese  don  Diego  es  don  Juan , 
Que  deste  nombre  se  adorna 
Por  serviros  y  encubrirse : 
Tanto  el  peligro  le  exborla. 
De  celos  desatinada. 
Para  vengarme  4  mi  costa 
Entré  en  la  barca  esta  larde: 
Confianza  peligrosa, 


Pero  justa,  en  la  nobleza 
De  vuestra  persona  heroica. 
Que  no  ba  de  degenerar 
De  sus  magnánimas  obras , 
Sino  ayudarme  á  cobrar. 
Como  quien  es  honra  y  gloria 
De  Vi  lionas  y  Girones, 
Mi  ser,  mi  vida  y  mi  honra ; 
Por  título « por  señor. 
Por  grande ,  por  hombre  sobra. 
Pues  soy  mujer,  y  mujer 
Que  os  ha  contado  su  historia. 

■ARQUiS. 

Cuando  no  fuerais  mujer 
De  tan  notoria  nobleza , 
Por  el  talle  y  la  belleza 
Mi  favor  debéis  tener. 
Yo  os  he  de  favorecer ; 
Que  os  debo ,  y  es  cosa  llana, 
El  volver  por  tan  liviana 
Causa  en  mi  noble  opinión , 
Como  tener  afición 
A  una  rústica  villana. 
Bien  el  alma  mé  decía , 
Pues  se  ha  visto  en  el  efeto. 
Que  había  mayor  couceto 
Donde  la  vuestra  vivia. 
Tendréis  esle  mismo  dia 
A  don  Juan.  —  ¡  Hola ,  criados , 
Gente! 

lOAHA. 

Estarán  descuidados. 

MARQIJIÍS. 

i  Hola,  Esteban  1 

E8GB1IA  Xn. 

ESTEBAN.  —  Dichos  ;  dcipueif 
DON  DIEGO. 

estíbati. 

Aquí  estoy. 
marqués. 
Llama  á  don  Diego. 

(Sale  don  Diego.) 

D02f  DIEGO. 

Yo  soy 
Dueño  de  tantos  cuidados. 

MARQOiS. 

¿Estábades  escondidos? 


EaiÍMA¡L 

Sí ,  Señor,  porque  obligaba 
La  desdicha  de  don  Juan. 

DON  DIEGO. 

Confiado  en  la  palabra 
Que  has  dado  a  doña  Isabel, 
Uego  á  tos  pies. 

Note 


.    DON  DIEGO. 

¿Cómo  me  puedo  engañar. 
Cuando  aquí  me  desengailas 
Con  tu  divino  valor? 

■ARQOéS. 

Esteban ,  testigos  llama 
De  la  palabra  y  la  fe 
Que ,  por  mas  fuerza,  jurada 
Quiero  que  quede  á  Isabel. 

ESCENA  XXIL 

DON  FERNANDO,  DOÑA  ANTOKU. 
—  Dichos. 

DOIV  FERNARDO. 

Aqaf  estamos  yo  y  mi  hermana , 
Que  con  otro  pensamiento. 
Que  nos  dio  bastante  causa , 
Pasamos  sin  tu  licencia. 

doSa  artoioa. 
Señor,  cuánto  amor  engaña. 
Tu  misma  disculpa  tiene. 
Que  para  mayores  basta. 

■ARQOÍS. 

Pues  si  sabéis  ya  los  dos 
Las  historias  y  desgracias. 
Que  os  habrán  movido  el  pedio, 
De  don  Juan  y  desta  dama , 
Hasta  acabañas  del  todo 
Tendrán  mi  amoaro  en  mi  casa, 

Y  con  vehite  mil  ducados 
De  dote,  quiero  pagarla 
La  confianza  que  tuvo. 

JUANA. 

Fué  muv  justa  confianza 
En  tan  divino  valor. 

DOIf  DIEGO. 

Y  aquí  Púr  la  puetae^  Juana, 
Da  fin  en  servicio  vuestro. 
Dadnos  perdón  de  las  faltas. 


LAS  bizarrías  DE  BELISA. 


BCLISA,  dama. 
VlfiEA, tu  criada. 
CEUk.dama, 
LUCINDA,  ifaimi. 


PERSONAS. 

FABIA,  criada.                        JULIO. 
DON  JUAN  DE  CARDONA.          EL  CONDE  ENRIQUE. 
TELLO ,  su  criado.                   FERNANDO ,  criado  del 
OTA  VIO ,  oaian.                          Conde, 

Criados. 
MÚSICOS. 

Dos  HOMBRES 

La  escena  es  en  Madrid  y  extramuros. 

ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  Belisa. 

ESCENA  PRIMERA. 

BELISA ,  con  vestido  entero  de  futo  ga^ 
Ion,  llores  negras  en  el  cabello^  guan- 
tes de  seda  negra  y  valona;  FINE  A. 

FIABA. 

iAri  rasgas  el  papel? 

BELISA. 

Cinsameel  Conde,  Fioea. 

FBIBA. 

¡QBéiDgratitad! 

BELISA. 

Que  lo  sea 
Me  manda  amor. 

ruEA. 

¡Fuego en  él! 
One  pienso  que  no  es  tan  vario 
Eb  sqs  madauzas  el  vienio.  • 

BBLI8A. 

Havega  mi  pensamiento 
nr  otro  rombo  contrario. 
CuligómiTolonUd 
El  délo. 

TVXtk, 

Nosésidiga 
yae  justamente  castiga , 
¡oBDora,  tu  libertad. 
Taato  despreciar  amantes, 
iMto  desechar  maridos. 
Tanto  hacer  de  los  oidos 
Abracadas  de  diamantes, 
Claro  está  que  habian  de  dar 
na  ocasión  al  amor 
nraTengar  tu  rigor. 

BELISA. 

Bien  se  ha  sabido  vengar. 

FIRBA. 

¡Oh  qué  bien  los  has  vengado 
Con  ^erer  aj^ora  bien 
Aquien  ni  aun  sabes  quién, 
Ri  el  tampoco  tu  cuidado ! 
Ti»  desdenes  con  razón 
agora  diciendo  están: 
¡  iQué  se  hizo  el  rey  don  Juan? 
Los  infantes  de  Aragón 
iQné  se  hicieron?» 

BELISA. 

f.    ^  No  presumas 

voe  desta  mudanza  estoy 
Awepentida ,  aonqne  doy 
¡^  al  mar ,  al  viento  plumas; 
^qoe  tengo  la  memoria 
i'ttte  necio  amor  tan  llena , 


Que  juzgo  poca  la  pena 
Para  tan  inmensa  gloria. — 
¿Llaman? 

FIIfBA. 

Si. 

BELISA. 

Pues  quiero  hablarte 
Con  mas  espacio  después. 
Mira  quién  es. 

FllfEA. 

Celia  es. 
Que  ha  Yenido  á  visitarte.  (Yau,) 

E8GE1IA  n. 

CELIA.  — BELISA. 

CELIA. 

Prospere  tu  vida  el  cielo. 

BELISA. 

Nosé,  Celia,  si  querrá 
Tener  ese  gusto  ya. 

CELIA. 

Ya  la  novedad  recelo. 
Dijéronme  que  te  habían 
Visto  con  luto  en  la  calle 
Mayor,  aunque  gala  y  talle 
La  causa  contradecían , 

Y  hallo  que  todo  es  verdad. 
Pero  tanta  bizarría 

No  es  tristeza. 

BELISA. 

¡  Celia  mia! 
Murió... 

CELIA. 

¿Quién? 

BRLISA. 

Mi  libertad. 

CEUA. 

Es  imposible  que  en  tí 
Haya  faltado  el  desden. 

BELISA. 

¿  No  es  faltarme,  querer  bien  ? 

CBLU. 

¡TA  quieres  bien ! 

BELISA. 

Yo. 

CEUA. 

¡Tú!  . 

BELISA. 

Si. 
Ya  cesaron  mis  rigores. 

CELIA. 

Veré  primero  sembrado 

De  estrellas  del  cielo  el  prado. 

Y  el  cielo  de  yerba  y  Oores; 

Y  trocando  el  natural 
Efeto,  veré  también 

A  la  envidia  decir  bien 


Y  á  la  virtud  hablar  mal ; 
Veré  la  ciencia  premiada 

Y  á  la  ignorancia  abatida; 
Que  es  la  verdad  bien  oída, 

Y  que  la  lisonja  enfada; 

Y  el  imposible  mayor, 

Dar  honra  al  que  está  sin  ella , 
Que  crea,  Belisa  bella. 
Que  puedes  tener  amor. 

BELISA. 

Una  tarde  (cuando  el  sol, 
Dicen  que  en  el  mar  se  esconde, 

Y  se  le  ponen  delante 

Las  cabezas  de  los  montes; 
Cuando  por  aquella  raya. 
Que  con  varios  tornasoles 
Divide  el  cielo  y  la  tierra, 

Y  los  días  y  las  noches , 
Nu1)es  de  púrpura  y  oro 
Van  usurpando  colores 

A  las  plumas  de  los  aires 

Y  á  las  ramas  de  los  l>osqiie8) 
Iba  sola  con  Finea, 

Amiga  Celia ,  en  mi  coche. 

Tan  sol  de  mi  libertad. 

Cuanto  luego  fui  Faetonte; 

Que  nunca  verás  tan  altas 

Las  soberbias  prestmciones, 

Qu»no  las  falminen  rayos 

Como  á  las  soberbias  torres. 

Era  en  la  parte  del  Prado 

Que  igualmente  corresponde 

A  esa  Fuente,  Castellana 

Por  la  claridad  del  nombre ; 

Que  también  bay  fuentes  cultas. 

Que ,  aunque  obscuras ,  al  fin  corren 

Lomo  versos  y  abanillos : 

¡Quiera  el  cielo  que  se  logren ! 

Iba  Finea  contando. 

En  gracia  de  mis  blasones. 

Finezas  del  conde  Enrique 

( Que  ya  conoces  al  Conde 

Y  á  sus  papeles  escritos , 
Para  que,  cuando  me  toque , 
Como  papel  de  alGIercs, 
Tenf;a  papeles  de  amores) , 

Y  mis  locas  bizarrías. 
Desprecios  y  disfavores , 
Como  si  hubiera  nacido 

De  las  entrañas  de  un  roble ; 
Cuando  veo  un  caballero. 
Con  el  semblante  conforme     . 
Al  suceso  que  esperaba. 
Volvió  la  cara  y  paróse 
A  escuchar  quién  le  seguía ; 
Pero  con  pocas  razones. 
Desnudando  las  espadas. 
Los  ferreruelos  recogen. 
El  que  digo ,  el  pié  calante. 
Con  el  contrario  afirmóse , 
Con  tal  valor,  que  en  mi  vida 
Vi  hombre  tan  gentilhombre. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


No  en  el  otro  menos  diestro.  — 
No  te  parezca  desorden 
Que,  siendo  mujer,  te  eBente 
Lo  que  es  bien  que  ellas  ignoren ; 
Que  aunque  agiua  y  almohadilla 
Son  nuestras  mallas  y  estoques » 
Mujeres  celebra  el  mondo 
Que  han  gobernado  escuadrones. 
Semframis  y  Cleopatra 
Poetas  é  historíaoores 
Celebran,  y  fué  Tomiris 
Famosa  por  todo  el  orbe. 
iNo  has  visto ,  cuando  dos  Juegan, 
Que,  sin  conocerá,  escoge 
uno  de  los  dos  quien  mira , 
Sin  que  el  provecho  le  importe, 
\  quiere  que  el  otro  pierda ; 
Sin  saber  que  esto  se  obre 
Por  conformidad  de  estrellas, 
Que  infunden  inclinaciones? 
Pues  desa  suerte  mi  alma 
Súbitamente  se  pone 
Al  lado  del  que  juzgaba 
Por  mas  galán  y  mas  noble. 
Alzó  el  contrario  de  tajo, 
A  quien  mi  abijado  embebióle 
Una  punta ,  con  que  dio 
En  tierra ;  mas  levantóse 
Presto,  porque  después  supe 
Que  traia  un  peto  doble 
De  Milán ,  labrado  á  prueba 
Del  plomo  que  muros  rompe. 
Acudieron  a  este  punto. 
Tirándole  varios  golpes 
Tres  hombres  &  mi  galán. 
Cosa  indigna  de  españoles ; 
Pero  dicen  entre  amigos 
Que  el  enemiffo  perdone , 
Que  solo  es  vil  el  que  huye, 

Y  valiente  el  que  socorre. 
Con  razón  ó  sin  razón, 
Salto  de  mi  coche  entonces, 
Quito  la  espada  al  cochero-. 
Que,  arrimado  á  los  frisones, 
Miraba  á  pié  la  pendencia , 
Todo  tabaco  y  bigotes , 
Como  si  estuviera  el  necio 
De  la  plaza  en  los  balcones » 
y  el  conde  de  Cantillana 
Acuchillando  leones; 

y  partiendo  al  caballero. 
Me  ponffo  de  Rodamonte 
A  su  lado.  ¡  Cosa  extraña!... 
En  fin ,  hombres  de  la  corte , 
Pues  se  volvieron  humildes 
Los  que  llegaron  feroces. 
Agradecido  el  galán 
De  dos  tan  nuevas  acciones , 
Comenzó  á  hablarme ,  y  no  pudo, 
Porque  de  léios  dan  voces 
Que  la  justicia  venia ; 
Que  no  hay  sanTelmo  en  el  tope» 
Después  de  la  tempestad , 
Que  como  una  vara  asome. 
Syele :  ff  En  mi  coche  entrad; 
Que  si  los  caballos  corren , 
Porque  estos  no  son  de  aquellos 
Que  repiten  para  cofres. 
Presto  estaremos  en  salvo.a 
Entró  el  galán  y  sentóse 
En  la  proa  y  yo  en  la  popa , 
Como  campos  fronte  á  fronte. 
Viendo  que  nadie  venia, 
Templó  el  cochero  el  galope, 

Y  en  la  Fuente  Castellana , 
Pftra  descansar,  paróse. 

Yo  siempre  que  voy  al  Prado 
Llevo  un  búcaro:  tomóle 
El  cochero,  y  diónos  agua. 
Dile  yo  una  alcorza ,  y  dióme 
Las  sraciaa  en  un  requiebro 
Que  la  mm  agradecióle* 


Con  esto  le  persuadí 
A  que,  dejando  favores. 
Me  contase  la  ocasión 
De  la  pendencia ,  que  sobre 
Cosas  de  amor  sospechaba ; 
Que  hay  profetas  corazones ; 
Pues  antes  que  la  dijese. 
Celos  me  daban  temores; 
Que  el  que  ha  de  matarla,  sabe 
La  earza ,  entre  mil  balcones. 
En  fin  dyo  desta  suerte... 
—  Agora  á  escucharme  ponte , 
Para  qae,  como  él  á  mi , 
De  mi  desdicha  te  informe.  — 
c  Yo  soy  don  Juan  de  Cardona, 
Hyo  del  señor  don  Jorge 
De  C:irdona,  aragonés, 

Y  doña  Juana  de  Aponte. 
Naci  segundo  en  mi  casa , 

Y  asi,  mí  padre  envióme 

A  Flándes ,  donde  he  servido 

Desde  los  años  catorce 

Hasta  la  edad  en  que  estoy. 

Volví  con  informaciones 

De  mis  servicios, y  cartas 

De  aquel  ángel ,  que  coronen 

Los  cielos,  infanta  de  Austria, 

De  divinos  resplandores, 

Tia  del  Rey ,  que  Dios  guarde. 

Pretendí  luego  en  la  corte 

A  guisa  de  otros  soldados; 

Pero  entre  otras  pretensiones 

De  un  hábito ,  vi  una  tarde 

Con  otro  de  chamelote 

Un  serafin  de  marfil 

Con  toda  el  alma  de  bronce. 

Quedé  sin  ella ,  sepila, 

Servila,  y  agradeaóme 

La  voluntad,  retirando 

Todo  lo  que  no  es  amores. 

Gasté,  empobrecí;  mi  padre. 

Enojado,  descuidóse 

Do  mi  socorro ;  y  Lucinda, 

Que  este  es  desia  dama  el  nombre , 

Desdeñosa,  á  puros  celos 

Me  mata ,  viéndome  pobre ; 

Que  no  hay  finesas  que  obliguen 

Ni  lágrimas  que  enamoren. » 

Cuando  esto  dijo,  quisiera 

Sacar  los  ojos  traidores 

Que  por  otra  hablan  llorado: 

|Mirad  qué  envidia  tan  torpe! 

Prosiguió,  que  la  pendencia 

Fué  por  ser  competidores 

El  y  el  galán,  porque  teme 

Que  si  la  obliga,  la  goce. 

Finalmente,  paró  el  caso 

En  tantas  lamentaciones. 

Que  sin  saber  por  qué  causa» 

guise  arrojarle  del  coche. 
I  llorando,  y  yo  sin  alma , 
Lle^mos  caá  á  las  once 
A  mi  posada;  roguéle 
Que  me  viese,  y  respondióme 

8ne  seria  esclavo  mió, 
onmil  tiernas  sumisiones; 

Y  despedido  é  ingrato, 
A  ver  su  dama  partióse. 

Enedé  tan  necia ,  que  apenas 
é  por  qué,  cómo,  ni  dónde. 
Amo,  envidio,  y  con  los  celos 
Temo  que  loca  me  tome. 
Porque  pienso  que  es  castigo 
De  aquellos  tiranoe  dioses 
Venus  y  Amor,  de  quien  hice 
Burla  y  los  llamé  embaidoras. 
Troqué  las  galas  en  luto. 
La  libertad  en  prisiones. 
La  bizarría  en  descuidos, 

Y  en  humildad  los  rigores. 
Ni  voy  al  Prado  ni  al  rio,  - 

No  hay  eoaa  que  no  me  enoje ; 
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Alamúsfeasoylspid, 
Veneno  á  fuentes  y  flores. 
Soy,  no  soy ,  vivo,  no  vivo, 

Y  entre  tantas  confusiones. 
Ni  sé  dónde  he  puesto  el  alma, 
NI  ella  misma  me  conoce. 

CCLI4. 

Es  suceso  tan  extraño. 
Que.  á  no  ser  luyo,  no  fuera  * 
Posible  que  le  creyera. 
Pagas  justamente  el  daño 
Que  has  heobo,  á  tantos  ingrrtiL 
Locura  debe  de  ser 

Suerer  quien  otra  mujer 
eja ,  aborrece  y  maltrata ; 
Pero  de  tu  entendimiento 
La  mayor  locura  ha  sido, 
Belísa ,  no  haber  querido 
Divertir  el  pensamiento. 
Ya  ino  vas ,  como  solías , 
Al  Prado  ni  al  Solo? 

BBLISA. 

No; 
Que  mas  me  entretengo  yo, 
Celia,  en  las  tristezas  mías; 

gue  en  el  lugar  mas  remólo 
on  mayor  descanso  estamof. 

CELIA. 

Asi  vivas,  que  salgamos 
Estas  mañanas  aiSoio. 

BELISA* 

Si  va  á  decir  la  verdad 
ue  encubrirla  no  es  ¡ 
I  á  mi  justa  obligación 
Ni  á  tu  segura  amistad). 
Con  la  ocasión  deste  mes. 
De  tantas  damas  paseo. 
Salpo  al  campo  i  ver  si  veo 
Quien  me  ha  de  malar  después; 
Mas  ni  en  solos  ni  en  retiros 
L.e  he  visto ,  ai  él  vuelve  á  verme. 

CELIA. 

Como  en  otros  brazos  duerme. 
No  despierta  á  tus  suspiros. 
Pero  salgamos  ma&ana; 

8ue ,  en  mi  buena  dicha ,  espero 
aliar  ese  caballero; 
Que  tengo  por  cosa  llana 
Que  si  le  vuelves  á  ver 

Y  mas  despacio  mirar. 
No  solo  no  le  has  de  amar, 
Pero  le  has  de  aborrecer ; 
Que  muchas  cosas  agradaa 
Miradas  sóbitamenle; 
Mas  pasa  aquel  accidente, 

Y  vistas  despacio,  enfadan. 

BIUSA. 

,  Celia!  Yo  quiero  darte 
Ilícito  y  seguir  tu  voto : 
Disfrazada  voy  al  Solo. 

CBLIA. 

Y  yo  quiero  acompaitarle. 

BBLISA. 

No  ha  de  salir  el  aurora. 
Cuando  estés  aqui. 

CBLU. 

Si  haré. 

BEUSA. 

Dar  átoi  consejos  fe 
Mis  esperanzas  mejora; 
Porque  de  la  luna  el  velo. 
Mirado  con  atención , 
Descubre  manchas,  que  son 
bdignas  de  tanto  cielo. 
{Yanu.) 
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Galle  m  vista  exttrior  ée  casa  de  Lucinda. 

ESGCIVA  ni. 

DON  JOAN  DE  CARDONA ,  TELLO. 

DON  JOAN. 

Teño,  el  amor  no  gusta  de  consejos, 
¡  Tmasdelioferior. 

TELLO. 

¡fíné  mayor  pniéba 
;  De  qoe  el  amor  es  Joco, 
i  Sin  los  consejos*  de  la  vida  espejos? 

I  BOH  JOAN. 

T  pan  el  ciego  amor  íes  cosa  nueva 
T'iner  la  vida  y  aun  el  alma  en  poco? 

TELLO. 

Qalen  tfene  vista,  al  que  le  falta  guia; 
Qoe  si  entrambos  son  ciegos,  van  perdí- 

[dos. 
Coandotn  amor  Lneinda  agradecía, 
Estaban  disculpados  tus  sentidos ; 
Pero  agora,  que  quiere  bieo  á  Otavlo, 
Esinramia  de  amor  sufrir  su  agravio, 
Sioabuscif  remedio. 

DQ2I  JOAN. 

I  ¿Qué  remedio? 

'  TELLO, 

Poner  Otros  amores  de  por  medio ; 
Qae  asi  se  curan  cuantos  han  querido, 
Porqne  otro  amor  es  el  mas  breve  olvi- 

DON  JUAN.  WO- 

;GoQ  qué  dinero,  necio? 

fELLO* 

No  todos  los  ameras  tienen  predo. 
Méritos  tienes:  ama. 
Ha  de  faltar  ana  mostrenca  dama 
leteqttlera  por  gusto? 

DON  JOAN. 

¡Majadero! 
¡Amores  en  la  corte  sin  diuero, 
I  asas  agora,  que  tan  caro  es  todo! 

TELLO. 

Pees  yo  no  só  otro  mddo, 
í  ffihav  médico  en  el  mondo  que,  toman- 
fil  polso  ó  un  amador  aborrecido,  {do 
Role  recele  otra  mujer» 

DON  JOAN. 

Si  cuando 
Joya  buscar  de  tanto  amor  olvido, 
M  me  pone  delante  la  hermosura 
Be  Lndnda ,  ¿podré  yo  por  ventura 
neciramores  A  otra  cara? 

TELLO. 

¡Bueno! 
voa  porga  es  veneno, 
xpor  tener  salud  la  toma  un  hombre. 

DON  JOAN* 

teDo,yanobay  mujer  que  no  measom- 
TBLLO.  (*>'«• 

Alejandro  lloraba  porque  habla 
u)  mondo  solo ;  que  con  uno  solo, 
Ho  qne  no  podia, 

von  tanta  tierra  y  mar  de  polo  á  polo, 
Htís&cer  su  pecho : 
¡^  k)  contrario  has  hecho ; 
Iwe  sola  una  mojer  en  Madrid  quieres, 
mbiendo  treinta  mundos  de  mujeres : 
menas,  pelirabias,  gordas,  flacas, 
pkas  mudas  de  lengua,  otras  urracas, 
ijscretas,  mentecatas,  bachilleras, 
jwosas  en  las  burlas  y  en  las  veras. 
m  enanas,  las  hay  largas  con  trampa; 
jnñs  con  pié  de  apóstol,  consoladas 
m  ponlevi,  que  imprime  poca  estampa; 
T  otras  que  en  vez  pudieran  de  arraca- 
^er  las  zapatillas. 


LAS  BIZARRÍAS  DE  BEUSA. 

{  Hay  lazaras  mujeres,  de  amarillas, 
I  Que  salen  del  sepulcro  de  las  camas, 

Y  otras  que  de  clavel  parecen  ramas. 
Hay  romas,  hay  pioqüintas; 
Unas  que  se  contentan  con  dos  cintas, 

Y  otras,  como  tarascas,  de  dineros, 

8ue  engullen  mayorazgos  por  sombre- 
nas  piadosas  y  otras  socarronas,  [ros; 
Tales  severas ,  tales  juguetonas ; 
Unas  mudables  por  andar  mas  frescas, 

Y  otras  firmes  de  amor  como  tudescas; 
Pero  en  siendo  mpjeres,  sean  morenas, 
Sean  blancas  ó  no,  todas  son  bneoas. 

DON  JOAN. 

¡  Qué  pintora  tan  necia ! 

TELLO. 

Paes  yo ,  Setior ,  ¿qué  he  dicho  de  Lo- 
La  casta ,  y  en  camisa,  [crecía 

De  Porcia  y  Artemisa , 
Una  avestruz  de  hierros  encendidos, 

Y  otra  sepultura  de  maridos? 

DON  JUAN. 

¡Ay  puerta !  Ay  dulces  rejas  1 

A  Lucinda  llevad  mis  tristes  quejas. 

TELLO. 

Pues  ya  qoe  llegas,  llama. 

DON  JOAN. 

Aun  llegar  á  llamar  teme  quien  ama. 

{Llama.) 

E8GE1ÍA  nr. 

FABIA,  awmándou  á  una  r^a,-^ 
Dichos. 

VABIA. 

¿Qiúén  llama?  Quién  está  abi? 

DON  JUAN. 

Dile,  Pabia,  á  tu  señora 
Que  estoy  aqui. 

FABU. 

No  es  agora 
Tiempo  de  llamar  ansi. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  razón? 

FABIA. 

Porque  está 
Desnadindose. 

DON  JOAN. 

¡Tan  presto! 

PABIA. 

No  fuera  término  honesto 

Abriros  la  puerta  ya. 

Id  con  Dios ,  don  Juan ;  que  habemoo 

De  madrugar,  para  ir 

Al  Soto. 

DON  JOAN. 

¡Que  vengo  áoir 
Tal  crueldad! 

TELLO. 

No  hagas  extremos. 
Mira  que  en  la  calle  estás. 

DON  JUAN. 

Pabia»  Fabia,  espera. 

FABIA. 

Espero. 
¿Qoé  queréis? 

DON  JOAN. 

Di  que  la  quiero 
Una  palabra  no  mas. 

FABU. 

¡Bueno!  En  comenzando  á  hablar, 
Tanto  vendrás  á  empeñarte. 
Que  venga  el  sol  á  rogarte 
Que  la  dejes  acostar. 

DON  JOAN. 

Abre » Pabia. 

FABIA. 

¡t^é  loQBral 


C8GEIIAT. 

LUCINDA ,  Mlienáo  á  la  reja.  ^ 
Dichos. 

LUCINDA. 

¿Con  quién  hablas? 

FABIA. 

Con  don  Juan 
De  Cardona. 

LUCINDA. 

Y  ¿qué  dirán 
De  tanta  descomnostura 
En  la  peor  vecinaad 
Que  tiene  calle  en  Madrid? 

DON  JUAN. 

Lucinda  hermosa ,  advertid 
Que  es  linaje  de  crueldad 
Indigno  de  un  caballero 
Gomo  yo,  tratarme  ansí. 

LUCINDA. 

Lo  que  Fabia  os  dijo  aquí , 
Daros  por  disculpa  quiero; 
Porque  habiendo  de  salir 
Del  alba  al  primer  albor. 
No  será  razón ,  Señor , 

gue  no  me  dejéis  dormir. 
I  afeite  natural 
En  el  buen  sueño  reposa ; 
Que  no  se  levanta  hermosa. 
Mujer  que  ha  dormido  mal. 
Id  con  Dios ,  y  presumid 
Que  08  amo  y  tengo  respeto. 

DON  JUAN. 

Que  yo  me  fuera,  os  prometo. 
Señora ;  pero  advertid 
Que  ver  á  Fabia  turl)ada 
Tan  necios  celos  me  ha  dado. 
Que  pienso  que  lo  ha  causado 
El  estar  vos  ocupada. 
Abrid ;  que  con  solo  entrar. 
Luego  me  vuelvo  á  salir. 

LUCINDA. 

Esta  no  es  hora  de  abrir 
Ni  de  dar  qne  murmurar; 
Que  feay  vecina  tan  liviana. 
Que,  para  escuchar  despierta,* 
Apenas  oye  la  puerta 
Guando  ocupa  la  ventana. 
Hacadme  esta  cortesía 
De  que  os  vais. 

DONJUÁN. 

Es  imposible. 
Sin  entrar. 

LUCINDA. 

Ya  estáis  terrible. 

DON  JUAN. 

Amor,  Lucinda,  porfla 
Qoe  le  lleve  á  vuestra  sala; 
Solo  á  dejar  estos  celos. 

LUCINDA. 

Ponerme  en  tantos  desvelos. 
Ni  es  cortesía  ni  es  gala. 
Id  con  Dios ;  que  puede  ser 
Qne  os  resulte  algún  pesar. 

DON  JUAN. 

Pues  ¡vive  Dios,  que  be  de  entrar, 
Y  que  lo  tengo  de  ver! 

{Intenta  forzar  la  puerta.) 

LUCINDA. 

¡ Golpes  á mi  puerta! 

DON  JUAN. 

Y  coces, 
Hasta  ponerla  en  el  suelo. 


tm 


emeha  tl 


OTAVIO  T  JVLlO.conetpadas  y  bro- 
queléis abriendo  la  puerta  de  casa 
de  Lucinda,  —  Dichos. 

OTATIO. 

A  tanta  descortesía 

Y  á  tan  loco  atrevimiento 
Saldrá  el  honor  desta  casa 
A  castigar  vuestros  celos. 
La  puerta  está  abierta ,  entrad. 

DON  JUAN. 

(Ap.  No  era  sin  cansa  el  tenerlos.) 
Voesas  mercedes  me  digan 
Si  son  hermanos  ó  deudos 
Desta  dama,  6  son  galanes. 

OTAVIO. 

Pues  qoe  no  quiere  entrar  dentro. 
Donde  supiera  quién  somos, 
Afuera  se  lo  diremos. 

DON  JUAN. 

Salgan ,  y  sabrán  también, 
Con  los  celos  ó  sin  ellos , 
Que  soy  don  Juan  de  Cardona. 

TELLO. 

Y  yo  Tello,  su  escudero. 

(Riñen.) 

LUCIXOA. 

¡Ay,  Pabia!  ¿qué  haré? 

FABIA. 

Acostarte, 

Y  déD8«. 

LUCINDA. 

Sin  alma  quedo. 

DONJUÁN. 

¡Aqui,  Tello! 

TELLO. 

Vengan  Otros; 
Qoe  estos  ya  huelen  á  muertos. 

{Vante.) 

El  Soto  de  MiBzaDarei. 
ESCENA  VU.  • 

EL  CONDE  ENRIQUE ,  FERNANDO. 

CONDE. 

¡RravoMayo! 

FERNANDO. 

No  permite 
Distancia  sin  flor  al  suelo. 

CONDE. 

Con  las  estrellas  del  cielo 
En  el  número  compite. 

FERNANDO. 

Crecido  va  Manzanares. 

CONDE. 

Imita  al  que  ruin  nadó. 
Que  cuando  crecer  se  vi6. 
Despreció  los  patrios  lares; 
Que  al  humilde  nacimiento 
Sucede  como  á  este  rio. 
Que  descubre  en  el  esUo 
Su  arenoso  fundamento. 
¡Oh, bien  haya  aquel  discreto. 
Que  cuando  se  mejoró 
De  fortuna,  se  quedó 
Con  aquel  mismo  sujeto! 
No  disminuye  el  valor. 
Antes  muestra  en  parte  alguna 

euien  desprecia  la  fortuna, 
ue  la  merece  mayor. 
Muchos  conozco  yo  aqui 
Tan  discretos  en  su  estado 
Que  todo  lo  que  han  mudado 
Ks  lo  qoe  hay  ñieri  de  si ; 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VEOA 

Pero,  esto  aparte  dejando, 

Y  viniendo  al  desatino 
Con  que  aquel  desden  divino 
Me  quiere  matar.  Femando, 
¿Cómo  no  ha  venido  á  ser 
De  aquestos  campos  aurora? 
Que  ya  dice  el  sol  que  es  hora 
De  salir  y  amanecer. 

FERNANDO. 

Rstaráse  componiendo 
De  galas  y  bizarrías. 
Con  que  estos  festivos  dias 
Sale  de  aurora  riyendo, 

Y  en  este  verde  teatro 
Hace  la  madre  de  amor. 

CONDE. 

Yo,  qne  adoro  su  rigor, 

Y  su  desden  idolatro. 
Conjuraré  su  donaire 
Para  que  venga. 

FERNANDO. 

Ya  espero 
Que  te  obedezca  ligero 
Su  espíritu  por  el  aire. 

CONDE. 

Ponte  el  sombrero,  Belisa , 
Pluma  blanca  y  randas  negras. 
Aunque  no  ha  menester  plumas 
Quien  en  tales  pies  las  lleva. 
Ponte  al  espejo,  v  retrata 
En  su  cristal  tu  belleza. 
Para  que  tengas  envidia 
De  que  nadie  te  parezca ; 
Que  tú  sola  de  ti  misma 
Puedes  trasladar  las  sefias, 
Formando  tú  y  el  cristal 
Otra  mentira  tan  bella. 
Mira  que  te  aguarda  el  Soto, 

Y  que  en  so  verde  alameda 
Aun  no  han  cantado  las  aves. 
Por  esperar  que  amanezcas. 
Péinate  el  pelo  á  lo  llano, 

Y  no  le  rices  en  trenzas ; 
Que  si  te  ven  la  jaulilla, 
liarás  que  las  aves  teman. 
Mira  que  rosas  y  lirios. 
Para  salir  á  la  selva 
No  rompen  la  verde  cárcel, 
Hasta  que  les  des  licencia. 
Sarta  de  cuentas  de  vidrio 
Banda  de  tu  cuello  sea , 
Porque  cuando  te  la  quites 
Quede  convertida  en  perlas. 
Con  las  flordelises  de  oro 
Ponte  la  verde  pollera, 
Pues  que  son  pueblos  en  Francia 
Mi  esperanza  y  tus  defensas. 
Para  que  la  cuesta  bajes, 
A  tus  chinelas  acuerda 
Que  hay  muchos  ojos  qne  suben 
Cuando  se  bajan  las  cuestas. 
Ponte  en  la  cabeza  rosas, 

Y  en  los  zapatos  rosetas. 
De  manera  que  en  los  pies 

Y  en  la  cabeza  se  vean ; 
Aunque  yo  tengo  mas  celos 
Del  pié  que  de  la  cabeza ; 
Que  aunque  toda  vas  florida , 
No  á  lo  menos  toda  honesta. 
Vén  á  matar  de  mañana , 
Aunque  el  amor  forme  quejas 

?ue  esté  durmiendo  el  aurora , 
tú,  Belisa,  despierta. 
Sí  alguno  te  dice  amores , 
Destos  que  de  hablar  se  precian , 
Di  que  no  vas  á  mirar. 
Sino  solo  á  que  te  vean.  . 
Asi.  discreta  Belisa, 
Segura  del  Soto  vuelvas, 

8ue  no  te  engafíen  los  ojos 


Uto  qne  llaman  guedejas. 


CARPIÓ. 

Ponte  el  manto  sevillano. 
No  saques  mas  de  una  estrelli; 
Que  no  has  menester  mas  ansas. 
Ni  el  amor  gastar  sus  flecfaasT^ 
Mas  airosa  vas  lapada, 
Y  al  fin  con  menos  sospecha , 

?ue  matando  cuanto  miras, 
e  conozcan  y  te  prendan. 
Bien  puedes  salir;  que  ya 
Los  ruiseñores  comienzan 
A  ser  campanas  del  alba 
Para  que  la  tuya  ven^. 

FERNANDO. 

Qaedo ;  no  conjures  mas. 

CONDE. 

¿Por  qué? 

FERNANDO. 

Porque  ya  se  icefca. 

CONDE. 

lOh conjuros  amorosos ! 
Divina  tenéis  la  fuerza. 

E8GE1IA¥III. 

BELISA ,  con  la  mayor  §§l§  ütdtr^ 
manto  y  eonibrero;  FINEA,  k^ 
misma  tuerte,  —  Dichos. 

BELISA.  {Sin  ver  el  Cmie.] 
¿Adonde  Celia  quedó? 

FINEA. 

Con  unas  amigas  queda 
Sentada  orilla  del  río. 

BELISA. 

Como  DO  tiene  mis  penas, 
Cansóse  de  verme  andar 
Buscando  la  cansa  deltas. 
Mucho  es  que  aquestas  mafians 
Don  Juan  al  Solo  no  venga. 

FINEA. 

Tendrále  preso  Ludnda. 

BELISA. 

¿Cómo,  si  don  Juan  se  queja 
De  sus  desdenes  y  engaños? 

FINEA. 

¡  Qué  bien  tus  celos  consuelas! 
BcusA.  (Ap.  á  Finee,) 
¡Ay,Finea!KlConde. 

nsEA. 
Amor 
Hoy  quiere  qae  coger  puedas 
(CnelSotodeMadríd 
Los  azares  de  Valencia. 

CONDE. 

Ya  es  tarde ,  Belisa  ingrata, 
Para  encubriros  de  mí ; 
Que  dentro  del  alma  os  vi, 
ICo  cuyo  espejo  os  retrata. 
Ya  que  los  campos  de  plata 
La  uorada  aurora  pisa , 
No  envidien  su  dulce  risa 
Las  aves,  fuentes  y  flores, 
Tiinndo  con  mas  resplandores 
Sale  á  los  nuestros  Belisa. 
Y  aunque  con  sola  una  estrella 
Podéis  dar  luz,  no  es  razón 
Que  esconda  el  manto  á  traidoa 
La  que  ha  venido  con  ella. 
Descubrid ,  Belisa  bella , 
La  que  veois  ocultando ; 
Mátenme  entrambas}  qoecnando 
Es  t^n  cierta  la  Vitoria , 
Bien  es  que  partan  la  gloría 
De  haberme  mnerto  mirando. 
La  mayor  honestidad. 
Que  fué  de  la  villa  espejo. 
La  debe  al  campo  el  despQO 
De  su  verde  soledad. 


lescobnd.  mirad,  matad; 
es  cniel  razón  de  estado 

con  el  desenfado 

qne  amor  se  marafiUa» 
jarrías  en  h  Tilla 
desdenes  en  el  prado. 

BELISA. 

por  Teros  me  encabrl , 
ido  me  alegré  de  Teros* 

COHDK. 

tfindas  al  amor  y  al  campo» 
^  (|Qe  mas  humana  os  too! 
(Queréis  escucharme  ? 

BELISA. 

81; 
e  tan  cortés  caballero 
diricosaeomiagraTio. 

CONOI. 


t 


{Mhn  b^  BaUa  y  el  Conde.) 

ESCENA  IX. 

m  JUAN  T  TfiLLO,  «j»  ver  á  -  BE- 
USA,  EL  GOMÜE,  FiNEA  y  FER- 
RANDO. 

DON  JUAN. 

No  descubro,  Tello» 
li  lodo  el  Soto  á  Loclnda; 

I  ea  SQ  casa  no»  dUeron 
|||«e  había  saüdo  al  campo. 

TBLLO. 

|ae  Bos  engaftaroQ  temo ; 
Ate  esio  de  enviar  al  Soto 
lliempre  ha  sido  mal  agüero. 

DON  JOAH. 

No  estará,  Tello,  Lucinda 
Con  OUTio  por  lo  menos. 

TELLO. 

¡BrsTO  reTés  le  pegaste ! 

DOK  JOAN. 

íCoiBO  le  senti  en  el  pecho 
iefeosa,tiré  por  alto. 

TELLO. 

iftBoUeaageote,  creo 
^  en  Enero  TueWo  k  Julio. 
tírele  un  ujo,  y  abriendo 
fi  broquel .  subió  tan  alto 
||or  esos  aires  el  medio,   - 
Wi  apartadas  las  estrellas, 
i¡ieoto  qne  no  estoto  un  dedo 
iedesóJabrarlaluna. 

DON  lOAN. 

IJeogné  con  sangre  mis  celos. 
I»  mira ,  por  Dios,  si  Yes 
ALncinda. 

TELLO. 

^  Preguntemos 

hrelU. 

DON  JUAN. 

;¡fL  quién? 

I  TELLO. 

^^^  A  este  Soto, 

fiereito  de  conejos.— 
mga,  señor  Manzanares , 
«ica-maoebas  de  secretos, 
A  quien  debe  su  limpieza 
Xa  iaformacion  de  los  cuerpos* 

II  qoe  laTB  en  el  Terano 
Lo  qoe  se  pecó  en  inTíemo, 
Miya  espuma  es  de  jabón, 
^yss  orillas  de  lienzo : 
iHa  Tisto  Yuesamerced 
wna  mi^er  de  buen  gesto, 
m  enemiga  de  amores « 
■ayamlaa  de  dineros, 

Qoe  desde  pobres  acA 
L-n. 


LAS  BIZARRÍAS  DE  DELISA. 

La  perdió  don  Juan  por  serlo ; 
Y  con  ella  una  criada , 
Centella  de  aqueste  lUego^ 

8ue  le  hurta  los  borradores, 
orno  los  poetas  Yersos? 
Habla  el  rio:  tBsamii(Jer 

gue  habéis  perdido,  escudero^ 
stá  en  casa  con  OtaTio 
Almorzando  unos  torreznos. 
Con  sus  duelos  y  quebrantos. 
—Tal  me  Tinieran  los  duelos. 
¿Deque  lo  sabéis ,  buen  rio? 
— De  que  estoy  en  su  aposento 
En  un  cántaro,  que  al  rostro 
Le  doy  el  primer  bosquejo.» 
—  ¿Oyes  lo  qoe  dice  el  no? 

DONJUÁN. 

Oigo  que  Tienes  muy  necio. 

FixBA.  (Ap.  á  Belisa.) 
¡Señora,  Se&ora!  escucha. 

BELISA. 

¿Qué  quieres? 

riNBA. 

Don  Juan  y  Tello 
I  Están  junto  á  aquellos  olmos. 

BELISA. 

SeBor  Conde ,  yo  me  atreYO : 
En  fe  de  vuestro  Yaior, 
Que  me  aguardéis  un  momento 
Junto  á  aquel  coche,  entre  tanto 
Que  con  aquel  caballero 
Hablo  dos  palabras  solas. 

CO.XDE. 

Si  siendo  celoso, puedo 
Ser  cortés,  iré,  forzando 
Mi  paciencia  A  obedeceros; 
i^ro  sufrir  (rae  un  galán , 
Belisa ,  os  diga  requiebros , 
Mas  viene  á  ser  bajo  estilo 
Que  amoroso  sufrimiento. 

BCLISA. 

No  es  galán ,  aunque  lo  es , 

Y  asi ,  no  baT  de  qué  ofenderos; 
Pues  el  nombre  de  marido 
Siempre  mereció  respeto. 
De  Aragón  Tiene  á  casarse 
Conmigo.  Oüe  os  vais  os  ruego; 

gue  no  es  de  cobarde  amante , 
n  publico  ni  en  secreto. 
Para  no  perder  la  dama, 
Dejar  el  campo  á  su  dueño. 

CONDE. 

¿Que  est&is  casada? 

BELISA. 

No  Sé. 
Esto  ban  tratado  mis  deudos. 

CONDE. 

Por  cierto  que  él }  es  galán  1 

BELISA. 

ÍNo  os  parece  que  me  empleo 
ttstameoteenel? 

CONDE. 

Después 
Os  responderán  mis  celos. 

(Fa«0,  yHgueU  Femandú.) 

ESCENA  X. 

BELISA,  DON  JUAN,  FINEA,  TELLO. 

BELISA. 

Señor  don  Juan ,  los  soldadoa 

Y  caballeros  ¡  tan  presto 
OlTidan  obligaciones! 

DON  lUAN. 

Señora  mia  ;do  pienso 

?ue  06  ha  ofendido  mi  olvido, 
alta  si  de  atrevimiento. 


SOi 


Dos  mil  veces  be  querido. 
Obligado  á  lo  que  os  debo, 
Ir  á  besaros  la  mano, 
Y  ¿  resolTcrme  no  acierto. 

!Qué  buena  Tentura  mia 
l^es  la  he  tenido  de  veros) 
Ssta  mañana  me  trujo 
Donde  tan  hermosa  os  veo? 
I  Qué  bizarra!  qué  gallarda! 
Qué  talle  *  qué  lindo  aseo! 
¿Qué  jardín  se  debe  á  Mayo? 
¿Cuándo  Abril  se  fué  lloviendo 
Tantas  rosas,  tantas  flores? 

ÍQué  airosamente  el  sombrero 
Coronel  de  vuestros  ojos, 
timbre  de  vuestros  cabellos) 
Os  hace  Marte  del  Soto, 
Belicosamente  Venus, 
Para  nMtar  y  dar  vida 
A  los  mismos  qne  haiiels  nanerto! 

BELISA. 

¡Lisonjas  después  de  olvidos! 

¡Después  de  agravios,  requiebroe! 

Guardadlos  para  Ludiida. 

I  Después  de  ingrato,  discreto! 

No,  señor  don  Juan.  ¿Vos  sois 

Cardona  ?  Vos  caballero 

De  Aragón?  ¿No  hay  mas  disculpa 

Que  decir:  tQuiero^  no  tengo. 

De  perdido  por  Lucinda  ?» 

1  Como  os  va  con  ella?  ¿  Hay  celost 

Hay  desdenes?  Hav  galanes? 

Ya  se  deben  de  haber  hecho 

Las  amistades.  Hablad. 

¿De  qué  os  suspendéis? 

DON  JUAN. 

No  puedo 
Deciros  de  mis  desdichas 
Mas  de  que  loco  amanezco 
En  su  calle,  donde  el  sol 
Me  deja  cuando  por  cercos 
De  oro  en  el  mar  de  occidente 
Argenta  el  rubio  cabello. 
Hasta  que  peina  el  del  alba. 
Con  los  rayos  de  su  eterno 
Curso  ilustrando  los  aires. 
Dorando  el  verde  elemento. 
Cual  suele  por  verde  selva 
Celoap  novillo,  huyendo 
De  su  contrario,  en  los  troncos 
Romper  la  furia  soberbio. 
Temblar  las  ramas,  sonando 
Por  varias  partes  los  ecos , 
Cubrir  de  polvo  las  nubes. 
Arañando  el  seco  suelo; 
Asi  yo  la  calle  asombro. 
Para  mi  selva  de  fuego. 
Rompiendo  á  las  duras  rejas 
Con  mis  suspiros  los  hierros. 

BEMSA. 

¡Qué  linda  comparación! 

8ué  bien  aplicado  ejemplo! 
ué  bien  pintado  novillo! 
Qué  amanecer !  qué  concepto ! 
¿Sois  poeta? 

DON  JOAN. 

¿Quién,  Señora, 
No  ba  hecho,  malos  ó  buenos. 
Versos,  amando?  que  amor 
Fué  el  inventor  de  los  versos. 

BELISA. 

En  lo  tierno  se  os  conoce. 
¿Queréis  hacerme  un  soneto 
A  una  mujer  que  castigan 
La  fortuna ,  amor  y  el  tiempo? 
La  fortuna  por  soberbia , 
Por  venganza  el  amor  ciego, 
Y  el  tiempo  con  derribar 
Sus  bizarros  pensamientos : 
Tan  necia,  que  quiere  á  uu  hombre 
Después  de  tantos  desprecios, 
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Que  eslá  abrasado  por  otra. 

DON  JOAlf . 

De  componerle  os  promelo. 
Pero  aaiertid  que  do  60j 
Culto;  que  mi  corto  íngeDío 
Ed  darse  ¿  entender  estudia. 
(Hablan  ba^o  BelUa  y  ditn  Juan.) 

nLto.(AFinea.) 
Ninfa  del  sombrero  al  sesgo, 
¿Quiere  veinte  y  dos  palabras? 

FIXEA. 

Quite  Tejóte,  y  diga  presto. 

TELLO. 

No  sois  vos  de  mala  casta. 

Yo  soy  un  mozo  moreno, 

Natural  de  Calahorra... 

—  Ya  he  dicho  las  dos;  si  tengo 

De  hablar  roas  ^  prorogoe  el  pacto. 

Por  no  estorbar  nuestros  daefios, 
Llegve  cerca  y  diga. 

TELLO. 

Digo. 
(Hablan  be^jo  Tello  y  Finea.) 


ESCENA  XL 

LUCINDA,  con  sombrero  de pUmat; 
FABIA.— DiCBos. 


lUCiNDA.  (.4  Fabia,  Hn  ver  á  los  otros 

personajes  de  la  escena,) 
Ya  te  be  dicho  lo  que  siento. 

FABIA. 

Pues  ¿  cómo,  si  quieren  bien  ' 
A  don  Juan,  le  estás  haciendo 
Tin»  con  Ouvio,  á  an  hombre 
Que  ie  adora? 

LUCINDA. 

Porque  espero 
A  paros  celos  rendirle , 
De  manera  que  troquemos 
La  esperanza  en  posesión 

Y  el  amor  en  casamiento. 

PABIA. 

¿Por  mal  le  quieres  Ilerar? 

LOCinDA. 

Reducido  á  lal  extremo, 
El  se  casará  conmigo. 

TABIA. 

Por  bien  ¿no  es  mejor  consejo? 

Lucinda. 
¡Ay,  Fabia  1  aqni  está  don  Juan. 

{Ap.  á  ella,) 

FAHA. 

Y  no  está  ocioso ,  á  lo  menos. 

I.ÜCI5DA. 

¡Gentil  mujert  \  Bravo  Ulle! 

FABU. 

Hasta  el  socarrón  de  Tello 
Tiene  su  poco  de  dama. 

j»0!f  jDAif .  {A  Belisa.) 
Si  habéis  tenido  deseo 
De  conocer  á  Lucinda , 
Agora  veréis  si  tengo 
Buen  gusto. 

BELISA. 

¿Es  esta? 

DON  IDAN. 

-,  .  ¿Pío  veis 

£n  la  mudanza  que  han  becbo 
Mis  ojos ,  que  quiere  el  alma 
Salir  á  verla  por  ellos? 

BELISA. 

Vos  estáis  bien  empleado. 
iContenta  con  ella  os  dejo. 
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DON  JOAH. 

Antes  no ;  que  quiero  yo 
Probar  también  á  dar  celos. 

BBLISA. 

¿Deso  tengo  de  servir? 

DON  JUAN. 

Ya  que  por  mi  amparo  os  tengo. 
Suplicóos,  pues  no  os  importa, 
Que  entre  los  dos  la  matemos* 

BELISA. 

Ahora  bien,  va  de  matar. 
{Ap.  ¿Qué  es  esto  que  intento?  ¡Ay,  cle- 
¿  Estov  loca  ?  ¿  Soy  quien  ful  ?        [ los ! 
¿Quien  en  tanto  mal  me  ba  puesto?) 

LDCINDA. 

Snplico  á  vuesamerced , 
Mi  reina ,  la  del  sombrero 
Blanco,  que  por  otra  tal 
Me  preste  ese  caballero 
(Que  se  le  ha  menester  mucho, 

Y  ha  sido  galán  al  vuelo). 
Para  hablalle  dos  palabras ; 
Que  le  volveré  tan  lum. 
Que  apenas  sienta  su  nlta. 

BELISA. 

Ninfa  del  sombrero  negro 

Y  los  guantes  de  achiote , 
No  entra  bien  con  el  pié  izquierdo 
Si  viene  á  tomar  la  espada. 
Porque  es  terminillo  nuevo 
Pedir  el  galán  prestado; 
Pero  que  sepa  le  advierto 
Que  soy  como  amigo  ruin , 
Que  ni  convido  ni  presto.  — 
¿Voy  bien?  {Ap.  á  ion  Han.) 

DON  JUAN.  {Ap.  á  Belisa.) 
Extremadamente. 
Decidle  mas. 

BEUSA. 

¡El  despejo 
Con  que  me  pide  el  gafan. 
Que  es  alma  de  aqueste  pecho!  — 
¿  Queréis  mas?         {Ap.  á  don  Juan,) 

DON  JOAN.  {Ap.  á  BeUsa.) 

Matadla,  muera. 

LOCINDA. 

¡Ay,  Pabia,  que  estoy  muriendo! 

(Ap,  á  éHa.) 

BELISA. 

Pero  ¿sobre  qué  le  pide? 
Quizá  nos  concertaremos, 
A  manera  de  mohatra , 
Con  prendas,  ribete  y  tiempo ; 
Porque  no  hay  diamantes  chinos, 
Oro  en  Tibar,  al  en  el  cerro 
De  Potos!  plata ,  ni  ámbar 
En  la  Florida,  por... 

LUCINDA. 

Quedo, 
No  pase  de  por. 

BEUSA. 

¿Por  qué? 

LUCINDA. 

Porque  si  es  amor  mohatrero, 
No  tengo  mas  |>rendas  yo 
Que  palabras ,  juramentos , 
Papeles,  finats....  enga&os. 

BELISA. 

No  hacemos  nada  con  eso. 
Vuesamerced  se  ha  engañado; 

8ue  este  galán  me  le  llevo, 
omo  mi  marido  acaso. 

LUCINDA. 

¡Marido! 

BELISA. 

Lo  que  le  cnento. 

LOCOOMk. 

¡Jesús! 


■EUSA. 

Sibadedesfluyane 
Del  susto  deste  suceso, 
Acerqúese  nías  al  rio, 
Dama,  porque  caía  dentro.- 
Dádmela  mano,  n&oios.  (kén te.) 

DONJUÁN. 

Y  el  alma  es  poco. 

UXaRBA. 

Noqnieio 
Verlos  ir :  Támonos ,  Pabia. 
¿Esto  llaman  amor?  ¡Foego! 
(Vanu  Lutíaáa  y  Pakk.) 

DONJUÁN. 

¡  Oh  qué  bien  me  habéis  fngids! 


BEUSA,  DON  lUAN,  FINEA,  TBXa 

BELISA.  (4p.) 

¡Ay  cielos!  De  mi  me  vengo. 

.    DONJUÁN. 

Meriendo  iroy  por  Loetada. 

BEUSA.  (^.) 

Y  yo  abrasada  de  celos. 

(Yanu  Beüsa  y  don  Jm,) 

I 

ESCaSN  A  HD. 

TELLO,  FINEA. 

TELLO. 

Dame  tú  también  la  nano. 

FINBA. 

¿Tiénesla  lavada? 

TELLO' 

Pienso 
Que  ayer  hizo  tres  semanal 
¿Tu  nombre? 


Pinea. 

TELLO. 

¡BlUBO! 

Finesa  te  he  de  llamar. 

FINBA. 

¿Y  el  tuyo? 

TELLO. 

Tello. 

PINEA. 

Si  es  Teño 
De  Menéses,  comerás 
Muchas  tortillas  de  huevos. 

TELLO. 

Mejor  estas  manecitas 
C6mo  yo,  friUs  en  ellos. 

FnVEA. 

¡Ay  qué  Tello! 

TELLO. 

:  Ay  9né  FlttSl! 
Ay  qué  nifia  de  los  aelos! 

FINEA. 

¡Ay  qué  socarrón! 

TELLO. 

¿Deqtiéaf 

fTNSA. 

¿De  quién  dices  ?  Del  iofiOM. 

TELLO. 

Dame  un  ftvor. 

FINEA. 

Tnya«qr* 

TBLLO. 

iQoébarbiu! 


¡QvéflMKPol 


LAS  nZARBIAS  DB  BBLISA. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sab  en  cMa  de  BeliM. 
ESCENA  PRIMERA. 

MUSA,  con  diferente  vettiáe  del  que 
¡levó  al  campo. 

TemerarioDenumiénto, 
le,  teniendo  el  mundo  en  poco, 
lio  á  Ii  iQoa  á  ser  loco 
jre  las  alas  del  viento 

Coloeastes  mestro  asiento , 

iQné  desdicha ,  qué  cuidado 

Ídj  os  ba  puesto  en  estado, 

tea  habéis  tan  bennosas  plumas 

htre  las  blancas  espumas 

m\  mar  de  amor  sepultado? 

Me  f  estída  la  nave 

¡le  jardas  v  de  banderas, 

^ü  las  velas  tan  ligeras, 

Íe  el  viento  piensa  que  es  a?e; 
8  el  de  popa  suave 
'aelve  con  fácil  mudanza 

boracan  la  bonanza, 

qne  no  pueda  ninguna 

rigor  de  la  fortuna 

gnrar  la  esperanza. 

irece  an  árbol  temprano, 

mdo  el  misefior  suspira ; 

príraavera  le  mira, 
a  de  flores  la  mano; 
llega  el  hielo  tirano, 

eoD  intensos  rigores 

pimpollos  7  colores 

ire  de  triste»  y  luto; 

que  hasta  tener  el  fruto 
ío  están  seguras  las  flores. 
''ir  mas  que  en  el  nido  esconda 

ave  sus  pajaríllos, 

10  los  fuertes  castillos 
su  cava ,  muro  y  ronda ; 

jara  el  pastor  la  bonda , 

con  violencia  importuna, 

I  dejar  pluma  ninguna , 

arroja  piedra  villana ; 

i  no  hav  resistencia  humana    • 

golpe  de  la  fortuna. 

ve  en  el  mar  parecía 

libertad  en  amor, 

bol  vestido  de  flor 

locura  y  bizarría, 

'Done  el  ave  tejía 

mi  seguro  olvido; 

vino  amor  atrevido, 
|Con el  galán  Cardona 
fwo  al  pié  de  su  corona 
^aave,  el  árbol  y  el  nido, 
wicedordestos  despojos, 
pnata  sin  ser  culpado; 
ík  no  sabe  mi  cuidado, 
HBqQe  le  dicen  mis  ojos. 
gn  amorosos  enojos , 
lof  mariposa  en  llegarme 
^la  Hama  y  retirarme; 
[tiDto  amor  me  desvela, 
pe  doy  tomos  á  la  vela, 
I  no  añbo  de  quemarme. 

ESCENA  n. 

FINEA.  —  BEUSA. 

FIHEA. 

RnODitanne  el  manto  vengo, 
«darte  presto  el  recado. 

ECLISA. 

[^prisa, será  desdicha; 
PK  nnnca  viene  despado. 


Hallé  la  casa;  que  fué 
Bn  Madrid  nuevo  milagro; 
Que  no  sabe  del  segundo. 
Quien  vive  el  primero  cuarto. 
Dile  el  papel,  abrazóme, 
Diéme  este  doblón  de  á  cuatro... 


¿Oro  tiene.? 


BELISA. 

rancA. 
¿Por  qué  no? 


BEUSA. 

Que  no  se  le  dio,  me  espanto, 
A.  la  sefiora  Lucinda. 
Moeiira. 

FOfBA. 

Toma. 

IKLISA. 

Yo  le  guardo, 
Por  ser  la  primera  prenda 
Que  tengo  suya. 

niiBA. 

Es  cuidado 
Que  te  perdonara  yo; 
Y  prenda  que  él  no  te  ha  dado. 
No  merece  estimación. 

BIUSA. 

Por  él ,  Finea,  te  mando 
Un  hábito  de  picote. 

FHIIA. 

No,  sino  el  tuyo  de  raso. 

BELISA. 

Soy  contenta.  Dime  agora, 
¿Qué  respondió? 

FÜTEA. 

En  tono  bajo 
Leyó,  y  dyo :  fl]  Linda  letra  !t 

BBLISA. 

¿No  dijo  nada  á  la  mano? 

riHKA. 

Noáfe. 


No  en  de  Lucinda. 

FINBA. 

Llamó  á  Tello»  y  el  picallo 
A  tres  bolas  respondió; 
Que  estaba  hablando  en  el  patio. 
Pidió  la  capa  y  la  espada , 

Y  dijome :  tLuego  parto 

A  ver  qué  manda  aquel  ángel.» 

BELISA. 

¿Ángel  dijo?  Ése  es  engatk). 

FOIBA. 

Es  verdad;  que  lo  añadí 
Por  aquello  de  la  mano; 
Que  la  lisonja  es  la  fruta 
Que  mas  se  sirve  en  palacio ; 

Y  en  ti  un  ángel  mas  ó  menos. 
No  es  lisonja,  nabiendo  tantos. 

BELISA. 

¿  En  cuerpo  estaba  en  efeto  ? 

FINEA. 

Un  gabandllo  leonado 
Tema,  untado  con  oro. 

BBLISA. 

iGon  gabán?  Es  cierto  caso 
Que  tendría  bigotera. 

FINEA. 

No  la  nombre^ ;  que  me  espanto 
De  ver  los  hombres  con  ella. 

Y  hay  muchos  tan  confiados. 
Que  á  la  ventana  se  ponen  ^ 

8ue  es  como  asomarse  un  macho, 
lientras  tiene  bigotera 
Un  hombre,  ha  de  estar  cerrado 
En  un  sótano. 
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B<LISA. 

Si  es  de  ámbar 
Con  cairel  de  oro,  no  es  malo, 

Y  quitada  importa  poco. 

FlNEA. 

Siempre  pienso  que,  asomando 
La  boca  por  entre  el  cuero, 
Me  coca  algún  mono  zambo. 

BELISA. 

¿Hubo  montera? 

FINEA. 

El  cabello 
Sirve  á  los  mozos  este  aSo 
De  montera  y  papahígo. 

BELISA. 

Bien  parecen  aseados. 
Ahora  bien ,  va  de  aposento. 
¿  Hay  gran  pobreza? 

FINBA. 

Un  soldado 
¿Qttéba  de  tener?  Las  paredes 
Vestid  cuatro  retratos : 
Uno  del  Rey,  que  Dios  guarde, 

Y  otro  de  Lucinda  al  lado. 

BEUSA. 

Y  ^invócelos? 

finbA. 
¿Cómo? 

BELISA. 

No  yes,  necia,  que  hace  caso 
La  imaginación ,  y  celos 
Son  hombres  imaginados. 

Y  ¿de  quién  eran  ios  otros? 

FINEA. 

El  uno  de  don  Gonzalo 
De  Córdoba,  su  pariente. 
Que  en  los  países  y  estados 
De  Fláudes,  me  dijo  Tello 
Que  anduvo  con  él. 

BELISA. 

Aguardo 
Elvestldo  de  la  noche. 

FINEA. 

La  cama,  dices?  De  raso 

e  la  China  un  pabellón : 
Lo  limpio  no  sé  pintarlo; 
Que  un  tafetán  lo  cubría. 
Lo  demás,  baúles,  trastos 
De  casa  y  ajuar  de  mozos : 
Libros,  guitarra,  ante,  casco, 

Y  un  broquel  en  un  rinoon. 

BELISA. 

Sin  duda  viene:  habla  paso. 

raiEA. 
¿En  qué  lo  ves? 

BELISA. 

En  el  alma. 
Que  me  lo  ha  dicho  temblando. 

ESCENA  m. 

DON  JUAN,  TELLO.— Dichas. 

noN  JUAN.  (Ap,  á  Tello,) 
¿Puedo  yo  penetrar  su  entendimiento* 
¿  No  ves  que  fuera  necia  diligencia? 

TELLO. 

Si ;  pero  ¡  en  su  presencia 
Estar  como  novicio  de  convento, 
Que  no  ve  tierra  mas  de  la  que  pisa!... 

DON  JUAN. 

Tello,  yo  bien  presumo  que  Belisa 
Me  tiene  voluntad ;  pero,  en  efeto. 
En  esto  solo  quiero  ser  discreto, 
No  siendo  confiado.  [rada» 

Demás,  que  no  es  amor  haberme  bon- 
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Con  hacenne  merced ,  y  si  lo  fUera» 
No  llegara  Belisa  á  ser  tercera 
De  tos  amores  de  Lucinda. 

TKLLO. 

Mira 
Que  se  saele  cnbrir  ana  mentira 
Con  capa  de  verdad ;  y  el  que  se  llama 
Gafan,  no  ba  de  aguardar  á  que  la  dama 
Le  requiebre  primero. 
Iba  un  fraile  devoto  caballero, 

Y  cuando  tanta  espuela  le  metia 
A  Iamula,decia: 
cArre  por  caridad ,  hermana  mala.» 

DON  JUAN. 

Belisa  DOS  escucha ;  disimula. 

BELISA. 

Seftor  don  Juan,  ¡sin  verme  tantos  diaa! 
¿Qué  es  esto?  Ingratamente  lo  habéis  lie- 
«Trocamos  tos  y  yo  las  bizarrías?  [cho. 

DON  JUAN. 

Fstoy  de  vuestra  gracia  satisfecho; 

Pero  por  no  cansaros, 

Me  habr¿  de  suceder  desobligaros. 

BCUSA. 

Sefior  don  Juan,  á  cierta  dama  un  dia 
Presentó  un  papagayo  un  caballero, 
Diciéodole  que  todo  lo  sabia,        Jro. 
^i  no  era  haolar;  tomismo  osconside- 
Vos  sois  galán,  discreto  y  entendido, 

Apacible,  Tállente  y  bien  nacido,  _  

Modesto,  airoso,  atento  y  de  buen  trato;   Cu'aTsuele'lSradorVnV^ 

Y  solo  os  falta  hablar,  por  ser  ingrato.     Dormir  en  la  campaña  i  cielo  abierto, 

Y  tü ,  Tello,  también.  y  ver  la  luz  del  alba  hermosa  y  pura, 

FiNEA.  O  todo  el  sol,  de  súbito  despierto ; 

Cual  es  el  dueño,   Asi  salí  de  confusión  tan  dura 
Tal  el  criado.  Súbitamente,  y  desde  el  golfo  al  puerto; 

TELLO. 

A  fe  de  calaborreño. 
Que  estoT  sin  culpa  yo;  que  solo  be  sido 


Mas  claro  que  el  qne  adoran  Delfo  y  Dé- 

rios. 
Escribióme  un  papel,  coo  ansias  tristes 
Hasu  en  la  letra.  ¡OhTengtdoresciekM! 
Que  en  Ugrimas  envueltas  y  borrones, 
Apenas  se  entendían  las  razones. 
Fui  i  Terla,  como  alli  me  lo  ro^ba, 
Y  hállela  con  la  mano  en  la  m^illa , 
Que  el  cuerpo  en  el  estrado  reclinalia* 
Salúdela,  llegué,  tomé  una  silla... 
Lucinda,  que  la  puerta  me  negaba, 
:0h  castigo  de  amor!  oh  maravilla  1 
Me  dio  su  estrado;  que  en  llegando  á  es* 

[tado 
Tan  bajo  amor,  poco  hay  de  estado  á  es- 

[trado. 
Tomándome  las  manos,  y  bafiaodo 
Las  de  los  dos  con  lágrimas,  decía 
Que  me  adoraba  tiernamente,  cuando. 
Por  obligarle  amor,  desden  flogia. 
Apenas  ¡oh  Belisa!  tí  llorando 
La  que  ser  piedra  para  mi  solía , 
Cuando  quedé  como  en  la  luz  inftisa 
Atlante,  del  espejo  de  Medusa. 
Declaróme  secretos  pensamientos 
De  una  razón  de  estado  bachillera. 
Materias  de  obligar  á  dasamientos. 
Que  yo  escuché  como  si  piedra  fkíen. 
Salí,  después  de  tantos  sentimientos. 
Tan  desenamorado,  que  pudiera 
Vender  olTido  á  la  mayor  oonstancia : 
¡Gran  cosa,  levantarse  con  ganancia! 


Que  despicado,  en  Tíéndbme  querido. 
Su  llanto  risa  fué,  su  amor  olvido. 

^ r-w--  Ni  la  vi  mas,  ni  la  Tere  en  mi  vida. 

Lechen  Jeaqueste pródigo  perdido,     i  Como, duermo,  paseo, y  Uempo  tengo 
Eco  de  aquesta  voz.  Parle  el  Cardona :   Para  mi  pretensión ,  que,  de  perdida. 


Verás  que  soy  la  maza. 

DON  JCAN. 

<A*  yo? 

TELLO. 

Xa  mona. 

DON  JOAN. 

¡  Bueno  por  tos  me  pone! 

BELISA. 

Bien  merece 
Vuesamerced  que  Tello  asi  le  trate. 

DON  JOAN. 

¡Vuesamerced! 

TELLO. 

Yo  soy  un  disparate. 

BELISA. 

No  hay  tan  bravo  león  que  no  se  rinda 
A  los  divinos  ojos  de  Lucinda,  [dona, 
¡Que  tierno  habrá  llorado  el  buen  Car^ 

Y  qué  habrá  dicho  alli  de  mi  persona  I 
¿Pintóme  muy  feísima?  que  cierto. 
Se  baria  un  ermitaño  en  un'desierto, 

Y  teptacion  á  mi,  por  lo  del  rio 

Y  los  celos  del  Soto. 

DON  lOAN. 

i!;s  desTario. 
Contaros  todo  lo  que  pasa  quiero. 
Diré  verdad ,  á  fe  de  caballero 
Aragonés,  y  Córdoba  y  Cardona ; 

Y  si  mintiere,  y  esto  Jio  me  abona. 
No  Tuelvayo  á  los  ojos  de  mi  padre. 

BELISA. 

Decid  también:  «De  ini  señora  madre.» 

DON  JCAN. 

Después,  Belisa  hermosa,  que  le  distes 
Con  tal  ^cia  á  Lucinda  tales  celos 
£n  aquel  solo,  donde  sol  salistes. 


Con  verme  libre,  á  restaurarla  Tengo. 
No  lágrimas,  no  mas  traición  fingida. 
A  nueTo  amor  el  corazón  prevengo. 
Aunque  quien  resucita,  nadie  crea 
Que  eq  volverse  á  morir  discreto  sea. 

BF.LI8A. 

¡  ^olabIe  historia ! 

DON  JUAN. 

Yo  os  digo 
La  verdad. 

BRLISA. 

¿Cierto? 

DON  JDAN. 

Tan  cierto. 
Que  en  mi  fué  sueño  despierto 
Lo  que  en  Lucinda  castigo. 
No  mas  Lucinda :  ya  es  hecho ; 
A  Tuestros  ojos  lo  juro. 
Algún  divino  conjuro 
Me  ia  ha  sacado  del  pecho. 

BEUSA. 

Tello,  ¿es  esto  asi? 

TELLO. 

No  sé 
Que  pueda  no  ser  asi. 
Porque  esto  pasa  ttiiie  mi, 
Sefiora :  de  que  doy  fe. 
Ya  cesó  la  deTOCiou 
D  aquel  su  pasado  arrobo. 
Porque  come  como  un  lobo 
Y  duerme  como  un  lirón. 
Quitósele  la  celera 
1  el  amor. 

BELISA. 

¡Gracias  á  Dios! 

TELLO. 

Poro  enamoradle  tos, 
A  lo  divino  tercera. 


Dad  sugelo  á  este  galán 
De  Toestn  mano. 

BILISA. 

Si  hielen. 
Si  alguna  dama  supiera 
Gomo  la  quiere  don  Imn. 

TELLO. 

Una  asi  como  tos. 

BELISA. 

iYo, 
Tello! 

TELLO. 

Asi,  toda  flprida. 
Despejada,  bien  prendida. 

BEUSA. 

¿Necia  y  llndislma  no? 

TELLO. 

Mas  quiero  engafios. 
Iras  y  celosas  tretas 
De  las  divinas  ~ 
Que  de  las  necias  fsTorés. 

DON  JOAN. 

D^a,  Tello,  á  su  elección 
La  dama  que  quiere  darme. 

BEI.ISA. 

Quiero,  para  asegurarme. 
Que  estéis  en  aprobación : 
Que  hay  amante  que,  enpiadcs 
Sirve  otro  sngelo  un  mes, 

Y  TudTO  á  echarse  á  sus  piét 
Mas  tierno  y  enamorado ; 

Y  aun  busca  saUsfacdoa 
A  su  misma  pesadumbre. 
Porque  la  mala  costumbre 
Puede  mas  qua  la  raioo. 

DON  JOAN. 

Si  JO  TolTiere  á  querer 

A  Lucinda,  ¡plega  á  Dios!... 

BELISA. 

No  juréis. 

DON  JUAN. 

Pues  dadme  tos 
Por  Toestro  gusto  ma^ 

?ue  pueda  amar  y  estunar* 
veréis  lo  que  me  obliga. 

«  BEUSA 

Vo  conozco  cierta  amiga. 
Que  de  tos  me  suele  haUar... 
—  Pero  no ;  que  me  pareee 
Que  os  TolTeréis  luego  allá. 

TEUjO. 

Apostaré  que  te  da. 
Según  la  dama  encarece. 
Alguna  dofia  Terrible. 

BELISA. 

Pues  eso...  si  la  burláis. 
Que  á  Zaragoza  Tolvais, 
Lo  tengo  por  imposible. 

DON' JUAN. 

Estando  tos  de  por  medio. 
Aunque  sin  mi  gusto  ftiera. 
Con  mil  almas  la  quisiera. 

BELISA. 

Vo  intento  Tuestro  remedio, 

Y  quiero  que  la  veáis. 
Mas  primero  que  se  rinda. 
Cuantas  prendas  de  LuclMla 
Tenéis,  guardáis  y  adoráis, 
MsTormente  su  retrato, 
Habeismededar. 

DON  JCAN. 

Yo  haré 
Que  las  traiga  Tello ,  en  fe 
De  que  ya  le  soy  ingrato. 

BEUSA. 

T  ¿será  derlo? 


DOlf  JOAM . 

¿Paesno? 

BBLttA. 

^GimpUréislo  lodo  ansi? 

DON  JUAN. 

IKgomfl  veces  qae  si. 
Mu  iqoléo  es  la  duna? 

BBLISA. 

Yo. 


EKENAIV. 

DON  JUAN,  TELLO,  FINEA. 

mío,  (A  Finea.) 
Y  tú  ¡no  me  quieres  dar 
Dn  aiofii  á  quien  querer? 
nifSA. 

iOoó  tiene  que  me  volver 
De  Fabiit  después  de  esUr 
Va  alia  en  aptobadon? 

TELLO. 

TodaaHudafreflonil 
leodiréim  pié  gentil. 

rinsA. 
iHtyiemtof 

TBUO. 

Un  san  Antón, 
Pm tener,  le  pedí» 
la  ni  aposento. 

FHiiA. 
Y ¿que  no 
YvimasáFabiaT 

TSLLO. 

lYo! 
iMiqoléneslaninfof 

FUEA. 

Mi.       (Vaie. 

EBCEñAV. 

DON  JUAN,  TELLO. 

TILLO. 

¡Qaé  sientes  desto? 

doujuaii. 

Estoy  loco. 

TILLO. 

Ams,  quiere  aqoi,  porfía. 

DON  IDAN. 

A  (al  grada  y  bizarria 
Darle  mil  almas  es  poco. 
iCooqoé  gusto  dijo :  «Yo!» 

TELLO. 

Ylapicarilla:  cMi.» 
¿Vas  enamorado? 

DOlfiOAE. 

Si. 

TELLO. 

íNo  ba  de  baber  Lucinda? 

DON  JUAN. 

No. 

Sala  en  casa  del  Conde. 

B8GEIIA  VI. 
EL  CONDE,  FERNANDO,  hiSsicos. 

CONDE. 

Miognoa  coia,  Femando, 
Me  entretiene:  estoy  perdido. 

FEENANDO. 

^^0  bas  de  bailar  el  olvido, 
Si  est^  siempre  imaginando  ? 


LAS  BIZARRÍAS  DE  BELISA. 

CONDE. 

Como  la  imaginación 
Es  madre  de  los  concetos, 
Olvidan  mai  los  discretos; 
Que  celos  conceptos  son. 
De  aqui  nace  que  poetas 
Son  los  mas  enamorados, 
Imagbiando,  engañados, 
A  sus  damas  tan  perfetas. 

(VOfe.)  FERNANDO. 

En  tantas  difiniciones 

De  amor,  1  no  acaban  hallando 

Lt  verdad! 

CONDE* 

No  ha]r  mas.  Femando, 
Que  ser  imaginaciones. 
Belisa,  en  fin,  ¿se  ha  casado? 

rilNANDO. 

El  Cardona  aragonés 
Es  gentilhombre. 

CONDE. 

Si  es. 
Con  que  mas  celos  me  ha  dado. 

FERNANDO. 

Él  entra  en  su  casa  ya 
Con  libertad  de  marido. 

CONDE. 

Bastante  defensa  ha  sido. 

Segura  Beliaa  está; 

Que,  i  no  ser  marido,  es  cierto 

Que  no  sufriera  galán , 

Y  menos  al  tal  don  Juan.  — 

Cantad  algo;  que  estoy  muerto. 

(SiénlMC.) 

■iJsicos.  (CanUm.) 

JüUeimie  amoHezca 

SaieÉeHsa: 
\  Cuando  üegue  al  Solo, 
'  Será  de  Ha. 

CONDE. 

Cuando  ese  estribo  escribí , 
iQué  bizarra  la  miré! 
Cantad  la  copla,  y  baré 
Una  endecha  para  mL 

Húsicos.  (Canían.) 

MañaMeas  de  Mayo 
SaUn  Uu  dama» : 
Coñ  achaques  de  acero 
La$  vidas  matan. 
No  ha  salido  el  alba, 
Y  sale  Belisa; 
Cuando  llegue  al  Soto^ 
Será  de  dia. 


ESCENA  VIL 

LUCINDA,  PABIA.  —DiCBOS. 

FABU.  (Ap.  á  su  ama.) 
Formaron  tu  pensamiento 
Los  celos,  que  no  el  agravio. 

LUCINDA. 

Por  estar  herido  Otavio 
Nuevos  engaños  intento. 

FABIA. 

Aquí  estA  el  Conde. 

LUCINDA. 

Y  ¡qué  triste 
Está,  escuchando  cantar ! 
(AFemando.  ¿Puede  una  mujer  entrar?) 

FERNANDO. 

Nadie  la  entrada  resiste 
A  tal  gracia  y  hermosura.-^ 
Señor,  ¿duermes? 

CONDE. 

¿^ué  me  quieres? 


5>J 

FERNANDO. 

Que  te  buscan  dos  mij^eies. 

CONDE. 

¿Es  Belisa  por  ventura? 

LUCINDA. 

No  soy  sino  la  mayor 
Enemiga  desa  dama. 
Lucinda  soy. 

CONDE. 

Por  la  fama 
Conozco  vuestro  valor. 

LCaNDA. 

En  fe  del  vuestro,  he  venido 
A  suplicaros. 

CONDE. 

Primero 
Temad  una  silla. 

LUCINDA. 

Hoy  quiero 
Satisfacer  al  oído 
De  la  verdad,  que  en  ausencia 
Tanto  ha  escuchado  de  vos. 

CONDE. 

SatisCurémos  los  dos 
La  fama  con  la  presencia. 
(Siéntanse  Lucinda  y  el  Conde:  retí- 
ranee  los  mútícos.) 

LUCI.%DA. 

Esta  natural  pasión. 
Generoso  conde  Enrique, 

gue,  contraria  de  la  ira, 
n  nuestros  pecbos  reside. 
Siempre  la  bejuzpdo  igual; 
Y  si  decirse  permite. 
Ira  y  amor  son  lo  mismo ; 
Porque,  como  es  imposible 
Que  haya  amor  sin  celos,  y  ellos 
Venganza  de  agravios  piden* 
Es  fuerza  que  entre  la  ira 
Adonde  el  amor  la  admite. 
Como  se  ve  por  ejemplos 
De  esposos  y  amantes  firmes. 
Que  mataron  lo  que  amaban 
Por  celos:  de  que  se  sigue 
Que  la  ira  y  el  amor 
No  son  diferentes  fines , 
Aunque  en  principios  contrarios. 
Todo  este  prólogo  sirve 
De  que  el  amor  y  la  ira 
Me  traen  á  que  os  supliqae 
Que  á  mi  remedio  el  valor 
De  vuestra  sangre  os  incline, 
Por  la  ofensa  que  también 
De  mis  agravios  recibe. 
Vino  don  Juan  de  Canlona 

ÍYo  sé  que  una  vez  ic  visles) 
>e  Zaragoza  a  la  corte. 
Caballero  de  la  insigne 
Casa  que  en  sus  armas  pone 
Plumas  de  pa>on  por  timbre. 
Un  dia  que  nuestro  Rey 
Corrió  lanzas,  nuevo  Aqailes, 
Descuidada ,  y  no  de  galas, 
A  ver  y  ser  visla  vine. 
Mirando  pues  con  el  brío 
Que  la  espuela  en  sangre  Uñe 
Del  bridón ,  que  con  las  alas 
Del  viento  las  plantas  mide, 
Cuando  á  la  sortija  atento, 
El  que  á  dos  mundos  asiste 
Con  solo  un  cetro,  la  lanza 
Pasa  de  la  cnja  al  ristre , 
Y  airosamente  la  lleva; 
Veo  que  el  don  Joan  c[ae  os  dije, 
Atento  á  las  de  mis  ojos. 
Era  de  sus  niilas  lince. 
La  fiesta  hizo  fin ,  y  amor 
Principio ;  que  por  oírle 
¡  Halló  logar,  y  esperanza 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LWE  DE  VEGA  CABPIO. 

Slao  el  piternal  dinen 


Bn  pretendenDR  prosigue 
Son  JusD :  mas  jo,  deseando 
A  mejor  fia  redaclrle, 
Dile  celos  ;  desdoDee: 
Falso  arbitrio,  cao  que  bfco 

Sne,  mudando  pensamit^io, 
(ra  dama  soUcile. 
Esia,  á  qaieD  tan  hten  lo  sabe. 
No  es  razón  que  yo  la  pinte, 
Si  bien  e[i  sus  biurrias 
Coa n lo  celebran  cousisle. 
Dejáronla  mncba  hacienda 
Sus  padres:  ioce  j  repite 
Con  boitezos  de  señora 
A  escuderos  j  tellices. 
Esia  pues,  que  de  don  Juan 
Fué  la  encantadora  Circe, 
Como  aquella  que  entretuvo 
Sin  entendimieDio  A  lllises, 
Ko  solo  ba  podido  bacer 
One  me  aborreici  j  oliide. 
Sino  aae  en' el  verde  Soto 
Que  ae  puro  cristal  ciBe 
Manzanares ,  j  este  mes 
De  verdes  ilamos  viste , 
Le  llamó  marido.  ¡  Ay  cielos ! 
iC6mo  pude  reslstimie? 
Iteide  aquel  día  me  matao 
Celos  V  couEojas  tristes. 
Llámele  y  díjelc  amores; 
Pero  apenas  quiso  oirme ; 
Que  ensoberbece  i  los  hombres 
Ver  las  mujeres  hnmildeí. 
A  los  dos,  Enrique  ilustre, 
Una  misan  ofensa  aOige: 
Y  asi,  es  justo  que  á  los  dos 
La  misma  venganu  obligae. 
Yo  barí  de  mi  pane  cuanto 
Fuere  i  una  mujer  posible; 
Que  las  mas  tiernas  amando, 
Coa  celos  se  f  oelTen  U|rres; 
Vos  de  la  vuestra,  j  los  dos 
Para  los  dos ;  que  st  rinden 
Celos,  les  daremos  celos. 

K.l  arma!  imneran!  Suqilren, 
o  se  han  de  casar;  one  i  vos 
Os  toca:  ó  quedemos  Ubres 
O  vengadas ;  que,  aanqoe  e>  taatt 
No  es  el  amor  iavencible. 


Ya  de  vuestra  relación 
Alguna  parte  sabía, 
Poraue  la  enemiga  mía 
Me  dió  i  saber  la  ocasión. 
La  soberbia  y  presundoa 
De  Beliaa  se  ba  rendido 
Al  titulo  de  marido ; 
Y  con  ser  ansí ,  mi  amor 
Se  agravia  de  su  rigor. 
Pues  no  me  permite  olvido. 
Por  vos  j  por  mi  hacer  quiero, 
Es  lo  que  posible  fuere, 
Lo  que  no  conlradüere 
A  la  ley  de  caballero. 
Que  DOS  voiguemos  espero  : 
Vosean  celos  de  laa  necio 
Calan,  ^jo,  que  me  precio 
De  que  eslimen  mis  cuidados  ; 
Üue es  venganzade  Olvidados 
Hacer  del  rigor  desprecio. 
Fuera  deque  puede  ser 
(Perdone  vuestro  valor) 
Que.  de  Ongir  este  amor, 
Viniásemosi  querer; 
Porque  snele  suceder 

8  ue,  cosas  de  amor  ira  lando 
os  libres,  ;  no  pensando 
Que  pueden  ser  verdaderas. 
Se  venga  i  acabar  en  veras 
Lo  que  se  empieza  burlando. 


Yo  me  rindo  al  ti 
Del  galaa  aragonés; 
Pero  no  tsDio,  después 
Que  Belisa  ofende  el  mió. 
bntremoe  1  desafio 
Dos  t  dos,  adonde  espere 
Vitoria  el  que  mas  pudiere 
En  el  campo,  de  los  dos; 
V  ayude  amor,  pues  es  djos, 
Al  quemas  razón  la  viere. 

Cierta  teri  la  victoria, 
Enrique,  si  me  ayudáis.  , 

COfWL 

Mirad  cúmo  la  traíais. 

Que  resulte  eo  vuestra  gloria. 

Ed  toda  amorosa  faisloria 

Ho  es  bien  que  el  Bn  se  presuma. 

Mujer  soy,  y  aeri  ea  suma. 

Con  que  disculpada  quedo, 

Mío  de  amor  el  enredo, 

y  vuestra  seri  la  plomi. 

COMBE. 

Amor  la  Imprima. 

HBu.  {Ap.  i  n  mía.) 

¿Qué  bas  hecho  t 

LU  CUIDA. 

Vengarme  de  quien  me  agravia. 

rABu. 
Locaeslis. 

V  es  cieno,  Fibla, 
Coa  tanto  amor  aa  el  pecho. 
IVaiue  lai  dot.) 

EflCEHA  VUL 

EL  CONDE,  FERNANDO. 


Gran  parte  del  mal  desecho 
Coo  la  venganza  Irasada. 

nBNAKM. 

iQné  babeii  tratado  t 


Esu  dama  es  de  don  luán. 

CONDI. 

Toma,  Femando,  tí  gabao, 
V  dame  capa  y  espaib. 
iVttiue.) 

Sili  SB  caía  de  Belui. 
ESCENA  IX. 

BEUSA,  TELLO. 


Cuando  está  pobre  don  Joan , 
[  Finetas  tan  amorosas! 
'  miféniídetUamantes! 


Con  el  verso  y  con  la  prosa 
Oue  le  enviaste,  e«U  loco. 

Pena  me  ha  dado  la  joya. 
Que  se  empeñó!  ¿Cúmoesesto? 

No  ha  tído  empeño,  señora. 


Que  vino  de  Zaragata: 
Que  asi  ctMoo  *lú  el  soado, 
Düa  COD  voi  amatoria , 
Bomplendo  medio  bafete 
De  una  puñada,  CardoM: 
•;  Bay  tan  alia  bizarriaT 
¡Que  una  señor*  componga 
Tales  versos!  ¡Halos  años 
Para  cuantas  i  Uelicona 
Van  por  agua  I  alcacer!» 
Ylu^a  del  baúl  toma 
La  bolsa  laragocl, 

V  dtjo  ;  iTendríi  agora 

El  mejor  dueño  del  Riundo.» 
Pero  respondió  la  bolsa 
En  tiple  de  los  escudos : 
«Mejor  soy  para  la  olla.» 
Fuimos  t  la  insigne  paerta 
Que  Gnadalajara  nombran. 
Sepulcro  de  oro  y  de  seda. 
De  tantos  cofres  langosta; 

V  para  el  fóali  BeUsa, 
Fíniíde  diamantes  compra; 
Porque  el  día  de  Son  Míicm, 
Que  del  Trapo  llaman  lOmSt 
salgas  i  matar  gnedejaa 

V  dar  envidia  1  valonas. 
Pero  dime,  si  es  (KMiUe 
Reducir  i  la  memoria, 

o  que  escribiste. 

BRUl*. 

Como  yo,  de  amores  loca, 
tfa  me  osaba  declarar. 
Dijo  ansí. 


Canta  con  dulce  voz  en  verde 
rdomena  dulcisima  al  aurora, 
Yen  viendo  el  rdisefiorquebew 
Con  reciproco  amor  el  nido  eor 

Su  tierno  amante  por  la  tdva 
candida  tonoliltaamlladora; 
Qoe  si  el  galán  el  ser  amado  iñ 
No  tiene  acdoo  contra  sn  anrar la 

No  de  oira  suerte  al  dneio  de  I 
Llamé  con  dolce  vos  en  las  Sorid 
Sel  VIS  de  amar,qaeojendo  el  caí 

Se  vino  i  mi,  lüalasextendSdaí 
Porque  también  ba;  voces  ÜUmi 
Que  rinden  almas  j  enanuaBí 

TILtO. 

Por  Dios,  qne  es  sooelv  dipo 
De  que  en  sns  obras  le  poaga 
La  marquesa  de  Pescara, 

Sue  Italia  celebra  y  bonra ; 
,  Dues  también  lo  m««cei. 
En  las  caoclones  sonom 
De  la  Isabela  Andrelna, 
Representanta  famosa. 
Pues  boy  esliman  sos  vMSon 
Paria,  Ñipóles  v  Roma. 
¡Qué soDoridaiÍ!  qué  InoesI 
t  V  aquello  de  armOadfnt 
¡Mal  año  para  los  cultos! 
¡Qué  claridad  eslodlosa! 
jaé  cultnra!  Darl  envídiat. 
Aunque  laurel  les  corona, 
Al  Principe  de  Esqnllacbe 
V  al  Retor  de  Vjllabemiosa. 


lEres  poeía,  par  dicbat... 

TCLLO. 

y  por  desdicha  notoria. 

BBLISA. 

Porque  ese  lengnaje.  TeHo, 
A  presumir  roe  ocasiona 
Que  haces  versos. 


Ove  uoa  8ün  á  una  moDt , 
A  qaksa  requebró  an  gabu 
Ed  peso  la  nocke  toda. 
Quedóse  eo  od  IwIodd  (doode  aolia , 
Besde  las  doce  de  la  noebe  al  dia 
Biblar  cierto  galán  á  una  casada, 
Por  cenar  la  Teoiana  su  criada) 
B animal  qae mas  imila  al  hombre, 
Annqoe  él  también  sabe  lomar  so  nom* 
La  mona,  con  el  frió,  en  la  cabeza  [bre. 
púsose  00  paño  que  tendido  estaba, 
€00  qoe  la  dicha  moza  se  tocaba. 
TíDO  el  galán ,  j  atento  á  su  belleza, 
Tiribale  al  balcón  de  cuando  en  coando 
Clúoas,  con  que  la  mona  despertando, 
¡  Saltó  ligera,  j  en  lo  alto  puesu, 
^le  daba  algunos  cocos  por  respuesta. 
!  Pensó  qoeoablaba  asi  por  su  marido, 
;  Ti  la  reja  trepó,  del  hierro  asido ; 
'  Nat,  qoeríenoo  besarla,  de  tal  modo 
;  Le  asm  de  las  narices,  que  temiendo 
I  Qoe  pudiera  sacárselas  del  todo, 
I  Se  estoTO  lamentando  y  padeciendo, 
I  Hasta  que  el  alba  hermosa, 
I  Vestida  de  jazmín,  con  ptés  de  rosa, 
r  De  f  er  los  dos ,  amaneció  riendo. 
iJEIla,  del  narícidio  temerosa, 
I  Ai  pobre  amante,  eo  ves  de  los  amores, 
I  De  arriba  abajo  le  sembró  de  flores. 

í 

C8GENA  X. 

Flí>l£A.  —  OiCBOS. 

FIKEA. 

Doiia  Locinda  de  Armenia 
Tdoña  Fabia,  su  moza, 
te  qaieren  hablar. 

BEUSA. 

Di  que  entren. 

TBLLO. 

iBiodieesr 

BBLISA. 

Pues  ¿4oé  importa? 

TELLO. 

Toyne por  estotra  puerta.        {Vase.) 

ESCENA  XI. 
lUGINOA,  FABIA. -BELISA,  RMEA. 

pmiA. 
Alé  aguardan?  Entren,  seüoras. 

iYoeíamerced  se  acuerda 
Be  que  en  la  florida  alfbmbra 
De  llansaBares,  m  dia , 

yompitiendo  000  la  aurora, 
Aflianeció  perla  en  nécar 
i^rosa  que  bafia  abolir, 

I  Sendo  el  pimpollo  el  aoabrero, 
¡  niesamerced  la  rosa, 

Jo  soy  aquella  mujer 
W.  engañada  de  mi  sombra, 
ie  pedi  el  galán  prestado 
wie  prendas  de  lisonjas, 
^mo  fe  asid  de  la  mano, 

I I  subiendo  en  su  carroza... 

BILISA. 

jjf  es  carroza,  sino  coche, 
[VTQesamerced  me  honra, 
Igino  llamar  licenciado, 
w  la  presbüera  toga, 
!AI  que  es  de  prima  tonsura. 
'  Lucnma. 

|nio  que  se  finge  boba. 

-_    ,  BILISA. 

Afeándiila. 

Asi  parece. 
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BKUSA. 

Finalmente,  len  aué  se  apoya 
Esu  celosa  visitar 

LUCUIBiU 

En  que  su  merced  recoja 
De  noche  al  señor  marido; 
Porque  no  es  Justo  que  eorra 
Con  ella  sotos  y  prados 
En  carroza,  coche  ó  posta, 

Y  qué  en  llegando  la  noche, 
Mi  puerta  y  ventanas  rompa. 
Ya  con  el  pomo  hs  unas. 

Ya  con  las  piedras  las  otras. 
Entró  una  dellas  por  fuena, 

Y  esta  cadena  me  arroja. 
Diciendo  que  le  escuchase. 
Escúchele,  temerosa. 
Lloró  en  fin... 

BELISA» 

Y  i  con  bigotes! 
i  Válgate  Dios  por  Cardona ! 

LUCINDA. 

Dióle  después  en  mi  estrado 
Tal  desmayo,  tal  congoja. 
Que  fué  menester  volverle 
Con  agua  de  az&r  y  alcorzas. 

BELISA. 

¡Qué  Yentura  tener  agua ! 
Si  no  la  tenéis.  Señora, 
El  se  queda  á  buenas  noches. 
¡  Válgate  Dios  por  Cardona ! 

LOCmOA. 

D^ome  de  vos  mil  males : 
Que  dia  y  noche  le  rondan 
La  puerta  criadas  vuestras; 
Que  os  vio  aquella  tarde  sola, 

Y  que  le  andáis  persiguieudo. 

BELISA. 

Soy  una  perseguidora. 
¿Que  yo  fe  persigo,  dice? 
¡Válgate  Dios  por  Cardona! 
Ahora  bien,  por  el  aviso 
La  sirvo  con  esta  Joya 
Qoe  hoy  me  ha  enviado  con  Tello, 
Su  famoso  guardaropa. 
Porque  el  oía  de  San  Marcos 
En  la  cadena  la  ponga. 

Y  vea  vuesamerced 

Si  ha  menester  otra  cosa 
Desta  casa,  que  aquí  queda 
Para  su  servicio  toda. 

LDCUfBA. 

Porque  sé  las  bizarrías 
Desa  mano  poderosa. 
Tomo  la  joya  y  os  beso 
La  mano  ilustre. 

piNEA.  (Ap.  áiuama.) 
Perdona; 
Qoe  no  vi  cosa  mas  necia 
Que  la  que  has  hecho. 

BELISiA. 

¿Qué  importa? 

FABUt. 

Y  VOS,  señora  Finea, 
Decid  á  Tello  que  escoja 
Otra  dama ;  que  después 
Que  á  Lucinda,  mi  señora. 
Sirve  el  conde  don  Enrique , 
También  de  mi  se  apasiona 
Femando,  su  secretario, 

Y  yo  le  quiero. 

PINEA. 

Mejora 
Vuesamerced  de  galán. 

LUCINDA. 

£1  y  don  Juan  se  dispongan 
A  no  alborotar  mi  casa ; 
Que  si  otra  vez  la  alborotan , 
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,  Castigará  su  locura 

,  El  Cunde,  porque  me  adora,     , 

Y  á  vuestra  puerta  en  la  calle 

Aguarda  con  su  carroza 

Para  que  vamos  al  prado. 

(Vaníe  Lucinday  Finea.) 

B8GE1IA  Xn. 

BELISA,  FINEA;  daquies,  EL 
CONDE  T  LUaNDA. 

FIÜKA. 

¡Extraña  historial 

BELISA. 

Es  historia 
Que  ne  ha  de  costar  la  vida. 
A  la  ventana  te  asoma. 
Mira  si  es  el  conde  Enrique. 

FINEA. 

Mejor  es  que  tú  lo  oig:is « 
Que  desde  el  estribo  llama. 

BELISA. 

¡Qué  libertad!  Estoy  loca. 
CONDE.  (Dentro.) 

Al  Prado,  cochero,  al  Prado. 
Da  la  vuelta. 

LocmoA.  {Dentro.) 
A  la  Victoria, 
Magallanes  de  los  coches. 

FlIfBA. 

¡Qué  propia  voz  de  celosa! 

BELISA. 

A  tanta  desdicha  mía , 

¡  A  y  de  mi !  ¿qué  puedo  hacer? 

¡Oh ,  mal  baya  la  mujer 

Que  del  mejor  hombre  fia ! 

Que  don  Juan,  de  amor  de  un  dia 

Se  volviese  á  lo  que  amaba 

Primero,  en  razón  estaba ; 

Pero  no,  querer  yo  bien, 

Y  declarárselo  á  quien 
Por  otra  mujer  lloraba. 
Halla  un  pájaro  rompida 
La  jaula,  y  volandea!  vitíolo. 
Cuando  goza  en  su  elemento 
De  la  libertad  perdida, 
Se  acuerda  de  la  comida, 

Y  vuelve  á  ver  si  está  abierta, 
Cou  ser  su  cárcel  tan  cierta: 
Asi  ios  amantes  son; 
Que,  con  saber  que  es  prisión, 
Vuelven  á  la  misma  puerta. 
Volvióse  la  voluntad. 
Aragonés  caballero. 
Sin  querer  gozar  del  fuero 
De  su  misma  libertad. 
Fié  de  su  falsedad 
Mi  enamorada  aílcion... 
¡Ob  qué  necia  condición 
be  uua  voluntad  sencilla, 
Fiar  almas  de  Castilla 
A  los  fueros  de  Araron ! 
No  me  pesa  porque  tui 
Kecia  en  que  don  Juan  me  rinda; 
Pésame  de  que  Lucinda 
Se  ha  va  vengado  de  mú 
Lo  que  no  tuve  y  perdi 
Menos  á  enojo  me  incita ; 
Que  á  una  muger  mas  irrita, 

Y  mas  con  tanto  ademan , 
Que  DO  el  quitarle  el  galán, 
La  burla  de  quien  le  quita. 
Lucinda,  desdenes  tales 
Han  hecho  que  os  quiera  bien ; 
Qtté  hay  muchos  hombresque  á  qiOlC^ 
Los  trata  mal,  son  leales. 

!  ¡Oh  amor!  ¡cómo  son  iguales 
En  esto  buenos  y  malos! 
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No  vienen  cod  los  regalos, 

Y  en  los  celos  se  resuelven ; 

Que  hay  hombres  perros  qae  voelveo 

Adonde  les  dan  de  palos. 

¡Qué  mal  se  supo  entender 

Mi  ignorante  bizarría , 

Cuando  dije  que  quería 

A  un  hombre  de  otra  mujer! 

La  disculpa  habrá  de  ser, 

No  de  Porcias  y  Lucrecias ; 

Que  á  00  haber  amor,  si  precias 

Que  de  ti  se  libren  pocos. 

Ni  se  hallaran  hombres  locos. 

Ni  hubiera  mujeres  necias. 

E8GERA  Xm. 

DON  JUAN»  TELLO.  -6EL1SA, 
FINEA. 

»0!f  joAif.  (Ap.  á  Tello.) 
Mas  de  treinta  mil  ducados 
De  dolé,  sin  esta  casa» 
Tiene  Belisa. 

TELLO. 

¿Y  las  joyas, 
Ricos  Testldos  y  alhajas. 
Son  barro?  ¡Dichoso  eres  I 

Y  advierte  que  si  te  casas, 
Me  des  también  &  Finea. 

90N  JOAIl. 

Yo  te  la  doy. 

TELLa 

¡Aqui  estaban! 

DON  JDAN. 

Señora  mia  y  mi  bien , 
Ya  el  alna  se  me  quejaba 
De  vivir  en  vuestra  ausencia, 
Si  ausente  vivo  con  alma. 

BEUSA.  {Ap.) 

Confusa  estoy.  Lo  meior 

Es  volverle  las  espaldas.  (Vim«.) 

BON  JUAN. 

¿Fuese? 

TELLO. 

¿Nolo  ves? 

Don  iCAR. 

Finea, 
Escucha. 

TELLO. 

Tampoco  habla. 
(y<ue  Finea.) 

ESCENA  XIV. 

DON  JUAN,  TELLO. 

DON  JOAN. 

Tras  ella  iré. 

TELLO. 

¿Para  qué? 
La  puerta  cierra  á  la  sala. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  novedad  es  esta , 
Sin  que  sepamos  la  causa? 

TELLO. 

Habelle  dado  la  Joya. 

DON  JUAN. 

Tello,  en  esas  puertas  llama. 

TELLO. 

No  be  visto  amante  mas  pobre. 
Siempre  parece  qne  andas 
De  puerta  en  puerta. 

ESCENA  XV. 

•  FINEA,  en  una  v^n/aiia.^DiCBós. 

DON  JOAN. 

¿Es  Finea 
La  que  en  la  ventana  aguarda? 


TELLO. 

La  misma. 

DON  JOAN. 

Finea,  ¿qué  es  esto? 
¡Este  término  esperaban 
De  la  señora  Belisa 
Mi  deseo  y  mi  espennia ! 

VINEA. 

Dice  mi  señora... 

DONJUÁN. 

¿Qué? 

FUIEA. 

Que  se  Tayan  noramala. 

(Ciérrala  ventana.) 

DON  JOAN. 

Acabóse. 

TELLO. 

Aqui  entra  bien : 
cPara  vos  traigo  una  carta.» 

DON  JUAN. 

¿Qué  habernos  de  hacer? 

TELLO. 

No  sé. 

DONJUÁN. 

Vén ;  que  yo  lo  sé. 

TELLO. 

¡Estas  llaman 
Bizarrías  de  Belisa ! 
¡  Cerrar  puertas  y  ventanas 
En  agarrando  la  joya! 

DON  JUAN. 

Sígneme;  que  voy  sin  alma. 

TELLO. 

El  fénix  se  ha  vuelto  cisne; 
Que  cuando  se  muere ,  canta. 


ACTO  TERCERO. 


Calla  con  vista  exterior  de  la  casi 
de  Lucinda. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE  T  FERNANDO,  en  hábito 
de  noche. 

FERNANDO. 

No  hay  desden  que  no  se  rinda 
Con  servir  y  porfiar. 

CONDE. 

Cansado  estoy  de  ayudar 
Desatinos  de  Lucinda. 

FERNANDO. 

Si  Belisa  lia  conocido 
Con  el  ingenio  mayor 
Del  mundo,  que  ha  sido  amor 
El  de  Lucinda  fingido, 
No  es  prudencia  darle  celos 
Con  ella ;  mejor  serla 
Conquistar  su  valeolia 
Con  proseguir  tus  desvelos. 
Lucinda  toma  venganza 
De  don  Juan  con  sus  mentiras : 
Si  le  ayudas,  ¿qué  te  admiras 
De  vivir  sin  esperanzas? 

CONDE. 

Tienes  razón :  ya  no  (juiero 
Celos ;  servirla  es  mejor 
Con  amor  y  mas  amor, 
Con  dinero  y  mas  dinero. 
Dar  celos  suele  importar 

ÍBsto  después  de  quererme) 
^ara  despertar  quien  duerme, 
Pero  no  para  obligar. 
No  hay  armas  para  vencer 
Una  miúer  desdeñosa 
Como  otra  mujer,  ni  hay  cosa 


'  Que  tenga  taolo  poder 
Como  aquelia  ioformadon 
De  una  amiga  eon  su  am^t : 
Esto  las  rinde  v  obliga. 
Gomo  de  un  venero  son , 
Saben ,  para  Tierir,  tentar 
La  flaqueza  de  la  espada, 
¿No  has  visto  á  Eva  pintada, 

Y  que  la  viene  á  engafiar 
Con  el  rostro  de  mojlery 
Que  la  culebra  tomó? 
Pues  este  ejemplar  Iesdl6 
Para  engañar  y  vencer 
A  mujeres  con  mujeres. 

FESNANM. 

Celia  eon  Belisa  vive 
Estos  dias :  apercibe. 
Si  obligar  á  Celia  guieres. 
Aquel  gran  conquistador 
De  voluntades,  que  llaman 
Oro,  y  verás  ai  te  aman. 

GONOB. 

Ya  sabe  Celia  mi  amor, 

Y  me  ha  prometido  hacer 
Cuanto  pudiere  por  mi. 

FERNANDO. 

Dos  hombres  vienen  aqvl. 

GOHOB. 

Galanes  deben  de  ser 
De  Lucinda,  que  le  rondas 
La  pueru.— Tarde  han  llegado. 
Pues  dos  veces  be  llamado, 

Y  no  hay  orden  que  respoidaB. 

ESCENA  n. 

BELISA  T  HNEA,  de  bomkre,  eemmm 
breroi  de  plumee  y  ferrermekeu 
oro,  y  do9  pittelúe  ó  eteopeíme  «arfOL 

—  Dichos. 

nNBA.  {Baio  á  Behea,) 
Pienso  que  has  perdido  el  aeao, 

Y  no  debo  de  engallarme. 

BELISA. 

Todo  lo  que  no  es  matarme 
No  lo  tencas  por  exceso: 

Y  ansi,  con  tanta  violencia 
Amor  mi  cuerpo  desalma , 
Que  no  hay  potencia  en  el  alaa 
Que  viva  Stt  misma  esenda. 

FINEA. 

¡  TÚ  á  la  puerta  de  Lucinda 
Con  estos  necios  disfiraces! 
Considera  lo  que  haces. 
Por  mas  que  el  amor  te  rinda; 
Que  si  nos  hallan  anal , 
Nos  habernos  de  perder. 

BELISA. 

En  viendo  que  soy  mi^, 
¿Qué  podran  pensar  de  mlf 
Porque  si  agora  me  dan 
Mil  muertes  ó  mil  enoilos. 
Tengo  de  ver  con  los  ojos 
Lo  que  me  niega  don  Juan. 

Y  es  justo  que  ver  intenten 
Lo  que  temen  y  desean ; 
Porque,  como  ellos  lo  vean. 
No  diri  el  abna  que  raiemen. 

Cuantas  has  hecho  basla  aqai, 
Bi<*n  paedrn  ser  bizarrías; 
E&titü  ii(»,  fH>i*que  porflas 
Coutra  tu  honor. 

BELISA. 

¡Aydemll 

FEBNANDO.  (Ap.  á  fll«B^)  - 

Paréceme  que  has  tr>roado, 
Señor,  el  medio  mt-jor. 
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CONDE.  I 

Getífl,  dinero  f  tmor 
RcmediaHai  mi  coioaao. 

FEBRAKDO. 

DftlnsaráeBlOB  galanes» 
laenoUeganilapoerla 

iraosolro». 

coivni. 
Verla  abierU 
Merecen  loa  ademanes 
Con  qne  miran  de  Lucinda 
Us  rejas. 

flMfAHDO. 

Vidas  perdonan. 
Tafieates  son ,  que  pregonan 
líO  qne  se  preda  de  linda. 

{YoMeet  Cmie  y  Fernanao.) 

E8CEIIAIIL 

BE3JSA,  FINEA. 

FIREA. 

Sleon  ella  está  don  Jnan, 
Y  te  escribió  aquel  papel 
De  que  se  casa  con  él, 
Opor  f  entura  lo  están , 
iHabemos  de  estar  aquí 
Basta  que  nos  baile  el  albat 

BEUSA. 

Ese  papel  fné  la  salva 
DelTeneno  qne  bebí; 

Sae  no  hay  veneno  mas  raerte 
ae  las  letras  de  nn  papel , 
Paes  tanus  veces  en  él 
Bet)e  la  vida  la  muerte. 
INceme  que  se  desposa    . 
lafiana,  j  que  no  bay  logar 
Para  poderla  acabar 
Daa  gala,  por  costosa , 
Oe  soberbia  guarnición ; 
Qne  yo  le  preste  un  vesudo : 
Bachilleria  qne  ba  sido 
Mi  locura  y  perdición. 
¿Hay  tai  modo  de  podrir? 
¡Qne  con  mis  galas  se  quiera 

nnsA. 
Gente  viene:  espera... 

BEUSA. 

afiné,  sino  solo  morir? 

ESCENA  IV. 

DON  JÜAIf  T  TELLO ,  si»  ver  d— 
BELISA  T  FINfiA. 

TELLO.  , 

Térras,  por  Dioa,  en  intentar  bablalla. 

DON  JOAN. 

Pnes,  TeUo,  ¿qué  be  de  bacer,  cuando 
'  [imagmo 

Qneba  becbo  algún  celoso  desatino, 
Aunque  Belisa  calla,  ^  .    .  ^ 

Por  donde  la  be  perdido,  y  me  ba  tratado 
Con  rigor  Un  cruel,  que  me  hacerrado 
Las  puertas  y  ventanas  de  Ul  suerte, 
Qne  piensa,  retirada  y  becba  fuerte , 
Qne  puede  entrar  mi  amor  á  ver  su  ol- 
En  átomo  del  aire  convertido?    [viao, 

TELLO. 

Como  la  sirve  el  Conde,  ser  podría 
Qne  se  enojase;  y  nunca  el  que  M  pru- 
Hiio  pesar  al  bombre  poderoso,  [dente 
Por  no  dar  en  sus  manos  algún  día. 

?ne  eldesigual  lo  quees  posibleintente, 
engo  por  ¿orismo  provecboso. 

DON  JOAN. 

I  Oh  qué  necio  Catón !  Ob  qué  grosero 
Séneca!  Yo  no  quiero 
Quitar  su  gusto  al  GondCy 


LAS  bizarrías  DB  BELISA. 
Sino  bablar  á  Lucinda. 

TELLO. 

Si  responde 
Como  mujer  celosa  y  agraviada. 
Vendrá  k  parar  en  fúése  y  no  hubo  naaa. 

BBLisA.  (Ap.  á  Finea.) 
Finea,  i  no  conoces 
Estos  galanes? 

nNEA. 

Quedo,  no  des  voces. 

BELISA. 

No  me  engañaba  yo.  ¡Pierdo  el  sentido! 
(llama  en  casa  éc  Lucinda.) 

FINEA. 

Parece  que  no  llama  de  marido; 
Que  si  marido  fuera,  ,  ^.  . 
La  pueru  con  la  aldaba  deshiciera. 

BELISA. 

No  babrá  tomado  posesión  agora; 
Llamará  de  galán. 

FINEA. 

Vira ,  Se&ora , 
Que  no  es  bien  que  te  vea. 

BEUSA. 

Yo  callaré...  Has  no  podré,  Finea. 

ESCENA  V. 
OTAVIO  Y  JULIO ,  con  otros  dos  ho«- 

BRES.  —  ÜICHOS. 


5a9 

JULIO. 

Vuélvete  •  y  no  acometas. 

OTAVIO. 

¡En Madrid  escopetas! 
¡Caso,  por  Dios,  terrible! 

JULIO. 

A  quien  quiere  matar,  todo  es  posible. 

{Yante  Julio,  Otavio  y  los  otros  dos 

hombres.) 

ESCENA  VL 

BEUSA,  FINEA,  DON  JUAN,  TELLO. 

TBLLO. 

Todos  se  ban  ido  con  terilor  del  plomo. 

DON  JUAN. 

La  vida  debo  á  aquestos  caballeros. 

TELLO. 

Huyeron  los  villanos  escuderos. 

De  que  el  Conde  oofué  sospechas  ton^o. 

DON  JUAN. 

Sefiores,  si  es  posible  conocerá , 
Sepa  á  quién  debo  defender  mi  vida. 
De  tantos  enemigos  perseguida. 
{VanseBelitayFinea,) 

TELLO. 

Volvieron  las  espaldas  sin  bablarte» 
Ni  quitar  los  embozos. 

ESCENA  Vn. 


OTAVIO.  (Bajo  d/v/io.) 
Julio,  hasta  agora  meduró  la  herida. 
Cúrela  en  tin ;  mas  no  coré  el  agravio. 

JULIO. 

Esperando  ocasión  se  venga  el  sabio. 

OTAVIO. 

Este  es  don  luán :  llamando  está  á  la 

[puerta 

De  Luctoda.  Pues  no  ha  de  verla  abier- 

rta. 

Yo  no  vengo  árebir,  á  matar  vengo. 

TBLLO.  (iép.d  da» /ím».) 
El  Conde  es  este :  gran  sospecha  tengo 
Que  te  viene  á  maur  con  sus  criados. 

DONJUÁN. 

Tello,  nobay  esas:  morir  comosoldados. 
TELLO.  [miedo 

Cuatro  son,  dos  me  caben,  no  hayas 
Que  me  divida  de  tu  lado  un  dedo. 

DON  JUAN. 

Pues,  TeUo,  aquí  veré  si  ere»  valiente. 

BELISA.  {Ap.  á  Finea.) 
A  matar  á  don  Juan  viene  esta  gente. 
A  su  lado  me  pongo. 

FINEA. 

Y  yo  te  sigo. 

BBLISA. 

Finea,  defender  al  enemigo 

Fué  siempre  gran  fineía  y  biiarria. 

OTAVIO. 

¡  Ah,  caballeros !  esa  puerU  es  mia. 

DON  JUAN. 

Pues  pase,  si  pudiere. 

(Desenvainan  las  espadas  don  Juan  y 
Tello :  Belisa  y  Finea  apuntan  sus 
armas  de  fkego  á  Otavto  y  sus  com- 
pañeros.) 

JULIO. 

(Havio,  tente. 

¡  Caauo ,  y  los  dos  con  escopeUs ! 

OTAVIO.  (A  Julio.) 

Creo 

Que  borlan  mis  desdichas  mi  deseo. 


DON  JUAN ,  TliLLO. 

DON  JUAN. 

¿Por  aué  parte 
Llegaron  estos  hombres?  ¿Si  han  baja- 
Del  cielo  en  mi  favor?  [do 

TELLO. 

Mas  del  tejado, 
Porque,  si  ángeles  fueran , 
Sin  escopeus  pienso  que  vinieran; 
Que  no  las  hay  allá. 

DON  JUAN. 

¡Necia  porfia! 
Truenos  y  rayos  son  artillería. 

TELLO. 

Verdad,  por  Dios,  y  que  mostrarse  quiso 
El  ángel  que  guardaba  el  Paraíso 
Con  espada  de  ÍUego. 

DON  JUAN. 


¡Qué  necio  estuve  y  ciego! 
Tai  me  tiene  Belisa. 

TELLO. 

Fueron  con  tanta  prisa, 

8ae  con  razón  te  han  dado 
casion  al  milagro  imaginado. 
Mas  si  en  forma  de  espíritus  bajaran^ 
Las  alas  de  penachos  coronaran , 
Pero  no  los  sombreros. 

DON  JUAN. 

Angeles  son  Un  nobles  caballeros. 

Esta  puerta  me  avisa 

Del  peligro  que  tengo. 

Mejor  es  ir  á  ver  las  de  Belisa: 

Asi  la  noche  paso  y  entretengo. 

TELLO. 

Bien  fuera,  si  te  abriera. 

DON  JOAN. 

EUa  me  las  abriera,  si  me  oyera. 

TELLO. 

Una  topia  muy  baja  el  iardin  tiene , . 
Que  no  es  para  subir  dificultosa. 

DON  JUAN. 

¿Podré  yo  entrar  por  ellat 

TELLO.  , 

Serpodria«. 
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DON  JOAN. 

Paes  TUD06  antes  que  lo  estorbeel  dia, 
Que  se  traslada  de  salir  «a  rosa. 

TELLO. 

Mejor  fliera  salir  de  tanto  empefio 
Con  tiasladarJe  de  la  cena  ai  saefio. 

(Yanu.) 
Sala  en  casa  de  Belisa. 


ESCENA  VID. 

BELISA,  CEUA,  FINEA. 

BBLISA. 

¿Guardaste  las  escopetas? 

CELU. 

Ya ,  Belisa ,  estin  guardadas. 

BELISA. 

Sin  alma  vengo. 

CELIA. 

No  es  mucho. 
Pues  también  Aliste  sin  alma , 

Y  me  has  tenido  sin  ella; 
Porque  de  locura  tanta 
iQué  pudiera  prometerme , 
Qne  no  fnera  tu  desgracia? 
¿Estaba  don  Juan  por  dicha 
A  la  puerta  desa  dama? 
Aunque  dentro  es  lo  mas  cierto , 
Pues  que  mañana  se  casan. 

BELISA. 

Apenas,  Celia ,  á  la  puerU 
De  la  dicha  dama  estaba 
(Que  dicha  le  f  iene  bien , 
Pues  qne  ninguna  le  bita ), 
Guando  á  su  casa  venia , 
Cercado  de  ^ ente  y  armas. 
Cierto  agraviado  enemigo: 
Si  yo  no  llego,  le  matan. 
Temieron  las  escopetas , 

Y  volviendo  las  espaldas. 
Desistieron  de  la  empresa. 

CELIA. 

¡Heroica  y  dichosa  hazatta! 
Que  fné,  mirándolo  bien. 
Una  locara  bizarra. 

BEUSA. 

Reñlsteme  con  lisonja 
De  lo  que  fui  temeraria. 

CELIA. 

Acuéstate;  que  se  ríe 
De  tus  cosas  la  mañana , 
Cuyos  celajes  azules 
Embisten  rayos  de  plata. 

BELISA. 

No  es  tan  tarde  como  piensa 
Tu  sueño. 

GELU. 

Estoy  desvelada. 

BELISA. 

Harto  mas  lo  vengo  yo 
De  tanu  celosa  rabia. 
Responder  quiero  á  Lucinda, 
La  que  mañana  se  casa , 
La  discreta,  la  dichosa, 
La  linda ,  la  bien  tocada , 

8ue  me  ha  pedido  un  vestido 
ientras  sus  galas  se  acaban , 
Para  que  de  sus  Vitorias 
Sean  despojos  mis  galas ; 
Que  tal  linaje  de  burla 
Soio  pienso  que  se  usara 
Conmigo ,  de  quien  amor 
Con  razón  toma  venganza. 

CBUA. 

Pues  ¿no  hay  mañana  iugart 


BEUSA. 

i  No  has  visto  qne  cuando  tratan 
Dos  hacer  un  desafio, 
El  agraviado  no  aguarda 
Que  salga  primero  el  otro? 
Déjame  tomar  la  espada , 
Y  matar  esta  mujer 

CELIA. 

Finen,  avisa  que  tañan. 

BELISA. 

¡Conmigo  doña  Lucrecia , 
Por  necia,  que  no  por 


FIEEA. 

¿Escribir  quieres  agora? 

BELISA. 

Pon,  Pinea,  en  esa  cuadra 
Una  bujía  y  papel, 
Tinta  y  pluma. 

riREA. 

Pienso  que  anda 
Por  esos  aires  tu  seso. 

BELISA. 

Corre  esta  cortina ,  acaba. 
ESCENA  IX. 

Corriendo  una  cortina^  se  descubre  un 
aposento  Men  entapizado,  un  bu f Oti- 
lio de  plata  f  y  otro  con  escritorios^ 
una  bujía  y  EL  CONDE  d  un  lado,^ 
Dichas. 

BELISA. 

¡lesus!  ¿Qué  hay  aqoi? 

niiBA. 

¡Ay,  Señora! 
¡Un  hombre! 

COMDB. 

Quedo:  no  hagas, 
Belisa,  eitremos.  Yo  soy. 

BELISA. 

¡Vueseñoría  en  mi  casa 
A  tales  horas!  ¡Ay,  Celia! 
Buen  cuidado ,  gentil  guarda ! 
¡  Tú  pones  en  mi  aposento 
Al  Conde,  y  inoto  a  mi  cama! 
¿ Dónde  se  vi6  tal  traición? 

CELU. 

Si  yo  sal^  á  ver  quién  llama, 

Y  en  abriendo  se  entra  dentro , 

Y  j[>oderoso  amenaza 

Mi  vida ,  ¿qué  puedo  hacer? 

BEUSA. 

Decírmelo  cuando  entrara , 

Y  voIvié;rame  á  salir 
Donde  esta  noche  pasara 
En  casa  de  alguna  amiga. 

coimE. 
No  estéis.  Señora,  turbada; 

gue  si  amor  me  puso  aqui , 
n  viendo  vuestra  desgracia 
El  me  mostrará  también 
La  puerta  por  donde  salga. 
De  noche  entré ,  sin  pensar 
Que  tanto  el  sol  se  tardara 
De  amanecer  á  mis  ojos. 
Detuviéronme  mis  ansias. 
Hablando  con  Celia  en  vos; 

Y  como  las  horas  pasan 
Tan  apriesa  por  el  gusto , 
Sin  que  las  sienta  quien  ama , 
Cuando  ya  me  quise  ir, 
Llamastes  vos,  y  esperaba 
A  salir  sin  queme  viesen. 

BEUSA. 

A  tan  corteses  nalabras 
Bindo  todos  mis  enojos. 

(Btfbkm  bajo  el  Cande  y  Belisa.} 


E8GEHA& 


DON  JUAN  tTELLO, 

una  puerta. — Dkms. 

BOU  JOAN.  (Ap.  é  Telia.} 
Entra  quedito;  que  hablaa 
En  la  cuadii  de  Bdisa. 

VELLO. 

Por  Dios,  que  no  era  muy  hajat 
La  tapia  del  dicho  huerto. 

BOR  nsjL 
Difidl  era  la  tapia. 
Si  amor  no  me  diera  el  pié, 
O  me  subiera  en  sus  alas. 

TELLO. 

Como  no  me  ayudó  á  mf , 
Por  Dios ,  que  traigo  qndmda 
La  ausencia  de  la  barriga. 

noif  IVAS. 
Hombre  habla :  ¡cosa  ezinna! 

TELLO. 

i  Hombre  aqui,  y  i  ules  bon»! 

DON  JOAN. 

Tello,  ¿quién  lo  imaginara? 

nxLo. 
¡Ab,  Señor!  ¡cuántas  de  aquestas. 
Que  se  nos  hacen  gazapas 
Con  los  ojitos  de  miz , 
Tienen  el  zape  en  el  alma ! 
Las  mas  ricas  del  honor 

Huiebran  tal  vez,  y  se  pasan 
orno  mal  papel,  que  deja 
En  cada  letra  una  mancha. 

BON  JUAN. 

Loco  estoy.  Escucha  atento. 
Pues  este  cancel  nos  lapa. 

TELLO. 

Nadie  se  fie  en  cancel , 
SI  hablare  mal  en  la  sala. 

BELISA. 

Yo  creo  á  vneseñoria , 
Mas,  pues  Lucinda  le  agrada, 
¿Para  qué  me  busca  á  mi  ? 

C02IDB. 

Para  escacharos,  ingrata. 

BEUSA. 

Después  de  tantos  paseos. 
Prado  y  Fuente  GasteHana , 
:  Viene  á  darme  este  disgusto! 
Mas  debe  de  ser  la  causa. 
Que  le  ha  dejado  por  otro 
Su  condición ,  ó  se  engaña. 

TELLO.  (Áp,  d  su  amo.) 
¡Por  la  tribuna  de  Dios, 
Que  es  el  Conde,  y  que  se  abrasa 
Belisa  de  celos! 

BON  lUAN. 

¡Cielos! 
No  roe  dejaba  sin  cansa 
Belisa.  El  Conde  la  goza.  V 
Hoy  hizo  fin  mi  esperanza. 

TELLO. 

VÍQM>nos  de  aqui,  Señor; 
Que  si  esto  adelante  pasa. 
Te  han  de  sentir,  y  vendréis 
Los  dos  á  sacar  la  espada. 

DON  JUAN. 

¿  Hay  mas  que  matarle? 

TBIXO. 

¡Gome! 
¿Matar?  ¡Eso  que  no  es  nada! 
Y  después  á  caballito 
Huyendo  por  las  lialias, 
O  por  dicha,  tú  en  teatro 


lOcÜfero,  yo  en  la  Marca, 

le  llamaD  fimbui  térras^ 

iBUodo  con  media  caja 
|l  «m  del  remífasol 
CoQ  dos  pasos  de  garganta! 

CONDE. 

lelisa,  yo  no  he  qnerido 
á Lucinda, porque  fué 
8a  enredo  contra  mi  fe. 
Sus  celos  contra  mi  olvido ; 
t  porqoe  veáis  que  he  8i«lo 
Üñ  galán  como  señor. 
Desde  aani  dejo  el  amor» 
SioadmfUrlejamis; 

Sse  no  es  bien  que  paeda  mas 
¡  gusto  que  mi  valor. 

Y  aunque  sea  á  mi  despecho. 
Si  TOS  pretendéis  casaros, 
Gomo  decís ,  estorbaros. 

Siendo  quien  soy,  no  es  bien  hecho. 
Hoy  bare  salir  del  pecho 
Mi  esperanza,  sin  que  espere 
Masque  el  bien  que  vuestro  fuere ; 
Porque  no  quiere  ni  es  justo 
El  que  quiere  mas  su  gusto 
Qoe  el  honor  de  lo  que  quiere. 
Hoy  viene  al  suelo  la  torre 
De  mi  necio  y  loco  amor ; 
Que  contra  vuestro  rigor 
El  ser  quien  soy  me  socorre; 
Ooe  también  amor  se  oorre 
De  ser  mal  agradecido, 
Viendo,  Señora ,  que  he  sido , 
Sobre  necio  y  porfiado , 
Pan  galán  desdichado, 

Y  ffrande  para  marido. 
Palabra  os  doy  de  ayudaros 
Con  el  que  loTuere  vuestro, 

Con  que  presumo  que  os  muestro 
Tanto  amor  como  en  dejaros. 
Con  esto  pienso  obligaros 
Sin  volveros  á  cansar; 
Que  un  hombre  que  con  amar 
Noaca  pudo  merecer. 
Cuanto  cansa  con  querer. 
Obliga  con  olvidar. 

BELISA. 

Alumbra  á  sa  señoría , 
Finea. 

CKLu.  (4p.) 
¡Valor  nouble! 

(Af  dirigirte  ei  Cande  á  ¡a  puerta  pora 
itíVyveáétmJuimy  Telh.) 

coitns. 
iQoién  está  aquí?  [A  Finea.  Alambra.) 
(EmpaHa  la  upada  y  tercia  ¡a  ce^,) 

BBLISA. 

iGtao! 
íGenieenraieasa! 

non  JUAN. 

No  saque 
La  espada  vaeseñoria. 

eoifSE. 
iCómo  no,  viendo  esperanne 
Detrás  de  un  cancel  dos  hombres  ?— 
fielisa,  ¡  traiciones  tales 
Con  un  hombre  como  yo! 

BBUSA. 

Mj9.  ¡Hay  desdicha  sem^anle!) 
Celia,  ¿qué  et  esto! 

CELIA. 

^  Que  al  Conde 

Puse  yo  donde  le  hallaste 
Es  verdad ;  no  los  demis. 

DON  JOAN. 

Señor  Conde,  no  os  espanto 
Esta  locara  de  amor. 


LAS  bizarrías  DE  BELISA. 

CONDE. 

Amor  no  puede  espantarme ; 
Que  juzga  mal  de  la  culpa 
Quien  en  ella  tiene  parle. 
Admiróme  de  Bellsa , 

?ue  con  tantos  ademanes 
melindres ,  en  su  casa 
Tenga  hombres  á  horas  tales 
Escondidos  en  canceles: 

Y  asi ,  para  no  empeñarme 
En  mas  de  lo  qae  es  razón 
(Porque  no  es  justo  que  os  mate 
Por  delito  de  marido) , 
Guardaos  ya  de  que  os  halle 
Por  casar;  que  ¡vive  Dios, 
Que  todo  el  mondo  no  baste 
A  defenderos  la  vida! 

DON  JOAK. 

Poes,  Señor,  isin  escacharme!... 

GOimi. 
Es  presto  para  paciencias , 

Y  para  disculpas  tarde. 

(Vos»,  y  CeHa  detpaek,) 

ESCENA  ZI. 

BELISA,:D0N  JUAN,  TELLO,  FINEA. 

DON  JUAN. 

LEs  esta ,  ingrata  Belisa , 
a  causa  para  matanner 
Justamente  enmudecías. 
Cuando  yo  llegaba  A  hablarte; 
Justamente  me  cerrabas 
Las  puertas;  pero  sin  llaves 
Supo  entrar  amor  á  ver 
Los  agravios  que  me  haces. 
Paredes  abren  los  celos. 
Cuando  ven  que  no'les  abren; 
Que ,  como  los  Ibmao  linces. 
No  hav  cosa  qae  no  traspaseo. 
Jurisdicion  son  de  amor 
Todos  los  verdes  lugares; 
AI  jardin  debo  el  que  tuve: 
Tanto  un  desengaño  vale. 
A  las  cuatro  de  la  noche. 
Si  es  bien  que  noche  se  llame 
Caando  ya  llama  el  aurora 
A  las  puertas  orientales , 
¡jün  señor,  en  quien  concorren 
Tan  notables  calidades. 
En  tu  aposento !  ¡  A  estas  horas 
De  tu  casa  el  Conde  Sale ! 
Si  en  ta  calle  no  hav  vecino 

§ue  ahora  esté  por  levantarse, 
echas  en  la  calle  on  hombre, 
ÍCómo  quieres  tü  que  calle? 
Sn  la  calle  no  hay  secreto; 
fue  en  llegando  A  despejarse 
auto  el  honor,  no  presumas 
Que  guarden  secreto  á  nadie. 
Si  amabas  al  conde  Enrique, 
Di,  ¿para  qué  me  engañaste? 
Que  nunca  rae  valentía 
Ser  las  mujeres  mudables. 
DeJArasme  con  Lucinda : 
Mal  por  mal ,  nanea  tan  tarde 
Hombres  en  su  casa  hallé , 
De  quien  padiese  quejarme. 
Desde  tu  casa  me  voy 
A  Aragón,  para  olvidarte. 
Dios  me  libre  de  Castilla ; 
Para  conocerla ,  baste 
Que  el  ejemplo  de  tu  amor 
Me  castigue  y  desengañe. 
Si  volviere  A  verla,  cielos , 
Traidora  espada  me  mate, 
O  el  mas  amigo  me  venda, 

Y  el  mas  obligado  pague 
Con  malas  mis  buenas  obras, 

Y  á  mi  enemigo  se  pase. 
Perdone  el  hábito  elfiej; 
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Sue  ya  con  tantos  pesares 
e  ha  dado  Santiago  miedo, 

Y  es  mejor  morir  en  Flándes. 

BELISA. 

lAcaba  vuesamerced 

sa  plática  lamentable? 

iTiene  esa  larga  oracioa 

Epilogo  que  la  ensarte? 

¿Ha  de  haber  ¿no  hat  uiUoT...  y  eso 

Con  que  acaban  los  romances 

Para  la  vulgar  chacota. 

Que  llaman  versos  finales , 

Cuanto  apacible  severo^ 

Cuanto  tierno  inexorable^ 

Cuanto  rendido  tirano^ 

Y  cuanto  humilde  arrogante? 
Prosiga  vuesamerced. 

DON  JOAN. 

I  Borlas  en  veras  tan  grandes? 
I  ¡Cuando  agravios ,  niñerías, 

Y  caando  rabias ,  donaires ! 

BELISA. 

Gentilhombre  aragonés. 
El  de  la  ley  del  encaje, 
Juan  por  la  gracia  de  Dios, 


¡  Cardona  porlo  picante :  • 
Si  habemos  de  hablar  de  veras , 
Si  se  han  de  tratar  verdades , 
Si  descubrirse  los  pechos , 
Si  las  almas  declararse. 
Diga,  rey :  si  vino  aqui 
Sa  ninra,  que  Dios  le  guarde « 
Aquella  á  quien  solo  faltan 
Las  alas  para  ser  ángel; 
Aquella,  que  escribe  en  culto 
Por  aquel  griego  lencruaje, 

Sue  no  le  supo  Castilla 
i  se  le  enseñó  su  madre; 
Aquella  en  fin,  cuyos  ojos 
Llaman  á  tantos  gahmes. 
Que  es  el  baho  de  la  corte 
(¡Quiera  Dios  que  se  los  saquen!), 

Y  me  dijo  que  le  rompe 
Las  puertas  con  ansias  tales 

Y  con  rvegos  tan  humildes, 
Qae  de  lástima  le  abre ; 

Que  se  desmaya  en  sn  estrado 
mo  es  mucho  que  se  desmaye , 
Pues  llora  con  bigotera 

Y  hace  pucheros  infantes); 

ÍCÓmo  quiere  el  baen  Cardona 
Y  con  la  boda  que  añade 
Sn  este  papel  sa  ninfa) 
Que  sufra  yo  que  ae  case. 
Porque  mañana  ha  de  ser» 

Y  me  pide  la  icnorante 
Vestidos  para  la  boda , 
Mientras  los  suyos  se  acibeii? 
Vayase  vaesamerced , 

Que  ya  es  de  dia,  á  acostarse^ 
Porque  para  desposado 
Sin  ojeras  se  levante, 

Y  para  hacerse  la  barba . 
Que  es  capitulo  inviolable 
Para  ser  mas  mozo  el  novio, 
Ylaseñorariaarse: 

Y  sepa  que  he  sido  ejemplo 
Entre  mujeres  leales. 
Porque  la  que  sale  firme , 

Es  roca  al  mar,  palma  al  aire. 
No  truje  al  Conde  á  mi  casa; 

gue,  ausente  yo,  pudo  entrarse 
n  ella:  si  culpa  tuvo 
Celia ,  entre  los  dos  lo  saben. 
La  prueba  de  estar  ausente 
Es  naber  ido  A  buscarle, 

Y  deberme  ya  dos  vidas; 
Que  porque  no  le  matasen, 
La  mia  puse  á  peligro. 

Con  cuatro  espadas  delante. 
I  Con  las  armas  qae  temieron 
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Los  qae  quisieron  maUrle. 
¿Es esto,  como  presume. 
Echar  eu  la  calle  amautes? 
Es  esto  mudar  de  fe? 
Es  esto  ser  inconstante  f 
Es  esto  tener  yo  culpa 
De  ausentarse  ü  de  casarse? 
í  Por  mi  se  vuelTe  á  Aragón , 

Y  desde  Aragón  á  Flándes ! 
La  Joya  le  di  i  Lucinda 
De  aquel  fénix  de  diamantes ;  - 
Que  para  mi  muere  el  fénix, 

Y  para  Lucinda  nace. 
¿No  responde? 

DON  JOAN. 

¡Apenas  puedo! 
(Bablan  bajo  don  Juan  y  BeUsa.) 
TELLo.  (Ap.  á  Finta.) 

Y  tú ,  ¿no  tienes  que  darme 
Alguna  disculpa? 

FUTEA. 

TeUo , 
Pellejo  de  torra  traes. 
Con  la  barbada  mesura , 
r.nn  el  cansado  desaire , 

Y  habiendo  sido  de  Fabia 
Pretensor  fregonizante , 

¡  Me  pides  que  dé  disculpa ! 

ISLLO. 

i  De  Fabia  yo! 

PDVKA. 

Pues  ¿negarme 
Quieres  la  verdad? 

TELLO. 

¿Yo? 
rniKA. 
Si. 

TILLO. 

¡  Plega  á  Dios  que  me  desgarre 
Un  060  las  pantorrillas, 
O  que  mi  dinero  en  parte 
Le  ponga  qne  esté  dudoso , 
Pues  hay  cofres  que  le  gnarden, 
O  que  sacando  un  vestido, 
Me  pida  después  el  sastre 
Mas  seda  y  mas  guarnición, 
O  que  por  diciembre  pase 
En  un  rocín  sin  espuelas 
Por  lacalledeJetafe, 
Y  que  de  lerdo  y  mohino 
En  cada  mesón  me  pare, 
O  que  tenga  nn  pleito,  en  quien 
Paciencia  y  dineros  gaste; 
Que  es  maldición  en  que  todas 
Cuantas  tiene  el  mundo  caben ! 

DON  JUAN. 

¡Oh  Belisa!  mné  habrá  que  no  se  Intente 
U)o  celos?  Yo  estoy  ya  desengañado; 
5i  tü  lo  estás,  su  necia  envidia  aumente 
Amor,  que  tantas  penas  te  ha  costado. 
La  Tida,  que  te  debo .  Justamente 
Mientras  fiviere  me  tendrá  obligado ; 
Tu  mira  cómo  quieres  y  eu  qué  parte 
Pueda,  satisfaciéndote,  vengarte ; 
Que,  como  asora  sale  el  claro  dia 
Por  la  boca  del  sol ,  y  va  rompiendo 
•L;  escura  sombra  de  la  noche  fría , 
Abriendo  flores,  y  cristal  luciendo. 
A  tus  oíos  saldrá  la  verdad  mia , 
La  noche  de  Lucinda  descubriendo; 

Y  entonces  los  resales,  los  amores, 
•Jw»  «eran  cristales  y  otros  flores. 

1  Puedo  hacer  mas  que  pueda  tu  deseo 
Hacer  de  mi? 

BEUSA. 

Yo  quedo  satisfecha, 

Y  que  es  enredo  de  Lucinda  creo ; 
Mas  ledo,  sin  vengarme,  ¿qué  aprove- 

[cha? 
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Que  en  el  estado  en  que  mis  cosas  veo, 
Y  para  deshacer  toda  sospecha , 
Tú  has  de  ser  dueño,  en  re  de  mi  espe- 
De  la  satisbcioD  y  la  venganza,  [ranza. 
Yo  te  diré  el  engaño  que  be  pensado 
Para  salir  de  todo  con  Vitoria. 

DON  JUAN. 

A  obedecerte  estoy  determinado , 
En  celos,  en  amor,  en  pena ,  en  gloria. 

BBUSA. 

Pues  vete  y  vuelve,  y  ten  de  mi  cuida- 

DON  JOAN.  [do. 

¿Cómo  podrá  fallar  de  mi  memoria? 

BBUSA. 

Adiós,  don  Juan. 

DON  JOAN. 

Muriendo  me  desvio. 
TBLfco.  (A  Finea.) 
Adiós,  zampona. 

riNBA. 

Adiós,  tabaco,  mío. 
{Vame,) 


Sala  en  casa  de  JLveioda... 
ESGBRAXn. 
EL  CONDE ,  LUCINDA,  FABIA. 


LOCniDA. 

¡  Notable  resolacioo! 

CONOB. 

Si  me  sucediera  bien. 
Mas  fué  mayor  su  desden 
Que  su  atrevida  afición. 

LOCfNDA. 

El  oro  en  toda  ocasión 
Es  el  primer  movimiento. 

CONDE. 

Celia  en  su  mismo  aposento 
Me  dio  bastante  lugar; 
Pero  no  supe  igualar 
Mi  dicha  á  mi  atrevimiento. 
Pero  ¿quién  pudo  creer 
Que  fuera  de  casa  estaba 
Belisa .  cuando  llegaba 
La  nocoe  á  dejar  de  ser? 
No  tuvo  que  defender 
De  mis  locos  desatinos ; 
Que  aaci,  cuando  mis  sinos 
Fueron  encontrados  bandos. 
Donde  enloquecen  Orlandos, 
Donde  no  fuerzan  Tarquinos. 
Cual  suele  un  desafiado 
Que  á  su  contrario  esperó, 

Y  hasu  que  venir  le  vló 
Blasonaba  confiado. 

En  viéndole,  de  turbado. 
Mudarse  descolorido; 
Asi  pues  mi  amor  ha  sido, 
Hasu  que  á  Belisa  vi; 
Que  en  viéndola,  me  rendí, 
Ames  de  haberme  rendido. 
Sal!  muy  necio  en  efete, 

Y  es  porque  entré  confiado; 
Aunque  un  hombre  despreciado , 

ÉCómo  puede  ser  discreto? 
[alié  escuchando  en  secreto» 
Al  salir,  vuestro  don  Juan ; 
Disculpa  los  dos  me  dan. 
Si  deste  nombre  se  llama, 
Tener  en  casa  la  dama 
A  media  noche  el  galán. 
Enójeme  con  razón; 
Mas  llegando  á  conocer 
Que  se  pudiera  ofender 
Su  crédito  y  opinión, 
No  puse  en  ejecución 
Con  entrambos  mi  pesar; 


CARnO. 

Qpe  ni  á  él  le  dejé  hablar 
NI  á  ella  después  mentir, 
Porque  no  queda  qne  oír 
En  no  habiendo  qne  esperar. 

LDCniDA. 

Yo  me  canso  iijusumente. 
£1  la  adora.  ¿Qué  porfió? 

'  CONDE. 

¡  Ay  del  pensamiento  mió, 
Que  mayor  agravio  siente! 
j  FABU.  (A  Ludads.) 

Si  no  parece  que  miente 
Sombra  de  imagen  incierta, 
To  don  Juan  está  á  la  puerta. 

UNUNDA. 

¿Qué  don  Juan? 

FABU. 

EldeCardooa. 

.  LUCINDA. 

¿El  mismo? 

FABUL 

Élmismoenpemat 

LUCINDA. 

Esté  mil  veoes  abierta. 

ESCENA  Xm. 

DON  JUAN,  TELLO.  -Dkboi. 

DON  JOAN. 

Hnélgome  de  hallar  aquí, 
Señor,  á  vuesefioria, 
No  para  disculna  mia. 
Si  es  que  anocne  le  ofendí, 
Sino  porque  de  Belisa 
Traigo  á  los  dos  au  recado. 

LUCINDA. 

Buen  mensijero  ha  buscada. 

CONDE. 

¿Qué  me  mandat 

LUCINDA. 

¿Queme  avisa? 

DON  JOAN. 

Dyome  oue  en  nn  papel 
Que  LucMa  le  escribió 

ÍQue  por  eso  me  llamó 
^ara  darme  parte  del) , 
La  escribe  que  hoy  se  desposa ; 
Que  tanta  ventura  tengo, 

gue  yo  proprlo  á  daros  vengo 
as  gracias,  Lucinda  hermosa. 

Y  que,  en  razón  del  vestido. 
Que  le  honréis  tiene  á  favor 
Sus  galas  con  el  mejor, 

Y  que  nunca  le  ha  servido; 

Y  08  enviaá  suplicar 

gue,  de  su  mano  tocada» 
ligáis  á  ser  envidiada 

Y  á  no  tener  que  envidiar. 

Y  que,  si  también  qnereii 
(Tanto  desea  obligaros) 
Eu  su  casa  desposaros, 
De  ser  madrina  la  honréis. 

LDCINDA. 

Para  deciros  verdad. 
Picarla  fué  mi  deseo; 
Pero  ya ,  después  qne  veo 
La  vuestra  y  su  voluntad. 
Hallo  que  lo  que  ha  de  ser. 
Por  de  burlas  que  se  intente , 
Viene  áaer  por  accidente. 

CONDK. 

Y  yo  acabo  de  entender 
Qne  Belisa  no  tenia 
A  don  Juan  amor  perfecto, 
Porque  todo  ha  sido  efecto 
Desumismabizarria; 
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Qae  su  exlrafia  eondidon 
U  obligaba  ^  darle  celos 
A  Lododa. 

DOH  WhSL 

De  los  cielos 
Era  justa  obligación 
FiTorecer  mi  verdad. 

LUCINDA* 

Porobligaros,basido 
Fingir  mi  amor  tanto  olfido» 

Y  desden  tanta  lealtad. 

:0b  cuánto  eo  amor  alcanza 
Laporna:rlarazon, 
Pues  convierte  en  posesión 
La  mas  perdida  esperanza! 
Iré  en  casa  de  Belisa , 
Pues  de  hacerme  tal  favor 
Con  tan  bnen  embajador 
Por  mas  crédito  me  avisa; 

Y  suplico  al  se&or  Conde 

Qnese  halle  á  honrarme  también. 

COflBE. 

Coo  daros  el  parabién 
Vi  obligación  corresponde. 
Juntos  nos  podemos  ir. 

LUCnmA. 
Mmelamano,  donJnan. 
TELLo.  {A  Fabia.) 
Kovio  y  padrino  se  van. 
¿Tienes  algo  qae  deciif 

FABIA. 

Que  envidio  los  desposados, 
Teilo,  por  quererte  bien. 

TELLO. 

Dame  la  mano  también. 
IMos  nos  haga  bien  casados. 

[Yante.) 


Sala  en  eaaa  de  Bclisa. 

ESCENA  XI¥ 

BBLISA»  nmy  bizarra:  CELIA. 

GEUA. 

No  te  espante  que  pregnnte 
Pira  (rae  es  tan  nueva  gala 
T  vestirse  &  tales  Loras. 

BELISA. 

Celia,  mis  locaras  andan 
Por  acabar  de  una  vez 
Con  esta  necia  esperanza. 
Kad  con  inclinación 
A  todo  amor  tan  contraria , 
Que  no  pensé  que  en  mi  vida 
A  qnerer  la  sujetaran 
JUseredon  y  gentileza; 
Pero  no  hay  soberbia  humana 
Sfai  eontradicion  divina. 
Fundé  mi  loca  arrogancia 
En  que  no  bubltee  mujer 
Que  no  rindiese  las  armas 
A  mi  libre  entendimiento; 
Y  estoy  tan  desengañada. 

Se  no  solo  amor  castiga 
n  tantas  celosas  andas 
Mi  libertad,  pero  ba  hecho 
Qne  se  burle  la  ignorancia 
De  mi  altiva  presunción 
De  suerte ,  que  no  me  agravia 
Tanto  el  quitarme  ¿  don  Juan, 
Como  en  que  piense  muy  vana 
Que  rinde  mi  entendüniénto. 


US  BIZARRÍAS  DE  BELISA. 

Y  si  agora  no  me  falta , 
De  los  dos  agravios  pienso 
Hacer  á  un  tiempo  venganza. 

GEUA. 

No  sé  d  aciertas. 

BEL1SA. 

Yo  si. 

CELIA. 

Ya  te  dije  la  mañana 

Que  fuimos  las  dos  al  Soto, 

?ue  el  amor  te  castigaba 
anto  desden  y  desprecio. 

BELISA. 

Coche  á  nuestra  puerta  para. 
SI  la  desposada  viene. 
Ninguna  ventora  iguala 
A  sacar  burla  de  burla 

Y  venganza  de  venganza. 

ESCENA  3:V. 
FINEA.— Dichas. 

FIXEA. 

Una  galera  de  tierra , 
Coo  clavos  de  oro  por  jarcias, 
Cortinas  por  altas  velas 
De  tela  riza  de  nácar , 

Y  por  remos  que  le  mueven. 
Cuatro  cisnes  de  Alemania, 
Con  la  señora  Lucinda 

En  tu  portal  desembarca* 

BEUSA. 

¿Viene  muy  hermosa  ? 

FINEA. 
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Viene 


Contenta. 


BELISA. 

Bien  dices  :ba8U. 
No  hay  mtúer  alegre  fea, 
Ni  triste  hermosa. 

FIRBA. 

Ya  amainan. 
ESCENA  XYI. 

LUQNDA,  PABIA,  EL  CONDE,  DON 
JUAN,  TELLO  y  cbudos,  acampa- 
ñandú,  —  Dichas. 

BEUSA. 

Vuesamerced,  mi  señora, 
Honre  aquesta  humilde  casa 
Uil  veces  en  hora  buena. 

LOCDinA. 

Vuesamerced  otras  tantas 
Favorezca  mi  humildad. 

BELISA. 

¡Tan bien  vestida  y  tocada! 
Ya  no  querrá  que  la  sirva 
Con  cuidado  ni  con  galas. 

LQCIHBA. 

No  ba  sido  por  no  tener 
Del  favor  desconfianza. 
Mas  por  excusaros  pena. 

COMBE. 

Todo  enmpllmiento  cansa. 
Resta ,  señora  Belisa , 
Pues  aqui  nos  acompañan 
Tantos  criados,  que  sean 
Testigos  de  que  se  casan 
LndndaydonJoan. 


BEUSA. 

¿Quién?  ¡Gómol 

COKDE. 

Lucinda  y  don  Juan. 

BELISA. 

¡Extraña 
Novedad!  ¡Quién  os  lo  dijo? 

LUCRfUA. 

iCómo  quién  ?  Agora  acaba 
De  decírnoslo  don  Juan. 

BELISA. 

Don  Juan ,  6  el  sentido  os  falta, 
O  no  me  eniendisies  bien ; 
Que  yo  á  decir  enviaba 
Que  viniese  á  ser  madrina 
Quien  viene  á  ser  desposada. 

LUCINDA. 

¡Madrina!  ¿De  quién? 

BELISA. 

De  mi; 
Y  que  al  Conde  suplicaba 
Me  honrase  ^  favoreciese. 
Como  me  di6  la  palabra. 
¿Dijeosesio? 

DO!f  JüA!f. 

Asi  es  verdad; 
Mas  mi  turbación  fué  tanta , 
Que  erré  el  recado;  mas  tengo 
Disculpa ,  si  me  la  pasan. 
Por  la  necedad  primera. 

LUCINDA. 

Ha  sido  necia  venganza ; 
Pero  yo  la  tomaré 
De  los  dos.  Solo  me  espanta 
Qne  esto  sufra  el  Conde. 


CONDE. 


Yo 


Tengo,  Lucinda ,  empeñada 
La  palabra.  Deteneos; 

Y  pues  que  también  me  agravian. 
Consolaos  conmigo,  y  dadle 

Por  mi ,  pues  ya  los  aguarda , 
El  parabién  con  los  brazos. 

LUCINDA. 

Mas  vale  volver  burlada 
Que  corrida:  yo  los  doy. 

BELISA. 

Yo  á  vos  también  con  el  alma. 
Quedemos  las  dos  amigas; 

Y  el  señor  don  Juan,  que  calla. 
Me  dará  la  mano  á  mi , 

Pues  que  con  tan  buena  gracia 
Erró  el  recado. 

DON  JUAN. 

Yo  hice 
Lo  que  mi  dueño  me  manda. 

TELLO. 

Y  yo  me  agarro  á  Finea. 
Perdone,  señora  Pabia; 
Que  he  menester  esta  alcorza. 
(A  Finea.  Con  esta  mano  te  llama 
Mi  amor.  ¿Qué  aguardas?) 

FmEA. 

¡Ay,Teno! 
Esa  ¿  es  mano,  6  es  paiata? 

BEUSA. 

Senado  ihistre ,  el  poeu, 

8ne  ya  las  musas  dejaba , 
on  deseo  de  serviros , 
Volvió  esta  vez  á  llamarlas 
Para  que  no  le  olvidéis : 

Y  aqm  la  comedia  acaba. 


¡SI  NO  VIERAN  LAS  MUJERES!... 


PERSONAS. 


\s:SKLX,dama. 
FLGRk,  criada, 
FEDERICO,  cabalier^. 


TRISTAN,  eriadú. 
EL  DUQUE  OTA  VIO. 
EL  EMPERADOR  OTÓN. 


FABIO,  cabaliero. 
ALEJANDRO ,  caballero. 
W>DVLFO ,  cábaUero. 


BELARDO,  viWmú. 

Gente. 

Crudas. 


La  ucena  es  en  la  corte  del  Emperador  y  en  el  campo. 


ACTO  PRIMERO. 


Campo. 


ESCENA  PRIMEBA. 

ISABELA,  con  iombrero  de phtmai 
y  un  arcabuz;  FLORA. 

PLORA. 

No  te  alejes  de  la  quinta , 
De  su  plomo  en  con  Danza. 

ISABELA. 

Mejor  que  de  espada  y  lanza, 
Isi  la  gnerra  se  pinta. 
La  caza  se  me  lia  escondido : 
li  no  hallo  á  qué  tirar. 

FLORA.  , 

Ddosas  pan  matar 

Sor  las  armas  que  has  traído. 

ISABELA. 

¡Requiebros  9  Flora! 

FLORA. 

No  creo 
|iie ,  fondados  en  razón , 
WD  reqaiebros. 

ISABELA. 

Pnes  iqné  son? 

FLORA. 

magros  de  mi  deseo^ 
¡OD  qae  ja  no  soj  mnjer, 
lodando  en  hombre  mi  nombre. 

ISARBLA. 

Bn  hombre»  Flora? 
flora: 

Y  moy  hombre; 
|M  el  ahna  lo  puede  ser. 

ISABELA. 

orno  me  Tes  tan  Yaliente» 
tenso  qae  hablas  de  temor. 

FLORA. 

RDca  le  tQYO  el  amor 
m  ningnn  accidente, 
lolgárame  qne  te  viera 
ederiooenestetrije. 

KABBU. 

ivlale.  Plora,  on  paje. 

PLORA« 

lena  diligencia  foen ; 
¡ro  si  no  es  que  me  engaSa 
» airoso  V  galán  del  talle, 
I  baja  del  nonte  al  valle, 
ndlMstan  leaoomptiia. 

ISABELA. 

ilecomfia  ^1  pensamiento: 
le  hay  tMnlms  de  tal  donaire. 


Que  tienen  alma  en  el  aire 

De  cualquiera  movimiento. 
I  Aquí  me  quiero  esconder; 
i  Que  le  quiero  saltear. 

í  FLORA. 

I  Invenciones  de  matar. 
Solo  amor  las  sabe  hacer. 
{Escándense,) 

ESCENA   n. 
FEDERICO  T  TRISTAN ,  en  cuerpo. 

FEDERICO. 

O  el  pensamiento  adivina, 
O  me  dio  su  resplandor. 

TRISTAlf. 

Muchas  veces  piensa  amor 
Que  mira  lo  que  imagina. 

FEDERICO. 

De  dar  en  el  agua  el  sol 
Se  forma  el  arco  del  cielo, 

Y  asi  en  mis  ojos  recelo 
Que  dio  su  claro  arrebol. 
Fundados  en  agua  están 
Para  poderse  mover : 
Con  que  la  pudieron  ver, 

Y  ella  formarse,  Tristan. 

TRISTAlf. 

Yo  pienso  que  ftié  en  el  mando 
Primer  filósofo  Amor. 

FEDERICO. 

De  darme  sa  resplandor 
Este  pensamiento  fundo. 
No  lejos  de  aquesta  encina 
La  vi,  y  á  Flora  también. 


ISABELA,  FLORA.  —  Dichos. 

ISABELA. 

Téngase  todo  hombre. 

FEDERICO. 

¿Aqnién? 


A  Amor. 


ISABELA. 


FEDERICO. 


¡Oh  Venus  divina! 
Si  queréis  al  que  camina 
Robar  y  quitar  despojos . 
¿Para  qué  tantos  enojos? 
Dejad  ese  fiíego,  os  ruego : 
No  se  corra  el  dulce  fuego 
De  vuestros  hermosos  ojos, 
fifl^d  las  armas ;  que  ya 
Para  mi  no  harán  efeto; 
Cese  tan  cruel  decreto; 
No  matéis  quien  anerto  está. 


Al  Amor  por  armas  da 

La  antigüedad  arco  y  flecbatf^ 

Porque  para  errar  sospechas 

Y  para  acertar  desdicnas. 
Son  sus  flechas  y  sus  dichas 
De  hierro  y  de  plumas  hechas. 
Tomad  el  arco,  y  dejad 

El  fuego,  que  en  otra  esfera 

Mas  alta  vive,  siquiera 

Por  honra  de  mi  verdad; 

No  muera  mi  voluntad 

De  otro  fuego  que  el  que  vive 

En  vuestros  ojos,  ni  prive 

Al  sol  en  ese  arcabuz 

De  un  relámpago  de  luz 

Qne  el  aire  ae  sombra  escribe. 

Cuando  sale  el  bandolero, 

Y  se  le  pone  delante. 
Pide  humilde  el  caminante 
La  vida,  y  deja  el  dinero: 
Lo  mismo  pediros  quiero, 

Y  el  alma  j  potencias  daros, 

Y  que  dejéis ,  suplicaros. 
La  vida  para  serviros. 
Un  sentido  para  oiros, 

Y  el  otro  para  miraros. 
Dicen  que  Palas  dormia 
En  una  selva ,  quitada 
La  guarnecida  celada 
De  plumas  y  argentería; 

Y  Venus  por  bizarría 

Se  la  puso ;  á  quien,  seVero, 
Dijo  Amor :  c Madre,  no  quiero 
Esos  laureles  y  palmas. 
Con  almas  se  matan  almas. 
Que  no  con  armas  de  acero,  a 

ISABELA. 

¿Cuándo,  Federico  núo, 
Isabela  os  ha  negado 
El  alma? 

FEDERICO. 

Doy  por  robado 
Todo  mi  libre  albedrio. 
Ya  de  la  acción  me  desvio 

§ue  tuve,  dándoos  la  mia, 
i  vida  y  piedad  pedia. 
Ya  00  lo  quiero,  pues  ya 
Vida  por  vida  me  da 
Quien  á  matarme  venia. 
Mas  dejando,  agradecido, 
Esta  plática,  SeQora, 
No  lo  estéis  de  verme  agora 
Donde  por  foerza  he  venido. 
El  Emperador  ha  sido 
La  causa ,  que  á  caza  viene 
Por  este  monte ,  y  me  tiene 
Sospechoso  de  que  os  vea ; 
Qne  en  esta  vecma  aldea 
Pasar  la  noche  previene. 
Ya  sabéis  que  son  los  celos 
Sombra  de  amor ;  qne  no  hnbiert 
Cosa  que  mas  dulce  fnen , 
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Si  le  dejaran  deirelos; 
Has  no  qaisieron  los  cielot 
Dar  á  los  hombres  un  bien 
Tan  alto,  sin  que  también 
Pagase  amor  tal  pensión ; 
Que,  con  celos,  burlas  son 
Olvido,  ausencia  y  desden. 
Vos  os  babeis  de  esconder 
De  suerte  que  nadie  os  vea ; 
Que  teme  amor  que  no  sea 
Mi  muerte ,  si  os  viene  á  ver. 
Tiene  supremo  poder, 
y  adamas  tan  inclinado. 
Que  ya  piensa  mi  cuidado 
1ue  él  es  Páris,  vos  Elena , 
yo  del  mar  en  la  arena 
..  griego  en  llanto  bañado. 
Esto  ¿  los  celos  les  debe, 
Dulce  Isabela,  el  amor; 

8ue  es  dar  aviso  al  bonor 
on  las  sospechas  que  mue?e. 
Suenan  tnienos  cuando  llueve, 

Y  de  las  nubes  los  senos 
Se  rompen ,  de  piedra  llenos , 
Dando  al  labrador  desmayos , 
Pues  jamás  cayeron  rayos 
Sin  que  lo  d ijf  sen  truenos. 
Son  los  agravios ,  Señora , 
Reloj  de  campana,  dando 
€on  públicos  golpes,  cuando 
Está  pasada  la  hora ; 
Los  celos,  al  que  lo  ignora. 
Son  la  saeta  que  va 
Adonde  la  letra  está, 

Tan  quedo,  que  no  se  ve. 
Porque  sepa  antes  que  dé 
El  número  adonde  da. 
Mirad  si  temer  es  Justo, 
Viéndoos  á  vos  tan  perfeta , 
Que  señale  la  saeta 
La  letra  de  mf  disgusto. 
Que  os  escondáis  es  mi  gusto : 
Mo  os  vea  el  Emperador, 
Porque  la  señal  mayor 
De  amor,  que  á  todas  excede , 
Es  no  dar  celos,  si  puede, 
La  mujer  que  tiene  amor. 

ISABELA. 

Guando  por  mi  sola  fuera, 
Os  quiero  yo  obedecer. 

FEDERICO. 

T  yo.  Señora,  volver 
Donde  ya  el  César  me  espera. 
Mo  te  entristezcas ,  ribera. 
De  que  el  sol  te  falte  agora. 

Se  tus  campos  y  aguas  dora : 
istal  y  flores,  paciencia; 
Que  breve  será  la  ausencia 
Se  mi  luz  y  vuestra  aurora.      {Yate,) 

ESCENA  IV. 

ISABELA,  TRISTAN,  FLORA. 

niSTAR. 

Y  tú»  Flortí  ¿DO  te  escondes? 

FLOBA. 

lYto!  iPara  qué,  Tristan? 
¡Tu«  celos!  ¿De  qué  galán ? 

TRISTAlf. 

¿Con  letrilla  me  respondes? 

ÍNo  te  puede  Ter  alguno 
las  galán  y  mas  señor? 
De  celos,  teniendo  amor* 
iHase  escapado  ninguno? 
Yo  no  sé  historias  que  sean 
Qemplo,  ni  digo  mas 
De  que  m^or  estarás, 
Flora « donde  no  te  vean. 
Caen  rayos « suenan  truenos , 
Avisan  celos  de  agravios; 
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Cuárdanse  los  que  son  sabios , 
Dan  en  los  que  saben  menos. 
Campos,  perdonad;  que  Flora 
Se  va  á  esconder :  no  es  exceso; 
Que  no  dejaréis  por  eso 
De  ver  el  sol  y  la  aurora.  {Yoie,) 

ESCENA  V. 

ISABELA ,  FLORA. 

FLOBA. 

Suspensa  estás. 

ISABELA. 

Hame  dado 
Lo  que  nunca  imaginé. 

FLORA. 

¿Es  deseo? 

ISABELA. 

Si. 

FLOBA. 

¿Deque? 

ISABELA. 

De  lo  que  has  imaginado. 

FLORA. 

De  ver  al  Emperador 
Ue  parece  que  será. 

ISABELA. 

¿Quién,  Flora,  no  le  tendrá 

De  ver  al  mayor  señor 

Del  mundo,  que  alaban  tanto? 

FLORA. 

Necio  en  avisarte  anduvo 
Federico. 

ISABELA. 

Culpa  tuvo; 
Pero  de  pensar  me  espanto 
Que  hiciese  mi  gusto  empleo 
Contra  su  gusto. 

FLORA. 

No  es  justo. 
Cuando  es  tan  honesto  el  gusto, 
Recatar  tanto  el  deseo. 
No  es  nueva  la  condición 
Que  nos  viene  por  herencia : 
La  primer  desobediencia 
Nació  de  la  privación. 
Malparió  cierta  romana 
Con  el  deseo  de  ver 
Un  monstro,  y  de  se  atrever 
A  llegar  á  la  ventana. 
¿Qué  agravio  recibe  bonor 
Ue  galán,  y  no  marido. 
Por  ver  al  esclarecido 
César,  del  mundo  señor? 
Que  decir:. «Porque  es  mancebo, 

gue  te  puede  codiciar,» 
s  achaque  de  no  dar 
Gasto. 

ISABELA. 

La  razón  aprueba; 

8ae  Federico,  no  es  justo 
ue  quiera  quitarme  el  ver, 
Sí  en  osya  ó  noble  mujer 
Es  naturaleza  y  gusto. 
El  ver  lá  quién  causa  enojos? 
Todo  al  hombre  se  rindió. 
Sino  es  los  ojos,  y  yo 
No  tengo  esclavos  los  ojos. 
¿Cuál  mujer,  aunque  casada» 
De  no  mirar  se  obligó? 
Que  aun  ciega  hacia  dentro  vio 
Con  potencia  imaginada. 
Yo,  Flora,  tengo  de  ver 
Al  César,  si  bien  será 
Disfrazada. 

FLORA. 


O  Ter,  ó  no  ser  mujer. 
Tiéneme  aqni  el  padre  aio, 
Porque  él  está  desterrado. 
Mirando  un  monte  y  un  prado, 

Y  entrando  en  b  mar  un  rio: 

Y  un  día  que  viene  aqoi 
El  águila  con  el  pico 

De  oro  y  perlas,  ¡Federico 
Me  manda  esconder  á  mi! 
Mas  quiere  una  miger  ver. 
Que  del  mundo  los  depoios; 
Que  es  tapar  al  sol  los  ojos 
Cerrar  los  de  una  mojer ; 
Que  como  pasa  y  traspasa 
Su  luz  por  cualquier  resqoido, 
O  ha  de  perder  el  juido, 
O  ha  de  mirar  lo  que  pasa. 
{XanH.) 

ESCENA  ¥L 

EL  EMPERADOR,  FABIO,  RODOLFO 
T  ALEJANDRO,  tfeetss. 

EMPERABOB. 

Cansado  estoy. 

FABIO. 

Es  el  dia 
Caloroso  por  extremo. 

ALEJAITDBO. 

Cuando  es  con  exceso  tanto. 
No  sin  donaire  dijeron 
Los  antiguos  que  ladraban 
Aquellos  celestes  perros. 

ROnCLFO. 

¿Qué  mucho,  si  les  da  el  loU 
Gran  Señor,  de  medio  á  medio, 
Y«está  para  darles  agua 
Hoy  el  Acuario  tan  lejos? 

EBPCBADOB. 

Señoras  yerbas,  haced 
Silla  al  que  tiene  el  imperio 
De  Alemania ,  y  en  Itaha 

Y  Roma  el  sagrado  reino. 
¿Qué  dosel  como  estos  ohños, 
Que  con  natural  ingenio 
Visten  hiedras,  que  coronan 
De  racimos  sin  cabellos? 
Qué  telas  como  estos  lauros, 
Donde  parece  que  huyendo 
Dafne ,  mas  agua  que  sol. 
La  viene  siguiendo  Febo? 
¡Con  qué  gracia  se  despeña 
Ese  músico  arroyuelo 

De  esas  pizarras  al  prado. 
Que  en  verdes  juncos  y  heléchos 
Le  da  cama  en  que  se  doernu , 
Echando  su  ruiao  menos 
Las  aves,  á  cuyos  tiples 
Era  templado  instrumento! 
¿Dónde  quedó  Federico? 

ALEJA^TTBBO. 

Luego  que  fuiste  siguiendo 
Aquel  Acteon  sin  alma , 
Que  de  las  ramas  de  un  freaM> 
Cuelga  por  los  pies  atado, 
Dañando  de  sangre  el  suelo. 
Se  fué  entrando  por  el  monte 
Con  Tristan,  el  escudero 
De  quien  celeJ)ras  donaires. 
De  quien  repites  despejos. 
Pero  ya  vienen  tos  dos. 

ESCENA  VIL 

FEDERICO,  TRISTAN.-MDt ' 

FEDVBico.  (ilji.  áfriÉm^ 
¿Si  melMMn  eobadoiMBait 


jEiso  dadas? 


tbistan. 


EMPERADOR. 


Federico, 
;DóDde  bas  estado?  ¿Qué  has  hecho? 

FEDERICO. 

Codicioso  de  seguir 
Ud  jabali,  mas  soberbio 
Qne  aquel  faros  que  en  Arcadia 
Abrió  de  Adonis  el  pecho 
Con  dos  dagas  de  marfil , 
Eterno  llanto  de  Venus, 
Perdi  las  sefias  del  monte , 

Y  por  laberintos  hechos 

fie  pinos,  eme,  de  las  nubes 
Terdes  obeliscos^  dieron 
Temor  al  sol  con  la  historia 
De  los  gigantes  soberbios , 
Anduve ,  Señor,  buscando 
Algún  labrador  Teseo 
Qne  me  sacase  al  camino , 
Hasta  que  de  tus  monten», 
De  una  peña  repelidos. 
Me  trujo  el  aire  los  ecos. 

EHPERADOR. 

Ko  se  le  puede  negar 
A  la  caza,  caballeros. 
Ser  el  mas  noble  ejercicio, 

Y  de  mas  ilustre  aliento 
Para  empresas  militares, 

Y  de  antiguos  y  modernos 
Vas  celebrado  en  el  mondo. 
Envidio  el  famoso  esfuerzo 
Del  africano  que  mata 

De  Libia  en  los  campos  secos 
Con  solo  el  desnudo  braio 
Tías  dos  Militas  de  acero 
Al  rey  de  los  animales ; 
Pero  cuando  yo  contemplo 
Que  es  todo  trabajo  inütil , 
Parece  que  me  arrepiento 
De  la  ñitiga  cjue  traigo 

Y  el  cansancio  con  que  Yuelvo. 

FEDERICO. 

Sd  las  acciones  humanas, 
A  la  inclinación  debemos 
Bacer fáciles  las  penas: 
Así  hallaron  los  secretos 
De  la  gran  naturaleza 
Los  filósofos ,  y  dieron 
Rn  i  tan  altas  empresas 
Los  romanos  y  los  griegos. 
La  inclinación  hizo  sabios ,, 
Oradores  y  maestros 
De  las  leyes,  y  el  laurel 
Pdetas  de  ilustres  tersos, 
[üorrespoiiden  las  costumbres 
k  la  inclinación. 

EMPERADOR. 

Ya  reo 
he  ftié  de  nuestras  pasiones 
El  primero  fundamento ; 
^0  ¿cuál  es  la  mayor 
^sion  de  las  que  tenemos 
4»  hombres  naturalmente? 

FEDERICO. 

Mjando  afectos  diversos, 
loo  la  ira  y  el  amor. 

ENPERADOE. 

r^coáleselmayor? 

FEDERICO. 

Tengo 
la  ira  por  mas  pasión, 
«  quien  los  sabios  dijeron 
ue  era  ana  breve  locura, 
ne  ciega  el  entendimiento. 

EMPERADOR. 

iBgáñaste ,  porque  amor 
«pira  en  el  alma  á  eterno ; 

L-u. 


¡  S!  NO  VIERAN  LAS  MUJERES  !.. 

Que,  como  ella  es  inmortal , 
También  amor  puede  serio; 
Ylaira,y  túlodices. 
Ser  breve,  pues  dura  el  tiempo 
Que  dilata  la  venj^anza  ; 
Pero  del  amor  sabemos 
Que  puede  durar,  después 
De  ejecutado  el  deseo, 
Toda  la  vida  de  un  hombre. 
Y  es  fácil  aqui  el  ejemplo ; 
Que  podéis  todos  vosotros 
Tener  encendido  el  pecho 
De  amor  agora ,  y  ninguno 
Tener  ira :  luego  es  cierto 
Que  es  mayor  pasión  amor. 

FEDERICO. 

Que  es  la  mas  noble  confieso, 
Pero  no  que  la  mas  fuerte. 

EMPERADOR. 

Vosotros,  que  estáis  oyendo 

Al  discreto  Federico 

Un  pensamiento  tan  necio, 

ÍQué  decis  de  su  opinión , 
Confesándome  primero 
Si  amáis?  Porque  no  es  posible 
Que  donde  hay  tantos  sugetos 
De  hermosura  y  discreción, 
Estéis  libres  de  este  afecto.  — 
Di  tú,  Fabio,  por  mi  vida. 

FABIO. 

Yo,  Señor,  con  nadie  tengo 
Ira,  amor  si. 

EMPERADOR. 

¿Quieres  bien? 

FABIO. 

Cierta  señora  requiebro 
Con  mas  amor  que  esperanza. 
Aro  el  agua ,  siembro  el  viento. 

EMPERADOR. 

¿Tü,Rodulfo? 

RODULFO. 

Por  tu  vida, 
Diré  verdad.  Yo  no  acierto 
A  conquistar  voluntades; 
Tengo  mi  dama  de  asiento, 
Aseguro  mi  salud , 
Quiero  mas  y  gasto  menos. 

EMPERADOR. 

¿T6,  Alejandro? 

ALEJANDRO. 

Gran  SeSor, 
Un  imposible  pretendo. 

EMPERADOR. 

No  hay  Imposible ,  Alejandro, 
Rogando,  amando  jf  sirviendo.— 
Tristan,  ya  que  estas  aquí. 
Di  tu  razón ,  porque  entiendo 
Vencer  con  todos  los  votos. 

TRlSTAir. 

Indigno,  César  excelso, 
Me  siento  en  tanta  grandeza; 
Mas,  como  siempre  te  veo 
Inclinado  á  mi  fiívor. 
Tendré  á  tu  vida  respeto. 
Yo  quiero  una  casadilla , 
De  cuyos  ojuelos  negros 
Saliera  el  sol  mas  hermoso. 
Si  se  acostara  con  ellos. 
De  las  rosas  de  su  cara 
Parece  que  amor  ha  hecho 
Azúcar  rosado  al  alma 
De  mis  enfermos  deseos. 
Breve  boca  y  dientes  blancos , 
Tales,  que  un  mico  ligero, 
Pensando  que  eran  piñones. 
Saltó  una  vez  á  comerlos. 
Las  manos  eran,  por  Dios, 
Lindas,  si  pidieran  menos;. 
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Lo  que  es  el  brío ,  pudiera 
Ser  el  alma  de  otro  cuerpo. 
Fuese  el  marido  á  una  aldea ; 
Substituir  quise  el  lienzo 
De  sus  sábanas;  volvió : 
Era  riguroso  invierno ; 
Esconutóme  en  un  tejado. 
Del  marido,  y  no  del  cierzo, 
Donde  estuve  sin  juicio. 
Hasta  que  el  alba  riyendo 
Me  tuvo  por  chimenea ; 

Y  con  ser  tan  grande  el  hielo. 
Confieso  que  no  ha  podido 
Vencer  de  mi  amor  el  fuego. 

EMPERADOR. 

¿Por  qué  callas ,  Federico? 

FEDERICO. 

Yo,  Señor,  porque  no  puedo. 
Siendo  ignorante  de  amor. 
Ayudar  á  tu  argumento. 
En  toda  mi  vida  quise. 
Ni  di|e  á  mujer  requiebro, 
Ni  sujeté  el  albeürio. 
Ni  rendí  el  entendimiento. 
Ni  escribí  papel  de  amores, 
Ni  tuve  de  nadie  celos, 
Ni  me  vio  rondar  de  noche. 
Ni  oyó  mis  quejas  el  viento. 
Ni  supe  qué  eran  desdenes 
Ni  favores,  porque  tengo 
De  las  traffedias  de  amor 
kiumerabies  ejemplos. 

EMPERADOR. 

Pues  ¿qué  has  hecho,  Federico, 
De  toda  tu  vida  el  tiempo? 
iTú  eres  hombre?  it  eres  noble? 
Tú  valiente?  tú  discreto? 
¿En  qué  Scitia,  en  qué  Etiopia 
Naciste?  ¿  Qué  monte  fiero 
De  Tesalia  fué  tu  padre? 
Qué  tigre  te  dio  su  pecho? 
\  Hombre  vivió  sin  amor 
Kn  el  mundo,  donde  vemos 
Llorar  un  ave  de  ausencia. 
Morirse  ua  cisne  de  celos. 
Bramar  en  el  bosque  un  toro. 
Gemir  en  el  monte  un  clorvo, 

Y  un  del  fin  entre  las  ondas 
Del  mar  festejar  paseos 

Al  sugeto  que  le  dio 
Naturaleza  porduefio? 
iTú  no  sabes,  Federico, 
Que  desde  el  hombre  primero 
Es  amor  rey  de  los  hombres? 

FEDERICO. 

Señor,  en  amor  me  empleo 
De  la  virtud  y  los  libros. 

EMPERADOR. 

Es  justo  amor,  no  lo  niego; 
Pero  ¿  hay  cosa  mas  amable. 
Ni  de  excelente  sugeto. 
Como  una  hermosa  miyer, 
Al  humano  entendimiento? 
¿Qué  cosa  es  buena  sin  ellas? 
Qué  es  la  caza ,  qué  es  el  juego. 
Para  igualar  á  sus  brazos? 
O  ¿para  quién,  dime,  ha  hecho 
La  plata  la  luna,  el  sol 
El  oro,  el  mar  en  su  centro 
Las  perlas,  las  piedras  ricas 
Los  planetas,  influyendo 
Para  diversas  colores 
Sus  calidades  y  efetos? 
¿Para  quién  tanto  artíHclo, 
Desde  el  gusano  pequeño 
Que  labra  en  capullos  blancos 
El  túmulo  de  su  entierro. 
De  donde  la  seda  sale , 
Con  que  vestimos  los  cuerpos, 
!  Que  nos  dieron  aquel  ser 
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Que  todos  reconocemos  ? 
Pues  advierte,  Federico» 

8ne  desde  lioy  (estáme  atento) 
as  de  buscar  á  quien  ames, 
Humilde  ó  alto  sugelo; 
Porque  en  mi  cámara ,  juro 
Por  Dios,  y  esto  será  cieno, 
Que  no  ha  de  entrar  sin  amor 
Hombre  ninguno ;  que  creo 
Que  hombre  que  no  sabe  amar 
Mo  sabrá  servir,  y  aun  pienso 
Que  no  puede  ser  leal 
Ni  valiente  ni  discreto. 
No  digo  que  amor  vicioso 
Ocupe  tus  pensamientos. 
Sino  amor  casto,  que  obligue 
Virtuoso  á  un  fin  honesto. 
¿Qué  piensas  tü  que  es  el  solo? 
Pues  profesas  libros ,  pienso 
Que.  si  á  Aristóteles  viste, 
Sabrás  que  dijo  por  ellos 
Que  el  solo  era  dios  ó  bestia : 
De  cuya  máxima  entiendo 

gue  si  acompañan  amigos 
I  humano  entendimiento. 
No  la  voluntad ,  que  aspira 
A  mas  estrechos  deseos ; 

Y  al  mismo  sabio  también 
Le  desterraron  los  griegos 
Porque  adoraba  á  su  dama 

Y  labizo  altar  ó  templo. 
¿Uasme  entendido? 

FEDERICO. 

Muy  bien , 

Y  que  buscaré  sugeto 

A  quien  amar  desde  boy. 
(Ap.  Y  ¡cómo,  si  ya  le  teneo 
Mas  alto  que  el  mismo  sol!) 
{Dentro  mido,) 

CSGENAVIII. 

Gbnte  ,  dentro.  —  Dichos. 

mu  Toz.  {Dentro.) 
Atjja,  ataja;  del  cerro 
Pelado  desciende  al  verde 
Valle. 

OTRA  VOZ.  (Dentro.) 
Si  á  Melampo  suelto. 
No  se  le  irá  por  los  pies , 
Aunque  le  igualen  al  viento. 

EMPERADOB. 

Corred ,  caballeros,  todos; 
Que  en  esta  fuente  os  espero. 

FEDERICO. 

Y  ¿yo  también? 

EMPERADOR. 

Federico, 
Tú.el  priniero. 

•  FEDERICO. 

Ya  obedezco 
Tu  gusto.  —Vamos,  Tristan. 

TRisTAR.  {Ap.  d  9U  amo.) 
Un  grande  pre&ado  llevo 
De  cosas  que  te  decir. 

FEDERICO. 

Hablaremos  «n  secreto. 
(VittUAtodos,  menos  el  Emperador.) 
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Se  niega  á  amor,  no  es  hombre,  que  es 

[diamante; 
Que  no  lo  puede  ser  el  <|ae,  ignorante, 
Ni  vio  sus  burlas  ni  temió  sus  veras. 

¡Oh  natural  amor!  que  bueno  y  malo 
En  bien  y  en  mal  te  alabo  y  te  condeno, 

Y  con  la  vida  y  con  la  muerte  igualo: 
Eres  en  nn  sugeto  malo  y  bueno, 

O  bueno  al  que  te  quiere  por  regalo, 

Y  malo  al  que  te  quiere  por  veneno. 


IX. 

£L  EMPERADOB. 


.B8CE1IA  X. 

ISABELA  Y  FLORA,  vestidaede  labra- 
doras; BÉLAHOO.  —  EL  EMPERA- 
DOR. 

ISABELA.  (ABelardOy  sin  fiaher  visto 

al  Emperador.) 
Muy  mal  nos  habéis  guiado. 

BELARDO. 

No  ha  sido  la  culpa  mia ; 
Que  esta  gente  no  venia 
A  merendaren  el  prado. 
Para  sentarse  despacio ; 
Ni  estamos  para  mirar 
Al  César  salir  6  entrar 
En  las  puertas  de  palacio. 
Todos  van  en  sus  rocines 
Por  el  monte  discurriendo. 

ISABELA. 

Lejos  se  escucha  el  estruendo. 

FLORA. 

De  aqueste  valle  en  los  flnes 
Repite  el  eco  las  voces. 

EMPERADOR.  {Ap.) 

i  Qué  graciosa  labradora ! 
¿Sale  nías  fresca  la  aurora? 

ISABELA. 

Tú,  pienso  que  no  conoces 
Al  Emperador. 

BELARDO. 

Yo  no. 

ISABELA. 

Mas  no  será  menester; 
Que  bien  se  echará  de  ver. 

BELARDO. 

Pintado  le  he  Tisto  yo, 

Y  asi  vendrá  por  acá. 

ISABELA. 

¿Cómo? 

BELARDO. 

Con  un  gran  ropón 
De  armiños  blancos ,  tusón 
De  oro,  en  que  el  cordero  está 
Entre  piedras  y  eslabones , 
Corona  de  tres,  el  mundo 
En  la  mano ,  el  sin  segundo 
Cetro  de  tantas  naciones, 

Y  la  valerosa  espada. 

ISABELA. 

Y  ¿ha  de  venir  á  cazar 
De  esa  suerte? 

FLORA. 

Y ¿aquí  andar 
Con  la  púrpura  sagrada? 

BELARDO. 

Andan  tan  graves  y  erguidos. 
Que ,  por  sus  reales  leyes , 
He  pensado  que  los  reyes , 
Flora ,  se  acuestan  vestidos. 


CARPIÓ. 

FLORA. 

El  César  se  desparece. 
Bien  nos  podemos  volver. 

ISABEU. 

¡Ay,  Flora !  ¡Querrán  desaire 
Ser  al  aire  raí  vemda ! 

EMPERADOR.  (Ap.) 

No  be  visto  cosa  en  mi  vida 
De  tanta  gracia  y  donaire. 

ISABEU. 

Sin  ver  á  los  cortesanos 
Siquiera ,  ¿me  he  de  volver? 

EMPERADOR.  (Ap.) 

Labradora  puede  ser  . 
De  corazones  humanos. 

ISABELA. 

Alli  he  visto  un  caballero. 
¡Hola!  ¿qué  digo?  —  Sefior, 
¿Dónde  está  el  Emperador? 

EMPERADOR. 

Aquí ,  Sefiora,  le  espero. 
Mas  ¿qué  es  lo  que  fe  queréis? 
Que  yo  soy  su  gran  privado. 
Mucho  tendréis  negociado 
Con  las  gracias  que  tenéis. 
Porque  «empre  la  hermoson 
Lleva  cartas  de  favor. 

ISABELA. 

Ya  sé  que  el  Emperador 
La  divina  arquitectura 
Humilla  á  cualquier  miúer. 

EMPERADOR. 

No  á  cualquiera ;  que  en  efelo 
Es  quien  es ;  mas  yo  os  pnMuelo 

§ue  si  os  acertase  á  ver 
áoiros  hablar  asi. 
Que  se  perdiese  por  vos. 

ISABELA. 

¿Perderse?  ¡Válgame  Dios! 
Pues  ¿no  tiene  el  mundo  aln? 
¿Hay  mas  que  buscarse  en  é6 

EMPERADOR. 

Quien  por  nn  ángel  se  pierde , 
Es  justo  que  se  os  acuerde 
Que  es  fuerza  volar  tras  él. 
Luego  en  buscarle  en  el  soelo 
Vuestro  pensamiento  yerra; 
Que  no  se  hallará  en  la  tiein 
Quien  se  ha  perdido  en  el  aelo. 

ISABEU. 

No  entendemos  por  acá 
Tan  angélicos  requiebros; 
Que  entre  castaños  y  eneut* 
Humildemente  se  va. 
Decidnos  del  talle  v  c>r* 
Del  señor  Emperador. 

KMPBRADOR. 

Miradle  como  á  señor. 
En  que  el  respeto  repara, 
Y  con  eso  le  habréis  visto. 
Mas  ¿dónde  vivis? 

ISABEU. 

No  sé. 


Nosotros  mudamos  cara 
fras'   ^^^  buena  ó  mala  fortuna ; 
Qa¡ennosabedeamor,viveeiitr^fie-  ,  ^  ^^^^  "^^  siemprees una 
Quien  no  haquerldo  bien,fiera6espante, '  emperador.  ( Ap.) 

O  si  es  Narciso,  de  si  mismo  amante,     -  Mientras  mas  para  y  repara 
Retrátese  en  las  aguas  lisonjerar.  [ras   Mi  vista  en  esta  mujer, 
Quiéa  en  las  flores  de  su  edad  prime-  Mas  hermosa  me  parece. 


Sabrélo  yo. 

ISABEU. 

¿Panqué? 

EMPERADOB. 

Porque  soy  el  que  cooquto» 
Para  el  César  estas  aves. 

ISABELA. 

¡Muy  buen  oficio  tenéis! 
Medraréis  y  pri^tréis; 

Que  son  bocados  s*»'^ 
YaslávoaoalebagaWíS, 

Pues  jumo  al  César  estáis, 


Qoe  e]  bien  ffae  podáis  le  liagdk  ^ 

No  sea  todo  para  TOS, 

No  digáis  de  nadie  mal ; 

Que  es  bajeza ,  y  no  es  razón. 

Trocar  con  mala  inlencioa 

Un  espíritu  real ; 

fine  SI  de  aquel  alto  cielo 

Alguna  Tev  deslizáis. 

No  dudéis,  si  bien  habláis, 

Que  bailaréis-  mas  blandoel  saelo. 

Esto  os  digo,  aunque  con  miedo 

A  ver  al  César  venia; 

Mas ,  pues  ^  se  acaba  el  dia , 

Adiós. 

EBPBEADOll» 

Esperad. 

ISABELA. 

No  puedo. 
{Vanse  Isabela  y  Flora.) 

ESCENA  XI. 

£L  EIIP£RAD0B  ,  BELARDO. 

EMPERADOR. 

¿Oyes» tú,  buen  labrador? 

BELARAO. 

¿Qué  mandáis? 

BMPElUnOR. 

Saber  deseo 
Quién  es  esta  labradora. 

BELARBO. 

go  me  parecéis  discreto 
nurtconeBaao» 

BÜKRABOR. 

¿Cémo? 

BELARBO. 

Aunque  es  disfrazado  cuer^M), 
¿No  Teis  que  el  alma  es  de  dama^ 
Las  ffalas  y  el  limpio  Sseo? 
¿Qoé  olor  os  dio  de  tomillo  ^ 
Pues,  á  los  ámbares  hecho» 
No  conocisteis  el  suyo? 

£hpeiubor. 
No  os  espantéis ,  soy  un  necio. 
¿GómoselIniDa? 

BBLARDO. 

Isabelsi. 

EMPERADOR. 
¿YfOS? 

BELARDO. 

Al  servicio  vuestro, 
Belardo. 

EHPEltADOR. 

¿Aun  viven  Belardos? 

BELAfcBO. 

¿No  habéis  Visto  un  árbol  viejo, 
Cuyo  tronco,  aunque  arrugado* 
Coronan  verdes  renuevos? 
rUes  eso  habéis  de  pensar« 
Y  que  iiasaodo  k»  tiempos^ 
10  me  sucedo  á  mi  mismo. 

BÉPE¡RADOR. 

Vos  decís  bien ,  y  yo  quiero 
Daros  aquesu  sortija. 

BELARBO» 

¿De  oro? 

EMPERADOR. 

De  oro  pues. 

BELARDO. 

c^^  c,  .  .    ^^  pueblo 

ooy,  Señor ;  mas  hay  dos  cosas 
Con  |)eligro  manifiesto 
Be  ser  envidiadas. 

BHPBBADOR. 

¿Cuáles? 


¡81  NO  TigRAff  LAa  MUJERES!... 

BELARBO.    . 

La  nqueza  y  el  ingenio. 
¿  Dan  todos  los  cortesanos 
De  esta  suerte? 

lihpERADOR. 

Asi  lo  pienso. 

BEURBO« 

Porque  dicen  por  acá 

Que  el  dar  se  pasó  á  otro  reino. 

EMPERADOR. 

¿Quién  es  Isabela? 

BELARDO. 

Esbija 
Del  duque  Otavio. 

EMPERADOR. 

Ya  tengo 
Noticia  del  duque  Otavio, 
Y  también  de  su  destierro. 

BELARDO. 

No  tiene  el  César  razón 
De  tenerle  tanto  tiempo 
Desterrado  de  la  corte 
Por  envidia. 

EMPERADOik. 

(Ap.  Ahora  eiuieudo 
Lo  que  me  dijo  Isabela. 
Todos  los  malos  sucesos 
Atribuyen  los  culpados 
A  los  qoe  tienen  gobiernos.) 
¿Es  casada  esta  señora? 

Be  LARDO. 

No,  Señor;  que  está  su  viejo 
Padre  pobre. 

EMPERADOR. 

bermosaei. 

BELAtBO. 

No  es  el  dote  de  estos  tiempos. 

EMPERADOR. 

¿Dóndovfre? 

BBiAltDa 

k  mano  izquierda , 
Entre  esas  hayas  y  tejos. 
Se  esfuerzan  dos  torres  mochas 
Para  ser  mas  altas  que  ellos : 
Alli  pasa  su  tristeza 

Y  su  vpjez...  —  Mas  ya  siento 
Vuestra  gente.  Adiós ,  adiós; 
Que  van  mis  amas  huyendo 

De  la  noche,  v  de  que  el  Duque 
Sepa  que  tan  tejos  íáeron.        ( Vase.) 

ESCENA  XIL 

FEDERICO,  FABIO,  RODULFO.  ALE 
J ANDRÓ ^  TRISTAN.  —EL  EMPE- 
RADOR. 

Federico. 
No  ha  visto  en  esta  selva,  ni  en  alguna 
Deste  ni  otro  horizonte 
Tu  majestad  cesárea  tan  valiente 
Parto  de  los  peñascos  de  aquel  monte. 
De  juncos  se  vistió  desta  laguna , 
Llevando  del  hodco  y  de  la  frente 
Coleados  los  lebreles  irlandeses , 
Ardientes  canei  de  estos  rubios  meses, 

Y  á  Melampoy  Taurin  por  arracadas, 
Las  orejas  en  ptrpvra  bañadas. 

Alli,  entre  el  cieno  y  ovas 

De  tantas  cuevas  y  hümidas  alcobas. 

Rindió  la  ftierte  vida , 

Buscando  el  agua,  de  su  humor  teñida, 

En  cuya  sed,  por  mas  que  ardides  fra- 

Bebió  mas  de  su  sangre  que  del  agua. 
Vén  á  verle,  si  quieres. 


BIPBBABOR. 


Ya  DO  puedo; 


Qme  baja  entre  las  sombras  de  su  miedo 
La  noche  que  nos  cubre, 

Y  la  creciente  lona  se  descubre 
En  los  fines  del  dia. 

No  está  lejos  de  aquj  la  casería 
Del  duque  Otavio;  albergarémeen  eÜa 
Hasta  que  salga  la  amorosa  estrella. 
Paramnfo  del  sol. 

FEDERICO. 

^  ¡  Del ddque  otavio! 

Pues  ¿ya  té  olridas  del  pasado  agravio? 

EÉPERADOll. 

Á  Es  mucho  que  me  olvide-. 
Si  con  los  anos  el  rigor  se  mide? 

FEDERICO. 

¿Quién  te  ha  dJcho,SeOor,  que  aquf  vi- 
El  Duque?  ^  [y¡|| 

iSMPERADOá. 

Un  labrador  que  Conducía 
Sus  bueyes  de  la  arada , 
Atadas  las  coyundas  á  las  frentes^ 

Y  en  la  rustica  mano  la  aguijada. 

FEDERICO. 

Resultarán  dos  mil  inconvenientes 
De  ver  al  Diíque  agora ,  desterrado. 

EMPERADOR. 

No  lo  estará  i  si  queda  perdonado. 

FBDBlueo. 
Está  todo  el  servido  en  esa  aldea^ 

EMPERAOORk 

Traerle. 

FEDERiCd. 

Será  tarde. 

EMPERADOR. 

Aunque  lo  sea. 
Federico. 
Estaba  puesto  allá  todo  recado. 

emperador. 

Federico ,  acabad ,  no  seáis  pesado. 

(Vamé  todos,  menos  Federico  y  su 
triado.) 

FEDERICO,  TRISTAN* 

^EDBRiCÓ. 

I  Extraía  novedad!  ¿Por  dónde,  deloá. 
Ha  dado  mi  desdicha  en  el  agravio. 
Huyendo  del  peligro  de  los  celos? 
Si  no  es  di<iboso^  nO  hay  amante  sabio. 
¡Que  supiese,  á  pesar  de  mis  desvelos. 
La  casa  donde  estaba  el  duque  Octavio! 
AmoPi  i  ^ué  importan  prevenciones  di- 
,  [chas 

Donde  tienen  imperio  las  desdichas! 

TRISTAN. 

¿De  qué  t<»  afliges? 

FEDERICO. 

Todo  me*  desveta. 

TRISTAN. 

Pues  ¿hay  mas  que  decirla  qile  se  esconl* 
De  los  ojos  del  César  Isabela,  [di 

Y  que  á  tus  justos  celos  corresponda? 
FEDEíiico.  ívuelau 

No  has  visto  halcón  que  á  fas  perdiceÉ 
'  que  las  va  cercando  á  la  redonda, 

Y  que  la  mas  segura  y  escondida 
Pierde  primero  que  el  temor  la  vida? 
Asi  sera  Isabela  y  sus  criadas. 
Guardadas  de  mis  celos  y  temores. 

TRISTAX. 

Cuando  alojar  soldados  camaradas 
Sienten  para  su  mal  los  labradores* 
Esconden  las  gallinas,  y  guardadas, 
Apenas  siente  el  gallo  los  alborea 


t' 


sao 

De  U  primen  Iiu,  cnando  en  voz  fuerte 
Se  vuelve  cisne  por  caotar  so  muerte. 
Aquí  será ,  Señor,  de  otra  manera. 
Si  ta  Isabela  defender  procuras. 
Porque  no  cantarás,  estando  fuera, 

Y  ellas  coa  esconderse  están  seguras. 

FEDERICO. 

¡  Quién  fuera  nube  que  esconder  pudlc* 
üe  Isabela,  mi  soljas  luces  puras?  [ra 
Mas.copto  no  es  posible  al  de  los  cielos, 
Menp^  pqdráo  su  resplandor  mis  celos. 

(Vanie,) 

Sara  eala  (niinb  del  doqne  Otavio. 

ESCENA  XIV. 

EL  DUQUE  OTAVIO  ,  BELARDO. 

OTAVIO. 

La  vuelta  de  Federico 
Que  vleue  el  César  confirma. 

BELARDO. 

Digo  que  be  visto.  Señor, 
Acercarse  á  nuestra  quinta 
Gente  del  real  servicio, 
instrumentos  de  cocina 

Y  aparatos  de  la  noche : 
De  que  (an  graves  venían 
Las  acémilas,  que  llevan 
Los  reposteros  encima 
Con  las  armas  del  imperio. 
Que  dije :  <S¡  e^tas  caminan 
Tan  soberbias,  porque  traen 
Cosas  de  tan  baja  eslima, 
¿Qué  mucho  que  lo  parezcan 
Los  que  tan  cerca  se  miran 
Del  seüor  Emperador?» 

OTAVIO. 

No  sé  por  dónde  mi  dicha 
Le  ha  traído  á  nuestro  monte. 
Ni  cómo  ya  se  le  olvida 
Lo  que  tuvo  por  agravio. 
Presumo  que  determina 
Perdonarme,  y^ue  lia  buscado 
Con  esta  invención  fingida 
Ocasión  é  su  piedad ; 
Que  en  fin  cuando  f>retendiau 
El  imperio  el  de  Sajonia 

Y  él  con  armas  atrevidas^ 
Dejé  la  parte  de  Olon, 
Teniendo  mdvor  justicia. 
Coronóse  al  fin  venciendo, 

Y  en  viendo  en  su  frente  altiva 
Las  hojas  de  oro  y  laurel. 
Del  sagrado  imperio  insignias, 
Pndiendo  verter  mi  sangre, 
C(ui  destierro  me  castiga.— 
Ya  va  llegándola  gente : 
Entra ,  y  á  Isabela  avisa 
Que  tengo  al  César  por  baéaped , 
Para  que  esté  prevenida 
Para  besarle  la  mano. 

BELARDO. 

La  gente ,  Señor,  me  admira 
Que  signe  6  un  rey,  aunque  sea 
Para  entretenerse  un  dia. 

OTAVIO. 

Si  ves  el  campo  del  cielo 

Y  el  sol,  ¿por  qué  no  imaginas 
Los  éiérciios  de  estrellas 
Que  de  su  luz  participan? 
Lomismoesuti  rey. 

JtEiLArj>0. 

Yo  parto 
A  decir  que  se  aperciba 
Hi  sefiora  á  ver  el  sol.  (Vate.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


E6GEFIAXV. 

EL  EMPERADOR,  FEDERICO,  FA- 
BIO,  RODULFO  ,  ALEJANDRO, 
TRISTAN.  —  OTAVIO. 

FEDERICO. 

Aquí  está  el  Duque. 

OTAVIO. 

Ysebamilla» 
Gran  Señor,  á  vuestros  pies. 
Adonde  lágrimas  sirvan 
De  palabras;  <iue  mejor 
Con  ellas  se  significan 
Los  sentimientos  del  alma. 

EMPERADOR. 

Quien  á  vuestra  casa  misma 
Viene.  Ota  vio,  claro  está 

gue  el  perdón  os  anticipa. 
1  blasón  de  nuestro  imperio, 
Entre  el  acero  y  la  oliva. 
Dice  que  perdona  humildes, 

Y  que  soberbios  castiga. 

Yo  os  abrazo,  que  es  la  pluma 
Que  las  amistades  firma. 
Sin  acordanne  de  agravios. 

OTAVIO. 

Vuestra  majestad  invicta. 
Soberano  Otón,  biensatie 
Que  con  alma  arrepentida 
Me  sepultó  en  estos  montes 
En  |>eiia  de  mi  desdicha, 
Puaiendo  del  de  Sajonia , 
Cuyas  bunderas  seguía , 
AdiniUr  grandes  mercedes. 

eUPERAOOR. 

No  es  menester  referirlas; 
Sino  saber  que  tendréis 
Con  este  perdón  las  mias. 

FEDERICO.  (Ap.  á  su  CfUfd^.) 
Temblando,  Trlslan ,  estoy. 

TRISTAIf. 

Pues  ¿de  quién? 

FEDERICO. 

De  que  le  pida 
Que  quiere  ver  á  Isabela. 

TRISTAN. 

V  ¿qué  habrá  después  de  vista  ? 

FEDERICO. 

Ser  su  I)  ermosura  tan  grande. 
Que  bi  el  César  se  le  inclina. 
No  habrá  poder  en  el  mundo 
Que  lo  que  temo  resista. 

KUPERADOR. 

Federico... 

FEDERICO. 

Señor... 

EMI'ERADOR. 

Ove. 

(Habíale  aparle.) 
Ya  me  parece  que  hacia 
Agravio  á  tu  amor,  callando 
De  mi  súbita  venida 
La  causa. 

rEOFJllCO. 

Y  yo  la  deseo. 
Pues  de  Otavio,  la  malicia 
Con  que  lomó  contra  tí 
Las  armas,  no  merecía 
Este  perdón. 

CVPBRADOII. 

Cuando  os  fulHes» 
Salió  de  aquellas  encinas 
¡Quién  creyera  tal !  un  ángel. 
Un  cielo,  un  sol ,  una  ninfa 
Vestida  de  labradora^ 
QuA  deseosa  venia 


DeverálBnpertdor: 
Y  por  verla  y  por  oírla. 
No  le  dije  que  yo  era. 
Su  hermosura  y  ffallardia 
Fueron  un  rayo  a  mi  alma. 
No  be  visto  cosa  tan  linda 
Desde  que  tengo  el  laurel 
De  Alemania ,  ni  en  mi  vida 
Me  dio  mas  dulce  deseo 
De  su  amorosa  oonquiaia. 
Esto  me  trujo  á  su  casa. 
Sabiendo  que  era  su  hQa, 
Del  Duque.  Dile  al  descuido 
Que  me  enseñe  su  familia; 
Iréme  en  viéndola,  y  tú 
La  dirás  que  amor  me  obliga 
A  tanto  exceso,  y  que  á  solas 
Honestamente  permita 
Que  hablemos  los  dos. 

FEDERICO. 

Señor, 
¿Sola  Isabela  venia 
A  verte? 

EVPERADOR. 

Asi  me  lo  dijo. 

FEDERICO. 

Tu  gran  majestad  obliga. 
Contra  el  honesto  recato 
Que  desta  dama  publica 
La  fama,  á  mayor  exceso. 

EMPERADOR. 

¿Agora  sabes  que  incita 
Toda  novedad  los  ojos 
De  las  mujeres? 

FEDERICO. 

Es  digna 
Tu  grandeza  de  mayores 
Milagros. 

EVFBRA1IOR. 

Todo  lo  miran. 
Todo  lo  ven  las  miyeres: 
Que  quieren  ver  y  ser  vistas : 
Porque  si ,  cuando  desean 
Ver  y  ser  vistas,  les  quitan 
Ser  vistas  y  que  las  vean , 
Harán  mil  cosas  indignas. 
Romperán  torres ,  saldrán 
Por  rejas ,  pondrán  mil  vidas 
Y  mil  honras  en  peligro. 

FEDERICO. 

{Ap.  Bien  lo  dicen  mis  desdichas. 
KcUó  la  fortuna  el  sello, 
Firmó  cuanto  yo  temía; 
Bien  dicen  los  desdichados. 
Que  las  ahnas  profetizan.) 
Ya  no  es  menester.  Señor, 
Que  al  duque  Otavio  le  diga 
Lo  que  mandaste:  ella  viene. 

ESCENA  XVL 

IS.VBELA, PLORA,  CRIADAS.    • 
Dichos. 

isARELA.  (A  Allanara,) 
Vuestra  majestad  permiu 
Los  pies  á  su  humilde  esclava. 

AUEIA?IDRO. 

No  soy  yo,  señora  mia. 
Allí  está  el  Emperador. 

FLORA.  {Ap.  á  ItaMa.) 
;  Ay,  Señora !  Por  tu  vida. 
Que  es  el  que  hablaste  en  la  meóle. 

ISABELA. 

Ap,  El  ahna  me  lo  decía, 
1^  no  lo  quise  creer.) 
Dejad ,  Señor,  qne  se  rinda 
Esta  esclava  á  vuestros  pies. 

EMPERADOR. 

Que  los  braxos  os  reciban 


V 


Es  masjaslo.— tOhFederico!  (4p.  á  él.) 
¡Qué  hermosura  Un  diviua! 
FBMRICO.  (Ap.) 

Oemooiolajoxgovo. 

UPBBAftOB. 

iQné  ioiercesora  podia, 
Gomo  T08,  traer  el  Duque? 

ISABELA. 

Laurel  de  mil  mundos  ciña 
Esa  Yitoriosa  frente. 

EMPERADOR. 

Parece  descortesía 
El  recibiros  en  pié. 
Entrad  y  tomemos  sillas.— 
Da  la  mano,  Federico, 
A  Isabela. 

FEDERICO. (^.  ahájela.) 
¡Ah  fementida! 

ISABELA. 

Pues  iqu¿  culpa  tengo  yo? 

FEDERICO. 

Pregúntalo  ¿  las  encinas 
Donde  fuiste  á  ver  al  César. 
Eres  miyer. 
(  VM/tfe  él  rutro  a  Emperúdor.) 

EMPERADOR. 

¿Qué  decias 
A  Isabela? 

FEDERICO. 

One  merece 
De  tu  imperial  monarquía 
La  mitad. 

EHPERADOR. 

Y  aun  toda  es  poco. 
FEDERICO.  {Ap.  á  Isabela.) 
iQoé  traición! 

ISADELA. 

I  Qué  necia  envidia! 
FLORA.  {Ap.  d  Tristan.) 

Y  t6  jpo  me  das  la  mano? 

TRISTAN. 

Bo  dnco  dagas  buidas 
Quisiera  volver  los  dedos. 

FLORA. 

íQué  locura! 

TRISTAIV. 

¡Qué  desdicha ! 

FLORA. 

iQné  quieres?  Tenemos  ojos , 

Y  los  ^08... 

TRISTAN. 

Dilo. 

FLORA. 

Miran. 

TRISTAlf. 

¡Mal  cuervo  aposente  el  pico 
En  la  mitad  die  tus  niñas! 

FLORA. 

Pues  ¿  á  quién  ofende  el  ver? 

.  TRISTAH. 

Ya  sé  qus  el  diablo  os  pellizca 
En  habiendo  novedad. 

FLORA. 

¿Y  vosotros? 

tristah. 
Pues  ¿querías 
La  Ii|>ertad  que  tenemos 
Por  ejecutoria  antigua? 

FLORA. 

Con  eso  no  ven  mujer 
Que  luego  no  la  codician 
Los  hombres. 

TRISTAW. 

Flora ,  entre  yeguas 
Todo  caballo  relíncba. 


¡SI  NO  VIERAN  LAS  MUJERES  !... 

ACTO  SEGUNDO. 

Sala  del  palacio  imperial. 

ESCENA  PBIBIERA. 

FEDERICO,  ALEJANDRO. 

ALEJAIWRO. 

Piadosa  hazafta  del  invicto  César 
Ha  sido,  Federico,  en  tanto  agravio 
El  haber  perdonado  al  duque  OlaTlo. 
No  sé  si  diffa  que  de  amor  ha  sido. 
Pues  lio  solo  á  la  corte  le  ha  traído, 
Pero  de  oficios  de  su  casa  honrado. 

FEDERICO. 

Como  nunca ,  Alejandro,  me  ha  tocado 
La  envidia  de  la  corle, 
Siempre  camino  por  distinto  norte. 
Bien  sé  que  la  hermosura  de  Isabela 
Puede  en  la  edad  de  Otón,  si  le  desvela. 
Ser  causa  del  honorqoe  al  Duque  ha  lie- 
Pero,  de  sus  virtudes  satisfecho,  [cho; 

Y  de  la  buena  fama  de  ^ta  dama 
( Que  en  la  mqjor  es  la  mavor  la  Cama). 
Tendré  por  imposible  su  deseo ; 
Fuera  de  que  no  creo 
Que  Otón  la  mire  como  habéis  pensado. 

ALEJANDRO. 

Su  condición  me  ha  dado 
Tan  upcio  pensamiento, 

Y  de  haberle  tenido  me  arrepiento ; 
Que  el  tiempo  que  estuvimos  en  la  aldea 
Medió  ocasión  de  amarla  su  hermosura. 

FEDERICO.  {Ap.) 

¡Extraña  desventura! 
No  hay  cosa  que  no  sea 
Para  tormento  mío. 

ALEJANDRO. 

Yila  una  tarde  que  bajaba  al  rio 
Con  Flora,  su  parienta  ó  su  criada. 
Sentóse  en  la  esmaltada 
Orilla  entre  las  flores. 
Que  de  envidia  esforzaban  sus  colores; 
Ytomando  una  caña 
Que  un  labrador  traía. 
Cada  pez  que  «acaba,  parecía 
Una  estrella  de  piau  por  el  viento» 
Que  mudando  etemento, 
Pendienie  del  sedal,  se  resistia. 
Llegué  con  osadia, 

Y  dije :  cSl  los  peoes  almas  fueran, 
A  tan  hermosas  manos  acudieran 
Sin  resistirse  tanto. » 

FEDERICO. 

¡Buen  requiebro! 

ALEJANDRO. 

Debelaos  d^  burlar. 

FEDERICO. 

Antes  celebro 
Que  vinieran  las  almas  por  despojos 
Al  cristal  del  anznelo  de  sus  manos 

Y  al  cebo  de  sus  ojos. 

ALEJANDRO. 

Alli  nacieron  pensamientos  vanosv 
Alli  esperanzas  locas 
De  palabras  corteses,  aunque  pocas, 
Que  me  dijo,  bañando  en  clavel  puro, 
Guando  mezcla  lo  claro  con  lo  escoro, 
El  nevado  jazmín  de  las  mejillas. 
Cubriéronse  de  sombra  las  orillas, 
Porque  el  sotde  Isabela  y  el  de|  cielo 
A  un  tiempo  las  dejaron , 
Qn^ando  en  la  ribera  tristes  ecos; 
Las  flores  desmayadas,  las  suaves 
Aguas  sin  risa,  y  sin  cantar  las  aves. 
Con  este  amor,  con  este  honesto  celo, 


Que  sus  dulces  palabras  alentaron, 
Pienso  pedirla  i  Otavio. 

fEDEAIGO. 

|_ Dichoso  vos,  que,  sabio,  [lo! 

Seguís,  queriendo  bien,  de  Otón  el  gos* 
Yo  sin  amor,  aunque  le  voy  buscando. 
Por  no  darle  disgusto , 
Fi^jo  que  muero  amando. 

ALEJANDRO. 

¡Ay  Dios!  No  finjo  yo;  que  amando  muo- 
Si  llegare  ocasión ,  de  vos^pero   [rq« 
Con  el  César  favor  para  casarme. 
Entro á  vestirle,  y  etilro  confiado 
De  la  merced  que  siempre  me  habéis 

FEDERICO.  [hecho* 

Y  yo  quedo  ¿  serviros  obligado. 

ALEJANDRO. 

Siempre  lo  estuve  de  ese  noble  pecho. 

(Ya$e.) 

ESCENA  U. 

FEDERICO. 

Canta  pájaro  amante  en  la  enramada 
Selva  á  su  amor,  que  por  el  verde  suelo 
No  ha  visto  al  cazador,  qnecon  desvelo 
Le  está  escucbando,la  ballesta  armada. 

Tírale,  yerra,  vuela,  y  la  turbada 
Voz,  en  el  pico  transformada  en  hielo. 
Vuelve,  y  de  ramo  en  ramo  acorta  el 

[vuelo, 
Por  no  alejarse  de  la  prenda  amada. 

Desta  suerte  el  amor  canta  en  el  nido; 
Mas  luego  que  los  celos  que  recela 
Le  tiran  flechas  de  temor  de  olvido. 

Ha  ve,  teme,  sospecha,  inquiere,  cela; 
Y  hasta  que  ve  que  el  cazador  es  ido. 
De  pensamiento  en  pensamiento  vuela. 

ESCENA  in. 
TRISTAN.— FEDERICO» 


TRISTAN. 

Pensarás  que  me  he  tardado 
Por  culpa  mía. 

FEDERICO. 

No  sé; 
Pero  sé  que  te  esperé. 
De  esperar  desesperado. 

TRISTAN» 

A  la  nueva  casa  fui 
De  la  señora  Isabela 
Con  la  propuesta  cautela : 
En  cuya  portada  vi. 
Como  salvaje,  á  Belardo, 
Que  ya  en  forma  de  escudero 
Quiere  olvidar  lo  grosero 

Y  presumir  lo  gallardo. 
Por  Flora  le  pregunté ; 
Él  me  abrazo  y  me  llevó 
A  la  sala ,  adonde  yo  ^ 
El  nuevo  adorno  admiré. 
Visten  las  paredes  tela- 
Que  hasta  el  suelo  se  dilata, 

Y  está  en  baranda  de  plata 
El  estrado  de  Isabela, 

Que  es  el  sitial  de  esU  audiencia. 
Escritorios  sobre  estantes. 
Que  tuvieran  para  amantes 
Notable  correspondencia. 
Ramilleteros  con  flores 
Fingidas,  que  burlar  pueden 
Las  abejas,  tamo  exceden 
Las  imitadas  colores. 
Del  duque  Clon  un  retrato 
Con  el  militar  bastón. 
Que  fué  la  ofensa  de  Otón, 
Por  quien  le  llamaba  ingr&io; 
Pero  ya  se  le  figura 
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COMEDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Que  KBMt  lo  podo  ser. 
¡Vil^me  Dios!  ¡Qaé poder 
Tiene  siempre  la  bermosnra ! 

PDHERICO. 

Llamáronlt  tiraDia 
Brete,  eoo  mocha  raion. 

TBISTAlf. 

Eso  las  mujeres  son 
En  SQ  breve  lozanía. 


^Gran  poder ; 


rEDCMCO. 


TRISTAN. 


Corre  parejas 
Con  el  pas  alto  poder. 
¡Brava  cosa,  ser  mujer, 
D¡  no  llegaran  á  viejas ! 
Mas,  como  al  fin  les  alcanza 
Tan  notable  diferencia, 
Alli  dan  sa  residencia , 
Allí  tomamos  venganza. 
Alli  llep  el  que  gastó 
Su  hacienda ,  y  la  cobra  en  risa ; 
Allí  el  despreciado  pisa 
1^  hermosura  que  adoró  ; 
Alli  la  fosa  y  Jazmín 
Que  el  poeta  encareció. 
Seca  se  muestra ,  y  quedó 
Soloalserafinel  flu- 
Alli  la  que  i  la  ventana 
Por  grande  favor  salía , 
Hadendo  el  papel  de  tía^ 
Va  por  la  calle  entrecana. 
Allí  la  cara  que  intenta 
Hacer  al  sol  igualdad. 
Parece  rapado  abad , 

Y  mas  si  engorda  á  cínoaenta. 
Pero  son  tan  venturosas , 
Que  cuando  la  edad  declina , 
O  tienen  hija  ó  sobrina, 
liien  prendidas,  bien  aironas, 
Con  que  aquella  Urania 

Se  hereda  por  sucesión, 

FEDERICO. 

íQué  cansada  relación 
A  Quien  el  alma  tenia  ' 
Colgada  de  tus  razones  ( 

TRISTAR. 

^8  retórico  rodeo. 
Porque  con  mayor  deseo 
Me  escuches. 

FEDEaiCO. 

¡Qué  de  invenciones! 

TRISTAR. 

Digo  que  Plora  salió, 

Y  que  me  díó  mil  abrazos ; 
Pero  apartóle  los  brazos , 
¿Quién  dirás? 

PEDEBICO. . 

Pues  ¿sélo  yo? 

raisTAif. 
Hazte  simple :  tu  Isabela , 
Que  salió,  oyendo  mi  voz, 
A  abrazarme,  mas  ve|oz 
Que  garza  que  el  halcón  vuela. 
¿Cómo  piensas  que  venia ? 
£1  cabello  en  una  mano, 

Y  en  otra  el  peine,  que  en  vano 
Pensaba  ser  celosía 

Del  sol  de  sus  bellos  ojos ; 

Y  asi  como  me  abrazó. 
Todo  el  hombro  me  vistió 
De  aquellos  ricos  despojos. 
Celebré  mucho  el  favor, 

Y  el  verme ,  aunque  era  postiza , 
Con  una  muceta  riza 

De  peregrino  de  amor. 
Entraba  el  sol  por  la  reja, 
Como  envidioso,  al  soslayo, 
({(^e  bien  dier^i  el  menor  rayo 


Por  tan  hermosa  guedeja 

Asi  me  llevó  al  estrado. 

Preso  en  tan  dulce  prisión ; 

Que  el  César  con  el  tusón 

No  va  tan  bien  adornado. 

Sentóse,  y  hizo  que  Flora 

Me  llegare  una  almohada. 

Repliqué :  t No  importa  nada ,» 

Y  sentéme  de  sefiora. 

Lo  primero  en  que  me  habló 

Fué  en  tu  crueldad ,  puea  no  quieres 

Verla. 

FEDERICO. 

I  Proprio  es  en  mujeres. 

No  la  ▼!  porque  ella  vio. 
Ella  ftaé  causa. 

TRISTAIf. 

Es  verdad. 

FEDERICO. 

Yo  la  viera  si  no  viera. 
Vio  lo  que  excusar  pudiera : 
Esa  sí  que  fué  crueldad. 
El  Emperador  la  adora 
Porque  ella  le  quiso  ver ; 
Competir  no  puede  ser. 

TRISTAIf. 

Un  remedio  queda  agora. 

FEDERIOO. 

¿Cuál? 

TRISTAR. 

El  César  te  ha  mandado 
Que  busques  i  quién  amar: 
Di  que  andándola  á  buscar, 
Con  Isabela  has  topado ; 
Que,  como  te  quiere  bien. 
Podrá  ser  que  liberal 
Te  la  deje. 

FEDERICO. 

Mayor  mal 
Resultar  puede  también. 
Pues  sena  hacer  de  modo. 
Si  celoso  se  enojase , 
Que  de  aquí  me  desterrase , 

Y  fuera  perderlo  todo. 
Mejor  es  disimular, 

Y  dejar  á  la  fortuna 

Mi  esperanza ,  si  en  alguna 
Puedo  mí  remedjo  hallar. 
Pero,  en  íin ,  ¿  en  qué  paró 
La  plática  ? 

TRISTAM. 

En  un  efeto 
De  amor,  que  de  lo  secreto 
Del  alma  al  rostro  salió. 

FEDERICO. 

¿Cómo? 

TRISTAIf. 

Por  ser  cosa  fria 
Esto  de  las  perlas  ya 
(Que  aun  el  mar  ael  Sor  está 
Cansado  de  las  que  cria), 
No  digo  qfie  las  lloró,- 
Pero  que  lágrimas  vi : 
Tú  allá  sabrás  para  ti 
Si  fueron  perlas  ó  no. 

JPB^KIICO, 

{Lágrimas! 

TRISTAIf. 

Pude  cogerlas^ 

FEDERICO. 

Todo  me  siento  abrasar.. 

TRISTAK. 

Pues  échate  en  aquel  mar » 
Serás  büzano  de  perlas. 

FEDERICO. 

I  No  me  guardaras  algnnal 

TRISTAIf. 

fsí  esta  ropiUi  están. 


Pues  desnúdale,  Tristan; 
No  te  ha  de  quedar  ningoBa. 

TRISTAIC 

Quedo ,  Sefior;  que  ea  tu  pecho 
Cayeron,  porqqe  él  podía 
Guardarias  sola 

FEDERKXL 

y  ¿no  ardía 
El  mk>,  en  fuego  deshecho? 
Pero  están  mas  propriamoite 
En  su  nácar  mismo  agora , 
Si  son  perlas  de  la  aurora^ 
Y  no  de  su  luz  ausente. 
¡Ay  de  mi! 

TRISTAN. 

Quedo,  Seior; 
Que  el  César  sale. 

FEDERICO. 

Él  me  mala. 
ESOEltAIV. 

¡  FADIO,  ALEJANDRO  TRODULro,nf 
c&n  un  espejo,  y  otro  ton  iMaptfk 
etpnáa;  EL  EMPERADOR,  mwMt 
$e.  —  Dicuos. 

EUPERADOR, 

Pienso  que  está  bien  asi. 
Dadme  la  capa  y  la  espada. 

FEDERICO. 

¿Traerán  la  carroza? 

EHFBRADOI. 

No. 

Aunque  la  pedi,  dejadla. 

RODOLFO. 

¿Quieres  que  llegue  el  caballo? 

EMPERADOR. 

Ninguna  cosa  me  agrada. 
Mal  estoy  conmigo  mismo ; 
Si  no  hay  gusto,  todo  cansa. 
¿Hay  nuevas? 

ALEJANDltO. 

Muchas,  SeBor. 

EHPERADOB. 

En  la  corle  nunca  faltan. 

ALEJANDRO. 

Hizo  la  naturaleza 
Que  engendre  su  sem^anza 
Todo  animal ,  y  en  algunos 
No  puso  primen^  causa , 
Porque  lo  es  sola  la  tierra. 
Los  cuerpos  muertos  ó  el  agua : 

Y  asi ,  hay  nuevas  en  la  ooite 
Que  la  verdad  y  his  cartas 

Ni  las  saben  ni  laa  vieron ; 

Y  como  soD  engendradas 

Del  viento,  en  el  viento  muereu. 

EIPBRADOB. 

¿Qué  hay  de  Italia? 

ALEJANDRO. 

Que  la  fulla 
Infesta  el  Turco. 

EUPERADOD. 

Yo  creo 
Que  he  de  darle  por  Albaoia 
Algún  mal  ralo,  si  puedo. 
¿Quéhay  de  España? 

ALEJANDRO. 

NobaydeE^aBt 
Cosa  nueva ,  que  no  es  poco. 
Venecla  dicen  que  trata 
Cobrará  Chipre. 

EIIPERADOR. 

¿Aqui  estás* 
Federico?  ¿Ya  te  guardas 
Deservtnne? 


r 


FSDEBIGO. 

No  me  atrevo, 
topoesqae  butcar  me  mandas 
Dama. 

EMPEBADOn. 

Pues  ¿  eso  es  difidl  ? 

FEDERICO. 

fisebasca^Doseballa. 

EHPERADOB. 

Dices  bleD ,  porque  el  amor 
Tiene  caaodo  no  le  llaman ; 
(kie  es  leffitimo  accidente, 
fia  elecGioa  es  bastarda. 
T  ¿has  bailado  algana? 

FBDBBICO. 

Pienso 
Qoe  be  visto  ona  buena  cara ; 
Pero  ando  recateando 
El  dar  mas  ó  menos  ahna. 

EVEBAÜOB. 

Si  la  merece  el  sageto, 
DAaela  toda  (¿qaé  aguardas?). 
Porque  no  bay  buenos  amigos , 
Si  la  semetanza  falta. 
Un  entendido  con  otro 
Hacen  liada  consonancia , 
Dos  que  una  ciencia  profesan , 
Dos  que  escriben ,  dos  que  cantan » 
Desque  juegan ,  dos  que  sirven , 
Dos  que  venden,  dos  que  tratan. 
Yo  amo :  ¿cómo  te  puedo 
Dedr  mi  amor,  si  no  amas? 
Porque  barás  burla  de  mi. 

FEDERICO. 

Ya,  Señor,  pienso  que  basta 
Lo  que  quiero,  para  entrar 
En  tu  cámara ;  que  tanta 
Fuerza  tiene  tu  opinión. 

SnFEBADOB. 

¿No  has  visto  bacerse  probanza 
Id  ios  actos  de  nobleza  ? 
Pues  yo  quiero  ^ue  se  baga 
De  que  ama  quien  entra  aquí ; 
Poraue,  como  los  que  aman 
Son  locos,  los  que  están  cuerdos 
Harán  burlas  de  sus  ansias, 
De  sus  furias,  de  sus  celos, 
Temores,  desconfianzas, 
Alegrías  y  tristezas ; 

gne  los  que  por  otras  causas 
1  entendimiento  pierden, 
Son  locos,  porque  les  falta 
El  juicio;  mas  en  amor 
Es  porque  les  falta  el  alma. 
Ya  en  fin  amas;  qoe  los  libros 
No  estorban ;  que  si  estorbaran , 
No  amara  Esleía  á  Platón, 
Ni  sus  prendas  estimara 
Con  tal  fe :  con  que  no  tienes 
Respuesta. 

FEDERICO. 

Rindo  las  armas 
A  tu  opinión. 

EUPERADOB. 

Amor  solo 
Todas  las  ciencias  abraza. 
Amor  ba  hecbo  poetas 

Y  pintores  de  gran  fama; 
Amor  es  filosona ; 

No  bay  ciencia  que  sin  amarla 
Pueda  llegar  á  saberse. 

FEDEBICO. 

Paréceme  que  retratas 
Las  escuelas  de  Platón, 

Y  yo  te  doy  la  palabra 
De  amar  con  tanto  furor 

Y  tantos  celos,  que  salga 
Un  disci|)Ulo  famoso. 
Pero  mira  que  me  mandas 
Querer,  y  que  si  llegare 


I  SI  NO  VIERAN  LAS  MUJERES  !... 

A  ser  loco  por  tu  causa. 
Me  has  de  ayudar  á  volver 
En  mi ;  porque  fuera  vana 
La  ciencia,  si  los  maestros 
Solo  el  amor  enseñaran, 

Y  no  el  remedio  de  amor. 

EMPERADOB. 

Palabra  te  doy  jurada, 
Por  mi  laurel,  de  ayudarte, 
Si  llega  tu  amor  á  tanta 
Fuerza,  que  bava  peligro 
De  perder  con  la  esperanza, 
O  la  vida  ó  el  juicio. 

PEOEBKO. 

Pues  esa  palabra  basta 
Para  que  á  mi  dama  sirva. 

EHPEBADOB. 

Un  día,  con  avisarla 
De  que  yo  la  quiero  ver. 
He  bas  de  enseñar  á  tu  dama , 
Pues  yo  te  he  dicho  la  mia. 

Y  agora ,  en  mas  confianza , 
Quiero  que  á  ver  á  Isabela 
Coa  este  titulo  vayas, 

Que  le  be  dado  de  condesa 
De  Prado;  nombre  qoe  cuadra 
A  quien  tiene  tantas  flores, 
Que  naturaleza  varia 
IMó  menos  á  los  de  Chipre, 
Cuando  con  pies  de  esmeraldas 
La  primavera  los  pisa 

Y  la  aurora  los  esmalta. 

FEDERICO. 

Yo  lo  haré,  Sefior,  ansi. 

EMPERADOR. 

¿Québay,  TrlsUn? 

TRISTAlf. 

Señor,  nada 
Si  caigo  de  tu  favor, 

Y  mucho,  estando  en  tu  gracia. 
Preguntóle  un  caminante 

A  un  labrador  qué  llevaba 
En  una  carga ;  y  él  dijo, 
Previniendo  la  desgracia  : 
cYo,  nada,  si  cae  el  jumento ;» 
Que  era  de  vidrios  la  carga. 
Tan  sutil  es  el  favor 
De  las  majestades  altas, 

Y  la  humana  condición 
Está  sujeta  á  mudanzas. 
Sov  jumento  de  mi  amo, 

Y  importa  que  yo  no  caiga, 
Porque  no  se  quiebre  y  rompa 
El  vidrio  de  su  privanza. 

En  fin,  los  dos  vamos  junios. 

IMPEBADOB. 

¡Qoé  donaire! 

TBISTAN. 

Pues  me  alabas. 
No  quieres  darme  otra  cosa. 

SaPERADOB. 

¿No  es  gran  premio  la  alabanza? 

tbistah. 
Grande;  pero  ks  lisonjas 
Desvanecen,  y  no  hartan. 
Yo  soy  quien  te  ba  de  alabar, 

Y  como  uo  me  das  nada, 
Desvanecerme  te  debo. 

EVPBBADOB. 

Yo  te  prometo  mañana 
Una  gran  cosa. 

TBISTAN. 

Tus  pies 
Beso. 

EMPRBADOR. 

Tú,  vete  (¿qué aguardas?), 
Federico,  donde  digo. 
(Yante  todotf  menoq  Federico  y  su 
criada,} 
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ESCENA  V. 

FEDERICO,  TRISTAN. 

FEDERICO. 

¡Buenas  van  mis  esperanzas! 
Buenos  van  mis  pensamientos! 
El  César,  Tristan,  me  manda 
Llevar  favores  á  quien 
A  puros  celos  me  mata. 
Titulo  llevo  á  Isabela 
De  condesa. 

TBISTAN. 

lEn  mié  te  agravia. 
Si  después  viene  á  ser  tuya? 

FEDEBICO. 

En  una  copa  dorada 
No  importa  que  beba  un  rey. 
Ni  que  se  cliia  una  espada , 
O  que  se  ponga  un  vestido 
Primero  que  otro  le  traiga ; 
Pero  una  dama,  Tristan , 
Es  materia  de  honra  y  fama ; 
Y,  como  dijo  un  discreto. 
La  honra  tiene  dos  caras : 
Antes  que  se  casen  una, 

Y  otra  después  que  se  casan ; 

Y  cualquiera  destas  mira 
La  presente  y  la  pasada. 
He  tenido  por  desdicha , 

Entre  muchas  qne  me  aguardan , 
Que  esté  en  frente  de  palacio 
La  casa  de  aquesta  ingrata , 
Pues  apenas  salgo  del 
Cuando  miro  á  sus  ventauas ; 
Que,  aunque  es  ecbar  agua  en  fuego, 
Es  el  fuego  de  la  fragua. 
Que  cuanto  le  matan  mas. 
Levanta  mayores  llamas. 

TRISTAN. 

Si  llora  por  ti,  ¿qué  quieres? 

FEDERICO. 

¡Ob  Tristan !  que  no  mirara. 

TBISTAN. 

Ya  lo  que  sus  ojos  vieron , 
Con  Untas  lágrimas  pagan. 

FEDERICO. 

En  efelo  ¡  voy  á  verla! 

TRISTAN. 

Y  no  vas  de  mala  gana. 

FEDERICO.         / 

Subiendo  voy  como  quien 
Miseramente  acompañan 
Por  los  pasos  de  su  muerte 
El  cordel  y  la  esperanza. 
{Vanse») 

Sala  en  casa  del  Daque. 

E8GE1VA  VI. 

OTAVU>,  ISABELA,  FLORA. 

OTAVIO. 

Ya  que  estás  en  la  corte,  no  quisiera 
Que  ftierasblancoá  pensamienios  vanos 
De  tanta  juventud. 

ISABELA. 

Los  cortesanos 
Siguen  la  novedad. 

OTAVIO. 

La  vez  primera 
Que  en  público  saliste, 
Tjítotas  envidias  á  las  damas  diste 
Como  deseos  á  galanes  locos;      [eos. 

Y  donde  miran  muchos,  no  baMan  po- 

ISABBLAK. 

Ya  presumo,  Señor,  á  lo  que  aspiras ; 
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Que  pienso  que  eres  el  que  mas  me  mi- 

OTAVIO.  [ws. 

Quisiera  yo  casarte. 

ISABEU. 


La  tema  de  los  padres. 

OTATIO. 

Mas  la  vuestra, 
Gomo  rail  veces  la  experiencia  muestra; 

Y  quisiera  empl^rte 

En  uno  de  los  grandes  caballeros 
Que  el  César  favorece , 
Porque  cualquiera  de  ellos  te  merece. 
¿Sera  bueno  Roduifo? 

ISABELA. 

No  me  agrada. 

OTAVIO. 

¿Fabio? 

ISABEU. 

Tampoco. 
OTA  vía 

¿Y  Alejandro? 

ISABELA. 

Menos. 

OTAVIO. 

Pues  todos  son  tan  buenos 

Y  mejores  que  yo. 

ISABELA. 

No  importa  nada 
Para  la  inclinación. 

OTAVIO. 

No  te  replico. 
¿Osaréte  nombrar  á  Federico? 

ISABELA. 

Pues  ¿tengo  de  espantarme? 
¿No  es  como  los  demás? 

OTAVIO. 

Más  me  responde 
La  color  de  tn  cara  sin  hablarme, 
Que  tu  lengua  pudiera. 

ISABELA.  (Ap,) 

_,  Mal  esconde 

El  alma  un  grande  amor. 

OTAVIO. 

¿Qué  dices? 

ISABELA.  I 

Digo 

Que  es  i  quien  quiere  masel  César. 

OTAVUk 


ESCENA  VUh 

BELARDO.  — Dichas. 


Veo 
Entre  breves  razones  tu  deseo.        " 
Al  César  hablaré,  tu  gusto  sigo.  (Vate,) 

ESCENA  VU. 

ISABELA,  FLORA. 

FLORA. 

No  sé  cómo  has  hablado 

Al  Duque  en  Federico  desta  suerte, 

Cuando  huye  de  verte. 

ISABELA. 

Turbóse  el  corazón,  y  apresurado 

Dijo  cuanto  sabia , 

Sin  que  supiese  yo  lo  que  decia. 

Confusa  esiov;  que  el  César  poderoso 

A  Federico  tiene  tan  celoso» 

Que  pienso  que  me  olvida. 

¡Oh  nunca  yo  le  viera! 

FLORA.     ' 

;.Qu¡én  pensara,  Señora,  que  pudiera 
De  una  vista  quedar  tan  encendida 
La  voluntad  de  Otón? 

ISABELA. 

Quien  sabe,  Flora, 
Que  el  mas  breve  placer  tarde  se  llora. '  Pues  vengo,  á  mi  amor  traidor, 


BELARDO. 

Tan  mal  me  amaño  al  vestido. 
Que  parece  aue  ando  armado. 
De  extremo  a  extremo  be  pasado: 
Allá  holgado,  aqui  fruncido. 
Aqui  ando  de  puntillas, 

Y  para  dar  un  recado 
Cuando  están  en  el  estrado. 
Rácenme  hincar  de  rodillas. 

guise,  como  allá  en  el  prado, 
on  una  cinta  atacarme; 
Quebróseme  por  bajarme, 

Y  no  pude,  de  turbado. 
Componerme  tan  aprisa ; 
Aunque  ellas  con  no  mirar 
Se  pudieron  excusar 

De  verme  con  tanta  risa. 
Yo,  por  echar  á  correr. 
Aumenté  mas  sus  placeres: 
Demonios  son  las  mujeres. 
Que  todo  lo  quieren  ver.  — 
Ya  se  me  babia  olvidado 
Un  recado  que  traía. 
Ya  temo  la  cortesía, 
Con  miedo  de  lo  pasado. 
Quedito  la  reverencia. — 
Señora,  á  la  puerta  están... 

ISABELA. 

¿Quién? 

BELARDO. 

Federico  y  Tristau : 
;  Mira  si  les  das  licencia. 

I  ISABELA. 

¡Qué  dices! 

BELARDO. 

Que  están  aquf. 

ISABEU. 

¿Federico? 

BELARDO. 

i  El  mismo  pues. 

ISABELA. 

Es  imposible. 

BELARDO. 

I  No  es. 

ISABELA. 

¿Visteisle  vos? 

BELARDO. 

Yo  le  vi. 

ESCENA  IZ. 

FEDERICO;  TRISTAN. -Dichos. 

FEDERICO. 

iQué  bien  haces  de  dudar, 
Isabela,  que  soy  yo, 
Y  que  quien  de  aqui  salió. 
Pudiese  volver  á  entrar ! 
No  por  mi  te  vengo  á  hablar; 
El  Emperador  me  envia ; 
Que  no  fué  voluntad  mía. 
Pues  solo- el  Emperador, 
Como  absoluto  señor, 
Maiulanne  verte  podía.    . 
No  juzgues  á  desvarios 
Amorosos  verte  asi : 
Con  sus  ojos  vengo  aqui ;     . 
Qne  no  vengo  con  los  míos. 
Kl  tne  lia  prestado  estos  bríos, 
El  te  mira,  que  yo  no: 
ftlirale  en  mí,  pues  te  vio, 
Para  que  por  mí  te  vea ; 
Que  no  es  posible  que  sea 
Yo  qnien  te  ve,  siendo  yo. 
Yo  no  soy  quien  te  quería. 


A  solicitar  tu  amor 
I  Por  el  César,  que  me  envia. 
¡El  te  quiere,  y  yo  solía; 
Mas  que  no  lo  sabe,  advierte. 
El  alma ,  pues  viene  á  verte; 
Que  se  lo  encubren  mis  ojos, 
Poroue  con  estos  enojos 
No  dejase  de  quererte. 
Otro  sol ,  otro  sin  ver, 
Para  no  sentir  que  vengo 
A  verte,  pues  que  no  tengo 
El  ser  que  me  dio  tu  ser. 
Por  ver,  como  al  fin  mqjer. 
En  (al  peligro  me  veo. 
Que  |)or  no  verte  rodeo 
^  o  mismo,  dentro  de  mi. 
Las  leguas  que  hay  desde  ti 
A  lo  que  verte  deseo. 

ISABELA. 

¿Porqué  con  tanto  rigor 
Me  miras  y  no  me  ves. 
Si  arrepentida  después. 
Sabes  que  lloré  mi  error? 
tOh  qué  fiílso  fué  tu  amor. 
Si  puedo  darle  este  nombre! 

Y  i  cómo  es  justo  que  asombre 
La  diferencia  en  los  dos, 
Pues  lo  que  enternece  á  Dios, 
No  puede  mover  á  un  hombre! 
Ver  y  mirar  ¿uo  has  sabido 
Cómo  diferentes  son? 
Porque  el  mirar  es  acción, 

Y  el  ver  es  solo  sentido. 
Pues  ¿de  qué  estás  ofendido, 
Si  el  ver  no  puedes  culpar? 
Que  es  mal  hecho  castigar 
Los  ojos  de  una  mujer. 
Cuando  sale  solo  á  ver 
Sin  ánimo  de  mirar. 
Pero  si  uo  quieres  verme 
Porque  yo  vi  tus  enojos , 
Paguen  llorando  mis  ojos 
Hasta  cegarme  y  perderme. 
Verme  y  no  verme  es  ponenw 
En  ocasión  de  matarme; 
Tá  no  quieres  perdonarme, 

Y  yo  pienso,  con  morirme. 
Hacer  que  me  llores  firme 
Cuando  no  puedas  mirarme. 

FEDERICO. 

Hay  una  fiera  que  tiene 
Rostro  humano,  y  esta  Hora 
Como  mujer,  y  traidora , 
Los  que  caminan  detiene, 

Y  al  que  enternecido  viene 
Le  suele  despedazar ; 
Vase  á  una  fuente  á  lavar, 

Y  como  sa  rostro  mira 
Como  el  que  mató,  saspin, 

Y  loca  se  arroja  al  mar. 
Asi  t&,  que  me  mataste. 
Como  al  espejo  te  viste, 

Y  la  traición  conociste. 

Que  en  tu  semejanza  hallaste; 
viendo  que  es  el  que  mataste 
El  mismo  de  quien  tenias 
El  alma ,  que  no  sabias, 
Quieces  echarte  en  la  mar 
!  De  tus  lágrimas,  y  dar 
!  Triste  pnncipio  á  las  mías. 
Ya  es  tarde  para  no  ver 
Lo  que  viste,  ya  por  mi 
Sucedió  lo  que  temi. 
Ni  puede  deiar  de  ser. 
Sotetó  Dios  la  mujer 
At  nombre;  mas  causa  enojos 
Ver  que  para  ver  antojos* 
Parece ,  ya  que  esto  ha  sido, 
Que  ella  sacó  de  partido 
La  libertad  de  los  qjos. 
Vive  tú  para  que  Otón 


Vi?i  ( que  al  Imperio  importa); 

Y  en  esta  merced  reporta 
Tos  lágrimas,  si  lo  son. 
Baste  por  satisfacion 

Mi  desdicha  y  tu  porQa. 
Vive  tü;  que  si  este  dia 
A  los  dos  D08  dividió, 
l^oquiero  deberte  yo 
To  muerte,  sino  la  mia. 
Este  titulo  contiene 
Oue  eres  condesa  de  Prado : 
Villa  que  el  César  te  ha  dado, 
Con  otras  muchas  que  tiene. 
Mira,  Isabela,  á  que  viene 
Federico,  puesta  en  calma 
La  vida  que  me  desalma ; 
Pero  puédote  afirmar 
Que  no  te  ha  dado  lugar 
Como  el  que  te  di  en  el  aidia. 

ISJIBILA. 

Si  mas  que  letras  latiera 
Este  título  dudades. 
Para  mis  firmes  verdades 
llenos  que  un  átomo  foera. 

Y  que  vienes  considera 
(Cosa  que  amor  te  defiende, 
Aunque  el  César  la  pretende), 
Si  me  has  de  vender  asi , 

A  poner  cédula  en  mi 
Como  en  casa  que  se  vende. 

PLOfA. 

¡El  César,  Señora ! 

ISABELA. 

jQuiéa? 

FLORA. 

£1  Emperador. 

ISABELA. 

¿£1  mismo? 

TMSTAIf. 

Con  solo  Alejandro  viene. 

FEDERICO* 

Retirarme  es  desvario. 

ISABELA. 

Yo  me  holgaré  de  que  veas 
Hi  verdad. 

FEftERICO. 

.    Yo  te  suplico 
Por  los  años  de  mi  amor. 
De  mis  deseos  los  siglos, 
La  eternidad  do  mi  fe, 
Iá>  inmortal  de  mis  suspiros, 
Que  sepas  disimular; 
Que  es  hombre  tan  entendido, 

8ne  con  cualquiera  sospecha 
ara  de  mi  amor  juicio; 

Y  es  tan  soldado  y  tan  hombre. 
Que  está  mi  vida  en  peligro. 

ESCENA  X. 

EL  EMPERADOR  ,  ALEJANDRO.  - 

'  Dichos. 

EaPERADOR. 

Quédate  afuera,  Alejandro. 
{Vtue  Alejandro.) 
Esta  fineza  no  ha  sido, 
Condesa,  de  poco  amor. 

ISABELA. 

Es  tan  grande,  que  remito 
Al  silencio  lo  que  callo, 

Y  á  la  verdad  lo  que  digo. 

Esta  silla  babia  de  ser  {LiégaU  la  tilla 
be  oiil  mandos,  y  este  un  rico 
Dosel  de  estrellas  del  cielo. 

EMPERADOR. 

Sentaos,  Señora,  conmigo, 

Y  será  del  mismo.sol. 


¡Si  NO  VIERA^f  LAS  MUJERES!.!. 

ISABELA. 

Cuando  da  el  sol  en  un  vidrio, 
Resulta  del  otro  sol: 

Y  asi,  siendo  vos  sol  vivo. 

Lo  soy  yo,  porque  os  retrato; 
Pero  no  soy  el  sol  mismo. 

EMPERADOR. 

Al  contrario,  está  mejor, 

Pui's  yo  soy  el  que  recibo 

Los  rayos  de  vuestra  luz, 

Qlc  i'esuUa  en  Federico, 

En  Trístan ,  en  Plora...  —  Y  vos 

¿Quién  sois?  (A  Belardo.) 

BELARDO. 

¿No  me  lia  conocido? 
Belardo,  Señor,  á  quien 
Dio  su  merced  el  anillo 
Coando  andaba  por  el  monte; 
Sino  que  me  han  vestido 
Estas  bragas,  que  se  acuerdan 
Del  tiempo  del  rey  Perico, 

Y  esta  gorra ,  que  parece 
Suelo  de  pastel  hechizo. 

ISABELA. 

Beso  á  vuestra  majestad 
La  mano.  Principe  invicto, 
Por  el  titulo  y  las  villas. 

FEDERICO. 

\  Y  al  traerle  no  le  quiso. 

:  ¿Qué  te  parece,  Tristan  ?       (Ap.  d  él.) 

i  TRISTAN. 

:  Que  hay  aqui  grande  artificio. 
i  Mira,  toma,  y  después  llora. 

EMPERADOR. 

Este,  Señora,  es  principio, 
Que  introduce  solamente 
La  voluntad  (!e  serviros. 
Estoy  tal  después  que  os  vi ,    . 

gue  no  pienso  ni  imagino 
osa  que  en  amor  no  sea; 
De  amor  son  hasta  los  libros 
Que  leo,  si  bien  soy  yo 
El  Arte  de  amar  de  Ovidio. 
He  hecho  que  mi  aposento 
Esté  todo  guarnecido 
De  fábulas,  y  he  mandado 
Que  no  haya  criado  mió 
Sin  amor :  tanto,  que  ya 
Hice  amar  á  Federico, 

§ue  por  mi  ha  buscado  dama; 
esta  mañana  me  dijo 
Señas  de  su  buena  cara, 
Lo  que  de  su  gusto  fio, 
Aunque  el  amor  ha  de  ser 
A  gusto  del  dueño  mismo; 

Y  que  la  quiere  en  extremo, 
Aunque  há  poco  que  la  ha  visto ; 

Y  que  me  la  ha  de  enseñar. 

ISABELA. 

Pues  yo  siempre  le  be  tenido 
Por  galán. 

EMPERADOR. 

Él  me  ha  jurado 
Que  á  nadie  en  su  vida  quiso. 
Sino  es  en  esta  ocasión.  — 
¿No es  esto  asi ,  Federico? 

FEDERICO. 

Nunca,  Señor,  quise  tanto; 
Pero  estoy  medio  reñido 
Con  mi  dama. 

¡  EMPERADOR. 

Serán  celos. 

>)  FEDERICO. 

Tengo  el  mnvor  enemigo 
Que  pudo  hallar  mi  desdicha, 
Discreto,  galán ,  altivo. 
Soldado,  en  fin ,  con  las  partes 
Que  reconozco  y  envidio. 
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IMPERADOR. 

No  lo  creas;  que  los  celos 
Hacen  discretos  y  lindos 
A  muchos  que  no  lo  son , 
Porque  es  uel  temor  oficio 
Hacer  las  cosas  mayores, 
Y  asi  te  habrá  sucedido. 
Tü  tienes  partes  amables. 
Gentil  talle,  buen  Juicio, 
Discreción,  gracia,  donaire. 
No  hay  fiesta  ni  regocijo. 
Que  no  te  lleves  los  ojos 
De  la  corte:  y  así,  digo 
Que  aun  vo,  con  ser  lo  que  soy. 
No  compitiera  contigo. 
Solo  á  mi  temer  pudieras, 
Porque  en  la  mano  me  pinto 
Con  el  mundo ;  que  si  no,  . 
Del  mundo  abajo,  te  rindo 
El  talle,  el  entendimiento. 

FEDERICO. 

Mil  veces  los  pies  te  pido. 

EMPERADOR. 

Es  un  sugeto,  Isabela, 
Federico,  que  yo  estimo 
Como  mi  proprta  persona. 
Una  falta  he  conocido 
Sola  en  él ,  que  es  no  querer : 
Con  que  todo  cnanto  be  dicho 
Echa  á  perder  su  ti  bieza. 

ISABELA. 

En  eso  se  contradijo 
Vuestra  majestad ,  pues  dice 
Que  ya  tiene  dama. 

EMPERADOR. 

Ha  sido 
Este  pensamiento  en  él 
Después  (|ue  del  monte  vino. 

TRisTAiv.  (.4/7.  á  su  amo.) 
¿Oyes  aquello? 

FEDERICO. 

Estoy  loco. 
Pues  lo  que  de  burlas  digo 
Al  César  por  cumplimiento, 
Con  tantas  veras  le  ha  dicho. 

TRISTA?!. 

Isabela  disimula ; 
Mas  bien  se  ve  que  ha  sentido 
Los  celos  en  la  inquietud , 
Y  en  que  ya  los  tiene  escritos 
En  las  rosas  de  la  cara. 

FEDERICO. 

Tú  verás  que  el  desatino 
He  cuesta  mas  de  un  pesar. 

TRISTAN. 

Cuanto  es  el  amor  mas  limpio. 
Mas  se  mancha  con  los  celos. 

FEDERICO. 

';  Todo  este  necio  peligro 
Nació  de  querer  mirar. 

TRISTAff. 

Pues  ¿hubiera  paraíso 
De  los  ojos,  si  no  viera 
Aqueste  animal  divino? 
¿Hubiera  criado  el  cielo, 
Del  mar  español  al  indio. 
Cosa  mas  bella  v  mas  linda , 
Para  las  almas  necbizo. 
Como  una  miyer  hermosa 
Desde  quince  á  veinte  y  cinco, 
Si  no  deseara  ver? 

FEDERICO. 

Llévame  á  mi  por  testigo 
De  esa  verdad ,  y  verás 
Si  lo  que  dices  confirmo. 

EMPERADOR. 

Este  diamante,  en  razón 
I  De  su  fineza,  apoteca 
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Vuestra  mano,  si  merece 
Tanto  favor  roi  afición ; 
Pero  ba  de  ser  condiciont 
Que  os  le  tengo  de  poner. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Si  ella  se  deja  vencer 
De  lo  que  el  César  la  pide, 
Con  dora  venganza  mide 
Sus  celos;  pero  es  mu]er. 

ISABELA. 

En  obedeceros  gano 
Una  merced  y  un  favor: 
Darme  el  diamante,* Señor, 
Y  ponerle  vuestra  mano. 
A  un  principe  soberano. 
Siendo  el  anillo  prisión , 
Reconozco  sojecion. 

EMPERADOR. 

No  hay  en  amor  majestad. 

FEDERICO.  (Ap,  á  Tristan,) 
¡Quitase  el  gnantel 

EMPERADOR. 

Mostrad 
El  dedo  del  corazón. 

TRISTAK. 

De  eso.  Señor,  no  te  espantes ; 
Que  bay  mujer  que  se  quitara 
Un  zapato,  si  se  usara 
Traer  en  los  pies  diamantes. 

EMPERADOR. 

Ahora  si  que  estos  guantes 
Se  llamarán  de  jazmines. 

TRisTAif.  {Ap,  á  su  amo.) 
Señor,  no  te  desatines. 

FEDERICO. 

Mal  pensaron  mis  engaños 

?ue  principios  tan  extraños 
uviesen  mejores  fines. 

EMPERADOR. 

Dos  ferias  haciendo  estoy 
Con  vos,  Isabela,  aqui : 
Que  me  deis  el  guante  á  mi 
Por  el  diamante  que  os  doy. 

ISABELA. 

Dichosa  en  las  ferias  soy. 

FEDERICO.  (Áp.) 

Y  yo  soy  tan  desdichado. 

Que  en  las  ferias  me  ha  tocado 
Parle,  aunque  no  del  diamante; 
Pues  lleva  el  César  el  guante, 

Y  yo  llevo  Jo  picado. 

EMPERADOR. 

Con  este  favor,  pues  gano, 

Me  levanto.  (Levántate.) 

FEDERICO.  (Ap.) 

Y  yo  me  asiento 
En  el  mas  grave  tormento 
Que  dió  á  preso  juez  tirano. 

EMPERADOR. 

Perdonad  que  vuestra  mano 

gnede  sin  ¿uante ;  mas  rico 
s  le  traerá  Federico, 
Pero  no  de  mas  valor. 

FEDERICO.  (4p.) 

Asentóme  el  guante  amor : 
Era  dios,  no  le  replico. 
Mano  hermosa  y  aesleal , 
Rompai^tu  cristal  los  cielos. 
Vengar  pudieras  tus  celos» 
Pero  no  con  tanto  mal. 

EMPERADOR. 

Federico,.. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Estoy  mortal. 

EMPERADOR. 

Acuérdame  este  favor. 


FEDERICO. 

No  le  olvidaré,  Señor. 

ISABELA.  (Ap,) 

¡Que  bien  salió  mi  venganza! 

FEDERICO.  (Ap.) 

¿Cómo  se  fué  mi  esperanza , 
Sise  ha  quedado  mi  amor? 

ESCENA  XI. 

EL  DUQUE ,  FABIO,  RODULFO, 
ALEJANDRO.^DiGBOS. 


De  olvidar  en  €oiifliiaa« 
Que  no  se  vuelva  á  so  gasto. 


ISARELA. 


Mí  padre  viene. 

OTAVIO. 

No  puedo 
Pagar,  Señor,  con  palabras 
Tanta  merced ,  tanto  honor. 
Honren  vuestros  pies  mis  canas : 
Será  el  favor  de  este  dia 
Mayorazgo  de  mi  casa. 
Alto  blasón  de  sus  puertas. 
Timbre  de  sus  nobles  armas. 
Hanme  dicho  que  habéis  dado, 
Después  de  mercedes  tantas, 
Titulo  y  tierra  á  Isabela, 
Con  que  va  puedo  casarla; 
Porque  oíe  mi  pobre  hacienda 
No  le  quedaba  esperanza. 
Respecto  de  tantas  guerras : 
De  suerte  que  solo  nílta 
Que  le  deis  también  marido. 
Con  que  á  mí  vejez  cansada 
Daréis  vida  y  sucesión. 

EMPERADOR. 

Duque,  no  vengo  sin  causa ; 
Vuestro  descanso  deseo. 
Los  oue  ahora  os  acompañan 
Son  ole  mi  casa,  lo  noble 

Y  lo  mejor  de  Alemania. 
Haga  elección  Isabela 

De  quien  de  todos  le  agrada; 
Que  desde  aqui  la  confirmo. 

TRiSTAN.  (Ap.  á  iu  amo.) 

\  Brava  ocasión  I  Hoy  te  casas. 

FEDERICO. 

No  sé,  Tristan;  mucho  temo 
El  suceso,  porque  andan 
Encontradas  estos  diaa 
Mi  fortuna  y  mi  esperanza 

EMPERADOR. 

¿No  tomáis  resolución? 

OTAVIO. 

Señor,  Isabela  calla 
Con  razón ;  de  so  silencio 
Seré  intérprete,  si  mandas. 
Fabio,  Alejandro  y  Rodolfo 
Son  el  honor  de  so  patria; 
Finalmente,  invicto  César, 
Digo  que  en  cualquiera  estaba 
Bien  empleada  Isabela; 
Pero  el  tener  de  tu  gracia 
Tantas  prendas  Feoerico, 
Me  obliga  á  pedir  que  hagas 
A  los  tres  esta  merced. 

EMPERADOR, 

Por  mi  no  puedo  excusarla. 
¿Qué  respondes,  Isabela? 

ISABELA. 

Que  mis  méritos  no  alcansan 
A  los  que  tiene  persona 
Que  mereció  tu  privanza ; 

Y  fuera  de  esto,  Señor, 
Federico  tiene  dama , 

Que  quiere,  como  tú  sabes» 

Y  ningún  hombre  se  casa , 
Enamorado  de  otra, 


Otavío,  aqui  nohayícrsaria. 
Tratemos  esto  despacio, 
Y  venidme  á  ver  mafiana. 

(Varne  el  Emperador^  el  ¡Hífue,  Fábk^ 
Rfidulfó,  AUjanárop  Belarúé.) 


FEDERICO,  TRISTAN,  BABBLA, 
FLORA. 

FEDERICO. 

No  sé  cómo  pueda  hablarle. 

ISABELA. 

Ni  yo  mirarte  á  la  cara. 

FEMBRKO. 

Í Estas  las  lágrimas  eran? 
las  si  serán ,  si  eran  falsas. 
ÍVes  cómo  yo  te  deda 
fue,  si  liviana  mirabas. 
Era  fuerza  que  despset 
Salieses  también  liviana? 

ISABELA. 

¿  En  qué  liviandad  me  has  visto? 

FEUCRICO. 

¿Darle  la  mano  no  basta 
A  un  hombre,  aonqoe  César 
Y  Emperador  de  Alemania , 
En  mis  ojos;  y  sfn  esto. 
Con  resolución  tan  clara. 
Cuando  ya  tomaba  puerto 
La  nave  de  mi  esperanza. 
Volverla  con  tal  desprecio 
Al  golfo,  donde  no  agoarda 
Mas  remedio  que  la  moerte? 

ISABELA. 

¡Oh,  Federico,  que  hablas 
Con  celos  del  César !  Vele 
A  llevar  esas  palabras 
A  la  dama  que  le  enseias; 
Que  no  es  poca  oonfianiA 
De  so  gracia  y  hermosura. 


T6  te  engañas  y  él  se  engafia , 
Mientes  tü  y  el  César  rntenle; 
Porque  ni  yo  tengo  dama. 
Ni  ha  sido  mas  que  eng»Barle, 
El  decir  que  la  buscaba. 
Pero,  ya  que  le  dyiste. 
Tomando  tan  fria  causa. 
Que  no  era  yo  para  ti , 
Bien  se  ve  que  le  agradabas, 

Y  por  hacerle  Usoija 
([Si  con  esperanzas  vanas 
Te  sueñas  emperatriz , 

Mas  que  compuesta,  bizarra). 
Me  despreciaste:  y  asi , 
Prometo  ai  délo  que  coantas 
Veces  oyere  tu  nombre , 
O  pasare  porto  casa, 
O  viere  criado  toyo, 
O  retrato,  prenda  ó  carta, 
Tantas  maldiga  el  amor 
Qoe  te  tova ;  y  si  me  trata 
El  alma  de  ti  en  mi  vida , 
Tengo  de  sácame  el  altta. 

ISABELA. 

Paso,  Federico,  paso, 

Y  guárdese  quien  agravia 
A  mujer,  aunque  le  adore. 
Porque  ha  de  tomar  vengaasi. 
No  qniero  al  César,  ni  qoiero 
Riquezas,  solo  estimaba 

Tu  amor;  foisteme  traidor: 
Aqui  mi  amor  se  remata ; 
No  porque  le  compre  Otón 


: 


I  j 


B  diamantes;  que  $on  Mas 
das  las  piedras  del  mundo 
ra  que  se  vendan  almas.— 
na^TrlsUn,  ese  anillo. 

TBISTAN. 

ira  qué? 

I8ABBLA. 

Para  qoe  vajas 
Moderle  para  tí. 

TBISTAN. 

bra«*« 

ISABELA. 

No  bables  palabra.— 
L  Flora,  cierra  desde  boy 
íodas  y  ventanas ; 
leatre  el  sol ,  por  lo  qoe  tiene 
QdCésarsemqanxa, 
r  emperador  de  estrellas. 

FLORA. 

lora,  I  por  qaé  lo  tratas 
Foderioo  tan  mal) 

WABKLA. 

Ila,necla. 

PLOBA. 

Escucha. 

ISABELA. 

Calla. 

FBBBBIGO. 

í  Ingrata!  qoe  no  te  creo. 

ISABELA. 

tá veris  lo  que  pasa.' 

PBBBBICO. 

Be  matarest  do  importa; 
Uto  hermosura  me  matas. 

ISABELA. 

ItfifQeraTenenol 

FBDBmCO. 

lemas,  pues  muero  de  rabia? 

ISABELA. 

isiera  ser  basilisco. 

PEDCBICO. 

iqalen  primero  mirara. 

ISABEU. 

Itfarme  querías? 

FEDERICO. 

Si, 
IMar  con  esta  daga 
I  (jos,  porque  na  vieras, 

ISABELA. 

lé  cuándo  los  llanaabas 
Nías. 

FEDERICO. 

?a  son  infiernos, 
ipues  que  miran  y  eogalUn. 

.      ISABBLA. 

viame  mis  papeles. 

FEBBBICO. 

leno  íbera  que  guardara 
Miras! 

ISABELA. 

Vardades  eran. 

FEDERICO^ 

■o  tus  palabras  falsas. 

ISABELA. 

i  traidor! 

•  FEBEMCO. 

¡Ah  fiera! 

ISABEl'A- 

¡Abloco! 

FEDERICO. 

É  Injusta! 

ISABEIJk. 

¡Ab  tirano: 

FEDBBICO. 

i  Ah  Ingrata! 


I  SI  NO  VIERAN  LAS  MUJBRES !... 

ISABELA. 

Yo  me  vengaré  de  tí. 

FEDEBICO.  " 

GOD  los  muertos  no  hay  venganza. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  del  palaelo  imperial. 

ESCENA  PBIMEBA. 

EL  EMPERADOR,  FEDERICO, 
TRISTAN,  ALEJANDRO. 

FEDERICO. 

Todo  está  ft  punto»  como  t&  mandaste, 

EEPERADOB. 

¿Parécete  presente,  Federico, 
Digno  de  un  César? 

FEDERICO. 

Tüleimapinaste 
Admirable,  galán,  curioso  y  rioo. 

EMPERADOR. 

81  yo  pudiera  hacer  al  guante  engaste, 
No  de  las  piedrasqne  al  presente  aplico, 
Sino  de  las  estrellas  de  los  cielos, 
Rolos  dejara  sus  azules  velos. 
iOÜ  mano  de  crísul!  ¿Qué  nieve  pura 
En  las  cumbres  del  alto  Pirineo 
Mas  intacta  se  vio,  pues  fuera  escura 
Con  los  marfiles  que  en  tus  roanos  veo? 
Undiamantéque  puseen  tu  hermosura, 
Siendo  el  vencido  yo,  será  trofeo 
De  mi  Vitoria;  que  en  amor  ba  sido  [do. 
Siempre  el  mas  venoedor  el  mas  venci- 
Si  todo  el  ámbar,  de  la  mar  espuma. 
Si  todo  aquel  metal  donde  retrata 
Su  rostro  el  sol  ó  la  luciente  suma. 
Que  da  cabellos  á  la  tierra  en  plata ; 
Si  aquella  fénix  de  purpúrea  pluma, 

Y  todas  cuantas  lágrimas  dilata 
Entre  dorados  nácares  la  aurora, 
Que  llora  risa  cuando  flores  dora ; 

Si  cuanta  grana  el  tirio  y  seda  el  persa 

Y  el  chino  joyas  de  diamantes  y  oro ; 
Si  aquella  perla  unión,  lustrosa  y  tersa, 
Que  de  Cleopatra  fué  mayor  tesoro ; 

Si  toda  la  riqueza  que  la  adversa 
Fortuna  sepultó  del  indio  al  moro, 
En  las  arenas  de  la  mar  tuviera , 
Para  servirte,  precio  humilde  fuera. 

FEDERICO.  (Ap,) 

Quien  esto  escucha  y  esperanza  tiene, 
Alabe  su  locura  por  extraña. 

TRISTAN .  (iip.  d  8U  CmO.) 

Señor,  dejar  la  empresa  te  conviene ; 
Que  seguir  k>  imposible  no  es  hazafia. 

FEDERICO. 

Ver  á  Isabela  siento. 

TBISTAN. 

Antes  previene 
Tu  remedio,  si  asi  te  desengaña. 

FEFERICO. 

No  pienso  hablarla  dos  palabras. 

TRISTAN. 

Mira 
Que  es  la  mayor  señal  de  amor  la  ira, 
(Van$e  Federica  y  7rt«ten.) 

ESCENA  II. 
EL  EMPERADOR ,  ALEJANDRO. 

BEFERADOR. 

Movióse  entre  filósofos  de  GredB 
Cuestión  controvertida,  cuál  seria 
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La  riqueza  mayor  qoe  ser  podía  [cía): 

De  lasque  el  hombre  humanamente  pre- 

Si  el  oro  (aunque  hay  virtud  que  le 

[desprecia), 
La  fama,  la  salud ,  la  monai^uia... 

Y  dfioles  Platón ,  porque  tema 
La  fácil  duda  por  ociosa  y  necia: 

cPeJando  los  antiguos  pareceres. 
Escuela  ilustre,  porque  no  te  asombres; 
Si  al  apetito  la  razón  preOeres, 

Para  laurel  de  sos  gloriosos  nombres. 
La  hermosura  y  la  fama  en  las  migeres 
Es  la  mayor  riqueza  de  los  hombres.» 

ALEJANDRO. 

Con  poco  gusto.  Señor, 
Federico  te  obedece 
En  regalar  á  Isabela. 

EÜPERADOR. 

I  Por  qué,  Alejandro,  no  tiene 
Después  que  yo  le  advertí , 
La  condición  diferente? 
lEn  qué,  dime,  la  virtud 

Y  los  estudios  ofende 
Amor,  pues  puede  una  dama 
Honestamente  quererse? 

No  siempre  la  caza  agrada, 

Y  con  relámpago  breve 
Dar  al  Jabalí  cerdoso 
Rayo  oe  plomo  la  muerte ; 
No  siempre  jugar  las  armas. 
No  siempre  el  oridon  valiente 
Hacer  sqdar  con  la  vara 
Desde  el  codon  al  copete. 

El  descanso  de  los  hombres, 
O  labradores  ó  reyes. 
Fué  siempre  la  compaSia 
De  las  honestas  miserea; 

Y  yo  sé  que  Federico 

Ya  lo  conoce  y  ya  quiere. 

ALEJAHDRO. 

Bien  dices  que  quiere  va. 
Pues  Olavio  le  pretende 
Para  esposo  de  Isabela ; 

Y  admira  el  ver  que  no  adviertes 
La  tristeza  con  qoe  vive. 

Emperador. 
Mucho,  Alejandro,  te  duele 
Ver  que  no  te  quiso  Ota  vio. 

ALEJAEDRO. 

Antes,  Señor,  que  supiese 
Que  tú  amabas  á  Isabela, 
Pudiera  Otario  ofenderme. 

EEPERADOI^. 

Federico  tiene  dama, 

Y  no  es  posible  que  piense, 
Queriéndola  Isabela  vo. 
En  que  Otavio  le  preuere 

A  los  nobles  que  me  sirven. 

ALEJANDRO. 

:Dama,  Señor!  Si  él  tuviere 
Dama,  fuera  de  Isabela, 
Yo  quiero... 

EMPERADOR. 

Envidia  te  mueve. 
Pues  enseñarme  su  dama 
Esta  noche  me  promete, 

Y  ya  la  tiene  advertida. 

ALEJAEDRa 

Señor  «"engañarme  puede 
La  lealud,  que  no  la  envidia; 

Qwyo... 

EMPERADOR. 

Federico  vuelve. 

ESCENA  III 

FEDERICO,  TRISTAN.— Dichos^ 


FEDERICO. 

Bañando,  Señor  invicto, 
Ep  pura  rosa  la  nieve, 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 


Donde  amor  tiembla  de  frío, 
Con  ser  elemeDto  ardiente, 
Recibió  lus  ricas  jovas 
Isabela ,  y  con  dos  breves 
Hazones  me  respondió : 
La  primera,  que  agradece 
Tanta  merced;  la  segunda, 
))ue  es  ta  esclava :  en  que  resuelve 
Cuanto  puedes  desear. 

EMPERADOR. 

Tan  buenas  nuevas  merecen 
Premio;  mas  quiero  guardarle, 

Y  que  esta  noche  me  lleves 
A  ver  tu  dama ;  que  á  ella 
Se  le  quiero  dar,  y  hacerte 
Esta  lisonja. 

FEDERICO. 

Serán 
En  una  muchas  mercedes. 

EMPERADOR. 

Vén  ¿  desnudarme,  y  vamos 
Donde  tu  buen  gusto  apruebe ; 
Que  dar  parte  á  los  amigos  ^ 

Hace  mayores  los  bienes. 
{Yanse  el  Emperador  y  Alejandro.) 

ESCENA  IV. 
FEDERICO,  TRISTAN. 

FEDERICO. 

iQné  gran  confusión,  Tristan! 

TBISTAlf. 

Adonde  yo  estoy  ¿qué  temes? 
Yo  le  sacaré  de  todo. 

FEDERICO. 

Si  ver  i  mi  dama  quiere. 
Mire  á  Isabela,  si  ya 
Tiene  dama  quien  la  pierde. 

TRISTAN. 

Yo  he  prevenido  á  Fenisa, 

Y  seguramente  puede 
Entrar  el  Emperador. 
La  sala  un  jardín  parece: 
Bravo  estrado,  suelo  turco. 
Escritorios  y  bufetes, 
Pastilla  de  cuatro  calles, 

Y  por  dueñas  cuatro  sierpes. 

FEDERICO. 

Triste  voy :  no  me  ver¿s, 
Tristan,  en  tu  vida  alegre. 

IVoMe.) 

ESCENA  V.  * 

OTAVIO,  BELARDO. 

OTAVIO. 

Aquel  ¿no era  Federico? 

BELARDO. 

Y  su  escudero  Tristan. 

OTAVIO. 

Verle  aguardé  mas  galán. 
¿Que,  por  mas  que  signiOoo 
Al  César  lo  que  deseo 
El  remedio  ae  Isabela, 
No  es  posible  que  se  duela 
De  la  edad  en  que  me  veo? 
A  hablarle  vengo. 

BELARDO. 

Es  muy  tarde, 

Y  pienso  que  va  secreto 
A  cierta  visita. 

OTAVIO. 

Inquieto, 
Suspenso,  triste  y  cobarde 
Me  tiene  la  dilación 
Del  tratado  casamiento. 


Ya,  Belardo,  me  arrepiento, 

Y  no  con  poca  razón , 

De  haber  venido  á  la  corte. 

BELARDO. 

Bien  estabas  en  tu  aldea. 

OTAVIO. 

Quien  esta  inquietud  desea. 
Su  vida  en  la  corte  acorte. 
Aires  me  han  dado  que  Otón 
impide,  y  no  favorece. 
Lo  que  Isabela  merece, 
O  ha  sido  imagioacton. 
Mas  quisiera  mi  destierro 
Con  quietud,  que  aqui  salud. 

BELARDp. 

:  Ah ,  Señor,  que  esta  inquietud 
Mas  es  que  de  oro,  de  hierro! 
Bien  estibamos  allá. 

OTAVIO. 

Cuando  estas  grandezas  miro, 
Por  mi  soledad  suspiro. 

BELARDO. 

Pues  dejarlas. 

OTAV40. 

Tarde  es  ya. 
iCuinto  mejor,  arrojado, 
Petardo,  en  el  verde  suelo 
M i ra  ba  el  sereno  cielo. 
Libre  de  tanto  cuidado ! 
AlU ,  sin  ver  ceños  graves, 
Que  la  autoridad  enseíia, 
Via  bajar  de  una  peiía 
El  a^ua  al  son  de  las  aves. 
Ya  vine;  más  de  importancia 
Que  la  queja  es  la  paciencia. 

BELARDO. 

¿Qué  puede  &  tanta  prudencia 
Decir  mi  ruda  ignorancia? 

OTAVIO. 

El  César,  Belardo,  crea 
Que  á  Isabel  ha  de  casar, 
O  vuélvame  á  desterrar; 
Que  yo  lo  soy  en  mi  aldea. 

{Varue,) 


Calle. 

ESCENA  VI. 

EL  EMPERADOR,  FEDERICO,  TRIS- 
TAN,  PABIO  T  BODULFO,  de  noche, 

EMPERADOR. 

Muriéndome  voy  de  risa. 

FEDERICO. 

Y  yo  de  nena,  Sefior, 
De  ver  el  poco  favor 
Que  has  hecho  á  dofia  Fenisa. 
¿No  has  entrado,  y  ya  te  vas? 

TRISTAN.  (Ap.) 

Por  Dios,  que  tiene  raion ; 
Que  toé  terrible  visión. 

EMPERADOR. 

¿De  esto  enamorado  estás? 
¿  Esto  me  ungiste  á  ver? 

FEDERICO. 

Que  es  mi  luz  te  certiüoo. 

EMPERADOR. 

lEs  posible,  Federico, 
Que  quieres  bien  tal  mujer? 

RODOLFO. 

Harto  desTié  las  velas 
Por  encubrir  su  figura. 

FEDERICO. 

¿Piensas,  Señor,  por  ventura 
Que  son  todas  Isabelas  ? 


EMPBRABOt. 

¡  Jesús!  qué  cara!  Espantado 
Vengo  de  ver  ul  visión. 

TRISTAR. 

Pues  á  fe  que  hay  un  barón 
A  quien  le  cuesta  cuidado. 

EMPERADOR. 

Menester  es  que  lo  sea 
Para  miyer  semejante; 
Porque  mas  varón  que  ananle, 
Cuando  la  goce,  la  vea. 
¿Fenisa  es  su  nombre  en  te! 
No  debe  de  ser  eterno. 
Si  hay  fénix  en  el  infierno. 

rEDERIOO. 

Para  mi  fué  serafin. 

EMPERADOR. 

¿Quién  te  enseñó  tal  mvqer? 

FEDERICO. 

Tristan. 

EMPERADOR. 

¡Qué  cosa  tan  soja! 
Dásela,  por  vida  foya, 

Y  no  la  vuelvas  á  ver. 

FEBERICO. 

Retratarla  presumía, 

Y  por  ti  mudo  intencioo. 

SMPCRADOR. 

Bien  puedes,  con  un  carbón. 

TBISTAM. 

¿Qué  dijeras  de  la  mia? 


Enséñamela  también , 

Y  diréte  la  verdad. 

TRISTAR. 

Sí  esto  llamaste  fealdad. 
No  ha  de  parecerte  bien ; 
!  Mas  mostraréte  un  retrato 
Suyo. 

EMPERADOR. 

Muestra. 

TRtfTAlf. 

En  verso  es. 

EMPERADOR. 

Dile,  á  ver. 

TRISTAN. 

Escucha  pues. 
Admiróme  cuando  veo 
Lo  que  ha  menester  onaUfoien 
Oficio  ó  arteea  so  esfera 
Para  ejercitar  sa  empleo, 

Y  las  musas  soberanas 

Lo  poco  que  han  menester. 

■■PCRABOR.  ^ 

Pues  bien ,  Tristna,  ¿qué  hadeíat 

TM8TAM. 

Papel  y  tinta  y  nuiftaMas. 

EMPERADOR. 

¿No  libros?  no  ciencias? 
trÍstan. 

Sí. 

Y  algún  poco  de  btUDildad ; 
Que  es  locura  y  necedad  - 
Alabarse  un  hombre  á  si. 
Pero  escucha  el  retrato 
Del  bien  que  adoro. 
Que  á  TrisUn  favorece 
Por  no  hallar  otro. 
Tres  peregrinas  calvas 
Su  gracia  aumentan : 
Una  tiene  en  el  pelo. 
Dos  en  las  cejas. 
Sus  ojuelos  azules 
Son  tan  serenes, 

ue  me  da  romadizo 
e  solo  feries. 
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B  naris,  que  del  rosiro 

os  campos  parle, 

filada,  parece 

Ibón  de  sastre. 

ésoD  pues  sus  mejillas 

olor  de  Tiro, 

ero  fueron  de  Espuna 

apeles  finos. 

Iii  claveles  ni  rosas, 

¿I  boca  tiene, 

lie  parece  cachorro 

íecualt'O  meses. 

!d  lunar  noguerado 

lene  por  orla, 

ve  cuantos  se  le  miran, 

fensao  quees  mosca. 

e  apartados  los  dientes, 

tden  divorcio; 

ve  no  quieren  morderse 

bosiotros. 

dotiene ana  gracia, 

«boca  bella:         . 

|ae  comiendo  ó  pidiendo, 

ímis  se  cierra. 

hmct  acierto  los  pwiios 

esa  úpalo, 

lorqne  calza  catorce , 

Wendo  cuatro. 

keserJ^lla  le  viene 

er  un  vellosa^ 

locsinserennHafia, 

i  cobre  toda. 

1  que  sea  entendida 

lo  es  testimonio, 
trqne  cuando  da  voces, 
•entienden  todos, 
^ca  sale  de  casa 
I  DO  hay  carroza, 
erque  tiene  una  pierna 
laslarga  que  otra. 
las  con  todas  las  faltas 
¡iieaquireflero, 
Igo  tiene  que  callo, 
lies  que  la  quiero. 

KHPERADOB. 

Lindamente  la  bas  pintado! 
I  de  Federico  pinta, 
daréte  para  tinta. 

tristan. 

Boy  buen  pintor? 

EMPERADOR. 

Extremado. 
bSanatetloy..- 

TMSTAlf. 

jTedoy? 
fempre  esta  mañana  es  vana : 
o  babrá  dia  con  mañana, 
i  siempre  mañana  es  hoy. 
o  grandeza  soberana 
lerde  en  bacer  esperar; 
oe  es  madrugar  á  no  dar 
rometer  para  mañana. 
i  ama  Dios  &  quien  da  el  bien 
legremente ,  Señor, 
BHaáDios;queesngor 
ar  tarde,  aunque  el  mundo  den. 

EMPERADOR. 

áltame  aquesta  cadena. 

TRISTAlf. 

acochaba  un  labrador 
B  papacayo  hablador, 
ne  estaba  con  linda  vena, 
e  una  dama  ¿  la  venUna, 
ideado  aquesto  de  ¿oro. 
Cano  etíátr  y  al  perro  moro 
on su  media  lengua  indiana; 
dijo  á  la  dama  :  «Quien 
sle  á  sn  tierra  llevara, 
ravo  dinero  ganara. » 
a  dama ,  sabiendo  bien 


iBI  NO  VIERAN  LAS  MOJEEES!... 

La  condición  del  baen  loro. 
Dijo :  t  Haréisme  gran  phcer 
En  llevarle,  por  no  ver 
Tanto  loro  j  tanto  moro; 
Que  me  quiebra  la  cabeza.» 
Y  como  alargó  la  mano 
Para  tomarle  el  villano. 
Con  noUble  ligereza, 
Convertido  el  pico  en  rayo. 
Tal  lancetada  le  dio. 
Que  muchos  dias  lloró 
I  El  cauto  del  papagayo. 

EüPERABOR. 

Pues  ¿  yo  había  de  burlarte? 
Toma ;  y  poea  la  reja  es  esta 
De  Isabela,  llega  y  llama. 

TRISTAH. 

Podrá  ser,  Sdior,  que  duerma. 

EMPERADOR. 

Bien  podrá  ser,  y  también 
Podra  ser  que  esté  despierta.  — 
Llega,  Federico,  tü. 

FEDERICO.  [Ap.) 

tEn  qué  pasos ,  en  qué  penas 

Traen  mi  amor  mis  desdichas, 

T  mis  desdichas  mis  quejas! 

¡Oh,  reja!  ¿no me  respondes? (Llama.) 

ESCENA  Vn. 

FLORA ,  á  una  reja  daja.— Dichos. 

FLORA.- 

¿Es  FederloQ? 

FEDERICO. 

iQué  reja 
Tan  piadosa! 

FLORA. 

Paes  ¿qué  quieres? 

FEDERICO. 

Dirásie ,  Flora ,  á  Isabela 
Que  está  aqui  el  César. 

FLORA. 

Yo  voy,  (Vaie,) 

FEDERICO. 

(4p.  Pensé  que  me  respondiera 
Que  era  imposible  salir , 
Y  respondió :  cVoy  por  ella.i 
I  Ah,  cielos!  Qaien  esto  mira 
Con  unto  amor,  si  no  espiedra, 

S^ué  piensa  de  sus  agravios? 
as  no  es  posible  oue  piensa. ) 
Llegue  vuestra  majestad. 
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ESCENA  VIU. 

ISABELA,  d  la  reja,  -  EL  EHPERV 
DOR,  FEDERICO,  FABÍO,  RODüL- 
FO,  TRISTAN. 

EMPERADOR. 

Como  las  aves  despiertan 
A  los  celajes  del  alba. 
Cuando  con  pies  de  azueena 
De  los  orientales  montes 
Búa  á  las  escuras  selvas ; 
Asi  yo  del  triste  sueño 
De  vuestra  ausencia,  Isabela, 
Despierto;  y  como  ellas  cantan, 

Y  el  verla  salir  celebran, 
Doy  gracias  á  vuestros  ojOs , 
De  cuya  divina  esfera 
Toman  luz  mis  esperanzas, 

Y  mis  cuidados  se  alientan. 

ISABELA. 

Bien  templado  de  requiebros 

Y  comparaciones  tiernas 
Viene  vuestra  majestad 
A  las  horas  mas  suspensas 
Del  sileDcio  de  la  noche. 


Habrále  dado  materia 
Para  tan  altos  conceptos 
Alguna  dama  discreta 
De  las  que  en  la  calle  agora 
De  lo  bien  dicho  se  precian. 

EMPERADOR. 

Antes  si  con  vos ,  Señora, 
Decir  necedades  fuera 
Posible,  me  la  habia  dado 
La  mujer  mas  necia  y  fea 
Que  pienso  que  hay  en  el  mundo; 
Pues  tengo  por  cosa  cierta 

8ae  de  haberla  hecho    tá 
orrida  naturaleza. 

ISABELA. 

Fea  y  necia  en  tanto  extremo, 

Y  ¡fuisteis.  Señor,  á  verla! 

EMPERADOR. 

Es  dama  de  Federico, 
Que  no  pensé  que  tuviera 
Tan  mal  gusto.  Vengo  muerto 
De  risa. 

Isabela; 

No  es  cosa  nueva 
Gozar  de  los  mas  galanes, 
Seiíor,  las  mujeres  feas, 

Y  ios  feos  las  hermosas. 

EMPERADOR. 

Dices  bien ,  siempre  se  truecan. 
¡Qué  cosa  es  ver  un  marido 
Feo,  con  mujer  tan  bella. 
Que  todos  se  la  codician ! 
YO  pienso  que  esta  influencia 
Dio  á  entender  la  antigüedad, 
Cuando  casó  !a  belleza 
De  Venus  con  la  fealdad 
De  Vulcano ,  en  competencia 
Del  sol ,  por  quien  sucedió 
El  hacerle  Marte  afrenta, 
Con  tal  risa  de  los  dioses. 

ISABELA. 

¡Quién  á  Federico  diera 
Vaya !  Llamadle ;  que  quiero 
Correrle. 

EMPERADOR. 

Tendrá  verg&eoza.  — 
¡Ah,  Federico;! 

FEDERICO. 

Señor... 

EMPERADOR. 

Hele  contado  á  Isabela 
Que  vengo  de  ver  tu  dama. 

FEDERICO. 

Diriasle,  cosa  es  cierta, 
Bfi  mal  gusto. 

ISABELA. 

.  No  me  admiro, 
Federico ,  de  que  quieras 
Mujer  fea,  porque  suelen 
Ser  graciosas  y  discreus; 
Pero  ¡  necia  1...  No  es  posible  . 

gue  tu  entendimiento  pueda 
afrir  tan  grande  tormento. 
Que  por  el  mayor  se  cuenta. 
jEn  esto  para  tu  gusto. 
Tu  melindre,  tu  lindeza. 
Tu  gala ,  tu  aseo,  tu  gracia , 
Tu  olor,  tu  pluma ,  tu  lengua! 
Asco  tendré  de  mirarte 
De  aqui  adelante. 

FEDERICO. 

No  entiendas 

8 ue  soy  en  esto  culpado ; 
ue,  como  es  cosa  tan  nueva 
Paramltraurdeamor,   ' 
Presumí  que  todas  eran 
Mujeres,  y  merecían 
Amor;  que  naturaleza, 
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Si  las  feas  para  feos 
Hiciera ,  síd  que  tuTíeran 
A  las  hermosas  acción. 
En  poco  tiempo  viniera 
A  tanta  fealdad  el  mundo, 
Que  resultara  en  su  mengua. 
y  así,  está  puesto  en  razón 

8ue ,  liaciendo  discreta  mezcla 
e  los  feos  y  las  lindas. 
De  los  lindos  y  las  feas , 
Ni  todo  sea  fealdad , 
Ni  todo  hermosura  sea. 

EMPBRADOB* 

Bien  dice. 

ISABELA. 

•No  dice  bien; 
Que  si  fuera  asi ,  no  hiciera 
Los  negros  en  Etiopia , 
Que  tanto  se  diferencian 
De  ios  blancos. 

FEDERICO. 

Pues  poroso 
Vemos  que  la  mezcla  emienda 
Lo  negro,  y  á  pocos  lances 
Hace  que  en  blanco  se  Tuelva« 

ISABELA. 

De  lástima  os  quiero  dar 
Dama,  que  mostréis  al  César 
Sin  vergüenza. 

FEDEBICO. 

No  la  quiero. 
Guardadla  pan  quien  tenga 
Mas  dicha ;  que  yo  be  buscado 
Mujer  que  nadie  apetezca; 
Que  si  esftierza  que  eila^  miren , 
Y  poderosos  las  vean , 
Fea  la  quiero  y  segura : 
Que  no  hay  fea  que  no  tenga 
Algo  por  que  ser  querida , 
Ni  hermosa  sin  ser  soberbia. 
Esta  manda  ^  aquella  sirve ; 
Esta  pide ,  aquella  ruega ; 
lina  recala ,  otra  agravia ; 
Una  quiere ,  otra  desdefia. 
Dios  me  ayude  con  mi  dama ; 
Que  el  trato  y  correspondencia 
Hace  hermoso  lo  mas  feo. 

ISABELA. 

iQué  cosa ,  Señor,  un  necia ! 
Mande  vuestra  majestad 
Que ,  no  solo  de  la  reja, 
Mas  de  la  calle  se  vaya. 

EMPERAOOB.' 

Vete,  y  por' Dios  que  me  pesa 
De  que  vayas  enojado ; 
Vete ,  pues  conmigo  quedan 
Fabio  y  Rodulfo. 

FEDEBICO. 

Señores, 
Oae  me  vaya  manda  el  César. 
N/bedezco.  —  Vén ,  Tríslan. 

tristah.  (ilp.dttfom^.) 
¿Qaéieoeikios? 

FEDEBICO. 

Cosas  nuevas. 
Muy  proprlaa  de  mi  fortuna. 

TBlSTAlf. 

Temo  que  en  esta  tormenta 
Se  ha  de  anegar  tu  privanza. 

_,,       .    *  FEDEBICO. 

Si  ja  lo  eatá ,  DO  lo  temas. 

iVame Federico  y  TrUtan,) 

S8GEMA.  lY 
EL  EMPERADOR ,  RODtJLM  T  FA- 
BIO, e»  la  calle;  ISABELA,  en  la 
reja. 

ISABELA. 

¡Qoépropria  cosa,  quéciexta.     ' 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  Db  LOPfi  DB  VEGA  GARPlO. 


Es,  que  no  hay  hombre  tan  sabio 
Y  discreto,  que  no  tenga 
Alguna  falu  notable! 

EllPERADOB. 

Cuando  los  discretos  yerran , 
No  iguala  á  su  necedad 
La  del  mas  necio. 

ISABELA. 

Ya  suena 
Gente  en  casa ,  y  viene  el  día . 
No  es  justo  que  se  detenga 
Aqui  vuestra  majestad. 

EÜFERADOB. 

No  hav  en  «1  imperio  fuerza 
Para  dilaur  la  noche. 
Ei  cielo  os  guarde. 

ISABEU. 

Qui6ia« 
Responder :  cPara  serviros,» 
Y  como  es  precisa  deuda. 
No  viene  á  ser  cortesía.  ( V/wé.) 


ESCENA  X. 

EL  EMPERADOR,  RODOLFO,  FABIO. 

EIPBBADOB. 

¿Qué  bay,  caballeros? 

RODOLFO. 

QaevMt 

Por  los  amantes  el  tiempo 

Con  notable  ligereza. 

¿No  habrás  sentido  las  horas  Y 

EHPERADOR. 

La  mas  graciosa  pendencia 
Han  tenido  en  la  ventana 
Federico  y  Isabela , 
Por  la  fealdad  de  su  danka. 
Que  vi  en  mi  vida. 

RODOLFO. 

Es  discreta. 

EUFEBADOR. 

Túvole  perdido.  Vamos; 
Que  no  es  justo  que  amanezca 
En  ules  pasos  el  sol 
A  la  majestad  suprema.  - 
{Vanu,) 

Sala  á«  pabeio. 

ESCENA  XX 
FEDERICO,  TRISTAN. 

FEDERICO. 

Tristan ,  yo  vengo  muerto. 

TRISTAÜ. 

.    ^    , .  .  Nopermlias 

Tanta  rienda  al  dolor. 

FEDERICO. 

*   NoesenmíBumo. 

tBIBTAN* 

Al  César  soberano 
Contra  ti  solicitas. 

FEDEBICO. 

Cuando  yo  tengo  de  perder  la  vida, 
¿Qué  importa  la  privanza  ó  la  caída? 
¿No  escuchaste,  Trisuu,  las  libertades 
De  Isabela  conmigo? 

TBISTAN. 

Tülediste 
La  causa  ,pues  quisiste 
Hacer  necias  verdades 
Las  mentiras  y  eUgafios  de  Fenisa, 
Y  con  tanta  fealdad  moverle  á  risa. 

FEDEBICO. 

Dos  cosas  inteoié(de  eiMtfainbasiuiieM») 


Con  mostrarte,  tristsa,  moler  tufa 
Hacer  que  el  César  crea 

?ue  en  otra  parte  quiero, 
que  Isabela  no  se  persoadiese 
Que  la  pude  querer,  si  lo  sspine. 
Pero  ¿quién  sospechara  qoe  dScn 
Que  de  verla  venia? ¿Qué disoofat 
Daré  de  UnU  culpa?       ^^ 
O  ¿quién  ¡ay  üios!  podi^ 
Como  quiso,  olvidarla  ?  Mas  ¡ar.dehí 
Que  es  accidente  amor,  y  olfido  ed 

TBISTAH.  j 

Descansa  de  la  noche  qae  has  paa^ 

FEDEBICO. 

No  puedo;  que  aunes  noche loduti, 

Que  no  amanece  el  dia 

A  quien  es  desdichado. 

Pues  no  es  posible  que  cu  laabniH 

U>8  ojos  que  no  tenloqoedeim 

ESCENA  XU. 

ÜN  CRIADO. -^Dicios. 


CBIABO. 

El  villano  de  Isabela, 

Sue  se  convirtió  á  escudero, 
uiere  hablarte. 

FEDEBICO. 

.     .  YoBoquiero, 

Por  I04M  al  aiBu  foeda, 
Eseneharie,  •!  *ynfabiir 
Que  se  acuerde  que  nacL 

CaiADO. 

Pues  ya  ha  entrado.  • 
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ESCENA  ion. 

BELARDO  —  DicBos. 

BBLABDO. 

Paraaii, 
¡Licencias  son  menester! 
dolia  su  seiíoria 


Hacerme  á  mí  mas  favor; 
Pero  en  cesando  el  anuir. 
Se  acaba  la  cortesía. 
Casa  y  criados  enfadan. 
En  sucediendo  el  desden ; 
Que  cuando  se  quiere  bien, 
Hasta  los  perros  agradan. 
Yo  os  vi  abrazar  un  lebrel 
Del  Duque,  y  ¡agora  á  mi 
Aun  no  me  habláis !  Puesaqií 
Os  traigo  cierto  papel , 
Que  fuera  de  oro  a%un  dia. 

FEDEBICO. 

Los  que  me  dio  pedirán 
Mostrad. 


Luego  ¿no  me  da 
Albricias  su  señoría? 

FEDEBICO. 

Pues  yo  ¿qué  dichas  aguardo? 
¡Ay,  Trisunl  Llégate  acá. 

BEUBDO. 

Bien  me  dijeron  allá : 
«¿A  la  corte  vais,  Belardo? 
Los  cortesanos  harán 
Rica  la  pobreza  vuestra: 
Ya  son  relojes  de  maestfi, 
Que  señalan  y  no  dan.» 

^EOBiiico.  {Lee,) 
cPerro...» 

TBISTAH. 

'  ^Feyy^dleet 

FEDERICO. 
SI. 

tBisuji. 
Mira  que  per#  dirá. 


FEDERICO. 

Si  con  dos  erres  esU> 
¿Qoé  qaieres? 

ntlSTAÍl. 

Paes  ¡perro  k  ti ! 

FEDEBICO.  {Ue.) 

«Perro,  el  de  la  dama  fea : 
lAuoqae  esto  ftiera  venganza 
iPara  mi  loca  esperanza  , 
»No  quiere  amor  que  lo  sea. 
>Dos  cosas  dice  mi  amor 
>Qae  aqui  pueden  remediarme.  • 

TRISTáll. 

;De  qué  te  turbas? 

FEOBRiGO.  (Lee.) 
tlfatarme 
>0  darme  al  Emperador : 
'  »T  asi ,  después  de  llorar 
f  El  ver  que  sin  famira  muero, 
>Ser  suya  esta  nocbe  quiero, 
•Porque  me  quiero  vengar.»  ^ 

<*;  Jesús! 

BELARDO. 

¡San  Pablo!  San  Lúeas! 

(Cáese. 

FBnSRICO. 

No  era  mi  sospecha  es  vano. 
lEsto  trujiste » villano , 
Traidor?     . 

BELARDO. 

Etneuoeináueas. 

FEDERICO. 

Mátale. 

TRI8TAII. 

Deten,  Seftor, 
LaAiria. 

BELARDO. 

Tenle ,  Tristan. 
¡San  Cosme!  San  Preste  Juan! 

TUStAX. 

Este  pobre  labrador, 
iQné  culpa  tíene ,  si  viene 
A  traer  lo  que  le  dan? 

BELARDO. 

Ouien  me  quitó  mi  gabau, 
En  malos  inflemos  pene 
Las  bragat,  pues  valen  tanto, 
Que ,  según  me  vengo  á  ver. 
Temo  que  rae  han  de  poner 
Por  Jttoas  un  Jueves  Santo. 

FEDERICO. 

¡Perro ,  el  de  la  dama  fea!— 
Pues,  Isabela,  ¿tú  eres 
Fea?  y  ¿que  yo  quiera  quieres 
Cosa  que  tuya  no  sea? 
Tú  sola  vives  en  mi» 
Tu  hermosura,  tu  valor; 
Que  aun  es  hermoso  mi  amor 
Porque  se  transforma  en  ti. 
Dio  tu  rostro  celestial 
Cuidado  á  naturalesa. 
Porque  sacó  tu  bel  lexa 
De  su  belleza  Ideal. 
Pues  ¿por  qué  tanta  hermosura 
Me  trata  con  tal  rigor? 

TRISTAN. 

Sosiega  9  escucha.  Señor. 

FEDERICO. 

El  ataña  uo  está  segura ; 
Que  un  hombre  tan  desdichado, 
Aun  alma  no  ha  menester, 
Porque  tener  alma  es  ser , 
Y  no  siendo,  no  hay  cuidado. 
lEsta  noche !  Pues  ¡  tan  presto ! 
jhiea  i  sin  mas  información  I 

TRISTAM. 

Sefior,  ten  mas  atención 


tSl  NO  VIERAN  LAS  MUJERES!... 

'  Al  lugar  en  que  te  ha  puesto 
I  El  César. 

I  FEDERICO. 

I  Mujer  tan  bella , 

«  Una  dama ,  una  doncella, 

¡Hace  á  su  amor  tanto  agravio! 

La  hija  del  duque  OUvio 

¡Se  entrega  al  Emperador ! 

La  que  tuvo  tanto  amor 

A  Federico,  y  que  ayer 

Se  llamaba  mi  mujer, 

¡Hoy  haceUl  desatino! 

Si  es  ángel,  cielo  divino,. 

De  vuestro  imperio  arrojaldo. 

BEURDO. 


i  Déle  unos  tragos  de  caldo, 
Tristan ,  asi  Dios  le  guarde. 
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FEDERICO. 

Fuiste  en  matarme  cobarde, 
Y  eu  infamarte  animosa. 
Campos ,  llorad  por  la  rosa , 
Que  se  marchita  de  celos; 
Llorad  por  la  aurora,  cielos. 
Que  llena  de  sombra  está ; 
Fuentes,  no  corráis;  que  ya 
Se  ha  vuelto  en  llanto  la  risa; 
O  para  correr  aprisa. 
De  mis  desdichas  tomad 
El  ejemplo.  ¡Qué  lealtad ! 
Qué  amor!  Isabela,  ¡  ay  Dios! 
¿Quién  dijera  que  los  dos. 
Nos  halláramos  asi, 
Yo  sin  alma ,  tú  sin  mi , 
Que  lo  fui  tuyo  también? 

BEURDO. 

Cierto,  Sefior,  nue  no  es  bien 

8 nejarse  con  ul  rigor ; 
ne  el  sefior  Emperador 
Se  la  volverá  mañana. 

FEDERICO. 

¡  Tanto  amor ,  dulce  tirana , 
Isabela,  despreciaste! 
¿Qué  mucho?  Viste ,  miraste ; 
Que  el  ser  yo  tan  desdichado , 
El  ver  tü  y  haber  mirado 
Al  César,  lo  ha  producido. 
Pues  ¡  tan  presto  tanto  olvido , 
Y  con  un  infames  nombres! 
¡Dichosos  ftieran  los  hombres, 
Si  no  vieran  las  mujeres ! 
Perdona ,  si  it  lo  eres. 
TRISTAN.  {Viendo  venir  al  Emperador 
Huye ,  corre ,  vete ,  vuela. 

BELARDO. 

Voy  á  decirio  á  Isabela.  {Vase 

ESCENA  XIV. 

EL  EMPERADOR.  —  FEDERICO , 
TRISTAN. 

EIPERADOR. 

¿Qué  es  esto? 

FEDERICO. 

¿Quién  lo  pregunU? 

EMPERADOR. 

¿Es  Federico? 

FEDERICO. 

No  sé; 
Mas  lo  que  es  y  lo  que  fué 
En  mi  sugeto  se  junta. 
De  una  esperanza  difunta 
Soy  un  necio  pretendiente; 
Soy  un  ser  que  no  se  siente , 
Pues  siendo  el  alma  inmortal 
Una  forma  sustancial , 
La  tengo  por  accidente. 
Suspenso  el  entendimiento 
Y  memoriaaensitiva, 
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Me  ha  dado  la  intelectiva 
Mas  alto  conocimiento ; 

Y  conociendo  que  siento 
La  ofensa ,  á  vendarla  voy ; 
Pero,  como  viendo  estoy 

El  valor  del  que  me  ofende , 
Por  no  ser  el  que  lo  entiende  f 
Dejo  de  ser  lo  que  soy. 
Que  no  siento  es  veraadera 
Proposición,  pues  no  siento 
Que  no  siento ;  y  sentimiento 
De  que  no  siento  tuviera ; 
Que  si  el  no  sentir  sintiera , 
Viera  yo  que  el  no  sentir 
Era  dejar  de  vivir, 

Y  no  viniera  á  tener 
Sentimiento  de  no  ser. 
Que  debe  de  ser  morir. 
Kl  alma  con  qievívi, 

Y  que  este  ser  animaba , 

Se  fué  á  vos  cuando  pensaba 

?ue  mas  la  tuviera  en  mi ; 
que  se  pasaba  asi 
Creyó  la  gentilidad 
De  un  cuerpo  en  otro :  mirad , 
Si  se  pasa  á  vos  la  mia 
Esta  noche ,  que  podría 
Ser  su  mentira  verdad. 
De  suerte  que  el  alma  mia. 
Aunque  sin  morir  los  dos , 
Hará,  pasándose  á  vos. 
Tan  necia  filosofía. 
Quién  es  la  que  yo  tenia, 
Esta  noche  lo  sabróls; 
Quién  soy  no  me  preguntéis. 
Porque  lo  que  voy  diciendo, 
Aun  yo  mismo  no  lo  entiendo : 
Bfirad  vos  si  lo  entendéis. 

EMPERADOR. 

Responderte,  Federico, 
En  seso  y  en  tanto  mal , 
Fuera  ser  al  tuyo  igual , 
El  que  á  tu  lástima  aplico ; 
Que  perderle  un  hombre  noble 
De  las  partes  que  hay  en  ti , 
Tan  estimado  de  mi , 
Aumenta  la  pena  al  doble.— 
Tristan ,  ¿qué  desdicha  es  esta? 

TRISTAW. 

Haber,  gran  Señor,  perdido 
Parte  del  alma ,  el  sentido. 
Que  esto  vale  y  esto  cuesta ; 
Que  como  tü  le  mandaste 
Que  quisiese  tan  aprisa , 
He  pensado  que  Fenisa, 
De  quien  ayer  le  burlaste. 
Le  ha  dado  hechizos ,  Señor, 
Que  es  proprio  efeto  de  feas; 
Pues  las  hermosas,  no  creas 
Que  quieren  por  fuerte  amor. 
Si  quien  tfeñe  entendimiento. 
Quiere  que  nadie  le  quiera. 
Por  aquello  que  no  fuera 
Su  propriQ  merecimiento. 

EMPERADOR. 

Préndanla,  mátenla. 

TRISTAN. 

Advierte... 

EMPERADOR. 

No  hay  que  advertir :  morirá 

Fenisa ;  culpada  está 

De  Federico  en  la  muerte ; 

Que  quien  quita  á  un  hombre  el  seso, 

Mas  le  quita  que  la  vida. 

ESCENA  XV. 

ISABELA,  OTAVIO,  BELARDO 

y  TODOS. 

isARELA.  (A  SU  padre.) 
Lastimada  y  ofendida 
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Be  tan  extrafio  suceso, 
5o  hallé  remedio  mejor 
Qoe  darte  de  todo  cuenta. 

OTAVIO. 

81  DO  es  venganza ,  es  afirenta. 

BIIABDO. 

Acpií  está  el  César,  Sefior. 

OTAVIO. 

Ya  vengo,  principe  invicto. 
Como  dice  qae  me  mandas 
Isabela;  y  ella  V  yo 
Te  damos  debidas  gracias , 
Después  de  tantas  mercedes. 
De  que  gustes  de  casarla 
Con  Federico,  que  tanto 
Diutra  y  honra  mi  casa. 

ISABELA. 

Y  yo  también  por  mi  parte » 
Gomo  mas  interesada 
Enestefavor* 

EMPIHADOB. 

^  .,  Detente. 

zQuién  08  dio  nueva  tan  falsa? 
M  he  tenido  pensamiento 
De  casarte,  ni  se  trata 
Mas  que  de  Un  gran  desdicha... 

ISABELA. 

¿Qué  desdicha? 

EBPEBABOB. 

M  *    ,  ^       .  OueoMingrau 
Mujer  le  ha  quitado  el  seso, 

Y  que  he  mandado  matarla. 

ISABELA. 

No  es  ingrata  quien  ha  sido 
De  este  suceso  la  causa. 
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EHPEBADOR. 

¿Sabes  tú  quién  es?  Que  ya 
Con  muerte  inñime  le  acníar 
i  castigo. 
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ISABELA. 

Pues  bien  puedes, 
Gran  SeSor,  ejecutarla. 
Yo  soy :  que  con  un  papel 
Que  le  escribí,  por  venganza 
De  los  celos  que  me  diste , 
ruigi  que  esta  noche  estaba 
Determinada  á  ser  tuya. 
Siendo  mentira  inventada 
De  mi  amor  y  mi  desdicha. 

FEDERICO. 

¡Mentira ,  Isabela !  Aguarda, 

8 No  prosigas;  que  el  discurso 
ue  hasta  agora  me  faltaba, 
as  vuelto  al  entendimiento, 

Y  las  potencias  al  alma. 
Oye ,  mvictisimo  Otón , 
Augusto,  heroico  monarca , 
Como  el  Macedón  de  Grecia ,' 
Alejandro  de  Alemania ; 
Oye  á  dos  amantes,  oye 

Lo  que  hasu  agora  Ignorabas , 

Y  te  encubrieron  por  celos 
Amor,  respeto  y  privanza. 


I  Dos  afios  há  que  ¿  Isabela 
Sirvo,  otros  tantos  que  paga 
Mí  amor ,  y  que  tantas  guerras 
£1  honesto  Gn  dilatan , 
Que  con  casarnos  tuviera 
Tan  bien  nacida  esperanza. 
Por  la  parte  de  aquel  monte , 
De  su  prado,  hacienda  y  casa 
Fuiste  á  cazar  aquel  día. 
Principio  de  mis  desgracias... 
Referirle  lo  que  sabes 
Fuera  cansada  ignorancia. 
Mandásteme  que  quisiese. 
Porque  yo  disimulaba 
Querer,  temiendo  enojarte, 

Y  por  no  ofender  la  fama 
Oe  la  opinión  de  Isabela; 

Y  asi ,  dándome  la  traza, 
O  mi  desdicha  ó  Tristan , 
Fiiígi  que  á  Fenisa  amaba , 
Concertándonos  los  dos 
En  (]ue  si  por  esia  causa 
Viniese  á  perder  el  seso. 
Con  las  demás  circunstancias 
Que  son  peligros  de  amor, 
Tü  la  palabra  me  dabas 
De  ayudarme,  como  espero 
Que  lo  harás,  pues  empeñada 
La  tienes,  á  ser  quien  eres; 
Que  nunca  á  los  reyes  falta. 
Esta  es  la  ocasión,  Sefior, 
Que  amor  y  fortuna  llaman  ^ 
No  ya  la  ocasión  perdida , 
Sino  la  ocasión  ganada. 
Favoréceme  con  darme 
A  Isabela,  asi  te  hagan 
Los  cielos,  como  de  Europa , 
Señor  del  África  y  Asia , 

Y  adonde  no  llega  el  sol 
En  habitable  distancia , 
Ni  en  los  hielos  de  su  sombra 
Vieron  estampas  humamas , 
Lleguen  las  águilas  negra» 
De  tus  imperiales  armas , 

Y  el  sol  de  envidia  las  siga , 
Que  lleguen  donde  éi  no  alcanza. 

IVPBRADOB. 

Federico,  aun  nopresmno 
(Tan  difícilmente  hallan 
El  seso  los  que  le  nierden) 

I'  Que  le  has  cobrado,  pues  hablas, 
No  digo  en  tu  amor  y  el  mío. 
Sino  en  decir  que  obligada 
Está  mi  ¡Müabra  aquí; 
Pues  es  cierto  que  te  engañas; 
Que  cuando  yo  te  la  di , 
bra  cuando  te  mandaba 
Que  quisieses  y  buscases 
Sugeto  en  alguna  dama. 
Tú  dij  iste  oue  lo  barias , 
Si  te  daba  la  palabra 
Deayudarle,  y  á  Fenisa 
Me  mostraste;  si  te  casas 
Con  Fenisa ,  cumpliréla , 
Porque  yo  no  pude  darla 
Para  lo  que  yo  quería , 
Y  tú  de  secreto  amabas. 


Con  esto  se  desempeña 
Mi  palabra ,  pues  fué  dada 
Para  querer;  no,  qnerieodo. 

FBDBBICO. 

(Con  justa  causa  me  llamas 
Loco,  pues  no  eoooda 
Que  la  palabra  me  dabas 
De  ayudarme  si  quisiese. 
Busqué  dama  fea  y  baja, 
Por  excusar  á  Isabela 
Celos ,  y  encubrir  que  estaba 
Enamorado  de  quien 
Tú  lo  estabas.  Ya  te  sacan 
De  la  obligación.  Señor, 
Mi  desdicha  y  mí  ignoranefa. 
Con  esto,  dame  licencia 
Para  que  á  Italia  ó  4  España 
Me  lleven  mis  desventuras 
A  morir  en  tu  desgracia. 

BKFBBABOl. 

Alza  del  suelo. 


Rehusas? 


FEDEBICO. 

Pues  ¿darta 


EBPBBADOB. 

Óyeme  atento. 
No  fuera  grandeza  tanta 
Darte  á  Isabela,  si  fuera 
Cumplir  la  palabra  dada ; 
Cuando  de  ella  libre  est<^, 

Y  tú  con  desconGanza , 

V  sin  acción  de  pedíria. 
El  dártela  será  bazafia. 
Dale  la  mano  á  Isabela. 

FBBBBICO. 

¡vivas ,  Invicto  monarca , 
Mil  siglos! 

ISABELA. 

A  tus  victorias 
Prevenga  bronces  la  bma. 

TBISTAII. 

Una  palabra,  seBores. 
El  Emperador  me  casa 
Con  Flora ,  aunque  no  lo  dice 
Ni  me  ha  dado  la  palabra. 
¿  No  es  verdad ,  Flora? 

ru»BA. 

Asi  es. 

TBISTA!f. 

Pues  oigan,  señoras  damas; 
Que  aunque  esta  comedia  nuestra 
Su  autor,  como  han  visto ,  llama 
Si  no  vieran  la$  mujertg^ 
Quiere  que  á  verla  y  honraria 
Vengan  muchas,  y  oae  vean 
Cuanto  por  el  mundo  pasa: 
Muchas  Gestas ,  muchas  bodas. 
Toros  y  juegos  de  cañas. 
Muchos  novios  las  solteras, 
Muchos  hyos  las  casadas. 
Mucha  salud,  mucha  vidta. 
Muchas  joyas ,  muchas  galas; 
Y  lo  demás  que  quisieren ; 
Que  aquí  la  comedia  acatü. 
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ADVERTENCIAS. 


Impreso  este  tomo,  he  sabido  que  la  co- 
media titulada  La  despreciada  querida  no  es 
de  Lope.  El  señor  don  Agustín  Duran  me  ha 
faciUtado  el  acto  tercero  de  dicha  obra,  es- 
crito y  firmado  por  su  autor,  Juan  Bautista  dk 
Villegas.  Después  de  la  firma  se  lee  esta  fe- 
cha :  En  Valencia  f  áilide  mayo  de  1621  años. 
— fSiguenunas  cifras.) — A  la  vuelta  se  halla  lo 
siguiente : 

f  Vea  esta  comedia  Pedro  de  Vargas  Machu- 
ca, intitulada  La  despreciada  querida ,  de  Juan 
DB  Viliígas.  En  Madrid ,  á  26  de  setiembre 
de  1624  -  —  {Una  rúbrica.) 

>Esta  comedia,  cuyo  titulo  es  La  desprecia-' 
da  querida 9  su  autor  Juan  de  Villegas,  no  tie- 
ne en  qué  repararse,  y  puédese  representar. 
En  Madrid,  27  de  setiembre  1621.  -^ Pedro  de 
Vargas  Machuca. » 


El  primero  y  segundo  acto  de  la  comedia  se 
han  perdido* 


La  comedia  de  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  ti- 
tulada Ganar  amigos^  y  la  de  Cautela  contra 
cautela,  en  la  cual  supongo  que  tuvo  parte, 
fueron  representadas  á  la  reina  doña  Isabel  de 
Borbon  en  octubre  y  diciembre  de  1621.  Son 
pues  anteriores  á  la  fecha  que  se  les  señaló  en 
el  tomo  XX  de  esta  Buliotsca. 

A  principios  de  1622  se  representó  igual- 
mente á  la  Reina,  en  su  cuarto,  la  comedia  de 
Tirio  de  Molina  ó  de  Luis  Vélez,  titulada  £a 
Romera  de  Santiago. 
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